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RAPTO 


DE  LOS  NIÑOS  DEL  SEÑOR  GAYIRIA 

COMETIDO  POR  VILLENA  Y CONSORTES. 


Los  niños  on  el  monté  de  las  Pedrizas  en  el  acto  de  aparecer  la  tropa. 


liemos  dado  la  prelerenoia  para  insertar  al  fren- 
lo  de  o.sle  volfimen  á la  presente  cansa;  1.”  aten- 
diendo &.  la  foennda  enseñanza  que  ofrece  , por  lo  es- 
Iraño  del  delito  sobre  que  veraa  y ¡lor  poner  de 
manifiesto  los  ardides  y lazos  que  arma  y tiende  á la 
ino^ncia  la  malevolencia  y la  pei'fidia , sirviendo  asi 
de  Util  advertencia  á las  almas  Ctlndidas  para  preser- 
varse de  ellos,  que  es  uno  de  los  objetos  de  esta  obra, 
según  indicarnos  en  .su  prospecto:  2,^  teniendo  en 
cuenta  lo  patético  de  su  lectura  por  el  interés  que  es- 
cita la  odisea  , digámoslo  asi , de  dos  niños  acoslum- 
rados  A los  cuidados  y comotiidades  de  una  familia 


cariñosa  y de  una  fortuna  opulenta,  conducidos  por 
sus  raptores,  por  entre  montes  y vallados,  on  la  oscu- 
ridad de  la  noche,  esperimentando  privacionasde  todo 
género,  y espueslos  á toda  clase  de  peligros:  5.'*  en 
consídei  acíon  á lo  notable  de  las  personas  (pío  ínler- 
vinieron  on  este  proceso  y á las  acusaciones  y defensas 
de  los  i lu-slrados  jurisconsultos  que  en  él  íigiirnn  co- 
mo fiscale.s  (^  defensores  de  los  principales  proce- 
sados. 

Y en  efecto,  si  bien  en  la  antigüedad  y entre  pue- 
blos nómadas  (i  errantes  so  cometió  con  alguna  fi*e- 
ciienoia  el  deiilo  do  rapto  de  niños  ó siervos,  para  ser- 


g CAUSAS 

vírsodü  diosa  veruloflos,  (xmoddo  tnasRonortil mentó 
con  el  nombre  de  phvjh , apcfiíis  so  llalla  rog'tslnnlo 
Olí  los  fastos  jtidicmics  do  las  épocas  y sociedades  mo- 
dernas, y aun  en  los  pocos  casos  uno  boy  ocurren , so 
presento  dosnaturnliíatlo  y como  medio  do  lograr  ro- 
cinas pecimtarios,  por  ol  rescato  do  los  apresados. 
Causa  lia  sido  do  esto  las  torrililas  ponas  con  (jue  se 
lia  castigado ; lo  mucho  ipio  subleva  contra  sus  per- 
polradorcs  Ja  opinión  pfiblioa  fior  la  perversidad  do 
ñoraz-on  que  en  ellos  supone,  y los  innniios  medios  ipie 
ha  ofi  ecido  la  civilización  para  frustrar  este  alentado, 
cuya  consumación  es  tlificil  do  por  si,  por  los  obsld’ 
culos  que  presenta  el  ocultar  y conducir  las  victimas 
objeto  del  delito,  sin  escitar  sospechas  sobro  la  perpe- 
tración do  esto. 

Todas  la.s  legislaciones,  sin  embargo , aun  las  mas 
antiguas,  han  oslahiccido  penasscvertisy  jusla.s  con- 
tra tan  horrendo  crimen.  Asi  vemos  á Moisés  impo- 
ner en  el  líxodo  conti*a  el  idagiario  la  ¡lena  del  homi- 
cidio, y en  (írecia  se  considera  ba  al  igual  de  la  tiranía, 
.según  nos  dice  Platón. 

Nuestras  leyes  del  Fuero  .Juzgo  lo  castigaban 
con  pena  do  sei'vidurnbre  y muerte.  Qqien  vendo  fl¡o 
ú nía  do  onie  libre,  decía  la  ley  3 , til.  Id,  lib.  Vil  de 
oslo  código , ó de  mnior  libro  en  olru  tierra  ó lo  xncti 
íle  su  c«s«  por  engaño  ó lo  llrm  por  oirá  l ierra, 
sea  fecho  siervo  del  padre  ó do  la  madre  ú de  los  lier- 
manos  daqnel  niño;  quci  ¡lodan  joslizar  ó vender,  si 
(fuisicr,  ú si  quisieren  lumen  del  la  enmienda  del 
oiiiGcilIu,  ca  A la]  cosa  cuerno  aquesta  los  padresé  los 
lai'ieiUes  no  lo  tienen  por  menos  rpio  .si  lo  mala.sen. 
Las  leyes  del' Fuero  real  I,  I!  y Id , til.  XV,  lib.  IV, 
castigaron  también  con  la  pena  de  muerte  el  plagio  ó 
rapto  do  personas  libres.  I>as  leyes  de  Partida , loma- 
d^  de  las  llomanas,  imponen  al  plagiario  que  fuere 
liitlalgo  la  pena  de  trabajos  perpéluos  en  obras  pftbli- 
cas,  y al  plebeyo,  la  del  último  suplicio , añadiendo 
tpie  incurran  en  las  mismas  |>cna.s  los  que  tianO  reci- 
ben , venden  ó compran  liombi'os  libres , sabiendo 
(|iie  lo  son , con  ánimo  de  servirse  do  ellos  como  de 
siervos,  ó con  el  de  venderlos. 


pesar  do  esla.s  severas  disposiciones  que  di 
las  vigentes  en  la  época  de  o.stu  causa , no  vacilar 
los  criminales  que  figuran  en  ella  en  efectuar  el  ra 
to  de  los  niños  de  («ei'sonas  de  tanta  inlluencia  y r 
ciii'sos  como  los  señores  Gaviria , y en  invadir  pa 
ello  el  respetable  colegio  de  las  lísciiclas  Pías  en  q 
aquellos  se  encontraban , recurriendo  para  burlar 
Imcna  fé  do  sus  directores  á medios  y ardides  atr 
vides  6 ingenióos,  do  que  no  era  fácil  ni  probal 
lormaran  malicia  peraonas  acosliimbrada.s  á juze 
sieinnrc  al  [irógimo  con  caridad  y conaanza. 

lal  Itio,  en  efecto,  el  ardid  de  prosenlarso  en 
colegio  al  haccrao  de  dia,  uno  de  los  criminales , II 
gieiidoso  ilcpendicnio  de  un  lio  de  los  niños  y dicH 
do  (pie  liallñiidoso  el  padre  de  estos  toda  la  noi 
alcclado  de  una  enfermedad  aguda  do  que  leinia 
Iwer  l»reveinenlo,  lialiia  esperado  con  ansiedad 
hiciera  do  día  para  enviar  á buscar  á sus  liiios 
quienes  deseaba  voi*  autos  Jo  moi'ir.  lista  lazoti  ac 
labio  el  aeoslninbrar  á enviar  iw  los  niños  á disi 
tos  dependientes , el  presentar  ol  enviado  una  ca 
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del  lio  do  los  niños , cuya  letra  era  doscunocida  do  los 
iq>  lis(X)lai>ios,  la  imposibilidad  do  o.\¡gii'  carUi  de  don 
' Mamiol  Gaviria,  pailro  do  aquellos  y oí  no  dar  el  tiem- 
po ni  la  iraiiqiiilitiad  nocesai-ia  para  recapacitar  debi- 
damente lo  a|)i'omianle  do  líis  circunstancias  do  aquel 
acontecimiento;  y el  disgusto  natural  que  por  élespc- 
rimenlaron  los  I’P.  liscolapios , fue  causa  do  que  estes 
I no  conciliicran  sosi»echa  alguna,  y no  pensaran  mas 
■ que  en  realizar  con  presteza  los  deseos  del  desgracia- 
do padre  tio  los  niños , ansiosos  do  procurarle  un  ali- 
vio en  sn  angustia  moral,  ya  que  no  les  fuera  posible 
remediar  stis  dolencias  físicas.  Asi  lo  comprendió  oi 
mismo  fiscal  do  S.  M-,  señor  Navarro,  en  el  tribuna! 
superior , quien  en  su  e.scrilo  de  acusación  decía  le 
siguiente:  «Nada  tiene  do  estraño  que  los  PP.  do  la 
Fscuela  Pfa  oayosen  en  un  lazo  tendido  con  tanta 
maestría  para  cometer  un  delito  que  hasta  entonces 
no  parecía  posible  imaginar , y contra  el  cual  nadie 
se  creía  en  el  casodeprecaverae.  Es  do  esperar,  ana- 
dia, que  su  perpeli'acton  los  habrá  hecho  mas  cautos, 
conocctiorcsdcl  precioso  tesoro  que  les  está  confiado.» 
Y en  efecto , las  es])oranzas  do  esto  digno  magislriulo 
no  quedaron  defraudadas.  Los  PP.  Escolapios  supie- 
ron acreditar  cu  lo  sucesivo , adoptando  mediilas  sabías 
y jtriidcnles  para  evitar  en  la  salida  del  colegio  de  los 
niños  semejantes  alentados  y toda  clase  de  abusos, 
que  si  so  equivocaron  una  voz  al  dejarse  llevai'  do  los 
' sentimientos  de  caridad  tan  propios  de  las  virtudes  de 
su  ministerio , no  por  oso  carecían  do  la  penetración 
siificienLc  para  ixtntrarcstar  lodo  género  de  crimina- 
les ardides;  siijiicron  probar  que  reúnen  la  candidez 
de  la  paloma  á la  prudencia  do  la  serpiente. 

Es  también  importante  la  presente  causa;  prime- 
ro, itor  ser  una  ratiUcacion  de  lo  que  espiisimos  en  la 
* de  Candelas,  Balseiro  y Vil  lena  sobre  las  graves  con- 
' secufincias  de  no  tomarse  A veces  por  las  autoridades 
las  medidas  y precauciones  jicccsarias  ó convonionlcs, 
para  que  tengan  todo  el  efecto  que  requieren  las  le- 
yes , las  penas  que  so  Ím[ionen  A los  criminales , pues 
! que  burlando  estos  su  condena , se  arrojan  A la  per- 
, pelracion  de  nuevos  crímenes,  y segundo,  por  venir  A 
ser  la  causa  del  rapto  de  los  niños  del  señor  Gaviria 
' una  continuación  y coinplemenlu  de  la  anterior,  pues- 
to que  los  delincuentes  que  íiguran  on  ella  son  do  los 
que  formaban  la  partida  ilo  Candelas , y el  princi  lal. 
autor  de  dicho  rapto  nada  menos  que  el  famoso  a- 
dron  Francisco  Villena  (aj  Paco  el  Sastre,  compañe- 
ro de  aijuel  célebi'e  malhechor. 

No  bien  se  fugó  Villena  de  la  oArcel  de  Córte  don- 
de se  bailaba  preso  por  las  causas  de  los  robos  do  la 
modista  do  la  reina,  del  canónigo  TArraga,  Cipriano 
Bustos  y otros  varios , oiiando  sin  dejar  apenas  tras- 
currir los  dias  necesarios  pura  que  perdiera  su  pista 
la  justicia , so  arrojó  A cometer  otros  nuevos  delitos, 
miiclio  mas  graves  que  los  anteriores  y mucho  mas 
repugnantes  índiulablcmonle. 

El  22  do  marzo,  en  efecto,  so  fugó  Villena  por 
segunda  vez  de  la  cárcel  do  L’úrle , oscalando  ol  suelo 
, do  cuarteles , según  dijimos  en  la  causa  de  Candelas, 
página  502 , y resistiendo  con  anuas  al  salvaguardia 
j .luán  Bautista  Falcó,  y no  salisleoho  con  haber  co- 
moiitlo  A pocos  dias  un  nuevo  robo  en  la  habitación 
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la  suílcienLe  serenidad  y sangro  Tria  para  idear  ú me- 
diados do  abril  y consumar  el  alentado  del  rapio,  ob- 
jelo  de  osla  narración. 

El  26  de  abril  se  ¡iresenUt  Villena  á un  aitpiila- 
(lorde  coches,  y lealíiuitó  para  el  día  siguiente  A las 
seis  de  la  mañana  nn  coche  do  colleras  fjtie  debía  es- 
perarle Irenlo  A la  iglesia  do  San  Ignacio.  Llegü  allí, 
en  elcclo,  en  dicho  dia  y liora  y siibú^  en  él , mar- 
chando al  colegio  de  las  Escuelas  PíasdoSan  Antonio 
Abad,  silo  en  la  calle  de  Ilorlalcza,  y bajando  del 
coche,  se  dirigió  á la  portería. 

Según  las  declaraciones  del  señor  director  del  co- 
legio, dol  P.  Calasanz,  (Je  los  porteros  y del  ayuda 
de  cámara  de  los  niños , A las  seis  y medía  de  la  ma- 
ñana del  27  de  abril,  se  presentí')  en  la  portería  eslc- 
rior  de  dicho  colegio  un  sugolo  liien  portado,  pi*c- 
gunlando  al  portero  por  los  niños  del  señor  Gaviria  y 
por  uno  do  los  directores , y dicióndole  que  venía  por 
aquellos.  El  portero  subió  con  el  siigelo  que  le  Itaoía 
estas  preguntas  A coraunicArselas  al  portero  del  semi- 
nario, quien  al  oirías,  replicó  que  no  era  dia  desalida, 
mas  como  dicho  sugelo  contestase  (pie  no  impoi-taba, 
que  por  esta  causa  titiia  una  es(]uela  del  lio  do  los 
niños,  don  José  Gaviria,  para  el  señor  director,  la 
loriK'i  el  portero  y la  entró  al  padre  director,  ípiicn 
vió  que  decía  lo  siguiente : 

«Señor  director: 

jiMuy  señor  mió:  Mi  sobrino  don  .Manuel  Gaviria 
se  halla  desde  anoche  A las  once  con  un  fuerte  dolor 
cólico,  y como  no  tiene  alivio  y está  clamando  toda  la 
noche  por  ver  A los  niños,  pasa  por  ellos  mi  apodera-  ¡ 
do  don  Pedro  López  en  un  coclie.  Advierto  A usted 
no  les  diga  la  causa  jior  qué  vienen , que  aquí  la  sa- 
lirAn.  Con  tan  infausto  motivo  se  ofrece  A usted  do 
nuevo  su  alJigido  y humilde  servidor  ().  S.  M.  lí. 

Jóse  de  GAvinjA. 

P.  D.  Pidan  ustedes  A Dios  por  su  alma.» 

No  bien  hubo  leído  el  P.  director  esta  carta,  or- 
denó que  enlram  el  sugelo  queda  Itabia  traído.  Entró 
este,  y manifestó  de  palabra  al  director  que  don  Ma- 
nuel Gaviria  había  estado  toda  la  nocho  muy  malo  y 
.suspirando  poi'  ver  A los  niños,  por  lo  (pie  era  preci- 
so que  se  vistieran  pronto.  Al  oír  esto  pasó  el  mismo 
director  al  dormitorio  A disponer  que  se  visliei’an  y 
al  ir  A dai'  la  órden  al  ayniJa  de  cámara  bajó  el  pa- 
dre Calasanz , que  era  el  encargado  de  aquel  dormito- 
rio , A dispertar  A los  niños , como  tenía  de  costum- 
bre, y habiéndole  enseñado  el  direcLoi'  la  supuesta 
carta  de  don  José  Gaviria,  el  P.  Calasanz,  no  porque 
concibiera  sospecha  alguna  en  oí  portador  do  es- 
ta^ sino  |K)t'  el  inlei’és  quedo  inspiraba  la  familia  d(5l 
señor  Gaviria,  quiso  ver  al  fingido  mayordomo,  y 
pueaio  este  A su  presencia,  le  preguntó  el  P.  Ca- 
lasanz por  la  novedad  que  ociirria  en  la  casa  de  su 
l*nncípal , y el  supuesto  mayordomo  le  refirió  lo 
mismo  que  a!  direcLoc,  previniéndole  y rogAiKblo 
piüciirai'a  (juo  lo.s  niños  so  arreglasen  pronto  y que, i 
co  so  los  (iljera  nada  do  lo  (pve  oiaiiria  en  su  (íasa, 
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luics  él  .se  lo  iría  diciendo  en  el  camino,  preparándole.^ 
poco  A poco.  Enterado  de  oslo  el  P,  Calasanz  é inte- 
resado en  la  desgi‘acia  que  ocurria,  ayudó  ávesUr 
inmodialamonttí  A los  niños , y encargó  al  .supuesto 
mayor-domo  que  hiciera  presente  en  la  casa  d(d  señor 
Gaviria, que  á nohallar-sc  sumamente  ocupados  hu- 
bieran ido  en  el  momento  A verle.  Dieron  en  el’aclo 
chocolate  A los  niños,  los  cuales  manilésiaron  deseos 
de  sabor  la  novedad  por  qué  los  llevaban  A su  casa 
tan  icmprano.  El  P.  Calasanz  les  dijo  que  ya  lo  sa- 
brian  al  llegar  A ella;  que  seria  para  llevarlos  A vál- 
domoi-o  ó para  ir  do  campo , y con  esto  salieron  en 
busca  del  mayordomo,  quien  salió  del  Cíjlegio  con 
ellos,  y el  P.  Calasanz  se  fuó  A decir  misa.  Deseando 
saliei-  los  padres  del  colegio  del  estado  del  señor  Gavi- 
lia,  mandó  el  P.  Calasanz, no  bien  concluyfósu  misa, 
A un  ayuda  de  cAnmra  A casado  dicho  senoi’  A pregun- 
l^r  como  segiiia,  encargándole  dijese  disimulai'a  no 
fuera  en  persona  el  referido  padre , por  ini|)edirsc!o 
.sus  ocupaciones.  El  ayuda  de  cAmara  no  bien  lleg(i  A 
la  casa,  preguntó  al  poi-lero  cómo  se  encon tralla  el 
señor  Gaviria , y conleslAndole  que  bueno , que- 
dó aquel  sorprendido  , y refirió  la  salida  de  los  luños 
al  portero,  quien  subió  A comunicársela  al  señor  Ga- 
viria , descubriéndose  la  verdad  del  suceso.  Asimis- 
mo se  averiguó  por  varios  vecinos  del  colegio,  que  el 
sugelo  que  había  ido  por  los  niños  habiendo  subido 
con  ellos  en  un  coche  de  colleras  que  tenía  dispuesto, 
se  había  dirigido  háoia  la  puerta  de  Santa  Bárbara! 
El  ayuda  de  cámara  regresó  inmediatamente  al  cole- 
gio A noticiárselo  al  P.  Calasanz,  el  cual  alerraiJo  al 
saber  el  rapto,  pasó  A decírselo  al  padre  rector,  y este 
ic  mandó  fuese  inmediataraenle  A casa  del  señor  Ga- 
vina con  la  carta  supuesta  que  habían  recibido  A dar 
Gsplicaciones  al  padre  de  los  niños , y á ofrecérselo 
para  auxiliarle  en  las  diligencias  necesarias  para  el 
recobro  de  los  niños.  Marchó  inmediatamente  el  pa- 
dre Calasanz  á oasa  del  señor  don  Manuel  Gavii'ia , A 
quien  encontró  en  la  Puerta  del  Sol ; entrególe  la 
carta  y le  refirió  lo  ocurrido , y fueron  ambos  A ca.sa 
del  señor  Jefe  político,  cuya  celosa  autoridad  se  ma- 
nifestó decidida  A lomar  las  mas  eficaces  medida.sparn 
averiguar  el  paradero  de  los  niños.  Con  igual  objeto 
se  dirigió  el  señor  Gaviria  A hacer  diligencias  sobro 
el  coche  en  que  se  llevaron  A los  niños , y el  P.  Cala- 
sanz  se  fuó  A la  puerta  de  Santa  Bárbara  A |ireguutar 
A lüs  dependienles  del  resguardo  [)orel  coche  que  de- 
bió salir  por  allí  A cosa  de  las  siete.  Estos  le  roules- 
laron  que  acababan  de  relevará  los  ijue  liabia,  pero 
que  A cosa  *de  las  diez  y media  había  entrado  un  coclie 
con  tiro  de  colleras,  y que  al  tiempo  de  regislrai-le, 
manifestó  el  mayoral,  venia  do  llevar  A una  familia  A 
Ilorlalcza. 

En  cuanto  A las  señas  del  .sugelo  que  .se  presentó 
pul-  los  niños , todos  convinieron  en  que  era  un  jóven 
como  (Je  treinta  años , de  estatura  mas  bien  baja  (jue 
alta,  de  color  blanco,  de  buena  fisonomía  y fino  de 
modales,  patilla  corrida  por  bajo  de  lu  barba,  sin  vi- 
gote , y que  iba  vestido  con  imntalon  encarnado,  y 
una  levita  do  color  de  piisa  (Xirinto  y sombrero  alto. 

Apenas  se  divulgó  por  Aladrid  la  noticia  de  (^ste 
horrible  alentado,  toda  la  imblacion,  y en  especial  los 
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imkdá  de  riiniiliíi  30  siiiliúi'on  sobrecogidos  do  sor- 
,rt>s;i  y alarma,  irmiiiresiaiiilo  ol  mas  vivo  iiUeres  por 
la  averiguación  ilol  |)arinltíro  de  los  limos  robaos 
Los  parientes,  amigos  y ui logados  del  seiior  Ga- 
viria  tos  señores  don  .losé  y don  Vicente  Aiimoz 
Malilúiiadü,  don  Fi'ancisco  Bueno,  don  Vicente  Gii- 
iieiTüZ,  don  Manuel  Salvador  López,  el  señor  de 
W'eisweillar  y otros  muchos,  procedieron  inm«liata* 
meóle  á pi-aelicaj’  las  mas  osquisitas  diligencias  jiara 
adquirir  nolicias  sobi  e sii  paradero , auxiliados  por 
el  señor  jefe  político  y el  señor  Amorós  y López, 
juez  que  enlendia  en  esta  cansa,  quien  mandó  librar 
inmediatamente  los  correspondientes  oxñorlos  con 
aquel  objeto  á los  alcaldes  do  los  pueblos  de  Ilorta- 

leza  y demás  inmediatos. 

No  bien  recibió  el  señor  Amorós  y López  las  de- 
claraciones en  el  Colegio  de  las  Lsciiclas  Pías , cuyo 
resúmen  liemos  espuesto , pasó  al  gobieimo  político, 
y so  presentó  al  jefe,  quien  aí  momento  le  ofreció 
y prestó  su  protección  y auxilio,  jiasando  4 recibir 
en  el  mismo  sitio  declaraciones  al  calesero  y , al  alqui- 
lador del  coclie  de  colleras. 

El  calesero,  llamado  .loaquiri  Solar,  dijo:  Que 
en  la  noelie  del  üia  20 , y siendo  como  las  odio  y 
media,  lo  mandó  su  amo  que  cuidaia  de  las  caballe- 
rla.s , porque  tenia  que  hacer  un  viaje  [W  la  mañana 
temprano  íi  llorlaleza,  pues  acababa  de  ajustarle  un 
caballero,  y en  seguida  lo  entregó  un  papel  en  que 
se  es|ire.sabon  las  señas  del  referido  sugeto , y so  de- 
cía que  á las  seis  de  la  mañana  había  do  hallarse  en 
la  callo  del  Principe,  4 la  puerta  de  San  Ignacio.  El 
declui'antc  acudió  en  efecto  antes  de  las  seis  4 dicho 
punto , y á poco  so  le  presentó  un  sugeto  bastante 
bien  portado,  con  capole,  y después  de  haberle  salu- 
dado, le  dijo,  que  le  esperase  un  momento,  que  iba 
4 dejar  aquel  traje , y se  marchó  por  donde  liabia  ve- 
nido, calle  del  Principe,  h4cia  el  teatro,  pero  sin  ver 
Solar  qué  dirección  tomó,  ni  donde  entró ; que  4 corlo 
ralo  volvió  4 cuerpo  con  levita  y pantalón  encarnado, 
y entró  en  el  coche , mandando  al  calesero  le  con- 
dujese 4 la  Escuela  Pía  de  San  Antonio.  No  bien  lle- 
garon 4 ella,  hizo  parai*  el  coclie , bajó  y entró  en  el 
colegio , y á cosa  do  un  cuarto  de  hora , bajó  con  dos 
niños,  entró  en  el  coche,  y le  mandó  caminase  4 
bueu  paso.  Llegados  4 Horlaleza , le  hizo  parar  4 su 
entrada  en  el  pueblo;  bajó  del  cocho  y le  mandó  que 
con  los  niños  en  61 , fuese  4 la  plaza , y le  esperase; 
como  pasara  bástanle  ralo , y se  le  hiciera  novedad 
lanía  tardanza,  preguntó  4 los  niños  que  oslabaa  ju- 
gando dentro  del  coche , si  no  sabían  la  casa  donde 
Icnian  la  rarotlía,  4 lo  que  no  contestaron,  |)or  lo 
cual  volvió  4 preguntarles  si  sabían  dónde  Iiabia  ido 
aquel  caballero , 4 lo  que  respondieron  que  no  sabían 
nada , y i ¡loco  oyó  que  le  llamaban  por  la  parlo 
opuesta  de  donde  habla  entrado , y ora  ol  sugeto  re- 
ferido , quien  le  mandó  volviese  el  coche  al  mismo 
sillo ^por  donde  entraron  en  el  pueblo;  bajaron  allí  4 
los  niños , y lo  pagó  despidiéndole  para  Madrid  mai-- 
clitiDílosc  6l  sugflto  referido  con  los  ninos  sin  saber 
por  dónde,  pues  ol  calesero  lomó  otro  camino,  que 
llaman  do  abajo , y so  vino  4 Madrid , a entrar  por  la 
puerta  de  Santa  llárbara.  IVegiintado  ¡jor  ol  joñor 


uElebues- 

juez,  el  declarante  si  cuíindo llegaron  4 la  Escuela  Pin 
ó antes,  lo  indicó  el  sugeio  referido  quiénes  eran  lug 
niños  (xír  quiénes  iban , con  qué  objeto  y para  qué  b» 
lie  va  han,  dijo,  que  no  le  manifestó  cosa  aíguna.  Pre- 
guntado si  su  amo  lo  munifesló  lo  que  contiene  la  pro- 
gunUi  anterior , y si  4 su  l egreso  al  medio  dia , le 
preguntó  4 quién  balda  conducido , dijo  que  no  le 
ÍDanifesbi  ni  preguntó  nada.  Preguntado  si  sabia  có- 
mo so  llamaban  los  niños,  si  estaban  llorosos  ó a.sus- 
tadizüs  en  el  camino,  y espocialmonlo  cuando  osliivie- 
ron  parados  en  Horlaleza,  dijo  quo  ni  los  conocía  ni 
oliscrvó  cosa  alguna,  pues  antes  bien  estaban  jugan- 
do en  ol  coche.  Preguntado  si  conocia  cómo  se  llama- 
ba el  sugeto  con  quien  hizo  el  viaje , dijo  que  no  lo 
había  visto  mas  rpto  de  noche  y aquella  mañana,  que 
no  lo  dijo  cómo  se  llamaba , pues  no  habló  con  el 
declarante  mas  que  lo  muy  preciso.  Preguntado  si 
observo  que  estuvieran  en  Horlaleza  ó en  otro  punto 
0.sper4ndole  alguno.s  otros  sugelos,  y si  observó  de 
dónde  salió  aquella  mañana  en  la  calle  del  Principe, 
dijo  que  no  notó  de  dónde  salió,  mas  que  fue  [ror  h4- 
cia  el  teatro  del  Principe , y que  en  Hortalcza  no  vió 
4 otra  persona  mas  que  4 él , ni  después  de  bajarse, 
notó  la  dirección  que  tomó  con  los  niños.  Preguntado 
4 qué  hora  untró  por  la  puerta  do  Santa  Bárbara  de 
regreso  aquella  mañana,  y si  al  registrar  el  coche 
ki.s  dependientes  de  la  puerta,  los  dijo  de  dónde  venía 
y 4 quién  había  conducido , dijo  que  entró  entre  nue- 
ve 4 diez,  y en  efecto,  manifestó  a los  dcpendíeules 
que  venia  de  llevar  una  familia  ó unos  niños  4 Hor- 
taleza.  Preguntado  si  habla  ido  solo  con  el  coche , ó 
con  zagal , cuáles  eran  las  señas  del  coche , cu41es  la.s 
de  las  muías  y aparejos,  y cuántas  eran  estos,  con- 
testó, que  habia  ido  solo;  que  las  señas  del  coche 
eran:  el  juego  encarnado,  la  caja  de  color  verde,  su 
mitad  inferior  con  una  cenefa  doi'ada  y tas  muías  cua- 
tro , dos  entre  rojas , y las  otras  de  color  mus  os- 
curo. 

Juan  liscalera,  alquilador  del  coche,  declaró  que 
en  la  noche  anterior,  4 las  siete  y media,  se  presen- 
tó en  su  casa  un  hombro  con  capote  y con  sombrero 
de  copa  alta,  como  de  unos  veinte  y cinco  4 treinta 
años,  el  color  algo  bajo , con  patillas  ó barba  negra, 
de  unos  cinco  piés  escasos  de  ostatui'a,  y al  pai'ecei' 
algo  inmutado  ó azorado , según  sus  hijos  le  hicieron 
notar  después  que  so  marchó;  que  ajustaron  el  viaje 
para  Horlaleza  en  60  reales,  para  cuatro  pereonas, 
dándole  30  en  señal , y asimismo  sus  señas  y las  del 
punió  4 donde  había  de  ir  4 esperai'le  el  coche , ¡as 
cuales  entregó  ol  declarante  4 su  criado  Solar.  Ha- 
biendo preguntado  el  juez  4 Escaleras)  dióho  hombro 
se  presentó  solo  ó acompañado , ai  lo  conocia,  si  lo 
manifestó  dónde  vivía  y cuál  era  su  destino  en  osla 
córte  , contestó  que  fue  solo,  que  no  le  conocia,  y no 
lo  preguntó  n¡  cómo  se  llamaba  ni  dónde  vivia.  Pre- 
guntado, 3Í  lo  manifeslú  que  habían  de  tomar  unos 
niños  en  la  Escuela  Pía  de  la  calle  de  Hoi'laleza,  y ai 
so  presentó  como  dependiente  de  la  casa  de  don  Ma- 
nuel Gaviria, dijo , que  no  le  manifestó  mas  sí  no  que 
iban  4 divoriíi’so  cinco  ó seis  dias  4 Horlaleza.  Pre- 
guntado si  cuando  i'egresó  .su  criado,  le  preguntó  4 
quién  había  rondiioidi)  y qué  lo  habia  ocurrido  en  e! 


HAPTO  DR  LOS  NIÑOS  DEL  SEÑOR  GAVIRIA. 
viaje,  conteslii,  que  le  había  dicho  no  liaber  ocur- 


rido nada  do  iiarlicular.  Preguntado  si  cuando  te 
liicioron  notar  sus  liijos  que  estaba  azoj'udo  el  que 
fue  íi  ajustar  el  viaje,  prociii'ú  informarse  quéda- 
se de  sugelo  era,  y si  le  hizo  algunas  prevenciones 
á su  criado  á causa  de  aquel  aforamiento,  dijo,  que 
no  fue  cuando  ajustó  el  coche,  sino  en  el  día  siguien- 
te , después  de  haber  sabido  la  desgracia  del  rapto 
de  los  niños , cuando  le  hicieron  presente  sus  hijos, 
su  mujer  y sus  dos  criados,  que  había  pasado  aquel 


sugeto  dos  ó tres  veces  por  la  calle  inquieto  y algo 
azorado,  antes  de  entrar  i hacer  el  ajuste , razón  por 
la  cual  le  preguntaron  si  buscaba  earruage. 

En  vista  de  estas  declaraciones , por  las  que  apa- 
recía no  haber  lomado  precaución  alguna  los  detda- 
ranles  respecto  del  sugeto  que  fiió  á alquilar  el  coche 
no  obstante  advcrlii  su  turbación  que  daba  motivo  á 
sospechar  se  hallaba  animado  de  malas  intenciones 
mandó  el  juez  reduch'les  á prisión.  ’ 

Mientras  se  practicaban  estas  diligencia.s,  en  ave- 


E1  raptor  do  los  niños  en  la  portería  de  las  Escuelas  Pías. 


i’iguácion  do  los  autores  del  rapto  y el  pai-adero  de 
los  niños  robados,  [lor  la  justicia  ordinaria,  el  jefe  po- 
lítico daba  sus  órdenes  al  inspector  de  seguridad  pú- 
blica para  que  procediera  sin  la  menor  dilación  ¿ ins- 
truir la  sumaria  información  conveniente  y á espedir 
oxhorlos  ú las  justicias  de  Burgos , Guadalajara  y To- 
ledo con  el  mismo  objeto. 

En  su  consecuencia , se  procedió  i e.vamínar  pur 
dicho  inspector  á Anastasio  Eoriqáfoz,  alguacil  de 
llortaleza  , y 4 Pablo  Fernandez,  guarda  do  la  arbo- 
leda de  la  Puente  Castellana,  declarando,  el  prime- 
ro , que  como  4 cosa  de  las  siete  y media  de  la  ma- 
cana del  27 , llegó  4 dicha  villa  un  coche  de  cuatro 
muías,  pintado  de  verde  y con  franja  dorada,  que  se 
I ctuvo  en  la  plaza  de  la  misma  villa  como  media  bo- 
la, adviniendo  el  deci arante  que  iban  dentro  de  él 

TOMO  III. 


I dos  niños  y dos  hombres,  uno  con  pantalón  encarna- 
do y levita  negra,  como  de  cinco  piés  de  e.statura  y 
barba  lai^a , y el  otro  bastante  alto  y emliozado  en 
una  capa  negra.  Que  pasado  dicho  tiempo , bajaron 
' de!  coche  los  espresados  niños  y hombres , quienes 
les  condtijei'on  de  la  mano  hasta  detrás  de  la  huerta 
del  señor  1'orre  Bosuet,  en  donde  había  otros  dos 
hombres , embozados  en  sus  capas  y con  sombreros 
calañeses,  de  presencia  bastante  ordinaria,  armado 
cada  uno  con  su  escopeta , y teniendo  el  uno  un  ca- 
ballo tordo  y el  otro  uno  negro.  Que  subieron  en  ellos 
cada  uno  á un  niño,  poniéndolo  en  la  silla,  y tomaron 
la  dirección  do  la  Barca  de  Algete;  que  los  dos  hom- 
bros que  ¡lian  en  el  coche  con  los  niños , y que  entre- 
garon- estos  4 los  de  los  caballos , volv¡ei-ou  4 la  pla- 
za 4 pagar  al  calosoro,  y se  dirigieron  acto  cent fnuo 
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como  liúníii  (íl  Ciimínoiín  n;i rajas,  en  otKorvacion,  al 
itíirccer,  Jo  los  Imtiiiii'es  (jim  llevabtiri  kts  nirios,  (jtiíe- 
nes  luego  fjtie  jtci'dioroii  tJe  visla  á a<|iieliüs , coiitra- 
niai'cliarati  lií'icia  Canillas,  tiosalo  cuyo  riiomoiito  tos 
peniíeron  de  vísta. 

iívaininnilo  el  giiai’ilii  del  arliolado  de  la  Fuoiilc 
Caslellana,  Pablo  I‘'(jjiiiinde7,,  dijo : Üiie  cl  dia  27, 
citinii  A rosa  do  líw  nuevo  y osLaiido  ol  déclai’aiiLo  en 
el  [Kiseo  del  urlmladn  de  la  Ftieiilo  Caslellaníi,  en 
citm|)limíenbj  de  sii  übligmnon , vió  nn  coolie  de  co- 
lleras, i]iie  venia  jK>r  el  camino  bajo  do  florlalcza,  á 
criizíir  el  |mseo  para  la  jnicrla  do  Santa  Hárbara.  No 
iba  nadie  en  el  cot'lin,  y solo  el  calesero  on  el  pos- 
ea ote.  Kii  el  mismo  din,  d cosa  de  (a.s  Iros  do  la  tar- 
de , se  itresentó  la  calosa  dni  dircolor  dol  arbolado, 
don  li'iancjsco  Sangüesa,  y en  ella  dos  caballeros 
4 no  entonces  no  conoció,  y pregontándolo  si  liabia 
visto  en  la  mañana  pasai'  por  allí  un  coolie  do  eolio-  i 
ras^  los  contó  lo  dieiio,  dándoles  las  soñas  del  eoclie. 
Habióndubí  iiregnntado  los  caballeros  si  les  (¡noria 
acitni|MitÍar  jl  Fnencarrat  y i llorlalozu  A practicar 
diligencias,  |»asó(toii  ellos  A Cbamarlin,  dundo  pre- 
guntaron á un  tendero  si  tenía  (‘abaltus  para  ir  A 
bbicticarral , y contestando  tiijiicl  (¡no  no  tenia  mas 
((lie  el  suyo,  le  mandaron  íi'  á diebo  ¡niobio  á ave- 
riguar si  liabia  ¡lasado  par  allí  iin  coclio  do  colloras, 
eiiáiiias  personas  conducía,  y liácia  dónde  se  liabia 
dirigido,  Il(3vándu1e3  las  noticias  (¡uc  ad(|uíríoso 
Iloi  laleza.  Ai  llegar  cerca  de  dicho  pueblo  la  calesa, 
vieiTiii  los  caballeros  y el  declarante  volver  un  cocho 
de  coilei'as,  y dolenióndose , vieron  venir  en  id  un  i 
calialloro  (¡iie  era  pariente  de  los  otros  dos  con  el  al- 
guacil de  dicho  pueblo,  los  que  jiarecian  volver  de 
practiiar  ks  diligencias  que  iban  á hacer  aquellos, 
si  bien  el  declarante  no  pudo  comprender  cuáles  eran 
estas,  basta  que  el  alguacil  le  contó  la  perpetración 
del  raplu  de  los  ñiños  dol  señor  Gavina  en  un  coche  ¡ 


(le  colleras,  que  sin  duda  seria  el  que  atravesó  por 
la  inañana  ci  ai'holado.  Kl  calesero  so  quedó  en  aquel 
sitio , esperando  al  tendero  do  Chamartin  para  pa- 
garle y rociliir  las  noticias  que  trajese , y el  coche 
con  los  caballeros,  e!  alguacil  y el  que  declaraba  vol- 
vieron ii  Madrid.  A [toco  trecho  de  haber  onti-ado 
por  la  puerta  de  Alca  A,  les  mandaron  Tuesen  en  ave- 
riguación del  coche , y los  tres  caltalleros  se  Cucron 
en  el  mismo  coche  en  que  veniaa  por  ol  camino  de 
llocololos.  IlI  declarante  y el  alguacil  pasaron  A ia 
(yillo  do  Alcalá  , y por  los  caleseros  que  enconlrartm 
averiguaron  (¡no  oí  euclie  (¡uo  liabia  pasado  ¡jor  la 
rúenle  Castellana  aipiella  mañana,  era  de  un  cale- 
sero que  vivia  en  una  callejuela  de  la  calle  do  la  l!.i- 
llosta,  A donde  ñieroQ  y hablaron  con  la  calesera,  y 
desde  allí  marcharon  al  gobierno  político. 

^imismo,  don  Francisco  García  Chico,  en  vir- 
luJ  (k  las  iV-danes  del  jefe  político,  se  consliiuyó  on 
l'irtaleza  o luzo  oportunas  diligencias  con  el  objeto 
pejondc),  ofreciendo  comprobada  k certeza  do  lo  ma- 
iiiroslado  ¡lor  ol  atgimoil  Fnriquoz. 

, |ff'^b*'cnle , ol  alcalde  de  Ilortateza  ofició  al  re- 
mrido  jefe  político  liaberso  proscnuido  el  dia  ^7  A las 
doce  rio  k mafuma  dos  uaballeims  on  busca  do  los 
lunos  lialjicndo  avorigmulo  (¡uo  pm-  o.\  camino  di' 


Clí  LEGRES. 

Ri'irgos  iban  dos  bomln-os  A caballo  con  dos  nlfios , en 
I vista  da  lo  cuid , inandO  librar  despacbos  A las  justi- 

' oías  do  los  ¡wriídos  de  Colmenar  Viejo , Torrelaguoa  v 
Riiitrago,  y salir  dos  nacionales  on  busca  de  lostii- 
üos.  KsUis  diligoncias  se  mandaron  l emiiir  al  juez  ii(. 
k cansa , (¡nien  dispuso  se  libraran  tres  despachos 
|wra  his  justicias  A que  so  dirigieron  por  el  señor  Ga- 
I viriii , A quien  so  te  entregaron  al  efecto , y t¡uo  se 
o vacilaran  [oscilas  do  la  mujer,  hijos  y criados,  he- 
chas en  la  declaración  do  Juan  Escalera,  los  cuales 
convinieron  en  cl  bccbo  do  haberse  prescolado  en  la 
noche  del  27  un  sugolo  A ajustar  un  cocho  para  Hor- 
tiilcza,  añadiendo  la  mujer  del  alquilador,  que  on  la 
laitlc  del  20  al  anochecer,  estando  la  declarante  en 
la  puerta  de  su  casa,  se  acercó  un  sugolo  do  litien  mr- 
te  y la  preguntó  si  había  un  coche,  A lo  que  ella  con- 
losló  (pie  para  dónde  lo  quería : A esto  manifestó  13! 
sugolo  ipie  para  un  pueblo  fuera  de  Madrid ; replicóle 
olla  (¡uc  para  (¡m?  pueblo,  y no  sabiendo  iil  dar  razón 
ni  recordar  cl  nombi-o  del  pueblo , la  declarante  dijo 
al  .íoaqnin,  su  mozo: — Ve  tú  si  subes  A qué  pueblo 
vA  osle  caballero,  porque  él  uo  loespresa,  y enton- 
ces so  ¡uisioron  A nombrar  varios,  hasta  que  o!  mozo 
nombró  A Mürlaleza,  y entonces  conlesló  el  sugolo 
que  aquel  era, ‘por  lo  que  le  mandó  la  declarante 
pasar  A hablar  con  su  marido,  que  oslaba  en  la  sala, 
donde  manifestó  que  era  para  llevar  dos  niños  y dos 
poi’sonas  mayores. 

ICI  juez  do  la  causa  mandó  recibir  declaración  ¡i 
don  Manuel  Gaviria,  padre  de  los  niños  robados, 
para  ver  si  podía  ilustrar  bon  alguna  notioia  sobro 
ios  medios  de  conseguir  (3l  descubrimiento  y parade- 
ro de  sus  hijos,  y de  los  autores  del  rapto,  como 
también  A los  parientes,  amigos  y familiares  do  311 
casa  y demás  que  juidieran  dar  razón. 

Don  Manuel  S'alemlor  López,  dependiente  de 
don  Manuel  Gaviria,  que  fue  el  primero  A quien  se 
recibió  declaración , Jijo : Que  en  la  mañana  del  dia 
27,  A cosa  de  las  diez  y cuarto,  so  le  avisó  por  un 
criado  de  don  Manuel  Gaviria  para  íiiie  pasase  A (jasa 
de  diciio  señor  tan  pronto  como  le  fuera  posible;  que 
asi  lo  ejecutó,  hallando  A las  señoras  do  la  casa  en 
eslremo  alligidas  y trastornadas , quienes  lo  informa- 
ron muy  ligeramente  que  los  dos  niños,  Manuel  y 
Faijtiito,  habían  sido  robados,  y que  su  padre  liabia 
pasado  al  Gobierno  político  A dar  parle  del  sucoso.  En 
su  coiiseoiioncia , se  dii'ígió  el  declarante  A dicho  go- 
bierno, encontrando  en  ot  camino  al  señor  Gaviiáa, 
que  so  dirigía  A casa  del  señor  jefe  político,  A laque 
la  acompañó,  encontrándose  en  la  Puerta  del  Sol  al 
I’.  Cai^anz  tic  las  líscuelos  Pías,  que  iba  A casa  del 
señor  tlivíria , acompañado  do  don  JosiJ  Casanova  (¡iie 
liabia  ¡lio  al  colegio  A tomar  informes  ciertos  do  lo 
ociirriao,  (¡uicnes  lo  onloj-aron  por  menor  de  ello.  En 
seguida  pasnron  á casa  dcl  señor  gefo  poiitíco  cl  señor 
Gaviria,  ol  P.  Calasanz  y el  declarante,  y le  relirie- 
ron  cl  suceso,  dirigióndoso  ol  (¡ue  declara  A la  puerta 
do  Santa  H.irl>ara,  en  dondb  encontró  al  señor  don 
FrancisíM  Ibiono  y A don  Vicente  Gutiérrez  , (¡ue  esta- 
ban pregunliindo  A los  del  rissguardo  poi’  la  dirección 
del  cocho , lus  cuales  cnuleslanm , (¡ue  hacia  una  me- 
día hora  habían  visto  entrar  nn  cocho  procodonlf'  do 
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ÍTorLaleza,  á (iotitUí  liabia  llovado  una  familia , con 
cuya  noticia  encarg-d  g1  declaranto  íi  don  Vicente  Gu- 
tierre?. pasase  á conuin icaria  al  señor  jefe  político, 
siguiendo  él  ;'i  Hurlaleza,  en  compañía  do  don  Fran- 
cisco Rueño.  Habiendo  llegado  á.  tiicha  villa  al  medio 
dia  é informádüse  de  que  electivamente  habían  osla- 
do en  la  plaza  del  pueblo  los  dos  niños  en  un  cocho 
de  cuatro  muías , hasta  que  vino  un  hombre  y se  los 
llevó,  pidieron  al  alcalde  de  Uortaleza  permiso  para 
hacer  un  reconocimiento  en  e!  pueblo,  y tanto  este, 
como  un  capitán  de  una  compañía  de  lanceros  de  la 
Pi'incesa,  que  acababa  de  llegar  al  pueblo,  se  pres- 
taron á cuanto  fue  necesario , saliendo  varios  veci nos 
en  diferentes  direcciones,  asociados  unos  con  el  al- 
calde , otros  con  don  Francisco  Bueno,  y otros  con  él 
declarante , y reconocieron  el  pueblo  y sus  inmeilia- 
ciones.  Habiendo  averiguado  por  dos  labradores,  que 
se  hallaban  arando  en  el  campo , que  habían  ¡jasado 
por  allí  dos  niños  á caballo , acompañados  de  dos  hom- 
bres, salid  en  su  busca  don  Francisco  Bueno,  acom- 
pañado de  dos  nacionales  de  Uortaleza , armados  y 
montados,  y en  el  acto  despachó  el  alcalde  de  Ilor- 
Uileza  requisitorias  ¿i  las  jiisLioias  de  los  pueblos  ve- 
cinos , díindoles  parle  de  lo  ocurrido.  En  su  conse- 
cuencia, el  declarante,  habiendo  dejado  recomendada 
la  mayor  vigilancia  y actividad,  regresó  íi  Madrid, 
encontrando  en  el  camino  A los  señores  don  .losé  Mu- 
ñoz Maldonado  y don  Daniel  Weisweillier,  que  iban  á 
Uortaleza  A hacer  varías  averiguaciones , regresando 
lodos  A la  córte  A comunicar  A la  autoridad  las  noti- 
cias adquiridas. 

líl  señor  don  Mnnuel  Gavin'a , dijo  en  su  decla- 
ración , lo  íjue  decía  en  la  suya  el  P.  Calasan?,  sobj'c 
haberle  encontrado  en  la  Puerta  del  Sol  y haberle 
entregado  la  carta  que  presenil)  A esto  el  raptor’  do 
los  niños,  atribuyAndola  A don  José  Gavina  falsa- 
inenle,  pues  no  era  de  esto  señor  la  leli’a  ni  la  fii’ma, 
y que  puesto  de  acuerdo  con  el  señor  jefe  político  y 
otros , se  habían  espedido  desjrachos  y órdenes  con 
tropa  para  diferentes  puntos  en  persecución  de  los 
raptores  y rescate  de  sus  hijos. 

iíl  señor  don  José  (iaviría  espresó  en  su  declara- 
ción ser  ciei’to  que  en  la  mañana  del  sAbado  27 , le 
dieron  recado  los  criados  de  su  sobrino  don  Manuel, 
A cosa  de  las  nueve , de  que  se  hallaba  allí  un  ci'iado 
de  la  Escuela  Pía , preguntando  poi’  la  salud  del  re- 
ferido su  sobrino  y si  estaba  mejor  de  su  cólico , y si 
habían  llegado  los  nii'ios  que  habia  ¡do  A sacar  del  co- 
legio un  dependiente  de  la  casa  con  carta  do  dicho 
clon  José.  Que  siendo  todo  esto  falso,  so  alarmó  el 
ueclaranle  y so  dirigió  A la  Escueta  Pía , encontrán- 
dose en  la  Puerta  del  Sol  A su  sobrino  don  Manuel, 
que  lo  enseñó  la  carta  que  se  suponia  ser  suya,  la 
cual  reconoció  por  fingida  y falsa. 

Habiéndose  pi’occdido  A tomai*  declai’ucion  A don 
francisco  Bueno,  hermano  político  del  señor  don 
¡Manuiel  Gavina,  propietario , de  edad  do  Ireinla  y dos 
años,  declaró:  Que  hallAndose  el  27  de  abril  en  su 
casa,  le  parlicipii  .su  hermano  político,  don  Vicente 
jutierrez , el  rapio  de  los  niños  de  su  cuñado  don 
fllanuel , sin  que  so  supiese  el  paradero  de  ellos.  In- 
met  latamente  pasó  a casa  de  este , desde  donde , en 
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compañía  de  dotiJosé  Gltneue/  Bretón  y de  Giil ierre?, 
so  dirigió  A la  Jefatura  política,  preguntando  por  doií 
Manuel  Gaviria,  y no  habiéndosele  diido  razón  de  él 
empezó  A practicar  algunas  diligencitus  en  coraitañía 
de  Gutiérrez , dirigiéndose  A la  puerta  de  Santa  RAi’- 
bara , ¡jor  donde  les  dijeron  babia  entrado  un  coche 
de  vuelta  de  ílorlaleza  , y pregunlaudo  si  el  calesero 
habia  dicho  A quien  había  I evado , le  contestaron  dos 
dependientes  dei  resguardo  liabia  dicho  el  calesero 
que  A una  familia.  En  esto  Itegódon  Manuel  Salvador 
López  en  la  carretela  del  señor  Gaviria , on  la  que 
subió  el  declarante  con  tlicho  López , é inmediata- 
mente se  pusieron  en  oamino  para  el  pueblo  de  Hor- 
taleza,  habiéndose  vuelto  Gutierre?.  A dar  conoci- 
miento de  ello,  al  señor  jefe  político;  llegaron  A llor- 
taleza , y preguntando  A los  vecinos  si  habían  visto 
el  coche  y qué  clase  de  gente  habia  en  él , les  contes- 
taron, que  llevaba  dos  niños  pequeños  con  un  hombre 
jóven;  que  un  mozo  de  labranza  y una  mujer  (¡ue 
venia  del  campo,  le  dijeron  que  vieron  A los  niños  A 
pié , y que  habiendo  salido  por  la  tapia  de  la  casa  del 
señor  Torre  Rossuel,  habían  llegado  al  Charcon,  don- 
de habia  dos  lioralíres  montados  en  dos  caballos,  el 
uno  negro  y el  otro  blanco , y que  el  que  les  acom- 
pañaba, vestido  con  pantalón  encarnado  y levita  de 
paño , habia  colocado  A cada  uno  de  los  niños  en  los 
caballos  de  dichos  dos  hombres,  echando  A andar  ca- 
mino adelante;  que  las  señas  personales  ilc  dirlio  su- 
gelo  eran:  cinco  pies  y una  pulgada  do  estatura, 
cara  llena  y encarnada con  barba  corrida.  No  bien 
supo  estas  noticias  don  Fi'ancisco  Bueno,  se  ilii'i- 
gió  A pié,  y atravesando  tierras  A Canillas,  con  tres 
nacionales  de  Qortaleza  que  se  prestaron  A salir  en 
busca  de  los  niños,  habiéndole  racílitailo  el  mariscal 
de  dicho  pueblo  una  caballería  y una  requisitoria  el 
alcalde  para  los  pueblos  inmediatos  con  las  señas  de 
los  niños  robados.  De  Uortaleza  salieron  A las  tres,  lle- 
gando A la.s  cinco  al  pueblo  de  San  Aguslin,  y habiendo 
preguntado  en  el  portazgo  si  habían  pasado  los  niños 
con  los  dos  hombres  que  los  llcvatian,  les  conlcslarun 
que  no,  pero  que  esto  no  era  iiriieha  do  que  no  hu- 
bieran pasado  adelante,  porque  podían  muy  bieidlíu- 
ber  salvada  el  portazgo.  En  su  consecuencia,  enti'ó 
en  el  pueblo , y nooocontraniio  al  alcalde  ni  i’cgidorcs, 
presentó  al  secretario  del  ayunlarnicnlo  la  requisito- 
ria, quien  leofreció  mandar  oficios  A los  demás  pueblos 
para  que  los  detuvieran  si  los  veian.  A las  seis  siguió 
adelante  hasta  el  pueblo  del  Molar,  A donde  llegó  <le 
dia  y se  presentó  al  alcalde  qnc  le  ofreció  saldrían 
los  milicianos  de  caballería  en  busoa  de  los  niños, 
como  lo  efectuaron  inmediatamente  y hora  ile  las 
ocho  do  las  noche  en  dirección  de  la  campiña  y las 
Barca.s,  haliiondo  i'egrosado  A las  dos  de  la  mañana 
sin  haber  podido  adquirir  noticia  alguna.  Desde  dicho 
pueblo  hizo  poner  oficios  requisitorios  A los  alcaldes 
do  Lozoy líela , Btiilrago , Valle  de  Lozoyu , Mirallorcs, 
Chozas,  Civbanillas  y domAs  cercanos,  para  que  sa- 
lieran propios,  como  lo  efectiun’dn  A las  doce  de  la 
noel  10 , y en  Manzanares  hizo  salir  á la  misma  hora 
una  pai’tida  de  soldados  do  ligeros  para  ol  jtuebio  de 
Lozoyiicla  y Cabrera , con  órden  de  que  lnesen  á bus- 
carle A las  odio  lie  la  mañana  al  pueblo  do  Gua<lai¡x, 
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on  duiiilo  ostaria  el  (Joolarante,  como  en  efecto  estii- 
vo,  acompañado  de  dos  nacionales  y un  onailo  ^ ue 
cuyo  pueblo  salió  Ja  milicia  A recorrer  los  caminos. 

Viendo  que  no  adquiría  noticia  alguna  del  para- 
dero de  ios  niños  en  este  pueblo,  salió  de  él  para  el 
de  \'aldo  la  Fuente,  del  cual  sodirigió  A Rastan  Vie- 
jo, y de  allí  A Miralloros,  A donde  so  le  dijo  con  ro- 
forencía  A los  nacionales  de  Guadal ix  que  lossugetos 
y niños  por  quienes  preguntaba  habían  pa^do  por  el 
corro  do  San  Pedro;  de  cuyas  resultas  pidió  ai  al- 
calde de  Miradores  lo  buscase  dos  ó tres  personas 
couooedoras  del  terreno  Mamado  de  las  Pedrizas , A 
donde  so  lo  llgiiró  al  declarante  quo  podrían  haber 
parado  los  raptores.  Los  prácticos  que  se  buscaron  lo 
aseguraron  que  si  dichos  sugetos  y los  niños  habían 
ido  A las  Pedrizas,  le  darían  noticias  po-sitivas  de  có- 
mo y en  qué  sitio  estaban , A lo  que  les  contestó  el 
dcclaranle,  que  si  encontraban  A los  raptores,  los 
preguntaran  por  qué  medio  ó con  qué  condiciones  en- 
tregarían los  niños.  Los  prácticos  salieron  A las  ocho 
do  la  noclie  y le  ofrecieron  darlo  contestación  A las 
ocho  do  la  mañana  del  lunes  29,  lo  que  en  efecto  ve- 
riílcaron,  viniendo  acompañados  de  un  vaquero  de 
Manzanares , <iue  le  traía  y entregó  una  carta  firma- 
da por  clon  Francisco  Frutos , encargado  de  la  fAbrí- 
ca  de  papel  do  don  Tomás  Jordán , A quien  babia  es- 
crito el  don  Francisco  Dueño  pará  que  le  auxiliase  en 
la  práctica  de  diligencias  para  la  averiguación  del 
paradero  do  los  niños,  cuyo  contesto  era  el  siguion- 
ic : «Muy  señor  mío : después  de  saludar  A usted 
paso  A darle  la  plausible  noticia  de  que  los  niños 
ilijos  de  don  Manuel  Gaviria , so  bailan  en  osla  su 
casa,  donde  podrá  usted  pasar  A verlos,  por  haberlos 
libertado  los  nacionales  do  esta  población.  Fs  do  us- 
ted a feclfslino  y S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Francisco  Fru- 
tos. Manzanares  y abril  29  de  1859.» 

Con  esta  noticia  pasó  el  declarante  al  referido 
pueblo,  do  donde  lo  salieron  A recibirlos  niños,  acora- 
patiados  del  encargado  de  la  fábrica  de  papel  de  don 
Tomás  Jordán , el  cual  A consecuencia  do  una  carta 
que  el  declarante  lo  dirigió  desde  Giiadalix,  nianifes- 
lAndole  hiciera  cuanto  le  fuese  posible  para  que  los 
dependientes  de  su  casa  conocedores  de!  terreno  de 
las  Pedrizas  salieran  con  el  destacamento  existente  en 
su  establecimiento,  en  busca  de  ios  raptores  de  los 
nitios  ilcl  señor  Gaviria , salió  acompañado  de  diez 
Ivombrcs  del  regimiento  Reina  Gobernadora  y otros 
paisanos  del  establecimiento , y recorrieron  el  térmi- 
no de  las  Pedrizas  desdo  aquella  hora  hasta  la  una  y 
media  de  la  madrugada  del  lunes , en  que  fueron  ha- 
llados los  niños,  manteniéndose  en  nn  continuo  mo- 
vimiento en  dicho  terreno,  donde  y A consecuencia 
do  haber  oido  unos  tiros  se  encontraron  que  los  tira- 
biin  los  nacionales  do  Manzanares  en  celebridad  de, 
lalier  recuperado  los  niños , pues  estaban  tan  próxi- 
mos A ellos  que  los  encontraron  en  el  momento  do 
disparar  el  primer  tiro.  Entonces  preguntaron  por  los 
dos  raptores  que  llevaban  los  niños,  A lo  que  contcs- 
laron  los  nacionales  que  se  habian  escapado,  porque 
habiéndolos  visto  en  una  eminencia , para  llegar  A la 
cual  había  que  descender  A un  valle  ú hondonada 
les  babia  apuntado  con  ios  fusiles  amenazándoles  con 
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disparar,  si  no  dejaban  A tos  niños,  no  habiendo  que, 
rido  hacer  fuego  por  temor  do  liorir  á estos , A lo  oua! 
los  raptores  se  habían  fugado , dejándoles  su  presa 
Según  la  relación  quo  liizo  el  cabo  segundo  del  des- 
tacamento que  salió  en  busca  do  los  raptores,  estos 
fueron  bailados  en  Canto  el  Tolmo  , término  do  la  ju'. 
risdiccion  de  Manzanares:  la  tropa  y tos  criados  ha- 
bían maraliado  con  una  guia,  dividiéndose  en  varios 
grupos  A hacer  un  exacto  reconocimiento,  andando 
en  diversas  direcciones  hasta  las  once  de  la  noche 
en  cuya  hora,  dieron  los  cinco  paisanos  con  ellos ba- 
llAndotes  vigilantes  y con  los  niños  al  lado,  por  cuyo 
motivo  no  les  hicieron  fuego.  La  luna  clara  y la  es- 
posioion  de  que  les  hicieran  algún  daño , fue  motivo 
para  quo  se  detuviera  la  tropa.  Los  raptores  al  ad- 
vertir todas  las  disposiciones  que  se  tomaban  se  atur- 
dieron y entregaron  ios  niños  A un  cabrero,  el  cual 
los  tuvo  muy  pocos  momentos , pues  cargando  toda  la 
tropa  sobre  ellos,  huyeron  precipitadamente.  El  do- 
clarante  , don  Francisco  Bueno , hizo  llevar  A la  fá- 
brica del  señor  Jordán  un  coche , deáde  donde  con- 
dujo A los  niños  A la  córte. 

En  efecto , los  niños  entraron  en  Madrid  el 
día  50  de  abril,  escoltados  por  tropa  de  caballería  y 
acompañados  por  los  numerosos  amigos  de  su  fami- 
lia y por  multitud  de  personas  que  en  su  interés  por 
su  feliz  arribo  A la  córte,  se  les  agregaron  en  el 
IrAiisito, 

En  el  mismo  día  30  pasó  el  señor  juez  de  prime- 
ra instancia , que  entendía  en  esta  causa , A la  casa 
bahitacion  del  señor  don  Manuel  Gaviria  con  el  obje- 
to de  esplorar  por  via  de  declaración  A los  niños  que 
acababan  de  regresar,  y habiéndolo  efectuado,  pues- 
tos que  le  fueron  A su  jiresencia,  preguntó  el  juez  al 
niño  don  Manuel , cómo  los  habían  sacado  del  colegio 
donde  se  hallaban  el  dia  27  y loque  les  había  aconteci- 
do con  sus  raptores  hasta  que  fueron  libertados;  A lo 
que  contestó  el  niño  (hn  Manuel : Que  en  la  mañana 
del  dia  27  de  madrugada  se  presentó  en  el  dormito- 
rio del  colegio,  donde  ellos  descansaban  el  ayuda  de 
ciimara, diciéndoles  que  se  vlslieruri , porque  les  lla- 
maban, y A poco  so  presentó  ol  P.  Calasanz  noticián- 
dolos que  habian  venido  A buscarles  do  su  casa  para 
ir  sin  duda  A Vakiemoro.  Al  oír  esto,  so  vistieron, 
salieron  fuera  y encontraron  éntrela  portería  del  Se- 
minario y la  escalera , paseándose  Aun  hombre  ves- 
tido con  pantalón  encarnado , levita  oscura  y som- 
brero ; su  semblante  blanco  y con  barba  corrida  pero 
sin  vigolo,  si  mal  no  recordaba.  Este  sugeto  les  dijo 
al  verle.s:  ustedes  no  me  conocerán , pues  soy  un  nue- 
vo criado  que  ha  recibido  su  papá  do  ustedes  hace 
pocos  días  en  lugar  de  Luis,  A quien  ha  despedido. 
Me  envía  A buscar  A ustedes  para  llevarlos  de  caza  A 
donde  se  baila  su  papá  de  ustedes.  Y en  seguida  los 
hizo  subir  A un  coche  que  oslaba  A la  puerta  del  cole- 
gio, y les  llevó  liAcia  la  de  Santa  Bárbara , y salieron 
por  ella  por  un  caminoque  no  conocía,  liácia  un  pueblo 
quo  dijo  el  hombre  llamarse  Horlaleza.  Antes  de  llegar 
A Uortaloza,  y ciiandoaiin  faltalia  bastante  distancia, 
so  bajó  dicho  .sngclo , mandando  al  cochero  quo  le  es- 
perara en  la  plaza , A donde  los  llevó  esto  en  efecto, 
y estuvieron  detenidos  un  largo  ralo  hasta  que  aquel 
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regresó  y los  bajó  del  coclio , dando  nueve  pesetas  al 
cocliero  y continuando  su  marcha  hasta  la  salida  del 
pueblo  que  estaba  k la  paHe  opuesta  por  donde  ha- 
bían entrado.  Allí  encontraron  á dos  liombres  con 
dos  caballos , uno  negro  y otro  Itlanco , en  los  cuales 
los  montaron , y el  que  se  dijo  criado  de  su  papá  ma- 
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nifesló  que  se  volvia  al  pueblo  por  la  comida,  y quo 
pi'onto  volveria  á buscarlos,  poi-o  no  lo  volvieron  á 
ver  mas.  Siguieron , pues , caminando  por  el  campo, 
parándose  por  la  tarde  para  comer  un  poco  de  sal- 
cliiclioD,  queso,  pan  y vino  que  les  dieron  los  hom- 
bres que  les  llevaban  en  los  caballos.  A poco  se  en- 
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centraron  con  un  guarda  que  les  preguntó  si  hablan 
visto  un  caballo  ,á  lo  que  contestaron  que  no,  ycoiir 
linuaron  andando  basta  muy  entrada  la  noche , pues 
según  dijeron  sus  conductores  seria  ya  la  una  de  la 
mañana,  hora  en  que  hicieron  alto  para  dormir,  lo 
que  verificaron  en  tierra,  cubiertos  con  una  manta, 
hasta  las  tres  do  la  madi’ugada,  que  les  hicieron  le- 
vantar , y continuaron  caminando  por  el  campo , sin 
hallar  á nadie.  Por  la  tarde  se  pararon  nuevamente  á 


I comer  como  en  ol  día  antei  ior  , y estando  comiendo, 
se  presentaron  otros  dos  hombres  á qnienos  pi’egun- 
taron  sus  conductores  qué  buscaban,  y contestaron, 
que  eran  el  alcalde  y alguacil  de  Manzanares  que  iban 
por  allí  con  objeto  de  ver  si  cogían  á alguno  hacien- 
do carbón  , y diciendo  esto  tomó  el  que  se  decía  al-' 
calde  la  escopeta  de  uno  de  sus  conductores,  y es- 
ctaraó:  |que  buena  es  1 ¿Si  usted  me  la  quisiera  cam- 
biar? peco  este  no  le  contestó  nada,  y A -poco  rato  se 


II  ■ CAUSAS 

íiiui'üliui'oti  loá  lio  áMíiíiXüOíiros.  Jvíitüiioos  utiú  do  los 
((Utí  Ití  conduciiiii  j lü  lii¿o  üscrÜíii'  uu¡i  wu  l*i  pj!  >t  su 

iicinii  (lícióniiolo  fjuo  muiiílusc  OjlHJO  oiiziiíi  de  üíO| 
míos  do  lo  (xintrai'ío  peligraban  sus  vidíLs,  linciéndo- 
sefa  tonninnr  con  una  posdala,  pro  viniéndole  (¡ne  nf 
lo  supiera  Ja  lion  a y qne  las  mnndara  con  ol  dadoi* 
do  la  caria.  Kn toncos  conocioi’on  los  niños  la  false- 
dad do  lo  quo  los  iiabia  dicho  el  siigelo  qno  Jos  sacñ 
del  colegio  sobro  que  los  llevaba  á donde  so  hallaba 
cazándose  pajiA,  por  lo  quo  oinpczai’on  á onlrisle- 
corso,  cürn(>rendiendo  ya  quo  se  hallaban  oti  poder  do 
ladrones.  Estos  los  volvieron  á montar  4 caballo  y 
continuaron  caminando,  sirviéndoles  do  guia  un  pas- 
tor a quien  se  habían  encontrado.  Siguiendo  su  ca- 
mino, llegaron  4 la  cabaña  de  otro  ¡lasior  muy  vieje- 
cito  quo  tenia  unos  niños  hijos  suyos  que  so  iiallaban 
i^nlenlando  dentrn  de  la  choza.  Los  i'aptoi'es  entrega- 
ion  & oslo  anciano  la  carta  quo  bahía  escrito  el  niño 
don  Manuel,  diciéndole  que  sí  no  la  llevaba  á Madrid 
á la  calle  Mayor,  número  16,  le  quitarían  la  vida,  á 
lo  cual  contesté  el  postor : siendo  así , mañana  la  lio-  , 
varó.  Despees  de  Itabei*  descansado  un  poco  en  la 
choza,  siguieron  caminando  y encontraron  ú otro  ptis- 
lor,  á quien  lo  díjoron  que  llevase  al  pueblo  ú los 
niños,  quo  olios  iban  á encontrar  h su  papá  que  iba 
mas  adelanto : y por  último,  A poco  do  csto^,  encon- 
traron una  partida  de  soldados  y de  nacionales  que 
los  rescataron  y los  llevaron  á la  fábrica  do  papel  do 
don  Tomás  Jordán.  Toi‘minada  esta  relación  por  el 
niño  don  Manuel,  procedió  el  juez  á liaceiie  el  si- 
guiente íntorrogatorio; 

Jitez:  ¿Qué  nombro  se  daban  los  hombros  de  los 
caballos  que  conducían  á usted  y qué  traje  llevaban? 

lytilo  du»  Mnniiei:  El  uno  iba  vestido  de  cha- 
queta y sombrero  gacho  con  dos  ó tres  bor lilas  al 
costado,  y era  de  estatura  baja:  y el  otro  ein  mas 
alto  ó iba  vestido  con  levita,  pantalón  y sombrero 
alto  : el  uno  era  jóven  y el  otro  viejo,  mas  no  puedo 
designar  cual  era  el  jóven  y cual  el  viejo,  y él  uno 
SQ  llamaba  Luis  y el  otro  Antonio. 

Juez:  ¿Hablaban  diclios  tiombros  de  qué  esLu- 
\ luran  esperando  á otros  compañeros  suyos? 

Niño  don  Manuel:  Algunas  veces  decían  «ariue- 
os  no  vienen»  poro  no  ospresaban  á quienes  se  re- 

III JCSCO . 

señas  tenían  los  caballos? 

A I lío  don  Manuel : El  uno  era  negro  v alto*  el 

olio  mas  bajito  y blanco  con  algunos  pelos  negros 

Jiiez . Qué  armas  ] levaban  los  ladrones  ? ^ 

-'Wíio  don  Manuel ; Cada  uno  llevaba  una  esco- 

pí!  a TOn  una  canana  llena  de  cariuchos,  que  ticcian 
era  pólvora  para  cazar.  ' 

con  osluvieron  iwledas  en  la  cabaña 

al  vir.  nS  A ^ f"®  ¿mtinifeslaron  los  ladrones 

te  S oLt?"  allí 

Niño  don  Manuel : No  lo  recuerdo. 

Juez : Cuando  entraron  ustedes  en  el  coclin  a U 

leuea  do  t\  con  ol  cabrero  y le  dió  alguna  órden? 
don  ; No  lo  olisei  vé. 

Esplorado  en  el  acto  el  niño  don  Franoisco , al 
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I mismo  tenor,  so  i-olli-ió  en  todoá  la  que  había  osin-í. 

I gaJo  su  hoimianito  don  Manuel,  '* 

' " Habiendo  parLicipadü  al  juzgado  <lon  l''raiicisi.Q 
Itueno , quo  el  cabrero  á quien  encontraron  los  ladro- 
oes  y lo  dieron  una  carta  qiio  tiicieron  oscrilm-  al  ni! 

. ño  mayor , su  sobrino  tion  Manuel  se  Iiabia  preseulaító 
' en  la  casa,  manifestando  quo  ia  carta  que  presen- 
taba era  la  ipio  lo  dieron  los  ladrones  y venia  pidien- 
do alguna  gralilicacion  ó liinosDa;  rjue  igualmente 
y con  el  nropío  objeto  de  sacar  alguna  gralificucion 
se  1<  • prosonlado  otros  dos  hombres , el  uno  á 
quie^:.  dl  compareciente  mandó  de  propio  desde  Mira- 
dores á osla  córte,  y el  otro  á quien  los  ladrones  de- 
jaron los  niños,  y que  paralo  que  pudiera  convenir  al 
' mejor  giro  de  la  causa  que  se  instruía , ¡iresentaba  y 
entregaba  la  i'eferida  carta  y los  Iros  hombres  men- 
cionados, se  procedió  á recibir  declaraciones  á dichos 
hombres,  los  cuales  eran  el  cabrero  .losé  Perca,  el 
vaquero  Manuel  Perca , mencionados  por  los  niños  en 
sus  declaraciones. 

JN  pastor  cabrero,  José  Perea,  natural  do  Mira- 
llores  de  ¡a  Sierra,  de  treinta  años,  criado  do  Casi- 
miro de  (langa,  vecino  de  dicho  Miradores,  prestó 
la  declaración  siguiente ; 

nallándose  pasturando  el  ganado  quo  llevaba  á su 
cargo  en  el  sitio  llamado  la  Garganta,  término  do 
Manzanares  de  !a  Sierra , cuando  ya  Iiabia  hecho  la 
majada , á cosa  de  las  nueve  de  la  noche  del  domin- 
go, llegó  á donde  él  estaba  un  miicliacho,  de  unos 
doce  años  fie  edad , llamado  Pantaleon , hijo  del  ba- 
quero  Manuel  Toribio,  de  Miradores,  y le  dijo  quo 
fuese  con  él  á su  ciioza  distante  como  un  cuai'to  de 
legua , donde  estaba  su  padre ; que  liabian  llegado  á 
ella  dos  hombros  con  caballos  y escopetas  y dos  ni- 
ños; e!  declarante  reusaba  ir  por  no  dejar  abando- 
nado el  ganado , pero  diciéndole  el  Pantaleon  fuese 
con  él , porque  si  no  irían  en  su  busca,  y le  mata- 
rían , obedeció  y se  presentó  á los  dos  hombres  en 
aquella  clioza  donde  vió  á los  dos  niños.  Dichos  hom- 
bres le  mandaron  fuese  á avisar  á otro  cabrero  quo 
estaba  allí  cerca , é lo  que  el  baquero  Toribio  dijo  se 
llamaba  Juanito  Nogales.  El  declarante  pasó  inme- 
diatamente á llamarle  y acordaron  entre  los  dos  ir 
á dar  parle  á la  justicia  de  Manzanares  quo  so  ba- 
ilaba á , tm  cuarto  de  legua  do  distancia , y como 
se  encargase  de  verificarlo  asi  Nogales , el  declaran- 
te se  volvió  A la  clioza  do  Toribio.  Habiéndole  pre- 
guntado como  no  venia  Nogales  con  él,  contestó  «ahí 
viene,»  mas  como  pasase  media  hora,  y no  so  pre- 
sentára,  determinaron  los  hombi'es  marebaree,  mon- 
taron á los  niños  en  los  caballos  y ellos  siguieron  A 
pió  con  él  declarante  á quien  dijeron  les  mosli'OSG  el 
camino  para  el  rio  Manzanares.  Mas  habiéndose  caí- 
do uno  do  los  niños , bajaron  al  otro  y siguieron  A 
pié , parando  A cosa  do  un  cuarto  de  legua  camino 
para  ia  Garganta  cerca  do  su  majada , por  lo  quo  le 
dijeron  se  quedase  con  los  niños , y A estos  quo  allí 
estaba  su  píuJi’G , y ellos  se  mai'charon  para  la  Gar- 
ganta. L1  declarante  so  fiié  hácia  su  majada , y A po- 
co so  presentaron  cuatro  soldados  y un  nacional,  to- 
fos de  infanlei'la , y Id  prcgimLaron  si  hacia  mucho 
que  30  habían  mardiado  Jos  hombi’os  do  A caballo,  y 
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habiéndoles  con  tostado  que  como  müíiia  hora,  pre- 
seoLándose  ios  niHos  que  salieron  de  su  choza,  ios  co~ 
p:ieroa  y so  los  llevaron. 

Mecha  esta  relación  por  el  pastor  cabrero , pasó 
el  juez  í'i  practicar  el  siguiente  interrogatorio. 

Jaez:  ¿Lo. dijeron  á usted  los  hombres  para  qnc 
llamaban  al  otro  cabrero? 

El  pastor  cabrero  : No  señor. 

Juez . ¿Se  presentó  el  .íiian  Nogales  antes  de  sa- 
lir todos  de  la  choza  do  Toribio  ? 

♦ 

Pastor  cabrero : No  señor. 

Juez:  ¿No  lo  hizo  algún  otro  diciendo  A los  hom- 
bres, «están  ustedes  penlÍdo.s , pues  viene  la  tropa 
en  busca  de  ustedes? 

El  pastor  : No  señor. 

Jaez:  ¿Cuando  te  entregaron  á usted  los  niños, 
lo  encargaron  que  los  tuviese  ciislodiatlos  Iiasta  (pie 
ellos  volviesen? 

El  pastor : No  señor : no  ocurrió  mas  que  lo  que 
tengo  declarado. 

Juez : ¿Conoce  usted  ádiciios  dos  hombres? 

El  pastor:  No  señor,  pues  no  los  habia  visto 
híLsta  aquella  noche. 

Juez : ¿ Qué  señas  puede  usted  dar  de  aquellos 
dos  hombres , do  sus  edades , estatura,  y trajes? 

El  pastor:  Ninguna, porque  no  reparó  en  ellos. 

Juez:  Cuando  llegaron  los  soldados,  ¿le  prcgiin 
taron  á usted  por  los  niños?  ¿ No  dtó  usted  razón  de 
ellos  hasta  que  salieron  de  la  choza? 

El  pastor : No  me  acuerdo  si  rae  preguntaron 
por  ellos  y en  tal  caso , tampoco  recuerdo  lo  que 
contesté,  porque  al  monienlo  se  presentaron. 

Juez ; ¿ Qué  dinero  le  dieron  á usted  los  dos  hom- 
bres para  mantener  á los  niños? 

El  pastor:  Ninguno. 

El  vaffuero  Manuel  Perea  MarL'n,  natural  de  Mi- 
radores , de  edad  de  setenta  y seis  rnos , casado , de- 
claró lo  siguiente  : .Hallándome  past  into  las  vacas  de 
don  Dámaso  González  y sus  hermanos,  el  sábado  27 
de  abril  en  el  sitio  de  Cabeza  Ahorcajo , término  de 
Manzanares , pasé  el  domingo  con  el  mismo  ganado 
f]U6  conduzco  con  mi  hijo  Bartolomé  Perea  y Soriano, 
de  trece  á catorce  años  de  edad  al  sitio  de  los  Poyos. 
El  domingo  por  la  mañana,  pasó  este  al  pueblo,  por 
lo  necesario , y cuando  volvió  por  la  tardo  , me  dijo 
que  había  visto  en  el  Charcon  á dos  hombres  con  dos 
caballos , que  llevaban  unos  niños,  y le  preguntaron 
si  había  mucha  caza , y cuando  regresó  los  encontró 
parados  en  la  majada  do  Juanito  Nogales  que  lo  ma- 
nifestó que  le  parecía  estraño  que  fueran  unos  caza- 
dores con  aquellos  niños.  Por  la  noche,  estando  en 
.su  choza  con  su  hijo , á cosa  de  las  nueve , llegaron 
los  mismos  dos  hombres  que  viú  su  hijo  por  la  ma- 
ñana y por  la  larde,  y entrándose  con  los  niños  en 
la  choza,  dejando  los  caballos  á la  puerta,  le  dieron 
una  carta  con  orden  de  que  la  trajera  á Madrid , á la 
callo  May()r,  número  IG,  que  ora  para  el  padre  de 
aquellos  niños,  amenazándo  e con  matarle  si  no  la 
nevaba,  y astislándole , en  efecto , porque  se  resistía 
a liacerlo,  á cansa  do  su  poca  vista  y mucha  edad; 
mas  luego  (pío  so  convino  de  que  al  día  siguiente 
uu  la  el  recado , le  advirtieron  que  liahia  do  volverse 
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r;oii  él  uno  de  la  casa  nada  mas , y les  biiscaria  á la 
entrada  Je  la  Garganta,  término  do  Manzanares. 

Los  niños  iban  mojados,  y el  declarante  les  pre- 
vino so  descalzaran  y enjugaran  al  fuego,  á lo  que  so 
manifestaron  renuentes  tos  dos  hombres , porque 
querían  irse  muy  pronto,  y previnieron  que  el  lujo 
del  declarante  buscase  á oLro'  cabrero  que  litibiei'a 
por  allí , y como  cerca  de  su  choza  se  liallalia  .losé 
Perca  Es léban , posó  su  hijo  y le  llamó,  el  cual 
vino  al  momento;  y sirviendo  de  guia  á los  hombres 
y los  niños  voriflcaron  su  marcha  por  los  llanos  de  ta 
Majadiila  y el  collado  del  Cabrón  arriba,  y apenas 
pasó  media  hora  pasaron  unos  soldados  con  algunos 
vecinos  de  Manzanares,  entre  los  que  conoció  á Agus- 
tín Alvarez,  y habiendo  preguntado  por  los  dos  liom- 
hi’cs  de  los  caballos,  les  diú  las  señas  de  sus  huellas  y 
echaron  á correr,  de  irás,  en  su  busca.  Hizo  también 
iresente  el  declarante , que  cuando  su  hijo  Bartolomé 
os  vió  en  la  majada  de  Juan  Nogales  por  la  tarde, 
había  visto  en  compañía  de  los  de  los  caballos  al  mis- 
mo AgusLin  y Cipriano  Alvarez  que  estaban  sentados; 
que  al  itarecer  en  aquella  misma  noche  cogieron  á 
los  niños  los  soldados  y los  otros  hombres.  Que  [lor 
la  mañana  su  yerno  Sebastian  García  y los  Alvarez 
lo  manifestaron  habían  sido  cogidos  los  niños  aijuetla 
noclie,  por  lo  que  se  guardó  la  carta,  con  ánimo  de  ir 
á llevarla  para  que  le  dieran  algo  de  limosna  los  pa- 
dres de  los  niños,  como  en  efecto  lo  habia  hecho 
aquella  mañana. 

Juez:  ¿Qué  señas  tenían  los  hombres  y los  caba- 
llos referidos? 

El  vafptero : Como  veo  poco , solo  puedo  decir 
que  el  uno  era  mas  jóven  que  el  otro,  con  patillas 
algo  canosas. 

Juez  : ¿Viú  usted  algunos  otros  mas  con  los  de 
los  caballos  ? 

El  vaffuero:  No  señor,  aunque  me  encargaron 
que  cuando  trajera  la  carta,  manifestara  (pie  iiabía 
doce  hombres  puestos  en  atalaya  y de  centilela. 

Juez  : ¿Le  mandaron  al  pastoi'  José  Perea  que 
antes  de  marchar  fuese  á buscar  á Juan  Nogales  ? 

El  üaffuero : No  lo  sé  porque  se  marotiaron  iii- 
medialarnenle  que  yo  llegiKÍ  á la  choza. 

Careados  José  y Manuel  Perea  para  conciliar  las 
diferencias  que  se  adverlia  en  sus  declaraciones  so- 
bre haber  ido  aquel  á avisar  de  órden  de  los  ladrones 
al  cabrero  Juan  Nogales,  resiilUique  acaso  el  Manuel 
no  oiría  esta  órden  do  los  ladrones , ponpic  no  salió 
de  su  choza. 

En  seguida  se  procedió  al  reconocimiento  do 
dichos  Manuel  y José  Perea,  y de  la  carta  memuo- 
nada  por  los  niños  D.  Manuel  y D.  Franeisco  Ga- 
vina. ' 

Presentados,  pues,  á don  Manuel  Gaviria,  Manuel 
y José  Perea,  y asimismo  la  carta  entregada  al  d(’- 
pendienlG  do  don  Tomás  Jordán,  como  escrita  |(or  el 
niño  Manuel , dijo  este,  qtio  el  José  Perca  era  cl  vie- 
jo á cuya  choza  entraron  á secarlo  en  la  noche  del 
domingo  y cuyo  hijo  fiiú  á llamar  á otro  Cabrero,  tpic 
era  el  segundo  jóven  Manuel  Perea,  (d  cual  Ies  acom- 
pañó á enseñarlos  cl  camino,  y á quien  las  hom- 
jres  (jue  los  acompañaban  dijeron  se  l'ueso  con  él  y su 


CAIJS.VS  GÉLEBRRS. 


liürm;ino , y con  tjnícn  iiasai  oii  á la  clioza , en  dnntio 
¡'i  cosa  tic  media  hora  los  liborid  la  lro|nt;  que  asi- 
mismo , la  carta  1(110  so  les  manifestaba,  era  la  misma 
rjiio  mantlaron  escribir  los  inilrones. 

Rl  niño  n,  francisco  Gavii-ia  se  espresú  en  tér- 
minos nníilogos. 

A conscciienoia  ilc  eslíis  (¡eclaraoionas , se  liíjra- 
ron  los  corrospondionlcs  exiiortos  íl  los  pueblos  do 
Miradores  de  la  Sierni  y Manzanares , para  proceder 
al  exómen  del  (Mislor  Juan  Nogales  y do  Agustín  y 
Cipriano  .Vivare/,  citados  en  aquellas,  el  cual  did  el 
siguiente  resullailo. 

Juan  Nogales,  pastor  do  Miralloras,  declaró: 
Qno  se  batió  el  tlia  28,  como  acostumbraba,  con 
su  ganado  en  et  sitio  llamado  Canto  el  Tolmo,  térmi- 
no do  Manzanares,  sin  que  lo  ociiiTÍera  novedad  al- 
guna; pero  al  dia  siguiente,  domingo  por  la  maña- 
na, A cosa  de  las  nueve,  cuando  salía  para  Miradores 
fi  conducir  los  requesones  y una  ros  que  le  había 
muerto  el  lobo , vió  dirigirse  bácia  él  á dos  hombros 
con  dos  caballos,  que  llevaban  dos  niños  delante,  y 
te  saludaron  y entraron  en  conversación,  espresando 
ser  cazadores  (¡ue  llevaban  aquellos  niños  pata  diver- 
tirlos y que  víetan  aquellas  tierras.  Al  oir  esto  el  de- 
eJaranto , les  hizo  la  observación  do  no  ser  aquel  sitio 
A propósito  para  caza,  pues  no  lababia,  pero  el  mas 
viejo  de  ellos  replicó,  que  en  la  garganta  la  habría, 
por  lo  que  se  iban  A dirigir  allí,  y también  para  que 
do  paso  comieran  los  caballos;  y pregunlAndole  si 
volveria  pronto , les  contestó  que  á la  larde.  Enton- 
ces le  encargaron  les  trajese  vino  y cigarros,  dAndole 
la  bola  y dos  pesetas.  Marchóse  el  que  declaraba,  y A 
poco  trecho  encontró  A su  sobrinilo,  Juan  Muñoz,  de 
edad  de  trece  años,  y le  mandó  que  .se  volviera  con 
laiisadurado  la  res  que  llevaba  muerta , porque  ha- 
biéndoles pedido  dichos  hombres  un  cabrito,  no  pu- 
diéndoselo vender , les  brindó  con  la  asadura  de  la 
cabra  muerta,  que  admitieron.  Después,  se  marchó 
al  pueblo  de  Míraliores,  y media  legua  antas,  y A 
cosa  de  las  once , so  encontró  con  unos  obreros,  Juan 
Chozas  y Francisco  Peiuica,  comprador  de  los  re- 
quesones , y trabando  conversación  con  estos , les 
dijo  el  encuentro  de  los  cazadores  de  A caballo  y ni- 
ños , se  fu6  al  pueblo , lomó  el  vino  y los  cigarros,  y 
al  instante  so  volvió  A salir  para  su  choza,  distante 
tros  leguas  y halló  en  olla  A los  citados  niños  y hom- 
bres , A íiLiienos  dió  el  vino  y los  cigarros ; los  liom- 
brc.s  lo  llamaron  A im  lado  separado  do  los  niños,  que 
se  hallaban  ccbaditos  y como  tristes,  y le  dijeron  te- 
nia que  llevar  una  carta.  El  declarante  la  cogió  y vió 
que  doeia  en  ella  que  los  niños  estaban  en  poder  do 
(loco  hombres , y que  si  no  se  les  enviaban  ii'es  mil 
onzas,  no  volvci'ian  A verlos.  Al  leer  esto,  dijo  (pie  no 
la  llevaba , y como  le  amenazasen  , les  contestó , ([iio 
íinn([ue  le  mataran , no  la  llevaría.  A esto  le  repli- 
caron, que  si  él  no  ¡a  quería  llevar,  les  dijese  qué 
pastor  habría  por  allí  qno  se encaigam  de  hacerlo,  y 
él  les  dirigió  al  vaquero , Manuel  I’erea , que  es  muy 
viejo , y mas  allá  al  imbrero , José  Perea. 

El  dcelaranle  a(;om[)anó  después  A los  i’orcrldos 
li()t[d)ro.s  A la  choza  del  viejo , y rogándoles  lo  dejaran 
ir  A i'ccogersii  ganado,  se  lo  permitieron,  pero  en- 


cargándole volviera  pronto.  Marclióse,  pues,  peiv 
no  bien  había  pasado  un  cuarto  de  hora,  se  prescni' 
en  su  busca  el  cabrero  Josó  Perea , ilíciéndolo  mi 
fuese  inmediatamente  do  órden  do  dichos  hombres  a 
donde  se  hallaban,  y se  dirigieron  ios  doshAcia  la 
choza  del  viejo , pero  rellexionando  A pocos  pasos  so- 
bro ello , acordai'on  que  Perea  volviese  y los  dijese 
no  podía  tr  Nogales,  porriuo  se  le  había  aspantado  el 
ganado  y le  fallaban  algunas  roses,  que  iba  buscan- 
do, y mientras  tanto  que  el  declarante  iria  A Man- 
zaneros, A dar  parlo  do  liallai-se  alli  aquellos  hom- 
bres. A cosa  do  tas  diez,  llegó,  en  efecto,  A dicho 
pueblo,  y fue  en  busca  del  alcalde,  mas  como  se 
hallase  ausento,  fué  A casa  det  regidor,  Juan  Al- 
varez , y se  ] mso  el  parte  correspondiente , yendo  A 
buscar  también  at  sargento  tie  la  partida  do  la  Reina 
Gobernadora,  qno  oslaba  allí  de  destacamento,  A 
quien  le  contó  el  suceso,  GoiUestándole  aquel  (ino 
había  salido  ya  una  partida  do  tropa , acompañada 
de  paisanos , en  busca  de  los  hombres  y niños.  En  su 
vista,  el  declarante  preguntó  si  pódia  volverá  su 
clioza,  y como  le  dijeran  que  si,  salió  A las  doce  de 
la  noche,  llegando  A ella  A mas  de  la  una,  porque 
anduvo  en  busca  de  los  soldados , los  cuales,  según 
le  informó  su  sobrino,  hablan  pasado  hacia  mas  de 
media  hora  en  seguimiento  de  aquellos,  dirigiéndose 
A la  choza  del  viejo.  Que  el  uno  de  dichos  hombres  ora 
como  de  unos  cincuenta  años  de  edad , estatura  sobre 
la  talla,  recio  do  cuerpo  y cara  liona,  algo  rubio, 
pantalón  negro , chaijueta  con  bolones , y sombrero 
do  copa  alia  redondo ; y el  otro  como  de  treinta  años, 
mas  alto , buen  mozo,  con  patilla,  sombrero  redondo 
gacho , pantalón  negro  y chaqueta  y chaleco  blancos, 
con  pintas  de  color;  los  caba  los,  el  uno  tordo,  y el 
otro  como  negro , sobi'e  ia  marca , con  sillas  y bi’idas 
do  correa.  Llevaban  escopetas  y también  cananas  de 
color  de  correa. 

Examinado  .Vguslin  Al varez  sobro  si  ci  domingo 
28  de  abril  salió  de  Man/oinares  [mra  el  cam- 
po y cí  monte , y si  vió  en  este  algunos  hombres  es- 
tranos , con  caballos  y ai’mados,  y qué  lo  ocurrió  con 
ellos , declaró : Qiio  efectivamente , el  domingo,  des- 
pués de  misa , que  oyeron  en  el  pueblo  do  Manzana- 
res 61  y Cipriano  .Alvarez , salieron  con  dirección  A 
las  Pedrizas,  término  de  dicho  pueblo,  A ver  un  pMo 
monte  do  brezo  para  hacer  carbón  su  primo  Cipria- 
no, que  tiene  este  ejercicio,  y ai  llegar  A la  ^|ajad¡- 
lla  de  Juan  Nogales,  vieron  en  la  misma  rnajadai. 
dos  hombres  con  dos  caballos  y dos  niños,  y llamAn- 
dolijs  la  atención  estos,  se  aproximaron,  y dAndoles 
los  buenos  días,  porque  serian  las  diez  de  la  mañana, 
se  levantaron  los  homlires  que  estaban  sentados  y los 
preguntaron  qué  buscaban  y A dónde  iban : A esto 
contestaron  qno  A ver  un  poco  de  monte,  y si  estaba 
haciendo  carbón  alguno , pai'a  llevarlo  A la  justicia 
preso,  pues  eran  cuadrilleros.  Entonces  se  pusiei'on 
tos  hombres  A hablar,  y manifestaron  que  eran  caza-  ■ 
(lores,  que  estaban  esperando  al  padre  de  aquel lo.s 
niños,  qno  con  una  borriquílta  blanca  y otros  caba- 
lleros, andaban  cazando;  y como  vieran  que  lenian 
los  caballos  sueltos,  sin  sillas  ni  aparejados,  y que 
los  niños  estaban  jugando  con  iin  pasloreillo  que  pa- 
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reció  al  que  declaraba  ser  sobrino  del  paslor  Noga- 
les , no  tuvo  inconveniente  en  creerles.  El  que  dc- 
claraba  llevaba  una  escopeta  de  chispas,  y los  dos 
hombres  referidos  tenían  otras  dos  sobro  los  apare- 
jos. Tomó  él  una  do  ollas,  que  era  do  pistón,  y les 
dijo,  si  se  la  qiiorian  cambiar , k lo  que  se  negaron, 
convidándo  al  decíaraute  y á su  primo  á beber  y Lo- 
mar un  poco  de  queso,  4 lo  que  estos  accedieron, 
despidiéndose  después  y siguiendo  á ver  el  monte, 
que  era  su  objeto.  Por  la  tarde,  i oso  de  las  cuatro, 
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volvieron  por  cl  mismo  pai'age , y aun  estaban  allí 
del  mismo  modo  que  por  la  mañana  los  liombrcs  y los 
dos  niños,  con  cl  paslorcilo  Nogales.  Les  volvie- 
ron á saludar , liimaron  un  cigarro , y se  mai'charon 
al  pueblo,  conversando  el  declarante  y su  primo  sobre 
lo  estraño  que  era  qi.io  estuvieran  do  caza  en  un  sitio 
donde  no  la  babia  aquellas  personas.  Luego  que  lle- 
garon al  pueblo , oyeron  on  la  plaza  á las  gentes  ha- 
blar de  una  requisitoria  que  habia  llegado  do  Madrid 
por  dos  niños  que  habían  sido  robados,  y al  oir  esto 


L<is  ruptores 


ndosG  tiúcia  las  Pedrizas  cutí  lus  tiít'] 


fueron  tos  dos  i dtir  parlo  al  alcalde  de  lo  (¡ue  hablan 
visto.  En  su  consecuencia,  dispuso  el  regidor  Andrés 
Martín  que  se  reuniera  el  cabo  con  los  nacionales , y 
(JU0  el  cabo  del  cleslacamenlo  de  la  Reina  Goberna- 
dora , que  con  dos  soldados  había  quedado  allí , die- 
ra conocimiento  al  resto  del  destacamento  que  con  el 
sargento  bahía  salido  á registrar  las  chozas.  Al  po- 
nerse  el  sol , salió  el  que  declaraba  con  tres  naciona- 
les al  sitio  antes  visitado,  y observaron  que  en  ta 
choza  del  vaquero  viejo , á quien  llamabau  Perea, 
estaban  los  hombres  y los  caballos  referidos,  por  lo 
que , y por  no  matar  de  alguna  descarga  4 los  niños, 
so  estuvieron  escondidos  csperanilo  llegara  la  tropa 
que  habían  ido  4 buscar  los  otros , y en  esto  tiempo 
se  aoorcaron  k la  misma  cueva  sin  que  pudieran  dis- 

Touo  un 


Lingu ir  quiénes  eran,  y se  alarmaron , leraíenda  si 
lodi  ian  ser  algunos  conijiañeros  do  aquello.^  dos  hom- 
ares., Como  pasó  bastante  ralo  sin  que  llegara  la 
tropa,  se  salieron  aquellos  hombres  con  los  caballos, 
sin  que  se  les  sintiera  marcharse ; asi  es , que  cuando 
llegó  la  tropa  A la  choza  del  vaquero,  registraron  el 
sitio,  y no  encontrándoles,  buscaron  las  huellas  de 
los  caballos,  y las  siguieron  , llegando  á encontrar  A 
los  niños  en  la  oboza  de  uu  cabrero,  llamado  José. 
Los  soldados,  con  la  demás  gente,  continuaron  si- 
guiendo la  huella  que  Iba  en  dirección  al  pueblo  bas- 
ta que  llegaron  al  camino  que  dirige  á la  cerca  de 
Manzanares,  la  cual  dejaron  y se  fueron  con  los  ni- 
ños al  pueblo. 

En  cuanto  d las  señas  de  los  hombres  y de  los 
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caballos  cilados , declani  el  Alvarez  ser  uno  do  los 
hombres  como  do  cinco  piés,  bástanle  forniado  do 
carnes,  rubio,  y el  otro,  pecoso  de  viruelas,  con 
patilla  que  casi  cerraba  la  barba,  algo  cano,  de 
color  blanco,  do  edad  de  mas  de  cuarenta  años, 
vestido  do  cliaquota  y pantalón  negro  do  paño;  el 
otro  hombre,  era  bastante  alto,  muy  grueso,  de 
color  blanco , con  patilla  muy  clara  , como  do  veinte 
y cinco  a treinta  años  de  edad;  vestido  con  [lantalon 
azul  gi'is , chaqueta  de  soda  negra , con  cuello  vuelto 
y botone! los  pequeños  dorados  por  ambos  lados  do  la 
solapa,  muy  planchada  la  camisa,  con. bolonctlos.  El 
primero  llevaita  sombrero  do  copa  alta,  y el  segundo 
calauÉs  nuevo.  Llevaban  tambicn  dos  escopetas  de 
pistón  y otra  de  chispas  buena , y ademas , el  mas 
Iwjilo  llevaba  canana  bordada  como  de  color  do  ave- 
llana , llena  do  cartuchos,  iün  cuanto  ñ los  caballos, 
el  uno  era  tordo , muy  oscuro , y el  otro  de  color  cas- 
taño oscuro,  y sus  aparejos  consistían  en  una  silla  y 
un  a[iai'ejo  redondo,  unas  alforjas  encarnadas  y dos 
maulas,  en  las  quo  estaban  los  niños  jugando. 

Dcciard  tambicn  no  haber  oido  los  nombres  de 
los  referidos  dos  sugelos. 

Preguntado  sobre  la  dirección  que  llevaron  según 
las  huellas  observadas,  dijo,  que  lo  ignoraba,  aun- 
que le  parcciñ , que  el  rumbo  era  para  el  Pardo. 

Preguntado  si  sabia  quiénes  fueran  los  liombres 
que  observaron  acercarse  á la  choza  del  viejo  vaque- 
ro , y sí  infería  que  estos  pudieran  avisar  á los  otros 
d quienes  se  hallaban  acechando  en  las  cercan  las  Ea 
tropa,  los  nacionales  y el  declarante , dijo  este  , que 
no  los  conocía,  pues  hasta  dudaba  sí  era  gente  de 
ellos  mismos. 

Examinado  también  Cipriano  Alvarez,  ratificó  el 
contenido  de  la  declaración  anterior,  en  lodos  cuyos 
eslremos  convino.  ¡ 

Examinado  asimismo  Juan  Muñoz,  sobrino  de 
Nogales , de  trece  años  de  edad , cabrero , vecino  de 
Miraflores,  sobre  si  el  día  27  de  abril  vió  en  el  parago 
de  la  .Majad  i Ha  d dos  hombres  con  dos  caballos  y dos 
niños,  y qué  fue  lo  quo  le  aconleciú  con  los  mismos, 
dijo:  Que  en  dicho  dia  no  vió  nada , pero  quo  en  el  28 
por  la  mañana , d cosa  do  las  siete  y media , llevaba 
una  res  muerta  d sacarla  al  camino  d su  lio  .liian  No- 
gales con  el  objeto  de  alcanzar  d otros  cabreros  y dár- 
sela para  que  se  la  llevasen  en  el  caballo,  mientras 
que  61  concluía  de  hacer  tos  requesones , y en  el  bar- 
rancon  que  liace  collado,  vió  dos  hombres  con  dos 
caballos,  uno  tordo  y otro  como  castaño  oscuro , cada 
uno  de  los  cuales  llevaba  un  niño  montado  delante.  En 
esto,  se  acercó  su  tio  y le  dijo  si  liabia  visto  aquellos 
dos  hombres,  á lo  que  contestó  que  si,  y le  rnanifesló 
quo  le  habían  pedido  un  cabrito , pero  habiéndoles 
contestado  que  tenia  mucha  prisa , que  lo  que  les  po- 
dría dar  era  una  a.sadura  de  una  cabra,  y confurmddo- 
so  ellos  con  esto,  mandó  al  declarante  su  tio  que  lle- 
vara la  asadura  d la  choza.  Fueron  allá,  en  efecto , y 
mandóle  quo  so  la  friera;  lo  hizo  asi , y so  la  comie- 
ron los  hombros  y los  niños ; después  , quitaron  los 
aparejos  d los  caballos,  que  pusieron  a pastar  en 
una  pradera , senldudose  ellos  en  un  llano,  y mien- 
tras el  declarante  se  puso  d jugar  con  los  niños, 
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¡llegaron  Cipriano  y Agustín  Alvarez,  quo  ¡ban  , 

I registrar  un  poco  monto , y les  preguntaron  los  tln 
los  caballos  quiénes  eran  y d dónde  iban , d lo 
contestaron  que  d ver  un  poco  moni  o para  carbón  ’ 
Entonces  los  de  los  caballos  les  convidaron  d beber  v 
comer  un  poco  queso : echaron  un  trago,  y luego  so 
marcliaron  : d poco  después  so  fue  también  el  decla- 
rante d cuidar  de  su  ganado , pues  era  ya  cerca  del 
mediodía  y d la  tarde  oyó  decir  (ino  volvieron  los  Al- 
varez por  allí , pero  61  no  los  vió , y al  oscurecer  vol- 
vió su  tio  del  pueblo  y lo  mando  que  llevase  una  poca 
lecho d los  niños,  como  asi  lo  hizo,  porque  les  había 
hecho  mal  lo  que  tomaron  por  la  mañana.  Los 
liombres  se  empeñaron  en  que  su  lio  les  habia  de  en- 
señar la  choza  del  pastor  Manuel  Pei'ea,  á lo  que  re- 
sistió  porque  tenía  que  recoger  su  ganado;  pero  al  Un 
filé  d enseñársela  y volvió  al  momento,  y recogieron 
el  ganado  entro  él  y el  declarante.  A poco  tiempo, 
vino  otro  cabrero,  José  Perea,  diciendo  á su  tío  qué 
los  hombres  do  los  caballos  querían  que  fuera  por 
fuerza,  y Perea  y su  tio  se  pusieron  d lablar,  sobre 
que  este  fuese  d Manzanares  d dar  cuenta  y que  Pe- 
rca dijera  d los  hombres  que  luego  irla  Nogales,  por- 
ijue  estaba  recogiendo  el  ganado.  En  esto,  y hallán- 
dose amasando  en  la  clioza  el  declarante,  llegaron 
unos  hombres,  soldados  y paisanos,  y al  entrar,  di- 
jeronAlto  1 ¿qué  gente  hay  dentro?  El  quo  de- 
claraba manifestó  que  él  solo,  y como  su  lio  lo  babia 
dicho  quo  los  hombres  que  estaban  con  los  niños  eran 
doce,  segnn  dccian  en  una  carta  que  le  habían  dado 
d leer,  y que  aunque  viniera  quien  viniera  se  calla- 
ra, y como  no  sabia  si  los  que  habían  entrado  eran 
de  los  mismos  hombres , calló.  Los  que  habían  entra- 
do se  fueron , y en  aquella  misma  'noche  vino  su  lio 
diciendo  que  ¡os  do  los  caballos  eran  ladrones , y ya 
les  liabian  quitado  los  niños.  Ih'egimlado  el  Muñoz 
por  las  señas  de  los  ladrones  y de  los  caballos,  vino 
á dar  las  mismos  que  su  tio. 

Mienti'os  so  rccibíau  estas  importantes  declara- 
ciones , no  cesaban  do  practicarse  las  mas  activas 
diligencias  para  la  captura  del  famoso  Francisco  Vi- 
llena,  d quien  la  opinión  pública  designaba  como  el 
supuesto  mayordotno  del  señor  Oavíria  y autor  del 
rapto  de  los  niños.  Verificóse  aquella,  en  efecto,  el 
dia  11  de  mayo  por  el.  salvaguardia  Juan  Bautista 
Falcó  auxiliado  del  señor  don  Vicente  Muñoz  .Maído- 
nado,  en  la  forma  que  se  espresa  en  las  siguiente 
declaración . ' 

Sogiin  declaró  don  Vicenle  .Vitfíoz  Maldonado , 
teniente  de  caballería  de  lanceros,  serian  como  las 
nuevo  y media  de  la  noche  del  1 1 , cuando  yendo 
montado  d caballo  dicho  señor  porta  calle  do  Toledo, 
lo  llamó  la  atención  un  fuerte  disparo  de  arma  de 
fuego,  .se  acercó  al  sitio  del  Rastro,  donde  ocurrió,  y 
observó  correr  d un jóven  quo  habia  arrojado  un  ca- 
pole ó capa  y un  trabuco,  y detrás  do  él  al  salva- 
guardia Juan  Bautista  Falcó;  auxiliado  de  osle,  per- 
siguió d aquel  con  sil  caballo,  y dospuos  que  bizci 
fuego  otra  vez  al  salvaguardia  y al  doolaranle  el  jó- 
von  rofei’ido,  consiguieron  aprehonderlo.  Como  en  el 
acto  de  estarle  curando  de  la.s  heridas  que  lo  causa- 
ron para  apr&sarle,  en  una  barbería  de  la  calle  del 
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Estudio,  advirtiei'an  que,  seguo  las  señas  de  su  per- 
sona, era  mas  bien  bajo  que  alto,  sii  color  blanco, 
alg'O  rubio,  y bastante  fino,  que  llevaba  levita  coi- 
la , y que  le  convenían  las  demás  señas , que,  por  lo 
que  liabia  oído  el  declarante  en  casa  de  su  hermano, 
don  José  Muñoz  Maklonado,  copado  del  señor  Gavi- 
ria,  cuadraban  perfectamente  al  raptor  do  los  niños 
do  este , se  encaró  con  aquel , y le  dijo ; — Tü  eres  el 
que  ha  robado  los  hijos  de  Gaviria.  A lo  que  contestó 
el  jóven  muy  turbado; — iCá]  [no  señor  1 y replicán- 
dole que  ya  se  le  probaría  por  personas  que  le  cono- 
cían bien,  replicó; — 7’al  vez  se  me  complicará  lodo 
y mi  desgracia.  Después  te  condujeron  á la  presencia 
del  jefe  político. 

Tomada  declaración  indagatoria  á Francisco  Vi- 
llena,  he  aquí  los  resultados  que  diú. 

Juez:  ¿Dónde  estuvo  usted  en  la  noche  del  26 
de  abril,  y quó  hizo  usted  en  el  dia  siguiente,  27, 
con  quién  se  acompañó  y qué  te  ocurrió  á usted  ? 

V¡llena\  Como  me  hallaba  fugado  de  esta  cár- 
cel desde  el  dia  21  de  marzo  que  la  escalé , no  puedo 
recordar  ni  individualizar  dónde  me  hallé  en  los  dias 
26  y 27,  porque  como  no  fueron  días  notables  para 
mi,  por  no  haber  ocurrido  en  ellos  cosa  particular, 
nada  puedo  recordar  concernienle  á los  mismos. 

Juez:  ¿Qué  traje  acostumbraba  usted  llevar  des- 
pués de  su  fuga  de  la  cárcel,  especialmente  en  los 
días  mencionados? 

Yñlena:  Llevaba  un  capole  de  paño  bastante 
usado  , de  cuello  largo,  con  felpa  encarnada  y vuel- 
ta de  embozos  de  tela  de  algodón  escocés  con  cuadros 
verdosos  y encarnados,  sombrero  de  copa  alta  y de- 
bajo levita  corla,  abotonada  por  dolante  con  una  fila 
de  boloncitos  de  cascabel. 

Juez  ¿Estuvo  usted  en  la  noche  del  26  con  ese 
traje  ó con  otro  parecido  en  una  taberna  de  la  calle 
de  la  Ballesta?  ¿A  quó  fue  usted  á ella,  y qué  es  lo 
que  hizo? 

Villena:  No  sé  siquiera  donde  cae  esa  calle. 

Juez ; ¿ Estuvo  usted  elidía  noche  en  la  precita- 
da calle , que  lo  es  una  ele  las  que  parlen  desde  la 
callo  del  Desengaño  á la  plazuela  de  San  Ildefonso, 
en  casa  de  un  alquilador  de  coches  de  colleras  y ca- 
lesas? 


nuel , suponiendo  era  su  apoderado  ó criado , y se  lle- 
vó los  dos  niños , que  introdujo  en  el  cocho  y llevó 
hasta  llorlaleza , entripándolos  á dos  hombres  mon- 
tados? 

Vtlleua:  No  sé  nada  de  lo  que  se  me  pregunta, 
sino  porque  en  aquellos  días  lo  lei  en  los  papeles 
públicos. 

Juez:  ¿Conoce  usted  la  carta  que  se  le  pone  de 
manifiesto,  de  quién  sea  su  letra,  y en  dónde  so  es- 
cribió? 

Villena:  No  señor. 

Juez : ¿Iba  usted  vestido  en  la  mañana  del  27  de 
capote,  con  pantalón  encarnado  y levita  tle  puño  de 
00  or  de  vinagre? 

Villena:  No  he  llevado  tal  trajo ; pues  no  he  te- 
nido pantalón  encarnado,  ni  mas  levita  que  la  que 
llevo  puesta. 

En  vista  de  lo  negativo  de  esta  declaración , se 
mandó  proceder  al  reconocimiento  de  Villena  por 
los  PP.  Calasanz  y Campos,  io.s  porteros  del  colegio, 
el  calesero  .loaquin  Solar,  su  amo  Juan  Escalera,  su 
mujer  y los  dos  niños  del  señor  Gaviria. 

El  P.  Calasanz  dijo , no  le  parecía  ser  el  que  fué 
con  la  carta  por  ios  dos  hijos  del  señor  Gaviria , pues 
creía  era  mas  jóven.  El  portero  José  Las  lleras  se 
inclinó  también  á que  no  era  Villena  dicho  sugetu, 
[lorquo  este  llevaba  patilla  corrida , y el  que  se  le 
presentaba  no  llevaba  barbas.  El  P.  Campos  estuvo 
dudoso  entre  Villena  y otro  preso  poj’  parecer! o que 
el  ([ue  se  presentó  en  el  colegio  tenia  el  polo  algo 
1‘ubio.  El  portero  principal  üel  colegio  espresó  parc- 
cerle  Villena  el  sugclo  que  se  presenlú  por  los  niños. 
El  dueño  del  carruaje  Juan  Escalera  dijo  que  le  pa- 
recía ser  Villena  el  que  fué  á ajustar  el  coche  en  la 
noclic  del  26.  En  igual  forma  le  reconocieron  la 
mujer  de  Escalera  y Joaquín  Solar.  El  niño  mayor 
(leí  señor  Gaviria  designó  por  su  raptor  á Villena,  y 
liabiéndole  mandado  el  juez  que  io  tocara  con  sus 
propias  manos,  lo  hizo  lleno  de  espanto.  En  Igual 
forma  le  reconoció  el  niño  menor.  Sin  embargo,  Vi- 
llena,  tratando  de  neutralizar  el  efecto  de  estas  dili- 
gencias aprovechándose  do  la  circunstancia  de  lievai' 
á la  sazón  bigote  y no  cuando  fué  ú robar,  á los  niños, 
preguntó  á estos  si  acaso  llevaba  su  raptor  bigote; 


Villena : No  señor. 

Juez : ¿Conoce  usted  á Juan  Escalera , alquilador 
de  carruajes,  que  habita  en  la  calle  auteríormenlc 
designada? 

Villena ; No  señor. 

Juez : ¿Fue  usted  en  dicha  noche  á la  calle  refe- 
rida á ajustar  un  coche  para  Hortaleza? 

Villena ; No  señor,  pues  no  salí  de  Madrid  en  los 
dias  en  que  estuve  fugado. 

Juez:  ¿Estuvo  usted  en  la  madrugada  del  27  en 
la  calle  del  Príncipe  á buscai’  un  cocho  con  cuatro 
ínulas  y pasó  usted  con  él  á la  Escuda  Pía  de  la  ca- 
llo de  iloclalcza? 

Villena:  No  señor. 

Juez  : ¿So  presentó  usted  con  el  coolie  y en  la 
forma  dicha  en  la  Escuela  Pia , llevando  una  carta 
para  uno  de  los  directores,  fingiendo  ser  do.don  José 
Gaviria  [tara  que  le  entregaran  dos  liijos  do  don  iMa- 


pero  los  niños , aunque  espresaron  que  no  lo  llevaba, 
sino  barba  corrida,  se  afirmaron  en  su  declaración  y 
reconocimiento. 

El  14  de  mayo  se  amplió  la  declaración  de  Vi- 
llena,  espresando  este,  que  á los  dos  dias  del  rapto 
de  los  niños  del  señor  Gaviria , pasó  ú echar  una  co- 
pa de  vino  á una  taberna  do  la  calle  de  Toledo , es- 
quina á la  Fuenlecilla,  y como  andaba  fugado,  lue- 
go que  vió  entrar  unos  cinco  ó seis  hombres , que  lo 
parecieron  chalanes,  pero  á quienes  no  conocía,  pro- 
curó ocultarse  de  ellos  para  que  no  le  pudiei'an 
conocer,  porque  era  cerca  del  mediodía,  y oyó  que 
hablaban  sobre  quién  podría  ser  el  raptor  do  los  ni- 
ños, y que  en  los  [lapeles  se  decía  quo  cI  uno  de  los 
ladrones  llevaba  un  caballo  tordo:  dijeron  que  on  uno 
ó dos  mercados  anlerioi'es,  había  comprado  un  ca- 
ballo tordo  rodado  un  tal  Ramón,  que  fue  cabo  de 
trompetas  tío  cabal  loria  de  (a  Milicia  Nacioiial  do  esta 
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Cíirlo,  y (juo  á lu  sazón  ora  ratlioiano,  suponiemlo 
(]uo  tonia  quo  Iiacer  un  viaje,  porque  lo  habían  em- 
pleado fuera  y no  quería  que  lo  supiese  su  mujer;  do 
aquí  inflríó  el  declarante  que  dicho  Mamón  podía  ser 
ol  raptor  do  los  niños,  lo  cual  manifeslaha  por  qué  so 
liallaha  ínocenlc  do  semojante  hcciio  , y deseaba  se 
(iescubrícraii  sus  autores , sin  quo  piidíeso  dar  otros 
señas  ni  noticias,  porque  ni  las  lonid,  ni  conocía  é 
dicho  Mamón. 

Preguntado  si  en  los  días  que  se  liallalja  fugado 
de  ia  cñi;cel  de  Cúrlo  vivió  ó frecuentó  alguna  casa 
próxima  al  teatro  del  Prlnioipe  ó de  las  calles  conti- 
guas á este,  dijo  que  no.  Preguntado  si  en  ia  maña- 
na del  27,  y hora  do  los  cinco  y medía  A seis  de  ella 
estuvo  en  las  inmediaciones  del  teatro  del  Principe, 
acercándose  á la  hermtUi  do  San  Ignacio , contestó 
que  no , 6 interrogado  asimismo  dónde  estuvo  do  po- 
sada lodo  el  tiempo  que  so  halló  fugado  de  la  cárcel, 
dijo  que  no  había  tenido  posada  en  ninguna  jmrle, 
habiéndose  quedado  al  raso  en  las  plazas.  ' 

En  el  encierro  que  ocupaba  Villena  se  encontró 
una  carta  que  reconoció  esto  ser  de  su  puño  y letra, 
y que  creemos  curioso  é importante  trascribir  literal- 
mente por  (Jar  una  idea  exacta  del  modo  de  racioef- 
nai’  y del  estilo  de  osle  célebro  malhechor.  Ho  aquí 
sd  contesto  sin  mas  enmienda  que  la  de  algunos  yer- 
ros de  ortografía: 

«Mi  apreciable  amigo  y padrino: 

wSi  usted  me  abandona  en  osla  ocasión , no  sé 
que  será  de  mi : el  lance  es  bastante  apretado : tres 
causas  son  las  que  se  me  siguen : primera  por  la  fuga 
y resistencia  en  el  acto  do  raí  prisión , y me  hacen 
cargo  de  im  retaco  con  el  que  dicen  hice  luego: 
ígualmenle  de  una  pistola  con  laque  dicen  nspffun- 
(fé  y no  (lió  fuego  ([qué  l¿'islima!)  La  segunda  por  lo 
de  la  calle  de  Atocha;  y la  tercera  por  el  rapto  do 
los  niños  de  fiavin’a,  los  cuales  me  han  reconocido 
por  ser  el  que  fuó  por  ellos  al  convento  y ios  llevó  al 
sitio  donde  los  dejaron  : me  han  reconocido  los  dos 
nuios  y ol  alquilador,  su  mujer,  y el  cidailo  que  fiié 
con  el  cocho.  Dicen  que  le  parezco,  [vea  usted  qué 
demonio  de  desgracia  I Nadie  mejor  que  usted  sabe 
que  estoy  inocente,  y espero  en  esta  ocasión  liaea 
usted  üc  su  parle  cuanto  pueda  en  mi  obsequio,  iirc- 
senlándose  al  padre  de  los  niños  en  compañía  de  al- 
gmna  pei-sona  que  con  él  tenga  inihioncia  para  con- 

Inlímn  ^ inocencia.  l»or 

iilimo,  bien  conozco  que  usted  no  necesita  adver- 

í!í  I í™!  enl revista;  pero  debo  do  poner 

erandisimn^íiA \<<^ndomeeti  el  compromiso 
cuSS!  lí  í-eoonocimienlos  y no  teniendo  quo 

nri^nufi  clase  con  la  perso- 
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nes  y se  pusieron  á cavilar  ,,(,¡¿,1  oomprado  un 
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caballo  turiloen  aquellos  dias,  y vinieron  á sacaron 
consecuencia , que  oí  que  liabia  hecho  el  rapto  do  los 
niños  era  el  mismo  que  compró  o!  caballo  , mostré  a| 
mismo  tiempo  que  según  oi  á los  mismos  so  llamaba 
llamón  y quo  habla  sido  cabo  do  irompetas  de  la 
Milicia,  y hemos  quedado  aqui.  Vo  siento  en  ol  alma 
iiaber  hecho  osla  declaración  ; pero,  ¿quién  es  tan 
cariñoso  quo  se  ^criílquo  por  una  persona  quo  no 
haría  lo  mas  mínimo  en  mí  obsequio,  y la!  voz  sea 
uno  de  los  que  ayudaron  á prenderme,  que  parecia 
los  iban  á dar  la  gran  cruz?  yo  estoy  pronto  á sacri- 
ficarme por  cualquiera  persona  que  lo  merezca ; pero 
de  esa  clase  no.  En  usted  confio  y en  su  amigo  para 
mi  salvación ; y si  conocen  que  no  puedo  ser  me 
desengañará  usted , para  entonces  lomar  otras  medi- 
das, que  ya  so  las  insinuaré  en  otra  carta : ¡ por  Dios 
no  pierda  usted  tiempo , quo  la  cosa  va  muy  de  prisa* 
y no  se  puedo  dormir  1 Ya  me  han  tomado  declaracio- 
nes, reconocimientos  y careos,  por  lo  que  yo  calculo 
que  tratan  de  despacharme  cuanto  antes,  aunque  por 
eso  no  me  aílíjo  y mucho  menos  con  la  esperanza  que 
tanto  en  usted  como  en  su  amigo  tengo.  Si  á usted 
le  parece , sí... 

Eiiancisco  Vii.lena  . » 


El  juez , en  vista  do  esta  carta , preguntó  á Vi- 
IJeua,  depiles  que  este  la  reconoció  como  suya,  de 
qué  medio  se  había  valido  para  proporcionarse  el'pa- 
pel,  pluma  y tinta  para  escribirla, .á  lo  que  contesté, 
que  el  papel  se  lo  había  encontrado  en  el  bolsillo  dé 
su  levita , por  no  haberle  registrado  bien , sin  duda, 
cuando  le  prendieron ; do  pluma  ie  sirvió, un  palito  de 
su  calabozo , en  cuya  punta  fijó  una  aguja  y con  ol 
humo  de  la  vela  había  escrito  aquella  carta,  como  es- 
taba dispuesto  á hacerlo  de  nuevo  en  pi’esencia  del 
mismo  juez  para  que  so  convenciera  de  que  era  cier- 
to. El  juez  le  mandó,  en  ofcclo,  que  (Irmára  la  car- 
ta en  aquel  acto,  y Yillena  la  firmó  en  ¡a  misma 
rornia  que  liabia  e.scrilo  la  carta,  lín  seguida  le  pre- 
gunto el  juez  á quien  iba  esta  ^lirigida  y quién  era 
el  ¡ladrino  á que  en  ella  so  refería  , ¡lero  Yillena  se 
negó  a i'evelarlo.  I’regimtado  qué  quería  dar  á en- 
tender al  c.spresai'  al  que  llamaba  su  padrino  no  ora 
necesarío  advertirle  nada  para  que  sacata  el  partido 
|)osíble,  reliriéndoso  al  senorGavíría,  contestó:  que  so 
esplicaba  asi  porque,  leniéniloJc  por  hombro  de  capa- 
cidad y talento,  sabría  persuadir  al  soñoi-Gaviríadosii 
inocencia.  Preguntado  á qué  otras  medidas  aludía  ai 
decir  que  las  adoptaría  caso  de  que  su  padrino  le  de- 
sengañase de  no  poder  remediar  cosa  alguna,  dijo: 
que  pensaba  suicidarse  primero  que  verso  en  un  ca- 
labozo padeciendo  por  una  calumnia.  Al  oír  esto  lo 
I cconvino  el  juez,  recordándole,  que  el  suicidio  os  un 
de  ito  que  castigan  las  leyes  civiles  y que  ofende  á la 
re  igion  , y pregunUándclo  en  seguida  .si  conocía  al 
tabernero  do  la  taberna  en  que  oyó  hablar  á losclia- 
an(3s,  llamado  por  apodo  Ocicon,  dijo  que  lo  conocía 
f c liabcrle  visto  en  ella  el  día  á quo  se  refirió  pero 
que  no  lo  había  tratado.  Preguntado  cuáles  eran  las 
senas  personales  del  tabernero,  dijo,  quo  ora  do  es- 
atuia  regular,  bastante  grueso  y ordinario,  cara 
ancha  y monstruosa  como  su  cuerpo,  y de  edad  de 


ILVPTO  DELOS  NtiNOS  DEL  SEÑOR  GAVIKIA. 
üinctienLa  anos.  Pregunlaiio,  poj’  úllimo,  por  qué 
conduelo  pensó  ¡-Gmilir  la  caria , al  que  llamaba  su 


padi'íno , conleslú : que  pensaba  tenerla  prevenida 
por  si  podía  aprovecharse  do  una  ocasión  á la  subilla 
ó la  bajada  del  calabozo , de  ver  algún  amigo  de  los 
pi'csos  que  liabia  en  la  cítroel  ó genio  de  fuera  de 
ella  para  entregársela , porque  no  conteniendo  nada 
de  importancia,  creía  poder  valerse  de  cualquiera. 

En  su  consecuencia , mandó  el  juez  requei  ir  al 
alcaide  de  la  Cárcel  de  Córte  para  que  estuviese  con 
ol  mayor  cuidado  y vigilancia  del  preso  Yillena,  con 
c!  objeto  do  evitar  que  se  suicidara. 

Instruidas  diligencias  para  averiguar  si  había  te- 
nido parle  alguna  en  el  delito,  objeto  de  esta  causa  ol 
llamado  llamón , cabo  de  trompetas  de  nacionales 
acusado  por  Yillena , no  resultó  culpabilidad  alguna 
contra  él  y ser  en  su  consecuencia , falsa  la  delación 
de  Yillena. 

.\siraistno,  apremiado  nuevamente  Yillena  para 
que  declarase  quién  ora  el  protector  i quien  se  i'efe- 
ria  en  su  anterior  carta,  reveló  el  nombre  de  una 
persona  que  dijo  haber  sitio  su  maestro , y que  no 
creemos  conveniente  consignar  aquí,  por  haber  re- 
sultado que  ni  siquiera  le  conocía. 

.Ajilazanclo  para  mas  adelante  esponer  el  resultado 
lie  osla  causa  respecto  de  Yillena,  pasemos  iv  dar 
cuenta  de  la  captura  de  ios  dos  hombres  que  llevaron 
a los  niños  del  señor  Gaviria  á las  Pedrizas , y de  los 
que  suministraron  & aquellos  los  caballos. 

Con  fecha  17  de  mayo,  el  jefe  político  de  Ma- 
(h*id , ofició  al  juez  de  esta  causa,  parlicipándolo  que 
teniendo  noticias  de  la  existencia  en  ia  córte  de  dos 
sugelos,  iniciados,  el  uno  en  el  robo  de  la  señora  viu- 
da del  general  Canterac , y el  otro  en  la  espedicion  de 
electos  de  contrabando , había  dado  las  órdenes  con- 
venientes para  que  se  procediera  A su  captura , como 
en  efecto  se  había  verificado , en  el  día  1 C.  Que  de  las 
|iregunlas  que  habia  tenido  conveniente  hacerles,  ha- ‘ 
bia  resultado  llamarse,  el  iniciado  en  ol  robo  de  la  ge- 
nerala, Luis  Gómez,  si  bien  él  aseguraba  llamarse 
Antonio  Gómez , de  edad  do  cuarenta  y dos  años , y 
llevar  consigo  iin  cachorrillo  y una  navaja ; y el  otro, 
Angel  Congosto , de  edad  de  veinte  y seis  años , natu- 
ral de  Carabanchel , de  oficio  Li’atante  de  ganados , y 
de  géneros  de  contrabando,  y como  hubiera  concebido 
sospechas  de  que  ambos  sugelos  fueron  los  que  en 
Ilortalcza  so  hicieron  cargo  de  los  niños  de  Gaviida, 
se  lo  participaba  para  los  efectos  convenientes. 

El  juez  de  la  causa , señor  Amorós  y Loi)ez , pro- 
cedió i n mediatamente  á recibir  declaración  A dichos 
sugelos.  El  Lilis  Gómez  declaró  ser  osle  su  verdadero 
nombre,  y puéstoseel  de  Antonio  porque  en  el  añu  20 
se  filé  huyendo  de  los  realistas  A Francia ; que  habia 
sido  preso  en  una  taberna  de  la  calle  del  Clavel ; que 
vino  en  diciembre  do  1855  A Madrid , con  jiasaporte 
de  Diana,  ompadronAndose  en  la  caite  del  Clavel, 
pero  que  babiendo  tenido  (¡ue  ii’se  A Diana  por  unos 
dias  , A su  regreso  no  volvió  A empadronarse : que  no 
conocía  A Francisco  Yillena  ni  A Angel  Congosto,  ni 
tenia  noticia  alguna  del  rapto  lie  los  niños  del  señoi' 
Oaviria  efectuado  en  el  dia  27.  Preguntado  si  habia 
sido  procesado  anteriormienle,  contestó,  que  estuvo 
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preso  en  la  CArcel  de  Córte  por  los  años  1 83 1 por  acu- 
sarle de  que  so  jimlabaeon  los  que  eran  siisconsor- 
le.s  y cuyo  nombre  no  recordaba , asi  como  tampoco  los 
ilcl  juez  ni  del  escribano  que  enlcndicron  en  su  cau- 
sa; [ip-ro  que  de  resultas,  do  ella  habia  estado  en  pre- 
sidio .seis  años  en  Málaga,  cuya  licencia  dn  cumpli- 
miento tenia  su  padre. 

El  Angel  Coogoslo,  dijo,  ser  soltero,  de  veinte,  y 
seis  años,  Iraginanle,  que  vivía  en  la  zapalerla  de  una 
tal  Catalina , viuda  , con  quien  trataba  de  casarse; 
que  fue  preso  en  la  larde  del  jueves  por  un  tal  ,luañ 
el  Largo;  que  el  dia  27  estuvo  en  Colmenar  de  Oreja 
fiel  Tajo,  en  compañía  de  un  amigo  suyo,  llamado 
Mallas  Hernández,  con  el  objeto  de  traer  tabaco,  pnes 
los  estaba  esperando  nn  tal  Donato  de  la  Yega,  en  el 
Arroyo  Abroñigal , ilonde  se  juntaron  , entrando  en 
Madrid  por  la  puerta  de  .YlcalA ; que  no  estuvo  en 
dicho  dia  en  IJortaleza  ni  en  Manzanares,  ni  conocía 
A Francisco  Yillena , ni  habia  oido  hablar  del  ¡apto 
de  los  hijos  del  señor  Gaviria  hasta  despuas  de  regre- 
sar A Madrid  , sin  que  pudiera  decir  quién  habia  eje- 
cutado semejante  delito;  y que  no  había  estado  nunca 
procesado. 

En  vista  de  lo  poco  que  resultaba  de  estas  decla- 
raciones, dispuso  el  juez  el  recoDOcimíeiilo  en  rued-a 
de  presos  de  los  referidos  Congosto  y Gómez , por  los 
niños  don  Manuel  y don  Francisco  Gaviria,  por  Agus- 
tín y Cipnano  Alvarez , y por  .íuan  Nogales  y Juan 
Muñoz.  De  él  resultó  reconocer  los  niños  Gaviria,  al 
Congosto  por  el  sugeto  mas  jóven  que  los  condujo 
montados  en  el  caballo  tordo,  y al  Luis  Gómez  pore! 
que  montaba  el  caballo  oscuro.  Agiislin  Alvarez,  se- 
ñaló A Congosto  como  el  mas  jóven  de  los  dos  hom- 
bres que  viú  con  los  caballos  en  el  sitio  do  laMajadi- 
!la  y asimismo  Cipriano  Alvarez  y Juan  Nogales  lo 
recouocieron  como  el  mas  jiiven  de  los  do.s  sugelos 
que  habían  visto  con  los  caballos  en  el  sitio  que  habían 
designado  en  sus  declaraciones;,  solamente  el  Juan 
Muñoz,  dcspne.s  de  examinar  por  una  y mas  veces  á 
Congosto,  no  pudo  designar  al  mas  jóven  de  los  dos  que' 
con  los  caballos  estuvieron  en  el  sitio  de  la  Majad  illa, 
espresamio  que  de  dicho  jóven  era  do  quien  menos 
conservaba  idea,  por  no  habei’se  fijado  en  él  Lanío 
como  en  el  ma-s  viejo.  Respecto  de  Luis  Gome/.,  fue 
reconocido  por  los  rereridos  sugelos  como  siendo  el 
mas  viejo  de  los  dos  hombres  que  con  los  caballos 
estuvieron  en  el  sitio  declarado. 

El  juez  de  la  causa  mandó  en  su  consecuencia, 
rcdiicij'  A prisión  la  detención  de  Congosto  y Gómez, 
haciéndolos  saber  el  motivo  de  ella,  evacuar  las  citas 
que  resultaban  de  las  declaraciones  de  estos  pj'occsa- 
dos , pedir  informe  de  la  conducta  de  Congosto  A los 
alcaldes  en  cuyo  distrito  habia  vivido,  y espedir  ex- 
hoi’los  al  juez  de  la  villa  de  Diana  [)ara  que  recogie- 
se de  poder  del  padre  do  Gómez  la  licencia  de  presi- 
dio que  este  dijo  haberle  entregado,  informando  lo 
que  resultase  sobre  la  conducta  del  mismo  y si  liabia 
sido  procesado , y que  el  escribano  en  cuyo  poder 
obrase  la  causa  librase  testimonio  del  motivo  sobre 
que  aquella  versó  y sentencias  que  recayeron . 

Recibida  en  su  virtud  declaración  A Catalina  Fer- 
nandez , putrona  de  Congosto,  dijo  ser  cierto  que  te- 
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nía  á osle  do  huésped  on  su  casa;  quo  se  lo  proouró 
un  conocido,  por  liaiterse  vislo obligada 4 apolar  4 osle 
recurso:  quo  la  pagaba  regularmente  una  pesóla  dia- 
ria; que  una  mañana  salió  el  Angel  toinprano  ele  su 
casa  á pié  y no  volvió  bosta  dos  ó tres  dias  después  4 
las  nueve,  con  unas  alforjas  y sin  decirle  nada  so 
acostó.  Quo  4 la  mañana  siguiente,  como  4 cosa  de 
las  siete , estando  el  Angel  en  la  cama , so  presentó 
un  hombre  cuyo  nombro  ignoraba,  moreno , do  esla- 
Itira  regular , de  edad  como  do  cuarenta  años  fy  del- 
gado, se  entró  en  la  alcoba  del  Angel  y^abtó  con  él 
en  silencio  y 4 poco  se  marchó:  dicho  hombre  fue  con 
un  muchacho  rubio  de  unos  diez  y siete  años , con  oí 
cual  salió  á la  calle  el  Angel ; que  este  falló  de  su 
casa  al  otro  día  de  San  isidro , y al  siguiente  por  la 
noche , fué  un  hombre  del  cuartel  do  salvaguardias  4 
avisar  4 la  declarante  que  llevase  la  comida  4 dicho 
cuartel , donde  aquel  so  hallaba  preso. 

En  el  día  20  de  mayo , participó  al  juez  do  la  cau- 
sa ol  alcaide  de  la  c-4rcel , que  el  procesado  Congosto 
lo  liabia  manifestado,  deseaba  prestar  nueva  declara- 
ción por  ser  falsa  la  dada  anteriormente , y saber  los 
hechos  que  había  negado,  aunque  oslaba  ¡nocente  por 
ignorar  el  objeto  con  quo  se  efectuaron. 

En  su  consecuencia,  el  juez  recibió  declaración  de 
nuevo  4 Angel  Congosto  en  29  de  mayo , quien  dijo: 
que  el  sábado  27  do  abril  salió  muy  de  madrugada 
de  su  casa  y so  marchó  hácia  Ilorlaloza,  raanifestáu- 
dolc  4 su  patrona  y novia  Catalina  Fernandez  quo  iba 
4 traer  un  poco  género  de  contrabando,  rpio  es  en  lo 
quese  ocupaba  y ganaba  su  vida.  Saliósolo  por  lapuor- 
i‘i  de  Alcalá  y tomó  una  vereda  que  atraviesa  por  el 
camino  de  Ilortaleza  y va  4 salir  4 unas  cambroneras 
fpio  hay  4 las  afueras  de  este  pueblo , y como  por  es- 
te sitio  rodeaba  bastante  para  llegar  4 Horlaleza  y te- 
nia que  esperar  por  el  género  que  le  traía  su  compa- 
ñero Donato  do  la  Vega,  caminaba  despacio,  y 4 cosa 
de  las  siete  encontró  á dos  hombres  que  estaban  ha- 
blando, el  uno  do  ellos  llamado  Jaime  que  solia  fre- 
cuentar la  taberna  del  callejón  que  hay  junto  y fren- 
te 4 la  casa  de  las  diligencias  y quo  comía  en  una  casa 
un  poco  mas  arriba,  y 'el  otro  era  de  estatura  baja 
con  levita  y pantalón  encarnado  y sombrero  de  copa 
alta , el  cual  echó  4 correr  apenas  vió  al  declarante, 
en  dirección  4 Ilortaleza.  El  Jaime  quo  iba  con  capa, 
y sombrero  chambergo,  se  dirigió  al  declarante  y 
le  preguntó  4 dónde  iba,  4 lo  que  contestó  quo  por 
un  poco  de  género. — Otra  cosa  vas  á hacer  que  le 
valdi'4  mas  , replicó  el  Jaime.  Vas  4 llevar  unos  niños 
en  compañía  de  aquel  hombro ; y al  decir  esto  seña- 
lo 4 un  viejo  de  patillas  largas  y canosas,  4 quien 
el  declarante  conocía  por  ol  lio  .\ntonio , pero  con 
quien  no  trataba  particularmente.  Tanto  este  como  el 
Jaime  tenían  un  caballo  de  las  riendas,  ol  uno  de  color 
castaño  y el  otro  tordo  rodado. 

El  declarante  manifestó  quo  no  tenia caliallo  para 
llevar  4 nadie,  4 lo  que  contestó  el  Jaime. — Por  ca- 
ballo no  te  apures  que  llevarás  oslo,  designando  al 
que  él  tenia,  manifestándole  en  seguida  que  los  niños 
los  iban  A llevar  4 donde  estaban  sus  padres  cazan- 
do, Entonces  el  declarante  montó  en  el  caballo  tordo 
rodado  y se  fué  liácia  donde  estaba  ei  lio  Antonio.  A 


poco  de  esto  so  apareció  el  de  los  pantalones  encar- 
nados que  venia  con  los  do.s  niños  que  le  reconocie- 
ron en  la  rueda  de  presos  y montándolos  uno  en  cada 
caballo  , dijo  al  tio  .Antonio. — .Ande  usted , que  nos- 
otros les  atajaremos.  Pusiéionso  on  marcha  por  un 
camino  que  creía  se  llama  de  Francia , y volviendo  ol 
declarante  una  ó dos  voces  la  cabeza , observó  qtie 
venían  detrás  de  él  el  de  los  pantalones  encarnados  y 
el  Jaime,  y cuando  ya  habían  andado  una  ó dos  le- 
guas , volvió  otra  voz  la  cabeza  y como  no  advirtiese 
venir  4 nadie,  dijo  al  lío  Antonio. — Pareco  que  no 
vienen,  4 lo  quo  este  contestó. — Anda,  que  ya  ven- 
dr4n.  Siguieron  adelante  y 4 poc»  do  pasar  por  una 
venta , cuyo  nombre  ignoraba , sin  parar  en  ella , sa- 
lieron del  camino  y se  dirigieron  4 un  monteoílto  que 
hay  4 la  izquierda,  internándose  por  él,  en  un  sitio 
desconocido  para  el  declarante  por  no  haber  estado 
nunca  allí.  A poco  ralo  encontraron  4 uno  que  pare- 
cía guarda  con  una  escopeta , 4 quien  prcgimló  si 
bahía  encontrado  unos  cazadores , y contestándolo  que 
no  liabía  visto 4 nadie,  siguieron  por  medio  del  mon- 
lo  y pararon  4 comer  con  los  niños,  queso,  salchichón 
y pan  y una  poca  carne  asada , vino  y aguardiente. 
Terminada  la  comida  siguieron  su  camino , y por  la 
noche  so  pararon  4 dormir  en  unas  peñas  junto  4 un 
arroyo : por  lo  cual  y como  hacia  fi'ío , so  acostó  el 
declarante  con  los  niños , arropándolos  con  las  man- 
ías. El  declarante  preguntó  varias  veces  al  lio  Anto- 
nio donde  estaban  ios  cazadores , 4 lo  (¡uo  aquel  le 
contestó  con  malos  modos  que  callase.  Asi  pasaron 
la  noche , y 4 cosa  de  las  dos  ó tres  de  la  mañana 
volvieron  4 caminar,  habiéndoles  dispertado  el  viejo 
que  quedó  cuidando  los  caballos  y siguiendo  su  camino 
4 cosa  de  tas  seis  ó las  siete  de  la  mañana,  eoconlrd- 
ron  en  un  collado  4 un  pastorcíto  que  despees  oyó  lla- 
mar Juan  Nogales,  4 quien  el  viejo  Antonio pregii aló 
por  otro  pastor  4 quien  pidió  le  diei'an  un  cabrito, 
)Gro  el  pastor  dijo  que  no  podia  dárselo  porque  iba  4 
levar  unos  requesones  y el  ganado  se  hallaba  en  unos 
cerros  altos,  pero  les  ofreció  la  asadura  do  una  res 
que  decía  habían  muerto  los  lobos  y la  llevaba  ade- 
lante su  muchacho.  El  Lio  Antonio  le  dió  una  bola 
lara  que  les  trajera  vino  y unos  cigarros,  enlregándo* 
e dos  pesetas.  Marchóse  con  oslo  el  pastor , y ellos 
se  encaminaron  á su  choza  que  estaba  en  un  llano 
poco  ma.s  abajo,  y allí  desaparejaron  los  caballos, 
los  pusieron  4 pacer,  y 4 poco  se  presentó  el  pastor- 
cito  sobrino  del  otro  con  ia  asadura  que  frió  y so  la 
comieron , comiendo  también  los  niños  con  quienes 
se  puso  4 jugar  el  pastorcíto.  A poco  ralo  y cosa  de 
tas  diez  se  presentaron  los  dos  hombros  que  habían 
reconocido  al  declarante  en  la  i-ueda  do  presos , 4 
quienes  preguntaron  que  4 dónde  iban  , y ellos  con- 
testaron que  4 i-ecorrer  el  monte  y guardarlo.  Les 
dieron  de  beber  y comer  un  poco  queso  y se  marcha- 
ron. Entonces  ei  viejo  se  principió  íi  esplicar  con  el 
declarante  diciendo. — Nosotros  no  venimos  4 buscar 
al  padre  de  estos  niños , sino  que  lian  ideado  esto  unos 
amigos  para  sacarlo  dinero,  y en  ello  cst4  metido  un 
mayordomo  doi  señor  Oaviria,  que  os  ol  padre  de  los 
dos  niños , y es  preciso  que  escribamos  una  carta; 
para  sacar  E»s  uiños  han  escrito  un  papel  para  los 
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padres  de  la  Escuela  Pía  donde  estaban,  y lo  lian  en- 
tregado al  mismo  mayordomo,  al  de  los  pantalones 
encarnados , que  es  el  que  los  lia  sacado  y nos  los  ha 
traído.  Entonces,  como  el  declarante  no  sahia  escri- 
bir, liixoel  viejo  al  niño  mayor  que  escribiei’a  la  car-* 
la,  sacando  tintero  y papel , mandando  al  declarante 
que  so  ladintai'a  poi'quc  lo  baria  mejor,  y con  efec- 
to se  la  díct'i  según  lo  que  Ic  iba  indicando  el  tío 
Antonio,  que  se  reducía  á pedir  5,000  onzas,  para 
i'escatarles  del  poder  de  doce  hombres,  entre  quienes 
se  liallaban  con  peligro  de  sus  vidas.  El  Antonio, 
concluida,  la  repasó,  manifestando  liabia  la  equivo- 
cación de  un  cero  menos,  pues  en  lugar  de  5,000 
onzas  había  puesto  500.  En  osío  volvieron  los  de 
Manzanares  que  habian  estado  con  ellos  por  la  ma- 
ñana á quienes  tuvo  intención  el  declarante  de  decir- 
les lo  que  ocurría,  pero  no  lo  pudo  hacer  por  estar 
siempre  & la  vista  el -viejo  Antonio  y por  marcharse 
estos  al  momento.  Al  ponerse  el  sol  volvió  el  pastor 
Nogales  y les  trajo  el  tabaco  y el  vino  que  le  habían 
encargado,  y le  dijo  el  viejo  Antonio  que  ¡ba  ñ llevar 
tacarla  al  padre  de  los  niños,  pero  no  bien  la  hubo 
leído  este,  dijo  que  no  podía  llevarla  por  tener  mucho 
que  hacer,  indicando  que  mas  arriba  había  otro  ca- 
brero que  podría  encargarse  de  ello.  El  viejo  hizo  que 
los  condujera  á donde  se  hallaba  el  cabrero , y fueron 
á la  choza  de  un  viejo  ba^piero,  áquíen  mandaron  bus- 
car al  otro  cabrero , y el  cual  hizo  ir  ü un  chico  que 
tenia,  mientras  el  tio  Antonio  le  manifestó  que  él  lia- 
bia  de  llevar  la  carta  y le  dió  las  señas  de  la  persona 
á quien  iba  dirigida  y un  duro.  A poco,  pareció  su  hijo 
con  el  otro  cabrero,  á quien  mandó  buscara  ó Nogales 
para  que  le  sirviese  de  guia.  Fue  este  á buscarle  , y 
volvió  diciendo  que  estaba  recogiendo  el  ganado;  y 
como  indicara  que  tiabia  visto  soldados  y nacionales, 
se  marcharon  con  dicho  cabrero  ,á  quien  el  tio  Anto- 
nio manilesló  les  dirigiese  á donde  estuviesen  mas 
seguros.  A poco,  dispuso  este  se  quedara  el  cabrero 
con  los  niños , y se  los  llevara  i su  choza , y aunque 
el  declarante  quiso  dejar  el  caballo , no  lo  permitió 
aquel,  y se  fueron , ya  sín  los  niños,  cruzando  el  rio 
Manzanares,  hallándose  al  amanecer  junto  á las  ta- 
pias del  Pardo.  Entonces , como  conocía  ya  el  terre- 
no el  declarante,  dijo  al  tio  Antonio. — Vo  me  voy 
por  un  lado,  váyase  usted  por  el  suyo.  El  tio  Antonio 
se  quedó  allí , y el  declarante  se  marchó  por  junto  á 
Torrelodoncs  y en  un  collado  hondo,  se  metió  en  un  i 
centeno  donde  se  quedó  lodo  el  íiia,  y á cosa  de  las 
cinco  do  la  lardo,  quitó  el  aparejo  y el  albardon  al 
caballo,  y lo  dejó  en  el  centeno  pensando  en  volver  á 
Madrid  montado  en  el  caballo  en  pelo , pero  después  i 
por  no  hacerse  sospechoso  volvió  atrás , le  puso  el 
albardon  y con  él  se  vino  á Madrid  montado  en  el 
caballo,  entrando  por  la  puerta  de  San  Vicente  ai 
ponerse  el  sol , y dejó  el  caballo  en  la  posada  que  hay 
junto  á la  plazuela  de  Herradores.  Al  dia  siguiente, 
se  presentó  en  casa  del  declarante  un  tal  Esléban 
que  tenia  taberna  y carnicería  en  la  calle  del  Barco, 
y era  conocido  suyo,  el  cual , según  le  había  maní-  i 
tostado  el  lio  .Antonio,  era  dueño  del  caballo  y so 
acompañaba  con  .Tuanel  Largo,  y ayudó  á prender  al 
declarante.  Dicho  Estéban  le  dijo  al  verle  : — Riiena 
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la  habéis  lieclio.  A lo  que  contestó  aquel. — ¿Pues 
con  quién  han  contado  ustedes?  Yo  no  sabia  nada,  ni 
ustedes  me  lian  dicho  nada,  liste  lo  refirió  que  eran 
seis  los  que  estaban  metidos  en  el  negocio , entro  ellos 
el  mismo  mayordomo  del  señor  Gaviria , y le  liizo 
cargos  por.  no  haberlos  esperado.  El  declarante  con- 
testó , que  andaim  buscándolos  tropa  y no  pudieron 
liacer  otra  co.sa , y mas  que  si  hubiera  sabido  él  de  lo . 
que  se  trataba , no  se  hubiera  metido  en  semejante 
asunto.  Y diciendo  al  Estéban  donde  tenia  el  caballo, 
paso  á la  posada  con  el  hijo  do  esto,  y se  lo  entregó, 
pero  no  el  albardon  por  iiaberlo  llevado  á su  casa  y 
metido  en  la  cueva,  donde  debía  estar  todavía,  asi 
como  unas  alforjas  coloradas. 

Ileobo  este  relato  por  Congosto , pasó  el  juez  á 
hacerle  el  siguiente  interrogatorio : 

Juez : ¿Qué  señas  tenían  los  caballos  , qué  apa- 
rejos traían , de  quién  era  el  otro,  y qué  armas  lle- 
vaban ustedes  ? 

Congosto:  El  caballo  que  yo  llevaba,  era  tordo 
rodado , de  marca  escasa , bastante  gordo , y el  otro 
castaño , bastante  alto , algo  viejo ; era  de  Jaime  , se- 
gún él  mismo  rae  dijo;  llevaba  silla  como  de  soldado 
de  caballería,  y el  tcixlo  llevaba  un  sillón  con  estri- 
bos, y el  freno  y bridas  de  correa  negra.  Nosotros  lle- 
vábamos dos  escopetas  una  cada  uno , la  mia  era  de 
pistón  y se  me  perdió  en  la  noche  en  que  dejamos  los 
niños. 

Juez  : ¿ Dijeron  á usted  el  Jaime , el  Antonio  ó 
el  Estéban,  cómo  se  llamaba  el  de  ios  pantalones 
encarnados,  cómo  el  mayordomo  del  señor  Gaviria, 
y quiénes  los  seis  sugetos  que  estaban  en  el  negocio? 

Congosto:  Ninguno  me  dijo  los  nombres  do  di- 
chos sugetos , pero  creo  que  serian  el  Estéban , Jai- 
me , el  tio  Antonio , yo , el  de  los  pantalones  encar- 
nados y el  mayordomo  del  señor  Gaviria  d quien 
no  conozco  ni  sé  cómo  se  llama , pues  .si  lo  supiera 
lo  hubiera  declarado,  porque  como  estoy  inocente, 
habiendo  sido  engañado , al  salir  de  la  gefátura,  dije 
al  sargento  de  salvaguardias  Juan  Bautista  Falcó  que 
lo  declararía  todo,  si  se  me  daba  alguna  seguridad  y 
osle  me  contestó , que  si  hacía  constar  lo  que  había 
pasado , él  ponía  la  cabeza  á que  saldría  bien , por 
cuyo  motivo  resolví  declarar  cuanto  sabia. 

Juez : ¿Sabe  usted  si  se  llama  el  de  los  pantalo- 
nes encarnados  Francisco  Villena  ó Paco  el  Sastre  ? 

Congosto : No  sé  como  se  llama  ni  le  conozco. 

Juez : i Ha  hablado  usted  con  el  lío  Antonio  ó con 
otra  persona , después  de  su  vuelta  á Madrid  sobre 
el  suceso  de  esta  causa? 

Congosto : El  tío  .Antonio  vino  á mi  casa  por  unos 
zapatos  y me  dijo: — [Buena  cÁongm/o  hemos  hecho! 
No  fie  hablado  con  ninguna  otra  persona. 

Juez:  ¿Vió  usted  el  sábado  27  de  abril  por  el  ca- 
mino de  ílortaleza  un  coche  con  cuatro  muías , donde 
fueron  conducidos  los  niños? 

Congosto : No  vi  el  coche  porque  iba  por  otra  ve- 
reda , pero  el  lío  Antonio  me  contó  en  el  monte  que 
habían  llevado  á los  niños  en  un  coche. 

Juez : ¿Llevaba  usted  canana , ó su  compañero? 

Congosto : Yo  no  la  llevaba,  pero  si  mí  compañe- 
ro, y era  do  bíirlana  blanca  bordada. 
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Jhcz  ; ¿Cómo  iba  iislod  voslido  y el  lio  Anlonio? 

Cotumhr.  Vü  llevaba  iiiiacbaquem  de  criblca  iio- 
era  (’on  iH'ioiiüá  dorailos  á los  dos  lados , ¡laiiUilon  do 
t'oloi  de  aceíluna  y sombrera  calañós  lino  , y el  lio 
Aatüiiio,  paiilaloii  y cliaquola  do  paño  negro,  poro 

ItóStO. 

y«c; : ¿Sabe  tisled  si  el  lio  Anloniose  llama  Lms, 
• cuól  es  su  eslado  ó dónde  vive? 

Contjosh-.  No  sé  nías  sí  no  rpie  me  eiii:;argó  le 
llamara  Anlonio  cuando  le  nombrase , y solo  me  dijo 

(jtie  lenia,  su  mujer  presa. 

Juez : ¿ Le  dijo  á usled  cuál  era  su  ocni)acion  el 
llamado  Lio  Antonio  y si  liabia  comelido  oíros  de- 
litos? . 

Conejosto-.  Nada  me  dijo,  sino  que  conocía  bien 

aquel  terreno. 

Juez : ¿Lo  dijo  A usted  el  lio  Anlonio  por  quienes 
so  liubia  trazado  el  plan  para  robar  A los  niños? 

Coiiíjosto  : Na  me  dijo  nada  sobre  esto , pero  [tor 
lo  qiio  me  contó  , infei-i  que  oslaba  en  eí  plan. 

Juez:  ¿Cuando  lísléban  fue  por  el  caballo,  le 
pregiinló  A usled  por  las  alforjas albardon  y maula 
([lio  llevaba? 

Coagosío:  .Anle.s  de  que  pudiera  pi-egimlarme 
por  oslos  objetos,  le  manifesté  los  babia  dejado  todos 
en  el  campo , por  lo  que  el  I5stéban  conlesló  que  oso 
nada  importaba , pues  lo  que  quería  era  ot  caballo. 

El  Luis  (jomez  conociendo  también  que  no  poJia 
negar  los  iiecbos  que  so  le  imputaban,  después  do 
liabor  sido  reconocido  en  i'ueda  de  presos,  confesú  en 
la  ampliación  de  su  declaración  que  le  Lomó  el  juez, 
liabcr  ido  al  monto  de  las  Potirizas  con  los  niños,  si 
bien  liaoiondo  recaer  toda  la  criminalidad  dcl  hecho 
sobro  su  compañero  Congaslo.  lín  su  conseouoncia 
dijo  en  primer  lugar,  no  ser  cierto  qiieliiibiesc  cumpit- 
lio  sil  presidio  en  Málaga  y ijiie  tuviera  la  licencia  en 
ca-sa  de  su  padi'c , porque  habiendo  sido  conducido  en 
el  íuiu  IS5Ó  destie  Madrid  ú Málaga  y desde  este  pun- 
ió á Malilla , con  otros  varios  presos  en  un  liarco  en 
que  también  iban  irnos  caballeros  oficiales  de  ílarco- 
lona , se  insniTecctoiiaron  estos  y se  marclinron  con 
el  barco  á Oi'án , donde  le  dieron  libertad.  Luego 
marchó  á Ai-ge!  y sentó  plaza  en  la  legión  eslranjera 
al  servicio  francés  y en  el  año  1850  cumplió  su  em- 
peño y se  vino  á Alicante,  sin  licencia  níolra  docu- 
mento y de  Alicante  regresó  á I llana  on  el  año  50,  y 
de  alli  á osla  córlc  con  el  pasaporte. 

flesimclo  del  hecho  de  haber  llevado  á uno  do  los 
ñiños  del  señor  Gavina  á las  Pedrizas,  declaró  lo  si- 
guiente. El  dia  27  de  abril  á cosa  de  las  seis  y media 
marclio  á Chamarlín  por  dos  libras  de  jabón  para  re- 
venderlas y al  llegar  mas  arriba  de  la  Fuente  Caste- 
llana, encontró  á un  hombre  alio  sin  patillas , que  iba 
montado  en  tin  caballo  imslaño  alto , el  ciial  llevaba 
capa  de  patio  como  do  color  do  pasa,  con  sombrero 
chambergo , y habiendo  preguntado  al  declarante  que 
á dónde  iba , contestó  este  que  á Chamarlín  por  ja- 
bón , á lo  que  replicó  aquel ; que  si  ([iioria  ir  con  él 
lo  pagarla  el  jornal , aviniéndose  á ello  el  declarante, 
¡>or  ignorar  de  lo  que  se  trataba.  Pusiéronse  á cami- 
nar ambos  juntos,  sin  entrar  en  llortaloza , y llega- 
ron á un  cerro  alto,  al  lado  del  camino  do  este  pue- 


blo , á donde  á los  pocos  iiiomenlos  llegó  un  tal  Angel 
cuyo  apellido  ignoraba , y dijo  ser  conlrabandísla ; él 
I llevaba  una  jaca  ó caballo  tordo  rodado,  y el  de  la 
caiia  dijo  al  declarante. — Ya  están  alil  los  niños  (juc 
■ van  nsicdos  á llevará  donde  oslan  sus  padres  cazan- 
do , y so  puso  á liahlar  con  Angel  en  secreto  y sin 
que  él  lo  oyera.  A poco  le  mandó  montar  en  su  caba- 
llo castaño , y en  esto  vieron  venir  á los  dos  niños 
qno  eran  los  f|ue  le  reconocieron  en  rueda  de  presos, 
á (¡nienos  conducía  un  caballero  bajito,  con  pantalón 
oncíirnado,  levita  y sombrero  de  copa  alta , de  hácia 
el  pueblo  do  Hortalcza,  por  junto  á una  tapia  de  nn 
jardín  grande,  y apenas  llegó  á ellos,  montó  á los 
niños,  primeru  al  mas  chico  en  el  caballo  tordo,  ya] 
mayor  en  el  del  doclaranle  , y tanto  el  de  los  panta- 
lones encarnados  como  el  de  la  capa  les  dijeron; — • 
Andad  con  Dios,  que  nosotros  vamos  á Madrid,  y lle- 
garemos antes  qne  vosotros  al  sillo  do  la  cosa , pues 
vamos  por  otro  camino.  Pusiéronse , pues , en  marcha, 
y encontraron  una  venta , siguiendo  sin  locar  á ella 
adelante,  internándose  por  la  izquierda  en  mi  cha- 
parral. Como  el  niño  mayor  que  llevaba  consigo  di- 
jera que  deseaba  llegar  á rionde  so  hallaba  su  padre, 
se  (Ictn vieron  Un  breve  ralo  á comer  pan  y carne 
asada  que  el  Antonio  sacó  do  las  alforjas  y un  poco 
de  salchichón  , siguiendo  en  seguida  su  viaje.  Al  ha- 
cerse de  noche,  se  pararon  en  una  peña  junto  á un 
arroyo , y tendiendo  el  Angel  una  manta  en  el  suelo, 
se  acosló  con  los  niños  á qiiíenos  dijo  no  tuvieran 
cuidado,  que  al  dia  siguiente  verían  á su  padre,  y el 
declarante  quedó  cuidando  de  los  caballos.  A cosa  de 
las  tres  do  la  mañana  se  levantó  su  compañero  y dijo; 
— Vámonos,  y dirigiéndose  á los  niños,  losalbagabíi 
con  ijue  on  aquel  dia  verían  á su  padi-c.  A las  siete 
encontraron  á un  calirero  A la  calda  de  un  collado, 
que  llevaba  queso,  A quien  pidieron  im  cabrito,  pero 
diciendo  que  no  podia  tlúrselo  , les  ofreció  una  asadu- 
ra de  una  res , la  que  aceptaron  dirigiéndose  al  ran- 
cliode  dicho  pastor,  donde  desaparejaron  loscaballos, 
y viniendo  en  seguida  el  muchacho  de  aquel  con  la 
asadura,  se  la  Irió  y se  la  comieron,  poniéndose  A 
jugar  e!  pasloi'cilo  con  los  ñiños.  Cuando  pidieron  el 
cabrito  al  pasloi-,  le  dieron  miu  liota  para  que  trajera 
vino  y cigarros , entrogAmlole  el  declarante  dos  pese- 
tas por  mandado  de  aquel.  Mientras  estaban  sentados 
en  la  choza  se  presentaron  los  dos  sugclos  de  Manza- 
nares que  lo  reconocieron  en  rueda  de  presos , con 
una  escopeta , A quienes  jiregunlaron  A dónde  ¡han,  A 
lo  qiio  conteslaron  que  A ver  si  cogían  A algún  car- 
bonero de  distinto  pueblo,  y habiéndoles  dado  su  com- 
pañero, pan,  queso  y vino,  se  marcharon:  A la  lardo 
volvieron  y echando  un  cigarro  so  dirigio.-on  al  pue- 
blo de  Manzanares.  Kn  esto,  dijo  al  i]ue  doclai'aba 
su  compañero  que  sacase  Uniera  y papel  que  liabia 
en  liis  alforjas  dol  caballo  ipie  aijuel  montaba  y man- 
dó al  niño  mayor  que  oscriliioj’a  una  carta  para  su 
paiire , como  en  ofoclo,  la  escribió,  sin  que  oí  dccla- 
ranto  viera  ni  oyera  lo  que  pusiei’on;  cuando  acabaron, 
llegó  el  pastor  do  por  la  mañana  con  el  vino  y los 
cigarros , y entonces  el  declarante  dijo  A sus  compa- 
ñeros.— Esos  hombros  no  vienen ; mas  vale  que  nos 
vayamos ; A lo  que  contestó  él , que  so  espei'ara , que 
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podía  ser  vinieran  anochecido.  Al  llegarla  noclie, 
emprendieron  su  camino,  guiándose  ])or  las  indica- 
ciones do  un  (jaslor,  á quien  su  compañero  dejó  eu- 
cap’gados  los  niños,  sin  que  snpiei'a  el  declaraule  poi- 
qué Y so  marcharon  los  dos  solos  con  lus  dos  caba- 1 
líos.  Alas  antes  de  cruzar  el  rio  Manzanares , dijo  el 
declarante  á su  compañero  : — Volvámonos  por  los  ni- 
ños y llevémoslos  á Madrid , imesLo  rpie  no  han  veni- 
do sus  jiadres,  á lo  que  contesté  este,  que  él  no  vol-  I 
Via  por  ios  niños.  Cruzaron,  pues,  el  rio  y fueron 
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caminando  toda  la  nociie  y al  romper  el  so)  llegaron 
hácia  las  tapias  del  Pardo,  parándose  en  un  arroyo  á . 
almorzar-  pan  y queso  y despees  montaron  á (.uilmllo 
y vinieron  á Madrid  por  la  puerta  de  íiierro,  entran- 
do por  la  de  San  Vicento,  y sepai'úndose  en  la  alcan- 
tarilla de  Leganilos,  aiiuel  se  dii-jgié  á la  calle  de  los 
Ueyes,  y el  declarante  se  fiié  á parar  á la  po- 
sada nueva  que  hay  eu  una  plazetilla  entrando 
por  la  calle  de  Alcalá  á la  del  Caballero  do  Cracia, 
en  frente  de  una  cabrería  dunde  dejó  el  caballo  cli- 


!jOS  nüjí's  cu  la  cIioííi  ilül  pastor  Manuel  Pi>ro!i. 


ciendoque  á la  mañana  siguiente  iría  pur  él  su  amo,  i 
pues  asi  se  lo  habla  encargado  el  caballero  de  la  ca- 
pa.  Y en  efecto , yendo  el  declarante  á la  mañana  si- 
guiente á la  posada,  le  dijo  el  mozo  que  estaba  allí 
el  caballero  que  hahia  dicho;  que  si  era  de  ói  el  caba- 
llo , á lo  que  contestó  que  sí , y pagando  el  gasto,  i 
se  llevó  su  caballo.  Y i-econ viniéndole  el  deolaranie  I 
por  el  chasco  que  le  habla  dado,  le  contestó  pagan-  ¡ 
dolé  24  reales  , que  puesto  que  le  pagaba  su  jornal,  • 
1)0  había  perdido  nuda. 

Terminada  esta  relación,  preguntó  el  juez  al 
Luis  Gómez  por  qué  negó  en  su  pi  imera  declaración 
lo  que  entonces  refería , á lo  que  contestó,  <|ug  como  ; 
So  hallatja  ¡nocente  y solo  se  había  iiropueslo  ganar 
"II  jornal  y no  sabia  el  objeto  con  ijue  conducían  los  , 

TOMO  m. 


niños,  creyó  no  ser  útil  ni  necesario  descender  á es- 
tos pormenores,  pero  que  cuando  llegó  á su  noticia 
aquel  objeto,  juzgó  conveniente  declarar  para  que  no 

se  le  luciera  cargo  alguno. 

Preguntado  por  el  juez,  si  sabia  que  el  de  los  pan- 
talones encarnados  llevó  los  niños  á Ilorlaleza  en  im 
coebo,  y ipiien  fuei-a  aquel , contestó  que  lo  ignoraba. 
Preguntado  si  fue  él  quien  dii-igió  la  marcha  y .^i_á 
las  ijreguntas  que  te  hacia  Coogosto  acerca  del  sitio 
donde  se  encontraban  los  padres  de  los  niños , le  cnu- 
leslaha  con  malos  modos  (lue  callase,  dijo  que  era 
falso  diese  tales  conleslaciones  , y que  dirigía  la  mar- 
cha su  compañero.  Preguntado  sí  dijo  á esto  que  el 
objeto  de  llevar  los  niños  por  los  montes  era  el  de 
sacar  dinero  á su  padre  el  señor  paviria , y que  ha- 
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bia  seis  porsonas  eii  aquel  negocio , conlesló  que  era 
lodo  rulso.  iq-eguniacJo  si  A tus  dos  ó tres  dfus  riel  su- 
ceso lite  el  aeclnranlc  á ver  i Congosto,  lo  negt')  en- 
lerameiitc,  y asimismo  que  manifestara  á esto  ser  ol 
(‘aballo  qué  llevaba  del  tabernero  de  la  imlle  del  Uez, 
líslíjban,  pues  ni  aun  conocía  á este  sngolo.  Pre- 
guntado si  sabia  llamarse  el  dueño  do  sii  caballo  Jai- 
me (a)  Líales  y donde  vivía,  dijo  ignorarlo , y no  ba- 
l)or  vuello  & verle  mas. 

Habiéndose  mandado  ampliar  por  el  juez  de  la 
causa  la  declaración  de  Luis  Gómez  para  el  efeclo  do 
reconocer  la  caria  escrila  por  el  niño  don  Maauel 
Gaviria , y praclícar  careo  entro  a(|nel  y Angel  Con- 
gosto sobro  la  divergencia  de  sus  declaraciones,  dijo  , 
Gómez , rcs|)ecto  del  rcconocicnto  de  la  caria , que 
como  no  sabia  leer  ni  escribir,  no  sabia  ni  pedia  de- 
cir, si  ora  la  carta  que  so  le  preguntaba  la  escrila  pel- 
el niño  don  Manuel , ni  tampoco  su  conlenido , por- 
(jiic  él  no  la  dició , sino  sn  compañero.  Del  careo  re- 
salló afirmarse  cada  uno  en  sus  declaracioiio^s , si  i 
bien  Luis  Gómez  convino  en  que  era  cierto,  dió  un 
duro  al  viejo  de  la  clioza,  & quien  entregó  la  carta, 
IUTO  fue  porque  se  lo  mandó  sii  compañero,  A lo  que  , 
esleconlesló  ser  falso:  y en  cuanto  A si  vinieron  ó 
no  junios  A Madrid  según  dijo  el  Luís,  insistió  este  en  ¡ 
({lie  vinieron  juntos,  alegando  ¡lor  prueba  de  ello,  que 
en  el  ventorrillo  de  la  puerta  de  Hierro  entró  'Gon- 
goslo  y se  dejó  la  escopeta , al  paso  que  é!  trajo  la 
suya  en  su  caballo  castaño  y la  llevó  A la  posada  donde 
la  dejó  con  sn  canana  para  entregarla  A su  dueño.  Al 
oíi-  esto  Congosto,  aGmió  ser  falso  que  vinieran  jun- 
tos A Madrid  y que  dejara  la  escopeta  en  el  ventor- 
rillo , pues  se  separó  de  su  careante  junto  al  Pai-do, 
y no  traía  escopeta  por  haberla  perdido  al  huir  ei 
domingo  por  la  nodte  en  el  monte,  poco  antes  de  de- 
jai-  A los  niños , como  podrían  declarar  estos.  V efec-  i 
livamenle,  así  lo  declararon. 

lin  vista  de  estas  declaraciones,  mandó  el  juez  de 
la  cansa  ampliar  las  suyas  A los  niños  del  señor  Ga- 
vina y A ios  pastores  y vaqueros  Manuel  y José  Perea 
y Juan  .\ogales  , proceder  A practicar  careo  entre  es- 
tos, Angel  Congosto  y Luis  Gómez , y evacuar  las  ci- 
tas que  estos  liabian  hecho. 

lil  niño  mayor  don  Manuel  Gavina , declaró , que 
cuando  el  de  ios  pantalones  encarnados  los  llevó  á 
montarlos  en  los  caballos,  en  las  afueras  de  Uorla- 
leza,  no  v¡ó  A ningyn  ol)‘o  hombre  con  capa  y som- 
brero, A pié,  pues  no  hicieron  mas  que  llegar  A 
ios  caballos , siendo  puestos  en  ellos  por  el  mismo 
que  los  habla  conducido  : que  era  cierto  (¡no  el  jóven 
de  los  caliallos  se  acostó  en  la  Peña  la  primera  no-  ¡ 
che  que  pararon  A dormir  con  él  y su  hermano ; que 
el  que  dictó  la  carta  que  los  dos  le  liicieron  escribir 
A su  padre , fue  el  mas  jóven , y jio  bien  concluyó  do 
escribirla,  so  la  dió  este  al  mas  viejo,  el  cual  mandó 
que  en  lugar  de  trescientas  so  habían  de  haber  puesto 
tres  rni)  onzas,  por  lo  que  tomó  la  pluma  y puso  un  ' 
cero  mas ; que  el  que  mas  cariños  les  hacia  ei'a  el 
mas  jóven , el  cual  preguntaba  al  viejo  algunas  ve- 
ces, ¿adónde  eslA  el  padre  de  estos  niños  ? y 61  eon- 
Icslaba . mas  adelante  estaré,  y siempre  lo  hacia 
muy  enfadado , porque  parecía  tenei-  inny  mal  genio. 


El  niño  don  i''ranoisoo  so  ospi-osó  en  iguales  tér- 
minos. 

Practicado  careo  entre  los  niños  y Luis  Piome?. 
se  alirmaron  aquellos  en  sus  dcclaracione.s  y en  iiue 
el  Luis  dijo,  que  en  lugar  de  trescientas  onzas  habían 
de  sor  li-es  mil  y pusti  el  coro , A lo  cual  replicó  este 
que  no  podía  liaber  sido  61  quien  imsiera  ol  cero  ¡jof 
la  circunstancia  do  no  sabci'  escribii'  ; asimismo  se 
afirmaron  los  niños  en  (|ue  el  careante  fue  el  que  los 
mandó  dejar  al  pasloi-  diciendo  que  iban  A esperar  A 
.su  papA  que  venia  con  la  borri(|iiilu  blanca,  que  era 
lo  que  sicrapi’o  les  decía  para  engañarles;  que  asi- 
mismo el  que  dirigía  el  camino  para  donde  iban,  era 
el  careanlo;  y como  este  repusiera  no  ser  cierto, 
¡niesLo  que  el  Angel  iba  delante,  contestaron  que 
aunque  era  esto  ciorld , guiaba  el  Angel  poi- donde 
el  careante  le  mandaba. 

Manuel  I*crca  amplió  su  declaración  diciendo; 
(jue  cuando  los  dos  hombi-es  de  ios  cuLialIos  estuvie- 
ron en  su  choza  coñ  los  niños , le  díú  un  duro  cl  mas 
viejo,  diciéndolc  que  ya  tenia  para  el  camino;  que 
estaba  seguro  no  lo  mandó  entregar  el  dinero  el  mas 
jóven  al  mas  viejo,  sino  que  csic  fue  el  que  se  lo 
dió , asi  como  también  las  señas  de  la  casa  dcl  señor 
Gaviria  donde  había  do  llevar  la  caria  , pues  parecía 
(|iic  cl  hombro  mas  viejo  hacia  cabeza ; (¡ue  no  podía 
individualizar  cuAl  de  los  dos  le  dió  la  carta ; que  cl 
(|iio  mas  cuidaba  A los  niños  para  que  se  enjugaran 
la  ropa  mojada , era  cl  mas  jóven , y aun  les  dió  pan 
que  sacó  el  declaran  lo  con  un  poco  queso , y por  fin, 
que  vió  que  llevaba  cada  uno  su  escopeta,  pues  las 
metieron  en  la  choza  cuaiido  entraron  A calentarse. 

José  Perca  dijo , que  no  podía  asegurar  cuAl  de 
los  hombres  do  tos  calallos  fue  el  que  le  mandó  ir  A 
llamar  A Juan  Nogales,  porque  apenas  llegó  con  cl 
hijo  de  Manuel  Perea  A la  clioza  de  este,  se  le  mandó 
por  dichos  hombi’es  que  rticra  A llamar  A Nogales, 
sin  que  se  lijara  en  quién  lo  hizo;  que  cuantío  re- 
grosó diciendo  que  Juan  Nogales  estaba  cuidando  cl 
gajiaJo  y no  podia  ir,  so  arreglaron  los  hombres  y 
montaron  en  los  caballos  A los  niños,  y echaron  á 
andar,  diciéudole  el  mas  viejo  que  los  llevara  A bus- 
car el  rio  Manzanares , y cl  mas  jóven  iba  detrás; 
que  luego  que  anduvieron  un  trecho,  te  entregaron 
los  niños,  por  disposición  dcl  nías  viejo  que  ora  cl 
que  mas  hablaba,  el  cual  le  dijo,  llevara  los  niños  A 
la  choza,  que  allf  iria  su  padre  A buscarlos. 

Juan  Nogales  dijo:  que  cuando  en  la  mañana  dcl 
domingo  encontró  los  hombres  en  el  collado,  cl  que 
les  dió  las  dos  pesetas  y laórden  para  que  les  trajera 
vino  y cigarros  fue  el  mas  viejo,  el  cual  le  manifestó 
que  conocía  aquel  teireno , y que  doniío  habría  casa  ' 
y pienso  para  los  caballos , sei'ia  en  la  Garganta; 
i]iio  también  le  preguntó  si  estaban  por  allí  tos  va- 
queros de  Chozas,  A lo  cual  le  contestó,  no  había  mas 
ganado  do  vacas  que  cl  de  .Mírailoros  que  guai'daba 
cl  tío  .Manuel , y otro  de  cabras  de  .Manzanares  que 
guardaba  José  Perea ; ijue  el  mas  jóven  no  hablaba 
nada;  mas  A la  larde  al  pasar  un  arroyiielo,  oyó  que 
hablaban  entre  los  dos  y decía  ni  mas  jóven  al  mas 
viejo : «estos  pa-sluras , aunque  se  Ies  malo , no  van 
A (fuerer  llevar  la  carta,  y entonces  iré  y(j  A dar  ra- 
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zon  tl6  1 03  chicos,  y U'i  Le  puedes  quedar  aqui  con 
clIo3,i)  á lo  que  contestó  el  viejo:  «yo  no  me  quedo 
con  los  chicos , pues  coiiraigo  no  liacen  mas  que  llo- 
rar y contigo  hacen  lo  que  quieres,»  En  esto  se  acer- 
có el  declarante  á ellos  y se  fueron  juntos  <i  la  maja- 
da de  las  vacas : que  cuando  les  entregó  los  cigarros 
y el  vino , el. mas  viejo  le  dió  á leer  la  carta,  dlcién- 
dole  : «loma,  léela ; no  pienses  que  contigo  va  nada, 
pues  vendrá  uno  á traer  el  dinero  al  sitio  de  la  Gar- 
ganta», y corno  el  declarante  leyera  Iroscienlas  onzas, 
llapió  el  mas  viejo  al  niño  mayor  y lo  dijo ; «¿cuántas 
onzas  lias  puesto?»  á lo  que  contestó  «trescientas;» 
al  oir  esto  replicó  el  viejo:  «¿pues  no  le  he  dicho  que 
pusieras  tres  mil?»  y tomó  en  el  acto  la  carta  y echó 
á andar,  volviéndose  á poco  atrás,  porque  dijo  que 
se  dejaba  el  linlero,  el  que  luego  en  efecto  le  vió  en 
el  bolsillo,  sin  que  supiera  quién  puso  el  cero. 

Yerincado  el  careo  entre  Manuel  y José  Perea, 
Juan  Nogales,  Angel  Congosto  y Luis  Gómez  para 
aclarar  las  diferencias  que  había  en  los  iiechos  á que 
los  testigos  se  referían  en  sus  declaraciones , con  los 
que  esponian  en  los  suyas  los  procesados,  se  ratifica- 
ron aquellos  en  cuanto  habían  espresado:  el  Angel 
Congosto  se  conformó  con  lo  dicho  por  los  testigos; 
mas  el  Luis  Gómez  no  se  conformó  con  sus  declara- 
ciones , haciéndoles  varias  reconvenciones  sobre  algu- 
nos hechos;  pero  los  careantes  se aQrmaron en  ellos, 
y habiendo  dicho  el  Luis  á Nogales  que  él  fue  quien 
puso  el  cero  en  la  choza  , negó  Nogales  ser  cierto, 
l>ues  no  volvió  á ver  la  carta  desde  por  la  larde. 

Evacuada  la  cita  hecha  por  Angel  Congosto  res- 
pecto de  que  Donato  de  la  Vega , dependiente  del 
resguardo , le  había  acompañado  el  dia  27  á introdu- 
cir contrabando  en  Madrid , declaró  aquel  ser  cierto, 
que  conocía  á dicho  Angel  por  haber  sido  compañeros 
en  el  trato  de  contrabando  anteriormente,  pero  que 
no  lo  era  que  en  la  mañana  del  dia  27  de  abril  estu- 
vieran citados  para  reunirse  ó esperarse  en  las  inme- 
diaciones del  jHieblo  de  Ilorlaleza,  pues  en  aquel  dia 
no  salió  de  Madrid;  que  la  fitlima  vez  que  vió  al  Angel 
lúe  un  dia  ó dos  antes  dei  27 , por  lo  que  se  equivo- 
caba el  Angel  en  la  cita  que  le  hacia. 

Careados,  á consecuencia  do  esta  discordancia  de 
declaraciones , Donato  de  la  Vega  y Angel  Congosto, 
se  ratificaron  cada  uno  en  la  suya;  pero  habiendo 
reconvenido  el  .Vngel  á Donato  sohi’e  cómo  faltaba  á 
la  verdad , cuando  sabía  ser  cierto  que  en.  el  dia  an- 
terior á su  viaje  con  los  niños  del  señor  Gaviria,  so 
citaron  para  reunii’se  cerca  de  IIorLaleza  sobre  el 
trato  que  traían  do  contrabando,  y que  habiendo  ido 
el  declarante  á su  cita,  fue  cuando  le  ocuparon  los 
sugelos  qite  dijo  en  sn  declaración  , contestó  Donato 
que  relle.\ionando  mejor,  recordaba  haberse  citado 
con  el  Angel  para  un  bajo  de  Ilorlaleza,  á cuyo  silio 
acudió  el,  pero  no  el  Angel;  y aunque  no  podía 

recordar  que  día  fue,  recordaba  ser  á iiliimos  de 
abril. 

Ilespeclo  del  hecho  de  haber  dejado  Angel  Con- 
gosto el  caballo  en  la  posada  titulada  de  Herradores, 
\ f.  i'Oi'  el  encargado  de  la  misma  ftamon 

* y ol  mozo  Francisco  Remis.  El  primero 
anadió  que  al  dia  siguiente  se  pi’esenló  Congosto  e.s- 
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lando  en  c!  cuarto  del  despacho  el  dcdarunle  y pa- 
gándolo el  gasto  que  habia  hecho  el  cahallo , so  lo 
llevó ; y que  á los  dos  ó tres  dias  le  dijo  su  criado 
Romis  que  habia  estado  el  Angel  por  un  albardon 
que  se  dejó  olvidado,  y el  Remis  se  lo  llevó  á úna 
zapaleria  de  la  plazuela  de  Herradores , donde  al  pa- 
recer vivía  aquel.  El  mozo  Remis  declaró  en  iguales 
términos. 

Recibida  declaración  al  señor  don  Manuel  Gaviria 
para  averiguar  si  tenia  algún  mayordomo  en  su  casa 
de  quien  pudiera  recelar  hallarse  de  acuerdo  con  los 
raptores  para  el  rapto  de  sus  hijos,  declaró;  que  no 
tenia  en  su  casa  ningún  dependiente  ni  criado  como 
mayordomo , pues  los  empleados  que  tenia  estaban 
destinados  al  escritorio  ó para  el  servicio  ordinario 
do  la  casa;  que  no  sabia  si  alguno  de  sus  dependien- 
tes. concurría  al  café  de  la  Estrella,  aunque  creía 
que  no. 

Por  último,  el  dueño  del  parador  de  la  casa  de 
las  siete  chimeneas , Juan  Viña , declaró  ser  cicrlo 
haber  concurrido  á su  posada  un  tal  Luis , como  de 
unos  cuarenta  años,  delgado,  colorado,  el  cual  lleva- 
ba una  yegüila  pequeña,  algo  roja,  pero  no  llegó  á 
saber  su  apellido  , estado  ni  paradero  por  no  haberle 
vuelto  á ver  hacia  mas  de  un  año. 

Habiendo  mandado  asimismo  el  juez  de  la  causa 
proceder  al  reconocimiento  por  revisores  de  letras  do 
¡a  carta  escrita  por  el  n,Íño  don  Manuel  Gaviria  á su 
padre  por  mandato  de  Luis  Gómez , para  ver  si  el 
cero  final  del  guarismo  de  5000  onzas  era  añadido  y 
de  distinto  puño  y letra  que  la  de  la  caria  , certifica- 
ron los  peritos  nombrados , que  atendida  la  estruclu- 
ra  de  los  ceros , la  separación  do  los  vocablos  y giro 
de  pluma,  no  podía  menos  de  llamarles  la  atención 
la  figura  y el  carácter  eslraño,  que  no  tenia  rela- 
ción con  los  ceros  que  le  antecedían  en  su  formación, 
movimiento  de  pluma  y demás  circunslancias , antes 
pur  el  contrario , era  una  figura  hecha  sin  arlificio  ni 
previsión  do  analogía  en  las  divisiones , como  obra  de 
mano  tosca,  y cuya  figuración  trazaría  cualquiera, 
aunque  no  supiera  escribir , por  lo  que  opinaban  que 
dicha  figura  ei  a fingida  y supuesta  después  de  escrita 
dicha  carta. 

De  la  declaración  lomada  en  la  villa  de  Illana  al 
padre  de  Luís  Gómez,  Isidoro  Gómez,  resultó  tener 
ires  hijos  y ser  el  mayor  de  ellos  Luis  Gómez,  natural 
de  Yelez;  que  á dicho  Luis  le  tocó  hacia  años  la  suerte 
de  soldado  para  el  regimiento  provincial  do  Cuenca, 
en  donde  cumplió  su  tiempo  y le  dieron  su  licencia; 
que  la  última  vez  que  estuvo  en  la  villa  y casa  del 
declarante  su  hijo  Luis,  hacia  tres  años,  permaneció 
un  mes  y se  marclió  sin  que  el  declarante  le  hubiera 
vuelto  á ver;  que  la  licencia  que  tenía  de  haber  es- 
tado en  presidio , se  la  quitaron  los  facciosos  hacía 
dos  años. 

Respecto  do  los  anlecedonles  que  obraban  en  el 
presidio  de  Málaga  sobre  el  conílnatio  Luis  Gómez, 
que  se  pidieron  al  juez  de  primera  instancia  de  dicha 
ciudad , ofició  el  Jefe  político  do  la  misma  diciendo, 
que  el  citado  Luis  Gómez  tuvo  ingreso  en  dicho  pre- 
sidio en  7 de  febrero  do  1835,  procedente  de  íladrid, 
como  sentenciado  por  la  audiencia  en  1 9 de  diciembre 
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(lo  1850  !i  odio  afiüs  do  presidio  cii  Africa  por  rolto 
en  cLiurtrillii  y daspoblatlo  y rcsislGucia  íl  fiiorza  ar- 
mada; quo  en  abril  do  1851  fue  dado  Jo  Iwija  en  ülclia 
(‘asa,  como  embarcado  para  la  plaza  do  Mol  i lia  á bordo 
do  la  bombarda  española , nombrada  Matilde  ^ y lia- 
bii'mdosc  sitbiovado  en  la  travesía,  so  apoderaron  del 
Ihkjiic  y ding^icron  el  rumbo  para  Oran , donde  dcs- 
ombarcaron,  lomando  cada  cual  la  dirección  que 
mejor  Ies  convino,  y prescnlándoso  algunos  y siendo 
aprebendiclos otros,  llegaron  á dicho  depúsilo  algunos 
de  ellos  en  díforcnles  ocasiones.  Publicado  oí  decreto 
do  amnistía  de  1852,  se  acogieron  d él  los  prosenlos 
on  aquella  época,  y en  su  consecuencia,  el  señor  juez 
de  rematados,  con  acuerdo  do  su  asesor,  proveyó 
auto  declarándolos  á todos  comprendidos  en  diclio 
deci-eto,  por  solo  el  delito  de  sublevación  y fuga; 
pero  con  la  precisa  condición  do  cslingiiir  sus  res- 
[lectivas  condenas,  y no  liabíéndose  podido  lograr  la 
captura  del  ciudo  Luís  Gómez,  oslaba  pendíoote  dol 
curaplimionto  de  su  sentencia  y conceptuado  como 
desertor. 

Tales  fneron  los  datos  que  arrojó  el  sumario 
respecto  de  Luis  Gómez  y Auge!  Congosto,  que  lle- 
^ varón  á los  niños  á los  montes  de  las  Pedrizas. 

llcspeclo  do  lisléban  .Martínez  y Jaime  Vives 
(a)  Llates,  dueños  do  los  caballos  en  qnC  condnjoron 
íiqiidlos  á los  niños,  y de  Viccnlo  Iliiiz  Olivaros, 
criado  del  primero , no  bien  so  recilnó  la  declaración 
al  IjUÍs  y al  Angel , mandó  el  juez  proceder  á su  ai‘- 
reslo  y al  embargo  de  sus  caballos , cuya  reseñas  se 
acompañaban.  Y en  efecto,  el  día  22  de  mayo  tuvo 
lugar  la  captura  del  Rstéban  iMarlinez , según  parle 
pasado  ai  juez  do  la  causa  por  el  comandante  de  la 
ronda  de  capa  en  persecución  de  malhechores,  en  su  ' 
cusa  liabilacion  sita  en  la  callo  dcl  Pez , esfjuina  A la 
del  Molino  de  viento,  donde  tenia  taberna  y carne- 
ceria.  En  cuanto  á los  caballos,  no  enconlni  dicho 
comandante  en  la  cuadra  de  la  casa  del  Estéban , ni 
on  otras  que  había  en  ella,  níngim  caballo  do  las 
señas  (píese  lo  habían  designado;  pero  habiéndose 
retirado,  encontró  en  la  calle  del  Pez,  jiirlo  i la  ta- 
berna, un  caballo  bastante  alio,  castaño  oscuro  y 
algo  viejo,  idéntico  al  parecer  á uno  do  los  que  se 
buscaban , especialmente  por  haber  sido  de  la  pci'lc- 
nencia  del  Lsléban , dejándolo  depositado  en  poder 

del  que  debía  ser  su  dueño,  Antonio  Matarán,  maes- ' 
tro  cerragero.  ; 

Procedióse  en  seguida  á tomar  declaración  al 
Estiban  .Martínez,  que  dijo  ser  natural  de  Valdepe- 
ñas, de  edad  de  cuarenta  y seis  años,  casado  con 
Magdalena  X. , qu0_  habitaba  en  la  caite  del  Pez,  con 

taberna  y carnccoria , verillcándose  el  sigiiiento  in- 
terrogatorio. 

Juez:  ¿Dónde  estuvo  usted  en  los  dias  27  al  50 

de  abril  último , con  quién  se  acompañó  usted  y (lué 
le  ocurrió?  ■»  i 

hstebun  Mfírlincz:  En  los  dias  que  se  me  indi- 
can (.‘.sluvo  en  Madrid,  sin  salir  á pueblo  alguno, 
conoiirriendo  con  varios  amigos  al  café  de  la  Estrella, 
como  tongo  do  costumbi*e , sin  que  me  haya  ocunido 
cosa  notable  que  sea  de  manifestar. 

Juc^ . ¿Estuvo  usted  el  mailos  por  la  mañana  on 


la  plazuela  do  Herradores  en  alguna  casa,  a hahlm- 
con  algún  5ug0lfi,_y  sobre  qué  habló  luslod? 

/istSan  Marfinez : No  señor. 

I Juez:  ¿ Tiene  usted  caballo?  ¿Do  (jné  indo  y hU 
zada  y dónde  lo  tiene  usted? 

HsMan  Martínez : Tengo  un'  caballo  tordo , do 
la  marca  y algún  dedo,  el  cual  lio  vendido  á un  ofi- 
cial en  l,tO()  reales,  cuyo  nombre  ignoro , liabiéndo- 
seío  llevado  mi  asistente  ayer  mañana,  pues  aunque 
Iiaco  diez  ó doce  dias  que  lo  vendí , lo  conservaba  en 
mi  cuadra  hasta  que  lo  nccosilara. 

Juez ; ¿Dónde  está  la  cuadra  del  caballo 7 ¿ ‘l'ióiio 
usted  en  ella  otro  de  bastante  alzada,  castaño  y algo 
adelantado  en  edad?  ¿Quién  es  su  dueño? 

Ihudmn  Martínez ; Aunque  antes  be  tenido  ca- 
ballos castaños,  no  eran  de  esas  señas,  y hace  mas  de 
ti'einla  y cinco  dias  que  no  he  tenido  otro  caballo  que 
el  tordo  que  llevo  dicho.  La  cuadi'a  está  en  la  calle 
(le  la  Madera  á la  vuelta  de  la  bocacalle  próxima  á la 
taberna.  • 

Juez:  ¿Tiene  usted  una  escopeta  con  gancho  y 
do  pistón,  que  ha  |ircsentado  usted  á un  siigelo? 
¿Quién  es  este?  ¿Se  la  ha  devuelto  á usted? 

Estéban  Murtinez:  No  he, tenido  escopetado  esa 
clase , ni  he  prestado  á nadie  escopeta  alguna. 

Juez  : ¿Conoco  usted  á Luis  ó Antonio  Gómez, 
natural  de  lllana,  algo  viejo,  con  ¡latílla  larga  y ca- 
nosa , y de  megíltas  bastante  coloradas? 

Estéban  Martínez:  No  conozco  á diclio sugeto. 

Juez  : ¿Conoco  usted  á Angel  Congosto,  natural 
do  Caralianchcl  de  abajo,  de  edad  de  diez  y seis  años, 
ancho  de  cara  y algo  recio , que  trata  en  contrabando? 

Estéban  Martínez : No  señor 

Juez:  ¿Conoce  usted  á Francisco  Vil  lena  (a)  Paco 
el  sastre? 

Estéban  Martínez ; No  señor. 

Juez : Estuvo  usted  el  martes  30  de  abril  último 
por  la  mañana  temprano  en  la  zapatería  que  hay  en 
la  plazuela  de  Herradores , á buscar  ú Angel  Congos- 
to , y habló  usted  con  61  algo , estando  acostado  en  la 
cama? 

Estéban  Martínez  : No  señor. 

Juez  : ¿Prestó  usted  á alguno  el  caballo  tordo,  la 
escopeta  de  pistón  y el  aparejo  ó albardon  de  cstri- 
bos_,  y estuvo  fuera  del  poder  do  usted  en  los  días  27 
al  50  do  abril  por  la  mañana? 

Estéban  Martínez  : No  señor. 

Juez:  Fue  usted  ol  dicho  martes  50  con  un  chico, 
criado  suyo , A la  zapatería  referida  á buscar  el  caba- 
llo luriio,  y entregó  este  al  chico  Angel  Congosto 
en  la  posada  junto  á la  plazuela  do  Herradores,  (pie- 
dándosc  usted  dentro  hasta, que  salló  el  caballo? 

Estéban  Maríinez:  No  estuvo  en  tal  parto,  ni 
ful  por  el  caballo,  jiero  tengo  un  solirinito  que  me 
sirve  de  criado. 

Juez:  ¿Habló  usted  con  .ángel  Congosto  en  la 
referida  zapatería  del  j‘obo  de  los  hijos  del  señor  Ga- 
vina , diciéndolo  que  oran  seis  los  sugetos  que  en  él 
habían  tenido  parte? 

Estéban  Martínez.  No  señor. 

Juez : ¿Sabe  usted  de  dicho  i’obo , y quiénes  sean 
sus  antíjros  y cómplices? 
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EsW'ban  i)f(u'tinc:. : No  sé  de  dicho  robo  otra  cosa 
que  lo  que  de  él  se  lia  liablado  en  los  ¡lapeles  pú- 
blicos. 

/fíc;:  ¿A  qué  hora  salló  usted  de  su  casa  en  la 
mañana  del  martes  50  de  abril  rdlimo. 

Esléban  Marlincz, ; A cosa  de  las  diez  ó las  once, 
(jue  es  la  hora  en  que  acostumbro  levantarme. 

Juez  : Conoce  usted  á un  tal  Jaime , quo  es  ma- 
yoral de  diligencias,  alto  y grueso que  concurre  con 
frecuencia  á la  taberna  que  liay  al  lado  do  la  casa  de 
postas  en  la  calle  de  la  Paz , y que  también  concurre 
al  café  de  la  Estrella? 

Esfébiiñ  Martínez:  Conozco  é un  Jaime  de  esas 
senas  , é quien  veo  alguna  vez  en  el  café. 

Juez : ¿ Ha  tenido  usted  en  su  casa  aigim  caballo 
alto,  no  muy  lleno  de  carnes,  castaño,  propio  de 
dicho  Jaime  ? 

Esti^hnn  Marlinez:  No  señor. 

Juez:  ¿Ha  estado  usted  preso  ó procesado  algu- 
na vez?  ¿Por  qué  delitos? 

Esléban  Marlhicz:  Estuve  preso  en  el  año  24  al 
25  por  contrabandista  en  la  cárcel  de  Murcia,  y me 
indultó  S.  M. , según  consta  de  documento  que  tengo 
en  mi  poder. 

Ampliada  posteriormente  la  declaración  de  Esté- 
ban  Martínez , estuvo  negativo  sobre  el  hecho  de  ha- 
l)er  prestado  su  caballo  á nadie,  sobre  no  tener  los 
aparejos  que  se  le  indicaron , sol)re  no  haber  estado 
ú ver  á Congosto ; no  saber  que  el  Jaime  á quien  co- 
nocía se  llamase  Líales,  ni  si  entro  los  sugetos  que 
se  reunían  en  el  café  de  la  Estrella  había  alguno  que 
fuera  dependicnto  ó mayordomo  del  señor  Gaviiúa,  ni 
si  habia  estado  alguna  vez  en  su  taberna  Angel  Con- 
gosto , puesto  que  no  le  conocía.  Sin  embai-go , res- 
pecto del  caballo  y escopeta  añadió,  que  liacia  mas  de 
dos  años  tuvo  un  caballo  castaño,  grande,  que  vendió 
á un  tratante  en  caballerías,  y que  hacia  año  y medio 
tuvo  una  escopeta  de  pistón  y gancho,  pero  le  quitó 
el  gancho  y la  vendió  á im  maestro  carpintero.  Como 
estas  circunslancias  no  convinieran  con  las  declara- 
das por  Angel  Congosto , se  verificó  cai’eo  entre  am- 
hos , pero  de  él  no  resultó  nada  importante. 

En  vista  de  estas  deelaraciones , se  mandó  reducir 
á prisión  la  detención  de  Estélian  Martínez  y recibir 
declaración  al  criado  de  este  Vicente  Riiiz  Olivares  y 
á su  mujer  Magdalena  X.,  y procederse  al  reconoci- 
miento del  declarante  por  Angel  Congosto  y Catalina 
Fernandez. 

Vicente  Huiz  Ofivares  dijo  sor  natural  de  Valde- 
peñas , de  edad  de  veintidós  años , soltero  y sirviente 
de  su  lio  político  Esléban  Marlinez;  que  este  tenia 
una  jaca  ó caballo  de  algo  menos  de  la  marca , tordo 
i’odado , que  vendió  baria  unos  ocho  dias  á un  oQcial, 
llevándoselo  liacia  cuatro  su  asistente,  el  cual  igno- 
raba ijuién  era  ni  dónde  vivía;  que  no  presló  su  amo 
ilicho  caballo  en  los  dias  úlfimos  do  abril,  ní  habla 
salido  con  caballo  ni  sin  él  hacia  muchos  dias  á parlo 
alguna ; que  ni  estuvo  él  ni  su  amo  en  la  zapalei-ía  de 
Congosto  el  dia  50  de  abril,  ni  pasaron  á la  posada  de 
la  plazuela  de  Herradores  por  un  caballo ; f|uesu  amo 
no  habia  tenido  paiu  el  caballo  albardon  con  estribos 
sino  una  silla  do  montar,  ni  escopeta  de  pistón  con 


gancho , sino  con  llave , ni  habia  habido  en  la  cuadra 
de  su  casa  mas  que  el  caballo  que  tenia  dicho;  y flnal- 
inenle,  que  no  conocía  á Angel  Congosto,  ni  áLtiis 
Gómez,  ni  á Francisco  Villena. 

Sin  cmbai'go,  habiendo  sido  reconocido  en  ruo- 
•da  de  presos  el  Vicente  Uuiz  Olivares  por  .Angel  Con- 
gusto  y Catalina  Fernandez  pairona  de  este,  corno 
sieiiilo  el  muchacho  (¡ue  fué  á su  casa  con  Esléban 
Marlinez  poi'  el  caballo  en  la  mañana  del  50  de  abril 
no  pudo  menos  de  confesar  el  Olivares  ser  esta  la 
verdad , y que  estaba  pronto  á declarar  sobre  este 
hecho  lo  que  sabia. 

En  su  consecuencia , procedióse  á ampliar  su  de- 
clai’acion  confesando  en  ella , que  en  la  primera  que 
dió,  ocultó  el  hecho  de  haber  ido  por  el  caballo,,  por 
haberla  prestado  aturdido,  y porque  no  estando  ha- 
bituado á comparecer  ante  la  autoridad  judicial,  y 
habiéndolo  negado  una  vez,  lo  hizo  la  segunda,  pero 
que  á la  sazón  que  se  veia  reconocido  por  la  Catalina 
y Congosto,  declaraba  la  verdad  que  era  la  siguiente: 
que  un  dia , que  no  recordaba  si  fue  dos  ó tres  antes 
del  martes  en  que  fué  por  el  caballo  á la  plazuela  de 
Herradores,  le  dijo  su  lio  Estéban,  que  no  fuera  á 
cuidar  el  caballo  á la  cuadra  , porque  no  era  necesa- 
rio , por  lo  que  estuvo  unos  dias  sin  ir  á ella  y 
sin  ver  el  caballo ; liasla  que  en  la  referida  mañana  le 
mandó,  que  luego  que  concluye] a de  despachar  la 
carne,  pasara  á la  plazuela  de  Herradores  y se  pusiera 
en  frente  de  la  zapatería  que  habia  en  ella,  que  allí 
saldrían  y le  llamarían  para  darle  el  caballo,  el  cual 
se  lo  traej'ia  á la  cuadra.  Asi  lo  hizo,  serian  como 
cosa  do  las  diez  ó diez  y media , y salió  de  la  zapate- 
ría el  Angel  Congosto,  mandándole  se  fuera  con  él , y 
pasaron  juntos  á la  posada  de  ia  esquina  de  la  plazue- 
la , y lomaron  el  caballo,  que  se  llevó  á su  casa : que 
ocho  días  después  lo  vendió  su  lío:  que  no  sabia  quién 
se  llevó  el  caballo  de  su  casa  antes  de  ir  por  él  á la 
posada,  ni  sí  tenia  su  lio  algún  albardon  de  montar 
para  el  caballo,  ni  que  se  lo  prestara  al  Angel. 

Careado  el  Olivares  con  Estéban  Martínez,  se  afir- 
maron ambos  en  sus  declaraciones,  negando  este  úl- 
timo la  verdad  de  la  del  primero,  el  cual  se  afirmó  en 
ella  nuevamente. 

Asimismo  , fue  reconocido  Estéban  Marlinez  en 
rueda  de  presos  por  Angel  Congosto  y Calalina  Fer- 
nandez como  el  sugeto  que  fue  en  el  dia  50  de  abril 
con  Olivares  á su  casa  por  el  caballo  y estuvo  ha- 
blando con  Congosto  en  la  alcoba. 

Igualmente,  los  mozos  de  la  posada  de  la  plazuela 
de  Herradores,  declararon  haberse  presentado  por  el 
caballo  referido  el  Vicente  Kuiz  Olivares  con  Angel 

Congosto  en  el  dia  citado. 

Verificados  los  debidos  reconocimientos  del  caba- 
llo embargado  por  el  comandante  de  la  ronda  de  capa 
en  la  calle  del  Pez , junto  á la  taberna  de  Estéban 
Martínez,  resultó  no  ser  el  en  que  habia  llevado 
.Angel  Congosto  á los  niños  dol  señor  Caviria  á las 
Pedrizas , pues  este  caballo  debía  ser  el  que  tlijo  oí 
Estéban  haber  vendido  d un  oficial. 

lín  su  consecuencia , habiendo  hecho  el  juez  al 
Estéban  Martínez  la  reconvención  de  haber  prestado 
dicho  caballo  al  Congosto  para  vei'iflcor  el  rapio  de 


los  Iiíñus  do  Uaviria  y Itaboi’lo  hecho  dosaparoocr,  su- 
nonicncio  una  venia  á persona  dosconoeida  para  que 
no  Dutliera  i ‘eco noce  1*30 , contestó  , no  recordaba  ha- 
ber dado  el  caballo  ft  Angel  Congosto  , poro  quo  en 
cuanto  á la  venta  del  caballo,  era^  verdadera  y a 
liabia  verífltóido  sin  género  alguno  de  malicia  y solo 
ñor  necesitar  dinero,  por  haberle  demandado  su  ca- 
sero ante  el  alcalde  constitucional  por  adeudo  do  al- 
quileres do  su  habitación.  , , , , . , 

Ilespecto  del  procesado  Jaime  Vives  (a)  L lates,  do 
.uñen  se  sospccliaba  haber  suminislrado  á Luis  i.to- 
niez  el  caballo  en  que  llevó  los  niños  4 las  I edrizas, 
no  habiendo  dado  resultado  el  auto  para  sn  captura, 
mandó  el  juez  sacar  nota  do  los  señas  dadas  por  Lon- 


coslo  V demás,  y entregarles  al  jefe  político  para  que. 

^ ^ f Aiftnhiiiofi  cín  Ti/ínnrifíin  u8 
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los  que  lo  despidieron  por  un  contrabando,  liacia 
unos  años,  y que  no  sabia  su  ocupación  ni  dónde 
liabilaba:  qu®  cierto  había  comprado  el  decla- 
rante, hacia  cosa  do  un  mes,  un  caballo,  color  casta- 
ño oscuro , cabeza  acarnerada , de  cinco  6 seis  dedos 
sobre  la  marca,  cerrado,  do  mas  de  doce  años,  en 
ochocientos  reales:  que  el  vendedor  lo  dijo  ser  de  un 
caballero , mas  pasados  unos  dias , supo  que  era  el 
calmllo  ele  Líalos lo  que  si  hubiera  sabido  antes  no 
lo  hubiera  compitido. 

Kn  seguida  so  requirió  al  declarante  para  que  tu- 
viera en  depósito  el  caballo  referido  4 disposición  del 
juzgado;  se  reseñó  por  dos  maestros  albói lares  y se 
reconoció  por  Fernando  Mondéjar  y José  Marchante 
sor  el  mismo  que  se  había  vendido  4 don  Juan  Llo- 


lerjuicio 
hedió. 


se  procediera  4 su  busca  y captuia , sin 
seguir  averiguando  la  exactitud  de  aque 

V en  efecto , Fernando  Mondójar , corredor  de  la 
cuatropea,  de  edad  de  cuarenta  y enalto  años,  qn® 
vivía  en  la  calle  do  Correos,  declaró,  que  conocía  al 
Jaime  por  quien  se  le  preguntaba,  con  motivo  do  vi- 
vir cerca  de  la  casa  de  diligencias  y de  irse  á comer 
muchos  dias  4 su  casa,  y después  que  dejó  do  ser 
mayoral  , seguía  yendo  4 comer  algún  dia  que  otro. 
Que  haría  unos  veinlo  ó treinta  dias  vendió  un  ca- 
lmllo que  tenia  4 pupilo  en  su  casa-,  sin  que  le  vol- 
viera'4  ver  mas  ni  supiera  dóudo  se  hallaba:. que  la 
venta  la  verificó  por  medio  de  un  corredor  llamado 
Marchante,  que  vivía  en  la  calle  do  Toledo,  inme- 
diato 4 la  puerta,  el  cnal  vendió  el  caballo  en  la 
casa  de  postas  al  sobrestante  don  Juan:  que  las  señas 
del  caballo  eran  color  castaño  oscuro,  de  mas  de  cin- 
co dedos  sobre  la  marca,  sin  ningún  blanco,  y con  la 
cabeza  acarnerada.  Preguntado  por  el  juez  el  Fer- 
nando Mondéjar  qué  monturas  tenia  Jaime  para  el 
caballo  y si  esto  lo  tuvo  fuera  algunos  dias , en  es- 
pecial en  los  últimos  de  abril , dijo , quo  cuando  lo 
tuvo  en  su  casa  compró  un  albardon  y un  bocado , y 
que  estuvo  fuera  tres  ó cuatro  días  4 últimos  de  abril, 
al  cabo  de  ¡os  cuales  , volvió  con  el  caballo.  Pregun- 
tado el  dictio  si  el  dia  del  regreso  llevó  el  caballo 
montura  de  silla  y una  escopeta  de  gancho  y chis- 
pa-, dijo  ignorarlo  por  no  hallarse  en  casa  cuando 
regrosó.  Preguntado  si  el  albardon,  alforjas,  cincha 
de  jerga,  manta  y dem4s  efectos  quo  se  le  manifes- 
ron,  los  reconocia  por  los  que  decía  tener  el  Jaime, 
.lijo  que  el  albardon  ora  do  la  misma  manera  , pero 
mas  nuevo,  y los  demás  efectos  no  los  habia  visto. 

José  Fernandez,  criado  do  Mondéjar,  dió  una 
declaración  análoga  4 la  de  su  amo.  líl  corredor  José 
Marchante  evacuó  la  cita  do  .Mondéjar  comprohamlo 
su  declaración. 

Antonio  Diaz , tabernero  do  la  calle  de  Correos, 
declaró  conocer  al  Jaime  de  vísta,  por  ser  mayoral  de 
las  diligencias  y haber  concurrido  algunas  veces  4 su 
casa , pero  que  hacia  que  no  le  veía  mes  y medio. 

Mandóse  en  su  consecuencia  recibir  declaración 
al  sobreslanlo  don  Juan  y embargar  y detener  el  ca- 
ballo. 

Don  Juan  Lloi'ens  y Sorra , sobrestante  de  la  casa 
de  postas,  dijo  conocer  al  Jaime  Vives,  conocido  por 
apodo,  Líalos,  mayoral  que  fue  de  las  diligencias , de 


reits 


Asimismo,  mandóse  por  el  juez  formar  rueda  de 
caballos,  para  el  reconocimiento  del  retenido,  por  los 
niños  clol  señor  Gaviria  y por  Luis  Gómez  y Angel 
Congosto.  Constituido  para  esto  efecto  el  juez  de  la 
causa  en  la  casa  de  postas , acompañado  de  los  niños 
don  Manuel  y don  Francisco- Gaviria , y liabiendo  re- 
querido al  sobrestante  do  la  misma  para  que  presen- 
tase tres  caballos , entre  ellos  el  que  re.sultaba  de  la 
causa  embargado  y depositado , que  fue  de  la  perle- 
nencia  de  Jaime  Líales,  habiéndolo  hecho  al  momen- 
to , y puestos  de  manifiesto  al  niño  mayor  don  Ma- 
nuel , al  momento  que  los  vió , sin  detenerse  señaló 
el  de  la  cabeza  acarnerada,  diciendo  era  el  quo  lleva- 
ba el  hombre  viejo  y ea  el  quo  iba  montado , sin  quo 
le  (¡uedase  la  menor  duda , por  lo  que  se  le  mandó 
retirar.  En  seguida  entró  el  otro  niño  don  Francisco, 
y asi  que  vió  los  caballos,  Ajando  la  vista  en  el  de 
Jaime  Líales,  sin  vacilar  lo  señaló  y reconoció,  ase- 
gurándose era  el  que  llevaba  y en  el  que  iba  mon- 
tado el  hombre  viejo. 

Constituido  asimismo  el  juez  en  la  cArcel  do  Villa, 
y formada  en  su  palio  rueda  de  cuatro  caballos  de  la 
casa  de  postas,  entro,  los  que  estaba  el  que  fue  do 
Jaime  Líales,  mandó  comparecei'  4 Angel  Congosto, 
4 quien  dijo  reconociera  la  rueda , y designara  si 
en  ella  so  hallaba  el  caballo  alto , castaño,  que  como 
de  la  pertenencia  de  Jaime  Vives , llevó  Luis  Gómez 
cuando  condujeron  desdo  llorlaleza  los  niños  del  se- 
ñor Gavu’ia,  y oslando  los  caballos  en  rueda  con  las 
cabezas  mirando  al  pimdo  opuesto  do  la  entrada  del 
palio,  apenas  llegó  4 este,  el  Congosto  le  designó  co- 
mo cosa  indubitada  por  el  caballo  de  .la ¡me , y vién- 
dole por  el  cuarto  delantero , se  afirmó  mas  en  su 
dicho.  Igualmeulo  Luis  Gómez  designó  el  caballo  re- 
señado y embargado,  espresando  le  parccia  ser  el 
que  montó  en  los  días  20  al  50  de  abril  y en  que 
condujo  4 uno  de  los  niños  del  señor  Gaviria , si  bien 
lo  notó  4 la  sazón  que  tenia  las  cuartillas  hechas  y 
parto  de  la  crin  cortada , cuando  entonces  no  tenia 
citarlillas  y la  crin  la  tenia  entera. 

En  vista  do  los  anteriores  méritos  tjue  arn 
el  sumario  do  esta  causa , se  procedió  4 tomar  decla- 
ración con  cargos  4 los  procesados , los  cuales  omiti- 
mos , atendiendo  á la  breveilad , y por  hallarse  resu- 
midos en  la  acusación  dcl  ministerio  público. 

Pasada  la  causa  al  señor  promotor  fiscal,  que  lo 


riAJ’TO  DE  LOS  NIÑOS 

era  á ia  sazón  el  licenciado  don  Ramón  Alonso  Las 
lleras,  formuló  su.  acusación  un  los  términos  siguien- 
tes, después  de  lialier  reseñado  la  liisloria  del  lienlio 
criminal  A qnc  se  referia. 

En  este  estado , dijo,  so  hallai^an  las  cosas  cuando 
ocurrió  en  I Lde  mayo  la  también  ruidosa  captura  del 
famoso  Erancisco  Villeua,  que  por  tantas  y repelidas 
veces  ha  ocupado  la  atención  de  los  encargados  de 
administrar  justicia : y creemos  que  aun  cuando  la 
declaración  de  don  Vicente  Muñoz  Maldonado  no  liu- 
biei'a  venido  A presentar  indicios  de  que  este  héroe 
de  cínica  memoria  pudioi’a  lenoi’  una  parte  activa  en 
el  heciip  que  se  persigue , no  hubiera  el  juzgado  des- 
aprovechado la  tan  pública  sospecha  quo  en  los  dias 
27 , 28  y 29  de  abril  circulaba  entre  lodos  de  que 
pudiera  ser  uno  de  los  complicados  en  el  asunto.  Y 
por  cierto  quo  el  curso  de  la  causa  ha  venido  A cor- 
roborarla como  vamos  A ver. 

El  dueño  del  carruaje  que  condujo  A los  niños  A 
líorlaleza  (Juan  Escalera),  como  manifestase  en  su 
declaración,  que  la  víspera  del  suceso  había  ajustado 
ol  coche  un  caballero  cuyas  señas  espresó , fue  llama- 
do para  practicar  un  i-econociraiefllo  en  rueda  de 
presos.  Nótese  que  sin  cmbai'go  de  qne  este  procesa- 
do se  hallaba  bastante  desfigurado  por  la  pérdida  de 
sangre  y debilidad  propia  y consiguiente  A las  heri- 
das y mal  trato  que  recibió  del  salvaguardia  que  lo 
arrestó  ya  las  A que  el  mismo  dió  lugar  poi*  la  i’csis- 
lencia  que  hizo  basta  con  armas,  designó  A Francisco 
Villena,  manifestando  parecerle  este  eí  que  fiié  A ajus- 
tar su  coche  la  noche  del  26.  De  la  misma  manera 
y en  la  pro|>¡a  forma  le  reconocieron  Joaquín  Solar, 
Vicenta  Caballei'o  y Romualdo  -\lonso. 

(Siguió  el  fiscal  esponiendo  el  resultado  de  los 
reconocimientos,  y añadió  en  sjeguida.) 

Por  supuesto  que  este  procesado  ha  negado  cons- 
tantemente en  sus  declaraciones  tener  parle  alguna 
en  el  rapto,  y no  lo  eslraña  el  promotor  fiscal,  porque 
sabe  que  en  Francisco  Villena  no  es  posible  encontrar 
la  verdad  , mucho  mas  cuando  la  negación  de  esta  lo 
ha  de  evitar  por  lo  menos  la  cualidad  de  confeso,  ya 
quo  no  la  de  convicto  en  esta  causa,  tanto  mas 
cuanto  él  mismo  sabe  pugnan  en  su  contra  sus  tan 
desfavorables  antecedentes. 

(El  fiscal  reseñó  ios  procesos  formados  A Villena 

y que  indicamos  en  la  causa  de  Candelas,  y dijo  en 
seguida.)  . > j j 

Dejando  para  después  el  examen  de  las  circuns- 
lancjas  del  crimen  que  se  persigue,  y también  las 
reliexiones  oportunas  que  por  emanar  de  la  causa 
deben  ser  aplicables  A este  y domAs  procesados  para 
soiioitar  la  pena  A que  se  han  hecho  acreedores,  si- 
gamos el  órden  do  los  reos. 

En  M de  mayo  pasado  puso  el  Exemo.  Sr.  jefe 
político  en  noticia  del  juzgado  la  captura  de  dos  liom- 
h ros  verificada  A causa  de  las  sospechas  concebidas 
contra  los  mismos , que  se  espresan  en  su  oficio  quo 
paso  A este  efecto.  Estos  son  Luis  Gómez,  natural 
ce  mana,  do  cuarenta  y dos  años,  y Angel  Congosto, 

6 Garabanchel , de  veintiséis  años. 

En  el  1 9 de  mayo  se  les  recibió  A los  dichos  la 
I nr  lina  declaración  indagatoria,  y es  de  notar  que 


DEL  SEÑOR  GAVIRTA. 

por  entonces  nada  resultó  de.  ella  por  haber  negado 
ambos  la  ven lud ; pero  como  al  juzgado  le  quedaba 
espedito  el  medio  do  la  convicción  í|ue  en  su  caso  de- 
biera resultarlo,  estimó  el  reconocimíenio  en  rueda 
de  presos.  Neanjos  ahora  su  resultado.  El  niño  don 
Bianuol , SI  bien  on  el  principio  de  la  diligencia  A cau- 
sa do  su  mucho  temor  y espanto,  señaló  A un  preso 
por  otra  causa,  designó  a!  fin  al  Angel  Congosto  por 
el  mas  joven  que  montado  en  el  caballo  tordo  los  con- 
dujo. \ el  nino  don  Francisco  lo  reconoció  igualmen- 
te. Resulta  también  que  fue  reconocido  en  la  misma 
forma  que  pop  los  niños , poi-  el  hombre  que  montaba 
caballo  oscuro,  cl  Luis  Gómez. 

^ Mas  si  por  la  corla  edad  de  los  niños  (son  de  doce 
y diez  años) , como  también  poi-  la  inseguridad  que 
i'csnlLó  en  el  principio  de  la  diligencia,  folio  170,  se 
(|uisicsG  apoyar  la  poca  fuerza  de  los  reconocimientos, 
sin  embargo  de  que  el  promotor  ¡a  encuentra  robusta! 
asi  por  su  determinación  como  poi’(¡ue  en  esa  edad’ 
físicamente  hablando,  se  dé  ya  alguna  reflexión , nos 
liaremos  cargo  de  otros  contra  los  cuales  nada  podrA 
decirse. 

Agustín  Alvarez  señaló  A Angel  Congosto  como  el 
m:^  jóven  lie  los  dos  que  vió  con  los  caballos  en  el 
sitio  qiic  refirió  en  sn  declaración.  Cipriano  Alvarez  y 
Juan  Nogales  lo  liicieron  en  la  propia  forma.  AgiisLin 
Alvarez,  Juan  Nogales,  Cipriano  .Alvarez  y Juan 
Muñoz  reconoGieron  al  procesado  Luis  Gómez  como 
el  mas  viejo  de  los  dos  que  con  los  caballos  estuvieron 
en  el  sitio  declarado.  Reconocimientos  que  como  V.  S. 
conoce,  prestan  A la  causa  un  grado  de  certeza  tal, 
por  la  convicción  quo  les  resulta  A estos  procesados, 
que  ella  poi*  sí  sola  bastaba,  sin  ayuda  de  otra  eir- 
ci instancia  alguna,  no  obstante  sus  primeras  negati- 
vas , para  declaraidos  culpables  en  el  aconteciraienlo 
que  dió  lugar  A esta  causa.  Pero  Angel  Congosto  y 
Luis  Gómez,  ya  porque  no  tuviesen  la  suficiente  for- 
taleza para  seguir  negando  la  verdad  de  los  hechos, 
como  Francisco  Villena,  ya  porque  de  otro  modo 
creyesen  mejorar  su  causa , esiiresaron  con  una  re- 
lación bástanle  minuciosa  (si  bien  procurando  cada 
uno  cargar  contra  su  co-reo  la  criminalidad  respectiva) 
todos  los  incidentes  que  se  produjeron  en  el  rapto  de 
los  niños , confesAndose  ellos  mismos  culpables  en 
la  parle  que  les  cupo,  circimslanda  que  ha  venido  A 
presentar  A Luis  Gómez  y .Angel  Congosto  coraoconvic- 
los  y confesos,  y Imcei'  figurar  desde  luego  como  cri- 
minales autores  del  rapto,  no  obstante  las  esculpa- 
ciones  (jue  se  lian  procurado , y quo  como  vamos  á 
demostrai' , en  nada  pueden  atenuar  A los  ojos  del 
ministerio  fiscal  la  parte  de  culpa  que  sobre  los  di  * 
dios  gravita. 

Si  en  todas  las  causas  criminales  puede  merecer 
alguna  lenidad  compatible  con  la  justicia,  el  procesa- 
do que  con  franqueza  y sincoríJad  espone  los  hechos, 
tal  como  pasaron,  porque  al  fin  supone  menos  perver- 
sidad que  el  que  convicto- se  obstina  en  la  negación, 
los  dos  do  que  vamos  hablando  no  la  merecen  por  eshi 
circunstancia,  porque  su  confesión  esplícila  fue  des- 
lues  de  seiilfr  ellos  mismos  los  efectos  que  jirodiiciaii 
as  diligencias  de  luconoci  míen  tos  anába  indicados;  y 
también  porque  en  sus  primeras  declaraciones  per- 
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maiiccieron  negalívos.  l'J  cual  demiicslra  quo  s.  m* 

so  hiilMcra  dado  una  convicción  lan  roluisla,  lal  vez 
nei-sistieran  eti  lo  sucesivo  en  sus  negativas,  ^ por 
í icrlo  que  todo  esto  patentiza  que  la  verdad  emitida 
Ilesas  labios,  mas  bien  fue  bija  do  cnaliiniera  nini 
causa  00  diOcil  de  adivinar , que  de  una  sinceridad 
IVancay  bien  scntiiia  como  pudiera  desearse,  pan» 

merecer  alguna  al encitiu  después  en  la  pena.  Kslos 

nrticcsados  han  procui'ado  basta  ci  dia  demostrar,  que 
si  i-especlivaraeiitc  aparecen  culpables  por  e delito  que 
se  i.ci'siEue , lo  lian  sido  sccundariameiUe  n mejor  di- 
cho por  compromiso  ó lal  vez  ]ior  engnfio;  pcio  a 
causa  no  permite  por  ahom  admitir  semejantes  es- 
piil paciones  como  varaos  A vei',  y si  ipio  estuviesen 
do  antemano  dispuestos  y acordes  para  ¡loner  en 
ejecución  su  plan.  Angel  Congosto  lia  declarado  que 
salid  do  su  casa  i>or  la  nianana  lempraiui  el  -/  de 
abril  dictóndolc  ásu  palrona  Catalina  Fernandez,  que 
iba  por  conlrabando ; y esta  misma , declarando  por 
esta  V otras  citas , si  bien  absuctvc  la  salida  de  aquel, 
gualda  silencio  en  la  parle  referida.  Por  siipiteslo 
míe  esto  es  una  pcqueficz,  jmes  al  juzgado  no  puede 
ociilWrsele  que  Angel  Congosto  lucra  4 dar  parte  de 
lo  que  pensaba  cjociilar  aquel  dia  cuando  en  ello 
aventuraba  tanto.  Mas  en  sii  declaración  nos  dice 
lainbien  que  mtis  arriba  del  camino  de  llorUileza  en- 
íxinlró  4 líos  liorabres,  y el  uno  de  ellos  .laime  le  fa- 
cilitó el  caballo  que  tenía  (tordo  rodado)  puesto  que 
61  iba  ÍL  pié,  hallándose  un  poco  sepai-ado  el  tío  An- 
tonio (es  Luis  Gómez)  conplro  caballo  oscuro.  V este 
mismo  Luis  Gómez,  después  de  esplicar  la  conversa- 
ción que  tuvo  con  el  hombre  de  la  capa  en  el  alto  de 
Hortaleza,  dice  «que  4 poco  llegi'i  el  Angel  raoulado 
(>n  un  caballo  lordoi)  relación  que  didere  mucho  de 
aquella,  ^'üse  oculta  al  promotor  que  se  trata  de  di- 
i-tios  de  correos , y que  por  consecuencia  no  merecen 
aquella  fuerza  de  prueba  que  en  otro  coso  tuvieran; 
|)ero  esta  misma  circunstancia  liáce  que  tampoco 
pueda  dai’se  grande  importancia  4 la  aseveración  de 
Congosto , y (jue  como  va  dicho  la  produce  con  e!  fin 
de  escul pación.  Pero  aun  liay  mas.  Angel  Congosto 
declaré  haber  salido  el  dia  27  4 Hortaleza  con  objeto 
(le  cnconirarse  con  Donato  Vega , 4 fin  do  importar 
un  poco  de  conlrabando,  y evacuada  esta  cita,  la 
niega  el  dicho  Vega  aOrmando  no  haber  salido  de 
^ladrid  el  dia  27.  Verdad  es  que  cu  el  oportuno  careo 
enmendé  Donato  de  la  Vega  su  dicho  anterior,  aUr- 
mando  haberse  citado  un  dia  en  el  bajo  do  Ilortale- 
za  con  Congosto ; pero  es  de  advertir  que  como  no 
señala  el  27,  noijueda  neutralizado  el  resultado  que 
produce  su  dicho  anterior.  Aun  hay  mas.  Supone  el 
.\ngel , y hasta  cierto  punto  parece  comproliado  por 
los  dichos  do  los  niños,  que  por  las  preguntas  ipjo 
hizo  en  el  camino  al  tío  Antonio,  ignoiraba  el  venla- 
dero  objeto  del  viaje  ; y añade  también  que  4 no  ser 
porque  este  estaba  siomiire  encima  (son  sus  palabras), 
les  hubiei'a  dicho  4 los  Je  Manzanares  lo  (pie  OüiiiTia. 
Pero  el  promotor  ílscal  no  lialla  en  lo  cspneslo  el 
suficiente  mérito  paira  (leducir  do  su  inocencia.  Porque 
¿cómo  es  posible  que  si  tuvo  intención,  dejase  de  ve- 
rificarlo por  miedo  al  viejo , sicntlo  ya  iros  los  que  so 
hallaban  en  et  caso  de  resistirle , supuesto  cualquier 


C.MISAS  Ct'XEimKS. 

(iesman  mueiio  mas  cuando  de  la  causa  residía  qiio 
((tilos  llevaban  escopehvs?  Si  en  realidad  estaba  ino- 
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ente,  ¿por  qué  no  liiiscé  en  su  ayuda  4 los  pastores 
[tara  l'ibrar  á los  niños?  ¿Porqué  cuando  supo  fjuo 
los  buscaba  la  tropa  no  so  presenté  4 ella  con  los 
niños  (iroclamando  su  inocencia?  ¿Porqué,  lejos  de 
Itacorlo  asi,  hoyé,  enln't  cuidadosamente  en  esta 
cérlo,  y sin  presentarse  inmediatamenle  4 la  autori- 
dad 4 revelar  los  acontecimientos , permaneció  wul- 
lo?  Porque  no  estaba  exento  do  eomplícidaci  ¡ porque 
para  él  no  era  desconocida  la  naturaleza  del  hecho; 
porque  la  idea  (le  sor  uno  de  los  participes  de  las 
7)  000  onzas  pudo  en  él  mas  (jue  oí  scnlimienlo  do 
sú  corazón , suponiendo  quo  fuera  como  pretendo 
iigiirarlé.  En  fin,  su  conducta  con  el  mismo  Estéban 
de  quien  pasamos  4 hablar , y aun  con  el  Jaime  (pró- 
fugo), convencen  de  su  criminalidad. 

" El  procesado  Angel  Congosto  declaró  que  des- 
pués de  haber  entrado  en  esta  Cí'irle,  (Jejé  el  caballo 
en  la  [losada  quo  hay  en  la  plazuela  de  Herradores, 
el  cual  fue  recogido  al  dia  siguiente  por  un  lal  Eslé- 
Imn;  y como  esta  manifestación  daba  desde  luego  re- 
lativamente 4 esLíJ , un  indicio  de  compUcidaíl , el  jiiz- 
gatlo  no  lard(j  mucho  en  dirigir  sus  Investigacioues 
contra  él.  Catalina  Fernandez,  habitante  en  compa- 
ñía de  Congosto,  ampliando  su  declaración  espresú: 
Que  4 la  mañana  siguiente  (al  dia  de  su  regreso), 
hall4ndos0  en  la  cama  el  Angel,  y como  4 hora  de 
las  siete  , se  presenló  un  homlire  moreno  , estatura 
regular  y de  edad  como  cuarenta  anos;  que  dcspiic!? 
de  hablar  muy  en  silencio  (son  sus  palabras)  salieron 
juntos  y lambíen  un  júven  de  las  señas  que  marca  y 
que  moinenl4n0anionle  se  volvió  solo  el  Angel. 

Vicente  lluiz  Olivares,  que  es  el  jóven  an-iba  ci- 
tado , negé  en  sus  respectivas  declaraciones  la  ver- 
dad (Jel  h(3cho.  Pero  como  se  mandase  proceder  4 su 
reconocimiento  en  rueda  de  presos , se  verinc(J  con 
efecto , y , m ileso , fue  reconocido  por  el  Congosto  y 
por  la  Catalina  Fernandez  el  Vicente  Huiz  Olivares 
como  el  jóven  que  acompañó  4 Estéban  Marlincz  en 
el  dia  que  citan.  Atemorizado  sin  duda  el  Olivares  por 
el  resultado  do  las  diligencias  anteriores,  ofreció  de- 
clarar la  verdad , y con  efucto  de  su  ampliación , re- 
sulta comprobado  con  varias  indicaciones  que  vie- 
nen demostrando  ser  Estéban  Marliuez  el  que  faci- 
litó el  caballo  jtordo  para  el  rapto  quo  se  persigue. 
Continuemos  sus  cargos.  Fue  reconocido  en  rueda  de 
presos  por  el  Angel  Congoslo'y  Catalina  Fernandez 
el  procesado  Esléltan  Marlincz  por  el  sugeto  quo  res- 
pectivamente citan  en  sus  declaraciones ; diligencias 
que  como  el  juzgado  conoce , producen  un  fundamen- 
to bastante  ¡loderoso  para  demostrar  la  convicción 
(pie  resulta  contra  esto  procesado  de  sor  uno  de  los 
(pie  coadyuvaron  4 lá  ejecución  del  proyecto , facili- 
lilando-el  caballo  do  su  propiedad.  Por  supuesto  que 
él  ha  sostenido  conslanlemeole  su  negativa  aun  en  los 
respectivos  careos,  y por  esta  circurislancia  no  resulta 
confeso , poro  pugnando  contra  él  las  manifestaciones 
francas  (lo  Angel  Congosto,  como  también  las  que 
resultan  de  las  declaraciones  de  Catalina  l''ei'nandez 
y Vicente  lluiz  Olivairas , (Jiímilmenie  podrá  descono- 
cerse el  tanto  de  culpa  quo  le  resulta  por  esta  causa 


y la  nccesidiiJ  marcada  do  irnpjiier  A su  tiempo  por 
la  nii>;ria  la  upoi'titna  pena  que  mas  abajo  indicará  el 

lii’umnliir. 

Cuiiju  dü  las  diligi-uüias  pranliradas  rosullase  que 
el  procesado  Lnisiáanez  sa  iú  de  ílorLaleza  montado 
en  un  caballo  osciiru,  y romo  de  ía  declaración  del 
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mismo  apareciese 
corle,  lo  dejase  en 


ue  rl  propio  cu  su  rc|?rosü  á esta 


la  fiosada  de  las  Siete  Cliimeiioas, 
fue  forzoso  irujuirir  la  persona  que  lo  Iiuhiese  fm-ili- 
tado.  Gabriel  de  Vega,  mozo  de  dieba  posada,  ab- 
suelvo la  entrega  del  caballo,  que  dijo  Gómez  mani- 
teslandü  indicarle  que  no  era  suyo  y sí  de  un  ralialloro 
de  Madrid,  que  iria  poi'  él;  (jue  al  din  siguieiile  se 
presenil  por  el  caballa  un  liumln'c  alto  ron  rapa  ríe 
color,  paño  gordo,  sombrero  calañés,  sin  patilla  y 
como  de  cuarenta  años  de  edad : que  no  se  lo  quiso 
entregar  por  no  cünocei'le  dicif’udo  fjue  volviese  con 
el  lio  Luis;  que  por  la  taidr  se  presentaron  ambos, 
y mandándole  el  Luis  que  se  lo  entreg-ase,  asi  lo  ve- 
rillcú , pagándole  aquel  los  gastos  en  piensos , y que 
sospecliú  (añadii'i)  do  diclio  Luis  por  id  robo  de  lus  ni- 


se,  la  raaynr  pi-eiie-dilaeioii , malicia  y sangre  Cria 
eon  que  sr  coniclc.  la  inqirmjcmaa,  artificio  ó c|  ma- 


•on  que  sr  conicic.  la  iin],i 
yor  numero  de  medios  enqilcados  en  su  eiecuciun  no 
sera  dctnasiado  aventurado  dcjoniinar  i alilicad^l  el 
robo  .le  los  niños,  liijo;  de  don  Mannel  Gavina.  Con 
electo  ■ ¿que  pe,-pi,eio  podrá  d;n-se  nuunr  a ,,,1  i.adre 
que  la  perdida  de  düs|iij.js?  /,,pié  sij>io  |mdrá  dárse- 
le que  Iguale  a!  que  esta  le  eaii^.  ,|„ó  mayor  es- 
cándalo en  su  íaimlia  y aun  en  toda  la  sociedad  oue 
el  que  ocasiona  .*1  atcntadu  eonlra  nuestros  liijo.s?  Si 
tanto  vale  en  jui  ispnideneia  criniinal  i-l  robo  «le  cosas 
¿miántu  mas  iu>  deberá  importar  el  de  personas?  Y 
que  en  el  robo  que  se  ¡lersigiie  huli.i  |H'ernodi[aeÍHi 
no  iiay  que  dudarlo,  si  no  se  pierde  de  vista  el  niod.’. 
y forma  como  se  cjeeiiló  la  estrarrion  de  to.s  niñ.o  , á 
l.i  cual  conciirriu  corno  circunstanc  ia  forzosa  la  lOidi- 
cia  y sangre  (Via  necesaria;  y que  biibo  arlitici., . -c 
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ños  que  sucedió  en  aquellos  días.  De  la 
de  Fernando  xMiiiulejal  , resulta  .]ue  en  casa  de  este  . 
tuvo  Jaime  Líales  d.^  jeqiilo  un  caballo  suyo  de  las 
señas  ijue  resultan  de  la  causa,  liabiéndole  tenido  fue- 
ra lr»:!s  ó imatros  dias  por  la  época  del  su.eeso , al  fin 
de  los  cuales  lo  devolvió  al  anochecer ; .mmpi-obándo- 
se  este  dicho  [lor  la  contestación  que  á la  última  pre- 
gunta dió  José  Fernandez.  S(?giin  declaró  don  Juan 
Llorenay  Serra,  sobrestante  d..’  la  casa  de  poslas, 
réSüUa  haber conipradij  un  caballo  en  oelnit-ienlüs  rea- 
les y veinte  que  dió  de  propina  ó los  (|ue  so  lo  lleva- 
ron , que  lueron  Fernando  Mondeja!  y un  chalan,  los 
cuales  le  .lijcron  ser  de  un  caballero,  pero  que  des- 
pués siipij  que  pertonecia  A dietio  Llal«3s.  Resulta 
evacuada  la  cita  de  tlosé  Marchante.  Mandado  retener 
y retenido  A di3|'>üsiciün  d.il  juzgado  .31  caballo  diclv), 
se  praelicó  con  los  demás  caballos  el  ojiortuno  reco- 
nocimiento en  ru.'iia , apareciendo  reconocido  poj-  el 
que  monto  JjUís  Gumoz  y sirvió  para  conducir  los 
niiiijs  lie  Gaviria  ú Hui'taleza.  De  lo  diclio  se  inlicn,! 
hasta  la  evidencia,  que  el  .laiine  Líales  result¿i  com- 
plicado en  la  misma  forma  .pie  Esteban  Marlinez,  en 
el  hecho  .[ue  se  persigue  corno  facilitadores  de  Iü.s 
caballos  y aun  el  Líales  de  la  escopeta  que  llevó  el 
Lm.s  Gómez,  según  se  desprende  de  la  cita  evacuada 


mayor  número  de  emplcatlos,  no  hay  lainfioco  pur  qu,. 
dudarlo  , si  no  se  pier(|(3  de  vista  que  s.-  e.sci  ibió  la 
ciirtíi  , <e  entregó  al  P.  director , se  ajusi,;  y ¡ireparú 
lili  corhi-  para  la  Iraskicíon  de  los  niños  á liorlalcza- 
y que  en  esto  pueblo  eslab.iü  dispuiesfos  liombres  y 
(-abal los  para  conduciiJos  a las  J'edrizas.  P.u-o  aun 
liay  mas;  otra  circnnslaiicia  nia-s  agravante  que  pue- 
de jirescnlarse  en  todo  di-lito  , ío  es  sm  duda  la 
aseguración  de  sn  ejecución  é impunidad  ¡losíbl.-  de 
parle  del  que  lo  comete.  V pregimtamus ; /.qii.'  m.?- 
dio  mas  seguro  puede  darse  para  saear  del  pali  imo- 
nio  do  düii  Manuel  Gaviria , emno  de  otro  padre  de 


lamilia,  las  0,001)  onzas  de  or..  .pie  rcli.-re  la  carta 
arriba  dicha,  .]ne  el  que  jiri)|iü('eiúna  la  adquisición  de 
los  bijüs  cuino  prenda  segura  del  dc.semboNn  ? ningu- 
no; porque  con  dilienlíad  [lodrú  da...e  objeto  .jiie'~al- 
canc(3  de'  los  {.adres  majiji'e?  sacrificios  que  los  mis- 
mos hijos  y mucho  mas  , como  cuando  en  el  caso 
presente,  el  temor  de  don  .Manuel  por  las  vidas  de  sus 
tiernos  niños  .l.d.iera  ser  tan  inminente. 

Que  litili.i  ('(.dio  (le  j.crsnnas , se  halla  demostrado 
eu  la  causa;  y el  lierensor  do  la  ley  no  duda  afirmar 
(luc  esle  ru(3  calilieailo.  Pero  ¿todos  los  procesados 
lesulian  culpable  en  i-l  de  un  mismo  modo?  ¿apare- 
cen en  el  mismo  grado?  Il.j  a.jui  la  enestion  .jue  cl 
minisLeriu  fiscat  cree  jjreciso  resolver  ahora. 

Ni  nuestros  códigos  ni  la  inmensidad  do  autores 
criminalistas  han  fijado  con  distinción  bastan íi?  y pre- 
cisa claridad  la  diferencia  entre  autores  principales 


p,  j .-.I  , ^ .«..uLiuLL  - n...  i.iui  mau  la  uiiui uuuiu  cijnu  aiuüie.s  pi  iiicij.iues 

ball*'^  '*^1  ^ como  cl  promotor  fiscal  crea  de  im  hecho  y sus  cómplices;  y esta  es  una  traba  .pie 


hallar  por  la  confrontación  ilc  s.^üas  jiersoiialos  lias 
tantes  indicios,  y aun  mas  fníi'  lus  diclius  que  resiillan 
de  la  causa  contra  dicho  Líales;  de  .ser  este  el  que  es- 
peró en  el  alto  de  Ilorlaleza  á Luis  Gómez  yá  Vivel 


V • y ^ i 

jir.  seulu  al  pronwtor  fiscal  jíara  poder  dar  á su 
uiciíimen  toda  la  laliliid  que  fuera  en  su  deseo  ; {tero 
esto  no  obsta  {.ara  (|uii  presentando  al  Juzgado  su  upi- 
iiájü  formada  de  la  doctrina  legal  que  pasa  á espmier, 

ll’l  ■■  1 i> 


p,  . 1 J ^ i I iuiuja.uu.ut-  ta  uut  Li  uia  jrgiii  qiJü  píisa  U , 

piláoslo,  no  duda  en  calificarle  como  uno  de  los  ac-  | j.ne.Je  á su  debido  tiempo  resolver  aquella,  si  bien 
wrei  muy  directos  del  rapto  que  se  persigue,  mucho  sujetándola  como  siempre  al  mejor  criterio  y conocida 
mas  cuanto  su  misma  üniiltafion  viene  táciLarnente  á ilustración  de  V.  S. ' 


corroborar  su  criminalidad . 

•Constituido  ya  el  prumuLur  en  la  necesidad  d.?  tl..'- 
signar  las  {..Mías  á que  se  lian  lieclio  aci’oodores  los 

procesados,  juzga  oportuno  calificar  aiile.s  cl  delito, 

mediante  a que  .Je  esta  base  ha  do  {jartii-  para  des- 
pués. indudable  es  que  si  las  circunstancias  agrávan- 
os de  toda  voluntaria  transgresión  de  b y iu  son  el 
mayor  perjuicio , susto,  riesgo  ó escáiidalu  .jue  caii- 

ro.MO  111. 


El  título  XJV  dc'  la  Pai  titla  7. ' ./ue  trata  de  liur- 
to.s,  después  do  sentar  en  la  ley  IV,  que  presta  ayuda 
al  ladrón,  el  que  A saí.ii?ndas  le  auxiliare,  bien  con 
esi.'alera  |iara  .subir,  ó le  {.riístare  herramientas  ó le 
mostrare  el  nwdo  de  descerrajar  puertas , etc.,  para 
ctuneter  (d  delito;  y que  se  entiende  que  se  la  dá  el  que 
lü  confüi’la  ó le  esfuerza  o le  demuestra  alguna  manera 
do  cómo  faga  el  hurlo,  establece  luego  en  la  XYJII, 
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nuü  el  f|ue  diere  consejo  y esfuerzo  píira  el  luirlo  in 
curro  en  la  misma  pena  (jno  el  ladrón  (hablo  .te  las 
pecuniarias).  Hablando  en  seguida  la  misma  ley  do 
los  salteadores  do  camino,  |iiratas  y forzadores  de 
casas  y ladrones  sacrilegos,  les  impone  la  pona  de 
muerte,  y comprendo  en  ella  á los  <pie  dieren  fíijitdn 
y roascjo  para  ejecutar  los  robos  ó luirlos , de  donde 
se  deduce,  (juc  nuestras  leyes  de  partida  llevadas  do 
un  justo  deseo,  han  considerado  dignos  do  igual  pen  i 
á los  cómplices  y autores  do  los  delitos  lamosos,  en- 
tendiendo por  los  primeros  ¿ los  que  diesen  ayuda. 
V arilicamío  esta  doctrina  al  caso  en  cuestión , parece 
indudable,  que  toilos  los  procesados  por  esta  causa 
deban  sufrir  igual  pena,  siempre  que  en  todos  ellos  so 
hallen  los  mismos  dalos  ilo  jirneba  que  Ies  convenza 
(lo  autores  ó auxiliadores  del  robo.  Verdad  os,  no 
obstan  le , que  ou  los  casos  que  se  citan  en  las  leyes 
anteriores,  no  se  encuenti-a  el  presente,  pero  dejando 
á iin  lado  la  imporlanoia  ijue  á lodo  burlo  .j  robo  en 
la  ct'.rlo  dan  las  leyes  III  y V del  tlLiilo  XIV,  libro  MI, 
Novísima  Recopilación,  el  promotor  no  duda  afirmar, 
que  el  robo  de  nnus  niños  es  por  si  solo  un  lieclio  do 
demasiada  valla,  ponpie  como  ya  lio  dicho  en  otro 
lugai'  y ahora  repito,  si  mucho  vale  en  jurisprudencia 
criminal  el  hurlo  de  cosas , mayor  sera  su  iniporlan- 
i.'ia  siendo  de  personas , en  lo  cual  cree  oslará  confor- 
mo el  juzgado,  y rmiciio  mas,  si  ¡id  se  pierde  de  vista, 
que  su  li’ala  de  un  robo  en  cuadrilla. 

y que  la  ley  XXII  del  liliilo  XIV,  [tarle  7.'',  ha- 
blando dcl  hurlo  do  porsona.s,  díco  literalmente: 
(I  Sonsacan  ó fu  rían  algunos  ladrones  los  h ijos  de  los 
ornes  ú los  hijos  ágenos  con  inlencíon  de  los  llevar  á 
vender  á tierra  uo  los  enemigos , ú por  scrv¡i:se  dcllos 
como  siervos,  li^  portpic  estos alales  facengrun  maldad, 
merecen  pena,  é por  ende  decimos,  que  cualr/uier 
que  tal  furto  corno  esle  hiciere,  que  si  el  ladixin  fuere 
fijo  dalgo,  debe  sei'  eciiado  en  fierros  6 condonado 
para  siempre  que  labro  en  las  labores  del  Rey,  li  si 
fuere  otro  orne  que  non  sea  fijo  dalgo,  debe  moi’ir  por 
endc,etc..>  — 

Kigurau  como  primeros  en  esla  cansa,  hablando 
rcspecltvainenlB  al  grado  do  mayor  prueba , los  pro- 
cesados Luis  fiomci  y .Xngel  Congosto  ; pues  ademas 
di‘.  resultar  confesos  tienen  en  conli’a  suya  las  decla- 
raciones y recotiocimienlos  de  cnalro  lesligos  mayo- 
res de  escepeiun  y ademas  los  niños  que  como  el  juz- 
gado observará,  dan  Lodos  ellos  una  evidencia  de  su 
gran  culjiabilidad. 

A lísléban  Marlinez  puede  considerársele  en  se- 
gundo, si  no  so  pierde  dé  vista,  (¡iie  uo  obstante  su 
sostenida  negación , pugnan  en  contra  suya  los  dichos 
de  dos  testigos  imiiarciaics  y ademas  el  de  un  correo. 
\ por  último,  Francisco  Vil  lena  contra  ipiien,  si  mo- 
ralmento  puede  imputársele  la  inayoi*  culpabilidad 
(suponiendo  que  pueda  liaberla  en  un  hombre  cii  cua- 
drilla), pues  do  sus  antecedentes  y lama  cínica  no 
hay. para  qué  dudarlo,  la  imnvicion  que  le  resulta  por 
esta  causa  no  la  halla  el  promotor  tan  acabada  y ro- 
busta como  fuera. do  desear  para  hacerle  sentir  todo 
el  rigor  do  la  pena. 

Yinimido  ya  el  dclensor  de  la  ley  á marcar  lasr[ue 
cree  [iroccdenles  contra  los  espre-sados , y resei'ván- 
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(lose  hat-erlo  con  l•ospec,tüá  Jaime  Líales  cu  la  pieza 
separada  t]ue  contra  él  .se  halla  pendiente,  los  acusa 
grave  y criminalmente  á los  cuatro,  y poniéndoles 
por  cargos  los  que  les  l•osullan  de  la  causa , pide  al 
juzgado  se  sii'va  imponer  á Luis  Gome/,,  Angel  Con- 
gosto y Eslébaii  .Marlinez,  la  pena  ordinaria  do  muer- 
te en  garrote  vil , y á Francisco  Vil  lena  k de  diez 
años  con  rclencion  en  uno  de  los  pi’esidios  ilc  Africa 
presenciando  antes  la  ejecución  de  la  condena  de  los 
tres  antcdiolios,  yá  todos  cuatro  mniicomuiiadamenlo 
en  l;ia  costas.  A Vicente  Huiz  Olivares  la  prisión  su- 
frida por  pona  por  liaber  fallado  á la  religiosidad  del 
juramento.  V poi'  lo  que  rcsjtecla  á Juan  Escalera  y 
.Inaquín  Solar,  dueño  el  primero,  conductor  el  segun- 
do del  carniüjü,  absolverlos  libremente , declarando 
qiic  el  actual  |«■oced¡míenLo  no  les  perjudique  en  su 
fama , V.  S.  no  obstante  ncoi'dará  como  .siempre  lo 
que  con  su  sii|>eríor  ilustración  encuentre  mas  arre- 
glado á justicia. 

Habiéndose  hecho  saber  al  señor  don  Manuel  Gn- 
viria  si  qiicria  mostrarse  parte  en  la  causa,  contestó 
no  tenor  poi'  conveniente  hacerlo  asi , ])tios  confiaba 
en  qiic  el  Iriluinnl  obraría  en  justicia  contra  los  cul- 
pados. Dióse  cii  seguida  traslado  de  la  acusación  n.s- 
cal  á los  procósados,  habiendo  nombrado  por  su  abo- 
gatlo  defensor  el  Francisco  Villena  á don  Leandro 
.Muíais,  mis  hallándose  esto  gravemente  enfermo,  so 
nombró  en  su  lugar  á don  Francisco  de  Uanla  Rico  y 
Amal;  el  lístóbun  Martínez,  ádon  José  Sirven  y Do- 
nifacio;  el  .Angel  Congo.sto  4 don  .M.  L.  Prieto;  y eii 
cnaolo  al  Luis  Gómez,  habiendo  díolio  que  no  cono- 
cía á ninguno,  se  le  nombr.)  do  oficio  á don  Fran- 
cisco López  Roa , cncargáiiilose  después  de  su  defensa 
el  licenciado  don  Anlonio  Víllarragut. 

l£n  su  consecuencia  el  defensor  de  Villena  presen- 
tó un  csiensü  escrito,  del  que  eslraclarnos  los  párrafos 
mas  notables,  que  son  los  siguientes; 

1£1  üerensor  de  Francisco  Villena  desisLii'ia  de  su 
noble  misión  de  patentizar  la  inocencia  de  e.stc  en  la 
causa  que  liene  á la  vista,  sí  consultando  solo  á la 
Opinión  pública,  y dirigiéndose  solo  al  pueblo,  procu- 
rase disuadir  dcl  error  en  que  se  hallan , 4 los  que  le 
cj'can  manchado  con  esto  crimen : pei'o  cuando  su  voz 
se  dirige  ál  tribunal ; cuando  la  verdad  de  los  liechos 
que  se  [iropone  eraílir , se  hallan  tan  consignados  cu 
el  proceso , nada  le  arredra  ni  iulimida , y creo  pa- 
tentizar hasta  ct  estremo  la  inculpabilidad  del  des- 
graciado 4 quien  defiende.  A ules  de  entrar  en  el  por- 
menor dcl  resollado  que  offenen  las  acloaeíones  dcl 
proceso,  no  puedo  menos  .le  manifestar  que  e.xami- 
nadocon  la  debida  dclencion,  4 pesar  de  su  volúmeu 
y coi'to  tiempo  de  la  ley  , no  se  encuentra  en  todo  él 
otro  molivo  para  .leducir  culpabilidad  contra  Villena 
í|ue  vagas  y débiles  presunciones , y acaso  una  Injus- 
ta prevención  por  los  rumores  públicos  y sus  antece- 
dentes ; de  todo  lo  cual  me  hai'é  cargo  en  sus  rospec- 
tivo.s  liigai'os.  Verificada  la  cstraeción  ó hurlo  de  ios 
dos  hijos  dcl  señor  Gavina  del  seminario  de  la  Escue- 
la Pfa  la  maiiaua  del  27  de  abril  último  , por  un  ca- 
ballero que  se  decía  ei’iadu  de  la  casa , y con  el  ardid 
de  la  carta  mencionada,  fuoj’on  coiiduciflos  poi'  el  rni.s- 
mo  en  un  coche  hasta  el  pueblo  rio  llortaleza , donde 
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enli'egaíjos  ¡i  otros  ilos  hombres  quo  allí  Ies  aguarda- 
ban con  dos  caballos,  fueron  llevados  al  sitio  en  quo 
luego  se  encontraron.  Practicadas  las  mas  vivas  dili- 
gencias en  averiguación  del  autor  6 autores  do  tama- 
ño atentado , no  pudo  descubrií'sc  otra  cosa  por  las 
declaraciones  de  los  directores  y porteros  tiel  estable- 
cimiento, como  del  dueño  y conductor  del  coche,  de  la 
esposa  del  primero  de  estos  últimos  y de  oti'os  decla- 
rantes, que  las  señas  del  vestido  y de  la  pereona  que 
babia  hecho  la  eslraccion  ó rapio  de  los  niños,  siendo 
estas  según  la  mayor  conformidad  las  de  un  hombre 
como  de  unos  veinte  y seis  ¿ treinta  años , color  blan- 
co , bonito  de  cara , barba  corrida  y poblada  bajo  de 
la  barba,  pantalón  encarnado , levita  oscura  ó de  co- 
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Villena,  y si  convenían  las  señas  que  tenían  manifes- 
tadas con  las  de  este.  En  oslas  diligencias  es  en  donde 
jesuíta  el  fundamento  que  lia  tenido  el  promotor  fis- 
cal para apoyai* su  injusta  petición,  lamentándose  de 
que  no  aparezcan  mas  datos  contra  Villena  para  que 
no  se  le  escapase  la  prosa,  según  aparece  de  su  acu- 
sación , aunque  en  sentido  mas  eocubierlo.  Con  la 
verdad  que  me  caracteriza  y la  imparcialidad  que  debo 
preceder,  manifestaré  a!  juzgado  lo  aéreos  y vanos 
(\m  son  tales  fundamentos  para  acusar  4 ningún  in- 
dividuo de  la  sociedad  y pedir  contra  61  una  pena  por 
muy  leve  que  fuera , á no  ser  conli-a  Francisco  Ville- 
na, ese  hombre  que  por  su  desgracia  ha  adjiuirido 
una  odiosidad , que  verdaderamente  no  merece  en  la 


lor  de  pasa  . sombrero  de  oopa  alta  y de  oslatui'u  me-  ' presente  causa.  Verificado  , pues , el  j-econocimienlo 


diana.  Asi  siguió  el  pi’oceso  sin  poderse  adelantar  mas 
en  6! , hasta  que  la  prisión  de  Fi’ancisco  Villena,  vei'i- 
ficada  el  1 1 de  mayo,  vino  4 cambiar  li  dar  otro  giro 
al  proceso.  En  efecto,  avisado  ol  íí.xcmo.  señor  jefe 
político  por  el  señoi’  don  Vicente  jMiiñoz  Makionado, 
deque  había  manifestado  cierta  turbación  y sospecha 
dicho  Villena  al  decirle  que  61  ei’a  el  que  había  roba- 
do á los  hijos  de  Gaviria  , lo  comunicó  al  juzgado  pai'a 
los  fines  convenientes.  ínlen-ogado  el  espi'esado  Mu- 
ñoz Maldonado , acerca  de  este  eslremo , dijo  en  su 
declaración  ser  cierto  lo  que  se  le  preguntaba , aña- 
diendo que  fue  4 presencia  del  barbero,  en  cuya  tien- 
da se  curaba  al  Villena,  y del  alcalde  do  barrio  , y 
(|ue  reconvenido  4 la  primera  vez , poi-que  lo  negaba, 
y Jiciéndole  que  ya  se  le  probai’ia  por  personas  quo 
le  conocían  muy  bien,  dijo  Villena : íal  vez  se  íne 
complicará  todo  y mi  desgracia...  Ii!sla  circunstan- 
cia, señor,  que  aun  en  su  caso  do  ser  cierto  el  dicho 
del  don  Vicente  Muñoz , distada  mucho  (como  se 
dice  en  el  citado  oficio)  do  lo  que  se  necesita  pai’a 
constituir  un  indicio  vehemeute  que  manifestase  (a 
parle  que  mi  defendido  hubiese  tenido  en  el  ci-ímen 
que  se  persigue,  carece  de  lodo  apoyo  y veracidad, 
puesto  fpie  es  producido  por  un  bombi’e  4 quien  se 
debe  (y  con  i-azon)  conoepLuar  como  enemigo  de  Vi- 
llena  , tanto  por  la  particularidad  que  el  mismo  re- 
líele de  liabei’  sido  su  aprehensor  con  el  salvaguar- 
dia , lo  que  está  desmentido  en  la  causa  4 que  es 
referente , cuanto  porque  teniendo  ia  prevención  con- 
tra él  de  que  fuese  el  verdadei’o  raptor  de  los  niños 
del  señor  Gaviria , con  quien  le  unen  lazos  bastante 
estrecbos , no  puede  dárselo  crédito  en  este  punto, 
siendo  ademas  un  díclio  aislado , imposible  de  creer, 
y dicho  en  fin  que  aunque  se  profirió  ante  otras  per- 
sonas,.no  so  encuGnti'an  sus  declaraciones  on  la  causa. 
Sin  detenerme  mas  sobre  este  particular,  quo  fue  el 
que  dio  tugar  4 la  complicación  del  que  defiendo,  en 
causa,  pasaré  4 examinar  los  resiillatlos  de  las 
dlligeneiíis  practicadas  en  su  consecuencia.  Después 
de  un  largo  y sagaz  inlerrogalorio  en  que  no  se  con- 
siguió el  resullado,  que  tal  vez  se  esperaba,  de  que 
Villena  confesase  un  delito  que  no  babia  cometido,  so 
procedió  al  reconocimiento  en  rueda  de  presos,  tanto 
de  los  niños  que  ya  hablan  regresado , cuanto  de  to- 
das aquellas  pci*soDas  que  por  haber  hablado  y visto 
al  supuesto  criado  que  sacó  4 los  niños  déla  Escuela 


Pia,  pudiesen  manifestar  francamente  si  era  l''r¡ 


aricisco 


por  los  directores  de  la  Escuela  Pía,  los  PP  Cala- 
sanz  y Campos,  dice  el  primero  que  no  se  encontra- 
ba entre  los  pi’esos  que  tenian  delante,  el  que  llevó 
la  carta  al  seminario,  y cuya  manifestación  hizo  por 
li-es  veces;  y sacado  por  V.  S.  Francisco  Villena  para 
que  fuese  reconocido  individualmente,  dijo  dicho  pa- 
dre , que  el  que  llevó  dicha  carta  le  pai’ecia  mas  jo- 
ven. lít  segundo  designó  por  el  sugelo  que  llevó  la 
carta,  4- un  tal  Antonio  Moya,  otro  de  los  presos  de 
la  rueda , y habiendo  l•epel¡do  por  segunda  y leí-cera 
vez  el  reconocimiento,  sacó 4 dicho  Moyay 4 Villena, 
manifestando  que  entre  los  dos  tenia  sus  dudas,  aun- 
que no  podía  afirmarse.  IVaclicada  igual  operación 
de  reconocimiento  por  los  porteros  del  establecimiento 
.losé de  las  fieras  y Romualdo  .\kinso,  resulta,  que 
c!  primero  manifestó  no  podía  designar  4 ninguno  de 
los  presentes  como  el  sugeto  que  eslrajo  los  niños  ¡ y 
el  segundo  designando  á Villena , dijo  que  aquel  (e 
parecia  ser  el  que  fue  poi-  los  niños , aunque  no  se 
ascguj'uba  en  ello.  El  conductor  del  coche,  Joaquín 
Solar,  el  dueño  del  mismo,  .luán  Escalera  y su  es- 
posa , en  sus  respectivos  i-econocímienlos , dige  ron: 
el  primci'o,  de.sÍgüando  4 Francisco  Villena,  que  era 
ó le  parecia  mucho  al  que  condujo  los  niños  á ffoi’- 
taleza:  el  segundo , sacando  al  mismo  Villena , dijo, 
que  aunque  no  estaba  fijo,  le  parecía  era  oi  que  fue 
4 ajustar  el  coche;  y la  teicera  (con  igual  designa- 
ción de  mi  defendido)  gne  aiiur/ue  no  esloba  derla, 
le  parecia  era  el  que  fué  4 su  casa. 

V por  último,  iVnaslasio  Rodríguez  en  so  reco- 
nociraento  designó  4 Villena  como  muy  pai'ccido  al 
sugeto  que  vió  en  flortaleza,  aunque  no  podía  lijarse. 
IJpjando  aparte  el  leconocimiento  que  de  mi  pali-oci- 
nado  Iiiciei'on  los  niños,  do  que  luego  me  haré  cargo 
por  separado,  haré  sobj-o  los  que  dejp  cspi-esados  al- 
gunas breves  i'cllexioncs,  para  hacer  vei-  a nulidad  y 
poco  méi'ilo  do  su  resultado.  V téngase  pi-cseüle,  que 
lodos  los  que  figuran  en  difdios  i’cconoci  míen  tos  ira- 
taron  y hablaron  al  sugeto  que  verificó  el  lim-to  de  los 
utños , y (|ue  debieron  con  pj-ecision  observat-  su  íisu- 
nomia,  voz  y algunas  oij-as  particularidades,  y nin- 
guno de  ellos  ha  reconocido,  sin  embargo,  nada  de 
esto  en  Francisco  Villena.  Pai’a  que  el  reconocimiento 
probase  de  un  modo  lermiuaule  que  mi  defendido  era 
el  sugelo  4 quien  se  trataba  de  enconti'ar,  se  hacia 
indispensable,  preciso,  que  los  designantes  lo  mani- 
feslíisep  con  patabi-as  clai'as  y libres  de  tofla  duda, 
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como  rosülta  tío  los  rcconocítnienlos  de  los  otros  pro- 
cesados, y aun  entonces  íiabia  todavía  lugar  á dudar 
de  sus  ’díoliosy  manifostaciones , por  los  amaños  y 
confalmlacionos  que  tienen  logaren  semejantes  casos; 
poi’o  cuando  ninguno  ha  vcrincado  tan  terminan  le 
reconocimiento,  cuando  el  que  mas  claro  habla  dice 
que  le  parece,  y cuando  aun  este  wic  parece  so  halla 
acompañado  do  las  palabras,  no  estoy  (¡jo , no  estoy 
seynro , ningún  valor  merecen , ni  tampoco  exigen 
mas  detención  por  mi  parto,  molestando  la  atención 
del  juzgado  y dándoles  un  valor  que  no  tienen.  Los 
niños  D.  Manuel  y D.  Francisco  Gaviria,  en  sus  re- 
conocimientos, lo  designan  (al  parecer)  sin  dudar  de 
ello ; pero  tamjKico  merecen  sus  dichos  mucho  crédi- 
to, ni  debe  dArsoIes  ningún  valor.  En  primor  lugar 
es  necesario  no  perder  do  vista  que  el  conocimiento 
en  unos  niños  do  doce  y diez  años,  naturalmente  no 
está  iKislanlemenlc  formado,  ni  es  capaz  tio  discernir 
las  cosas  como  son  en  s! , ni  mucho  menos  para  fijar 
en  su  imaginación  una  verdadera  ¡dea  do  aquello  que 
han  visto  ú oído,  lialIAndoso  por  esta  causa  cscluiclos 
do  poder  testificar  en  cansas  criminales,  evitando  de 
este  modo  los  gravísimos  perjuicios  que  con  sus  dichos 
pudieran  causar  h algunos  desgraciados.  Pero  militan 
otras  razones  mas  poderosas  en  la  causa  presente  que 
todavía  debilitan  mas  y mas  el  dicho  de  los  niños. 
Guando  el  luplor  los  sacé  del  seminario  y los  condujo 
á tiortaleza,  estuvo  hablando  con  ellos  algunas  con- 
vei’saciones , caminaba  dentro  del  cocho  con  ellos , y 
no  es  posible  (antes  muy  natural)  que  le  observasen 
(como se  dice)  de  arriba  á ahajo.  Ahora  bien;  Fran- 
cisco Yillena  el  dia  27  de  abril  tenia  y llevaba  bigote, 
que  aunque  poco  crecido , debió  advei^irse  por  los 
espresados  niños,  que  ningún  raiedoni  cuidado  lleva- 
ban, puesto  que  do  varias  deposiciones,  y mas  par- 
licularmeníe  de  la  de  Anastasio  Uodi'iguez  y la  de  don 
Hornardo  Gutiérrez  resulta,  que  iban  jugando  y dan- 
zando dentro  dcl  coche,  de  consiguiente,  nada  do 
eslraño  ora  le  advirtieran  un  distintivo  que  no  podía 
ocultárseles  caminando  juntos  y en  conversación , la 
que  dió  también  lugar  á manifestar  su  voz  al  raptor, 
y sin  embargo,  ninguno  do  lo.s  dos  conoce  laüO'Vi- 
ilena , ni  menos  (dicen)  pueden  dar  razón  de  si  el  pelo 
era  corlo  ó largo,  porque  llevaba  el  sombrero  puesto, 
razón  que  no  convence,  supuesto  que  aunque  por  ca- 
sualidad no  se  quitase  el  sombrero , nada  les  estorba- 
ba este  para  observar  si  el  pelo  era  corlo  ó largo, 
como  se  deja  conocer : y adviértase,  aunque  do  paso, 
que  al  ileoir  y sentar  que  mi  defendido  llevaba  bigote 
el  dia  27 , no  qs  una  presunción  6 un  ardid  de  que  , 
pr^etendo  valerme,  no:  es,  si,  resultado  dol  proceso. 
Finalizando  esto  punto  debemos  hacer  presente  al 
juzgado  que  en  el  proceso  obra  una  diligencia  que  , 
apoya  y corrobora  cuanto  dejamos  manifestado  acer- 
ca del  poco  valor  de  los  dichos  de  los  niños,  y es  la 
designación  qno  uno  de  ellos  liizo  del  caballo  de 
Franci^o  bolar , como  uno  de  los  dos  en  que  fueron 
conducidos  por  los  raptores,  según  la  diligencia  fólio 
42  vuello:  enya  diligencia  y nianifeitacion  fue  desmen- 
tida por  Solar,  de  nn  modo  claro  y con  pruebas  bas- 
tantes, valiéndole  los  testigos  que  4 su  favor  depusie- 
ron, para  hacer  patente  su  inocencia,  paralailevolu-  ( 
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cion  del  caballo  y versa  Ubre  de  complicidad  en  un 
proceso  que  tal  vez  á estas  horas  hubiera  causado  su 
muerte  y la  desgracia  y deshonor  de  su  íamilia : re- 
sultado todo  dcl  dicho  de  un  niño,  que  aunque  emi- 
tido sin  malicia , no  dejaba  por  eso  do  ser  de  fu- 
nestísimas consecuencia.^. 

No  creemos  que  V.  S.  partioipo  del  error  en  que 
so  halla  la  mayor  parlo  del  pueblo  do  Madrid  y acaso 
de  toda  la  nación,  do  que  Francisco  Vil  lona  os  uno 
do  los  principales  autores  de  tai  crimen , ni  tampoco 
que  aunque  su  opinión  fuera  la  misma,  juzgará  en 
su  dia  como  hombre  y no  como  juez.  Muy  lejos  de 
creerlo  asi,  oslamos  plenamente  satisfechos  de  su 
ilustración  ó imparcialidad  para  descansar  seguros 
bajo  la  salvaguardia  de  la  ley  y para  que  Francisco 
Yillena  aguardo  Iranqntlo  el  fallo,  escudado  con  su 
inocencia , sin  tomei-  la  opinión  que  .sobro  esto  se  ha 
formado.  No  duda  el  tribunal  cuán  errados  son  las 
mas  veces  los  cálculos  tie  los  hombres , y cuán  débiles 
sus  conjeturas , producidas  las  mas  por  la  irrefle.xion, 
el  capricho , y acaso  ei  odio  y la  venganza.  En  la 
causa  que  tenemos  á la  vista , hallamos  un  poderoso 
motivo  para  afirmarnos  mas  en  nuestra  doctrina  y 
conocer  cuán  espuesto  se  halla  el  entendimiento  hu- 
raaíio  á eslraviarse  en  el  anchuroso  campo  de  las 
presunciones  y probabilidades , cuando  no  va  guiado 
por  la  antorcha  de  la  sana  filosofía.  En  el  momento 
que  se  difundió  por  la  población  el  ruidoso  hecho  que 
se  persigue,  no  dudaron  ya  muchos,  que  los  verdade- 
ros autores  lo  habian  sido  mi  defendido  y Mariano 
Halseiro,  sin  otro  motivo  para  raciocinar  de  esto 
modo,  que  esa  fama  que  dice  e!  promotor,  fama 
tan  injusta  y que  tantos  males  ha  acarreado  á mi 
patrocinado.  Concluyo  el  proceso,  y el  nombro  de 
Mariano  Balseiro  en  nada  aparece  ni  aun  por  inci- 
dencia , y Francisco  Yillena  solo  por  débiles  y vagas 
presunciones... 

Ademas , no  Isa  podido  conseguírae  oí  que  Congos- 
to y Gómez  digan  otra  cosa  que  afirmarse  en  lo  que 
leniau  manifestado  do  no  conocer  á YíHcna;  y los 
medios  adoptados  pai-a  la  perdición  do  mi  defendido, 
son  los  que  mas  han  contribuido  á sii  defensa , pues- 
to que  unos  hombros  que  confiesan  su  delito , unos 
hombres  que  müluamenle  se  descargan  su  culpabili- 
dad, y unos  hombres  que  ningún  interés,  ninguna 
consideración  debe  suponérseles  en  la  ocultación  de 
sus  cómplices  cuando  se  han  descubierto  ellos  mismos, 
ningún  inconveniente  podían  tener  en  acusar  á Yille- 
na si  hubiese  intervenido  en  algo.  El  promotor  fiscal 
maniliosia  su  sentir  porque  el  temor  ó miedo  (son  sus 
palabras)  hayan  impedido  quo  mi  patrocinado  apare- 
ciese tan  criminal  como  so  le  supone,  para  hacer  caer 
contra  él  todo  el  rigor  do  la  ley.  El  promotor  no  ra- 
ciocina ni  discurre  como  una  persona  sensata  y en  su 
sano  juicio;  lo  liaoe  con  una  filosona  tan  insana,  que 
nos  pone  en  la  precisión  do  detenernos  mas  de  lo  que 
fuera  nuestro  deseo.  Que  el  temor  y miedo , dice,  han 
impedido  la  consignación  en  cl  proceso  del  crimen  de 
Francisco  Viílena.  ¿Y  quién,  preguntamos  ai  fiscal, 
quién  infunde  ose  miedo?  ¿Lo  será  acoso  el  desgra- 
ciado que  se  encuentra  sumido  en  un  calabozo?  ¿ V á 
quién  lo  infunde?  ¿Será  por  ventura  á Angel  Congos- 


to  y Luis  Gómez?  Si  asi  lo  píeusa  el  promotor,  le  do- . 
oímos  una  y mil  veces  que  se  engaña  en  sus  pensa-  ¡ 
míenlos.  La  razón  es  muy  clara:  Angel  Congosto  y : 
Luís  Gómez  al  verse  presos  y obligados  (sea  por  lo 
que  quiera)  á confesar  su  delito,  no  ignoraban  la  gra- 
vedad de  su  crimen  y que  este  les  iba  á conducir,  si 
no  al  suplicio,  al  menos  ñ uno  de  los  mas  penosos  y 
terribles  trabajos.  En  este  caso,  y ya  puestos  i con- 
fesar la  verdad,  ni  miedo,  ni  temor  pódia  impedir- 
les el  que  designasen  los  cómplices , fuesen  quienes 


fuesen , para  do  este  mudo  conseguir  alguna  considc' 
ración  por  parto  del  tribunal.  T en  efecto , asi  lo  ba- 
cen , y no  tan  solo  se  descubren  y declaran  uno  a 
otro,  sino  que  lo  hacen  de  otro  llamado  Jaime,  á quien 
conocían  y de  quien  podían  dar  razón . ¿ Y por  qué  no 
lo  hacen  de  Francisco  Villena?  Porque  cíe  modo  algu- 
no podían  hacerlo,  no  habiendo  contra  él  una  criminal 
prevención  ó una  detestable  enemiga  que  ú,  perderlo 
os  arrastrara,  y porque  Francisco  Villena  estaba  muy 
ageno  de  semejante  atentado  por  mas  que  lo  desione 


Villena  escribiendo  la  carta  con  la  agtija  ennegrecida  en  el  pábilo  de  la  vcl  >. 


la  fama  pública.  No  cesaría,  señor,  de  dirigir  mis  ar- 
gumentos contra  este  monstruo  invisible  do  la  socie- 
dad que  tantos  daño.s  ha  causado  siempre  , y que  es 
el  único  motivo  y la  sola  causa  que  ha  perjudicado  y 
perjudica  á mi  patrocinado. 

La  fama  pública,  en  fin,  impide  fi  e3le  desgra- 
ciado su  mas  com]ileta  prueba  de  inocencia  en  este 
hecho,  porque  aun  cuaiK  o muchas  personas  pudieran 
y debieran  declarar  acerca  do  varios  oslretnos  (¡ue 
conducirían  i patentizar  mas  su  inocencia,  ni  Fran- 
cisco Yiltena  se  atreve  A proponei*  ios  indioados  cstre- 
mos,  ni  los  sugetos  que  de  ellos  podrian  asegurar  al 
juzgado,  se  presenlarian  A liacorlo , por  la  sola  razón 
de  no  consignar  sus  dichos  ni  unir  sus  nombres  en  el 
proceso,  con  el  del  que  la  fama  pública  señala  como 


el  mas  vil  ó infame  de  los  criminales:  razones  bastan- 
tes para  que  mi  defendido  so  retraiga  de  practicar 
tales  diligencias.  Concluii-é,  pues,  manifestando,  que 
Francisco  Villena , seguro  de  lo  resultante  del  proce- 
so , no  teme  nada,  ni  nada  Ic  irapojla , de  la  idea  que 
se  hayan  podido  formar  liombres  estúpidos  é insensa- 
tos acoiva  de  su  complicidad  en  el  delito  <]ue  se  per- 
sigue, pues  que  Y.  S.  despojílndoso  de  toda  parcia- 
lidad y de  toda  opinión  que  baya  podido  formar  como 
hombre,  no  puede  fallar  siuo  como  mero  ejecutor  de 
la  ley,  con  aquella  impasibilidail  y recLitutl  que  tanto 
ella  recomienda ; atendiendo  no  ¿ lo  que  diga  la 
fama  pública,  ni  menos  su  conciencia,  sino  i loque 
de  si  arrojen  las  actuaciones  sin  podeise  desviar  do  lo 
alegado  y probado.  I’arliendo  de  estos  principios,  y 


CAUSAS  CÉLEBIHCS. 


58 

seguro  del  ciimpiiniienlú  do  la  ley , reclamo  su  com- 
pleta al>soiucion,  según  asi  lo  disponen  lus  leyes  de 
parí  illas  que  no  se  hallan  derogadas,  y son  las  que 
debían  haber  servido  Jo  baso  al  promotor  para  la  pe- 
tición deJ  castigo  contra  el  que  deliciido. 

Presentóse  en  seguida  la  defensa  de  Angel  Con- 
gosto solicitando  se  Impusiese  al  procesado  jiur  única 
pena  la  prisión  surrkla , escrito  que  no  iiisdiiamos  por 
la  poca  importancia  que  ofi'eüió,  atendido  lo  fácil  de 
instruir  los  cargos  que  cotitia  aquel  resultaban. 

A esta  defensa  siguió  la  do  Estéban  Martinez.  Su 
ilustrado  defensor,  después  de  atacar  la  aplicación  que 
.■¡e  había  hecho  á esta  causa  del  procedimiento  do  la 
ley  do  17  do  abril  do  1821 , so  espresó  en  los  térmi- 
nos siguientes , pidiendo  la  libro  absolución  sin  costas 
do  su  defendido. 

La  base  angular  de  todos  los  procesos  criminales 
son  los  delitos , y de  esta  verdad  nace  otra , no  me- 
nos impórtame , y es , que  para  asegui-ar  el  acierto 
en  el  fallo,  la  primera  cuestión  que  en  los  debates 
judiciales  debo  discutirse  y deslindarse  con  franque- 
za, iinpaicialidad  y buena  fe  , es  la  relativa  á delci*- 
minar  exactamente  si  se  ha  cometido  ó no  el  crimen, 
y su  verdadera  índole  y naturaleza  para  descender 
luego  al  conocimícnlo  de  la  pena  mai'cada  por  la  ley, 
y aunque  el  promotor  fiscal  ha  resci’vado  para  la  úl- 
tima parto  do  su  acusación  el  análisis  do  estos  pun- 
ios , nosotros  creemos  mas  oonvenienle  darles  el  pii- 
mcr  lugar  en  la  defensa.  delito,  pues  , seiA  el 
rapto  de  los  niños,  hijos  de  don  Manuel  Gavtria?  ¿fi 
qué  órden  de  los  previstos  por  nuosli'as  leyes  corres- 
ponde? ¿cuáles  son  lus  penas  conque  estas  quieren 
so  castigue?  Sea  nos  permitido  antes  de  entrar  en  el 
exámen  de  estas  ideas  fijar  otra  no  menos  importan- 
te, reducida  á que  cualesquiera  que  sea  la  categoría 
social  dcl  padre  de  los  niños,  ninguna  íníliiencía  debo 
ejercer  en  el  ánimo  para  allerai-  el  carácLei'  esencial 
de  los  licchos.  El  acusador  público  lia  dicho  (|uc  ct 
rapto  de  dichos  niños,  es  un  i'obo  de  personas,  y 
no  como  se  quiera,  sino  un  robo  calificado  de  mas 
gravedad  y consecuencias , que  un  robo  de  cosas  ó de 
iiitei’eseSjé  invocando  luego  la  célebre  Pragmática  de 
Felipe  V,  ha  raciocinado  de  esta  manera:  el  rolra  de 
personas  es  superior  en  criminalidad  al  i'oIm)  de  inte- 
reses ; es  asi  que  dicha  pragmática  impone  á los  (pie 
roban  ó hurlan  en  la  ciírle  y sus  cómplices  la  pena 
de  muerte , luego  los  que  han  perpetrado  ó cooperado 
á la  ejecución  dcl  rapio  deben  morir  en  un  cadalso. 
Palpables  son  los  errores  (jue  envuelve  osle  silogis- 
mo , en  el  que  tampoco  ha  tenido  demasiada  confian- 
za el  niinislerio  fiscal , cuando  en  seguida,  aunque 
con  no  menos  incxaclilud,  se  ha  visto  en  la  precisión 
do  invocar  la  ley  22,  título  XI Y,  de  la  partida  7.* 
En  primer  lugar , ni  la  mayor  ó menor  iremeditacion 
en  materia  de  hurlo  y robos,  ni  la  calidad  de  las  per- 
sonas robada.s,  venia  á constituir  loque  en  el  foro  so 
entiendo  ¡tor  cualifícacion,  pues  que  esta  se  funda 
siempre  en  la  naturaleza  úe  los  medios  empleados 
paia  llevar  á efecto  el  delito.  Si  los  pcrpclrailurcs  so- 
lo han  empleado  la  sagacidad  y la  astucia , burlando 
sin  violencia  malerial  la  vigilancia  y cuidado  que  los 
liombies  generalmente  suelen  tener  en  la  conserva- 


ción de  su  fortuna , entonces , el  hurlo  se  reputa  sim- 
ple, y sujeto  á penas  arbitrarias  con  arreglo  íi  lo  dis- 
¡luesto  en  los  artículos  3-“  y A.”  de  la  real  cédula 
de  4 de  agosto  de  1825 , conformes  á lo  mandado  ya 
anlerfoi'nienlo  por  el  consejo  en  7 de  febrero  do  1 777, 
real  deorelo  de  1 704 , y aclai'acion  de  1 740  , ciiya.s 
disposiciones  son  modificativas  de  la  Pragmática  de  2.5 
de  febrero  do,  1754  ósea  laley5.“,  titulo XIV,  libro  12 
de  la  Novísima  Ilecopilacion , la  cual  jamás  han  ob- 
servado los  tribunales  en  la  parto  do  cscesivo  rigoris- 
mo que  contiene,  como  contraria  á lodos  los  princi- 
pios do  buena  legislación , atemperándose  siempre  á 
las  leyes  de  partida  que  hablan  sobre  luirlos,  y fueron 
renovadas  en  el  Real  decreto  de  1 9 de  marzo  da  1851, 
Solamente  cuando  so  lia  usado  de  la  fuerza  material 
en  la  cjocucion  de  los  liurlos,  se  reputan  estos  cuali- 
ficados , y entonces  es  cuando  también,  hallándose 
bien  determinada  y. probada  semejante  circuiislancia, 
puede  liaber  términos  ¡lábiles  para  la  imposición  do 
pena  capital  en  los  casos  provistos,  no  por  la  citada 
l’ragmálica  de  Felipe  V,  sino  por  la  ley  18,  Ulu- 
lo XIV,  partida  T.",  entre  los  cuales  no  se  halla  el  do 
rapto  de  personas.  Tampoco  este  crimen  se  encuen- 
tra comprendido  entre  los  de  plagio  á que  se  refiere 
la  ley  22,  dcl  mismo  titulo , á que  en  vano  se  ha  aco- 
gido ígunimenic  ol  caballeró  [)i'omotor  fiscal  pai'a  cu- 
itúiieslar  su  irritante  [leticion  de  pena  do  muerte. 
Preciso  es  haber  olvidado  el  estado  político  y social 
dcl  país  en  la  época  en  (pie  fue  redactado  el  célebre 
código  de  las  Partidas,  y los  principios  y doctrinas  so- 
bre que  ese  código  fue  calcado,  para  emitir  elestraño 
ponsaniienlo  do  (|uo  hoy  dia  scgim  nuestras  coslum- 
bres  y el  derccbo  público  de  las  naciones  modernas, 
cabe  la  posibüidaií  de  perpclrai'se  el  crimen  da  plagio 
en  el  sGiUido  y léi'miii(3s  á i|ue  lo  contrajo  la  citada 
ley  22  de  Pnrlida:  entonces,  á ejemplo  do  las  máxi- 
mas dcl  dereelio  común  de  los  Homanos,  todavía  se  re- 
conccia  y re.spelalm  el  abominable  dogma  de  la  es- 
clavitud, dogma  cuya  odiosidad  era  patento  auná  los 
ojos  mismos  legisladores  que  .so  veian  precisados  á 
canonizarlo  por  atemperarse  al  grado  de  civilización 
de  los  pueblos  en  tan  remotos  tiempos,  procurando 
restringirla  en  lodos  los  casos  jmsibles.  Y como  á la 
! jiar  se  miraba  con  un  sanio  respeto  la  seguridad  y li- 
' berlad  do  los  hombres  ingénuos  ú cíudádonos  que  go- 
zaban dcl  earácler  ele  libres,  de  aquí  nació  Ja  útil 
aunque  terrible  sanción  de  castigar  con  la  última  po- 
na , á los  que  se  atreviesen  á sonsacar  á furlar  á los 
hijos  de  ¡os  liomcs  con  inlencioii  de  tos  llevar  á ven- 
der á tierra  de  los  enemigos  ó por  servirse  de  ellos 
como  de  siervos;  señalando  la  misma  pena  á todos 
aquellos  ([lie  diesen  úveiiüicscn  lióme  lilii'C,  é á tos 
que  lo  comprasen  ó recibiesen  de  otra  manera  en  don 
á sabiendas  con  intención  de  servirse  de  él  como  do 
siervo  ó venderlo.  ¿ V tiene  algo  de  común  con  los 
casos  de  esta  ley  el  rapto  de  tos  hijos  de  don  Ma- 
nuel Gavina?  ¿[lodrian  tener  los  raptores  la  inlen- 
eion  de ‘Venderlos  para  (pie  quedasen  reducidos  al  es- 
tado de  esclavitud , fi  de  .‘¡ervirscde  ellos  como  de  sier- 
vos? Si , pues , no  pedia  caber  semejante  idea,  y sí  el 
objeto  de  los  raptores  fue  otro  muy  dislinlo,  ol  cual 
siempre  debería  siipiiticrse  auq  cuando  no  i'osultaso 
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tan  plenamonte  probado,  como  resulta  de  la  causa, 
liabrá  de  convenirse  en  que  el  Minisleiúo  Fiscal  no  lia 
discurrido  con  muclio  acierto  al  (|uei‘er  persuadir  que 
en  el  rapto  tie  que  so  trata  so  liabia  cometido  el  deli- 
to á que  es  i'eferenlc  la  citada  iey  de  [¡artida , cuya 
sanción , aileraas,  no  gnai-da  ya  consonancia  Ciin  los 
principios  de  igualdad  (jue  la  jurisprudencia  actual  lia 
consagrado  para  la  imposición  de  castigos  y pre- 
mios. La  única  distinción  entre  nobles  y plebeyos,  que 
arimitian  csa  y olius  leyes  con  oprobio  de  la  dignidad 
del  liombre  y de  la  verdadera  justicia  en  la  aplicación 
de  las  penas , considerando  en  idénticas  circunstan- 
cias digno  de  mas  severo  castigo  al  pechero  que  al 
hidalgo,  ese  funesto  legado  que  quisieron  trasmitir- 
nos los  antiguos  legisladores , ha  desaparecido  afor- 
tunadamente en  nuesti’os  dias , acatándose  y vene- 
rándose el  sublime  principio  de  la  igualdad  legal,  de 
suerte  que  aun  en  Ja  absurda  hipótesis,  de  que  pu- 
diera actúa  Iraeule  concebirse  el  delito  de  plagio,  no 
por  eso  quedarían  términos  hábiles  para  la  imposición 
de  la  pena  capital , toda  vez  que  por  la  espresada  ley 
no  puede  imponei’se  á los  liijodalgos,  y no  liay  mejor 
hidalguía,  ni  mejor  nobleza  que  la  de  ser  ciudadanos 
honrados.  ¿Qué  Crimen,  pues,  será  el  que  en  esta 
causa  se  persigue?  Creemos  tan  fácil  y tan  obvia  su 
determinación , que  sin  duda  alguna  el  mismo  minis- 
terio fiscal  la  hubiera  señalado  con  exactitud,  si  hu- 
biese tenido  tiempo  sulicientc  para  examinar  con  de- 
tenimiento todos  los  hechos,  y aplicar  á ellos  los 
vastos  conocimientos  que  !e  distinguen.  Mírese  como 
se  quiera  el  rapto  de  los 'niños  de  don  Manuel  Gavi- 
ría,  y no  se  hallará  otra  cosa  que  una  tentativa  com- 
binada astuta  y sagazmente  de  antemano  para  des- 
despojarle de  una  gran  suma  de  dinero;  tentativa 
flescubierla  por  un  principio  de  ejecución  notorio  y 
palpable  en  el  proceso  que  aforlunadatnenle  no  llegó 
á consumarse  por  una  feliz  casualidad  ó por  la  torpe- 
za y cobardía  de  los  infames  raalheciiores  encargados 
de  llevarlo  á efecto.  Esta  era  la  esclusiva  tendencia, 
el  único  Gn  de  la  siislraccion  de  los  niños  del  Colegio 
donde  se  hal!:il)an  y de  .su  traslación  al  desierto  pá- 
ramo donde  fueron  encontrados.  Y’  si  alguna  diidii 
quedase , la  removerla  el  esquisito  cuidado  y esmera- 
da atención  con  que  los  niños  fueron  tratados  por  tos 
mismos  malhechores.  Si  estos  hubie.sen  podido  obte- 
ner de  don  Manuel  Gaviria  ó do  cualquiera  otra  per- 
sona por  otros  medios  la  suma  que  se  propusíei'on 
i'oljarle , seguramente  no  se  hubieran  arrojailo  al  ¡le- 
ligroso  y difícil  proyecto  de  arrebatarle  sus  hijos,  y de 
aíjuf  se  infiere  con  rectitud  y evidencia,  que  su  rapto  no 
puede  ni  debe  considerarse  sino  como  un  instrumento 
puesto  en  uso  para  robar  al  dou  Manuel  Gaviria  la 
mayor  suma  posible  de  dinero  , debiendo  equipararse 
este  caso  por  identidad , A cuah¡iiiera  otro  en  que 
los  malvados  que  abrigaron  tan  criminal  proyecto, 
hubiesen  podido  inlroiliicirsc  en  la  casa  de  don  Ma- 
nuel Gaviria,  y sei'  sorprendidos  en  el  acto  de  irse  á 
apodeiar  de  sus  caudales  sin  consumar  el  robo.  La 
verdad  de  estas  i'ellexiones  está  al  alcance  de  cual- 
quiera que  sin  pasión  y con  buena  fe  desee 
comprenderlas , consultando  la  simple  ¡-¿izon  na- 
tural que  las  demuestra.  ¿Y'  si  esto  es  asi , sí  el  delí- 
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' lo  que  se  persigue  está  reducido  á un  simple  conato 
de  robo  manifestado  por  la  tentativa  do  !a  sustracción 
de  los  liijos  de  don  Manuel  Gaviria  , sustracción  que 
so  empleó  como  hulñeran  podido  emplearse  otros  me- 
dios, si  los  autores  y ejecutores  del  proyecto  hubie- 
sen potlido  liaberlos  á la  mano  para  llevarle  á cabo, 
sin  ánimo  de  vender  ó reducir  á servidumbre  á los 
mismos  niños,  si  ese  [troyeclado  robo,  no  llegó  á 
consumarse,  bien  fuese  por  arrepenlimiqpto  de  los 
encargados  do  su  ejceucion  ó por  otra  oualquier  cau- 
sa; si  loe  principios  de  buena  jurisprudencia  resisten 
que  los  conatos  ó tentativas  del  delito  sean  castigados 
con  la  misma  penaqueel  delito  después  de  perpetrado; 
si  para  concebir  y realizar  el  proyecto  intentado  contra 
don  Manuel  Gaviria  no  se  empleó  la  violencia  material, 
sino  únicamente  la  moral , utilizándose  la  astucia  y 
el  engaño,  y si  por  último  auníjue  se  supusiera  gra- 
tuitamente que  esos  medios  insidiosos  podían  dar  á 
dicho  proyecto  el  carácter  de  un  hurlo  calificarlo , no 
hay  términos  hábiles  para  juzgarle  por  la  pragmática 
de  Feli[te  Y,  sino  por  la  ley  18  , titulo  XÍV,  parli- 
da  7.“,  y demás  disposiciones  antes  citada.s  que  es- 
cluyen  la  pena  de  muerte , no  se  concibe  como  el  ca- 
ballero promotor  fiscal  se  ha  atrevido  á reclamarla 
contra  a gunos  do  los  acusados,  asombrándonos  y ta- 
I mentándonos  de  que  su  buen  sentido  se  haya  estra- 
viado,  no  solo  hasta  ese  punto,  sino  hasta  el  de  ufre- 
' cernos  el  escándalo  de  comprender  también  en  tan 
I irritante  petición  A nuestro  patrocinado  Martínez  sii- 
poniéndo  e plena  y legalraente  convicto  de  complici- 
dad ó pai’lioipacion  en  el  acto  de  que  se  trata.  ¿Dón- 
de se  hallan  esos  convencimientos?  ¿Dónde  las  pruebas, 
ni  los  indicios  para  sospechar  siquiera  en  Esléban 
Martinez  la  mas  remota  idea  de  haber  tenido  inteli- 
gencia y prestado  ayuda  pam  la  ejecución  de!  delito? 

, ¿ Es  posible  que  en  los  negocios  tan  sérios  y en  juicios 
‘ tan  delicados  se  tiute  con  la  ligereza  que  lo  ha  hecho 
el  caballero  proraotoi' fiscal  de  comprometerla  e,\isten- 
cia  nada  menos  y el  honor  de  un  padre  de  familias  de 
un  hombre  debien  y un  ciudadano  honrado  y laborioso? 
I‘'atalidad  desgraciada  es  que  el  defensor  do  la  ley, 
(|tie  también  debe  serlo  déla  inocencia,  se  convierta 
muchas  veces  en  su  mas  celoso  perscguidoi' , abusan- 
do del  sagrado  nombre  de  la  justicia  bajo  la  seducto- 
ra idea  de  defender  los  ílereclios  de  la  sociedad  ul- 
trajada y de  pedir  la  reparación  de  las  ofensas  licclias 
á la  causa  pública.  La  celebridad  del  hecho,  ni  la 
alta  |>osiciou  de  las  personas  contra  quienes  so  inten- 
tara el  crimen  autorizaban  al  caballero  promotoi'  fis- 
cal para  confundirá  Esteban  Martínez  con  los  demas 
procesados  ni  á dirigirle  las  lerriítles  cuanto  gratui- 
tas inculpaciones  con  que  ha  querido  mancillar  sii 
buen  nombre  y repulaciou,  haciendo  suposiciones  in- 
exactas, sentando  princijilos  erróneos , olvidando  los 
ciertos  ó incun-iendo  á cada  paso  en  repugnan  tes  con- 
tradicciones. La  primera , la  angustia  del  término  que 
nos  queda  para  la  devolución  de  la  cansa,  no  nos  per- 
miten oslendernos  en  una  minuciosa  refutación  de  to- 
dos los  estravfos  en  que  ha  incurndo  el  minislerio 
público  al  habíanlo  nuestro  defendido.  Nos  haremos, 
pues , cai'go  aunque  muy  ligeramente  de  los  mas  no- 
tables. Supone  resLiel lamente  como  un  hecho  plena- 
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miMiIrí  tlt'iiiDslr.ulo  qiii’  el  raliallo  (ordü  que  llcvuba 
An“'(,'l  Cdiiíínsici  i’ii  sti  espeilk'inii  dostlo  llorlalcza  A 
tii'í  JN'iln'zaí  (le  Maiizaiiairs  tic  la  pf'r’tenciieia  de 
J^íléliuii  Marlint’z,  y i|iii‘  e^lc  Id  lacilítú  á saljicnda? 
para  ayudar  la  |l('l'|l(•^r.'^l^i(lIl  del  lajilu  do  hjs  niños  de 
duii  Manuel  Caviria,  filando  como  prutíba  acabaiJa 
de  seiia'janle  hfclio  las  (iirlaJ’acioncs  dcl  mismo  An- 
;,'el , do  sil  niaacetia  (.'alalina  J ’tu  nandoz , y la  ídlima 
de  Yifi'iito  Rui/  Olivatv's,  como  iyualim.'idc  lo.s  rectj- 
liDfiiiiii’ntds  que  en  moda  de  presos  de  tsio  y de  lis- 
[fhan  Martiiiiv.  Iiieici'on  los  dos  [irimi'i'iis.  Veamos, 
piii's  , cual  es  (‘I  mérito  le;íal  de  semi'iaiitos  declara- 
oioiios,  y siaiiti  dándolas  algún  aproi-io,  pmlrá  inferir- 
se la  idea  do  oeinplieidad  i»  ooopei  ataoii  que  lia  Jedii- 
cide  oi  piüinolui'  (iscal.  liste  , en  el  exárnen  de  lij¿ 
l argtjs  |■('sullalIle.s  ooiilra  Angel  Congosto  y Luis  (io- 
meZjdii'i',  y dá'e  muy  bien,  qm*  todo  cuanto  lian 
manifestado  aiiihos  jiara  disculparlo  do  su  notorio  di'- 
iito,  y salvarse  de  sus  allictivas  eonseiaiencias , debe 
mirarse  í on  '■ospeeha  y (iesi'onfíanza,  usando  de  estas 
notables  palabras...  «Xn  se  oculta  al  promotor  que 
se  traía  de  diclji's  de  eo-rcos  , y r|ue  por  consceuciicia 
no  mi’i’oeim  aquella  fiier/.a  de  prueba  que  en  otro  ca- 
so teniJi'iaii , [h'i  d esta  misma  circunslancia  tiacc  que 
lami'iiéo  [tueiía  daisi?  gran  importancia  á la  stjvera- 
fiidi  lie  Ciiiigiisto  , y ijiio  eoiiiLi  va  dielio  la  produce  con 
el  lili  d('  e,'i'idpacÍDU...))  En  seguida,  eoiiLinua  el  [iro- 
m itnr  I xaínimuido  vahasde  las  muclius  contradiccio- 
nes y fulsi'dades  cu  que  incurriera  el  mi.smo  Coiigos- 
tu,  y entre  otra*  la  dcl  objeto  con  que  dijo  liabia 
salido  en  la  madrugada  del  dia  27  de  abril  de  esta 
n'jite  con  dirección  á Ilo.faleza.  Aliora  bien,  si  al 
pioinulor  lisral  no  se  le  oculta  que  las  manife.slacio- 
nes  dt'  Itis  [iroi  i’sados  convictos  y muclio  menos  las 
licflias  dci-pnes  de  la  convicción  para  disculparse, 
d(.‘si-argando  soltre  otro  la  responsabilidad  del  crimen, 
si  su  (.[n'nion  es  que  scmcjantc.s  manifestaciones  care- 
' en  tic  fuerza  i»ara  [trodiicir  iin  convem^imientü  con- 
tra la  lioi’suna  á quienes  si‘  dirijen,  si  ademas  de  esta 
upinioíi  linliiera  cuiisultado  ei  precepto  de  la  ley  1(J, 
título  W I , Rarlida  ‘ ijue  dice : (iQiie  aquel  que  es- 
tovii'sc  [t¡T'.>o  en  cárcel  (i  en  cadena  do  rey  ó tlt'  con- 
cojo,  MÚeiiiras  que  csloviere  pi’eso,  non  podría  testi- 
guar contra  otro  en  pleylü  criminal,  ponjue  mucho 
ayna  podría  sei'  que  diiüa  falso  testimonio  por  ruegu 
de  alguno  que  le  pronielia  (¡uc  le  sacaría  de  aquell.a 
prisión  en  que  yace,  y la  disposición  do  la  ley  á l did 

que  manda  que  cuando  algún  tcsiigo 
á sil  dicho  no  sea  valedero  su  icsli- 
monio,')  liabriu  inferidla  la  consccnencta  natural  que 
emana  de  estos  principios , que  es  que  Lodo  cnarilo  lia 
depuesto  Angel  Congosto  relalivaraente  A uuesiio  de- 
fendido es  una  pura  llccion  y una  farsa  ridicula  ('> 
increíble,  imaginada  con  el  solo  olijeto  de  salvarse  á 
costa  de  la  persona  contra  quien  creyó  i|uo  pudiera 
engendrar  algunas  sospechas,  por  la  circunstancia  de 
poseer  un  caballo  parecido  (i  idéntico  al  que  lo  sirvió 
r,.  .,  cspgj,q,¡yjj  jg  Pedrizas.  Anírel  Con- 


sab(U-  tamhieii  [.di-  la  misma  razi.n  ú ..iira  cualquiera 
-jue  id  Martínez  era  dnoño  de  uncaball.i  tordo  rodado 
y no  es  esiraño  rpic  teniendo  ÜJUgDslo  tales  civnuci- 
mientos,  se  atreviese  A fragu.tr  la  iiupu-sUii'a  de  acri- 
minar  ú Martínez  de  la  mánera  qur  ¡o  liizo.  Por  otra 
palie  la  nairacion  misma  del  Angel  Congosto  eslA 
(leinostrandü  jwlmariamento  su  l'alsi  il  id  cn  jns 


mismo 


en  su 


gosto  podía  muy  bien  conocer  A mi  principal  y A .su 
sobrino  político  , Vicente  Ruiz  Olivares,  por  hallarse 
al  frente  de  dos  eslablecimíenlos  píiblicos  de  entrada 
abierta  A todo  el  que  (juiere  frecuentarlos : y pedia 


i a .Marliiiez.  Congosto  CDUlicsa  (¡uc  nin_ 
gini  (■(»in>  imiontü  ni  idea  tenia  del  jii-uyucto  ni  do 
qiiiiiíi  fuese  el  caballo  que  le  |ireseíitaruu  en  IJorta- 
loza , y (¡lie  hasta  el  amaiK'i.'er  did  .>1)  de  abril  no  so 
lo  [iie.'senlo  Maitiiiez  á reivlaniarle  el  caliallcj  refe- 
rirle los  ¡M.rinenorcs  (¡ue  supone;  al  amaiiecej-do  oso 
dia  nadie  podía  saber  en  Madrid  que  (d  proyectu  de 
losiaploivs  se  haliia  dcsgrai  iado.  ¿Ciinm,  pues,  pu- 
do llegar  a notii  ia  r|i.d  Esii'tbau  Marliiiez  ni  prest'ii- 
tai'se  a CnugoslD  (.aiii  el  (.thji'to  i|ue  lia  ligitrado,  y 
muflió  menos  para  darb^  fs|ilicaciunes  solire  nn  cri- 
men (¡lie  no  había  tenido  ('•vito,  y que  por  esta  razón 
no  cabe  en  los  limites  de  la  lii'obaljilidad  biirnana  (pie 
Martinez , en  el  negado  caso  do  haber  coujterado  A su 
(.‘jcmicioo , lo  declarase  asi  al  Angel  Congnstu,  dándo- 
le armas  para  tenerle  sieiiipre  supeditado  á sus  exi- 
gencias I)  ca¡tri(dios?  .Ademas,  uno  d('  los  eslremus 
riia-s  iiilorcsantcs  de  esa  .suiiuesta  coiirererifia  se  ha 
visto  falsíflcadü,  pues  que  segmi  la  declaración  de 
don  .Manuel  Gavina,  jamás  lia  teiñilo  esto  en  su  casa 
ningún  dependiente  ni  criado  cuino  inayordoiiio , y 
ípie  en  los  dias  inmediatos  al  27  de  abril  iiu  envió  ii 
Gnadalujara  A persona  alguna  poi*  dinero  iii  con  otro 
objeto , sin  tener  presente  haberlo  liecho  tampoco  A 
otro  |iuiit()  do  la  provincia.  Las  citas  evacuadas  por 
Kaiiiori  .Xlvarez  y por  Francisco  Ilomis,  solo  sirven 
para  (.-orroborar  el  hecho  do  que  en  efecto  Congosto, 
(lej('t  en  la  posada  inmediata  A la  plazuela  de  Herra- 
dores na  caballo  la  noche  del  29  de  abril,  y que  b' 
recogió  en  la  inañatia  sigiiicnlt? , pero  no  ipjc  para  re- 
cojeido  fuese  acompañado  de  Vicout(í  Ruiz  Olivares  ni 
otra  persona  alguna ; lo  que  no  Iriibiei  an  dejado  de 
atestiguar  también  dichos  Alvarez  y Uemis  si  iinbiuse 
sido  cierta  siunejanle  cin  unslaneia.  Ulrahay  muy  im- 
liorlanlc  en  las  (loclarafiones  de  Congosto  para  per- 
.siiadir  su  falseda'i  (.m  lo  qin;  toca  á injestro  defendido. 
Supuso  que  el  aparejo  y aiTOos  del  (.‘aballo  pertenc- 
(íian  laminen  á Martínez , conio  igualinenlc  la  esco- 
¡leta,  y si  esto  era  asi,  al  tiempo  de  reclamarle  el  ca- 
iiallo,  era  natural  (pie  le  reclamase  también  las  demAs 
y aun  cuando  no  las  reclamara  debia  onlregár.sclas 
Congosto.  ¿C(jinü,  pues,  retuvo  esas  prendas  de  las 
(•ual(.‘s  conservaba  y so  hallaron  luego  de.spucs  en  su 
casa  el  aparejo  y arreos,  la  bota  y las  alforjas,  sin  • 
embargo  de  haber  supuesto  en  lo  que  él  llama  decla- 
ración franca  6 ingéniui , que  las  había  arrojado  en 
medio  de  un  campo  de  centeno?  Si  falsa,  ridicula, 
incrcibh-  é insidiosa  os  la  deposición  do  Congosto  en 
cuanto  (Jico  relación  A el  Esteban  Martinez , no  lo  es 
racno.s  la  do  Catalina  I*’ernandez , manceba  ú querida 
dcl  pi  iriKíro.  Las  estrechas  relaciones  qno  unen  A am- 
bos, hacen  altamente  sospechoso  el  testimonio  do  la 
Catalina.  Va  antes  había  fallado  A la  verdad,  supo- 
niendo que  el  .Angel  solo  había  permanecido  un  dia 
ausente  por  la  época  del  suceso , y si  entonces  no  se 
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alcmperú  íi  larcÜíjiün  del  jiiniinejiio,  no  cuiieebiiiios 
la  i’íuon  que  pueda  haber  [uira  creerse  que  dijo  la 
verdad  en  sus  posteriores  maniícslarioites;  antes  al 
contrario,  le  cabe  de  tneilio  íl  medio  la  escíusion  que 
hace  de  sernejanlG  lesligo  la  citaila  ley  41  del  títu- 
lo XVI,  partida  o."'  por  aquellas  palabras,  a do  que 
cuando  algún  loíligo  fuese  contrario  A su  dicho , no 
debe  valor  su  lesliaionio.»  También  le  cabe  la  esclu- 
sion  de  la  ley  18,  como  persona  paniaguada  del  An- 
gel Congosto  ó por  vivii'  en  su  mei’ced , ¡mes  que  re- 
cibía de  él  su  siislenlo,  y de  consiguiente  tiene  un 
interés  en  salvarle , apoyando  todo  lo  que  haya  tlicliu, 
siendo  e- te  un  poderoso  é irresistible  incciitivü  para 
alejar  de  la  h’oriiandez  el  carActnr  de  imparcialidad  y 
buena  fe  que  la  razón  y el  dm'erilio  a[)elecen  jiara  que 
se  tengan  por  idóneos  los  testigos.  Diráse  acaso  que 
el  reconocimiento  becho  en  rueda  do  presos  por  el 
Angel  Congosto  y la  Catalina  Kernandez,  designanilo 
á Martínez  y á su  sobrino  político  Vicente  Uuiz  Oli- 
vares , como  las  mismas  personas  que  aciidierun  en 
la  mañana  del  50  do  abril  á l•ccojer  el  caballo,  es 
bastante  [lara  remover  toda  duda  acerca  de  este  lie* 
clio,  Pero  los  reconocimientos  tiada  prueban  cuando 
ya  de  antemano  so  conocen  las  pei'sonas  reconocidas 
y es  incuestionable  que  el  Angel  y la  Catalina  Lenian 
ya  un  pleno  conocimiento  de  las  personas  de  Martí- 
nez y Ruiz,  cuando  con  tanta  seguridad  y sin  exámen 
les  señalaron  en  la  rueda  de  presos.  Tampoco  llene 
mérito  alguno  perjudicial  para  mi  defendido  lo  es- 
puesto  por  el  Vicente  Riiiz  Olivares  al  folio  541  y su 
ampliación  de  nuevo  de  junio,  porque  desdo  lue- 
go se  comprende  sin  grandes  esfuei'zos  , que  es- 
tas manifestaciones  fueron  ari'ancadas  por  el  temor 
y el  halago,  áconsecnencia  de  los  inmerecidos  padeci- 
rnienlos  que  estaba  sufriendo  desde  cldk  tres  del  mis- 
mo mes,  en  que  sin  ningún  funilarnento  para  elle  se 
le  redujo  á prisión.  ¿One  estraño  es,  pues,  que  vién- 
dose en  tan  duro  conlliclo  un  jóven  do  tan  poca  edad 
y cortos  alcances  como  Olivares,  y halagado  con  la 
lisonjera  idea  de  que  se  le  sol  lacia  tan  luego  como  con- 
viniese en  la  iraposLiisa  de  sus  reconocetlares , lo  hi- 
ciese asi  creyendo  que  ningún  daño  caiisiiria  á su  tio? 
¿Cabe  por  ventura  creoi'  que  ligándole  á su  lio  unos 
vínculos  tan  estrechos  do  parentesco,  y tantos  títulos 
de  gratitud,  hubiera  tratada  en  otro  caso  do  envolver 
A iMarlinez  en  un  desagradable  compromiso  A no  lia- 
bersido  ílsica  y moralmento  violentado  para  ello?  lin 
1^  [irimcras  interrogaciones , cuando  no  ha  mediado 
tiempo  ni  posibilidad  do  confabularse  los  testigos,  es 
cuando  naturalmente  suele  desprenderse  la  verdad  de 
sus  labios,  y reuniendo  este  mérito  la  declaración 
prestada  por  Olivares,  A olla  debo  atenerse  el  juzga- 
do , mayormente  cuando  entonces  so  hallaba  incomu- 
nicado en  nn  calabozo  el  desventurado  Esteban  Atar- 
Unez.  fié  aquí  los  grandes,  los  poderosos , losirresis- 
tiblas  argumentos  en  que  el  caballero  promotor  fiscal 
ha  fundado  su  convicción  para  pedir,  ¡el  corazón  se 
conmueve  al  decirlo ! la  pena  de  muerte , pena  horri- 
ble , pena  que  ya  no  puede  repararse , y pena  que  por 
su  atrocidad  é insuficiencia  para  el  ubjelo  A que  deben 
dirigirse  todas  las  ponas , resisten  nuestras  actuales 
costumbres  y la  civilización  do  nuestro  siglo.  Hé  aquí 
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la  gran  prueba  legal  sobre  que  el  rniiiislcj-io  pülilico 
ha  oitiicnlailo  tan  tremenila  ó iriconcccildü  acusación; 
el  teslímonio  do  un  criminal  convicto  y confeso , con- 
trario y peí  juro  de  sí  mismo,  que  lia  confesado  falló 
A la  verdad  en  sii|»riniera  declaración , y (¡iie  después 
do  haber  sido  pleiiamenlu  convencido  de  su  delito  por 
el  I econociniic oto  indubitado  délos  niiios , de  los  pas- 
tores Peroas,  Nogales,  Muñozy loscarboncro.sAgu.s- 
ün  y Cipriano  Alvarez,  os  cuando  imagina  csciil|)aráe 
á costa  de  una  víctima  inocente.  El  mismo  lo  ha  dicho, 
su  ampliación  voluntaria  no  ha  tenido  otro  objeto.  eÍ 
Lcstimuiiio  de  una  manceba  de  este  mismo  criminal 
uoinpromeliilo  poi'  este  lazo  y poi'  el  iuicrés  do  no 
pei’dcr  su  subsistencia , A a[U)yar  cuantas  imposlura-s 
liayan  sido  fraguadas  |)or  iUfuel , y lor  idlimu,  la  de- 
posición de  un  Jóven  inesperto  dada  sin  la  libertad 
debida , para  librarse  do  los  iiadocimientos  que  su- 
fría en  el  insinuado  calabozo  en  que  se  lo  había 
sumido.  ¿V  es  esta  la  prueba  clara,  cumplida  y direc- 
ta que  las  leyes  ex  ijen  para  que  el  juzgado  pueda  de- 
cidirse A la  imposición  de  cualquier  pena  corporal? 
(jila  olvídaiio  el  ininisleriu  piiblico  las  leyes  octava  y 
duodécima,  titulo  décimocuarto  de  la  partida  tercera, 
la  veinte  y seis,  líLiiIo  piimei’o  de  la  partida  sétima  y 
la  primera  y sétima  del  mismo  Utnlo  y partida?  ¿lia 
olvidado  que  en  ningún  caso  ni  en  ninguna  circuns- 
tancia es  permitido  condenar  al  hombre  por  indicios, 
sospechas  ó conjeluras?  Ignora  que  no  solo  poi'  nues- 
tra legislación  citada,  sino  también  por  todas  las  le- 
gislaciones antiguas  y modernas  que  lian  regido  y ri- 
gen en  lodos  los  pueblos  aun  los  menos  civilizados, 
se  ha  repelido  siempre  como  monstruosa,  absurda, 
y bárbara , la  doctrina  de  imponer  castigos  fundán- 
dolos en  las  mal  llamadas  pruebas  semiplenas? 

En  eslo  eslatio  de  la  cansa , dió  su  funesto  resul- 
tado la  que  se  seguía  A Vi  lie  na  por  el  robo  de  la  calle 
(le  Atocha , de  que  dimos  cuenta  en  la  causa  de  Can- 
delas, Villena  y consortes  , y por  la  que  se  le  con- 
denó A la  pena  de  muerte  en  garrote  vil , habiéndose 
puesto  ei  corrosporidiente  testimonio  de  la  ejecución 
lie  dicha  pena , y sobreseídose  en  la  presente  cansa 
con  respecto  A la  pena  coi'pora! , pedida  por  el  (iro- 
1 autor  flscal  contra  aquel  célebre  malíieclior. 

En  el  juicio  público  se  practicó  prueba  por  Angel 
Congosto  y Esléban  Martínez , cuyas  ilifigencias  no 
eslractainos,  por  la  poca  iuiportancía  tie  su  resultado. 

Einalmente , en  50  do  julio  se  pronunció  auto  de- 
tiiiilivo  por  el  juez  que  conocía  en  esta  causa  don 
Erancisco  Amorós  y López  |»or  el  que  se  condenó  A 
Lilis  Coinez  Ata  pona  ordinaria  de  muerte  en  garrote 
vil,  A Angel  Congosto  y A Estéban  Martínez  en  ocho 
anos  de  presidio  A cada  uno  en  cuatf|iiiera  de  los  me- 
nores, con  apercibiraieulo  de  que  si  reinoidian  en  ile- 
lilos  iguales  A los  que  hablan  dado  lugar  A la  forma- 
ción de  dicha  causa,  sei'iao  castigados  con  lodo  el  ri- 
gor de  las  leyes , y A todos  tros  y A los  bienes  del  di- 
funto Francisco  Villena,  en  las  costas  ¡irocasales  con 
mancomunidad.  En  cuanto  A Vicente  Ruiz  Olivares, 
so  le  condenó  A que  le  sirviera  de  pena  la  prisión 
sufrida , apercibiéndosele  A que  en  lo  sucesivo  no  fal- 
tase A la  religión  del  juramento  y A la  verdad  de  sus 
deposiciones  judiciales.  Respecto  A Juan  Escalera  y 
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.loaquin  Solar , se  les  absolvió  libretnento,  sin  que  les 
sii'vicríi  (le  nota  la  prisión  siirrida. 

Klcvtula  la  (’aiisa  a la  superioridad  en  virinil  do 
apelación  que  tnlorpnsioron  del  auto  dellniiivo  men- 
fionado  ei  Luis  (Jornez  y el  listé ban  Marti nez , y pa- 
sada al  fiscal , la  devotviíí  este  con  el  signionlc  dic- 
lémen. 

ICI  delito  de  que  se  trata  en  esta  causa  es  singu- 
lar en  su  especie,  lit  error  de  que  el  vencedor  era 
dueño  do  la  vida  del  vencido,  aunque  so  rindiese, 
produjo  entre,  los  pueblos  bárbaros  la  costumbre  de 
i-educii'  á los  ])risioncros  á la  esclavitud  c'j  exigir  por 
ellos  un  rescate.  Los  piratas,  y principalmente  los 
bei-beriscos,  se  llevaban  •’on  el  jnísmo  objeto  á los 
liabitantes  pacídeos  de  las  costas  que  abordaban.  Los 
nuevos  ai'gelinos  de  la  Mancha,  armados  de  anlem  i- 
no,  no  por  divergencia  do  opíciones  políticas,  sino 
para  dar  rienda  á su  inmoralidad  á la  sombrado  las 
combustiones  civiles , ban  detenido  también  y detie- 
nen á los  pasajeros,  y arrancan  de  sus  casas  á las  per 
sonas  pudientes  (^  sos  ganados  de  iwlas  clases,  para 
exigir  cuantiosos  rescates,  con  (broces amenazas  que 
ejecutan  en  el  caso  de  no  Tranqueárselos , á los  bre- 
ves plazos  que  señalan.  ¿Pero  atreverse  los  individuos 
de  una  misma  sociedad , sin  pugna  ni  aun  de  opinio- 
nes políticas , íi  sacar  con  engaño  á los  niños  de  los 
colegios  donde  se  educan,  para  llevárselos  á los  mon- 
tes y exigir  de  sus  padres  enormes  sumas,  con  ame- 
nazas de  sacrillíar  en  otro  caso  á aquellos  inocentes, 
estaba  reservado  á la  ruuesla  fecundidad  de  ingenio 
de  Francisco  Yillena  y del  de  otra  persona , que  aun  - 
( ue  indicada  en  la  causa,  no  lo  está  bastante  para 
dirigir  los  procedimientos  contra  ella,  f líl  Qsca!  aln- 
dia  con  estas  palabras  á Maiiano  Itaisciro). 

El  acto  de  sacar  con  engaño  á los  niños  de  don 
Manuel  Gavina  del  colegio  donde  recibían  su  prime- 
ra educación  fue  escltisivamenle  obra  de  Francisco 
Villena;  mas  como  ha  descargado  ya  sofai'e  él  Ja  cu- 
chilla de  la  ley , no  hay  para  qué  detenerse  en  exa- 
minar el  grado  de  su  criminalidad.  Los  demás  que 
resultan  criminales  , lo  son  en  cuanto  han  contribui- 
do mas  ó menos  á continuar  el  crimen , procurando 
llcvai’lo  á efecto  en  todas  sus  partos , salvo  la  que 
hayan  podido  tener  en  su  preparación. 

Lilis  Gómez,  á quien  muchos  conocían  por  el  tio 
Antonio,  condenado  en  1830  por  la  esUngiiida  sala 
de  Ci'irte  á ocho  años  de  presidio  por  robo  en  cuadri- 
lla y en  despoblado  con  resistencia  á la  fuerza  arma- 
da, eludié  su  condena,  sublevándose  con  otros  al  ser 
conducido  á Melilia  en  la  bombarda  Matilde , sin  que 
so  sepa  cuál  baya  sido  de.spiies  su  modo  de  vivir  ni  su 
domicilio  que  dijo  no  lenta  cuando  fue  aprehendido. 
Era , pues , persona  dispuesta  para  este  y otro  cual- 
quier crimen  por  grave  que  fuese.  Keconocido  por 
cuantos  le  habían  visto  en  el  monto  con  los  niños,  y 
aun  por  estos  mismos,  so  vió  en  la  necesidad  de  con- 
fesar que  fue  uno  do  los  que  los  recibieron  á la  salida 
de  Ilorlaleza,  por  entrega  que  hizo  el  de  los  panta- 
lones encarnados  ( Yillena),  y los  llevaron  á las  Pedri- 
zas, desde  donde  hicieron  que  el  mayor  do  ellos  pu- 
siese una  carta  á su  padre  pidiendo  5,1100  onzas  de 
oro  con  indicación  de  que  en  otro  caso  peligraban  sus 


I vkhLS.  lia  ouvuellii  eti  su  <ioiiro3¡ou  mnlliiml  do  cir- 
' cunstanciiis  (pie  serian  muy  favorables  para  él  sí  fue- 
scu  ciertas;  pero  por  su  de.sgracia  todas  resultan  fal- 
sas. Guando  él  se  .siqionG  ignorante  del  olijelo  de 
aquella  espcdicion  , á que  solo  iba  [lor  haberlo  loma- 
do á jornal  iin  desconocido  (Jaime  Líales,  prOfugo) 

I que  á la  vuelta  lo  dió  21  reales , por  los  tres  dias  en 
que  lo  había  empleado , resulta  que  61  bacía  cabeza 
entre  los  dos  conductores  de  los  niñoí;  que  los  tra- 
taba con  dureza,  en  contraposición  á su  compañero 
que  lo  hacia  con  dulzura  y (andado;  que  él  [le.«igníi- 
ba  la  dirección  y los  momentos  de  hacer  alto  y conti- 
nuar la  marcha , y que  íi  las  preguntas  de  Angel  í!on- 
gosto  acerca  del  paraje  á donde  so  dirigian , contes- 
taba con  aspereza  y palabra^  indecorosas;  que  dié  á 
Juan  Nogales  las  dos  pesetas  para  (¡iie  le  llevase  vino 
y cigarros ; que  reconvino  al  m jyor  do  los  niños  por- 
que en  la  carta  que  le  obligai'oná  escribir  puso  300 
onzas , en  lugar  de  5,000 ; que  añadid  el  cero  que  de 
dislinla  y tosca  mano  se  obsei'Via  en  la  carta;  que  diii 
un  dui'O  al  pastor  que  la  liabiade  conducir,  enterán- 
dole de  las  señas  do  la  casa  de  don  Manuel  Gaviria  y 
de  lo.s  parages  donde  poilia  pregiinlar,  y finalmente, 
que  cuando  se  vieron  acosados  por  los  que  los  perse- 
guiun,  fue  él  quien  tlis|)uSQ  que  quedaran  los  niños 
en  el  chozo  de  un  pastor  ¡ara  huir  ellos  con  mas  liber- 
tad. Estos  dalos  positivos  (jiie  resultan  de  la  causa, 
en  lugar  de  las  esculpaciones  de  (íomez , no  dejan  du- 
dar que  fiiG  uno  do  los  del  complot  , y que  sí  bien  no 
tuvo  parle  en  el  acto  de  sacar  á los  niños  del  colegio 
fue  el  principal  do  los  rpic  obraron  en  la  continua- 
ción del  crimen,  y trabajaron  para  que  tuviese  efecto 
en  todas  sus  partes , siendo  por  lo  mismo  acreedor  á 
la  pena  ordinaria  del  delito ; y considerando  aplicable 
ú él  la  ley  22,  titulo  XIV,  partida  7. '‘j  estima  el  fis- 
cal arreglada  la  sentencia  de  primera  instancia  en 
cuanto  íi  este  procesado. 

.Angel  Congosto,  de  antecedentes, que  aunque  no 
muy  limpios , no  tienen  comparación  con  los  de  Gó- 
mez , Ín(Jíc(!)  á los  lu'incipios  su  deseo  do  mamTcstai' 
la  verdad,  exigien(Jo  alguna  garantía.  Negó, sin  em- 
bargo , en  su  primera  duclaracion , y cuando  se  vii'i 
reconocido  por  los  que  le  liabian  visto  en  ul  monte 
con  los  niños  y por  estos , hizo  al  fin  una  declaración 
espontánea.  Envuelve  también  en  mlla  multitud  de 
circunstancias  en  su  escnipacion;  y aunque  no  ha 
sido  satisfactorio  para  él  sn  resultado , tampoco  ha 
sido  tan  contrario  como  lo  fue  respecto  do  Luis  Gó- 
mez. Se  ha  dicho  en  su  lugar,  que  este  dirigía  la  cs- 
pedicion,  haciendo  cabeza  de  ella  en  todo  cnanto 
ocurría,  y que  á las  preguntas  de  Congosto  acerca  del 
término  de  aquel  viaje,  contestaba  con  aspereza  y 
palabras  indecorosas.  Pero  en  cambio  do  oslas  cir- 
cunstancias , apoyadas  basta  en  ios  candorosos  é ir- 
recusables dichos  de  los  niños,  y aun  cuando  fuera 
dado  prescindir  de  lo  inverosímil  de  su  encneiilro  ca- 
sual con  Llates  y Gómez , y de  que  no  podía  ocultár- 
sele que  mediaba  un  objeto  criminal , desde  que  pa- 
saron en  el  monte  la  primera  noche , resnila  (jue  kts 
dos  conductores  obligaron  á el  niño  mayor  á escribir 
la  carta , desde  cuyo  momento  no  pudo  ya  ignorar  el 
plan  , cuando  antes  lo  hubiera  ignorado,  y no  obs- 
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tante,  persisli<'i  en  él , sin  aprovechar  la  ocasión  iiuo 
para  desbaratarlo  prcfenló  la  llegada  de  los  de  Man- 
zanares , y cuando  la  necesidad  les  obligó  á abando-  j 
narlo,  regresó  íi  su  casa  sin  dar  paso  alguno  para 
descubrirlo  antes  de  ser  aiTDSladu.  Estos  dalos  que 
no  están  en  armonía  con  las  indicaciones  favorables 
óCongoslo,  lo  dejan  en  clase  de  vehemente  indi-  , 
ciado  de  haber  procedido  con  entero  conocimienlo 
desde  sus  pi’imorus  pasos  y plenaraenlo  convicto  de 
cómplice  en  la  segunda  parte  del  delito,  6.  saber;  el 
robo  (le  5,000  onzas  ó don  Mauuol  Gaviria,  (jue  no 
tuvo  efecto  por  ocurrencias  indefiendienles  de  la  vo-  ¡ 
lunlad  do  sus  pei'pelradores.  La  pi-iieba  que  hadado 
este  procesado,  ademas  de  ser  Lai'día,  pues  que  de- 
bió hacerla  por  medio  de  citas  en  su  ¡ndagatoi-ia , no  > 
es  incompatible  con  su  complicidad  en  la  primera  ' 
jarle  del  delito  y menos  en  la  segunda.  Parece,  por  ; 

0 tanto,  insuíicicnto  la  pena  que  se  le  ha  im- 
puesto. 

Esteban  Martínez , prestó  su  caballo  para  la  es- 
peiiicion  del  rapio  de  los  niños,  y todo  persuade  t ue 
lo  hizo  con  pleno  conocimienlo  dol  objeto,  lis  indu- 
dable que  el  caballo  que  llevó  Angel  Congosto , con- 
viene exacLamente  en  todas  sus  senas  con  el  que  en- 
tonces tenia  Martínez  y lia  becho  desaparecer.  El 
mismo  Angel  declara  que  la  misma  mañana  del  50 
de  abril , se  presentó  en  su  casa  d recogerlo , acom- 
pañado de  su  sobijno  Vicente  Iluiz  Olivares,  y le  dijo: 

1 buena  la  habéis  hecho  l En  vano  ha  intentado  ne- 
garlo ,;í)9cs  que  ha  sido  convencido  por  las  declara- 
Gíones con|es(es  del  propio  Ruiz  Olivares, que  aunque 
lo  negó  aií>rincipio , no  pudo  al  fiu  resistir  la  fuerza 
de  la  verdad;  de  Angel  Congosto,  y de  Catalina 
Fernandez  con  las  que  coinciden  las  de  los  mozos 
de  la  posada  de  la  Plazuela  de  Herradores.  Tam- 
bién dice  Olivares , que  tres  ó cuatro  dias  antes 
de  recojer  el  caballo,  le  dijo  su  tio  Ksléban  que 
no  fuera  i cuidarlo  porque  no  era  necesario,  y (¡uo 
efeclivamenle  no  fue  ni  lo  viú  hasta  que  se  lo  entre- 
gó Angel  Congosto.  Aunque  en  la  ratillcacion  trató 
primero  de  decir  que  no  había  declarado  lo  que  decía 
su  ampliación , y después  que  había  fallado  en  ella  á 
la  verdad,  está  bien  4 la  vista  la  influencia  de  su  lio, 
su  deseo  de  complacerle , y su  torpeza  en  el  modo  de 
verificarlo.  En  la  confesión  dijo  Martínez  que  no  re- 
cordaba haber  prestado  4 Angel  su  caballo , y que  en 
el  caso  de  haberlo  hecho , habría  sido  sin  intención 
alguna  siniestra;  pero  esto  no  impidió  que  articulase 
después  una  prueba  en  contrario , que  por  tardía  se-  ¡ 
ria  ineficaz,  aun  prescindiendo  de  la  vacilación  del 
que  la  ha  propuesto.  Sí  hubiera  prestado  el  caballo 
sin  intención  sinieslra,  lo  hubiera  confesado  franca- 
mente y no  hubiera  impedido  fjue  lo  confesase  desde 
luego  su  sobrino  Olivares.  Cuando  lo  negó,  siendo  un 
hecho  que  seria  iiiooente  en  si  4 no  mediar  siniestra 
intención , y ha  liecho  des[iues  desaparecer  el  caljallo, 
snponiqnjio  la  venta  de  él  4 persona  desconocida , es 
claro  que  lo  ijue  tanto  aliinco  ponía  0,n/JCulLar,  «o  era 
solo  cLpr^iamo  dcl  caballo,  sino  mas'bien  el  objeto 
paraque  lo, había  prestado.  Aunque  la  prueba  jio  sea  : 
tívn  plena  y perfucla  (jiie- baste  para  la  pona  ordinaria  ! 
del  delito, 'cs^urníienie  para  una  eslraordinaria  de  ' 


consideración , tal  como  la  que  impone  4 este  proce- 
sado la  sentencia  de  primera  instancia. 

En  cnanto  4 los  demás  comprendidos  en  la  misma 
sentencia  no  tienen  cargo  alguno  directo  de  auloi'es 
ni  cómplices,  con  respecto  al  delito  de  que  se  ti’ata 
en  esta  causa.  Contra  Vicente  Ruiz  Olivares  resultan 
graves  cai'gos  por  sus  repelidos  pei’jiuños  y la  impu- 
tación que  hizo  al  juzgado  en  el  juicio  pflblico  cotí 
falsedad  que  reconoció  ch  cl  mismo  acto ; mas  como 
se  lia  formado  en  su  razón  pieza  separada,  para  ella 
se  debe  rcservai’  su  condenación.  Juan  Escalei'a  y 
Joaquín  Solar , podrán  ser  culpables ; mas  como  la 
causa  no  los  presenta  como  lale.s , procede  su  absolu- 
ción. Ullimamente , nada  tiene  de  estraño  que  los  pa- 
dres de  la  Escuela  Pia , cayesen  en  un  lazo  tendido 
con  tanta  maestría , para  cometer  un  delito  que  hasta 
entonces  no  parecía  posible  imaginar,  y contra  el  cual 
nadie  se  creía  en  el  caso  de  precaverse.  Su  perpetra- 
ción los  habrá  hecho  mas  caídos,  sin  necesidad  de  un 
apercibimiento  que  pudiera  menoscabar  su  buen 
nombre. 

La  cai(sa  se  ha  seguido  con  las  formas  de  (a  Icg 
de  1 7 de  abril  de  1 821 , sin  embargo  de  f/ne  no 
rece  está  comprendida  en  ella.  Sea  el  que  seAjná^'H... 
el  concepto  que  merezca  el  delito  que.  ha  (J^q  lug^r 
4 su  rormacioD , fue  cometido  por  una  sola 
continuado  [xir  otras  dos.  No  puede  ,.-puos.^5j)e8lar 
comprendido  en  la  disposición  de  una  ley  qu.cT’mde- 
pendienlemente  do  ciertos  delitos  píj^itieos  és^solo 
aplicable  4 los  ladrones  en  cuadrilla  de  cuatro  ó mas, 
es  decir,  4 tos  que  en  este  número  hayan "é|éculiido 
el  robo  índependienteraenle  de  los  f|ne  liay.añ.í<üdido 
concurrir  4 fraguarlo  y prepararlo,  Eslo  int  uuvenieu- 
Le  seria  menor , si  no  hubiera  causado  la  reclamación 
con  protesta  que  contiene  el  escrito  de  defensa  de  Es- 
léban  Martínez.  Por  otra  parle , si  esluviera  com- 
prendida la  causa  en  dicha  ley,  eslaria  inconqilela  por 
no  haber  sido  i'attficados  en  el  juicio  público  todos  los 
testigos  del  sumario;  diligencia  que  la  misma  ley  exi- 
ge como  forma  sustancial  y 4 cuyo  mérito  legal  in- 
dispensable no  puede  servir  de  suplemento  la  renun- 
cia de  las  partes,  admisible  soto  en  causas  comunes 
y ordinarias. 

Por  lodo  lo  espnesto,  el  fiscal  pediría  desde  lue- 
go la  confirmación  de  la  sentencia  consultada , e.stcn- 
Jiendü  4 diez  años  con  reloocion  la  condena  do  Angel 
Congosto  y reservando  la  de  Vicente  Ruiz  Olivares 
para  la  pieza  separada  que  parece  liabérsele  formadij, 
pero  las  observaciones  indicadas  le  obligan  4 pedtr 
<¡nc  la  sala,  dejando  sin  efecto  dicha  seniencia,  se 
sirca  mandar al  juzgado  de  que  procede, 
para  que,  sin  perjuicio  de  las  pruebas  practicadas,  la 
siislaucie  con  arreglo  4 las  leyes  comunes,  y 4 su 
tiempo  dicte  de  nuevo  sentencia  y la  consulte  con  esta 
supei'ioridad , que  acordará , no  obstante , lo  que 
sea  mas  justo, 

A consecuancia  de  este  diuláinen,  la  superioridad 
diú  auto,  por  el  que  mandó  quedara  síii(.cfeclQii|t;dJ0’  ^ 
finitivo  apelado,  y devolver  la  oausa  ál guzga^dé 
primera  instancia,  .de  que  procedía,  pura  quo  rejjo- 
niéndüsc  aquel  la  aí, jalado  de  prueba,  no  obstante  las 
practicadas,  se  suslanciíise  cun  arreglo  á .las  leyes 
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comunes  y so  rliclara  A su  tiempo  do  ntiovo  sentencia 
cousullániloso  con  dtclia  stipenoricliul. 

iMamlúso  cii  su  cotisccn encía  por  el  juez  de  pn- 
mera  instancia  pasar  ta  causa  al  promotor  liscal  y a 
las  parles  para  su  defensa  y arliculai’  jH'ueha  ó re- 
niinoiar  á olla. 

líf  promotor  renunció  la  prnelia  y la  ratificación 
do  testigos  dcl  sumario. 

lín  esto  estado  ¡irescnla  el  abogado  dorciisor  de 
íjiisliomez,  señor  don  Antonio  Villarragul,  un  no- 
table escrito , cuyos  principales  parraros  son  los  si- 
guientes; 

. Apenas  reconocimos  con  una  rápida  ojeada  este 
voluminoso  proc^íso,  y so  notó  su  estado , cuando  ob- 
servamos en  él  dos  circunstancias  do  la  mayor  gra- 
vedad, y á la  par  las  mas  alenuaiiles  que  proceso 
alguno  haya  pj’cscntado  y que  felizmente  serán  de 
grande  inllnjo  en  su  definitiva  resohicion.  I El  de- 
lito (pte  se  persigue  está  castigado,  la  sociedad  pedia 
una  victima,  ¿y  los  manos  ensangrentados  de  Vilicna 
lian  pagado  ya  o.sc  tributo?  ¿Qué  mas  exige  la  socie- 
dad? Ilesponded,  padres  de  ramilias;  en  vosotros  se 
suponen  los  sentimientos  que  distinguen  al  lionibrc 
do  honor,  se  supone  siempre  [)eiietrddos  do  los  priM- 
ripios  consagrados  para  la  conservación  de  la  socie- 
dad y del  órden  pfiblico,  so  os  supone  á la  vez  hom- 
bres do  na!ui“ilcza  y hombres  civilizados;  so  os  colo- 
ra entro  la  infamia  consumada  y el  honor  que  inspira 
ol  cadalso,  amigos  de  las  costumbres  y de  la  mora! 
pfiiilira,  ¿.Xo  estáis  ya  satisfeclíos  de  la  justa  indig- 
nación y alarma  que  os  produjo  el  inespei-ado , como 
itíro  acontecimiento  del  rapto,  dcl  asilo  de  la  virtud 
y de  la  moral , de  los  niños,  hijos  de  don  Manuel 
Gavina?  el  que  escribe  esta  defensa  es  también  padre 
de  familia  y desdo  luego  dice  que  la  sociedad  está 
stilieicnlcmenlo  vengada  y no  pide  mas  sangre;  fran- 
cisco Viilcna  fue  el  maqiiinador,  el  autor  del  crimen, 
el  perpetrador,  el  raptor  de  los  niños  de  don  .Manuel 
Gaviria  ; Vitleua  fue  entregado  al  verdugo  en  la  nia- 
iiana  del  10  do  julio  del  corriente  año.  El  padre  de 
tos  niiios  nos  dice  que  no  tiene  por  conveniente  mos- 
trarse [larle  en  la  cansa;  lié  aquí  ci  perdón  implícito 
de  la  parto  inmediatamente  ofendida;  desde  esto  mo- 
mento la  causa  perdió  toda  su  acritud ; y los  supues- 
tos cómplices  (no  en  el  raplu)  deseubiáoron,  con  jus- 
ta razón , un  horizonte  mas  dcs|)ejado  que  ha  venido 
cntemmenle  á aclarar  el  arco  iris,  que  para  esta 
causa  lo  es;  del  auto  do  15  de  agosto  último  de  los 
señores  do  la  sala  tercera , que  con  tanto  placer  co- 
piamos, que  forma  la  segunda  circuns Lancia  ate- 
nuante de  litó  dos  que  indicamos  al  principio.— Auto. 

«Queda  sin  efecto  el  dellnilivo  apelado  , devuél- 
vase ta  causa  al  juzgatlo  de  primera  instancia , acoin- 
paiiando  al  mismo  tiempo  la  cerliflcacion  de  que  so 
baila  el  señor  fiscal  en  su  otrosí,  para  que  repo- 
niendo aquella  al  estado  do  prueba,  sin  embargo  de 
tas  piaclii'adas  hasta  ahora,  la  sustancio  con  arreglo 
a las  leyes  comunes , y á su  tiempo  dicte  de  nuevo 
sentencia,  y la  consulto  con  esta  superioridad.»  lié 
aquí  prejuzgada  la  cuestión ; hé  aquí  el  fallo  absolu- 
torio de  los  reos,  y hé  aquí  cómo  eligimos  untes  el 
arco  iris  de  esta  causa.  La  idea  de  la  superioridad 


esta  bien  niaicada , conoce  que  á esta  causase  lo  in 
revestido  .Id  carácter  atoiTadr.i-  queso  imprime á 1,, 
que  sustancian  por  la  ley  do  17  do  abril,  do  niv-i 
Indole  nunca  debió  participar,  admitida  osla  baso 
so  resiente  todo  el  proceso,  y so  rosiente  basta  |■í 
sentencia,  que  bien  se  manifiesta  les  lia  ¡uire.ddo  de- 
masiado  gravo , pues  en  otro  caso , dando  por  vídidn 
el  sumario,  lo  hubieran  becbo  con  el  iitcniub  y su 
prueba,  cuando  las  partes  so  bailan  salisfechas  de 
donde  se  ¡ndero  que  la  sciilcncin  pronunciada  cú  3() 
do  julio  del  coiTiento  año  por  el  juzgado  inferior  les 
ha  jiareoído  demasiado  gravo , y no  ari*cglada  á la 
resultancia  de  la  causa,  y aun  teniendo  á su  disposi- 
' cion  el  i-oformar  ó revocarla,  no  han  permitido  que 
corra  de  la  manera  que  viene,  y con  esto  lian  dado 
una  buena  lección  al  juzgado,  que  no  dejará  de  apro- 
vecharla , si  ha  de  seguir  las  inspiraciones  de  los  su- 
peiioi’M,  que  en  matcidade  legislación  forman  nues- 
tra jurisprudencia  cohelánea , y debe  servir  de  prece- 
dente para  los  demás  casos  iguales.  Quedan  . pues, 
demostradas  las  dos  cii-ciinlancias  atenuantes  que  nos 
pro[)usimos , al  principio  do  nuestra  defensa ; pase- 
mos ahora  á desentrañar  el  fondo  do  la  causa,  des- 
truyendo do  la  manera  que  nuestra  corta  suficiencia 
nos  permito,  los  diversos  cargos  infundados,  con  lo 
que  pretendo  sostener  su  acusación  y pena  en  61  pe- 
dida. Kt  promotor  liscal  conocerá  que  la  de  osla  causa 
es  demasiado  sevei-a  á lo  que  exige  nuestra  legislación 
y el  j'esullado  del  proceso,  pues  si  bien  su  ministerio 
lleva  consigo  la  defensa  do  la  real  jurisdicción  ordi- 
naria y In  causa  pública,  cu  lo  que  está  incluido  la 
persecución  y castigo  do  los  delitos  que  perjudican  á 
la  sociedad  jiara  lo  (¡ne  deberá  apurar  lodos  los  es- 
fiierzos  do  su  celo,  no  debo  jamás  calificar  el  delito 
sino  dcl  grado  que  resulta  del  proceso,  sin  pedir  mas 
pena  que  la  que  la  ley  señala,  teniendo  en  cuenta  las 
moilificacionas  que  niieslm  legislación  moderna  nos 
enseña  con  arreglo  á la  civilización  y progreso  del 
país;  en  estos  escollos  que  debió  evitar  el  promotor 
liscal  lia  incurrido  con  notoria  im|jroccíleneia  en  su 
acusación  prolongada.  No  seremos  nosotros  los  que 
la  sigamos  jiaso  á paso ; ¡irescíndii'emos  también  de 
eslractar  toda  la  causa  en  el  escrito  y hacer  una 
relación  de  todos  los  pormenores  de  la  espedicion,  por 
haberlo  verificado  el  ministerio  fiscal  en  su  respuesta 
de  once  pliegos,  cuando  los  procesados  no  son  mas 
que  cuatro,  y en  el  que  se  presenta  á nuestro  defen- 
dido con  negros  colores,  que  se  hacia  verdaderamen- 
te criminal,  si  no  tratase  de  borrarlos,  aunque  fuese 
á costa  de  los  mayores  sacriflei  .s.  Tampoco  imitare- 
mos la  tan  reprensible  conducta  de  ;Vngel  Congosto 
en  su  escrito  de  defensa  que  es  mas  bien  una  acusa- 
ción fiscal.  ¿Ignora  acaso,  por  ventura,  que  las  acu- 
saciones do  un  correo  no  prueban  nada  en  su  defensa 
y son  inadmisibles  desde  luego?  ¿ tan  escaso  so  halla- 
ba do  medios  de  defensa  que  pretendo  defenderse 
acusando?  ¿y  á quién?  ú quien  ratá  en  su  misma 
linea  y grado,  y con  quién  mas  debió  unirse  para  sal- 
varse. ¿No  era,  por  ventura,  una  misma  la  ascena? 
¿.No  era  uno  mismo  ol  objeto  ? uno  mismo  debió  ser 
el  engaño;  era  imposible  que  uno  solo  estuviera  en 
todas  I .arles  y representara  lodos  los  papeles;  si  el 


n VPTO  DE  LOS  NIÑOS 
mas  ji'iveii  acompañaba  mas  á los  niños,  era  propio  de 
su  eilaiJ , f)i‘a  un  papel  mas  holgazán , pero  en  la 

misma  linea.  Si  pregunLaba  Angel  Congosto,  ¿qué 
ciií'indo  venian  los  cazadores  ? era  por  sor  preciso  que 
alguien  lo  hiciese,  si  sebabia  de  cntrelenur  á los  niños 
en  la  dulce  ilusión  de  que  iban  en  busca  de  su  padre 
que  estaba  cazando ; también  lenomos  que  este  mis- 
mo ilictaba  la  carta,  cuando  Luis  Gómez  cuidaba  los 
caballos ; en  Un,  detengamos  el  vuelo  de  nuestra  plu- 
ma, defendámonos  y no  acusemos,  y no  se  vuelva  á 
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reproducir  el  estraordinario  fenúmeno  de  que  un  cor- 
reo acuso  á otro  para  defendorso  él ; estraordinario  v 
singular  es  esto  proceso,  poro  nada  Jo  es  tanto  como 
la  acusación  de  Angel  Congosto  á mi  defendido  - v 
concluyamos  este  punto  con  unareílcxion,  ;si  el  res- 
cate se  hubiera  verifleado  por  la  suma  indicada,  ¿qué 
liarte  hubiera  reclamado  Angel  Congosto?  ¿Oiié  pre- 
cio hubiera  puesto  á la  carta  que  dictó  y al  cuidado 
asiduo  que  presté  á ios  niños?  ¿pero  á dónde  vamos 
señor?  si  ni  uno  ni  otro  son  cómplices,  si  ambos  dc-^ 


Hí^eonocífTiicnlo  do  caljullos  por  bs  niuos* 


ben  sor  absuellos,  si  no  eran  mas  que  unos  merce- 
narios, que  la  infamia  y el  doto  vendía  á costa  de  sus 
vidas,  ambos  ignoraban  la  premeditación  del  crimen 
de  que  seles  acusa  jambos  fueron  sorprendidos  y en- 
gancliados  á una  misma  hora , y con  un  mismo  obje- 
to, por  pci’sonas  que  se  gozaban  en  su  desgracia, 
idiferencia  muy  grande  hay  del  que  premedita  un  cri- 
men y lo  ejecuta,  é el  que  luego  loma  una  parte  que 
produce  un  resirllado  feliz  y de  cuya  felicidad’  deben 
percibir  lodos  1 pero  dejemos  estas  tan  justas  conside- 
raciones, y entremos  en  la  selva  enmarañada  de  este 
proceso.  I .l  delito  porque  Luis  Gómez  es  acusado,  se- 
gún la  i*espuesla  fiscal,  os  por  el  crimen  de  plagio,  ' 
un  robo  do  personas,  y lo  supone  aun  de  mas  grave- 
I ad que  el  de  cosas;  esto  es  incxaclo.  Preciso  es  fijar 


lo  que  quiere  decir,  según  nuestra  legislación,  pla- 
gio. En  el  día  es  hasta  imposible , porque  no  se  co- 
noce la  esclavitud , poro  antes  se  cometía  el  crimen 
de  plagio,  cuando  se  robaban  las  personas,  con  in- 
tención de  venderlas  en  tierra  de  enemigos , ú para 
servirse  do  ellas  como  de  siervos:  así  nos  lo  ensena 
la  ley  A'XII,  titulo  \r\L  Partida  7.",  que  muy  opor- 
tunamente cita  oí  defensor  do  Estéban  Marliiiez  en  su 
muy  razonada  defensa,  y a la  que  nosotros  sincera- 
mente nos  adherimos,  por  sor  en  un  (odo  confoi’me 
á la  nuestra  y por  ser  la  legislación  que  hay  viva 
en  la  materia;  como  fas  demás  leyes  y decretos 
que  salen  de  la  pluma  bien  corlada  del  defensor,  y 
tan  esencial  á llenar  el  objeto  que  .se  nos  ha  éncar- 
gado,  Tenemos,  pues,  quo  para  que  iiaya  plagio,  se 
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necesila  quo  el  objeto  de  ia  api-cbaosion  de  los  pei-so- 
i>as,  sea  el  do  venderlas,  en  tierras  do  enemigos,  ó 
reducirlas  á servidumbre.  ¿Nos  encontramos  en  este 
caso?  No.  Ei  of)jolo  do  Yillena,  al  llevar  ¿l  efecto  el 
rapto  de  los  niños  ¡ircdiclios , no  fue  el  venderlos , ni 
reducirlos  á servidumbre , ni  monos  el  robárselos  á 
su  padre,  como  enseña  la  carta  de)  don  Franoís- 
co  Gavina  escrita  en  las  Pedrizas,  sino  un  medio 
sin  el  que  no  podían  hacerse  con  tal  cantidad , fue  un 
medio  supletorio  paj'a  hacer  dinero  un  instrumento 
y de  corto  plazo , pues  realizada  la  cantidad  , vol- 
vían los  niños  sanos  y salvos  á los  brazos  de  su  pa- 
dre; queda,  pues,  demostrado  que  no  liubu  robo  do 
|)orsonns , que  la  acusación  del  promotor  fiscal  es 
improcedente,  y hasfa  ridículo  el  quese  le  quiera  apli- 
car la  pragmática  do  Felipe  V.  So  d¡i-á,  pues,  ¿á  qué 
clase  pertenece  el  crimen  que  so  persigue?  al  delito 
do  conato,  que  es  como  se  denomina  legalmcntc  esta 
acción  y en  ol  terreno  en  que  la  debía  habcj*  colocado 
cl  promotor  fiscal,  y pasemos  á esplícar  esta  doctrina. 
El  conato  es  la  tentativa  é proyecto  de  hacej*  una  cosa 
manifestando  con  hecbos  posteriores  ú positivos  que 
preparan  la  ejecución  (I).  El  conato  puede  ser  obra 
de  uno  solo  y los  medios  do  que  este  se  ha  valido  con 
efecto  6 sin  él  para  formar  su  plan , y estos  son  los 
que  constituyen  el  conato... 

Nuestra  ley  de  partida , separándose  en  parle  de 
la  severidad  de  la  ley  del  código  romano , y adoptan- 
do también  en  parte  la  sentencia  de  Cuyacio,  esta- 
bleció, que  la  simple  voluntad  de  delinquir  , no  se  cas- 
tigase como  delito , «porque  los  movimientos  de  las 
voluntades  no  son  en  podei*  de  los  liomes,!)  y fuera  de 
algún  caso  que  produjese  un  mal  resultado,  la  ley 
misma  declaró,  que  en  todos  los  demás  el  conato  no  se 
castigase  con  pena  alguna,  si  so  arrepintiese  el  delin- 
cuente, y aun  en  esos  especiales  no  se  imjíouia  la 
pena  de  muerte,  sino  en  muy  raro  caso,  y sin  em 
bargo  eran  desproporcionadas  las  penas  á los  delitos^ 
hasta  que  llegaron  á dispei’lar  por  necesidad  en  los 
ciudadanos  amantes  de  la  justicia  y de  la  humanidad, 
ese  celo  patriótico,  ose  amor  abrasador  por  ei  bien 
público,  ese  divino  combate  con  tantas  preocupacio- 
nes , con  tanta  ignorancia , de  tanto  le^giileyo  sofistico 
que  leyeron  sin  estudiar.  Resucitaron  los  principios 
de  la  filosofía  y de  la  jusUcia  en  ia  boca  de  un  Recaria,  ¡ 
de  un  Monlesqttieu , de  un  Filangieri , de  un  Larilíza- 
bal  y otros  sabios  del  siglo  pasado , y aunijiie  no  con- 
venimos con  todas  tas  máximas  de  los  primei'os , la 
humanidad  les  es  deudoiu  de  infinilos  bcnellcios  en  la 
jurisprudencia  criminal.  Todos  lian  dirigido  sus  ra- 
zones á demostrar , que  la  medida  do  la  pena  es 
la  gravedad  del  delito,  y la  del  crimen,  el  mayor  ó 
menor  daño  causado  á la  sociedad.  Por  esta  regla 
se  ha  sentado  como  principio  incontestable  de  justicia 
iiiuversal , que  cada  delito  tiene  sus  gmdos  de  culpa, 
y de  dolo,  según  las  circunstancias  de  su  pcrpelra- 
cion  , y que  cada  grado  debe  ser  castigado  con  una 
pena  proporcionada  al  tanto  de  culpa  y do  dolo.  Sería 
monstruoso  castigar  con  una  misma  pena  un  delito 


_(  I ) \L'nse  lo  (jiie  iígcíidoí^  sobre  la  iloctriitn  iiiio  Pii  ( 
Itatnifo  V ol  sifitiicMlo  sieiUíi  cl  fliuim  rlcfcnsor  do  l.tiis  Com 
n]  liiial  (le  esta  causa. 


comeikio  en  diferentes  grados  de  dolo,  porque  fallaba 
la  propoi'cion  ([uc  debo  guardarse , y siendo  la  medida 
do  In  pena  cl  mas  ó menos  perjuicio  lieclio  á la  causa 
pública,  ó íi  los  particulares,  esta  medida  ora  absolu- 
tameule  inútil , y aunque  algunas  leyes  no  lo  sancio- 
naban de  derecho , ia  sabidui-ía  de  nuestros  iribima- 
les  de  justicia  no  pudo  menos  de  reconocerlo,  y mm 
I práclica  constante  lo  adoptó  como  regla  fija,  siendo 
su  antemural  inespugnable  las  luces  de  nuestro  siglo 
y la  suavidad  de  nuestras  costumbres,  hasta  que  lleg(i 
á sanc¡onai‘so  de  derecho , haciendo  la  debida  distin- 
ción do  especies  de  delitos , bajo  diferente  pena , li- 
I railando  la  de  muerte , al  oroclo  de  la  conspiración  y 
escluyendo  el  conato;  y si  esto  sucede  en  el  conato 
de  Lesa  Magestad , con  mas  fuerza  debo  obrar,  en  un 
' simple  conato  (Je  un  robo  de  cosas  cuyo  resultado  ha 
sido  nulo  en  cnanto  al  delito,  y bó  atjnl  bien  marcada 
la  diferencia  que  hay  de  un  hecho  con  sus  resulta- 
dos á un  conato  ó leiilaliva : ni  podia  ser  otra  cosa 
pues  no  se  había  de  castigar  con  una  misma  pena  al 
homicida  alevoso,  el  delito  de  Lesa  ílagestad,  que 
á tos  que  son  procesados  por  sospechas  de  conato  de 
robo ; ni  á Luis  Gómez  ni  otro  alguno  de  los  proce- 
sados se  les  puedo  acusar  de  autores  de  esto  delito: 
ninguno  do  ellos  se  halló  en  la  estraccion  do  los  cita- 
dos niños,  y mucho  mas  cuando  resulta  legalmenle 
por  ios  reconocimientos,  que  el  perpetrador  de  este 
delito  fue  brancisco  Villena.  Tampoco  puede  acusar- 
se á Luis  Gómez  do  cómplice , pues  no  resulta  que 
coadyuvase  al  crimen,  ni  menos  resulta  que  estuvie- 
se iniciado  en  su  premeditación,  circunstancia  sine 
q\ia  non  puede  haber  vej’dadero  conato ; 61  mismo 
nos  dice  en  su  declaración  que  salió  de  esta  córte 
con  dirección  á Ghamartin , que  en  el  camino  encon- 
tró un  hombro  alto  que  le  dijo  si  quería  llevar  iino.s 
n iños  á donde  estaban  sus  padres  cazando , y por  la 
de  Angel  Congosto  se  deducen  solo  sospechas  de  que 
Luis  Gómez  pudiera  ser  cómplice ; pero  no  se  de- 
muestra con  hccbos  positivos  de  buen  criterio ; y de 
la  liisloria , ó hablando  con  mas  exactitud , de  la  fá- 
bula do  este  proceso , que  forma  una  no  interrumpida 
serie  de  las  mas  palpables  inverosimilitudes,  se  de- 
duce una  verdad  que  no  puede  contrariarse,  y es,  que 
á Luis  Gómez  no  se  le  puedo  acusar  por  cómplice  en 
la  proraedilapion  del  atentado,  circunstancia  que  dis- 
minuye notablemente  la  mayor  ó menor  culpabilidad 
del  procesado , hasta  el  eslremo  de  destruir  todos  ios 
cargos  que  se  le  hacen.  Para  que  haya  verdadera 
premcdilacioii  y cómplices  en  ella  es  necesario  que 
haya  un  plan  concertado  y no  hay  en  la  causa  ni 
prueba,  ni  indicios,  ni  leves  conjelm'as  de  tal  concier- 
to. Si  las  hay,  que  las  señale  y determino  cl  escriba- 
no. No  hay  vislumbre  de  semejante  plan  concertado, 
y como  esto  es  una  verdad  incontestable , sacada  con 
evidencia  de  la  causa,  no  queremos  molestar  a)  juz- 
gado, con  la  inútil  relación  de  los  hechos,  y solo 
una  pregunta  que  haremos,  es  bastante  pora  com- 
probar esto  mismo.  ¿ Dónde  se  concci'ló  el  plan  que 
necesariamente  debió  liaber , para  que  haya  verda- 
dera premeditación?  ¿Ouiénes  son  los  conjiu'ados? 
¿Cuáles  los  oslromos  del  plan  ? ¿Qué  medios  se  pu- 
sieron para  udelanlarlo?  ¿Quién  fue  testigo  de  estos 


I 


medios  puestos  poi*  obra?  ¿Quién  lo  deciara?  Nadií3 
absolutamoiUe.  Ahí  está  el  proceso:  ¿y  sin  afirmar 
estos  liechos  y no  aci  editarlos  legalmeiUo , se  atreve 
el  abogado  de  la  ley  á pedir  la  íiltima  pana  á los  pro- 
cesados? jQué  delirio!  ¿lín  thjnde  estamos  señor?  La 
opinión  pública,  (jue  tanta  parle  ha  tomado  en  este 
proceso , se  desnuda  de  su  preve  cion , reprueba  el 
modo  de  ilustrar  la  materia  poi’  el  promotor  fiscal, 
y solo  ([uiere  verdades  presentadas  en  su  vei’dadaro 
estado,  líl  pueblo  español,  siempre  liberal,  grande  y 
generoso,  ni  (juierc  impunidad  del  crimen,  iií  se 
lisongea  con  que  la  pena  sea  ci’uel  y acerba.  E.vige 
solo  la  observancia  de  las  leyes  aplicadas  con  acierto, 
y que  el  palibulo  se  levante  donde  la  fuerza  y el 
coiiveLicimíento  del  crimen  aparezcan  tan  claras  como 
la  luz  del  medio  dia:  estos  son  los  principios  de  una 
eterna  justicia  cuyas  leyes  son  inmutables,  v csltB 
son  también  los  principios  propios  de  un  gobierno 
constitucional , donde  todo  ilebe  sacrificarse  gustoso 
por  la  libertad  de  la  patria , y donde  solo  debe  brillar 
el  mérito  y la  virtud , en  medio  de  las  continuas 
asechanzas  del  vicio  y de  la  corrupción ; guardémo- 
nos, pues,  de  volver  á los  tiempos  en  que  ios  sueños, 
las  señales , el  gesto  y luLsla  la  mera  intención  do 
delinquir  eran  castigados  con  el  óltimo  suplicio,  nr> 
conociendo  en  materia  criminal  oli'a  filosofia  que  la 
espada  sanguinaria  del  despotismo.  Pasemos  ya  á 
examínai'  los  cargos. 

Primero : que  Luis  Gómez  condujo  ios  niños  des- 
de IJorlaleza  á las  Pedi'izas’;  esto  no  basta  pura  lu’o- 
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sabían  lo  que  so  baoian,  ú les  (aliaba  la  malicia  v 
eslreza  que  sobraba  íi  Vi  llena;  y do  haber  habido 
maligna  mtencion  on  ellos,  otro  hubiera  sido  el  nian 
otro  su  descubrimiento,  y otro  su  i-esullado:  esto 
por  mas  que  se  diga  les  favorece  raiiciiu,  y no  lo 
tiene  presente  el  promotor  fiscal , ni  menos  se  Jiacc 
cargo  de  que  aun  en  los  últimos  momentos  á su  dis- 
posición estuvo  la  vida  de  los  niños,  y de  otro  modo 
hubieran  asegurado  su  presa  si  ellos  hubieran  sido 
los  motores  y si  á ellos  les  debiese  reportar  grande 
interés.  No  olvidemos  que  no  liay  crimen  si  falta  un 
interés  iiroporcionado , y que  sin  grandes  intereses 
jamás  se  cometen  grandes  crlmeries?  ¿Qué  interés 
podía  reportarlo  ú Angel  Congosto  y Luis  Gómez  el 
remitir  la  carta  con  nn  pastor  qiic  compraron  con 
un  duro,  cuando  este  mismo  liomlirc  que  se  vendía 
á tan  bajo  precio , por  conservar  su  bienestar , su 
honor  y su  vida,  se  hubiera  convertido  en  delálor 
por  otra  igual  caiitidad?  ¿ni  cómo  cabe  en  la  imagi- 
Híicion  iníiíí  GscíiSfi  j qoe  iiii  fiiiro  riicra  0I  príciü  de 
las  vidas  de  Luis  Gómez  y Angel  Gongoslo?  ¿Qnerian 
acaso  rpie  el  pastor  les  fuese  (iel  jpoi'  tan  i'educida 
cantidad?  Esto  prueba  lu  poco  vei-sados  (pie  están  en 
la  can-ei*a  ilcl  l.■rímell;  ignoraban  acaso  (jne  el  precio 
de  la  Ciji  riqtoiun  deliia  ser  jiroporcionado  á la  gra- 
vedad del  sacrificio  que  se  liada,  y al  resultado  que 
debía  iii'odncir.  insensatos,  no  subían  que  labraban 
su  ruina,  mientras  su  causante  se  gozaba  en  su 
triunfo.  Por  otra  parle  , ¿á  qué  viene  esa  ampliación 
de  declaración  que  voliintariamcnle  solicilan?  Igno- 


bar  complicidad,  si  no  se  prueba  que  sabia  el  objeto  ' raban  que  la  confesión  es  mayor  prueba  que  la  con 
con  que  los  llevaba:  no  consta  mas  (¡ue  poj'  las  de-  viccion,  y admiten  el  luincipio  consignado  en  I 
claraoiones  de  Cungosto,  que  no  producen  mérito  al- 
guno por  la  calidad  de  co-reo,  y aun  no  dice  sino 
que  sospechaba  que  Luis  Gómez  lo  sabía;  pero  nin- 
gún hecho  lo  confirma  respecto  de  Gómez , pues  ni 
aun  dictó  !a  carta , de  cuyo  contesto  se  infiei-e  que  los 
llevaba  como  medios  de  i'obar ; por  otra  parle  se  vé 


que  el  mismo  Congosto  se  esfuerza  en  culpar  á Luis 
Gómez,  como  si  á él  pudiera  aprovecharle  semejante 
declaración. 

Segundo : que  llevaba  la  dirección  del  viaje  y 
hacia  el  gasto ; esto  en  nada  lo  ¡lerjirlica,  y nunca  le 
pone  en  peor  condición  que  á Congosto , pues  Luis 
Gómez  era  el  mas  viejo,  y nada  tiene  de  particular  le 
dejasen  la  parte  directiva , y á Congosto  el  cuidado 
de  los  niños  , sin  embargo  que  ambos  eran  criados  y 
amos,  pues  ambos  eran  mandados  y criados  de  otros, 
que  quisieron  sacar  la  ascua  con  mano  agena , com- 
prometiéndolos de  tal  modo  que  tes  hacia  imposible 
retroceder , á no  haber  queridn  pasar  por  autores  de 
un  alentado  de  que  basta  aquel  punto  no  tenian  noti- 
cia, como  Lodo  se  comprueba  por  la  mala  dirección  y 
oemis  accidentes  que  los  hacen  inocentes  de  toda 
combinación.  ¿A  qué  viene,  pues,  unos  liombres  que 
llevan  dos  nirios  á los  montos  con  estcj  ó con  el  otro 
objeto , el  hacer  una  parada  de  un  dia  entero  en  las 
enrizas,  en  reunión  de  lodos  los  pastores,  que  tanta 
parle  lomaron  en  sus  disposiciones?  ¿Qué  significa  el 
volver  á encontrarlos  en  el  mismo  sitio  e!  alcalde  y 
c alguacil  que  los  habían  encontrado  por  la  mañiina, 
cuando  recorrían  el  término  de  su  jurisdioion?  O no 


finncipio  consignado  en  la 
liistoria  de  las  causas  crimin  les;  que  la  esperanza 
do  sustraerse  á la  pena  de  un  lUdmen , es  un  ¡lodero* 
so  estímulo  que  con  frecuencia  oliHga  á los  hombres 
al  descnbi'imiento  de  ios  delitos.  ¿V  se  dirá  todavía 
que  estos  son  cómplices  en  el  conato  del  rapto  de 
los  niños?  Poco  liabria  pi’idundizado  la  cau.sa,  y me- 
nos espei'iencia  de  negocios  tendría  el  que  se  atre- 
viese á considerar  á Luis  Gómez  como  tal.  ¿Por  ven- 
tura no  estuvo  en  su  mano  el  negar  su  e.vistencia? 
Por  Antonio  Gómez  se  le  reconoce  en  la  causa:  por 
el  lio  Antonio  resulta  en  las  declaraciones;  á Anto- 
nio Gómez  buscáis ; al  lio  A ntonio  reconocéis : yo  soy 
Luis  Gómez , allí  está  la  fé  de  bautismo , que  es  do- 
cumento íri’ecusable;  nada  mas  fácil  que  dos  hombres 
se  parezcan : ejemplos  do  ello  vemos  á cada  jiaso. 
Dicese  que  mandó  pedir  5,(I0Ü  onzas  en  la  carta:  este 
cargo  es  falso,  liasla  la  evidencia,  pues  residía  por  las 
declaraciones  de  los  niños  que  no  fue  él  el  que  la  dictó, 
y asi  ninguna  ¡larte  pudo  tenor.  Que  tenía  mal  genio 
y los  niños  no  lo  querían  y si  á Congosto;  esto  pani 
nada  conduce;  cada  uno  tiene  su  genio,  y la  edad  y 
canas  de  Luis  Gómez,  no  le  permitían  hacerse  el  ca- 
dete como  Angel  Congosto;  pero  por  esto  tampoco  se 
le  puede  decir  que  no  guardó  á los  niños  toda  la  de- 
ferencia y consideración  que  el  estado  de  aquel  en- 
Louces  ofi'ccia.  Que  puso  el  cero  á la  carta;  esto  es 
falso.,  pues  ni  sabe  leer  ni  escribir , y valiéndome  de 
la  mistiia  palabra  del  procesado,  no  sabía  ni  aun  el 
Cns/i/s.  Luis  Gómez  solo  supo  que  los  niños  iiabian 
sido  robaiJo,s  después  de  venir  á Madrid,  por  la  voz 


|iública  quo  lo  divulgaba,  y aiiiKiue  Liivo  nuiicia  do 
la  caria , no  sibia  (¡no  ftiaroii  i-oliados  con  aquel  in- 
Lonlo,  sino  como  una  coiisootiocicia  del  rapio.  Ada- 
mas  Luis  Gome?.,  sin  in'raigo,  se  busca  la  vida  en  el 
comercio  del  jabón,  y es  bien  cierto  que  si  se  biibiese 
creido  (un  criminal  como  lo  sujionc  ol  ¡tromulor  (Iscal, 
50  luibrera  l'itgudo  y no  anduviora  (¡uinco  días  (>oi' 
Madrid  y cu  los  sitios  mas  púlilicos,  [lorqiic  no  esUin- 
du  identificado  con  la  córte  jioc  ningún  liLiito,  por 
nu  lenci'  ninguna  jiroptedail , lo  debía  sor  indiroi'ento 
vivir  en  Madrid  (|ue  en  .Marruecos,  y si  biibiosc  sido 
criminal,  Imbiera  olegidooste  íjitimo  punto  para  sus- 
traerse dcl  golpe  que  en  ai¡uel  caso  debía  recaer  sobre 
él;  poro  como  inoccnle , se  dejiiba  voi*  en  ios  mismos 
parajes  que  tenia  ilc  cosliimbi'c,  Itesulla,  pues,  que 
de  la  causa  no  ai)arccc  que  liiilitesc  |dagio,  ni  mas 
que  un  conato  de  robo,  en  que  no  estaba  complicado 
Luis  ííomez,  porque  es  acusado  solo  por  Angel  (Jon- 
goslo,quo  está  confoso  dcl  lieclio  ¡mr  sus  i)rop¡os 
lieclios.  Todo  lo  mas  que  la  tlcclai’aciori  de  Congosto 
puede  ari’ujar  contra  Luis  Gómez,  os  una  sospeclia, 
y esta  no  solo  no  le  liace  reo  de  pena  de  muerte,  sino 
que  por  nimiedad  está  mas  que  penado  oon  la  prisión 
sufrida. 

Kn  diclio  escrito  se  renunció  á la  prueba  y se  es- 
[vresó  la  conformidad  del  pi'ocesado  con  las  declara- 
Otones  dcl  sumario. 

Angel  Congosto  prosenló  otro  nuevo  escrito  de 
defensa  en  que  reprodujo  ios  consideraciones  que  en 
el  primero , renunciando  i la  prueba.  EsLóban  Martí- 
nez propuso  nueva  prueba  sobre  los  mismos  heclios 
anteriormente  articulados.  Celebrada  la  vista,  pro- 
nunció el  juez  de  la  causa,  señor  Amorós  y López, 
auto  definitivo  en  iguales  términos  que  el  anterior, 
del  cual  interpuso  apelación  Esléban  .Martínez. 

Llevada  la  causa  A la  superioridad  y pa.sada  al 
fiscal , espuso  esto  que  en  la  nueva  sustanciaciúii 
dada  4 la  causa  en  virtud  de  la  providencia  de  la  su- 
perioridad, mandando  devolver  la  causa  al  juzgado, 
liabian  alegado  Luis  Gómez  y Angel  Congosto , pero 
que  nada  liabian  espiicslo  ni  probado  que  e.vigiera 
una  especial  rerulacíoii  : quo  en  cuanto  i Estfíbaii 
.Martínez  habia  dado  mayor  cslensisn  4 su  prueba 
sobro  ios  mismos  becbos  que  antes  habia  articulado, 
prueba  tardía  y tanto  nv^s  insignificante  cuanto  que 
si  se  comparaba  con  la  que  antes  habia  dado  y con 
sus  declanicionos  de  inquirir  y con  cargos,  so  venia 
4 deducir  que  la  mayor  amplitud  do  términos  le  habia 
servido  para  buscar  testigos,  no  qiio  supieran  los 
hechos,  sino  que  se  prestasen,  sin  saberlos,  4 deponer 
acerca  de  ellos ; que  iiroduciendi)  la  cansa  el  mismo 
rcsuilado  que  antes , y siendo  idénticas  ia  sentencia 
anteriormente  consultada  y la  que  se  consultaba  de 
nuevo,  y no  teniendo  en  su  consecuencia  el  fiscal  que 
añadir  ni  variar  en  su  anterior  diclámcn , lo  reprodu- 
cía , pidiendo  poi‘  los  fundaroontos  en  él  espuesLos, 


que  la  Sala  st;  sirviera  confirmar  la  iilliina  sontetida 
de  lU'lmera  instancia,  en tendiéndoso  tle  diez  años  con 
retención  la  condena  do  Angel  Con'^oslo. 

Comunicado  Iraslaiio  de  asle  diutíimen  4 los  pro. 
cesados,  rciirodujonm  .sus  anteriores  defensas  ysop 
cil  lides. 


Con  fecba  2 do  febrero  ofició  ol  alcaide  do  la 
cílrcol  al  lllmo.  Sr.  Hegonledc  la  Audiencia,  liabcr 
fallecido  en  la  mafiaua  del  27  del  mes  anterior,  do  una 
calentura  liloidea  el  procosatlo  Luis  Gómez,  presen- 
tando escrito  el  defensor  del  mismo  en  5 de  dielio  fe- 
brero,  ¡lidiendo  se  sobreseyera  en  la  causa  respecto 
de  su  delendido. 


Celebrada  la  vista  del  [iroceso,  prommeió  sen- 
tencia la  su|ier¡or¡dad , confirmando  el  mito  dcl  infe- 
rior por  el  ijuc  condenó  4 Angel  Congosto  4 ocho 
años  de  presidio , entendiéndose  en  uno  do  los  iicnin- 
solares,  y so  absolvió  libremente  4 Joaiiuin  Solar  y 
Juan  Escalera,  condenarnlo  4 Esteban  Martínez  4 
cuatro  años  do  presiiiio  en  uno  de  los  peninsulares, 
y sobreseyéndose  en  cuanto  4 la  pena  corporal  dé 
Villena  y Gómez,  porsn  fallccimienlo,  entendiéndose 
condenados  los  bi'eves  do  estos  en  las  dos  terceras 
parles  de  costas  y cu  las  restantes  4 Congosto  y Mar- 
Ltiiez.  Respecto  de  Vicente  Ruiz  olivares  se  mandó 
estar  al  resultado  de  la  pieza  separada,  y en  cuanto 
al  prófugo  Jaime  Vives  se  mandó  procediera  el  juez 
con  la  mayor  actividad  4 su  aprehensión  y continua- 
ción de  la  causa  con  arreglo  4 derecho ; y por  último 
se  encargó  4 los  IM*.  do  la  Escuela  Pía  el  mayor  cui- 
dado con  los  jóvenes  cuya  educación  tes  estaba  enco- 
mendada. 


De  esta  sentencia  interpuso  súplica  Esléban  Mar- 
tínez, y admitida  esta  reprodujo  el  procesado  ló  es- 
puesto  en  su  primer  escrito  itc  defensa  , insistiendo 
en  su  sulioitud  sobre  que  se  le  absolviera  libremente. 
Pasada  la  causa  al  fiscal , sostuvo  su  dicl4[nen  ante- 
rior, y celebrada  la  vista  tío  la  causa,  se  confirmó  la 
sentencia  suplicada. 

Tal  fue  el  resultado  de  este  célebre  jwoceso  que 
osciló  vivamente  el  iulerés , no  tan  solo  de  la  pobla- 
ción de  .Mailríd , sino  de  la  de  lodos  los  pueblos  que 
se  pusieron  en  rnovimientu  en  persecución  do  los 
raptores , y aun  de  toda  España , conmovida  al  saber 
la  perpetración  de  un  delito  de  que  no  so  habían 
presentado  ejemplares  hacia  largi>3  años.  Por  lo  de- 
ni4s , es  digno  de  observarse , que  no  obstante  su 
enormidad  y liabcr  incurrido  ¡lor  él  dos  procesados 
en  la  [leiia  ile  muerto , no  se  derramó  una  .sola  goUi 
de  sangre  4 consecuencia  dcl  mismo , pues  que  el  uno 
de  ellos  fiio  ejecutado  por  otro  deUlo  anterior,  y ol 
otro  falleció  de  muerte  natural.  iNo  parece  sino  que 
la  Providencia  no  quiso  afeai*  con  el  repugnante  es- 
pectáculo do  la  ofusion  do  sangre  y del  patíbulo  una 
causa  4 que  liabian  prestado  tanto  interés  y bclloza 
la  infancia  y la  inocencia  de  sus  vielimas. 
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Réstanos  que  esponer  únicamente  ias  iJisposicio- 
ciones  y principios  que  rigen  en  el  dia  sobre  el  delito 
¡1  que  se  refiere  esta  causa,  para  evitar  las  aprecia- 
ciones equivocadas  ú que  pudieron  dar  lugar  las  dis- 
posiciones y principios  enunciados  por  e!  digno  fiscal 
y los  defensores  de  los  delincuentes,  en  sus  alegacio- 
nes y escritos , y en  especial  por  el  defensor  de  Luis 
Gómez,  con  arreglo  al  dereclio  vigente  cuando  se  per- 
petró aquel  crimen. 

Derogadas  por  e!  art.  494  del  Código  penal  de 
1848  nuestras  antiguas  leyes  del  Fuero  juzgo.  Fuero 
real  y de  Partida , espueslas  en  la  introducción  de 
este  estracto,  y citadas  en  los  escritos  referidos , en- 
tre ellas  la  XXII,  tit.  XIV,  Part.  7“,  serian  aplica- 
bles en  el  dia  ú delitos  de  !a  clase  sobre  íjne  voi’sa 
esta  causa , las  disposiciones  de  los  capítulos  I,  11  y 
ly  , tit.  XI,  lib.  n del  Código  penal  citado,  y espe- 
cialmente de  los  artículos  408  y 410,  comprendidos 
en  oí  cap.  If,  que  imponen  la  pena  de  cadena  tem- 
poral , por  la  sustracción  de  un  menor  de  siete  anos, 
y la  de  arresto  mayor  y multa  de  20  d 200  duros 
contra  el  que  indujere  á un  menor  de  edad , pero 
mayor  de  siete  años,  ¿l  que  abandone  la  casa  de  sus 
padres , tutores  ó encai'gados  de  su  persona , y por  el 
articulo  429  que  castiga  la  tentativa  de  robo  cometi- 
do en  despoblado  ó en  cuadrilla  cuando  el  robado  fila- 
se detenido  bajo  rescate  ó por  mas  de  un  dia,  con  las 
mismas  penas  que  el  i'obo  consumado ; véase  la  sec- 
ción 1 cap.  { , tit.  XIV , del  Código  penal. 

Respecto  de  la  doctrina  sentada  j>or  los  defenso- 
res de  los  procesados  sobre  la  tentativa,  el  delito 
frustrado  y la  complicidad , con  arreglo  á la  legisla- 
i.ion  de  Partidas,  yá  los  escritos  de  los  autores, 
ludíase  modificada  algún  tanto  en  el  nuevo  Código 
(lenal , donde  se  ha  sancionado  espresamente  la  que 

deberá  tenerse  presente  para  disLíngufi-  debidarnenlo 
cada ^u no  de  estos  actos. 

V en  efecto,  según  el  art.  5 , hay  delito  frustrado 
cuando  el  culpable , á pesar  de  haber  hecho  cuanto 
eslaha  de  su  parle  para  consumai-Io , no  logra  su  mal 
[iroposiLo  por  causas  independientes  do  su  voluntad; 
y hay  tentativa  cuando  el  culpable  da  principio  á la 
ejecueion  del  delito  directamente  por  hechos  esteno- 
res,  y no  prosigue  en  ella  por  cualquier  causa  Ó ac- 
cidento que  no  sea  su  propio  y voluntario  desisti- 
miento. Véase  la  esplicaclon  que  hicimos  de  estos 
arllouios  al  final  de  la  causa  de  Mad.  Levailiant  y de 
la  viuda  Moría.  Según  el  art.  02  se  impone  á los 
autores  de  tentativa  de  delito  la  |>ena  inferior  en  dos 
grados  á la  señalada  por  la  ley  para  el  delito , lo  cual 
se  entiende  en  los  casos  en  que  no  se  hulla  penada  la 
tentativa  especialmente,  según  proviene  el  art.  05,  ’ 
como  sucede  entre  otros , en  el  delito  de  traición  ó 
paia  destruir  la  independencia  ó integridad  del  Es- 

o , pues  la  mera  lentativa  se  castiga  con  la  pena 

muerte , y respecto  de  la  tentativa  contra  la  vida 
peisona  del  rey  ó su  inmediato  sucesor  á la  corona,  | 

tomo  mi. 


que  se  ftastiga  con  la  pena  de  cadena  temporal  • v 
finalmente  , en  la  lentativa  de  robo,  cuando  con  mo- 
tivo ú Ocasión  de  él  resultare  homicidio  ó fuere  acom- 
pañado de  violación  ó mutilación  causada  á propósito 
ó se  cometiere  en  despoblado  ú en  cuadrilla  si  con 
motivo  ú ocasión  de  este  delití,  se  causare  algiinade 
las  lesiones  penadas  en  el  nfim.  1 del  art.  345,  ó el 
robado  fuese  detenido  bajo  rescate  ó por  mas  de  un 
dia , pues  en  tal  caso , se  castiga  la  tentativa  con  las 
mismas  penas  que  el  robo  consumado. 


Conforme  al  art.  61  se  impone  á los  autores  de 
un  delito  frustrado  la  pena  inmediatamente  inferior 
en  grado  á la  señalada  por  la  ley  para  el  delito. 

Respecto  de  la  doclidna  sancionada  por  el  Código 
para  distinguir  los  cómplices  de  los  autores  y encubri- 
dores del  delito,  previene  el  art.  i2  que  se  conside- 
ran autores:  1 los  que  ininediatamenle  loman  parte 
en  la  ejecución  del  heclio ; 2.®  los  que  fuerzan  ó in- 
ducen directamente  á olios  á ejecutarlos;  5."  los  que 
cooperan  á la  ejecución  del  hecho  por  un  acto  sin  el 
cual  no  se  hubiera  efectuado,  y el  art.  15  declara 
ser  cómplices  los  que  no  hallándose  comprendidos 
en  el  articulo  anterior,  cooperan  á la  ejecución  del 
hecho  por  actos  anLei'iores  ó simultáneos;  son , pues, 
actos  de  complicidad , ¡lor  cooperarse  con  ellos  á la 
ejecución  del  delito  de  un  modo  que  no  es  inmediato, 
el  guai’dar  la  espalda  á los  ladrones ; el  asistir  sim- 
[demenle  á la  ejocucíou  del  crimen ; el  inducir  á otro 
al  delito,  pero  no  directamente,  como  si  se  le  diei’a 
ói’deii  para  cometerlo  .sin  ejercer  autoridad  sobre  él; 
el  aconsejar  ó.provocar  su  pej'pelracion , cuando  esto 


sea  causa  secundaria  del  delito;  el  jirocurar  armas, 
venenos , escalas  ú oü’os  medios  que  no  sean  indis- 
[tensables  ó causa  próxima  del  delito,  sino  remota, 
•ues  si  lucren  absolutamente  necesai'ios,  babria  cóode- 
incuoiioia;  el  distraer  la  ronda  del  lugar  del  crimen. 
Los  jurisconsultos  colocan  en  general  en  la  clase  de 
autores  pi’iiicipalos,  á los  que  sirven  de  mediadores 
entre  el  mandante  y el  mandatario  de  un  delito,  fa- 
voreciendo su  entrevista,  llevándoles  cartas  etc.;  peni 
esta  cooperación  debe  considerarse  como  secundaria, 
porque  no  ba  sido  ja  causa  próxima  y cercana  del 
crimen.  J'js  tambiea  cómplice  el  que  da  instrucciones 
ó noticias  para  cometer  la  acción  crirainal , cuando 
estas  no  son  enlerameiile  necesarias  para  aquella. 

Mése  considerado  por  algunos  como  acto  consti- 
tutivo de  complicidad  la  aprobación  ó i’atilicacion  del 
delito.  A esta  opinión  ba  inducido  el  axioma  de  la  ley 
romana : in  mnle/icio  rattliabílio  vuitida/o  compfíi'd- 
Itir.  Oli’üs  jurisconsultos  lian  admitido  esta  regla  limi- 
tada al  cuso  on  que  el  ralificante  sea  el  mismo  ipic 
ordenó  ó encaigó  la  ejecución  del  crimen.  Pero  esta 
0(i¡aion  ha  sido  combatida  por  Rossi  y Carniignani. 
Podría  ímputai’se  la  ratificación  como  complicidad,  si 
fuese  acompañada  de  recorniiensa , ó si  conluvie.se  la 
prueba  de  que  el  que  la  da  había  ordenado  la  ejecii- 
ciou  dcl  delito,  pero  no  considerada  oii  .s(,  ]forque  e.s 
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csli-nña  á lu  resoliicíon  y á la  ejecución  doi  crimen, 
íii  autor  do  la  ralificacion  puede  ser  tacliado  do  in- 
moralidad; poro  no  so  debo  por  medio  do  una  íicciuii 
csiraña  liaccrio  cooperar  á un  lieclio  pasado.  So  pue- 
de aprobar  un  licchoi  irrevocable  y aun  aprovecbarae 
de  ¿I , y no  obstanlo  i*clroGcdcr  ante  la  idea  de  co- 
inolbrle  en  el  momento  do  la  cjccucioa.  Acerca  do  la 
aprobación  del  delito  mientras  so  comete , puedo  con- 
sídorarso  como  complicidad  y aun  como  cooperación , 
según  los  casos  de  liabcr  entrado  el  qtid  aprueba  en 
el  plan  dol  delito,  do  dbimai'  él  con  su  aplauso,  y 
las  demíts  circimslancias  que  califiquen  esta  api-oba- 
cíon  de  un  modo  anblogo.  En  la  edición  primera  del 
Código  penal  se  consideraron  como  cómplices  á los  que 
dan  asilo  ó cooperan  á la  fuga  do  los  dot incuentos  co- 
nocidamente liabitualos , con  tal  quo  no  fueren  sus 
asGpnüicntcs,  descendientes,  cónyuges,  hermanos  ó 
aliñes  en  los  mismos  grados;  pero  esta  disposición  so 
suprimió  por  real  decreto  da  22de  setiembre  de  1 848, 
nnadióndola  al  siguiente  artículo  del  Código  penal, 
qno  es  el  14,  y cuyo  tenor  os  el  siguiente. 

Son  onciibridorc.s  los  quq^con  conocíinionlo  do  la 
perpetración  del  delito,  sin  Itabcr  tenido particípacioD 
en  él  como  autores  ni  como  cómplices , intervienen 
con  posterioridad  A su  ejecución  , de  alguno  de  los 
modos  siguientes : 1 ° Aprovccbóndose  por  si  mismos 
ó auxiliando  A los  delincuentes  , para  rpio  se  api’ove- 
vcohen  de  tos  efectos  del  delito ; 2.°  ocultando  ó ¡ou- 
lílizando  el  cuerpo , los  efectos  ó instrumentos  del 


delito  para  impedir  su  descubrimiento;  5."  alber- 
gando , ocultando  ó proporcionando  la  fuga  al  cul- 
pable, siempre  que  concurra  alguna  do  las  circuns- 
tancias siguientes : 1 la  do  inlervonir  abuso  de 
funciones  públicas  por  parle  del  encubridor;  2.*  la 
de  ser  el  dotincuenlo  reo  de  regicidio,  do  parricidio 
ó do  homicidio  cometido  con  alguna  do  las  circuns- 
tancias designadasen  el  núra.  2.“  del  arl.  533,  ó reo 
conocidamente  habitual  de  otro  delito.  EslAn  exentos 
do  las  penas  impuestos  A lo.s  encubridores , los  que  lo 
sean  desús  ascendientes,  descendientes,  cónyuges, 
hermanos  ó afines  en  los  mismos  grados , con  la  sola 
escepcion  do  los  que  se  hallen  comprendidos  en  el 
número  i de  este  articulo. 

Fínaimento,  debo  tenerse  presente  para  saber  la 
aplicación  do  las  ponas  impuestas  al  delito  respecto 
do  los  autores  cómplices  ó encubridores , que  A los 
autores  de  delito  consumado  se  impone  la  misma  que 
señala  la  ley ; A los  cómplices  se  impone  la  pena  in- 
ferior en  un  grado  A la  correspondiente  A los  autores 
dcl  delito,  y A los  encubridores  la  inferior  en  "dos 
grados , A no  que  fueren  los  comprendidos  en  eí  n li- 
mero 3,®  del  art.  14  , en  quienes  concurra  la  cir- 
cunstancia 1 del  mismo  número , A los  cuales  se 
impondrA  la  pena  de  inhabilitación  perpetua  especial, 
si  el  delincuente  encubierto  fuera  reo  de  delito  grave, 
y la  do  inliabililaciOQ  especial  temporal,  si  lo  fuere  do 
delito  menos  grave. 
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DR4MA  DE  CMAMBLAS. 


SANTIAGO  BESSON,  EL  PASTOR  ARZAC,  LAS  SEÑORAS  DE  CHAMBLAS. 

(1810..) 


De  todos  esos  dramas  verdaderos  que  se  desar- 
rollan ante  la  justicia , los  dramas  de  familia  son  los 
que  ofrecen  un  interés' mas  profundo  y conmovedor. 
Kl  asunto  de  estos  es  la  misma  realidad  de  la  vida 
Intima;  sin  embargo,  nos  conmueven  mucho  mas  que 
esos  dramas  políticos  que  se  representan  en  regiones 
mas  elevadas  que  la  nuesli’a , ó también  , que  esos 
ci'Iraenes  aislados  que  engendran , á raros  inter- 
valos, la  perversidad  ó la  locura.  El  asunto  de 
todas  esas  trajedias  del  hogar  doméstico,  es  la  feli- 
cidad de  las  familias ; el  móvil  dei  crimen  es  la  pa- 
sión , no  la  que  conmueve  al  mundo  y estalla  en  al- 
tas esferas , sino  la  pasión  vulgar , trivial  y mucho 
mas  humana  que  preside  ú.  la  vida  oculta , que  la 
anima , que  la  turba.  El  actor , la  víctima , sereis  vos 
ó yo.  «Me  veo  espueslo,  dice  el  poeta,  cuando  ai’de 
la  c^a  del  vecíno.i)  ílé  abl , justamente  el  origen  de 
ese  interés  tan  vivo  que  escitan  las  revelaciones  judi- 
ciales sobre  la  vida  privada. 

¡ Cuán  grande  no  será  ese  interés  , si , como  en 
ese  í//(/H(a  de  C/tamblas , la  victima,  un  padre  de  fa- 
milia, un  marido,  aguarda  en  el  sepulcro,  durante 
tres  años,  el  castigo  del  delincuente ; si  su  mujer,  la 
misma  que  debiá  procurar  por  todos  los  medios  ima- 
ginables conseguir  una  santa  venganza  , parece 
hacer  causa  común  con  los  enemigos  del  difunto  é 
idenli[icar,se  con  el  asesino;  si,  aun  después  do  ta 
espiacion  suprema  , la  conciencia  pública  no  se  cree 
satisfecha,  y si  la  justicia,  inquieta  y vacilante,  se 
pregunta  á si  misma , sin  atreverse  A contestar : «¿Se 
me  liabríin  escapado  los  verdaderos  asesinos , los  ins- 
tigadores del  crimen  ?i> 

Rodéese  ese  misterio  do  falsos  testimonios  que 
renacen  incosantemenle ; imagínese  contra  la  justicia 
una  trama  de  corrupción  y do  terror , y á los  magis- 
trados retrocediendo  con  repugnancia  y cansancio: 
ante  las  mentiras  ¡ncesíuiles  que  delierian  castigar- 
se siempre;  colóqnese  osa  lucha  audaz  contra  la  ley 
cu  las  montañas  pintorescas  y salvajes  do  Valey , en- 


inedio  de  poblaciones  primitivas,  pobres,  cautelosas, 
codiciosas , pero  inteligentes  y enérgicas ; figúrese  el 
lector  un  castillo , con  elevados  torreones , encajo- 
nado entre  bosques  sombríos  dominado  por  rnonlañas 
volcánicas , y en  ese  cuadro , mas  áspero  aun  que  el 
de  Glandier , una  muerte  mucho  mas  siniestra  que  la 
de  Lafarge:  he  ahi  el  drama  do  Chamblas. 

El  dia  I de  setiembre  de  1840,  háoia  las  ocho 
y media  de  la  nociie , los  criados  y mozos  de  labran- 
za del  castillo  de  Chamblas,  situado  á corta  distan- 
cia del  valle  de  Puy,  se  bailaban  reunidos  en  la  vas- 
ta cocina  do  1 piso  bajo  del  edificio.  Según  la  costumbre 
patriarcal  do  aquellas  comarcas,  el  amo,  iM.  Luis  de 
Marcellange,  asistía  con  ellos  á la  veli'ida,  sentado 
en  un  rincón  del  hogar,  en  el  cual  se  consumia  len- 
tamente una  raiz  enorme  de  árbol , porque  si  bien  so 
estaba  todavía  en  los  días  mas  hci'mosos  del  otoño, 
desde  el  anochecer  había  caído  una  fría  tormenta  de 
lo  alto  de  las  escabrosas  montañas  do  Yelay. 

iM.  de  Marcellange  estaba  hablando,  con  la  es- 
palda vuelta  á una  ventana  grande  que  daba  á un 
palio  interior,  cuanto  de  pronto  iluminó  los  vidrios  un 
resplandoi'  vivísimo  y se  oyó  una  detonación , segui- 
da del  ruido  de  Jos  vidrios  que  volaban  hechos  peda- 
zos: M.  de  iMarcellange  se  tambaleó  un  instante  en 
sn  silla,  y luego  cayó  en  las  cenizas.  No  volvió  á 
moverse;  estaba  muerto. 

Sucedió  un  momento  de  confusión  y do  sobreco- 
gimiento general  á esta  escena , que  al  pronto  no 
compremlieroii  los  circunstantes.  Solo  después  que 
los  mas  pi'ó.ximos  hubieron  levantado  el  cuerpo  dcl 
amo , cuya  sangre  corría  lenlamenlo  por  la  boca , y 
se  hubieron  cerciorado  de  que  no  daba  ya  señales  do 
vida,  fué  cuando  dos  ó tres  salieron  presuroses  y re- 
gistraron el  patio.  Va  no  era  tiempo:  el  asesino ijabia 
desapaj’ecido. 

La  noclio  estaba  oscura ; ei  viento  soplaba  y sil- 
baba con  fuérzale  ñire  los  corpulentos  cíistanos  tiel 
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camino ; asi  (juo , no  llevaron  mas  lejos  sos  |)esf|uisas. 

Un  terror  vago  opriniiaá  arinetlas  pobres  gentes.  Des-' 
pues  que  volvieron  ¡1  entrar  ios  esploradoros , todos  so 
reunieron  en  torno  del  cadáver,  cuyas  sienes  y boca 


lavaba  imitilmonlc  la  cocinera  con  vinagre.  Algunos 
lloraban:  .M.  de  .Uaroellaiige  era  un  amo  bueno,  lla- 
no , alabla , siempre  dtspuaslo  á sacar  nn  escudo  do 
su  bolsillo  para  socorrerá  los  necesitadas.  «Es  muy 
raro  lo  ocurrido,  dijo  uno  de  los  mozos  de  labranza, 
mirando  á uno  de  los  dos  galgos  del  amo  (pío  lamía 
la  mano  fría  det  cadáver  tendido  sobre  lu  mesa ; los 
porros  do  caza  estaban  debajo  de  la  mesa  ciiundo 
se  lia  dado  el  golpe,  y no  lian  avisado.  Sin  embargo, 
lionon  un  oído  muy  fino.» — Y lo  tpie  es  mas  raro  to- 
davía, dijo  otro  mozo,  os  que  el  porro  que  está  ala- 
do en  el  patio  no  ha  ladrado. — Preciso  es  que  conoz- 
ca al  que  ha  disparado  o!  tiro. — Es  preciso  mandará 
buscar  un  médico  á Puy,  añadió  otro, — ¡Un  médico! 
¿(lara  qué?  El  pobre  señor  nada  necesita  ya.  Mas 
valdría  ir  á avisar  á las  señoras.» 

Se  raíramn  unos  á otros  y nadie  so  ofrociú  á ha- 
cerlo. En  aquellas  campiñas  pobres  siempre  se  escu- 
cha á la  prudencia,  siempre  temen  comprometerse. 
Asi , pues,  so  conlentamii  con  dar  parte  de  lo  ocurri- 
do al  alcalde  ó maire  do  la  ratiníci[ialidad  do  Sainl- 
Elienne-Lardeyrul , en  cuyo  lorriloi’io  se  alzaba  el 
(Mstillo  de  Ghamhtas. 

M.  Luis  Villiardiii  de  iMarcollange  pertonecia  á 
una  familia  decente  y numerosa  de  Munlins.  En  l."  do 
julio  do  185.^  se  había  casado  con  .Mlle.  Teodora  de 
la  llochc-Ncgly  de  Chamblas , perteneciente  á una 
do  las  familias  mas  antiguas  y ricas  do  Velay.  .Made- 
nioiscllo  Teodora  no  era  yajóven;  no  habia  recibido 
do  la  naturaleza  ni  aun  las  gracias  mas  vulgares  de 
su  sexo , pero  era  un  hnen  partido.  Las  ventajas 
de  nacimiento,  de  forlima  y de  educación,  ya  que  no 
de  edad  y do  amor,  parecía  que  so  hallaban  reiiiii- 
ilas  en  aquel  matrimonio,  y su  principio  fue  feliz. 
M.  do  (Jliamblas  vivía  aun;  el  afecto  que  este  hombre 
respetable  pi-ofesaba  á su  yerno,  aseguró  mas  aun 
e.síL  felicidad  de  los  primeros  dias,  pues  por  parto  de 
ambos  esposos,  la  boda  no  habia  sido  mas  quo  un  ne- 
gocio. Teodora  do  Chamblas , lo  mismo  que  su  fuiii- 
ro  esposo , habia  discalido  el  importe  de  su  dote  con 
esa  razón  fría  y precoz,  con  ose  espíriiii  de  ciilcuio 
(|iio  al  parecer  son  las  virtudes  principales  do  la  ge- 
neración actual.  Estipulada  la  boda,  se  habia  e.\ami- 
nado  maduramente  por  ambas  partos  la  ciiosUon  de 
presupuesto.  M.  de  Marcellangc  era  jóven  y laborio- 
so, sus  esperanzas  oran  muy  buenas;  pero  en  resú- 

común  mas  ijiie  una  finca 
(Jo  > 20, ODD  francos  pró.ximamente,  y i 5,000  fran- 
cos de  demias  contraidas  para  hacer  frente  á los 
gíwtos  de  la  boda.  La  forlima  de  Mile.  de  Cbarablas, 
hija  única,  debía  ser  considerable ; pero  en  aquel  en- 
tonces no  era  mas  independiente  que  la  do  su  marido. 
Los  dos  esposos  se  empeñaron  do  común  acuerdo  en 
hacer  consentir  á M.  de  Chamblas  en  que  les  diese 
en  arriendo, -por  un  precio  muy  módico,  la  posesión 
de  Chamblas.  Esto  era  un  medio  de  amortizar  las 
deiitlas  y aumonlai-  las  rentas  comunes. 

La  parlo  dal  Languedóc  que  dcuomiuan  el  Ve- 


lay, es  limítrofe  de  lu  alta  Auvernia;  así,  pueg 
deben  sorprendernos  esos  cálculos  tan  sabios  y 
economía  pnulonle : son  virtudes  propias  (Jet  país 
Poi'  lo  tanto,  los  primeros  años  de  aquel 
monio  fueron  felices ; fue , si  so  quiere , la  prosa  de 
la  lelioiclad;  pero  en  fia,  esto  ya  es  algo. 

M.  do  Cliamblas  consintió  en  el  arriendo  que  le 
pedían  sus  Iiíjos , y estos  se  establecieron  en  Cbam- 
blas.  Pero  muy  luego  murió  M.  Chambbts,  y por  es- 
ta sola  circunstancia  se  encontró  colocado  M.  de 
Marcollange  en  una  posición  delicada  y omliarazosa. 
Mad.  do  la  Roclie-Negly  habia  hecito  donación  á su 
hija  única  de  la  propiedad  do  todos  sus  bíeniís , pero 
reservándose  el  usufniclo  do  ellos.  La  muerte  de  su 
marido  le  daba  derecho  para  reclamar  sumas  impor- 
tantes , 40,000  francos  en  metálico , y una  pensión 
anual  de  2,400  francos.  Acaso  M.  de  Marcellangc 
iba  á verso  obligado  á abandonar  posesiones  que  va- 
lían 1 50,000  francos.  Se  asusti'l,  pues , al  considerar 
esto,  y creyó  (pie  su  interés  le  aconsejaba  llevarse  ásu 
lado  á su  suegra.  Mad.  de  la  Hocbe-Negty  estalla  en 
Lyon , en  cuya  ciudad , alejada  hacia  mucho  tiempo 
de  su  marido,  vivia  en  medio  del  lujo  y los  placeres. 
Fastuosa  y pródiga , como  rara  vez  .suelen  serlo  en 
.Vil veril ia , aiíosiumbroda  á tener  una  tasa  montada 
con  mucho  lujo,  aquella  señora  ostentaba  un  orgu- 
llo escesivo , del  que  no  jiodria  formarae  una  idea  et 
(¡lio  nunca  liiibiese  encontrado  alguno  de  esos  lí|)os 
tan  futírternenle  caracterizados  de  la  aristocracia  de 
provincia.  Hay  algunos  de  osos  bidalgüelos  iguorados 
(lo  tin  jiiieblo  oscuro , cuya  soberbia  vanidad  parece 
quo  hace  rovivii-  las  Iradicionos  añejas  de  una  socúe- 
(iad  (jue  ya  no  e.xisto. 

Paia  (l(*.sgraeia  do  af|ucl  matrimonio  paclíico  de 
Ctiamblas,  Mad.  de  la  Uocbe-.Negly  consintió  enins- 
taíai‘sc  ai  lado  Jo  sus  liijús. 

La  inlltieiicia  do  la  madre  se  hizo  sentii*  muy  lue- 
go en  la  hija.  .Veostumbrada  4 la  elegancia  de  la  vi- 
da aristocráüca,  al  brillo  de  las  (lostas,  á la  díslin- 
guida  inutilidad  de  la  genle  de  la  alta  clase , la 
condesa  so  sintió  disgustada  en  medio  de  aquella  vida 
patrialcai  y rústica.  Que  se  tuviesen  pasloj’es  y ca- 
breras, esto  parecía  bien  en  un  pai^^age ; pero  que  se 
viviese  al  lado  de  aquellas  gentes , que  se  hablase  su 
lenguaje,  que  so  interesase  uno  en  sus  pensamientos, 
en  sus  acciones,  ¿no  ora  un  absurdo?  La  primera 
vez  que  M.  de  Marcollange  habló  delante  do  ella  del 
precio  de  los  carneros,  que  habían  estado  á 18  fran- 
cos en  la  última  féria , la  arislocrálica  señora  arqueó 
las  cejas  y se  mordió  los  labios. 

Entonces  se  recordó  que  M.  de  Marcellangc  se 
llamaba  Vilhardin,  VÍIliardin  « secas,  según  decían. 
Antes  do  su  ca.sami0nlo  liabia  desempeñado  un  des- 
tino en  contribuciones  directas;  así,  pues,  no  era 
mas  que  una  especie  de  escribiente , un  jabafo  como 
dicen  en  el  Puy.  Mad.  de  Marcellange  se  mostré 
harto  dócil  para  prestar  oídos  á aquellos  paiabj-as 
despreciativas . 

Entretanto  había  nacido  un  hijo , cuya  presencia 
debiera  lialier  cslrediado  aquellos  vínculos  quo  co- 
niflnzabari  á relajarse.  Teodora  volvió  á hacerse  em- 
barazada. No  se  necesite}  mas  para  abandonar  á Cham- 
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blas , en  donde  se  enoanal  laban  ílenaasiado.  La  condesa 
de  la  Roche-iVegly  decidió  que  se  establecerían  en 
Puy.  Allí,  al  menos,  se  podía  recibir  gente , y el 
olor  del  estiércol  no  subiría  basta  la  sala.  Muy  luego 
el  mismo  lM.  de  Marcellange  fue  desterrado.  iVo  tuvo 
ya  en  la  casa  de  Puy  mas  que  un  cuarto  para  apearse 
cuando  iba  allí,  una  liabitacion  ahumada,  demasiado 
buena  todavía  para  él , sin  duda.  Se  ostentaba  gran 
lujo,  y solo  con  tina  sonrisa  desdeñosa  sa  hablaba  de 


55 


la  sórdida  economía  introducida  en  Cliamblas  • pero 
se  saína  armonizar  muy  bien  el  calculo  egoísta  con  el 


mas  costoso.  La  condesa  proseguía  enéreica- 
mente  las  reclamaciones  A que  el  contrato  do  raalri- 
momo  le  daba  derecho , y su  hija  favorecia  sus  miras 
viendo  en  aquellos  rigores  im  medio  muy  oporluni 
para  aumenlai-  su  parafernal.  Llegóse  al  estremo  de 
negarse  ¿l  manlciier  á los  criados  del  yerno ; luego 
las  señoras  de  Chamblas  plantearon  una  demanda  de 


Mr.  iJe  Marciíllíinjjtí  se  Lainbitk'ó  mi  iiisUmlc 


en  su  silla,  y luego  cayó...  (itóg.  [i i.) 


divorcio,  y M.  de  Marcellange  dejó  de  ser  i■ocibi^ 
en  casa  de  su  mujer. 

iM.  do  jMarcellange  gauó  el  pleito , y la  domam 
de  divorcio  fue  rechazada , pues  era  liarlo  oviden 
que  el  dote  de  Mlle.  de  Chamblas  no  corría  pelig 
alguno.  M.  de  .Marcellange  , rpie  A pesar  de  este  m 
proceder  mostraba  vivo  afecto  hAciasu  mujer,  la  e 
cnbió  é hizo  que  la  hablasen  para  vtii’ificar  una  rcco 
ciliacion.  .Nadase  consiguió.  M.  de  .Marcellange  ' 
no  pertenecía  á la  familia.  Hasta  los  mismos  vínouli 
que  no  bastaron  á conjurar  tan  escandalosa  divísíoi 
SB  rompieron : M.  ile  .Marcellange  hubia  perdido  ( 
pocos  meses  4 sus  dos  hijos.  Ni  siquiera  se  dignan: 
enterarle  de  la  muerte  del  segundo , y solo  .supo  es 
desgracia  por  una  persona  nslraña, 

Ln  vano  dirigió  M.  de  Marcellange  A su  mujt 
por  medio  de  alguacil , una  intimación  para  que  re 


gresase  al  domicilio  conyugal , pues  ella  se  obstiró 
en  no  obedecer. 

lín  el  mes  de  junio  de  í 85t)  había  sido  rechazada 
la  demanda  do  divorcio;  catorce  meses  después  ocur- 
ría la  escena  lúgubre  que  liemo.s  relérido. 

Al  dia  sigiiienlo,  2 de  setiembre,  un  mensajero, 
Luis  Aclian.1,  enviado  por  c¡  alcalde  de  Saíol-lílien- 
ne-Lardcyrol , fiié  á parlici[)ar  el  suceso  A las  seii<t- 
ras.  .\  aquel  liomhre  le  sorprendió  (a  frialdad  conque 
fue  acojída  la  noticia. 

Algunas  horas  después,  el  promotor  fiscal  y un 
juez  do  instrucción  so  tracíadaban  4 Chamblas  y for- 
maron la  primera  sumaria  sobre  el  orimqn  ; hw  ma- 
gistrados hallaron  el  uadñver  Icndido  lodavfa  sobre  la 
mesa  de  la  cocina.  Un  médico  íi  quien  se  llamó  para 
hacer  la  aiilojisia,  halló  en  el  cuerpo  una  bala  y dos 
posttts.  Una  costilla  habla  sidoj’ola,  uno  do  los  pul- 
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puertas,  hubo  tilg'uion  qiio  propuso  fi  Besson.  El  tío- 
lai'io  AL  Aleplaiu  reclamó  enérgicamenlo , diciendo: 
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mones  aplastado;  ia  ratiorto  debió  ser  instatilUnoa. 
Uno  de  los  palos  do  la  silla  .en  «pie  estaba  sentado 
Luis  do  Marcetlango  presentaba  la  señal  do  una  pos- 
ta ■ el  iravesaño  superior  estaba  atravesado  por  un 
agujero  circular  perfecto : por  allí  era  por  donde  ha- 
bía pasado  la  bala. 

Mientras  se  verificaban  estas  cotnprobacioiies  en- 
tró iin  hombre  que  llevaba  gasa  on  el  sombrero  é iba 
vestido  como  lo  están , on  o!  país , las  gentes  de  la 
clase  media.  Sus  ojos^  tropezaron  con  el  cadáver  y 
brillaron  con  una  espresion  de  odio  feroz.  No  fue  mas 
qiic  un  relámpago;  pero  había  allí  tres  hombres,  ob- 
servadores de  profesión , un  cabo  do  gendarmería  y 
dos  gendarmes.  Aquellos  tres  hombros  cambiaron 
entre  si  una  mirada  rápida.  Un  mismo  .pensamiento 
había  cruzado  por  su  mente  : i Hse  hombre  debe  .íf- 
el  nseaiml  Asi  que,  fijaron  on  ól  una  de  esas  miradas 
pertinaces  que  giaban  para  siempre  en  la  raeinoriu 
una  filiación. 

El  hombre  so  adelantó  y advirtió  á los  magistra- 
dos que  en  una  habitación  del  castillo  so  linbia  servi- 
do una  comida  para  ellos  y para  algunos  pai  ientcs  do 
la  familia  Marcel tange.  El  hombre , quo  tenia  trazas 
de  mayordomo  ó do  repostero , sirvió  á la  mesa. 

líabia  allí  un  notario,  M.  Mcjdain,  pariente  de 
la  victima , que  no  pudo  contener  tin  movimiento  de 
repulsión  al  ver  que  aquel  hombre  se  acercaba  á mu- 
darle el  plato.  lil  juez  de  instrucción  lomó  informes 
acerca  do  aquel  sirviente  siniestro ; le  dijeron  que  era 
un  tal  Santiago  Besson  , porquero  en  otro  tiempo, 
luego  criado  en  Cbamblas,  y convertido  en  agente 
de  confianza  de  las  señoras  después  de  la  separación 
de  los  esposos , y quo  M.  de  .Marcellaiige  había  teni- 
do que  echarle  por  sos  insolencias.  El  juez  de  ins- 
trucción se  inclinó  al  oído  dei  cabo  de  gendarmes  y 
le  dijo:  «Yed  á ese  hombre  que  lleva  gasa  en  el  som- 
brero; apostaría  á que  no  le  pesa  lo  que  ha  sucedi- 
do.)! El  cabo  do  gendarmes  miró  al  hombre  con  ma- 
yor atención  que  tiasLa  entonces,  diciendo  para  si: 
«Acaso,  tendré  que  prender  algún  día  á este  mozo.» 
Observó,  pues , que  el  tal  Santiago  Besson  tenia  los 
labios  hinchados  y señales  recientes  de  v-íimelas , que 
andaba  con  ligereza  y estaba  calzado  con  escarpines 
y que  llevaba  puesto  un  pantalón  de  pana  de  color  do 
aceituna  con  rayas.  Su  fisonomía  tenia  una  es  iresion 
bonacltona  y serena , pero  se  ‘Adivinaba  cu  ella  una 
energía  estremada.  El  color  de  su  tez  era  oscuro;  su 
caballera,  muy  negra,  cubria  su  frente ; sus  ojos  azu- 
les lanzaban  una  mirada  dulce  y firme  á la  par. 

Cuando  la  justicia  liubo  cumplido  sus  primeros 
deberes , para  los  cuales  le  había  confiado  lodos  los 
suyos  el  alcalde  do  la  municipalidad , se  procedió  al 
eulierro  de  AI.  de  Marcellange.  Uarienles,  criatlos, 
vecinos,  lodos  siguieron  al  cadáver  á su  última  mo- 
rada, muchos  do  ellos,  llorando  á tan  buen  amo. 
Solo  un  hombre  se  quedó  en  el  castillo  durante  aque- 
llos funerales,  comiendo  en  un  rincoíi  cou  aspecto 
meditabundo.  .Aquel  hombre  ora  el  agento  de  con- 
fianza do  las  señoras  do  Ghamblas,  era  Santiago 
Besson . 

Cuando  so  trató  de  nombrar  una  pei'soiia  para 
que  custodíase  los  sellos  que  ponía  la  justicia  en  las 


II I Un  enemigo  personal  dcl  dilunlol  [cso  os  íadoco- 
rosoli)  Insistieron  diciendo  que  Besson  oi'a  el  ropre- 
sontanle  de  la  viuda  en  Chamblos,  mas  el  hermano 
de  la  vícltma,  .AL  Turchyde  Alarcellange,  recliazó 
aquella  elección  con  una  negativa  calegórica. 

Puestos  ya  los  sollos,  iM.  Aleplain  encontró  en  nn 
correilor  á Sanliago  Besson,  con.  una  escopeta  al 
hombro.  Le  pareció  ifue  esta  había  pertenecido  á 
AL  de  Alarcellange,  y este  encuentro  le  dejó  una  im- 
j-iusion  fúnebre. 

Sin  eml)argo,la  sumaria  buscaba á un  delincuen- 
j)  y no  le  hallaba.  So  interrogó  á la  opinión  pública, 
la  cual  contestó  que  AL  de  Alarcellange  no  lenta  ene- 
jgos  en  ei  país,  en  donde  su  muerte  causaba  iini- 
vursal  posadumhro.  Solo  una  persona,  un  tal  Devau.Y, 
antiguo  labrador  que  so  había  convertido  en  agente  y 
consejero  de  las  señoras  do  Ghamblas,  deudor  de  al- 
gunos atrasos  de  pago  de  arriendo,  y perseguido, 
según  decia,  con  un  rigor  desusado  por  parte  do 
M.  de  Marcellango,  alimentaba  contra  él  un  odio  quo 
no  ocultaba  en  manera  alguna.  Cuando  supo  su  muer- 
te csclamó:  «¡lia  ocurrido  derntisiado  tarde  I»  Esta 
frase  odiosa  llamó  al  pronto  la  atención  de  la  justi- 
cia; pero  üña  coarlada  invenciblemente  demostrada 
lardó  muy  poco  en  disipar  sospechas  desmentidas  ya 
por  la  misma  grosería  de  aquellas  palabras. 

Así , pues  , era  preciso  buscar  fuera  de  la  muni- 
cipalidad at  autor  de  aquel  crimen  audaz. 

Ilabiaso  preso  á algunos  mendigos,  entre  otros  á 
un  tal  Miguel  Besson,  apellidado  iMagnan,  limpia- 
botas, medio  ciego,  que  el  1 de  setiembre  había 
pedido  limosna  á M.  de  Mai'cel tange.  Un  labriego  lla- 
mado Claudio  Ileynaud , le  designó  como  autor  posi- 
ble del  crimen.  También  prendieron  á un  tal  Besson  , 
apellidado  Ceda L , á Pedro  Viltedieu,  Boissonnet,  y 
JuanMaurin,  apellidado  BoudouL  Oyóse  á mas  de 
quinientos  testigos,  y caiia  vez  parecía  que  reinaba 
mayor  oscnritlad  acerca  do  arjue!  crimen.  Los  la- 
briegos , raza  pobre  y prudente , no  soltaban  una 
sola  palabra  reveladora  sino  entre  raíl  reticencias. 
Parecía  que  una  inlluencla  mislcriüsa  les  cerraba  la 
boca , y en  aíiucllas  reLÍcencia.s  se  creía  percibir  el 
efecto  de  un  terror  general , mas  bien  (¡ue  el  do  la 
coiTupccion. 

Solo  los  parientes  de!  difunto,  con  su  hermano  y 
su  hermana , AL  Turcliy  de  jM arce l tange  y Mad,  de 
Tarado , á la  cabeza , proseguian  valerosamente  su 
justa  venganza.  Foresta  parlo,  no  se  tardó  on  locali- 
zar la.s  sospechas. 

Al  primer  rumor  del  suceso,  el  piefeclo  del  Ailter, 
el  barón  Mcclíín,  recordó  quo  algún  tiempo  antes  de 
la  muerte  de  M.  de  Alarcellange , una  señora  de 
Tarade  había  solicitado  serle  presentada  en  una  reu- 
nión , en  Aloulins.  Aquella  señora  le  había  confiado 
los  temores  que  le  causaba  la  ausencia  inesplicable 
de  mi  lierinano  suyo  quo  tenia  anunciada  su  llegada 
á Aloulins,  AL  Luis  de  Alarcellange;  asimismo  lo  pi- 
dió c]ue  tuviese  á bien  hacer  respecto  do  su  hermano 
algunas  averignaciones  adminislralivas , pues  lernia 
un  asesinato  durante  el  viaje.  AL  Mecbiu  preguntó 
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á Mad.  üe  Tarado  qué  razones  podían  justificar  tales 
leraores , y esta  señora'conteslú  con  las  muestras  del 
mas  vivo  dolor,  que  M.  de  Marocllan-^e  , reñido  con 
su  mujer  y su  suegra  por  razones  de  iuLei'és,  Iiaoia 
ya  algún  tiempo  que  temía  una  trama  contra  su  vi- 
da. «i Si  muero  asesinado,  acostumbraba  á deJr, 
vengadme !» 

La  justicia  lomó  informes  y descubrió  que , en 
efecto,  aquellos  temores  liabian  dominado  4 M.  de 
Marceilange  durante  el  ano  último  ario  de  su  vida. 
Su  imaginación  se  hallaba  preociq>aíIa  por  pensa- 
mientos siniestros.  Aun  antes  de  que  fuese  completo 
el  rompimiento  entre  61  y su  mujer,  se  creyó  envene- 
nado con  una  tortilla  que  le  sirvió  la  doncella  de  su 
mujer,  Juana  María  Boudon  , y sin  vacilar,  atribuyó 
4 un  crimen  los  violentos  dolores  de  vientre  que  sin- 
liii.  Hasta  la  muerte  de  sus  dos  hijos , que  [)erecÍero|í 
4 muy  poco  tiempo  uno  de  otro , suscitó  sospechas 
espantosas  en  su  mente.  En  los  últimos  tiempos  de  sil 
vida , decia  con  frecuencia  4 sus  amigos  Intimos,  que 
el  efecto  producido  por  el  drama  de  Glandier  era  lo 
único  que  le  había  librado  de  sufrir  la  misma  suerte- 
que  el  desgraciado  Lafarge. 

El  hombre  4 quien  M.  de  Marceilange  temía  so- 
bro todo , aquel  4 quien  designaba  como  4 su  futuro 
asesino  , era  Santiago  Bosson.  Habiendo  entrado  este 
hombro  , hacia  diez  y seis  años  4 servir  4 la  familia 
de  Chamblas,  habla  adquirido  insensiblemente  sobre 
sus  amos  un  ascendiente  que , desde  la  clase  de  por- 
quero , de  simple  criado , le  liabla  elevado  al  rango 
de  agento  de  confianza.  Pero  Besson  había  procurado 
en  vano  cstender  á M.  de  Marceilange  el  ascendiente 
que  tenia  sobre  su  suegro ; vuelto  por  su  nuevo  amo 
4 su  antigua  y humilde  condición,  concibió  h4cia  él 
un  vivo  resentimiento  que  se  revelaba  con  amenazas, 
con  palabras  injuriosas  ó cínicas,  y que  se  exaltó  mas 
aun  bajo  |la  inüuencia  de  las  disensiones  y odios  do 
familia.  Abrazó,  pues,  de  un  modo  apasionado  la 
causa  de  la  enemistad  de  las  señoras  da  Chamblas. 
En  este  hombre  era  en  quien*M.  de  Marceilange  veiu 
un  enemigo  peligroso;  por  defenderse  contra  sus  ata- 
ques era  por  lo  que  nunca  salla  sin  llevar  encima  un 
par  de  pistolas.  Refería  que,  liabiondo  querido  impe 
dir  un  dia  que  se  llevase  de  Chamblas  una  escopeta, 
Santiago  se  apoderó  del  arma  dioióndole  : Quizás  ns 
servirá.  Otras  escenas  de  violencia  habían  eslallailo 
entre  el  criado  y el  amo.  Durante  el  veranode  1858, 
en  la  época  de  la  siega,  Santiago  había  llegado  de- 
masiado larde  al  trabajo,  y como  de  Marceilange  le 
dirigiese  algunas  reconvenciones , el  criado  contestó 
con  arrogancia  y se  permitió  dirigir  algunos  chistes 
obscenos  4 su  amo ; hasta  se  atrevió  4 amenazarle 
con  su  hoz.  Echado  Besson  de  la  casa  por  el  ma- 
rido, fue  admitido  por  la  mujer  y por  la  suegra  , co- 
mo si  aquella  conducta  liubieso  sido  un  título  para 
obtener  su  benevolencia.  El  temor  4 Santiago  llegó  4 
apoderarse  en  tal  manera,  de  M.  de  Marceilange, 
que  al  íln  so  decidió  4 arrendar  aquella  posesión  y 4 
volveree  4 su  [lais  nativo , al  lado  de  su  anciano  pa- 
se  oslaban  haciendo  los  preparativos  para 
recibirle  en  su  posesión  de  Drandons , cerca  de  Mou- 
bns,  6 iba  4 raarcliar  al  otro  dia  del  1 de  setiembre, 


do  aquel  mismo  dia  en  que,  4 los  treinta  y cuatro 
años  do  edad , caia  morlalraentc  herido  por  la  bala  de 
un  asesino. 

Había  en  esto  graves  ¡i resunciones ; pero  la  ins- 
U UGcitin  de  la  causrt  reconocía  que , cuando  se  con- 
sumo el  atentado,  hacia  muy  pocos  dias  ipie  aquel 
mal  Criado  se  hallaba  convaleciente  de  un  ataque  vio- 
lento de  viruelas.  Varios  testigos  estaban  acordes  en 
decir  que  el  dia  1 de  setiembre  , Besson  , apenas 
podía  andar , y liabia  dos  huras  y media  de  marcha 
de  Puy  4 Chamblas.  En  tal  esl^o  se  hallaban  las  in- 
vestigaciones de  la  justicia , cuando  comenzó  4 vis- 
lumbrarse la  verdad  acerca  de  la  inlluencia  que  im- 
ponía silencio  4 los  testigos.  «iVo  hablaremos  mientras 
no  prendan  4 Santiago  Besson  y 4 María  Boudon, 
pues  nos  harían  lo  mismo  que  han  hecho  áM.deMar- 
oellange.»  He  aqui  lo  que  habían  dicho  4 un  .lacer- 
doLe  de  Puy,  y la  frase  corrió  de  boca  en  boca. 

Al  propio  tiempo  el  celo  paciente  de  los  gendar- 
mes recogia  algunos  otros  indicios.  Un  pastor  joven 
que  estaba  sirviendo  en  Clamblas,  Andrés  Arzac,  ha- 
bía pronunciado  palabras  singulares  en  el  castillo, en 
vida  de  M.  de  Marceilange.  «Sé  una  cosa  enorme,!) 
había  dicho  delante  de  algunos  vecinos  y criados  reu- 
nidos en  torno  del  fuego  de  la  cocina.  «¿Y qué  sabes? 
Ya  lo  dirias  si  te  apurasen. — ¡No!  aun  cuando  me 
retorciesen  el  cuello. — | Ah  1 ¡ Bah ! ¿qué  puede  sa- 
ber un  imbécil  como  tú  ? Nada  sabes. — jSi  yo  os  lo 
dijese,  ya  veríais  I» 

Interrogaron  4 aquel  Arzac,  cuyas  frases  concor- 
daban de  una  manera  tan  singular  con  los  terrores 
de  M.  de  Marceilange.  Ai’zac  contestó  que  nada  sa- 
bia ; pero  fuera  de  la  vista  de  los  gendarmes , iba 
repitiendo  por  las  tabernas ; uNada  diré.yi  A los  pas- 
tores les  liada  conferencias  misteriosas,  detenidas  4 
tiempo  en  sus  labios  por  un  resto  de  prudencia. 

Por  último , un  labriego , el  mismo  que  había 
bablailu  de  Miguel  Besson,  el  limpia-bolas  medio 
ciego,  soltó  su  lengua.  Claudio  Reynaud  confesó  que 
en  el  mismo  dia  del  crimen , 4 la  puesta  del  sol , un 
liombre  vestido  con  una  blusa  blanca  y armado  con 
una  escopeta,  cruzó  cautelosamente  por  sus  tierras. 
Claucio  Reynaud , oculto  delrOs  de  un  matorral , co- 
noció 4 Santiago  Besson.  Otros  dos  liabitantes  de  la 
municipalidad , habían  visto  4 Santiago  Besson  diri- 
girse por  en  medio  do  las  tierras  h4cia  el  lado  del 
castillo;  veinte  minutos  antes  de  la  esplosion  del  ar- 
ma homicida,  se  le  liabta  vistopenelrar  en  los  bosques 
que  rodean  4 Chamblas. 

Nada  había  anunciado  la  aproximación  del  asesi- 
no ; los  perros  de  Chamblas,  por  lo  general  tan  vigi- 
lantes, no  habían  ladrado.  ¡ Asi , pues,  el  asesino  era 
una  persona  familiar  en  la  casal  ¡Conocía  sus  usos, 
sabia  cuál  era  la  hora  de  la  cena,  y cuál  el  sitio  que 
M.  de  Mcrcollango  ocupaba  invariablemente  en  el 
hogar  1 

El  dia  19  de  noviembre  prendieron  4 Santiago 
Besson.  Entonces  pareció  que  se  había  quitatlo  un  pe- 
so de  la  conciencia  pública  y abundaron  las  revelacio- 
nes. Un  testigo  dijo  que  había  oído  4 Santiago  decir 
4 uno  de  sus  hermanos:  «Es  ítreciso  que  él  ó yo  des- 
aparezcamos; » y 4 otro,  hablando  do  las  discusiones 
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iiijo  divÍLtiaii  á RUS  atmiR:  «liso  .■onclnifil  licntco  do 
(|innoc  (liíis  ó tres  semanas,  h 

El  iiíisluf  Ai’zuc  iR'i’sisLiíi  en  negar  i]iie  suiitese 
cosa  algima;  ¡tero  ¡inpenel rabie  anic  la  justicia,  con- 
fesítlKi  á un  vecino  (¡ne  no  podía  decir  la  vcrclacl  porque 
lemia  á Sanliago  líesson  y á sus  liermanos.  Estos, 
rpic  ci‘an  ocho  mocoloncs  robustos,  formaban  una 
especio  (le  comi'añía  temida  en  el  país.  Poro  la  tía  y 
madrina  de  Arzac , Margarita  Maurin , mujer  de  Sau- 
Itn,  con  sus  revelaciones  obligó  al  pastor  á dejar  vis- 
lumbrar, almenes,  su  secreto,  llofirió  que  un  día, 
en  vida  do  M.  de  Mcrccllangc,  Arzac  le  liabia  diclio 
(pío  Santiago  Besson  le  prometía  una  pañolada  de 
dinero,  lo  menos  5,000  francos,  si  qneria  enve- 
nenar el  agua  cocida  (oí  caldo)  de  M.  de  Marccllan- 
gc.  Algún  tiempo  después  , halló  en  la  ropa  del  pas- 
tor nna  taza  de  loza  de  forma  antigua , en  la  que 
había  unos  polvo.s  blancos.  Como  fuese á probarlos,  el 
miicliacho  esclamó:  «¡No  os  llovéis  eso  Ala  l)ocaI|es 
veneno  que  me  lia  entregado  Besson  InMastai-de  aun, 
volvió  á encontrar  la  laza , pero  esta  vez  vacía.  Arzac 
le  dijo  que  liabia  e.scondido  el  veneno  en  un  agujero, 
debajo  de  una  piedra.  Por  íillimo , después  del  cri- 
men cnconii'ú  Margarita  .Maurin  en  un  bolsillo  varias 
líalas  mezcladas  con  botones  viejos.  «Son , le  dijo  su 
sobrino , compañeras  de  las  que  lian  dado  muerte  A 
M.  de  Marccllange.H  En  (In,  y esto  era  indicio  aun  ¡ 
mas  grave,  la  lia  recibió  de  su  sobrino,  el  dia  2 de 
setiembre,  una  cadena  de  hierro,  que  según  decía, 
se  babia  ennonlrado.  Aquella  cadena  era  la  del  per- 
ro que  guardaba  el  palio  del  castillo  de  Cbamblas , y 
cuyo  silencio  se  csplic^ba  á la  sazón.  Aquel  perro 
liabia  desaparecido  con  su  cadcaa  en  la  noülie  del 
asesinato  y no  volvió  basta  el  dia  siguiente , ¡lero  sin 
la  cadena.  Iba  con  frecuencia  A buscar  A ,\rzac  al 
'■anipu,  Asu  aprisco  de  pastor.  Algún  tiempo  después 
de!  crimen , una  mano  desconocida  dejó  muerto  al 
pobre  peri'o  de  un  tiro,  en  los  bosques- do  Cbani- 
blas.  ! 

Otros  varios  testigos , c'iiino  iin  tal  lloslcin  , por 
ejemplo  , declararon  rpte  el  [laslor  les  liabia  liabiado  , 
da  una  cantidad  de  600  IVaiicosqiie  le  liabia  ofrecido 
Besson  por  envenenar  A .M.  do  Marcellange, 

l..as  negal¡va.s  de  Arzac  no  pudieron  debilitar  es- 
tos testimonios,  y aun  fue  fácil  comiirciuler  que  la 
codicia  del  jóven  pastor  le  hacia  abrigar  la  esperanza 
de  vender  su  secreto  A la  justicia.  En  aquel  |)jiis  lodo 
se  vende  , y (*1  liumhre  del  pueblo  no  cree  con  harta 
frecuencia  en  mas  poder  que  en  el  del  dinero.  Le  es 
en  eslremo  iliitcil  imaginar  una  justicia  que  solo  bus-  ' 
ca  la  verdad  pnr  lo  i|ue  ella  es,  en  si,  y cree  guslo- 
.soque  el  magistrado , lo  mismo  que  ól , no  hace  cosa 
alguna  sin  interés.  Por  eso,  en  coiicejdo  do  aquellos 
pobres  ignorantes,  la  lucha  empeñada  entre  la  socie- 
dad y el  asesino  misterioso,  se  reducía  A las  propor- 
ciones de  una  lucha  de  familia.  DucSaiise,  por  lo  ba- 
jo, (¡ue  los  Marcellange  liabian  deposibidu  10,000 
li  ■lucos  en  casa  de  un  uoiario,  y que  liabian  encar- 
gado A los  gendarmes  que  comprasen  testigos.  Pero 
como  las  señoras  de  Cbamblas  eran  mas  eonucidas  en 
el  país ; como  se  sabia  la  fortuna  que  poseían,  so 
veían  los  gastos  que  iiaeian , y lo  tiuiisiderudas  ’quo  : 


eran  im  Poy , (‘adii  cual  .se  deciaá  si  mismo  que  aquel 
era  el  ¡ulvci-sario  mu-s temible,  y con  quien  mas  so 
podía  ganoi*.  Se  hablaba,  y esto  era  cierto,  do 
30,000  francos  lomados  baju  hipotecas  por  las  opn- 
lonlas  sefioius  do  Cbamblas , y el  hcclio  de  haber 
tomado  este  dinero  prestado,  Iicclio  incsplicable  en 
su  posición  do  fortuna , so  atribiiia  A la  resolución  do 
hacer  frente  á la  justicia.  En  efecto,  [cosa singular 
y escandalosa  I pai-ecia  que  la  viuda  hacia  alarde  du 
patrocinar  A aquel  A quien  el  runioi'  público  designa- 
lía  como  asesino  do  su  marido.  Besson  so  hallaba  ro- 


deado en  la  cArcel  de  comodidades  y cuidados  debido.s 
A Mad.  do  .Marcellange.  Las  señoras  do  Cliamblas ha- 


bían formado  y enviudo  al  promotor  fiscal  una  lista 
de  testigos  de  descargo.  Se  podía  creer  en  una  lucha 
abierta  contra  la  ley,  y anaquel  pais  tosco  6 igno- 
rníile,  se  iiiiaginaba  con  facilidad  que  los  Icsligos  iban 
A ser  puestos  A pública  .suliasta. 

André-s  Arzac  dejó  adivinar  estos  sentimientos  un 
dia  en  que  los  gendai’ines  [irocuraban  penetrar  su  se- 
creto. «Nada  puedo  decir  íodaofa,»  declaró  al  cabo 
de  gendarmes.  El  sargento,  at  tener  noticia  de  estas 
palabras , fué  A buscarle  para  conducirle  ante  el  pro- 
motor flscal.  «Si  me  diesen  un  destino  mejor,  se 
aventuró  A contestar  Arzac , yo  lo  diría.»  Sin  duda 
esperaba  que  le  hiciesen  alguna  buena  promesa;  mas 
le  condujeron  ante  el  magistrado,  quien  te  trató  con 
severidad.  El  pastor,  asustado  liastu  el  eslremo  se 
echó  á llorar  y rep¡li(3  que  liablaria  si  le  daban  una 
colocación,  pero  concluyó  por  no  decir  nada. 


■Mgun  lie m|)o  después,  vió  á las  señoras  de  Cliatn- 
blas,  habló  con  ellas , comió  en  su  casa , y se  aumen- 
tó sil  Obstinación.  Otro  testigo  se  había  sentado  eu  la 
taberna,  ante  un  jarro  de  vino,  diciendo:  «El  dine- 
ro de  las  señoras  es  el  que  paga». 

Tales  eran  los  hechos  probados  en  la  sumaria,  en 
medio  de  obstáculos  que  renacían  de  continuo:  odio 
de  Santiago  Besson  contra  su  amo,  amenazas  y es- 
cenas de  violencia,  proyecto  de  envenenamiento  re- 
velado involunlariumenle  por  Arzac,  testimonios  que 
parecía  que  recliazaban  la  coartada  que  intentó  pro- 
bar Besson.  .Sobre  estos  cargos,  y al  cabo  de  diez  y 
nueve  meses  de  instrucción,  se  abrió  ante  el  tribu- 
nal criminal  del  .\lto-Loire  oli’a  sumaria  destinada 


tan  solo  A separar  del  leri'eno  de  la  acusación  los  men- 
tiras amonlonada.s  por  la  corrupción  y [lor  el  terror. 

lín  I i de  mai7o  de  1 842 , compareció  Sanliago 
Besson  ante  el  Iríbiinal,  presidido  por  M.  Smilb. 
M.  Marillial,  promotor  Ilscal , ocupaba  el  asiento  del 
ministerio  |iiiblieu.  .Nl.M,  EuillüL  y .Malhieu,  estaban 
en  el  banco  de  la  defensa.  .M.  Tiircliy  de  Marcellan- 
ge  y la  viuda  Mad.  de  Tai’udc,  se  hallaban  [iresen- 
tes;  M.  Guillemiii,  antiguo  abogado  en  el  tribunal 
de  Casación , consejero  de  la  familia  do  los  Marce- 
ilauge , presentó  un  escrito  sobi’c  Jos  hechos  que  aca- 
bamos de  referir. 


Va  hemos  dicho  qué  clase  do  hombro  era  Besson. 
Estaba  todavía  exactamente  lo  mismo  que  en  Cbain- 
blu.s , en  el  día  2 de  setiembre.  Sus  labios  eran  sa- 
lientes, su  rostro  estaba  proriinüarncnlo  señalado.  Su 
trajo  era  el  de  un  campesino  bien  acomodado;  su 
aclíUid  la  üc  un  liombre  pacifico.  7'ünia  treinta  y oua- 
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tro  años  y utia  aparioiicia  bastante  tnai'caUa  tío  l'iier- 
za  y de  energía. 

InteiTOgadu  acerca  üe  los  liectios  de  la  acusación, 
negó  haber  Lomado  parto  en  tiempo  alguno  en  las 
discusiones  de  la  familia.  Solo  en  la  siega  de  1858 
no  pudo  soportar  las  reconvenciones  que  le  dirigia  su 
amo,  pero  no  se  tomó  la  libertad  de  hacer  amenaza 
alguna.  No  conoció  á Arzao  sino  quince  dias  después 
del  asesinato. 

Después  de  oir  á algunos  testigos,  se  llaini)  á 
Arzac.  Se  adelantó  el  pastor  ; era  un  joven  de  hlhios 
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ileígadus  y contraídos,  vestido  con  la  cliaquela  de 
día  do  fiesta  do  los  campesinos  de  la  montaña.  Su 
cabellera , segiin  la  moda  del  país , le  bajaba  en  l'or- 
nía  cuadrada  sobre  la  frente  y i cuitaba  en  parte  sus 
ojos  iitiniüdoá,  cuya  mirada  viva  denotaba  penelracion 
y astucia. 

I ti  lerrogailo ; 

— Solo  una  cosa  recuerdo,  dijo,  y es  el  haber 
oido  el  tiro. 

El  presidente  recoi’dO  4 Arzac  las  jienas  inipues- 
las  por  la  ley  A los  falsos  leslinionios. — ¿Habéis  ido 


Atrevióse  á amennzarle  con  su  hoz  (pág.  aíí.) 


alguna  vez,  le  dijo,  al  castillo  de  Cliumblas,  dcsimes 
de  la  muerte  de  M.  de  Marcollange? 

R.  Solo  una  vez, 

P.  ¿Comisteis  allí? 

R.  No. 

El  presidente : La  doncella  afirma  que  os  dió  do 
comer.  {Tened  cuidado,  Arzael  ¿No  dijisteis  nunca 
al  testigo  Hostein  que  os  ofrecían  COO  francos  si  que- 
ríais envenenar  4 iM.  do  Marcellange? 

R,  Si  lo  he  dicho,  no  me  acuerdo. 

Hostein : Pues  yo  estoy  muy  seguro  de  ello. 

El  presidente:  Veamos,  Arzac,  ¿es  cierto  el  he- 
cho? ¿ Os  ofreció  Santiago  Desson  600  francos  por 
envenenar  4 M.  do  Marcellange?  Si  fuese  mentira, 
no  vacilaríais , no  diríais ; No  me  acuerdo , sino  que 
afirmaríais  enérgicamente. 

Arzac:  Si  lo  dije,  fue  inucentomento , chamíedii- 
dume. 


1*.  ¿Nü  dijisteis  4 vuestra  tia  Margarita  Maurin 
que  os  olVecian  muclio  dinero  si  queríais  echar  vene- 
no en  la  comida  de  ftl.  de  Marcellange? 


R,  No. 

P.  ¿Pensáis  que  vuestra  lia  sea  una  buena  mu- 
jer? ¿La  juzgáis  capaz  de  engañar  4 la  justicia? 

R.  No. 

Varffnrita  Maurin  , al  oir  estas  palabras  de  su 
sobrino,  se  adelanta  con  viveza,  y señalando  4 Ar- 
zac, esclama: — Señor  presidente,  ¡mandad  quo  le 
lleven  4 la  cárcel  I El  era  (¡uien  tenia  Ja  cadena  de! 
perro  en  el  din  del  nsesinafo. 

El  presidente : ¿Y  persistís  , Margarita  Maurin, 
en  sostener  que  vuestro  sobrino  os  dijo  las  pala- 
bras relativas  al  envenenamiento  de  M.  de  Marce- 


llange? 

H.  SI.  . , 

I*.  ¿Y  vos,  Ai'zac,  dijisteis  4 vuestro  tío  Pedro 
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Muiirin : Sé  una  cosa  que  no  diría  aun  citando  mo 
corlasen  la  cabeza  7h 

A}"ac : Lo  dije  en  bronia. 

El  jtresidente : Maurin,  ¿tomásleis  eso  como  una 
bitjnia  / 

iManrin : Lo  juzg^ué  como  tina  cosa  muy  séria. 

El  presiden  fe : Arzac,  ¿no  dijlslois  ai  cabo  Ge- 
rcnlc , que  os  acoosojabíL  declaráseis  la  verdad  : Na- 
<la  jniedo  decir  todavía? 

,lr=nc;  No. 

El  cabo  Gerente:  Asi  me  lo  dijo. 

El  presidente:  Arzac,  ¿no  dijisteis  también  A 
vuestro  padre  y ü Santiago  Soulon , que  teniais  mie- 
do á Santiago  Desson  y á sus  hermanos,  y que  lodo 
eso  A nada  bueno  conducirla?  ¿.No  díjfsleis  A Cu  ilion: 
Sí  alguien  dis()arase  un  buen  tiro  á M.  de  Marcellan- 
ge,  lograría  Ituena  recompensa?  ¿No  dijisteis  tam- 
bién al  oabo  Paul,  que  lo  diríais  lodo,  si  os  daban 
una  buena  colocación? 

Arzac:  jNol  ¡ nol  jnol 

El  presidente : ¿ Supisteis  que  Droson  se  babia 
añilado  con  una  hoz  contra  M.  do  jMarcol lange? 

Arzac:  Lo  oí  decir. 

P.  ¿Dijísieis  A vuestro  lio  quo  lo  habíais  presen- 
ciiulo? 

It.  No.  ¿Cómo  había  yo  do  presenciarlo,  si  no  me 
bailaba  entonces  en  Gbambtas? 

El  presidente  A Arzac : Estáis  mintiendo  A la 
jiislioia.  Negáis  lo  quo  allrman  numerosos  testigos. 
La  justicia  no  puede  aceptar  vuestro  testimonio.  Por 
última  vez , decid  la  verdad. 

.-Irznc.'  Eso  es  lo  que  hago;  sí  no  la  he  dicho  en 
el  camino , la  digo  aquí. 

La  medida  estA  colmada,  la  mentira  es  evi- 
dente. 

El  presidente  ordena  la  prisión  do  Arzac.  El  de- 
fensor Giidlot  se  levanta  y pido  que , en  virtud  de  la 
gravead  de  este  incidente , se  aplace  el  asunto  de 
Santiago  Besson  para  otro  día. 

Asi  lo  decidió  el  tribunal.  En  cuanto  A Arzac, 
enviado  por  un  acuerdo  de  la  sala  de  acusaciones  del 
tribunal  real  de  Ríom  ante  el  tribunal  criminal  del 
AUo-Loire , apeló ; pero  en  2 de  junio  fue  rechazada 
su  apelación  por  el  tribunal  do  acusación. 

Durante  este  tiempo , el  asunto  de  Dosson  cam- 
biaba de  aspecto  y lomaba  nueva  gravedad . La  larai 
lía  de  Marcellangc,  al  ver  los  nuevos  horizontes  .'{iu¡ 
se  abrían  ante  la  acusación,  so  mostró  parle.  Enton- 
ces, el  defemsor  do  Besson,  M.  Gitillot,  pidió  que  so 
enviase  la  causa  ante  otro  tribunal  criminal  por  m- 
lon  de  sospecha  legitima.  La  petición  se  Iiallatia  jiis- 
tiucada  por  domas  por  los  mismos  lórmlnps  del  escrito 
presentado  por  la  familia  do  Marcellange,  pedimento 
elocuente,  apasionado,  acusador,  que  se  salía  mu- 
clio  del  proceso , y que  mostraba  A tas  poblaciones 
del  I iiy  y del  AUo-Loire  , divididas  en  dos  campos 
enemigos  con  motivo  del  referido  proceso.  El  tribu- 
nal do  Casación , ^ oido  M.  Bechard,  declai'ó  que  ha- 
bía motivos  sullcienles  de  sospecha  legal , y romiiií 
la  causa  al  Li  ¡bunal  criminal  do  Puy— de— Dome. 

^ De  este  modo , con  muy  pocos  dias  de  di  feren- 
cia,  iban  A comparecer  Besson  y Arzac  ante  la  jus- 


ticia. El  proceso , por  falsos  lesliinonios , rompió  la 
marcha.  El  10  de  agosto  celebró  su  primera  audien- 
cia oi  tribunal  criminal  de  Puy,  bajo  la  presidenci.i 
doM.  Bujon. 

Arzac  atraía  sobre  si  todas  las  miradas;  su  fiso- 
nomía  era  resuelta  y risueña.  Hablaba  tranqúilamenlc 
con  la  hermana  de  la  caridad , que , según  la  cos- 
tumbra  de  Puy,  prestaba  al  procesado  el  concurso 
do  la  religión.  M.  Giiillol  estaba  sentado  en  el  esca- 
ño do  los  defensores;  M.  Marillal,  promotor  fiscal, 
ocupaba  ol  asiento  clel  minislci'ío  público.  M.  Turchy 
de  Aíarccilange , parle  civil,  se  bailaba  asistido  por 
¡M.  Teodoro  Bao,  abogado  de  Limoges. 

Se  procedió  oí  interrogaloi’io  de  Arzac,  quien  de- 
clai-ó  que  nunca  habia  conocido  A Santiago  Besson 

liaslaqiiesaliódciserv'iciode M.  do  Marcellange. La 

primera  vez  que  lo  hablé , fue  en  un  camino  hondo, 
cerca  del  bosque  y doi  arroyo  del  Leche , en  donde 
estaba  yo  guardando  un  rebano. 

P.  ¿.No’ dijiste ís  A Margarita  ¡Vlaurtn  que  Santia- 
go Besson  os  habia  ofrecido  (]l.)0  francos  por  hacer 
un  caldo  blanco  A AI.  de  Marcellange? 

B*  Nunca.  Ali  lia  Maurin  es  tonta;  si  lacreéis, 
mo  atribuirá  otras  muchas  cosas. 

P.  ¿Según  eso , no  liabtAsLais  de  cocido  blanco? 

11.  lis  muy  posible;  poro -si  lo  dije,  fué  inopor- 
tunamenle. 

P.  ¿No  cntregAsleís  A vuestra  lia  la  cadena  del 
perro  de  Chamblas  ? 

R.  La  encontró  cerca  do  mi  aprisco , y como  hay 
muchas  cadenas  que  se  parecen  unas  A otras , igno- 
raba yo  A quien  perlenecia. 

P.  ¿ Por  qué  negásteis  ante  la  justicia  que  habíais 
entregado  aquella  cadena  A vuestra  lia  Margarita? 

R.  Porque  no  rae  acordaba. 

P.  ¿No  raanifeslAsteis  que  sabíais  una  cosa  enor- 
me, pero  que  nunca  la  diríais? 

K.  No  recuerdo  loque  dije,  pero  si  asi  lo  mani- 
festé, fue  inoportunamente.  Todos  me  molestaban; 
los  gendarmes  mepagaban  vino  para  hacerme  Itablar. 

Después  de  este  inlerrogalorio , Af.  Guilht  de- 
claró que  se  oponía  A la  intervención  de  la  familia 
Marcellange,  la  que,  en  concepto  suyo,  no  tenia 
interés  ni  derecho  alguno  para  mostrarse  parle.  A 
AI.  Jiac  le  costó  muy  poco  trabajo  demostrar  que  el 
Itcrjuicio  sufrido  por  la  familia  de  la  víctima  le  da- 
ba un  derecho  directo , un  derecho  de  actualidad. 
Presentó  con  animación  las  consecuencias  deplorables 
del  falso  testimonio  de  Arzac,  y durante  su  apasio- 
nado discurso,  no  cesó  un  momento  de  fijar  su  vista 
en  ol  procesado.  Este  se  mostró  inquieto,  agitado; 
aquella  mirada  que  le  perseguía,  le  fascinaba;  quiso 
librarse  de  aquella  iallucncia  desconocida  y se  levan- 
tó en  actitud  amenazadora.  Los  gendarmes  procura- 
ron contenerlo  y la  hermana  de  la  caridad  intentó  en 
vano  calmarle. 

El presidenfe:  Arzac,  por  vuestro  propio  inte- 
rés, manlcnéos  en  una  actitud  mas  pacifica 

Arzac:  Señor  presidente , | me  mira! 

La  intervención  de  la  familia  Marcellange  quedó 
admitida  en  virtud  délas  dictAmon  conforme  del  mí- 
uislerio  público , y se  pasó  A oír  A los  testigos. 
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Miíjml  Soulier,  lio  del  acusado: — Arzao  llevaba 
su  ropa  á mi  mujer,  quieo  cuidaba  de  ella.  Uu  día  le 
entregó  la  cadena  del  perro  de  Gbamblas , que  mí 
mujer  aló  al  cuello  de  una  de  sus  cabras.  Otra  vez, 
se  encontraron  en  su  bolsillo  cuatro  balas , de  las  que 
una  ha  sido  entregada  á la  justicia.  Arzaz  me  contó 
que  había  visto  una  riña  violenta  entro  Santiago  y 
M.  de  Marcellange.  Santiago  alzó  su  boz  contra 
el  amo,  y M.  de  Marcellange , aunque  llevaba  su 
escol  eta , se  retiró  por  no  causar  una  desgracia.  Con 
este  motivo,  me  dijo  Arzac  que  esperaba  que  Santia- 
go Iransplíintaria  á,  su  amo.  Arzac  rae  habló  tam- 
bién de  una  visita  que  había  hecho  á Mad.  de  Mai’- 
cellange,  y en  la  que , esta  señora,  después  de  darle 
de  beber  y de  comer , parece  que  le  dijo : — Mira,  mi 
)obi’0  Arzac , es  preciso  que  nada  digas  de  lo  que 
las  visto  ú oido , y cuando  estemos  en  el  castillo , lo 
daremos  para  pan  el  resto  de  tus  dias. 

P.  Acusado,  el  testigo  manifiesta  que  teníais 
balas. 

R.  No  es  cierto.  Mi  Lia  pudo  muy  bien  haberlas 
comprado. 

P.  ¿Porqué  os  había  de  tener  mala  voluntad 
vuestra  lia? 

R.  No  lo  sé.  Nunca  he  tenido  ninguna  riña  con 
ella.  Es  tonta. 

P.  ¿Con  qué  motivo  fuisteis  á casa  do  Mad.  de 
Marcellange? 

R.  El  guarda  de  Gliamblas  babia  dado  una  queja 
contra  mí , y ful  4 pedir  4 la  señora  que  me  perdona- 
se. Entonces  me  dijo  que  no  prestase  declaraciones 
falsas  como  mi  lia . 

Mateo  M(Uirin\  Cuando  Arzac  era  pastor  en 
Chamblas , me  dijo: — Os  prometo  que  4 M.  de  Mar- 
cellange  le  ha  do  suceder  algo,  que  no  3er4  muy 
bueno . 

Et  nmisado:  SÍ  lo  dije,  fue  inoportunamente. 

El  (eslújo : Habiendo  ido  4 ver  4 las  señoras  do 
Chamblas , rae  dijo  que  estas  le  habían  liéclio  bebei’ 
y comer  mucho,  diciéndole: — Sí  guardas  silencio 
acerca  de  lo  que  Ita  pasado  en  el  castillo , tendrás 
pan  para  toda  tu  vida . 

Mnrgnríla  Maurín , mujer  de  iSoulier : En  la 
época  en  que  Arzac  era  pastor  en  casa  de  M.  de  Mar- 
cellange , me  dijo  varias  veces  que  Santiago  Resson 
le  había  ofrecido  dinei’o  por  echar  veneno  en  la  co- 
mida de  .\1.  de  Marcellange.  Yo  le  aconsejé  que  no  lo 
hiciese,  diciéndole  que  asi,  al  mismo  tiempo,  envene- 
naría 4 todos  los  criados. 

Llevaba  generalmente  su  ropa  4 mi  casa  para  que 
se  la  compusiese.  Un  dia,  hallé  en  uno  de  sus*bolsi- 
llos  una  tacita  do  loza  que  contenía  unos  polvos  blan- 
cos. Preguntó  qué  era  aquello  y me  contestó  que  me 
guardase  de  llevármelo  4 la  boca,  porque  me  enve- 
nenaria.  Me  dijo  que  era  el  veneno  que  le  tiabia  en- 
tregado Santiago  Besson. 

Cuando  salió  de  Chamblas,  dejó  toda  su  ropa  en 
mi  casa , y halló  en  ella  la  misma  laza,  pero  vacia  y 
envuelta  en  un  mitón.  Díabiéndole  apremiado  4 pre- 
guntas, me  contestó,  que  habia  escondido  los  polvos 
blancos  en  un  agujero , debajo  de  una  piedra. 

En  el  dia  siguiente  al  del  asesinato,  me  entregó 


Arzac  una  cadena  de  un  perro , rogándome  quó  la 
guardase  basta  tanto  que  volviese  4 buscarla.  Me  dijo 
qiu  se  la  habla  encontrado,  y que  era  la  del  perro 
del  castillo,  el  cual  iba  algunas  veces  4 pasar  la  no- 
che on  su  aprisco.  La  lomé,  sin  sospechar  lo  mas  mí- 
nimo, y se  la  alé  al  cuello  4 mi  cabra.  Durante  el  dia, 
supe  el  asesínalo , y concebí  sospechas  espantosas. 

Mas  larde,  hallé  en  uno  de  los  bolsillos  de  Arzac 
cuatro  balas  mezcladas  con  otros  objetos.  Le  pre- 
gunté que  de  dónde  tenia  aquellas  balas  y me  con- 
testó que  se  las  había  dado  Doudoul,  y añadió: 

Otras  balas  iguales  son  las  que  han  dado  muerto  4 
M.  de  Marcellange. 

Arzac : ; SÍ  queréis  creer  4 mi  tía , ya  tenéis  pa- 
ra tiempo  1 Nunca  he  tenido  polvos  blancos  ni  balas, 
y mi  lia  pudo  muy  bien  haberlas  comprado  sin  que  yo 
lo  supiese.  Ya  veis  que  está  loca,  y que  no  sabe  lo 
que  se  dice. 

Marffarita  Manrin : Fíe  dicho  la  verdad,  y per- 
sisliré.  l Yo  no  he  lomado  dinero,  y él  si! 

El  presidente : Acusado , ¿de  dónde  os  procedian 
los  100  francos  que  suiionlais  os  habían  robado  ? 

R.  Esos  100  francos  eran  procedentes  de  mi¿sa- 
lario. 

Margarita  Manrin:  No  tenía  dinero;  luego,  al- 
gunos dias  antes  de  la  muerte  de  M.  de  Marcellange, 
le  tuvo.  Compró  lienzo  y me  prestó  10  francos.  Tenia 
dinero  4 puñados. 

M.  Guillot:  ¿No  fue  llamada  la  declarante  4 
Chamblas  por  uno  de  los  individuos  de  la  Familia  War- 
cellange,  algunos  dias  después  del  crimen? 

Margarita  Manrin : Un  pariente  de  M.  de  Mar- 
cellange  me  mandó  4 buscar  para  preguntarme  lo 
que  supiese  acerca  de  Arzac  y de  Besson.  Como  me 
habia  incomodado  y Fiecho  perder  el  Jornal,  me  dió 
un  franco , y la  criada  me  hizo  beber  un  vaso  de  vino 
mra  que  enlra.se  en  calor,  porque  llovía  muclio,  y 
legué  muy  mojada. 

M,  GniUnf:  ¿No  recibisteis  30  francos? 

Margarita  Manrin : No  recibí  ni  siquiera  2 cén- 
timos; ¡nada,  naria,  nada)  Arzac  era  quien  decia 
que  la  justicia  me  habla  dado  500  francos, 

,'l«/ortí'o  Perrin : Cuando  Arzac  era  pastor  en 
Chamblas  , rne  dijo  que  Santiago  Besson  le  había  ofre- 
cido 600  francos  por  echar  veneno  en  la  comida  de 
M.  de  Marcellange. 

Arzac  rae  amenazó  dos  veces  porque  yo  había  de- 
clarado contra  él.  La  última  vez  fue  durante  la  ins- 
trucción de  la  última  causa  ante  el  tribunal  criminal. 
Estábamos  en  la  .sala  de  los  testigos ; so  acercó  4 mí 
y rae  dijo,  que  si  nos  hubiésemos  hallado  solos  el  dia 
en  que  me  encontró  en  la  plaza  de  Marlouret,  me 
hubiera  dado  un  palo. 

Arzac  reconoce  la  verdad  de  esto,  pero  declara 
quo  solo  quiso  chancearse. 

Juan  Hostein:  Hallándome  un  dia  cavando,  llegó 
Arzac,  y me  dijo:— Estás  trabajando  ahí  como  un 
diablo ; si  hubieses  tenido  un  encuentro  como  yo,  no 
te  verías  obligado  4 trabajar  así. — ¿Pues  4 quién  has 
encontrado?— .\.  Santiago  Besson,  que  rae  ha  ofre- 
cido 600  francos* 'por  envenenar  4 M.  d©  Marce- 
llange. 
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Árzac:  Jluslctn  me  [labliilm  muy  mal  do  M.  de 
MarccIIange  , y le  dijo  eso  [mi'a  liacor  coro  con  61, 

l'd  alguacil  l■'<)llnet  ciUrogd  al  [u’esidcnlo  la  laza 
que  ilIargaríUi  .Mniirín  afirmaba  haber  encontrado  en 
la  ropa  del  acusado,  lüra  una  tuza  peqnoñfa  de  loza, 
do  una  forma  antigua . 

Pedro  .Vaurin:  Una  noche,  en  Cliamblas,  me 
dijo  Ai*zac : — Sé  una  cosa  enorme , [iero  aun  cuando 
me  cortasen  el  cuello , no  la  diría.  Le  contesté : — 
¿Qué  puede  saber  un  hombre  corno  tú?  Nada  sabes. 
— Sí  filie  sé , repuso , pei'o  nunca  Jo  diré. 

Después  do  liaber  prestado  mí  iirimera  declara- 
ción, encontré  A Arzac  en  ia  barrera  do  San  Juan; 
rae  cogió  del  hojal  de  la  cli aqueta  y me  amenazó  con 
su  palo  por  haber  declarado  lo  que  él  había  dicho.  Le 
contesté  que  yo  no  queria  oculUu'  la  verdad , y me 
dejó  diciendo: — Algo  sé  yo,  poro  no  quiero  decirlo; 
no  quiero  hacer  que  me  mallraten.  j Alil  si  tuviese  yo 
el  palo  de  mi  maestro  Juan...  y se  alejó  do  mi  con 
aspecto  amenazador. 

Arsflc;  lira  por  divertirme , por  cbanceanne. 

Kf  promotor  fiscal  : Si  solo  ei-a  poi*  chancearos, 
viie.stro  palo  er-a  bastante  grueso  para  eso. 

María  Jiadiou : Estaba  yo  guardando  las  roses 
en  un  prado  con  Arzac , cuando  tres  caballeros  fue- 
ron A buscarlo  jiara  IlevArseto  consigo  y me  dieron  5 
l■énlimos  por  guardar  su  rebaño  mientras  él  estuviese 
en  la  taberna.  Pero  Arzac  se  escapi'i  y so  reunió  muy 
luego  conmigo , diciéndorae : — Quieren  hacerme  ha- 
blar, pero  nada  me  liarán  decir  por  fuerza. 

Juan  Pedro  fiercute , cabo  de  gendarmería : lin 
abril  de  181 1 , vino  Arzac  A mí  casa  A quejarse  de 
un  robo  de  lOÓ  francos.  Le  hablé  del  asesinato  de 
M.  de  Marcellange,  y le  aconsejé  que  dijera  A lajus- 
licia  cuanto  supiese ; vaciló,  y rae  contestó Nada 
puedo  decir  todavía. 

.-triflc:  El  cabo  Gerente  me  dijo: — Rúen  tonto 
eres  al  turnarte  ese  cuidado  por  IDO  francos;  tendrüs 
con  facilidad  200  si  quieres  decir  A la  justicia  lo  que 
sabes  acerca  del  asunto  de  Mairollange, 

M.  fíac  leyó  la  declaración  escrita  de  Gerente  y 
las  respuestas  de  Arzac,  quien  entonces  no  pensaba 
en  acusar  al  testigo. 

Arzac  persiste  en  decir  que  la  gendarmería  (piiso 
obligarle  A prestar  una  declaración  falsa. 

.tiVnií  Faure,  sargento  de  gendarmería  oii  Tliizy: 
El  acusado  rao  dijo  que  si  so  le  ¡lodia  procurar  una 
colocación,  hablarla.  EstAbainos  en  la  sala  de  au- 
diencias cuando  dijo  eso.  Me  apresuró  A particqiArselo 
al  señor  llscal , quien  acudió  al  instante,  y delante  de 
él  repitió  Arzac  las  misniü.s  palabras. 

Arzne:  El  llscal  rnc  ofreció  una  colocación  buena 
si  yo  con.senlia  en  acusar  A Santiago  fíe.sson  y en  se- 
pararme de  iterger , que  me  impedía  dijese  la  ver- 
dad. 

Santiago  Soulon : Un  dia  acompañé  A la  cArcel 
al  padre  de  Arzac,  que  iba  A ver  A sii  hijo  ¡ aconsejé 
A este  que  dijese  loque  siqúese  y rae  conlesló: — Itien 
(liria  yo  lo  que  sé,  si  nn  fuese  porque  longo  miedo  A 
Besson  y A sus  liermanos.  Luego  dijo  A su  padrt!: — 
No  nccesit Abais  hablar  de  mis  temores  al  nsciil. 

Arzac : No  croo  haber  dicho  que  lomia  A Sanlia- 


go , y no  recuerdo  haber  dirigido  reconvenciones  A 
rni  pudro  en  aijiiclia  ocasión. 

María  Taure,  mujer  de  Fayolie:  María  Cluiu- 
vel  me  manifesló  que , hablando  un  dia  con  Arzac , le 
Ivabia  dicho: — Debes  saber  algo,  .Arzac,  las  señoras 
deben  (jiiererle  muclio, — Si,  me  quieren,  contestó 
Arzac,  y cuando  voy  A Piiy,  paso  A verlas,  me  dan  do 
beber  y de  comer  con  abundancia,  y durante  mi  co- 
mida me  hacen  refeidr  lo  que  digo  A la  justicia , y yo 
los  cuento  algo.  Algunas  veces  vi  A Arzac  en  mi  ta- 
berna ; tenia  un  aspecto  cazurro , parecía  liallarse  in- 
quieto, y golpeaba  sobro  las  mesas,  osclamando  que 
nuda  diría.  Le  vi  beber  con  los  gendarmes , quienes 
lo  aconsejaban  que  dijese  cuanto  supiese , y yo  misma 
le  daba  Lambicn  este  consejo. 

María  Chauvel : Oí  decir  A Arzac  que  los  gen- 
darmes le  ofrecían  dinero  para  que  ocultase  la  ver- 
dad , pero  que  él  nunca  querría  hacerlo. 

Kl  presidente:  ¿Dijisteis  A Marta  Faure  que  Ar- 
zac os  había  referido  que  cuando  iba  A Puy,  A casa 
de  las  señora.sde  Gliamblas , estas  !o  daban  do  beber 
y do  comer  con  abundancia  y le  querían  mucho? 

María  Chuitvet:  No  recuerdo  haber  dicho  eso  á 
lar  Marta  Faure. 

Claudio  Rcynaud:  En  el  mes  siguiente  al  de  la 
muerte  de  M.  (Ío  .Marcellange,  una  mañana , al  salir 
Arzac  y yo  de  misa,  hablamos  de  aquel  asunto.  Lo 
dije : «Parece  que  la  justicia  so  ocupa  mucho  del  ve- 
neno que  ha  representado  un  papel  importante  en 
ese  negocio.» — ¡Ah  1 ¿si?  repuso  Arzac,  ¿se  ocupan 
de  eso?  j Oh  I | entonces  mabj  va  I Comenzó  A proimn- 
ciar  otras  frases , pero  yo  lo  dije;  «No  quiero  saber 
nada  mas,»  y me  fui. 

■trsflc:  Nunca  he  hablado  con  Claudio  Beynaud, 
ni  le  conozco. 

Claudio  Iteynaud  : líaco  ya  mas  de  cinco  ó seis 
años  que  le  conozco. 

J^i  presidente,  al  testigo : ¿No  fuisteis  objeto  de 
alguna  amenaza? 

Claudio  Iteynaud : j Ah ! si , cuando  fueron  A mí 
casa  por  la  noche.  Me  hallaba  acostado;  oi  ^ilar  con 
violencia  el  picaporte  de  la  puerta;  cogí  mi  azadón  y 
fui  A abrir.  Yl  A tres  hombres  con  escopetas.  Dos  do 
ellos  estaban  bastante  lejos.  El  que  había  llamado  me 
dijo  : «Si  sabéis  algo , no  .se  lo  digáis  A nadie.  Se  os 
dará  mas  de  lo  que  os  figuráis.»  Aquellos  hombros  no 
me  hicieron  daño  alguno.  Si  el  que  me  habló  hubiera 
sido  Ai'zac  , creo  que  le  hubiese  conocido  por  la  voz. 

LlAmase  al  testigo  Chabrier. 

Hl  presidente:  Chabrier,  Arzac  supone  que  es 
imposible  (|ue  haya  hablado  de  proposiciones  de  enve- 
nenamiento hechas  A él  por  Santiago  Resson , puesto 
quo  fue  A vos  A quien  se  dirigiei’on  osas  proposicio- 
nes, y se  las  parlicipásleis  A Margarita  Maurin. 

Címbricr : Nunca  he  conocido  A Santiago  Besson; 
asi , [)ue3 , nunca  me  ha  lioclio  ninguna  especie  de 
proposiciones. 

Fl  fiscal , hace  observar  (jue  en  la  aldea,  cuando 
so  verificó  la  primera  información , no  so  sabia  qué 
liabia  sido  do  Chabrier,  y que  .^zac  había  abrigado 
la  esperanza  de  poderle  atriljuir , sin  temor  de  ser 
desmentido , las  palabras  que  él  mismo  pronunció. 


Marinntí  Tans^  de  edíid  do  veinLo  años.  Un  me.s 
rt  seis  semanas  de.spues  dol  crimen,  Arzacrae  dijo  que 
Sanlíago  le  había  entregado  veneno ; liie^o  me  advir- 
tió que  no  liiibla.se  de  ello , anadiendo  que  eran  ceni- 
zas envueltas  en  un  papel.  Por  la  noche  y al  dia  si- 
guiente volvió  á encargarme  que  nada  dijese  de  cuíin- 
10  me  había  confiado. 

Ar:oc:  Eso  no  es  cierto.  • 

Mariana : Es  muy  cierto;  me  lo  dijo  en  la  época 
en  que  se  cogen  las  patatas;  yo  estaba  guardando  mis 
reses  en  el  prado  de... 


EL  DRAMA  DE  CIIAMRLAS. 


61 


fíV  presMenle : l»or  qué  tembláis  y mii-ais  asi  al 
cruedijo?  I No  es  cierto  cuanto  estáis  diciendo? 
iuanana : Todo  cuanto  digo  es  muy  ciei'lo. 
.ílr:ac,  con  espresion  triunfanle:  A'^eo  tan  claro 
como  la  luz  del  dia. que  es  una  declaración  falsa.  Es 
posible  que  digas  la  verdad , pero  obras  como  testigo 
falso  cuando  me  dices  que  yo  estaba  en  eso  prad^ 
me  bailaba  en  otro.  Vos  mismo  , señor  presidente, 

habéis  dicho  que  era  un  testigo  falso  y que  temblaba 
al  mirar  al  crucifijo. 

.1A  nac,  dirige  algunas  preguntas  á Arzac.— 


Uii_hoiiilírc  armailn  nni  iitiá  fscopftlii  cruzé  cniit«lí)SíiiiH’iil.p  pnr  .sus  slerm.";  (púg.  37.) 


.Vrzac,  (¿no  fuisteis  á casa  de  las  señoras  de  Cbam- 
blas  á pedir  perdón  por  una  falta  al  apacentar  el  ga- 
nado,  y no  os  dieron  de  comer  v beber? 

R.  SI.  ' 

P.  Sin  embargo , en  todas  vuestras  declaraciones 
anteriores,  habéis  negado  constantemente  que  be- 
bisteis y comisteis  en  la  casa  de  Chamblas,  ¿Porqué 
ha  sido  esa  negativa  ? 

R.  No  me  acordaba  de  ello , y por  eso  no  podía 
riecirlo.  ¿Cómo  había  de  poderlo  decir  boy  si  no  me 
acordase  ? 

P-  ¿Cuando  pedisteis  perdón,  no  os  dijo  Mad.  de 
Marcellange;  «Todos  tus  parientes  están  contra  mí?» 

il-  Asi  me  lo  dijo. 

P-  ¿No  añadió?  «Si  quieres  no  decir  una  palabra 
de  lo  que  sabes , cuando  me  halle  de  regreso  en  Cham- 
elas, tendrás  pan  para  mientras  vivas?» 

R-  No,  no  me  lo  dijo. 


lA  Sin  embargo,  dijisteis  á Mateo  Maurin  y á 
vuestro  lío  Soulier  que  aquella  señora  había  pronun- 
ciado esas  palabras. 

II.  Esos  testigos  fallan  á ia  verdad. 

La  seriara  viuda  de  MarceUanye  fue  citada  la 
víspera  por  el  abogado  de  la  paide  civil.  Fue  ínlrodii- 
da  en  la  sala  de  audiencias.  Iba  vestida  de  negro.  Sii 
semblante  revelaba  cierta  emoción;  sus  ojos  estaban 
encarnados  y algo  liincliados;  sus  facciones  llevaban 
señale.?  reciontcs  de  viruelas. 

El  abogado  defensor  se  opuso  á que  se  la  oyc.se 
como  testigo,  por  no  liabérsele  notificado  su  nombre. 
El  tribunal  dispuso  que  no  fuese  oída  la  viuda  de 
Marcellange , y esta  se  retiró, 

E!  fiscal  leyó  su  declaración  escrita. 

P.  ¿Sabéis  algo  acerca  del  crimen  atribuido  á 
K rzao  ? 

R,  No  conozco  á Andrés  Arzac, 


G2  CAUSAS 

P.  ¿No  ha  comitlo  y bebido  Aadrós  Arzao  on 
viioslracasa  cuando  recaían  sobre  él  públicos  sospe- 
chas do  complicidad  en  el  asesinato  del  dosvenluradu 
M.  do  Marcellango , á al  menos  ouando  pasaba  pm 
sabor,  acerca  do  ese  asesinato,  muchas  cosas  que  tío 
quería  decir  ? 

R.  lis  cierlo  que  Arzac  vino  una  vez  íi  mi  casa, 
y que  entonces  mandé  que  lo  diesen  do  comer , poro 
no  sabia  que  se  le  atribuyese  oom|)Ijcidad  en  ol  ase- 
sinato de  M.  de  Marceltango , y aun  añadiré  que  , si 
lo  di  buen  trato  en  mi  casa , fue  por  consideración 
hácia  su  amo  ol  alcalde  de  SainL-Etienne-Lardeyrol. 

P.  ¿En  qué  ocasión  y por  qué  motivo  fue  Arzac 
& vuestra  casa  y comté  en  ella? 

R.  Arzac  fuó  á pedirme  perdón  por  un  delito  de 
pastos  que  había  cometido  con  su  ganado  en  mis 
tierras.  Le  contesté  que  yo  no  administraba  jnis  bie- 
nes, poro  que  podía  dirigirse  á M.  Gíron-Pistre, 
agento  do  negocios  do  la  familia  Marccilangc.  En 
En  efecto,  filé  é verle.  Aquel  caballero  volvió  á en- 
viarle a mi  cosa,  diciéndole  que  é mi  era  á quien 
correspondía  decidir  si  había  de  perdonarle-  Entonce.s 
escribí  á M.  Giron-Pistre , y no  sé  on  qué  quedó 
aquel  asunto , pues  no  volví  á ver  fi  Arzac  desdo  en- 
tonces. 

P.  Es  cuando  menos  estraordinario  que  recibie- 
seis tan  bien  en  vuestra  casa  á un  individuo  que  iba 
a implorar  vuestra  bondad  para  que  le  perdonaseis 
un  delito. 

R.  Repito  que  lo  hacia  por  consideración  a su 
amo,  el  alcalde  do  Sainl-Elienne,  quien  con  frecuen- 
cia daba  de  comer  á mis  criados  cuando  iban  á su 
casa . 

P.  Según  la  declaración  do  varios  testigos,  Ar- 
zao  les  dijo  que , cuando  fue  l ecibido  y tan  bien  tra- 
tado en  vucsira  casa  en  las  circunstancias  antes 
mencionadas,  vos  y vuestra  señora  madre  le  encar- 
gasteis (jiie  guardase  silencio  acerca  de  io  que  liabia 
pasado  en  cl  castillo  de  Chambias  cuando  so  hallaba 
en  él  en  clase  de  criado. 

II.  Nada  de  eso  dije  ¿Arzac,  y mi  madre  no  pu- 
do decírselo,  puesto  que  no  le  vió. 

P.  ¿Podríais  decirnos  algo  acerca  de  Santiago 
üesson , acusado  do  ser  el  asesino  de  vuestro  ma- 
rido ? 

R.  Santiago  Resson  estuvo  sirviendo  en  nuestra 
casa  lo  menos  diez  y seis  años ; ciilni  á la  edad  de 
doce  años , y nunca  hemos  tenido  queja  do  é!. 

P.  El  rumor  ¡túblico  nos  lia  dado  ¿ enlendor. 
que  cuando  Santiago  Resson  fue  preso,  le  adminis-^ 
Iraslcis  lodos  los  objetos  necesarios  parasu  cama  con 
el  fm  de  que  osluviaso  con  mas  comodidad  en  la  cár- 
cel, Tales  hechos,  cuando  proceden  de  personas  que 
se  Iiallan  en  tan  elevada  posición  en  la  sociedad,  co- 
mo vos,  lastiman  el  bien  parecer  y la  moral  pú- 
blica. ^ 

^ R.  Verdad  os  que,  cuando  Santiago  Resson  fue 
picso,  te  envié  su  cama  á la  cárcel,  poríiue  aun  no 
se  hallaba  restablecido  de  su  enfermedad : también  es 

verdad  que  le  envié  la  comida , y que  nunca  he  deja- 
do do  hacerlo, 

P.  Esas  respuestas  me  conducen  á haceros  ob- 
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servar  que  esa  conduota , por  vqeslra  párle , lastima 
todas  tas  reglas  de  la  moral  pública.  Ya  no  so  trata 
tioy  do  simples  sospechas  acerca  de  Santiago  Resson 
sino  que  so  le  acusa  de  sor  el  autor  del  asesinato 
vuestro  marido , y cuando  la  justicia  dirige  una  acu- 
saolon  contra  un  individuo,  os  preciso  que  liayaitidi- 
cEos  de  la  mayor  gravedad , indioios  (]tio  una  esposa 
sobre  Lodo,  no  diíbo  desconocer  cuando  se  trata  del 
asesino  do  su  marido.  * 

U.  Siempre  be  oroidó  que  Santiago  Resson  era 
inocente  del  crimen  que  se  lo  achacaba,  y lo  mismo 
que  la  justicia  deseaba  yo  descubrir  al  delincuente. 
Aun  en  ose  coocoplo  propuse  al  juez  de  instrucción 
cooperar  á las  investigaciones  de  la  justicia  con  dine- 
ro que  yo  misma  hubiera  suministrado. 

P.  ¿En  qué  época  comenzó  la  enfermedad  de 
Santiago  Resson? 

R.  En  los  primeros  dias  do  agosto , el  6 ó ol  7 
de  agosto  de  1840. 

P.  ¿Toneis  conocimiento  personaldo  que  Santia- 
go Resson  se  hallase  en  Puy  en  la  noche  del  1 do 
setiembre  de  1840,  día  dol  crimen? 

ll.  Santiago  Resson  estaba  en  Puy  en  la  noche 
del  1 .®  do  setiembre  de  1 840.  Hacia  tres  ó cuatro 
dias  que  se  levantaba. 

Eí  fiscal  lomó  la  palabra.  Repitió  los  hechos  ya 
conocidos  do  la  acusación  dirigida  contra  Santiago 
Resson  y los  numerosos  cargos  que  demostraban 
la  complicidad  de  Arzac  y la  ¡falsedad  de  sus  de- 
claraciones. Con  este  motivo,  habló  contra  el  me- 
nosprecio del  juramento , tan  común  en  el  campo, 
por  desgracia.  A cada  interpelación  acusadora,  Ar- 
zazse  levantaba  amenazador,  negaba,  se  agitaba, 
apretaba  los  puños , y costaba  trabajo  contenerle. 

M.  Gnillfíl  presentó  la  defensa.  Según  el  abogado, 
las  diversas  palabras  pronunciadas  por  Arzac,  no  po- 
dían hacer  suponer  por  si  solas  que  fallara  á la  ver- 
dad. Toda  la  cuestión  estribaba  en  saber  s¡  ante 
cl  tribunal  criminal  había  dicho  la  verdad.  Ahora 
bien,  ¿quién  probaba  lo  contrario?  Aquellas  frases 
que  á la  sazón  se  le  atribiiian  , eran  charlatanerías 
imprudentes;  pero  ante  el  Tribunal  ya  nada  decía, 
porque  nada  sabia. 

Y aun  cuando  supiese  algo  y se  negase  ádecirlo, 
¿seria  oslo,  por  su  parto,  un  falso  testimonio?  No. 
Lo  ímifx)  que  habría  serla  un  delito  de  ocultación. 

Verdad  era  que  .\rzac  había  negado  las  palabras 
que  le  atribuían  los  testigos,  pero,  para  que  la  ne- 
gativa tuviese  importancia,  para  que o-vísliose  decla- 
ración falsa , se  nesitaria  ijue  los  hechos  declarados 
fuesen  do  cargo  ó do  descargo  para  Santiago  Resson . 
Ahora  bien,  las  charlatanerías  de  Arzac,  pura  in- 
voucion  do  un  hombro  ligero  y que  quería  darse  im- 
portancia , no  pueden  ayudar  á la  maníreslacion  do 
la  verdad  , ni  entorpecerla. 

Ademas,  ¿oslaba  bien  probado  que  Arzac  hubie- 
se pronunciado  aquellas  palabras  insignificantes?  ¿Qué 
confianza  so  había  do  tenor  en  testigos  que  podían 
babor  .^ído  seducidos  por  la  familia  de  Mai'ce- 
Itange  ? 

M.  fíac  replicó  con  notable  vigor.  Es  preciso 
enterarse  bien  de  su  brillante  discurso. 


«Señores  jurados: 


«lo,  que  vengo  aqui  , en  mi  piadoso  dolor  , en 
nombre  de  una  ramilia  sumida  en  el  lulo , á mezclar- 
me en  el  primer  aclo  de  esa  trilogía  fúnebre  que  lia 
de  seguir  al  crimen  de  Cliamblas  , tengo  que  cum- 
plir aquí  deberos  austeros.  Encai'gado  por  vez  pri- 
mera de  desempeñar  una  misión  distinta  de  la  no- 
Ide  y generosa  de  Indefensa,  no  he  podido  vestirme 
la  toga  del  acusador  sin  estremecerme.  Ue  compren- 
dido perfectamente  que  hoy  mas  que  nunca  debía 
cuidar  de  no  forniar  mis  convicciones  sino  en  medio 
de  un  Santo  recogimiento,  que  me  era  preciso  guar~ 
darme  de  esos  impulsos  del  corazón : la  razón  tímida, 
la  razón  inquieta,  la  razón  que  tiembla  antes  de  de- 
cidirse , debía  presidir  á mis  deliberacioDos  interiores. 
I'or  eso  he  aguardado  hasta  este  úllirno  momento; 
íeroenesla  hora  solemne  en  que,  después  de  pro- 
ongadas  reíle.KÍones , vengo  A pediros  la  seotenc¡;i 
de  un  acusado , mi  conciencia  está  firme , ha  cesado 
toda  vacilación,  y pido  á vuestra  justicia  lo  que  me 

hallarla  dispuesto  á hacer  sí  estuviese  sentado  al  lado 
vuestro. 

«Cuando  se  ha  cometido  un  crimen,  la  justicia 
procura  descubrir  al  delincuente;  pero,  ¿cuántos 
obstáculos  no  bade  encontrar  para  alcanzar  á aquel 
que  ha  meditado  cuidadosamente  su  mala  acción  y 
lo  pone  lodo  en  juego  para  librarse  de  la  i’eparacion 
que  debe  á los  hombres?  En  vuestras  comarcas  sobre 
todo,  señores  jurados,  todo  parece  ser  un  obstáculo 
para  las  investigaciones  de  la  justicia.  Los  valles  pro- 
fundos, las  angostas  gargantas , las  rocas  escarpadas, 
esos  bosques  poblados , toda  esa  naturaleza  sombría 
y vigorosa , parece  que  protegen  ai  asesino , que  le 
suministran  emboscadas  para  cometer  su  crimen  y 
retiros  para  ocultarle.  La  conciencia  de  los  testigos 
mas  profunda  que  los  valles  mas  profundos , mas  inac- 
cesible que  esas  rocas  escarpadas,  mas  misteriosa 
que  los  bosques  sombríos , acude  también  á ayudar 
al  delincuente.  En  estas  comarcas  de  fáciles  vengan- 
za, el  miedo  contiene  las  revelaciones,  y no  hay 
circunstancia  en  que  no  hayais  tenido  que  deplorar 

alguno  de  esos  perjurios  que  oscurocen  la  verdad  y 
estravian  á la  justicia.  ^ 

¿ Pero  qué  no  sucederá  cuando  alguna  protección 
elevada  y mistei-iosa  llega  á rodear  al  acusado  ,cuaD- 
0 a seducción  se  une  al  acto  de  atemorizar?  i Olí  1 
n onces  es  preciso  perder  la  esperanza , ó al  menas 

ni  * conocer  la  verdad  sino  lentamente, 

raves  de  diricullaJes  que  renacen  sin  cesar. 

\í  T xí*  transcurrido  dos  años  desdo  que 

M.  de  Alarcellange  duerme  en  el  sepulcro , con  el  co- 
razon  atravesado  por  dos  balazos.  Y su  familia  no  lia 
^ ido  hacerle  todavía  funerales  dignos,  y las  decla- 
ciones  faisM  se  han  alzado  constantemente  entre 

r«  í ^'.j^BSino!  Esperaban  desalentarnos,  y nos  han 
lor  ateoido  en  nuestra  piadosa  resolución.  Venimos  á 
1 >r  justicia  contra  el  falso  testimonio  como  la  he- 
os p^ido  contra  el  asesinato. 

Pnom  ^ abogado. 

^ vuestra  conciencia.  Un  testigo  In 

sido  el  compromiso  solemne  de  decir  la  verdad 
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la  verdad  entera.  Debe  manifestar  á la  justicia  cuao- 

cuanto  ha  oido.  Si  oculta 
nrof'ini'la  q-f  ^ '’oligion  del  juramento, 

»¿  Ha  OCU  liado  Arzac , con  mala  intención  las  eo- 
sas  importantes  quo'sabo?  Sí.  Sigámoslo  pó  eoí  e 

ZS™’’  “ P»'-  '">'•«  sus  audacia 

«Antes  del  crimen  se  hallaba  poseído  de  sin<rti- 
lares  preocupacione.s.  Todo  anunciaba  que  había  "re- 
cibido alguna  confidencia  siniestra,  que  habían  depo- 
sitado en  su  pecho  un  secreto  que  le  pesaba*  esa 
cosa  enorme  de  que  habló  á Pedro  Maiirin.  «Mucho 
temo  que  á M.  ile  Marceltange  le  suceda  algo  que  no 

sea  muy  bueno.»  Esto  dijo  á Maleo  Maurín  un  año 
antes  del  asesinato. 

«Cometido  ya  el  crimen,  Arzac  sabia  mas  que 
nadie.  So  habló  de  veneno  y se  deportó  su  inquietud. 

«¡Olí ! ¡entonces  malo  va..,l»  dijo. — «Sé  una  co- 
sa dijo  á una  niña,  á María  Badiou,  pero  no  rae 
la  harán  decir  por  fuerza,))  Tenia  miedo,  y esto  le 
impedía  que  liablase. — «Yo  diría  lu  que  só,  dijo  á 
ITdro  Mauriri,  pero  tengo  miedo  de  que  me  maltra- 
ten.)) En  la  cárcel  se  ló  repitió  á Santiago  Son  Ion  y á 
su  pudro : — «Diría  lo  que  sé  si  no  fuera  porque  ten- 

t i I j ^ yá  sus  hermanos.»  Luego,  te- 
miendo liabei  dicho  demasiado , reconvinu  á su  pa- 
dre porque  había  revelado  á la  justicia  aquel  desahogo 
involuntario  de  su  alma. 

«A  la  misma  justicia,  al  sargento  Faiire,  liace 
también  semi-conlidencias . «Si  quisiesen  aseguinr— 
me  una  colocación,  diría  cuanto  sé.»  Pero  muy  luego 
se  detiene  aquel  buen  impulso,  se  despiertan  los  ma- 
los senLimienlos.  iVada  sabe,  ó nada  puede  decir  to- 
davía. 

«I  Ali ! j según  eso  sabéis  aigo , Arzac  I ¿ Y qué 
sabe? Lo  que  ba  dicho  á varias  personas;  que  lo  pro- 
pusieron envenenar  á su  amo.  Todo  lo  ha  indicado, 
la  víctima,  el  autor  de  la  proposición , el  precio,  el 
veneno,  la  vasija  que  lo  contenía.  Hoy  rechaza  con  ne- 
gativas los  testimonios  relativos  á eso ; poro  en  cuanto 
al  dei  honrailo  llüsLein;  vencido  por  la  firmeza  de  este, 
ha  confesado,  si  bien  luego  se  lia  esforzado  para  espli 


car  sus 
ñeras  di 


palabras.  Ahora  bien,  esto  lo  hizo  do  dos  ma- 
lerentes:  tan  pronto  al tidiaá  Chabi'ier,  que  era 
quien  dccia  que  había  recibido  la  propoíicion  homi- 
cida , coíTio  afii'maba  que  solo  habló  ási  por  liacer 
coro  á Ilostein,  quien  proiTumpía  en  injurias  contra 
M.  de  Marctíliange. 

«¡Injiii’iasl  ¡Guando  ilostein  no  cesa  de  hacer 
elogios  de  la  caridad  de  la  víctima.  ¡ Afi  I j vuestra 
esplicacion  flaquea  poi'  su  base  f j No  era  coro  lu  que 
hacíais,  no!  Dojábaís  escapai'  á pesar  vuestro  una 
chispa  del  fuego  que  os  devoraba.  No  se  lleva  im¡)u- 
nemenlo  en  sí  un  ponsaraienlo  de  asesinato;  pai’u  las 
almas  llenas  de  ¡«‘oyeclos  culpables  es  una  necesidad 
desahogarse  en  otras  almas , y obedecíais  á esa  ne- 
cesidad I 

))¿No  repitió,  por  ventura,  la  frase  del  ca/t/o 
hlnnco  y de  los  6Ü0  francos , á Antonio  fTrrin  ? Una 
broma , dice,  j Broma  fúnebre  I | V qué  precisión  tan 


CAUSAS  C|1:LÍÍBK1íS. 


torn’ljle  ou  los  ponncnorGsI  jSÍ0in|iro  losfíOO  rraitoosl 
¡ siempre  Marecllango  y Ucssoii  1 

»A  su  lia  y iiiadritia , íjue  casi  es  utia  niadi'e  para 
el , le  iiiee  cD  un  momeiilo  de  fnlima  csjiutisíoti  que 
podría  ganar  muclio  dinero  ecliuiido  veneno  en  la 
comida  de  su  amo. 

Hl*ues  bien , aun  nu  es  baslaule.  Nccesiturnos  una 
cosa  mas  maleriat,  mas  palpable.  .Margurila  Mutirin 
cncucnlru  en  un  bolsillo  da  Arzuc  una  lam  meilío 
llena  de  polvos  blancos. — «Nu  os  llevéis  esos  polvos 
A la  bocal  esclaraa  Ame;  os  el  veneno  que  me  ha 
dado  Itesson.» 


«¿Fue  en  aquella  época,  cuando  Al.  do  Alarcellati- 
gc  se  quejó  do  una  tentativa  de  envenenamionlo?  No 
lo  creo.  No  cjeo  que  A.rzac  invíese  valor  suficiente 
¡lai’a  consumar  su  crimen.  Sin  embargo,  algún  tiem- 
po después  apareció  vacia  la  laza. — « [ Dosgi'aciado  1 
¿(jué  lias  tieclio?  csclamó  Alai'garíta  Alaiirín  ; i te  ba- 
brás  perdido !»  VArzac  se  justificó  diciendo: — «He 
escondido  o!  veneno  en  un  agnjei’o , debajo  de  una 
piedra.» 

«¿Son  esos  sueños  de  un  cerebro  enfei'ino?  ¿Stui 
invenciones  de  una  mujer  dej¡raule?Sodícc  que  Alar- 
garita  AJaurín  ha  inventado  lodo  e.so  para  pertier  ñ 
su  sobrino I ¿Vpara  qué?  ¿con  qué  objeto?  ¿con  qué 
interés?  ¿ijué  pasión  la  impulsa? 

»¡  Se  dice  que  esté,  local  ¡ Locura  singular,  que 
crea  hechos  tan  verosímiles , tan  precisos , tan  lógi- 
cos, que  produce  un  cuerpo  de  delito  I [ Locura  sin- 
gular que  se  procura  esa  vasija  de  forma  unligna  y 
que  parece  una  reliquia  añeja  de  una  casa  antigua  I 
¿Dónde  ha  encontrado  esa  vasija?  ¿en  su  casa?  Kn 
la  bajilta  de  un  labrador  no  las  hay  de  esc  génei'o; 
¿en  el  comercio?  Hace  ya  mucho  tiempo  que  no  se 
venden  vasijas  de  esa  materia  ni  de  esa  foimia.  La 
encontró  en  la  ropa  de  Aiiac ; no  podía  liallarla  en 
otra  parle. 

))|0ué  ostá  local  los  seiiores  jurados  la  lian  oiilo, 
han  apreciado  su  lenguaje  firme  y sereno. 

«í’oi'o  todo  va  é desaparecer,  ün  nuevo  te.sligu, 
la  muchacha  Taris , recibe  la  conlidenoia  de  los  pol- 
vos blancos.  Solo  que , como  ya  se  sospecha  la  com- 
plicidad de  Arzac,  este  se  apresura  é relirar  la  pa- 
tatink  veneno  , é hablar  do  conizas , y luego  á suplicar 
é la  muchacha  Taris  que  guarde  silencio. 

Esa  jóven  lia  hablado.  La  providencia  la  ha  coii- 
duci Jo  aquí , y cuando  esa  niña,  que  lleva  impresa 
en  su  semblante  la  sci'onidad  de  su  conciciiciu,  in- 
clinando su  frente  ante  la  mag&slad  de  esta  audien- 
cia, alzaba  los  ojos  liácia  nuestro  Redentor  jiai'a  jms- 
dirte  , no  el  perdón  de  una  mentira,  sino  el  aplomo 
y la  (¡nnezaqne  necesitan  cuantos  vienen  á declarai’ 
acerca  de  esto  asunto  lamentable , oísteis  á .Arzac, 
triunfando  con  esa  timidez,  csci amar  que  era  un  fal- 
so leslimonio  denunciado  por  sus  miradas  vueltas  in- 
cesantemente liúcia  la  iiiulgen  do  Dios. 

»l.Alil  a vos , Arzac,  es  é quien  corres [lotidc  mi- 
rar i ese  Dios  i|uc  lee  cu  vuestra  alma ; á vos , es , á 
quien  loca  pedirlo  el  valoi'  suficiente  pai'a  aiTepenli- 
rosl  La  letígion,  ([uo  inspira  estos  actos  sublimes  de 
abnegación , esta  al  lado  vuestro.  En  esto  mismo  mo- 
iiicnUi , y en  .su  iiiagolablo  caridad,  os  prodiga  sus 


j consuetos.  Escuchad  su  voz.  Mirad  bien  4 Dios,  y 
pensad  en  lo  que  de  vos  exige.  Dejad  que  brote  de 
vuc-siros  labios  lo  que  tenéis  oculto  en  el  corazón. 
Uelcrld  A la  justicia,  que  es  una  emanaciün  del  mis- 
mo Dios,  eso  secreto  que  os  devora  y os  mala.  Qno  se 
exhale,  por  fin,  la  verdad  de  vuestros  lébtos,  os  lo 
sii|J¡cu.  I Entonces  ya  no  os  acusaré  masi  i Entonces 
os  defenderé I (Sensación  profunda.) 

«... ¡Calláis ! Continuo,  pues,  raí  larga  y penosa 
■ tarea. 

»Aa  lo  veis,  señores  jurados , to<lo  se  encadena, 
todo  coniiuiTo , lodo  prueba  que  .\rzac  recibió  las 
confidencias  de  Besson.  No  liay  una  sola  escapatoria 
en  todo  este  sistema  de  la  acusación. 

i)Arzac  uo  quiere  revelar  esas  contldoncia.s , y 
para-liuir  de  la  verdad , no  hay  mentira , no  hay  con- 
tradicción , no  hay  absurdo  en  que  no  incurra. 

H Unas  veces  le  Tal  la  la  memoi'ia ; otras , lo  que 
dice  no  es  mas  que  una  chanza  insignificante.;  otras, 
4 Cbabrier  es  4 quien  hay  que  pregqnlar  lo  que  pasó. 
Todas  las  espi icaciones  son  buenas  para  él , escepio 
la  verdad.  Es  qne  la  mentira  tiene  mil  callejuelas, 
pero  todas  son  sin  salida. 

»Pero  no  es  esto  todo  lo  que  sabe  Arzac.  El  2 de 
setiembi'e , muy  de  madrugada,  entregó  4 su  Lia 
una  cadena , según  dijo , cogida  al  perro  de  Cliam- 
blas.  Alargar íia  Maiirín  supo  el  asesinato  y tu- 
vo inquietijci;  ella  y otros  veian  una  correlación  mis- 
teriosa entre  el  crimen  y atiuella  cadena.  Arzac  tan 
pronto  decia  (juo  la  había  encontrado , como  que  la 
habta  recibido  de  .Juan  liouilon.  Dos  meses  después 
lo  interrogó  la  justicia  acei'ca  de  eso  hecho  tan  gra- 
ve : ya  nada  supo , nunca  había  tenido  cadena  algu- 
na; seria  su  lía  quien  la  liabrta  robado  para  perderle. 
No  se  acuerda  de  esa  cadena  sino  cuando  4 su  vez  le 
acusan ; quizás  so  acordar4  todavía  de  otras  muchas 
cosas,  del  veneno,  de  las  balas,  de  esas  balas  que 
fueron  causa  de  que  Margarita Maurin,  indignada,  le 
echase  do  su  casa.  i Decís  que  son  visiones  1 | Consi- 
derad que  si  vuestra  lia  ha  dicho  la  verdad  en  lo 
do  la  cadena,  sin  duda  alguna  puede  decirla  también 
respecto  de  lo  demás. 

«Pero , ¿quién  es  ese  hombre  que  se  halla  mez- 
clado asi  en  lodos  los  sucesos  que  han  precedido  y 
seguido  al  asesinato , que  predice  el  crimen  con  un 
año  de  antelación  , en  cuyas  manos  se  ven  el  veneno 
que  había  de  malar  4 M.  de  Alarcelange  y la  bala 
que  le  ha  muerto,  y la  cadena  del  perro  que  calló? 
¿(jniéii  es  , repito , eso  hombre  que  parece  que  posee 
talos  secretos , y {pie  marcha  escollado  siempre  poi' 
la  ntcnlíi'a? 

M¡  .Allí  señoi'es  jurados,  no  formuIemo.s  esa  pre- 
gunta; nos  conJiioiria  demasiado  lejos!  ¡Recordemos 
que , donde  comienza  la  duda,  debe  concluir  nuestra 
argumentación , y Icmamús  ir  mas  allá  de  la  ver- 
dad...] 

» I Pero , al  menos , ese  hombre  á quien  lodo  acu- 
sa , se  defenderá  I ¡ Dará  algunas  esplicacíones  I 

«I Nú,  señores,  no,  Ya  habéis  oido  la  miserable 
defensa  do  .Arzac.  «Todos  los  que  me  acusan,  raieO' 
ten , dice ; sé  han  presentado  en  este  reoinlo  catorce 
fuisos  loslirnonios.  Solo  yo  soy  un  espejo  de  la  verdad. 
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Asi,  pues,  cambiemos  los  papeles;  gtie  vengan  los  , 
papeles ; que  vengan  los  icsLigos  A ocupar  mi  pues-  ' 
to  ; A mí  es  íi  quien  corresponde  ocupar  el  suyo  y 
acusarles.» 

»l l*ero  decid , al  menos,  cual  es  el  motivo  que 
asi  les  impulsa  A dar  esos  falsos  testimonios ! ¿ lis  el 
miedo  que  Ies  ha  atemorizado?  ¿es  el  odio?  ¿Por  qué 
os  lian  de  aborrecer?  ¿ lis  la  corrupción?— Sí,  decís, 
los  testigos  han  sido  sobornados;  tenemos  la  prueba 
de  ello;  | Margarita  Maurin  ha  recibido  un  franco...! 


Cómol  ¡ esa  familia  piadosa  venia  A presidir  los 
funerales  de  un  hermano  querido;  penetrada  del  seii- 
limtonto  de  sus  deberes , adquiría  en  torno  suyo  ¡n- 
foimes  relativos  al  crimen  que  les  liabia  arrebatado 
aquel  hermano  , mandando  llamar  al  castillo  lleno 
de  lulo  á Margarita  Maurin,  quien  llegaba  después 
de  una  larga  caminata,  hecha  en  un  dia  en  que  no 
cesaba  de  llovei*  con  luei’za,  y a esa  mujer  cansada 
le  daban  algún  alimento , y 4 esa  obrera  que  liabia 
perdidoso  jornal  le  daban  un  franco!  ¡Y  he  ahi  los 
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manejos  l ¡ he  ahí  la  comipcioa  I \ hé  ahí  como  lia 
hecho  larguezas  la  lamitia  de  Marcellangel  ¡hé  ahí 

el  precio  en  que  Mai’garila  Maurin  ha  vendido  la  ca- 
beza  de  su  sobrino ! 

«Soy  un  hablador,  dice  Arzac;  rae  chanceaba, 

quena  hacerme  valer.  ; Bromista  singular!  j hablador 

profético ; que  es  el  ünico  que  conoce  y anuncia  lo 
porvenir  I 

«lAlil  ihablibais  inocentemente I Pues  bien, 
Arzac,  era  preciso  que,  durante  vuestras  noches  so- 
llanas,  cuando  dormíais  bajo  las  estrellas  en  vuestro 
echo  de  pastor,  Dios  os  enviase  sueños  proféticos 
que  referíais  al  siguiente  dia! 

. , ” , patento  el  falso  testimonio.  Pero, 

causa?  ¿ Conlinüa  retenido  Arzac  por 
inieao  a Besson  y 4 sus  ocho  hermanos?  No  , ese 

tomo  m. 


miedo  habrá  cedido  ante  el  temor  mas  grande , aun, 
del  castigo  que  arrostraba.  ¿ Qué  razones  mas  pode- 
rosas, mas  misteriosas,  habían  de  imponerle  silencio? 
¿No  puede  liablar  sin  acusar?  ¿No  le  será  impuesto 
ose  falso  testimonio  por  las  necesidades  de  una  de- 
fensa desconocida?  No  qiiiei'o  saberlo,  porque  en- 
cuentro en  otra  parle  lo  que  busco. 

«Señores  jurados , en  ese  proceso  hemos  visto 
realizarse  cosas  singulares.  Cuando  un  des  venturado 
sucumbo  bajo  los  golpes  de  un  asesino,  habéis  oido 
hablar  de  viudas  desesperadas,  do  esposas  llenas  de 
desconsuelo,  que  piden  á Dios  y A los  hombres  una 
venganza  implacable  para  la  sangre  de  su  marido,  y 
os  habréis  asociado  á esos  santos  dolores,  á esos  fu- 
rores l^lLimos.  Pero  aquí,  ¿qué  liemos  visto?  Todas 
las  tiernas  solicitudes , todas  las  atenciones  y cuida- 

í> 
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(ios  prodigíulos  ú aíjiiellos  á qiiionos  la  jiislícia  acu- 
saba; todas  las  sospechas  convirtiéndose  en  títulos 
para  obtener  la  protección  de  una  gran  ramilta;  San- 
tiago Besson  recibiendo  en  su  calabozo  las  delicadas 
atenciones  de  la  vida  de  Marcellango;  una  esposa  di- 
oiondoá  Arzac,  por  medio  de  una  ídoiilincacion  pro- 
digiosa con  aquel  A quien  la  justicia  designaba  como 
al  asesino  do  su  marido : « Toda  lii  familia  está  con- 
tra m/l»  Arzac,  oso  testigo  que  dice  que  todo' lo  sa- 
be, solocitado  para  quo  guardo  silencio,  y la  viuda 
de  Marceitauge  diciéndoto  : (({ Cállalo,  y tendrás  pan 
para  toda  tu  vída...l» 

fl  i Ué  ahí  lo  que  liemos  visto  I — ¡ Ali  I no  sabemos 
donde  so  detendrán  los  descubrtmtenlos,  y sí  la  ca- 
beza de  Medusa,  esculpida  en  los  umbrales  de  una 
casa  grande  , impedirá  siempre  (pie  la  justicia  pene- 
tro en  ella.  J’ero,  suceda  lo  que  quiera , ílad.  de 
Marcellango  , llegará  un  día  en  que  tendréis  que  dar 
cuenta  de  vuestra  conrlucta  y do  vuestras  palabras. 
Llegará  un  día  en  que  podré  interpelaros  solcmnc- 
mcnlo  y deciros:  «Mientras  vuestro  marido  estaba 
tendido  en  una  .sepultura  búmeda , con  el  pecho  atra- 
vesado de  dos  balazos ; mientras  sus  heridas  cliorrea- 
ban  sangre  todavía , aguardando  para  cerrarse , la 
venganza  que  so  hallaba  conQada  á vuestro  cuidado, 
suplícásteis  á los  testigos  que  callasen!  ¡ procurásleis 
sobornarlos!  ¡opusisteis  eniorpeciraienlos  á la  justi- 
cia, y vuestro  celo  impío  fuó  tan  lejos,  que  vos,  no- 
ble y gran  señora,  vos,  que  no  encontrabais  en 
vuestro  marido  una  sangi'e  bastante  ilustre,  quo  lo 
llamábais  escribienlillo , quo  no  le  perdonábais  el  que 
traíase  harto  llanamente  á las  gentes  de  puco  mas 
ó menos,  olvidando  vuestras  grandezas  y vuestra 
aristocracia,  senlásteis  á vuestra  mesa  á un  pobre 
pastor  que  iba  á pediros  perdón ; descendisteis  para 
con  él  hasta  ia  familiaridad  mas  intima,  basta  la  fa- 
miliaridad que  quiere  seducir  y sobornar...! 

»[Ali,  señora!  ¡para  que  bayais  violentado  asi 
vuestros  báblios,  preciso  es  que  tengáis  un  interés 
muy  poderoso  I 

»línlre  vuestros  iguales  hay  dos  cosas  qtie  des- 
truyen asi  las  distancias  y hacen  que  comience 
la  igualdad ; dos  cosas  que  son  tan  misteriosas  y 
sombrías  la  una  como  la  otra , j la  muerte  y el  cri- 
men...!» 

M.  Bao  resume  en  pocas  palabra.^  los  cai'gos  que 

pesan  sobre  Arzac ; luego  concluye  en  estos  tér- 
minos : 

Todos  conocéis,  pues,  señores  jurados,  ia  causa 
y el  efecto..  Ahora  solo  os  iiueda  averiguar  si  bav 
algo  que  pueda  disculpar  á ¿se  acusado."  ^ 

¿Es  su  falta  de  inteligencia?  Le  liabeis  observa- 
do  en  estos  debates;  habéis  visto  una  penetración 
sutil  bajo  esa  corteza  tosca. 

¿Es  su  timidez?  Le  habéis  visto  persiguiendo  á 

los  testigos  con  sus  amenazas  hasta  dentro  de  este 

recinto. 

La  ^tucía,  la  audacia,  la  pertinacia  en  el  cri- 
men , be  ahí  las  circunstancias  atenuantes  que  puedo 

Y sin  embargo , al  terminar  quisiera  poder  cn- 
conlrat  algo  que  decir  en  favor  de  esc  hombro. 
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Araao,  sois  pobro,  !a  sociedad  no  os  ha  dado  la 
educación  que  ilustra  la  inteligencia  y eleva  el  cora- 
zón. Sois  muy  accesible  al  temor,  á la  seducción  á 
la  coi’i'iipcion . En  vuestra  posición  Infima  os  habéis 
acercado  á iina  gran  familia ; os  habéis  visto  acogi- 
do, protegido,  estimulado  por  una  casa  noble.  | Iia- 
beis  orcido  en  su  omnipotencia,  habéis  creído  quo 
podía  arrancaras  á la  pena  quo  os  espera  I ó quizás 
pensáis  que,  sí  sucumbís,  su  gratitud  os  seguirá  al 
presidio  y os  hará  olvidar  la  amargura  de  vuestro  sa- 
Gríflcio.  En  vuestra  ignoi'ancia  acaso  creáis  mas  en  el 
poder  de  vuesti-os  rnisleiáosos  preleclores  que  en  el 
de  la  ley. 

1 .Vrzac  I I sois  víctima  do  una  iln.sion , cuyo  des- 
pertar será  Icrrihlcl  Sabed  que  aquí  todos  los  rangos 
desaparecen.  En  ese  banco,  en  el  que  acaso  podrá 
venir  á sentarse  algún  dia,  la  gran  señora  es  vuestra 
igual , y nada  m^.  Aquí  no  hay  mas  que  un  poder, 
el  do  la  ley , y ningún  poder  humano  puede  resistir- 
le. ¡Arzac,  pensadlo  bíenl  ¡sois  jóven,  lo  porvenir 
huyo  ya  de  vosl  ¡ ved  el  abismo  á quo  corréis ! (Arzac 
buce  señas  negativas  y apunta  con  el  dedo  al  crucifijo 
colocado  encima  del  asiento  de  ios  magistrados). 

j Invocáis  siempre  á Dios!  SI,  invocadle  y haced 
lo  quo  os  inspire.  Dos  cosas  grandes  emanan  de  61 : 
la  verdad  y la  justicia...  ¡La  verdad!  ¡que  para  to- 
dos ha  penoli'ado  en  esto  rerinlo  como  el  sol , cuyos 
rayos  os  inundan ; la  verdad  1 á la  cual  sois  el  único 
que  os  resistís  y que  es  la  que  solo  puede  salvaros. 
I Oh  1 I dejadla  que  se  escape  de  nuestro  seno , porque 
si  os  resistís,  ia  justicia,  armada  con  su  espada,  será 
la  única  que  quede  á vuestro  ladol  y la  justicia...  ¿lo 
oís?  no  tiene  entrañas,  ninguna  consideración  la  de- 
tiene jos  herirá  sin  compasión...!  ¡Nada,  no,  nada 
os  defenderá...!  (La  agitación  do  Arzac  se  aumenta, 
y sus  señas  negativas  Loman  un  cai'áctcr  de  cslrema- 
da  violencia. 

I Vuestras  negativas  á nadie  engañan,  Arzael  To- 
máis la  actitud  de  la  andacia  por  la  de  la  inocencia; 
desengañaos.  Inclinaos  á sentimientos  mas  sinceros. 
AlejafJ  de  vos  la  hipocresía,  dejad  que  la  verdad  se 
coloque  en  vuestros  láhios , y podrá  olvidarse  lo  pa- 
sado . 

¡Ahí  ¡calíais!  no  encontráis  sino  una  actitud, 
cuya  audacia  so  acrecienta.  | Agregáis  el  sacrilegio 
al  falso  leslinionio!  ¡Vuestras  señas  invocan  todavía 
á Dios,  á ese  Dios. cuya  ley  habéis  desconocido...! 
Pues  bien,  encomentlaos  á él;  solo  61  puedo  perdona- 
ros. 1 Los  Iiombres  no  pueden  liacerlo  ya!!! 

No  hemos  querido  interrumpir  con  reflexiones 
esta  peroración  conraovedoi'a  do  una  defensa  lle- 
na de  pasión  y de  poesía.  El  lector  liabrA  comprendi- 
do qiie,  durante  las  últimas  palabras,  se  había  em- 
peñado una  lucha  singular  entre  el  pastor  Arzac  y el 
Jé  ven  abogado.  La  mirada  magnética  de  AI.  Dac  per- 
seguía y dominaba  á la  del  acusado,  la  buscaba  cuan- 
do se  fijaba  en  ¿l  crucifijo,  cuyo  sombrío  perfil  se  des- 
tacaba encima  do  los  jueces,  la  obligaba  á i'ovolai*, 
por  medio  cíe  las  miradas  amenazadoras  que  le  ar- 
rancaba , la  ansiedad  terril)lo  y la  cólera  impotente 
dol  culpable.  Esta  defensa  de  M.  Bac  en  favor  do  la 
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familia  (Jo  Marcellaoge  es  unotle  losmoiiuraontos  mas 
bellos  de  elocuencia  (juo  ofrece  nuestro  foro  mo- 
derno. 

Después  de  las  réplicas  y del  resíimeii , el  jurado 
pronuncié  un  veredicto  que  declaraba  i iVrzao  culpa- 
ble de  falso  testimonio  , pero  con  circunstancias  ate- 
nuantes. El  tribunal , oÍdo  el  dicUlinen  del  promotor 
flscal,  M.  Marilbat,  condené  t Arzac  á diez  años  de 
reclusión  con  esposicion  pública  quo  era  ei  máTrnun 
de  la  pena. 

líl  dia  22  de  agosto , fue  evocada  por  el  tribunal 
criminal  do  Puy-de-Dome  la  causa  de  Santiago  Bes- 
son  ; ilustrada  esta  vez  por  los  siniestros  resplandores 
que  liabiau  surgido  de  la  causa  de  Arzac,  aquella 
tenebrosa  promolia  emociones  poco  comunes  h la 
multitud  que  circundaba  el  palacio  do  la  audiencia 
de  Biora.  El  misterio  .sangriento  de  aquel  proceso;  la 
prolongada  impunidad  del  delincuente ; la  escandalo- 
sa protección  quo  sobre  el  acusado  habia  eslendido  la 
misma  mujer  que  debió  consagrar  su  vida  á procurar 
una  venganza  justa ; aquellos  testigos  aterrorizados  ó 
sobornados ; aquellas  relaciones  singulares  acerca  de 
la  vida  Intima  de  una  familia  noble,  rica  y poderosa, 
y espeoiairaenlo , en  (In,  la  anunciada  presencia  de 
las  señoras  de  Cliamblas,  lodo  contribuía  á sobroes- 
citar  ei  público  interés. 

El  tribunal  se  hallaba  presidido  i|)or  M.  .Mandos- 
so  ; el  abogado  general , M . Moulin , ocupaba  el  es- 
caño del  ministerio  público.  En  e!  asiento  de  los  de- 
fensores estaban  M.  Iloulier  y M.  Gnitlot.  M.  Teodo- 
ro Bao , abogado  de  las  parles  civiles , asistía  á sus 
clientes,  M.  Turchy  de  Marceilange  y Mad.  de  Tara- 
de  , hermanos  do  la  victima. 

Se  leyó  la  acusación , que  Santiago  Besson  oscu- 
oliii  con  una  especio  de  serenidad  y embrutecimiento. 

Deli'is  de  él,  entro  dos  gendarmes , se  hallaba  colo- 
cado el  pastor  Arzao,  conducido  allí  como  testigo. 

Arzac  no  iba  vestido  aun  con  el  traje  de  los  estable- 
cimientos penales.  AI  llegar,  cambió  con  Santiago 
Besson  una  seña  de  inteligencia  casi  imperceptible. 

Santiago  fíesson  fue  interrogado.  Hizo  remontar 
al  año  de  1857  las  discusiones  que  produjeron  una 
separación  entre  M.  de  Marceilange  y su  mujei’ , y 
afirmó  que  4 nadie  babia  hablado  en  tiempo  alguno 
de  aquellas  disputas.  En  cuanto  4 él , convino  en  que 
habia  tenido  una  disensión  con  iM.  de  Marceilange  en 
Chamblas,  en  una  tierra,  4 la  quo  habia  ido  algo  tar- 
de 4 trabajar.  «Pero  aquello  no  era  nada.n  Sin  em- 
bargo, lie  resultas  de  aquella  disputa  fue  cuando 
M.  de  Marceilange  lo  despidió  do  su  casa,  y le  prohi- 
bió que  volviese  4 presentarse  en  Chamblas.  Pero 
Besson  negó  toiJas  las  palabras  insultantes  ó amena- 
zaUoias  que  le  atribulan  los  testigos  como  dirigidas  4 
M.  de  Marceilange. 

B.  ¿Dijisteis  4 Claudio  RIffard,  hablándole  de 
vuestro  amo,  que  según  vuestras  patalims,  hacia  de 
las  suyas  : »Ya  le  apearemos?» 

n.  No  lo  sé ; pero  si  lo  dije  solo  ¡ne  reiaíiva- 
^ ^ </í5£?tíStoíie,í  de  familia. 

M-.«’  semanas  antes  del  asesinato  de  M,  de 

u ¿no  dijisteis  4 Claudio  Belen  , cerca  (le 

ea  de  Combriol : «Volverás  4 cortar  leña  en 
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Clianiblas  antes  del  otoño , porque  es  preciso  quo  e.so 
oslalle  por  un  lado  ó por  otro?» 

U.  No  oreo  haber  diclio  esas  palabras. 

. Un  dia  en  que  Pedro  Uimbort  os  víó  comprar 
lena  y os  manifestó  su  sorpresa,  parece  que  os  dijo: 
-.Será  siempre  M.  doMencellango  el  amo  en  Chara- 
blas?»  .1  lo  cual  coiilestaslcis ; «M.  de  Mancellango 
no  lia  de  vivir  siempre. 

R.  No  me  acuerdo. 

P.  ¿Habéis  vuelto  al  castillo  de  Cliamblas  desde 
que  os  despidieron? 

R.  Solo  una  vez  fui,  en  1839,  al  pasar  por  cl 
bosque,  y liablé  con  un  carretero  que  estaba  traba- 
jando en  la  granja. 

P.  ¿ Lie vábais  una  escopeta  ? 

R.  No. 

P.  ¿Sabíais  que  M.  do  Mancellange  tuviese  ene- 
migos? 

11.  No. 

1*.  ¿ Conocíais  al  pastor  Arzac  ? 

R.  No  le  conocí  sino  después  del  suceso.  Lo  ha- 
blé por  primera  vez  quince  dius  ó tres  semanas  de.s- 
pues  do  la  muerte. 

Jnlerrogado  acerca  de  lo  que  liizo  el  1 .®de  seliem- 
• bre,  manifestó  que  creíase  habia  paseado  por  la  ma- 
ñana con  Girard.  Por  la  tardo  bajó  hasta  el  portazgo 
de  Vienne , en  donde  se  sentó  un  instante  hácia  las 
cuatro  ó las  cinco.  En  .seguida  regi’esó  muy  despacio 
4 su  casa.  Antes  de  volver  habló  con  el  administrador 
del  portazgo.  No  salió  de  su  calle  en  el  resto  del  dia. 
ITácia  las  siete  habló  con  María  Bariol.  ílabiendo 
vuelto  inmediatamente  después  4 su  casa,  comió  unas 
sopas  y filé  4 acoslarse.  No  hacia  mas  que  cinco  ó 
seis  días  que  habia  principiado  4 salir  de  casa. 

P.  En  vuestro  primer  inleiTOgatorio  dijisteis  que 
no  habíais  salido  el  I de  setiembre. 

B.  Salí.  Yo  llevaba  puesto  un  pantalón  de  paño 
azul  oscuro , una  blusa  azul , y creo  que  un  sombre- 
ro. Es  muy  posible  que  volviese  4 mi  casa  y dejase  ei 
soinbi’ero  para  tomar  una  gorra. 

P.  ¿Tenían  clavos  los  zapatos  que  Ilevábais  pues- 
tos el  dia  J de  setiembre? 

R.  Si...  (rectificando)  no,  eran  escarpines. 

P.  Vuestro  primer  pensamiento,  al  tener  noticia 
del  crimen , fue  el  de  enseñar  vuestros  piés  desolla- 
dos 4 Luis  Achard.  ¿No  podíais  andar  en  aquella 
época  ? 

R.  lOliI  de  seguro  que  no,  la  piel  no  estaba 
dura. 

P.  ¿Cómo  os  que,  !iaII4ndoos  enfermo,  según 
decís , os  decidisteis  4 hacer  que  en  oÍ  mismo  dia  2 
de  setiembre  os  llevasen  al  castillo  de  Chamblas  ? 

R.  Porque  era  necesario  acompañar  4 las  autori- 
dades al  castillo. 

P.  ¿ Qué  calzado  os  pusisteis? 

R.  Mis  botas. 

P.  Nadie  se  pone  botas  cuando  tos  piés  están 
^ desollados  y tiene  escarpines. 

R.  Asi  sucedió  que  hubo  que  arrancármelas  de 
los  piés, 

P.  En  la  noche  del  2 al  5 do  setiembre  ¿no  di- 
jisteis que  estabais  enrornio  cuando  ocurrió  el  asosi- 
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nato,  y que  no  podía  sospccharao  que  fuésciá  autor 
de  él? 

R.  No  recuerdo  haber  dicho  oso ; tinicamenle, 
cuando  Ilegfué  A Chamblas,  vi  A las  gentes  hablar  en- 
tre sf,  y observé  que  tenían  sospechas  de  mi ; enton- 
ces habló  de  mí  enfermedad. 

p.  ¿ i\o  teníais  puesto,  el  día  2 do  setiembre,  un 
pantalón  de  pana  rayada  do  color  de  aceituna? 

R.  Nunca  io  he  tenido. 

P.  Un  número  considerable  de  testigos  asegura 
lo  contrario. 

R.  Aquel  día  tenia  puesto  un  pantalón  de  paño 
azul  oscuro. 

P.  Cuando  estuvisteis  en  presencia  del  cadáver 
de  vuestro  amo,  ¿no  le  mirasteis  con  aspecto  ame- 
nazador ? 

Besson  sonriendo : No  señor. 

P.  ¿ Según  eso , no  sois  autor  de  ese  asesinato 
horrible? 

R.  No  soy  autor  de  él. 

Durante  lodo  este  inlerrogaloi'ío,  el  acusado  mos- 
tró una  firmeza  serena,  y con  ficcuencia  risueña. 

Se  pasó  d oír  d los  testigos.  El  primero  á ((uien 
se  llamó  fue  Pedro  Souchon , criado  en  Chamblas, 
listo  testigo,  que  so  bailaba  muy  lejos  de  ostentare! 
mismo  aplomo  que  Besson , estuvo  mucho  Líempodan- 
do  vueltas  dsu  sombrero  con  aspecto  alterado,  y con- 
cluyó por  sentarse  encima  de  él.  Al  íln  se  resolvió  d 
hablar. — El  1 de  setiembre , por  la  noche , d eso  de 
las  ocho  y medía , nuestro  amo  so  sentó  en  una  silla 
junto  al  hogar  de  la  cocina.  Vi  una  gran  llamarada, 
y ipafl  cayó. 

P.  ¿ Visteis  huii-  d alguien  por  el  palio  ? 

R.  Nada  vf, 

P.  ¿Ladraron  los  perros? 

R.  No.  Los  dos  perros  de  caza  estaban  debajo  de 
la  mesa.  No  rechistaron. 

P.  ¿Y  el  perro  del  palio,  ladró? 

R.  No. 

El  presidente  d Besson : ¿Cazásteis  alguna  vez 
con  los  galgos? 

R.  Cacé  algunas  veces  tluranle  el  tiempo  en  que 
me  hallé  al  servicio  de  .M.  .Marceilange , pero  no  creo 
que  fuese  con  esos  perros. 

El  presidente  al  testigo;  ¿Cuando  Besson  fué  d 
Chamblas,  pareció  que  sentía  la  muerte  de  su  amo? 

R . No  lü  sé  á punto  fijo . . . Parecía  sentirla. . , so- 
bre ^co  mas  ó menos...  jAli...l  senliria  no...  ¡Imli! 

rué  imiiosiblc  obtener  nada  mas  de  este  tesli!''(i. 

A este  testimonio  de  un  criado  indiferente  y bruial 
siguió  el  de  un  buen  hombre  que,  con  voz  alterada* 
conmovida , con  los  ojos  llenos  do  Idgriraas , hizo  el 

rr  í?  f antiguo 

narn  n ^ — Nos  lialldbatnosreunídos 

^ ^ ““estro  amo.  Me  arrojé 

1p  «alia  ^ lovantarle,  pam  en  seguida  observé  que 
* sangre  por  la  boca  y que  ya  no  se  movía 

me  ni  ‘*^‘>{1 , no  podía  mover- 

rorriemll  ? 0«cr¡an  ir 

iornondo.1  raballo  A buscar  un  médico,  pero  |uy 
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Dios!  era  trabajo  inútil ; nadahabia  que  hacer : el  se- 
ñor había  muerto  al  instante,  en  el  acto... 

Y la  voz  clcl  honrado  Picard  se  perdió  entre  so- 
llozos. Besson  escuchaba  impasible. 

Lt  presidente  conmovido:  ¿Queríais  mucho  d 
vuestro  amo  ? 

Pteard:  Todos  le  querían  mucho , no  soloen  su 
casa  sino  en  toda  la  comarca.  No  so  le  conocían  mas 

enemigos  que  Santiago  Besson  y im  antiguo  ven- 
tero . 

P.  ¿Qué  aspecto  tenia  la  fisonomía  de  Besson 
cuando  fué  al  día  siguiente  d Chamblas?  ’ 

R.  |Ohl  tenia  la  cara  muif  neurn,  muy  som- 
bría. 

P.  ¿Quién  os  hizo  pensar  que  B&sson  era  el  autor 
del  crimen? 

R.  Las  discusiones  que  había  tenido  con  su 
señor. 

r . ¿No  sabéis  que  A M.  de  Marceilange  le  avisa- 
ron que  Besson  se  introducía  por  las  noches  en  la 
granja  do  Chamblas? 

R,  Sí  , el  mismo  M.  do  Marceilange  me- lo  dijo. 
.^li  amo  me  dijo  también,  un  dia,  que  Besson  se  ale- 
gra ba  de  las  discusiones  que  había  entre  él  y su 
mujer. 

P.  ¿Os  dijo  algo  la  hija  de  Antonio  Maurin? 

R.  Un  día  me  dijo  esa  muchacha  que  no  Anda- 
ban bien  las  cosas  en  Chamblas  ; que  Mad.  do  Marce- 
llange,  á quien  hablaba  de  su  marido  que  estaba  de 
viaje , le  conlesló:  ((Quisiera  que  mi  marido , ios  ca- 
ballos y oí  coche  estuvieran  en  el  fondo  de  un  preci- 
picio.» 

P.  ¿Ladró  el  perro  del  patio  en  el  momento  del 
asesinato  ? 

R.  No  señor;  al  menos  nadie  lo  oyó. 

P.  ¿Y  los  demás  perros? 

R.  No  rechistaron.  Estaban  debajo  de  la  mesa  y 
no  se  movieron , y ya  comprendereis  que  los  perros 

de  caza  tienen  el  oído  vivo.  Sin  embargo,  no  rechis- 
taron. 

P.  ¿Era  mato  ó de  genio  violento  el  perro  que 
estaba  alado  en  el  patio? 

R.  No,  no  era  muy  malo,  pero  ladraba  cuando 
ola  ruido , y sobr-e  lodo  de  noche. 

P.  ¿ No  tenia  aquel  perro  la  costumbre  de  seguir 
A Arzac  el  pastor? 

R.  Sí  señor,  esa  era  su  costumbre;  muchas  ve- 
ces .se  escapaba , corrían  á buscarle , y lo  encontra- 
ban con  ’Aizac.  El  señor  reñía  f'rocuen  temen  le  con 
ese  motivo. 

Juana  María  Cbahrter , antigua  cocinera  de 
M.  de  Marceilange : estaba  hablando  con  nosotros, 
como  buen  amo,  cuando  de  improviso  vi  una  gran 
llamarada  y oi  un  gole  fiiei'le.  Mi  amu  cayó  sobre  la 
ceniza;  le  levantaron ; ya  no  se  movió:  j estaba  muer- 
to I Hubo  una  gran  turbación;  no  acudieron  al  instan- 
te fuera.  La  noche  estaba  oscura , y el  viento  del 
Mediodía  soplaba  con  fuerza.  El  que  dió  el  golpe  tu- 
vo lodo  el  tiempo  necesario  para  huir.  lOlil  es  que 
buhr)  mucha  turbación...  ¡Era  un  amo  lan  bueno, ..i 
¡1  lile  un  golpe  tan  terrible,  lan  inesperado... I 

Santiatjo  Maleo  Exbraijal,  carjiintero  en  Com- 
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briol:  M.  de  Marcellange  me  dijo  que  se  llevaría  j 
bien  coQ  su  mujer  si  no  fuese  por  Besson , y la  doti- 
eella.  También  me  dijo  que  sentía  no  haber  mandado 
hacer  la  auhjpsia  de  sus  hijos , porque  estaba  seguro 
de  que  habían  sido  envenenados  por  órden  de  su 


mujer. 

Un  dia  se  hablaba  de  que  Claudio  Beinnud  habia 
encontrado  a Santiago  Besson  , en  la  noche  del  I de 
setiembre,  en  los  alrededores  de  Chamblas.  Un  mo- 
linero que  se  hallaba  presente  dijo : «Claudio  ca- 
llará, porque  hay  dos  ú tres  que  le  ajustarían  las 
cuentas.»  Claudio  Gouy  me  dijo  que  yo  era  un  mal 
testigo,  que  sabia  muchas  cosas  y me  las  callaba. — 
«lAhl  le  contestó,  bago  bien  en  callar;  si  hablase 
rae  Woíií/wcrtrHíH  (malarian)  como  han  blanqueado 
á ese  pobre  M.  de  Marcellange.»  En  efecto,  como 
yo  ando  día  y noche  por  ios  caminos , debía  temer 
cualquiera  cosa. 

En  el  dia  de  San  Juan  del  año  del  asesinato,  me  ' 
dijeron  que  habían  visto  á Santiago  Besson  salir  de 
la  granja.  Se  lo  conté  á M.  de  Marcellange,  quien 
me  contestó:  «j  Ahí  ya  lo  sé,  no  es  la  jirimera  vez; 
le  han  visto  antes  de  ahora ; hacen  que  me  venga  á 
espiar.»  Claudio  Uifford  me  contó  que  Besson  le  dijo 
un  dia:  «M.  de  Marcellange  hace  do  las  suyos,  pero 
ya  te  apearemos.» 

Claudio  ¿Haría  Gouy,  propietario  en  Saint-Pier- 
re-Beynac:  Muchas  veces  tuve  ocasión  de  ver  á M.  de 
Marcellange  y hablar  con  él.  Era  un  hombre  muy 
apreciable  , bueno,  caritativo,  y cuya  pérdida  senti- 
rán lodos  en  el  país  durante  innclio  tiempo.  Algún 
tiempo  antes  de  su  muerte  estaba  comiendo  en  casa. 
Recayó  la  conversación  en  la  separación  entre  él  y 
su  mujer,  fichaba  toda  la  culpa  á su  suegra,  y se  que- 
jaba de  que  en  la  casa  de  Piiy  se  dispensaba  mejor 
acogida  á Santiago  Besson  que  á él.  Nos  dijo  que  los 
criados  se  negaban  con  la  mayor  insolencia  á obede- 
cerle , y aun  le  insultaban  en  presencia  do  aquellas 
senohas,  quienes  les  estimulaban  con  su  silencio.  Nos 
refirió  que  un  dia  creyó  que  le  liabian  envenenado  y 
pasó  toda  la  noche  en  unas  convulsiones  terribles. 

M.  Teófilo  Dionisio  de  marcellange  ^ propieta- 
rio en  Cerilly : M-  Luis  de  Marcellange  me  habló  mas 
de  una  vez  de  las  funestas  disensiones  que  reinaban 
en  su  casa.  Decía  que  la  conducta  de  su  suegra  para 
con  él  era  espantosa.  Uno  de  ios  grandes  motivos  de 
queja  que  contra  ella  tenia,  era  que  se  hubiese  apre- 
surado á recibir  bondadosamente  á un  criado  á quien 
61  habia  despedido , y que  un  dia  le  amenazó  con  dis- 
pararle un  tiro.  El  hermano  de  la  victima  rae  habló 
de  sus  temores.  Un  día  me  mencionó  la  comparación 
que  hacia  su  hermano  entre  su  posición  y la  del  des- 
venturado Lafarge . 

Mnrmna  Híaurin,  encajera:  En  1839,  hácia  el 
dia  de  San  Andrés,  fué  á Puy , á casa  (le  Mad.  de 
Marcellange.  La  señora  , á quien  participé  mi  inquie- 
tud, me  dijo:  «He  recibido  una  carta,  pero  no  la  he 
leiflo,  y aunque  supiese  (pie  M.  de  Marcellange,  el 
coche  y los  caballos  habían  rodado  á un  precipicio, 
no  me  daría  pesadumbre  alguna.»  (Movimiento.) 

Juan  Haulista  Florimond  Paul , canónigo  do  la 
catedral  de  Puy;  Yo  trataba  con  bastante  intimidad 


al  difunto  M.  de  Marcellange.  Me  habia  confiado  con 
frecuencia  sus  disgustos  de  familia , diciéndorne  que  ‘ 
su  suegra  era  quien  tenia  la  culpa  de  lodo.  Sin  em- 
bargo , un  dia  se  quejó  amargamente  de  la  indife- 
rencia de  su  mujer.  Habia  llegado  de  viaje,  y algu- 
nos momentos  después  de  haber  lomado  alimentos 
preparados  por  los  criados  de  las  señoras , sintió  vio- 
lentos cólicos  que  le  hicieron  estar  padeciendo  Inda 
la  noche.  Creyó  que  le  habían  envenenado,  yiiabien- 
do  manifestado  sus  sospechas  á su  iDujer,  esta  lo 
respondió:  «¿Eso  crees?  No  es  nada.  ¿Cómo  pensar 
que  eso  sea  posible? 

P.  ¿.No  dijo  que  su  mujer  le  habia  parecido  muy 
fría  ? 

R.  No  señor;  esa  reflexión  la  hice  yo  , dicienrio 
que  hallaba  muy  fria  la  respuesta. 

P,  ¿No  os  refirió  vuestra  criada  una  Trnse? 

U.  Es  muy  desagradable,  señor  presidente,  le- 
ler  que  recordar  hechos  tan  poco  positivos.  No  son 
mas  que  meros  rumores. 

P.  Referid  lo  que  hayais  sabido  por  esos  ru- 
mores . 

R,  Eu  efecto , la  frase  de  que  se  trata  la  supe  por 
mi  criada , á quien  se  la  había  dicho  la  doncella  dr 
las  señoras  de  Chamblas.  Parece  que  dicha  mujer  de- 
claró que,  después  de  un  altercado,  dijo  á M.  íle  Mai‘- 
cüllange ; «No  es  poca  fortuna  la  vuestra  en  tener  que 
habéroslas  con  una  mujer  como  mi  señora.  Si  yo  me 
hallase  en  su  lugar,  me  tomaría  la  justicia  por  mi 
mano.»  Otra  vez  parece  que  María  Boudoii  dijo  á 
M.  de  Marcellange:  «Tened  cuidado , sois  estranje- 
ro  en  el  país  y podría  suceder  que  os  ocurriese  algo 
malo.» 

P.  ¿Sabéis  si  M.  de  Marcellange,  en  la  época  en 
que  se  vió  obligado  á separarse  do  su  mujer,  mani- 
festaba frecuentemente  el  deseo  de  i-eunirse  con  ella? 

R.  Sí  señor,  con  mucha  frecuencia,  flace  poco 
tiempo  que  un  tal  M.  Delombre  me  refirió  ima  con- 
versación que  tuvo  con  la  señora  viuda  de  de  Mar- 
cellange. Parece  que  esta  le  dijo:  «Mataron  á un 
guarda  llamado  Colombel,  algun  tiempo  antes  que  á 
mi  marido , y por  mas  averiguaciones  que  han  hecho 
no  lian  descubierto  al  autor  del  crimen,»  Delombre 
respondió;  «Pero  aquel  guarda  era  un  ser  aislado 
sin  parientes,  mientras  que  M.  de  Mai’cellange  tiene 
un  hermano,  una  hermana,  una  familia,  que  per- 
seguirán al  asesino.  Si  el  crimen  procede  do  un  solo 
culpable,  acaso  no  se  dascubra  nada;  pero  si,  se- 
gún se  cree,  es  resultado  de  una  trama,  se  descu- 
brirá todo.»  Parece  que  , cuando  Delombi’e  pronunció 
estas  palabras,  observó  (son  sus  palabras)  que  ma- 
dama de  Marcellange  se  mo.slró  sombría  , inquieta, 
como  la  caza  parada  por  el  perro. 

m.  Bac : ¿ No  oyó  el  testigo  unas  [lalabras  siu- 
gidares  ¡ironimciadas  por  Mad.  de  Marcellange  en 
el  momento  eu  que  acababa  de  morir  su  idlittio  hijo? 

/íV  (esligo : SI  señor , estas : «Tanto  vale  que  ese 
niño  haya  muerto.  i Cómo  se  hu hiera  cducadol»  (Sen- 
sación.) , 

Bl  presidente:  ¿Coulinuáslcis.  viendo  á M-  de 
Mai'cellange , asi  como  á su  mujer , después  de  su  se- 
paración? 
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U.  Sí  señor ; me  recibiatí  en  ambos  campos,  por- 
que bien  so  tos  podía  considerar  como  dos  campos 
enemigos.  Sin  embargo,  muy  luego  observé  qne  uqtie- 
llas  sonoras  liubioran  querido  qtio  yo  no  me  trata.so 
con  SI.  do  iMarccIlange.  Viendo  qiio  no  bacía  c4iso  do 
lal  deseo,  me  ti’ataron  con  frialdad.  Me  trataban 
con  la  misma  urbanidíid,  pero  ya  no  babia  intimidad. 

M.  liac:  ¿No  os  hizo  subir  un  dia  M.  de  .Marco- 
llangc  á un  cuarto  alto,  A una  especio  do  desván  hú- 
medo A donde  lo  bubían  relegado,  y no  os  liablb  de 
sus  penas? 

U.  Si  señora  me  dijo  que  le  hacían  sufrir  toda 
clase  de  vejaciones  y malos  acciones. 

M.  Bac\  ¿No  os  dijo  que  ni  siquíei'a  lo  tiabian 
participado  la  muerto  de  sus  Iiijos? 

U,  No  recuerdo  ese  pormenor. 

M.  Bac:  EstA  consignado  en  vuestra  declaración 
escrita. 

R.  Entonces  es  exacta, 

María  Pontarrans ^ criada  del  abale  M.  Paul, 
refiere  la  frase  de  .María  líoudon  , quien  añadid  que 
aquellas  señoras  eran  muy  desgraciadas  por  culpa  de 
M.  de  iUai'cel tange , y que  nunca  so  levantaban  de  la 
mesa  sin  haber  regado  el  plato  con  sus  lagrimas.  .Ma- 
ría Boudon  se  alababa  de  babor  dicho  A .M.  de  .Mar- 
cellange:  «Sois  muy  feliz  en  tener  una  mujer  como  la 
vuestra;  si  yo  me  liallase  en  su  lugar,  me  tornaría  la 
justicia  por  mi  mano. » 

José  tírfrníjfroíi , notario  en  Montferral;  M.  de 
Marcellangc  me  habló  en  varias  ocasiones  de  sus  dis- 
gustos domésticos.  Me  conló  que  un  dia  enviaron  A su 
casa  A una  mujer  pública,  la  cual,  bajo  el  pretcsto  de 
cambiar  algunas  monedas  de  oro,  penetró  hasta  su 
habitación.  Durante  arjuclla  visita  habían  apostado 
dos  hombres  para  que  vieran  lo  que  pasase.  Como 
notario  rae  lio  hallado  mnclias  veces  en  contac- 
to con  M.  de  Alancellange  y otras  personas  para  tra- 
tar do  negocios,  y M.  de  Marcellange  siempre  se  lia 
portado  bien  y A satisfacción  de  todos.  A nadie  co- 
nozco en  el  país  que  te  haya  querido  mal ; lejos  de 
esto,  eraumversalmcntc  apreciadio  y esLimado.  Nues- 
tros campesinos  encontraban  en  él  una  bondad  y una 
complacencia  de  que  hoy  carecen.  Nadie  llevó  nunca 
esas  cualidades  mas  lejos  que  él. 

M.  Doroteo  ih  Fromenl,  propietario  en  Mou- 
tins:  En  el  último  viaje  que  M.  do  Marcellange  hizo 
A Moulins , estuvo  paseando  con  él  por  la  plaza.  Me 
dijo  que  tenia  la  cerlidumliro  de  que  no  lardarla  en 
ser  asesinado.  Como  yo  le  daba  broma  acerca  de  es- 
tos temores,  que  me  parecían  quiméricos,  repuso; 
«Estoy  seguro  de  que  seré  asesinado,  y no  tardará 
en  suceder.»  Le  preguntó  en  quien  recaían  su,s  sos- 
pechas, y me  designó  tres  personas;  Santiago  Des- 
son  , María  Boudon , y otra  cuyo  nombro  no  reciter- 
d(^  Me  dijo  que  poco  tiempo  antes  habla  encontrado 
A Sanliagrf  Besson  con  una  escopeta  de  dos  cañones, 
y que  esta  circunstancia  le  conmovió  mucho. 

El  presidente'.  ¿No  os  dijo  que  habiun  querido 
envenenarle  ? 

R.  Me  refirió  que  un  día , al  volver  do  un  viaje, 
María  Boudon , doncella  do  la  señora,  le  había  ser- 
vido unas  sopas  y una  lorliila.  Apenas  las  hubo  co- 
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raido  cuando  sintió  unos  ijülore.s  de  vientre  violen- 
tos. «Estoy  seguro,  añadió,  de  que  aquel  día  me 
dieron  veneno.*) 

El  prcsidenle : ¿ No  os  habló  de  sus  hijas , y de 
las  sospechas  que  tenia? 

R.  Sí  .señor.  Un  dia  habló  de  ellas  también  A mi 
mujer;  tenia  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  y decía  con 
la  mas  viva  omoefon : « Rn  cuanto  A raí , comprendo 
el  odio  que  me  tienen  esa.s  mujeres;  pero  ¿(¡ué  les 
han  hecho  esos  pobres  niños  para  que  los  hayan  en- 
venenado?» pronunció  estas  jialabras  con  el  abando- 
no mas  espansivo. 

liosa  Maletjson,  mujer  de  Oras:  Un  dia  en  que 
ful  A casa  de  M.  de  Marcellangc , con  motivo  de  que- 
rerme dará  criar  uno  do  sus  hijos,  Mad.  de  Marce- 
llango  me  dijo  que  solo  me  entendiese  con  Sántingo 
Besson  , y noeon  M.  de  Marcellange , que  no  era  mas 
que  un  hablador. 

Juan  Simón , llamado  Lapoire : Presencié  una 
disputa  que  M.  de  Marcellange  tuvo  con  Santiago 
Besson,  y de  cuyas  resultas  fue  este  despedido.  Cuan- 
do ocurrió  aquella  disputa,  y con  molivode  una  bro- 
ma que  rao  daba  .M . de  .Marcellange , esclamó  Bes- 
son:  «Dflo  que  los  Pono/s( los  habitantes  de  Pii y) 
acarician  bien  A su  mujer  mienlrAs  él  oslA  en  Chara- 
hlas.» 

Un  año  antes  del  asesiflalo,  habiendo  pedido  mon- 
sieur  de  Marcellange  un  poco  de  leche,  Arzac  se 
echó  A reír  de  una  manera  inipcrlinente , y dijo : — 
¡Ohl  is¡  yo  hiciese  lo  que  sél  Le  preguntaron  qué 
quería  significar  con  aquellas  palabras,  y replicó: — 
Aun  cuando  me  coiAasen  la  cabeza,  no  lo  diría. 

Francisco  Temper,  antiguo  criado  en  Cliarablas: 
Me  hallé  presente  A la  (iísputa  que  buho,  en  tiempo 
de  la  siega , entre  M.  de  .MarccIJange  y Besson.  01  A 
aquel  prohibir  A este  que  volviese  A poner  los  piós  en 
Cliamblas.  Ohríct'  me  manifestó  que  babia  oido  decir 
A Besson,  hablando  de  M.  de  .Marcellange: — Es  pre- 
ciso que  uno  de  nosotros  dos  desaparezca. 

Mifluel  Sottlier  f labrador  en  Lachaud.*  Mi  so- 
brino Aí'zac  llevó  A nuestra  casa  la  cadena  del  perro 
do  Cbamblas.  Mi  mujer  hizo  uso  de  ella  para  atar  A 
una  cabra.  Algún  tiempo  después  de!  asesinato,  ha- 
biao  citado  A Arzac  por  un  delito  Je  pastos.  Fué  A 
ver  A las  señoras  de  Chamblas , quienes  le  recibieron 
muy  bien  y le  dieron  de  comer  y do  beber.  Mad.  de 
Marcellange  lo  dijo  que  no  declarase  nada  do  cuanto 
sabia,  y que  si  Bcsson  salía  bien  do  la  causa  que  le 
oslaban  formando , sin  hacer  nada , lendria  pan  para 
toda  su  vida. 

P.  ¿No  supisteis  por  Claudio  Papard  que  A vues- 
tro sobrino  Andrés  Arzac  le  habían  ofrecido  dinero 
por  envenenar  A M.  de  .Marcellange? 

R.  Nu  lo  recuerdo  bien.  Es  ciei'lo  que  Arzac  con- 
fió A mi  mujer  Margarita  Afaurin  que  te  habían  hecho 
esas  proposicionts.  En  cuanto  A Papard , recuerdo 
que  me  manifestó  babia  oido  decir  A dos  hombres,  en 
una  taberna,  que  se  lo  babian  ofrecido  6,000  francos 
A Arzac  por  envenenar  A M.  do  Marcellange.  Aque- 
llos dos  hombres  eran  Simón  y Antonio  Perrin. 

P.  ¿Que  sucedió  en  la  Navidad  de  1840? 

R.  Juan  Maurin,  llamado  Boudoul,  fué  A bus- 
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carme  > é hizo  que  sciilasen  por  escrilo  mi  nombre  y 
• ci  de  mi  cuñado,  diciendo  que  se  los  llevaria  á las 
señoras  de  Chamblas , «i  quienes  tenia  que  ir  á ver 
al  día  siguiente.  En  otro  viaje,  Rouiioul  cnconlrú  á 
mi  mujer  y le  enseñó  iin  dinero  que  le  ofi'cciú  para 
impedir  que  declarase. 

M.  fíac:  Cuando  Boudoul  preguntó  vuestro  nom- 
bre y el  de  vuestro  cuñado,  ¿os  dijo  con  qué  objeto 

lo  hacia? 

R.  Creo  que  era  para  llamarnos  de  parte  de  aque- 
llas señoras  como  testigos  do  descargo. 

Mateo  Maun’n,  lalirador  eu  Lardeyrol;  En  tiem- 
po de  la  siega , en  1 859 , yendo  de  camino  con  mi 
sobrino  Andrés  Arzac,  que  entonces  era  pastor  de 
M.  de  Marcellange , me  dijo : A ese  señor  le  ha  de 
suceder  algo  (¡ue  no  sea  muy  bueno  y me  refirió  la  es- 
cena de  la  siega,  en  la  que  Beson  había  amenazado 
4 M.  de  Marcellange  con  su  guadaña. 

Después  del  asesinato,  oí  referir  en  Sainl-Jnlíen- 
Chapleujl , en  una  posada , á un  tal  Claudio  Ponz- 
zols,  la*conversacion  siguiente,  que  dijo  había  me- 
diado entre  Arzac  y Bei’ger , alcalde  de  Saint-Elien- 
ne-Lardeyrol.  Pouzzols,  para  oir  mejor  y no  inspirar 
desconfianza,  había  tenido  buen  cuidado  de  fingirse 
borracho.  Arzac  decía  4 Berger: — Me  han  propuesto 
5,000  francos  por  dcstrnir  4 M.  de  Maree  lange, — 
Ya  le  hubieran  dado  6,000,  le  contestó  Bej’ger.  Hi- 
ce que  Pouzzols  me  repitiese  por  tres  veces  aquellas 
frases,  para  ver  si  yp  las  haLia  entendido  bien.  Clau- 
dio Teyssol,  llamado  Barón,  se  hallaba  presente. 

Otra  vez,  hablando  con  Ai'zac,  le  dije: — Algo 
debes  tú  saber  acerca  de  la  muerte  de  M.  de  Marcc- 
llange.  No  me  contestó,  y no  hizo  mas  que  mover  va- 
rias veces  la  cabeza. 

Otro  dia  encontré  en  Puy,  cerca  del  Palacio  Real, 
4 Juan  Maiirin,  llauiado  Boudoul.  Me  exhortó  4 que 
me  pusiese  en  buena  inteligencia  con  las  señoras,  y me 
dijo  que,  si  yo  Ó' mi  familia  necesitábamos  algo,  se 
nos  daría.  Me  preguntó  si  había  yo  prestado  decla- 
ración; contesté  que  si,  y que  no  (labia  dicho  gran 
cosa. — ¡Eso  ya  se  sabrá!  replicó  Boudoul;  y apre- 
tándome la  muñeca,  añadió : Ten  cuidado...  l 

iiV  presidenfe : ¿No  os  aconsejó  Arzac  que  nada 
dijéseis? 

R.  Sí  señor ; me  dijo:  ¿No  temes  poner  4 alguien 
en  un  apuro? 

P.  ¿Sabéis  algo  acerca  de  la  visita  que  hizo  Ar- 
zac 4 las  señoras  de  Chamblas? 

R.  Sí.  Le  hahian  demandado  en  justicia,  y fné  4 
pedir  que  lo  perdonasen.  Me  refirió  que  aquellas  se- 
ñoras le  hablan  recibido  muy  bien,  que  le  habían 
dado  de  comer  y prometido  que  le  darian  pan  para 
toda  su  vida  si  so  ganaba  el  proceso. 

Un  jurado:  ¿A  qué  proceso  se  referían? 

R-  i Abl  no  lo  sé. 

M.  Une:  El  jurado  observará  que  entonces  no 
había  mas  proceso  que  el  de  Besson , quien  hacia  mu- 
cho tiempo  que  se  hallaba  preso.  I'regunlaré  ahora 
al  testigo  si  no  oyó  una  frase  singular  pronunciada 
por  el  labrador  Miguel. 

_ R-  Sí  señor;  ese  Miguel  me  dijo: — ¡.Ahí  sois 
ciento  veinte  testigos;  pero  yo  conozco  á unn  mas 
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fuerte  que  todos , y que  por  si  solo  bastaría  para  ha- 
cer cortar  la  cabeza  4 Santiago. 

P.  ¿No  os  dijo  Maleo  Renaud  que  había  recibido 
dinero? 

R.  Si.  Me  dijo: — Me  ha  dado  aguinaldo. 

P,  ¿No  tuvisteis  una  conversación  con  María 
Boudon , doncella  de  los  señoras?  ¿Qué  os  dijo? 

R.  jilo  habló  del  asunto,  y me  dijo  que  las  se- 
ñoras solo  temían  á cuatro  testigos. — ¡Ah!  ¡cuánto 
teme  la  señora  á esos  cuatro  testigos!  me  dijo.  En- 
seguida añadió: — Si  halláseis  un  medio  para  frustrar 
la  declaración  de  vuestra  hermana,  tendríais  una 
buena  recompensa  Me  contó  también  que  la  habían 
hecho  ir  tres  veces  á hacer  charlar  á mi  hermana 
Margai'ila  Maurin. 

Isabel  Carióla  Vílhardin  de  Marcellange,  viuda 
de  M.  Filiberto  Meplain,  declara  en  los  mismos 
términos  que  M.  Luis  de  Marcellange  sobre  los  te- 
mores que  la  victima  manifestaba  acerca  de  Besson, 
de  un  limpia-bolas  llamado  Magnau  y de  María  Bou- 
don  y refiere  el  caso  del  envenenamiento. 

Claudio  Rifará  i Yendo  en  el  otoño  de  1840  4 
la  ciudad  de  Puy , encontré  en  ol  camino  á Santiago 
Besson;  me  habló  del  pleito  que  se  litigaba  entre 
M.  de  Marcellange  y su  mujer,  y me  dijo  con  aquel 
motivo; — M.  de  .Marcellange  está /tflcí'cnrfo  la  suya. 
Pero  ya  te  apearemos  bien . 

Una  muchacha , /foía  Touzel,  añadió:  Cuando 
supimos  la  ocurrencia,  estábamos  arrancando  pata- 
tas. Rirfard  esclamó: — ¡Vamosi  ya  ha  sucedido  lo 
(¡ue  decía  Besson.  / l'ia  le  han  apeado  bien ! 

El  presidente:  ¿No  dijisteis  en  Puy  que  solo  el 
miedo  os  había  impedido  confesar  que  dedujisteis  la 
consecuencia  de  que  hoy  se  trata? 

Rosa  Touzet : .A  mf  misma  me  lo  dijo. 

Riffard:  Es  verdad,  es  que...  ya  veis...  ¡tuve 
miedo  I 

Juan  Arnaud,  llamado  La  Vigne , labi  ador: 
Hallándome  siete  ú ocho  meses  antes  en  la  posada  de 
Hivel,  oí  á Santiago  Besson  decir  á Champagnac; — 
Si  no  fuese  por  temor  á la  justicia , Marcellange  de- 
saparecerla muy  pronto. 

Champagnac , antiguo  guarda-bosque  destituido, 
no  recuerda  esta  frase.  Este  testigo  fue  condenado 
por  haber  cometido  un  atealado  contra  el  pudor.  El 
presidente  le  aconsejó  que  refiexionase  antes  de  ne- 
gar la  declaración  tan  terminan  lo  de  .Arnaud.  Cham- 
pagnac dirigió  á Arnaud , en  un  lenguaje  que  era  una 
mezcla  de  dialecto  y de  francés , una  reprensión  vio- 
lenta, en  la  que  se  disLinguian  estas  palabras: — ¿Qué 
hacías  aÜi  ? — ¿ En  la  taberna?  estaba  bebiendo,  con- 
testó Arnaud. — ¡ Ah  ! ¡ bebiendo  1 ¡ bebiendo ! ¡Tes- 
tigo falso  1 Me  dijo  que  iba  á buscar  á un  hombre,  y 
¡ iioy  dice  que  estaba  bebiendo...!  Ved  el  falso...  fal- 
so testigo... 

Un  gendarme  procuró  calmar  á Champagnac , y 
no  piidiendo  conseguirlo,  lo  agarró  del  cuello,  y le 
obligó  á sentarse.  El  testigo  revolvía  sus  ojos  chis- 
peantes, y murmuraba  entre  dientes; — | Es  un  tunol 
Varios  testigos  afirmaron  que  la  moralidad  de 
Juan  Arnaud  era  escelente,  mientras  que  la  de  Cham- 
pagnac era  detestable. 
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Mnrthi  Aniaud , labratlijf;  l’edro  Gímberl,  |)a- 
tiailero  en  Uny , me  relirid  un  día  una  conversación 
(luc  había  tenido  ron  Santiago  líe^son.  Gimbert  le 
enconlrd  comprando  leña , y le  dijo ;— ¡ Cómo  I ¿com- 
i.ras  leña  citamlo  eii  Cbainblas  se  está  pndi'iendo  en 
los  árboles?— i Oh  1 reposo  Santiago,  M.  de  Marce- 
llange  es  el  amo,  pero  eso  concluirá  dentro  de  quin- 
ce días  rt  tres  scmuims.' Gimbert,  al  conlarrae  esto, 
añadid:— lin  efecto;  tres  semanas  después,  fue  ase- 
sinado iM.  de  iMarcellaiige. 

6'fwiíier/  modifica  la  fi'asc  diciendo , que  solo  oyd: 
—liso  no  lia  de  durar  siempre , y que  no  so  íljó  en 

la  lecha. 

I>.  ¿No  liicfsleis  reconvenciones  á Arnaud  por 
haber  referido  á la  justicia  vuestra  conversación  con 

Bessou  ? 

11.  Si.  . . „ 

P,  ¿Estaba  terminado  el  pleito  cuando  Besson  os 

liabló  en  esos  términos? 

II.  Sf.  . . , 

En  aquel  momento,  del  InLerrogalorto  resutlu  un 

incidente  singular  de  la  declaración  espontánea  de 
un  ugíei‘de  la  audiencia,  que  estaba  de  servicio.  Es* 
te  hombre,  hallándose  cu  la  sala  de  los  testigos,  vió 
que  un  desconocido  se  llevaba  á dos  de  ellos  hacia  la 
taberna ; salió  pi’esuroso  en  liusca  de  ellos , y el  des- 
conocido huyó  á todo  correr.  Le  dijeron  que  quien 
hacia  aquella  leuiativa  de  soborno , era  ol  hermano 
de  Santiago  líosson. 

Pedro  Gran,  llamado  ci  llomelet , labrador: 
Diez  y seis  días  antes  del  asesinato,  es  decir,  al  dia 
siguiente  de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  ful  á l‘uy 
en  compañía  de  Claudio  Belon.  En  el  camino  encon- 
tramos á Santiago  Besson.  Claudio  Belon  se  quedó 
un  momento  hablando  con  él , y cuando  se  reunió 
conmigo , le  preguntó  qué  le  había  dicho  Santiago. 
.Me  contestó  que  banliago  le  había  animciado  que  61, 
Claudio  Belon , volvería  á corlar  leña  en  Chamblas; 
que  para  entonces  las  señoras  de  Chamblas  serian  las 
amas , y (pie  era  preciso  que  aquello  concluyese  de 
un  modo  ó de  otro.  Cuando  supe  lo  del  asesinato,  es- 
olamé ; — ( Diablo  I i las  señoras  querían  ser  las  amasi 
¡muy  pronto  lo  han  conseguido! 

El  presidente:  Besson  dijo  en  Puy  que  en  aque- 
lla época  se  hallaba  en  cama,  enfermo  de  viruelas. 

kl  icsU'ffo : No  entiendo  una  palabra.  Es  un  mis- 
terio de  la  i^ntlsima  Trinidad.  (Hísas.) 

Claudio  Belon , do  Com briol , dijo  que  no  recor- 
daba ni  una  palabra  de  las  conversaciones  referidas 
por  Pedi'O  Gras  y otros  testigos. 

Teresa  Esbrayal,  de  Combriol , había  oido  decir 
que  las  señoras  de  Cliainblas  no  estaban  contentas 
respecto  de  los  testigos  que  declaraban  contra  San- 
tiago.— En  Puy,  en  la  reunión  de  los  testigos,  la 
madre  de  Santiago,  acompañada  de  María  Boudou, 
le  dijo  delante  de  ral  á la  mujer  de  Belon: — [Ojalá 
fuesen  todos  los  testigos  como  Claudio  Belon  1 Enton- 
ces DO  estaria  apurado  Santiago. 

José  Badiou , labrador  en  Combriol , refirió  las 
palabras  dichas  por  Ariac  á su  luja,  la  paslorcita , y 
declaró  que  había  visto  á Santiago  Besson  usar  con 
Irecuencia  un  pantalón  de  pana  de  color  de  aceituna. 


El  losligüsigiileiito,  Estéban  Obrter,  pei  itogeíj- 
metra , presta  una  declarar iun  esp!  Icita  y de  las  mas 
importaiiles. — Ül  á Mad.  de  Marncllango  que  decía, 
junto  á una  granja,  en  Ja  que  estaban  golpeando  tri- 
go : Si  viese  yo  dar  á uii  marido  los  yolpes  r¡ue  le 
dan  á ese  iriyo , eslnrin  muy  (¡nnlenla. 

.\|.  do  Marcellange  me  refirió  que  un  dia  quena 
impedir  que  Besson  se  llevase  una  escopeta  de  dos 
eañones,  y eslc  le  dijo.’  jVo  os  liayaís  tonfo  de  pen- 
cas con  esta  escopeta,  que  acaso  os  scroirú  alyun 
dia.  Me  dijo  lítinbien  que  le  fueron  á proponer  des- 
embarazarse de  Besson,  y que  él  rechazó  la  oferta, 
Tambieu  me  manifestó  que  una  mujer  de  mala  vida 
habia  ido  á buscarte  en  Puy  con  el  preleslo  de  cam- 
biar oro , y que  era  un  lazo  que  Ic  habia  tendido  su 
suegra,  ó bien  su  mujer,  quien  pleiteaba  entonces 
con  él  para  obtener  el  divorcio. 

Maleo  Perrín  me  dijo  que  Mad.  do  Marcellange 
le  había  reñido  mucho  iin  dia  en  que  fnó  á llevarla 
100  francos  que  la  debía  y que  ella  no  quiso  recibir. 
Mad.  de  Marcellange  y sn  madi'c  estaban  incomoda- 
das porque  Perrín , hijo , liabia  declarado  acerca  de 
las  proposiciones  (le  envcnénamicnlo,  y dccian  qne 
no  debía  mezclarse  en  lo  que  no  le  importaba. 

Un  tal  M.  Devau.'t,  |>arienlo  do  las  señoras,  me 
dijo: — Mucho  han  lardado  en  matará  M.  de  Marce- 
llange. 

Sé  que  Mad.  de  Chamblas  envió  unas  morcillas 
de  regalo  al  guarda  Champagnap , y he  oido  referir 
que  las  señoras  dccian  que  irian  muy  pronto  á Cliam- 
blus,  y que  entonces  perseguirían  á los  testigos  que 
habían  declarado  contra  Besson. 

lie  visto  mas  de  cien  veces  á esto  llevar  puesto 
un  pantalón  de  pana  de  color  de  aceituna. 

Cuando  M.  de  Marcellange  fue  asesinado,  se  lia- 
biaba  del  crimen  delante  de  Besson , y una  persona 
decía; — ¿Cómo  han  podido  malar  á un  hombre  tan 
bueno?  Besson  pareció  como  que  se  quedaba  corLidc. 
De  seguro , que  si  él  no  se  hubiese  creido  culpable, 
no  hubiera  ido  á esoitar  á tanta  genio  á que  hablase 
de  eso. 

El  acusado  niega  todas  estas  circunslancías. 

Erancisco  Besson  , llamado  Galansaf,  propieta- 
rio en  Lacosle ; Hace  unos  dos  años , fué  Santiago 
Besson  desde  Chamblas  á Lacosle  á ver  á su  familia. 
Al  Salir  de  la  granja,  y hablando  con  su  hermano, 
le  ol  decir,  aunque  sin  pronunciar  nombre  alguno; 
— jira  de  Diosl  estoy  muy  incomodado;  os  preciso 
que  él  ó yo  desaparezcamos.  Su  hermano  contesto: — 
No  digas  eso. 

La  mujer  del  testigo  prestó  igual  declaración. 

francisco  Chamblas,  albañil:  Un  dia,  vi  que 
M.  de  Marcellange  llevaba  pistolas  en  la  cintura;  le 
pregunté  por  qué  iba  armado,  y rao  contestó: — Temo 
al  criado  de  las  señoras. 

José  Gríiíi//(.'OH , labrador:  En  ol  dia  siguiente  al 
riel  enlieiTü  dé  la  victima,  encontré  á Besson,  y me 
tltjo;— Acabo  de  estar  muy  malo  do  viruelas;  so- 
bre todo,  los  piés  los  he  tenido  muy  malos.  Al  decir 
esto,  los  alzaba  y quería  enseñármelos. 

Cinco  ó seis  semanas  antes  del  asesinato  , me  ha- 
llaba con  M.  do  Marcellange  en  el  umbral  de  la  puer- 
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ta  de  un  molino.  Vimos  4 lo  lejos  4 Besson  con  ima 
escopeta,  y dije:— Ved  allí  4 Besson.  Quizás  venga 
aquí. — jOhl  no , rae  contestó  M.  de  Alarcellange;  no 
somos  amigos ; si  mo  enconti'ase  solo,  me  pegaría 
un  tiro.  Cuando  M.  de  iMarcellange  hablaba  asi . me 
pareció  que  se  ponía  pálido. 

M.  ¿wHcns , antiguo  notario;  Un  diaeii  que  iba 
yo  viajando  4 caballo,  encontré  4 M.  de  Marcellange 
y caminé  con  él.  Enseñdndole  mis  pistolas,  que  lle- 
vaba en  e!  arzón  de  la  silla,  le  dijo; — Si  nos  atacan, 
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hé  íKjui  con  qué  defetidernos. — S¡  4 vos  os  atacan, 
me  oonleslú,  ser4  por(|uo  quieran  quitaros  el  dine- 
ro. En  cuanto  4 mi,  será  un  mal  criado  4 quien  he 
despedido  y que  quiere  alentar  4 mi  vida. 

Hl  conde  de  Címtmaroux , propietario  en  Yssin- 
geau.v  y parienle  de  las  soño^íi  di  Cliamblas  airi- 
btiye  la  causa  de  la  mala  inteligencia  4 Mad.’de  la 
Roche-iVegly,  4 la  stmjra  [alai , como  la  llamaba  en 
nti a paite.  Ante  el  tribunal  procura  atenuároslas 
espresiones,— Es  muy  posible,  dijo,  que  en  un  mo- 


\ ‘ 


Le  apuntó  con  el  fusiljal  pecho  , amenazándole  matarle.  ' 


mentó  de  pesar  y de  cólera,  y bajo- la  impresión  i 

iier  e de  aquel  hombre  escelenle , pronunciasí 

la  palabra  fatal;  pero  no  quisiera  que  se  le  dietí 
sentido  harto  esplicilo. 

d'  Alarcellange  4 su  mujer? 

. bl  señor;  y me  lo  manileslaba  con  freci 
^la.  gunos  dias  antes  de  ganar  el  pleito  que  so 

n ^ decirme:— Si  la  ene 

irase  en  la  calle,  la  abrazaría. 

la  rríi^rl  • ^ propietario  en  Moni,  reí 

secreto  enorme  de  Arzae 

rnistflnn  tío  '|ii0  el  pastor  hacia 

íifim-i  I „ >*^portaDc¡a.  Gras  le  contó  que 
ln<í  mni»  le  había  dicho , con  molivt 

arrnM.f¿  de  Chamblas:— Pucs  bien- 

ya  á^h-imhi^^  dentro  cic  algún  tiempo,  cuandu 
Sríeía  seré  el  ama f y con  dinero.  lod( 

tomo  III. 


• La  muchacha  Taris  reproduce  la  fra.<!e  do  .\rzac, 
quien , bailándose  guardando  sus  vacas  con  ella,  ie 
dijo  que  Besson  le  babía  entregado  veneno.  Ueclillcó 
en  seguida , y dijo  que  era  ceniza. 

Juan  I/osíein  , propielario  en  Roulliac;  Un  dia, 
encontré  4 Santiago  Besson  4 caballo;  iba  en  direc- 
ción 4 Cliamblas.  Mo  hizo  montar  ú la  grupa , y ca- 
minamos junios.  Conversando  de  difoi-enles  cosas, 
llegué  4 quejarme  do  mi  suegra,  que  reñía  siempra 
conmigo.  Santiago  me  dijo: — l‘£i  no  eres  malo;  yo, 
si  me  hallase  en  la  lugar,  echaría  unos  pocos  polvos 
blancos  on  su  comida , y muy  luego  me  desembara- 
zaría de  ella.  Yo  contestó -Si  no  sucumbe  mi  sue- 
gra mas  que  de  osa  muerte,  vívii'á  cien  años  4 mi 
lado. 

Un  año  antes  do  la  muerte  de  .Marcellange, 
próximo  al  dia  de  San  Miguel , Andrés  Arzae,  pastor 
do  Chambl.^,  me  dijo  4 mí  mismo  que  Santiago  Oes- 
son  lo  iiabia  propuesto  G,Ü00  francos  por  envenenar 
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i .\I.  lia  Míircoilango,  Lo  dije  A Ai^ao  fino  mo  halla- 
l)á  apurado  por  falta  do  dinero. — Si  te  hallases  oo  mi 
jarear,  me  conlestd;  lo  seria  fácil  tenerle;  me  han 
pi  opiiéslo  600  francos  por  echar  veneno  en  el  agua 
coctíla  do  M.  de  Marcellang‘0 ; Santiago  Hesson  es 
quien  mo  ha  ofrecido  ese  dinero  ^ y si  quieres  hacer- 
lo, te  le  darán. 

Antonio  Peirtn,  labrador:  Ariac  me  dijo  antes 
(lela  ocurrencia: — Si  Santiago  pudiese  hacer  cocido 
btanco  para  AI.  de  .Marcellange,  se  alegrarla  mucho. 
Arzac  me  amenazó  con  el  palo  , en  la  plaza  do  Puy, 
para  que  no  dijese  yo  esto. 

Un  testigo  se  adelantó  llorando ; era  la  lia  de  Ar- 
zac, iVitrganín  Maurin , mujer  de  Soulier  : No  he 
dicho  mas  que  la  verdad , esclamó  sollozando ; Arzao 
me  enseñó  la  caja  del  veneno.  Comienzo  por  decir  que 
me  hallé  pró.vima  á ser  envenenada... 

Las  primeras  palabras  fueron  pronunciadas  en 
francés;  lo  demás  fue  dicho  en  dialecto,  con  indeci- 
ble volubilidad. 

J:l  presidente  detuvo  aquel  torrente  do  palabras 
ininteligibles. 

P.  ¿Cómo  os  haliásleis  ospuosla  á ser  envene- 
nada ? 

II.  En  Puy.  • 

0 presidente  esplicó  á los  jurados  que  la  Lía  de 
Arzac,  después  de  su  declaración  en  el  tribunal  cri- 
minal de  Puy , Itíilló  en  su  bolsillo  un  paquete  de  pol- 
vos blancos,  y se  asustó  mucho;  pero  quedó  probado 
que  no  era  mas  que  iiai'ina. 

:)far garita  Áluurin  anadió  que  su  sobrino  le  ha- 
bía enseñado  balas  y una  taza  llena  de  polvos  blan- 
cos; Desson  le  liabia  entregado  los  polvos,  y Düudoui 
las  balas.  £1  c|iísodio  do  la  cttdeua  y el  de  las  tres  mil 
monedas  do  veinte  sueldos,  fueron  rejtrodiiciUos  ílel- 
roente.  Margarita  añadió: — Cuando  malaron  á Alon- 
sieur  de  Afarccllange , pensé,  como  lodos  en  el  país, 
que  el  asesino  era  Santiago  Desson,  y dije  á fa  cuña- 
da de  Santiago: — Habéis  hecho  matar  al  hombre  me- 
jor dei  mundo.  Ella  mo  contestó : — ¡ Tened  cuidado! 
Santiago  es  de  genio  muy  violento;  si  os  encontrase, 
podría  pesaros. 

Entonces,  por  órden  del  presidente,  fueron  á 
buscar  al  hombro  cuyo  recuerdo  acababa  de  invoeai' 
la  declaración  do  la  Álaurin.  Andrés  Arzac  fue  intro- 
ducido. iNo  obstante  su  condena  reciente , podía  com- 
parecer como  testigo , porque  había  apelado  al  Lidbu- 
nal  de  Casación , y la  apelación  estaba  en  suspenso. 

— Arzac ; dijo  el  presidente , ha  recaido  sobre 
vos  una  sentencia;  pero,  comprendedlo  bien;  toda- 
vía podéis  grangearos  compasión.  Si  tioy  os  inclináis 
á mejores  sentimientos,  si  decís  la  verdad,  la  voz  de 
vuestro  arrepentimiento  podrá  ser  cscncltada,  y aca- 
so en  otro  lugar  mas  elevado  podrán  mitigar  los  rigo- 
res de  vuestra  condena. 

Arzac  miró , saludó  al  tribunal  con  la  tranquili- 
dad mas  completa , y contestó  que  nada  mas  sabia  si- 
no lo  que  había  dicho. — Kn  cuanto  á lo  que  yo  haya 
podido  decir  á mucliM  personas , rne  fastidiaban  con 
bromas,  y yo  no  sabia  qué  contestar  á lodos  aquellos 
habladores',  contesté  lodo  aquello  como  hubiera  po- 
dido responder  cualquiera  otra  cosa. 


Negó  lo  do  las  balas  encontradas  en  su  bolsillo  y 
lo  del  veneno  enseriado  á su  lia. — Soy , osclaraó  ani- 
mándose, soy  un  error  judicial.  Soy  inoconlo,  tan 
cierto  como  que  -tenemos  cinco  dedos  en  la  mono. 

El  presidente:  Comprended  bien  vuestro  interés. 
Si  os  han  hecho  creer  que  algunas  personas  sean  bas- 
tante podei-osas  para  protegeros  , jiara  hacer  revocar 
vuestra  sonlcncla,  ó para  sacaros  de  la  cárcel  en  el 
caso  de  que  subsistiese  vuestra  condona,  os  han  en-^ 
ganado  torpemente ; de  Lodos  los  consejos  que  pue- 
den daros,  esc  es  el  peor.  Si,  por  el  contrario , no 
obedecéis  4 instigaciones  eslrañas,  si  no  escucháis 
mas  que  vuestras  propias  inspiraciones , nolenets  mas 
que  una  sola  esperanza  de  dulcificar  y abreviar  vues- 
tra pena : es  la  do  decir  la  verdad , la  verdad  entera. 

Arzac  fríamenle : Digo  la  vei'dad. 

Habiéndole  pi-egiinlado  si  no  almorzó  en  casa  de 
las  señoras  cuando  fue  4 pedir  que  le  perdonasen  su 
delito,  contestó  que  solo  le  dieron  un  vaso  de  vino,  y 
que  ademas  su  amo  le  hizo  retención  de  20  francos  en 
su  salario  para  satisfacer  los  perjuicios  y las  costas 
de  las  diligencias. 

M.  Jlac:  No  se  hicieron  diligencias. 

P.  ¿No  os  perdonaron  aquellas  señoras  con  la 
condición  de  que  no  hablaseis? 

./Irzoc  acalorándose:  Aquellas  señoras  .solo  me 
aconsejaron  que  dijese  la  verdad , toda  la  verdad , y 
no  hiciese  como  la  charlatana  de  mi  lia...  ¡Ira  do 
Dios! 

Como  .el  testigo  se  obstina  en  npgai'Io  todo,  le 
mandan  que  se  retire. 

Santiago  Soulon  encontró  un  día  á Besson , que 
llevaba  dos  caballos,  y le  dijo:  «Tenéis  ahí  unos  ca- 
ballos hermosos.» — Sí,  contestó  Besson,  y si  Alarce- 
llange  quisiese  tocarlos,  yo  lo  arreglaria  el  bigote, 
lie  visto  á .Vrzac  en  la  óircel , añadió  el  testigo , lo 
he  aconsejado  que  diga  la  verdad , y me  ha  contesta- 
do que  teme  á Besson  y á sus  hermanos. 

Se  adelanta  otro  testigo , cuya  declaración  capi- 
tal va  á lijar  por  lin  la  incertídumbre  acerca  de  la 
supuesta  coartada  de  Santiago  Besson.  Es  Claudio 
lieijnaud,  labrador  en  Itiou. 

El  dia  1.®  de  setiembre,  dijo,  me  hallaba  en  mi 
tierra,  ocupado  en  arrancar  unas  patatas.  Do  pronto 
vi  en  el  ángulo  de!  bosque  de  Uiou  á un  hombro  ves- 
tido con  una  blusa,  con  un  pantalón  de  pana  rayada, 
de  color  de  aceituna  y una  gorra  remangada  por  de- 
trás, y armado  con  una  escopeta  de  dos  cañones,  do 
color  do  ballena , cuya  mosca  (el  punto)  brillaba  mu- 
cho. En  seguida  imaginé  que  oi'a  Santiago  Besson,  y 
me  adelanté  pai*a  hablarle;  pero  él  &e  volvió , tiró  una 
piedra  á unos  malorralcs,  como  para  liacer  sallar  al- 
guna caza-,  y se  internó  en  el  bosque , en  donde  muy 
luego  lo  perdí  do  vista.  Sorprendido  yo  con  lo  que 
habla  visto,  salí  do  mi  tierra  y me  dirigí  hácia  mi 
casa,  mirando  de  vez  en  cuando  hácia  atrás.  Muy 
luego  vi  que  el  Individuo  salía  otra  vez  del  bosque  do 
Riou  y atravesaba  por  mi  patatar.  No  andaba  do  prie- 
sa. Entonces  dije  para  mi:  «Hay  algo»  , y resuello  á 
cerciorarme  de  simissospcclias  eran  fundadas,  apre- 
suré el  paso.  Volví  á mi  casa,  contó  á mi  mujer  lo 
que  había  visto , y armado  con  mi  azadón  ful  á colo- 
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fiarme  en  la  salida  deí  bostfiie  de  abelus  , por  el  cual 
liabia  do  pasar  necesaríainenlo  el  hombre  A quien  yo 
vi  un  finarlo  do  hora  anlos , según  la  direcoion  que 
bahía  Lomado.  IJacia  un  instanto  que  mo  hallaba  em- 
boscado, cuando  do  pronto,  y sin  saber  por  ddndc 
liabia  llegado,  vi  <¡  Sftnfingo  /ye.ysoji..  Estaba  planta- 
do delante  de  mí  A cinco  ó seis  pasos  de  distancia;  se 
liabia  parado;  miraba  á derecha  é izquierda,  y no  me 
vió  poj’QUO  me  bailaba  oculto  por  un  árbol.  Muy  lue- 
go volvió  á ponerse  en  marcha ; saltó  el  arroyó , tre- 
pó penosamente  por  el  repecho  di  la  orilla  opuesta  y 
pudo  seguirle  con  la  vista  durante  mucho  tiempo  has- 
ta que  se  perdió  en  ios  bosques.  Esta  última  vez  le  co- 
nocí perfectamente  y dije  para  mi ; « Que  bestia  soy 
en  haber  anclado  tanto  camino  para  volverle  á vei” 
él  es,  no  me  he  equivocado. w 

Cuando  le  vi  la  primera  vez  en  mi  tierra , aun  no 
se  había  puesto  el  sol,  iba  á ponerse.  Al  dia siguien- 
te, cuando  se  supo  la  muerte  de  M.  de  Marcellange, 
pensé  yo:  «Mi  hombre  de  ayer  es  rpiien  ha  dado  el 
golpe.  Es  preciso  ir  á ver  por  donde  pasó.»  Entonces 
volví  á mi  tierra,  y en  un  rincón  en  que  había  rába- 
nos, vi  perfectamente  .señaladas  sus  pisarlas.  Observé 
que  sus  zapatos  no  tenían  clavos. 

En  sus  primeros  interrogatorios  no  había  decla- 
rado Claudio  Reynaiid  que  hubiese  conocido  á San- 
tiago Besson ; habló  de  Magnan,  dijo  que  había  vis- 
to á dos  hombres.  Solo  en  su  último  ínlerrogatorio 
fue  cuando  dijo:— Cediendo  por  fin  á la  voz  de  mi 
conciencia , y sobreponiéndome  á las  consideraciones 
y al  temor  , debo  deciros  que , en  el  hombre  A quien 

vi  en  mi  campo,  conocí  perfectamente  A Santiago 
Besson . 

Insiste,  pues,  el  presideníe,  queriendo  que  la 
afirmación  tan  positiva  y tan  grave  de  Claudio  Rey- 

naud  se  revelase  bajo  todas  las  formas  y se  multi- 
plicase. 

P.  ¿Visteis  ,su  rostro? 

R.  Me  hallaba  A la  misma  distancia  de  él  que  es- 
toy de  vos.  El  no  me  veia,  y yo  A él  si.  Tenía  hin- 
chada la  cara,  y sobre  lodo  los  labios,  como  si  fue- 
se de  viruelas.  Tuve  todo  el  tiempo  necesario  pai'a 
conocer  que  ora  Santiago  Besson. 

P.  ¿Estáis  bien  seguro  de  ello? 

R-  SI,  muy  seguro. 

P*  ¿No  leneis  duda  alguna?  Si  la  tenéis,  por  le- 
ve que  sea,  debéis  declararlo. 

R.  Era  Besson,  no  tengo  duda  alguna.  Dije  la 
verdad  en  Pijy  y la  digo  aquí.  En  cuanto  al  otro 
nombre,  el  segundo  do  que  hablé,  estaba  muy  lejos; 
estaba  muy  superior,  (mucho  mas  arriba)  y no  se 
novia.  I ensé  que  ei'a  un  hombre  que  miraba  como 
yo»  y que  no  estaba  en  el  negocio, 

U testigo  pasó  en  seguida  A las  tentativas  que 
para  sobornarle  y atemorizarle  lo  habían  hecho  desde 
el  suceso  de  l.“  de  setiembre. 

Una  noche  en  que  había  niebla  y estaba  Ilovien- 
10,  llegó  un  hombro  y dijo  que  tenia  que  liabtarme; 
a puerta  do  mi  casa  oslaba  cerrada  y yo  no  quería 
niin'"’  el  hombre  hablaba  con  una  voz  tan  dulce 

liacermo 

) lene  la  voz  domasiado  dulce.»  grilélo,  pues: 


«Aguardad , voy  A abriros , pero  antes  avivaré  el  fue- 
go para  alumbraros.»  El  hombre  me  dijo:  «No  me- 
rece la  pena  de  que  avivéis  el  fuego;  solo  tengo  que 
deciros  pocas  palabras.»  Aquel  hombre  enti'ó,  y me 
maniresló.que  no  debía  yo  decir  lo  que  hatúa  visto  ni 
á quién  habla  visto  y que  me  darían  mucho  dinero. 
El  hombre  salió  y tuvo  la  curiosidad  de  saber  por 
dónde  pasaba.  Salí  al  corral  de  mi  casa,  y por  enci- 
ma do  la  tapia  vi  que  otros  dos  hombres  se  rennian 
con  el  primero  en  un  campo  y se  internaban  en  el 
bosque. 

Después , Verger , el  alcalde  de  Lardeyrol  y Bou- 
do  ul , me  pegaron  en  una  taberna  con  motivo  de  mi 
declaración.  Hasta  entonces  habíamos  bebido  siempre 
juntos,  en  buena  amistad , al  salir  de  misa. 

Varios  testigos  afirmaron  que  Claudio Reynaiid  les 
liabia  hablado  de  su  encuentro  inmediatamente  des- 
pués del  sucoso,  diciéndoles  que  habia  conocido  A 
Santiago  Besson , y manifestándoles  su  opinión  de  que 
este  debia  de  haber  dado  el  golpe. 

Isabel  Delnigne,  mujer  de  Taris,  de  Combriol, 
vió  el  dia  1 .*  de  setiembre , al  ponerse  el  sol , cerca 
del  arroyo  de  Leche,  A un  hombre  con  blusa,  arma- 
do con  una  escopeta.  Aquel  hombre  iba  andando  por 
medio  de  las  tierras.  No  le  reconoció , pero  al  volver- 
se A su  casa,  dijoá  su  marido  que  le  parecía  que  era 
Santiago  Besson. — Algún  tiempo  despees,  se  meacer- 
ró  Santiago  Besson  en  la  plaza  deMarlouret,  enPuy, 
y me  preguntó  si  habia  yo  conocido  a!  hombre  A quien 
encontré.  Le  dijo  que  no.  «Pero  si  le  hiibiéseis  cono- 
cido ¿ie  denunciaríais  A la  justicia? — Sí  por  cierto. — 
¿V  no  temeríais  ser  c-ausa  de  que  le  cortasen  la  cabe- 
za?» Y se  alejó. 

La  última  declaración  que  marca  el  camino  re- 
corrido por  el  asesino  del  1 de  setiembre , es  la  de 
Maleo  Reynnud,  fallecido  durante  la  instrucción  de  la 
causa. — La  leyeron. — Ai  volver  de  Combriol,  decía 
el  testigo  en  ella,  y yendo  A cenará  casa  de  mi  lio, 
vi  á un  forastero  cuya  aparición  me  produjo  gran 
sensación.  Atravesaba  el  camino  por  donde  yo  iba, 
salía  del  bosque  do  Freyssilis  y entraba  en  el  de 
Chamblas.  Iba  vestido  con  una  blusa  blanca  ó gris  y 
con  una  gorra  ó un  gorro , y llevaba  debajo  de  la 
blusa  un  objeto  largo.  Caminaba  A bu^n  paso.  Sus  la- 
bios  eran  gruesos  y vueltos  liAcia  afuera ; era  feo  y 
tenia  la  mirada  torva.  La  cara  de  aquel  hombre  no 
mo  agradó. 

Santiago  Vidal,  labrador,  asistió  A la  cena  en 
casa  del  tío  de  Maleo  Reynaud ; iba  A completar 
la  declaración  del  difunto. — Maleo  quiso  ir  A Com- 
briol A comprar  vino.  Volvió  muy  luego  bastante  so- 
focado y nos  dijo  que  bahía  enconti’ado  A un  hombre 
que  le  habia  asustado  mucho.  Un  momento  después, 
oímos  un  tiro. 

Guando  Mateo  Reynaud  fue  llamado  A Pny  para 
prestar  declaración,  lo  dije:  «Si  no  rnaniílostas  la  ver- 
dad te  denuncio  ul  fiscal,»  y me  contestó:  «No  motas 
tanto  ruido ; cuando  llegue  el  momento  do  sentenciar 
la  causa  lo  diré  todo.» 

En  el  dia  siguiente  al  del  asesinato  anunció  A Ma- 
teo Reinaud  la  muerte  de  M.  de  Marcellange,  «No 
me  eslraña,  dijo. — ¿Según  eso,  conociste  al  hombi’er 
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repuso. — SI,  pero  es  lícito  no  decirlo  todo.»  Y en  el 
transcurso  del  misino  dia  me  dijo  que  era  llcsson, 
[>ero  aconsejándome  que  no  liablase  de  ello.  i\íe  confe- 
.sú,  pues,  que  Besson  lo  Imbla  dicho,  cuando  le  encon- 
tró; «Si  hablas,  lo  haré  loque  voy  á hacer  al  oiro.» 

Én  el  mes  do  marzo,  Mateo  Resson , hermano  del 
acusado,  mo  preguntó  cuál  ora  mí  opíníon  acerca  del 
resultado  de  la  causa.  «Le  cortarán  la  cabeza  á San- 
tiago, le  dije. — jOh  I repuso  entonces,  e.sa3  picaras 
señoras  son  quienes  le  han  obligado  á hacerlo.  ¡Soria 
una  deshonra  para  nuestra  ramilial» 

Durante  el  proce.so  de  Pny , Plateo  Roynaud,  que 
estaba  bebiendo  conmigo,  mo  dijo:  «Mo  bandado 
aguinaldo.  ¡DehamosI  el  dinero  de  las  señoras  paga.» 

Yo  había  hablado  del  asunto  con  Desson , quien 
mo  dijo;  «Esa  causa  no  seguirá;  era  una  especie  de 
escribieulitlo,  n 

Pimbourg , soldado  en  el  1 0.“  de  ligeros  comen- 
tó también  la  declaración  del  difunto,  Mateo  Reynaud 
le  refirió  que,  en  la  noche  del  asesinato  encontró  á 
Besson  con  una  escopeta  debajo  de  su  blusa.  ¿.A 
dónde  vas?  le  dijo. — caza. — [Dueña  presal  Algu- 
nos inumentos  después  parece  que  Heynaud  oyó  iin 
tiro  y víó  de  nuevo  á Besson  que  lomaba  por  un  ca- 
mino eslravíado  para  alejarse. 

Deserman  , sargento  de  gendarmei'ía , vióá San- 
tiago Besson  el  2 de  setiembre,  en  Cltamblas.  Le  mi- 
ró con  suma  atención , como  se  mira  á un  liombrc  á 
quien  acaso  habrá  que  prender. Observó  que  teníalos 
labios  hincbados , que  andaba  Icnlamente  é iba  cal- 
zado con  cscarpioe.s.  Llevaba  puesto  un  pantalón  de 
pana  rayada  de  color  de  aceituna. 

Pedro  Teifssier , carretero , que  condujo  á Bes- 
son  desde  Puy  á Cliamblas,  vió  y locó  su  pantalón, 
que  era  de  pana  de  color  de  aceituna. 

M.  Sandago  Lega! , cura  de  Sainl-Etiennc-Lar- 
deyrol , refirió  una  conversación  singular  que  hubo 
entre  su  criada  y María  Boudon.  «Preciso  es  confe- 
.^r , dijo  la  criada  , que  los  que  lian  dado  muerte  ó 
M.  de  Marcellangeson  unos  canallas. — ¿Acaso  niies- 
Iras  señoras  de  Cbamblas  son  unas  canallas?  repuso 
.Vlaría  Boudon, — La  verdad  , contestó  la  criada  , que 
sean  señoras  ú labriegos , amos  6 criados,  los  que  han 
hecho  dar  muerte  á ese  pobre  M.  de  Marccllange,  son 
unos  completos  canallas.». 

Juan  Taris  ^ labrador,  refirió  una  frase  singular 
de  Besson,  Este  parecía  que  se  hallaba  nieililabiiniio, 
y le  dijeron  : «¿En  qué  estás  [tensando? — Eu  que  es~ 

tuve  guardando  cerdos  en  Chambias , y mttfi  pronto 
seré  alU  el  amo. 

M.  Antomo  Cartal , sacerdote  en  Puy : Algunos 
días  antes  del  cHmen  vi  á Besson  que  iba  arra.sLrán- 
(lose  penosamente , mas  bien  que  andando.  Después 
del  asesinato,  ful  á llevar  mis  consuelos  á las  señoras 
de  Chambias,  como  debe  hacerlo  i/u  p.v¿jr;'i7i/  dcl  ,/)ios 
VIVO.  (Sonrisas.)  Mad.  de  Marcellangc  me  dijo  sollo- 
zando. te  [Si  al  menos  hubiese  tenido  tiempo  para  re- 
conciliarse y encomendarse  á Dios!  ¡Pero  le  han 
muerto  tan  rápidamente!»  En  el  día  siguiente  al  del 
arresto  del  acusado,  mi  criada  me  dijo,  que  el  i .®  de 
setiembre  le  vió  subir  por  la  escalera  á las  ocho  de  la 
nuche  para'ir  á acostarse. 


Esta  criada,  Ataría  Rohx,  afirmó  el  hecho.  Pa- 
rece que  en  aquella  noche  y 4 acpiotia  hora  encontró- 
á Besson  en  la  escalera  y lo  dijo;  «¿No  voláis  esta 
noche? — Estoy  muy  cansado»  contestó  él. 

La  criada  no  oyó  abrir  y cerrar  la  puerta  hácia  la 
media  noche.  En  casa  do  las  señoras  solo  se  velaba 
íiasla  las  diez  ó las  once.  Nunca  vió  al  acusado  usar 
pantalones  de  pana. 

fierónimo  Pugin  , vecino  de  las  señoras  de  Cham- 
blas,  recuerda  perleelamenteque  el  1,"  de  setiembre 
hácia  las  doce  y rnqjlia  de  la  noche,  se  abrió  y se 
volvió  á cerrar  con  esti'épito  la  puerta  de  su  casa. 

Victoria  Vidal,  mujer  de  Pugin,  añade: — Ha- 
biendo oido  cerrar  la  puerta  tan  pronto  y con  tanta 
fuerza,  le  dije  á mi  marido:  «Yo  creo  que  alguna  per- 
sona se  al-'gra  mucho  de  estar  ya  dentro.»  decla- 
róme dijo  también  que  Besson  hablaba  con  tanta  afec- 
tación de  sus  pies  enfermos  que  no  pudo  menos  de 
esclainar : «|  Eso  Besson  me  fastidia  con  sus  piés!» 

El  abate, V.  fírauet,  de  Puy,  recuerda  que  su 
criada  le  dijo,  [[ue  había  visto  á Besson  el  1 ."  de  se- 
tiembre ála.s.siele  y media  do  la  noche.  .A!  dia  siguien- 
te del  arresto  riiecnandoaquellaospresó  aquel  recuer- 
do del  modo  mas  formal  y espllcilo. 

P.  ¿Habéis  referido  á alguien  esas  palabras? 

H.  Se  las  he  dicho  á la  familia...  (el  testigo  va- 
ciló y se  detuvo , turbado  por  uo  embarazo  súbito.) 

El  presidente:  Debeis  decir  la  verdad;  vuestro 
carácter  sagrado  os  impone  la  obtigauion  de  hacerlo 
asi.  Hablad  sin  vacilar.  ¿A  qué  familia  se  lo  dijis- 
teis? 

H.  A la  familia  de  Chambias. 

La  criada  del  aliíilo  Drouet , María  Gibert,  afir- 
ma que  el  I de  setiembre,  liácia  las  siete  y medía 
do  la  noclic,  vid  á Desson  sentado  en  la  calle,  con  la 
cabeza  apoyada  en  sus  manos  y con  aspecto  enfermi- 
zo, y le  ofreció  su  brazo  para  entrar  en  su  casa  y subir 
la  escalera. 

Juana  Marín  Jiariol , mujer  de  Cornu,  do  Puy; 
El  martes  I.”  de  setiembre,  á las  seis  y media  de  la 
larde , vi  á Besson  hablando  con  unos  sastres,  enfreu- 
te  de  la  ptierlíi  de  la  casa  de  Chambias.  No  podía  an- 
dar y llevaba  puesto  un  gorro. 

El  pre.sideníe  á Besson  ; Y vos  habéis  dicho  que 
teníais  [)iieslo  un  sombj-ero.  (,\l  testigo):  ¿Le  habéis 
visto  alguna  vez  un  pantalón  de  pana? 

El  testigo  con  enej  gía : [ No , nunca  I 

31.  Bac  : ¿ Fuisteis  á ver  á Desson  en  la  cárcel? 
; bebisteis  con  él  ? 

B.  Sí. 

No  es  ya  sentado , impotente , con  un  gorro  en  la 
cabeza,  corno  Lcjalon  , sastre  de  Ptiy,  vió  á Besson. 
Este  testigo  lo  vió  circular  por  la  calle  con  un  som- 
bi'cro. 

P.  ¿No  iiabcis  sido  vos  mismo  quien  os  habéis 
propuesto  para  servir  de  testigo  ? 

B.  María  Boudon  fue  quien  me  dijo  que  me  pro- 
pusiese, y fué  á tomar  mi  nombre  para  eso. 

P.  ¿Le  habéis  visto  á Besson  un  jian talón  de  pana 
de  color  de  aceituna  ? 

B.  Sí , muchas  veces. 

liergcr,  alcalde  de  Sainl-ElienDe-Lardeyrol,en- 
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centró  unos  quince  días  después  del  asesinato  á San- 
tiago Besson , quien  le  habló  de  la  desgracia , aña- 
diendo: «se  tienen  muchas  sospechas , pero  de  seguro 
no  las  abrígariiD  respecto  de  mi , porque  me  hallaba 
enfermo  en  Puy , y en  aquel  tlia  estuvo  hablando  con 
unos  sastres  cerca  de  nuestra  casa. 

El  abogado  general  recuerda  al  testigo  su  riña 
con  Claudio  Heynand  y las  palabras  que  le  había  di- 
cho á Arzac  delante  de  Pouzzols.  El  órgano  del  mi- 
nisterio público  añade  con  severidad : ¿No  os  habréis 
cuidado  en  demasía  del  asunto  de  Besson?» 

— No  pegué  i Reynaud,  dijo  f/erger.  El  fue  quien 
me  llamó  alcalde  de  mon... 

Luis  Achard  y antiguo  criado  en  Chamblas:  El 
día  2 de  setiembre,  é las  odio  de  la  mañana,  fui  ¿ 

Puy  ¿anunciar  la  muerte  de  M.  .Marcellauge.  Cuan- 
do entró  en  el  cuarto  de  Üesson , me  enseñó  sus  piés 
y me  dijo:  «[Mira  como  me  han  puesto  las  viruelas  1» 

P.  Cuando  llegásteis  ¿dijisteis  que  queríais  verá 
Besson  ? 

R.  No;  la  doncella  fue  quien  me  dijo,  antes  de 
que  yo  almorzase:  «Nuestro  Santiago  ha  estado  muy 
enfermo  ¿queréis  verle?»  Entonces  fue  cuando  subí. 

P,  Cuando  le  participasteis  el  suceso  á Ja  donce- 
lla ¿pareció  que  lo  sentía? 

R.  Se  puso  pálida. 

P.  ¿y  las  señoras,  parecían  estar  apesadum- 
bradas ? 

R.  1 Oh ! si. 

P.  ¿Lloraron? 

R.  ¡Oh!  no. 

Andrés  Chamará , de  Coubriol : El  2 de  setiem- 
bre dormí  con  Santiago  Besson  en  Chamblas.  Me  en- 
señó sus  piés  y me  dijo:  -«Si  no  me  hubiese  hallado 
enfermo  me  habrían  acusado;  para  algo  bueno  ha  de 
servir  lo  malo.» 

Juan  Coffi , posadero : Dijo  á Besson  que  había 
dado  muerte  á M.  de  Mai'cettange  por  un  precio  al- 
zado. Me  contestó:  «A  la  verdad,  no  dirán  que  he  sido 
yo ; estoy  demasiado  enfermo. » 

Juana  María  Cliamard,  mujer  de  Maiirin:  Dos 
ó tres  dias  después  del  asesinato,  encontré  á Besson 
paseándose ; hablamos  de  aquel  suceso  y le  dije:  «La 
Providencia  descubrirá  al  delincuente.»  Mas  él  me 
conlesló:  «lAlil  no  se  sabrá  eso.» 

Claudio  Oras,  labrador , apenas  abre  la  boca  para 
hablar , cuando  se  siente  acometido  por  un  temblor 
convulsivo.  Refiere  con  palabras  entrecortadas  que 
habló  en  Puy  con  Besson,  quien  le  dijo  : «Si  no  rae 
hubiese  hallado  enfermo  me  habrían  acusado.» 

M.  liac : Creemos  saber  que  Santiago  Besson  ha 
hecho  confidencias  singulares  al  testigo , y lo  que  al 

parecer  lo  prueba  es  que  el  acusado  le  ha  prohibido 
que  hable. 

Gras  declaró , en  efecto , que  Besson  le  había  di- 
cho: «No  hables  de  ral.»  Se  quiso  averiguar  mas, 
pero  Gras  volvió  á sentirse  acometido  de  un  temblor 

convulsivo,  y fue  imposible  arrancarle  ninguna  otra 
palabra. 

Aumentóse  el  interés  general  al  oir  llamar  á un 
nuevo  testigo,  Mad.  de  la  Itoche-JYeglg , suegra  de 
1.  ue  Maroellaiige.  Los  espectadores , y sobre  todo  las 
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espectadoras  , procuraron  con  avidez  adivinar  bajo  su 
velo  de  tul  las  facciones  de  aquella  mujer,  cuyo  ca- 
rácter allanero  parecía  que  dominaba  á lodo  aquel 
proceso  dramático.  La  condesa  de  la  Roche-Negly  se 
adelantó  vestida  con  rica  sencillez ; su  trajese  compo- 
nía de  un  vestido  de  seda  con  paletina  de  pieles  y una 
capola  de  seda  azul.  Largos  rizos  de  pelo  negi'o 
rodean  su  rostro  distinguido , casi  jóven  todavía  no 
olistanle  loa  cincuenta  y ocho  años  que  dicha  seño- 
ra declara  tener;  sus  ojos  son  vivos,  su  mirada  se- 
gura, sus  labios  delgados  y contraídos  caen  un  poco 
hácia  los  ángu  los  de  la  boca ; su  porte  es  noble  é im- 
perioso . 

Contesta  con  acento  fij-rae  y que  no  deja  sospe- 
char la  mas  leve  emoción  interior. 

P.  ¿ Sabéis  si  desde  el  principio  hubo  discusiones 
entre  M.  de  .Marcellange  y vuestra  hija? 

R.  M.  de  Marcellange  no  supo  ser  feliz  con  mi 
hija  en  los  primeros  tiempos  de  su  matrimonio. 

P.  ¿Después  de  vuestra  reunión , no  presencíás- 
leis  discusiones  en  el  matrimonio?  . 

R.  Algunas  veces. 

P.  ¿No  tomásteis  parle , vos  misma  en  esas  dis- 
cusiones? 

R.  Todo  lo  contrallo. 

P.  ¿ No  tuvisteis  discusiones  de  intereses  con 
vuestro  yerno? 

R.  No  las  tuve. 

P.  ¿ Por  qué  abandonó  vuestro  yerno  el  domicilio 
conyugal  ? 

R.  Porque  sin  duda  pensó  que  asi  convenia  á sus 
intereses . 

P.  Sin  embargo,  parece  que  sus  intereses  le 
aconsejaban  viviese  en  su  casa  con  su  mujer.  ¿No  sa- 
béis que  un  dia , habiendo  comido  M.  de  iMarcellaogc 
una  tortilla  hecha  por  vuestros  criados,  se  sintió  muy 
indíspuesLo  y se  quejó  de  que  le  habían  envenenadú? 

R.  Nunca  hemos  oido  hablar  de  eso. . . ¡ nunca. . .1 
I nunca...! 

P,  ¿No  se  quejó  amargamente  de  la  conducta  que 
con  él  observaban  Santiago  Besson  y María  Boudoo? 

R.  No. 

P.  ¿No  lomó  parle  María  Boudon  en  las  discu- 
siones que  habla?  ¿No dijo  un  dia:  «Es  muy  feliz  en 
tener  una  mujer  como  esa;  si  fuese  yo,  me  lomaria 
la  justicia  por  mi  mano?» 

R.  Eo  mí  casa  los  criados  permanecían  en  su 
puesto,  y no  se  mezclaban  en  esas  discusiones. 

P.  ¿Sabéis  si  Besson  permaneció  en  Puy  el  1 .“  de 
setiembre? 

R.  Si,  se  acostó  á las  ocho. 

¿Sabéis  si  salió  en  la  noche  de  aquel  dia? 

/ Oh ! I nada  de  eso!  ¡ nada  de  eso I 
¿No  se  estuvo  paseando  antes  de  ir  á acos- 


P. 

R. 

P. 

larse  ? 
R. 
P. 
R. 


Sí  señor , pero  no  fué  mug  lejos. 

¿Os  relirásteis  temprano  el  I de  setiembie? 
Me  retiré  á las  nueve  con  mi  hija,  á quien 
había  ido  á buscar  á casa  de  una  de  nuesti'as  cono- 
cidas, 

P.  ¿Creéis  que  alguno  de  vuestra  casa  se  retira- 
se hácia  las  doce  ó la  una  de  la  noche  ? 


CAUSAS  ClÍLlíUlUiS. 


K.  JVada  de  eso. 

P.  Bosson,  aunque  ora  criado  vuostio,  ¿no  iba 
con  frccuenoia  ü Clmmlilas  durante  una  parto  de  Ja 
semana? 

R.  Sf  señor,  iba  con  froGuenoia. 

p.  ¿Por  qué  enviábaisA  un  criado á quien  vos  pa> 
g-ábais  á trabajar  á Cliamblas  7 

R.  Porque  liabia  trabajo  pai’a  éi. 

P,  ¿No  toniais  mas  motivo  que  ese  para  en- 
viarle? 


R.  Ningún  otro  tenia. 

P.  ¿Supisteis  que  habian  mediado  disputas  entre 
Besson  y nuestro  yerno  ? 

II,  Me  lo  dijeron;  pero  nunca  me  raanífestai'on 
que  fuesen  muy  graves. 

P.  Después  que  vuestro  yerno  se  separó  do  bc- 
olio  de  su  mujer,  ¿no  se  interpusieron  algunas  per- 
sonas de  vuestra  familia,  para  restubleoer  la  buena 
intelígeaeia? 

II.  Sí  señor. 

P.  ¿No  os  opusisteis  ó ello? 

n.  jObl  nunca. 

La  condesa  se  retiró  dcsfuies  do  sufrir  este  inter- 
rogatorio que  sostuvo  sin  vacilar  ni  flaqueai*  lo  mas 
mínimo,  y volvió  ¿ ocupar,  inmóvil  y desdeñosa,  su 
puesto  anterior  entro  los  testigos. 

Se  oyó  ¿ una  mujer  llamada  C/mrnarr¿,  quien 
declaró  que  un  día,  después  de  la  separación  de  los 
esposos  jdaroellango,  encontró  á Santiago  Besson  pa- 
seándose por  el  bos(|uo  con  las  señoras  do  Cliamblas 
y dando  el  brazo  á ambas. 

La  GfinmarU  vió  quizás  algo  mas,  porque  su  amo 
M.  Oidin , propielario  en  Issingeau.x , la  oyó  decir, 
que  en  un  paseo  dado  jior  el  bosque,  Besson  llevaba 
del  brazo  á Mad.  do  iMarceltaogc  y hacia  cosas  que 
no  debían  hacerse. 


Por  Un  iba  á verse  salisfoclia  por  completo  la  cii- 

ríostdad  del  auditorio.  La  tioroinadel  drama  do  Cham- 

blas  il)a  á comparecer  en  [lei-soiia. 

jVad.  Teodora  de  fñ  ftnche'Neqfff , víúdn  de 

Marcedanqe , fue  introducida.  Iba  ccimd  clamen  le 

vestida  de  negro , y un  largo  y liipiilo  velo  ocultaba 

sus  farciones  A la  curiosidad  fifibliea,  que  so  liabia 

escilailomas  auu  con  su  llegada.  Declaró  que  tenia 

treinta  y ocho  anos  de  ciiad.  Su  fealdad  nal  oral  y los 

destrozos  v¡silile.s  de  las  viruelas,  le  haciím  aparen  lar 

mucha  mas  e.lad  do  la  que  verdaderamente  tenia.  Su 

semejanza  con  su  madre  era  notable.  Sus  respuestas, 

díi-tas  al  pronto  con  voz  débil  y que  con  fi'ecuenoía 

costaba  trabajo  oir,  adquirieron  muy  Iubíío  mas  se- 
gundad. ^ ® 

B<*inít  en  la  sala  el  silencio  mas  profundo. 

I ^ propósito  para  Iran- 

ipiilizar  A la  dcciaranle : Señora , me  veo  obligado  á 
suplicaros  que  os  alcéis  un  puco  el  velo. 

seuora  viuda  de  Maroeilange  se  descubro  el 

-lio  sm  vacilar,  ¡icro  permanece  vuelta  constante- 
mente hácia  el  presidente. 

^ £1  presídeme,  con  amabilidad  y cortesanía:  Se- 

iiora,  ¿podéis  dar  á la  justicia  algunos  datos  acerca 
(le  vüíslno  mando.  M.  do  Mareollonso? 
u.  No  só  ninguno. 


P.  ¿Sabois  si  vuestro  marido  leula  enomiKos  en 
la  comarca? 

R.  No.  Cuando  mí  marido  murió,  hacia  mucho 
tiempo  que  me  hallaba  separada  de  él. 

P.  ¿No  habían  mediado  discusiones  entre  vos  y 
vuestro  mai  ido? 

¡l.  Fuo  con  motivo  da  reclamaciones  que  hacia 
mí  madre,  y M.  de  Marccllange  quería  separarse  de 
mí , porque  yo  deseaba  vivir  con  mi  madre , 

P.  ¿Vuestro  marido  os  citó  judicialmontG  para 
que  os  reunieseis  con  él , y vos  no  conlestáslois? 

U.  Mi  salud  no  me  permitía  que  me  reuniese  con 
mi  marido;  la  residencia  de  Cliamblas  era  muy  fría, 
y yo  quería  pasar  el  invierno  en  Puy. 

P,  ¿En  vida  do  M.  de  Cliamblas,  vuestro  padre, 

I hubo  disensiones  entre  vos  y vuestro  marido? 

R.  No  era  muy  posible,  porque  M.  de  Ghamblas 
dirigia  la  casa ; pero  eso  duró  muy  poco  tiempo. 

P.  ¿No  os  hicisteis  embarazada  después  de  la 
rauerlo  do  vuestro  padre? 

I R.  Mucho  tiempo  después. 

P.  ¿No  fuisteis  á Lyon  á dar  á luz  al  lado  de 
vuestra  madre  ? 

I R.  Sí. 

P.  ¿Después  de  vuestro  parto,  no  fue  vuestro 
marido  en  persona  á Lyon , á buscar  con  sus  caballos 
A vuestra  madre? 

U.  Sí. 

P.  ¿No  hablas  tenido  todavía  discusión  alguna 
con  vuestro  marido? 

R.  No  precisamente  muchas,  pero  algunas,  y 
abrigaba  yo  la  esperanza  de  que  la  presencia  de  mi 
madre  rosliluiria  á la  casa  la  buena  armonía,  sobre 
todo  cuando  Iba  A unir  sus  rentas  con  las  nuestras. 

P.  ¿ Después  de  esa  reuniun,  no  fueron  muy  vi- 
vas las  discusiones  con  vuestro  marido? 

R.  Creo  que' sobre  esto  punto  lian  amplílicado 
mucho. 

f*.  ¿No  estaba  vuestro  padre  muy  contento  con 
la  administración  do  vuestro  marido? 

U.  No  por  cierto. 

P,  Sin  embargo,  de  un  documento  auténtico  re- 
sulta que  vuestro  padre,  antes  de  mor¡i‘,  dió  en  ren- 
ta su  posesión  de  Chainblas  A su  yerno  bajo  condicio- 
nes muy  ventajosas  para  esto  último. 

R.  A petición  mia  fue  como  Chaniblas  se  le  dió 
en  renta  á mi  marido. 

P.  Vuestro  marido  decía  siempre  que' hubiera 
vivido  en  buena  inieligencia  con  vos  A no  ser  por  los 
consejos  que  os  daba  vuestra  madre. 

R.  Es  falso. 

P.  ¿Qué  tiempo  medió  entro  fa  muerto  de  vues- 
tros dos  hijos? 

R.  Cuatro  meses. 

P.  ¿ Participásleis  A vuestro  marido  la  muerte  de 
vuestro  segundo  hijo? 

H.  Murió  en  muy  poco  tiempo. 

P.  ¿Procuró  entonces  vuestro  marido  reconci- 
liarse? 

R,  Sí. 

P.  ¿Y  vos , señora ? 

R.  No  lo  sé.  (Sorpresa.) 


EL  DRA.MA  DE  CU  AMBLAS. 


P.  ¿No  tuvo  Besson  las  viruelas  poco  tiempo  des- 
pués que  vos  ? 

R.  Sí  señor,  cayó  en  ferino  liácia  el  7 ó el  8 de 
agosto. 

P.  ¿En  qué  época  se  curó? 

R.  Entró  en  convalecencia  liácia  fines  de  agosto. 

P.  El  dia  1 de  setiembre  de  1 840  ¿entró  alguien 
en  vuestra  cosa  después  de  las  doce  de  la  noche? 

R.  No  lo  sé,  porque  estaba  durmiémlo. 

El  presidente  recuerda  a Mad.  de  Marcellange 
las  palabras  atribuidas  á María  Boitdon  por  varios  tes- 
tigos: Si  yo  tuviera  un  mnrirfo  como  ese,  me  lama- 
ria  la  justicia  por  mí  mono. 

R.  Nunca  he  oido  nada  de  eso. 

P.  ¿Supisteis  que  una  comida  preparada  por 
vuestros  criados  había  puesto  á vuestro  marido  gra- 
vemente enfermo,  y que  aun  se  quejaba  de  haber 
sido  envenenado? 

R.  Nunca  he  oido  hablar  de  eso. 

P.  ¿No  esLábais  un  dia  en  Charablas  delante  do 
unos  trilladores,  y no  dijisteis  á Obrier : «Quisiera  ver 
á mi  marido  golpeado  asi?» 

R.  Ni  siquiera  cenozco  á ese  hombre. 

El  presidente:  ügier,  haced  que  entre  Obrier. 

El  testigo  aparece  de  nuevo. 

El presidculct  Señora , ¿conocéis  á ese  hombre? 

Mad,  de  Marcellange:  Nunca  le  he  hablado, 
pero  le  conozco  de  vista. 

P.  ¿Cómo  es  que  dice  que  os  ha  oído  pronunciar 
una  frase  , mientras  que  vos  afirmáis  que  nunca  le 
habéis  hablado? 

R.  Caballero , es  imposible  que  yo  liaya  dielio  tal 
frase. 

P.  ¿Pero  convenís  en  que  le  habéis  hablado? 

R.  Caballero,  nunca  he  Ipuiado  por  coiindeiile  á 
Obrier. 

P.  (/t  Ohrieri)  ¿Oísteis  decir  á Mad.  do  Maree- 
llange  Ib  que  habéis  referido? 

R.  Sí  señor.  I 

Mad.  de  Marcellange:  No  señor.  ' 

Obrier  da  pormenores  acerca  de  aquella  conver-  ! 
'sacion.  A cada  palabra  le  interrumpo  Mad.  de  .Mar-  ' 

cellange ; no  teme  hablar  en  voz  alta;  mira  caraá  ' 
cara  á Obrier. 


Mad.  de  Marcellange : ¿En  qué  época  me  oís- 
teis hablar  asi?  ¿en  qué  año? 

Obner ; ¡ Ali ! sonora , no  sé  la  época, 

Mad,  de  Marcellange:  ¿Pero  y el  año? 

Obrier  : Creo  que  era  en  el  raes... 

Mad,  de  Marcellange : Comencemos  por  el  año. 
Obner:  Era  en  el  mes... 

ñJad.  de  Marcellange  : \ Poro  el  año!  \ el  año ! 
El  ano  es  lo  que  hace  falla. 

Obrier:  Era  el  año  posterior  á la  muerte  de 
vuestro  padre. 


_ ^iad,  de  Marcellange:  Eso  no  basta,  ¡decid  el 
falla/  lo  repito,  el  ano  es  lo  que  hace 


lo  señora  viuda  de  Marcellange  niega  igualraen- 
M palabras  siguientes  que  le  fueron  atribuidas  por 
anana  Maurin;  Quisiera  que  mi  marido,  el  coche 
j os  caballos  rodasen  al  fondo  de  un  precipicio. 


iMaj'iana  Maurin  persiste  en  decir  que  las  oyó. 

Mad,  de  Marcellange:  Ni  siquiera  conozco  á 
esa  mujer. 

Mariana  Maurin:  jNo  ihe  conocéis,  y he  sido 
vaquera  en  ChamblasI 

Mad,  de  Marcellange : Es  muy  posible  , pero  no 
la  conozco.  Además , no  hubiera  yo  podido  dirigirle 
tales  palabras.  No  soy  liabladora,  sobre  lodo  con  los 
criados.  Ademas,  ¿dónde  dijo  eso? 

Mariana  Maurin:  En  el  palio,  cerca  de  la  puer- 
ta , en  donde  os  encontré  al  entrar. 

Mad.  de  Marcellange  (con  altanería);  ¿Tengo 
yo,  acaso,  la  costurabj-e  de  servir  de  portera? 

El  presidente:  ¿Sabéis  que  dirigieron  un  anó- 
nimo al  padre  de  M,  de  Marcellange  en  Moulins? 

R.  No. 

P.  ¿No  habéis  oído  hablar  de  él? 

R.  No. 

P.  ¿Queréis  que  os  le  presenten? 

R.  Como  gustéis.  La  declarante,  después  de  d¡- 
I rigif  una  mirada  al  anónimo , añade No  cunoz- 
co  eso. 

P.  ¿No  halláis  cierta  semejanza  entre  vuestra 
letra  y la  de  esa  caria? 

R.  No. 

P.  ¿No  observáis  que  la  M.  de  la  primera  palabi'a 
tiene  las  formas  de  esa  carta  L-uando  la  esciihlsleis? 

U.  .No. 

M.  Jiac : lié  ahí , en  los  aiilo-s , una  carta  de  ma- 
dama de  Marcellange  dirigida  al  alcalde  ííergiT ; ¿la 
I unuceis , señora? 

R.  81. 

P.  ¿No  liabeis  enviado  á Besson  , desde  que  está 
en  la  cárcel , víveres  y efectos? 

R.  SI  señor,  te  he  enviado  un  colchón  y una  co- 
mida diaria. 

El  presidente:  Y sin  embargo,  ¿sabíais  enton- 
ces que  te  acusaban  de  haber  asesinado  á vuestro 
marido? 

K.  Nunca  he  podido  creer  qiie-sea  culpable , pues 
le  vi  en  mi  casa  á las  ocho-  de  la  noche , en  el  momen- 
to en  que  tomaba  unas  sopas  é iba  á acostarse. 

P.  ¿Le  visteis  en  el  momenlb  en  que  iba  á acos- 
tare? 

R.  No  señor;  salí  para  ir  de  tertulia  á casa  de 
la  señora  viuda  de  la  Roche-Ncgly  , mi  lia. 

P.  ¿A  qué  hora  regresásleis  á casa? 

R.  A las  nueve. 

P.  ¿No  se  presentó  Arzac  en  vuestra  casa  para 
pedir  que  le  perdonaseis  un  delito  de  pasturaje  que 
había  cometido? 

R.  Era  la  primera  vez  quo  veia  yo  á aquel  Iiora- 
bre,  y le  mandé  quo  se  viese  conM.  Giren,  procu- 
rador en  Puy. 

P.  ¿No  iiiclsteis  .que  le  diesen  de  comer  y de 
beber? 

R.  Como  M,  Borger  guardaba  las  mismas  consi- 
deraciones á mis  .criados , bico  que  le  diesen  de  co- 
mer y de  beber. 

P.  ¿No  le  dijisteis  que  no  declarase  á la  justicia 
lo  quo  sabia? 

R.  Seguramente  no  le  dije  eso. 


CAUSAS  CÉLEUHiCS. 


P.  ¿Habéis  dicho  que  ya  sabríais  quienes  eran 
los  teslígos  que  declaraban  conlra  Sunlíugo  Ücsson, 
j que  los  perseguiríais? 

II.  Nunca  be  dicho  eso. 

JIf.  Une:  Deseo  que  Mad.  do  .Marcellange  nos  diga 
sí  ha  enviado  al  señor  pi'oniolor  liscal  de  Puy  una  lis- 
ta de  doce  lesligos  que  habían  de  declarar  en  favor 
do  Oesson. 

R.  No. 


M.  ¡tac  : Sin  embargo,  el  primo  de  Mad.  do  Mar- 
cellange cnlregó  la  lisia,  y M.  Marilhat,  promotor 
fiscal  en  Puy , escribid  al  pié : Emimla  al  tribunal 
por  Mad.  de  Marceliange. 

L'l  presidente:  M.  Bac , eso  se  dice  en  la  Memo- 
ria , pero  no  se  eiicuenlra  en  ninguna  parte  en  los 
autos. 

M.  ¡tac  : Quisiera  yo  preguntar  A esa  señora  la 
esplicacion  de  una  frase  que  be  leído  en  una  carta 
suya  dirigida  al  alcalde  M.  Rorger,  con  motivo  del 
delito  cometido  por  xVrzac.  Esa  frase  se  halla  conce- 
bida en  estos  términos : jYo  me  dejo  engañar  respec- 
to de  los  motivos  que  impulsan  a obrar  conlra  vos 
ó contra  los  vuestros.  ¿Cuáles  podían  ser  esos  mo- 
tivos? 

R.  No  conozco  esos  motivos. 

El  presidente : \ Cémo  I ¿escribisteis  esa  frase  sin 
saber  cuáles  eran  esos  motivos? 

R.  Al  escribir  á esas  gentes , acaso  fuese  raí  pen- 
samiento el  de  que  les  atormentaban  para  hacer  cir- 
cular malos  rumores  acerca  de  nosotros. 

M.  Bac:  ¿No  intentó  M.  de  Marcellange  reunir- 
se con  su  mujer  después  de  la  separación  de  hecho? 

Hasta  entonces,  escepluando  algunos  movimien- 
tos da  altanera  impaciencia,  Teodora  de  Marcellange 
so  habia  dominado  admirablemente.  La  energía  de  su 
alma  so  manifestó  por  medio  del  tono  duro  y seco  de 
sus  respuestas , y su  emoción  no  se  reveló  esterior- 
mente  sino  por  el  color  mas  vivo  de  su  rostro,  y por 
el  fuego  mas  brílianlo  de  sus  ojos.  En  todas  sus  res- 
puestas se  distinguieron  una  inteligencia  clara , una 
voluntad  decidida  y una  reserva  prudente.  Al  oir  la 
pregunta  de  M.  Rao  volvió  por  primera  vez  la  cabe- 
za hácia  el  auditorio,  al  que  miró  con  firmeza,  veon- 
lesló ; ’’ 


— No  señor,  j nunca! 

El  presidente:  M.  de  Choumouroiix , pariente 

vuestro,  ¿no  intervino  una  vez  para  restablecer  la 
buena  armonía? 

R.  M.  de  Choumouroux  nunca  nos  preguntó  en 
qué  estado  se  hallaban  nuestros  negocios;  nuni'a  le 
he  visto  Giiidarsc  de  ellos. 


1 I Sin  embargo,  M.  de  Choumouroux  asi 

lo  na  declarado. 


II.  Nunca  mo  ha  hablado  de  ello. 

Ul presidente : Cuando  ocurrió  vuestro  parto  ;no 

envió  nuestro  mando  una  mujer  para  servir  de  noJri- 

¿No  dijisteis  en  aquella  ocasión  hablando  do  é!; 
«Es  un  charlatán?» 


M.  ¡ionher:  La  doncella  fue  quien  dijo  eso. 

“1“®  '«“‘íeis  regresado 
Cnaniblas  con  vuestra  señora  madre  j no  habéis  i 

algunas  veces  A [lascar  por  los  bosques? 


II.  Sí  señor. 

El  presidente : ¿ No  Ibais  cogida  dol  brazo  de 
Santiago  Besson? 

La  declarante  con  desden:  No  señor,  no  por 
cierto.  Si  mo  hubiese  sentido  cansada,  me  hubiera 
cogido  del  brazo  do  una  de  mis  criadas. 

El  abogado  general:  Consta  terminantemente 
que  la  señora  ha  dicho  que  vió  A Besson  en  Puy  q| 

I de  setiembre  A las  oclio  de  la  noche , comiendo 
unas  sopas.  Ruego  A la  señora  que  lo  repíta. 

La  declarante:  VI  A Resson  comiendo  unas  sbpas 
en  la  cocina  A eso  de  las  ocho  do  la  noche , el  1 de 
setiembre.  En  aquel  momento  pasaba  yo  por  el  cor- 
redor, salía  de  mi  cuarto  é iba  A buscar  A mi  madre 
que  estaba  en  casa  de  una  conocida  nuestra. 

El  abogado  general : Pido  que  el  escribano  lome 
nota  exacta  de  esa  parte  do  la  declaración. 

M.  ¡tac : En  nombre  de  la  parle  civil  me  uno  á 
la  petición  del  señor  abogado  general. 

El  presidenle:  So  toinarA  nota  exacta.  (A  la  de- 
clarante.) ¿Sabéis,  señora,  que  enviaron  A Puy,  a 
casa  de  nuestro  marido,  A una  mujer  de  mala  vida 
mientras  leniuís  entablada  centra  él  una  demanda  de 
divorcio  ? 

R.  Lo  ignoro  completamente. 

P.  SolicilAbais  una  separación  do  bienes.  ¿Qué 
motivos  teníais  para  ello? 

R.  Que  mi  marido  causaba  perjuicios  A ¡a  propie- 
dad y me  negaba  los  recursos  necesarios. 

P.  ¿Dijisteis  que  vuestro  marido  no  era  mas  que 
una  especie  ríe  escribiente? 

R.  Nada  de  oso  dije.  Unicamenle  supe  que  ílar- 
cellange'no  era  su  apellido  y que  solo  se  llamaba  Vil- 
hardin;  pero  esto  fue  antes  de  la  boda  y no  impidió 
que  se  verifícase. 

El  abogado  general : Señora , ¿ no  recibisteis  de 
Moulins  una  carta  deM,  Turcliy  de  .Marcellange,  en 
la  que  dcoia  que  si  no  se  encontraba  A su  hermano  os 
haria  responsable? 

R.  Solo  he  recibido  de  ese  caballero  una  carta  en 
la  que  me  daba  las  gracias  por  un  objeto  insignill- 
canle  que  lo  envié. 

M.  Bac : Señor  presidente , ¿tendréis  A bien  pre- 
guntar A Mad.  de  Marcellange  si  después  de  la  muer- 
te do  su  marido  y visitando  sus  posesiones  de  Cliam- 
blas,  dijo:  ¡Alt  ! i castillo  mió  , castillo  mió!  ¡cómo 
le  han  puesto  á nu  pobre  castillo!  ¡por  qué  no  habrá 
in«í>r/o  anles  ese  cochino  de  Marcellange  I 

U.  1 Caballero,  nunca  empleo  tales  palabras I 

El  presidente : Según  eso,  señora,  ¿no  dijisteis: 
¿ Por  qué  no  habrá  muer  lo  antes? 

R.  No  señor. 


sj  sil  manao  se  ñaua' 
ba  agitado  por  preseniimiciUos  siniestros  en  los  me- 
ses que  precedieron  A su  muerte? 

R.  Como  no  vivía  con  él  no  lo  supe. 

El  presidente:  ¿So  quieren  dirigir  mas  pi'Cgtm' 
las  A la  declarante?  (Silencio  absoluto.)  Señora,  po- 
déis retiraos, 

En  jurado:  Descaria  saber  si  M.  de  Marcellan- 
ge , durante  su  permanencia  en  Puy  fue  relegado  A 

un  cuarto  incómodo. 


n.  So  le  üíl')  la  i'mica  ttabílacion  disponible 
Teodora  de  Marcellange  se  retirt'i  y fue  á sentar- 
se al  lado  do  su  madre.  lira  imposible  sorprender  en 
una  ni  en  otra  el  mas  leve  indicio  de  cmooion.  Las 
dos  larailias  se  hallaban  en  presencia  una  de  otra,  y 
las  señoras  de  Cliamblas  estaban  senladas  en  frente 
do  la  hermana  y de  la  prima  de  la  victima.  Estas  úl- 
timas parecía  que  se  hallaban  dolorosamente  conmo- 
vidas. 

A medida  que  estos  debates  avanzaban  liácia  su 
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término  Ja  aclílud  do  Desson  se  modificaba  sensible- 
mente. Su  rostro  se  ponía  amoratado,  sus  ojos  se 
hinchaban  y se  rellejaba  en  sus  iacciones  el  abati- 
miento. Había  escuchado  las  últimas  declaraciones  con 
aspecto  inquieto  y con  la  cabeza  apoyada  en  su  mano 
izquierda  como  si  le  pesase  demasiado  sobre  los  hom- 
bros . 

^ Se  leyó  una  declaración  escrita  dcl  liaron  Me- 
chin  , prefecto  de  Allier,  confirmando  los  temores  de 
Mad,  de  Tarade  respecto  de  su  hermano,  y los  tris- 


Arzac  detuvo  al  perro...  y Bessou  hizo  fuego. 


les  presenlimieulos  del  desventurado  M.  de  Maree 
liante. 

jf/.  Jíe/ilai/i , antiguo  notario,  refiere  la  escen 
de  los  sellos,  ocurrida  el  2 de  setiembre  en  Chamblíi 
y los  presentimientos  de  la  vlclitna. 

Se  abre  la  li.sla  de  los  testigos  de  descargo. 

úiédico,  asistió  ¿ Desson.  La  enferme 
dad  fue  grave;  el  paciente  principió  ¿ salir  en  los  ú 
tiraos  días  del  mes  de  agosto, 

£l  aba/e  Hedde,  vicario  de  la  catedral  de  Puj 
adnainistró  á Besson  el  dia  1 7 de  agosto , los  aii.'tillt 
espirituales.  Después  del  suceso  le  vió  muy  afligldc 
bin  revolai-  el  secreto  de  la  penitencia,  creía  poder  dt 
cir  que  Besson  le  había  parecido  siempre  un  hombr 
e buen  carácter , afecto  á sus  deberos,  é incapaz  d 
decir  una  palabra  inconveniente. 

H testigo  que  habia  asistido  al  acusado  e 

cárcel.  El  alcaide  do  la  cárcel  negó  que  huhies 

tomo  III. 


podido  tener  efecto  esta  comunicación ; el  testigo  con- 
fesó que  no  babía  penetrado  hasta  la  habitación  del 
pi’eso,  pero  que,  al  pasar  por  uno  de  los  corredores 
de  la  cárcel,  vió  á Besson  por  las  verjas  de  una  puer- 
ta del  pallo. 

E¡  alcaide : Ya  estaba  yo  seguro  de  que  Besson 
no  había  podido  comunicar  con  nadie , á no  ser  por 
sorpresa. 

El  presidente  al  testigo ; Había  capellán  en  la 
cárcel  y vuestra  visita  no  era  tan  necesaria. 

El  abate  Ileddtf:  Creí  que,  habiendo  recibido  yo 
su  confesión...  se  tiene  nías  confianza  en  el  confesor 
liabilual...  Ademas,  no  me  pareció  que  Besson  es- 
tuviese incomunicado,  liabia  allí  varios  presos  que 
estaban  paseándose  con  él. 

El  alcaide:  El  señor  se  equivoca;  es  imposible. 
Durante  dos  meses,  Besson  estuvo  coniplolamenle  in- 
comunicado. 

I I 


s¿ 

Santos  ¡'abre  aíicnii)  rjiic  había  visto  al  acusado, 
el  I (lo  seliembro  por  la  noobo , liitoía  lassíelo  y 
medra  (i  las  ocho , onlrando  en  su  cosa. 

A7  presidente  estrañó  que  esto  testimonio  no  fue- 
so  indicado  antes. 

M.  Mtbrum  f agento  de  confianza  do  las  señoras 
do  Cliiimblas,  iba  en  ol  carricoche  que  en  el  día  2 do 
seliembro  condujo  ;l  líesson  á Cliamblas.  El  acusado 
andaba  con  tralrajo;  su  i>antalon  era  do  paño. 

Sor  5on-jíAfíí»7c<b,  religiosa  hospitalaria  de  la 
(jrden  do  San  Juan  do  Jcrusalcn  que  llevaba  boi'dada 
nn  el  pecho,  en  blanco  y rojo,  la  cruz  do  la  (irden, 
declaro  que  .Mateo  llcynard , á quien  había  asistido  en 
td  hospital  do  Ihiy,  le  dijo  que  no  había  conocido  al 
hombro  íi  quien  encontró  en  los  bosques  do  Chamblas. 
Añadió  que  la  tía  de  Arzac  le  había  hecho  conüden- 
(5Ías  absurdas,  entro  otras  lado  un  pagaré  de  10,0.00 
francos  llrniaílo  por"  las  scñoi'os  á favor  de  Jicsson  y 
do  Maguan , y depositado  en  manos  del  promotor  fis- 
cal. María  Uoudon  fue  una  vez  al  hospital,  pero  no 
disfrazada,  como  lo  suponía  iMalco .Maurín. 

Sor  San-llipólito , de  la  misma  úrden  , i’eílero 
frases  r/díotilas  de  Margarita  Maui’in  ; en  su  boca,  el 
pagaré  do  10,000  francos  se  había  convertido  en  un 
pagaré  de  15,000  francos. 

Santiago  //cr/mrí/,  posadero  en  Orives : Claudio 
tleynaud , miaño  después  de  la  muerte  de  M.  de  Mar- 
cellauge  , cuando  yo  me  quejaba  do  lo  malos  que  es- 
taban ios  tiempos  y de  no  poder  hacer  negocios  en 
Orives,  me  dijo  que  no  debía  abandonai*  el  país;  que 
mucho  mejor  sería  qtj©  declarase  contra  Santiago 
llesson ; que  este  era  el  mejor  medio  de  obtener  una 
plaza  de  giiarda~hosquo  y hacerme  amigo  dcl  promo- 
tor fiscal.  .Vderaas  me  hizo  esta  relle.vion  : «No  se  sa- 
be lo  que  puede  süccdei‘,  y no  es  malo  estar  bien 
con  el  señor  promotor  fiscal . » 

Ll presnieri fe:  Lo  que  estáis  diciendo  es  muy 
grave  Claudio  Ooynaud  es  uno  de  los  testigos  mas 
impor  antesde  la  causa.  I'ensaden  vueslrojuraraenlo; 
recordad  la  suerte  de  Arzac:  dió  un  falso  testimonio, 
y le  condenaron  á diez  años  de  reclusión  y á ser  es- 
puesto  al  público  en  la  argolla.  \ 

fíentaxl.  No  doy  falso  testimonio,  digo  la  ver- 
dad nada  temo ...  y sé  muchas  cosas  mas. 

Lras  paC.“"'  ^ Wen  vuas- 

prona'o'í'nlinMr  Beynaud 

íte  Siniio  -'fttsson  que  declarase  en  el  asunto 

an,  I r '‘'■J'®»  1"0  la  llabia  vialoTaS? 

poi  Librousse  en  la  noche  -del  i “ de  selinrril.r-í. 

''“vi'i'tr  ~Vui.'n“no  ctr-  ■''™- 

vez , csclamúf|j™"^emCr"t  'd™ 

palabra  de  eso  Tjuslcro!  No  lo  lio  dicho  una 

jis  Jríixíst  “¡1- 

Hegnaud : ¡ Vaya  una  prueba ! 


CAUS.AS  CIÍLEDÍlES. 

liernard  : V dijisto,  enseñéndometo : 
cuanta  harina,  y sí  no  hubiese  hablado  como  lo  h 
íteoho,  no  hubiera  tenido  para  cocer  pan.»  ^ 

ftegnand,  con  energía:  Es  un  embustero-  »»« 
ca  le  he  hahlatio  de  oso ; él  es  quien  lo  inventa.  Ten' 
gotesligosque  dirán  (pto  las  señoras  le  han  ciado  GOÓ 
francos  puraque  busque  testigos  falsos. 

iternard : | Oh  1 [oh ! | eso  si  que  es  mentira  I 
;jmií/en/c,  hace  constar  que  Bernard  oitl 
por  tres  veces  en  el  enrao  de  la  instrucción , no’habii 
dicho  una  palabra  do  lo  que  á la  sazón  declaraba 
Boi-nard  añadió  sin  conmoverse : « Masson  me  ma-^ 
nifesló  también : «Cuando  Beynaud  vió  que  yo  no  que' 
riaatendei'  á razones  ni  declarar  lo  que  él  me  acón* 
sejaba,  esclamó ;^[0h!  ¡gran  necio!  habríi  otros 
muchos  para  hacer  que  le  sentencien,  otros  que  serán 
mas  prudentes  y mas  claros  que  nosotros...  ¡Vé  do 
lodos  modos  I » 

/f/ /;resíí/cH/c  : Reflexionad  , Bernard.  sois  ni 
dre  de  lamilla... 

fíeniard  • Si , y con  mucha  carga. 

El  presidente  lee  el  articulo  del  Código  penal  que 
marca  el  castigo  para  los  falsos  testimonios,  y dice- 
ya  lo  veis , liernard , podéis  ser  condenado  á sufrir 

do  cinco  á veinte  años  do  cadena. 

Bernard : Haced  lo  que  gustéis ; os  digo  la  ver- 
dad. He  dicho  lodo  eso  al  juez  de  instrucción  de  Puy 
no  he  fpicrido  escribirlo. 

Elpresidcnle:  Comprended  que  eso  no  es  posible. 
Bernard:  Es  decir  que  at  escribiente...  ¿cómo 
llamáis  a eso  ? al  escribano , se  le  erizaban  los  polos, 
en  la  cabeza  al  ver  la  obstinación  del  señor  juez  de 
ínstntccion  en  no  escribir  lo  que  yo  decia. 

Se  lomó  acta  de  todas  estas  palabras  que , con  un 
tono  idiota  y como  una  lección  bien  aprendida,  pro- 
nunció el  testigo,  labriego,  tosco  y ordinario. 

Claudio  Beynaud  so  adelantó  y dijo;  Vais  áoir 
a dos  testigos  que  os  dirén  que  el  hermano  del  acu- 
sado ha  estado  en  su  casa  á decirles  que  se  tendrían 

testigos  que  destruyesen  mi  declaración.  ilIe  ahí  ya  á 
uno  de  los  testigos ! ^ 

Esiéban  Obrier  y Esiébaa  Tourzet  confirman  es- 
tas palabras.  El  último  añade:  Hace  un  año,  a!  vol- 
ver Bernard  de  casa  del  juez,  me  dijo  que  nada  sabia 
ni  en  pro  ni  en  contra. 

Bernardo : No  dije  una  pajabra  de  eso. 
lonrzel:  Me  lo  dijiste. 

Bernard:  j No  te  lo  dije , ira  de  Dios. . .!  Además, 
no  lo  supo  sino  uo-año  después  dol  asesinato , quince 
días  antes  de  San  Miguel , ol  14  de  seliembro. 

p presidente : Pues  bien , el  5 de  octubre  fuls- 
ets  interrogado,  nada  dijisteis,  nada  sabíais  en  tal 
Ola , ni  en  pro  ni  en  contra. 

En  este  momento, el  ugíer  de  la  audiencia  escla- 
líicñ  I aguardad  un  poco]  ¡Eso  es,  si...! 

1 1 -1  1 ^ testigos  que  ei  otro  dia  so 

^ taberna  con  uno  do  los  herma- 
nos llesson. 

D-i'ii-ní  dirigió  todavía  algunas  palabras 

® TI  y le  aconsejó  que  se  retractase. 

fí>  co  b.  ello  y por  órden  del  presiden- 

cerco  un  gendarme  á Bernard  y le  prendió. 


EL  DRAMA 

Bernaril : ] IL^ase  la  voluntad  de  Dios ! 

Esto  nuevo  incidente  produjo  en  la  sala  lina  sen- 
sación profunda.  La  audiencia  fue  suspendida  á pe- 
tición de  Hf.  Roukcf' , íjiiien  algunos  momentos  des- 
pués, solicitó  que  se  aplazase  la  causa  para  la  próxima 
reunión  de  los  tritiunales.  El  abogado  fundó  su  peti- 
ción en  el  arresto  do!  testigo  y en  !a  actitud  de  un 
jurado,  que  manifestó  su  opinión  aplaudiendo  la  pri- 
sión de  Dernard.  El  jurado  aludido  protestó  y declaró 
que  el  moviinienlo  que  había  lieclio  no  tenia  la  sig- 
nificación que  se  le  atribuía. 

3f.  fíne  se  opuso  al  aplazamiento  de  la  causa. 
«¿A  dónde  iríamos  á parar , esclamó,  si  dependiese 
dé  un  acusado  reti’asar  la  hora  de  su  condena  arras^ 
trando  en  pos  de  si  una  comitiva  de  testigos  falsos,  y 
librarse  de  la  justicia  por  medio  de  los  mismos  ultra- 
jes que  le  infiriese? 

El  abogado  general  so  unió  á M.  Bao  para  com- 
batir los  argumentos  del  defensor , y el  tribunal  man- 
dó que  continuasen  los  debates. 

Arnaud  (Juan  Antonio),  manifestó  que  Masson 
le  dijo  que  Claudio  Roynaud  le  liabia  inducido  á que 
declarase  que  vió  pasar  íi  Santiago  Besson  por  los 
bosques,  en  la  noche  del  1.®  de  setiembre.  Masson  se 
negó  á hacerlo. 

Arnaud  (Santiago),  manifestó  que  .M.  de  Marce- 
llange  tenía  por  enemigos  ¿ cuantos  le  debían  y no  le 
pagaban , y que  llevaba  pistolas  para  defenderse. 

La  lista  de  los  testigos  quedó  agotada;  pero  ha- 
bía uno  que  següia  faltando  en  el  proceso,  y era  uno 
de  los  mas  importantes,  el  mas  importante  quizás: 
María  Boudon.  ¿Por  qué  no  estaba  allí?  ¿Por  qué 
motivo  no  habla  contestado  á la  cita  ó emplazamien- 
lo?  ¿Se  leraia  su  presencia,  y alguna  protección 
oculta  la  habría  sustraído  á la  justicia , que  pudiera 
tenor  que  pedirle  una  cuenta  estrecha  y severa?  Es- 
tas preguntas  las  formuló  la  opinión  pfiblica  desde  la 
primera  audiencia;  el  25  de  abril  las  formuló  á su 
vez  M,  Bac.  A las  señoras  de  Chamblas  correspomlia 
contestar , y Teodora  de  ñfurcellange  fue  llamada 
de  nuevo. 

El  presidente : Se  ha  buscado  inútilmente  á esa 
muchacha;  ¿podríais  dar  algunos  datos  acerca  de 
ella  á la  justicia , señora  ? 

R.  No  sé  que  ha  sido  de  esa  mujer. 

P.  ¿Nada  podéis  decirnos  acerca  de  ella? 

R.  Desde  que  dejó  de  servirme,  no  sé  qué  se  ha 
hecho. 

P-  ¿Hace  mucho  tiempo  que  salió  de  vuestra 
casa? 

R.  Sí , hace  mucho  tiempo... (Rectificando.)  Des- 
pués que  salió  de  nuestra  casa  la  necesité  para  un 
y luego  no  he  vuelto  á verla. 

P-  ¿Pero  habéis  oido  hablar  de  ella?  ¿líabeis 
procurado  tener  ó habéis  recibido  noticias  de  ella? 

R.  No. 

Af,  fíac:  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  la  visteis  la 
ti  Mima  vez  ? 

R-  Hace  seis  semanas:  desde  entonces  no  he 
vuelto  i verla. 

P-  ¿En  qué  comarca  la  dejasteis  asi? 

R-  Fui  á los  baños  de  Aix  , ij  la  dejé  alli. 


DE  CHAMBEAS. 


^ P.  ¡Cómo!  ¿ilesa  muchacha  que  os  liabia  ser- 
vido durante  tanto  tiempo,  que  os  había  acompañado 
á un  viaje  largo,  la  abandonásleis  asi  en  una  comar- 
oa  lejana,  en  un  [lals  oslr-anjoro? 

R.  Ella  fuo  quien  quiso  quedarse, 

P.  ¿Y  aun  admitiendo  esa  respuesta,  consentis- 
teis en  dejarla  asi  en  un  país  eslranjero,  sin  volver 
á ocuparos  do  ella  7 

K.  Le  gustaba  mucho  aquel  país. 

P.  ¿Según  eso,  aquella  muchacha,  que  os  habiii 
servido  con  tanto  celo,  os  abandonó  y os  dejó  volver 
sin  criada? 

U.  Os  digo  que  ella  fue  quien  quiso  quedarse. 

P.  Pero  eso  no  es  creíble ; conocido  es  el  amor 
que  nuestros  campesinos  tienen  á sus  montañas ; no 
se  enconlraria  uno  solo  que  consintiese  en  permane- 
cer asi  aislado  en  el  esli'anjero. 

R.  Ella  lo  quiso. 

P.  ¿Y  consentisteis  en  ello , cuando  sabíais  muy 
bien  que  iba  á ser  citada  ¡tara  comparecei-  ante  la 
justicia  , y que  su  testimonio  era  tan  importante? 

H.  No  me  correspondía  cniitrariar  su  resolución. 

Es  preciso  renunciar  i describir  el  efecto  profun- 
do, inaudito,  causado  por  estas  respuestas  singula- 
res, frías,  dadas  con  una  voz  dura  y bi'eve:  ei*a  estu- 
por, indignación,  era  también  espanto  loque  producían. 
Ala  que  dejé  allí,  le  gustaba  mucho  aquel  país-,  es[ii?í 
palabras  hicieron  circular  entre  el  auditorio  un  cí- 
treraeciraienlo  involuntario.  Se  creyó  vislumbrar  un 
misterio  nuevo,  terrible;  con  tales  mujeres  parecía 
que  nada  era  imposible. 

Sin  embargo,  Mad.  de  Marcellange  creyó  liaber 
concluido  con  la  justicia;  se  levantó,  algo  mas  pálida 
que  antes,  pero  siempre  impa.sible,  y fué  con  paso 
mesurado  á reunirse  con  su  madre.  Era  tan  profun- 
do el  silencio,  que  el  ruido  de  cada  upa  de  sus  pisa- 
das retumbaba  en  lodos  los  corazones.  Los  especta- 
dores á quienes  rozó  en  su  tránsito  su  pesada  falda 
da  seda,  que  crujía  al  andar,  se  apartaban  y retro- 
cedían instintivamente. 

El  silencio  penoso  cpie  reinó  en  el  eslenso  salón, 
no  fue  turbado  en  algunos  instantes.  El  presidente 
fijó  una  mirada  triste  en  aquella  mujer;  M.  Bac 
se  había  sentado,  con  las  facciones  alteradas  por  una 
de  esas  emociones  verdaderas  que  no  tienen  ya  rela- 
ción alguna  con  la  acción  premeditada  del  abogado. 
De  pronto  volvió  á levantarse.  Era  preciso  concluir 
con  aquellas  mujeres;  era  preciso  arrancai-les  una 
palabra  decisiva  , si  ser  podía. 

P.  ¿Señora,  podéis  decirnos  qué  sentimiento  os 
indujo  á despedir  á vuestra  doncella? 

No  fue  MaiJ.  de  Marcellange  quien  contestó , sino 
Mad.  de  la  Roche-Negly,  la  cual,  so  volvió  con  al- 
tanería, miró  de  arriha  abajo  al  abogado,  puso  su 
codo  en  el  brazo  del  sillón , y apoyando  desdeñosa- 
mente la  barba  en  la  mano , dijo : 

— Caballero , ¿se  despide  á los  criados  por  sen- 
(tímenlo  ? 


P.  ¿Entonces,  señora,  podéis  cspi ¡car  qué  mo- 
tivo indujo  á vuestra  hija  á dejar  á su  criada  en  Sa- 
boya  ? 

La  condesa  (con  sorda  impaciencia) : j Dejarla 
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en  Suiza  I Aquella  tloncella  se  separó  do  nosotras 
para  ir  A cuidar  A su  madre  enferma , que  murió 
después.  So  quedó  on  Suiza  porque  estaba  enferma 
do  pesadumbre. 

P,  ; Se  bailaba  comprometida  su  salud  { 

H,  ¡A!i ! sí  señor. 

I'.  ¿Y  la  dejásleis  allí  sin  recursos?  ¿Quó  Interes 
tan  grande  le  dótenla  en  aqiiGila'comarea  sin  medios, 
de  subsistencia? 

R.  Queria  fiaUnr  en  ella  el  descanso  del  alma. 

Nuevo  oslremecimienlo  , nuevo  silencio  entro  los 

cii’ciinstan  les.  La  condesa  parecía  que  ociiaba  mano 

de  toda  su  fuerza  de  voluntad  para  pasear  Iriamenlc 
una  mirada  desdeñosa  sobro  cuantos  la  rodeaban;  |)e- 
ro  volvió  A Ajar  los  ojos  in voluntariamente  en  el  abo- 
gado, quien  no  cesó  de  clavar  en  ella  una  mirada 
íavcsligadora. 

El  prcsidenic  rompió  el  silencio ; su  voz  estaba 
agitada.  Pero  en  (In , señora , ¿cu Ales  son  los  medios 
de  subsistencia  que  tiene  esa  jóven  en  un  país  es- 
tranjero  ? 

R.  Creo  que,  con  el  carácter  que  Iteno , será  allí 
muy  considerada, 

P.  En  vano  es  que  una  ¡lersoaa,  oslé  considera- 
da cuando  no  tiene  recursos  para  vivir.  ¿Le  dejásleis 
ó le  onviásleis  dinero  ? 

R,  No,  no  señor , nada  de  eso. 

El  presidenle:  Basta,  vuestras  respuestas  serán 
apreciadas  en  su  debido  valor. 

La  condesa:  | Corriente  1 

lA  Bac  : Hay  una  pregunta  que  no  rae  he  atre- 
vido á hacer  á una  madre;  pero , por  muy  penoso  (|iie 
sea  mi  deber,  debo  hacérosla  á vos,  señora.  Cuando 
murió  uno  do  vuestros  nietos , no  dijo  vuestra  hija : 
Tanto  vale  que  haya  muerto;  ¿so  hubiera  educado 


en  que  la  inllnencia  fatal  do  la  suegra  introdujo  la 
dí.scor(im  y el  ódio  en  aquel  matrimonio.  Eso  óüio  le 
compartieron  upasionaüamento  dos  criados,  Santiago 
llüsson  y iMuria  Bondon.  Uno  do  olios  so  había  sus- 
traido  A la  acción  de  la  justicia , y '«  vuestras  concien- 
cias han  apreciado  ya  la  enormidad  do  esa  circuns- 
tancia, y la  gravedad  do  las  sospechas  lerriblos  que 
hace,  posar  sobre  los  autores  de  aquella  desapari- 
ción . 

El  abogado  geñemi  describió  la  vida  do  Besson, 

rfuien,  desdo  la  humilde  condición  de  porquero,  so 

había  elevado  gradualmente  al  puesto  de  agente  do 
conllanza.  Su  autoridad  prevaleció  sobro  la  del  amo 
(lela  casa.  ¿Se  ueccsllaba  una  nodriza?  Mad.  de 
Chambla.s , dijo  A aquella  mujer ; «No  os  cuidéis  de 
M.  de  Marcellango,  escuchad  tan  solo  A Besson.  «De 
aquí  resultan  los  desprecios  del  criado  liAcia  su  amo. 
¿Uué  interior  doméstico  era  aquel  en  que  el  gefe  de 
ía  familia  no  podía  sentir  una  indisposición  sin  creer 
que  le  habían  envenenado?  La  vida  común  había  lle- 
gado A ser  insoportable , imposible  , en  aquel  matri- 
monio, en  el  que  moría  un  hijo,  sin  que  se  avisara  de 
ello  A su  padre  , en  el  que  una  madre  , indiferente  y 
Cria  ante  aquel  pequeño  féretro,  pronunciaba  esla 
frase  inaudita  que  se  ha  intentado  negar;  | mas  vale 
que  este  niño  baya  muerto!  ¿Cómo  se  hubiera  educa- 
do con  un  padre  como  el  suyo?» 

Cuando  se  entabló  contra  M.  de  Marcellange  aquel 
pleito  en  demanda  de  divorcio , en  el  cual , iconlra- 
díocion  singular  1 se  le  reconvenía  en  el  fondo  porque 
administraba  su  fortuna  con  sobrada  economía,  la 
causa  de  Besson  era  la  <¡ue  se  litigaba  mas  bien  que 
!a  de  las  señoras.  AtRiel  pleito  realizaría  para  él  la 
esperanza  revelada  por  estas  palabras : «Ue  guarda- 
do cerdos  en  Chamblas,  y muy  pronto  seré  allí  el 


tan  mal? 

La  condesa:  No  lo  creo. 

Bac:  El  abale  .M.  Paul  lo  ha  declarado  de  un 
modo  positivo. 

La  condesa:  El  abale  M.  Paul...  |Ah! 

.J/.  Bac : Mi  misión  es  aim  mas  dolorosa.  ¿ No 
.sabéis,  señora,  que  vuestro  yerno  pensaba  que  su 
mujer  había  envenado  A sus  hijos  7 

La  condesa  so  levantó , Qjó  en  el  abogado  una  mi- 
rada de  indoscriplible  desprecio,  y con  un  ademan 
singular  dijo : 

— ¡ Caballero , A eso  no  so  contesta ! 

Y so  retiró  sin  saludar  al  tribunal , poi'siguiendo 
A M.  Bac  con  la  mirada  eslraña  que  hemos  dicho. 

Entonces  se  levantó  ol  ahogado  general  jil.  Mou- 
Un,  para  pronunciar  su  acusación.  También  se  ha- 
llaba profundamente  conmovido  , y pesaba  sobre  su 
corazón  todo  cuanto  la  actitud  de  aipjelías  dos  niu- 
jertó  acababa  de  revelar  A medias , respecto  del  mis- 
terio de  Chamblas.  Apenas  hubo  pronunciado  atgu- 
nas  palabras , cuando  se  alteró  su  voz , se  puso  muy 

pAlidú,  as  detuvo , cayó  sobre  su  asiento  y se  des- 
mayó. ■’ 

. siguiente  fue  cuando  el  digno  magis- 

trado halló  fuerzas  sulicientes  para  cumplir  su  misión. 

razó  el  cuadro  de  los  primeros  tiempos  tan  serenos 
de  la  umon  de  los  esposos  Marcellange,  Imsla  el  dia 


amo.» 

«Muéstrese  ahora  sorpresa  por  las  amenazas, por 
las  predicciones  de  Besson , por  los  tristes  presenli- 
míeulos  de  M.  de  Marcellange I Estos  presentimien- 
tos, esos  temores , ¿eran  efecto  de  un  carActer  pusi- 
lánime? El  fin  ha  probado  por  demAs  lo  contrario. 

«Obligado  M.  de  Marcellange  A marcharse  de 
Chambhis  ,*  va  A dar  en  arriendo  aquella  posesión. 
«Comprended  bien  la  íj'ritacion  que  causaría  aque- 
lla noticia.  Allí  están  las  feclia.s  fatales ; el  2 de  se- 
tiembre era  cuando  habla  de  Armarse  el  contrato  de 
arriendo ; los  momentos  eran  preciosos.  ] Vos  que  tu- 
néis interés  en  dar  muerte  A M.  de  Marcellange, 
apresuraosl  .Mañana no serA  ya  tiera|K).  ¡Apresuraos! 
La  noche  es  propicia,  el  cielo  eslA  cubierto  de  nubes, 
ol  viento  del  Mediodía  sopla  con  violencia;  ha  llega- 
do el  momento.  Acabáis  do  levantaros  de  una  enfer- 
medad gj'ave ; vuestro  estado  do  convalecencia  ser- 
virá |)ara  apartar  las  sospechas.  ¡Apresuraosl  ha 
llegado  la  hora!  Si  aun  estáis  débil,  si  vuestra  con- 
valecencia no  es  completa  , superad  vuestra  debilidad, 
tiuced  esiuei'züs,  poneos  en  marcha , porque  mañana, 
mañana  2 do  setiembre,  no  será  ya  tiempo.  ¡Asesi- 
no , apresuraos ! 

El  abogado  general  trazó  entonces  ol  cuadro  de 
la  noclic  fatal.  El  iisosino  logró  |)or  demás  su  propó- 
sito. I Cotiücia  lan  bien  los  sitios I ¡estaba  tan  bien 
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protegido  por  las  sombras  ele  la  noche  y por  el  vien- 
to que  soplaba  con  violencia  I 

Uealízado  el  crimen  , las  señoras  so  limitaron  A 
)roounciar  algunas  palabras  frias.  Os  han  dicho  que 
liad,  de  Marcellange  había  derramado  lágrimas.  «La 
habéis  visto  dolante  do  vosotros , señores  jurados  , y 
habéis  podido  apreciar  por  vosotros  mismos  sus  emo- 
ciones.» Eso  no  es  posible.  No  comprendo  como  lia 
sucedido  eso.  «|  Y nada  mas  dicen ! Apelo  á vuestras 
conciencias.  ¿Cómo  acogeríais  tal  noticia?  ¿El  hombre 
mas  insensible  del  mundo , se  límilaria  á tan  Trias  pa- 
labras? ¿Dejarla  al  mensagero  en  la  cocina?  ¿No  se 
apresuraría,  por  el  contrario,  á ir  á verle,  á inter- 
rogarle, á preguntarle  pormenores?  Aquí  no  acusa- 
mos mas  que  á un  solo  hombre,  señores  jurad  os;  pero 
corapi’endednos  bien , tocarnos  aquí  á todas  las  in- 
moralidades del  proceso,  n 

La  causa  del  crimen  es  evidente : es  una  vengan- 
za, y no  una  venganza  vulgar.  No  es  la  codicia , ni 
un  rencor  de  deudor , lo  que  ha  asesinado,  en  medio 
de  los  suyos,  ai  hombre  que  se  disponía  á raarcliarse 
del  país.  Besson  tenia  que  satisfacer  su  propio  ódío  y 
el  de  las  señoras  de  Chamblas.  En, la  casa  de  Cliam- 
blas, es  donde  están  los  motivos  antiguos, profundos, 
positivos , del  asesinato , los  sentimientes  generadores 
del  crimen. 

El  crimen  so  intentó  mas  de  una  vez.  Se  comen- 
zó por  hacer  proposiciones  de  envenenamiento:  el 
hecho  está  probado  por  la  condena  de  Árzac.  «¿Y 
queréis,  señores,  que  os  digamos  nuestra  convicción 
entera  respecto  de  Arzac?  Acaso  llegará  un  dia  en 
que  manifestemos  esa  convicción  por  medio  de  una 
acusación  formal : creemos  que  Arzac  era  cómplice 
de  Besson , que  asistía  á sabiendas  al  autor  principal 
do!  crimen,  prestándole  lodos  los  servicios  ijiie  esta- 
ban en  su  mano , alejando  al  perro  que  no  hubiera 
dejado  de  ladrar.» 

A las  pruebas  morales  que  acusan  á Besson  van 
á unirse  pruebas  de  hecho : A Besson  se  le  vió  en  el 
lugar  del  crimen,  con  su  escopeta,  con  sus  facciones 
tan  fáciles  do  conocer,  con  aquel  pantalón  de  pana 
que  tantos  testigos  mencionan  de  un  modo  positivo. 
¿Se  atacará  la  declaración  de  Claudio  Reynaud?  Ya 
se  han  alabado  de  ello,  de  antemano,  ya  se  han  lia- 
Itado  testigos  para  alterarla;  pero  prescindiendo  de 
las  numerosas  confidencias  de  Reynaud , recogidas 
por  todas  parles,  prescindiendo  de  su  aspecto  de 
franqueza  y de  su  persistencia  en  la  verdad , Reynaud 
no  puede  ser  un  testigo  falso.  En  materia  criminal, 
los  lestiraonios  falsos  casi  nunca  se  producen  contra 
el  acusado.  Esta  verdad  puede  tener  oscepciones 
horribles,  pero  son  muy  raras,  ¿Quién  había  de  cor- 
romper A Reynaud?  ¿La  magistratura?  Este  punto 
m siquiera  merece  discutirse.  ¿Esa  familia  honrada 
que  cumple  altamente  con  un  deber  sagrado,  con  e! 
deber  mas  religioso?  No,  nadie  ha  sobornado  A 
Reynaud.  Bajo  la  impresión  del  mietio  pudo  ocultar 
durante  mucho  tiempo  la  verdad , pero  al  fia  preva- 
ocio  su  conciencia.  Por  el  contrario , la  declaración 
ío  bantiago  Rernaud  es  nueva  en  el  proceso;  todo 
prueba  que  es  resultado  esclusivo  del  soborno:  el 
umero  de  las  señoras  es  el  que  ha  pagado. 
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La  declaración  de  Pugin  establece  siiperabun- 
dantemente  que  de.spues  de  las  doce  de  la  noche  se 
abrió  y volvió  A cerrarse  la  puerta  de  la  casa  de  las 
.señoras  , en  la  noche  del  1 al  2 de  seliemhre.  En 
aquel  dia  las  señoras  se  hablan  rel  irado  A las  nuevo; 

I el  abalo  M.  Cartal  se  había  recogido.  Quedan  María 
Boiidon  para  abrir  la  puerta , y Besson  para  entrar 
Reflexionad  ahora  por  qué  han  sustraído  A María 
Doudon  A la  acción  de  la  justicia. 

Si  la  inocencia  es  imposible , ¿en  qué  so  convierte 
! i a coartada , sobre  todo  cuando  no  escasean  los  ejem- 
plos de  soborno?  Además,  los  testigos  déla  coartada 
, DO  hablan  sino  dos  meses  y medio  después  del  1 de 
setiembre , cuando  los  recuerdos  deben  haberse  bor- 
rado ó haber  perdido  su  carácter  de  actualidad. 

I .Asi , pues , la  convicción  es  completa , y es  pre- 
ciso quo  el  castigo  siga  ai  crimen.  El  delincuente 
está  delante  de  vosotros,  | El  delincueole ! es  el  hom- 
hre  que  aborrecía  al  infortunado  Marcellange,  que 
quería  que  dejase  de  ser  amo , para  serlo  61  en  .su 
lugar.  Quizás  otras  pasiones  exaltaron  las  suyas; 
pero  solo  él  fué  A aquel  sitio  en  el  dia  en  que  el  cri- 
men era  necesario.  Todo  lo  que  puede  establecer  la 
convicción  de  un  modo  inallerab  e se  halla  reunido 
aquí.  Tenemos  las  pruebas  morales  combinadas  con 
las  raaleriales.  Se  ha  cometido  un  gran  delito;  un 
gran  delincuente,  no  decimos  el  único  delincuente, 
se  halla  delante  de  vosotros.  En  nombre  de  la  socie- 
dad pedimos  que  caiga  sobre  la  cabeza  de  Santiago 
Besson  toda  la  severidad  de  vuestra  justicia.» 

Esta  acusación  sencilla,  enérgica,  austera,  fue 
escuchada  con  religiosa  emoción  por  lodos , escepto 
por  el  principal  interesado.  La  impasibilidad  de  Des- 
son  no  se  desmintió  un  solo  instante.  Todos  se  pre- 
guntaban con  terror  cuál  era  el  secreto  de  aquella 
seguridad  imperturbable. 

Sin  embargo , M.  Itoiiher  se  levantó  y tomó  la 
palabra  en  favor  del  acusado.  Este  abogado , que  es 
una  de  las  glorias  del  foro  francés,  preguntó,  ante 
todo , por  qué  habían  sustraído  al  acusado  A la  acción 
de  sus  jueces  naturales.  «Ponjue  iterabla  e!  suelo 
en  esta  causa , y porque  por  todas  partes  se  agitan 
pasiones  que  pueden  conducir  A un  error  irreparable; 
[lorque  se  ha  comprendido  que  los  primeros  jueces  no 
se  hallaban  ya  con  las  garantías  legales  de  la  impar- 
cialidad. Esas  pasiones,  esas  malas  consejeras,  esas 
proveedoras  detestables  de  los  errores  judiciales,  ¿no 
llegarán  A alcanzaros  hasta  aquí?  ¿No  habréis  encon- 
trado en  el  público  algunos  de  esos  escritos  singula- 
res y malhadados , difundidos  como  para  invadir  é 
impresionar  en  el  hogar  doméstico  la  conciencia  del 
(¡ue  aun  no  sabía  si  seria  uno  de  los  jurados  de  la 
causa  ? 

»Por  lo  demás,  que  no  se  apresuren  A tomar  acta 
de  mis  palabras  y darles  un  sentido  que  no  tienen. 
No  so  ci’ea  que  quiero  dirigir  acusaciones  A una  fa- 
milia desconsolada.  Su  dolor  es  santo  y respetable. 
Sé  que  corresponde  A esa  familia  pedir  venganza  A la 
justicia  por  el  lulo  en  quo  la  han  sumido:  ese  dere- 
cho está  consagrado  por  la  legislación,  está  escrito 
en  la  ley  de  la  humanidad  lo  mismo  que  en  la  de  la 
justicia.  Pero  sé  también  que  el  deseo  de  la  vengan- 
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za,  por  fotiy  respetable  que  esta  soa,  puedo  cegar; 
qué  el  deseo  do  obtenei'  una  roparacioa  leglliroa, 
puede  oondiicir  algunas  vooos  a los  petiaamioulos  mas 
legítimos  y leales  íi  incurnr  en  iin  error. 

^ ))[Las  provoridones, . . ! lUóalil  la  clavo  do  esta 
causal  [lié  ali!  el  tomor  quo  lia  de  ¡ircocuparos  do 
continuo!  [Xo  escuchéis  su  voz  engañadora ; apartad 
do  vosotros  todas  las  pa.siones,  lodos  los  impulsos  tu- 
multuosos del  corazón  I No  quiero  [iiscuLir  sino  con  la 
voz  do  la  razón.  Para  oscuciiarme  no  quiero  lialhu' 
sino  hombres  fríos,  formales,  quo  pesen  con  cuidado 
una  acusación  grave  y se  detengan  anto  el  temor  de 
dictar  una  sontencia  injusta.  Una  voz  apartadas  las 
prevenciones,  firmes  é inalterables  en  vuestros  asien- 
tos, oxarainnd  la  causa,  nada  mas  que  la  causa.  No 
üejcís  que  os  pi’eocupon  dudas  do  niugiin  género, 
quo  no  baga  vibrar  vuestros  pechos  una  palabra 
elocuente.  Un  argumento  que  so  mezcla  con  bigrimas 
y so  funda  en  el  dolor,  os  uno  do  los  peligros  mas 
grandes  con  quo  puedo  tropezar  la  conciencia  del 
jurado.  Por  nuestra  parte  no  Leneis  que  temer  ese 
medio  horroroso;  lo  repetímos,  solo  apelarnos  á la 
voz  de  la  razón.» 

Después  do  este  exordio  hábil , M,.  Ilouher  entró 
en  la  esposlcíon  de  tos  hechos.  Manifestó  ante  lodo 
que  se  abstendría  de  registrar  los  pormenores  Intimos 
del  interior  do  una  familia.  Defensor  de  Bes.son,  su 
misión  no  era  la  de  defender  á aquella  ¿ quien  no  so 
habían  crcido  con  derecho  para  acusar.  Así  lo  dijo, 
al  menos;  pero  en  seguida  se  vió  precisado  4 ceder 
á las  necesidades  de  su  causa,  ó hizo  la  historia  del 
matrimonio  de  Marcellange.  llocordó  la  conducta  de 
Mad.  de  la  Roche-Ncgly,  dándolo  todo  por  medio  del 
contrato  de  boda , 'consintiendo , en  provecho  de  su 
yerno,  en  un  arriendo  de  sus  posesiones  á un  precio 
Infimo.  ¿Por  parte  de  quién  está  la  abnegación?  Pero 
Viihardin  contrajo  deudas;  una  sola  idea  le  abisma- 
ba: Icmia  menguar  su  patrimonio  para  pagar  sus 
deudas;  ahorraba,  pues,  sus  rentas,  y organizó  la 
economía  mas  minuciosa  en  aquella  familia  acostum- 
brada á la  opulencia. 

La  muerte  de  M.  de  Cbamblas  hizo  que  tuviese 
un  acreedor  mas,  quo  fue  la  condesa.  Yilbardin  se 
asustó;  era  preciso  ípie  tuviese  consigo  4 su  suegra, 
que  se  uniesen  y confundiesen  las  dos  fortunas.  En 
Puy quiso  Mad.  de  Cbamblas  sostener  su  rango;  en 
cuanto  4 Marcellange , uo  pensó  mas  que  en  pagar  4 
sus  acreedores.  lió  allí  declarada  la  lioslilidad  do 
intereses.^  osas  disensiones,  ¿potlian  sobreponerse 
otras  pasiones?  Besson  y María  Itoudon,  servidores 
antiguos  de  la  familia,  fiieroii  los  coníldenles  natu- 
rales y no  hubo  mas. 

Después  de  la  separación,  Besson  quedó  co- 
brando su  salario  de  Mi  de  Marcellange ; pero  estuvo 
cspccialmcnlc  al  sei'vicio  de  las  señoras.  No  fue  61  la 
causa  do  aquellos  pleitos  quo  tuvieron  por  efecto  el 
exaltar  la  imaginación  do  M.  do  Marcellange  y lia- 
ccrlo  ver  enemigos  en  lodos  partes. 

Besson  fuo  preso  dospucs  del  crimen;  ninguna 
prueba  material  habla  contra  él , y su  firmeza  no  so 
ha  desmcnltdo  un  solo  instante  duranlo  dos  años. 
Los  testigos  acusadores , por  el  coulrario , han  varia- 
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do  incesantemcDlc.  Gedal  dice  que  en  el  hombre  4 
tpiion  so  encontró  cerca  del  bosque  do  Cbamblas  con 
la  cara  cubierta  ile  pústulas , reconoció  al  pronto  po- 
sitivaniouLo  4 Besson. 

l,a  íioiisacion  quo  ha  sobrevivido  4 todas  las  de- 
m4s , la  que  por  Un  ha  salido  de  In  inOnila  movili- 
dad do  los  teslimoníüs , la  acusación  formulada  contra 
Santiago  Besson,  ¿es al  menos  posiliva  y fuerlo? No; 
so  lo  acusado  sor  el  aiilor  dol  asesínalo,  y substdia- 
riameiilo  da  sor  cómplice,  por  haber  escilado  ó pres- 
tado su  asistencia  al  autor  jirincipal , doblo  prelonsion 
que  revela  su  debilidad. 

• Se  invocan  pruebas  morales  y pruebas  mate- 
riales. 

Las  pruebas  morales  solo  se  fundan  en  palabras 
desmentidas,  ó que  se  esplicarian  por  la  grosería  6 
la  falla  do  educación  do  un  criado.  Palabras  no  son 
pruebas. 

¿Pero  00  tiene  el  crimen  mas  osplicacion  posible 
que  el  óüio  de  un  criado?  ¿no  hay  mas  autor  posible 
que  Besson?  Algún  tiempo  antes  do  la  muerte  de 
M.  de  .Marcellange,  un  desgraciado  guarda-bosque 
sucumbía  por  la  bala  de  un  asesino : era  algún  ren- 
cor trivial , era  resultado  de  haber  formado  4 este 
alguna  sumaria.  ¿No  pudo  un  motivo  igualmente  fri- 
volo armar  4 un  asesino  contra  M.  de  Marcellange? 
lín  el  momento  en  que  aquel  guarda-bosque , llama- 
do Colombet,  se  agitaba  en  las  convulsiones  de  la 
muerte,  atravesado  por  un  balazo,  M.  Alirol,  mé- 
dico en  Puy , oyó  pronunciar  estas  palabras  entre  la 
multitud : [ Olro  (anto  le  sucederá  á M.  de  Marce- 
l latí  ge  1 

¿Qué  prueba  contra  Besson  la  condesa  de  Arzac? 
Sin  duda  alguna  se  debo  respetar  la  declaración  del 
jurado  de  Puy;  [lero  nada  liga  4 otro  jurado.  Ese 
.Vrzac  es  un  problema  singular;  bajo  la  palabra  po- 
derosa dei  señor  presidente  le  habéis  visto  solicitado, 
en  nombre  de  su  libertad,  de  la  esperanza  do  un 
perdón  posible,  para  que  lo  revelase  todo  4 la  justi- 
cia; le  habéis  visto  permanecer  firme,  impasible;  le 
liabois  oido  l•ep6lu':  «Los  hombres  son  injustos , Dios 
me  juzgará.»  ¿Habéis  adivinado  4 ese  hombre?  ¡No 
so  apodere  la  acusación  de  la  declaración  do  Arzael 
lEn  ella  lodo  es  incerlidumbro , duda  espantosa  1 
.Matías  Reynaud  conoció  4 Besson ; en  la  instruc- 
ción declaraba  lo  contrario.  Cinco  testigos  refieren 
de  un  modo  distinto  el  hecho  de  haberle  conocido. 
¿ Creeréis  mejor  las  cliarlalanerlas  de  taberna , que 
una  declaración  solemne  hecha  ante  un  juez? 

Claudio  lleynaud  ha  estado  vario  en  la  sumaria, 
ha  acomodado  su  testimonio  4 la  movilidad  de  la  su- 
maria. ¿Decís  que  tenia  miedo?  Et  miedo  reduce  al 
silencio,  no  es  desleal.  Claudio  Reynaud  ha  mentido 
ayer  (i  hoy.  ¿Le  han  asalariado?  No,  sin  duda  algu- 
na; pero  ha  podido  esperar  la  recompensa  de  un 
crimen  que  no  le  hablan  encargado  cometer. 

Pero  todo  desaparece  ante  la  coartada.  Nunca 
la  hubo  mejor  probada;  ocho  testigos  la  estable- 
cen. Sentenciad  4 osos  ocho  hombres  antes  que  4 
Santiago  Besson,  si  queréis  ser  lógicos.  No  habéis 
tenido  valor  para  prenderlos : asi,  puos,  la  coartada 
i queda  cu  todo  su  fuerza,  queda,  cual  una  dudo  po- 


derosa , en  presencia  de  las  te  rg-i  versación  es  y meo 
liras  de  los  tesUgos  principales.  lisa  duda  será  la 
salvaguardia  del  acusado. 

Hó  ahí  mis  palabnis  de  defensa,  mis  palabras 
sin  arlQ,  áridas , secas , pero  necesarias,  ¡Ojalá  que 
los  esfuerzos  de  la  defensa  puedan  vei'se  coronatios 
por  un  buen  éxilo  que  juzgo  legitimo! 

lil  27  de  agosto,  Ai.  Teodoro  fhw  tomó  la  pala- 

...  m m # 


hra  en  estos  términos. 

Señores  jur.ados: 

Cuando  Luis  de  Marcellango,  agitado  por  fúne- 
bres presentimientos,  desahogaba  en  el  seno  de  su 
familia  sus  dolores  y sus  temores,  esclaraaba  «¡Si 
muero  asesinado , vengadme  1 1 1 d 

Y ocho  meses  después,  el  mismo  gi’ilo,  llevado 
por  los  ecos  de  Chamblas,  llegaba  á oídos  del  her- 
mano y de  la  hermana.  ¡Pero  esla  vez  el  grito  partía 
del  fondo  de  una  tumbal 

El  hermano  y la  hermana  lian  jurado  cumplir  el 
deseo  de  un  hermano  asesinado.  Se  han  sentado  en 
el  borde  de  su  tumba,  aguardando,  en  su  dolor,  una 
venganza  que  llega  con  harta  lentitud.  Y esa  ven- 
ganza, llamada  desde  hace  dos  años,  retrasada  du- 
rante igual  espacio  de  tiempo , liega  por  fin... 

Ya  lia  sucumbido  á nuestros  esfuerzos  aquel 
cuyo  falso  testimonio  se  alzaba  entre  la  justicia  y el 
asesino ; y en  cuanto  á los  que  se  ocultan  detrás  del 
acusado,  ayer  solo  Dios  sabia  cuándo  1 legaría  para 
ellos  el  dia  de  la  justicia;  hoy  los  hombres  comienzan 
á presentirlo! 

Ya  sabéis  cómo  murió  Luís  de  Marcellange:  lleno 
de  porvenir  y de  vida,  próximo  á abandonar  estas 
montan^  llenas  para  él  de  tristes  recuerdos  y de 
presentimientos  sombríos,  próximo  á reunirse  con  un 
padre , una  hermana  y un  hermano  muy  queridos, 
próximo  á disfrutar  de  nuevo  toda  esa  felicidad  que 
había  perdido  hacia  sobrado  tiempo!  1'odo  estaba 
dispuesto  ya  para  la  partida;  los  parientes  estaban 
avisados , se  hablan  hecho  todos  los  arreglos  necesa- 
rios , el  arriendo  de  Cliamblas  solo  aguardaba  una 
firma;  al  día  siguiente  iba  Marcellange  á huir  para 

siempre  do  este  país  fatal,  cuando  la  bala  de  un 
asesino  le  diú  muerte! 

Se  hallaba  sentado  en  medio  de  sus  criados  que 
le  querían;  todo  estaba  tranquilo  y silencioso  en  el 
hogar.  De  pronto  brilló,  un  relámpago , se  oyó  una 
detoDucion , y e!  desventurado  cayó  sin  tener  tiempo 
para  pronunciar  un  adiós  po.slrero  dii’igido  á su 
palr^  y á su  familia , á las  que  perdía  para  siempre! 

Se  precipitaron  fuera  de  la  casa  para  seguir  las 
luetlas  del  asesino : una  noche  oscura  le  ocultó  entre 
sus  tinieblas;  el  viento  del  .Mediodía,  que  soplaba 
con  vmiencia , se  llevó  él  ruido  de  sus  pasos... 

¿Uuién  era. el  autor  de  aqliel  crimen?  ¿á  quién 
se  ebe  perseguir?  ¿á  quién  se  debe  castigar?  ¿cómo 
se  cumplirá  el  deseo  de  la  víctima? 

hii-ii  concurre  á ocultar  al  delincuente:  esa  ná- 
niipQ^^i^  áspera  y salvaje,  la  oscuridad  de  esos  bos- 

•cosques  sombríos  y silenciosos  que 

míQiori  asesino  y le  envuelven  eni  su 

loso  abrigo  , la  escabrosidad  do  esas  rocas,  la 
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profundidad  de  esas  gargantas  y osas  costumbres  mas 
ásperas  aun  que  la  misina  naturaleza.  • 

La  justicia,  impotente  al  pronto  en  sus  pesquisas, 
averiguó  si  tenia  enemigos,  y no  los  halló.  Hecor- 
uad  con  qué  llanto  tan  sincero  fue  honrado  su  en- 
tierro. lodos  los  Ial3ncg0íi  de  las  campiñas  circun- 
vecinas, lodos  los  criados  de  la  casa,  le  acompañaron 
silenciosos  y tristes,  hasta  la  última  morada  Todos 
oraron  y lloraron  sobre  su  féretro!  ¡Todos'...!  Me 
erjiiivoco:  solo  uno  estaba  au.sente,  solo  liño  se 
había  quedado  en  el  castillo,  comiendo  y bebiendo 
mientras  recitaban  sobre  el  cadáver  las  oraciones  dé 
la  religión...  ¡Ese  hombre  era  Santiago  Bessonlll 
¡Oígase,  decís,  al  guarda  Colombell  Pero  este 
habla  por  rencor  por  olríLS  delaciones  1 ¡Ehl  ¿Y  quién 
os  dice  que  no  une  algún  vinculo  secreto  á ese  crimen 
con  el  otro?  En  el  país  asi  se  cree.  Acerca  de  aquella 
muerte  se  han  abrigado  singulares  sospechas:  acaso 
habría  recibido  Colombel  alguna  confidencia  siniestra 


Lo  único  ( 
•Mad.  de  y 


uo  sé  es  lo  que  acerca  de  ese  crimen  dijo 
arceilange : \ fíien  mataron  á Colombel^  y 
nóse/iadesciihicrtü  al usesiiw\  V cuando  vm  campesi- 
no le  contestó  que  no  sucedería  lo  mismo  respecto  de 
■M.  de  .Marcellange,  esa  mujer  tan  allanera  eu  este 
recinto,  esa  mujer  que  no  se  ha  puesto  pálida  para 
declarar  ahí , junto  á esa  silla , que  lleva  marcada  to- 
davía la  liuelia  de  la  bala  que  dió  muerte  á su  ma- 
rido , al  oir  las  palabras  de  Delombre , se  mostró 

inquieta  y sombría  como  la  caza  parada  por  un 
perro] 

No  era  á nosotros  á quienes  correspondía  pro- 
nunciar el  nombre  de  Colonibet. 

Decís  que  la  justicia  se  estravió ; las  sospechas 
han  variado  de  objeto  cinco  veces  consecutivas. 

Si,  ¡ajusticia  se  lia  estraviado;  ¿y  cómo  hubiera 
dejado  de  hacerlo?  Cuando  un  misterio  profundo  ro- 
deaba al  crimen,  cuando  lodo  concurría  á favorecerá! 
asesino,  cuando  se  considera  lo  difícil  que  es  arrancar 
la  verdad  á esos  habitantes  de  las  montañas  á quienes 
la  venganza  amenaza  siempre  y puede  alcanzar  á cada 
instante ; lo  fácil  que  es  hallar  falsos  testimonios  en- 
tre osas  gentes  pobres  y sobrado  accesibles  á las  ten- 
tativas de  todo  género;  y á esa  fanitlia  de  Chamblas 
que  sembraba  en  torno  suyo  la  intimidación , la  se- 
ducción, y el  soborno,  ¿nos  atacais  echándonos  la 
culpa  de  esos  tanteos  innecesarios?  ¡A  la  verdad  que 
es  siiigiilarlll 

[Ah!  quizá  no  lodos  los  hombres  en  quienes  han 
i'ecaido  sospechas  serían  agenos  al  crimen!  ¡Quizás 
entro  ellos  tendría  cómplices  Besson  1 No  lo  sé.  Pero 
sea  de  oso  lo  que  quiera,  demos  gracias  á esas  vaci- 
laciones, á esos  errores  de  ún  momento,  que  han 
preparado  el  descubrimiento  de  la  verdad.  Se  ha 
formado  una  sumaria  sobre  la  conducta  do  todos  esos 
liornbres,  y su  inocencia  ha  sido  proclamada : no  es, 
pues,  ya  entro  ellos  donde  hay  que  buscar  al  asesino, 
liemos  hecho  una  conquista.  Hubiérase  podido  ensc- 
uar  á Yiíledleu  vagando  por  los  bosques  do  Chamblas 
durante  la  noche  del  crimen,  á Juan  líoudoul  incapaz 
de  poder  recilar  su  oración  á los  piés  del  cadáver  y 
que  jiarecia  revelar,  por  su  palidez  y por  el  temblor 
de  sus  miembros,  un  terror  secreto;  á jMagnan,  Ge- 
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(lal  y Üoisconet  va^atnoiilo  coiiocidos  por  Ctuudia 
Itoynaud,  Margarila  Maiirin  é i^bcl  lleluigne;  por 
e.sa  medio  liu hiérase  podido  acumular  alguna  oscuri- 
dad sobro  osle  negocio  é introducir  ciertas  dudas  on 
la  concieacia  dei  jurado.  Pues  bien ; era  preciso  que 
lio  sucediese  asi ; ei’a  preciso  que  todo  se  aclanese; 
era  (M'CCíso  que  la  justicia  pidiese  cslreclia  ctionla  de 
cada  sosjKiclia.  Así  lo  lia  iioclio.  Todos  aquellos  con- 
tra quienes  ha  habido  algún  indicio  han  sido  presos; 
lodos  lian  sufrido  la  prueba  do  una  sumaria , y todos 
han  salido  puros. . . ¡ Todos... I Solo  uno  ha  quedado 
abrumado  por  cargos  crecientes , y ese  os  el  asesino ! 

I Vais  á verlo ! 

El  crimen  no  es  un  crimen  vulgar.  Todos  le 
lian  calificado  diciendo:  es  un  cíimen  de  familia. 
Esa  acusación  inslinliva  la  ba  oído  licsson  y ha 
querido  rechazarla.  Lo  han  preguntado  dónde  y cuán- 
do observó  las  primeras  sospechas  contra  él,  sí  en  tal 
ú cual  punto,  y ha  vacilado  poi'a  contestar...  No, 
no  era  en  la  cocina , ni  en  la  calle,  ni  en  torno  nues- 
tro, Santiago  Ilesson , donde  estaban  esos  murmullos 
que  os  helaban  de  espanto , sino  en  vos  mismo  I | Oíais 
las  voces  coofiisas  de  nuestra  conciencia  I { Oíais  el 
grito  del  remordimiento  que  se  alzaba  en  el  fondo  de 
vuestra  alma!  [V  engañado  por  vuestros  terrores; 
leíais  en  todas  los  miradas , oláis  salir  de  todos  tos 
labios  esa  acusación  que  solo  en  nuestro  pecho  re- 
sonaba II ! 

[lié  ahi,  pues,  designado  al  culpable!  jllé  ahí 
las  primeros  indicaciones  I | lié  ahí  por  donde  es  pre- 
ciso encaininai'se l Una  voz  solidado  la  opinión  pú- 
blica y de  la  eunciencia  de  un  hombre , de  fuera  y de 
dentro,  me  impulsa  y rne  atrae  hácia  la  casa  de  i 
Chamblas.  Me  veo  conducido  á ella  á jiesar  mió;  ¿y 
qué  enoucnlru  alli?  lina  familia  profutidamcnle  divi- 
dida, do5cs¡)Osos  en  lucha  , una  suegra  tjuo  alimonla 
las  discordias;  el  ódio  llegado  á su  último  IlrniLe  , y 
todas  jas  pasiones  que  conducen  al  crimen  acumuladas 
en  ciialro  personas.» 

Al  llegar  aquí , M.  Bac  traza  á su  vez  la  historia 
de.  los  primeros  años  de ‘aquel  matrimonio.  Muestra 
presidiendo  el  cálculo  en  aquella  unión , sobre  lodo 
por  parto  de  la  mujer  y de  la  suegra.  A las  inculpa- 
ciones de  avaricia  dirigidas  á M.  de  Maree! tange, 
opone  los  instintos  do  economía  de  la  mujer  hasta  el 
dia  en  que  la  suegra /"fl/fl/  llegé  á Chamblas.  Enton- 
ces comenzó  la  división , y el  hogar  doméstico  llegó  á 
ser  miiy  pronto  sobrado  estrecho  para  contener  las 
disensiones  de  ambos  consortes. 

.Vi  salir  de  aquellos  tristes  debates , de  aquellos 
escándalos  judiciales , el  padre  de  M.  de  Marcellan^'e  ! 
recibió  un  anónimo  en  el  cual  se  defendía  la  causa 
deMad.  do  Chamblas,  pobre  mujer,  cuyo  carácter  no 
comprendían , á quien  su  marido  privaba  de  lodo. 

¡ ..u  mando  1 un  enipleadtUó,  un  escribientuelo,  un 
jabato  de  tal  <jénero  no  merecía  entran  en  amella 
casa.  ¿Quién  posée,  pues,  ol  secreto  do  ese  estilo 
(jue  tan  pronlo  desciende  á la  trivialidad  mas  baja’ 
como  se  eleva  á cierta  altura  distinguida?  iQuiéti 
esta,  pues,  tan  prorundamente  liérido  por  los  hábitos 
vulg:ares  y el  humilde  origen  de  M.  de  Marcellange? 
¿Quien  pudo  escribir  ese  anónimo  cuando  acababan 


de  sentonciai-so  los  pleitos,  cuando  los  ódios  com- 
primidos no  bailaban  ya  desahogo,  y cuando  las  sel 
ñoras  do  Chambla.s,  rechazadas  por  la  justicia  en 
ínjusta.s  pi'olonsíones,  comenzaban  á imaginar  otros 

proyectos  ? 

¡Ab!  consiento  en  no  acusar  á Mad.  Teodora- 
pero  digo  que  si  hubie.so  querido  desahogar  la  hiel 
que  llenaba  su  corazón  , que  devórala  sn  alma  , 
hiera  escrito  esas  palabras.  No  habría  podido  escribir 
Jo  otro  modo , porque  esos  son  sus  sentimientos  sug 
pensamientos,  sus  quejas,  sus  acusaciones  ; porque 
on  ese  estilo  grosero , bajo  esas  espresiones  disfra- 
zadas, se  encuentran  las  recriminaciones  que  la  de- 
feosa  os  presentaba  ayer  con  tanta  dignidad  , y que 
realzadas  con  un  lenguaje  enérgico  y llorido,  reves- 
tidas de  una  ibnna  noble  y pura,  pudieron  pareceros 
por  un  momento,  dignas  de  ser  escuchadas!  ’ 

Los  sentimientos  de  .Mad.  Teodora  iiácia  su  ma- 
rido son  verdaderamente  los  que  revela  esa  carta. 
Las  palabras  dichas  por  ella  á xMaricta  Mauzín  de- 
lante de  Obrier,  revelan  por  su  forma  grosera  el 
pensamienio  oculto  en  el  fondo  de  su  alma.  Por  el 
contrario , para  nuestro  Santiago  son  ludas  las  mues- 
tras de  conlianza  y de  deferencia.  Despiies  de  una 
marcha  prolongada,  M.  de  Marcellange  y üesson 
llegan  á Piiy  cubíertus  de  sudor:  Sanliagn  es  recibido 
con  solicitud,  festejado,  mimado;  áAf.  de  Marce- 
llange le  niegan  la  llave  de  un  cuaiio  para  des- 
cansar; nadie  hay  en  la  casa  que  qiiíera  cuidarse 
de  él. 

Si  M.  de  .Marcellange  sintió  nacer  en  sn  mente  el 
peii-samienLo  irresistible  de  que  querían  alenlar  á sii 
vida , sí  lo  sospeclió  lodo , hasta  desgarrárselo  las 
entrañas , hasta  la  muerto  de  sus  hijos , creed  que 
antes  de  llegar  á ese  eslremo  había  sufi-ido  en  silen- 
cio inuclios  tüj-inentos.  ¿Le  acusáis  de  indiscrcln,  de 
difumadoi' , cuando  devoró  secretamente  muchos  do- 
lores amargos?  j Pero  al  fin  fuó  preciso  hablar : el 
vaso  estaba  demasiado  lleno,  se  desbordaba I 

I Ali  I sin  duda  oran  injustas  esas  sespechas  contra 
lina  madre ; pero  ¿ no  era  esta  misma  quien  pronun- 
ciaba estas  (miabras  heladas?  / Tanto  vale  que  ese 
Hiño  haya  muerto  ¡ ¿Como  se  hubiera  educado? 

Si , eso  dijo ; si ; hé  ahí  la  oración  fúnebre  pro- 
nunciada por  una  madre.  Decid  que  eso  es  imposible, 
apelad  al  corazón  de  todas  las  madres.  Sí , eso  es 
imposible.  Sí,  entre  las  mujeres  que  han  sentido  ag¡- 
larae  en  su  seno  el  fruto  sagrado , que  han  sentido  la 
inefable  alegría  de  duplicar  su  vida,  que  han  sentido 
con  volnpiuosidad  la  pi’iniera  mirada,  el  primer 
grito , el  primer  aliento  del  fruto  do  sus  entrañas, 
pagan  los  largos  meses  de  sufrimiento  que  han  senti- 
do pasar  toda  su  alma  á aquella  otra  alma,  her- 
mana inmortal  que  se  han  dado ; entre  las  madres  no 
habrá  una  sola  que,  poniendo  la  mano  sobro  su  co- 
razón, no  esetamo  con  vosotros : ¡ Es  imposible  I 

Y sin  embargo,  aquellas  palabras  salieron  do  los 
labios  de  Mad.  Teodora;  fueron  pronunciadas  delante 
del  abale  Paul;  llamaron  vivamente  la  atención  de 
eso  sacerdote , do  eso  hombro  de  honor , y se  graba- 
ron profundamente  en  su  memoria.  El  estado , el  ca- 
rácter, la  autoridad  dcl  testigo,  la  reserva  habiluaj 
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de  su  lenguaje , lodo  escluye  la  posibilidad  de  la  duda. 
Alad.  Teodoi'a  dijo  esas  palabras  imposibles. 

¿Pero  quién  sois  vos,  señora,  que  sobre  el  féretro 
de  vuestro  hijo  único  espresábais  esos  senlíruieulos 
tan  monstruosos  que  apenas  pueden  creerse?  ¿Quién 
.sois  vos , que  nada  os  conmueve , n¡  el  especLáculo 
de  la  muerte , ni  el  luto  que  os  rodea , n¡  las  .lágrimas 
que  corren,  ni  el  respeto  biimano  que  al  menos  de- 
biera conteneros?  ¡Ahí!  no  lo  sé,  pero  lodo  rae 
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parece  posible  en  vos,  eii  vos  que  tuidlsleis  liacer 
eso  , y nadie  sabe  donde  os  detendríais.,.  Pero  ahora 
recuerdo  que  no  lencis  defensor. 

lioto  este  último  vinculo  do  los  liijos,  reliradu 
.M.  de  .Marcellange  á at|uel  vasto  y sombrío  castillo 
de  Lhamblas,  en  medio  de  aquellas  montañas  agres- 
tes y salvages solo  con  sus  siniestras  preocupacio- 
nes , lejos  de  sus  amigos , lejos  de  su  familia  privado 
de  los  afectos  del  corazón,  de  los  hábitos  de  la  auio- 


Ponia  al  cielo  jxir  testigo  ile  su  iiiuceticia  por  medio  de  las  palabras  consagradas. 


ridad , pasó  horas  muy  largas  y muy  tristes.  Cuando 
llegaba  la  noche,  en  su  solitaria  estancia,  pensaba 
en  los  .primeros  dias  de  su  unión,  en  aquellas  ale- 
grías de  la  familia  que  solo  había  vislumbrado,  en 
aquellos  humosos  sueños  que  había  tenido , en  toda 
aquella  felicidad  que  imia  de  él , en  aquellos  tei'i'üres 
eque  no  potlia  librarse,  y con  el  corazón  oprimido, 
con  los  OJOS  llenos  de  lágrimas,  sin  tener  un  altiia 
con  quien  poder  de-^ahogar  su  tristeza , pregmUaba  á 
IOS,  á las  brisas  de  la  noclie , á las  nubes  que  posa- 
ba, a las  pálidas  estrellas  , 4 toda  a^iuella  naturu- 
eza  melancólica  que  le  rodeaba,  si  nada  irla  á ar- 
rancarle de  Su  aislamiento,  si  lo  porvemV  noencerraba 
^ra  él  alguna  felicidad , algún  consuelo  iriesporado! 
o-ní?* 1 contestaba...  nada  mas  que  el  grito  lú- 
vinnt^  nocturna , nada  mas  que  el  ruido  del 

c que  zumbaba  y gomia  en  las  profundas  gar- 
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gañías , y arrancaba  J'nnebres  armonías  á los  pinos 
seculai'es  del  bosqueje  Charablas!  V entonces,  en  el 
lejano  horizonte,  en  el  lindero  del  bosque  sombrío, 
veia  pasar  la  imágen  do  Santiago  Besson , con  la  es- 
copeta al  hombro,  lanzándole  miradas  siniestras  y 
amenazas  de  muerte  111 

.En  aquellas  horas  solemnes  era  cuando  tenía  una 
visión  clara  y prodigiosa  de  su  futuro  destino,  cuando 
predecía  su  muerte  y pedia  venganza  antes  del  cri- 
men, ¿ A quién  temía , sobre  todo?  Mai'Ia  Boudou  y 
á Bosson . » 

El  abogado  recordó  todas  las  palabras  amenaza- 
doras y pi'oféticas  pj'onunciadas  antes  de  la  muerte 
de  Al.  de  Marcellange. 

«jVlsJone.s  pueriles,  decís;  sueños  de  un  cerebro 
enfermo , son  todos  esos  terrores  de  .M.  de  Alarcellau- 
ge  I I IJa  muerto,  y me  pedís  que  justillque  sus  pre- 
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semiitiieulus  1 ¡y  me  l’cJis  urgumciilos!  Vo  os  enseilo 
una  lumba.  Hó  ahí  mis  ai'giiinetUos.  iNo  tongo 

*^^™»I’iinioro  habían  ensayailp  el  veneno:  la  cansa  do 
.\rzac  lo  pj'uoba.  lil  i^pel  qne  esto  repi-escntú  en  el 
asesinato,  lotius  lo  adivinan.- .\i|uellas  proposiciones 
)|o  envencnamienlo,  aquella  compliddad  auxiliar, 
/quién  podia  tenerlas  ú reclauiarlas  mas  que  llessou? 
Toda  su  actítuJ  después  del  tiscsinalo  lo  (irneba.  ^o 
iiiensa  mas  que  en  si  mismo:  enseña  sus  jiiós  deso- 
llados; ínLeiila  jiislificaciones  anlioipadas ; ¡lasea  por 
(odas  parles  sus  infiuic1.udes;  no  tiene  entonces  esa 
calma,  esc  aplomo^  de  (os  cuales  os  han  dicho  : ¡Es 

la  serenidad  de  la  inocencia  I » 

El  abogado  recordi'i  todas  las  palabras  reveladoi'as 
queso  Imbiaii  escapado  do  las  conciencias  turbadas 
de  llesson  y do  Marta  noiison  * aquel  ddío  quo  sobre- 
vivid íl  la  muerte  , aquella  fuga  de  no  testigo  impor- 
tante que  esjilicaba  todas  esas  revelaciones  do  acti- 
tud , las  hallaba  de  iiuevo  en  las  palabras  .de  ,Mad.  de 
iMarcellange,  en  la  protección  dis| tensada  qior  ella  al 
acusado,  en  la  entrevista  de  aquella  mujer  orgul losa 
con  Arzac,  con  el  andrajoso  pastor.  Lu*  seducción 
de  Arzac  era  por  demás  evidente,  pues  por  ella  hizo 
el  testigo  que  le  condenasen. 

■ «A  los  testigos.á  quienes  aquella  mujer  no  podía 
abrigar  la  •esperanza  de  seducir,  ios  amenazaba. 
¿Será  jireciso  recordar  estas  palabras  singulares  que 
salieron  de  lo.s  labios  do  Mad.  Teodora?  Cuando  es- 
temos en  Citamblas , ya  haremos  que  anden  derechos 
los  lestiyos  fjiie  hoy  declaran  contra  fíesson ; se  les 
blanqueará  como  blanquearon  ú M.  de  Marce- 
nan ye.» 

]Se  los  blanijuearál  [qué  palabra I ¡Vos  sereis, 
señora,  quien  os  pondréis  blanca  de  terror  1 (Sen- 
sación.) 

Todos  los  servidores , lodos  los  conílden Les  de  la 
noble  cosa  fueron  puestos  en  movímionCb.  La  seduc- 
ción, la  intimidación  y el  soborno  se  organizaron  bajo 
el  patronato  de  las  señoras  de  Cbamblas.  .Maida 
Boudon  y .luán  Maurin,  (a)  Boudonl,  fueron  los 
agentes  [irincipales  y anduvieron  sembrando  por  to- 
das parles,  en  nombro  de  las  señoras  , las  promesas, 
las  amenazas  y las  dádivas;  y aquellas  señoras, 
tranquilizadas  por  tanto  celo  , se  repitieron  en  su  se- 
guridad esUis  palabras'  que  oyó  lloizon : Con  dmro 
todo  se  consifjue. 

El  antiguo  patrimonio  de  la  casa  de  Cbamblas  se 
gasté  para  corromper  á los  testigos.  Up  hombre  hahia 
visto  al  asesino , le  había  hablado , casi  había  recibido 
de  él  la  confidencia  de  su  espantoso  secreto;  Mateo 
Reynaud  lo  había  visto  lodo , podia  decirlo  lodo , y 
hallamos  ü.  ese  hombre  llevando  una  vida  alegro  en 
las  tabernas  de  Puy  y esclaraando  con  el  vaso  en  la 

mano:  / Itchamosl  ¡el  dinero  de  las  señoras  es  el 
que  paya ! 

Y las  larguezas  debieron  ir  muy  lejos.  Conocéis 
la  fortuna  de  la  casa  de  Chamblus , sabéis  que  sus 
1‘onlas  son  mas  siiUcientes  para  sufragar  los  gastos 
mas  locos!  Pues  bien;  en  el  momento  en  que  el  Irá- 
buoal  criminal  do  Puy  inauguraba  sus  trabajos,  las 
.señoras  de  Ciiamblas  lomaban  prestados  50,000 
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francos  bajo  hipoteca.  jV  esa  antigua  posesión  íit* 
Cliiimblas , que  nunca  liaUia  sido  deslionrada  ¡>or  la 
dosconfiauza  del  pi'ostamista  , que  estaba  virgen  de 
esa  clase  de  cargas , fue  empeñada  para  saldar  la 
ciíoula  do  los  falsos  testimonios I 

¿Qué  protección  , que  interés  poderoso  impulsa 
pues , A .las  señoras  do  Chainblas  & llevar  su  alectó 
liácía  llesson  hasta  la  ruina,  basta  la  deshonra? 

iMad.  de  Cbamblas  nos  decía  antes,  con  ose  tono 
altanero  y soberbio  que  ya  conocéis:  Nuestros  erm- 
dos  se  mantienen  siempre  en  su  puesto.  Pero  sin 
duda  para  llesson  prescindían  algunas  veces  de  la 
arislocracia  de  eso  principio.  .Muclio  descaria  yo  sa- 
ber sí  so  lialluba  en  su  puesto , cuando  con  el  fresco 
de  la  noche , bajo  el  lemblorosó  abrigo  de  los  [linos 
de  Cliamblas,  en  la  verde  soledad  de  las  bosques  el 
brazo  de  esas  señoras  se  apoyaba  cu  el  suyo  con  tal 
abandono , que  .‘=o  alarmó  el  puiior  de  una  niuciiacha 
del  campo  1 Cuando  recuerdo  esa  actitud  bondosa  y fa- 
miliar, ese  vivo  contrasto  entre  las  allaneras  preten- 
siones de  esas  señoras  y su  modo  de  proceder;  cuando 
.pongo  en  relación  e.sc  recuerdo  con  la  proloccioti 
audaz  concedida  al  asesino,  me  pregunto á mf  mismo, 
lleno  de  terror , sí  todas  esas  caricias  no  tendrían  un 
objeto. 

A7 presidente:  Ai.  Uac,  os  ruego  recordáis  que 
las  señoras  de  Cbamblas  no  tienen  aquí  defensor. 

M.  Itac:  Por  éso  no  quiero  ir  mas  lejos,  toda- 
vía noJia  llegado  la  hora  de  penetrar  hasta  el  fondo 
do  ese  misterio  espantoso.  Todavía  no  quiero  saber 
(¡ué  parle  lian  tenido  las  señoras  de  Cbamblas  en  el 
asesinato.  Pero  lo  iiue  sé  es,  que  una  viuda  que  pro- 
teje altamente  al  asesino  do  su  mai:idq , que  procura 
alterar  ios  testimonios  para  salvarle , que  con  ese 
objeto  compromete  su  fortuna  y su  honra ; que  una 
viuda  á la  que  nada  detiene  en  osa  senda  abomina- 
ble, oí  la  opinión,  ni  el  pudor,  ni  el  respeto  que  á 
si  misma  se  debe ; lo  que  sé  es  que  esa  mujer  que 
asi  desconoce  todos  los  deberes  ijue  le  imponen  su 
posición,  Sil  título,  el  nombre  que  lleva,  la  rfioral 
pública  , el  bien  parecer  mas  vulgar;  lo  que  sé  es, 
que  esa  mujer  es  indigna  de  toda  compasión!  ¡Ah! 
si  so  descubriesen  otros  hechos , si  nuevas  revelacio- 
nes llegasen  t acusar  á Mad.  de  Marcellange,  yo  no 
querría  oirlas ; sé  ya  bastante  acerca  de  esa  mujer, 
[lie  visto  su  intimidad  con  líesson,  la  he  hallado 
preparando  falsos  testimonios,  la  lie  oitio  bajando 
ella  misma  hasta  ese  crimen  vergonzoso  para-saivar 
al  asesino  de  su  marido ; nada  mas  qiiÍci*o  saber! 
Que  se  libre,  si  puede,  de  la  venganza  de  las  leyes; 
jtiq  se  librará  do  otra  venganza  mas  implacable,  mas 
crúol,  que  ha  comenzado  yai  ¡Que  hallo  en  su  propio 
corazón  la  pena  que  mcrecol  ¡Que  tiemble  siempre 
de  llegar  á ser  descubierta  1 ¡Que  cl  terror  sea  su 
compañero  I ¡Que  la  siga  la  infamia I ¡Que  la  devore 
el  remordimiento  1 [ V quo  después  de  esa  vida  de 
terrores  y de  baldón,  vaya  la  justicia  cierna  á sentar- 
se sobre  su  sepulcro  I j lié  ahí  lodo  lo  que  yo  quiero; 
no  pido  mas  póna  para  las  señoras  de  Cbamblas ! 

¿Se  necesitan  mas  pruebas  quo  esas  penas  mo- 
rales? No  por  cierto;  pero  á ellas  so  agregan  las 
malcriabes.  Bosson,  visto  por  Claudio  Reynaud  en  el 
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bosi^uB  lie  Bion,  hallaiio  por  Eslé])ao  Gras  en  la 
cuesta  de  la  capilla , por  iMallas  Rey  ñaue!  en  la  ero* 
do  SceatiX'D’Ebde,  por  Fsabel  Delaígne  en  la  salida 
del  bosijue,  es  para  cada  uno  de  ellos  el  mismo 
hombre.  So  alegan  las  tergiversaciones  de  Claudio 
Reynaud , se  le  aoiisadq  falso  testimonio;  pero  ¿í|uiím 
seríl  el  sobornador?  Claudio  Reynaud  pí^ó  su  tribu- 
to al  achique  del  país:  tuvo  miedo.  Pero  á la  vez 
que  en  un  primer  careo  parecía  que  uo  conocía  á 
Resson,  describió  sti  trage,  ese  pánlaloñ  do  pana 
que  aun  lleva.  A!  juez  de  instrucción  corresponde 
averiguar  la  verdad ver  si  el  liombre  de  pantalón  de 
sana  es  el  que  está  ahí  presente , si  el  hombro  de  las 
imcllas  de  zapatos  sin  clavos  es  el  mismo  que  en  i 
de  setiembre  tenía  malos  los  piés  y no  podía  andar 
sino  con  un  calzado  delicado  y Ono.  Reyoaud  no  dijo 
al  pronto  toda  la  verdad : convenido ; pero  desde  el 
primer  momento  reíiriú  circunstancias  maloriales  res- 
pecto de  las  cuates  nunca  ha  variado;- en  cada  decla- 
ración ha  añadido  nuevas  circunstancias  que  no  ha 
retractado.  La  declaración  no  ha  vai'iado,  ha  sido 
progresiva.  Inrncdialaraentü  después  del  asesinato, 
mas  atrevido  delante  de  los  suyos  que  delante  del 
juez,  se  confió  á Roiton,  ó .Xrnaud,  á Vidal  Reynaud, 
íi  Rosa  Charionicr,  i Andi’és  Exbrayat,  á Pedro 
Breli.  Ei  4 ile  setiembre  dijo  ¿ Pedro  Exbrayat:  oEI 
hombre  ó quien  vi  pasar , fue  el  que  dió  el  golpe;  era 
.s'flíi//rt^o-n  ¿Estaba  comprado  entonces?  Un  solo 
testigo  ha  procurado  anular  esa  declaración  fen^mida- 
ble , y ha  sido  Santiago  Bernard , ese  digno  colega 
de  Arzac!  lYesclaraais  con  leri’or  que  el  suelo  tiembla 
bajo  nuestros  piésl  ¿Üasido  para  darle  solidez  para 
lo  que  le  habéis  empedrado  con  falsos  testimonios? 

En  cuanto  á.  ¡Matías  Reynaud , dicen  que  al  jvronlo 
no  nombró  á Itesson,  SI,  el  también  creyó  en  la  im- 
potencia de  la  ley.  No  habló  sino  por  tiempos,  gra- 
dualmente;, todo  lo  hubiera  dicho  A la  justicia,  si  la 
muerte  no  le  hubiese  sorprendí! lo.  Pero  se  lo  dijo 
todo  A otros,  4 Boiton , 4 Santiago  Vidal , á Laporte. 

Les  confió  con  tenw  el  nomlire  de  aquel  4 quien 
había  visto  y que  le  amenazó.  En  Puy , hallándose  de 
guarnición , al  hablar  con  Panibourg  pudo  suprimir 
la  amenaza  y los  terrores.  Contradicción  aparente  tan 
solo,  vanidad  de  soldado.  En  el  fondo  la  declaración 
es  la  misma,  y tanto  se  ha  temido  ese  te.slimonÍo,  que 
se  lia  procuj'ado  acallar  su  voí;  .Maleo  Reynautl  ha 
bebido  del  dinero  de  las  señoras. 

También  se  lemian  las  revelaciones  de  Isabel 

Delaigne.  Reconiad  la  conversación  de  la  plaza  de 
-Marlourot. 


Asi,  pues,  se  vió  á Besson  ir  á Chamblas.  Aun 
no  es  ^0^  lodo:  Pügin  le  oyó  volver.  Todo  está  acla- 
rado. Queda  una  piaieba,  la  mas  poderosa  quizás; 
ese  pantalón  acusador  que  han  hecho  desapíu'ccer . 

. A lodo  eso,  ¿qué  se  opone?  ¡La  conríadal  el  ül- 
limo  recurso  de  las  defensas  desesperadas. ; La  coar- 
!««/«  ! concesiones  de  !a  dehilidad  ó de  la  condescen- 
eneia,  recuerdos  inseguros  que  fortalecen  hábíl- 

tEimbicn  la  iníluencia  secreta  de  esos 
^ I JBO  francos  ipie  se  han  lomado  prestados  bajo 
sobro  los  bienes  de  bus  señoras  de  Ghambías: 

‘ I los  elementos  de  esos  tesliraunios  de  sastres  y. 
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cocineras,  de  los  compañeros  y amigos  de  Besson.  A 
la  cabeza  de  esa  lista  de  testigos  enviada  por  rnada- 
ma  Tcodom,  ¿por  qué  no  se  ha  escrito  el  nombre  de 
las  mismas  señoras?  [Cómo!  [Teníais  la  certidumbre 
de  la  inocencia  de  ese  hombre,  lo  habéis  hablado  -eu 
la  misma  hora  en  que  so  estaba  cometiendo  un  cri- 
men, con  una  sola  palabra  podíais  salvarle,  y os 
calíais  1 Viuda  de  Marcellangc , ¿ temeis  que  vuestro 
leslimonio  se  considere  como  sospechoso  ? [ Hablad 
señom!  [En  nombre  do  la  verdad  , en  nombra  de  la 
justicia,  en  nombre  de  Dios,  hablad!  [Guardáis  si- 
lencio ! Vuestro  nombi'e  es  harto  noble , quizás , pai:a 
figurar  en  una  lista  de  testigos.  Pero  al  menos  ins- 
cribid en  ella  ei  de  vuestra  doncella  de  confianza. 

] No!  María  Boudon  permanece  muda  como  vos. 

Pero,  ¿quién  detenía  á esas  mujeres  en  los  um- 
brales de  la  justicia?  ¿Quién  les  decía  que  su  testi- 
rooniü  no  tendria  valor  alguno?  ¡Ah ! lo  sé  muy  bien: 
es  que  Bessín  estaba  en  Chamblas.  Por  eso  es  por  lo 
que  se  ha  [ircFerido  testigos  asalariados*. 

Asi  pues , todo  acusa  á Besson , lodo , hasta  la 
misma  tumba.  En  los  antiguos  tiempos,  cuando  la  fé 
reinaba  e»  las  almas,  cuando  la  pompa  de  las  cere- 
monias religiosas  ejercía  sobre  los  corazones  su  poder 
soberano , para  buscar  á los  autores  de  lin  crimen 
se  solía  recurrir  á un  medio  distinto  de  las  sábias 
pero  lentas  investigaciones  de  una  instrucción  crimi- 
nal. El  cadáver  ensangrentado  ora  conducido  á la 
nave  de  la  iglesia ; encendíanse  en  torno  suyo  !qs  ci- 
rios benditos,  y los  himnos  de  tos  miterios  resonaban 
bajo  las,sagrada.s  bóvedas;  luego,  en  medio  'de  aque- 
lla .solemnidad  fúnebre , ante  la  vista  de  un  pueblo 
j'eunido  en  silencioso  recogimiento,  se  acei'caban 
lentamente,  nno  despiies  de  otro,  lodos  aquellos 
contra  quiene.s  babia  indicios , y poniendo  la  mano 
sobre  la  herida  entreabierla , por  medio  de  las  pa- 
labras consagradas  lomaban  al  Cielo  por  testigo  de 
su  inocencia.  La  sangre , volviendo  á liquidarse, 
había  de  correr  bajo  la  mano  sacrilega  del  asesino. 
Ahí  [ Sin  duda  alguna  no  se  realizaba  e!  milagro! 
*ero  el  leri'or  se  hallaba  sentarlo  á los  piós  del  ca- 
dáver, el  ala  del  ángel  de  la  muerte  se  estremecía 
junto  á aquel  férelix)  abierto,  y cuando  el  asesino  se 
acercaba,  su  mano  helada  no  podía  eslendersc  para 
jurar,  y cada  cual  podía  leer  su  crimen  escrito  en  la 
palidez  de  su  rostro. 

[Pitos  bien,  Besson  lia  sufrido  esa  prueba,  y ella 
le  condenó  1 

Entró  en  aquella  estancia  llena  de  .dolor  y deso- 
lación en  que  yacía  el  cadáver  de  .Marcellange;  entró 
en  ella  con  el  Odio  en  el  corazón,  con  la  alegría  de 
una  venganza  satisfecha  rellcjada  en  • sus  ojos,  j Su 
mirada  pasó  sobre  el  ataúd , y en  aquel  breve  ins- 
luulG  el  ataiid  le  denunció  I 

Señores,  aun  no  ha  terminado  nuestra  tarea. 
Hay  que  alcanzar  á otros  culpables.  La  familia  con 
cuyos  piadosos  esfuerzos  hemos  asociado  los  nues- 
tros, solo  so  halla  en  la  mitad  do  su  obra;  pero  por 
muy  lenta  que  la  justicia  se  muestre,  sabemos  qué  ni 
fin  llega  su  hora ! 

Inútil  os  que  las  posiciones  elevadas  so  rrean  se- 
guras y confien. 
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Cuando  la  venganza  do  Dios  arfojaba  sobro  la 
tierra  las  aguas  rnmcnsas  del  diluvio,  la  orguUosa 
montaña  so  regocijaba,  ci'Cyendo  que  solo  el  .valle 
qiiotian’a  inundado.  líntro  tanto  el  aguasubia,  siibia 
sin-  cesar,  y ya  la  montaña  sentía  con  sorpresa  que 
bañalM  su  falda...  | Subía,  subía ! y la  elevada  cum- 
bre oslaba  regocijándose  todavía,  cuando  ya  una 
primera  oleada  vengadora  había  lavado  su  soberbia 
frente.  (jMovimienlo.) 

.Asi  pues,  la  familia  de  Marcellartge  está  previen- 
do cl  momento  en  que  llegará  á la  cumbre  de  su 
misión.  Hace  ya  dos  años  que  vó  ptisar  incesante- 
ntente  en  sus  sueños  el  espectro  de  Luis  , gritando 
todavía:  [Sí  muero  asesinado,  vengadme II  ¡V  ose 
espectro  aparecerá  siempre  hasta  que  la  venganza  sea 
cómplela  1 | V las  dos  heridas  sangrientas  que  tiene 
en  él  costado  no  se  cerrarán  sino  cuando  sobre  su 
tumba  se  haya  hecho  una  triple  espiacion  I (Sensa- 
ción profunda.) 

I Sí...  ni  Rara  que  so  cumpla  el  deseo  de  nu'estro 
hermano...  para  que  su  espectro  se  aleje  por  fin, 
habremos  de  inscribir  tres  nombras  sobre  sii  tumba: 
[ayer  el  de  Arzac,  hoy  el  de  Besson,  qiañana  el 
vuestro,  señoras  de  Chamblaslü! 

toda  esta  pasión , toda  esta  poesía , descoloridas 
en  nuestro  frió  análisis,  conmovieron  profundamente 
á lodos  los  corazones.  Las  miradas  buscaban  inslin- 
livaménte  á aquellas  señoras  do  Clianiblas,  cuyos 
nombres  acababan  do  ser  clavados,  por  decirlo  asi, 
en  el*banqníl[o  de  los  acusados  por  una  elocuencia 
audaz.  Se  hallaban  ausentes,  y en  medio  de  una  agí- 
lacion  singular  [)¡diú  el  abogmlo  general  con  Iba  Bes- 
son  un  veredicto  de  acusación  sin  circunstancias  ate- 
nuantes, porque  «si  Besson  liabia  sido  instrumento 
tu  de  agenas  pasiones,  también  sirvió  las  suyas.» 
Mr.Hou/ier,  cuyo  talento  frió  y sereno,  se  había  hecho 
cargo  del  ladb  débil  de  la  acusación,  insísliú  en  su  ré- 
plica, y pidió  que  no  se  diese  oido  á las  pasiones  para 
e.\aminar  aquella  situación  singular.  «Dicen  que  hay 
una  trama  y no  hay  mas  que  un  solo  acusado.  Si  hay 
mas  do  un  delincuente , ¿por  qué  se  detienen  ante  los 
demás,  mientras  que  se  están  encarnizando  tan  solo 
contra  uno?  ¿Dónde  está  la  ignalda!  ante  la  ley?  Si 
tos  amos  son  inocentes,  el  criado  no  puede  ser  cul- 
pable; si  aquellos  son  delincuentes , que  se  les  iuzírue 
á lodos,»  ^ 

Los  debates  habían  concluido;  á una  pregunta 
postrera , contestó  Besson  con  una  protesta  enérgica 
do  su  inocencia.  El  jurado  se  retiró  á la  sala  de  sus 
de  iberaciones , y al  cabo  de  veinte  y cinco  minulós 
voiviu  a salir  dando  un  veredicto  de  culpabilidad,  por 
mayoría  de  votos , sin  circunlancías  atenuantes.  La 
sangre  tria  de  Besson  no  pudo  contenerse  contra 
aque  dictámen  : una  palidez  lívida  cubrió  su  rostro* 
sus  OJOS  so  inyectaron  en  sangre  y giraron  eslraviados 

5. 1,?.*  El  presidente  pronunció  la  sentenoia 

a . el  reo  dejó  caer  la -cabeza  enli  e sus  manos; 

US  piernas  se  doblaron,  y hubo  que  llevarle  fuera  de 
la  sala  de  audiencia. 

El  día  16  de  setiembre  rechazó  el  tribunal  de  ca- 
sación la  apelación  de  Arzac ; ci  20  de  setiembre 
hubo  do,  ocuparse  de  la  do  Besson.  Un  vicio  de  forma 
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I fué  á hacer  que  todo  quedase  otra  voz  lo  mismo  i 
^ declaración  dol  prefecto  de  Moiilins  había  sido  iVi 
sin  qno  el  presidente  advirtiese  que  aquella  lecu,  “ 
se  hacia  en  virtud  de  su  poder  discrecional,  Ej 
nal  do.sigfiado  entonces  fue  el  Iribnnal  criminal  ri^i 
Ilddanp.  A estos  incidentes  diversos  do  un  proceí 
interminable  había  ido  á unirse  la  circunstanciad*^ 
haber  sido  condenado  Bernani  á dos  añosilo 
por  fal^  testimonio.  La  indulgencia  relativa  do  q,i„ 
so  habla  hecho  uso  para  con  aquel  labriego  loao 
tuvo  por  motivo  la  confesión  tardía  de  la  mentira* 
Bernai'd  confesó  el  falso  lesUmonio , atribuyéndolo  ' 
nn  sentimiento  de  compasión  háoía  los  bermaiiQ>!  d» 
Santiago  Besson.  ® 

En  cuanto  al  acusado  principal,  habla  quo  co» 
menzarlo  lodo  de  nuevo.  Se  hizo  una  nueva  Inslrnc- 
citin,  y al  mismo  tiempo  el  promotor  fiscal  de  I*uv 
dirigia  una  instrucción  supiemenlaria.  Desdo  la  sen- 
tencia del  tribimal  do  Kiom,  se  habla  dado  nu- 
merosos datos  á la  justicia.  Decíase  que  muchas  re- 
velaciones tardías , pi-ecisas , encadenadas  antes  por 
d miedo , habían  ido  á abrumar  á Santiago  lles- 
,son  y á su  cómplice  Arzac.  Se  citaban  testigos  ocula- 
res ; uno  había  oído  á Arzac  decir  á Besson  : «¿Por 
<|uó  no  disparas?»  Otro  sabia  el  trato  sangriento  que 
se  estipuló , el  precio  que  oí  asesino  pidió  y recibió 
por  su  homicidio.  Cincuenta  y dos  testigos  nuevos 
iban  á ilustrar  por  fin  á la  magistratura  inquieta 
acerca  del  misterio  del  cual  no  había  descubierto  mas 
(jue  una  parle. 

La  primera  audiencia  del  nuevo  tribunal  fué  se- 
ñalada para  el  10  do  diciembre.  Desde  Moulins  á 
Buy,  desdo  Puy  á Lyon,  el  líoi’bone.sado , la  Auver- 
nia,  el  Yelay  y el  Leonesado  estaban  profundamente 
conmovidos.  Publaciones  enteras  acudían  á Lyon,  en 
cuyas  plazas  públicas  se  reconocía  á los  compatriotas 
do  Arzac  y de  Besson , por  sus  pintorescos  irages, 
por  los  sombreros  i'edondos  y puntiagudos  de  los 
hombi’es  , por  los  sombrerílos  de  las  mujeres  , con 
anchas  oinlos  de  lei'ciopelo  leripinadas  por  detrás  en 
forma  de  espii'al  recogida.  Se  Ies  conocía  mas  aun 
por  los  hondos  sonidos  de  su  voz , por  su  dialecto 
enérgico  y raro , quo  formaba  marcado  contraste  con 
el  lenguaje  tiulce  y armonioso  de  los  habitantes  de 
Lyon, 

En  esta  última  ciudad , mas  que  en  Puy  y en 
Riora,  la  curiosidad  pública  aguardaba  la  compare- 
cencia de  las  señoras  de  Chamblas.  El  instinto  popu 
lar  presentia  que  en  torno  de  aquellas  dos  mujeres  se 
agitaba  el  verdadero  proceso,  y cada  nuevo  paso  que 
la  justicia  daba  liácia  adelante,  apartaba  mas  y mas 
cl  velo  do  inviolabilidad  que  hasta  entonces  había 
ocultado  á la  viuda  y á la  suegra  de  la  víctima.  Pero 
también  esta  vez. había  de  qiicdai'  frustrada  la  gene- 
ral esperanza.  Algunos  días  antes  de  comenzar  el 
nuevo  proceso,  se  difundió  el  rumor  de  que  las  seño- 
ras do  Charnblas , citadas  en  los  diferentes  puntos 
indicados  como  sus  domicilios,  no  habían  podido  ser 
halladas.  Se  decía  que  estaban  ocultas  en  algún  con- 
vento ó refugiadas  en  Cerdeña.  Tampoco ,á  María  Bou- 
don  so  la  encontró.  Tmlóse  do  justificar  estas  ausen- 
cias inesplicables,  harto  significativas  quizás,  pormedio 
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decartasy  de  una  memoria  atribuida á M.  de  Lavalel-  populadlo.  ¿Y  queréis  que  nosotras,  con  nuestra 
te,  magistrado  ilustre , antiguo  nresiden Le  del  tribunal  salud  aiiebrantiulíi . íibrumariac  nnr  oi  íínim. 


te,  magistrado  ilustre , antiguo  presiden  Lo  del  tribunal 
dePuy.  «¿Cdmo  queréis,  se 'decía  en  ella,  que  nos 
presentemos  como  testigos  ante  la  justicia,, cuando 
de  antemano  sabemos  muy  bien  que  ante  do  ella  se 
atreverán  á tratarnos  como  acusadas  ? La  emoción 
pública,  escilada  por  nuestros  enemigos,  nos  ame- 
naza quizás  con  peligros  mas  graves  aiiii , y ya  en 
las  escaleras  de  la  casa  municipal  de  Lyon,  á dos 
mujeres , en  quienes  se  creyó  conocer  á las  señoraSy 
les  costó  sumo  trabajo  librarse  del  ciego  furor  del 


salud  quebrantada , abrumadas  por  el  dolor,  vayamos 
/i  arrostrar  esa  vergüenza  y esos  i^ligros?  ¿No  se 
dice  también  que  el  nuevo  defensor  de  Besson  (mon- 
sieur  Lachaud)  cree  útil  para  su  causa  sernos  hos- 
til? Ademas,  ¿qué  es  esa  nueva  instrucción?  ¿eúino 
y dónde  so  ha  hecho?  En  medio  de  un  foco  de  er- 
rores, de  pasiones,  en  el  mismo  sitio  en  que  el 
Tribunal  superior  señalaba  en  otro  tiempo  tantas  cau- 
sas de  legítima  sospecha.  Allí  se  ha  liecho  cosecha 
de  falsos  testimonios,  y se  han  recogido  cuidado- 


Sc  lema  por  feliz  en  llegar  á aquella  puerta  proleclora. 
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sámente  todos  los  dichos  y chismes  estúpidos  referi- 
dos por  la  vanidad  grosera  y por  el  ciego  fanatismo. 
Los  agentes  de  la  autoridad  han  ejercido  su  misión 
especial  con  un  celo  singular , y se  lia  visto  á los 
gendarmes,  con  las  manos  llenas  de  dinero,  buscar  la 
verdad  en  la  taberna  y liacer  sus  investigaciones  be- 
biendo dos  jarros  de  virio.  So  ha  dividido  á la  comarca 
en  buenos  testigos , que  son  los  que  declaran  contra 
el  acusado , y en  malos  testigos , que  son  los  que  per- 
sisten en  defenderle;  se  ha  dejado  decir  públicamente 
que  estos  han  de  andarse  con  cuidado , y que  aque- 
llos tienen  pan  seguro  para  el  resto  do  sus  dias.» 

.\.si  hablaban  los  partidarios  de  las  señoras  y de 
Besson , que  una  fatalidad  singular  unía  siempre  á 
estas  dos  causas.  Las  parles  civiles  se  disponían  tam- 
bién a comenzar  de  nuevo  la  lucha.  La  familia  de 
Alarcellange  iba  á comparecer  otra  vez  para  precaver 
o para  combatir  las  combinaciones  dirigidas  á por- 


’ petuar  el  proceso  por  medio  de  nuevos  aplazamientofs 
En  14  de  diciembre  se  presentaba  á la  justicia  perlas 
parles  civiles  una  queja  de  falso  testimonio  contra  la* 
señoras  de  Cliamblas. 

Tal  era  la  nueva  situación,  cuando  el  tribunal 
criminal  del  Ródano  se  reunió  bajo  la  presidencia  de 
M.  Josseraiid.  M.  Feuillada-de-Chauvin , procurador 
general , ocupaba  el  estrado.  El  aliogado  de  las  par- 
les civiles  era  también  el  elocuente  júven  que , en 
Ruy  y Riom,  había  revelado  tan  preclaro  talento, 
M.  Teodoro  Bac;  en  el  banco  de  la  defensa  estaba 
sentado  M.  Machaud,  y se  iba  á ver  luchar  uno  con- 
tra otro  á los  dos  jóvenes  atletas  á quienes  la  defensa 
de  Mad.  Lafarge  había  sacado  de  la'  oscuridad  del 
foro  de  Tulle  y de  Limoges , para  colocarlos  á igual 
altura. 

Esta  voi  se  comprendía  que  la  defensa  iba  á hacer 
un  esfuerzo  supremo;  cuai'enla  y ocho  testigos  liabian 
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sido  cUaiioa  á polioion  del  inLorogado;  li;t3S  de  los  les- 
liaoa  citados  j)or  el  ramislei'io  pnlilico,  despuos  de 
haber  sido  llaniíulos  por  sus  nombres  liasLa  tres  vo- 
ces no  con  tostaron : fueron  la  señora  condesa  do  la 
llocho-Ncg-ly  de  Cbamblas,  Teodora  de  la  Uoche- 
iVegly,  viuda  do  Marcellungo  , y María  Houdon.  KI 
nrocttrador  qencrai  i'oquirid  contra  ollas  la  pena 
pi-onunciada  por  la  loy  contra  los  testigos  que  no  so 

proscntan  ante  la  justicia. 

A M.  Lnchmtd  no  lo  sorprendió  que  aquellas 
desgraciadas  se  negasen  á representar  ol  papel  de 
losligos  en  donde  solo  so  las  llamaba  para  hacerlas 
sufrir  todas  las  angustias  de  la  acusación , para  cru- 
cillfiarlas  en  la  audiencia ; pero  on  concepto  suyo,  la 
defensa  do  ílessou'  no  ora  posible  sin  la  presencia  de 
aquellas  mujeres.  La  ausencia  recaería  con-  lodo  su 
pesó  sobre  la  cabeza  dei  acusado.  «So  diríl  que  si  no 
se  presentan  os  porque  son  culpables;  asi,  pues,  han 
conducido  el  brazo ilel  asesino.»  El  defensor  concluyó 
jidiendo  que  se  aplazase  la  causa,  y osponienilo  que 
a razón  de  testiihonio  falso  le  parecía  un  argumen- 
to irrecusable  contra  la  continuación  de  los  debates. 

M.  Bac  se  opuso  al  aplazamiento,  «No  es  nuestra 
palabra,  dijo,  lo  que  las  aleja,  sino  el  conocímíenlo 
do  su  situación.  Si  firesen  inocentes  confiarian  en  la 
protección  de  lajuslícía.  ¡Abandonan  su  causal  os 
digo,  pues,  que  nada  sord  capaz  do  traerlas  aquí  do 
nuevo,  y que  huirán  oternamente. 

El  procurador  general  cree  que  la  presencia  de 
las  señoras  no  os  indispensable.  «Solo  bau  declarado 
acerca  de  un  hecho  relativo  ft  líesson , acerca  de  la 
coartada , y no  son  el  las  los  bnicos  testigos  de  ese 
hedió.  La  justicia  no  puede  dejarse  encadenar  asi  por 
el  capríclio  de  los  testigos.  Las  señoras  bftn  fallado 
á su  deber,  y sin  embargo,  estaban  seguras  de  ob- 
tener la  protección  do  la  justicia.  No  se  los  acusaba 
do  complicidad , y nada  hubiera  podido  defenderlas 
contra  esta  acusación,  si  hubiese  cxislulo.» 

El  tribunal  mandó  que  continuasen  los  debates.  No 
volveremos  ¡1  entrar  en  la  causa  por  medio  de  repeti- 
ciones inútiles , y se  comprende  rpte  toda  la  sórie  de 
los  intciTogalorios  que  ya  cobocc  ol  lector,  se  va  á des- 
aiTOllarotra  vez  mas  en  estas  audiencias.  Solo  es'lrac- 
! aremos  do  ellos  los  hechos  nuevos,  las  declaraciones 
enleraraoDle  nuevas,  ó las  modificaciones  introduci- 
das en  los  leslimonios  de  las  primeras  audiencias. 

Por  ejemplo,  el  abale  M.  Paul  Florimoiid  de- 
idaró  esta  vez  que  Jlf.  de  Jlarcellauge , lejos  de  atri- 
buir la  miierte  do  su  hijo  mayor  á un  onvenenamíen- 
lo,  (lijo  que  le  hablan  matado  con  tanto  cuidarlo 
Mad.  de^  Alareeliango  lloraba  la  pérdida  de  aquei 
nino,  y SI  en  su  dolor  dijo:  «¡.Ay  Dios  mío!  ese  pobre 
nino  es  muy  aíbriunado  con  haberse  muerto  poiviue 
¿cómo  se  biibioéa  educado?»  Estas  palabras  no  fue- 

Liempo  dijspucs.  de  su 

n™'"'"'  'lo  siircellango , al 

ilosij,aar  a Oesson  como  un  enemigo  tomíble  decla- 

I-Í  <|IW  Ilesrin  (,ue  le  ecl.O  de  en  case,  le  Imbia  el 
™0|m  1™'  '“  “'■“"'lo  oón  S"a 

m.  de  Címimoiermix,  dijo,  ,|„c  cuando  al  vor  el 


CAUSAS  CÉLERRIíS. 

' mal  éxito  do  los  pasos  dados  para  reconciliar  á bs  {i- 
' esposos,  escribió  una  carta  en  la  que  dccia,  «a»/! 
cara  suegra,  y no  fatal,  no  daba  a aquella  esl 
presión  pn  sentido  do  peligro  para  la  existencia  <1» 

M.  do  Jlarcellange.  ' 

Estéban  Grns  (n)  Foret,  encontró  á Re.sson  ar 
mado  con-  una  escopeta  al  lado  do  la  impilla , alntZ 
tiempo  antes  del  crimen.  ' 

Gong , lal)i'ad(3r , oyó  decir  4 Dosson , después  de 
la  pérdida  del  pleito  por  las  señoras : «solo  im  tiro 
puedo  ponerles  de  acuerdo.» 

iMariela  Maurini  AÍad.  de  Marcellange  mo  dijo* 

«Muy  pronto  seré  dueña  de  mis  bienes.  No  quíeró 
vivir  con  mi  marido;  si  so  presentase  aquí  baria 
que  lo  ari’ojasen  por  la  ventana. » ’ 

Juan  Uostein : Un  año  antes  de  la  muerto  do 
.M.  do  Marcellange,  Andrés  Arzac  me  dijo  á mi  mismo 
que  Santiago  Besson  !c  liabia  propuesto  6Ü0  francos 
por  envenenar  á M.  de  Marcellange. 

Ouillon  refiero  que  Santiago  Bernard , el  testigo 
falso,  al  ir  4 Uíom  decía:  m¡  .AIi!  ¡alil  voy  á hablar 
como  un  verdadero  grajo,  y voy  4 reducir  4 cero  la  ‘ 
gran  declaración  do  Claudio  Hoynaud.» 

Miguel  Soulier,  lio  de  Arzac,  confiesa  que  Juan 
Maurin,  llamado  líoudoul , lo  ofreció  cuatro  ó cinco 
monedas  do  5 francos  para  que  no  agravbse  la  posi- 
ción de  su  sobrino. 

Una  escena  de  taberna , consignada  en  la  ins- 
trucción suplementaria,  no  da  en  la  audiencia  mas 
resultado  que  el  do  ser  una  frase  ridicula  de  labriegos 
borrachos.  Diifüiir  dijo.  4 Maiirin,  después  de  haber 
sido  condonado  líesson;  «lise  tuno  quería  matará 
aquel  hombre  para  casai'se  con  .sn  raiijci’.  Me  babia 
prometido  lotnui’me  de  cochero  suyo. » i Charlatanerías 
do  botella! 

jVar garita  Maiirin  nos  va  4 decir  algo  mas.  Se 
adelantó,  y en  su  dialecto  pintoresco  refirió  con  volu- 
bilidad cuanto  ya  se  salm  acerca  de  Arzac,  añadiendo: 
«Mi  sobrino  dijo  que  Dosson  le  había  ofrecido  un  gran 
bolsillo. — ¡ Oh  ! me  dijo,  vos  qwj  lenois  tanta  afición 
al  dinero , si  viéseis  todas  las  monedas  de  plata  y oro 


que  he  visto  yorllabia  las  suficientes  para  llenar 
nuestro  delantal , y para  liacértneio  comprender  me- 
jor rno  obligaba  4 coger  las  dos  puntas  de  él. — San- 
tiago, dijo,  ha  querido  darme  tres  mil  monedas  de 
20 sueldos,  y no  las  be  aceptado. — ¿V  qué  tenias 
que  hacer  para  ganar  lodo  eso?  le  preguntó.— Ecliar 
veneno  en  la  comida  del  amo. — ¡Aíi!  repliqué,  soy 
pobre , poro  aun  cuando  M.  de  Parrón  (recaudadoi' 
general  en  Piiy)  me  llenase  mi  delantal  de  monedas 
de  oro,  ne  baria  yo  eso.» 

P.  ¿Os  dijo  .Arzac  quién  era  la  persona  que  lo 
había  dado  los  polvos?  • 

H.  La  señora  jóuen  fue  guien  se  los  dió  á Bes- 
son  , y osle  4 mi  sobriuo. 

M.  Lachaud  ha  comprendido  la  gravedad  de  este 
lestimoiiio,  y señala  las  íariaoiones  de  Maj'garila. 
Esa  mujer  dijo,  pasa  por  estar  loca.  «No  hemos  que- 
rido, dijo  el  ;jrocíírrt(/or  general,  dejar  tal  testimo- 
nio bajo  el  dominio  de  semejante  Imputación.  Nume- 
rusos  testigos  nos  hau  jirobado  que  disfi'iita  por 
coinploio  (lo  sus  facultades  intoiciHuales.  Al  pronlu 


no  liabli’i,  no  lo  dijo  todo  en  la  primera  hora;  pero 
es  lia  y madrina  de  Arzac.  Quizás  diga  lódavia  mu- 
chas cosas...— [Pues  bien,  nol  ¡no...l  esclaraú  de 
pronto  MargarUa , no , no  he  dicho  toda  la  verdad... 
Voy  á decírosla.  Al  ir  Santiago  Besson  á dar  muerte 
á .M.  de  Jlai'cellange  (Arzac  fue  quien  me  lo  dijo), 
M á buscai-  á mi  sobrdno  en  su  aprisco , -le  apunte') 
con  su  escopeta  al  pecho , y !e  amenazó  con  matarle . 
sí  no  iba  con  él  para  sujetar  al  pen-o.  Arzac  se  vid 
obligado  á obedecer  y obedeció.  Cuando  hubieron 
llegado  á Charablas,  Arzac  sujetó  al  perro,  que  le 
conocía.  Besson  quería  que  fuese  ól  quien  hiciese  el 
dispai’o , pero  Arzac  contestó  que  no  sabia  apuntar., . 
y liesson  hizo  fuego. 

Jil  presidente : ¿Quién  os  dijo  eso? 

Margarita:  [Dios  mío!  ¡que  quién  me  dijo  esol 
La  misma  boca  de  mi  sobrino ; Ai'zac  fue  quien  me 
lo  dijo , en  el  momenlo  en  que  encontré  las  balas  en 
su  bolsillo , cuando  le  pregunté  de  dónde  procedían. 
Knlonces  le  lisongeé  para  sabei'  algo  mas.  Lo  que 
acabo  do  referir  no  lo  quería  .yo  decir,  creedme.  Mi 
confesor  me  habla  amonestado  para  que  dijese  la 
verdad  entera.  En  el  filtimo  jubileo  le  manifesté  que 
lo  liabia  dicho  todo  menos  una  sola  cosa.  Me  mandó 
que  os  revelase  esa  cosa,  y ya  os  lo  lie  dicho  todo. 
Nada  mas  tengo  que  deciros. 

\ .^íargarita  exhaló  un  profundo  suspii'o , como 
una  persona  cuyo  pecho  queda  descargado  de  un 
gran  peso. 

El  presidente : Va  comprendéis,  seüores  jurados  , 
que  esta  fdtiraa  parle  de  las  declaraciones  de  la  mujer 
de  Alaurin  es  mucho  mas  grave  que  las  demás.  Ar- 
zac es  su  sobrino,  su  ahijado  , y solo  ella  es  deposi- 
taría de  su  secreto. 

Marga  rila  esclaraó | Sola , q uizás  m 1 

Al  oirse  estas  palabras,  la  ansiedad  llegó  á su 

colmo,  ¿Iba  á desap,  rccer  la  duda  tan  leve  que  podía 

dejar  subsistir  todavía  la  afirmación  de  un  testigo 
único?  ■ 

Margarita  íiñuU  con  firmeza;— Hay  aquí* un 
testigo  (|ue  quizás  sepa  algo ; es  Santiago  Exbrayat, 
de  Combriol.  Mandad  qué  venga. 

hxhraijal  era  aquel  honrado  carpintero  que  solía 

viajai  frecuentemente  por  la  noche,  y ijue  durante 

mucho  tiempo  habla  guardado  silencio  acerca  de  pa- 

labias  menos  graves , por  miedo  de  ser  blanqueado 

como  btanqmaron  al  pobre  M.  de  Marcellange.  Se 

adéla.nló  y esclamó: — En  efecto , ,\rzac  rae  tüjo:  «Jle 

parece  que  la  justicia  no  creerá  á mi  madrina,  pero 

SI  la  cree  , hay  lo  suficiente  para  hacer  que  me  cor- 
ten la  cabeza.» 

La  frase  podia  tener  un  doblo  sentido ; asi , pues, 
eia  preciso  atenei’seA  las  revelaciones  do  la  Maurin. 
n er rogada  de  nuevo , añadió  algunos  pormenores: 

* 1 las  halas , me  dijo  que  se  las  había 

vfl-?  Boudoul.  Repliqué:  «¡Mira,  eso  no  es 

I oaa  h>  Entonces  se  echó  á llorar,  poi'qiic  yo  tam- 
len  estaba  llorando.  Entonces  fue,  caballero,  cuando 
e 10  confió  lodo.  Le  lian  perdido , al  de-sven turado 
uo,  es  un  loco  que  no  ha  podido  guardar  su  sccre- 
* ha  publicado  por  toda  la  comarca, 

argariia  comenzó  á sollozar  y murmuró  en 
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medio  de  sus  lágrimas Bien  puedo  llorar  por  ése 
desgraciado  que  se  ha  puesto  en  el  caso  do  ir  á gale- 
ras Yo  creí  que  nunca  habría  hablado  de  eso  á 
nadie... I 

PJ presidente:  ¿Sabéis  si  Arzac  y Besson  se  co- 

nocían  i 

Margarita : El  conocimiento  se  hizo  cuando  Bes- 
son  quiso  inducir  e á asesinar  á su'  amo.  No  se  cono- 
cían en  el  castillo,  pero  hien  se  conocían  en  los 
.bosques.  ' 

I És  falso  I esclamó  ÜessoUy  quien  al  oir 
aquellp  revelaciones , no  había  podido  disimular  una 
curiosidad  inquieta,  qne  se  conocía  por  un  sudor  frío 
(]ue  sus  manos  enjugaban  instintivfinaenle, 

— [Olil  [sl,  sí!  contestó  Marffarila  con  dulzura 
I No  es  falso , Besson , no  es  falso I 

En  vano  pi-dcuró  M.  lachaitd  destruir  el  efecto 
de  aqellas  declaraciones  tan  graves,  en  vano  las 
atiibuyó  á las  alucinaciones  de  la  locura;  la  concien- 
cia de  todos-sabia  muy  bien  lo  profundamente  sincero 
que  era  el  lenguaje  de  aquella  pobre  mujer. 

Entre  tanto  introdujeron  á Arzac,  á Arzac  que  no 
sabia  una  palabra  de  la  escena  dramática  que  acaba- 
ba de  pasar.  Se  colocó  delante  del  tribunal  en  la  ac- 
titud mas  indiferente  y serena.  A la  primera  pre- 
gunta declaró  que  no  sabia  el  francés , y que  solo 
podía  contestar  en  dialecto. 

M.  fiac : I Pues  si  siempre  ha  liablado  francés  I 

Arzac  contestó  imperturbablemente: — No  por 
cierto,  no  só  una  palabra. 

M.  Damian  de  Croiizilhac^  suslilulo  del  fiscal: 
Queréis  engañar  á la  justicia.  He  ido  á veros  en  la 
cárcel , os  lie  hablado  en  dialecto , y durante  un 

cuarto  de  hora  rao  liabeis  contestado  en  buen 
francés. 

m m 

Arzac  esclamó  en  escelente  francés: — ¡Un  cuarto 

de  hora ! acaso  no  liayaís  estado  diez  minutos  con- 
migo. 

Arzac  se  resignó  á hablar  francés.  Interrogado 
acerca  de  todas  las  palabras  que  habia  pronunciado, 
persistió  en  afirmar  que  las  dijo  por  charlar.  En  ma- 
teria de  balas;  ni  siquiera  conocía  las  balas  de  fuego, 
sino  solo  Jas  bolitas  de  piedra  con  que  juegan  los  chi- 
quillos. So  dejó  arrastrar  á movimientos  de  cólera, 
cuando  le  lucieron  presénteselas  numerosas  contra- 
dicciones de  sus  diferentes  interrogatorios,  y no  ob- 
servó qué  se  conlradecia  de  nuevo  al  declarar  que 
conocía  á Besson  desde  dos  años  antes  de  la  muerte 
de  M.  de  Marcellange. 

Margarita,  á quien  mandaron  entrar  otra  vez, 
renovó  sus  declaraciones  con  visible  dolor;  Arsac  les 
opuso  negativas  esprosadas  con  bm-lona  frialdad.  En 
vano  le  amonestó  el  presidente  para  que  dijese  la 
verdad. — La  verdad,  dijo  Arzac,- es  que  yo  no  tuvo 
ai  perro,  ni  mas  ni  menos  que  vos  le  leneis  ahora. 
Quisiera  yo  saBer  de  dónde  han  sacado,  que  soy  un 
testigo  lalsü  , y si  no  hay  justicia  mas  que  para  los 
ricos , y no  para  los  pobres. 

El  presidente : ¡ Pero  ese  hecho  maloríáJ , esa 
cadena  que  no  puede  raentiivl 

Arzac  con  admiración ; Sf  señor,  sf  señor,  si  os 
hubiéseis  hallado  en  mi  Iturar . hubiérais  hecho  otro 


9G  causas 

IciíiLo.  Sí  fiiibiéseis  encotilraüo  un  luis  de  oro  ¿no  lo 
liuLíérais  cogido?  Pues  yo,  caljailoro,  cojo  el  hierro 
corno  vos  cojerfaís  ol  oro.  Si  en  el  campo  hubiéseis 
hallado  tina  cosa  en  el  suelo  ¿la  hubíérais  dejadoallí? 
Vo  os  digo  & mi  vez ; puesto  (¡ue  hay  justicia  pai-a 
lodos,  preciso  es  que  la  baya  para  mí.  Os  pido  por  fa* 
vor,  señor  j>residenle,  como  un  escelenle  jóven  que 
sois , que  busquéis  bien  las  raíces  de  mi  lia  y las 
mías.  Si  no  lo  hacéis  por  mí,  quesea  por  mi  familia, 
por  mi  anciano  padre,  por  mi  hermana  que  llora  no-s 
che  y dia. 

kl  presidenfe:  Pues  confesad  lo  que  sabéis. 

ArzaCy  llevándose  con  violencia  las  manos  al 
cuello,  á la  boca  y á la  fronte:  «me  babian  decoi'lar 
el  cuello,  por  aquí  y por  aquí,  en  mil  pedazos,  y no 
me  liarían  decir  lo  que  no  sé.» 

Se  le  llevaron , y los  circunstantes  quedaron  con- 
movidos diiraute  algún  tiempo  por  el  arrebato  de  , 
aquella  elocuencia  salvaje. 

Va  se  recordará  la  declaración  que  en  11  iom  prestó 
Pedro  Gras,  (a)  el  Ilomelet , quien  decía  que,  diez  y 
seis  dias  nnles  del  asesinato , había  encoutrado  á San- 
tiago Ltesson  en  él  camino  de  Puy , en  .compañía  de 
Claudio  Belven.  Como  le  observasen  que  el  15  de 
agosto  decia  Besson-  que  se  hallaba  postrado  en  cama  i 
con  viruelas , Pedro  Gras  contestó : « Ks  un  misterio 
de  la  Santísima  Ti'inídad.» 


CJÍLlíBBES. 

¿Cuándo  liareis  mi  encargo?  El  individuo  contos., 
ló:  «Mañana  cuando  so  levanten  las  sefiora.S'  ¡ü  ' 
verme  4 Puy  y se  hará  vuestro  encargo.»  ¿ Yamos^ 

estáis  mejor  ahora?  Ei  individuo  contestó : «gj  ’ 

poco  mejor.»  En  seguida  se  marchó.  El  campesino 
me  dijo  entonces:  «Si  va  4 Fay  y vuelvo  hoy  a p^y 
muy  de  |wisa  lia  de  andar.»  Entonces  le  pregunté- 
«¿Quién  es  ese  hombre? — ¡Ütvl  contestó  el  campesi- 
no, es  un  hombre  que  nada  aventura;  está  bien  - M 
es  (pden  lodo  lo  hace  en  casa  de  (as  señoras  de 
Chavihlas.» 

Borie  , ii  quien  enseüai'on  4 Besson , no  conoció 
en  el  acusado  al  hombre  á quien  solo  vió  un  instante 
una  sola  vez.  Si  no  habló  antes  de  aquel  encuentro* 
fue  porque  no  le  daba  importancia  alguna  por  razón 
del  nombre  de  Santiago,  al  cual  no  aplicaba  nada  de 
cuanto  se  decia  de  Besson.  En  Puy  tenia  Borie  fama 
de  hombre  do  bien , y ya  hácia  fines  de  octubre  de 
I8i0,  un  testigo  llamado  liotard  recibió  la  misma 
confidencia  que  Dorio  revelaba  4 la  sazón  al  tri- 
bunal. ' .. 

• Fueron  oídos  algunos  testigos  que  dijeron  liaber 
visto  el  1 de  setiembre,  al  sol  coirantc  (el  crepúscu- 
lo vespertino)  aunque  sin  conocerle,  4 un  hombre 
vestido  con  una  blusa  blanquecina  y armado  con  una 
escopelacorla,  que  andaba  rodando  en  torno  de  Cham- 
blas. 


En  Lyon , físlébaa  Gerbier , tendero  y tabérnero 
de  Charouzac,  hombre  de  una  probidad  que  no  fue 
puesta  en  duda  por  la  defensa , y que  no  lenia  motivo 
alguno  para  perjudicar  4 Besson , que  era  uno  de  sus 
parroquianos,  declaró  un  mislei-io  de  igual  género. 

<iAl (/unos días atUes del  asesinato,  dijo,  al  regresar 
del  campo  vi  á Besson  que  estaba  hablando  con  mi 
niiijer.  Tenia  la  cara  llena  de  granos  y ios  labios  hin- 
chados. Le  dije : « ¡Que  granizada  te  ha  caído  enci- 
ma 1»  Ale  contestó-:  «Estoy  algo  mejor»  y bebimos 
juntos.  Estoy  muy  seguro  de  que  era  antes  del  ase- 
sinato, porque  si  hubiese  sido  después,  no  hubiéra- 
mos dejado  de  liablar  de  él. 


La  mujer  de  Gerbier  prestó  una  declaración  e.vac 
lamente  semejante, 

Pedro  Borie , sastre  do  Puy,  prestó  también  un 
declaración  en  eslremo  grave.— El  \ de  Setiembre 
4 las  cinco  y inedia  de. la  larde , estaba  yo  paseándo 
me  y fumando  por  el  puente  de  la  Cartuja  , es  decir 
en  el  camino  de- Puy  4 Charablas:  un  sugeto  coi 
quien  estaba  yo  hablando  llamó  4 un  individuo  qui 
p^ba.  AquQl  individuo  iba  vestido  con  una  blu.sj 
blanqnecÍM;  tenia  el  i-oslro  enfermizo  y granos  en  la 
mejil  Su  blusa  babia  sido  azul  y se  había  vuelti 
do  UQ  blanco  sucio.  Su  pantalón  era  de  pana,  y lleva 
'aba  debajo  de  la  blusa  una  escopeta  muy  corla,  sil 
punto , con  el  f^iñon  de  color  de  ballena  y porla-fusi 

días,  Santiago I ¿A  dónde  vas  poi 

Tuy»  con- 

esló  aquel  hombre  continuando  su  camino. — « i l:;h 

r-fni?*®?';  • i"®  lomamos  un  polvo  di 

ñoííiV  ' se  detuvo,  y bajó  entonces  su  es- 

copLla , que  vi , porque  desembarazó  su  brazo  pan 

lomar  un  polvo  con  su  rnlerlociilor.  Este  le  dijo  : «Poi 
poco  pasaissm  que  os  conociese ; Ibais  tan  do  prisa... 


Juan  Berard , colchonero  en  I’uy : Al  volver  de 
hacer  unos  colchones  en  casa  del  señor  cura  de  Lar-  ' 
deyrol , el  1 .®  de  setiembre  , al  retirarme  entre  las 
ocho  y media  y las  nuevo  menos  cuarto  ’ llevaba  mi 
herramienta  6 iba  andando  por  un  sendero.  Yí  4 un 
hombre  con  una  blusa  blanca  y le  dije:  «Buenas  no- 
ches, Santiago,  buenas  noches.  ¿No  me  conoces?— 
No  me  conleslú;  pasó  como  un  rayo  j estuvo  próxi  . 
mo  á tirarme  la  horramienla, 

P.  ¿Le  conocisteis? 

II-  SI , era  Santiago  Bes.'^on. 

P.  ¿Estáis  seguro  de  ello? 

Ti.  Aluy  seguro.  ’ 

P.  ¿Estaba  oscura  la  noche? 

R.  No  muy  oscura;  liabia  bastante  claridad  para 
ver  los  objetos.  Saotiago  Besson  se  marchó  muy  do 
prisa. 

El  presidente ; Vuestra  declaración  es  muy  im- 
portante, y no  debéis  afirmar  sino  estando  muyse-^ 
giiro. 

R.  Estoy  seguro. 

El  presidente : ¿Pero  ¿poi-  qué  no  habéis  habla- 
do antes?  Solo  hace  un  mes  que  habéis  revelado  ese 
hecho  tan  grave. 

R.  Señor  presidente,  he  estad»  diez  y ocho  me- 
ses en  Auvernia ; me  marché  de  Puy  algún  tiempo 
después  de  que  el  señor  (señalando  4 Besson)  hicie- 
se el  negocio,  si  fue  él  quien  lo  hizo.  Tengo  mis  pa- 
saportes... Iiélos  aqut. 

Id  presidente  : ¿Llevaba  alguna  arma  el  hombre 
i quien  visteis? 

R.  Si , llevaba  una  especie  de  escopeta  junto  de 
su  blusa. 

En  jurado  : ¿ Hacia  mucho  tiempo  que  oí  testigo 
conocía  4 Besson  ? 
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lluce  (|niticc  íiQos  que  conozco  A Uessoii. 
Smitmjo  ¡iesson : No , no  le  conozco.  Nunca  le 
he  hablado;  minea  le  lie  visto. 

fícran(\  \’o  conocía  á üesson  de  vísta,  pej-o 
minea  le  había  hablado;  niírad,  conocía  A Resson  co- 

^ ■ ■ Jr  - _ ^ 


KL  DllAM.V  Dlí  CHAMOLAS.  . 97 

d/.  Luchaud:  No  quiero  disciilircon  el  testigo 
vendrá  después.  Solo  (iiiif>i’n  i’A/'nivim*  in 


(Risas). 


mo  conozco  A mi  mujer 

FJ  prnhleuíe:  ¿Fue  verdaderamente  el 
setiembre  cuando  encontrAsleis  A Besson? 

R.  Sí , era  un  martes. 


i de 


eso  veiidrA  después.  Solo  íjiiiero  recoi-dar  la  primera 
dec  aracion  que  prestó  ante  el  juez  .Je  in.struceion. 
KsU  probado  que  Berard  trabajó  encasa  del  dura 
noclie^^^^  I eM . de  setiembre  A las  siete  de  la 

li erará:  Es  cierto. 

■ toila  aquella  declara- 

ción. De  ella  resulta,  qne  las  dos  declaraciones,  son 


Oía  con  angustia  subir  el  rociio  feiiiaiiieiite  la  ciiesla  dcl  monto  Aiiis. 


idénticas.  Según  la  primera,  Berard  volvió  A cí 

I ^ encargó  que  nada  dijese.  Repí 

liablu  al  testigo  Valentín  Couy  de  su  encuentro  c 
SanLiugo  lÍBsson. 

bccho  ^ ffcwy,  quien  recordó 

lAHifi  : ííesson  , ya  oís  la  declaración  . 

y/císojí : No  le  conozco,  nunca  le  he  hablado. 

nrp<=fí‘c  ' cura  (el  test! 

P a su  declaración  escucliAndoso  iiada  palabra.) 

puedo  repcLir  mas  que  rumor’es  y liabiadurías. 

bre  ’a  casa,  el  1 de  sotici 

cboñés?  Berard  para  componer  c. 

R.  En  aquel  dia  no  tuve  colchonero  en  casa. 

TOMO  in. 


fíerard  aíirma  que  aquel  dia  fue  cuando  trabajó 
encasadfll  señor  cura. — Acordaos  bien,  señor  cura, 
de  que  estuve  dos  veces  en  vuestra  casa , la  primera 
para  componer  colchones  viejos,  y la  segunda  para 
hacei'  otros  nuevos. 

d/.  Lefjal:  SI,  fuisteis  dos  veces  A mi  ca.sa, 
pero  ningiiua  fue  on  o!  I de  setiemhre. 
fíerard ; Estáis  en  un  error. 

)f.  Uíjttt;.  Estoy  muy  seguro  de  que  no  fuá  A 
ini  casa  en  ese  dia.  Ño  pucíio  erpiivocarme  ; en  ese 

dia  me  hallaba  algo  indispuesto  y me  acosté  muy  tem- 
prano. 

Herard:  Estaba  yo  ailf. 

M.  Le.(¡al:  Jístoy  muy  seguro  de  que  no. 
fíerard : Y yo  estoy  muy  seguro  de  que  sf. — 
Había  un  reloj  on  el  cuarto  en  que  nos  liallAbaraos  y 
vi  muy  bien  la  llora. 
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<]s  los  colclioncs. 

Herard'.  No,  foc  en  la  cocina.  I<'n  aquel  año  ful 

dos  veces  á lincer  coiciiones. 

M.  Legal:  Ks  verdad.  En  cuanto  ¿i  tlosig’nar  la 
época  de  im  modo  preciso,  no  podria  yo  hacerlo; 
pero  esloy  muy  seg^uro  de  que  no  cía  el  I de  se- 
liombre.  Ilepilo  que  estoy  seguro  porque  mo  hallaba 
un  poco  enfermo.  Estábil  ya  acostado  cuando  vinie- 
ron i llamarme  para  ir  á Chamblas.  No  mo  hallaba 
bastante  enfermo  para  no  levantarme,  y en  efecto, 
me  levanté. 

Jierard : Siento  verme  obligado  ¿i  desmentir  al 
señor  cura , pero  era  verdaderamente  el  1 de  .se- 
tiembre. 

jlí.  Legal:  Vuestro  mentís  os  lo  devuelvo  y es- 
toy seguro  de  lo  que  digo. 

Jierard:  V yo  juro  ante. la  justicia  y ante  el  Ser 

Supremo  que  digo  la  verdad. 

J/.  Dac:  Tened  en  cuenta,  testigo,  que  vuestra 
afirmación  es  una  cosa  muy  grave : lo  es  tanto  que 
puede  enviar  á un  hombro  al  patíbulo.  Podéis  equi- 
vocaros. 

Bcrard:  No  me  equivoco. 

M.  Bac  : Acaso  os  engañe  vuestra  memoria. 

Berardi  No. 

P.  ¿Estáis  bien  seguro? 

R.  Sí. 

M.  Bac:  Tened  cuidado  con  lo  que  decís,  testi- 
go , y ved  la  declaración  que  desmentís.  El  señor 
cura  es  un  liombre  respetable , cuyo  carácter  inspira 
completa  confianza. 

B erará : Estoy  seguro  de  lo  que  digo.  El  señor 
cura  se  equivoca. 

M,  Bac : ¿ Tiene  &.  bien  el  señor  presidente  lla- 
mar al  sargento  de  gendarmería  para  (jue  dé  su  opi- 
nión i'especto  del  testigo  ? 

jV.  Fattre : Estoy  convencido  do  que , en  esto 
momento , el  testigo  Berard  quiere  engañar  á la  jus- 
ticia. (Viva  sensación).  SI,  conozco á ese  hombre; 
falta  mucho  á la  verdad ; se  alabó  de  saber  mticlias 
cosas,  hablando  con  un  hombre  de  Puy  que  después 
me  lo  refirió , y le  conduje  ante  el  sefiüi’  fiscal,  quien 
después  de  haberle  oido  y apreciado  en  su  verdadero 
valor,  lo  echó  vergonzosamente.  (Vivos  rumores; 
agitación  general  en  la  audiencia). 

P.  ¿ Cómo  crecis  que  haya  querido  engañar  á la 
justicia? 

R.  Porque  me  habló  también  de  una  supuesta 
disputa  que  había  mediado  entre  liesson  y Maleo 
Reynaud  soldado : me  dijo  que  esto  llevaba  pantalón 
encarnado.  Ahora  bien,  en  aquella  época  todavía  no 
eslabá  Maleo  en  el  servicio.  Esto  me  inspiró  sospe- 
chas, y cuando  me  le  llevó  Roizon,  lo  conduje  ante 

c!  señor  fiscal,  á quien  cuidé  de  participar  mis  sos- 
pechas. 

P.  ¿ En  qué  época  fue  eso? 

R.  En  la  época  en  que  la  causa  se  viú  ante  el 
tribunal  criminal  do  Puy. 

P.  ¿Según  eso,  vuestra  convicción  es  la  de  que 
Berard  es  un  hombre  que  engaña  íl  la  justicia? 

R.  SI , esloy  seguro  de  ello. 


El  procarador  general : ¿Y  so  lo  adverlfsteis  al 
señor  fiscal? 

B . Sf  señor. 

/i’/  procurador  general : Es  muy  sensible  que  ol 
señor  promotor  fiscal  do  Puy  no  no.s  haya  prevenido 
do  esto,  y nos  haya  ospiiesloasi  ó hacer  figurar  tal 
lesligo  en  nuestra  lista. 

J/.  Bac : Por  eso  debemos  tachar  desdo  ahora 
tal  testimonio,  y suplicamos  á los  señores  jurados 
que  no  se  cuiden  sino  de  la  información  que  ya  co- 
nocen. 

Asi , pues , he  ahí  otro  falso  testimonio , y esta 
vez  era  uno  do  los  que  so  juzgan  casi  imposibles , un 
falso  testimonio  contra  c!  acusado.  .V.  I^ncliaud  se 
prevalió  de  ello,  como  era  su  derecho,  aunque  la 
lealtad  de  la  acusación  era  la  que  mas  bahía  contri- 
buido ó arrancar  la  mü-scara  á Herard.  El  procura- 
dor genet'al  pidió  el  arresto  del  perjuro,  y M.  Bac 
apoyó  su  petición  protestando  que  aquella  declara- 
ción engañosa  lo  era  desconocida  y que  era  preciso 
saber  qué  intereses  desesperados  liabian  llamado  en 
su  auxilio  á.  Bcrard.  El  LcsLígo  ruó  conducido  unto  el 
tribunal  ; se  adelantó  sereno  y con  la  sonrisa  en  los 
labios;  pero  sus  facciones  se  alteraron  cuando  al  oÍr 
leer  el  artículo  de  la  ley,  relativo  al  falso  lestimonio, 
comprendió  que  lo  que  lo  amenazaba  era  la  pena  de 
muerto.  Balbuceó , vaciló ; ya  no  pudo  afirmar  aque- 
lla fecha , antes  tan  exacta. 

El  preskknh  : ¿Os  ha  impulsado  alguien  ú 
mentir  ? 

Berard : \\\\\  ¡si  señor!  fue  un  molinero  de 
Sceaux-d'Ebde ; quería  darme  000  francos  para  ha- 
cerme hablar  asi. 

J/.  Bac  y M.  ÍMcItaud  esclamaron : — Es  preciso 
encontrar  á ese  molinero  I 

— lléme  aquí , dijo  Iranqiii lamente  un  hombre  que 
50  levantó  del  banco  de  los  lc.sligo5,  héme  aquí. 

Aquel  hombre  declaró  que  se  llamaba  Juan  .Im- 
drés  Borion.  ílabia  declarado  ya  acerca  de  las  confi- 
dencias que  ic  iiiciej'on  , como  ó laníos  otros , Olau- 
dio  Reynaud  y Gerbier  , acerca  de  las  apariciones  de 
liesson.  Berard  le  conoció. — Ese  hombre  es,  real- 
mente , dijo,  el  que  me  pagó  dos  botellas  en  una  U- 
berna  y me  prometió  hacer  que  me  diesen  dinero  por 
declarar  en  falso. 

— ¡Ali!  1 embustero  sempiterno!  contestó  tran- 
quilamente ñoiron ; me  contó  muchas  cosas  , y yo  ful 
en  seguida  á repeliisolas  todas  á .M.  Fauro,  el  sar- 
gento de  gendarmería. 

Eaurc  confirmó  las  palabras  de  Hoirón , y decla- 
ró que  era  un  hombre  muy  honrado. 

Asi,  pues,  Gerard  había  vuelto  á mentir ; pero 
so  retractó  acerca  del  falso  testimonio  ; no  liabia  lu- 
gar íl  acceder  á la  petición , y el  presidente  so  con- 
tentó con  ordenar  que  se  le  tuviese  vigilado  hasta  el 
fin  del  proceso. 

Después  de  este  nuevo  incidenlo  , se  entabló  una 
discusión  acci’ca  do  una  frase  dicha  por  liesson  á un 
relojero  llamado  Pcyi’ussel , que  lo  negaba  la  mano 
de  su  Itija.  Parece  que  liesson  dijo;  He  quitado  de 
en  medio  á uno  que  valia  lanío  como  tú  ; si  no  me 
das  la  mano  de  (u  hija,  haré  conligo  lo  que  hice 


r)8  , CAUSAS  CELlíniVES. 

.1/.  Legal:  No  fuo  alH  tlondc  cardésteis  la  lana 
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con  c!  ofro.  Pcifrussd  quita  i'l  esta  frase  toda  su  im- 
portancia, reOriendo  la  manera  original  en  que  Besson 
le  jiidiú  en  matrimonio  su  hija  llosita ; 

— Tengo  lina  viña  lindante  con  las  de  las  señoras 
de  Chamblas.  Besson  fué  al  lagar,  y las  mujeres  mo 
dijeron  : «¿No  conocéis  á oso  raozoV — -No,  contestó; 
es  nuevo  para  mi. — Es  el  novio  do  vuestra  Rosita. — 
I Olí  1 [oli  I (lije  , si  hay  qtie  dárosla , se  os  dará ; pero 
es  preciso  que  nos  conozcamos. — Si,  dijo  rtesson,  nos 
conoceremos ; pero  que  rao  la  deis  6 no , será  io  mis- 
mo; la  poseeré.  íiorécomo  o/ro.»  listo  i uería  decir 
que  baria  suplir  mi  consentimiento  judicialmente. 
Entonces  le  dije;  «Bosita  no  es  para  vos.  1lIo.s  al  dia- 
blo; no  es  asi  como  so  pide  á las  raucímebas.» 

Luego  llegaron  los  testigos  de  la  coartada , tes- 
tigos de  vista,  testigos  de  oidas ; á los  síelo  (jue  ya 
se  conocen , ios  abales  Cnríal  y Drouet , su.s  criadas 
Mariana  lioHx  y Mariana  Gibert , ta  liariot,  el 
sastre  Sejalon,  y la  Santos  Fabre,  fueron  á agre- 
garse : I un  alguacil , M.  lionnct , á quien  el  2 de 
setiembre  dijo  la  Santos  Fabre  que  en  la  noche  an- 
terior, entre  siete  y ocho,  había  visto  á Besson  comer 
unas  sopas  en  casa  de  Puy;  2.'*  Antonio  l%o«- 
reux , labrador , que  á las  siete  y inedia  liabia  visto 
al  acusado  miti/  plantado,  del^nle  de  la  puerta  de  la 
casa;  5.“’  Fsíéban  Jjnirent , poi’lcro  del  Seminario, 
que  recibid  esta  coníldencia  en  la  época  de!  primer 
proceso;  María  Jiobé , encajera,  que  el  l.°de 
setiembre,  á la  caída  de  la  larde  vid  á Besson  delan- 
te de  la  casa  del  cura  y le  habló;  0."  Victoria  Por- 
tal , labandera,  que  le  vici  también  á ias  seis  y media. 

iCosasingiilarl  ninguno  de  los  nuevos  testigos  de 
la  coartada  pudo  dar  iin  motivo  aceptable  elet  prolon- 
gado silencio  que  babian  guardado  acerca  do  un  he- 
cho tan  grave ; lodos  variaron  en  lo.s  pormenores  que 
dieron  acerca  de  la  actitud  y traje  de  Besson.  Una 
mujer  llamada  París,  fué  con  la  sonrisa  en  los  labios 
á acusar  al  sargento  Faiire  de  haber  esoitado  á los 
mendigos  á mentir,  y añadió  que  tuda  la  ciudad  de 
Puy  decia  que  se  buscaban  testigos  falsos  contra  Bos- 
son.  El  procurador  (jcncral  se  indignó  por  aquella 
actitud  tan  poco  conveniente  y por  aquellos  asertos 
tan  iucreibles.  «Puesto  que  toda  la  ciudad  decia  eso, 

os  intimo  que  nombréis  una  sola  persona  que  lo  havá 
dicho.  H 

La  declarante  guardó  silencio. 

En  aquel  momento  introdujeron  un  nuevo  testigo 
de  la  coartada,  Rosa  Gaitüuer.  Aí.  Lachoud  declaró 
que  renunciaba  á que  se  oyese  á aquel  testigo  que  re- 
sidía en  Clermont-Ferrand,  y que  habría  sido  citado 
por  error.  El  testigo  se  retiró,  pero  un  alguacil  de 
servicio  se  adelantó  y declaró  que  aquella  mujer, 
Rosa  Gaulhier , le  había  enseñado  una  doclaracioií 
escrita  que  se  proponía  entregar  al  señor  presidente, 
en  el  caso  de  que  el  estado  de  su  salud  no  le  permi- 
tiese declarar.  Aquella  declaración  escrita  era  en  fa- 
vor do  la  coartada.  ¿Por  qué  se  renunciaba  á ella? 
Volvieron  á llamar  á Rosa  Gaulhier , quien  en  efeoLo 
se  hallaba  muy  enfermiza,  y declaró  que  el  1 do  se- 
lembrc,  á puestas  del  sol , vió  á Be.sson  sentado  en 
«n  banco  á la  puerta  _de  la  casa  de  las  señoras  de 
.•  lanQtuas,  y que  parecía  estar  muy  enfermo, 

/ 
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El presidente:  ¿Y  renunciáis  á ese  testigo? 

M.  Laehaud  se  apresuró  á decir ; — ; Era  un 
rori  Será  uno  de  nuestros  testigos,  y damos  gracias 
al  señor  pi-ocurador  general  por  haberlo  hecho  com- 
parecer do  nuevo. 

Se  invitó  á la  testigo  Rosa  Gaulhier  á que  ense- 
ñase su  declaración  escrita  y á que  probase  trazando 
püi  sí  misma  algund.^  palabras,  que  en  efecto  era 
ella  quien  liabia  escrito  la  declaración  dada  do  an- 
temano. Se  hizo  la  prueba,  y resultó  que  la  letra  del 
papel  era  efectivamente  la  do  la  declarante. 

El  presidente:  ¿Qué  circunstancia  os  recordó 
la  hora  eo  que  visteis  á Desson  ? 

Rosa  Gaulhier : La  piie.sla  de!  Sol . 

Por- último,  un  tal  Luis  Marcelo  Yújoureux^ 
liormano  del  otro , vió  á Besson  delante  de'  su  portal 
en  el  día  en  que  se  dió  el  golpe.  El  martes,  1.“  de 
setie.mbre,  estaba  muy  plantado  con  mi  hermano,  y 
conversaban  juntos.  Me  acerqué;  decia  que  le  dolían 
los  piés , que  parecía  que  tenia  clavos  hincados  en  las 
plantas  de  ellos. 

P.  ¿ Cómo  sabéis  que  era  el  I de  setiembre? 

R.  Porque  á las  ocho  do  la  mañana  sigiiienlo, 
cuando  íbamos  á desayunar , nos  participaron  la  des- 
gracia. Mi  hermano  elijo:  «No  es  Desson  quien  ha 
dado  el  golpe , como  se  sospecha ; le,  vimos  ayer  á la 
caída  de  la  Larde,  ¡Qué diablo!  no  tenia  alas  para  ir 
á Cliamblas.» 

1 Otra  declaración  nueva ! 

El  presidente : ¿Porqué  no  habéis  dicho  eso  á 
nadie,  todavía? 

— SI  por  cierto,  lo  dígimos,  hablamos  de  ello  en 
el  Seminario  ai  ir  á trabajar  allí. 

El  presidente:  Es  muy  raro  que  no  hayais  ha- 
blado de  ello  á la  justicia , y que  habiendo  sido  cono- 
cida esa  circunstancia  en  el  Seminario,  nadie  haya 
informado  á los  magistrados. 

Estas  declaraciones  diferentes  pareció  que  modi- 
ficaban algún  tanto  los  debates,  y e!  semblante  som- 
bi'Io  de  Besson  se  despejii  por  un  momento.  Las  fac- 
ciones inteligentes  de.4rzac  reflejaron  ese  rayo  de 
esperanza,  aumentándolo.  Una  frase  del  sargento 
Faure  dió  nuevo  alimento  á esta  confianza.  El  sar- 
gento de  gendarmería,  inlen'ogado  acerca  do  Marga- 
rita Maurin,  contestó: — En  cuanto  á Margarita,  la 
verdad , por  raí  parle  no  tendría  gran  confianza  en 
ella.  ¿Qué  queréis?  esa  es  mi  opinión.  Nada  sé  acer- 
ca de  su  moralidad ; io  único  que  puedo  decir,  es  que 
charlaba  tanto,  tanto,  que  me  es  imposible  creer  que 
haya  dicho  siempre  la  verdad. 

Arzac,  dando  iin  gran  suspiro:  ¡Ahí  ¡lo  veis! 

El  carácter  jactancioso  y audaz  dei  jóven  pastor 
se  revela  claramente  después  de  estos  incidentes  que 
cree  tan  favorables  á su  causa  definitivamente  juz- 
gada. No  quiere  tolerar  ya  que  los  gendarmes  le  ha- 
gan estar  sentado;  se  revela,  se  agita  entro  sus  ma- 
nos, y esclama,  con  una  profusión  de  alegría  apasio- 
nada:— ¡Ahí  decís  vosotros,  gentes  de  desgracia,  que 
no  soy  un  hombre  do  bienl  i Que  rao  conduzcan  de- 
lante del  enemigo!  | se  verá  si  soy  un  buen  hombre, 
un  buen  francés  I | No  soy  un  ladrón  ni  un  ase-r 
sinol 
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£1  presidenfc : Xü  loneis  el  uso  de  la  palabra; 
sentaos. 

Arsíic : Se  lia  hablado  aquí  tan  •!  menudo  de  mf, 
que  bien  puedo  tener  el  uso  de  la  palabra,  [tejad  al 
menos  que  los  desj^racíados  so  quejen. 

Se  lee  la  declaración  de  una  tai  jJfnrffarüa  fíru- 
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genon. — M.  de  .Mai'oellange,  desdo  sii  «isa  de  cam- 
po de  Cíiamblas , me  enviú  i Puy , A casa  de  una 
señora,  para  proponerme  en  calidad  de  nodi'iza  de 
uno  de  sus  hijos.  Ülad.  de  .Marccllange  me  dijo  que 
liabia  dado  su  palabra  A otra  noilriza  , y que  cuando 
ella  daba  una  palabni , la  cumidia  y no  hacia  como 
su  marido.  En  nqucfla  ocasión,  vi  A lu  doncella,  y 
me  dijo:  «Cuando  Ül.  do  iMarcetlangc  entra  en  la  casa, 
nos  parece  que  os  el  diablo  que  cnti-a;  á todas  nos 
pone  malas.  Cuando  sale  do  la  casa,  todas  nos  pone- 
mos buenas.  Si  viniese  alguien  á decirnos  que  estaba 
enfermo,  correríamos  como  el  vietilo;  de  seguro  le 
sucederA  alguna  cosa  ú alguna  desgracia.»  Cuando 
supe  la  muerte  de  M.  tie  Marcellunge,  recordó  la  con- 
versación que  habia  tenido  con  utjuella  mujer,  y vi 
que  la  desgracia  Jiabia  sucedido,  segua  lo  anunciti 
aquella  muchacha. 

Miguel  Vareniie  y Oclaigue  declararon  que,  ha- 
biendo oncontrario  A líesson  en  un  camino , uno  de 
ellos  le  dijo  : «QuizAs  tengas  alguna  res  para  .\L  de 
Marcollango. — nada  tengo  para  Al;  no  tengo 
mas  que  un  tiro,»  contestó  Itesson. 

Dos  testigos , un  tal  .)[.  Harem , notario  de  las 
sonoras  de  Chamblas , y un  tal  M.  Aubrnn , agente 
de  confianza  de  las  mismas  señoras,  creían  que  iJes- 
son  llevaba  el  2 de  setiembre  un  pantalón  negro.  Se 
oyó  A varios  testigos  que  afirmaron  haberle  visto  un- 
pantalón  de  pana  de  color  de  aceituna. 

Pedro  Uotard,  alcaide  de  la  cArcel  de  Puy. 

Cuando  Santiago  ílcsson  fue  conducido  A la  cárcel, 
como  yo  lo  conocía,  babló  con  él.  Le  dijo:  «¿Con  qué 
ya  estáis  aquÍ?»~No  es  eslraño,  contestó;  no  podía 
.suceder  otra  cosa,  después  de  todo  lo  que  se  ha  di- 
cho. Pero  no  será  nada;  arorlunadamenlc  pai-a  mi, 
me  hallaba  muy  enfermo  cuando  ocurrió  el  suceso. 
Fácil  me  será  probar  que  no  pudo  ir  A Chamblas.» 

El  testigo  no  vió  ningún  |jantaÍon  de  pana  en  la 
cArcel.  Sanliago  Itesson  permaneció  un  mes  en  su 
cuarto  y no  pudo  quitarse  el  pantalón. 

Se  entabló  una  discusión  sobre  la  posibilidad  que 

tuvo  BcísSon  de  liacer  desaparecer  su  pantalón. 

M.  Lnchaud:  El  pantalón  de  pana  no  hubiera 

podido  desaparecer  sino  por  medio  de  la  complicidad 
del  alcaide  .M,  .Miotard, 

M.  fiac  (bajo  A iM.  Lacliatid) : tMi  convicción  es 
la  de  que  asi  lian  ¡tasado  las  cosas. 

lardT'  desUliiidoALio- 

M . fídc : Man  hecho  mal 

iifi  liivÁ  ásisLió  A Itesson  ciian- 

uvo  las  viruelas , declaró  que  lu  enfermedad  ha- 
bía comenzado  en  los  primeros  dias  del  mes  de  agos- 

ll  y convalecencia 

dn  «i  S-  un  cria- 

ílo  j g1  muJico  no  hizo  míis  visitES, 

El  abate .!/.  íkdde  declaró  que  el  1 7 do  agosto 


fue  cuando  ISesson  recibió  de  él  los  socorros  de  la 
religión. 

l)c  estos  dos  leslimoiiios  resultaba  la  imposibili- 
dad de  que  Itesson  saliese  en  el  día  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Agosto ; pero  aimqiic  el  médico  añadió  • «ti, 
enfermedad  jaido  durar  todavía  quince  dias  después 
ilol  20, «quedaba  supera  bundaniemetilo  pro  liado  que 

antes  del  I .“  de  setiembre  balita  salido  Desson  varios 
(lias. 

Mana  t/iamard  oyó  referir  A su  herfnana  Juana 
.María  que  una  tal  viuda  de  Granger  lo  habia  diolio: 
«jMo  lian  contado  que  algún  tiempo  íuites  de  la  muer- 
te de  .M.  de  Marcellunge  so  vió  A Sanliago  Itesson  en 
la  taberna  de  Gerhier,  en  Itrives.  Itc.ssori  llevaba  la 
cara  tapada  , dictendo  qiio  ci'n  por  razón  de  las  ví- 
1’ueia.s. » listo  no  ora  mas  que  un  rumor  que  corria 
de  boca  en  boca ; pero  la  declaración  do  Gerbier  y 
de  su  mujer  no  era  un  mero  rumor.  Volvióse  oiies  A 
llamar  A Gerbier.  ’ ’ 

El  procurador  general : ¿Sois  un  hombre  de 
bien  ? 

II.  SI,  señor,  asi  lo  creo. 

I*.  ¿Estáis  seguro,  muy  .seguro,  de  haber  visto 
A Sanliago  Itesson , algunos  clias  antes  del  1 .*  de  se- 
tiembre, ir  A beber  A vuestra  taberna? 

Gerbier : Estoy  muy  seguro  de  ello.  Debí  con  él, 
y le  dije:  1 Ah ! pobre  Santiago,  ¡cómo  lia  granizado 
en  tu  caial»  Me  contestó:  «¡Ali!  buenos  estragos 
me  ha  hecho,  pero  mas  vale  así.»  Llevaba. la  cabeza 
envuelta  en  un  pañuelo  , y encima  un  gorro. 

I’.  ¿Y  era  antes  del  1 ."de setiembre? 

It.  Si,  señor,  algunos  dias  antes, 

D.  ¿Quó  es  lo  que  os  hace  fijaros  en  esa  fecha? 
H.  La  recuerdo  muy  bien;  y luego,  ademas,  si 
liubiose  sido  después  del  asesinato,  de  seguro  hubié- 
semos hablado  de  él . 

Hemos  llegado  al  23  de  diciembre.  Se  han  cer- 
rado los  debates ; se  concede  la' palabra  A los  aboga- 
dos. AL  lias  se  levanla  en  nombro  de  la  parte  civil. 

«Señores  jurados,  dijo;  cuando  la  familia  de 
•Marcellange  juró,  sobro  la  tumba  de  un  hermano 
"asesinado,  seguir  su  venganza,  no  se  le  oculla- 
bíui  ios  obsláciiios  que  habría  de  superar.  Veia  A 
una  familia  poderosa,  alzarse  entre  ella  y el  asesino; 
veiu  A toda  una  camarilla  armada  para  impedir  la 
acción  do  la  justicia.  Pero  forialeció  su  convicción  en 
el  amor  fraleriiat  y en  las  promesas  juradas  de  uu 
modo  solemne , y lueseu  las  que  quisiesen  las  difi- 
ciillades,  resolvió  raarohar  incesantemente  hácia  su 
objeto  y no  descansa i-  hasta  que  io  iogiuse. 

»Y  también  nosotros,  señores,  cuando  fortaleci- 
dos por  una  convicción  funuada  lentamente,  vinimos 
A asociarnos  A esta  obra  üolorosa  y santa , compren- 
dimos lotio  lo  difícil  que  seria.  Pero,  digámoslo,  en 
la  sinceridad  de  nuestro  corazón,  si  hubiésemos  te- 
mido enconlrar  en  alguna  parte,  ante  nosotros,  el 
falso  loslimoDio  con  toda  su  habilidad , con  toda  su 
audacia,  no  hubiera  sido  en  esto  sitio. 

«Hablamos  visto  ya,  en  el  tribunal  criminal  de 
Uiom,  senUyse  la  prudencia  a[  lado  del  acusado 
para  repi-iniir  la  temeridad  do  imn  protección  sobrado 
ardiente;  y hablamos  creído  que  de.spues  de  conde- 
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nadüs  Arzac  y Bíímai-d , que  después  de  la  fuga  do 
las  señoras  de  Chamblas , la  perseverancia  dolos  que 


se  resisten  4 la  verdad  comenzaría  á cansarse  y deja- 
ría en  libro  curso  A la  justicia. 

»Sin  embargo,  ¿qué  ha  sucedido? 

»Toda  una  legión  do  nuevos  testigos,  legión 
sagrada  salida  no  sé  de  dónde , ha  invadido  este 
recinto.  Y lié  aquí  que  la  coartada,  que  parecía  ani- 
quilada para  siempre  por  una  nueva  instrucción , se 
levanta  de  nuevo  y se  foilalece  con  testimonios  in- 
esperados; hé  ahí  que  los  odios  que  parecían  estar 
saciados  por  la  muerte  de  M.  de  Maree llange , se  re- 
animan-para  insultar  A su  memoria ; hé  ahí  que  los 
prestan  A la  justicia  un  concurso  leal , so  ven  ataca- 
dos en  su  honra,  y quizas  se  imaginan,  so  sueñan  iil- 
trages  contra  la  familia  A ia  que  tengo  el  honor  de 
i'cpresenlar. 

)>Igncros¡  la  defensa  scgiiirA  en  su  desarrollo  los 
principios  que  ¡larece  haber  planteado  al  llamar  aquí 
esa  legión  de  testigos.  En  ese  caso  me  reservo  de- 
mostrar de  qué  parte  lian  procedido  los  falsos  testi- 
monios, y vencer  unos  odios  impíos  que  buscan  su 
triste  saLisfaccion  aun  mas  allá  de  la  tumba.  Por  aho- 
ra, la  misif3n  que  tengo  que  desempeñar  es  sencilla  y 
fácil.  A mi  palabra  ha  de  suceder  otra  mas  impo- 
nente. Yo  no  quiero  mas  que  esponor  en  pocas  pala- 
bras los  heclios  que  ya  conocéis. » 

No  seguiremos  al  abogado  en  sus  necesarias  re- 
peticiones. Notaremos  tan  solo,  de  paso,  algunos  re- 
tratos trazados  de  mano  maestra : este , por  ejemplo, 
de  la  señora  condesa  de  Chamblas,  hecho  por  M.  de 
Choumourou.\ , el  que  la  llamaba  la  suegra  fatal. 
M.  de  Choumouroux  , un  hombre  grave  y que  hacia 
mucho  tiempo  que  conocia  A la  anciana  condesa,  es- 
cribia  íi  Luis  de  Marcellange , en  2 de  mayo  do  1 838: 

«Nada  hay  mas  desagradable  que  una  mujer 
que  ha  gastado  mucho  su  vida,  y que  so  liacc  de- 
vota , pues  A veces  labra  la  dosgrucla  de  cuantos  la 
rodean . *> 

A propósito  de  las  negativas  allaneras  hechas  por 
Mad.  de  Marcellange,  respecto  de  aquellas  frases 
groseras , atestiguadas  por  tañías  personas , consig- 
nemos también  este  pArraíb  del  discurso  de  M.  Bac; 

«Oigo  al  defensor  esclamar  que  esas  palabras  son 
inverosímiles;  que  no  es  posible  que  Mad.  de  Marce- 
llange,  con  su  educación,  con  sus  hábitos  de  aristo- 
cracia, haya  hecho  tales  confidencias  y en  términos 
tan  grosellos  A unos  campesinos.  A eso  contestó;  Si, 
Mad.  de  Marcellange  tenia  hábitos  de  desden  y de 
orgullo;  pero  se  había  educado  en  Chamblas,  en 
medio  de  los  labriegos;  pero  había  aprendido  A no 
contenerse  delante  do  ellos,  y A hablar,  en  caso 
necesario,  su  lenguaje;  pero  nadase  amalgama  tan 
dctlrnenle  como  la  aristocracia  de  los  modales  y la 
bajeza  da  sentimientos;  todos  los  corazones  malos 
wlAn  amasados  con  el  misino  barro;  el  lenguaje  de 
las  pasiones  es  siempre,  y en  todas  partes  el  mis- 

Ei  abogado  trazó  A grandes  rasgos  la  Iiísloria  de 
íf  íisesinalo , y la  de  este  mismo.  Cuando 

& A la  complicidad  ile  Arzac , la  probó  por  las 
reve  aciones  de  Margarita  Maurin  y por  las  primeras 
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negativas  do  Arzac  relativas  A la  cadena.  Arzac  con- 
cluyó por  confesar  que , en  el  dia  siguiente  al  del 
crimen , babia  entregado  la  cadena  A su  lia : esto  era 
confesarlo  todo.  Fuera  como  quisiera  la  energía  au- 
daz de  aquel  hombre , en  lo  sucesivo  estaba  con- 
victo. 

I «Arzac  se  persuadía  de  que , con  un  lenguaje  fir- 
me y que  no  carecía  de  cierta  elocuencia  salvaje  le 
seria  posible  imponer  A la  justicia.  Ilabia  abrigádo 
la  esperanza  de  iiallar  su  salvación  en  la  auduefa  de 
su  actitud  y en  la  altanarla  de  su  mirada ; se  equi- 
vocaba . 

t)  Arzac,  las  señales  evidentes  de  la  inocencia  son 
un  aspecto  firme  y sereno , el  pudor  que  conyiene  A 
un  acusado , y el  semblante  tranquilo , manirestacicin 
de  la  tranquilidad  del  alma.  En  cuanto  A la  arrogan- 
cia, la  VOZ  sonora,  la  mirada  provocativa  y esa  es- 
presion  ardiente  de  sentimientos  apasionados,  son 
señales  de  una  conciencia  turbada;  son  e!  esfuerzo 
de  una  organización  poderosa,  quizás,  pero  mala, 
esfrierzo  desesperado  que  va  á estrellarse  ante  la  ma- 
jestad eterna  de  la  justicia.» 

, No  insistiremos  acerca  de  las  pruebas  morales  y 
materiales  de  la  culpabilidad  de  Bosson;  el  lector 
posee  ya  lodos  sus  elementos , y en  este  sentido  el 
discurso  de  M.  Ilac  no  conlenia  mas  que  los  testimo- 
nios analizados,  comentados,  coordinados.  Pero  no 
podemos  pasar  en  silencio  la  parle  de  aquella  pero- 
ración (|UB  va  mas  allá  del  proceso.  Una  compasión 
inmensa  se  apoderó  de  pronto  dei  abogado  al  ver  A 
aquel  acusado , A aquel  delincuente,  A quien  su  ab- 
negación llevó  al  crimen , y abandonado  A la  sazón 
por  aquellos  mismos  A quienes  había  sacrilioado  su 
honor  y su  vida. 

«Sí,  habla  un  testimonio  que  basta  el  fin  debía 
alzarse  en  favor  vuestro ; sí , aun  en  el  crimen  hay 
generosidades  que  nunca  se  deben  rehusar.  Las  se- 
ñoras de  Chamblas  debían  sufrir  con  vos,  hasta  el  fin, 
las  consecuencias  de  la  posición  que  os  han  creado. 
Va  ftiéseis  inocente  ó culpable,  debían  seguiros  al 
banquillo  de  lo.s  acusados  I 

«Si  sois  inocente  , sobre  lodo , ¿por  qué  no  veo 
aquí  A esas  señoras  piadosas  que  creen  en  el  Dios 
Eterno  , en  la  justicia  eterna,  en  la  protección  que 
nunca  niega  la  IVovidencia  al  inocente?  ¿Quién  las 
detiene  para  que  no  vengan  A ilustrar  A la  justicia? 
¿Qué  sentimiento  las  pone  en  fuga?  i Dicen  que  te- 
men! Si  son  inocentes  ¿qué  tienen  que  temer?  ¿Se 
ostravia,  pues,  la  justicia  con  tanta  facilidad?  ¿Per- 
signe A la  ventura?  ¡Temen!  ¿No  tienen  para  pro- 
tegerlas A sus  amigos,  su  rango,  su  fortuna,  ar- 
mas impolentos  contra  la  verdad , pero  omnipotentes 
para  defender  A la  inocencia?  (Movimiento.) 

«¡Sistema  singular  I Se  quiere  probar  que  Besson 
estaba  en  Puy  en  el  momento  en  íjue  se  consumaba 
el  crimen,  y las  señoras  de  Chamblas  que  lo  saben, 
que  le  vieron , cuyo  testimonio  sincero  no  sufriría 
réplica,  no  se  ati-even  A veotj’  A deciararloi  ¡Se  pren- 
de A Besson,  y las  señoras  de  Chamblas  calhm! 
¡Besson  se  baila  espuesto  A la  pena  mas  terrible,  y 
las  señoras  de  Chasblas  huyen III 

«iCómo!  ¡señoras,  ese  hombre  es  inocente,  lo 
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sabéis,  [wdeís  susiraorlo  al  patíbulo,  y lo  aban- 
donáis! 

tijOocís  (]i)a  no  os  han  creído;  la  calumnia  os  ha 
mancillado,  los  eiroi’cs  do  la  opíjiion  os  lian  uler- 
radol  I Corriente!  Pero  os  tomo  cu  los  primeros  mo- 
mentos del  sumario , cuando  nadio  liabia  aimdo  toda- 
vía la  voz  conü'a  vosotras.  ¿Quién  os  impuso  ol  sí- 
• lencio  cruel  tfuo  catonccs  guarrMsIcts? 

)>¡Cúmot  I señoras  de  Ghamblas,  tuvisteis  miedo 
do  que  no  se  os  creyese  en  vuestro  país , en  Piiy , en 
medio  de  vuestros  conciudanos , de  vuestros  amig'os, 

on  esa  ciudad  en  la  que  lodo  os  protege,  todo 

hasta  la  majestad  de  la  religión  I (sensación  prolon- 
gada,). 

»l  Ciímo  I [ vosotras  que  vivís  en  intimidad  con  los 
magistrados , no  os  atrevéis  á conflai’os  á su  paternal 
autoridad  1 j Basta  con  una  palabra  vuestra  para  po- 
ner en  libertad  á un  inocente,  y esa  palabra  no  la 
pronuncias!  jPero  que  hable  siquiera  en  lugar  vues- 
tro la  .Alaría  BoudonI  Esta  se  hallaba  con  Besson: 
icpie  declare  que  le  viól  Tampoco  se  la  creerá,  sin 
duda,  y la  conducís  á los  países  cstranjej'os,  en  don- 
de permanece  oculta.., 

»¿0uiéiino  comprende,  señores,  la  significación 
del  silencio  de  Ins  señoras  de  Cbamblas?  [Callan, 
y sin  embargo  protegen  al  acusado , olvidando  que 
la  protección  mas  efica?,  seria  la  do  decir  la  verdad 
que  le  salvase)  [Callan,  y hacen  que  se  den  pasos 
cerca  de  ios  testigos,  olvidando  que  no  hay  testimo- 
nio mas  precioso  que  el  suyo!  ; Callan,  y envian  lis- 
tas de  testigos  jusliílcalivos  al  fiscal,  olvidando  que  A 
la  cabeza  do  esas  listas  debieran  figurar  sus  propios 
nombres ! 

»Pero,  ¿qué  es  esa  protección  que  nada  olvida 
sino  aquello  que  en  el  mismo  instante  podría  discul- 
par al  acusado, . . la  verdad  ? 

Hila  sido  necesario  que  so  interrogase  á la  viuda 
para  que  se  decidiese  A hablar;  pero  eso  primer  es- 
fuerzo aniquilé  las  fuerzas  de  aquellas  dos  mujeres; 
han  huido  ante  los  peligros  de  una  segunda  prueba; 
lian  abandonado  ú su  cómplice,  j Ah  1 Besson , os  lo 
digo,  y recapacitad  bien  mis  palabras;  [quizás  en  el 
secreto  do  ciertas  conciencias  e.vísle  el  deseo  do  ver 
caer  vuestra  cabeza  en  el  cadalso , porque  vueslia 
muerto  es  el  silencio,  y este,  para  ciertas  personas 
osla  impunidad;  no  digo  la  tranquilidad , que  no  la 
hay  [tara  los  delincuentes!)) 

Él  auditorio  so  bailaba  todavía  bajo  la  impresión 
de  tan  bello  discurso  cuando  el  proeurndo)'  (jencral 
lomó  ¡apalabra  para  pronunciar  su  acusación.  Un 
análisis  fiel  no  ocasionaría  aquí  mas  que  repeticio- 
nes. Hecogeremos,  pues,  tan  solo,  las  parles  episú- 

uicas  y las  declaraciones  mas  graves  de  tan  iranor- 
tanle  estudio.  i « 

, sÍQcnibargo,  llega  la  noche,  se  acerca  la 

hora  del  crimen ; Desson  va  á buscar  á Arzao  á su 
60  rano  aprisco , á .Arzac  que  se  llevara  al  perro  con 

í acusadora.  ; Desventurado 

animal  [ él  también  tendrá  que  sufrir  una  venganza: 

ha  sido  un  estorbo  iin  testigo  ; es  preciso  que  mue- 

■ f y algunos  días  despuo-s  so  hallará  su  cuerpo  in- 
animado en  los  bosques  do  Chamblas, 


SLEBHIíS. 

(Al  llegar  aquí , Arzac  so  volvió  y lanzó  almina*: 
carcajadas  forzadas  que  contuvo  la  mirada  fría  v se- 
vera del  procurador  general. ) ^ 

líllecordad , señores , prosiguió  el  órgano  dol  mi 
nisierio  pi'iblico , recordad  el  aspecto  de  Arzac  dii*- 
rante  aquellas  audiencias.  Se  dejó  ari-ebalar  por 
audiencia  que  fue  un  escándalo.  ¡Cómo!  [desgra- 
ciado 1 os  ha  herido  la  justicia  y con  un  furor  eslü 
pido  venís  á despojaros  del  único  interés  que  aun 
podríais  inspirar!  ¡Os  liallais  bajo  el  peso  do  una  sen- 
tencia terrible,  de  una  acusación  mas  terrible  toda- 
vía , y venís  imprudentemente  á arrostrar  las  miradas 
de  la  justicia  cuando  debiéraís  pedirle  misericordia! 
[Allí  bien  os  había  juzgado  Besson,  bien  Itizo  en 
lomaros  para  ayudarle : estaba  seguro  de  vos. 

uArzac,  señores,  estoy  convencido  de  ello*  per- 
tenece á esa  clase , albrliinadamcnto  muy  poco  nu- 
merosa , de  seres  perversos  para  quienes  nada  es  sa- 
grado, á quienes  no  atemorizan  ni  la  majastad  ni  los 
rigores  do  la  justicia,  y tjitc  no  retroceden  ante  la 
vista  de  la  sangre.  lié  aquí  porqué  apeló  Besson  á 
su  salvaje  energía.» 

Arzac  so  ríe  á carcajadas;  el  señor  procurador 
general  le  dirige  una  mii-ada  de  profunda  piedad  y 
continua  siguiendo  las  huellas  do  Besson.  ílace  oir  el 
ruido  de  aquella  puerla  de  la  casa  de  Puy,  de  aque- 
lla casa  tan  tranquila  y oixlenada,  cerrándose  con 
estrépito  bácia  las  doce  de  la  noche.  AI  día  siguiente 
llega  á Puy  el  mensaje  fatal.  ¿Qué  respuesta  so  lo 
da?  Nuesiro  pobre  Sanfiago  está  muy  enfermo. 
Preocupación  singular  I El  amo , el  padre,  el  esposo 
ha  sido  asesinado , y María  Boudon,  aquella  criada 
impía , no  piensa  mas  que  en  la  enfermedad  de  &in- 
liago.  No  so  le  piden  al  mensajero  mas  pormenores 
que  los  estrictamento  necesarios  para  saber  que  no 
se  habia  visto  al  asesino.  «Eso  bastaba  para  tran- 
quilizar á Besson.  Pero  no  hubo  mas  preguntas , no 
hubo  preguntas  Intimas  ni  de  cariño,  no  hubo  un 
solo  recuerdo  para  su  victima.  Aquí  es  donde  encuen- 
tro las  pruebas  mas  cvídenles  de  la  ciilpabifidaa  de 
Besson...  Ahí  es  ilondo  encuentro  A las  señoras  de 
Ghamblas.» 

Al  llegar  aijul  so  aumenta  considerablemente  la 
atención  de!  auditorio.  ¿Qué  iba  A decir  el  órgano 
del  ministerio  público?  tín  el  misterio  horrible  que 
reinaba  sobre  el  origen  del  crimen , ¿cómo  hablaría 
acerca  de  aquellas  mujeres  áf|iiienes  la  ley  no  per- 
seguía todavía,  pero  á las  que  la  voz  pública  acusaba 
ya  tan  altamente  ? M.  Fciiílhade-Chavin  se  recogió 
un  momento  y pronunció  estas  palabras , escuchadas 
con  silencio  religioso: 

«y¡  yo  creyese  que  esas  señoras  oran  cómplices, 
lo  diría  en  alta  voz , con  toda  la  independencia  y toda 
la  justicia  que  corresponden  á mi  ministerio  augusto 
y severo.  Mi  voz  á nadie  pertenece ; no  la  pongo  A 
disposición  de  pasión  alguna , ya  sea  esta  acusadora 
ó defensora.  Yo  no  quiero  mas  que  la  verdad , la  im- 
parcialidad. No  estoy  aquí  para  salísfacer  esa  incli- 
nación de  los  hombres  que  los  arrastra  liácía  ol  mis- 
terio. 

nSi  me  fuese  necesario  resolverme,  después  do 
haber  rellexíonado  religiosamente,  diría ; No,  no  las 
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creo  «.IcHiicucnles  en  el  senfíilo  lc{/al;  nada  veo  en  la 
cansa  que  las  siijele  á la  compliciilad.  Pei'O,  ¿cslán 
ai  abrig^o  do  toda  reconvoncioii?  Aiini|iie  alísenles, 
tengo  el  dereclio , mas  aun , el  deber  do  dirigírselas. 
j\Ie  seria  mas  grato  ir  al  enciieiilro  de  esas  mujeres  y 
alligirme  con  ellas  por  su  desolación;  no  es  porque 
yo  me  ocupe  de  su  rango , de  su  Ibrtinm : en  el  ejer- 
cicio de  mis  funciones  no  veo  mas  que  individuos; 
no  me  ocupo  en  averiguar  si  son  ricos  ú pobres, 
poderosos  ó débiles,  no  quiero  saberlo.  Quisiera  po- 
derlas doffinder,  y no  me  es  posible.  Tengo  que  re- 
convenirlas poi’  su  incomprensible  frialdad , por  su 
inaudita  indiferencia,  que  no  corresponde  al  corazón 
de  las  mujeres. 

«¡Gomol  [cl  mensajero  acaba  de  entregar  la  cai’- 
la;  se  la  llevan,  la  leen...  y no  ie  introducen  al  ins- 
tante! La  esposa,  la  madre,  no  vuelan  á su  encuen- 
tro para  interrogarle  1 No,  no  so  dignan  aparecer,  y 
se  contentan  con  los  fugitivos  dalos  que  los  da  mas 
larde  el  alcalde  de  Saini-Elienne  I 

«I  Ali  l siento  decirlo : si  no  amábais  ¿M.de  iMar- 
cellange  como  esposo , como  hijo , era  hombro , le 
liabian  asesinado]  jSu  cadáver  yacía  ensangrentado 
en  vuestro  hogar  de  Chamblasl  [Sois  mujeres  y no 
hallasteis  una  lági'ima,  un  suspiro,  una  espresion de 
:)esar  para  él  1 Marchaos,  huid,  buscad  un  retiro  so- 
itario,  y allí  llorad,  derramad  por  vosotras  mismas 
todas  las  lágrimas  que  negásleis  á vuestro  esposo , á 
vuestro  esposo  asesinado  I n 

Preciso  es  decir  que  la  impresión  causada  por  es- 
tas palabras  fue  de  disgusto.  Se  esperaba  que  el  mi- 
nisterio público  tendría  para  las  fugitivas  acentos  mas 
severos.  ílistoriadoresimparciales,  debemos  manifes- 
tar que , si  M.  Feuilhade  Chauvin  dijo  cuanto  se  aca- 
ba de  leer  , no  lo  espresú  enteramente  como  lo  he- 
mos referido.  Su  Icngiiage , por  lo  general  esplicilo 
y vivo , se  liabia  entorpecido  de  pi^onlo.  Cada  una  de 
sus  frases  se  duplicaba  en  una  repetición , debilitada 
por  los  equivalentes  y los  sinúnimos.  ¿A  qué  senti- 
miento se  podían  atribüir  esas  vacilaciones , esas  re- 
dundancias? A la  situación  delicada  del  órgano  del 
ministerio  publico,  para  quien  no  liabia  llegado  aun 
el  momento  de  reclamar  contra  nuevos  culpables , y 
que  no  podia  introducir  en  e!  proceso  aislado  de  San- 
tiago Besson  la  complicidad  legal  de  tas  señoras  de 
Chamblas.  lió  ahí , en  concepto  nuestro,  el  sentido  de 

esa  mancha  moral  que  se  detiene  en  los  umbrales  de 
la  ley. 

El  procurador  general,  después  de  haber  resu- 
mido los  cargos,  discutió  y combatió  las  pruebas  da- 
das por  el  acusado,  sobre  todo,  las  concernientes  á 
a coartada.  Hablase  comprendido  demasiado  larde 
la  necesidad  de  probar  esa  coartada,  y Besson,  en  su 

primera  declaración  como' testigo , pretendía  que  no 

había  salido  de  la  casa  de  las  señoras  de  Chamblas  en 
lodoei  dia  l.“  de  setiembre.  Mas  larde  se  necesitaron 
testigos  de  la  coartada  y se  encontraron  ; pero  sus 
testimonios  discordantes  indican  suficienlemenle  la 
poca  confianza  que  merecen. 

«[Justicia  y venganza!  esclamú  el  procurador 
general  al  concluir.  Sf,  de  esa  tumba  de  Marcollan- 
go  sale  un  prolongado  grito  do  venganza  que  oigo  re- 


sonar en  este  recinto.  Acordaos  do  la  magnldca  ley 
romana  que  dice  i «Venga  la  muerto  de  aquel  á quien 
heredas,  ó el  hijo  lomará  la  herencia.  Si  eres  inlicl 
á osa  santa  [úedad  (pie  uno  entre  si  á los  miembros 
de  una  familia  , eres  indigno  de  pertenecer  á la  fami- 
lia, y lio  eres  digno  do  la  herencia , y el  hijo  la  lo- 
mará,» 

uPárrafo  sublime  y que  parece  una  página  arran- 
cada de, la  historia  del  gran  proceso  que  se  agita  de- 
lante de  nosotros.  La  venganza  que  os  pide  la  familia 
Marcellange  es  la  que  se  halla  prescrita  por  la  admi- 
rable ley  romana.  Sí,  es  un  deber  piadoso,  sagrado, 
fpie  la  iáraiiia  Marcellange  viene  á cumplir  en  e.sló 
recinto.  Y lo  repetiré  do  nuevo,  siento  no  ver  al  lado 
del  hermano  y de  la  hermana  de  la  victima , á su  es- 
)Osa  y á la  que  había  de  ser  su  segunda  madre.  No 
lan  querido  hacerlo , y han  [lermaiiccido  sordas  á mi 
voz.  Lo  siento  por  interés  de  la  moral. 

«Pero  dejemos  á un  lado  nuestros  sentimionlos 
para  no  ocuparnos  ya  mas  que  de  nneslra  conciencia 
y de  los  deberes  que  nos  impone.  Señores  jurados, 
soto  os  diré  una  palabra : si  estáis  convencidos  de  la 
culpabilidad  de  ese  hombre  johl  entonces  encadenad 
vuestros  corazones,  olvidad  los  intereses  personales 
de  un  desgraciado  acusado , para  oir  lan  solo  la  voz 
de  la  sociedad  y la  de  la  ley.» 

A esta  acusación , escuchada  por  Besson  con  una 
atención  serena , y algunas  veces  con  aspecto  de  sa- 
tisfacción, sucedió  la  defensa  de  Lachaud. 

—«Señores  jurados,  dijo  el  jóveñ  abogado  con 
voz  conmovida , Dios  no  ha  querido  permitir  que  pre- 
valezcan la  prevención  y el  error.  Ha  detenido  á este 
iiombre  al  pié  del  patíbulo.  Su  justicia  misericordiosa 
lo  ha  conducido  hasta  aquí.  Hace  ocho  días,  al  prin- 
cipiarse estos  debates  temblaba  por  mí,  por  el  acusado 
y permitidme  que  os  lo  diga,  también  por  vosotros, 
señores  jurados. 

»Temia  para  el  acusado  los  cargos  terj’ibles  que 
se  alzaban  contra  él;  temía  para  mi  la  responsabili- 
dad inmensa  do  un  asunto  tan  importante;  temía 
para  vosotros,  en  fin,  señores  jurados,  las  preven- 
ciones que  por  todas  partes  os  rodeaban.  Temía  que 
vuestra  conciencia  se  estrellase  contre  tantos  cla- 
mores . 

i)Pero  hoy  no  tiemblo  ya,  porque  estos  últimos 
debates  han  traido  revelaciones  que  han  impreso  una 
lisonomía  nueva  á este  proceso  y me  han  dado  la  cer- 
tidumbre de  una  absolución.  Las  entrañas  de  la  acu- 
sación se  han  desgarrado,  y eso  esfuerzo  violento 
que  debió  traernos  la  inuerlo,  nos  ha  traido  la  vida. 
En  vano  es  cnanto  hagais:  las  palabras  graves  del 
ministerio  público,  la  elevada  elocuencia  de  M.  Bac 
nada  podrán  contra  los  hechos.  Ese  hombre  dob(3  sa- 
lir de  aquí  absuello.  Si  no  fuese  asi,  ya  no  habría 
seguridad  para  los  hombres  inocentes,  lis  imposible 
que  sea  condonado.» 

Ocupándose  de  los  hechos  diez  veces  referidos 
que  precedieron  y siguieron  á la  muerte  de  M.  de 
iMarcellango , M.  Lachaud  opinó  que  los  terrores  do 
la  víctima,  designando  de  antemano  á sus  asesinos, 
pudieron  ati'aei*  el  brazo  de  algún  enemigo  secreto, 
seguro  de  que  se  habla  de  tener  sospechas  do  todos 
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modos  do  la  ciisa  do  Cliuiiiblas.  A osa  cosa  prcicttdo 
el  defenisoi'  vengar  de  las  acusaciones  bajo  las  cuales 
quieren  sopuliarla-  A la  mujer  quo  representa  A esa 
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gran  rainiliacsáquiense  ha  representado  introducieii-  asesinado  |mra  asegurarse  su  silencio? 
<ln  la  mala  íntelis'encia  entre  ambos  esnosne-  pia  I'J  riltnrrnrto  riicnuii/,  tnc.  .w.in.k — 


derle  sus  brazos  jiara  prolegei-le.  ¿V  c|uiéncs  orau 
aquellos  ¿/-í/eoí  complacientes?  \o  se  salie.  ¿Oiuéti 
nos  dice  que  uno  do  esos  mismos  honjbres  no  le  hava 
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do  la  mala  inteligencia  entre  ambos  esposos;  era, 
dicen,  el  bota-fuego,  la  manzana  de  la  discordia. 
iVo  siempre  se  ha  pensado  asi ; en  1 858  cl  padre  de 
M.  Mai'cellange  tenia  ideas  muy  distintas,  como  lo 
prueba  una  carta  que  dirigid  A su  nuera. 

.)/.  fíne:  ¿Quién  os  lia  facilitado  esa  carta? ¿Las 


señoras  de  Chamblas , sin  duda  ? 

M.  Locha  tul:  Quizás  sí... 

J/.  Boc:  [ Las  señoras  de  Chamblas...!  | Y sois  el 
defensor  de  liesson...! 

jíl.  Lachaitd  leyó  la  carta,  en  la  quo  el  padre  de 
.M.  de  iMarcellange  elogiaba  á la  viuda  de  Chamblas 
y recomendaba  A su  hijo  que  tuviese  mas  moderación 
en  sus  relaciones  con  ella.  «Doy  tanto  mas  valor  A 
esta  opinión,  dijo  el  abogado,  cuanto  que  e!  padre 
de  M.  de  Marcelíange  es  el  iinico  de  la  familia  que  ba 
repiobado  altamente  las  acusaciones  dirigidas  contra 
la  cosa  de  Chamblas. 

Mad.  de  Tarado , con  viveza;  Os  equivocáis,  ca- 
bal (ero. 

— ¿ fie  dónde  fia  procedido , continuó  el  abogado, 
la  mala  inteligencia  que  lia  reinado  en  ese  matrimo- 
nio? Tal  vez  Teodora,  cuyos  deseos  y caprichos  todos, 
satisfacía  su  padre,  era  generosa  y pródiga,  mien- 
tras que  Luis  de  Marcellangc  , perteneciente  A una 
familia  numerosa,  conocía  las  privaciones,  tenia 
muebo  urden,  estaba  acostumbrado  A aliorrar.  Sobre- 
vinieron discusiones  de  intei'eses  y tuvo  efecto  la  se- 
paración , 

Solo  aquí  fue  donde  el  abogado  de  Besson , qiic 
parecía  hallarse  ocupado  tan  solo  en  defender  A las 
señoras  de  Chamhlas,  encontró  por  fin  A Itesson. 
Siendo  esto  un  criado  antiguo  do  la  casa,  siguió  A 
sus  amas.  ¿Dónde  hay  cosa  mas  natural?  Consumado 
el  crimen , fueron  presas  cinco  personas  A quienes 
designaba  el  odio  de  los  Marcellange  contra  losCham- 
bías.  Cuatro  de  tos  acusados  desaparecieron  por  me- 
dio de  la  coartada^;  solo  Besson  quedó  en  manos  de  la 
justicia.  listo  consistió  en  que  por  medio  de  este  se  po- 
drían acercar  todo  lo  posible  A la  vida  interior  de  las 
señoras  de  Chamhlas ; por  medio  dp  este  se  baria  pe- 
netrar A la  calumnia  en  su  hogar. 

¿Porqué  ha  de  ser  Besson?  ¿Qué  interés  hubiera 
armado  su  brazo?  ¿El  odio?  ¿No  lo  prueban,  no 
alegan  mas  que  anécdotas  sin  valor?  ¿Quiere  ser  el 
amo  en  Chamblas,  dominar  allí?  No  por  cierto,  quie- 
re casaree  con  la  hija  de  un  pobre  relojero,  quiere  ir 
a establearse  en  Saini-Iiiienne.  Dominar  en  Cham- 
i>ias,  y el  médico  que  le  asistía  declaró  que  deló  de 

convalecencia;  por  economía. 
nnníini>-a  ^ Cocida  y el  colchón  enviados 

rPQ  recordó  los  presenliraienlos  singula- 

írfíi  ''’siones  de  M.  deMarcellan- 

go  al  ver  asesinos  por  todas  partes ; asesinos  nuo 

querían  alentar  A su  vida,  asesinos  que  querían  ven- 
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El  ahogado  discutió  las  palabras  atribuidas 
Besson , las  i'ochazó,  las  esplicó  ,'y  al  llegar  al  oro 
yeclo  de  envenenamjenlo,  encontró  A Arzac.  «lie  es- 
tudiailo  A Arzac,  señores,  y e.se  hombro  me  sorpren- 
do. lié  ahí  un  júven  de  veinla  y tres  años,  aislado 
hasta  el  día  de  la  sociedad  de  los  demAs  hombres 
que  se  ha  elevado  por  el  poder  de  su  naturaleza;  una 
de  esas  organipcíones  de  primer  órden , que  en  otra 
posición , habría  ¡do  muy  lejos  quízAs. 

iV,  Bac:  Y que  colocadas  ahí,  llegan  Itasla  el 
crimen. 

.?/.  Lachaud  : En  su  voz  mida,  en  su  aspecto 
salvaje , en  su  animación  pintoresca , hay  cierta  cosa 
grande  y elocuente  que  me  impresionaba  ayer  pro- 
fundamente, y decía  para  mi  ; ese  hijo  de  las  monta- 
ñas ¿qué  misterio  profundo  nu  revela? 

«Ayer,  debo  decirlo,  asistí  al  combate  mas  mag- 
nifico que  lie  visto  en  mi  vida.  El  lengiiage  de.M.Bac, 
ese  lenguago  que  admiro  y que  es  para  mi  uno  de  los 
mas  hermosos  que  he  uido  . el  leiguaje  de  SlXc 
eia  aun  mas  solemne  y mas  elevado  que  de  costum- 
bre. No  era  ya  el  abogado  animado  por  la  familia  de 
Marccllange , sino  el  hombre  ¡mparcial,  concienzudo, 
elocuente.  A ese  lenguaje  pomposo,  que  impresionó 
A todo  el  auditorio  lo  mismo  que  A mt,  unia  M.  Uac 
unos  ademanes  y una  voz  peneti’antes.  Ksa  mirada  de 
M.  Bac  sorprende  al  tosco  camjiesíno,  le  impresiona, 
te  transporta,  le  eleva  hasta  lo  sublime.  En  sus  ojos 
había  una  altivez  noble  y varonil , que  correspondía  A 
la  inirada  varonil  y noble  do  M.  Bac;  en  sus  labios 
[labia  una  soni'ísa  de  fuerza  y de  poder  que  parecía 
detener  las  palabras  de  M.  Bac.  Y os  lo  digo,  .M.  Bac, 
en  ese  cómbale  que  muy  pronto  tendréis  que  reno- 
var , ese  labriego  os  venció  por  la  elocuencia  impo- 
nente de  su  silencio.  Esa  naturaleza  esplica  muchas 
cosas. 

«lié  allí  A Arzac,  señores;  pasaría  muy  gustoso 
diez  años  de  mi  vida  estudiando  A ese  hombre  gran- 
de y curioso , A esa  inteligencia  escepcional.  Si  pro- 
fundizáis bien  el  carácter  de  Arzac  ¿no  os  esplicais 
fAcílmenle  las  palabras  que  ha  dicho?  AI  oir  hablar 
do  la  vida  interior  de  Chamblas  ¿quién  nos  dice  que 
ese  niuciiaclio,  con  su  imaginación  singular,  no  es- 
perimenlase  la  necesidad  de  aparentar  que  poseía  un 
gran  secreto  para  darse  importancia?» 

Después  de  este  retrato  do  Arzac , M.  Lachaud 
trazó  el  de  Margarita  Maurin.  La  representó  como 
una  mujer  habladora,  inconscouente , verdaderamen- 
te loca , agilAndose  en  vano  bajo  la  notoriedad  de  una 
mata  reputación.  En  el  proceso  delató  A todos  ; pri- 
mero conoció  A Francisco  Besson , luego  so  retractó  y 
dijo  que  mentía.  Entonces  denunció  A .Miguel  Bes- 
son.  «né  ahí  A vuestro  te.st¡go,  señor  procurailor  ge- 
neral , y habéis  olvidado  e.sas  circunstancias,  y os 
habéis  apoyado  en  osa, mujer,  que  había  comenzado 
por  lanzar  al  patíbulo  A Francisco  y A Miguel  Bes- 
son  I No  olvidareis  al  profiio  tiempo , señores  jurados, 
que  esos  son  los  dos  hombres  colocados  A la  cabeza 
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tie  lu  lista  en  que  Mai’celUmge  , bajo  lu  iní|úracioiiiJe 
su  hermano , había  inscrito  los  nombres  de  atiuellos  á 
quienes  (Jesigna  como  sus  asesinas . » 

Seria  preciso  poder  pintar  y (lescubrir  at  mismo 
tiempo  para  mostrar  al  lector  la  pantomima  oi'igínal 
de  aquel  jóven  pastor,  de  aquel  scmi-sálvaje,  rnien- 
iras  el  lenguaje  brillante  de  M.  Lacliaiid  le  poetizaba 
y derramalm  ía  ironía  mas  poderosa  sobi-eaqticlla  mu- 
jer que  le  habia  perdido.  Aj-zae  bebia,  por  decii’lo  asi, 
aquellas  palabras  cuyo  efecto  exajeraba ; se  levan- 
taba sobre  su  banco  con  el  dedo  tendido , el  oido  en 


uoecliij , embriagado  por  aquella  iiisLilicaciun  que  le 
)Ui'ecia  invencible.  Una  risa  Iriunfanic  ai'queaba  sus 
abios,  y de  vez  eii  cuandu  murmuraba  algunas  ora- 
ciones trasladando  sus  ojos  del  Cristo  á los  jueces , y 
do  eslos  al  defensor  de  ftesson. 


M.  Lrichúud  se  detuvo  lleno  de  cansancio , y .\r- 
zac  volvió  á dejarse  caer  sobre  su  asiento  desesperado 
por  aquel  silencio,  oyéndosele  tnurmurar;  «¡Qué  lés- 
Lima!  ¡que  bien  ibal»  Besson  por  su  pártese  había 
concentrado  en  sí  mismo ; parecía  que  permanecia 
ageno  i los  debates.' Detrás  de  M.  Lachaud  Imbia  un 


Y ose  espectro  se  le  aparecerá  siempre  busla  qu  ; s“a  completa  la  venganza. 


hombre  en  quien  se  fijaban  todas  las  miradas  poj'  ra- 
zón de  su  semejanza  con  el  acusado ; aquel  hombre 
ora  Esteban  Besson , uno  de  los  ocho  liermanos.  La 
pr&sencia  de  este  hombre , autorizada  por  el  tribunal, 
abre  el  campo  á las  liipótesis  mas  atrevidas  para  las 
imaginaciones  ávidas  de  misterio.  Todos  aquellos  Bes- 
son  , hallados  en  sitios  tan  diferentes,  en  horas  tan 
contradictorias  ¿son  realmente  un  solo  iiombro? 

El  2^  de  diciembre,  después  que  M.  Lachaud 
buho  discutido  pacientemente  todos  los  testimonios, 
después  de  una  breve  réplica  de  M.  Fcmllade-VliQu- 
ri«,  pronunció  M.  ¡iuc  otro  discurso.  l*rec¡so  nos 
será  detener  todavía  aquí  al  lector , porque  esta  ré- 
plica es  una  obra  maestra  de  elocuencia.  ílé  aquí  sus 
parles  mas  esenciales. 

Señores ; 

¿Es  Besson  un  mái'tir?  ¿Es  Arzac  un  héroe?  ¿Son 
as  señoras  de  Chamblas  modelos  de  virtud?  ¿Somos 
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nosotros  unos  calumniadoi*es  cobardes  y odiosos?  ¿Se 
ha  asociado  la  justicia  4 nuestros  odios  insensatos? 
La  Opinión  engañada  por  nosotros,  ¿lia  pronunciado 
una  de  esas  sentencias  imprudentes  que  ha  de  deplo- 
rar mas  tarde  ? Si  habéis  creído  por  un  momento,  se- 
ñores, en  e.sas  creaciones  poéticas  de  una  imagina- 
ción jóven  y brillante ; si  la  niágía  de  un  talento  que 
ya  conocfamos,  pero  que  nunca  se  liabia  revelado  con 
tanta  fuerza  y esplendor,  ha  podido  cambiar  las  co- 
sas en  concepto  nuestro  hasta  ese  punto , entonces 
nos  resignamos.  Que  .\.rzac , reliabililado  suba  al  pe- 
destal que  lo  han  levantado;  que  vaya  á colocarse  al 
lado  suyo  Iterard,  á quien  han  hecho  mal  en  ot vi- 
llar en  esa  apoteosis  común ; que  las  señoras  de 
Chamblas  salgan  iriunfanles  de  su  retiro  y entren  de 
nuevo  en  ese  castillo  en  el  que  ya  no  les  estorbará  la 
presencia  de  Luis  de  iMarcellange ; que  Besson,  céle- 
bre en  lo  sucesivo,  pueda  soñar  en  paz,  bajo  las  fres- 
cas sombras  de  la  alameda  grande,  con  ese  dos- 
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lino  singular,  r|iieíicstlo  la  litimildo  comiicion  de  |)br- 
(itiero  do  ChanilitoSj  Je  lia  elevado  A la  posición  do 
(iiiono  de!  castillo. 

Kn  man  lo  í nosotros,  mientras  se  veriflque  en 
Cliamlílas  esa  entrada  iriunranle  , pagaremos  los 
ga.‘?los  do  Ja  victoria,  y lue^o,  comitiva  triste  y pia- 
dosa, nos  encaminaremos  A los  mismos  sillos;  busca- 
remos la  Iiúmeda  sepijlliii-a  en  t/iie  descansan  irnos 
restos  á ios  cuales  les  talla  un  sc|>iilcro  que  no  dobla- 
mos erigir  sino  después  do  la  venganza , y allí , bajo 
aquel  ciclo,  testigo  de  los  dolores  de  Luis  de  Marcc- 
llangc,  cerca  de  ese  castillo  en  donde  por  tanto  tiem- 
po y tan  miserablemente  siirriil,  sobre  esa  tierra  en 

niin  ciic  jrlnei  ic  l'ramnc  cimtinnn  ^ 


que  yacen  sus  dcs|iüjus,  podremos  siquiera  Jurar  „ 
sus  manes  queridos , que  lo  liemos  lieclio  todo  para 
cumplir  tos  bltírnos  deseos  de  un  moribundo,  y que 
tas  palabras  postreras  que  le  oímos:  «[Si  muero  ase- 
sinado, vengadme»  no  quedaron  sin  eco,  al  menos  en 
Dueslros  corazones!  (Sensación.) 

Pero  ¿seria  eso  posible?  ¿ Seria  cierto  quela  jiar- 
to  civil,  la  justicia,  el  jurado  de  Puy,  el  de  Hiom, 
la  Opinión  entera , Itubíesen  sido  lanzados  A tan  fata- 
les eri’ores  ? 

jCómoI  ¿Por  medio  do  qtió  secreto  la  defensa, 
que  en  olro  recinto  se  hubiera  considerado  feliz  con 
obtener  la  com|ias¡on , se  alza  boy,  y cambiando  casi 
los  papeles  se  convierto  ú su  vez  en  acusadora?  ¿0n6 
suceso  inesperado  se  lia  producido?  Qué  nuevas  reve- 
laciones han  arrojado  sobre  este  asunto  una  luz  des- 
conocida? ¿A  qué  cspeclAculo  hemos  asistido,  pues, 
en  estos  debates , que  todas  tas  convicciones  han  do 
quedar  cambiadas?  Ifánse  presentado  los  mismos  tes- 
timonios; esos  testimonios  que,  ante  otra  justicia 
grande , (irme , digna , concienzuda  6 impareial  tam- 
bién, bastai'on  jiara  producir  una  sentencia,  no  se 
han  alterado  lo  mas  mintmo.  A estos  testimonios  se 
lian_ agregado  otros  nuevos.  ¿piie.s  qué  es  lo  que  ha 
habido?  Dna  declaración,  ja  de  Perard. 

[Si,  se  lia  encontrado,  no  sé  en  qué  .cieno,  un 
hombre  bastante  miserable , bastante  infame , para 
venir  aquí  á profanar  la  santidad  del  juramento,  A lan- 
zaj  una  palabra  de  acusación  sobre  un  infeliz  acusa- 
do, A prestar  una  declaración  falsa  cuyos  resultados 
Hian  ser  espantosos ! ¡ Sí , se  ha  encontrado  A Be- 
rardl  Pero  ¿dedénde  ha  salido  ese  hombre?  ¿Quién 
lia  podido  llamarle  aquí?  ¡ La  acusación  1 Ayer  decíais 
que  era  el  esfuerzo  postrero  de  una  acusación  deses- 
perada; lié  ahí  vuestras  palabras.  [Acusación  deses- 
peradal  desde  cu  Ando?  ¿Desde  el  veredicto  de 
lom?  ¿Desde  que  un  jurado,  en  su  convicción  pro- 
tunda  , pronunció  la  pena  mas  terrible  que  puede 
alcanzar  A un  delincuente?  ¿En  ese  momento  era 
cuando  hablamos  de  cspenmenlar  la  necesidad  de 
apelar  d nuevos  testigos , cuando  hablamos  do  dudar 

¿Estaban  estas  ya  apuradas? 
hacer  un  primer  triunfo  que  presagiáse- 
os  una  derrota?  ¿Cuando  teníamos  en  favor  nues- 

rinnJnf  primera  sentencia,  era 

cuando  hablamos  de  buscar  nuevos  testigos  paraase- 

p rar  nuestro  triunfo?  ¿Quién  era . pues . \l  que  es- 
taba mas  desesperada,  acusación  ó la  defensa? 

[Uerardl  ¡Lo  bablamos  de  haber  llamado  nosolrosl 


CAUSAS  CliLKÜBES. 

¿r  para  qué?  ¿En  qué  anmciitaba  nue.siras  Iherzas? 
Poro , si  hubiésemos  queritlo  recurrir  ¡i  oso  ollcio  iri 
fame  do  sobornadores,  hubiéramos  colocado  A ese 
testigo  en  otras  condiciones ; no  le  habríamos  puesto 
011  contradicción  con  el  señor  cura  Legal;  no  hubié 
rumos  ({ucrido  que  su  primera  palabra  fuese  una  ca- 
lumnia contra  un  liotnhro  A quien  apreciamos'  no 
liub  éramos  quci'ído  que  el  le5ligocoroenza.se  por  de- 
cir: (ille  manifestado  al  señor  cura  que  sabía  yo  mu- 
chas cosas,  pero  me  ba  impedido  que  las  diga.»  Te- 
níamos gran  interés  en  conílrmar  y no  en  invalidar 
el  testimonio  dcl  señor  ciir'a  Legal,  amigo  del  hom- 
bre cuya  pérdida  lloramos. 

V luego,  recordad  lo  qno  ha  pasado.  ¿Quién  ar- 
rancó la  mineara  A ese  le.siigq7  Nosotros.  (, Ve  íowne 
el  ílefensor).  [Ahí  vuestra  sonrisa  no  dcstruírA  los 
hechos.  ¿Quién  le  arrancó  la  máscara?  .M.  Paure  el 
hombre  que,  según  vosotros,  ba  sido  el  agenle*do 
nuestras  intrigas;  por<|ue  si  hubiésemos  buscado  les- 
ttgo.s  falsos , ¿con  el  auxilio  de  quién  lo  hubiéramos 


hecho?  (No  lomo  vuestras  palabras,  sino  viieslrostos- 
lígos,  quienes  sin  duda  revelan  algún  tanto  vuestros 
pensamientos  secretos).  Hubiera  sido  con  el  auxilio 
de  y\.  Kaure;  él  era  quien  recibía  en  su  casa  A Uoí 
i'on  y á tantos  otros ; él  era  quien  Ies  decia:  Hablad, 
ao  temjats  íiiiedo\  la  justicia  os  prolcjei'ú él  era 
quien  les  decía : Tendréis  dinero\  61  era,  en  una 

palabra,  nuestro  proveedor,  según  vuestra  opi- 
nión. 

No  os  habéis  atrevido  A decirlo , pero  habíais  de- 
seado hacerlo  cj'cer.  i labiaís  llamado  con  esoobjetoA 
Viiiios  testigos.  LlogAsLeís  A tener  pudor,  y vos, 
M.  Lachaiiri , qno  leneis  corazón  y conciencia , no 
quisisteis  acusar  A un  hombre  de  conciencia  y do  co- 
razón , pero  lo  baliian  hecho  ya  por  vos. 

[*u es  bien,  M.  Faiire;  nuesü’o proveedor , el  hom- 
bre en  quien  tenemos  plena  confianza , esquíen  ha 
venido  y ha  dicho:  jBerard  es  un  testigo  falso!  Y si 

él  no  os  hubiese  traído  las  pruebas  de  ello,  no  las 
tendríais. 

¿^  cuál  fue  la  actitud  de  Berard?  ¿Quería  llevar 
basta  el  fin  sii  falso  testimonio?  ¡No!  Se  necesitaron 
muy  pocos  esfuerzos  para  hacerle  volvei-  A la  ver- 
dad... ino  equivoco , A la  mentira  para  la  cual  había 
sido  traído,  porque  aquel  hombre,  al  relractarae,  es- 
clamó  que  había  mentido,  y que  bahía  mentido  ¡lor 
instigación  de  Hoiron,  casi  iba  yo  A decir,  de  mon- 
sieur  Faure  t 

En  fin,  ¿qué  dijimos  cuando  oímos  A Berard? 
Uechazamos  eso  testigo.  ¿V  qué  hizo  la  defensa?  Se 
levantó  y te  reclamó.  ¿ A quién  pertenece , pües?  ¿De 
dónde  vino?  Nada  podía  hacer  por  la  verdad , puesto 
que  esta  resplandeció  ante  el  jurado  de  Hiom  ; nada 
podía  hacer  por  nosotros,  jmes  nuestra  causa  era  la 
de  la  misma  justicia.  Pertenece  A los  que  lodo  tenían 
que  temerlo  y se  apoderaron  de  su  declaración ; fue 
enviado  por  ellos  y habían  contado  mucho  con  él,  si 
liemos  de  creer  la.s  sonrisas  de  triunfo  que,  mientras 
prestaba  su  declaración,  so  observaban  en  una  parte 
do  los  circiinsLanles. 

Asi , pues,  dejamos  A Berard,  testigo  infame  A 
quien  deben  mancillar  todos. 
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|V  á dónde  iríamos  á parar , cielo  santOj  si  al  pri- 
mer miserable  salido  del  fango  le  fuese  lícito  alterar  la 
serenidad  de  la  justicia!  ¡Cómo!  ¿ bastará  que  aparez- 
ca un  testigo  falso  para  que  pueda  sor  atacada  la  íionra 
de  la  parlo  civil?  ¿Bastará  (juo  se  presente  un  mise- 
rable corno  Derard  para  que  se  desvanezcan  lodos  los 
cargos,  para  que  todos  los  licchos  queden  aniquila- 
dos? y ese  desgraciado  ni  siquiera  se  hallará  espuoslo 
A espiar  su  crimen , porque  su  retractación  te  pondrá 
á cubierto  do  lodo  castigo!  fli5  ahí  un  nuevo  medio  de 
tlefensa  sencillo  y fácil , y cuyo  descubrimiento  será 
precioso  para  los  delincuentes.  No,  señores  , no;  no 
basta  un  hombre  impuro  para  maneillar  una  acusa- 
ción, IJerard  debe  ser  rechazado  de  este  recinto  , co- 
mo hace  ya  raiielio  tiempo  que  lo  ha  sido  de  vuestras 
conciencias.  En  los  elementos  primitivos,  esenciales, 
es  donde  hay  que  buscar  las  bases  de  la  acusación  y 
las  de  la  defensa. 

Liase  procurado  valerse  de  ese  falso  testimonio  de 
Ilerard  para  desunir  el  de  Margarita  Matirin , el  de 
Claudio  Ileynaud , el  lie  Borie,  el  de  Gerbíer  y los  de 
laníos  otros.  Se  ha  creido  hallar  en  él  un  instrumen- 
to poderoso  de  ataque  y de  calujnnia  contra  la  farailiíi 
de  su  víctima.  Asi,  pues,  M.  Bao  volvió  A tomar  uno 
])oi‘  uno  Lodos  esos  testimonios  y los  discutió  de  nue- 
vo. Les  pasó  revista  á todos  desde  losprescnlimienlos 
tan  seguros  de  .M.  de  Marceliange,  el  primero  de 
los  testigos , hasta  el  de  tos  consortes  Pugin , que 
asistieron  al  regi’eso  del  asesino. 

¡Ah!  dijo  la  defensa,  no  tenemos  sospechas  res- 
pecto de  Pugin  y su  mujer,  tenemos  el  convencimien- 
to do  que  refieren  lo  que  creyeron  oir.  Pero  escu- 
chad : e!  viento  del  .Mediodía  soplaba  con  furia,  el  hu- 
racán bramaba  en  la  montaña,  la  vieja  ciudad  de 
Puy , edificaba  sobro  el  granito,  temblaba  sobre  sus 
sólidas  bases,  y en  medio  de  aquellas  armonías  ai'- 
raneadas  por  los  vientos  A las  paredes  de  piedra  de 
las  antiguas  casas  ¿cómo  queréis  distinguir  una  nota 
perdida  entre  esas  mil  voces  de  la  tormenta? 

¡Efectos  poderosos  de  la  imaginación  1 El  viento  del 
.Mediodía  se  convierte  en  el  viento  de  una  toi'raenta 
espantosa  que  hace  temblar  sobre  sus  bases  A una 
ciudad  (le  piedra.  Ci'eí  estar  escuchando  una  de  las 
descripciones  concebidas  por  el  genittdel  Dante,  por- 
que no  es  sin  duda  en  las  ciudades  habitadas  ¡tor  los 
mortales  donde  so  alzan  los  vientos  que  hacen  tem- 
blar A los  muros  de  granito. 

Lleguemos  A la  realidad. 

La  ciudad  de  granito  no  temblaba  sobre  sus 
bases  corno  no  tiembla  nuesli'a  acusación . 

Los  consortes  Pugin  no  podían  equivocarse.  Co- 
nocian  el  ruido  de  la  puerta  de  la  casa  de  las  señoras 
de  Lhamblas.  No  oyeron  esa  voz  do  la  tormenta  r]ue, 
en  concepto  vuestro  podía  engañarles,  sino  el  rui- 
do de  una  puei  la  conocida,  según  afirman  después  de 
argas  reflexiones.  Lo  dijeron  en  el  momento  en  que 
a puerta  giraba  sobre  sus  goznes  y .se  cerraba,  por- 
que la  mujer  de  Pugin  esclamó : ¡ üs  alguna  persona 
ol^rn  mucho  de  eslnr  dentro  I 

•ifi  *11,  '*  alegrarse  mucho  de  llegar  A 

protectora , él  que  había  tenido  que 
' t'csarjos  barrancos  y los  bosques,  perseguido 
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por  los  terrores  que  van  unidos  al  asesino,  oyendo  el 

u limo  suspiro  de  su  víctima,  viendo  ya  cerca  de  si 

el  espectro  sangriento  que  en  adelante  ha  de  setruir- 
le  siempre  l * 

¡Oh ! sí , tenia  priesa  de  llegar  A aquella  casa  de 
Lhamblas  en  donde  habían  de  tranquilizarle , en  don- 
ác  haluan  de  repetirle : «¡Qué  impoi-iat  ¡era  un  na- 
die, un  jabato,  un  escribienlillol»  Tenia  priesa  de 
llegar.  Allí  ei’a  donde  tiabian  inspirado  el  peosamien- 
to  funesto  del  crimen  , y donde  iiabian  de  darle  la 
fuerza  y la  audacia  que  ya  no  le  Imn  abandonado 
después.  (Movimiento.) 

¿Es  posible  la  duda,  señores?  Claudio  Ileynaud 
I Borie , Matías  Ileynaud , los  consortes  Pugin , es- 
tán contestes  en  todas  esas  declaraciones  por  un 
crimen  (Movimiento.)  Digo  por  im  crimen,  porque 
necesariamente  le  Iiubiera  habido  en  ese  común 
acuerdo  inaudito,  porque  nohabria  providencia,  por- 
que no  habría  Dios,  si  lodos  esos  hombres  liubiescn 
estado  conlesles  por  la  casualidad  en  tal  declaración. 
1 Si  íiay  providencia , no  puede  tolerar  que  lales  he-^ 
dios  se  encuentren  y se  unan  para  abrumar  A un 
¡nocente!! 

Y si  pasase  desapercibido  para  vosotros  el  vínculo 
que  une  todos  esos  hechos , Margarita  Maurin  vendria 
A esplicarnos  su  significación.  También  A ella  la  han 
lachado,  la  han  desmentido;  pero  gradualmente, 
paso  A paso,  ha  habido  que  cederle  algo:  ha  sido 
preciso  confesar  que  habia  dicho  la  verdad. 

Pues  bien,  según  eso  Margarita  Maurin  no  miente 
siempre ; decía  la  verdad  respecto  de  la  cadena ; no 
estaba  loca  cuando  hablaba  asi ; no  era  una  alucina- 
ción. ¡Os  pregunto,  A mí  vez,  por  parle  de  quién 
estaba  la  mentira!  ¡Por  parte  de  quién  estaba  la  alu- 
cinación! ¡ Por  parte  de  Arzac,  probablemente,  por- 
que, habiéndole  apremiado  para  que  se  esplicase 
acerca  de  aquella  confesión  tardía,  declaró  qué  no 
se  había  acordado  antes ! Ahora  bien,  la  falta  de  me- 
moria , en  un  hombre  como  Arzac  ¿ qué  es  mas  que 
una  alucinación? 

Pero , puesto  que  Arzac  tuvo  la  cadena  en  su  pe- 
der, que  esplique  de  dónde  le  vino.  *■ 

Aquí  es  imposible  la  duda.  ¿Cuándo  desapareció 
la  cadena?  En  la  noche  del  asesinato.  ¿Cuándo  volvió 
el  perro  á la  casa?  En  el  dia  siguiente  al  del  asesi- 
nato. I y en  ese  mismo  dia  siguiente  se  vió  la  cadena 
en  manos  de  A rzac ! I 

Así  pues,  Margarita  Maurin  dijo  la  verdad,  por- 
que alguien  sujetó  al  perro,  ese  alguien  se  guardó 
la  cadena , y ese  alguien  es  .\rzac ; asi  pues , Arzac 
necesariamente  es  cómplice  del  asesinato. 

Aflora  bien , si  Arzac  tenia  un  cómplice  , ese  ha 
de  ser  necesariamente  Besson , ¡lorqne  Arzac  le  había 
denunciado  antes  y después  del  crimen. 

En  efecto,  Margarita  .Maurin  ha  dicho  que,  antes 
del  crimen , su  sobrino  le  había  bocho  la  confidencia 
de  que  Besson  lo  proponía  dinero  para  envenenar  A 
■M.  do  Marceliange. 

I Es  mentira  ! dicen.  En  ese  caso  no  es  una  men- 
tira aislada,  porque  Arzac  se  lo  dijo  A ITostein,  A la 
mucliaclia  Taris , y á muchos  otros.  Dijo  A Pedro  y A 
Mateo  Maurin  «que  sabia  una  cosa  espantosa,  que  lo 
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sucodoj-ia  una  dosgracia  d .M.  de  Maroeliange,  peroc  i (ua;  venganza  peraonat , codicia  personal,  por  una 
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fino  nada  qneria  decir,  h 

Arzao  no  negó  estas  palabras , pero  dijo : — IlabfO 
d Ja  ventura , por  liacer  lo  misino  que  log  rJemás. 
— ¿En  qud  (Jpoea  baldalm? — ¿néspilos  del  asesina- 
to?— No;  un  año  antes  de  que  aipiel  se  cometíase, 
¿Comprendéis  esa  previsión?  ¿Comprendéis  A ese 
hombro  qiic  anunciaba  que  M,  I„iiis  de  Marcellango 
Itabiade  morir  asasinado,  que  nombraba  de  aiilema- 
noel  asesino , qiie-rteoia  que  le  habían  liecbo  propo- 
siciones para  asesinar  d .M.  de  .Marcellange?  ¿Com- 
prendéis eso?  [Dedis  que  es  invención  de  la  mente! 
limaginacion  singular!  ¡Pero 31.  do  ^larcellaiige  hn 
muerto  1 1 El  hombre  á quien  acusan  es  Santiago  Bes- 
son!  ]Lo  que  anunciaba  Arzao  ha  suncdidollt 

Decid  ahora,  defensor dei  acusado,  que  ese  hom- 
bro no  ha  sabido  comprender  su  posición  precaria; 
decid  que  ese  bombre  lia  permanecido  sordo  á los 
palernnle.s  avisos  que  te  daba  una  voz  cuya  modera- 
ción y reserva  aumentaban  mas  aun  su  autoridad; 
decid  que  ese  hombre , no  sé  por  qué  error  de  su  tosco 
tálenlo,  ba  esperado  la  impunidad  á fuerza  de  auda- 
cia; decid  eso,  caballero,  pero  no  digáis  que  ose 
liombrc  me  ba  vencido ; no  digáis  que  la  audacia  de 
un  malvado  puede  vencer,  ú igualar  siquiera  A !a 
firmeza  de  un  bombre  de  bien.  (3liji-mullos  lie  apro- 
bación en  los  escaños  del  tribunal  y en  lodo  el  Ambi- 
lo  de  la  sala.) 

lió  ahí  restablecida,  señores,  la  séria  de  las 
pruebas  materiales  de  la  acusación.  Podría  detenerme 
aquí , porque , en  realidad , qué  tengo  que  probar? 
lio  mostrado  á eso  hombre  caminando  armado  hAcía 
el  lugar  del  crimen;  he  hecho  que  al  volver,  le  oyesen 
cerrando  precípitailamento  la  puerta  que  lo  pone  al 
abrigo  de  sus  propios  leirores;  lo  he  mostrado  tie- 
nuncíado  por  su  cémplice;  pero  no  os  bastante; 
quiero  probar  mas  aun , y ahí,  sobre  todo,  es  donde 
la  verdad  ha  de  triunfar  del  error  y ha  de  disipar  las 
nubes  que  la  mentira  pudo  acumular  por  un  momento 
en  tomo  de  esta  causa. 

Se  pregunta  qué  interés  tenía  Santiago  Ilesson  en 
el  crimeq.  ; No  habéis  visto  ese  interés  1 A la  verdad, 
sois  el  imico , porque  si  algo  ha  saltado  A la  vista , si 
algo  ha  hecho  que  desde  el  principio  so  lijasen  las 
invosligacioDes  de  la  justicia  en  Santiago  Besson,  lia 
sido  ese  interés,  ¿ijué  era  lo  que  hacia  germinar  las 
sospechas  en  la  ciudad  de  Piiy?¿Porqué  en  todas 
parles,  en  caites,  en  los  salones,  en  las  taber- 
nas, en  la  ciudad,  en  el  campo,  se  decía;  fíesson 
sera  (finen  haya  (xnnelulo  el  crinunl  ¿Por  qué  Bes- 
son,  atormentado  por  la  inquietud,  iba  diciendo; 
¡ara  alqo  bueno  ba  de  servir  la  desgracia;  tí  no 
ser  por  tas  vinielas , no  bitbieran  dejado  de  acusar- 
wiflf  ¿Por  qué  decia  al  alcaide  de  la  cArcel  que  tan 
icn  le  acogía:  No  me  eslrnña  rnte  me  bailan  preso, 
pno  mt  jusfijicacton  es  fácil he  esiado  enfermo't 
¿ 'ir  que  fastidiaba  A los  testigos  con  sus  jusliflcacio- 
iies  anticipadas?  ¿Por  qué?  Porque  sabia  muy  bien, 
como  lodos  que  tenia  interés  en  el  crimen , y que 

¿Cuál  era  la  naturaleza  do  ese  interés?  Ya  os  lo 
lian  dicho , era  doble  ; era  la  venganza , era  la  codi- 


parlo;  venganza  do  las  señoras  de  Chamblas,  codicia 
do  las  soiioras  de  Cjiamblas , poi'  otra  parle. 

Ved  la  fiosioíon  de  ose  Iiombi’O  y la  do  la  familia 
con  ia  cual  vivía.  Esta  se  hallaba  en  lucha  ixin  M.  de 
Marcellange.  La  lucha  era  viva  y animada.  Habían 
modiaiitj  ploiloi ; ya  os  lian  liablado  do  ellos ; solo 
una  cosa  han  olvidado  decii’os,  y es  que  las  señoras 
de  (¡fiumblas  los  Jmluan  perdido  lodos. 

El  objeto  do  e.sos  pleitos  era  obligar  A iM,  de  Mar- 
cellange  A abamlonai-  el  castillo  de  Cliamblas.  Eso 
objeto  quedé  frustrado.  La  justicia  manlenia  A 31.  de 
.Mai'ccllíiiigo  en  su  castillo;  sin  embargo,  queriaji 
liacei-le  salir  de  éf.  ¿f|iiií  medio  quedaba?  Un  crimen. 

A tales  I lechos  habois  opuesto  cuadros  de  tiri- 
llanlo  y fresco  colorido.  Habéis  pintado  A las  señoras 


de  Chambtíis  bajo  un  a.s 
.ser  amada.s.  ¿CuAles'son 


>ecto  que  las  hubiera  hecho 
05  lieclios  que  citáis?  ¿Dónde 
estAn  líLs  pruebas?  ¿ Dónde  to.s  te.sUmoíi¡os?  Dónde  los 
csci'iLos? 

bisas  invenciones  complacientes  las  destruye  el  abo- 
gado l•üfir¡end^j  una  vez  mas  las  pasiones  hostiles  que 
i-einaban  en  la  ca.sa  do  Glmmblas,  los  pleitos  escan- 
(falosos  que  allí  se  suscitaron,  el  olvido  de  lodos  lo.s 
deberes  de  la  madre  y ic  la  mujer.  Esas  pasíonc.'! 
so  tas  asoció  un  hombre:  fue  Besson.  Un  hombre  lla- 
mó con  lodos  sus  deseos,  y anunció  el  futuro  cri- 
men; fue  Uessüii. 

¿y  no  es  ese  hombre  el  asesino?  El  que  espresó 
el  deseo  tan  anlienle  del  crimen,  el  que  le  anunció 
con  palabras  tan  salvages,  no  es  el  asesino?  ¿Dónde 
cslarA  entonces?  ¿A  dónde  hay  fpie  ir  A buscarle? 
¿Habré  de  seguir  A la  dcfensii  en  sus  funlAslicas  vi- 
sione.s  ? ¿ Habré  lie  entrar  en  eso  reino  de  las  sombras 
en  que  han  quej’idocstraviaros?  ¿ Habré  de  mostraros 
A ese  hombre  á quien  se  vió  un  instante  en  el  bosque 
de  Chamblas? 

Sé  (|ue  los  esfuerzos  de  la  Justicia  no  siempre 
tienen  el  buen  éxito  que  debieran  tener.  Hay  momen- 
tos en  que  puede  estraviarse  en  sus  pGsquisa.s.  Así 
es  como  hemos  visto  abrigai-  sospechas  por  un  mo- 
mento respecto  de  personas  inocentes;  Pero  su  jusli- 
Dcacion  ha  sido  completa.  Todo  se  se  ha  aclarado;  ya 
no  falla  que  levantar  ni  una  jiunla  del  velo ; ya  no  hay 
sombras  ni  tinieblas  sino  para  aquellos  que  tienen  in- 
te ré.s  en  üscui'ecer  Ig.  verdad. 

Señores,  en  un  principio  fue  una  fortuna  para 
nosotros  y para  la  justicia  que  las  sospechas  recaye- 
sen en  varios  individuos,  porque  esas  sospechas  die- 
ron niArgcn  A una  sumaria  minuciosa  y severa , por- 
que Lodos  los  actos  mas  secretos  de  la  vida  de  31.  de 
.Marcellange  fueron  examinados,  poninesefue  A regis- 
trar por  todas  parles,  yen  ninguna  se  halló  medio 
alguno  para  eslablecor  una  sospecha  fundada.  Se 
abrigaron  algunas  respecto  de  Varennes;  fue  perse- 
guido y so  justificó.  Lo 'propio  sucedió  con  todos  los 
demás  acusados.  Y en  cuanto  ít  ese  personage  mis- 
terioso que  la  defensa  nos  presentaba  como  el  ase- 
sino , nada  tengo  que  decir  acerca  de  él , porque  el 
ractoeinio  admirable  del  señor  procurador  general 
hizo  justicia  ayei'  co  pocas  palabras  A los  estravios 
de  la  defensa.  Todavía  me  pai'ece  estar  oyendo  ese 
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lenguaje  grave  y digno,  tan  lleno  de  reserva  y de 
moderación;  todavía  me  parece  cstai'lo  oyendo  iler- 
rtbar,  con  algunas  palabras  llenas  de  sencillez  y <lo 
verdad,  el  ediíloio  levantado  tan  |>enosamenle , á 
costa  do  tantos  esfuerzos  y elocuencia. 

¿Di'uide  esltl,  pues,  el  asesino?  líntrc  los  enemi- 
gos de  M.  de  Maree  lian  ge , porque  no  es  un  asesino 
vulgar;  solo  el  odio  y la  venganza  pudieron  armar 
su  brazo.  Pues  bien,  que  se  nombro  á los  Rncmig{j.s 
de  -M.  de  Marcellaogo.  Habia  sido  severo  en  la  ad-  i 
ministracion  de  sus  posesiones,  es  cierto;  babiít  en 
esto  una  imprudencia,  convengo  en  ello,  y bajo  esc 
punto  de  vista,  rae  uno  á la  defensa.  Deliió  respetar 
usos  establecitlos  en  aquel  antiguo  bosque  de  Chara- 
btas,  tan  antiguo  como  el  mundo;  debió  respetar 
usos  que  en  cierlo  modo  eran  venerables  por  la  sola 
circunstancia  de  ser  seculares.  Pero  io  que  iM.  de 
Marcellange  pudo  negar  en  los  primeros  tiempos,  lo 
permitió  después,  y miiriú  rodeado  del  a[)i'ecio  y 
el  afecto  de  todos.  Erad  padi'e  de  los  pobres.  ¿Ouién 
no  se  ha  conmovido  al  oir  contar  que,  algún  tiem|jo 
antes  de  su  muerte , llevaba  por  si  mismo  una  cesta 
«le  provisiones  y de  medicamentos  fi  nn  t'ampesino  en- 
fermo, porípie  i nadie  quería  fiar  ai|ucl  cuidado  pia- 
doso? ¿líónde  están  los  enemigos  de  ese  hombre  ca- 
ritativo? Os  intimo  iiue  los  nombréis.  O callai’eis, 
permaneceréis  en  vagos  asertos , me  traeréis  palabra.s 
oidas  no  sé  donde ; me  citareis  la  opinión  tic  mon- 
siettr  l]ujon,  (juien,  refurmando  sus  primitivas  pre- 
venciones, al  ser  presidente  del  tribunal  criminal, 
impuso  á Arzac  el  ináximum  de  la  pena. 

Asi  pues, ► DO  hay  enemigo  alguno  conocido  de 
M.  de  Marcellange;  nitigiino,  cscepto  Bosson.  Asi 
pues  , en  Besson,  su  enemigo  encarnizado  y único, 
en  Besson , que  era  quien  mas  interés  tenia  en  su 
muerte , era  en  quien  íiabian  de  recaerse  y fijarse  las 
sospechas.  Aunque  no  hubiese  mjis  que  ese  solo 
hecho,  diría  yo  que  Besson  es  culpable. 

Pero  quedaba  la  coartada;  M,  Bac  ni  siquiera  la 
juzgó  digna  do  ser  discutida. 

[Oh ! en  cujnto  á esa  coartada,  creimos  sincera- 
mente que  renunciarían  á ella.  Quisieron  fortalecerla, 
y la  debilitaron.  Aumentad  aun  el  número  de  vues- 
tros testigos.  Que  vengan  el  campanero  de  la  cate- 
dral, el  portero  del  seminario,  que  vengan  lodos 
esos  hombres  y otros  con  ellos,  y á todos  les  daré  la 
misma  respuesta. 

¿Qué  significa  vuestro  prolongado  silencio?  ¿Por 
qué,  cuando  un  hombre  estaba  en  camino  para  el 
patíbulo,  00  acudisteis  á auxiliarle?  Era  amigo  vues- 
tro, le  hablasteis  , pregiinlásleis  por  su  salud.  Debis- 
teis hablar:  la  amistad  y la  humanidad  os  lo  imponían 
como  una  ley.  ¡Y  callásteisi  ¿ Era  por  ignorancia? 
No;  en  toda  la  ciudad  de  Puy  resonaba  el  rumor  de 
ese  asunto.  Todo  lo  supisteis,  se  os  solicitó  para  que 
hablAseis.  La  causa  fue  juzgada  en  Puy,  en  Rioin; 
no  podríais  disculparos  con  vuestra  ignorancia.  Cuan- 
to mas  numerosos  seáis,  tanto  mas  inespücablo  será 
vuestro  silencio,  y lodos  pensarán  , cómo  fue  que  esa 
coartada,  que  ha  pasado  al  estado  de  notoriedad  pú- 
mica  no  tuvo  efecto  al  instante;  cómo  fue  que, 
cuando  la  justicia  prendió  a Besson , no  se  levantó  en 


masa  la  ciudad  de  Puy  para  decir:  Ese  hombro  e.'s 
inocente!  ¡ A la  hoiaen  que  se  comelii»  el  crimen  es- 
taba entre  nosotros I»  No,  no,  las  coartadas  públicas 
y evidentes  como  esa  no  permanecen  ocultas  durante 
dos  años.  Se  establecen  por  sí  solas,  en  el  mismo 
momento  en  que  se  produce  la  acusación.  Son,  para 
el  aciisíido , una  defensa  tan  poderosa  que  se  alzan 
espontáneamente  entre  él  y la  justicia. 

Ahoi a quiero  liablar  del  silencia  de  esas  señoras 
(lui-anle  los  primeros  pasos  del  sumario,  de  su  decla- 
ración ante  el  tribuoal  criminal  de  Puy-de-Dome 
y de  su  ausencia  en  los  momentos  presentes. 

Ayer,  procurando  justificar  esa  conducta,  nos 
decíais  que  habían  sido  un  modelo  de  prudencia,  v 
que  solo  una  cosa  culpábais  en  las  señoras  de  Cham- 
blas,  que  era  el  no  haber  hecho  lo  suficienloen  favttr 
del  acusado. 

Tcniaís  razón.  Las  señoras  de  Charablas  ban  he- 
cho demasiado , ó demasiado  poco  en  favor  de  esc 
hombre:  demasiado,  si  es  culpable;  demasiado  poco, 
si  es  inocente. 

Sí  es  culpable,  lo  comprendo  todo;  comprendo 
la  fuga  de  la.s  señoras  de  Charablas , la  desaparicÍQii 
de  María  Boudon,  esa  protección  vergonzosa  que  lia 
rodeado  al  acusado,  los  pasos  que  se  han  dado  para 
obtener  falsos  testimonios;  lo  comprendo  todo,  poi'- 
que  es  preciso  que  el  crimen  se  defienda  por  medio  de 
la  fuga  y del  falso  testimonio. 

Pei'o  si  Besson  es  inocente,  ¿cómo  queréis  que 
comprénda  la  locura  singular  de  vuestras  heroínas? 
¿Qué  queréis  que  diga  de  esas  mujeres  que  saben 
que  un  hombre  es  inocente  y no  vienen  aquí  á defen-- 
deiie  con  su  presencia?  ¿Qué  queréis  que  diga  de  esas 
mujeres  que  huyen  ante  la  majestad  de  la  justicia? 
¿Cómo  queréis  que  comprenda  yo  esa  actitud? 

Me  decís  que  son  unas  pobres  mujeres  sin  apoyo, 
llenas  de  timidez  y de  debilidad,  y que  han  retroce- 
dido aote  la  audacia  de  nuestras  calumnias , me  decís 
que  son  unas  pobres  mujeres  á quienes  hemos  insul- 
tado y perdido  cobardemente,  ¡lorque  nos  hemos  em- 
boscado detrás  de  un  acusado  para  asestarlas  con  ma.s 
seguridad  nuestros  tiros.  \ Me  decís  eso!  ¿Cómo  que- 
réis que  os  crea?  ¡Las  señoras  de  Charablas  unas 
pobres  mujeres  sin  apoyo!  jLas  hijas  de  esa  antigua 
casa , venerada  en  la  antigua  ciudad  de  Puy ! | Eh ! 
|No  lenian  que  hacer  sino  apelar  á sus  antepasados, 
y su  nombre  Ies  habría  bastado  para  defenderlas  si 
hubiesen  sido  inocentes I 

iQuo  son  unas  mujeres  sin  apoyo!  Tened  en 
cuenta  sus  relaciones,  su  fortuna,  su  influencia.  Mu- 
jeres sin  apoyo  , ellas,  cuya  familia  creo  que  estiende 
sus  ramificaciones  basta  las  iníluencias  mas  elevadas 
de  esa  ciudad  I | Mujeres  sin  apoyo,  ellas,  que  se  ban 
visto  rodeadas  de  los  consejeros  mas  .sabios,  mas 
respetables  y mas  poderosos  1 ¡ Ah  [ | ya  os  lo  he  di- 
cho , lodo  las  defiende  , todo  las  protege , el  poder  de 
los  recuerdos , la  infinencia  de  la  fortuna  y do  la  fa- 
milia, su  consideración,  su  repiiLacton  de  piedad, 
lodo,  basta  la  majestad  de  la  religión!  Ya  lo  he  dicho 
y lo  repito,  seguro  de  no  hallar  en  este  recinto  qiiicii 
me  desinienía. 

¿Qué  era,  pues,  lo  que  podía  obligarlas  á fugar- 
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se?  ¿la  calumnia?  ¿Pues  fjué,  laii  |)odorosa  es  osla? 
¿Puede  tener  fácil  acceso  en  el  recinto  de  los  Iribii- 
iiales?  ¿ICnlro  la  calumnia  y la  inocencia  de  las  se- 
ñoras dé  Cliamblus , no  oslaban  la  imparcialidad  de 
la  magistratura  y la  voz  tan  poderosa  de  la  jnsLicfa  y 
de  la  verdad  ? 

Decís  que  las  lia  detenido  el  lomor  do  sor  manci- 
llados. Pero,  ¿y  su  fuga,  no  las  mancilla  mas  que 
mis  palabras  ? 

¿lian  temido  que,  bajo  la  íinpresíou  de  las  pre- 
venciones, so  Jispusíosesu  arresto? 

Pues  bien , os  lo  digo  con  sinceridad : si  yo  Im- 
biese  tenido  la  lionra  de  sci*  el  consejoiv)  de  las  seño- 
ras de  Cliamblos,  y me  liubiese  hallado  convencido 
(le  su  inocenoía , como  vos  parece  que  lo  estáis , les 
(liria;  ((Corred  presurosas  al  encuentro  de  la  asiisa- 
cion  lanzada  (xmtra  vosotras;  baced  frente  á lu  ca- 
lumnia; id  al  recinto  de  tos  tríbimalcs;  provocad  la 
acción  de  la  justicia;  exigid  queso  sentencie  entre 
vuestros  calumniadores  y vosotras,  y no  tengáis  des- 
canso alguno  hasta  tanto  (juc  viicsli'O  hoiioi*  se  haya 
purificado  por  medio  de  la  prueba  de  un  combato  so- 
lemne. Si  retrocedéis,  si  desconocéis,  hasta  el  estre-  ¡ 
mo  de  huir,  el  sentimiento  de  vuestra  dignidad  , mis 
palabras  y mis  consejos  no  perleneoen  ya  á una  causa 
de  que  vá  íi  dosoriorse , y fine  va  á mancillarse  á si 
misma  1» 

jllÉ  ahí,  señores,  lo  que  yo  tes  diriu:  y si  iio 
han  tenido  ese  lenguaje  con  ellas,  ú si  esas  señoras 
no  han  sentido  en  su  pro|)io  coj'azon  esa  necesidad  de 
jusliflcacion  que  oprime  á las  almas  honradas,  es ' 
porque  sabían  muy  bien  que  no  podían  jusllíicarsc! 
La  inocencia  viene  4 arrojarse  en  los  bi-azos  de  la 
justicia ; sabe  que  hallará  reparación  y rehabilitación,  i 
Pero  el  crimen  buyo  de  la  luz,  tiembla  ante  la  jus- 
ticia, so  oculta  y liuye  elernamenlo. 

Las  señoras  de  Chambfas  no  comparecen  hoy.  V 
sin  embargo,  i cuántas  garantías  les  oCrecia  este  re- 
cinto I ¿No  ha  llegado  hasta  ellas  la  voz  poderosa  quo 
se  alzfi  en  el  principio  do  estos  debates  y que  las  llamú 
solemnemente?  ¿Diinde  eslAn,  pues,  para  que  esa 
voz,  que  4 eslas  horas  ha  resonado  ya  en  la  líuropa 
entera , no  haya  llegado  4 sus  oidos? 

Pues  bien,  yo  las  Hamo  de  nuevo,  y solo  el  eco 
me  responde. 

Su  fuga  lo  espltca  todo ; hace  mucho  tiempo  que 
ya  lo  había  esplicado  todo  su  conducta. 

Siempre  he  creído  que  Santiarjo  Besson  no  es  cul~ 
pabl(i\  h6  atiltü  qno  se  os  arranca  muy  tardíamente, 
i siempre  he  creulo  1 lo  que  debei'ais  decir  es  ; \ío  íífl 

En  efecto,  señores,  ved  la  actitud  de  esas  mu-  i 
jeres. 

i«  , y le  prenden . Las  señoras 

lie  Chamblas  se  hallan  presen le.s,  y callan. 

jCíJmo!  Señoras,  se  prende  4 un  hombre,  isabeis 

que  es  inocente,  y guardáis  silencio!  ¡Qué  os  lo  que 

os  lapa  la  boca,  pues?  ¿La  indiferencia?  Lo  haheis 

(helio  mil  veces:  en  cambio  de  la  adhesión  de  líesson. 

lo  debíais  protección  y afecto.  ¿El  miedo?  Esi.licad- 

1^0 , pues , el  miedo  en  el  alma  del  que  tiene  tranqui- 
la su  (30nciencia. 


'rranscurren  ios  meses . 


se  prosigue  la  sumaria. 


Las  señoras  de  Cliamblas  están  en  Piiy , han  buscado 
testigos  jiisliílcativos  para  el  acusado,  han  enviado  la 
lista  de  ellos  4 los  magistrados , pero  nada  dicen  no 
se  inscriben  4 la  cabeza  do  la  lista  que  envían.  * 

I I Ah  I señoras,  sois  piadosas,  creeis  en  Dios 
creeis  en  la  humanidad ; veis  pesar  los  cargos  mas 
abruinadoi’es  sobro  un  inocente  4 quien  debeis  prote- 
ger, v4  4 sucumbir,  con  una  palabra  podéis  salvarle 
y no  diréis  nada  I j nada  I ¡ nada  1 ’ 

Dentro  de  algunos  dias  v4  4 alzarae  el  patíbulo  en 
medio  de  la  ciudad  de  Puy;  esa  cabeza  ensangrentada 
v4  4 rodar  junto  4 vuestra  casa ; y la  dejareis  caer,  y 
guardareis  bn  vuestro  corazón  el  secreto  do  la  inocen- 
cia I 1 .\li ! I eso  no  os  posible ! 

Sí  supiéseis  algo , Iiablaríais , si  supiiíseis , sobre 
Lodo , que  4 las  ocho  de  la  noche , estaba  Dessoii  en 
vuestra  casa , lo  diríais. 

Poro  no,  nada  decís. 

.Vrzac  es  perseguido,  acusado,  sentenciado:  dicen 
(jiie  acogisteis  familiarmente  4 ese  criado , que  voso- 
tras, aristocráticas  señoras,  le  hicisteis  sentar  en 
vuestra  mesa , quo  procurásleis  obtener  su  silencio. 

Y nada  decís. 

La  voz  del  abogado  do  las  partes  civiles  se  alza  y 
dice : «Señoras,  solo  dos  cosas  Jiay  quo  disminuyan 
las  di.sUncias  de  vuestra  clase  rospeclo  de  las  demás, 
y bagan  comenzar  la  igualdad : la  muerte  ó el  cri- 
men.» (Sensación  prolongada.) 

¡ Y ante  la  audacia  de  esa  voz  acusadora,  no  pro- 
testáis , nada  decís  I 

Vuestra  honra  se  halla  enjuego,  la  salvación  de 
un  inocente  os  ordena  que  habléis. 

1 Y nada  decís  1 

Os  llaman  ante  el  juez  do  instrucción ; os  inter- 
rogan . 

I Ah  I 1 por  fin  va  4 desaparecer  esa  consideración 
suprema  del  bien  parecer  que  sellaba  vuestros  lábios! 
¡El  cuidado  de  vuestra  defensa  os  arrancará  la  ver- 
dad ! No. 

¿Después  de  eso,  señores,  qué  creoreis?  ¿Necesi- 
táis mas  luces?  ¿No  comprendéis  la  stgniílcacion  do 
ese  silencio  tan  tímidamente  guardado  dui-ante  dos 
años,  y roto  de  improviso  por  una  mentira  audaz? 

Sabéis  ya  bastante  respecto  de  Desson ; no  sabéis 
demasiado  ucci'ca  do  otros  persona.s? 

Si  las  señoras  de  Chamblas  han  alterado  la  verdad, 
¿con  qué  interés,  con  qué  objeto  lo  han  hecho?  ¿Quién 
puede  inducir  4 mujeres  do  tan  elevadá  posición  4 
prestar  una  declaración  falsa  en  favor  de  Santiago 
Besson  ? 

Sin  duda  alguna  comprendemos  oí  interés  que  es- 
cita un  antiguo  servidor;  pero  ¿eso  interés,  ¡lodrá 
llegar  hasta  el  crimen  ? 

¡Ohl  solo  una  cosa  había  que  pudiese  ai-raslrar  4 
esas  mujeres  4 una  complacencia  tan  culpable,  4 
una  imprudencia  tan  terrible  y quo  pudiese  producir 
la  solidaridad  fatal  que  parece  quo  las  une  con  fies- 
son  , solo  una  cosa. 

[La,  complicídadi  (Movimiento  prolongado.) 

jSl , la  complicidad  I Si  nada  han  dicho  las  seño- 
ras do  Chamblas  dui’ante  dos  años , fue  porque  nada 
snhian  (pie  fuese  favorable  para  el  acusado;  si  ates- 
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tigiiai’oa  la  inocenfiia  do  Dessoii  ante  ei  tribunal  cri- 
mina! de  Kiom , fue  porque  se  vieron  obligadas  á ello, 
porque  eran  sus  cdmpliccsl 

So  ha  quejido  probar  la  inocencia  de  Bessoa  ale- 
gando su  serena  energía,  su  inipasibilldad. 

Ese  hombre  es  un  mártir,  han  dicho,  y hubiera 
subido  al  patíbulo  con  la  frente  i-adiatite  de  inocen- 
cia: 1 ved  qiiC  pura  serenidad I ¡qué  admirable  ílr- 


111 


tesoj’os  mas  terribles  de  su  elocuencia.  ¡Alil  M,  Tur- 

f ..  ('  I , I * ^ creeis  que  es  lao  fácil  calurn- 

niai  ‘ Roes  bien,  yo. os  lo  digo:  si  las  señoras  de 
Luamblas  no  hubiesen  sido  unas  mujeres  piadosas  si 
en  vez  de  contestar  á acusaciones  infames,  no  se  hu- 
biesen arrodillado  ante  Dios;  si  hubiesen  querido  se- 
piiros  á ese  terreno  de  la  calumnia,  ¿creeis  que  les 
liabcia  sido  tan  dillcil  alcanzaros? 


meza 


Señores,  ya  sabéis  el  secreto  de  esa  firmeza. 

Hay  hombres  colocados  en  tal  condición  que 
creen  mucho  mas  en  el  poder  de  sus  místei'iosos  pro- 
tectores que  en  la  fuerza  de  la  misma  justicia. 

Esos  hombres  se  persuaden  de  que  esa  protección 
que  les  ha  prometido  el  triuníb  no  les  abandonará, 
que  les  seguirá  á todas  partes ; creen  en  ella  ha.sta 
el  fin , y si  los  acontecimientos  envían  á su  corazón 
alguna  esperanza,  se  apoderan  de  ella  con  júbilo, 
como  una  señal  evidente  de  que  esa  protección  obra 
y lia  de  Lriufar  algiiu  día. 

Besson,  vuestra  serena  calma  se  funda  en  un 
error.  Todas  las  protecciones  se  estrellan  ante  el 
poder  de  la  ley,  ante  la  justicia  y la  imparcialidad 
del  jurado;  nada  os  servirá,  ni  cí  falso  testimonio, 
ni  la  protección  de  la.s  señoras  de  Clianiblas,  ni  las 
promesas  que  se  os  han  iiecho,  nada,  nada  variará 
vuestra  posición.  También  debían  proteger  á Arzac: 
¿d ánde  está  Arzac?  También  debían  proteger  á Ber- 
nai'd:  ¿dónde  está  Beinard?  ¿Y  vos,  donde  estaréis 
muy  pronto?  lAh!  los  que , estimulados  por  no  só  qué 
iníluencia,  han  venido  áesle  recinto,  persuadidos  de 
que  con  astucia,  con  mentiras,  con  apoyos  podero- 
sos , se  puede  vencer  á los  magistrados  y fle.sarmar  la 
severidad  de  la  justicia,  sepan  de  una  vez  que  nada 

impide  que  la  vei’dad  brille  ni  ipie  el  crimen  sufi’a  su 
expiación  I 

A vosotros  os  toca,  señores  jurados,  darles  esa 
gi'an  enseñanza. 

Los  debates  iban  á cerrarse;  M.  LacJinud  inten- 
tó un  esfuerzo  supremo , el  cual  tuvo  especialmente 
por  objeto  la  defensa  de  las  señoras  de  Charablas,  vol- 
viendo la  acusación  cünlj’a  la  parte  civil.  Esta  fue  la 

desgracia  de  tal  cansa , el  escollo  forzoso  de  tan  dis- 
tinguido talento. 

—¿Por  qué  se  ocultan  las  sefioi'as  de  Cbamblas? 
Se  dice  que  tienen  miedo.  El  lunes  último  supliqué  á 
las  señoi'as  de  Cbamblas  que  viniesen  aquí;  si  hubie- 
sen sido  cómplices  liubioran  seguido  mi  consejo.  Si 
hubiesen  sido  cóm|il¡cos  seguirían  á Saulingo  líesson 
con  una  obediencia  pasiva , temerían  esciiai'  á ese 
hombre  con  su  ausencia ; estarian  afii  para  dirigirle 

esas  míj-adas  de  fuerza  y de  solidaridad  que  deberían 
sostenerle. 


1 Decís  que  son  cobardes!  [y  sois  vos  quien  dccl; 
eso!  ¡\os,  M,  Turcliy  de  Marcellange,  vos  que  lia- 
reis tenido  la  fortuna  ó la  desgracia,  poi’qiie  esa  con 
Queta  os  costará  muy  cara,  de  hacer  pasar  vueslin 
o 10  entero  á la  convicción  do  un  hombro  honi’ado 
.?  lia  visto  llorar,  ha  llorado  con  vos,  ] 

: ao,  cuando  llora  , no  sabe  uiiivlnar  ya  el  pensa^ 

oculta  debajo  de  las  lágrimas;  pur  ost 
aommado  á esas  desventuradas  mujeres  oon  tos 


jM.  1 urcliy  de  Alarcellange,  ci’eo  que  vuestro  CO' 
razón  se  destrozó  con  la  muerte  de  vuestro  hermano 
creo  en  vuesli’o  piadoso  dolor , creo  en  vuestro  cariño 
fraternal , y sin  embargo  , las  señoras  de  Cbamblas 
liubieraQ  podido  mancillar  ese  dolor  sagrado,  hubie- 
ran podido  iin[iedir  (¡uc  fuese  creído.  ¿Sabéis  lo  que 
habéis  dicho?  |Vuesti’0  dolor  os  ha  estraviado;  habéis 
hecho  revelaciones  singulares  que  las  señóras  de 
Cliainblas  hubieran  podido  aprovechar  1 

Luandü  les  liabeis  dicho:  «Sois  cómplices;»  si  os 
iiuhieson  contestado:  «¡Vos  sois  el  cómplice!  ¿Mo  lii- 
víslcis  presentimientos  siniestros?  ¿No  fijasteis  el  día 
de  la  muerte?»  (Movimiento.)  Q mero  probaros , mon- 
sieur  Turcliy  de  iVlarcellange',  cómo  puedo  raciocinar 
la  calumnia  contra  vos. 

lié  allí  la  calumnia  : vos  mismo  lo  liabeis  dicho, 
lili  testamento  os  daba  una  fortuna  entera.  ilJecho 
inmenso,  trascendental...! 

Ahora  os  pregunto  yo:  ¿creeis  que,  si  las 
señoras  de  Cbamblas  hubiesen  querido  calumniar, 
les  bu  hiera  costado  trabajo  liacersc  escuchar  tam- 
bién? 

líl  defensor  recordó  de  nuevo  la  presencia  en 
Cbamblas,  el  31  de  agosto  al  1.“  de  setiembre,  de 
aquel  desconocido  que  liabia  señaiatlo  ya  , que,  en 
conce|ilo  suyo,  era  el  asesino,  á quien  no  se  pudo 
descubrir,  lo  cual  se  babi  ia  logrado  á no  sei'  por  las 
preocupaciones  de  la  parle  civil , y terminó  con  estas 
palabras : 

«(juiei'O  concluir,  .señores,  pues  ya  las  fuerzas 
me  abandonan,  y al  concluir,  quiero  justificarme  de 
las  reconvenciones  que  se  me  han  dirigido.  [He  he- 
dió do  Besson  un  mai'tir,  de  .\rzac  un  héroe  I lié  ahí 
mis  crímenes,  ¿lie  hecho  de  Besson  un  mártir?  ¡Sí..., 
un  mártir  gi'ande  y noblel 

lOhl  ¡cuánto  descaria  <jue  me  fuese  posible  pintar 
con  coloi'es  vei’daderos  los  tormén  los  y la  prolongada 
agoniíJ  íie  Santiago  Besson!  jOlil  iciián  ¡loderoso  seria 
si  os  pudiese  hacer  penetrar  en  el  corazón  de  ese 
hombre! 

lI*or  qué  no  podré  hacei’os  oir  ese  grito  desespe- 
rado que  lanza  sin  cesar!  «¡Soy  inocente,  soy  ino- 
cente I»  jEs  un  mártir,  Leneis  razón ! | Sí,  lo  digo  en 
alta  voz , eso  hombre  es  inoeeiilc  y el  condenarle  seria 
un  error  deplorable  do  la  justicial 

¿Ai’zac?  Yo  no  he  dicho  que  Ai'zac  sea  un  héroe, 
yo  no  le  lio  admirado.  Pi’ofeso  liarlo  respeto  á lajii.s- 
íioia.  Lo  grande  que  be  encontrado  en  Arzac  es  sn 
naturaleza. 

¡iMo  be  detenido  con  sorpresa  ante  su  fuerza, 
ante  su  energía,  ante  su  salvaje  elüciieucial 

/i7  procurador  yciierfd : Defensor , acaso*  sea 
algo  ínmoríil  y peligi’oso  liablar  asi  de  eso  reo. 

M.  Lachaud:  ¡No,  nu  lie  ido  demasiado  I ejes] 
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i No,  lio  soy  uno  de  los  individuos  de  esa  seda  r|iie  se 
t-omplíice  en  divinizar  el  crimen  ! 

Ilecuerdo  que  len^ü  que  cumplir  un  deber;  re- 
cuerdo que  be  prestado  un  juramenlo.  ilecuerdo, 
lambien,  que  en  el  foro  liay  nobles  tradiciones;  soy 
je  ven , y quiero  mostrarme  llel  á ellas. 

He  concluido,  señores  jurados;  pero  os  lo  confie- 
so, aunque  mi  voz  se  baya  agolado,  aunque  mi  co- 
razón desfallezca  , no  puedo  decidirme  4 separarme 
de  vosotros,  porque  estas  íiitimas  palabras  tienen 
cierto  carácter  muy  grave  y solemne.  | Dentro  de  un 
momento  voy  á callar,  y dentro  de  un  momenlo  vais 
á juzgar  I 

1 lín  este  momenlo  solemne  ruego  á Dios  que  os 
inspíre  la  convicción  de  la  inocencia  de  ese  hombre; 
ruego  á Dios  que  os  ilumíne , que  os  revele  lodos  los 
misterios  de  eso  drama  sombrío  y que  por  medio  de 
su  omnipotencia  os  díga  quién  es  el  culpable  y quién 
el  inocente! » 

Por  fin , al  cabo  de  mas  de  dos  años , la  acusa- 
ción y la  defensa  han  terminado  su  misión.  E¡  pre- 
xidenie  hace  un  resúmen  imparcial  de  los  cargos  y de 
los  mediosüc  defensa,  en  el  cual  no  olvida  los  inte- 
reses del  acusado,  ni  los  de  la  sociedad  que  le  acusa, 
y. somete  al  c-vAmen  del  jurado  tres  cuestiones:  la 
[irimera  relativa  al  homicidio  voluntario;  la  segunda 
á la  premeditación;  la  tercera,  en  el  caso  de  una  res- 
puesta negaliva  respecto  de  la  primera , á la  compti- 
cidad  en  el  crimen. 

Durante  la  breve  ausencia  del  jurado,  los  icsii- 
gos  de  Velay  ilicron  una  prueba  postrera  y caracte- 
rística de  sus  proverbiales  costumbres;  se  apresura- 
ron á cobrar  los  derechos  que  en  Francia  se  pagan  á 
los  testigos  citados  para  ileclarar , guardaron  precio- 
samante  su  dinero  en  sus  bolsas  de  cuero  , y se  reti- 
raron casi  lodos  sin  aguardar  siquiera  aquel  veredicto 
que  ibaa  coronar  tan  prolongados  debates. 

Al  cabo  de  treinta  y cinco  minutos  volvió  A en- 
trar el  jurado  en  la  sala , y acerca  de  la  primera  cues- 
tión, respondió  que  si  ¡lor  mayoría;  acerca  de  la  se- 
gunda, que  sf  por  mayoría.  La  declaración  calló 
respecto  de  las  circunstancias  alennantes.  itesson, 
que  bahía  vuelto  A ser  linmado,  oyó  la  lectura  del 
vercdiclo  y pareció  que  no  lo  comprendía;  pero  cuan- 
do el  [•rociirador  general  pidió  la  pena  de  muerte,  y 
que  se  verificase  la  cjecuoion  en  una  de  las  plazas  pú- 
blicas de  Puy , Itesson  .sintió  desaparecer  de  improvi- 
so la  energía  que  durante  tanto  tiempo  comprimió  su 
angustia ; su  cabeza  se  apoyó  en  sus  dos  manos,  llo- 
ró, se  enjugó  maquinalmonie  los  ojos,  y cuando  fue 
pronunciada  la  sentencia  fatal,  cuando  los  gendar- 
mes se  le  llevaron  fuera , sus  piernas  se  negaron  A 
prestarlo  su  servicio;  fue  preciso  sostenerle  hasta  la 
cárcel  en  donde  tjuedó  casi  privado  de  sentido.  Solo 
allí  vol VIO  en  sí,  mercetl  A los  tiernos  cuidados  une  le 
prodigaron  las  hermanas  de  la  Caridad  y el  venera- 
ble cura  de  -Mariourol,  un  lujo  de  .su  pueblo  nativo. 

. f ^ consuelo  que  el  sacerdote  le  diri- 

gía, Bessoii  contestaba  con  voz  ahogada:  «i La  sen- 
tencia ha  liablado,  tengo  que  sufrir  mi  suerte  líl 
alcaide  se  acercó  A ponerlo  los  grillos.  Fue  ¡ireciso 
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(jue  el  reo  se  (ju  ilase  las  bolas ; el  diguo  sacerdo'.c  se 
(piiló  llorando  sus  propios  zapatos  y se  los  dió  á su 
desventurado  compatriota. 

Ku  el  mismo  calabozo  había  dos  hombres senien- 
ciados  ocho  días  antes  A cadena  pei'petiia  por- haber 
cometido  un  asesinato,  llamados  Obslancia.s  y Pru,- 
(let.— «Tú  eres  muy  arortiiíiado,  le  dijo  Pradm  a 
líesson;  mejor  quisiera  yo  la  muerto  {|uo  el  presidio. 

\ sin  euibargo  protesto  mi  inocencia;  me  lian  conde- 
nado injiislameiite. — -Fs  inúii)  proteslai' , conleslú 
líesson,  es  muy  imíLil.  La  sentencia  ha  hablado.» 

Kl  29  de  diciembre  de  1842  apeló  el  reo  de  la 
seuleneia  dictada  la  antevíspera. 

Kn  16  de  febrero  de  I8  í5  se  reunió  la  sala  cri- 
minal det  tribunal  de  casación  para  decidir  acerca  de 
la  nueva  apelación  de  Santiago  Desson.  Presidió  el 
It'iron  de  Crouseilhes;  el  procurador  general  .M.  Du- 
|)in  , asistido  por  el  ahogado  general  .\l.  Delapalme, 
ocupó  el  asiento  del  ministerio  público.  M.  Uechani 
apoyaba  la  apelación;  iM.  Moriii  intervino  en  nombre 
de  la  familia  de  Marcellange. 

La  causa  de  Marcellangc  nosiuservaba  estanueva 
sorpresa  de  una  intervención  do  la  parte  civil  en  ma- 
teria de  casación.  8in  duda  alguna  es  cosa  que  rara 
vez  .sucede  esta  intervención , y si  hay  mas  de  un 
ejemplo , solo  hay  uno  célei)re,-el  que  ofreció  el  asun- 
to Fnaldé.s.  La  apelación  do  ios  cinco  i’eos  sentencia- 
dos A muerte,  Haslide,  .laiision  y consortes,  fue  com- 
batido por  un  abogado  del  tribunal  en  nombro  del 
Itijo  de  Fualdés,  pidiendo  por  su  interés  civil  que  se 
mantuviese  la  seiUencía. 

Fn  la  causa  .Maroel  lange , era  un  asunto  de  de- 
fensa personal  el  que  llevaba  á las  partes  civiles  ante 
el  tribunal  de  casación.  Les  parecióque  la  audacia  de 
, sus  adversarios  se  aumenlaha  A medida  que  se  acer- 
caba el  término  de  los  debates.  Kl  número  creciente 
lie  los  testigos  de  la  coartada,  las  insinuaciones  diri- 
gidas cotilla  la  familia  de  la  victima,  contra  la  justi- 
cia y sus  agentes,  el  fal.so  testimonio  de  Derard  tan 
IVicilmente  descuhieido,  tan  singularmente  coronario 
por  una  acusación  mentida,  lodo  esto  liacía  pensar 
fpie  la,s  recriminaciones  no  se  detendrian  ante  el  tri- 
bunal supremo,  y que  la  familia  de  Marceliange  de- 
bía estar  allí  |iara  contestar. 

Hizo  de  relator  el  consejero  M.  de  HomUjnieres. 
ÍH  Se  sabe  que  ante  el  tribunal  supremo  no  hay  que 
esperar  las  csceuAs  drainálícas  causadas  por  la  pre- 
sencia simiilbínea  de  los  testigos  y del  acusado,  ni  los 
ü)cclü.s  de  elocuencia  que  se  producen  unté  los  Iribú- 
nales  criminales;  la  imagin'icíon , las  hipótesis,  las 
alusiones,  la  pasión  , nada  lieticn  ya  que  liaccr  en 
atiuel  recinto  grave.  ¿Han  estado  bien  dirigidos  los 
procediraienlosi'  ¿Se  ha  aplicado  legalmonle  la  pena? 
lié  ahí  lo  único  que  puede  ser  examinado  y resuello. 
Dero  si  falta  ei  interés  dramálíco  en  esta  prueba  últi- 
ma y solemne,  se  agita  en  ella  un  interés  superior: 
desaparecen  las  perjumas  ante  la  figura  imnonenlo  de 
la  ley. 

V sin  embargo,  como  se  acaba  de  ver,  aun  ante 
BvSa  jurisdicción  elevada  puede  .ser  representado  toda- 
vía el  interés  de  las  personas  cuando  se  confunde, 
como  en  este  proceso  tan  notable  por  laníos  títulos, 
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con  el  intej’és  de  la  misma  societiad.  La  jiirispriiden- 
cia  del  Lribiniaí  supremo , do  acuerdo  con  la  ley , con 
la  razón  humana,  admilc  en  maloria  criminal  la  in- 
tervención de  la  parlo  civil  que  ha  ligin'ado  en  los 
de  batos . 

¿Qué  venís  (i  hacer  aquí?  dijo  el  abogado  do  lies- 
son  id  de  la  lamilia  de  AÍarcellange;  ¿A  pedir  una 
cabeza,  i)or  un  interés  civil,  por  un  intorés  de  cosías? 
— ,Vo,  conlesLú  M.  ¡Vonrm,  no  es  esa  cuestión  mi- 
serable de  costas  la  que  aquí  nos  trae.  Lo  mismo  que 
el  lujo  de  Fiialdés,  nO' pedimos  resarcimiento  de  da- 
ños y perjuicios , y ni  siquiera  hemos  querido  obte- 
nerte de  nuestros  gastos.  Recordad  lo  que , con  tan 
elevada  elocuencia,  decía  recien  temen  te  el  procura- 
dor general,  M.  Diipin,  ante  las  salas  reunidas  de 
este  tribunal : «El  error  capital  consiste  en  creer  que 
solo  un  pei'juicio  material  y de  dinero  puede  dar 
margen  á una  acción...  Eso  es  desconocer  la  moi'al 
del  derecho,  poner  el  dinero  en  el  'lugar  del  afecto  y 
del  honor.» 

M.  Jiec/iard  pi-esenló  cinco  medios  de  casa- 
ción, que  fueron  rechazados  por  -el  procurador 
(jeneral’,  pero  al  menos  d/.  It echar d , con  singu- 
lar habilidad , |)udo  alegai*  lo  desconocido  de  aquel 
proceso  mistei'iüso  en  el  que  «al  cabo  de  tres  años 
de. una  insll’nccion  tan  aotivaraenle  secundada  por 
el  celo  de  las  pai'Les  civiles , no  se  habían  podido  re- 
coger todavía  sino  dalos  inciertos,  contradictorios,  é 
indignos  de  fé.»  Aquella  sumaria  su  píeme  nlái'ia  cuya 
legalidad  demostraba  AI.  Dupin,  pudo  el  abogado  de 
llesson  mostrarla  llena  de  errores,  de  pasiones,  de 
prevenciones  populares,  mancillada  por  la  corrupción 
del  sitio  en  que  se  verilict').  ¿Qué  liabían  sido,  ante  el 
tribunal  del  llédaiio,  todas  aquellas  historias  ridi- 
culas de  los  pagarés  (irniados  A favor  de  Uesson , do 
los  testigos  oculares  del  disparo  de  la  escopeta , de  las 
promesas  de  casamiento  hechas  por  Mad.  de  iMarce- 
llange  A favor  de  llesson?  ¿Qué  habian  sido  de  Lodos 
aquellos  rumores  triviales  consignados  ciiidadosa- 
raenle  en  la  sumaria  suplementaria?  «Pero  otra  cosa, 
peor  aun  que  la  prevención  popula)',  fue  favorecida 
[wr  la  elección  del  sitio  en  que  liabia  de  formarse  la 
sumaría,  y fue  la  corrupción  y la  intimidación  de 
los  testigos.»  Y entre  esos  testigos  coi'rompidos, 
jIL  liecliard  señaló  ai  lado  de  Berard,  A Claudio 
. Heynaud , al  testigo  de  visa  por  escelencia.  Pregun- 
tó si  en  j))*esencia  de  motivos  Je  duda  tan  podei'osos, 
se  podia  permitir  que  la  cabeza  de  Besson  cayese  an- 
tes de  que  se  hubiese  declarado  el  triple  misterio  del 
pei'jurio  conrosailo  por  Berard,  de  las  once  declai'a- 
ciones  relativas  A la  coartada,  y de  la  complicidad  de 
Arzac.  El  abogado  de  la  defensa  y el  ministerio  pú- 
blico habían  dicho  á porfía  que  en  el  drama  de  Cham- 
blas  liabia  mas  de  un  ci’ímcii  y mas  de  un  delincuen- 
te, 1 CoiUradiccion  espantosa!  Se  alega  la  trama  si  i i 
perseguir  á los  cómplices,  i’eservéndolo  pai'a  míis 
adelutiLel  iHoser va  irrisoria!  ] Tiempo  será  vei’dade- 
ramente  de  perseguii*  A Arzac  y A los  testigos  falsos 
cuando  la  cabeza  de  Besson  haya  rodado  sobi’e  el  ca- 
I . ®o*íd  cuidado , señores,  ¡lorque  entonces  ludo 
habi'¿  concluido,  no  solo  para  el  desventurado  reo, 
sino  paca  aquellos  A quienes  la  acusación  ha  compli- 
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cadu  en  su  crimen.  Ser;'i  jireciso  pei'seguirlo.s  i Lo- 
dos... ¿Qué  digo?  soi’íi  preciso  condenarlos  i lodos 
por  muy  positivas  que  sean  las  pruebas  de  su  inocen- 
cia, so  pena  de  hacer  que  clame  la  sangre  derramada 

en  el  patíbulo,  porque  si  Besson  es  culpable,  lodos 
lo  son...!  ’ 

Aquí  estaba  la  parle  verdaderamente  sólida  de  la 
delensa  do  M.  BechartI  j esta  argumentación  si  nada 
podia  bacei  contra  los  pi'ücedimieulos , de  seguro  era 
muy  grave  para  la  conciencia. 

M.  Beeliard  no  pudo  evitar  el  gran  escollo  de  la 
defensa  de  Besson:  las  señoras  de  Ghambl as., Tam- 
bién él  hubo  do  envolvei'las  con  Besson  en  una  jusLi- 
Ilcacion  común.  «Guando  fueron  A declarar,  dijoíi  la 
acusación , 05  indigníisLeis  por  su  audacia;  cuando  se 
han  abstenido  de  comparecer,  cediendo  al  temor,  las 
habéis  acusado  de  cobardía  y o.s  habéis  mostrado  com- 
padecidos de  la  víctima  de  su  traición  al  paso  que  la 
empujábais  hácia  el  patíbulo.  Toda  esa  actitud  no 
sigifica  jusiiefa  sino  venganza.» 

El  procurador  general  rechazó  esta  tentativa  de 
jusliücacion  de  las  señoras  en  una  peroración  llena 
de  contenida  indignación  y de  despi-ecio  acusador. 

«iV  ceden  esas  mujeres,  esclamú,  A ese  doble 
temor I y su  conciencia,  el  sentimiento  de  su  inocen- 
cia, no  da  fortaleza  a una  esposa,  ú una  madre, 
contra  tales  recelos...!  Conducta  eslraña,  en  efecto, 
situación  singulai-,  pero  por  la  cual  no  se  debe  acu- 
sai’  ni  á las  pai’Los  civiles  que  con  tanta  ri'ecuencia 
han  escUado  á esas  mujei’es  A que  comparezcan,  ni  i 
la  autoridad  judicial , que  no  ba  podido  aiioderarse  de 
ellas, 

tíEIlas,  que  debieran  ser  las  primeras  en  solicitar 
las  investigaciones  de  la  justicia,  no  se  han  presen- 
tado, no  obstante  his  advertencias  y los  ruegos  que 
se  les  han  dirigido.  |Ahl  siento  que  la  autoridad  ad- 
minisli'ativa  no  haya  secundado  mejor  é la  autoridad 
judicial?  ijue  no  haya  logrado  descubrii’  el  retiro  de 
esas  mujeres,  y que  no  haya  conseguido  conducirlas 
ante  el  li'ibunal  criminal. 

»Bor  el  contrario,  la  conducía  de  las  partes  civi- 
les ha  sido  muy  laudable : no  solo  han  heclio  uso  de 
un  dereclio,  sino  que  han  cumplido  con  un  gran 
üebei'. 

»¿0s  recoi’daré , señores , las  disposiciones  de  la 
ley  romana  que  privaban  de  la  herencia  de  su  pai'ien- 
te  asesinado,  mancillándolos  nomo  indignos  A aque- 
llos^qiie  no  procurasen  la  venganza  de  su  muerte? 
¡Venganza  no  á Ja  manera  de  Jos  tiempos  bárbaros, 
haciendo  á su  vez  víctimas  ó comparliondo  transaccio- 
nes indignas,  sino  venganza  Jcgíííma,  la  que  so  pide 
á las  leyes  y á los  Irihunalcs  del  país! 

»Ese  deber  se  impone,  sobre  lodo,  á la  honradez 
y al  pudoi'  de  la  familia:  honcsftili  cnim  lueredis 
cotwenit  ^ dice  el  j u risconsu I to  Baulo,  gualemcuitgiie 
defuncli  7)ío/Ye/«  imdUnn  mn  pradermiUerc . 

3) Ese  deber  se  impone  al  hijo  del  üiftinlo  , al  lii- 
lor  del  menor  , á los  ascendientes,  á los  colaterales; 
en  fin , y por  una  disposición  especial , se  recomien- 
da al  esposo  que  sobj’cvive : según  la  bella  esjíresion 
do  nn  autor  antiguo , debe  prescnlai'so  á defender  la 
causa  de  su  dolor , para  raezcjai'  su  voz  con  los  acen- 
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tos  mas  ¡mparciale-s,  pero  no  monos  severos,  del  mi- 


nisterio público.  ... 

»Lo  repito,  es  mtiy  sensible  que  la  acción  admi- 
nistrativa, qiio  debió  secundar  á la  acción  judicial, 
no  haya  oblonido  buen  éxito;  siento  que  no  haya  lo- 
"•mdo  descubrir  el  retiro  de  esos  testigos  misteriosos, 
y que  no  haya  podido  conducirlos  anto  el  tribunal 

criminal. 

»La  presencia  do  las  señoras  de  Marcellange  en 
el  proceso,  se  esperaba, so  deseaba,  so  provocaba:  el 
ministerio  público  las  invitaba  A comparecer,  las  am- 
paraba con  su  protección,  mtis  allá,  giiizás,  de  lo 
que  fmalmenlc  hubiera  ¡mlido  /njccr/o...!  Sí,  la  es- 
posa de  la  victima  debía  presentarse  ante  el  tribunal 
criminal;  eñ  todas  las  liipóLesís  debía  comparecer 
ante  la  justicia,  ó bien  para  Jiistiílcar  al  acusado,  si 
le  creía  inocente,  ó bien  para  ayudar  á confiindir  al 
erdadero  culpable  I 

njPero  no  se  las  he  debido  aguardar  indefm ida- 
mente; bastante  tiemíio  había  transcurrido;  dos  años 
enteros..,!» 

£l  17  de  febrero,  á consecuencia  del  dictámen 
del  procurador  general , el  tribunal  rechazó  la  ape- 
lación. 

Todo  había  concluido  para  Resson.  Cuando  el  reo 
supo  que  la  sentencia  era  dellnilíva,  lloró  amar- 
gamente, y no  obstante  las  instancias  de  los  magis- 
trados para  que  hablase,  su  lengua  no  pronuncia 
confesión  alguna.  «¡A  qué  hablar?  decia;  seria  po- 1 


ncr  A muclios  en  un  apuro.»  Y añadía : «Lo  que  me 
cíiHSO  no  es  mi  muerte , que  tanto  vale  concluir  en 
seguida,  sino  ese  viaje  espantoso,  que  será  eterno.» 
Pensaba  en  su  traslación  de  Lyón  A Puy.  El  27 
marzo  le  hicieron  subir  A una  silla  do  posta  escoltada 
por  gendarmes.  Besson  esuivo  sereno  durante  la  pri- 
mera mitad  de  aquel  viaje.  Pero  cuando  por  las  per- 
sianas del  carruaje  conoció  las  colinas  salvajes  y los 
pinares  de  Velay  , comenzó  A agitarse.  Cuando  vió 
las  pi’imeras  casas  do  Sainl-lloslien,  pueblo  de  su 
naturaleza  y el  camino  que  conduce  A Cliamblas,  so- 
llozó convulsivamente.  Una  llora' después  sentia  con 
angustia  que  el  carruaje  subía  lentamente  por  la  As- 
pera falda. del  monto  Anís,  sobre  el  cual  se  alza  la 
ciudad  de  Puy. 

A!  siguiente  dia  28,  Besson  recorria  A pié  en 
medio  de  una  multilud  inmensa,  el  trayecto  de  la 
cArcel  A la  plaza  de  Martourel;  su  paso  eia  firmo , la 
espresion  de  su  semblante  resignada.  Nada  indicaba 
en  él  la  emoción  interior  A no  .ser  una  palidez  lívida, 
A la  que  daba  mayor  realce  una  barba  negra  y larga. 
Cerca  del  instrumento  del  suplicio  soagiló  un  instan- 
te contra  los  ayudantes  del  verdugo;  un  momento 
despees  se  llevaba  A la  eternidad  el  secreto  del  dra- 
ma de  Cbamblas. 

El  pastor  Arzac  murió  en  1845,  en  la  cárcel  de 
Clerraonl.  El  jiroceso  iti  tentado  contra  las  señoras  de 
Cbamblas  ha  quedado  en  estado  de  sumaria,  por  ra- 
zón üc  su  ausencia . 
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El  Balzac  de  la  Ing^lalerra , el  espiritual  y pro- 
fundo observador  Dickurs , refiriendo  la  vida  de  sii 
padre,  vida  dedicada  enterainenle  á la  ciencia,  con- 
sagrada sin  oslcnlacioD  á la  practica  de  todas  las  vir- 
tudes , compara  satíricamente  esta  exisLeiicía  útil  y 
sin  ruido  con  la  fama  que  se  atribuye  k los  crimina- 
les célebres.  ¿ Por  qué  no  envenenó , corau  Palmer, 
■ i padres,  amigos,  mujeres  y niños’/  ¿Por  qué  no  diú 
á los  cocbietjs  de  la  Cilé  el  espectáculo  siempre 
atrayente  de  una  exhibición  fúnebre , con  el  acompa- 
ñamiento indispensable  de  las  últimas  palabras  del 
condenado?  Su  nombro  vivirla  aun  en  la  memoria  de 
los  liombres  y una  curiosidad  pósluma  acompauaria 
sus  menores  palabras  y á sus  acciones  mas  insigni- 
ficantes. 

Habría,  en  credo,  una  suiirema  injusticia  en  este 
contraste  entre  las  virtudes  ignoradas  y el  crimen 
conocido  de  todos;  habría  motivo  suficienle  para  qui- 
tar el  estimulo  á la  honradez  modesta  y proporcionár- 
selo 4 tos  futuros  Empédocles,  si  prescindiendo  de  lo 
demás,  el  ruido  fuese  la  gloria  y st  4 la  preocupa- 
ción curiosa  do  los  contemporáneos  por  la  maldad 
que  exaltan , no  sucediese  infaliblemente  el  imparcial 
y fi'io  análisis  que  coloca  4 cada  individuo  en  el  lugar 
que  le  corresponde  y rechaza  ai  Idolo  monstruoso 
hasta  su  innoble  vulgaridad. 

Esto  es  lo  que  parece  haber  olvidado  en  el  si- 
guiente pasaje , el  hombre  objeto  de  esta  narración, 

Lacenaire,  según  se  infiere  de  estas  cláusulas  su- 
yas; 

«Si , tú  vivirás,  mientras  que  morirá  ignorada  la 
persona  que  solo  haya  .sembrado  beneficios  en  el  ca- 
mino de  su  vida.  Porque  si  no  habéis  hecho  llorar  en 
el  mundo  , si  habéis  pasado  consolando  y solitario , si 
no  habéis  hecho  derramar  una  lágrima,  ni  cnjiigá- 
dolos , no  quedará  memoria  de  vosotros  en  la  tierra. 
Cuando  ruge  la  tempestad , llama  mas  la  atención  el 

día  que  todo  lo  destruye , que  el  que  hace  reverdecer 
las  llores. if 


Entre  los  criminales  que  han  escitado  mas  la  cu- 
riosidad pública,  entre  aquellos  cuya  fisoncimía  ba 
lurbatlo  la  opinión  y la  conciencia  de  todos , como  un 
enigma  sangriento,  no  hay  otros  que  hayan  dejado 
en  los  anales  del  crimen  una  huella  mas  profunda, 
que  Lacenaire.  Este  hombre  sistematizó  descarada- 
mente el  materialismo  feroz;  negó  lan  osadamente 
los  instintos  superiores  del  alma  humana;  iconsiguió 
hasta  tal  punto  crear  ilusiones  sobre  su  valor,  4 fuer- 
za de  los  contrastes  que  presentó  entre  su  cultura 
intelectual  y sus  brutales  apetitos;  encarnó  tan  im- 
púdicamente en  ^u  persona  las  peligrosas  acusacio- 
nes dirigidas  contra  la  sociedad  por  lodos  los  que 
siguen  el  vicio  y el  crimen , que  aquella  se  conmovió 
un  momento  de  estas  fanfarronadas  y lomó  por  lo 
serio  este  charlatanismo.  Hoy  que  han  pasado  veinte 
años  después  de  estas  emociones  peligrosas;  que  se 
ha  formado  juicio  acerca  de  muchas  teorías  pueri- 
les ó culpables,  nos  será  fácil  desnudar  de  su  presti- 
gio inmoral  á este  héroe  de  los  tribunales  criminales, 

; llamado  Lacenaire.  Pero  prescindiendo  de  este  ver- 
gonzoso entusiasmo , y buscando  en  los  heclios  la  lec- 
ción mora!  , según  nuestra  invai  iable  costumbre, 
tralai'cmos  de  conservar  en  nuestra  narración  su 
verdadera  parte  dramática.  El  interés  principal  de 
estos  dramas  reales  se  funda  enteramente  en  la  exac- 
titud y en  la  sinceridad. 

Pedi  o Francisco  Lacenaire  nació  en  el  año  1800, 
len  Francheville,  pequeña  aldea  del  deparlaraento  dei 
llqdano.  Su  padre  era  un  honrado  negociante  de 
Lyon  que  hizo  fortuna  en  el  comercio  de  Iferrerfa. 
Ketirado  al  campo,  se  casó  ya  de  alguna  edad,  y de 
esta  unión  nacieron  trece  hijos.  Las  economías  del 
comerciante  fueron  insigníricaiiles  para  educar  á una 
familia  tan  numerosa,  por  lo  que  tuvo  que  dedicarse 
otra  vez  á los  negocios  y el  éxito  no  coronó  sus  nuo- 
vos  esfuerzos.  Babia  eraprondído  un  comercio  que  no 
conocía  y ya  no  poseía  la  actividad  ni  el  acierto  de  la 
I juventud.  Para  reparar  algunas  pérdidas  serias,  sq 
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lanzú  íi  espeiuiiticimies  arriosgaiias,  y poco  á ¡loco  se 
abrió  i sus  ()iés  el  abismo  que  del)iíi  Iragar  su  foj'- 
Uiua  y la  6c  sus  hijos. 

Sin  embíirgo,  el  júven  [/aceuaire  concluyó  sus 
estudios  qiio  babia  princi|tíatio  on  el  colegio  de  Saint- 
Chamond  y continuidolos  oii  el  seraitiario  de  Ali.v, 
cerca  do  Villafrarica.  En  este  cslablecimioni o perma- 
neció hasta  su  suprosiou,  cfccUiada  on  el  año  IS17. 
De  allí  pasó  al  colegio  de  Lyon.  En  todas  parles  se 
hizo  notar  por  una  viva  aílcion  al  estudio , por  su  do- 
cilidad y por  sus  adelatilos.  Esto  es  A lo  menos  lo  ipie 
decia  uno  do  sus  prolbsores  M.  UcíTay  de  Lusignan. 
Sin  embargo , Laconaire , lu’ctendc  en  sus  Memorias, 
haber  sido  despedido  de  Lodos  los  eslableoieiiLos  de 
instrucción , de  Saint-CImmonil , de  Alix , do  Lyon  y 
de  Cliambery  por  su  indisciplina,  irreligión  6 inmo- 
ralidad. Por  nuestra  pai*lc,  prelerimos  creerá  su  an- 
tiguo profesoi-.  Según  esto  i'iltimo , sin  lenei-  amista- 
des muy  Intimas , supo  adquirir  simpatías,  do  las  cua-  , 
les  so  vieron  después  algunas  muestras,  y es  pi'cciso 
atribuirá  la  necesidad  de  croar  antecedentes  plausi- 
bles á los  crímenes  de  Laoenaire , este  prelendido ; 
dicho  do  M.  Durand,  dii'ectoi'  del  colegio  de  Alix:  ¡ 
«lié  aquí  un  muchacho  que  morirá  en  el  cadalso. w 

En  cuan  lo  á la  suporiocidad  ahnmailorn  que  de- , 
mostró  respecto  do  sus  condiscípulos  el  jóven  Lace- 
naire,  según  su  profesor,  es  necesario  no  e.xngerar 
demasiado  la  eslension  de  este  testimonio,  £i  discí- 
pulo fénix  del  colegio  de  Alix,  no  sacó  de  allí  real- 
mente á la  sociedad  mas  que  una  instrucción  stipei'- 
llcial  é incompleta. 

Concluida  su  educación  poco  después , el  jóven 
Lacenairc  quiso  entregarse  al  osludio  de  las  leyes. 
París  atraía  su  alencion , este*  París  de  tas  fortunas 
rápidas , c.sle  París  donde  el  don  de  la  palabra  prin- 
cipiaba á sei'  un  liono ; este  París  donde  podia  ha- 
cerse ilustre  en  un  día,  con  una  sola  palabra.  ¡Ser 
abogado  y en  París  1 | Qué  hei’moso  sueño ! Pero  te 
fue  preciso  renunciar  á sus  ilusiones;  Los  recursos 
de  su  padre  no  le  permitían  hacer  oslo  sacriíicio  de 
tiempo  y dinero  por  uno  de  sus  hijos,  Laconaire  tuvo, 
pues,  que  entrar  en  una  casa  de  comercio.  Colocado 
primeraraente  en  la  de  un  fabricante  de  sederhis: 
entrando  líos[iucs  en  la  de  un  procurador , posterior- 
mente en  la  de  iin  notario  y por  último  cti  la  de  un 
banquero , no  quiso  resignarse  t edificar  len  lamen  te 
su  fortuna , por  medio  do  un  trabajo  oscuro  y de  eco- 
nomías. El  tedio  so  apoderó  de  su  alma  y sentó  jilaza 
en  el  ejército. 

Lacenairo  liizo  la  gueriu  de  Morea , oliluvo  su 
licencia  en  1829  y so  restituyó  á su  patria.  Estas 
pocas  palabras  resumen  su  carrera  militar,  la  cual 
parece  no  liaboi’  sido  notable  por.  ningún  incidente 

que  revele  buenos  servicios  prestados  iii  faltas  come- 
tidas. 

Cuando  después  so  trató  de  encontrar  en  sii  ju- 
ventud alguna  indicación  de  sus  viciosa.^  inclinacio- 
nes, so  aseguró  liaberlo  preguntado  por  qué  no  le 
había  ocurrido  ¡a  idea  de  sentar  plaza  on  un  regi- 
rnienlo,  A lo  que  contestó:  «Porque  no  sé  obe- 
decer.» 

Esta  oscura  campaña  de  Morea , hace  conside- 


rar como  fabuloso  las  anteriores  palabras  que  hn- 
tiieran  tenido  algún  valor  bajo  el  pimío  de  vista  del 
diEiguú.íi¡co  moi-al.  No  obstante,  hallamos  en  sus 
Memorias  que  desertó  dos  voces , aun  anlcs  do  la 
marcha  de  su  regimiento , lo  que  aparece  palpablo- 
menle  inverosímil,  pues’  en  el  sumario  del  proceso 
htibiera  resultado  este  iiccho. 

De  vuelta  á Lyon , Laconaire  no  encontró  ya  A 
su  familia;  pues  se  había  dispersado  A causa  do  sus 
desgracias.  Do  i'esultas  de  unaquiebi-a  había  su  pa- 
dre abattdonaüo  la  Francia ; este  golpe  fue  terrible, 
sin  duda , pei'O  Lacenaire  ei‘a  jóven ; y su  constitu- 
ción enérgica  lo  permítia  entregarse  al  trabajo  que 
sostiene  y forLifica.  Dlceso  que  so  negaron  á socor- 
rerle los  antiguos  amigos  do  su  familia;  pues  habien- 
do su  padre  dejado  deudas,  lo  cerraron  las  puertas 
al  hijo,  lün  oslas  circunstancias  fue  cuando  se  agrió 
el  alma  de  Lacenaíro,  sintiéndose  penetrado  do  una 
indignación  profunda  contra  la  forlima.  En  este  mo- 
menlo  fue  cuando  se  sintió  impulsado  á negai'  la  exis- 
tencia de  Dios  y fue  A refugiarse  en  el  ateísmo  y en 
la  (llosofia  materialista. 

1 Terribles  resullados  en  verdad  para  acouloci- 
mienlos  tan  comunes  1 Si  todos  los  ({uo  sufren  en  la 
tierra  alguna  prueba,  que  sucumben  por  un  mo- 
mento bajo  la  injusticia  de  los  hombres,  so  lo  impu- 
tasen A la  sociedad  entera  y se  rebehisen  contra  la 
Providencia,  mny  pronto  so  convertiria  el  mundo  en 
un  campo  de  batalla  ó en  un  vasto  iiospilal  de  locos. 

Por  otra  parto  Lacenaire , sin  contar  con  sus  bra- 
zos, su  inleligencia  ni  su  valor,  no  había  perdido  en-  ’ 
teramente  todos  sus  recursos  para  salir  de  apuros.  Un 
amigo  fiel  (pues  aun  contaba  con  amigos),  ¡e  remitió 
de  parte  de  su  madre,  la  cantidad  de  (¡uinicntos 
francos.  Con  esta  suma  y su  energía , había  elemen- 
tos para  hacer  fortuna;  ¡cuántos  lo  han  conseguido 
con  miielio  menos  I Laconaire  al  bailarse  con  tal  can- 
tidad , no  pensó  mas  que  en  realiza)'  sus  sueños  y 
corrió  á París.  Kelegamos  al  núm;  i'o  de  investiga- 
ciones pústumas  sus  pretendidos  vi:',  ss  á Inglaterra, 
Italia  y Suiza,  sus  frecuentes  desafíos,  sus  hurtos, 
sus  robos  y el  asesinato  de  uno  de  su  denunciadores. 
Todos  estos  hechos  de  que  no  so  han  encontrado  ves- 
tigios, nos  parecen  iiaber  sido  inventados  poi'  el 
mismo  Lacenaire,  ó mas  bien  ideados  poi'  odiloi'es 
poco  escrupulosos , para  que  sirvieran  de  prólogo  á 
as  ñolas  auténlicas  que  él  dejó  escritas. 

Como  quiera  que  sea , on  París  perdió  Lacenaire 
el  tiempo,  y gastó  sus  recui'sos  en  pasos  ó investiga- 
ciones poco  soi'ias  que  no  conducen  á un  fin  clara- 
raente  indicado  ni  seguido  con  vigor.  Contrajo  tam- 
bién algunas  de  osas  i'elaciones  superficiales  que  des- 
vían del  trabajo  y retrasan  el  porvenir.  Entre  los 
jóvenes  que  encontró  en  París  había  uno  que  llevaba 
el  célebre  ó ituslJ-e  nombro  de  Benjajnin  Constant. 
Laoenaire  tuvo  con  este  sobrino  del  grande  orador 
político  una  cuestión  de  poca  importancia.  Esto  fue 
en  1829,  época  en  que  estaban  de  moda  los  desa- 
fíos. Fue,  pues,  necesario  baih'se.  Lacenaii'e,  dice, 
hizo  cuanto  pudo  para  evitarlo:  «Tj'até  do  ari'egiarlo, 
dice  él  mismo,  porque  seniia  mucho  tenei'fnc  que 
bal  ir;  pero  el  advci'sario  se  negó  A ello.»  El  lance 
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tuvo  por  teatro  una  tie  las  zanjas  de!  Campo  de  Mario. 
El  jóven  Conslanl  dis|)aró  pritnoro.  La  dirección  de 
las  pistolas , la  facilidad  que  daban  á la  vista  las  dos 
paredes  de  la  zanja,  todo  persuadió  á Lacenaire, 
que  estaba  perdido.  Sin  embargo,  su  adversario  no 
le  hirió.  Lacenaire  disparó  ó su  vez  y Conslanl  cayó 
en  lierra. 

Este  desafio  es  el  primer  hecho  de  la  vida  de 
Lacenaire  que  le  sii’víó  para  considerarse  con  una 


naturaleza  escepcionat  é invocar  una  organización 
particular.  «La  vista  de  su  agonía,  dijo  poslerioi - 
meiilo  (octubi'e  de  t SoS)  no  me  causó  ninguna  emo- 
ción... Esto  rae  indujo  A C0D.sidei’arme  con  una  dis- 
posición particular  do  la  naturaleza,  una  insensibili- 
dad que  no  es  muy  común.» 

¿Deberemos , pues , creer  como  algunos  que  este 
desafío  tuvo  consecuencias  funestas  en  la  vida  de 
Lacenaire , que  influyó  en  su  poi-venir , que  el  due- 
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lista  se  vió  repelido  por  sus  mas  apasionados  protec- 
tores , los  cuales  le  castigaban  poi*  haber  aceptado  el 
combato , como  le  hubieran  motejado  si  lo  hubiese 
rehusado?  En  esto  Iiabria  cierta  exageración,  pues 
en  1 829,  un  duelo , feliz  ó desgraciado,  no  era  un 
hecho  que  cerrase  t un  jóven  la  carrci’a  que  se  abría 
ante  él.  Se  pretende  que  el  nombre  do  Benjamín 
Conslanl  perjudicó  á su  matador ; pero  si  bien  este 
nombre  era  indudablemente  simpático  á la  opinión 
pública , o!  ilustre  diputado  de  la  oposición  no  tenia 
mas  que  amigos. 

Lo  mas  cierto  es , que  Lacenaire  había  agolado 
lodos  sus  recursos , que  le  era  preciso  trabajar  para 
vivir  lionraclamenle  y que  gustaba  de  la  vida  libro  y 
uel  oro  que  no  se  gana.  «No  he  tenido  otra  pasión 
domiiiunio  que  la  del  oro.  Tengo  horror  al  vacio  en 
nu  bolsillo.,.  Nü  puedo  vivir  sin  dinero.» 

Tara  procurarse  dinero  sin  trabajar,  cometió  va- 


rias estafas  de  cuyas  resultas  fue  condenado  por  pri- 
mera vez,  en  1829,  á un  año  de  prisión  (I). 

Cumplida  la  condena  parece  que  buscó  Lacenaire 
medios  do  vivir  con  trabajos  literai'íos.  En  efecto, 
debemos  referir  á los  años  de  1831  y 1852  cierto 
número  do  composiciones  políticas  y poéticas  que  la 
preocupación  de  los  últimos  tiempos  ha  referido  in- 
verosímilmente á la  época  del  proceso  criminal. 

lié  aquí  la  primera  composición  que  hallamos  en 
esta  colección  bastante  escasa  ; es  una  canción  da  fá- 
cil estilo,  aunque  un  poco  común.  Titúlase  La  flauta 

( 1 ) El  acta  do  acusaci  ii , quo  ^'oulíonic  bástanles  erroris, 
dtcc,  por  robo  y tiagancia.  Esta  última  ¡mlabra  la  borró  La- 
ccrmirc  citando  corrigiú  por  si  mismo  las  prucbiis  de  su  pro- 
ceso. liol  mismo  modo  el  acta  de  acusación  supone  que  se  le 
envió  á Cliiirvaiii , en  donde  minea  estuvo.  Es  probable  uiic 
esta  primera  conduiia  iio  se  pronunciase  con  su  vcrdíidcro 
nombre;  pues  iio  se  mciiciojia  en  los  souteiicius  posloriores. 
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;/  el  tambor.  EstA  oplícada  al  aire  del  vaudeville  El 
beso  al  portador , y dice  así ; 

«Muy  loco  es,  A Te  raía,  oi  que  sacníica  el  pré- 
senlo al  porvenir.  En  la  vida  todo  es  bien  y mal , la 
tristeza  sigile  al  placer.  En  vano  se  lucha  contra  la 
snorio ; el  amor  y la  riqueza  no  duran  mas  que  un 
día.  Lo  que  viene  al  son  do  la  flauta , se  marcha  al 
ruido  del  tambor. 

«Un  g^raii  hacendista  que  hace  poco  arraslitiba 
coche,  enriquecido  con  los  bienes  de  otro,  hostigado 
por  sus  cofrades,  anda  Iioy  á pié  por  el  lodo.  Se  ven 
con  frecuencia  caídas  semejantes  tanto  en  la  córte 
como  en  el  pueblo.  Lo  que  viene  al  son , etc. 

«Habiendo  encontrado  un  bolsillo  repleto,  un 
aficionado  al  vino  clarete,  por  aprovechar  este  ha- 
llazgo, corrió  en  .seguida  A una  taberna,  donde  sin 
ruido  y sin  disputas,  bebió  hasta  oí  anoclicccr.  Lo 
que  viene  al  son , etc. 

«Cuando  veo  A la  acli’iz  oigii llosa  que  arruinó  A 
mas  de  un  amante,  y que  hoy  lor  un  caprichoso 
ari'uina  por  un  pobre  autor , esc  amo : | pobre  inu- 
jerl  [Ay,  quó  caidal  asi  repito  hasta  en  el  amoj-:  lo 
que  viene  al  son  de  la  (lauta , so  marcha  al  ruido  del 
tambor.» 

Esta  canción  como  se  v6 , no  aventaja  mucho  á 
las  mil  mas  comunes  de  Caveau.  Lacenairc  se  vió 
mas  inspirado  por  la  causa  republicana.  La  canción 
siguiente , donde  se  descubre  la  imitación  dei  gran 
caucionero  francés , no  está  desprovista  de  afluencia 
y genio;  pero  no  dura  hasta  el  fin  la  inspiración. 
Titúlase:  ¡Qué  desgracia!  ó los  pesare.'!  de  un  doc- 
trinario. Está  aplicada  al  aire  del  Leñador  de  Ue- 
ranger,  y dice  asi: 

«|Mal  baya  Ja  memoria  de  los  liéroes  que  lanío 
se  elogian!  ¡Si  tuviésemos  que  creer  en  su  gloria  un 
solo  inslanle  1 hoy  lodo  ha  cambiado.  París  no  es  mas 
que  un  insurgente.  ¡Qué  desgracia!  [Lo  digo  doloro- 
samente, nuestros  tres  grandes  días  causan  borrorl 

«Por  mas  que  diga  la  canalla , que  en  su  simpli- 
cidad despreció  la  metralla  y el  fuego  por  diez  dias 
de  libertad , el  pueblo  no  bubiera  tenido  razón  si  no 
hubiese  sido  el  mas  fuerte.  |Qué  desgracia!  etc. 

«Y  sin  embargo , A pesar  de  los  valientes , ia  obra 
hubiera  quedado  por  hacer,  A no  ser  por  algunos 
santos  que  salieron  de  las  cuevas  el  día  siguiente  ; y 
cuando  cesó  el  ruido  volvió  A aparecer  nueslto  sal- 
vador. 1 Qué  desgracia!  etc. 

«En  esta  época  funesta,  que  reniega  bosta  de  su 
nombro , en  este  París  que  es  detestado,  estoy  seguro 
que  nuestro  rey , aunque  Uurbon , piensa  boy  como 
YO.  ¡ Qué  desgracia ! etc. 

«Para  consolar  la  patria  sobre  la  repetición  do 
un  atentado  semejante , es  preciso  un  golpe  de  Esta- 
do contra  la  prensa.  Las  multas  y las  censuras'  no 
nos  han  podido  acreditar.  ¡Qué  desgracia!  Lo  digo 

dolorosamente,  | nuestros  tres  grandes  días , causan 
horror  1 » 

La  canción  del  Mercader  de  vestidos , de  la  cual 
no  damos  mas  que  un  fragmento,  es  do  un  género 
mas  vulgar. 

«Entrad , entrad  en  rai  tienda , pasad  caballeros 
A mi  mostrador  ; lyo  vendo,  ^¡compro  y, negocio,  ¡os 
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ciianlo  hay  que  veri  Mas  de  un  personaje  que 
mas  do  un  [íresumido  que  se  da  importancia , llevaba 
anteayer  los  andrajos  que  pongo  de  raiieslra  para  los 
transeúntes.  En  mí  tienda,  lodos  los  parroquianos 
pueden  vestirse  por  poco  dinero.  | .Al  mercader  de 
vestidos , al  mercader  de  vestidos  I 

«Aquí  hay  cuanto  gustéis;  tengo  vestidos  com- 
pletos , para  los  paisanos , para  los  militares , minis- 
tros y -lacayo-s.  Tengo  sombreros , calzones , golas 
valonas , sotanas , capotes,  trastos  viejos  y desechos! 
En  mi  tienda  , etc.» 

Hablando  propiamente , no  hay  mas  que  una  poe- 
sía buena,  en  estos  ensayos  ilo  jóvon.  Esta  es  la  Sil- 
(ide.  Ilesiénlese  de  reminiscenoias  é imitaciones  de 
otras  obras , pero  prescindiendo  del  idealismo  algún 
tanto  vago  que  reina  en  esta  oda-cancion  y de  las 
reminiscencias  y lunares  que  en  ella  se  notan , es 
preciso  confesar,  que  contieno  cierto  númen  poético, 
cierta  pureza  de  estilo  (pie  revela  talento.  Estas  cua-^ 
lidades  so  duplican,  A nuestro  modo  do  ver,  por  el 
serilimienlo  que  las  inspira.  En  efecto,  esta  poesía 
no  nació,  como  se  ha  creído,  en  el  calabozo  de  un 
condenado  A muerte.  Lleva  las  señales  de  los  deli- 
qiitfis  eslra vagantes  que  caracterizan  A la  generación 
poética  del  año  1 850.  Se  oye  vibrar  en  ella  un  eco 
debilitado  de  llené,  Gbermann  y Wilhem  .Meisler;  se 
.siento  la  melancolía  un  poco  artificial  y lastimera  de 
los  verdaderos  poetas  de  la  época  de  los  Escousse  y 
de  los  riovalle , para  no  citar  nombres  mas  ilustres. 
Ene  el  genio  del  suicidio,  no  el  de  la  guillotina,  el 
que  la  dictó.  La  Silfide , aire  de  la  Jíuena  anciana 
de  Bei'angcr: 

«Ser  divino , beldad  encantadora  y pura , en 
quien  sueño  desde  mis  primeros  años , seas  lo  que 
fueres,  espii-itu  ó criatura,  atiende  A mis  últimos 
acentos!  Tú  me  guiaste  cual  faro  misterioso  por  los 
escollos  de  un  mar  agitado.  Yo  veo  el  puerto , y mi 
alma  encantadora  irA  pronto  A encoolrarte  en  el 
cielo. 

«Yo  te  busqué  bajo  los  brillantes  pórticos,  donde 
se  arrastran  los  se  ides  de  los  reyes ; le  biísquó  bajo 
los  bálagos  rústicos ; y solo  tu  sombra  apareció  A mi 
voz.  Quizás,  jayl  mi  vista  débil  aun,  liubiesc  sos- 
tenido mal  tu  brillante  resplandor;  vela  por  mt,  sll- 
(Ide  que  adoro,  virgen  inmortal,  espérame  en  el 
cielo. 

«Yo  soñaba  contigo  en  la  gruta  misteriosa,  en 
el  fuerte  soplo  del  austro  furioso ; yo  le  soñé  bajo  un 
espeso  Ibl  aje , A los  dulces  acordes  de  un  melodioso 
laúd.  [Si  no  fueses  mas  que  una  vana  quimera  de 
un  corazón  enfermo,  y de  un  niño  caprichoso I Mi 
alma  por  fin  va  A descubrir  esto  misterio,  Virgen  in- 
mortal , espérame  en  el  cielo. 

«Yo  té  soñé,  en  la  primavera  de  mi  vida,  la 
frente  orlaila  de  alegres  colores ; pobre  y sufriendo 
en  mí  eterno  insomnio,  te  soñó  mas  bella,  en  mis 
llamos.  ¡Pero  ol  la  voz  severa  de  la  muerte,  ella  ha 
quebrado  ol  prisma  delicioso  1 No  tengo  nada  que  me 
ligue  A la  tierra,  virgen  inmortal , espérame  en  el 
cielo.» 

A bailarse  dolado  Lacenairc  efectivamente  de  una 
organización  poética , A haber  dominado  en^su  cere* 
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bro  Y Gil  su  corazun  los  íiislinlos  npbles,  liiibiera 
podido  luchar  como  laníos  otros,  coiilra  las  diftcul- 
tades  de  la  viJa.  ¿No  poseyó,  según  él  raismo  con- 
fiesa, una  fuerza  de  voluntad  nada  común?  ¿Porqué 
no  aceptó  la  batalla,  como  otros  muchos,  (pie  ilus- 
traron su  nombre,  á pesar  de  salir  de  una  boardilla  ó 
de  un  taller?  O bien , sí  se  senlia  demasiado  débil 
para  el  combate  , ¿|>or  qué  no  desertó  con  tiempo? 
El  genio  tiene  desalientos , pero  si  se  abandona , si 
muere  sobrado  pronto,  no  asesina  pai'a  vivir. 

Durante  su  primera  condena,  Lacenaire,  trató 
con  miserables  cuyos  ejemidos  y lecciones  (lejaron 
impresas  en  su  alma  huellas  indestructibles.  I labia 
visto  de  cerca  el  vicio  y el  crimen  y no  supo  librarse 
(le  sus  recuerdos.  Escribía  por  afición  y buscaba  sa- 
tisfacer su  vanidad  con  sus  ti'abajos  literarios.  Pero 
es  mucho  mas  fácil  brillar  en  el  género  innoble , y su 
naturaleza  degradada  le  atraía  hacia  las  íilllmas  cla- 
ses de  la  sociedad.  En  lugar  de  olvidarse  de  su  vida 
anterior,  anudó  las  relaciones  con  sus  antiguos  com- 
pañeros de  cautiverio.  De  aquí  provino  necesaria- 
mente la  doble  existencia  que  arrostró  durante  al- 
gún tiempo.  Tan  pronto  escribía  perezosamente  sin 
fin  determinado,  mostrando  sus  insustauciales  obi-as, 
mas  bien  para  hacerse  adfnirar  que  para  adquirir 
legítimamente  el  pan  cotidiano;  tan  pronto  cuando  le 
acosaba  y le  aguijaba  el  hambre , y cuando  se  apode- 
raba de  él  el  deseo  de  oro  con  demasiada  viveza  de 
su  alma,  embraba  su  camino  de  estafas,  falsifica- 
ciones y robos.  «Mis  falsificaciones,  dijo  él  mismo 
después,  solo  me  produjeron  2,000  francos,  pero 
estos  son  los  que  están  anotados  en  el  acta  de  acu- 
sación; los  que  rae  proporcionaron  mas  productos,  no 
están  comprendidos  en’ ella.» 

Estos  hechos  eran , pues , una  industria  y no  una 

cosa  accidental  en  su  existencia,  y parece  evideulo 

que  la  profesión  de  viajero-comisionista  y escritor 

público,  que  mas  tarde  pretendió  haber  ejercido,  no 

fuet  on  nunca  formales.  El  resultado  de  esto  era  in- 
evitable. 

El  18  do  julio  de  1833,  Lacenaire  fue  conde- 
nado á trece  meses  de  prisión  por  senlentencia  de 

la  sesla  sala  de  policía  cori'eccional  del  tribunal  de 

pn Hiera  instancia  del  Sena.  La  sentencia  decía : Gai- 

laiíl , llamado  Vialel  (Enrique),  escritor  público,  de 

edad  de  treinta  años,  habitante  en  París,  calle  de  la 

Candelaria,  núm.  37;  natural  de  Ginebi’a , hijo  do 

.lian,  dilunto,  y de  lllargarila  Vialel,  viuda  Gai- 
ilai'd. 

Gdillard , Vialel ; estos  son  dos  do  los  numerosos 
nombres  que  lomó  Laeenairo.  Ademas  ocultó  el  suyo 
propio  con  los  de  Santiago  Lévy,  iMahossicr  y liatón: 

P*^*^*^  tiempo  usó  do  veinte  y dos  di- 
1 en _es  nombres  supuestos.  Con  el  nombre  de  Vialel 

íin  r cometió  muchos  robos  y estafas.  Guan- 

ue  condenado,  guardó  el  incógnito,  reuniendo 

nnii  nombres  tan  conocidos  de  la 

^ eslranjero  con  objeto  de  dificultar 

Pop’  descubriese  su  verdadera  posición  social. 
e-indn°n  fí^milia  de  Lacenaii’e  se  habla  refu- 

VP7  mí  r la  quiebra  de  su  padre.  Tal 

o o estos  nombres,  el  de  Vialel,  por  ejemplo, 
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era  el  de  su  madre.  El  sumario  del  proceso  nos 
revelara  que  se  hallaba  en  París  una  lía  de  Lace- 
nairo,  muy  conocí  tía  de  sus  cómplices 

Mientras  ([ue  Lacenaire  esperaba  en  la  Forcé 
la  Odien  que  debía  enviarle  á Poissv  encnnlró  tUi 

üti  pe  lódico  Ll  fínen  senhdo.  Sabido  es  la  nrorais- 

entonces  en  la.s  cárce- 
les a lumbres  culpables  de  un  simple  delito  nuliiii-o 
y a malhecliores  conocidos,  resultando  de  auuí  á 
menudo  cierta  facilidad  de  i'elaciones  en  el  inleríoi' 
do  las  casas  de  corrección , entre  los  condenades  ó 
acusados  de  delitos  diferentes.  M.  Vigaiiroux  vió  i 
Lacenaire , lo  oyó  espre.sarse  en  lenguaje  elegante  v 
correcto  y le  llamó  la  atención  el  giro  original  de  su 
cáustico  ingenio.  Lacenaire  te  leyó  algunas  de  sVs 
poesías;  el  eslílo.era  ideal;  el  sonLímiento,  las  doc- 
trinas políticas  eran  las  mismas  que  las  del  periodista 
de  la  oposición.  M,  \igouroux  se  interesó,  pues,  por 
este  Jadi'on  literato,  cuyas  producciones  no  hubiera, 
sin  duda,  acogido  con  tanta  complacencia  si  no  liu-- 
biose  sido  por  lo  picante  del  contraste. 

Lacenaire  fue  llevado  á Poissy  á sufrir  su  con- 
dena. M.  Vigouruux  no  le  olvidó  y se  entabló  entre 
ambos  una  correspondencia  seguida.  El  adminislra- 
dordet  fínen  senliilo  habla  enseñado  4 sus  amigos  po- 
lícos  una  canción  del  ladron-poeta ; les  pareció  buena 
y le  pidieron  otras.  Lacenaire  envió  desde  Poissy  á 
M.  Vigouroux  un  manuscrito  de  sus  canciones.  Se 
hizo  una  colección , en  la  cual  obtuvieron  lugar  algu- 
nas de  las  prod  iicciones  dn  Lacenaire , y se  envió 
esta  colección  de  la  cárcel  4 los  periodistas  de  París, 
quienes  poco  dispuestos  4 incurrir  en  condenas  ¡n-^ 
evitables,  rehusaron  insertarlas. 

M.  Vígourou.x  íiabia  dado  esceientes  consejos  4 
Leconaire;  quiso  volverle  4 la  práctica  de  la  virtud 
y al  trabajo,  no  viendo  en  su  condena,  sobre  la  que 
ignoraba  todos  los  antecedentes,  mas  que  una  cala- 
verada de  muchacho.  Lacenaire , entre  otras  car- 
tas, le  escribió  la  siguiente: 

«[’odtíis estar  pei'suadido,  caballero,  que  trataré 
de  raero  jer  la  'benevolencia  que  me  habéis  demus- 
Li'adü  y que  lauto  dulcifica  mi  posición  ; ella  rae  real- 
za 4 mis  propios  ojos  y me  prueba,  que  si  no  puedo 
ya  aspirar  4 tener  en  la  sociedad  el  puesto  que  mi 
talento  hubiera  quizá  podido  hacerme  ocupar,  puedo 
por  lo  menos  reoonquisLar  la  estimación  de  personas 
ilustradas  y desprovistas  de  preucii paciones  que,  co- 
mo vus , perdonan  al  arrcpeiUido  y no  castigan  4 un 
hombre  durante  su  vida  por  la  falta  de  un  momento. 
Utiizás  podría  alegar  algunas  causas  que  me  escusa- 
sen  , en  las  circunstancias  críticas  por  que  he  pasado, 
y las  jirnobas  que  he  sufrido,  4 las  cuales  no  he  po- 
dido resistir;  poro,  1 cuánto  me  arrepiento  al  verme 
rodeado  sin  casar  de  la  escoria  de  lu  sociedad  I porque 
aimque  hay  aquí  algunas  personas  cuyo  trato  se  puo- 
de^  irectienlar , la  mayor  parte  son , como  presumi- 
réis , gentes  entregadas  aí  vicio  y embrutecidas  en  el 
crimen ; asi  es  que  antes  que  volver  4 entrar  en  esta 
casa,  preteriría  mil  veces  sufrir  el  hambre  mas  cruel. 
í>i  alguna  acción  de  gracias  tengo  que  dar  4 la  Pro- 
videncia , es  solo  por  no  haberme  dejado  abandonar 
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ni  ilesalipnto  y A ta  dpsespe ración.  A vos , cabulloro, 
ps  soy  (leiiílor  do  esto;  podéis  gozar  de  vuestra  obra 
diciendo:  lie  sacado  ti  mi  liombrc  del  camino  del  cri- 
men para  el  cual  no  había  nacido.  iVuesLro  eonooi- 
mieiito  formará  ípoca  en  mi  vida,  |)orc|iie,  sin  vos, 
no  dudo  (]ne,  abandonado  de  lodo  el  mundo,  Imbie- 
ru  ci  ntimmdo  recorriendo  iina  senda  criminal , do  la 
í|(ic  la  necesidad  y el  despego  de  los  hombres  me 
hubieran  impedido  salir,  elo.i» 

(lay  que  notar  en  esta  carta  algunas  cosas  falsas; 
las  pfysouax  dcsprovisítis  dü  pt'eocupnciottes , las 
causas  (¡nc pudieran  escusarle  ; pero,  en  cumlusion, 
el  sentimiento  que  aparece  en  ella  era  de  los  mejO' 
res,  el  aiTepentimienlo  podía  parecer  sincero. 

A 1 mismo  tiempo  Lacenaire  recogía  dalos  para 
(ina  serie  de  artículos  sobre  el  régimen  iienitencia- 
rio.  Habiendo  salido  de  la  prisión , Ifev^  uno  de  es- 
tos artículos  A .M.  Vigouronx,  quien  lo  inserté  en  el 
Tribuno  de  lox  proletarios , suplemento  del  liticii 
sentido,  lisie  arl (culo  es  curioso , no  preeisamonie 
|)or  el  talento  que  revela , porque  la  fraseología  es 
ampulosa  y poco  elegante,  sino  por  la  libertad  de 
espíritu  que  se  nota  en  el  preso,  por  osa  esteriori- 
dad  de  observación  que  le  hace  ver  claramente  ¡a 
corrupción , sin  que  su  voluntad  y su  dignidad  mo- 
ral le  permitan  sustraerse  de  ella. 

Según  el  detenido  de  Poissy  (|  y cuántos  autores 
competentes  han  confirmado  después  sus  palabras!) 
el  gran  número  de  reincidenles  no  proviene  mas  que 
de  los  vicios  de  qiie  adolece  el  sisLoma  penitenciario 
francés.  Las  galeras  y casas  de  reclusión,  (pie  ar- 
rojan periódicamente  en  la  suciedad,  la  escoria  in- 
munda de  malhechores,  son : «Aulas  de  desmorali- 
zación donde  so  prepara  y deslila  la  ponzoña  que 
conompe  hasta  el  corazón  del  [ireso  y le  hace  ir  íi 
los  bancos  del  tribunal  criminal , cuando  sale  de  una 
condena  correccional.» 

No  fallan  en  el  articulo  de  Lacenaire  declama- 
ciones, muy  á la  moda  en  aquel  tiempo.  Ilace  ver 
en  él  «á  esos  señores  de  la  justicia  jugando  con  el 
infeliz  condenado  á una'  pena  ligera , como  el  galo 
con  el  ratón,  al  cual  da  iirímeramenle  una  manota- 
da y después  le  deja  correr  por  delante , seguro  de 
volver  á cogerle  y devoraidc . » 

Para  soc  ímparciales  y hacer  juzgar  de  la  prosa 
de  Lacenaire , como  lo  hemos  hecho  con  sus  prime- 
ras poesías , no  nos  limitaremos  solamente  á presen- 
tar á nuestros  Iccloreseslas  frases  hinchadas,  lislrac- 
tamos  de  un  artículo  Ululado , Sobre  las  prisiones 
fj  sobre  el  sistema  penitenciario  en  Francia , una 
liintura  trazada  con  íiabilldad,  de  un  júven  arrastrado 
loUilraenle  de  calda  en  caida  por  la  corrupción  del 
ejemplo : 

«Un  jóven  se  entrega  á sus  pasiones,  ahogando 
la  voz  del  honor , pisoteando  los  principios  de  lion- 
r.idez  y probidad  que  aprendió  en  su  infancia  en  el 
.«eno  de  su  familia  , pero  que  no  tuvieron  tiempo  su- 
flcienle  do  echar  raíces  profundas,  y comete  un  de- 
lito. La  policía  se  apodera  de  él  al  momento  y lo 
sumerge  vivo  en  esta  cloaca  llamada  Depósito  de  la 
prefectura.  ¿Qué  encuentra  cuando  entra  allí?  Ga- 
leotes escapados  que  vienen  k liacerse  coser  en  Pa- 


ClÍLRimiiS. 

r(s , galeotes  que  han  rolo  sus  cadenas  y dejado  oí 
lugar  de  sus  lU'oczas,  galeotes  ipie  lian  cumplido 
sus  sentencias , detenidos  on  ocasión  de  cometer  nue- 
vos crímenes;  en  fin,  oíros  ladrones,  oslafadores 
ralei'os  imr  afición,  por  oficio,  casi  por  naturaleza- 
raza  gangrenada,  avispas  de  la  sociedad , malvados 
incorregibles  y que , no  por  no  haber  estado  en  pre- 
siiliü,  valen  ma,s  y son  menos  capuces  do  pensamiento 
alguno  honrado , de  acción  alguna  generosa.  ¿Qué 
va  á ser  de  nuestro  jóven  imprudente , en  medio  de 
eslacslraña  sociedad?  Allí  es  donde  por  primera  vez 
va  á oir  resonar  el  idioma  bárbaro  de  los  C’artonche 
y de  la.s  Poulaíller,  la  infame  gerga  do  los  delin- 
citetUes.  Allí  va  á ver,  prévio  el  consentimiento  mis- 
mo de  los  carceleros  encargados  ele  la  vigilancia  del 
depósito,  losfavoj-es,  la  preeminencia  concedida  á 
los  veteranos  del  crimen  , á las  celebridades  do  csU 
clase ; solo  estos  tienen  el  derecho  de  oprimir , de 
vejar , de  registrar  con  toda  libertad  á los  infelices  á 
quienes  mil  fatales  circunstancias  pueden  llevar  mo- 
inentáneainente  en  medio  de  ellos.  ¡Y  desgraciado  de 
nuestro  jóven  si  no  adquiere  pronto  el  mismo  tono, 
sus  principios  y su  lenguaje;  se  le  reconoce  en  segui- 
da por  un  falso  liermano  y so  le  declara  indigno  de 
sentarse  al  laclo  de  los  amigos]  Rntonces  no  hay  gé- 
nero alguno  de  vejación  á que  no  se  vea  sometido, 
sin  poderse  librar  de  ella.s  de  ningún  modo;  las  re- 
clamaciones que  hiciese  sobre  este  asunto,  serian  mal 
acogidas  por  los  mismos  carceleros,  ¡nciinados  siem- 
(ire  á proteger  á los  malones,  (y -no  conseguiría  mas 
ijue  escilar  contra  si  la  cólera  del  que  cobra  el  barato 
en  la  sala , quien  ordinariamente  es  un  antiguo  ga- 
leote. En  medio  de  esta  desvergüenza , de  este  cinis- 
mo de, gestos  y frases,  de  relaciones  horribles  y re- 
pugnantes de  crímenes,  el  desgi-aciado  jóven  de 
quien  hablamos,  por  primera  vez  se  sonroja  con  un 
i-eslo  del  pudor  y de  la  inocencia  que  lenta  al  en- 
trar ; se  avergüenza  de  haber  sido  menos  malvado 
qne  sus  compañeros;  teme  sus  burlas  y su  desplació; 
])orque,  en  lin , no  hay  que  dudarlo,  tiay  estimación 
y desprecio  hasta  en  los  presidios , y esto  nos  esplica 
por  qué  algunos  galeotes  están  en  ellos  con  mas  gus- 
to que  en  el  seuo  de  la  sociedad,  de  la  cual  no  pueden 
esperar  otra  cosa  que  el  despi'ecio  y nadie  consionle 
volunlariamenlo  en  vivir  despreciado  do  los  que  le 
i'odean.  Asi  nuestro  jóven,  que  terne  el  desprecio, 
loma  ejemplo  de  los  buenos  modelos,  de  lo  queobser- 
va  mejor  en  su  género...  So  adapta,  pues,  á su  tono, 
á sus  modales , y trata  de  imitarles  en  todo : á los 
dos  dias  hablará  tan  bien  como  ellos  su  gerga  y ya 
tm  será  un  pobre  chaval ; entonces  los  amigos  po- 
di'án  darle  la  mano  sin  compi'omeiei'so.  Fero  ob- 
sérvese bien  que  esto  no  es  hasta  aquí  mas  que  una 
jactancia  de  un  jóven  que  se  soni’oja  de  pasar  por  un 
aprendiz  entre  ellos.  El  cambio  se  verifica  mas  en  lo 
esterior  que  en  el  fondo ; por  pasar’  dos  ó tres  dias  á 
lo  mas  en  osla  sentina , no  se  jierverlirá  del  todo; 
pero  , no  hay  temor,  el  primer  paso  está  dado;  ya 
no  podrá  detenerse  en  tan  buen  camino,  y su  edu- 
cación que  ha  empezado  bajo  las  bóvedas  de  la  pre- 
fectura de  policía,  se  perfeccionará  en  la  cárcel  y 
terminará  on  Poissy  ó en  Meluu.» 


L;VCIíN\niE,  Fn\NC01S  Y AVIUL. 

Esle  júven , como  coraprcndei  á cl  lector , no  es 
olroqiieLaceoaire;  esnecesürio  confesar  que  este  cua- 
dro de  corrupción  está  calcado  sobre  el  oi'iffinal.  Pero 
¿cómo  conciliar  esta  impotencia  para  l esisür  los  malos 
impulsos,  con  el  inlelig’ento  análisis  do  los  diferentes  ’ 
grados  que  conducen  al  abismo?  Si  Lacenaire  hubie- 
se escrito  mas  larde  esto  fracmento , no  hubiera  olvi- 
dado el  íiltimo  paso , el  que  da  el  jóven  depravado  al 
deslizarse  on  la  sangre  del  horrible  cadalso.  ¿Por  qué, 
pues , Lacenaire  no  pudo  encontrar  en  si  mismo  la 
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l'uer/a  de  resistencia  que  permite  á tantos  desgracia- 


dos sin  instrucción , sin  eciucacion  [¡rimaria , parar^se 
en  la  fatal  pendiente?  Tuvo  la  inioligencia  que  guia- 

. . ad  ([ue  elijge,  pero  le  falló  la 

pacmneia  que  asegura  la  vida  por  meüio  del  trabajo. 
Le  falló  el  orgullo,  esto  poderoso  defecto  de  las  natu- 
ralezas privilegiadas,  no  poseyó  mas  que  la  vanidad 
este  orgullo  de  los  débiles,  lira  una  naturaleza  in- 
completa y vulgar.  La  llaga  vergonzosa  de  aquella 
alma  baja  se  revela  en  estas  palabras;  «El  teme  su 


burla,  su  desprecio.,.;  nadie  consiente  voluntaria- 
mente en  vivir  con  el  desprecio  de  los  que  le  ro- 
dean.» 

La  misma  indicación  moral  se  encuentra  on  una 
conversación  que  el  lector  hallará  mas  adelante:  ¿Creeis 
que  se  rae  despreciará?  dijo  Lacenaire , á su  interlo- 
cutor... El  aborrecimiento  es  lo  que  esporo.  Ilay  una 
cosa , que  á mi  entender , no  se  puede  apenas  sopor- 

lar,  y es  el  menosprecio  de  otro  y su  propio  des- 
precio. 

1 Asi , piles , el  desgraciado , no  se  elevó  en  sus 

apreciaciones  sobre  la  dignidad  personal , mas  allá  de 

la  innoble  vanagloria  del  preso ! ] Y so  lia  lomado  á 

oslo  nombre  por  un  lógico,  por  un  filósofo,  por  un 
üoetal  o I 1 j r 

El  hombre  que  asi  se  jactaba  ante  M.  Yigourou.’í, 
lombrc  iraparcia!  de  la  corrupción  aneja  á jas  cáice- 

TOMO  III. 


les ; el  que  se  creía  exaltado  á sus  propios  ojos  por  el 
interés  que  le  manifestaba  un  hombre  de  bien , posó 
mas  de  un  año  en  Poíssy,  ostentándose  delante  de  sus 
compañeros  de  cautividad  como  un  malvado  completo. 
So  engreía  neciamente  de  la  lácíl  superioridad  que  le 
proporcionaba  sobre  estos  seres  groseros  y deshonra- 
dos la  cultura  de  su  inteligencia.  Meditó  sus  planas 
de  vida  futura , y se  dijo  á sí  mismo  que  las  estafas  y 
los  robos  costaban  mucho  y tenían  pocas  ganancias. 
Era  asesino  de  intención,  aun  antes  de  entrar  en  esta 
sociedad  que  le  castigaba  por  sus  delitos.  Duran  leí  su 
prísiou  estudió' profundamente  á sus  cíimaradas,  mi- 
dió sus  diversíis  disposiciones  para  el  crimen  y escogió 
de  antemano  sus  cómplices. 

El  1 1 de  agosto  do  i 854 , y no  el  12  como  dicen 
cl  acta  de  acusación  y el  mismo  Lacenaire , salió  j>or 
fin  lie  la  cárcel.  Su  primera  visita  es  para  .M.  Viguu- 
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•üitx  Líti’pnaire  so  Imllalia  sin  rnjja.  Ilahla  á sn  pro- 
lector  de  su  deseo  de  volver  al  buen  camino,  y le  ase* 
eiira  que  siento  muebo  lo  pasado.  M.  Vigouroux, 
conmovido  por  estos  sentimionLos  lionindos,  lo  pro- 
poretona  vestidos  y algunos  rccureos  para  obligarle  ú 
perseverar  en  sus  buenos  pj'opositos.  Lacenaiie  dijo 
desnucs,  que  le  preguntó  cnánlo  lo  darían  por  insertar 
akiinos  arllciilos  y canciones  en  el  periódico  iil  ííi 


lar 
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Seiifidn  y y que  M.  Vigouronx  le  respondió:  «No  só 
cómo  decíroslo.  Yo  mismo  me  avergOenío : estos  se- 
ñores no  quieren  daros  mas  que  cinco  francos  por  ar- 
ticulo!— i Cinco  francos  por  articulo!  esclainó  Lace- 
naiere;  con  cuatro  arllcu  os  por  mes,  es  üecii‘,  veinte 

francos,  no  hoy  para  vivir.» 

listo  no  jiistificaria  sin  duda  alguna  suflcienLe- 
menie  las  terribles  represalias  contra  una  sociedad 

"e  concloi  ^ '■»  I»™!-™ '-i 

hambre ; pero  ademas  Lacenaire  mintió.  No  se-  trali' 
nunca  del  pago  de  articulos  pues  que  no  se  potlian 
aceptar.  Kl  único  que  se  insertó,  no  fue  en  Í¡1  /{(ten 
SciUnh,  sino  en  la  Tribum  de  los  Proletarios, 
especie  de  boielin  cuyas  póginas  estaban  aliierlas  á las 
reclamaciones  justas  ó injustas  de  toda  la  gente  que 
no  tenia  de  quó  vivir,  ¿lira  posible  acaso  aceplai-  por 
colaborador  ordinario  y ptigar  al  hombre  que  decía 
cínicamente  ó M.  VigourousL:  «Yo  no  soy  un  desgra- 
ciado imprudente,  sino  lui  ladrón  de  o/ící'o.» 

En  efecto,  Lacenaire  se  habia  dedicado  inmcilia- 
lamenlc  al  único  ejercicio  que  sabia.  Algunos  dias 
después  de  la  visita  beclia  a M.  Vigouroux,  cometió 
un  nuevo  robo,  y la  policía  que  habia  perdido  su  pista, 
sabiendo  las  relaciones  que  habían  mantenido  el  liber- 
tado y el  administrador  de  El  Ituen  Sentido  ^ iot  á 
ca.sa  de  este  a averiguar  su  paradero.  Lacenaire  tuvo 
la  imprudencia  de  ir  otra  vcí  a ver  a .M.  Vigouroux, 
pero  este  le  recibió  muy  mal;  le  preguntó  qué  habia 
hecho  do  la  ropa  que  le  diera  y Lacenaire  le  contestó, 
que  la  liabia  cambiado  con  la  de  un  camarada ; des- 
jues  movido  á piedad  M.  Vigouroux,  le  advirtió  que 
a policía  le  andaba  al  alcance. 

Pero  los  robos  que  cometió  después  de  su  liber- 
tad , no  eran  para  él  mas  que  una  distracción  inocen- 
te: asi  es  que  meditaba  algo  mayor.  Ya  muchas  veces, 
él , el  hombre  superhDr  que  solo  sentía , según  su  di- 
cho , aversión  hacía  sus  antiguos  compañeros  de  cau- 
lividarl , había  ido  h Poissy  é buscar  á muchos  de 
ellos,  el  día  que  les  dieron  suelta  (t),  Pero  no  habia 
liecho  aun  su  elección. 

El  25  de  noviembre  volvió  ñ dicho  pueblo. 

Kn  este  mismo  dia  fue  cuando  un  antiguo  cama- 
rada  llamado  .\vril  salió  de  la  casa  de  detención  de 
Poissy.  Laecmiirc  fuó  á buscarle.  Avril  tenia  240  fran- 
cos; pero  después  de  pagar  algunas  deudas,  solo  le 
quedaron  160.  Los  dos  amigos  lomaron  juntos  el 
carruaje  de  San  Germán , alraoríuron  en  este  punto 

( I } Este  licclio  slgiiilicativi»  no  se  encuentra  ni  en  ei  su- 
mario ni  en  el  relato  del  proceso.  Go  hemos  liallud'i  ajeamlt) 
los  registros  dé  la  Cusa  cenlml  do  Poissy  y en  iiti  nlicio  dirigidu 
ol  director  de  esta  casa  por  la  sccrelnria  gcrieral  di;  la  prefec- 
tura de  iiolicia,  jjor  M.  Mullcval,  pidiendo  iiol  eias  sohro  un 
lAl  Violct  (Eiiritiuc)  llaintulii  Gaillard,  ¡il  cual  contestó  el  di- 
rector: riGoíllard  ha  venido  mucfias  uecea  á l’oíssy  á buscar  o 
muchos  dclciiidos,  particularmeiilc  al  lia  ruado  Avril.» 


CAUSAS  ClÍLlíItllIíS. 

en  la  funda  do  la  Caza  Iteal  y llegaron  á París  sobro 
las  ocho  de  la  noche.  Fueron  a comer  á la  barreta. 
Avril  oslaba  ya  medio  óbrio.  Duranlo  el  almuerzo  dé 
la  mañana,  so  discutió  y arregló  d famoso  plan  de 
Lacenaire. 

Sin  embargo,  Avril  quería  gozar  y gastar,  estor- 
bándolo el  (iiuero,  Estaba  hastiado  do  haber  pasado 
tanto  tiempo  solo  y qncria  gozar,  según  decía,  des- 
pués rio  cinco  años  de  cárcel.  Se  separó , pues,  de  La- 
cenairo,  corrió  á gastar  40  francos  á una  casa  de  ma- 
la vida  y perdió  lo  restante  en  el  juego.  Laoonaire 
sabia  muy  bien  que  el  cómplice  de  sus  crímenes  futu- 
ros no  se  le  escaparía.  Guando  Avril  se  quedó  sin  un 
cuarto,  se  fué  á buscar  á la  ioleligencia  fatal , á quien 
habia  prometido  ser  su  bruzo. 

¿Quién  era,  pues,  este  Avril?  El  estrado  de  las 
notas  originales  de  la  e-scrihanfa  del  tribunal  criminal 
dei  deparlamenlo  del  Sena  y Oise , contiene  las  si- 
guientes señas  de  Pedro  Víctor  Avrí! , condenado  en 
Vei'saillcs  el  26  de  noviembre  de  1 829 , á cinco  años 
de  delenuion  por  robo  nocturno. 

Avril  (Pedro  Víctor)  tie  oficio  plomero , natural 
de  Versailles,  de  edad  de  diez  y ocho  años;  de  esta- 
tura un  metro  sesenta  y cinco  centímetros;  cabello 
castaño,  cejas  oscuras,  frente  cubierta  y grande,  ojos 
pardos , nariz  larga,  boca  mediana,  barba  redonda, 
cara  llena,  tez  ¡lálida; señas  particulares,  ninguna. 

Se  cnlregnha  á la  ociosidad , dice  la  nota  del  es- 
cribano del  tribunal.  Observemos  ademas  que  Pedro 


Viclor  Avril  fue  plomero  y mas  larde  carpintero;  asi 
como  Lacenaire  fue  también  viajero-comisionista  y 
escritor  público.  Ladrones  y luego  asesinos,  esta  era 
su  verdadera  profesión . 

Sin  embargo , ya  qtio  hemos  visto  el  brazo,  inves- 
tiguemos quién  era  el  que  se  llamaba  á sí  mismo  la 
inteligencia. 

lié  aquí  las  señas  del  pretendido  Gaillard  copia- 
das de  los  regislius  de  los  presos  de  la  Casa  central 
de  l’oissy,  con  el  número  9559 ; edad  treinta  años, 
estatura  un  metro  sesenta  y ocho  centímetros ; cabe- 
ito  oscuro,  cejas  ídem,  barba  ídem,  frente  promi- 
nente, ojos  pardos,  nariz  gruesa,  boca  grande,  bar- 
ba hendida,  cara  ovalada , tez  colorada;  señas  parti- 
culares, una  cicatriz  en  el  lado  derecho  de  la  frente. 

A las  señas  del  libro  de  presos  añadamos  las  im- 
presiones de  la  audiencia  y los  detalles  suministrados 
mas  tarde  por  obsei’vadores  iuleligenles, 

Lacenaire , cuya  verdadera  edad  ci’a  do  treinta  y 
cuatro  años,  tenia  una  cstaluj-a  monos  que  mediana  y 
una  constitución  robusta.  Su  cuello  grueso,  coilo  y 
vigoroso , denotaba  fuerza ; su  tez  morena  y colorada 
indicaba  un  lemperamonlo  privilegiado,  el  bilioso  san- 
guíneo. Sus  cabellos  de  un  castaño  oscuro,  empeza- 
ban íi  encanecer  y á clareai-  en  algunos  puntos.  Su 
cabeza  era  voluminosa,  su  frente  grande  y desarro- 
llada. Tenia  proeminencia  mariillosla  en  las  parles 
cerebrales,  instiatraentos  de  la  inteligencia,  las  que 
se  creo  iierleneccn  á las  facultades  instintivas  y á los 
apetitos  brutales.  Sus  facciones  uo  eran  bellas  como 
se  ha  pretendido , pero  si  bastante  finas  y distingui- 
das. Su  labio  irónico  parecia  estar  siempre  dispuesto 


á 


lanzar  un  sarcasmo 


te  tranquilo  ó msigniücanto , oo  tenia  maJ  quo  un 
rasgo  notable ; tos  ojos  pardos  encarnados , llenos  de 
malicia  y brillantes  , que  la  violencia  de  las  pasiones 
iluminaba  con  un  fuego  feroz,  ojos  do  galo,  como 
decía  Lacenaire.  Mas  pequeño  aun  que  este,  menos 
i’obusto,  pero  mas  llexíble  y ágil,  aparecía  terrible 
cuando  se  encolerizaba.  En  Poíssy  había  intentado 
matai'  con  una  lima  á su  carcelero;  tenia  el  instinto 
del  asesino  y una  afición  natural  á la  sangre.  Lace- 
naire le  juzgó  en  Poissy  un  hombre  de  carácíer. 
Desde  entonces  convinieron  en  asociarse  los  dos  para 
el  crimen. 

Tal  es  e!  hombre  á quien  fué  á buscar  Lacenai- 
re. Ya  se  había  dirigido,  en  vano,  á oíros  muchos 
camaradas  que  rehusaron  esta  terrible  asociación , ó 
que  no  le  manifestaron  una  cooperación  suficíenle- 
menle  enérgica.  Ya,  el  12  do  setiembre,  Lacenaire 
encontró  á un  ciei'lo  Baton , otro  preso  salido  de  las 
cárceles  de  Poissy.  Daton  propuso  á Lacenaire  p-n- 
Anyar  juntos , y este,  el  hombre  de  iraaginacíoo, 
desarrolló  su  plan. 

Este  plan  oonsistia  en  atraer , por  medio  de  fir- 
mas supuestas , á un  cobrador  ríe  comercio , á una 
habitación  alquilada  con  este-  objeto,  matarle  allí  y 
apoderarse  del  dinero  que  llevara.  Dal’in  aceptó  el 
negocio,  pero  los  asociados  no  tenían  dinero.  Era 
preciso  fondos  para  hacer  esto.  Lacenaire  corad  ¡ó  un 
hurlo,  con  lo  que  alquiló  un  cuarto  en  la  calle  de 
Chanvrorie,  núm.  14.  Foi’jóse  una  letra  de  iüSO 
francos , pagadera  con  estas  señas , á nombre  do 
llonnier,  y los  asociados  esperaron  al  cobrador  que 
tenia  que  ir  á realizarla.  Este , que  se  presentó  el 
dia  14  de  noviembre,  Ilaniado  Benlol , cobrador  de 
la  casa  P¡llel-\Y¡I1 , tenia  mucha  prisa,  era  al  ano- 
checer , y como  no  pudiera  leer  bieu  el  nombi’e  del 
pagador , preguntó  al  portero  si  vivía  en  la  casa  un 
señor  llamado  Bliiel  ó Boulet. — No,  le  conlesló  el 
portero.  ^Bentol  se  marchó ; llevaba  9 1 ,000  francos 
en  sus  bolsas  y en  su  cartera  1 

Por  segunda  vez  se  les  frustró  el  golpe , á causa 
de  otra  circunsliincia  particular.  La  habitación  alqui- 
lada por  Lacenaire  consistía  en  una  bohardilla  situa- 
da en  un  quinto  piso.  Este  se  presentó  en  ella  como 
un  protesor , que  vivía  con  un  amigo  y que  no  nece- 
sitaba en  París  mas  que  un  jiaimo  de  terreno.  Pagó 
adelantado,  pero  no  llegaban  los  muebles.  A.si, 
cuando  el  porlei’o  vió  llegar  al  cobrador  Germán,  de 
casa  del  banquero  Bougemonl  de  Lowembei'g , con 
un  talego  de  1,000  francos,  á casa  de  estos  inquili- 
nos sospechosos,  ie  dijo:  «¿Y  vais  á entrar. con  eso 
en  casa  de  unas  gentes  que  hace  poco  viven  aquí,  y 
que  no  tienen  donde  acostarse?»  y le  acompañó  hasta 
la  puerta.  Sorprendidos  con  esta  aparición , y te- 
miendo que  el  portero  les  hubiese  escuchado^  los  dos 
asoüiados  enipezaron  á balbucear,  dijeron  que  no 
podían  negociar  en  el  acto,  y como  dieran  mil  vueltas 
atiededor  de  Germán,  este  tuvo  miedo  y ganó  la 
puerta  seguido  del  falso  Bonnior , es  decir , de  Lace- 
naire. K\  día  siguiente  los  dos  profesores  habían  des- 
aparecido. 

lié  aquí  por  qué  Lacenaire  andaba  buscando  un 
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nuevo  cómplice , creyendo  haber  enconlrado  en  \vrii 
ol  hombre  que  necesilaba. 

Pocos  dias  después' de  hallarse  en  libertad,  no 
tenia  ya  Avril  un  cuarto.  Fuó , pues , á buscar  á 
Lacenaire  que  le  esperaba,  y el  cual  le  desarrolló  de 
nuevo  su  plan.  Fallábanles  fondos,  pero  Lacenaire 
encontró  á un  antiguo  amigo  suyo,  un  cuchillero 
llamado  Deshayes,  que  le  prestó  un  cuarto  que  alqui- 
ló sin  habitarle  en  la  calle  Sarlino  núm.  4.  ICnviarun 
otro  avisu  de  cobro,  y Vialet  (asi  os  como  se  llamó 
Lacenaire  en  la  calle  Sarline)  se  fuó  con  su  nuevo 
asociado  á comprar  dos  puñales,  y liahiéndolos  afila- 
do, esperando  al  cobrador  que  debía  enviar  la  casa 
Rothschild.  El  cobrador  no  se  presentó.  Para  conso- 
larse, Jos  dos  contrariados  amigos  descolgaron  las 
Cüi’Linas  y las  doblaron  para  verderlas ; estas  corti- 
nas y trapos  pertenecían  al  condescendiente  IJasha- 
yes , y no  se  les  volvió  á ver  en  la  calle  de  Sarlino. 

Habiéndoles  salido  mal  estos  proyectos , Lace- 
naire imaginó  otro.  El  y Avril  habían  conocido  en 
Poíssy  á un  sentenciado  por  robo  y alentado  al  pu- 
dor, llamado  Juan  Francisco  Chardon.  Este  antiguo 
preso  no  habla  cambiado  de  conducta  después  de  su 
salida,  y so  creía  generalmente  que  so  entregaba  á 
muy  mala  vida.  Chardon  trataba  do  ocultar  sus  vicios 
bajo  la  capa  de  religión ; vendía  objetos  de  devoción 
en  cristal , y se  daba  el  dictado  do  hermano  de  ta 
caridad  de  San  Camilo,  habiemlo  pedido  en  una 
súplica  dirigida  á la  reina  María  Amalia  ol  reslable- 
círniento  de  una  casa  de  hospilaliilad  para  hombres. 

Chardon  vivía  con  su  madre,  viuda  y de  sesenta 
y seis  años  de  edad.  Ocupaban  en  la  calle  cié  San 
Martin  núm.  271  , en  el  pasaje  del  Caballu-Rojo  una 
pequeña  habitación,  piso  principal.  La  madi'e  estaba 
inscrita  en  el  regisli'o  de  Ja  caridad  , pero  se  suponía 
tener  algún  dinero  alion-ado  y algunas  alliajas  de 
¡dala,  .\deraas  el  rumor  público  afirmaba  que  Cliai- 
don  había  recibido  ó debía  recibir  de  la  reina  10,000 
francos  para  la  fundación  que  solicitaba. 

¿Dió  Lacenaire  crédito  á esta  ridicula  fábula?  Es 
muy  probable.  Sea  lo  que  fuere,  resolvió  asesinar  á 
Chardon  y á su  madre.  Para  mayor  seguridad  liubiesc 
í|iierido  dos  cómplices.  Hizo  proponer  por  Avril  una 
parte  en  el  negocio  á un  tal  Frecliard , otro  de  los 
que  estuvieron  presos  en  Poissy.  Sea  que  Frecliard 
no  creyese  lo  do  los  Í0,000  francos,  sea  <[ue  le  re- 
pugnase un  asesinato,  lo  cierto  os  que  rehusó  matar  á 
a lia  como  la  llamaba  aquella  genle_. 

Fue  preciso  renunciar  al  auxilio’  de  un  tercero. 
El  1 4 de  diciembre  por  ta  mañana , Avril  y Lacenaire 
salieron  juntos  de  un  pequeño  cuarto  amueblado  que 
OGupabau  en  común  íiacia  diez  días  en  casa  do  una 
mujer  llamada  Duforest,  calle  de  San  Mauro  (esquina 
al  arrabal  del  Temple).  Se  fueron  á almorzar  á las 
once  á una  taberna  do  la  barrera  Chopinetle  , y du- 
rante el  almuerzo,  los  dos  amigos  se  distribuyeron 
los  papeles.  Al  llegar  á casa  de  Chardon,  Avril  debía 
sallar  al  cuello  de  la  victima  y apretárselo  de  ma- 
nera que  no  pudiese  gritar,  y Lacenaire  debia  herirlo 
por  detrás  con  ol  puñal. 

A la  una  do  la  larde  los  dos  camaradas  llegan  al 
pasaje  del  Caballo-Rojo.  Lacenaire  ¡yi'egunla  á la 
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En  cuanto  á Avril , su  semblante  pálido , bastan- 
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|iüi‘tci'a  sí  Cljai'don  oslaba  en  casa.  Coníóslalo  aflr- 
malivarneiiic  y sube  seguido  de  Avril ; pei’o  despucs  no  f 
do  babor  llamado  iiiúliJ metilo,  viielvoti  ¿ bajar  los 
diis.  íiii  ol  pasajo  von  4 Cfiardon , en  mangas  do  ca- 
misa, ron  tm  cepillo  en  la  mano.  «Vonimos  do  lu 
casa, II  (e  dicon.  ulín  este  caso  subid  conmigo,»  res- 
ponde Cbardun. 

Enlran  en  la  primera  pieza  y so  cambian  algunas 
palabras  insigniíicanlos ; .\vril  agari'a  li  Cbardun  por 
ol  ciiellu:  Laocnairo  lo  liiere  primero  en  lu  espalda  y 
después  en  el  pecho,  Ciiai'doii  cae,  y al  forcejear,  buce 
abrir  con  los  piés  un  armario  lleno  de  vajilla.  Avril 
se  apotlci'a  de  una  liaclta  (]ue  estaba  suspendida  en  tu 
puerta  y lo  acaba. 

Durante  esto  tiempo,  Laconúire  ha  entrado  en  la 
Imhílacion  de  la  madre.  La  puerta  cstalja  entreabier- 
ta; la  anciana  estaba  enferma  y acostada.  Lacenaii’e 
la  liiere,  y ci'oyóndola  casi  muerta,  le  pone  encima 
el  colchón  , aparta  la  cama  para  poder  llegar  á un 
grande  ai’mario,  en  donde  .sujione  está' cscunij ido  el 
tesoro,  y se  apodera  de  ííOO  francos  en  [ilatíi , de  al- 
gunos cubiertos,  una  capa  y un  gorro  de  seda  negro. 

Los  asesinos  se  reparten  los  despojos.  Lncenaire  toma 
el  dinero,  Avril  se  encarga  de  vender  los  cnbieilos; 
el  priuiríi'o  cógela  capa,  ei  segundo  el  gorro.  Al 
mardiarso , aperciben  en  su  úUima  inspección , de- 
bajo del  fanal  de  un  relúj , una  virgen  petpieña  de 
niai'JH  tiñe  suponen  ser  de  gran  valor  y so  lu  llevan. 

Kn  el  niotneulü  de  salir  y cuando  Lacenairo  iba 
4 cerrar  (ras  si  la  puerta,  vinieron  dos  personas  4 
[ircgii litar  por  Churdón.  Lucenaire  contestó  con 
calma  que  no  eslabu  en  ca.sa.  Al  decir  esto  , tiraba 
siern[ii’e  de  la  puerta  que  no  podía  cerrai'se  d causa 
de  un  felputlo  que  lo  impedía.  Sí  hubieran  mirado 
poi'  esta  puerta  medio  abierta  los  dos  v'isitadoj'e.s . liu- 
liieraij  podido  ver  ol  cadáver  de  Chardon. 

Del  pasaje  dol  Cabal ¡o-Ilojo,  los  cómplices  se  di- 
i tgieron  liácía  c!  café  de  el  ICpi-Scié,  cliiribilil  céle- 
bre situado  en  el  boulevard  de)  Temple,  y lugar  Je 
reunión  habitual  do  los  perseguidos  por  la  justicia., 
yii  Laccuaire  se  pavoneaba  con  la  capa  de  cuello  de 
pieles,  lobada  en  casa  del  desgraciado  Chardon,  y 
Avril  se  liabia  eocasqiiclado  ol  gorro  de  seda  negro. 

Los  asesinos  advirtioron  que  tenían  sangre  en  las 
manos.  Los  vestidos  de  Avril  estaban  saljúcados  de 
golas  acusadoras.  En  su  consecuencia,  se  marcharon 
ai  establecimiento  de  Bnuos  Turcos  situado  al  otro 
lado  dol  boulevaj'd , ó hicieron  desaparecer  tas  raan- 
chas.  Después  se  fueixin  4 comer  y concluyeron  un 
dia  tan  bien  comenzado  en  el  teatro  de  Variedades, 
l’oi  la  noche  Avril  se  fué  4 una  casa  de  mal  vivir, 

j Lucenaire  entró  en  la  casa  do  huéspedes  de  la  ca- 
lle do  San  Mauro. 

bd  asisinalo  de  los  (Ihardon  no  había  producido 
a los  asociados  mas  que  50f)  francos.  Es  voi-dad  que 
la  plata  fue  vendida  en  200  francos  [lor  Avril , pero 
este  dijo  4 su  cómplice  que  no  liabia  recibido  del  en- 
cubridor mas  que  20  francos.  En  ciiaiilo  4 la  Virgen 
de  marfil,  un  tratante  en  antigüedades  dcl  muelle 
\ollmre,  dió  por  olla  5 francos,  y Avril  la  hizo  des- 
aparecer por  no  guardar  consigo  una  prenda  tan  con- 
vincente del  delito,  siendo  do  tan  poco  valor. 


El  doble  asesinato  del  Pasago  dol  Cahallo-Uoio 
lie  conocido  liasta  el  16  de  diciembre.  Un  ¡nníiiZ 
tino  de  la  cosa , que  vivía  debajo  (le  Ia.s  bahilacionos 
de  la  viuda  Chardon,  oyó  claramente  en  la  lardo  del 
I i varios  gemidos,  pero  creyó  que  eran  los  chirridos 
do  lu  tahona  dcl  panadero  del  Pasage  , y era  que  la 
viuda  Cliardon  espiraba  lentamente.  Un  jóven,  lla- 
mado Drabaul,  que  habitaba  en  la  casa  del  desgra- 
ciado Chardon , entró  4 las  doce  y media  de  la  noche, 
pero  como  no  le  respondiera  cuando  llamó,  se  fué  4 
dormir  4 oti‘a  parle.  Al  día  siguiente,  el  memoria- 
lista que  redactaba  las  solicitudes  de  Chardon  , se  ad- 
miró de  no  verle  como  do  costumbre.  En  (m,  el  lU 
un  comisario  de  policía,  advertido  por  el  rumor  pú- 
blico, penetró  en  la  habilacioQ  y encoulró  los  ca(i4- 
vores  mutilados  y sangrientos.  El  de  Chardon  estaba 
en  la  primera  pieza,  que  servia  de  cocina,  en  medio 
de  un  mar  de  sangre.  Los  periódicos  de  aquel  tiempo 
que  dieron  noticia  del  asesinato,  cuando  aun  no  se 
sabian  las  víctimiLs  ni  los  aiiloros , dijeron  que  se  ha- 
lló el  cadávei-  de  Chardon  enteramente  desnudo  [Cómo 
no  so  reveló  en  el  proceso  este  hecho  tan  significa- 
tivo y -que  concuerda  lan  bien  con  las  costumbres  do 
la  victima!  ¿Se  guardó  silencio  [(or  acuerdo  líicilu  y 
poj'  no  ponei'  al  lado  de 'otros  hechos  nincho  mas  gra- 
ves cosas  que' quedan  ocultas?...  No  lo  sabeinos. 

El  cad4vt»r  do  la  madre  yacia  en  la  pieza  inme- 
cumo  arnoj-tajado , bajo  un  monlon  de  sóba- 
me?, colchones  y almohadas.  Aun  consei-vaba  un 
resto  de  calor.  Cerca  de  las  víctimas,  se  halló  el  hacha 
ensangrentada,  la  lima  triangular,  con  ei  mango 
lleno  de  sangra , y dos  oucbillos,  uno  de  ellos  con  la 
punta  rota. 

Los  primeros  pasos  de  la  justicia  fueron  desca- 
minados , y so  procedió  4 muclios  arrestos  inútiles. 

I'il  asesinato  Je  Cliui'Jon  no  había  sido  im  fin,  si 
no  un  medio.  Este  crimen , cometido  con  un  interés 
tan  despreciable , aseguraba  4 los  ojos  de  Lacenaire 
el  buen  éxito  de  combinaciones  en  mayor  escala. 

El  dia  15  de  diciembre,  en  la  fonda  del  Caballo- 
llojo,  alquiló  Lacenaire,  bajo  el  nombre  de  iMahos- 
sier,  lina  pequeña  habitación  en  la  calle  Monlorgueit 
Düra.  66,  piso  cuarto,  que  constaba  de  dos  piezas  y 
un  retrete,  en  la  (¡ue  se  instalaron  los  dos  cómplices 
el  dia  i 7.  No  tenían  mas  que  los  muebles  precisos,  y 
liabian  pagado  adelantado.  Los  nuevos  inquilinos  so 
hicierou  pasai'  por  dos  esluiJiantes  do  leyes. 

'l’útlo  estaba  preparado,  y Lacenah^e  escogilaba 
tos  medios  ipie  debía  emplear  jiara  poder  atraer  4 su 
domicilio  4 un  dependiente  de  una  casa  de  comercio, 
cuando  sn  cómplice  Avril  cometió  una  iraprudeñeia. 
El  20  de  diciembre,  favoreció  violentamente  la  eva- 
sión de  una  tiiujei*  pública,  sn  querida,  que  oslaba 
arrestada.  Llevado  al  cuci’po  de  guardia  de  ta  Quinta 
de  Agua,  loo  conduoido  al  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana 4 casa  do  .M.  Ileymonet,  comisario  de  policía, 
quien  ordenó  que  en  seguida  le  enviasen  4 la  Prefec- 
tura. .Apenas  supo  Lacenairo  la  prisión  do  Avril, 
coi’rió  4 auxiliarlo , esponiéndose  4 que  le  |>rcnd¡eran 
ú él  mismo. 

El  vivo  interés  que  Lacenaii'O  demostró  por  su 
cómplice , el  paso  imprudente  que  trataba  de  dar  4 
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los  seis  dias  del  doble  asesinato  del  Caballo-tlojo , es 
fácil  de  esplicar.  Quería  salvar  al  instrumento  de  un 
nuevo  crimen , de  un  crimen  IVucLuoso , que  quizás  le 
proporcionase  una  gran  forliina. 

Preso  \vril,  le  era  preciso  buscar  y encontrar  á 
otro  cómplice.  Se  acercaba  el  51  do  diciembre,  (lia 
en  que  vencían  todas  las  lelius  y no  dcbia  despre- 
ciar una  ocasión  tan  favorable.  Laeenaire  volvió  á 
dirigirse á liatón , sastre  en  sus  ratos  perdidos,  com- 
jiarea  de  la  Opera-Cómica,  y sobre  lodo , ladrón,  lia- 
tón se  negó  á auxiliarlo , pero  indicó  á Laeenaire  un 
tal  Francois,  perseguido  por  un  delito  grave  y quien, 
según  decía,  en  la  posición  que  se  encontraba,  co- 
ineleria  un  asesinato  por  20  francos.  ICl  dia  50  de 
diciembre , liatón  puso  en  relaciones  á ambos  raal- 
hecliores. 

Esto  Francois,  (Ripólílo  Martin)  ejercía  en  apa- 
riencia el  oficio  de  en  La  rimador.  .Yntiguo  soldado  en 
Africa  y en  las  colonias  , tenia  una  estatura  bastante 
alta  y una  cara  simpática , revestida  con  unas  enor- 
mes patillas  rubias.  Laeenaire  y ól  se  entendieron 
fácilmente.  El  50  de  diciembre,  el  primero  dtó  á su 
nuevo  asociado  algunos  gajes,  y le  contó  el  doble  ase- 
sinato del  Caballo-Itojo.  Francois,  por  su  j>árte,  le 
confesó,  que  estaba  tan  desesperado,  que  no  londria 
inconveniente  en  dar  un  golpe. 

lira  ya  tiempo.  Va  Laeenaire  lial)¡a  dirigido  sus 
balerías  y preparado  este  golpe,  para  cuyo  buen  éxi- 
to necesitaba  de  un  instrumento.  E!  29  de  diciembre 
se  habia  presentado  en  casa  de  los  señores  Mablet  y 
Compañía,  banqueros,  calle  del  arrabal  Poissonnié- 
re,  núm.  50.  Preguntó  por  un  tal  M.  Morin,  que 
sabia  estaba  ausente , y dijo  que  quería  negociar  una 
letra  sobre  Lyon. 

M.  Mallet  tuvo  alguna  dificultad  en  la  negocia- 
ción , pero  á instancia  do  Laeenaire  consintió  en  man- 
dar el  vale  á la  caja.  Laeenaire  rogó  entonces  al 
banquero  que  hiciese  lo  mismo  con  un  documento 
pagadero  al  dia  siguiente,  51  do  diciembre.  Este  úl- 
timo vale , que  ascendía  á 875  francos , 90  céntimos, 
estaba  librado  contra  un  tal  .M.  iMahossier,  calle 
Montergueil,  por  la  casa  Picard  y Dcloche,  de  Lyon. 

Desde  el  25  de  diciembre , Laceraire  habia  ido  á 
vivir  con  el  nombre  de  Imbert  á la  casa  de  buéspodes 
de  la  calle  de  San  Mauro.  El  3 1 salió  por  la  mañana 
con  un  bastón  en  la  mano  y un  libro  bajo  el  brazo, 
y á pocas  horas  después , estaba  instalado  con  Eran- 
cois  en  la  habitación  de  la  calle  de  Montergueil.  Do 
antemano  escribió  el  nombre  de  Maliossier  en  la 
puerta  con  yeso , y como  la  casa  no  tenia  portería, 
el  falso  Mahossier  bajó  á cosa  de  las  dos  al  patio , y 
encargó  al  vecino  del  cuarto  bajo,  que  si  llamaba  pre- 
guntando por  él  un  dependiente  del  comercio  para 
cobrar  una  letra,  le  dijera  que  subiese.  Después  se 
[luso  Laeenaire  á fumar  su  pijia , y abrió , pura  leer 
algunos  pasages , el  libro  í|uo  llevaba  bajo  el  brazo  y 
quo  era  el  Co}Ura!o  Social  de  J.  J.  IVoiisseau. 

A la.s  tres  subió  Genevay  (asi  se  llamaba  el  de- 
penaientc  tlol  comercio.)  La  escena  oslaba  preparada. 
t brío  Francois  la  puerta,  y pasando  dolante  del  ile- 
pendienle  para  enseñarlo  el  camino,  le  condujo  á la 
pieza  interior.  .Mlí  habia  una  mesa,  y en  ella  papel, 


tinta,  plumas  y un  saco  relleno  de  paja.  Do  rcpenle, 
el  depeiidienlo  se  siente  herido  por  detrás , como  sí 
le  hubiesen  dado  un  puñetazo.  Laeenaire  Je  liabia 
dado  por  la  espalda  una  puñalada  tan  violenta,  que 
penetró  el  arma  hasta  el  pecho.  Al  mismo  tieraiio, 
Francois  trató  de  agarrar  por  el  cuello  á la  victima 
para  impedir  que  gritase  ; pero  hizo  un  movimiento 
en  falso  y ti'ató  de  tapar  la  boca  al  dependiene , que 
ya  gritaba : ] a!  ladrón ! pero  librándose  aquel  de  sus 
manos  con  un  esfuerzo  violento , gritó  con  mas  fuer- 
za. Los  dos  asesinos  tuvieron  miedo  y se  escaparon, 
el  primero  Francois.  Laeenaire  le  siguió  gritando  j al 
ladrón!  lal  asesino!  para  favorecer  su  propia  fuga. 
.Mas  no  bien  llegó  á la  puerta  de  la  callo,  la  cerró 
Francois  vivamente,  esperando  escapar,  entregando 
á su  cómplice;  pero,  no  obstante  acudir  algunos  ve- 
cinos á los  gritos , que  no  comprendian  lo  que  pasa- 
ba, Laeenaire  tiró  de  un  coi'del  que  sostenía  el  pes- 
tillo y se  escapó  continuando  en  gritar:  ¡al  ladrón! 
¡al  asesino  1 

El  dependiente , que  habia  arrollado  ¡nslínliva- 
mente  su  saco  en  el  brazo,  bajaba  á la  sazón;  pero 
el  doloi’  de  su  herida  le  hizo  detener  en  la  escalera  y 
cayó  en  brazos  do  los  inquilinos , que  acudieron  á sus 
gritos.  Afortunadamente,  la  herida  del  pobre  jóven, 
(no  tenia  mus  que  diez  y ocho  años)  no  era  grave. 
Aunque  la  hoja  le  habia  locado  el  pulmón , á ius  ¡to- 
cos días  estaba  ya  curado.  En  el  momento  que  se 
cometió  ol  crimen , llevaba  i ,200  francos  en  el  saco 
y 1,200  en  billetes  en  la  cartera. 

La  tentativa  habia  salido  mal ; los  dos  asesinos 
fueron  por  diferentes  caminos  ai  lugar  de  la  cita  con- 
venido de  antemano.  Este  era  la  casa  de  Balón , calle 
deLancry.  Laeenaire  llegó  primero,  liatón  no  oslaba 
en  ella  : y para  esperar,  entró  aquel  en  un  gabinete 
de  lectura.  A poco,  llegó  Francois , y entró  liatón  en 
su  casa.  Cuando  Laeenaire  subió,  Francois  se  quedó 
sorprendido. — ¡Ali!  i pobre  amigo  miol  le  dijo,  le 
creía  preso. — Si  no  lo  estoy,  no  es  por  ti,  respondió 
Laeenaire ; tú  me  has  dejado  en  el  garlito. 

Laeenaire  y Francois  se  fueron  á pasar  la  noche 
del  51  de  diciembre  al  l.“  de  enero,  en  casa  de  un 
amigo  del  último,  llamado  Soumagnal  (a)  Magny, 
en  la  calle  del  Sumidero  do  San  Antonio.  Al  día  si- 
guiente, i."  del  año  1855,  los  dos  cómplices,  ha- 
biendo salido  á las  diez  de  la  mañana  de  casa  de 
Magny,  encontraron  á üalon  en  la  Plaza  Real.  La- 
cenairc,  quo  llevaba  la  víspera  un  gaban,  lo  cambió 
por  la  casaquilla  de  Francois ; este  so  rodeó  el  cuellu 
con  la  corbata  encarnada  que  llevaba  e!  dia  anterior 
el  falso  .Mahossier,  pero  no  habia  aun  tomado  la  pre- 
caución habitual  en  él  en  semejantes  casos,  de  bacei'se 
afeitar  sus  grandes  patillas  rubias.  Los  tros  amigos 
partieron  para  Issi.  ¿qué  iban  á hacer  allí? 

Francois  .Martin,  habia  nacido  en  íssy,  donde 
tenia  una  lia,  que  le  daba  do  voz  en  cuando  algún  di- 
nero. Esta  paricnla  so  casaba  aquel  dia , y la  boda  se 
celebraba  en  las  Vendimias  de  Jíorgoña.  Sabedor  do 
esta  ausencia,  por  haber  estado  algunos  dias  antes 
en  Issi  con  Balón , Francois  liabia  combinado  un  ro- 
bo. Los  tres  compañeros  llegaron  al  pueblo  al  .ino- 
oheeer;  poro  no  pudieron  realizar  su  proyecto  por  la 
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presencia  de  ima  criada,  ¡i  <iu¡en  Fraucois  iratú  de 
alejar,  mandándole  dcoírquo  su  dueña  le  esperaba 
en  las  Vendimias  de  liornom.  Esta  jóvon  no  quiso 
marcharse,  y el  robo’ fracast’». 

Vuelto  ;'l  París,  Laconairo  yFraucoisso  fueron  i 
alojar  á casa  do  un  posadero  de  muy  mala  lama,  Si- 
món Pageot,  calle  dcl  Arrabal  del  Tem()lo,  núme- 
ro 107.  Francois  dijo  llamarse  Eizelier,  LacoDaii’C, 


Itulon.  Ya  Laceiiaíre  habia  frecuentado  osle  cliiríbilil 
con  otro  nombre.  Las  grandes  empresas  no  habían 
obtenido  buen  éxito  y era  preciso  dedicarse  á las  po- 
qucíias.  El  Y de  enero , Laceimiro  ayudado  de  Fj'an- 
cois , robó  un  relúj  do  sobremesa  eii  el  al  macen  de! 
relojero  Richoud,  calle  de  flichelieu  , núinei'o  8. 

Este  fue  el  último  negocio  do  Jos  dos  asociados. 
El  0 y el  7 de  enero  .se  inarobaron  de  casa  Pageot  y 
se  sepai'aron.  Va  no  encontramos  á Francois  basta 
Poissy,  donde  lé condujeron  otros  crímenes.  En  cuan- 
to á Lacenaire,  salió  de  París  y recorrió  la  provincia 
dejando  por  todas  parles  robos,  como  huellas  de  su  trán- 
sito. Volvió  algunos  dias  después,  se  marchó  de  nue- 
vo , y el  2 de  febrero  fue  cogido  en  líeauno  á causa 
de  un  hui'to  cometido  en  el  nombre  de  Santiago  LevI. 

La  policía  había  intentado  en  vano  apoderarse 
de  los  aiiloj'es  de  los  asesínalos  del  Caballo-llojo  y de 
la  tentativa  de  la  calle  Monlorgueil.  Los  tres  estaban 
ya  presos.  De  repente  coi're  la  voz  de  que  un  detenido 
do  Poissy  ba  dado  indicaciones  sobre  el  asesino  de  la 
Chardon  y de Genevay.  Este  detenido,  era  Francois, 
que  no  fue  reconocido  en  los  careos.  Francois  habló 
de  Lacenaire , y este  Lacenaire  no  era  otro  que  el 
t.íaillard-Vialei  de  Poissy,  que  el  Santiago  LovI  de 
Beaune. 


Por  su  parle  Avii! , ayudó  espoiiliinearaente  á la 
[)olicía  para  buscar  A Lacenaire.  «Yo  le  conozco,  dijo 
ú M.  Allard  , jefe  del  servicio  de  seguridad  do  París; 
he  estado  con  él  en  Poissy;  soy  el  que  debía  ayndar- 
darle  en  el  asesinato  de  la  calle  iMoniorgneil.  ¡Cómol 
dice  M,  Allard , [ vos  también , Avríl , vos  asesináis  1 
No — replicó  él , no  he  nacido  para  derramar  sangre; 
yo  tenia  solo  (pie  arrojar  al  rostro  del  dependieate  un 
puñado  de  pez  y robarle  entre  tanto.» 

Avril  pi-opiiso  hacer  prender  á Lacenaire.  Estaba 
cierto  de  encontrarle  en  la  Courlille  (I)  y pidió  que 
se  le  dejase  libre.  M.  Allard  le  dejó , en  efecto , hacer 

sus  pesquisas  en  una  libertad  aparente.  Avríl  no  le 
pudo  encontrar. 

Pero  Francois  que  habia  hablado  al  principio  solo 
como  un  testigo  indiscreto  y parlanchin,  pidió  que  se 
le  presentase  á M.  Allard.  Estaba  tan  impaciento  por 
verle , que  lo  escribió  estas  palabras : « Si  no  venís, 
me  dirigiré  al  juez  de  la  causa.»  .M.  Allard  vióá Fran- 
cois, quien  le  dijo:  «No  me  he  metido  para  nada  en 

y Genevay,  pero  Lacenaire 
me  hizo  algunas  conlldenoias.  El  fue  el  asesino  de 
t.hardon  y su  madre.» 

M.  Allard  se  dirigió  á Lacenaire  y lo  díó  á cono- 
cer estas  revelaciones.  Lacenaire  so  indignó  sobrema- 
nera, y esclamó:  j Ah  1 ¡ me  denuncian  ellos,  mis  ea- 


{ t ) Sitio  ccrira  de  las  barreras  de  l’aris,  donde  so  solaza 
el  [imv.ju  |<is  (l'>ming05,  dei'f) 


maradas  y cómplices ! ; Pues  bien ! Si  me  promelei' 
no  ...anifeslar  por  donde  lo  habéis  sabido,  os  lo  conta- 
ré todo. — Después  do  lo  que  se  sabe,  Lacenaire  es- 
táis perdido. — Sí , resiiondi.ó  este  riendo,  ya  lo  sé.-^ 
Se  os  acusa  de  babor  conieLido  una  infinidad  de  hur- 
tos.— ¡.\hl  no  hablo  yo  do  estas  bagatelas;  baza 
mayor  quita  m(3nor, — Debeis  tener  cómplices;  y cg 

|irecÍso  qiio  los  descubráis  por  el  bien  ¡lúblico’. No 

me  valdré  de  subterfugios;  ya  sabéis  que  esto  es  mi 
modo  de  obrar. — Ya  sé  señor  de  Allard  (pie  vos  cum- 
plís vuestro  deber  lealmoiUe.— Si  puedo  hacer  algo 
poi'  vos,  compatible  con  mis  deberes , so  enlioiide,  lo 
liaré.— -Entonces  os  pido  en  seguida  un  favor. — si  es 
posible,  se  os  concederá . — ISsloy  cargado  de  cadenas, 
no  quiero  evadirme,  mandad  que  me  lasípiilen.— Os 
doy  rni  palabra  de  honor  que  voy  á tomarlas  medidas 
necesarias. 

.A  instancia  de  M.  .Allard,  consiguió  Lacenaire  lo 
que  deseaba  (lueJauido  muy  contento.  Desdo  esto  día 
empezó  á hacer  poco  á pocíj  revelaciones  que  so  com- 
pletaban incesanLemenle  y que  hicioi-on  conocer  toda 
la  verdad  sobre  la  complicidad  de  Francois  y Avril. 
[jacenaire  avanzó  mas.  Habiéndole  hablado  M.  Allard 
de  una  tentativa  de  asesinato  contra  una  tal  .lavolle, 
vendedora  en  el  mercado  de  Santiago,  Lacenaire  con- 
fesó ingenuamente  (|uc  habia  sido  él  el  autor,  pues, 
Leiniendo  que  se  le  comprometiera  por  esta  jóvon  que 
era  encubridora,  la  habia  llamado  á su  casa  y le  ha- 
bía hecho  una  herida  con  una  tima  triangular;  mas  no 
habiendo  pciiolrado  el  arma  á causa  de  un  oollar  que 
llevaba  aípiel  la  infoliz,  Lacenaire  la  dejó  allí,  y la  po- 
bre mueliaclia  llena  de  miedo  no  .so  atrevió  á acudir  á 
acudir  á la  justicia.  Dospiies  bajó  tranquilamente  La- 
cena i re  ia  escalera  y se  fiié  á jugar  una  partida  de 
billar  . Al  dia  siguiente  de  la  tentativa  del  asesínalo  de 
Genevay , es  decir , el  1 .®  de  enero  de  1 855,  Lace- 
naire  encontró  á lu  .lavotle  al  salir  de  casa  de  Magny 
y bebió  con  ella  en  el  mostrador  de  una  tabei’na. 

Estas  confesiones  inútiles,  y la  exactitud  de  las  no- 
Licias  dadas  por  Lacenaire  sobre  sus  numeiusos  robos 
no  podían  dejar  duda  alguna  dcl  valor  do  sus  revola- 
eJones  relativas  á los  asesinatos  del  Cabal  lo- Rojo  y de 
ia  calle  Monlorgueil.  Por  oirá  parte,  en  los  interro- 
gatorios, Francois  y Avril  habían  medio  confesado 
la  verdad.  Avril , después  de  iiaber  Iralado  de  dar  una 
coartada  confundiendo  varias  fechas,  díciciido  haber 
entrado  en  la  prefaclura  el  día  1 2 en  lugar  del  21 , se 
víú  obligado  á renunciar  á este  .«istema.  Francois  tuvo 
también  que  confesar  que  tenia  conocirnienlo  de  los 
proyectos  do  Lacenaire.  Los  dos  cómplices , perdidos, 
fueron  cayendo  de  conlradiccion  en  contradicción. 
Interrogados  los  presos  de  Poissy,  á quienes  Francois 
habia  hecho  confianzas  imprudentes,  Leroy-.Andreo- 
lle  declaró  que  Francois  le  habla  dicho  que  sii  habia 
acostado  en  casa  de  Gaillard  (Lacenaire)  el  30  de  di- 
ciembre y que  al  desnudarse,  este  dejó  caer  un  pu- 
ñal , lo  cual  lo  asustó.  Un  tal  Alejandro  Simón , dijo 
que  habia  oido  contar  á Francois  ijuo  lu  víspera  del 
asesínalo  de  Genevay,  estuvo  con  Laconairo , el  cual 
lenta  en  la  mano  el  ¡iislru  mentó  que  debía  servir  para 
el  crimen.  Se  probó  fáuílmente  que  este  dia  Francois 
llevaba  grandes  patillas  rubias  , los  cuales  se  corló 


poco  despties.  En  fin',  el  primer  carcclei'o  de  la  cárcel 
de  Poissy , Coígnet  (4  quien  los  declarantes  habían 
transformado  en  director)  declaró,  que  al  anunciar 
Francois  su  traslación  4 París,  tembló,  se  puso  p4li- 
do  y esclamó  poniéndose  las  manos  en  el  cuello:  «Es-; 
loy  perdido;  sé  lo  que  me  va  4 suceder.» 

Los  tres  coacusados  estaban  en  la  cárcel  llamada 
la  Fuerza ; pero  4 ctLiisa  de  estas  revelaciones  tan 
importantes,  Lacenaire  era  objeto  de  cuidados  parti- 
culares. Se  le  bahía  colocado  en  la  enfermería  , y no 
le  faltaba  dinero.  Cuando  Francois  supo  la  posición 
particular  que  se  daba  4 su  cómplice  y los  socorros  es- 
cepcionales  que  recibía,  sus  ojos  sn  inyectaron  do  san- 
gre y esclamó  con  i’abia:  «¡Misei'able ! ¡se  come  el 
precio  de  su  cabeza  y de  la  mial»  Después,  habiendo 
roto  todo  lo  que  so  le  puso  delante,  cayó  en  un  com- 
pleto abatimiento  y echó  ú llorar.  Al  poco  ralo  amoti- 
nó 4 los  presidiarios  contra  Lacenaire.  Avrit , cuya 
complicidad  estaba  probada  evidentcmenle  por  las  de- 
posiciones de  la  jóven  Bastien,  querida  de  un  tal  Fre- 
cliard , antiguo  preso  de  Poissy,  denunció  4 Lacenaire 
4 sus  camaradas,  como  vendiendo  sus  secretos,  por 
lo  que  recibía  1 0 IVancos  todas  las  semanas , y se  fijó 
un  pasquín  en  el  calefucLorio  de  la  cárcel,  que  decía: 
«Avril  ti'aido  aquí  de  llicelre  por  las  declaraciones  de 
Lacenaire.»  Lacenaire  fue  rodeado  en  el  patio  por  los 
presidiarios,  y 4 una  señal  de  Francois,  que  miraba 
esta  escena  desde  lomillo  de  una  ventana  del  cuarto 
piso,  le  molieron  4 golpes,  le  echaron  por  el  suelo, 
y falló  poco  para  t|ue  le  desliicieran  la  cabeza  4 ladri- 
llazos. 

Arrancado  por  fin  4 estas  violencias  y llevado 
despees  A otro  departamento,  prosiguió  Lacenaire 
Friamenle  su  venganza  4 pesar  de  las  traiciones  de 
sus  cómplices.  Pero  hiibiera  querido  que  le  hubieran 
evitado  las  incomodidades  y los  peligros  que  de  ellas 
lo  resultaban.  Sin  embargo , parecía  preocupaide  mu- 
cho mas,  algunas  molestias  pasajeras  que  las  conse- 
cuencias terribles  6 inevitables  de  sus  crímenes.  Pa- 
recíalo que  la  causa  iba  muy  despacio;  y estas  dila- 
ciones le  fatigaban.  lícpiignAbaie  ser  careado  con  un 
tal  Germain , cormior  en  crímenes , porque  temía 
que  esto  ocasionase  disputas  que  lecandujesen  al  ca- 
labozo. Queria  es(ar  tranqwlo  en  el  poco  (iémpo  que 
tenia  que  vivir. 

Su  estoicismo , su  impasibilidad  y su  fría  lógica 
le  daban  ya  ciei'ia  celebridad.  Se  hablaba  mucho  de 
este  problema  moral,  y él  por  su  parte  dabíi  con  com- 
placencia las  indi  aciones  que  le  pedían  sobre  su  na- 

tnialeza,  la  cual  se  esforzaba  en  presentar  como  es- 
cepcional. 

Las  i'relensioncs  literarias  le  daban  que  pensar 

mas  que  lodo.  Algunos  dias  antes  de  la  vista  de  la 

causa  en  el  irihunnl  criminal , despertó  un  incidente 

I vanidad , c hizo  ver  que  le  preocupaba  mas  su  amor 

propio  (le  autor  que  el  di'ama  judicial  que  se  iba  ádes- 
arroll.n'. 

El  6 de  noviembre  , tres  personas,  un  librero  cé- 
Iipíim’  ^ I uii  pei'iodista  de  chispa,  ,\[  .\1- 

-inifi  I.?’i  ’iíiprosor  , M.  llerban  , comparecieron 
idcnioT,  , ('riminal  por  halier  publicado  una  co- 
de  canciones,  las  FrpubUcnnas.  Estas  cancio- 


LACENAIDE,  FUANCOIS  Y AVBIL 


¡27 

üítoín''*/’'?  '’*'’  para  la  monarquía 

'*>w>  .'“1*1110  aparecido  ya  en  oirás  colecoiones  íi 
l'Oi'iddioos  do  París  y do  provincia.  Allaroclie  y 

nei  han  nieron  absoollos,  y Pagnerre  fue  condenadu 

4 seis  ro»:s  de  prisión  y .fOO  francos  de  mulla  el  ral- 
niranm  de  la  pena,  luuiia,  oi  rai- 

Lacenaire  so  convorlia  en  un  ffo»  para  la  ooinion 

publica , como  diríamos  oo  el  dia.  Se  refSTs 

menores  jialabras . y maravilbiban  sus  1001'^  K 

orgulloso  de  este  Oxiio,  usaba  de  la  seml-libcrlad  auo 

se  le  concedía  en  U Fuerza  para  aiimonlar  el  circo  o 
de  sus  admiradores.  v.u(auiu 

El  dia  7 (le  noviembre  por  la  mañana,  Lacenaire 
entró  en  la  sala  de  la  enfermería  de  la  Fuerza  donde 
se  habían  reunido  muchos  lilei'alos,  abogados  un 
médico,  etc.  be  sentó  cei'ca  de  la  estufa  y habló  de 
l¡leraliira,  moral , polllira  y religión,  La  propiedad 
la  precisión  y seguridad  de  sus  ¡deas , y la  csleosioii 
de  sn  memoria  admiró  4 sus  interlocutores 

«En  política  como  en  el  juego,  decía,  no  hay 
m is  que  ser  un -tonto  ú un  bí-ibon.»  Pero  le  objeta- 
¿ y los  hombres  que  sníren  y mueren  por  sus 
opiniones?  ¿Qué  os  admira?  replicu  Lacenaire*  la 
poittica  es  una  pasión  que  domina  como  todas  ias'de- 

y ya  sabemos  que  uuo  se  jueoa  su  cabeza  por 
una  paswn.  ^ 

La  conversación  tomó  otro  giro.  Se  habló  de  las 
nuevas  religiones.  Se  recoi^dará  que  en  Francia  no 
faltaban  entonces.  Se  pasó  revista  á la  de  los  San- 
simoníanos,  Templarios  y otras.  Creo,  dijo  Lace- 
naii  e , en  la  emigración  del  alma  en  lodos  los  cuer- 
\m  de  la  naturaleza.  El  principio  que  anima  á 
lodos  los  séres  oi'ganizados  ¿no  puede  pasar  del  ser 
’íiivienle  <i  ta  malei*ía  brutas,  vivir  y hacer  vivir  (l  su 
manera , durante  cierto  tiempo , para  pasar  después  4 
otros  cuerpos,  y esto  sin  leyes  fijas , sin  límites? 

\ como  Lacenaire  desíifTclIíLse  con  complacencia 
esto  sislemá  de  filosofía  panteística  y materialista 
como  quisiese  ver  la  vida,  Ja  sensación,  la  misína  in- 
lehgencia  quizás,  en  lodo  ser  organizado,  en  lodo 
cueí'po  compuesto  j en  la  misma  piedra,  [)or  ejemplo; 

la  materia  bruta , dijo  el  médico,  no  puede  vivir, 
sentir  ni  comprender.  La  sensación  no  existe  sino  en 
los  cuerpos  organizados  y vivientes,  y en  aquellos, 
en  las  cuales  las  iaipresiouBs  van  Aparar  á un  centro 
común  : el  cerebru,  que  las  percibe,  las  convierte  en 
sensaciones ; mten'umpida  la  comunicaciüo  , ya  no  se 
líasmilcn  las  impresiones  al  cor'cbro,  ya  no  hay  per- 
cepcíon  ni  sensaciones.  Tal  sucede  al bombre  á quien 
se  acaba  de  corlar  la  cabeza,,. 

Aquí  el  autor  se  paj'ó  , los  argumentistas  disper- 
taron; estas  palabras  Ies  había  hecho  ponerse  sobre 
sí  mismos.  \ miraron  con  eátremeoímiento  ínvolun- 
lai  ¡o  aquella  cabeza  condenada  de  antemano  que  de- 
bió rodar  fu^onto  sobre  las  tablas  de  un  cadalso.  La 
fisonomía  do  Lacenaire  estal>a  serena  y risueña* 

Dasde  este  locutorio,  I,^ccoaire  pasó  al  gran  doi- 
mitorio  de  la  enfermerfa.  Allí,  al  lado  de  su  cama, 
estaba  la  de  un  jóven  devorado  poi*  una  tisis  pulmo* 
liar,  justo  castigo  do  las  mas  vergonzosas  pasiones. 
Singular  contrasLí  Ja  de  estos  dos  seníenciados  ú 
muerte:  uno  macilento , esterillado,  nerdieudo  el 
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aliento  A Mdii  esfuerzo;  el  otro  sano  , fresco,  robus- 
to,— Laccnaire,  dijo  el  tísico,  sioiilo  no  estar  libre 
liara  asistir  A tu  siipiicio.  Querría  ver  bien  si  al  subir 
la  escalera  do  Vharlot  tendrás  la  misma  serenidad 
tino  atjiil. — Te  lo  aseguro,  conlestii  Lacenaro;  como 
in;is  culpable  fiebo  ser  ajusticiado  el  íiltirao;  antes 
do  morir  podré  ver  rodar  la  cabeza  do  mis  co-acu- 

i OS 

No  había  que  tener,  pues  conlomplacionos  con 
oslo  hombro.  Asi  uno  do  los  inlcrloculoros  de  la  sata 
do  reunión,  no  titubeó  en  hablarle  do  sus  crimenos  y 
lie  la  espiacion  que  le  esperaba.  Entonces  se  trabó 
esta  eslraña  convei'sacion , sostenida  por  Laconairc 
con  una  libertad  de  espíritu  y una  facilidad  do  espre- 

sion  notables. 

«Laccnaire,  vos  no  sois  un  liorabro  vulgar; 

tenéis  una  deplorable  comprensión  de  ospírilu.  ¿Eor 
tiuó  no  os  ha  dofendiilo  vuestra  inteligencia  conlia 
vos  mismo?— |Alil  ha  habido  un  diacn  mi  vida  en  el 
cual  no  tenia  otra  alternativa  que  el  suicidio  ó ei 
crimen.— ¿Por  qué,  pues,  no  os  suicidasteis?— Por- 
que me  pregunté  entonces  si  era  victima  de  mí  mismo 
ó de  la  sociedad , y creí  serlo  do  la  soeiedad. —E,sto 
es  un  razonamiento  común  4 todos  los  criminales. 
Lacenaire  no  contestó.  Pero  aunque  sea  cierto  que 
hayáis  sido  victima  de  la  sociedad,  vos  no  habéis 
hedió  daño  mas  que  4 los  inocentes. — Es  verdad, 
asi  me  he  compadecido  de  los  que  he  asesinado , pero 
lo  he  hecho  pon[ue  era  un  partido  que  había  lomado 
contra  lodos. — ¿ Entonces  habéis  convertido  el  asesi- 
nato en  un  sistema?— SI ; y lo  he  escogido  como  medio 
de  conservación  y para  asegurar  mi  propia  existen- 
cia.—Se  concibe  mas  fácilmente  que  un  hombre, 
hostigado  por  una  poderosa  necesidad,  se  decida  4 co- 
meter un  crimen  por  satisfacerla;  pero  en  vos,  solo 
era  para  gastar  en  orgía’  el  precio  de  la  sangre  der- 
ramada. Decidme,  habéis  sentido  alguna  vez  un  ac- 
ceso de  ílebrc  moral , una  especie  de  frenes!  hácia  el 
crimen  y de  placer  al  ejecutarlo?— No. — Entonces  lo 
habéis  hecho  friamenle,  como  una  operación  mercan- 
til, por  cálculo,  por  combinación. — Si. — ¿Si  no  sois 
cruel  por  naturaleza,  ¿cómo  habéis  podido  ahogar  en 
vos  lodos  los  senlimtenlos  do  piedad  y compasión? — 
i\o  SOI}  cruel , pero  los  medios  debían  estar  en  armo- 
nía con  c!  fin;  asesino  por  sistema,  debia  despojarme 
de  toda  sensibilidad. — En  aste  caso,  ¿nunca  habréis 
sentido  los  remordimientos? — Nunca. — ¿Ningún  te- 
mor?— No , mi  cabeza  era  mi  dote : no  he  contado  con 
la  impunidad ; pero  hay  en  efecto  una  cosa  en  la  cual 
05  preciso  creer ; esta  es  la  justicia,  porque  la  socie- 
dad se  funda  en  el  orden. — Pero  osle  sentimiento 
de  la  justicia,  es  la  conciencia. — Menos  los  remordi- 
mientos.— No  puedo  comprender  lo  uno  sin  lo  otro. 
¿La  idea  de  la  muerte,  no  os  espanta? — No;  ¿morir 
lioy  ó mañana,  de  un  vómito  de  sangro  ó do  un 
hachazo,  ¿qué  importa?  1'cngo  treinta  y cinco  años, 
pero  he  vivido  mas  de  una  vida. — Sin  embargo , si 
ptidiérais  suicidaros  para  escajiar  de  la  ignominia  del 
cadalso,  ¿lo  barias? — No;  aunque  tuviese  el  veneno 
mas  activo,  no  me  snicidaria.  Tendría  miedo  do  ha- 
cerlo antes  de  haber  derramado  mi  sangre,  .\sosino, 
he  comprendido  (juo  había  entablado  un  pleito  entre 


el  cadalso  y mi  cabeza;  que  mi  vida  no  me  pcrlenc- 

cia,  (pie  era  do  la  ley  y del  verdugo.— Esto  será 
entonces  4 nuestros  ojos  una  espiacion.— No;  una 
consecuencia;  pago  la  deuda  do  un  juego. — iQuéUw 

gicat...  ¿Creéis,  Lacenaire,  que  todo  conchrj-c  con  la 
‘vida? — l*e  (fiterido 
nunca  pensar. — ¿Creéis  no  desmentiros  4 vos  mismo 
ni  un  solo  instante  liasla  el  fillirao.li’ance?~Creo  que 
miraré  el  cadalso  cara  4 cara.  El  siipllciú  no  os  tanto 
la  ejecución  , como  la  espera  y la  agonía  moi-al  que 
le  jirecede.  Ademas  tengo  una  fuerza  tal  de  voluntad 
que  rao  be  creado  un  mundo  en  mi...  Si  (juiero,  no 
pensaré  en  la  miierle  basta  que  esté  tlelanle  de  ella, 
i'lespues  de  una  corta  pausa,  Lacenaire  añadió  estas 
palabras:  ¿Creeisejue  .se  medcsjireciarfíl — ^Unliombre 
como  vos  no  inspira  mas  que  horror. — El  odio  os  lo 
que  yo  espero. 

En  esto  llenó  un  vaso  do  vino  y añadió  sonrien- 
do : esto  DO  es  do  taberna.  Esta  bebida  no  es 

Nata  nifcum  cofísute  Maiilio. 

Entre  tanto  la  causa  adelantaba.  Lacenaire,  an- 
sioso de  concluir,  temía  que  la  acumulación  de  los 
procesos  Chardon  y Generay  diese  motivo  para  re- 
currir á casación.  i3er  enviado  ante  otro  tribunal, 
ver  comenzar  de  nuevo  el  proceso  era  cosa  que  le 
espantaba.  Deseaba  impacientemente  ver  condenar  4 
sus  cómplices  y confundirlos  en  sus  medios  de  defen- 
sa. «Me  han  perdido,  decía;  es  preciso  que  me 
vengue.» 

Por  fin  llegó  el  día  tan  esperado  por  el  criminal. 
El  día  1 2 de  noviembre  se  vió  la  causa  c-n  el  tribunal 
criminal  bajo  la  presidencia  do  M.  Dupuy  consejero. 
M.  Parta  rrien-Lafosse  e.stat)a  encargado  de  sostener 
la  acusación.  Lacenaire  rehusó  elegir  un  abogado,  y 
M.  Brochant  fue  nombrado  defensor.  MM.  Lapul  y 
VidaloL  defendían  4 los  otros  acusados.  M.  Laput 
había  sido  condiscípulo  de  Lacenaire  en  el  seminario 
de  Alix. 

M.  Ueffay  de  Lulignan , antiguo  profesor  de  aquel 
colegio  ( 4 quien  hemos  citado  antes)  no  sabiendo  que 
Lacenaire  había  designado  4 un  defensor  do  oficio, 
lo  presentó  un  jóven  abogado  que  deseaba  ardiente- 
mente empezar  su  carrera  con  una  causa  imporlan- 
le. — ¿Qué  queréis  que  hiciera?  resjiondió  Lacenai- 
re ; no  tenia  quien  me  defendiese.  Ale  ha  designado 
uno  de  estos  señores  el  señor  presidente  , y el  otro, 
no  obstante  su  celo , no  puede  encargarse  do  mi  cau- 
sa, sin  el  consentimiento  del  primero.  Que  se  en- 
tiendan ellos;  por  mi  parte,  digo  como  Pílalos;  il/c 
lavo  (as  manos. 

Este  jóven  abogado,  que  deseaba  tanto  defender 
á Lacenaire,  cayó  gravemente  oiiférrao  durante  el 
proceso.  Preocupado,  mientras  su  enfermedad,  con 
este  criminal , cuya  defensa  so  le  liabia  escapado , de- 
cía:— ¡Ay  I moriré  antes  que  él.  Los  presenlímiontos 
no  le  engañaron ; muidó  algunos  días  despeos  de  la 
sentencia.  Habiendo  sabido  Lacenaire  esta  muerte, 
dijo; — ¡Va  lo  veisl  tarde  ó temprano,  es  preciso  sa- 
lir de  aquí.  Antes  de  esto,  él  sin  duda  ba  sufrido 
mucho. 

La  nombradla  de  este  eslrano  asiiiUo,  la  raulti- 
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!ik1  lie  los  crímenes  cometidos,  la  refiutaoion  del  prin- 
cipal acusado,  lodo  había  conmovido  proFiindamenLe 
la  curiosidad  pública.  Mujeres  eleganles  habían  in- 
vadido los  sitios  i’eservados  y hasta  las  gradas  de  la 
sala  do  la  .\udioncia.  Numerosos  abogados  se  opri- 
mion  á los  dos  lados  del  estrado.  Introdújose  íi  los 
acusados,  y todos  los  ojos  so  fijaron  en  Lacenaire, 
(¡nc  entró  sonriendo  y se  sentó  con  soltura.  Su  buen 
porte,  su  fisonomía  fresca  y joven,  su  bigote  cortado 
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¿L  la  última  moda,  todos  estos  detalles  inesperados, 
formaban  un  gran  contraste  con  la  gravedad  de  las 
acusacione.s  y con  la  apariencia  esterior  de  los  otros 
dos  reos.  Avril  y Ifrancois  tenían  el  aire  de  dos  ar- 
tesanos vulgares.  El  primero  parecía  afectado  pi’o- 
rundanienle ; el  segundo  tiajó  la  cabeza  y permanecía 
inmiA'il . be  observó  sobre  lodo  las  precauciones  inii 
sitadas  fpic  se  hablan  lomado  por  temor  de  una  coli- 
sión posible  entro  ellos.  Hablase  doblado  la  guardia, 


y'paí'ú observar  sns  movimientos,  se colocnron  detrás 
do  cada  uno  dos  rigentes  de  ¡lolicia. 

En  cuanto  se  sentó  LaeeiiaÍJ'C , entabló  con  .su 
abogado  ima  conversación  interrumpida  á menudo 
]ioi’  lina  sonrisa.  Le  enseñaba  algunos  papeles,  como 
un  liomlii'o  eslraño  al  debate  que  so  iba  á alirir. 

El  OEcribano  dió  principiij  leyendo  un  auto  do  acu-  ¡ 
mutación  do  las  capitales  acusaciones  que  re.sultaban 
contra  Lacenaire , y aisladamente  sobre  cada  uno  de 
los  presuntos  cómplices.  Vino  en  seguida  la  lectura 
de  los  autos  de  remisión  y do  las  dos  actas  do  acusa- 
non.  No  reproduciremos  estos  documentos,  rpie  no 
contienen  naita  nuevo  (jara  ol  lector , y en  los  ipio  se 
hablan  deslizado  muchos  errores  ú cansa  dcl  oslado 
inromplelo  del  proceso.  Itaslará  decir  ípie  Lacenaire 
bahía  reclamado  ante  la  juslicia  coiiira  (roinla  de 

oí  nc 


líl  acta  de  acusación  lerminabit  ile  osla  ma- 
nera ; 

«¡Lacenaire  ha  cometido  Lodos  estos  crímenes, 
y a] tenas  tiene  treinta  if  dos  años!  (fi'enia  cercado 
IreiiiLa  y cinco.)  Sn  íainília  es  honrada;  él  mismo 
parece  dolado  de  iina  inteligencia  notable  doblemen- 
te por  la  educación  y de  una  rai‘a  presencia  de  áni- 
mo. Sus  malos  inslinlos  lo  han  conducido  ft  la  senda 
dcl  crimen.  En  1S2ü,  fue  condenado  íi  un  año  de 
ju’ision  por  robo  y vnf/anvia ; ( error ; era  en  el  mes 
lie  abril  de  ISo'í , poco  antes  líe  los  hechos  que  dan 
lugar  ÍL  esle  proceso.)  Salía  Lacenaire  do  la  cárcel  de 
flairmn.T  {tílrn  equÍvoi?acion  debida  á una  inadver- 
venieneia),  donde  lialiia  pasado  trece  meses  pi’cso. 
Ilespuos  de  haber  recobrado  Iíi  libertad,  quiso  buscar 
en  Vis  traÍiajo.s  lilenirios  un  medio  que  le  projiorcio- 
nase  la  subsistencia  (aquí  el  acta  i'cca  por  dema- 
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siaiio  itidtiííT('iilP);  corn|ittSü  Cíuif-inntjs  ijuliliciis  y ún- 
vi¿  tifíjtinox  (í‘vr(ir)  arllciiios  al  fíunt  sniÍHln;  [íero 
esla-s  ccmposiciüncs,  llenas  do  la  riu-ia  il_e  su  cai-ánlor, 
carecian  íi  la  'cz  de  niedúlfi  y de  coDcinww . (Kqui 
iieeii  lijjeramciilc  por  defecto  de  niosolia  y lio  im|)ar- 
eliilidad.)  Asi,  Laecnairc  volviiiolra  ve/,  ft  su  induí)- 
iria  ordinaria,  el  criiiioii.  La  acusación  que  pe9,a  so- 
bre (51,  mnestrii  cuál  lia  sido  desdo  1829  la  rapidez 
líe  sus  pj'oyccfos  en  esta  carrera  ftinestii : sin  embaí*- 
•;t),  si  se  díi  ei'(5dito  íi  los  revelaciones  de  otra  cansa 
(¡tie  se  )ii‘osiguü  á la  sazón  contra  Lammairo,  la  acu- 
sación actual  no  es  mas  (pie  nno  de  los  episodios  me- 
nos hoi'i'orosus  de  sii  viiia. 

Huranlc  la  lectura  do  lodos  estos  largos  docii- 
mcfilos , Lacenafre  conscrvA  su  nolable  sajigi’e  fria. 
Apenas  se  le  notaron  algunos  ligeros  movimientos  de 
impaciencia,  an*ancados  poi*  los  numerosos  errores 
de  que  estaba  llena  la  cansa , y sobre  lodo  por  las 
apreciaciones  poco  benignas  do  su  m(5nlo  literario, 
Pero  la  sonrisa  no  desapareció  de  sus  labios  aun  cuan- 
do el  fiscal  insislú»  en  los  episodios  mas  sangrientos 
de  sus  erimenes.  Cuando  so  trató  de  sus  eo-acusados, 
les  dirigió  mii-ados  irónicas.  En  A vríl  y Francois  Mar- 
tin, la  impresión  fue  diferente.  Tenían  los  ojos  llenos 
de  íuror  y su  actitud  demostraba  sentimiento. 

Concluida  la  lectura,  Lacenairose  pasó  la  mano  por 
loscabellos,  y niienlras  llamaron  A declarará  los  cua- 
renta y nueve  testigos,  ontablóámedia  voz  imaconver- 
•sacion  amistosa  con  el  gendarme  colocado  á su  lado. 

Se  procede  al  interrogatorio  del  print-ipal  acu- 
sado. La  tarea  del  presidente  es  fácil.  Lacenaire  va 
al  encuentro  de  las  preguntas  y en  sus  respueslas 
muestra  una  perfecta  lucidez.  So  nolan  solamente  en 
sus  coulcsiones  algiina.s  reticencias  citando  se  trata 
do  pensonas  que  no  están  comprometidas  en  la  cansa. 
Pero  si  se  le  pregunta  sobre  los  preparativos  del  ase- 
sinato del  Caballo-Rojo,  contesta  con  un  tono  desem- 
barazado. riLns  |mpeie.s  se  liabian  dislribuido  tales 
como  se  representaron  ; xVvrit  apretaba  el  cuello  de 
Cbardon , iníentrae  i|uo  yo  lo  hería.  Como  aun  se 
moviese  .Vvi  il , cogii'i  el  liacba  y to  i’cnialó  (movi- 
miento de  liorror...) 

1’.  ¿Disteis  mnclios  goliios? 

H.  Si. 

P.  ¿Cavó  en  seguida? 

R.  .N'ü,  le  di  mncl IOS  golpes.  Se  deslizó  bácia  la 
cama  y como  se  removía,  Avril  lo  reraabi. 

P,  ¿Recibió  muchos  liad  lazos? 

R.  SI,  cnaurlo  vi  que  Avril  conchiia,  rne  inar- 
clic  bácia  la  Gliatdon ; lo  di  varias  pufialadas,  y cuan- 
ilü  creí  que  no  [>odria  dcl'eiidcr.se , le  eolu5  el  coldion 
encima. 

P.  ¿Os  ayudó  Avril  en  osle  ase-sinaLoV 

R . No ; lo  cometí  yo  solo. 

Ile,spuo.s,  cuando  se  trató  de  la  fractura  del  ar- 
mario, dió  Laceuairc  detalles  muy  minuciosos.  Su 
voz  era  reposada,  sus  palabras  clara.s  y lócnicas.  Con 
la  misma  sangre  fría  contó  la  escena  de  los  Daños 
l'iircos  y su  ida  al  leairo  después  del  crimen".  Si  el 
(iresidenlo  .se  eslraviaba,  sí  conlundia  los  oircuns- 
laucias  de  los  diferentes  crímenes  , se  lo  hacia  iiolai" 
con  una  finura  llena  de  amenidad. 


P.  d'"'  cometió  el  a.se3¡nalo  del 

ballo-Rojo? 

R,  la  una  menos  cinco  minutos  (rnovimietUoi. 

( ti  dar  la  una  cuando  estaba  fraoluraníJo  el  armario'. 
Un  lesligd  declart'i,  (pie  en  efecto,  desde  el  cuarto  de 
la  viuda  Churdón  se  ]idüia  oír  la  hura  en  el  reloj  de 
San  Nicolás. 

1^  misma  precisión , la  misma  sangro  fría  de- 
mostró cuando  refirió  las  otras  toiUativas  do  a.ses¡- 
nato  ó de  robo  (Miyos  detalles  conoce  ya  el  lector. 

ICl  iiilorrogatorio  do  .\vril  presentó  un  carácter 
distinto.  El  acusado  estaba  pálido , conmovido.  Lu 
negaba  lodo ; pretendici  liaber  pagado  con  sus  eco- 
nomías en  Poissy , la  parle  que  le  Locaba  do  la  habi- 
tación do  la  calle  iMoiilorgueil.  Lacenaire  estaba 
proscnlc  y escuchaba  con  atención  las  rcspiiesla.s  do 
Avril.  Hepiltó  sus  terribles  afirmaciones  y cuando  e! 
presidente  hizo  notar  que  Lacenaire  se  acusaba  solo 
del  asesinato  de  la  viniJa  Chardon  y rpic  esta  confe- 
sión desinteresada  daba  fuerza  á sus  declaraciones, 
es  ffue  rejn'esenta  su  comedid  , osclamó  .\vril  en  la 
gerga  de  las  cárceles. 

A osla  esplosíon  tan  natural , l.aocnaíre  re,s]Jon- 
diú  con  una  gran  carcajada. 

Después  de  este  interrogatorio , Lacenaire,  que 
hasta  entonces  bahía  guardado , bajo  oslo  punto,  una 
gran  reserva,  nombró  por  primera  vezal  j(5ven  que 
roliusó  tomar  paide  en  el  negocio  de  la  calle  Mon- 
torgiieil  y (¡iie  le  hizo  conocer  á Francois,  el  llamado 
Ratón.  Esto  era  un  preparativo  para  el  interrogato- 
rio de  Francois.  Empezóse,  pue.s,  esto. 

Francois  declaró  que  no  conoció  á Lacenaire  lias- 
te el  dia  I do  enero,  y negó  la.s  palabra.^  impruden- 
tes que  soltó  en  Poissy.  No  se  había  acostado  en  casa 
de  Magny  con  fd,  antes  del  día  1.”  El  presidente,  le 
recuerda  que  en  un  interrogatorio  precedente  liabia 
confesado  haberse  dormido  en  Casa  Magny  con  Halón, 
es  decir,  con  Lacenaire,  en  la  noi-die  dcl  51  de  di- 
ciembre. Lacenaire  volvió  á reir  á carcajadas  y dió 
sobre  esta  noche,  pasada  con  Francois,  los  detalles 
mas  minuciosos.  Francois,  viéndose  cogido,  esclamií: 
— «]Ohl  Earamba,  el  señor  Lacenaire  es  un  hom- 
bre instruido  y puede  defenderse  mejor  que  yo.  Es 
un  hombre  que  puede  perder  á diez  como  yo  que  nu 
sé  leer  ni  escribii*.  Puede  muy  bien , como  rao  ha 
dicho  M.  .Vlard,  darme  mil  vnolla.s.H  A estas  pala- 
bras , Lacenaire  volvió  á reir. 

Tales  Ciiercn  los  principales  incidentes  de  esta 
primera  vista,  liuranle  la  cual  parecieron  trocados 
mas  lie  uiia  vez  los  papeles.  Al  salir  dijo  Lacenaire 
con  cierta  fatuidad:  «lie dado  poco  ()ue  hacer  al  abo 
gado  general;  la  justicia  rae  lo  lia  dejado  hacer  todo.» 

Al  dia  siguienle,  13  de  novioinure,  empozó  á 
oii*so  á los  testigos.  1.-03  módicos  inteligentes  fueron 
de  üiclámen  por  el  número  y la  naturaleza  de  las 
heridas,  iiuo  el  ase.iiiialo  del  Caballo-Rojo  se  come- 
tió por  do.s  pegonas  á lo  menos.  La  lima  triangular 
ensangrentada  por  el  mango , Ies  hacia  creer  que  el 
asesino  so  había  lierido  en  la  mano  por  la  violencia 
‘ del  golpe.  Lacenaire  convino  en  ello.  Avril  dijo  que 
I su  testimonio  no  ora  válido.  Lacenaíro  que  leía  con 
atención  un  número  del  /fuen  senlido,  enseñii  la  oi- 
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calriz  y prosiguió  su  locLura  como  uo  hombre  á.  ipiien 
«e  ha  dislraitlo  con  una  Lonleria.  Como  uno  de  los 
facultativos  afirmase  haber  enoontrailo  en  las  dos  vic-  | 
timas  señales  de  im  iiisti’iimenlo  oorlanle,  Laceuairc  ' 
(joniesló: — No  nos  servimos  de  uing'iin  cuolii lio,  sino 
de  la  lima  triangular.  Y como  el  presidonle  insi.slie* 
se  Lacenaire  respondió  tratitpi  i lamente : Ale  acuei’* 
do'  de  todo  muy  bien ; no  me  serví  de  uu  eucliillo 
para  la  viuda  Cbardon;  de  esto  estoy  seguro.  Soto 
yo  loqué  a esta  mujer;  no  la  dejó  ni  un  instante.  Ya  ' 
comprendereis  que  no  tengo  ningún  ¡ntei'és. ..  Después 
se  entregó  á una  disensión  raédicodegal  .sobro  ol  cu- 
chillo 0n"cueslion.  No  se  puede  admitir  que  una  arma 
Um  fuerte  se  rompa  contra  nn  liuaso.  Es  mas  natU’ 
ral  creer  que  se  rompió  doblindose.  «Además,  ol)- 
servadlo  bien,  la  punta  del  cucbillu  se  encontró  en 
el  lecho  ensangrentado;  sise  hubiese  rolo  en  algún 
hueso,  el  fragmento  hubiera (juedado  en  la  lierida. 

■ Si  se  hubieran  apoyado  en  61  después  dol  crimen , la  ^ 
fractura  liubiera  conservado  manelias  de  sangre.» 

Oido  M.  Alard , cuenta  lodos  los  hechos  ya  cono- 
cidos. Preguntado  el  testigo  si  Lacenaire  hizo  las 
revelaciones  por  dinero,  contestó  que  Lacenaire  apro- 
vechó esta  ocasión  para  oonfesai'  altamente  que  si 
las  hizo , fue  solo  llevado  de  la  venganza,  cuando 
vió  que  le  habían  denunciado. 

Una  mijjeiv  llamada  DtiforesL,  que  tenia  casa 
de  huéspedes,  liabia  afirmado  que  Lacenaire  durmió 
en  su  casa  la  noclie  del  51  de  diciembre;  pero  este 
le  prueba  que  estaba  en  un  error,  pues  había  salido 
de  ella  en  la  mañana  de  aquel  dia. 

Se  introduce  á Frecbard.  Su  presencia  esoitó  en 
el  auditorio  un  vivo  sentimiento  de  curiosidad.  Su 
declaración  debía  ser  grave  para  Avril.  El  testigo 
de  veinte  y nueve  años  de  edad , .oslaba  condenado  á 
trabajos  forzados.  Su  ceguedad  casi  completa,  la  per- 
fecta decencia  de  su  porte  y la  elegancia  de  su  len- 
guaje, inspiraban  interés  , sobre  todo  en  las  señoras 
del  auditorio.  Sentenciado  á una  pena  inlaraanle , no 
se  le  admitió  á prestar  juramento , ¡lero  ol  presiden- 
te le  instigó  para  que  digera  la  verdad , nada  mas 
que  la  verdad. 

Precliard  la  diré,  señores , y espero  que  mis 
palabras  os  convencerán  de  que  ni  el  odio  ni  la  ven- 
ganza me  mueven  á hablar. 

Para  hacer  que  se  me  entienda,  me  veo  obligado 
á remontar  á una  época  anterior  al  doble  asesinato. 

Lacenaire  hace  con  la  cabeza  un  movimiento  de 
aprobación,  semejante  al  de  un  artista  que  está  sa- 
tisfecho del  talento  do  uno  de  sus  compañeros. 

FrecAarrf  continúa  : «En  1852,  dice,  me  halla- 
ba yo  en  Poissy  sufriendo  una  condena  do  dos  años. 
•Vvril  se  hallaba  igualmente  allí  en  la  época  citada 
y trabajaba  en  el  mismo  taller  (|ue  yo.  Este  fue  pi- 
llado por  uno  de  los  carceleros  m fnigaud  en  una 
falta  de  insubordinación.  A los  detenidos  les  está 
prohibido  terminantemente  el  fabricar  objetos  para  su 
uso,  y Avril  se  había  hecho  una  navaja  que  no  quería 
entregar  al  carcelero.  Cansado  do  las  vivas  ¡nstaii- 
oias  de  este  último  para  que  se  la  diera , .\vril  se  en- 
colerizó , y no  contento  con  habei’le  hartado  de  pu- 
ñetazos y de  puntapiés,  so  echó  solire  una  especie 


de  lima  Lriangulaj’ , cuyas  aristas  corlabuii  como  una 
navaja  de  afeitar ; ari'ojúse  sobre  el  carcelero  é iba 
á introducirle  aquel  instrumento  por  la  espalda.  A 
riesgo  do  caer  en  desgracia  con  Lodos  mis  camara- 
das , rae  molí  entre  arabos  (.'^onlendienlos  para  parar 
el  golpe;  lo  logré  asi  en  efecto,  pero  al  levatilar  el 
brazo  de  Avi'il  para  que  el  arma  variase  de  direc- 
ción, me  herí  con  aquella  en  la  cabeza  (sensa- 
ción). 

iiEíi  1851  estaba  yo  en  relaciones,  y era  ademas 
compañera  y cómplice  en  lodos  mis  crímenes  una  de 
osas  moznelas  que  desde  muy  uiñiis  se  apartan  del 
verdadero  camino.  Esta  miijer  so  llamaba  la  Inglesa, 
y ademas  de  este  apodo  tenia  otro  mas  signiflealivo, 
el  do  Scr¡>ipn(c]  me  escribía  i|ne  tuviese  paciencia  y 
valor ; esta  cori'cspondencia  se  la  enseñé  yo  á Avril . 
A los  once  meses  de  mi  salida  de  l^oissy,  me  encon- 
tré con  este  hombre  en  los  boiilevares  esLeriores, 
.estando  yo  ya  en  aquella  épocíi  tan  malo  de  la  vista, 
que  me  costó  mucho  trabajo  conocerle,  aunque  le 
i-econocl  inmedialanienle  en  cuanto  lo  oí  líamarrae 
llruLu.  Este  apoilo  me  lo  pusieron  en  la  cárcel  por- 
que lieclamaba  yo  muy  á menudo  algunos  versos  de 
la  J/jícy'/e  í/e  CésHZ’ (risas). 

En  a jpel  momento  iba  yo  en  (iompaula  de  esta 
mujer,  cuya  amistad  habla  liccbo  hacia  uu  enante 
tiempo , y los  tres  nos  metimos  en  una  tienda  de  vi- 
nos, porque  como  Avril  no  tenia  un  cuarto,  me  pa- 
recía que  debia  convidarle.  Aquel  liombre,  creyendo 
que  la  mujer  que  iba  conmigo  era  la  Inglesa  , cuyas 
cartas  liabia  visto  en  l'oissy , empezó  a hablar  sin  re- 
celo , y me  dijo  que  se  le  había  presen  lado  un  mag- 
nifico negocio : el  caso  era  apiolar  á una  ita , es  de- 
cir, jnatar  á la  Cbardon.  «Si  quieres  lomar  parle  en 
la  empresa,  añadió,  puedes  contar  con  ¿»,000  li’aii- 
cos : Lacenaire  consiente  en  que  In  nos  ayudes.- 
Figuraos,  señores,  ol  efecto  que  estas  palabras  de- 
bieron producir  en  la  mujer  que  iba  conmigo  y que 
no  era  lo  que  él  se  figuraba;  lúe  tal , que  se  la  eri- 
zaron los  pelos. 

nl*or  mi  j»arlB  declai'é  que  no  queria  teñir  mis 
manos  en  sangre  humana.  Cuando  nos  hubimos  co- 
mido lodo  mi  dinero  (risas) , salimos  de  la  tientla  de 

vinos. 

rtA  los  pocos  dias  le  volví  á enconlrai' ; no  le  te- 
nia odio,  ni  deseaba  vengarme  do  él.  «Ando  á la 
husma  (trato  de  robar),»  rae  dijo,  y yo  le  pagué  una 
eomtfla  de  poco  precio.  A los  cuali'O  días  se  presentó 
en  mi  casa  con  una  gallina  debajo  del  brazo;  «Con 
esto  que  be  afanado,  dijo,  se  podrá  poner  la  pu- 
chera.» Le  recibí  con  bastante  frialdad,  aunque  be- 
bimos una  copa  de  vino.  Entonces  me  roileró  la  pro- 
posición que  me  bahía  hedió  antes , de  aptolai  6 
Churdón ; volvime  á negar  y él  salió  de  mi  casa  lla- 
mándome \cobardd  i holgazán!  Aura  le  volví  á vcJ- eo 
la  calle  de  Pbelippoaux  en  la  Oran  Péndula,  y lam- 
hien  me  habló  de  su  proyecto.  Aquel  dia  vi  á Lace- 
naire que  me  dió  una  cita  para  el  Gran  Stele;  ni> 
acudí.  Andando  el  tiempo,  vino  Avril  un  dia  á un 
casa.  Lacisnaire  le  acompañaba  y Je  hizo  .subir.  íiu 
Ulna  de  gobierno  y yo  íbamos  á almorzar  y parí  irnos 
nuestra  frugal  relácciou.  Dijspuos  iio  lo  bo  vuelto  a 
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ver.  El  1 1 fio  dioíofiiljj'o  lo  iirendiei’on  y oslo  pitsuba 
ol  doíTiingo  aillos. 

ittcenah'e  conflrniu  osla  docliinicíon  oii  sus  |>nji- 
cipa  los  dotallos  y oii  lo  locan  lo  á las  rcolni.s  ipio  lanía 
úriportancia  tienon  en  oslo  asunlo. 

Avril , i (i«ien  osla  declaración  [jarace  liaber  sa- 
cado fuera  si,  Irala  de  rflrui.arla.  «Ét  lesligo,  escla- 
mó,  lia  dicho  algunas  verdades , poi'o  su  doclaraoioii 
oslá  plagada  do  inoxaoliludos,  Vo  liesalúlodo  PoLssy 
el  23  de  diciembre ; no  os  probable , sobre  todo , no 
sabiondo  yo  en  dónde  pajeaba,  iiue  me  lo  hubiese 
encontrado  en  el  momento  de  mi  saliila  y (¡uo  hu- 
biese ido  á verlo  con  rreouonciu. 

Kl  presidente:  Y oso,  ¿por  qué?  ¿(juién  ha) da 
do  impedíroslo? 

Avril  lurbado:  Esto  no  es  pi*obabIe. 

Lacenuire:  Mientras  so  disponía  el  almuei7,ü, 

’ Avril  me  dijo  que  babia  hablado  del  negocio  con 
IJruto,  quo  lo  contestó  que  aquello  no  lo  convciiia. 
Yo  le  habló  de  ello  A mi  vez,  y me  conlesló:  «A  fe 
mia,  que  eso  no  me  conviene. h (Sensación  en  ol 
auditorio). 

Avril:  todo  oso  es  falso  hasta  mas  no  poder;  lo 
qiio  dice  Lacenuire  os  ficanienlo  para  perderme  A mi, 
del  mismo  modo  que  él  lo  está.  (Lacenuire  dirige  á 
su  cü-aousado  una  mirada  irónica  y cruel).  Y luego 
Erechard  lieiio  sus  razones  para  hacer  semejante 
declaración . 

—¿Y  i[ué  voy  A ganar  en  ello?  dijo  l^recliard. 

—¿Qué  va  A ganar?  i‘eplict.‘  Avril,  sin  coiite.s- 
larle  direc  lamen  le.  Está  senlcncííulü  ú cadena  pei'- 
pélua  y en  gracia  de  la  declaración  no  irá  á presidio; 
mas  adelante  se  le  conmiilurA  la  pena  en  dos  ó tres 
años,  y flaalraenlo será  indultado;  esto  es  lo  (jiie  pasa 
siempre. 

— Es  verdad  que  estoy  condenado  A cadena  per- 
pélua,  contestó  Frecliard,  pero  hace  diez  y nuevo 
meses  que  he  perdido  la  vista.  Los  trabajos  de  la  l'i-a- 
guay  el  ardor  del  so!  me  han  dejado  casi  ciego  y la 
sociedad  no  me  negará  el  asilo  de  una  casa  central. 
Para  evitar  el  ir  A presidio,  no  tengo  necesidad  de 
delatar  A un  inocente. 

Que  se  lea  el  inlerrogalorio  do  Frechard  y .se 

verA  que  lo  f|uo  antes  dijo  y lo  que  dice  ahora,  no  es 
lo  mismo. 

El  presidente  accedo  A lo  que  pido  Avril : las  res- 
puestas de  Frecliard  son  las  mismas  que  ha  da  lo  en 
la  audioncia. 

Cuando  llegan  las  declaraciones  concernientes  al 
hecho  de  la  calle  do  Montorgueil,  la  aparición  dcl 
,1  ven  Genevay , la  vista  do  aquella  víctima  escapada 
tan  milagrosamente  de  manos  do  lo.i  asesinos,  escita 
un  movimiento  general  do  inLei*és  y de  curiosidad. 
Pero  aquel  jóvon  estaba  tan  conmovido  cuando  suco- 
' i ) el  lance , que  nada  había  visto  clara  y dislinta- 
inenlo  ni  tampoco  reconocía  A ninguno  do  los  acii- 
sados.  llecuerda  haber  visto  un  hombre  que  Ilova^ix 
m * ‘l'io  cree  era  azul  y un  sombre- 

posiU  vo  lui'bado , que  nada  sabe  do 

So  le  presenta  A Lacenaíro  el  triángulo,  insi ru- 
men Lo  del  crimen  que  se  rompió  al  caer  ál  suelo 


re- 
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lo  mira  sin  lijar  iiuicho  la  vista  en  ói , y lu 
conoce . 

El  leslirnoiiio  de  los  que  dan  iwsada  ile  noche,  que 
debo  lijar  la  fecha  de  laque  jiasaron  juntos  Laconaire 
y li’raiicois,  os  oido  con  inlerós.  llamado 

Afagny,  no  recuoi’da  haber  visto  u IjUcenuirc.  .SVího„, 
Patjeol , dice  (|uo  los  acusados  no  han  estado  en  su 
casa  mas  que  dos  dias.  Coinprabanilo  sii  IÍl)ro  de 
asientos  so  le  ¡irueba  que  engaña,  y que  han  salido 
el  G y el  7.  Una  do  estas  t’ecUas  ha  sido  lálsillcada 
porPagcul,  cuya  prisión  .se  decretó  en  la  audiencia 
siguienlo.  Lermj-AmiréoHe  y Mejmulrn~SÍmon,  de- 
tenidos en  l'oissy  y Coignel,  carcelero  do  afiúom 
casa,  repiten  las  terribles  confesiones  hechas  impru- 
(ienlonienlo  por  Francois. 

l’oro  un  incidento  llama  la  atención  sobro  el  ver- 
dadero interés  del  proceso,  sobro  el  odio  espauioso 
que  se  tienen  los  co-acusados.  Lacenaire  pide  que  se 
toa  el  sumario  donde  constan  las  violencias  ejercidas 
contra  él  en  la  cArcel  ¡lor  iiisligacion  de  Francois  y 
de  Avril.  Esto  último  condesa  haber  i-edaclado  el 
oai’lel  [iiioslo  cu  o I calcraclorio , y dico  redi  inando 
los  dientes:  «Si  uo  me  he  vengado  yo  iniímo  es 
por(|ue  pusieron  pronto  órden  allí.»  * 

Sin  embargo , todavía  so  [irepara  otro  incidente 
mus  gravo.  DcsiIe  que  stj  sospechó  que  liahian  estado 
simnitáitcamculo  tros  usosinus  en  la  posada  del  Ca- 
ballo llojü,  se  formó  una  pieza  seiiarada  ronlra 
Halón,  ol  misterioso  procurador  dü  cómplices ; liatón, 
A ijuien  una  negligencia  iiiconccbihlo  lia  hedió  buscar 
en  vano  una  porción  de  días , ha  sido  halladlo  en 
cinco  minutos  en  la  misma  Prefectura  do  polida.  En 
seguida  se  le  ha  tioclio  coniíiai-ecer  en  la  audiencia. 

lisia  aparición  do  liatón , do  oslo  ser  fantástico 
con  quien  no  liabia  podido  dar  nadie,  fue  como  un 
rayo  para  Francois.  Las  jialubras  aiTuncadas  uiiaá 
lina  poi'  la  fuerza  do  la  verdad , arrojaron  un  torrente 
de  luz  Sühi’o  el  proceso. 


A|>ui‘ndo  y lleno  do  ansiedad  al  piáncipio , liahia 
dirigido  Halón  íurlivaraonle  alminas  minuias  al  han- 


araonie  algunas  miradas  al  han 
co  de  los  acusados;  Lacenaire  le  dirige  una  sonrisa; 
Francois  vuelve  la  vista  liácia  otro  lado.  A las  pri- 
meras preguntas  que  c!  presidente  hace  al  testigo, 
sobro  las  convocaciones  relativas  al  proyectado  cri- 
men, no  contesta  en  un  buen  i’ato,  hasta  que  at  íin 
i'onipo  el  silencio  diciendo ; — Vo  no  he  liablado  jamás 
do  esas  cosas.  Por  (In,  viéndose  acusado,  confiesa 
haber  pro-sentado  Fi-ancois  A Lacenaire.  Este  último 
coge  el  inloiToga tollo  y obliga  A Dalon  A convenir  en 
que  en  los  últinios  dias  do  diciembre  al  volver  de  Issy, 
fue  cuando  le  abocó  con  Fi'ancois. 

listo  conoce  que  llevado  de  aquel  modo  oí  inter- 
rogatorio, le  conduce  a un  prooipicio,  y eselama  lleno 
de  rabia;  — | Vamos  A veri  ¿no  se  deja  hablar  aquí 
mas  que  á él?  ¿no  so  escucha  sino  A ól  ? ¿no  .so  me 
quiere  dejar  hablar  A mf? 

^ Un  jurado  dirige  las  preguntas  sobre  la  cita  dada 
para  casa  de  Halón , ilf3.spues  del  crimen  do  la  callo 
tío  Monlrirgiieít.  liatón,  después  do  muchas  relicen- 
mos,  declara  pnr  fin  que  Lacenaire  lo  ha  dicho  á 
’rancoisal  llegar:  Me  luis  dejtulo  pfnnítido. 

A asta  prueba  decisiva,  Laueiiatre  da  un  grilo 
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do  íiliíjjria  cruol , y dirigoá  Fraiiuois  iina  inii-ada  sa- 
Kríca.  Desdo  aquel  rnoiiienlo  las  clcclaj'aciones  de 
n¿iton  van  siendo  mas  exactas ; da  Icslimonio  del 
viajo  hecho  á íssy  el  1 do  enero , del  cambio  de 
traje  entre  los  dos  acusados , y justifica  todas  las  de- 
claraciones de  Lacenaire. 

Los  jurados,  los  jueces  y el  público  adquieren  la 
misma  convicción.  M.  Partaríeu-Lalosse  formula  la 
acusación:  «Señores  jurados,  dice,  al  punto  á que 
ha  llegado  en  Prancia  la  civilización , en  un  país 
famoso  por  la  dulzura  de  sus  costumbres , se  lia  visto 
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con  dolurosa  sorpresa  repetirse , como  en  el  mismo 
París,  hace  ya  un  año,  una  raulLiliid  de  asesinatos 
llevados  á cabo  con  una  audacia , con  una  crueldad 
inauditas.  Se  han  preguntado  las  goales  unas  á otras, 
no  sin  espanto,  si  ia  vida  del  hombre  había  dejado 
do  verse  protegida , si  una  asociación  misteriosa  que 
era  imposible  estinguir,  lomaba  á juego  el  teñir  sus 
manos  en  sangre  humana.  Es  muy  cruel  ijue  la  solu- 
ción do  osle  problema  haya  lardado  tanto  tiempo  en 
darse , 

«Hoy  empieza  ú desarrollarse  ante  vosotros  la 


Ll  robo  do  la  péndola, 


sério  de  esas  trágicas  mahladcs , y desde  ahora , si 
no  nos  equivocamos , leneis  ya  la  clavo  de  tan  terri- 
ble enigma.  SI,  señores,  existen  ciertos  hombres 
para  los  cuales  no  es  el  asesinato , no  es  el  último  es- 
li’orao  del  crimen  hasta  donde  no  llega  oí  hombre  mas 
perverso  sin  temblar,  masque  un  ncf/oc/o  como  otro 
cualquiera  que  se  propone  y se  examina,  cuyos  me- 
dios so  discuten , y del  que  al  hacerse  de  dia  se  da 
cuenta  en  plena  audioncia  con  la  mayor  indiferencia 
y cinismo ; unos  hombres  para  los  cuales  el  asesínalo 
no  es  e!  resultarlo  de  un  movimiento  de  ira,  de  un 
pnmer  pronto  ni  de  una  casualidad,  sino  una  cosa 
[lensada,  un  hábito,  una  profesión. 

»Eslo  es  deciros  siilluienlemenle  á quó  términos 
lemos  reducido  la  causa.  Hay  en  la  acusación  un  robo 
OTmelidode  noche  por  dos  personas;  hay  documentos 
siiicados,  tanto  maniiscrilos  como  privados,  y esto 
.n  gran  aiimero.  Esto  solo  heclin  seria  muy  grave 
..n  cuaiifiiier  otro  cílso';  en  este  no  es  nada,  absolu- 


tamente nada:  no  hablaremos  de  él  por  consiguiente. 
Nos  limitaremos  á recogei*  ia  sangro  derramada,  y en 
su  nombre , en  el  de  la  human  ¡dad , vendremos  á pe- 
dir satisfacción.  «En  el  escrito  so  desenvolvía  aun 
mas  lalamenle  la  cadena  de  crímenes  cometidos, 
presentando  á Avrit  y Lacenaire  procediendo  i su 
obra  do  muerto  y abandonando  el  teatro  del  crimen. 

uEntre  tanto , añadía , tos  asesinos  llevaban  los 
manos  y los  vestidos  manchados  de  sangre;  el  genio 
democrático  de  la  Inglaterra  esclamuba  en  otros 
liem|ios : «Todas  tas  aguas  del  Océano  reunidas , no 
podrían  lavar  estas  manchas.»  Para  los  acusados  la 
cosa  os  rnos  sencilla ; se  ocha  la  capa  do  una  de  las 
victimas  sobro  la  sangre  que  ha  salido  de  sus  heri- 
das , se  va  en  seguida  á los  //años  Turcos  y todo 
se  lia  borrado.  Luego  se  come  y so  va  i distraerse 
á Voriedniícs  de  las  emociones  del  asesínalo : y 
Avrií  termina  en  una  casa  de  prostitución  un  dia  que 
ha  empezado  y empleado  tan  bien. 
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»j  Croéis,  aüii«u,  iiuo  ol  crlrnon  descansará  al 
día  sííruiento?  No  hablurcraos  do  remordimientos: 
sabemOT  muy  biou  quo  eslos  no  Uonon  enlrada  en 
ciertas  almas;  pero  al  íln  el  brazo  so  cansa  y sionle 
al  monos  la  necesidad  de  hacer  un  alto  en  su  sao- 
íriiinpria  larca.  No;  para  s0mo]anLes  hombres  el 
crimen  perpetrado  no  es  sino  un  camino , una  faci- 
lidad mas  para  cometer  otro  nuevo  crimen , y esto 
en  mayor  escala.  Ya  no  se  trata  en  lo  sucesivo  do  ar- 
rebatar á un  mendigo  hipócrita  tas  limosnas  que  lia 
.sabido  recoger , ni  á un  pobre  enfermo  íiuo  se  halla 
postrado  en  un  miserable  lecho  los  reducidos  ahorros 
de  sus  últimos  dias.  [Tengamos  unos  ingresos  como 
los  de  los  Píllel-Wil  , los  Lowomberg,  los  Uoths- 
childs  ii  los  Malletl  Para  esto,  presentaremos  en  una 
de  e‘ías  casas  una  letra  pagadera  á domicilio,  y este 
será  el  nuestro.  Al  llegar  el  vencimiento  y cuando  el 
dependiente  de  la  caja  so  presento  en  nuestra  habí- 
lacion  con  una  olcganto  cartera  liona  de  billetes  de 
banco,  le  matamos  y nos  quedamos  con  lodo  lo  quo 

lleve.»  „ . T ..  I 

Luego  preguntaba  M.  Partaneu-Lalosso , si  las 

declaraciones  de  Lacenaíre  podían  parecer  suficien- 
tes para  establecer  convicción  contra  Avril. 

«Hay  una  objeccion  repelida  con  frecuencia,  y 
que  la  defensa  no  dejará  de  reproducir.  Para  conde- 
nar, se  os  dirá,  son  necesarias  pruebas,  testimonios 
irrecusables.  Ahora  bien;  Lacenaire  no  es  un  testigo, 
sino  un  acusado ; sus  daoiaraciones  no  puedon  cons- 
tituir prueba  contra  su  co-aousado. 

iiUechazamos  vivamente  esta  objeccion , iwrquo 
no  conocemos  otra  que  so  funde  mtis  en  doctrinas 
rancias , que  olvide  mas  los  dorecbos  y los  deberKi 
del  jurado , tal  como  lo  lian  constituido  nuestros  tiem- 
pos modernos. 

»No , señores , el  jurado  no  necesita  pruebas  ni 
presunciones;  no  necesita,  y esto  lo  dice  la  ley  , sino 
una  convicción  íntima.  Esta  convicción  la  adquiere 
en  todas  partes,  la  saca  de  todo,  sin  cuidarse  del 
medio , del  nombre  clenLffico  que  la  lógica  impone  á 
tal  ó cual  elemento  del  debate.  Ué  aquí  cómo  es  en 
verdad  omnipotente  en  la  soberanía  de  su  con- 
ciencia. 

«.Asi,  por  ejemplo,  so  oye  á un  testigo  que  ha 
jurado  decir  verdad , y no  lo  creeis  si  hay  indicios 
que  os  persuadan  de  que  miente,  si , para  no  salimos 
de  la  causa,  es  un  Pageot,  la  mujer  de  este  ó un  Sou- 
raagnac.  Al  contrario , creeis  al  acusado,  cuando 
este  es  [jcr  ejemplo , un  Lacenaire. 

«Sin  duda  que  esto  en  lo  que  menos  piensa  es  en 
oír  elogios  do  nuestra  boca.  Pero  en  fin  , hay  pústeio- 
nes  desespoi'adas  en  las  ([ue  se  puedo  tenor  cierto 
mérito,  el  de  lomar  francamente  su  partido,  ol  de 
i'cconocer  que  después  de  haber  cometido  ol  crimen 
liay  una  sota  cosa  posible , tanto  en  justicia  como  en 
moral , la  espiacion. 

«¿Hubiera. cedido  en  tal  caso  el  sugelo  do  quien 
vamos  h ablande  á un  senliinienlo  menos  noble , al  de- 
seo de  la  venganza?  ¿Hubiera  querido  envolver  en  su 
pérdida  á los  que  babian  vendido  el  secreto  de  su  re- 
tiro? Sobre  este  punto  nos  ha  gustado  oirle  repetir 
en  voz  alia  y con  toda  claridad ; uSi , he  hablado  por 


,'en®-arme.»  Pero  á nosotros  nos  toca  añadir  con  él; 

«A  tos  señores  jurados  toca  ver  si  un  hombro  que  ha 
[labiado  por  venganza,  ha  dicho  sin  embargo  la 

verdad.»  , ^ 

«Y  bien,  ¿se  ha  hallado  ni  una  sola  inoxaclilud 
en  las  noticias  qiie  ha  dado?  ¿ Lo  ha  contradicho  nn 
solo  testigo?  ¿En  medio  do  hechos  tan  numerosos,  so 
ha  contiadicho  él  mismo?  ¡Nol  [no!  Todo  lo  escrito 
en  la  causa,  grita:  Lacenaire  liá  dicho  la  verdad . 

hSoío  un  temor  hubiera  podido  presentarse  en 
vuestra  mente : el  de  que  por  una  ostentación  deplo- 
rable, Lacenaire  liubiese  quorido  aparecer  peor  de 
lo'  cpié  es  en  efecto,  ¿Qn i6n  sabe?  La  imaginación  del 
hombre  es  tan  caprichosa  , quo  puedo  haber  vanidad 
liasta  en  el  mismo  crimen.  Hemos  estudiado  escru- 
putosamenlü  al  acusado  bajo  osle  punto  do  vista , y 
según  nuestras  impresiones,  nada  ha  habido  que  pu- 
diera servir  de  fundamento  á nuesLi’o  temor,  quo  pu- 
diera justificarlo.  Siempre  le  hemos  hallado  sencillo, 
sin  tratar  de  producir  efecto,  sin  aspirar  á ser  héroe 
de  irajodia , y esto  mismo  nos  ha  parecido  ser  una 
nueva  garantía  do  sii  sinceridad. 

«Respecto  4 Francois',  lo  mismo  que  en  lu  quo 
concierne  4 Avril , las  declaraciones  han  sido  terri- 
bles.» Aqut  esciama  M.  Parlarieu-Lafosso  es  en  don- 
de la  declaración  de  Balón  ha  sido  uno  de  esos  inci- 
dentes ijue  la  Providencia  dispone  para  iluminar  los 
rincones  mas  osciíros  do  un  proceso.  Seguramente 
que  el  sugelo  4 quien  voy  haciendo  referencia  en  lo 
que  menos  pensaba  era  en  hablar;  todavía  le  estáis 
viendo  inmóvil,  como  una  est4tua,  p4Iido  por  sus 
crímenes , no  soltando  las  palabras  mas  que  una  4 
una , y esto  en  virluil  do  las  reiteradas  inlerpelacionas 
del  señor  presidente.  Pues  bien : la  fuerza  de  la  ver- 
dad es  lo  que  le  arranca  todo  cuanto  ha  dicho  contra 

Fi’ancois . » 

La  acusación  terminaba  con  osla  elocuente  apre  - 
ciación del  acusado  principal. 

«Muchas  veces  los  acusados  que  se  sientan  en 
osos  bancos  alegan  dolante  de  vosotros,  si  no  como 
e sen  Sil , 4il  fiiGrios  como  ^lonL^ciou  de  sus  el 

abíindono  en  t|ii0  cslA  su  faunlisi  , Is-  inissria  en  c]ue 
esta  yace,  !a  falta  de  educación  que  han  leoido*  De 
todos  estos  medios  de  defensa  carece  complelanieute 
Lacenaire.  Hijo  de  unos  fioriirados  cornej’ciantes  de 
Lyon , ha  recibido  la  educacíoíi  mas  esnierada,  Al 
dorso^del  proceso  existen  varios  trozos  de  prosa  y 
otros  de  verso  salidos  tle  su  pluma,  y i[ue  se  han  con* 
servado  para  cierta  confronlacion  de  letra*'  En  ellos 
hemos  encontrado  los  elementos  de  otra  confron- 
tación mas  grave,  la  del  acusado j y si  el  oirle  no 
nos  hubiese  bastado , con  esto  solo  nos  habríamos 
convencido  do  (lue  sus  faou liados  naturales  eran  de 
las  mas  distinguidas.  Era,  pues , otro  de  los  favore-^ 
cidos  de  la  tierra , porque  los  dones  mas  preciosoa 
son  los  de  la  inlel¡goncia*¿Por  quó,  y nadie  lo  siente 
masque  nosotros,  ha  sustituido  (i  esa  pluma,  que  en 
el  comercio,  en  la  literatura  ó en  [njlllica  podia  pro- 
porcionarle una  subsistencia  decorosa , el  puñal  de 
los  asesinos?  lié  aquí  lo  que  sucede  cuando  no  se  tiene 
esa  fe  tranquila  en  el  porvenir  que  lo  aguarda  Lodo 
dol  trabajo  y de  la  paciencia;  cuando  se  quiere  con- 
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iiiiistarlo  lodo  en  un  dia,  ent'ermüdíid  ilenmsiudo  cu- 
tnitn  en  nuestra  siglo ; cuaudu  arrastrado  el  Iiotnlire 
por  pasiones  desordenadas , prefiere  adquirir  una 
tiorri ble  superioridad  entre  los  pervei’sos,  áocupai-un 
sitio  entro  los  buenos  y lionrados.  Pero  cuanto  de 
mas  alto  cao  uno,  tanto  mas  cuipalile  es,  y lanío  mas 
también  debe  servirnos  de  ejemplo  A Lodos. 

No  dejamos  de  conocer  (pie  os  liallais  frente  á 
frenle  con  un  dobei'  penoso ; |tei-o  los  deberes  de  esla 
naturaleza  son  pi’ecisamente  los  mas  meritorios  si  se 
(Mimplen  bien.  Vosotros  lo  liareis  asi,  porque  la  se- 
guridad jiública  está  gravemente  comprometida, 
porque  la  herida  social  es  profunda.  Los  asesinos  no 
titubean  cuando  van  á herir  á sus  victimas ; tampoco 
titubeareis  vosotros  cuando  os  loque  lierirlos  á ellos. 
V si  es  grande  la  audacia  y’la  energía  que  desplegan 
los  malvados  para  olirar  el  mal , grande  y enérgica 
debe  ser  nuestra  conducta  para  remediarlo.» 

.Mr.  Itrochant,  defensor  nombrado  de  oficio  pa- 
ra Lacenaire , tenia  una  tarea  cuyo  desempeño  era 
difícil.  Las  confesiones  tan  espllcitas  (leso  cüenLe,  los 
terribles  testimonios  que  se  elevaban  en  contra  suya, 
todo  hacia  tjue  su  causa  fuese  desesperada.  Y sin  em- 
bargo , supo  hallar  en  su  talento  suficientes  recuraos 
para  intentar  lo  imposible  sin  prescindir  poi*  ello  del 
respeto  debido  á la  sociedad  ultrajada. 

«No  veo  en  este  proceso,  dijo,  sino  un  culpable 
que  rechaza  toda  defensa , un  hombre  que  arroja  su 
cabeza  á vuestros  piés  y que  os  dice  : «Üojedla,  me- 
rezco la  muerte.»  Nú  veo  sino  un  hombre  que  os 
cuenta  con  imperturbable  sangre  ÍVia  todas  sus  mal- 
dades , que  se  complace  en  entrar  en  los  mas  horro- 
rosos pormenores  para  sublevar  vuestros  corazones  y 
atraer  sobre  su  cabeza  una  pena  ([ue  él  mira  como  el 
fin  desús  miserias.  Veo  un  suicida  que  trata  de  acla- 
rai’ él  mismo  vuestro  juicio,  del  mismo  modo  que  el 
que  quiere  deshacerse  de  la  vida,  prepara  con  lodo 
esmero  el  arma  fatal  que  lia  de  servirle  para  consu- 
mar su  iniouo  proyecto.» 

El  elocuente  defensor  fiel  culpable  declarado  ha- 
bía comprendido  perfectamente  que  no  podía  discutir 
sobre  los  lieclios  de  la  causa.  Conlentúse,  pues,  con 
buscar  en  la  vida  de  Lacenaire  algunos  motivos  de 
indulgencia. 

Presenh'jie,  lanzado  fuera  de!  verdadero  camino 
por  la  ruina  de  su  jjadro , perdido  en  l’aris,  on  busca 
de  una  posición  (¡ue  parecía  escapáraele  cuando  se 
creía  mas  pnYximo  á cogerla;  demasiado  iiUeligenle 
para  refugiarse  en  el  trabajo  servil , demasiado  po- 
bre para  adquirirse  un  porvenir  boiiroso.  Por  des- 
gracia se  presenta  una  ocasión  favorable : Lai’enaire 
cae  en  la  tentación , comete  una  estafa  y la  espía  con 
un  año  do  cárcel. 

Desde  entonces  confundido  con  la  hez  déla  socie- 
dad, olvida  los  principios  do  honor  que  podía  guar- 
dar aun  en  su  corazón.  La  corrupción  so  apodera  de 
el , y ya  no  saldrá  de  Poissy  sipo  gangrenado  y unido 
con  lazos  indisolubles  á sus  compañeros  de  cautivo- 
no.  Vencido  por  esa  fatalidad  del  ci'írnon , aspirará  á 
de  aquella  sociedad  que  te  rechaza^  so  oi'oe- 
ra  on  estaúo  de  (et¡flma  defensa  contra  la  sociedad. 
¡No  verá  ya  bien  pronto  en  la  vida  sino  una  oeasiou 


de  goces  que  él  quería  pi'oputciünaj’se  á toda  costa, 
una  guerra  entro  el  que  [toseo  y el  (pie  nada  tiene, 
y en  la  muerte  , una  vuelta  á la  nada.  En  adelante 
no  habrá  nada  (]uc  pueda  conmoverlo.  A la  fiebre  de 
la  dcsesjieracion,  sucederá  una  profunda  sensibilidad. 
Su  corazón  es  de  .mármol;  lo  es  tan  dcsí’onooido  el 
temor  como  la  esperanza.  Matará  sin  emoción;  indi’ 
ferenle  como  la  materia,  se  reirá  de  las  Icye.s  y no 
tendrá  otro  deleite  que  el  (pie  le  proporcione  la  lu- 
cba.  Y en  ese  corazón  petrificado , no  habrá  ni  una 
sombra  de  remordimiento,  ni  la  mas  débil  señal  de 
(|ue  trata  de  arrepentirse.  iNi  ann  de  noche  le  per- 
seguirá el  recuerdo  de  sus  crímenes  1 

«Este  hombre,  esclamú  M.  lírocbanl,  está  ataca- 
do de  una  enfermedad  cruel...  Si  le  oís  decir  que  es 
mas  sabio  que  los  demás,  vusolros  diréis  nalural- 
mente ; i esfd  loco\ 

»Su  insensibilidad  ála  vista  de  las  víctimas;  esa 
ausencia  de  Lodo  i'emordimíenlo;  esa  serenidad , esa 
calma  que  nada  tienen  de  afectadas;  esa  son  risa  con- 
tinua; esa  libertad  de  espíritu  que  le  [lermite  compo- 
ner una  canción  la  visitera  de  verse  su  causa;  esa  ac- 
titud en  la  audiencia,  por  la  cual  aparece  que  da 
mas  valor  á una  discusión  literaria , que  á los  resul- 
tados de  vuesli‘0  vei'ediclo ; osa  conlianza  en  el  aleis- 
mo;  esa  sangre  fría  en  presencia  del  cadalso , y final- 
mente, e.se  amor  apasionado  por  las  letras... 

«'fodoeslo  ine  choca  y me  iraslonia;  todo  esto 
no  puedo  yo  esplicármelo , y las  causas  mas  célebres 
no  ofrecen  ningún  ejemplo  de  esto... 

hOs  pido  encarec idamente  que  sometáis  á un  se- 
vero análisis  todas  las  coslumbres  de  Lacenaire  , y 
luego  si  como  be  pensado,  pensáis  á una  conmigo, 
que  no  lia  obedecido  sino  á la  fatalidad  que  le  perse- 
guía, que  la  fiebre  que  le  devoraba  no  le  iia  dejado 
el  libre  alvedrío  de  que  se  necesita  gozar  para  ser 
verdaderamente  culpable...  ¡ Oh ! jenlonces  no  le  ma- 
tareis, porque  eso  seria  una  crueltlad  1 j Le  encausa- 
reis, le  cargareis  do  cadenas,  le  pondréis  en  la  im- 
posibilidad de  itacer  daño...  pero  no  le  qu¡tai*e¡3  la 
vida...  I 

»No  basta  tpie  el  castigo  ofrezca  un  ejemplo  sa- 
ludable á Ips  malhechores;  no  basla  que  asuste  á la 
sociedad  ]tor  el  horror  que  iu.spira,  e.s  preciso  tam- 
bién que  la  vengue,  y por  eoiisiguiento  que  alcance 
al  culpable.  iPues  bien  I la  muerte  no  liono  ningún 
imperio  sobre  esa  organización  enferma 0 trastornada; 
ya  veis  con  cuánta  calma  y tranquilidad  aguarda  La- 
cenairo  vuestro  veredicto ; ya  veis  cómo  se  acusa  él 
mismo  , cómo  evoca  vuestros  lágores ; engañadle  en 
sus  cálculos,  haced  que  salgan  fallidos... 

» Lacenaire  ha  leáJo  eu  esc  libro  de  la  calle  de 
Monlorguoil  que  los  asesinos  deben  ser  sentenciado.s  á 
mutirlc  por  derecho  de  guerra , supuesto  i[ue  con  sus 
maldades  .se  ban  vuelto  rebeldes  y traidores  á la 
¡laU'ia, » 


«Poro  olvida  que  ose  libro  dice  im  poco  mas 
abajo;  no  hay  derecho  para  matar  aquel  á quien  se 
puede  hacer  esclavo. 

)) Vosotros  señores  no  lo  olvidareis;  vosotros  ale- 
jareis lie  la  sticieíiad  .1  ose  hombre  que  seria  peligi*o-  ' 
so  eu  ella ; vosotros  lo  encerrareis  en  uno  de  esos  si- 
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tros  (le  tiolores  conlínuos  en  ilondo  cada  dia  sufrirá 
mil  miierics.  j Qwo  cargado  de  hierro  y vosUdu  con 
«na  librea  nsqinn-osa,  vea  correr  para  61  sin  esperan  - 
za  ninguna  de  cambio,  fina  vida  de  0[)robío  y de 
vci^flenza ! [ Que  severos  casligos  lo  ftterzen  al  tra- 
bajo y le  hagan  pensar , siendo  este  otro  nuevo  mar- 
tirio para  el  desapiadado  asesino,  en  su  vida  pasada. 

I)  I La  muerte  en-  castigo  de  tantas  maldades  1 j La 
muerte  A un  liombre  que  se  ríe  do  ella  y que  la 
dcsaflal  ¡Ob...  ( jnol  ¡eso  seria  demasiado  poco...l 
¡Según  una  hermosa  espresion,  le  condenareis  i\ 

vivir  1«  _ . , 

Luego,  volviéndose  liácia  el  acusado,  termino 

Mr.  Ilroclianl  su  defensa  con  (jsle  elocuente  apos- 
trofe : (( 1 Y vosi  vos  por  quien  vengo  yo  A ¡ntcrccder 
aquí,  vos  quo  nacido  bajo  tan  bellos  auspicios,  ha- 
béis hollado  las  leyes  mas  sanlas.de  la  sociedad , vos 
mismo  comprendereis  entonces , que  hay  rigores  con- 
tra los  cualc.s  no  Iiabeís  fortalecido  vuestro  ánimo. 
En  medio  de  vuestros  nuevos  padecimientos,  de  vues- 
tras miserias  renovada.s  incesantemente , abrii’eis  al 
Jinlo-sojos,  y,  en  vuestra  dc-sgracia,  conoceréis  el 
dedo  denlos,  de  quien  habéis  hlasfcmado;  inclina- 
reis la  frente  reconociendo  su  poder  y aceptareis  to- 
dos los  males  que  os  sobrevengan  en  expiación  do 
vu(!slros  crímenes. » 

Esta , era  sin  duda , todo  el  partido  quo  se  podía 
sacar  de.  semejante  causa.  La  elocuente  defensa  de 
Mr.  Rrochant  produjo  ima  impresión  profunda  cii 
el  audílorío.  Ucspccto  á Lacenairo  que  le  había  oído, 
como  se  oye  una  obra  de  ai’le,  so  inclinó  solee  la 
barra  cuando  su  defensor  se  volvió  á sentar  con- 
movido y fatigado  de  resiilia.s  del  calor  con  que  habij; 
hecho  su  alegato,  y con  una  graciosa  sonrisa,  le  ma- 
nifestó su  agradecimiento. 

La.s defensas  de  Avril  y de  Firaneois  duraron  liasla 
bien  enlradii  la  noche. 

A la  pregunta  do  costumbre  hedía  por  ei  presi- 
dente: 

«¿.\cusado  Lacenairo,  leñéis  algo  mas  que  decir 
en  vuestra  defensa?  « El  acusado  improvisó  con  vo?, 
serena,  sin  declamar,  sin  vacilación,  un  largo  dis- 
curso en  el  cual  detalló,  esplicó,  con  perfecta  lucidez, 
todos  los  hechos  del  proceso.  No  omitió  ni  una  sola 
circunstancia , restableció  la  verdad  bajo  cada  uno  tic 
los  eslremos  que  abrazaba  la  causa  con  toda  la  san- 
gre Tria  y con  toda  la  lógica  de  un  abogado  general. 
Ño  lo  seguiremos  en  el  relato  demasiado  conocido  ya 
(le  aquellos  sangrientos  dramas,  pero  debemos  dar  á 
nuestros  lectores  los  pasajes  significativos  de  aquel 
estrañó  resíimcn . 

uSeñorM  jurados , dijo  I.acenairc  al  empezar  su 
discurso,  sí  yo  no  tuviera  que  defenderme  sino  do  los 
asesinatos  deque  so  me  acusa,  no  hubiera  lomado  la 
palabia,  me  bastarían  el  celo  y el  talento  del  abo- 
gado que  el  tribunal  ha  tenido  ia  bondad  do  nom- 
brarme, y me  alendria  en  nn  lodo  A lo  rpie  61  ha  os- 
pucslo.  Sin  embargo,  no  es  por  un  sentimiento  de 
amor  propio,  por  lo  que  yo  hago  uso  do  la  palabra, 
después  de  61  ■,  es  porque  conozco  quo  tengo  que  de- 
ciros  pofitis  f|nn  son  inconipíilihlr's  ron  ííI  cjoroioio 
las  nobles  hiuoioncs  que  aealm  de  (Icsempeímr , sin 


haberlo  deseado,  en  interés  raio  , con  un  celoepio  le 
liaee  acreeilor  A lodo  mi  recoriocimienlo,  y con  un  lu- 
Icnio  que,  mocho  siento  decirlo,  era  digno  de  mejor 
causa. 

Este  disciu'so  no  es  una  defensa,  es  unaju.siin_ 
cacion  dirigida  contra  la  acusación , de  calumnia  y 
dis  flenimcia  interesada.  Si  Laconairc  so  anima  un 
instante,  si  su  voz  vibra,  es  bajo  la  impresión  de  Jas 
inculpaciones  de  haberlo  revelado  todo  por  Ínteres, 
«Jamás,  osclamó,  he  ocultado  tos  motivos  tpio  me 
Isaciao  obrar : \ osos  motivos  eran  lisa  y llanamente  el 
vengíu'mel  Mis  cómplices  me  habían  denunciado,  te- 
nia pruebas  do  olio,  y A mi  vez  ios  he  denunciado  yo 
también. « 

¿ Era  para  obtener  gracia  por  lo  que  Lacenaire 
había  hecho  todos  e.stos  descubrimientos?  Oigámosle 
A el  mismo. 

((¿Ouó  gracia  podrá  hacérseme?  perdonanne  la 
vida.  ¡Ah!  esta  es  tina  gracia  (¡ue  yo  no  imploro. 
[ Ah  ! sin  duda  que  la  aceptaría  si  me  ofrcciésois  los 
goces  de  la  vida,  dinero  y una  fortuna...  ¡Pero  la 
vida,  !a  vida!  Hace  mucho  tiempo  que  yo  vivo  en  lo 
Plisado.  Hace  ocho  meses  que  no  ha  dejado  de  sen- 
tarse la  ratierlc  á la  cabezera  dtt  mi  cama  ni  nnasola 
noche.  Los  (pío  lian  diclio  que  yo  acrpiaria  una  con- 
mutación do  pena  después  do  seulcncíado , están  en 
un  error,  ¡fíracia!  no  podéis  concederme  ninguna; 
yo  no  os  la  podii'é;  no  la  aguardo  de  vosotros  ; seria 


una  gracia 


» 


En  medio  de  la  profiiuda  impfe.sion  producirla 
por  (?slo  ili.scnrso , LacRiuiire,  IraMipiiln  y sotvrién- 
doso,  se  vuelve  á sentar  después  de  haber  .saiudiwio 
al  Iriljonat.  La  audiencia  so  suspendo.  Una  porción 
de  abogados  jóvene.s  rodean  á Lacenaire  y le  fclici- 
L:m,  como  liiibtoran  podido  liaeerlo  con  uno  de  .sus 
colegas,  que  Imluese  lieiího  su  primer  alegato  liri- 
lluntemenic.  Lacenaire  se  paga  mucíio  de  aquellas 
felicitaciones,  y .se  da  lodo  el  tuno  de  un  hombre  cu- 
ya snperioi'idaii  fuese  evidente  y qm^  estuviera  fuera 
do  su  puesto,  al  ocupar  ol  banco  de  los  acusados. 
« Os  aseguro , .señores , se  le  oye  decir  á sus  oyentes, 
que  siempre  he  mirado  la  vida  como  nn  combate, 
lie  hecho  lodo  lo  mas  y con  la  mayor  riiiura  que  he 
podido;  lio  sido  derrotado,  y negocio  concluido.  La 
sociedad  no  lia  querido  prohijarme  cuando  todavía 
era  yo  bueno  para  alguna  cosa;  ¿en  quién  está  la 
falta?.) 

Francois , (pie  lia  seguido  esta  escena  con  un  fu- 
ror conccD  Irado , e.S(?lama:  «j  Famoso  orador!  ¡ciiai’* 
latan  I ¡ charlatán  1 | Y cómo  le  e.soiictian  á ese  coliar- 
de  de  Lacenaire!  no  ¡larece  sino  quo  van  á aplaudir- 
lo.» ¿Nü  hay  algo  do  buen  sontido  en  c.sc  despecho 
del  asesino,  quo  ve  que  coíebran  á su  colViule?  ib' 
gamo.s,  sin  embargo,  que  aijuol  día,  como  es  de  cos- 
tumbre, liabia  ídii  entro  los  curiosos  mas  de  mi  abo- 
gad(ide  osos  que  no  han  saludado  JamíLs  los  llariolns 
ni  visto  ninguna  obra  de  leyes,  mas  ([ue  poro!  roi’i'f 
cuiUUo  mas.  Un  tribunal  compuesto  de  vordadnriis 
magistrados,  no  hubiera  hcoho  tampoco  el  eslrau" 
papel  quo  hicieron  los  jurados. 

'( Cuando  la  elocnoncia , dice  á esto  profiósilo  el 
novelista  M.  I.eoii  Cozlan , cuando  la  elocuencia  ('  le 
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que  se  cree  lal , aparece  en  un  silio  flonde  la  niodeS' 
lia  de  los  inquilinos  no  quiei-o  considerarla  como  par* 
i'oqiiiana  de  la  casa,  habria  dureza  en  no  permitir 
que  se  la  hiciera  una  buena  acogida.  Se  debo  tener 
consideración  ¿i  los  cslrafios.» 

¿La  magistratura  y el  foro,  no  liubíeran  tenido 
derecho  pai'a  reconvenir  á la  prensa  y (i  (a  literatura 
i'omantica  de  haber  levantado  un  pedestal  á Lace- 
na! re? 

Pespiiesdc  algunas  palabras  de  réplica,  pronun- 
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ciada.s  por  Mr.  Lapul  en  favor  de  Francois,  este 
esciarnú ; 

«(¡Pido  la  palabra!  i también  yo  qniei’o  liablarl 
Cada  uno  por  su  turno. 

«Señores  jurados,  dijo,  el  oi'ador  Lacenaíre 
acaba  de  relataros  todo  el  |)roceso ; acabais  de  oírle, 
hablar  en  un  lorio  tan  dulce,  que  parecía  haberos 
mzndo  A todos  coa  hija.  Yo  voy  i poneros  de  ma- 
nifiesto sus  embustes,  sus  miserables  mentiras.» 

V después  de  algunas  recriminaciones,  el  rostro 


Laceiiairo  y Avril  en  la  tabwna. 


lie  Francois  se  contrae,  aprieta  los  dientes,  lodo  su 
cuerpo  se  agita  con  morimienlos  convulsivos,  y vol- 
viéndose háoia  Lacenaire , que  le  mii’a  con  una  cai- 
ma irónica , esclama : 

« Sí , miserable , infame , que  quisieras  ver  morii* 
íi  lodos  los  hombres  que  c.\isleri  sobre  la  lieiTa , tú 
ores  quien  me  empuja  al  cadalso.  Yo  lo  ci’eo ; tú  las 
echas  atpif  de  valiente  y de  lionibre  que  habla  bien; 
le  se  escucha , te  se  admira ; esos  señores  fe  aplau- 
den.,. Tu  no  temes  ¿i  la  justicia  de  la  tierra,  ni  tam- 
poco 4 la  del  cielo;  tú  no  llenes  im'edo  A nada.  S\n 
embargo,  será  preciso  que  comparezcas  ante  logran 
.picz...  SI,  comparecerás  allí...  nosotros  también 
compareceremos...  y los  señores  jurados  lo  mismo... 
vosotros,  señores  jueces  , también  tendréis  que  dar 
cuenta  enmo  lodos  los  demás.  Todos  rotnpai'enere- 

tomo  ni. 


mos  al  mismo  tiempo  ante  aquel  tribunal.  i Lacenai- 
re I allí  es  en  donde  le  aguardan  tus  vlclimji.s  cubier- 
tas do  sangre.  Si  yo  debo  ir  contigo , ai  menos,  no 
me  reconvendrá  mi  conciencia...  Tú  te  haces  el  va- 
liente; yo  tengo  menos  miedo  á la  muerte  que  tú; 
me  be  balido  mas  do  veinte  veces  contra  los  enemi- 
gos de  mi  jmlria. 

«Enlonccs  no  tenia  yo  miedo  á la  muerte:  ahora 
tampoco  so -lo  tengo;  lo  que  me  da  miedo  os  morir 
en  un  cadalso. 

iqTú,  vil  asesino!  [cobarde!  ¡canalla  infame! 
¡Tú  quieres  lavarle  las  manos  en  mí  sangre  I Yo  pue- 
do aun  levantar  la  mano;  ¡ay  de  mil  quizá  sea  por 
l;i  última  vez , puro  todavía  puedo  levantarla,  j lís- 
oucha,  pues,  mi  juramenlu,  Lacenaire,  escúclialo 
Ilion!  iré  á I.a  imiorie,  si  ososa  mí  sentencia , pero 
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iró  sin  e3|iíinlu.  Moiin,'  uuhH'  imiürc  un  ijiocenlo.  Tt'i 
le  acollar, laráx  en  el  nínmento  de  tu  miieflo , | oo- 
iiardel!!» 

Kl  íurililonose  nslreineciú  al  uii'  aipielltuí  impi'e- 
.•aetonc-sqiic  llevaban  el  sello  de  una  elocuenciu  bcu- 
i!il  juosjítíiMfia.  Francüis  lia  eiicoiiti'adu  recursos  po- 
ilei'osos  al  empreutier  aipiolla  India  desespeitida  pura 
sjitvai-  sil  cabeza,  lil  solilado  lia  vuelto  á aparecer  por 
iifi  mnmenlo  debajo  del  manto  del  asesino,  y de  sus 
lijos  bañ  brotado  algunos  destellos  de  insLinlivti  lioii- 
radez.  Fmneois  vuelve  A dejarse  caer  en  el  banco 
rnndido  do  los  osfiiorzos  que  ba  ieiiido  que  liacer 
parí!  Iiablar.  Laconaire  parece  (pie  uo  lia  visto  eii  la 
¡ilociicion  do  su  ci'implice  sino  la  ¡larle  grosera  y*  an- 
tilitoraria;  considorAndoso  muy  siiiierior  en  el  arle 
iiraiorio , se  sonde  con  desden  de  lo  (fuo  lia  oidn. 

Fraiicois  pide  segunda  vez  la  palabra. 

n Señores  jurados , dá^e;  periuilidmc  docii-ctia- 
trii  [lalabras  nada  mas;  las  iillima.s. 

nCiiando  comiiarcci  eii  esto  banco  (d  jueves  pa- 
sado, aun  era  yo  ¡nocente,  aun  no- era  oriminal; 
j ahora  lo  soy,  porque  b(’  dado  el  goljto  mortal  A mis 
padres!  ¡á  mi  madro,  que  ora  la  mejor  de  las  ma- 
dres 1 

1) Un  dado  la  muerte  á mi  padi’C,  un  venei*ablc 
anciano  (pie  lia  encanecido  en  la  senda  del  honor.  A 
vosotros,  señores,  que  stiis  negociantes,  no  os  citaré 
el  nombre  de  mi  padre;  las  calumniosas  denuncias  de 
L’iceiiaii'C  lo  lian  de.sliinirado.  Todos  vosotros  le  co- 
lioceis : sus  cabellos  .se  lian  vnidlo  blancos  fiajo  el 
¡teso  del  hotioi-  y (h^  la  virtud.  Lacenaire  es  i;apaz  de 
lodo;  es  un  menlitwo.  ()s  ha  embancado;  miicbos 
de  sus  oyentes  lo  a|ilaudcn...  ] l’or  iillíma  ve?,,  yo  no 
longo  miedo  A la  muerte!  Cnndimadinc,  iré  con  .‘^c- 
renidad  al  suplicio ; pero  retened  iiien  loque  voy  A 
ilcciros;  A los  ocho  dias  de  liabei'  sido  seulciioiaitu  ese 
liomli'C,  declarará  aim  algunos  f-Ampl ices  para  pro- 
longar su  vida.-— i Va  veréis  si  miento!  No  tamo  A la 
muerte,  aguardo  el  peso  de  vue^slra  justicia.  La  vida 
me  importa  poco;  jiero  en  esta  hora  sujircnia,  des- 
i'Anso  en  la  concicucia  de  rni  ¡tirado  » 

listos  desesperados  atientes , csiti  energía  del  mo- 
monto  supremo,  han  templadu  y conmovido  al  jiirado 
y A lodos  los  eircunstantcs.  Hasta  en  la  ¡n'nica  y fe- 
I oz  sonrisa  de  Laecnairo , se  nota  i-ierto  inlerés  por 
ai|iiel  desgraciado  qnc  lucha  de  un  modo  tan  atroz 
Con  la  muerte. 

A la.'í  once  de  la  noche,  euli’ó  el  jurado  eii  el 
cuarto  llamado  de  la.s  deliheraoioties.  Á I¡ls  dos  diú 
un  veredicto  arirmativo  stjhre  los  diversos  crímenes 
que  se  atriliiiyen  A los  acusados  , si  bien  adniilicndu 
cireimstancias  aLcnuanlos  respecto  A l''rancoi5  .Mar 
lili. 

linlonees  entran  ios  acusados.  Se  nula  que  se  ha 
doblado  el  ni'imero  de  los  gendarmes:  seis  de  estos, 
.separan  A Lacenaire  de  sus  co-acusados.  liste  eslA 
ina.s  pAltdo  qiiii  de  cosliifnhre,  pero  oye  impAviiin  la 
declaración  del  jurudo.  Avril,  1*11  manió  oye  la  i'es- 
piieslii  alirnuliva,  respecto  A lo  ipie  ic  cuoclerne, 
echa  una  mirada  rabiosa  al  jurado  y dice  mire  ilieii- 
les:  \f¡nii'ias\  l’rancois  se  liqia  la  cara  con  cl  pa- 
ñuelo. 


ClilLLHHIíS. 

K.i  sustituto  del  procurador  general  jiidu  la  aplj.. 
caüioii  lie  la  pena. 

I'ríuicois  y Lacenaire  no  tienen  nada  que  decir 
sobre  osle  estremo.  Avril  .se  levanta  y dice  mu  voz 
alterada:  «lisloy  senleuoiado  por  el  jurado  y no  piiin 
graoia  poique  prcHero  la  miiei-ie  A Ir  cadena  perpé- 
iiia  ; pero  juro  tlelante  de  Dios  que  este  es  un  a.sesi- 
nalu  jui'ldino.i) 

ICI  pr&sidenle  proniincin  contra  Lacenaire  y Avril 
la  sentencia  de  muerte  y contra  iM’anfiois  la  do  cade- 
na perpélua. 

ICI  fallo  estalla  dado  : no  liabia  nada  que  pudiera 
sorprender  A Lacenaire  en  lo  sucesivo,  y este  bom- 
iire  pareció  estar  salisfeelio  al  .salii’  de  la  aiidiem-ia, 
comió  con  apetito  y habló  del  iHígricío  ulegimmenln: 
«No  doy  mas  importancia  A mi  vida,  dijo,  (|ue  A una 
pieza  de  cinco  .sueldos.»  V jiensaiulo  luego  en  Avril, 
añadtó : «Me  acusa  de  ipie  lie  vendido  su  cabeza  A la 
policía.  X¡  lie  pedido  ni  be  recibido  nada  por  esto. 

! i’cro,  ¿no  podía  yo  preguntarlo  A él  cuAnlo  le  han 
dado  por  entregar  la  mía?  Si  estas  dos  cabezas,  dijo 
sonriéndose, , ilehian  pagarse  al  mismo  precio,  segu- 
ramento  seria  yo  íjuien  perdiese,  ponitio  es  [ireeisn 
I convenir  en  que  la  suya  no  vale  tanto  como  la  mía. 
La  lela  no  cv  if/ttal,» 

Lattenaire  liuliia  aimiictutiu  que  no  tenia  intención 
de  recurrir  A Uasacion,  A menos  que  lo  liiciem  Avril 
y Kraneoís.  «lin  lal^ea.so,  dcíaa,  no  (piiero  dejar  mi 
olira  á medio  empezar;  porque  si  se  anula  la  senten- 
cia (y  oreo  que  se  anulará) , «piiero  comiiurecer  ante 
otro  tribunal  con  el  mismo  derceha  que  mis  co-acii- 
sados,  y confundirlos  del  mismo  modo  que  tos  he  con- 
fiindido  ante  el  de  París,*» 

Itajo  estas  continuas  pi'oociipaoiones  ó deseos  de 
venganza  puede  notarse  una  como  confesión  tácita 
lie  iiil'erioridail  moral.  Si  Lacenaire  , A pesar  de  sus 
eriinenes,  liubíe.sc  n^idliulo  una  buena  educación  re- 
ligiosa, no  buljicru  liecbo  de  esta  lucha  (Mii|>eriaila 
qon  siLs  cómplices,  el  gran  negocio  do  sus  íilliiiios 
inomenlos.  Rsle  esmero  ¡laciente  y leiiaz  j>or  ailijui- 
rir  una  .superioridad  tan  fácil  de  nliUmer,  hasta  para 
ilaniüs  A Conocer  lo  (piu  era  aijindla  alma.  Para  d 
observador  e.visle  todavía  olro  iiidiríu,  la  (■nntínir,' 
necesidad  ipic  espennicntalia  aquel  liomlmi  de  como- 
diiitules  malerialf’s,  de  gotios  de  un  (‘irdcn  ijifeilor. 
Si  duerme  mal  la  noche  que  ha  seguido  A la  sen  ten - 
cia,  es  porípie  le  han  puesto  la  camisola  de,  fuerza. 
Al  (lia  .siguiente  se  le  quitará  y desde  luego  leainm- 
cía  A mío  ilp  los  «pte  van  A v¡stlurl(‘  «jnc  dormirá 
romo  nn  pn'itcijir. 

Asi  es  que  cuando  so  lo  trasladó  de  Dijon  á I’jl- 
rís,  lio  era  sii  arresto  lo  cp»*  le  irrilaba,  A pesar  d(* 
que,  uonocia  muy  bien  las  iMin.socncncias  (pie  aquel 
j arresto  podía  traerle,  sino  las  ijuiuce  Itliras  do  lu'er- 
ro  (jiio  le  habían  eoliado  A los  |iiés , las  esposas,  que 
no  le  dejaban  el  libre  uso  de  .sus  manos,  lo  ¡nrómodo 
lio  los  earriiajes  y la  po-stitcnciu  de  los  i:alaliozo.s  en 
cu  donde  tenia  que  dormir  y la  misoi'ia  de  ijiic  en 
eii  elliis.si'  liesplcgaliii . lié  uipd  los  ínsüporlalilc.s  de- 
iHlles  «pie  lo  ofn-seaban,  que  le  jiaeian  pitnur  (d  grilo 
en  el  cielo  en  ttomlire  de  la  Inniirmidail  y de  la  ¡us- 
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A Lacenaire  se  íe  envió  al  prim*¡|iio  á ItineLi’e 
pai'u  agtianfat’  el  rfisnlUuJo  íie  la  apelación , poro 
liabifíiidose  juzgado  (jue  lanío  sn  presencia  ooiiio  la 
(lo  Avril , eran  necesarias  en  Farls , so  lo  comiujo  do 
nuevo  á ia  (lonscrgería.  Allí  Tiie  en  donde  , soguro 
so  lliiinar  en  lo ■ sucesivo  la  atención  [lúbiica  do  las 
genios  dosüonpadas  , solre  sus  ¡lalabras  y lioclios, 
aun  ios  mas  insignilicarites , se  propuso  ropresontar  á 
mas  y mejor  un  |jaj)Pl  do  oteolo. 

Con  su  antiguo  profesor  del  (Ujlegio  d(;  Alix  se 
présenla  o’omo  eslóíco  y rcimrre  A sus  reciim'dos  de 
Horacio,  su  clásico  favorico. 

«Me  exhortáis  A tener  valor,  le  esci'ilie.  Vo  pu- 
rlria  deciros  con  tanta  ftampieza  como  vei'dad , t|iie 
no  me  lia  faltado  jamás,  y si  me  atreviese,  me  apli- 
caria  miuellos  versos  de  Horacio: 

S)  fradtis  illnbtilnr  orhis , 

htíjxividuin  forintt  rniiiui ; 


Pero  prellero  dicir  seiicillatiienle : 

JufUitm  memeníft  ^ refjus  in  nflofrsi.s , 

ScriHirf  tntíníetn , nun  nrus  uc  bonia. 

((Va  veis,  mi  (¡iierido  profesor,  ijue  no  he  olvi- 
dado cump lelamente  vuestras  lecciones.» 

Salisfecliü  sin  duda  de  Uf|iiell  i ostrana  símpalia 
ijuc  le  ponía  on  ovidoncia,  el  aiicíanu  profesor  salía 
en  los  periódicos  á ladefciisade  su  antiguo  uiiiinnu. 
Hii  i»enúdico  Je  Lyoii  liahia  re|iróductdo  las  acusa- 
('íoiKís  de  iiidtscípliiiu , de  irreligión , de  iiiinoriilidud 
privada  (pie  e!  niisiiin  Lacoiiaírc  reasumo  en  osa  iinr- 
le  do  sus  (pie  nosotros  nos  liemos  empe- 

ñado on  tener  por  apócrifa.  Jíl  profesor  reviiidíeii  en 
una  carta  (jue  se  pubticci , la  inocencia  de  los  priino- 
rus  años  del  lulnio  criminal , dice  asi : 

((Señor  redactor. 

wlle  leidü  en  varios  periódicos  algunos  estrados 
del  licptti'ndor  de  Lyon  á propiJsitü  de  Lacenaire. 
Vo  lie  sido  profesor  suyo  en  el  colegio  de  ,\lix , cerca 
de  Viilafranca  (RódaiioJ , y creo  de  mi  deber  desmen- 
tir los  detalles  (¡uo  allí  se  dan  y i|ue  liacon  referencia 
á la  época  de  sus  estudios, 

»Es  lálso  que  haya  sido  espulsado  do  aquel  esta- 
bleciinionlo  por  su  irreligión  é inmoraltdacl ; no  lia 
salido  de  él  basta  al  año  de  1S17  en  que  fue  supri- 
mido. l>o  un  cíirácler  iialiiralmeute  frío,  es  cierto  ipio 
no  ha  manifestado  jamíis  muc!»  fervor  religioso;  pero 
en  ninguna  ocasión  lia  hecho  alarde  de  unos  princi- 
pios do  inmoralidad  y do  irreligión  que  le  liayan  v¿iI¡do 
el  ser  espulsado  vergonzosamente.  Su  conducta,  bajo 
estos  dos  ^pecios,  no  le  ha  merecido  nunca  graves 
reconvenciones  inias,  en  lodo  el  tiempo  ijue  be  cui- 
dado Je  él.  Sin  oslar  en  relaciones  íntimas  con  .sua 
wimanidas , ([ue  no  podían  llevar  con  paciencia  su 
superioridad  , vivía  bien  con  ellos  y en  general, 
lodos  han  oonsei’vado  un  recuerdo  agradable  de 
aquella  época  de  su  viiJa.  Lejos  de  estar  en  abierta 
liosUIidüd  con  sus  inaosli’os  y do  Eftormentarlos  espre- 
samenlo , como  dice  el  l{ppnr<nloi‘ , se  ha  hecho  no- 
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Labio  en  mi  clase  por  su  amor  al  trabajo,  [lor  su  do- 
cilidad, por  sus  adelantos  y sobre  lodo  por  el  artxlo 
epto  me  rnutiirosUibu.  No  me  aciicrdu  de  baborle  cas- 
tigado en  Lodo  el  tiempo  que  ha  asislldu  á mis  lec- 
ciones. 

»Las  [lalabras  que  se  atribuyoii  al  csceleiile 
i\l.  Hurand,  diroclur  del  colegio  de  Allx,  son  coiii- 
ptclaincnlc  falsas.  Yo  ora  Intimo  amigo  suyo , lloro 
lodos  los  (lias  su  lircmatura  muerte  y puedo  a.segu- 
rar  (|uo  no  tenia  (le  Lacenaire  la  o|)inion  tpie  di<!e  el 
ítepurnúor.  Mis  informes  rmicamcnle  eran  los  t]iie 
KXÜan  liaherle  hecho  formar  juicio  de  él  y estos  !ia- 
lian  sido  siempre  favorables.') 

»lín  obísequio  de  la  v'Grüad , he  creído  señor  re- 
dactor, deber  vindicar  ú eso  pobre  sentenciado  de  lu 
(■aUmioia  que  pretende  manchur  los  únicos  años  de 
inocencia  (ic  una  vida  tan  corla  y borrascosa.  ¿No  e; 
ya  sin  oslo  bastante  culpable?  ¿No  pesan  sobre  su 
calieza  bastantes  orimenos?  ¿A  qué  ir  d Ijuscar  en  la 
única  fueiUe  pura  de  su  vida  las  causas  de  las  tem- 
peslüdes  y de  los  naufragios  que  le  lian  hedió  ir.sc 
á ]ii(pio?  A mi,  cahallero,  que  voy  á consolarlo  á 
la  cárcel , on  donde  aguarda  con  estraord inaria  cal- 
ina el  Un  de  sus  males;  á mi,  que  conozco,  iiorquc 
mo  los  lia  revelado,  sus  mas  ocultos  pensamientos, 
nio  seria  fácil  hallarlas  en  otra  parte.» 

lísLa.s  discusiones , estos  llarnaiiiiciilos  ó aiiola- 
ciones  á la  opinión,  los  detalles  falsos  ó verdaderos 
que  sobre  él  circulaban,  oscilaron  la  curiosidad  ge- 
neral con  respecto  á aquel  liombrc  e-slraorJiiiario. 
liaccnaire  se  complacía  desde  su  oscuro  calaliozü  ni 
escilarlamas,  y mas  formulando  poéticamente  las  teo- 
rías mas  exageradas.  Dejalia  correr  la  pluma  y es- 
cribía versos  ligeros  de  fau farro neria  lilosiillca,  clian- 
zonclas  lúgubres,  itnpregnada.s  de  doctrinas  ciiiicus. 
En  una  de  estas , cuyo  Ululo  os  á .1  dos  uiiitijos , ele- 
gante  en  la.s  formas,  se  baila  cierto  mérito  sucadu 
de  la  inolaiiC(5iÍca  ligereza  del  senliraíenlo:  en  la 
mencionada  composición  se  descu  I-re  im  matiz  de 
idealismo  superlicial  que  le  coloca  por  cima  de  la;- 
demiiS  producciones  del  autor. 

Lacenaire  se  conqi lacia  en  manlenei'  las  dudas  y 
la  inquieta  cuj’iosidad  del  público  por  medio  de  son- 
limienlos  conlradiclorios , espresados  con  una  since- 
ridad aparente.  Asi  es  que  tenemos  á la  vista  dos  au- 
lúgrafo-s  suyos,  compiiestos  el  uno  el  7 y el  otro  el 
22  de  diciembre  do  Í83o.  El  ¡irimei'o  es  una  salida 
volteriana , bastante  aguda.  En  el  segundo  afecta  un 
dolor  misterioso  y tiene  eso  aire  fatal  puesto  en  muda 
por  la  escuela  romántica.  En  esta  coraposicion  hay 
un  trozo  mas  grave  (pío  en  la.s  demás ; pero  el  poííta 
mismo  tiene  la  respiración  demasiailti  curta  para  sos- 
tener aquel  metro  ancho  y sonoro. 

La  prensa , y este  fue  sn  pecado,  enlretenia  á su 
sabor  la  curiosidad  pública,  qn  lo  tocíaiilo  á aquel 
criminal  oscéntrico.  Todo  era  á lu  Lacenaire  y nadíf 
hablaba  de  otra  cosa  f|ue  de  osle  desgraciado,  lúi 
periodiquiüo  lomó  por  testo  do  sus  bufonadas  cotidia- 
nas al  (loata  asesino,  y se  le  üciirjáí'i  publicar  uii 
Nuevo  Testamento,  att'ibukio  a|  huiteped  de  la  Cun-> 
sorjerla.  Lacenaire  no  ciejii  rpie  pasara  aípielta  oca-» 
sion  do  prntostar , y el  poriodiquillo  romelió  la  gravl- 
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sima  ÍUKa  lio  pii hlÍL^ar  los  oiliosos  clutnzonolas  quo 

acompañaban  á la  roclilicacion  do  aquel  fnfoliz.  A 

pesar  do  su  oínisino,  inseríamos  la  carta  do  Laecnai- 

j'o , como  un  olemcalo  monil  de  esto  estudio. 

Al  íPtínr  direcfor  del  Corsario. 

«Caballero : 

«Tongo  á bien  perdonaros  porque  me  figuro  que 
liabots  sido  inducido  á error  por  alguno  do  mis  fal- 
sos discípulos  que  tiabiA  sorprendido  vuestra  buena 
fe , pero  no  por  eso  debo  dejar  do  advertiros , que 
lodo  lo  que  liabcis  publicadó  do  mí  IVucvo  Testamen- 
to es  falso  y trabucado.  Os  remito  hoy  el  vei-dadoro 
testo  que  podréis  comparar  con  el  otro>  y conven- 
dréis en  que  esta  vez  sacaís  vuestras  noticias  de  la 
verdadera  fuente. 

«Os  ruego  que  deis  publicidad  á mí  reclama- 
ción. 

«Tengo  ia  honra  de  sor  vuestro  afectísiino  ser- 
vidor. 

«LACEPAtnii. 

uLa  Cgjbcrjct  ÍA  I ) ilu  (itciuiiibre  tiu  ISUti.» 

líl  16  de  diciembre  ¡nscrtúol  Corsario  carta 
recibida  por  conducto  de  M.  Jacoho  Arago , que  ha- 
bía visto  ¿ Lacena! re  en  la  Conserjería  y también 
insertó  el  oslruoto,  por  libros,  de  las  Memorias  que  el 
sentenciado  preparaba  en  su  calabozo,  y que  no  es 
sino  un  conjunto  de  impías  y miserables  bufonadas, 
<Iuo  aunque  dan  á conocer  perfeclamenle  <1  su  autor 
conlra.stan  terriblemente  con  una  plegaria  dirigida 
á Dios  que  cii’culó  entonces  por  los  salones , y desde 
allí  pasó  á las  columnas  de  los  periódicos.  La  idea 
séria  y grave  de  aquel  hermoso  trozo,  el  gran  ca- 
rácter de  algunos  versos  magníficos,  no  contribuye- 
ron poco  á aumentar  la  iofatuacioD  general  en  favor 
del  sentenciado.  Sin  embargo,  el  Soplo  divino  do 
aquella  poesía , en  la  queespresa  ios  remordimientos 
da  un  criminal  en  sus  insomnios,  cuando  se  iialla  á 
solas  consigo  mismo , hubieran  debido  ilustrar  la  con- 
ciencia pública  sobre  su  vei‘dadero  autor : Lacenaire 
no  Gsoribia  lo  que  pensaba,  si  esta  obra  hubiera  sido 
suya;  asi  se  apresuró  á confesarlo,  mas  bien  como 
escritor  celo.so  de  su  individualidad , que  como  lógico 
de  crimen. 

«En  cualquiera  otra  posición,  dice,  rae  conten- 
taría con  dar  las  gracias  al  poeta  que  sabe  hacer  tan 
buenos  versos,  y que  es  al  mismo  tiempo  tan  mo- 
desto y desinteresado  que  me  atribuyo  i ral,  la 
gloria  que  él  solo  se  merece,  abdicándola  on  mi  favor. 
¿Sena  osla  por  casualidad  una  compensación  por  al- 
gunos malos  versos,  de  que  no  ha  mucho  lia  querido 
despojarme,  atribuyéndolos  á otra  pluma  que  la  raía? 

«Las  ideas  de  esa  composición  no  son  las  mias, 
y yo  no  escribo  lo  que  no  pienso.  Si  en  algunas 
poos  as,  todavía  inéditas,  he  dejado  desbordar  algu- 
nitó  de  aquelt^  Ideas,  exageradas  quizá,  no  es  por 
esto  por  donde  pretendo  que  so  forme  juicio  do  mt 
porque  se  sabe  lo  que  es  la  poesía , sino  por  mis  Me- 
morias que  estoy  .redactando  en  este  'momento  y 
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que,  asi  me  lo  prometo,  no  cunlouLlrán  ni  un  becho 
ni  una  idea  que  no  sea  verdad.  Aguárdese,  pues  a 
tjuo  so  pubtiquon  para  formar  opinión  do  mi  perso- 
na, si  es  esta  una  cosa  que  valga  la  pena. 

«Yo  no  vengo  aquí,  docia  al  terminar,  á erigir- 
me en  profesor  de  atoismo  ni  do  material  ¡smo,  como 
quizá  so  quería  hacer  creer;  siempre  he  respetado  las 
opiniones  y las  convicciones  en  que  liay  buena  fe. 
Poro  debo  declarar  para  prevenir  ai  público  contra 
somojantos  Irulianorias , cuya  causa  me  parece  adi- 
vinar, que  mis  opiniones  particulares,  sean  lasque 
fuesen  (y  do  ollas  sojuzgará),  no  han  variado  ni  m~ 
riarán  jamás. 

«A  ciertas  personas  que  no  descubren  en  mi, 
como  so  ha  escrito  ya,  sino  eí  malei'ialisino  de  la  de- 
sesperación , los  diré : Venid  á verme , no  á mi  cala- 
bozo , sino  á mi  cuarto , y vereis  después  de  haber 
pasado  algunos  inslantos  conmigo,  si  mi  tranquili- 
dad y mi  quietud  son  afectadas,  y si  en  efecto  nu 
tengo  olTO  valor  que  el  del  miedo  y el  de  ¡a  desespe- 
ración. Preguntádselo  á las  que  me  han  hecho  oí  ob- 
sequio de  venir  i visitarme,  y también  a las  que  no 
nic  pierden  de  vista  ni  un  minuto.  Pues  bien , supues- 
to que  queráis  informaros  de  la  verdad  del  hecho, 
sabed  que  estoy  mas  sosegado,  mas  tranquilo,  que 
soy  mas  dichoso,  en  fin,  guai'dado  por  mil  cerrojos  y 
delante  dol  cadalso  que  me  está  aguardando,  que  en 
el  seno  de  tiiíwfm  sociedad.)) 

Lacenaire  terminaba  su  carta  con  una  declaración 
on  forma  de  prospecto,  en  que  decía  que  |iara  evitar 
que  el  público  fiicso  engañado  otra  vez,  ik*  saldria  á 
luz  ninguna  composición  suya  hasta  que  se  imprimie- 
ran sus  Memorias ; que  ademas , lodos  los  originales 
do  lo  que  pensaba  publicar  , estaban  ya  ó se  pondi'ian 
en  manos  de  una  persona  de  su  confianza  y que  irían 
drmados  por  él.  Asi  el  público  eslaria  provenido  con- 
tra todas  las  publicaciones  que  podrían  salir  A luz 
con  su  nombre , «contra  el  charlatanismo  y la  manía 
do  esplolacion  qué  se  presentan  desde  hoy  con  tanto 
descanso  é imprudencia, » 

El  Insomnio  del  sentenciadn , decía  el  Veri,  Veri 
(periódico),  se  lo  había  entregado  Lacenaire  á 
M.  Adolfo  Lemarquier.  Esto  nos  indica  sullcienle- 
raonle  el  verdadero  autor  de  aquella  composición, 
cuyo  asunto  é inspiración  poética  habían  hecho  pre- 
sumir en  el  vate  uno  de  los  talentos  ma.s  olevados  y 
mas  vigorosos  do  la  poesía  francesa. 

A los  pocos  dias , para  que  la  diferencia  fue  e 
mas  marcada , escribió  Lacenaire  una  invocación  in- 
noble al  instrumenlo  do  su  suplicio  (ia  gnillolína). 

Estas  contradicciones,  esta  aureola  poética  ijue 
rodeaba  á una  cabeza  destinada  á la  muerte  mas 
vergonzosa,  aquella  ostentación  de  impasibilidad, 
todos  aquellos  contrastes , en  fin , hacian  mas  grande 
aun  el  (rinnfo  de  Lacenaire,  Las  gentes  se  arranca- 
lian  unas  á otras  sus  autógrafos  de  las  manos,  sus 
palabras  corrían  de  boca  en  boca,  y y sus  retratos  se 
multiplicaban  como  por  encanto.  No  eran  las  mujeres 
las  menos  ávidas  en  andar  á caza  de  noticias  de  aquel 
malvado  á^Ia  moda.  Mas  de  una  solicitó  permiso  para 
irá  verle  á la  cárcel.  Una  gran  señora,  llamada  D., 
hizo  que  se  le  entregase  ia  siguiente  osquelita: 
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«Matiaina  U.  ruega  al  señor  Laccnaírc  t]ue  la  es- 
criba unos  cuantos  renglones  sobre  un  asunto  ciial- 
qiiiora;  está  formando  una  eoleccion  do  autógrafos, 
y tendría  mucho  gusto  en  que  en  ella  figurase  uno 
del  señor  Lacenaire.j) 

Esto  era  desconocer  la  cuerda  sensible  do  utiuel 
hombre : Lacenaire  frunció  el  inlrecejo  y escribió  es- 
tos renglones : 

«El  caballero  Lacenaire  ha  recibido  la  esquela 
do  Mad.  D.;  le  queda  poco  (lempo  para  ocuparse  en 
obras  de  imaginación;  pero  como  también  está  ól 
formíuido  una  colección  de  autógi  afos , dará  cabida 
en  ella  al  billete  escrito  por  Mad,  D,» 
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El  portador  del  primor  billete  (M.  Gisquel)  insis- 
tió^ para  obloner  otra  respuesta  mas  graciosa.  No 
señor , no , señoi-  prefecto , lo  contestó  Lacenaire  con 
gran  animación  de  tono  y de  semblante , ¡ ni  un  solo 
I ongtoii  mas  I ; yo  no  me  bailo  á merced  de  las  '’’enlo^ 
del  gran  tonol...  ; Justiciable  de  la  ley,  esUi  acaba 
de  herirme...  mi  prisión  me  ha  modificado.  • mi 
sentencia  rae  purifica!...  iNo  soy  el  Lacenaire’ del 
crimen  y del  fango  1 ..  |TÍmi».co  soy  el  U- 
cenairc!...  Soy  ya  el  caballero  Lacenaire.» 

Uno  de  los  cómplices  de  esto,  Avrtl,  el  otro  sen- 
tericiado  á muerte , colocado  en  segundo  término  para 
la  curiosidad  pública,  desplegó  en  aquella  hora  su- 


prema una  grandeza  do  carácter  enlerainenlc  distin- 
to. Una  voz  pi'onunciadá  lasenlencia  y viendo  que  su 
muerte  era  inevitable,  se  resignó,  pero  con  el  atro- 
pcnlimienlo  del  cristiano . Si  se  i’elleviona  en  la  gro- 
sería do  aquella  naturaleza  inculta,  un  cambio  se- 
mejante mas  admirable  aun , porque  en  él  no  habia 
nada  fingido,  coloca  al  criminal  iliterato  y sin  edu- 
cacion  por  encima  del  malvado  que  no  carecía  de 
principios  y que  era  al  mismo  tiempo  tan  aficionado 
al  cultivo  de  las  letras. 

Queriendo  tranquilizar , según  él  decia,  á los  ju- 
rados, Avril  pidió  que  se  publicase  en  los  pei’iódicos 
la  declaración  siguiente : 

«Piensu  que  los  señores  jurados  dormirán  mas 
tranquilos  cuando  vean  hasta  la  evidencia  que  soy 
culpalñe;  de  lo  que  mo  arrepiento  es  de  hahor  hecho 
un  papel  que  no  me  convenia  durante  la  instrucción 
de  la  causa.  Hubiera  debido  hacer  lo  (jue  Lacenaire: 
confesar  en  el  juicio  y iiacer  que  cayesen  oiila  luja 


líis  |íürsunas  que  han  venido  á doclamai’  contra  inf.« 

Al  mismo  tiempo  escribió  á sus  auliguos  amigos 
de  Püissy  utia  carta  concebida  on  estos  términos: 

«.Ymigos  mios, 

uQuízá  no  mei’ezca  haceros  saber  mi  posición; 
pero  tengo  una  gran  confianza  on  vosotros,  y me 
complazco  en  pensar  que  me  perdonareis  mi  crimen 
por  unanimidati.  Estad  pei'suadídos  de  que  sabré  mo- 
rir con  ma.s  valor  del  que  lie  tenido  para  cometer  un 
asesinato. 

»Aniigos  mios , si  os  doy  i>arte  de  mí  jiosíoion, 
es  pui'íi  t|ue  no  imitéis  mi  ejemplo,  pai’a  que  no  ha- 
gáis lo  que  yo  he  hecho,  porque  señores,  si  yo  os 
hubiese  escuchado , princitialmonte  á los  que  Irabaja- 
bats  conmigo  on  el  mismo  taller , no  me  veria  en  el 
ti'isle  caso  en  (|tio  me  veo , .supuesto  qiio  casi  lodos 
me  habéis  aconsejado  que  no  me  juntase  tanto  con 
Lacenaire.  listo  no  rjuiero  decir  ipie  yo  le  acuse  de 
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tiu  (iesgraoia;  ¡ no , nol  poru  fiiiiüil  si  yn  ra)  lo  tíiil)ii;- 
se  wiiot'.íiio,  «11  nie  liallan’a  eifesUi  iiasieinn.  No  os 
esto  (iiiejarnie  intcquo  aliora  liallo  ipie  mi  dosliiui  os 
muy  liormoso.  Jlentnj  lio  unos  íIííls  ya  im  padeoorí!, 
y mi  Insto  oxisioiioia  habrii  let’itiiiiado.  l’oi'(|no,  se- 
ñores , yr>  no  só  si  f|iien‘ois  oreonnc , poro  lo  oierlo  os 
((ue  ahora  soy  muy  dichoso;  ino  parece  (pie  iiio  hallo 
mas  ligero,  ijae  nada  rae  oprimo  y(|uü.soy  un  homlti'o 
enleramonlc  distinto.  Estoy  salisrocho  do  mi  siiorlo 
desde  qne  lie  i’o volado  mi  crimen  ; ipiorta  ocnUarfo, 
ijueria  morir  .sin  haber  dicho:  «SI , yo  .soy  rpiien  he 
cometido  ose  asesinato.  I’ero  no  tic  (lodido  sü.sLpner 
esto  propdsilo,  guardar  esto  .secreto  ipie  me  ahoga- 
ba, y mis  cavilaciones  solire  el  particnlar  rno  habían 
reducido  al  eslado  itel  brido.  ] Abl  ¡cuán  do-sgracía- 
do  era  yo  en  aquella  éfiocal  jcnán  diclioso  .soy  ahora! 
|. Amigos  milis I orco  que  no  tengo  necesidad  de  en- 
cargaros que  escarmentéis  on  mi;  [sírvaos  de  lección 
lo  que  á mi  me  sucede , y me  daré  poi'  salisfccliol 
En  nuesiro  asunto  no  compadezco  sino  á iin  solo 
iiombi’e,A  Erancois;  está  .sentenciado  a cadena  por- 
pétua,  y te  queda  iriuebo  que  sulVir. 

«Concluyo  mi  carta  desiiidiímdomc  de  vosoli’os 
hasta  la  eternidad. 

nVicToii  Avino. 

itCondnado  en  otros  tiem|ios  en  l’oissy  y Hcciiciu- 
do  de  aquel  establocimientu  el  12o  do  tiuvicmbre 
de  IS.Vi. 

«París  17  do  noviembre  de  LSóo.*) 


Avril  oyó  con  piedad  sincera  las  ex(irlaciüiio.s  do 
M.  .Aziberl.  Le  preocupaba  vivamente  el  ejemplo  que 
iba  á dar  con  su  muerte:  «Señor  cura,  lo  dijo,  ser- 
vios cumplir  uno  de  mis  último.s  deseos;  deddle.s  ma- 
ñana en  el  púlpíLo  á los  d(!leriído.s  do  Itícdlrc,  que 
estoy  arrepentido  de  lo  que  he  iieclio;  que  mi 
ejemplo  les  sea  útil.  Si  que  soy  muy  culpable , si  no 
me  hubiese  visto  privado  de  mi  familia  siendo  muy 
niño,  no  me  enconiraria  doiide  me  encuentro.» 

Lacenatre  se  inosln'i  muy  rebelde  á los  senli- 
míenlos  reIigiü.«os,  que  elevan  y piiHIlcan  i las  al- 
mas (|ue  se  han  contaniinado,  cuando  se  acerca  el 
día  de  la  suprema  espiacion . 

Con  justo  motivo  se  liahiu  ocupado  rniiclio  el  se- 
ñor ar7,obis|)o  de  París  de  aquel  aleo  jactancioso  y 
burlón  qne  daba  muestras  de  entregar  su  (Mibeza  al 
verdugo,  riéndose.  Monseñor  de  Qiieleri  no  quiso  que 
la  impenilenda  final  de  aquel  destiiohado  pudiera 
acbacÁi'Scie  A la  iglesia , [tor  lo  cual  encargó  ¡i  un 
célebre  orador  del  pulpito  católico  que  conlereciaso 
con  el  sentenciado.  La  elección  del  señor  ai7.obis|tu 
no  pedia  .ser  mejor ; el  sacerdote  nombrado  al  efeclo 
fue  M.  Cieur , antiguo  mlliLar  á quien  una  conviooion 
religiosa  Itabia  arivincado  do  los  campos  do  batalla, 
y hombre  mas  A |iropósilo  para  conmover  con  una 
palabra  persuasiva  impregnada  de  ardor  y de  Cíirl- 
dad,  que  para  convencer  por  medio  de  una  dialécti- 
ca hábil  y apremiante. 

Este  digno  sacei'dole  fue  recibido  por  el  senlon- 
ciadu  de  un  modo  iiustante  respetuoso  y conven ienle; 
era  preciso  (luo  basta  el  ministro  de  la  religiim  ma- 
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nileslase  á Lacenairc,  sin  ilejar  ¡tur  e.sto  de  deplurar 
su  ateismii,  la  adininicioii  qne  lodo  el  uiimdn  tenia  á 
su  mal  empleado  laleiiio. 

«Señor  cura,  le  dijo  l.aiíüiitiire  , me  afccia  viva- 
monto  ot  intei'és  que  luido  el- señor  arzobispo  co- 
mo VU.S  bubeis  tuniadü  [lor  mi;  [ no  me  niego  á nin- 
guna verdad  sobre  rotigioii  y estoy  dispuesto  áoiros, 
á i.-roerosl  Sin  cmliargu,  me  lomo  ia  libertad  di* 
haceros  (trfl.senlc,  que  si  queréis  ([ue  vuestra  exor- 
tacion  me  sea  provechosa,  que  me  ilumine,  no  en- 
tréis en  ninguna  do  las  vulgandndos  det  pfilpUo;  lo- 
matline  en  donde  me  oncontruLs;  fuera  do  lodo  pació 
¡á  líus  ptterLas  de  la  muerte  1 porque  si  dejáseis  de 
iuiblar  á mi  razón , no  me  seria  posible  escucharos. 

ÍM.  (¡luur  Invo  que  darse  por  advertido.  Era  pre- 
ciso para  conmover  á aquel  gran  cul|)able , otra  reli- 
gión que  la  de  los  humildes  y jiubrGS  de  espbúLii.  Nuda 
do  pado.s,  sobre  lodo,  y mneba  lógica,  porque  era 
preciso  liabérselas  con  un  lógico  terrible. 

El  buen  sacortlolo  aceptó  osIíls  condiciones  con 
indiligencia  y entabló  una  cunvoi‘.sacion  con  el  reo, 
en  la  que  no  se  descuidó  de  hacer  mérito  de  lu-s  dispo- 
siciones inleleoLiiales  do  Luccnaíro.  Poro  el  venerable 
sacerdote  no  sospeebabu  el  lazo  que  &sle  le  había  ar- 
mado. (blando  el  ministro  del  Señor  le  mostraba  al 
sentenciado  nuestra  santa  religión  ealólica  aceptada 
por  lo.s  talenUi.s  mus  vílsIi).s  que  ha  tenido  la  Francia, 
por  los  Descarltís,  ios  Pastxil , los  líossuet,  los  Fene- 
ion  y los  Masillon... 

— I Hasta!  i Señor  cura  Imsta!  esciaiuó  Lacenaire 
poniéndose  do  pié.  [Cómo!  | Vo  os  jiido  que  me  lle- 
véis hasta  llios  [lur  la  p8r.suasion  y la  veixlad,  y vos 
venís  á citarme  como  autoridad  en  punto  á creencias 
lili  iMasillon,  ijue  tuvo  la  debilidad  por  sus  fines  par- 
ticulares do  consagrar  á Dubois,  hombre  mancliado 
con  ti  ida  clase  do  viciu.s...! 

Como  se  vé , Lacenaire  se  escapaba  por  la  tangen- 
te , danrlo  crédito  ó mas  bien  fingiendo  dárselo  á las 
itiqúas  )ia|)ai'rncliu.s  ile  los  periódicos  do  la  época. 

iM.  Cicin*  se  retiró  desconsolado.  Lacenaire  le 
accunjuiñó  con  nmclia  urbanidad  hasta  la  pncrla  del 
cakiliozo,  aimqlie  con  la  soiinsa  de  la  ironía  en  los 
labios.  .Aquel  dia  so  figuró  este  inicliz  sci'  un  grande 
hombro. 

El  ñllimo  episodio  *lel  horrible  lU’ocoso  tuvo  lugar 
el  20  de  novioinbro,  dia  en  que  el  tribunal  de  casa- 
ción deseclió  el  recurso  de  los  sentenciados. 

El  procurador  general , Duitiu,  i’etíliazó  l'ácilmen- 
lo  todas  las  razones  aducidas  por  los  reos  para  i'eoiir- 
rir  contra  la  sentencia.  Ilespoolo  á lo  principal , que 
era  la  acumulación  do  las  procedimientos,  contesti' 
que  se  lialiia  mandado  en  oiisoqnio  de  la  buena  y 
pronta  ai  1 mí nisl ración  de  justicia.  En  ofeclo,  el  ar- 
ticulo 507  no  es  i'estriclivo , y la  acumulación  de 
causas  puede  mandarse  de  uflcio  poi’  el  presidente  por 
otras  razones  que  las  que  en  aipiol  arlículu  so  espoci- 
llcaiv , según  la  conciencia  do  ia  utilidad  que  de  oslo 
puede  resultar  y según  la  naturaleza  de  los  beelios. 

Inútil  os  decir  que  no  fue  admitido  el  recurso. 
Desde  aquel  momento  ya  no  había,  otra  cosa  descono- 
cida para  Lacenaire  que  el  momento  en  que  habia  de 
espiar  .su  c’i'lrnen  enlregamlo  la  cabeza  al  veningo. 
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Qiiedábaiile  algunos  dias  de  rciireseiilar  su  papel  y lo 
eáliidifi  como  arlisla. 

La  rrenologfa  y lii  eslaliiaria  se  inlercsaba!)  por 
ni  senlenciado  lo  mismo  ipie  la  religión  : por  lo  cual 
hemoustíor  pidió  permiso  para  sacar  el  busto  de 
I.aneiiaire;  cuando  este  luibo  consentido  en  ello,  se  lo 
concedió  al  Frenólogo  la  aiiLoriíaeion  i jiie  babia  solicila- 
dti.  líe  osla  curiosa  o|)eracion  lia  escrito  Lacenaii'O 

una  iian'acinn  drami'ilica. 

Iliciíironsc  en  el  calabozo  unos  preparativos  sc- 
mojanlRS  (i  los  de  la  Futura  ejecución  y paríi  aipiel 
hignbre  ensayo,  se  le  hizo  ()uilar  á Lacenaii-e  parle 
de  la  ropa  ipic  llevaba  poesía  y se  le  corló  el  fiabello. 

«Al  sentirel  IVesqiiilo  de  la  navaja  de  ateilur  en 
la  nuez,  dice  el  niisnio,  me  pareció  que  lairrian  por 
mi  carne  un  millón  de  liorraigas , cuyas  [uUas  eran  de 
Ilíelo.»  So  lo  puso  en  el  cuello  un  ai’o  de  cobre,  y en- 
tuncesse  le  viií  estremecerse  y mudar  de  color.  Lue- 
go se  le  tendió  en  la  cama  y se  le  cubrii't  el  rostro  con 
una  capa  de  yeso,  jioniéndole  antes  dos  liibilos  de 
pluma  en  los  agujeros  ó ventanas  de  la  nariz  [iara 

respbai'. 

(1  l’u  edén  al  alia  i’se , escribe  Lacenaii’e,  ib:  iialiei' 
tenido  criielmenle  mi  calieza  puesta  sobre  el  tajo  [lor 
espacio  de  mas  de  dos  horas.  iMi  rostro  so  hubiera 
)iiesl(p  de  color  de  pi’trptira  si  hubiese  teiiidn  fjiiecon- 
fisai*  todas  iíis  sensaeione.s  ealieiiles,  libias  y flotadas 
pie  recorrieron  mi  columna  vertebral  dtiranle  aque- 
ireparalivos , |)Rro como S( ly  hombre  rpiosóguar- 
a consigna  ipie  rne  be  dado,  nadie  lo  notó. 
«Entonces,  me  ocurrió  una  idea  muy  parli- 
cuhtr;  era  evidente  <|ne  yo  rcs|>i raba  con  bastante  di- 
licullad;  con  un  buen  esFiierzo  de  mi  parte  linliiera 
ptHjldn  interceptarme  el  aire  y (jiicdar  ahogado  en  el 
acto...  al  ver  mi  inmovilidad  se  me  hubiera  creido pa- 
ciente y dueil,  y linbiera  osladu  muerto  sin  ([ue  nadie 
luibiera  podido  advertirlo,  pneseiiaiulo  mas,  hubieran 
hecho  algún  eslremacirnienU»  mis  piernas,  cosa  que 
ludii  el  mundo  Imbiera  lomadn  pui'  una  eonviilsion 
nerviosa,  ¡Miie.rlo!  ¡Como  amigo  de  la  eieiicia  y por 
mano  de  un  sabio!  Sieinpi'e  era  iireferililc  á mnrii’ 


dai 


por  la  del  venliigo,  yo  ganaba  en  este  caiuhio.  Mi 
cjecncinn  tenia  una  originalidad , ilc  i/wc  se  huhiera 
psituh  huhlinuh  mtwlio  fieiiipo. 

tille  tenido  una  veriladera  tenlacion  tic  apagar  yo 
mismo  la  antorelia  di*  mi  vida.  lie  detenido  la  respi- 
rairion  por  espacio  de  cinco  rníniilos,  y Imbiera  salido 
con  mi  iiilenlo;  ¡lero  la  iinaginaoion  , esa  loqnilla  de 
la  nasa,  me  lia  arraneado  de  ¡ininlo  de  delante 
de  :u[nella  risneña  perspectiva,  lie  visto  4 Avril 
alirieiuio  desmedidaineiiU'  .sus  ojazosdo  gato,  y luego 
rabioso  de  ira  poripie  el  vuhnHero  Lacenaire  le  (ieja- 
ba  solo,  y poi'quc  la  sangre  de  ambos  no  se  mezedaha 
en  la  red , en  donde  deben  cacm  rmestras  cabezas, 
l*ocñ  me  Inibicraii  impnrUulo  Indas  las  pestc.sque  con- 
tra mi  hubiera  |iodido  echar  Avril;  y basta  orei  (|tte 
me  ludiieran  bcciio  reir  un  momcnlo,  pero  lie  consi- 
diM’ado  el  compruniiso  en  que  ponía  A este  bnon  Al... 
a (piien  lanías  atenciones  debo  y con  fjiiieii  hubiera 
pegaiin  tle  (íjo  la  justicia,  iinn|ne  me  babia  Facililadu 
los  medios  de  sniciilarme.  't’ambion  lie  tenido  itresen- 
Ic  lo  mucho  (pie  Imliiera  ten  ido  que  padecei'  oí  pobre 


médico,  <i  rp den  se  le  biibiiu'a  acusado  de  asesinato, 
casi  premeditado , ó cuando  menos  de  ignorancia  y 
de  torpeza  con  lo  cual  perdía  su  reputación.» 

«Todo  esto  rae  ha  desilusionado  y me  lio  decidido 
á vivir.» 

En  este  relato  hay  según  imcsiro  modo  de  ver, 
tanto  (le  FaLso  como  de  verdadei’o.  La.s  sensaciones 
liorribles  de  una  escena  de  esta  naliiraleza,  creemos 
(jne  las  lia  cüiiladn  Lacenaire  con  mucha  verdad ; pero 
en  ese  proyecto  de  suicidio  no  es  Fácil  creer  atendidas 
todas  las  circiiiisl'uiciíLS.  Los  motivos  que  da  para 
haber  desi.stido  de  tan  ci'iniinul  idea  son  bástanle  Frí- 
volos. Un  solo  ra.sgo  hay  natural  en  este  cuadro; 
aquello  (jiie  dice  del  efecto  que  hubiera  proti acido 
su  doterniinacioii , de  que  .so  hubiera  Itablado  de 
olla  mucha  //cm/io.  .Ademas,  allí  babia  un  médico  que 
estuvo  Lomanduel  ¡miso  constanLemeiile  al  senleiicia- 
do , (¡uc  espiaba  LoiUls  sus  sensaciones  y movimientos, 
y dispuesto  á .salvarle,  á pesar  suyo  do  una  lenlalíva 
imposible  y de  cualquier  otro  accidente  inqu'evislo. 

Por  fin  tiró  del  hilo  M.  ííumoii.stim',  y según  to- 
das líis  reglas  del  arte , sacó  el  busto  en  dos  pedazos, 
(díl  verdugo  lo  sacará  en  imosoln»  dijo  Lacenaire  en 
cnanto  pudo  lialilar. 

M.  Ditmoiislier , iii'cocupado  úiiícameiUc  de  lo 
bien  que  le  baliia  salido  la  o[ierar'.ion  , se  restregaba 
las  manos  alborozado:  asi  es  que  cogiendo  la  de  La- 
oenaire , se  la  aiiredó  ul'eclnosaincnlc.  i .\li!  dii'e  este 
en  sus  jÍ/t’wor/Ví,v , ¡si  liiiliiese  él  sospecliado  lo  qiie 
me  debia  1 «¡Que  Imcn  Lai'cnairc!  dijo  en  seguida  el 
médico  liándole  mi  golpecilo  en  el  hombro  al  sen- 
tenciado: 1 Cuánta  paciencKi  lia  tenido!» — «Yo,  aña- 
de Lacenaire  en  la  obra  citada,  anji  aquel  peda- 
zo de  ifesa  é iba  tí  hacerlo  fiiitcos , |»en)  perdoné  á mi 
pérfida  semejanza,  por  no  dar  un  mal  ralo  al  mé- 
dico.» 

¡MfmLij'a!  no,  Lacenaire  no  luibiera  rolo  jamás 
aipiel /icí/í/:»  (/('  ifcso,  que  debía  perpetuar  su  nie- 
iimria  y asegurarle  desjmcs  (le  su  miierle  la  horrible 
coltdiridad  á que  i’d  aspiraba  con  lauto  aFan. 

El  esciqdicismo  de  este  hombre  tampoco  era  oli’a 
cosa  cu  ci  Fondo  que  pura  vanidad.  V es  esto  tan 
cierto,  (pie  este  [ni,smo  bntiilire  compuso  una  [llega- 
ría á ílios  el  8 de  Febrcn)  algunas  horas  antes  de  sa- 
lir de  la  Lonserjei’ia  en  la  cual  se  reconoceria  aun  una 
iiiS|iÍra(’ion  elevada,  si  nosecojiiprendiera  á la  simple 
lectura  de  ella  (jite  está  escrita  fiiiicainente  para  pro- 
ducir electo.  Lo  rcpelíiuos,  en  Lacenaire  no  hay  que 
buscar  otra  cosa  (|iic  vanidad...  ¡siempre  vanidad! 

Es  de  advertir  , sin  embargo,  ipic  aun  en  esla 
misma  composición,  cuyos  ver.sus  nada  tioneiule vul- 
gares, c'átabince  la  cómoda  Li'oría  de  iin  Dios  clemen- 
te pai'a  Lodos  los  ci  írnenes , [tero  no  en  el  veivladero 
sentido  en  (jue  delic  enlendnrse  la  clemencia  divina, 
jiura  perdonar  al  delíiicueMlc  cuando  este  se  ha  arre- 
pentido, y auiKjiif.:  Lacenaire  nn  liacemasqtie  iniü- 
cartu  en  aquel  ii'ozo  de  puesta,  míis  adelante  volve- 
remos á hallar  á este  Dios  tan  particidar,  con  agra- 
vaciones (jiie  iKt  lo  son  menos , en  las  ili.Miriiuis 
arriesgadas  de  ja  poesía  Iríincosa. 

Seria  incümjdeto  (d  e 

naii'c  , cnino  jjoeia  , sino  dijéi-arnos  que  al  lado  de  al- 
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Jolinos  versos  Imenos,  atin(|iie  atJitiiradiw  iiius  do  lo 
litio  merecen  serlo,  oscrihid  olim,  d muy  luedianuS; 
li  abioriamenle  cínicos  y (]iie  no  merecen  i’cproilitfiii*- 
se.  Tilles  son  los  que  dirigió  <i  sii  delbiisor,  .Mr. 
Rrocliand,  y oíros  on  caló,  a|}osírorundo  de  cobardes 
á los  ladrones,  (¡ue  huyen  asusUidosá  ia  menor  npa- 
riencia  tle  peligro,  lo  cual  no  impide  i¡ne  so  tos  coja 
y luego  se  Ies  guiílotlno  delante  de  un  pueblo  que  se 
ríe  al  verlos  .subii'  al  patíbulo,  liste  es  el  ronceplode 
osla  íilLima  poesía. 

Por  esto  se  vú  cuánto  le  preocupaba  á Lacenaire 
el  recuerdo  do  sus  antiguos  camaradas.  Pero  on  quien 
estaba  pensando  conllnuamenle  era  on  Avrit,  en 
aquel  comjiañero  fiel , en  aquel  bi-azo  resuelto , en 
aquel  hombre  grosera , sobro  quien  había  ejercido  en 
otros  tiempos  un  dotninio  absoluto,  una  especie  do 
fascinación  y que  so  bailaba  en  la  Conserjería  en  otro 
o.'ilabo/.o  á pocos  pasos  do  distancia  del  suyo , seiUen- 
(.•iadü  á entrega!-  la  cabez;i  al  verdugo  el  mismo  diá  y 
á la  niisniíL  hora  que  Lacenaire.  A esto  so  lo  omii’rió 
la  idea  de  una  reconciliación  con  su  amigóte,  con 
quien  quiso  tener  una  comida  de  despedida  el  6 de 
enero,  en  celebridad  de  la  fiesta  de  los  Hoyes.  Mon- 
sieur  Allard  concedió  el  iiermiso  (¡iie  se  le  pedia  para 
que  esta  comida  se  llevara  á cabo , y los  dos  amigos, 
pudieron  satisfacer  por  úllirna  vez  sus  i ns linios  gas* 
Irónoraos.  Se  les  tlió»  un  pedazo  de  camero  asado,  un 
ave,  un  principio  de  otra  clase,  un  postre,  dos  bote- 
llas de  vino,  café  y aguaitiieute.  Para  esta  ocasión 
compuso  Lacenaire  unos  versos  báquicos  en  forma 
de  rí//fl/)ci'co,  dedicados  á.  su  AHir.o  Avnm  y reducidos 
á mofarse  del  género  de  muerte  ijue  iban  á sufrir,  con 
otras  impiedades  que  no  son  dignas  de  recuerdo , ni 
mucho  menos  de  que  manchemos  con  ellas  eslas  pá- 
ginas. 

Se  ha  dicho  (¡ue  diiranle  la  comida  se  despei-- 
laroii  de  pronto  los  inslinlos  sanguinarios  de  A-x-ril  y 
ipie  cluipó  con  una  pasien  salvaje  la  sangre  de  un 
|)edazo  de  carne  que  no  estaba  bien  asada.  M,  .Mart- 
zene  cuenta  también , iine  Lacenaire  luvn  la  pi-e- 
caucion  de  aclverlir  á M.  Allard,  que  á pesar  de 
aquella  comida  fie  reconciliación,  no  dejaría  Avril  de 
acordarse  en  el  momento  mas  imiiensado,  de  que  su 
cabeza  iba  A caer  en  el  cadal.'m  por  culpa  del  (¡ue  In 
convidaba. 

u Avril,  le  dijo  Lacenaire,  es  tan  ligero  como  un 
tigre;  no  me  le  perdáis  de  vista,  y cuando  os  baga 
una  señal  con  los  ojos , echaos  sobre  ól.n 

M.  Allard  en  persona,  acomiiañaiin  de  dos  gen- 
darmes de  la  Coiiserjeria  y de  cuatro  sobjados  con 
bayonetas,  presidió  aquel  acto.  La  comida  fue  alegre; 
los  dos  sentenciados  liablaban  en  voz  baja  y sus  cítr- 
cajadas  daban  leslimonin  de  cuamlo  en  cuando  do  fjuc 
estallan  en  buena  armonía.  De  pronto , al  servirles  el 
café,  se  puso  Avril  muy  serio,  empezói  A jugar  con  e! 
tenedor  de  hierro  que  tenia  en  la  mano  y dijo  en  un 
tono  en  el  cual  se  conocia  fine  se  estaba  reprimiendo: 

No  importa,  caballera  Lacenaire,  vois  sois 
f|uien  me  lleváis  al  palibulo. 

Aquel  era  el  ¡listante  leniido  por  su  cómplice;  los 
soldados  so  ccliaron  sobr»'  Avril  y lo  volvieron  A en- 
cerrar en  su  calabozo. 


A los  diis  litas,  el  8 de  enero,  dormían  Im  son^ 
loiiciados  proñindamenlG  , cuando  so  les  oiiirói  a no. 
lificar  if  cada  uno  por  separado  que  lenian  que  tra';- 
[iutarse  á líicétro.  Avril  compi-endíó  lo  que  af|nello 
significaba,  y dijo  con  la  mayor  i-esignacion 
raos  , sin  sor  adivino  veo  que  mañana  por  la  mañana 
d las’ ocho  Lacenaire  y yo  bailaremos  un  padedfj  en 
[a  Álmlía  de  Sabe  d /«  pesar.  Quisiera  yo  que  el  tal 
baile  so  empezara  lo  antes  posible. 

También  Lacenaire  estuvo  sereno , pero  con  mas 
afectación. 

Cuando  .M.  Lebol,  dii-cclor  de  la  Conserjería,  en* 
liVi  en  su  calabozo  oi‘an  las  nueve  de  la  noche. 

— ¡Y  bien,  Lacenaire!  lo  dijo,  yo  no  crcia  que 
nos  separásemos  tan  pronto;  vestios,  porque  se  o.s 
va  á conducir  A Uicñirc . 

— ¡Mejor!  ¡iMcjor!  contestó  Lacenaire.  ¡lil  mal 
paso  pasarlo  pronto.  ¡Si  ija  de  ser  mañana,  corrien- 
te! En  seguida  se  vistió;  Inego  con  permiso  del  di- 
rector escriliiú  unos  cuantos  renglones , los  ñliimos: 
«8  (le  enero  (te  I83fi  eu  la  Coiiserjcriii  ú Ins  diez  de  la  noche. 

«Vicneo  A buscarme  ¡lai-a  ir  A BicOlre,  y segura- 
mcLtc  caerá  mañana  mi  cabeza.  .Me  veo  obligado,  A 
pesar  mió , A inlernimpir  mis  Memorias , cuya  publi- 
cación dejo  á cargo  de  mi  editor  ; el  proceso  comple- 
ta las  revelaciones  fpio  bago  en  ellas.  Adiós  A lodos 
los  seres  que  me  han  querido  y lo  mismo  A los  que 
me  maldicen  ; estos  tienen  derecho  para  hacerlo  asi. 
Y vosotros  los  que  Icyéseis  mis  Memorias  en  las  cua- 
les chorrea  la  sangre  oñ  cada  página , vosotros  que 
no  las  loercis  sino  cuando  el  verdugo  haya  manchado 
su  cuchilla  en  mi  cabeza. . . acordaos  un  poco  do  mf... 
1 Adiós...  1 

M.  Allard  estaba  presente  cuando  salit)  el  reo  y 
no  pudo  menos  do  enternecerse..  Lacenaire  había  be- 
clio  justicia  en  alta  voz  A su  lealtad,  y esta  aprecia- 
ción conocida  del  píibtico,  no  dejaba  sin  duda  de  te- 
ner cierta  inilucncia  sobre  la  sensibilidad  poco  comiin 
dei  jefe  de  servicio  de  la  policía  do  seguridad-  «Adiós 
y buen  ánimo  ,M.  Aliad  , le  dijo  Lacenaire,  ¡este  es 
un  paso  del  (|iio  no  se  libra  nadie  1 Que  sea  mañana 
ú otro  dia,  ¿qué  importa  eso?  Vamos  A ver;  haced 
lo  mismo  que  yo:  lomad  la  cosa  alegremente.  Gi-a- 
cias,  sin  embargo,  porque  hacéis  lo  que  yo  debiera 
hacer.»  V Lacenaire  se  reía  A carcajada  tendida  de 
aquella  horrible  clianzonela. 

Al  subii-  A la  carreta  f|ne  debía  conducirlos  A Bi- 
céLi'c , Avril  entonó  la  Pnrmense  y Lacenaire  le  hizo 
coro.  Al  dia  siguiente  poi-  la  mañana,  Avril  le  envió 
un  bíllelilo  en  el  cual  ha bia  escrito  la.s  siguientes  pa- 
labras: «Mi  ¡pierído  Lacenaire,  Iñ  que  tienes  Laleifio, 
hazme  una  canción  para  que  la  canto  al  ir  al  cadal- 
so.» Lacenaire  escribió  al  respaldo:  «Mi  querido 
Avril , no  quiero  Iiaceide  la  caución  que  me  pides;  se 
canta  cuando  se  tiene  miedo,  espero  que  por  esta 
causa  no  cantai'ernos  iii  tú  ni  yo.» 

Esta  fue  la  última  fanfarronada  del  desventurado 
Avril , que  sin  duda  no  cebaba  Imladrnnndns  sino 
dclaiile  de  su  cómplice  ; luego  j-ocibió  con  rosiieluosa 
Compunción  los  e-voi'laciones  de  .M.  Azibei’l  eelesiAsli- 
Cü  da  gran  piedad. 

LI  n'spcialih*  M.  Montes  lia  bia  sido  el  encargado 


LA.CENMKR , 

de  iiiixiíiar  y prejtarar  A Lacenaire;  este  le  recibíú 
con  ceremoniosa  urbanidad,  pero  repitiéndole  de  un 
modo  terminante : «Va  sabéis  que  lodo  eso  no  entra 
en  mi  modo  de  ver  las  cosas.))  Se  ha  dicho , sin  em- 
bargo , y nosotros  quisiéi'amos  creerlo  asi , que  La- 
cenairo  había  enviado  á buscar  al  célebre  I’.  Lacoi’- 
daire  y que  este  liabia  acudido  al  llamamiento,  pero 
ya  cuando  no  era  tiempo.  Por  fin  entraron  A sacar  A 
Lacenaii'e , que  liasla  en  presencia  de  los  esbirros  de 
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lo  único  que  traté  fue  de  producir  efetito , de  dar  gol- 
pe, como  vulgarmente  se  dice:  «M.  Yiclor  Mugo,  le 
dijo  A uno  de  atpiellos  hombres,  ha  escrito  el  último 
fluí  (le  tm  senfencKtfio.  \ Pues  bieni — Yo  estoy  segu- 
ro de  que  si  rae  diese  tiempo  para  hacerlo , le  tlejdt'ia 

las  seis  y media , liieron  conducidos  los  reos  A 
la  capilla  para  oir,  según  es  costumbre,  los  preces 
de  los  que  se  hallan  en  la  agonía.  Avril  las  oyé  con 
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Lacenairc  n lacado  por 


rwogimienlo , Lacenaire  estaba  pálido , la  noche  lia- 
bia  sido  muy  fria  y la  maúana  estaba  helada.  Avril 
rezaba  en  voz  baja,  según  se  advertía  por  el  movi- 
miento de  sus  labios , y en  su  rosli'o  se  veia  cierta 
gravedad.  Lacenaire  estaba  indiferente  pero  sin  fal- 
lar al  decoro  debido  A aquel  sitio , es  decir , en  ¡a  ac- 
lilud  de  un  hombre  bien  educado  que  asiste  A las  ce- 
remonias de  un  culto  que  le  es  eslraño. 

Terminadas  las  preces,  pidió  Lacenaire  una  laza 
de  café  y una  copa  de  aguardiente  que  partió  con 
.Vvril ; este  A su  vez,  se  hizo  traer  una  copa  del  men- 
cionado licor , que  partió  con  su  amigo , diciendo: 
«para  el  tiempo  que  nos  queda  de  vida  , no  valo  la 
pena  de  abandonar  uñosos  antiguas  costumbres.»)  En 
seguida  sacó  un  cigarro  del  bolsillo  y lo  encendió. 

En  aquel  mismo  ¡oslante  se  presentó  el  verdugo 
acompañado  de  sus  ayudantes;  Lacenaire  los  siguió 
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les  presos  de  la  cárcel.  . 


sin  cliistai'.  Al  llegar  A la  antesala  de  la  cscribaniu, 
dejó  el  cigarro  encima  de  una  estufa  y se  sentó  en  el 
taburete  qiio  tenia  ya  preparado  al  efecto. 

«Tened  la  bondad,  les  dijo  A los  que  allí  estaban, 
de  ir  A buscar  nii  levita  azul , porque  quisiera  ponér- 
mela boy;»  ora  la  misma  que  liabíu  llevado  durante 
los  debates.  Luego,  viendo  al  director  entre  los  cir- 
cunsüinlQs ; «Buenos  días,  M.  Mei’querel , le  dijo,  yo 
había  pedido  ])apel  y tinta  para  esta  mañana  pero  no 
me  lo  han,  iraido..,  se  les  liabrA  olvidado...  ¡cónio 
ha  de  ser..;!  f/avie  lo  (raerún  íHííwflWíí»  añadió  son- 
riéndose.  En  seguida,  dirigiéndose  al  inspector  gene- 
ral do  cf'irceles  le  dijo:  M.  Ollivíer-  IiulVesne,  me  ale- 
gro niiicbo  do  veros;  os  doy  las  gracias  do  quo  liayuií* 
querido  asistir  A mis  últimos  iiioniGulos. 

’i'erminada  la  lúgubre  operación  de  coi’tarle  el 
pelo  y el  cuello  de  la  camisa,  Lacenaire  so  retiró  y 
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trajoronJí  AvnI  ¡jara  liacci'  fum  í{fiial  oppracion. 
(uJ}('jniÍR  fistá  Laoofiaíre?  jireg-iinld  csU;  ilo.^piiw?  de 
lialiei-  cnl^ado  un  vista»)  pot*  la  salíi  nuil  aliirnhniílii 


líl  aii-riiaje  ecliú  A andar;  al  «1 

largo  de  los  caballus,  (|ii«  prnulo  tnvieiuri  mt«  . 


iialwi  - , , 1 , ,, 

por  dos  velas  natía  mas,  ¿se  na  marnliado  yar  Une 

de  los  ayudantes  tiel  venitigo  ti  izo  un  signo  nllrmali- 
vofíon  taeaboza,  ponpje  las  está  proliiljidolermiiian- 
tenienlo  dirigir  la  palabra  A las  reos. 

«jAlil  j bien!  ¡bieíil  liijo  A vril  mientras  se  liarían 
los  prlniflíus  preparalivos,  pero  cuando  uno  de  los 
ayudantes  fiel  verdugo  iba  (i  tioger  las  tijeras  para 
rorlat'lc  el  peto:  [ Ali  í ¡ali  I esolamd,  ya  os  be  alior- 
rado  yo  eso  tralsijo ; ya  me  temía  yo  tpie  hablamos 
do  venir  A parar  en  oslo,  y antes  tie  ayei'  ho  lomado 
mis  meditla.s...  rnc  lie  coi'iatln  el  pelo.  I^as  rosas  so 
hacen  asi...  F*ej'o  volvedme  A poner  la  gorra  poi’f]iir 
hace  mucho  Ino.  Luego  poniéndn.se  oii  pié  con  vive- 
za: «I  \^^mos!  esclarnd,  y en  seguida,  dirigiendo  la 
palabra  A todos  los  tjue  se  bailaban  presentas , aña- 
dió: |.\dios,  amigos  míos! 

i lecha  esta  operación  y alados  (lojamenle  de  piós 
y mano.s,  según  es  roslunibre,  fuci'on  conducidos  los 
dos  reos  A la  escribanía  de  la  cArccI. 

Tenemos  datos  tan  inleresantes  como  cionlflicos 
respecto  A la  actitud  y al  estado  lísiológico  de  ambos 
sentenciados.  El  médico  de  ílícélre,  era  iFI.  Lelilí, 
analizador  distinguido,  cuyos  li*a bajos  en  este  rtm- 
cepto  lian  dudo  mucha  luz  rcsiierlo  A las  m¡slerio.sas 
relaciones  (¡uo  existen  entre  la  inleligenoúi  de!  Iioin- 
bre  y su  organismo. 

M.  Lelut  observó  muy  detenidamente  á Uicenai* 
re.  Este  luctialia  á no  dudarlo  con  toda  la  l'iierza de 
sn  yoiunUid  ctmtra  el  dosralleeimlcnto  de  su  organi- 
zación física  pata  conservar  uua  apariencia  ilc  Iran- 
(juilidad  y^de  firmeza  de  ctirAclc-r  <]ne  seguraiuenle 
no  tenia.  En  el  indicsido sitio,  le  hizo  algunos  encar- 
gos en  Vdz  ÍKija  A M.  Ullíviei'  Diirrosne,  concei'iiien 
les  en  parle  A la  publicación  de  su.s  jyíemoriíLs.  Luogo 


•>0  le  dejo  y nadie  le  volviót  A hablar;  él  poi'  su  parte 
tampoco  trató  do  romper  ufiucl  silencio.  El  onmliate 
interior  día  rcvelAmIose  cada  vez  mas  ¡i  los  ojos  del 
hsiologisla^.  La  flsonomiu  se.  alteraba,  [a.s  mejillas 
iban  poniéndose  allcrnalivamentr  entendidas  ó'[ 

lilas,  los  ojos,  (I  c.staban  en  continuo  movírnicnb 


o píL- 
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enteramente  ajiagados;  los  ínhios  se  secaron , v la 
cngiia  buscaba  en  la  boca  una  saliva  une  vn  no  de- 
mi  volver  á Iiallar.  «Tuvo , dice  Al.  Lohil,  unos  /m.v- 
tr-av , unas  pandiciitariones , iguales  A las  que  lie 

iShjSsi^^  'ndndablemcnle , pero  la  volun- 
en  las  S,’  I "iipotonle,  y esto  se  conoció 

fifi  paiitbíiLS  ^jfrnmnlAe  íiiín  í-iíír.  t — i i . 


al  can-nárz  "¡f  I"?!»*  'I™ '!«»  Lacenair-e  al  subir 
ftiariirlnn  ■ l / ' ® ®^a(liirir  al  lugar  ili*  la 

'Íi>mns  " //r/r  Mrt- 
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s«  «rnpañero,  y no 


til  rio  poi‘  ül  mal  estado  en  que  se  liallaba  o¡ 

El  diaostalMi,  por  dccii-lo  asi,  tan  pAlúb 
reos,  y luicia  un  frío  insoportable.  Aíosebabiar 
ciado  (pte  iba  A babor  ejecviciun , y lu  guilloti'n'*'^*’’ 
babia  puo.sto  con  bacbones  á las  altas  hora.s  de  I 
che.  tjm'nienlas,  ó cuando  mas  seiscienlxs 
personas  ffuc  i'odealma  el  patíbulo,  custodiíidf  ^ 
los  guanlia-s  municipales.  Las  mujere.s  estaban*’”' 
minoría,  conti'a  lo  que  .sucede  ordinariamemo  ' 
primera  lila  se  veían  algunos  guardias  nacionalós  ,,''” 
so  habían  esca]>ad()  de  un  cuerpo  de  guardia  in  ' 
diato,  y A lo.s  ijuo  apasLrol’ó  un  iiombre  dertmi' 
iliciéndolcs  que  ya  (jue  haliian  abandonado  el  miost 
por  ciino.sidad,  deborian  li;i!iHr.so  (piiiado  e!  tm' 
forme. 

El  CíUTiiaje  llegó  al  pié  dei  ifallbulo,  y se  abrí' 
el  circulo  formado  por  la  guardia  municipal  L;ipe  ’ 
naire  bajó  el  primero  con  bastante  agilidmi  y 
cotocaree  A líi  izijiiicnla,  .seguido  ilel  respetable  ecte- 
sií\sl ico  .señor  Montes,  que,  aunf|ue  iufUiimente  íe 
exliorlaba  A ipie  se  confesase  y pidiese  ¡lerdon  A JDia<! 
de  SU.S  culpas . La  levita  azul  rpie  el  reo  babia  pediji, 
aquella  mañana,  la  misma  que  llevaba  el  día  ík- |a 
auiiiencia  pública  y prolKiliiemente  el  del  asesinato 
lie  la  calle  do  Montorgiieíl , .se  la  liabia  echado  sobre 
los  hombros  á guisa  de  capa.  Estaba  pAíido , pero 
sereno  y seguía  ron  la  vi.sla,  y al  ptirocer  con  interés 
las  ombilacione.s  de  la  turba , fijando  igualmente  la 
atencinii  en  lo  ipie  liacian  los  verdugos  y sus  ayu- 
dii[iio.s.  El  ejecutor  de  la  justicia  de  la  ciudad  mas 
inmediata,  que  eni  fleaiivais,  babia  ido,  segiin  es 
costumbre  en  Erancia,  A ayudar  al  de  París. 

Avril  bajó  después,  y llevaba  la  chaqueta  y el 
pantalón  gris,  que  es  el  nnífornie  de  los  presos.  Es- 
taha  muy  .sereno  y ahrazií  con  fervor  A Al.  Azibert, 
que  era  el  saceivlote  que  le  auxiliaba;  Lacen, -lire  no 
qitiUiha  la  vista  de  encima  de  su  (^amarada.  Avril  su- 
bió lo.s  escaIonf?-s  del  palíbuto  con  paso  lirme,  echó 
una  mirada  por  Uida  la  plaza,  y al  entregarse  en  ma- 
nos lie  ¡os  criados  tlel  verdugo,  íes  dijo:  «Qiiiladinn 
la  gorra,  no  sea  que  me  estorbe,»  y Icnditio  ya  en  la 

Iranqja  lata!,  jiñadió;  « Adiós,  Laceiiairc,  adiós, 
amigo  iniu.» 

En  soguilla  rayó  la  ciieliiila. 

Laeenaire  hizo  un  movimiento  para  ver  cómo  en  i» 

la  cabeza  de  .Avril , [loro  el  señor  Montes  le  dijo: 

«Lacenairó,  las  gente.s  que  se  batían  reiiuida.s  íii|uí, 

ci'eerAn  tptp  eso  es  ima  fantarron.ada.»  El  reo  nn  in- 
sistió. 

Ilabiemh)  llegado  ya  sii  turno,  el  oonlesor  lo  di- 
jo: «[. Animo,  Laoenairel»  A lo  que  el  seutenciíido 
iizo  iin  inovimíeiUo  de  cabeza,  con  ol  fpie  parecía 
querer  dech-;  « Abura  os  muy  lAcil  tenerlo.» 

_ ur  fin  salió  y pustj  la  cabeza  en  oí  tajo  enroje- 
o con  la  sangre  de  .Avril , y on  aquel  momento  pa- 
o una  cosa  horrible.  La  cuchilla  no  corria  bien  pOJ* 
a laniira  y o.sU]vü  bajando  y subiendo  por  especie  de 
in  e segundos  (¡veinte  segundos  I)  sin  llegar  hasta 
^*^*^®^e.iro  hizo  un  esfuerzo  desesperado, 

' a Ciibeza  Itácia  la  niicbilbi,  en  la  que  lijó  tina 


mirada  ospantosa,  un  el  iiiismu  inotiiealo  au  t]uo 
ti/jQellíi  1g  sü|)ü.rfibLi  ta  CíUiczii  (Ict  ironoo*.*  K»iaQ  Ííü? 

otihu  y iroinla  y Ires  rniiiulos, 

A^l  dia  sigtiieníe,  todos  los  pariiWicos  conUiliati 
uíjUGlla  Bscona  horrorosa:  uno  solo , hi  (idcclñ  (Ip^  io& 
Tribunales  y orcyó  deber  disfrazar  los  rasgos  mas  ca- 
racterísticos de  ella. 

Uéacul  los  trozos  mas  intoiusanlos  de  lo  <]iie  dijo 
»■!  diado  periódico : 

« Nos  apresuramos  á consignar  ijuo  uo  es  sula- 
mcnio  tie)  justo  castigo  aplicado  á los  crímenes  de 
Lacenaire  de  donde  podi’á  sacar  el  pueblo  una  lec- 
ción saludable,  sino  también  de  la  misma  aclilud  del 
culpable  delante  del  patíbulo,  y sobre  ludo,  del  coii- 
iraste  fiue  ha  olrecido  en  ayucl  terrible  trance  la  coo" 
duela  de  A.vrii , comparada  con  la  tío  Lacenaire. 

«liste,  sentado  al  Ir  A salir  de  la  cárcel,  ha- 
bía permanecido  inmóvil  y silencioso.  Kn  el  momonlo 
do  emprender  la  marcha,  parece  atacado  de  un  es- 
iremocimienlo  involunlaiio,  y sigue  á Avril  tamba- 
leándose... Luego  baja  bruscamente  del  carruaje,  y 
la  pulidez  de  su  rostro  asusta ; su  mirada  es  vaga  ó 
incierta;  balbucea  y parece  anda)'  buscando  unas  pa- 
labras Mue  su  lengua  se  niega  ii  articular.  Avril  se 
apea  después  de  él  con  ligereza,  y dirige  al  público 
una  mirada  , en  la  que  se  nota  la  mayoi'  scronidad.,. 
En  la  báscula  tUlal , se  ties|.)ide  de  su  cóm[ilice , dicién- 
dole:  H Adiós,  amigo  mío;  | ánimo,  y sigue  mi  ejem- 
plo!» Estas  son  sus  ultimas  palabras,  y la  cuchilla 
liace  rodar  su  cabeza  por  encima  de  tas  tablas  del 
pallbulo.  En  aquel  horriblo  momento,  Lacenaire  está 
al  pió  de  la  escalera.  El  sacerdote,  .señor  Montes, 
trata  de  distraer  su  atención  de!  espantoso  e.spec- 
láculo  que  tiene  delante  de  si : «i  Ahí  i bali  1 le  con- 
testa Lacenaire  aterrorizado...»  En  vano  trata  de 
ostentar  una  serenidad  que  está  muy  lejos  de  lenei'. 
«¿Está  abl  .M.  Allaid?  [jregunla  con  voz  todavía  mas 
apagada.» — Si,  le  contesta  iM.  Ilecandeiers,  sub- 
jefe de  servicio  de  segui'idud  jaiblica...  «lAb!  [Me 
alegro...  mucho..!»  I labia  anunciado  que  hablaría 
al  pueblo,  pero  le  falló  la  fuerza  para  ello;  dóblen- 
sele las  rodillas,  y su  rostro  se  descuiu|iüiie ; sube  los 
escalonas  sostenido  por  los  criados  del  cjecutur,  y el 
golpe  fatal  puso  fin  bien  pronto  á sus  diiLs.« 

Al  modificar  de  este  modo  la  veril  adora  uari'aciun 
era  [ireciso  desmentir  lo  que  liabiari  dicha  lu.s  demás 
periódicos.  En  la  íincetn  apareció  la  siguiente  ñola: 

« Leemos  con  sorprasa  en  el  Í>inrio  de  Faris  que 
Lacenaire  ha  conservado  iiaslii  el  último  imimenlo  la 
impasibilidad  de  i{uo  habla  dado  pruebas  dui'ntite  lus 
dcliates.  Este  periódico  ha  sido  mal  infofiiuidu , ó mas 
bien  ha  dejado  pitsai'  por  ínudvorlencia  este  i'timor 
vulgar  que  segur  ame  ule  se  apresunirá  á desmentir. « 

El  Piarin  de  hirfs  «o  desmintió-  lu  que  liahia 
dicho  antes  y el  (Constitucional  insistió  sobre  la  exac- 
liUid  de  los  delallo.s  ipie  había  dado.  Lo  que  halda 
sucedido  era  lo  siguieiilo  M.  Darmaing,  direcloi'  de 
la  dneeta  de  los  Tribunales , habla  encargado  la 
redawiion  de  lo  ocurrido  á M.  Marlzéne,  el  módico 
criminal  isla , de  quien  hemos  hablado  ya.  A este  no 
le  vino  bien  asistir  á un  especláoolü  tan  hori'ible,  y 
delpgó  su  Comisión  de  a.sislir  á la  .sesión  patibularia 
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ú unn  do  los  deiJcndienLes  del  poriiódico.  Provisto  ilc 
oslas  noticias  de  segumla  mano,  contó  la  muerte  fie 
Lacenaire , habló  de  su  sei'enidad  y de  su  valor , en 
una  palabra,  contó  la  verdad,  como  quien  no  ha 
visto  lo  (pie  cuenta.  Pero  el  guarda-sollos  quiso  sa- 
Iter  de  auletnano  lo  (¡ue  se  i)>a  á escribir  sotire  aquel 
aconlecimienlo,  y no  juzgó  conveniente;  «Que  se 
dejase  creer  entre  las  masas  (¡ue  se  pudiera  babor 
vivido  tan  criminuliuente  y morir,  con  la  serenidad 
de  un  hombre  de  bien.» 

AI,  Persil  1‘asgó  las  quince  últimas  lineas  de  lo 
escrito  por  M.  Marlzéue,  subsli luyéndolas  con  un 
cuadro  compuesto  esclusivainenle  por  él. 

Nos  parece  que  la  mentira  en  semejantes  circuns- 
tancias, no  era  una  gran  prueba  de  habilidad.  ¿No 
era  mentir  dar  la  razón  á un  Lacenaire  en  sus  de- 
clamaciones conti'a  las  mentidas  conveniencias  socia- 
les? ¿No  ei'a  apai'eutai'  que  so  temía  aun  después  de 
muerto  al  fanfarrón  del  crimen  que  hasta  en  sus  ül- 
limos  momentos  liabia  hecho  ostentación  de  valor  y 
de  soi-enidad?  La  calma  estóica  de  Lacenaire  delante 
del  pallbulo,  no  prueba  nada;  es  una  cosa  parecida 
ála  impasiltilidad  del  indio  de  piel  roja  en  la  tortura. 

Aquella  larde  se  vendían  por  París  unas  coplas  ó 
romance  sobre  la  muerte  de  Lacenaire.  jEt  autor  de 
aquellas  bahía  sido  él  mismo  ijue  aun  fachendeaba 
después  ile  muerto,  si  nos  es  ¡tennilido  decirlo  asi. 
El  asunto,  burlarse  de  su  muerte , empezímdo  desde 
los  primeros  años  de  su  vida , que  ya  hacían  presa- 
Jiai'  e!  trágico  lin  que  le  aguardaba.  Tal  tué  la  vida 
y tal  delua  ser  neoesariainenle  la  miierle  de  aipiel 
hombre , que  merced  al  contraste  de  su  educación  y 
de  sus  crímenes , merced  á la  fria  impasibilidad  que 
desplegó  y de  que  hizo  gala  todo  á la  vez , aunijue 
con  mucha  afectación , escitó  vivamenle  la  curiosidad 


La  prensa  que  le  itabía  engrandecido  desmedida- 
nienle  para  dar  pábulo  á las  emocionos  de  sus  lecto- 
res, le  e.soupió  después  de  muerto,  justificando  de 
este  modo  unos  versos  ile  aquel  ilesdicliado  en  que 
íLSi  lo  predecía. 

■M.  León  Gozlun  en  un  articulo  lleuo  ile  preten- 
siones lllosiílicas  ptiblicadu  en  la  Hevisla  de  París 
en  el  mes  de  enero  de  1 S56 , e.vageró  un  poco  se- 
gún su  costumbre,  lo.s  resul Lados  fjue  produjo 
en  el  mundo  de  los  malliechores  la  jactancia  de  La- 
cenaire.» El  nial,  dice  ei  ingenioso  novelista,  está 
hecho.  Lacenaire  es  un  Dios  pai’a  Poissy , Hochetort, 
llrest  y Uicélre,  y aquel  humlire  ha  clevatio  la  guillo- 
tina  al  nivel  de  su  gloria.  Lac^joafre  es  iiti  sanio;  su 
leyenda  ó sii  vida,  t;sUi  escrita  en  la  flmeta  de  los 
Trilmnales,  en  ese  edilicanlc  martirologio  de  lodos 
lus  nmlvados  de  la  tierra.  'Futios  los  habitanles  de 
Pítissy  esorilieii  el  iioiubre  de  aquel  malvado  en  sus 
hrazus  |iicáiulolus  con  im  alfiler-  Se  le  invoca  en  voz 
baja  |)ur  aiiiiellos  humbi'es  á tiuienes  alienta  su  le- 
cuerdo  pai'a  proseguir  marcliando  ■poj’  la  via  ilol  cri- 
men , y que  te  toman  al  mismo  tiempo  por  modelo. 
Ctiandu  la  audiencia  vuelva  á abrir  sus  puertas  |iara 
juzgar  algún  otro  o'iiniuíil  lie  talento,  este  habrá  e.*'- 
cojido  poi-  ¡latron  á Lacenaire  y habrá  formado  parle 
de  una  asociación  que  llevará  el  nombre  de  aijuel. 
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iMerctfd  ík  los  abogados,  osle  hombre  es  inmor- 
tul  I » 

Sin  embaj‘gu , cuaiiiuicra  vü  ta  ruerna  que  lieneo 
oslas  conclusiones.  Sin  duda  liubnl  reparado  ya  oí 
lector  que  Lacenaire  fue  sioinpro  uo  caballero  pai  a 
sus  compañeros  de  crimen , de  cArcel  y de  cadalso, 
no  podía  conlarse  en  rigor  como  uno  de  tantos , y la 
finura  de  instintos  de  aquellos  infelices  se  lo  hacia 
conocer  asi.  Naturaleza  esencialmente  incompleta  ¿ 
pesar  de  cierta  brillantez  de  su  suporflcíe , a aquel 
infeliz,  lo  mismo  que  ü lodos  Jos  crimínales,  le  ha 
faltado  lógica.  No  tenía  pasión  por  nada,  ni  aun  por 
el  vino,  aunque  habló  sin  dar  pruebas  de  ello»  de 
su  sed  insaciable;  era  amigo  de  la  comodidad;  hu- 
biera querido  tener  oro , mucho  oro,  para  satisfacer . 
su  vanidosa  pereza.  V lo  que  sucedió  fue,  que  á fuer- 
za de  crímenes , u(|uel  hombre  delicado  y difícil  de 
contentar,  se  vió  obligado  A llevar  una  vida  mise- 1 


rabio,  errante,  y á no  tratar  sino  con  ladrones  y con 
mujercillas  de  mala  vida,  íí  comer  en  los  peores  bo- 
degones y á,  doi’rair  por  semanas  , en  los  sitios  mas 
inmundos.  .Amonte  do  la  tranquilidad  y de  la  \[í 
leralum  se  vió  acosado  y despreciado  y no  pude 
satisfacer  su  ñnica  pasión  formal , la  vanidad , sino 
desempeñando  A costa  de  muclios  esfuerzos  un 'papel 
imposible.  «Si  yo  hubiese  logrado , decía , dar  un 
buen  golpe,  rae  hubiera  retirado  do  los  negocios  y 
me  hubiera  dado  una  vida  de  principe,  h i Sueño  qui- 
mérico, sueño  de  una  inteligencia  incompleta,  infe- 
rior! El  mismo  confesó  que  semejante  desenlace 
hubiera  sido  injusfo.  Si,  esta  esta  verdadera  califica- 
ción que  merece.  ¡Lo  que  le  falló  A este  retórico  de 
cadalso,  A esla  inteligencia  de  puro  aparato  y mez- 
quina, fue  la  regla  ido  conducta  mas  obla,  el  criterio 
mas  sencillo  de  cualquier  hombre  honrado,  el  conoci- 
miento mas  vulgar  de  L.A  JUSTICIA  DE  DIOSl 
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ERRORES  JUDICIALES. 


ROBO 

DE  LA  MALA  DE  LYON 

ATRIBUIDO  A JOSE  LESURQUES. 


Cuéntase  que  cuando  Venecía  se  hallaba  en  toda 
su  grandeza  , mataron  una  noche  á un  noble  vene- 
ciano de  una  puñalada,  que  le  atravesó  el  corazón; 
este  crimen  so  cometió  á unos  cuantos  pasos  de  la 
casa  de  un  panadero.  La.s  sospechas  recayeron  sobre 
este  hombre  conocido  por  su  carácter  violento  y pen- 
denciero. El  podeslá  registró  la  casa  del  panadero, 
en  la  cual  se  encontró  una  vaina  en  la  que  entraba 
el  puñal  asesino  tan  perfectamente,  cual  si  para  aque- 
lla arma  hubiera  sido  hecha  de  intento.  Este  solo 
indicio  fue  suficiente  para  los  jueces ; el  panadero  fue 
sentenciado  á muerte  y pereció  en  medio  de  los  mas 
atroces  tormentos. 

Al  poco  tiempo  hubo  indicios  de  quién  habia  sido 
el  verdadero  culpable,  el  cual , habiendo  sido  preso, 
confesó  efectivamente  su  delito. 

La  inocencia  dol  desgraciado  panadero  quedó 
probada,  pero  la  de  la  justicia  no  podía  serlo  sino 
por  medio  de  una  ruidosa  y brillante  satisfacción.  .Asi 
lo  comprendió  lodo  el  mundo,  el  Dux,  el  consejo  de 
los  Diez , los  inquisidores  del  Estado  , el  consejo  de 
los  Pregadi  y el  tribunal  de  los  Cuarenta.  Todos  es- 
tos grandes  poderes,  compuestos  esclusivamente  do 
nobles,  clamaron  á una  voz  para  que  se  reconociese 
el  error  y se  reparase  aquella  injusticia  involuntaria. 
La  república  se  declaró  lulora  de  los  hijos  de  aquel 
pobre  infeliz ; la  religión  borró  su  supuesto  crimen 
lK)r  medio  de  plegarias  espiatorias  y se  fundó  una 
misa  diaria  en  sufragio  de  su  alma;  los  jueces  que 
habían  tenido  la  desgracia  de  sentenciar  so  vistie- 
ron de  luto ; y en  la  sala  del  Crimen  so  escribieron 
1^  siguientes  palabras,  advertencia  saludable  que 
debían  tener  siempre  á la  vista  los  futuros  jueces: 

REcouiuTEvi  DEL  PovEBO  i'Ornaho  (Ácordaos  del  pobre 
panndero.) 

El  liombre  tiene  sed  de  verdad  y hambre  de  jus- 
icia , pero  la  enfermedad  de  su  naturaleza  le  con- 
ena  a menudo  a errar,  y el  crior , en  materia  de 
JUICIOS,  eslama.s  deplorable  de  las  injusticias.  Si  lie- 1 


ga  á cometerse  un  error  de  este  género , no  debe 
acusarse  de  ello  en  primer  lugar,  sino  á la  misma 
condición  del  hombre  ; pero  en  cuanto  este  error  está 
probado , es  preciso  reconocerlo , ¡epararlo.  Unica- 
mente por  este  medio  se  rehabilita  el  hombre;  tan 
solo  confesando  su  debilidad  es  como  puede  volver  á 
encontrar  su  grandeza.  Por  el  contrario , i se  obs- 
tina en  disimular  la  falta,  el  error  cambia  de  nom- 
bre y se  convierte  en  injusticia , y el  juez  que  hasla 
entonces  no  habia  pasado  de  padecer  una  equivoca- 
ción , cosa  á que  lodos  estamos  sujetos , se  hace  ver- 
iladerameote  culpable. 

.Al  oir  contar  la  historia  del  pobre  panadero,  sen- 
tenciado y muerto  en  lugar  del  verdadero  culpable, 
se  subleva  en  m!  un  sentimiento  innato  de  Justicia, 
sentimiento  que  á todos  nos  es  común , sea  cual  fue- 
re nuestro  modo  de  obrar;  compadezco  al  juez  quizá 
mas  que  al  que  padeció  siendo  inocente;  pero  el  juez 
es  hombre  y yo  no  acuso  en  él  sino  á la  humanidad, 
no  á la  ley  ni  á la  justicia.  Si  el  juez  abre  en  fin  los 
ojos,  si  publica  su  error,  si  lo  repara,  si  lo  inscribe 
como  una  lecoioo  saludable  en  el  santuario  de  la  ley, 
todo  queda  horrado ; mi  hambre  de  justicia  está  sa- 
tisfecha, y siento  renacer  en  mi  mas  vivos  y mas  ab- 
solutos que  nunca,  mi  confianza  y mi  ráspelo  hácia  el 
juez  y hácia  la  ley. 

Acordaos  siempre  del  pobre  panadero , y sí  en 
nuestra  historia  judiciaria  se  presenta  algún  error  de 
e.sle  género , no  vayais  á creer  que  es  preciso  cubrirlo 
con  un  velo,  ni  que  (ajusticia  puedo  estar  interesada 
en  negarse  á dar  una  satisfacción.  ¿Qué  dírkimos  hoy 
de  los  jueces  de  Venecia  s¡  no  hubiesen  proclamado  y 
reparado  su  error  ? 

Cuando  se  suscita  una  duda  contra  la  justicia  hu- 
mana , cuando  se  formula  una  acusación  contra  la 
ley  y sus  intérpretes,  no  es  el  nombre  dol  malhadado 
panadero  el  que  se  evoca  , sino  el  do  Lesurques.  El 
mundo  entero  croe  en  la  inocencia  do  esto  hombre, 
y como  si  hubo  error  en  oí  fallo  ¡ironunciado  contra 
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él , (tsle  oi'i’itr  no  «.*^1.1  rt'jkiritilo  íiiiti  al  uak)  de.’  sesonta 
uñosynitiíi,  lu  uancieriuiii  du  la  Itiinianídad  no  «uaisii 
ya  da  sil  sentont.áii  4 Inlus  ú cuales  juocea  engañados, 
sino  á la  misnm  jnslicta. 

La  oprnion  de  muchos  no  us  míts  iiitaliblo  que  tu 
do  lino  solo,  y no  seremos  nosotros  iinionas  digamos: 
«Voz  del  pueblo,  voz  de  Dios.»  Nu  es  on  el  grito  ge- 
neral de  la  Opinión , sino  en  las  hechos  do  la  causíi, 
donde  nosotros  iremos  ¿ buscar  las  pruebas  ilo  la 
inocencia  é do  la  culpa bilidnti  do  Lesnrques.  Estos 
licebos  vamos  á referirlos  minuciosa , escrupulosa, 
trivial  mente , guardándonos  de  oinplear  (loi'es , ni  de 
bíicor  cuadros  pintorescos.  Una  sota  palabra,  un  solo 
hecho,  (]iic  no  se  dedujese  de  las  piezas  de  la  causa, 
en  lina  materia  tan  grave , seria  una  inonlira. 

El  9 de  lloreal  año  IV  (28  do  abril  do  1796)  á 
las  Guatix)  y media  de  la  mañana  unos  paisanos  que 
so  dirigían  hácia  el  juiciilo  do  Poiiílly,  concejo  de 
Veri  , cantón  de  líoissíso-la-iíerlrand,  distrito  do 
lUehm , vieron  en  el  silio  llamado  el  Cercado  do  la 
Fuenfe-Hedondu , un  carruaje  q iie  parocia  estai' 
aliaridonado  á la  entrada  de  un  bosquccíllo.  En  aquel 
carruaje,  ó sea  silla  de  posta,  en  forma  de  cabriolé 
y con  un  gran  cajón  en  la  trfisora,  reconocieron  el 
correo  que  hacia  el  servicio  do  París  á Lyon.  Uno  de 
los  dos  caballos  estaba  aun  onganciiudo  al  carruaje; 
el  delantero  lidiaba.  A pocos  pasos  de  aquel  .sitio  ya- 
cía un  cadáver,  el  del  postillón , Alrededor  del  car- 
ruaje babia  una  porción  de  papeles  ensangrentados, 
esparcidos  por- el  suelo.  .Mas  allá,  cerca  del  puente, 
babia  otro  cadáver,  el  del  correo. 

Los  paisanos  fueron  corrienilo  á Lieursaínl , que 
era  el  iniobli)  nja.s  inmediato,  á dar  jmrte  de  at|uel 
il(‘scubriiuicnl().  El  maestro  do  postas  dcl  pueblo  , el 
ciudadano  Duciós,  estaba  ya  en  e!  ufnbral  de  la  puer- 
ta de  su  (jasa,  inquieto  poiNiue  no  volvía  el  postillón 
y los  (jabalíos  que  hubian  salido  el  dia  antes  por  la 
tarde,  .V  la  primera  iialabra,  montó  en  un  caballo 
'pie  osliiba  ensillado , para  ir  á Meliin  á saber  nolicia? 

de  los  que  no  comparecian , es  decir  , del  postillón  y 
(tul  tiro. 

El  lugar  indicado  por  lo.s  iiaisanos  como  leati'o 
del  crimen  , se  hallaba  á unos  tres  cuartos  ile  legua 
de  Liem*3ainl  y á unos  cien  pasos  del  camino  de  Lyon, 
entre  las^  dos  posadas  (b*  la  I 'nenie  Hedonda  y del 
Comimno  (icneríd : od  menos  de  diez  miniilos  estu- 
vo eb  ciudadano  Ductósen  el  Cercado,’ y en  efoclu, 
y ( allí  til  mata  abandoua(Ja,  ongunchado  aun  uno 

*ic  ’ como  a.siin¡stno  el  cadáver  dol  posLí- 

lon  Estéhan  Aiideherl , y m!t.s  allá,  el  del  correo 
yxijollon.  Dticiús  envió  en  seguida  otro  postillón  á 
•Melun  dando  piirio  dol  (jclmen  oomelido  al  acusa- 
(Joi  publico  de  aquella  ciudad.  El  director  dol  jurado 
encargó , sm  iiórdid.i  de  momento , la  fonnaciou  del 
rumano  al  juez  de  paz  de  Iloissise-la-llei  trand , y 
hallándose  enfermo  esto  magistrado,  tuvo  que  nom- 
brar para  este  emiargo  al  juez  do  jiaz  do  Melun.  El 

uno  y el  otro  .so  |iresonlaron  en  el  sitio  do  la  catás- 
trofe . 

•1  que  se  ofrociíí  á su  vista  era  hor- 

iihle.  El  cadáver  dol  postillón  estaba  horrorosameii le 
mulilado:  tenia  el  cráneo  abierto  do  un  salilazo  el 


podio  acribillado  de  liuridas  y muí  mano  corlad, i y 
.separada  de  la  muñeca.  La  yoidja  (pie  oslaba  al  lado 
do  osla  pi’imera  v [clima oslaba  muy  pisoteada,  locujii 
ora  una  prueba  de  (jiio  a(|uot  desgraciado  habla  opues- 
to una  vigoi'osu  resistencia  á los  alaípies  do  sus  ase- 
sinos. 

A ¡Hjcos  liosos  de  allí  so  halló  una  hopalanda  gris, 
con  un  boi'dado  do  cordoncillo  azul,  qno  no  había  per- 
tenecido ni  al  postillón  ni  al  correo.  Al  lado  do  esta 
prenda  de  vosluaido  babia  un  sable  rolo  y la  vaina 
do  este.  La  hoja,  manchada  de  sangre  en  varios  pun- 
tos , tenia  el  siguiente  lema : líl  honor  me  conduce] 
y en  el  otro  lado:  Paro  la  sídcacinn  de  vi  i ¡mi  rio. 
En  la  ycrlia  se  encontró  adoma.s  oirá  vaina  de  sable, 
otra  de  cucliillo  y una  espuela  plalcafla  con  cadena, 
remendada  esta  con  un  pedazo  de  bramante. 

Los  magisliMdos , dirigiénilose  en  seguida  hácia 
el  puente  de  Pouílly,  vieron  el  cuerpo  de  E.\cülTon. 
Este  tenia  dos  profundas  heridas  en  ol  cuello  hechas 
con  un  inslimmonlo  cortante  y puriliagiido  que  liabiii 
roto  comidetamenie  la  traquiai'leria.  En  el  resto  del 
cuerpo  tenia  otras  tres  heridíis  hechas  con  el  mis- 
mo instrumenlo. 

Ambos  cadáveres  oslaban  rígidos,  iocualprohuha 
quo  el  crirnon  dehia  haberee  (jometido  muchas  horas 
antes,  sin  duda  la  víspera  por  la  noche  á cusa  de  la< 
nueve,  y á la  inedia  ¡lora , poco  mas  ó rúenos  de ‘ha- 
ber mudado  de  tiro  en  Lieursainl.  IJebujo  dol  puente 
de  Poiiilly  se  hallaron  tas  botas  de  montar  del  posti- 
llón en  un  chai'co  do  sangre. 

Todo  indicaba  (juc  aipiellos  asesinatos  se  hahian 
cometido  con  objeto  de  roliar  y no  costó  gran  dillcul- 
lad  ol  eonvencer.se  de  que  era  asi..  Entre  las  carias 
y demás  papeles  que  babia  esparcidos  por  el  suelo, 
so  bailó  la  hoja  de  Exeoífon ; la  huella  oasangron- 
lada  de  un  dedo  que  se  vela  marcado  á trechos  en 
aquella  lioja,  índiijabu  que  uno  de  los  asesinos  había 
ido  ¡msíuido  lista  nao  jior  uno  de  lodos  los  objetos 
quo  constaban  en  aijuel  documento  como  eiilregados 
al  conductor,  en  tanto  .sin  duda , que  sus  cómplices 
abrían  y i'egislrabuii  los  paquetes.  Liento  doce  ei'a  el 
número  do  esLo-s  y do  los  ptiego.s,  y treinta  los  que 
Iialiia  qno  dejar  en  el  cainino  de  Lyon  y de  Marse- 
lla; la  mayor  parle  de  los  paquetes  oslaban  abiertos, 
llonslaba  en  la  lioja  una  remesa  de  I n,0()0  francos 
en  efectivo  y varios  millones  en  asignados.  Nada  ric 
esto  se  onconlró  en  la  mala. 

íímpezóse  en  seguida  la  tnslrufícion  sumai’ia  del 
lieoho  , y los  cabos  do  gondarmeria  ííuguel  y Pau- 
mard  recorrieron  lodo  el  camino  que  babia  segui- 
do la  mala  desdo  París ; lié  aquí  lo  que  pudieron  in- 
(fiiirir. 

Jiati)  Churírnin,  posliJIon  del  ciudadano  Diiclós 
en  Lieursainl , al  conríucir  el  8 de  lloreal  una  silla  de 
dos  caballos,  babia  visto  cuatro  hombres  inon lados  íi 
cosa  de  media  legua  de  Lieursainl,  viniendo  de  Me- 
Iftn.  A la  vuelta  se  habla  (.'nconlrado , en  el  inísmi< 
sitio,  poco  mas  ó menos,  con  uno  de  las  cuatro  gi- 
uolcs  que  volvía  á galope  del  punto  indicado.  Los 
otros  tres  o.slabaii  en  el  parque  de  Plessis  y marcha 
han  al  iiaso. 

La  ciiuiadana  C/iawpeaux , tabernera  de  Líeur-  - 


\ l)F,  L \ M 

.íiiinl,  liabiii  visto  oiialro  lioinbi'es  A caballo  gue  se 
iiabian  apeado  en  la  pnerlu  de  su  cusa , cji  donde  hu- 
hian  liebido  un  trago.  Al  poco  ralo  volvió  uno  de 
ellos  ii  bnsoar  nii  sable  que  se  había  dejado  olvidado 

en  la  cuadra. 

Siirean , [lusadero  del  mismo  pueblo , había  vi.sLo 
los  cuatro  gineias  índicatlos  ú cosa  de  las  siete  de  la 
noche. 

La  (íiiidiidana  Emird,  posadera  de  Monlgeron, 
arralml  mas  inmediato  íi  París,  lialiía  tenido  íl  co- 
mer en  su  casa  cuatro  hombres  que  viajaban  á ca- 
ballo. Aquella  mujer  describía  de  este  modo  los  tra- 
jes de  cada  uno  de  ellos : el  uno  llevaba  un  traje  de 
mm  (fría  azulado , sombrero  de  tres  picos , y cabe- 
llo negro  corlado  il  lo  jacobino  (1) , el  otro  un  ve.sti- 
do  de  |)año  azul  claro  y chaleco  encarnado  y sombi'oro 
do  tres  picos ; el  tercero,  una  levíla  de  color  de  há- 
bito del  Oírmen , cabello  castaño , cortado  á lo  jaco- 
bino ; el  cuarto , vestido  de  paño  pardo  claro  y sa- 
ble con  puño  de  metal. 

La  ciudadana  Chalelaínl,  botillera  en  Montge- 
ron , también  había  visto  á los  cuatro  gineles. 

La  joven  (irosae-Teley  criada  ile  Evrard,  la  .?«»- 
tóíi,  criada  de  la  ciudadana  Chatelainl,  y Lafode, 
mozo  do  caballos  de  casa  de  Evrard,  hahian  visto 
igualmente  á aquellos  cuatro  liombres. 

Un  puco  mas  allá  de  .Montgei'on,  y siempre  acer 
cándose  á París,  un  Iralicante  en  pieles  de  conejo, 
natural  de  Mean.x  y otro  de  la  Fcre,  Cliampenoise, 
liahian  encontrado  igualmente  á los  cuatro  gineles 
consabidos. 

Un  oernijero,  olicial  de  nacionales,  qiio  se  ha- 
llaba de  guardia  en  Villenenvo-Sainl-Oeoi'ges,  había 
visto  en  la  silla  del  correo  á un  individuo  con  un  traje 
lie.  paño  pardo  claro , sombrero  de  (res  picos,  de 
unos  cinco  piés  y tres  [migadas  de  estatura,  de  [telo 
y barba  negros  y blanco  de  cara. 

El  ciudadano  fitiilleí,  inspector  de  postas,  balda 
i'c parado  en  un  hombre  que  iba  on  la  silla-coiTeo, 
de  unos  cinco  piés  y tres  pulgadas , redondo  de  cara, 
moi'cno,  con  una  levíla  parda  de  mezcla,  sombrero 
i'cdondo  y de  unos  cuarenta  y oclm  anos  de  edad. 

Ri  juez  de  instrucción  de  París  oyó  á una  ciuila- 
dana,  de  apellido  Ol(¡off,  parienta  del  desgi’aciado 
Kxcorfun , ipie  bahía  estado  presente  cirindu  salió  la 
silla-ctirrco.  Esta  también  liabia  vislo  al  desconocido 
que  se  había  seniai  lo  al  lailo  tiel  correo;  iba  vestido 
>^on  una  hopalanda  de  lana  heyra  bordada. 

he  tollas  estas  investigaciones  resiillaban  dos 
hechos  evidentes;  uno,  que  cimlrn  liornlircs  á caba- 
llo liabian  pasado  por  el  camino  do  París  ú Lionr- 
sainl  on  la  larde  del  S do  lloreal , paseándose  y vol- 
viendo á desandar  el  camino  como  pascantes  y no 
como  viujeius , que  llegaban  hasta  Lienr.saiul,  sin  (pie 
nadie  los  viera  pasar  mas  allá  y que  se  liabian  vuelto 
a dejar  ver  [lor  la  noche  acompañados  do  otro  nuevo 
líamarada.  El  otro  beclio  iinpoiiante,  oi'a  la  desapa- 
rieion  del  viajero  de  la  mala , viajero  o v ¡don bí mente 
muy  mal  observado  poi’  los  diíeronles  lfistígü.s  ¡'«oro  á 
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i|u¡eii  ya  no  se  vulviu  á ciiconlrar  en  Lieursuinl  ni 
mas  allá,  lira,  [luos,  imiy  [irobable  que  aquel  viajero 
ro(3S6  el  (¡iiinlci  asesino  y (pie  el  caballo  delantero  de 
la  mala,  le  liabia  scrviilo  pai’ii  volverse  á Parl.s.  En 
tal  caso  la  opalanda  con  una  Iwrdaduru  azul  lurqiii 
encontrada  en  el  sitio  del  crimen , ora  segúrame n le 
la  prenda  de  vesluariu  que  babia  indicado  la  ciuda- 
dana Olgol'i'. 

También  se  encontró  al  voluntario  que  estaba  d»* 
centinela  en  la  bari'era  de  IVambuuiilel  etiU-B  cuatro 
y cinco  de  la  mañana  del  0 de  lloreal : este  había  vi.'^- 
lu  entrar  en  París  cinco  gineles  montados  en  iiniis 
caballos  que  iban  jadeando  y (|ue  estaban  muy  anda- 
dos. Otro  indicio  mas  del  regreso  de  los  asesinos  a 
Paifs:  á cosa  Je  las  cuatro  de  la  mañana  entre 
ViHencuve-íiiainl-Oeorges  y Jlaisons,  im  dragón  que 
estaba  destacaiio  en  .Melun  se  liabia  encontrado  en  et 
camino  un  sable  sin  vaina  y sin  cinturón;  la  hoja  y la 
empuñadura  tenían  manchas  de  sangre.  También  un 
niño  se  liabia  encontrado  la  vaina  y elcinlnron,  y ha- 
bía entregado  ambas  cosas  al  gendaivne.  Estas  dos 
prendas  vinieron  perfectamente  al  sable  en  oueslion 
cuando  se  hizo  la  pnioiia. 

Mientras  se  reniiian  lodos  estos  indicios  supo  la 
policía  (pie  se  había  encontrado  un  caliallo  sin  (íiierio 
en  París , cerca  de  los  Mínimos  de  la  Plaza  Real  (2); 
osle  caballo  fue  reconocido  por  Dnolós  (jomo  el  <pie 
iba  do  delantero  en  la  silla-correo  de  Lyon.  Por  (In 
se  iba  siguiendo  ya  la  pista  á los  asesinos.  Un  agente 
supo  (|ufi  ol  9 do  lloreal  á cosa  de  las  cinco  de  la 
mañana , un  tal  Eslóban  liabia  llevado  miatro  caba- 
llo.s  euliierlos  do  sudor  á casa  de  un  pD.sadero  llama- 
do Aubry , ipie  vivía  en  la  calle  llamada  Eossés-Saint- 
riermuin-í'Au.xeiTois ; á cusa  de  las  siete  volvió  ei 
mismo  iiombre  á buscarlos  aconqiatiado  de  otro  ca- 
marada suyo  llamado  l{ernai’do,  para  llevarlos  á casa 
del  ciudadano  .Mnirun  de  donde  hahian  .salido  el  día 
untes.  Siguióse  esta  iiiiova  pista,  y pronto  se  supo 
que  el  tai  EsLéban  se  llamaba  Coui  riol ; (pie  bahía 
vivido  antes  del  8 de  lloreal  en  la  calle  del  Petit- 
Repofioir;  qiio  no  habla  dormido  allí  en  la  noche  dei 
8 al  9 ; que  había  desaparecido  de  su  domicilio  (l(?.s- 
pues  del  crimen  y que  vivía  con  una  jó  ven  llamada 
Magdalena  llrehaii  que  pasaba  por  su  mujer. 

En  tanto  tpie  se  volvía  á dar  con  ios  citados 
Luurriol  y Uernardu,  se  seguía  otra  [lisUi,  la  del 
viajero  de  la  mala.  Este  había  dicho  tlaniarse  Labor- 
de;  liabia  pagado  por  sil  asiento  2,757  libras,  10  su(d- 
dos  (en  asignados)  y no  llevaba  maleta , ni  otro  eqii¡[i:i- 
je  que  un  siiiile.  Antes  de  empremler  la  marcha  íia- 
bia  comido  ci3n  el  rwroo  ExcoHon,  y al  salir  al 
carniajo  halda  abivizado  á la  ciudadana  Ülgoíl*.  lista 
última  lo  pintó  como  un  iioinbre  alegre  y decido)';  el 
iuspeetüi'  (iiitel,  como  ¡nqiiiolo  y laibibsn.  El  eneac- 
gatJo  de  la  (ilicioa  do  remosüvS,  declaró  (pie  ni  S dn 
lloreal  el  correo  do  Lyon  llevaba  unos  19,000  fi'an- 
eos  en  metálico  y 7.000,000  en  asignados  [lara  irwc 
individuos,  a.sogurando  que  hacia  mucho  tiempo  t|iic 

(2)  til  ¡Ida  ilu  aciisiicioti  (lictí  úiiicaniniiLr,  i'liizii  c’-u'" 
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los  panlidadcs  romftidas  no  habian  ascenrüdo  A una 
soma  tan  considerable.  lira,  pues,  lo  probable  fjnc 
los  ladrones  liabían  tenido  quien  Ies  pusiese  al  cor- 
riente sobro  la  importancia  del  rolto  que  iban  Aco- 
meter. Hesii liaron  ademas  una  porción  de  reclama- 
ciones, en  razón  A que  el  desdiebado  conductor  lle- 
vaba, de  ij  A 6,000  francos  más,  do  particulares, 
sin  contar  los  pagarás  y otros  documentos  de  esta 
misma  olase  y lodos  ellos  interesan  los;  también  lle- 
vaba algunas  alhajas  y mercancías , pero  de  lodo  esto 
no  se  encontró  la  menor  huella  en  el  carruaje  aban- 
donado. 

De  pronto  se  volvió  A Itallar  la  |)ista  de  Courriol. 
De  la  calle  del  Pelit-Heposoir , en  donde  liabia  vivido 
primeramente  , so  había  mudado  on  compañía  de  su 
manceba  A la  calle  de  la  Bucherie , número  27 , A 
casa  dp  un  tal  lücliard ; los  dos  liabian  continuado 
viviendo  allí  hasta  el  1 7 de  íloreal  (6  de  mayo)  y 
habiéndose  hecho  con  un  pasaporte  ¡tara  '('royes,  se 
habían  marchado  A este  último  punto  en  un  cairttaje 
de  posta.  K1  siigelo  que  había  proporcionado  este 
carruaje,  era  un  judio  de  reputación  equívoca  llama- 
do David  Bernard,  que  se  titulaba  mercader  ambu- 
lante ó foráneo.  El  llamado  Richard , en  cuya  casa 
hahia  vivido  últimamente  Courriol , también  decía  te- 
ner la  misma  ocupación  que  el  judio;  su  mujer  vendía 
gorri Los  para  niños,  cuellos,  mangas,  etc.,  ele.  Es- 
tos dos  hombres  y otro  individuo  llamado  Druer  habían 
ofrecido  A Courriol  y A la  mujer  que  con  el  vivía, 
llevarlos  hasta  Bondy.  Por  encima  de  este  sitio,  los 
dos  fugitivos  se  hablan  separado  del  camino  de  Troyes 
para  ir  A ChAleau-Tierry  á cíisa  de  un  tal  Gotier  ein- 
jdeado  en  los  trasportes  militares. 

Envióse  en  seguida  un  agente  A este  último  ptinlo 
en  donde  arrestó  á Courriol  y A la  Ureban.  Oallaron- 
se  en  su  poder  I 1 ,528  libras  en  piala ; 2."  ) ,680  en 
oro;  5.°  1 .142,206  libras  en  asignados ; 4.“  42,025 
libras  en  pagarés  ; 5.“  7,150  libras  en  libranzas; 
0."  una  gran  cantidad  en  alhajas  de  oro  y piala  en- 
teramente nuevas  ó sin  estrenar.  Ya  no  cabía  duda 
en  que  se  tenia  A uno  de  los  cinco  asesinos , porque 
aquellos  efectos  representaban,  con  corta  diferencia, 
la  quinta  parle  de  los  objetos  robados.  ’ 

¿En  dónde  estaban  los  otros  cuah'o  malhecltores? 
Se  sospechó  de  Golier  ; se  sos()cclió  aun  mas  vehe- 
iiieniemente  de  un  tal  Guesno  A quien  se  encotUró  en 
casa  de  Golier  en  Cháleau-Thierry , que  había  llega- 
I o de  Patls  el  dia  antes,  que  conocia  A CoiiitíoI  y 
que  como  esto  babia  pasado  en  i'arís  cu  casa  de  Ri- 
chard, 1 amblen  Guesno  estaba  empleado  en  los 

trasportes  militares  y además  en  las  mensajerias  ace- 
leradas de  Douai. 

Courriol  y la  Breban  fueron  enviados  inineüiula- 
mente  A Parts ; respecto  ú Golier  y Guesno , A pesar 
te  las  graves  presunciones  que  resultaban  contra 
ellos , su  aparento  honradez  y el  estado  de  su  fortu- 
na  impidieron  que  se  tomase  con  ellos  una  medida 
(le  Intliva , contentándose  con  invitarles  A que  se  tras- 
ladaran cuanto  antes  A París.  Como  la  silla  de  posta 
que  había  conducido  A Courriol  y a su  concubina  po- 
día llegar  A ser  cuerpo  do  delito,  so  les  llevó  A París 
en  este  vubfculo;  Golier  y Guesno  se  a¡irovecbaron  de 
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esta  O'jasion  para  dar  cumplimiento  A lo  ttuc  se  les 

liabia  insinuado. 

Una  voz  en  París , so  liizo  un  registro  en  casa  de 
Itichaitl , i]iie  iba  haciéndose  do  cada  vez  mas  sospe- 
choso ; este  hombro  vivía  en  una  casa  particular  que 
no  era  do  huéspedes , y sin  embargo  liabia  recibltlo 
en  ella  A Courriol  y A Guesno  dándoles  posada. 

Lo  único  que  se  hizo  fue  sellar  los  papeles  de 
Guesno  en  el  cuarto  que  iiabilaba  en  caSii  de  Itiohard 

La  oficina  central  de  policía  habia  encargado  dé 

lu  instrucción  do  esto  negocio  en  Parts , al  Juez  de 
paz  de  la  sección  del  Puente-Nuevo,  el  ciudadano 
Danbanlon,  hombre  activo,  severo  y perspicaz.  Este 
oficial  de  policía  jndiciarta  so  dió  prisa  A recoger  y a 
citar  A los  testigos,  no  descuidándose  tampoco  eu  in- 
terrogar A los  presuntos  reos. 

A.  primera  vista  conoció  que  no  so  podía  encausar 
A Guesno.  Esto  espiieaba  su  presencia  en  casa  de  Ri- 
chard y de  Golier  del  modo  mas  natural.  Dependiente 
de  los  trasportes , habia  tenido  que  hacer  pasar  des- 
de Douai  A París  por  cuenta  de  la  agencia  monetaria 
tres  cajas  de  plata  labrada  (|ue  un  conductor  infiel 
había  hecho  desaparecer.  Gomo  el  habia  dado  fian- 
zas para  responder  de  los  intereses  que  estaban  A su 
cargo , trató  de  buscar  al  ladrón , y no  pudiendo  es- 
tar en  París,  sino  muy  poco  tiempo,  liabia  aceptado 
la  hospilaliilaü  que  Richard , que  era  paisano  suyo, 
le  había  ofrecido.  Obligado  A volver  A ChAleau-Tierry 
por  asuntos  de  su  industria,  habia  ido  A parar  A casa 
de  Golier  que  también  era  paisano  suyo,  y que  cgec- 
cia,  en  aqueila  ciudad,  una  industria  parecida  A la 
suya.  Guesno  probó  además  su  posición  y los  recur- 
sos con  que  contaba  del  modo  mas  salisfaclorio , y el 
ciudadano  Danbanlon  le  díó  por  inocente  lo  mismo 
que  A Golier , ad virtiéndole  al  primero  que  al  otro 
dia  se  le  devolverían  sus  pa|»eles. 

A,1  dia  sigiiienle  , cuando  Guesno  iba  A la  oficina 
central  A recoger  sus  papeles,  se  encontró  con  otro 
paisano  y amigo  suyo  al  cual  iiacia  algunos  días  que 
no  babia  visto,  llamado  Lesurques.  Preocupado  en- 
teramente de  las  tribulaciones  por  que  acababa  de 
pasar,  so  las  fue  refiriendo  A Lesurques  por  la  calle, 
pero  cuando  estos  dos  hombres  llegaron  delante  de  la 
oficina  central , Guesno  no  había  concluido  aun  la 
relación  de  sus  desventuras. — « Llegóos  conmigo,  le 
dijo  A su  compañero,  hasta  la  oficina  del  ciudadano 
Daubanlon  , y acabaré  de  conlArosio  lodo»  Lesurques 
no  pudia  detenerse  tanto  tiempo  con  su  amigo,  y 
además  el  centinela  iio  dejai’ia  ¡tasar  según  es  cos- 
tumbre sino  A las  personas  que  lleva.sen  una  órdenó 
permiso  por  escrito,  para  entrar  eti  aquella  depeii- 
clencia  del  Estado.  Gtiesno  insistió  diciendo  (jnc  el  re- 
cocer sus  papeles  era  cosa  do  unos  cmmLos  mimitos 
nada  mas,  y le  aconsejó  A su  amigo  que  entrase  en 
el  edificio  cuando  el  centinela  e.slm’ícse  vuelto  rio  es- 
paldas. 

Lesurques  se  dejó  persuadir , y Lis  dos  amigos 
entraron  eu  la  .susudieba  oficina. 

Eu  la  pieza  que  liacia  de  ante-sala  del  despacho 
del  juez  de  paz , bahía  como  unos  vtíiule  paisanos 
'|ue  pur  su  traje  se  conocia  eran  aldeanos  de  la.s  in- 
iiiLHliaeiones  de  París. 
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Eran  estos  los  testigos  de  Lieui’saint  y do  Mont- 
geron,  i]ne  debían  prestar  sus  declaraeiones  aquel 
mismo  día.  Guesno  y Lesnrqiies  se  sentaron  en  un 
líunco,  y aquel  en  tanto  que  le  llegaba  su  Luimo  pro- 
sigiiiú  su  inlon  umiiida  narración.  En  cnanto  habló 
del  correo  do  Lyon , de  asesinato  y do  robo , dos  tes- 
tigos volvieron  la  cabeza  ii«icia  los  recien  Hegaiios, 
hicieron  uti  gesto  de  espanto  y se  hablaron  al  oido 
sin  ipiilar  la  vista  de  encima  de  Guesno  y Losiirques. 


Aquellos  dos  testigos  cían  las  criadas  de  Monlgeron, 
llamadas  la  Santón  y la  Gi'osse-Tóte. 

Llegó  poi'  lln  el  momento  de  que  aquellas  dos 
mujeres  pasasen  a!  despacho  del  jiiezj  al  poco  rato 
salió  de  este  un  ollcíal  de  policía  llamado  IFeiidon, 
quien  empezó  ii  examinar  detenidamente  á los  dos 
amigos , y acercándose  á Guesno  le  dijo  que  el  ciuda- 
dano juez  mandaba  que  enli-asen  en  su  despacho  él  y 
su  compañero.  A Lesurques  lo  causó  esto  mucha  es- 
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iraiitíza;  pero  los  dos  amigos  se  apresuraron  k dar 
cumplimiento  4 la  orden  que  acababan  de  i'ecibír. 

El  magistrado  los  hizo  scnUir  al  lado  de  la  venta- 
na , en  Irenle  de  las  dos  mujeres , y con  aire  inves- 
tigador y tono  severo,  les  hizo  varias  preguntas; 
imlre  tanto  las  dos  mujeres  no  cesaban  do  mirarlos 
iiLcnlameiiLe.  Concluido  este  inlciTogatorio , el  juez 

les  dijo  a los  dos  amigos  que  se  volvieran  á salir  k In 
antesala. 

Asi  lo  hicieron  sin  comprender  ni  una  palabra  do 
lodo  lo  qiio  acababa  de  suceder.  En  cuanto  al  ciuda- 
dano pauban  ton , se  quedó  á solas  con  las  mujeres  y 
las  dijo; — «I  V bieni  ¿insjgys  todavía  en  que  esos 
dos  hombros  son  dos  de  los  asesinos  do  Lioursainl? — 
ciudadano  juez,  conlcslaroii  las  interrogadas; 
ews  son  dos  do  los  cuatro  ginetes  que  comieron  en 
•Msa  de  la  ciudadana  Evrai'd  y qi»;  luego  tomaron 
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' café  en  casa  de  la  ciudadana  CliíUelain. — Mirad  bien 
lo  que  decís , replicó  el  juez ; A uno  de  estos  dos  hom- 
bros se  le  lia  tenido  ya  por  sospechoso  en  oslo  nego- 
cio , y sí  hubiese  sido  culpable  no  había  razón  ningu- 
na que  le  obligara  á presentarse  aquí  ; sobre  el  rubio, 
que  es  el  otro,  no  ha  recaído  nunca  la  menor  sos- 
pecha, ni  tañipoco  ha  sido  encausado  nunca,  y su 
presencia  en  este  sitio  seria  aun  ínospltcable.  Los 
malvados  no  acoslumbi'on  acercarse  A estas  oficinas 
después  de  haber  cometido  un  crimen.  Las  dos  mu- 
jeres insistieron , asegurando  que  los  conocían  |ior- 
fcclamenlo , y al  rubio,  que  era  Lesurques,  todavía 
mejor  que  al  otro. 

Daubanlon  volvió  A mandar  que  entraran  aquollos 
dos  hombres,  y los  careó  con  sus  acusadoras,  fitic- 
dando  ambos  sorprendidos  do  aquel  cai'co,  cuyo  sen- 
tido un  podían  cnmjircnder.  G'iiuiidtt  se  les  volvió  ú 
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mandar  iiue  su  i-eLiraseu,  el  juez  eneargú  pur  íiiUnia 
vez  4 las  «ios  niujores  que  reflexionasen  bien  y que 
se  luciesen  cargo  detonidamenlo  de  las  consociioncias 
que  podría  loncr  una  equivocación  suya,  pero  los 
(ios  se  raliílcaron  en  lo  que  hubian  diclio.  Enlonces 
el  juez,  leiiiei’oso  de  fallar  4 lo  que  prescribe  la  pi’u- 
líencia,  mandó  que  se  le  trajeran  los  lialos  i’ecogidos 
por  los  geiidai'ines  do  Meinn  y de  Lieiirsainl , entre 
tos  Olíales  había  unas  señas  que  iiareoia  no  podiun 
ser  oLras  que  las  de  Guosno  y Lesurques ; sobre  Ludo 
este  üllímo  pai-ecia  no  poder  ser  olro  que  el  hombre 
alto  y rubio  do  quien  hablaban  todos  los  testigos.^ 

El  juez  le  pidió  á Lesurques  sus  documeoLos.  Este 
hombre  aunque  nacido  en  Üoiiai  y establecido  en  l*a- 
rls  un  año  antes  de  estos  sucesos,  no  tenia  ni  pasa- 
porte ni  carta  de  seguridad ; jiorque  una  que  guar- 
daba en  la  carlei-a  no  era  la  suya , aunque  llevaba  sn 
nombre,  sino  la  de  imprimo  suyo;  ademas  llevaba 
igualmente  otra  carlíi  de  scgui-idad  en  blanco,  lo 
(;uat  no  dejaba  de  ser  una  presunción  biustanle  Inerte 

contra  aquel  liombre.  _ . 

Va  no  había  medio  de  vacilar,  y por  consignieiUc 

se  prendió  4 aquellos  dos  hombres. 

El  crimen  de  Lieursaiot  tiabia  producido  en  Uaris 
una  viva  impresión.  Los  infinitos  baniiidos  de  que 
estaban  infestados  en  aquella  época  lodos  los  caminos 
reales  de  Francia  (I J,  raras  veces  Leniau  el  atrevi- 
miento de  ir  4 cometer  sus  alentados  4 la  mismas 
puertas  de  ta  capital. 

Eo  semcjanle  caso , el  Directorio,  asaz  impotente 
en  el  resto  del  país,  desplegaba  un  gran  lujo  de  acti- 
vidad y de  energía.  Esto  lo  esplicarA  al  lector  la  ac- 
titud violenta  de  la  justicia  en  ciertos  momentos  de 
este  proceso.  Desde  el  primer  diu  se  creyó  ó se  quiso 
hacer  creer  que  los  bandidos  de  Lieursaint  eran  los 
Illancos,  los  señores,  los  chuones.  El  Diario  de  Pa- 
rís , decía  al  principio,  hablando  de  aijuellos  asesinos: 
(iqiie  iban  muy  bien  puestos.» 

Daiibanton  se  vio  obligado  4 dc.splegar  en  la 
instrucción  de  esta  cansa  im  celo  parlicuiar.  Sin  em- 
liargü,  con  respcnlo  4 Guesno  y Lesurques,  procedió 
i'un  la  mayor  circunspección : tan  nalnral  era  la  duda 
obre  su  culpabilidad. 

José  Lesurques  había  nacido  en  Douai  de  una 
litiuilia  honrada.  Siendo  aun  muy  jóven  iiahia  senludu 
plaza  en  el  regimiento  de  Auvernía , en  el  que  habla 
.-ítírvido  con  honoi'  y llegado  4 ser  sargento,  que  era 
'•i  grado  siqierior  que  entonces  podía  obt0nei*se,  de- 
jando por  (in  el  servicio  en  1789.  .Velivo,  inteligen- 
ic  y ambicioso,  habia  encontrado  en  el  trastorno  re- 
volucionario una  ocasión  inesperada  de  hacer  sn 
lorlnna.  Empleado  en  nn  principio  en  las  oficinas  de 
i-u  distrito  natal , pronto  habia  llegado  4 mandar  en 
él.  Entonces  se  íiabia  casado,  habia  liocho  grandes 
ganancias  en  poco  tiempo,  ooiiiprando  y volviendo  4 
vender  lúenes  del  clero  y 'e  los  emigrados , y cuando 
lúe  preso,  poseía  unas  10,tiy0  libras  de  renta,  ipie  en 
aquellos  liempos  era  una  fortuna  colosal,  ilicro,  con 
tres  hijos,  allcionado  4 las  artos  y 4 las  letras,  habla 
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concebido  la  idea  de  eslubleoerso  en  Darfs  para  llevar 
lina  vida  mas  conforme  á sus  gustos  é inclinaciones 
y para  dar  4 sus  hijos  una  educación  mejor  que  i;| 
que  liiihicran  podido  rccihir  en  el  piieblo;  asi  es  que 
no  vivía  ya  en  Douai  desdo  principios  do  1 79,a, 
Mientias  lo  arreglaban  una  habitación  que  habia 
alquilado  al  ciudadano  Manmet , notario  en  la  ralle 
de  Monimarlre,  núm.  2o,  fné  4 panir  4 casa  de  un 
primo  suyo  que  se  llamaba  también  Lesurques,  y (¡ne 
vivía  en  la  calle  de  iMonlorgueil , nfim.  58.  Nombre 
amigo  do  divertirse,  sociable  y de.spejado  como  él  Kj 
era,  hizo  en  breve  muchas  relaciones.  Hecibió  en  su 
casa,  entre  oti'os  artistas  que  la  ri^ciienlaban  4 du.s 
pintores  muy  queridos  y apreciados  de  lodos  los  que 
los  trataban,  llamados  Hilario  Ledro  y Itaudard;  ora 
ul  mismo  tiempo  amigo  intimo  del  ciudadano  Le- 
graod,  Joyero  en  el  Palacio  Real,  y buscaba  parli- 
cularmenle  para  tratar  con  ellos  4 los  hombres  de  su 
país  que  vivían  en  la  capital. 

Pero  antes  de  perpetrarse  el  crimen  del  8 de 
floreal,  una  circunstancia  de  que  hemos  lialiiailn  ya, 
liajo  4 París  4 Guesno,  que  era  uno  de  sus  mas  que- 
ridos amigos  de  infancia. 

Este,  que  muchos  meses  antes  lo  habia  pedidu 
prestado  dos  mil  francos , aprovechó  aquella  ocasión 
para  devolvérselos.  El  uno  y el  otro  tuvieron  un 
gusto  parliotrlar  en  volvei'so  4 ver,  y lié  aquí  ¡lor  cjué 
habia  ido  Lesurques  4 i.'íLsa  tiu  Kichurd , (|ne  era  en 
donde  paraba  Guesno.  lió  aquí  lo  que  respondió  Le- 
surques á Daubanloa  4 las,  [irimeras  preguntas  qim 
este  le  bizo: 

«Vo,  le  dijo , hace  cerca  de  un  año  que  me  hallo 
en  l’aris  con  mi  familia,  sin  haber  vnello  4 salir  de 
aquí.  No  conozco  4 ílicliard  mas  fpie  por  ser  de  Douai, 
en  donde  ha  api’endido  el  oricio  de  joyero , y después 
lo  perdí  de  vista.  Conozco  mas  pailicnlarmento  á 
Guesno,  porque  nos  hemos  criado  jiinlo.s.  He  comido 
con  él  un  día  el  mes  pasado  en  casa  de  lUchard , y á 
mi  vez  he  convidado  4 este , 4 sn  mujer  y 4 Guesno  ó 
comer  conmigo;  luego  he  almorzado  im  dia  con 
Guc-sno  en  casa  de  Itichard , y allí  ha  sido  en  donde 
he  visto  por  pi'imera  vez  a nn  tu)  Esléban  y á ima 
mujer  que  pasalia  por  ser  la  suya.  Groo  que  esto  huya 
sido  el  1 1 ó el  12  de  llorcal.  Sí  no  tengo  carta  dr 
scgiuidad,  es  ¡lorque  he  mirado  mí  buena  condm-ta 
como  la  mejor  garantía ; ;Ldeina.s,  soy  conocido  de 
una  ¡loroion  de  hombres  lio  bien  que  me  hubieran 
pro|)i)rc¡onado  hacerme  con  este  documento  en  cnantu 
hubiera  yo  nianiíestado  deseos  do  liMterlo.  Si  llevo  i?n 
mi  cartera  la  de  mi  primo,  es  ¡lorqne  me  la  he  en- 
contrado encima  de  la  chimenea  de  sn  cuarto  cuando 
la  mudanza  de  casa.  La  i’ui'la  en  blanco  que  se  halla 
en  mi  bolsillo  revuelta  con  otra  porción  de  papeles 
insigmíicanlfis,  nada  quiere  decir,  inics  juni4s  hete- 
nido  intención  de  soi'virnio  de  ella.» 

Dos  notas  que  se  le  euconlraron  en  la  cartera, 
eran  dos  a[innlaeiones,  la  una  de  2iJ,770  iVaiico.-! 
(en  íLsignadus)  por  compra  de  muebles,  y taotra  de 
5.5,0110  fraíleos  tainliieii  en  asignaiios  jior  compra  de 
vajilla.  Con  respec.lo  4 e.slo  i'iltínio  |iunlü  dió  Lesnr- 
qnes  las  e-splicaciones  mas  satisfactorias.  Apeló  id 
testimonio  de  lodos  sus  amigos,  todos  ellos  bien  i'f- 
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puladus  y ijiie  dieron  los  mejores  inrornies  de  su  pro- 
bídad.  «El  8 de  Uorea! , dijo  Lesut’t|uo3,  he  [lasado  la 
manada  hasla  las  dos  de  la  larde  en  casa  del  eluda- 
llano  Legraiid ; desde  allí  me  ho  ido  íl  comerá  la 
calle  do  Monlorguell.  Doi’  la  tarde  á cosa  de  las  seis 
ino  he  ido  á pasear  por  los  houhvares  con  el  ciuila- 
tlaiiu  Mcdrii.  Me  he  encontrado  con  mi  amigo  (Jiiesno 
y los  tros  hemos  enli'ado  en  nn  cafá  que  está  en  la 
rinconada  del  Teatro  Italiano,  y hornos  lomado  cada 
uno  una  copa  de  licor. 

íms  ciudadanos  Hilario  Ledru  y Legratid  , con- 
firmaron lo  que  deoia  el  ac.itsailo.  El  joyero  Legrand 
dijo  en  su  primera  declai’acion:  « llá  visto  á Lesnr- 
ques  el  8 do  lloreal  y de  esto  nu  letigu  la  menor  ilu- 
da. I)  En  la  segunda  declaración  cmtlosti'i  apurado 
|ior  el  ¡iiez  é intimidado  por  este:  « Yo  no  estoy  segu- 
i'o  de  nada  mas  que  de  lo  que  apunto  on  mi  lílu'o.n 
Los  U'ahajadoi'es  que  estaban  arreglando  el  i'iiarln  de 
Lesurques  también  aseguraban  hahei-Ie  vislu  ni  8 de 
lloreal . 


Kespectu  á i iuesno , ya  sabemos  las  osplicui'iones 
que  daba  do  su  posición  y de  sii  condiudá.  I labia  te- 
nido que  ir  [inr  un  negocio  á Lhlloan-Tliicrry  por 
primera  vez , y entonces  había  ido  á jiai’ar  á casa  de 
su  paisauo  y amigo  noliei'  cou  el  que  liabiu  vuelto  á 
París  el  8 de  íloi'cal , y á su  vez  Holier  le  liabia  ido  á 
visitará  casa  de  Kicliard.  El  10  de  lloreal , es  decir, 
á los  dos  días  de  liabei'se  coinelido  el  crimen,  Golier 
habia  almorzado  i^on  61  en  casa  fie  Richard.  Al  al- 
muerzo asistió  im  hombre  á (fuieii  (luesnij  veia  eiilon- 
ces  por  priniera  vez  y á quien  llamaban  Esléban, 
siendo  asi  que  sii  nombre  ora  Courriol.  Habiendo  ha- 
blado este  de  un  viaje  (¡ue  trataba  de  hacera  Troyes, 
Golier  le  habia  invitado  con  innolqi  cortesanía  á que 
se  separara  un  poco  de!  camino  y fuera  á visilarleá 
CháleaU'Tliierry. 

I’or  oli'a  [jarlo  daba  Giiesno  talos  detalles  de  cómo 
habia  cin|iIeado  cl  8 de  Boreal  que  parecía  probar 
con  ellos  la  coai'tada.  llanbanlon  le  oponía  á esto  una 
apuntación  que  so  habia  hallado  entre  sus  pafieles  en 
la  que  se  hacia  mención  de  cuatro  caballos  de  un 
carretero  de  Meanx  que  él  habia  hecho  embargar  y 
poner  en  depósito  cu  la  capilla  de  San  Dionisio. 

Pero,  ¿cómo  se  conciliaba  la  inocencia  tan  pro- 
bable de  Lesunpies  y do  Gtiesno  con  la  insistencia  de 
las  jóvenes  Santón  y Grosse  Téte , en  decir  que  los 
reconocían  por  dos  de  los  cinco  hombres  montados 
que  induilableraente  liabian  cometido  los  asesinatos 
en  cuestión?  ¿A  Leso rijues  sobre  todo,  cómo  no  ha- 
bía de  ci'eérseie culpable,  cuando  al  leslimonio  de  las 
dos  criadas  ^vinieron  á añadirse  oíros  varios,  entre 

ellos  el  de  Champeaux  y el  de  la  mujer  de  este,  tjue 


to  y rubio,  que 


declararon  que  era  61  el  hombre  aL„  j 
laniéndosete  rolo  una  esiuiola , la  compuso  en  su  casa 
con  un  [jcdazo  de  bramante  ? A esto  añadía  la  Santón 
f|uc  el  rubio  habia  ijuerido  pagar  el  café  en  consig- 
Uiiuos,  y tjuo  Courriol  lo  habia  pagado  en  metálico. 

Estos  cargos  eran  ilemasiado  graves  para  que  el 
juez  mera  úrden  de  poner  en  libei’lad  á los  presuntos 
"Cus  pej'o  los  testimonios  i'i  pruebas  de  descargo 
f ‘^^j'ácter,  la  posición  de  ambos  detenidos 
' ^ Unto  en  su  favor , e.slahan  tan  acordes  el 


lino  con  el  otro  en  sus  respuestas , la  con  lianza  con 
que  ,S6  habían  pi'esenlado  en  la  oficina  central  de  {w- 
licia  era  tan  elocuente,  que  á pesar  del  dicho  de  los 
testigos , que  declaraban  reconocer  á Guesno  y <‘i 
Lesui'ques , el  juez  no  confunilió  ni  por  un  solo  ins- 
tante A estos  dos  hombres  con  los  domas  acusados. 
No  mandó  t}UB  se  registrara  la  casa  de  Lesurriues, 
ni  poner  los  sellos  on  sus  papeles,  rpie  tampoco  exa- 
minó. Su  desconsolada  rarailia  pasó  tres  días  crudos, 
lio  sabiendo  siquiera  su  paradero. 

Respeclu  A la  culpabilidad  <le  Courriol . abunda- 
ban las  pruelJüs.  Aquel  hombre  no  habia  podido  res- 
ponder salisracLoriamenlo  ni  lie  cómo  liabia  [lasad'i 
el  üia  ni  de  los  valores  que  se  habían  halladu  en  su 
poder.  Lo  negaba  todo,  pero  se  vió  confundido  pui 
las  declaraciones  de  Magdalena  Breban,  su  concubi- 
na. Esta  jóvcii,  á quien  Daubanlou  hizo  comprender 
que  únicamente  la  franqueza  podía  salvarla  de  un:i 
ucusacioD  de  complicidad , declaró  que  el  8 de  lloreal 
('ourríol  habia  salido  de  su  casa  al  amanecer;  qm- 
había  puesto  algunos  efectos  en  una  maleta , cogidu 
un  par  de  píslola.s , y dicho  que  ¡ha  A pasar  el  dia  en 
el  campo.  A los  dos  dias,  viendo  (pie  no  volvía,  si- 
habia  puesto  aquolta  mujer  en  cuidado  y se  disponía 
á ir  á pregimlar  por  él  A casa  do  Bernard , cuamln 
este  úllímu  fué  á decirla  que  Courriol  la  estaba 
aguai'dando  on  la  fonda  de  la  Paz,  calle  do  la  Croix- 
des-PcList-Champs,  Courriol  deseaba  hacer  un  cam- 
bio completo,  es  decir,  equiparse  de  piés  A oaboza 
de  lodo  lo  que  le  hacia  falla.  La  líreban  había  hedí" 
un  paquete  de  los  efectos  pedidos,  y habia  ido  á lle- 
varlos A la  indicada  fonda.  Allí,  en  el  cuarto  de  un 
individuo  llamado  Dubosc  y después  de  haber  aguar- 
dado un  rato,  se  reunió  con  Courriol,  que  no  lleva- 
ba otras  prendas  de  vestuario  que  la  camisa  y un  pan- 
talón de  piel.  Al  dia  siguiente,  cambió  Coiináol  di* 
alojamiento;  A los  diez  dias,  se  llevó  A la  Breban  ;i 
Troyes,  Esta  mozuehi  declai'ó  ademas  que  liabia  vis- 
to varias  veces  en  el  cuarto  de  Courriol  A llruei'  y ii 
ReícJiauü;  A Guosno  solo  una  por  casualidad,  y á 
Lesurques  nunca.  Creyó  reconocer  el  sable  que  st' 
habiji  encontrado  en  el  sitio  en  tpie  se  cometió  el  orí  - 
mun,  como  perteneciente  A Courriol.  Declaró  los 
nombres  de  las  personas  A quienes  veia  osle  con  mas 
frecuencia,  que  eran  los  llamados  Dubosc,  Diiro- 
chat , Houssy  y Vidal.  ■ 

Richard  declaró  que  conocia  muy  poco  A Lesur- 
qiies.  Bernard  y Briicr  no  le  habían  visto  nunca. 

En  tanto  que  el  juez  ¡nstnicloi'  reunía  todos  es- 
tos elementos,  Guesno  y Lesurques  invocaban  (odo.s 
los  testimonios  mas  A [iropósito  pai’a  probar  su  ino- 
cencia , pidiendo  A Douaí  pruebas  de  su  fortuna  y 
ccrlificaciones  de  su  honradez , y escribiendo  A uno 
do  sus  amigos  de  Parts  la  siguiente  carta : 

«Amigo  mió; 

» Desde  que  estoy  en  París,  no  he  tenido  mas  que 
azares ; ¡lero  no  agiiardaha  ni  podía  aguardar  la  de-'^- 
gracia  que  hoy  me  agoVia.  Tú  me  conoces  y sabes  sí 
soy  capaz  de  mancharme  con  un  crimen : l pues  bieul 
se  me  imputa  uno  de  ios  mas  atroces,  y me  estre- 
mezco solo  al  pensar  quo  se  haya  pnilido  sospenhaf 
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do  irif  sornojatilo  iilruoíiliitl.  Mo  liallo  coiujdicailo  on 
JiL  causa  liol  asesínalo  del  oor‘reo  do  Lyon.  Tros  luti- 


jores  y dos  hombres,  á quícDos  no  cono:;co,  ni  tam- 
poco só  en  ddndo  viven  (porque  sabes  que  yo  no  he 
salido  do  París,)  lian  tenido  oí  descaro  de  declarar 
que  me  conocían , y que  mo  había  presentado  en  sii 
casa  á caballo. 

»Tu  sabes  igualmente  que  no  be  montado  á ca- 
ballo desde  que  estoy  en  París.  1‘a  compreiuies  de 
cuánta  importancia  es  semejante  declaración , que  no 
tiendo  nada  menos  que  á hacerme  asesinar  jurídica- 
mente. ííazmoc]  obsequio  de  ayudarme  con  tu  memo- 
ria y trata  de  recordar  en  dónde  estaba  yo  y quiónes 
.son  las  personas  que  he  visto  en  París  en  la  época  en 
que  so  mo  sostiene  doscaradamenle  Iiaborrao  visto 
fuera,  (croo  quo  ci  7 ó ol  8 do  íloreal ,)  d fin  do  que 
pueda  yo  confundir  á estos  infames  calumniadores  y 
liacerlcs  sufrir  las  ponas  prcsci'itas  por  las  leyes. 

Lcsurques. » 

En  este  estado  se  bailaban  las  cosas,  cuando  por 
causa  de  incompetoncía  se  declaró  nulo  lo  actuado  por 
Daubanton  y el  5 de  prairial  (2\  de  maye,)  pasó  ol 
proceso  al  tribunal  del  crimen  de  Meiun, 

Era  preciso  empezar  de  nuevo.  El  director  del 
jurado  do  Meliin  empezó  A hacer  el  suraano.  En  ma- 
teria crimina! , siempre  un  procedimiento  tanJío  es 
una  fuente  particular  do  errores ; ahora  bien ; la  for- 
mación de  causas  sobre  ol  crimen  del  8 de  Iloreal, 
lomó  este  carAoler,  desde  el  dia  en  quo  so  tuvo  por 
nula  y no  actuada  la  quo  había  formado  el  ciudadano 
Daubanton.  Las  impresiones  que  había  sentido  el  ma- 
gistrado de  París  por  la  actitud  de  los  dos  presuntos 
reos  Guesno  y Lesurqiies,  tan  diferente  de  la  de  sus 
supuestos  cómplices,  por  el  modo  honroso  que  liabian 
tenido  siempre  de  vivir,  por  la  signifioacion  moral  de 
sus  posiciones  y por  su  buena  conducta,  todo  esto  no 
e.\istia  para  el  magistrado  de  Melun.  Colocado  mas 
cerca  del  teatro  del  crimen , mas  ansioso  de  obtener 
una  represión  terrible,  escogió  por  punto  de  par- 
tida las  declaraciones  locales,  sin  tomar  por  lo  sério 
los  testimonios  contrarios  A ellas.  En  el  suceso,  había 
liabido  cinco  asesinos  y cinco  eran  los  acusados  que 
se  le  presentaban ; estos  debían  sor  pues  los  asesinos 
ó cuando  menos  sus  c6m|)lice.s , puesto  que  Laborde, 
que  era  uno  do  los  cinco,  ora  contumaz ; lié  aquí  todo 
lo  quo  vió  el  magistrado  de  Mclun.  En  consecuen- 
cia , el  9 de  rnessidor , año  IV  (27  de  junio,)  el  di- 
I color  dol  jurado,  Messeníer,  sometió  el  acta  de 
acusación  al  jurado  do  este  nombro  ( I ).  Do  iiste  do- 
cumento , el  mas  interesante  de  la  cansa , no  supii- 
mimos  mas  que  los  pasajes  menos  importantes  y las 
lormiilas.  lodo  lo  que  tiene  alguna  importancia  está 
copiado  al  pié  do  la  letra.  Hasta  hemos  conservado 
las  lallas  de  ortografía  ilo  algunos  nombres  propios; 
este  dBMuiJo  no  deja  de  tener  cierto  peso. 

'j  8 de  Iloreal  ñliimo,  el  ciudadano  ExcolTon, 
cori'co  de  la  mala  de  París  A Lyon,  salió  de  Parts  A 
as  cinco  y media  do  la  lardo  , con  ciento  doce  plie- 
gos para  el  camino  de  Lyon , según  consta  en  la 

( I ) Había  jurado  (le  acuiücion  y jurado  de  juicio. 


hoja;  sin  embargo,  iroínla  do  aquellos  pufiuoios  ha- 
blan lie  quedai'se  entro  Lyon  y Marsella...  llesulla 
do  la  declaración  del  ciudadano  Hilario,  do  10  de 
Iloreal  ñltimo,  declaración  preslada  por  M como  m- 
ferveofor  do  la  oficina  do  envíos  A descubierto , que 
el  susodicho  corroo  habia  cargado  especialmente 
10,000  francos  on  molAlico  y cerca  do  792,000  en 
asignados ; y do  la  dol  ciudadano  Agustín  Domingo 
Lauranl , sub-ínspector  de  postas,  quo  habia  en  la 
silla  de  la  mala  del  corroo  Excoffon  del  8 de  Iloreal, 
siete  millones  en  asignados,  que  aquel  debía  entre- 
gar A trece  sugetos  distintos.  Hesulia  ademas  de  las 
declaraciones  particulares , que  llevaba  asimismo  de 
5 A 0,000  francos  en  melAlico , una  gran  cantidad 
de  pagarés  y otros  documentos  de  giro , mas  algunas 
mercancías  y alhajas. 

Lo  que  eslA  también  probado  por  los  registros 
del  correo,  es  que  un  iudividuo  llamado  Laborde  ha 
salido  aquel  mismo  dia  con  Excoffon , en  virtud  do 
una  órden  do  la  administracioa , y jiagado  por  su 
asiento  2,757  libras  10  sueldos.  En  fin,  uno  do  ios 
I testigos  que  le  ha  visto  marchar  con  c!  correo , dice 
que  es  un  liombro  moreno , Heno  de  cara , do  aire 
meditabundo,  vestido  con  una  levita  parda  de  mez- 
clilla,  sombrero  redondo,  de  unos  cuarenta  y ocho 
años,  de  cinco  piés  y tres  pulgadas  de  estatura,  poco 
mas  ó menos , y que  en  el  momento  de  salir  el  car- 
' ruaje  se  le  preguntó  si  tenia  algún  bulto  que  co- 
locar en  él , A lo  que  contestó  que  no  llevaba  nada; 
finalmente,  quo  iba  armado  con  un  sable.  Lo  que 
parece  también  cierto,  es  que  Laboi’de  comió  aquel 
dia  con  el  correo  Excoffon,  y asimismo  que  dió  un 
abrazo  A la  ciudadana  Olgoff,  parienla  del  correo, 
quo  no  se  separó  de  él  hasta  ol  momento  de  empren- 
der la  marcha. 

Parece  tiñe  no  sucedió  nada  particular  en  el  ca- 
mino hasta  llegar  A Líeui'sainl ; sin  embargo , varios 
testigos  aseguraron  que  en  las  distintos  pai'adas  en 
quo  o i correo  mudó  tiros,  notaron  que  Laborde  estaba 
pensativo  y distraído,  y que  Excofíbn,  fuera  porque 
desconfiase  de  él  ó porque  no  le  conociera  bastante 
todavía,  se  había  negado  á pagar  por  él  en  el  camino, 
habiéndoles  dicho  terminantemente  A los  maestros  de 
postas  que  no  respondía  de  nada  de  lo  que  él  pudiera 
deber. 

Eran  cci'ca  de  la.s  ocho  y media  de  la  noche  cuan- 
do salió  de  Lienrsaint.  .\  tres  cuartos  de  legua  de 
esto  punto , entre  una  posada  llamada  la  Fuente  Re- 
donda y oij'a  llamada  ol  Comisario  General , cuatro 
hombros  montados  tietuvieron  al  postillón , apartaron 
el  carruaje  del  camino  y lo  llevaron  A un  bosquecillo 
quo  ostA  A un  lado  de  aqitol  A cierta  distancia  do  las 
dos  posadas  (pie  acabamos  de  nombrar.  Al  llegar  á 
aquel  sitio , asesinaron  con  inañdílu  crueldad  al  pos- 
I tillon  Esléban  Audebert,  que  parece  se  defendió  con 
valentía;  le  abrieron  qI  crAneo  de  un  sablazo,  le 
corlaron  una  mano  y lo  dieron  tres  puñaladas  mor- 
íales. Entretanto,  Laborde,  que  estaba  de  acuer- 
do (xm  los  iiandidos,  asesinaba  do  otras  tres  puñala- 
das al  ciudadano  Excofíbn  en  el  carruaje  y lo  corlaba 
el  (niel lo... 

Entre  las  investigaciones  lieclias  para  descubrir 
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4 los  autores  ile  íuiuoI  IioitSIjIo  asosinalo , las  ([uo 
dieron  mas  luz  lueron  las  de  los  ciudadanos  llugiiel 
y Paumard,  el  primero,  cabo  de  gendarmes,  re- 
sidente CQ  Melun,  y el  segundo,  residente  en  Lieur- 
saiiil  con  la  misma  categoría.  ICstas  investigaciohos, 
liechas  con  o!  mayor  esmero  y con  inncha  inteligen- 
cia, fueron  do  grande  importancia  en  este  negocio. 
De  ellas' resiilló  fjuo  el  8 de  Iloreal  i'iltímose  víó  á 
cna/ro  índituduos  que  viajaban  4 caballo  pui'  ol  ca- 
mino de  París  d Meinn  sin  [iiolivo  aparente ; (pie  en- 


I Ire  medio  dia  y la  una,  el  primero  de  estos , que  lodo 
prueba' fuese  líslóban  Óoiirriol,  llegó  solo  íi  casa  del 
ciudadano  Evrard,  [josadero  de  .Montgeron;  (¡ue  al 
principio  ¡lidió  comida  para  él  nada  mas;  que  habien- 
do salido  vainas  veces  con  aire  inqiiielo  para  obser- 
var si  veia  venir  A alguien  por  el  camino  de  París, 
entró  pi-ecipiladameiile , y mandó  disponer  comida 
para  cuatro;  que,  en  efecto,  al  poco  ralo  llegaron 
otros  li‘es  individuos  también  A caballo;  que  el  pelo 
de  los  caballos  en  ([ue  iban  montados  estos  hombres, 


Coiiqioslurit  de  la  c.spuetn. 


era:  una  jaca  negra,  (luo  la  montaba  el  mas  alto; 
otra  de  dos  cuerpos,  toriJilla  y de  un  bayo  claro ; final - 
mente,  el  caballo  que  montaba  Courriol,  era  bayo  os- 
enro ; estos  hombres  fueron  vistos  y bien  obsei’vados 
por  un  gran  nCimero  de  testigos  que  asi  lo  declararon, 
ya  mientras  comiaii,  ya  después;  cuando  concluye- 
ron de  comer , dos  de  ellos  pidieran  pijias , y todos 
reunidos  se  fueron  d lomar  café  á casii  de  la  ciudada- 


na ChasLelain,  botillera  do  Montgeron;  á las  tres 
volvieron  4 montar  4 (^aballo  y so  fueron  muy  despa- 
cio basta  Lieursaint;  una  vez  allí,  Courriol  se  apeó, 
y rnienlras  estaba  bebiendo , uno  de  tos  otros  tres, 
rubio , el  f¡uc.  los  feslújos  recoiioct'an  ¡)or  Lesiuv/ues, 
uno  do  los  presuntos  reos  y que  se  habla  detenido  en 
ca.^  dcl  ciudadano  Gliampeau , posadero  de  Licnr- 
sam,  liié  4 hablarle  por  la  ventana,  bebii'i  un  trago 
Goii  él , y liK^o  lo  llevó  4 roimirso  con  los  damAs 
en  casa  dol  ciudadano  Champean  : Courriol  le  pidió  A 


esto  tpie  mandara  lierrar  su  caballo,  que  el  iiosadeiv» 
llevó  al  electo  d casa  del  ciudadano  Mollean ; Coui- 
riül  y Lesurqnes  estuvieron  paseándose  un  rato  por 
el  pueblo,  lo  cual  fue  causa  deque  muchos  de  los  tes- 
tigos los  viesen ; por  Rn , se  marcharon  entre  siete  y 
siete  y inedia , óebando  muy  despacio  y como  por  jno- 
go  ¡lor  ol  lado  de  Meliio ; ¡iregunlaron  A algunas  per- 
sonas d qué  hora  pasaba  la  mala , y iiabiendo  sabido 
que-esto  no  se  verificaba  basta  larde  y probablemen- 
te con  la  mira  de  detener  la  marcJia,  (Courriol,  que 


debía  sor  el  encargado  do  esjiiar  ol  momento  do  su 
llegada,  volvió  piés  atrás  liAcia  IJeiirsainl,  sopretes- 
Lo  de  ir  d buscar  un  sable  que  se  había  dejado  on  la 
cuadra  de  casa  del  ciudadano  Chiun|ieau;  cuando  llc- 
gó.allf , lo  encontró  efeclivaraente  dotríls  do  la  puer- 
ta; mienlrás  el  liabia  oslado  fuera,  Cfiurnpeaii  y su 
inujcj'se  habían  liecbo  cargo  ilo  aquella  arma  que  se 
les  babia  puesto  de  inaniíioslo  y la  rcconocioron  [>er- 
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fcdamcn le,  lo  misino  (|ue  á Caui-iiul;  esto  volvió  á 
alar  el  caballo  al  pesebre  y mandó  (pie  le  odiaran  un 
pienso;  en  seguida  volvió  oli’a  vez  al  camino  de  París 
para  ver  si  llogalia  la  mala;  liuljiíndoia  oido  vc- 
niívá  lo  lejos,  volvió  predpitudatnonlü  rasa  de 
Cliarapeau , pidió  una  copa  do  aguardiente,  y casi  sin 
dar  tiempo  para  que  le  pusieran  la  brida  al  caballo, 
nionló  en  él  y arrancó  A escape  ó i’flunirse  ron  sus 
camaradas  eu  ol  mismo  momenlo  en  que  e!  corroo 
miiflaba  el  tiro ; esto  sneedia  ó cosa  de  las  odio  y me- 
dia ; al  cabo  tie  un  etiarlo  de  llora , [lOco  mas  ó menas, 
fueron  asesinados  el  postillón  y el  correo;  entre  los 
muclios  testigos  que  declararon  tiaber  visto  aquel 
tila  en  el  camino  á los  cuatro  individuos  en  cuestión, 
no  hay  uno  que  diga  liaberlos  visto  ó encontrado  mas 
allá  dei  sitio  on  que  se  cometieron  los  asesinatos;  en- 
tre tos  presuntos  reos,  los  testigos  señalan  muy  pur- 
licnlarmente  y de  iin  modo  positivo  4 Coniriol,  Lv- 
surques  y Guesuo,  como  tres  de  los  cnalro  buinbrcs 
montados  que  se  vieron  aquel  dia  en  el  camino ; al 
poco  tiempo  de  salir  estos  de  Lieursaint ; otros  ilos 
hombres , que  iban  ifjualmrnle  á cabnlio , se  opea- 
ron en  cosa  de  Ckimpemt:  al  marrhnrse,  fe  pre- 
guntaron si  el  c/f/«/Vio  de  Melón  era  seguro  , g en 
dónde  estaba  la  posada  de  la  Galera,  //  al  em- 
prender la  marcha  se  te  cagó  al  uno  de  ellos  un 
pañuelo , que  era  blanco , g lo  recofp'ó ; aquellos 
dos  /¡twi6res  salieron  poco  antes  de  que  llegara  el 
correa  de  la  mala,  g Chompeau  ij  su  mujer  creen 
reconocer  en  fíruer  g á liernard,  que  figuran  entre 
los  presuntos  reos,  á los  dos  indtoiduos  de  qne  se 
acaoa  de  hablar. 

Pasando  aquí  revista  á los  indicios  ile  culpabili- 
dad, relativamonle  á cada  uno  de  los  acusados  el 
acta  de  acusación  establece  desde  luego  qne  Labonle 
es  el  asesino  do  KxcolToa. 

Courriol,  ipie  lia  llevado  ios  cuatro  caballos  á 
casa  de  Aluiron , eu  donde  á ido  4 buscarlos  después, 
no  lia  dormido  en  su  casa  en  la  noche  del  8 al  í)  de 
lloreal;  desde  el  10  se  lin  marchado  de  allí  con  la 
Oreban  y con  liruer , y con  los  dos  se  ha  ido  á vivir 
h casa  de  Richard;  por  medio  de  este  ha  podido  ob- 
tener un  pasaporte  y ba  salido  de  Parts  el  18  on  un 
carruaje  que  le  proporcionó  al  efecto  liernard  (David); 
por  el  camino  de  llondy  le  han  acompañado  linter, 
Rtoliard  y sn  mujer;  en  Ghfl.leaii-ThieiTy  se  lia  en- 
contrado con  (jtienol ; ha  sido  cogido  cargado  de 
valores  y de  alhajas , cuyo  valor  asciende  pl-óxima- 
inente  4 la  quinta  parte  do  los  uldotos  robados; 
ha  dado  muy  mala  cuenta  de  su  conducta,  ysolirc 
lodo  de  sus  recieutes  riquezas;  lliialmenlo  se  ha  vis- 
to confundillo  con  la  confesión  ingénua  do  su  man- 
ceba; Courriol  , que  ha  sido  reconocido  por  una  por- 
ción de  Itisligos,  larabien  es  culpable  4 no  dudarlo. 

(Mitenol , que , 4 pesar  do  las  sospecliasqiie  resol- 
laban contra  él , tuvo  el  atrevimiento  de  volver  do 
..tmleau- 1 hiorry  con  Courriol  como  arrestado , en  el 
i .ai  1 naje  de  liernard ; Caonol,  que  por  una  especio  de 
milagro , gozaba  aun  do  su  líborlad , g cuga  conlí- 
ma  fiíís/cHcffí  á la  oficina  central  siempre  ntie 
Courriol  tenia  que  presentarse  allí , no  lialiia  podi- 
do baccr  caer  la  venda  de  los  ojos  de  la  policía,  no 


lia  sido  arrostudo,  lo  ií(í.íwo  que  Lesurques , sino  a 
cuDsei'uerici.i  de  uno  de  esos  acoutccimientos  verdn- 
deromcute  prooidenoinles, 

.Vipil  el  acta  de  acusación  rotiere  ol  reconocí - 
niiento  de  Guesnu  y do  Lostirqnes  , lieclio  por  los  do., 
testigos  de  Montgeron  , ipie  desdo  aquel  momento  no 
han  vaci.lado  ni  un  iusUiiito  on  su  dtcbü,  b misiiu, 
fpio  otros  viit'ios  lestigus. 

Kes|iccto  íi  Courriol , ha  salido  el  1 0 dé  lloreal  de 
la  calle  do  Saint-Gormaint-r-Auxerrois,  en  cotnpa- 
fifii  rio  la  Drelian  y de  Itriier paruir  4 vivir  4 uii  bar- 
rio inu^'  distante  del  suyo , y ha  ido  á buscar  á fine- 
notque  también  se  habia  retirado,  g á Lesurques  que 
iba  al  I i con  mucha  frecuencia. 

Desde  el  8 de  lloreal,  (buiTioI , que  antes  ile  co- 
meterse el  crimen  ora  bastante  ¡lobre  y vívia  niuv 
modeslumetUe  , bahia  lomado  prestado  de  liernard 
2,976  libras. 

rtichard  no  [luede  probar  que  liaya  dormido  en  su 
casa  en  la  noche  del  8 al  9 de  llprcat ; Guenof  es  el 
fínico  que  lo  dice  4 fin  de  que  IlicharrI  pueda  tesiifl- 
car  4 su  vez  que  Guenol  durmió  en  su  casa  aquella 
misma  noche.  Vnles  del  crimen,  Ilicbard  ha  tenido 
varías  conferencias  ooo  Courriol,  y entonces  so  tenia 
cuidado  de  apartar  de  ulli  á la  llrebati.  Y en  casa  de 
Riciiai-d  es  donde  Coun-iot  hiisca  un  asilo,  y Richard, 
quien  escondo  á ciencia  cierta  los  objetos  i'oliados, 
quien  busca  tus  testigos  para  que  Courriol  obtenga 
pasaporte  y el  que  hace  se  retire  ifpialmcnfe  tí  su 
casa  Guenot  g recibe  en  ella  habitual  mente  á Le- 
surques-, Ricliurd,  quien  conduce  4 Courriol,  con  el 
amigo  fíruer  , y ol  que  se  vuelve  con  este  i'illimo. 

ÉicliaiHi  no  es  mas  que  un  modesto  «piinquillero 
ambulante;  su  mujer  vende gonitos,  pañoletas,  cue- 
llos de  señora , ele.,  etc.;  y sin  embargo,  los  regis- 
tro^ hechos  en  su  casa  después  de  cometido  el  cri- 
men Itaceri  que  se  descubran  attf  una  porción  de 
mercancías  de  toda  especie  rocieulcmenle  adijiiiridas, 
y do  cuya  procedencia  dan  malísima  cuenta,  tanto 
Ilicbard  como  su  mujer.  Se  halla  asimismo  gran  can- 
tidad de  piala  labrada  sin  estrenar,  varías  alliajas  y 
ademas  un  saquito  coa  1,200  librasen  metálico,  que 
éf  asegura,  medio  entre  dientes,  .ser  el  producto  de  su 
comercio  y a!  poco  tiempo  otro,  del  cual  asegura  la 
mujer  no  tiene  la  menor  noticia.  Todos  estos  valores 
reunidos , forman  qna  ranlidad  inmensa  con  la  cual 
se  compone  tmbidabl emente  la  quinta  parte  de  uuo  de 
los  ladrones. 

Luego  , aun  suponiendo  que  llioiiard  tío  sea  otro 
de  los  asesinos , supuesto  que  no  ha  sido  reconocido 
como  tal  jior  los  testigos,  al  menos  es  constaule  que 
al  dia  siguiente  de  cometerse  el  crimen , los  lia  reci- 
bido en  su  casa,  ijiie  ha  ncnltado  el  ¡iroducto  del  ro- 
bo , que  ha  recibido  su  parto  como  otro  cualquiera  de 
los  asesinos,  que  esconde  4 uno  de  estos  y que  lacilita 
la  fuga  de  otro.  Luego  él  os  evidonlemente  cómiiHcc 
de  aquellos. 

Volviendo  4 ituenot^,  la  acusación  nos  le  presenta 
como  suponiendo  liaher  llegado  4 CliáLeau-Tliiorry 
tan  pi'onlo  el  8 <»mo  ol  0 de  lloreal , sequu  cree  que 
estas  fechas  son  mas  útiles  para  su  justificación: 
una  carta  do  su  propio  puño  y letra  prueba  que  lia 
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debido  llegar  al H el  7 por  la  larde.  Para  probar  (jue 
lia  dormido  en  Pai'ís  la  noclie  del  8 al  9 de  íloreal 
invoca  el  lestimonio  de  llioliard  y este  para  probai'  lo 
mismo,  apela  ai  de (1110001.  Por  lo  demás,  este  iilli- 
1110 , Pí  reconocido  del  modo  max  positivo  por  varios 
iestifpfs;  el  mozo  de  la  posada,  la  ci’iada  tie  la  lioli- 
llera  y dos  ciudadanos  que  han  dormido  en  la  misma 
posada.  Pero  existe  todavía  algo  mas  fuerte,  xi  es  po- 
sible ffuc  lo  haga , á sabei’ , (pte  no  figurando  aun 
entre  tos  acusados , lia  sido  reconocido  en  la  oficina 
central  por  las  dos  criadas , y poi’  sus  señas  tínica- 
tnenle  dadas  por  la  gendarmería  y por  ios  declara- 
ciones de  aguel]a.s  dos  mujeres  que  siemiire  se  bao 
mantenido  en  sudiclio,  sin  contradecirse  jamás,  es 
por  lo  qiie  lia  sido  arrestado,  siendo  las  susodichas  de- 
claraciones corroliorailas  y confirmadas  posteriormen- 
te por  varios  testigos  desinteresados  é irrecusables. 
V el  9,  Guenot  va  á refugiarse  á Vurísí , a casa  de 
Richard , á donde  acuden  al  día  siguiente  con  el  mis- 
mo objeto  Courríol  y el  fiel  Urneg..  ¿Hasta  cuando 
permanece  Otieiiol  en  casa  do  Ilicliard  con  Conrriol? 
Hasta  el  1 0 de  Iloreal , es  decir , hasta  el  momento  de 
liallíLi'se  lodo  preparatio  para  la  fuga  de  e.ste  líllimo. 
¿A  dónde  marcha  Crtienol  aquel  dia?  .\  Chiteau-Ttiier- 
17  para  aguardar  á Conrriol  que  debe  ir  allí  y reu- 
nirse con  él , el  18.  ¿ A dónde  va  á parar  (Joiirriol  en 
Cliáleaii-Tliíerry?  K casa  de  Gollier  que  es  íntimo 
amigo  de  Guenot.  ¿Onión  acompaña  á Conrriol  cuan- 
do se  le  vuelve  á traer  a París?  Guenot,  que  en  cali- 
dad de  amigo  viene  -en  el  mismo  carruaje  con  un 
hombre  ipie  sabe  está  acusado  de  ladrón  y de  asesino. 

¿ Quiihi  recomienda  en  la  oficina  central  á Conrriol? 
Gneuul  y hesurepies  (¡ue  no  se  separan  de  H un  mo- 
mento por  decirlo  asi , desde  que  está  detenido.  Y 
estos  dos  liombres  son  reconocidos  y arrestados , |ior 
el  testimonio  de  algunos  ciudadanos  que  liabian  acu- 
dido allí  para  ser  careados  con  Conrriol.  l‘or  mas  que 
Guenot  suponga  liaber  comido  con  el  ciudadano  Cle- 
inent , uno  de  los  adminislradores  de  la  oficina  cen- 
tral, este  liomliro  á cuya  vista  , por  decirlo  asi,  lia 
.sido  arrestado  aquel , todavía  está  por  abrir  la  boca 
para  confirmar  lo  que  Giienol  iia  diclio  sobre  este  cs- 
tremo.  Liiogo,  Carlos  Guenot  es  otro  ile  los  asesinos, 
o fil  menos  uno  de  sus  cimiplices. 

Atpil  el  acta  de  acusación  llega  á tratar  de  Le- 
siiniiies  ; redoblemos  nuestra  atención  ; 110  cinalicoraos 
MUIS , citemos. 

Seis  le.sligos  lieclaraii  CHintra  Lesui  ipies  ciel  modo 
iiiiLs  cnéi’gico.  bos  unos  le  han  visto  aquel  mismo  dia, 
el  8 de  floreal , comer  en  Monlgcron  con  Conrriol  y 
(’on  Guenot',  y luego  irse  á lomar  caló  con  ellos.  ¿V 
quiénes  son  los  ijue  atostigiuui  estos  lieclios?Lo5  mis- 
inos criados  tpie  los  lian  .servido  en  la  posada  donde 
han  comido  y oii  la  casa  donde  han  lomado  café ; un 
ciudadano  que  sin  otro  interés  en  el  asunto  quo  el  de 
a verdad , a.S0gura  liabei'comido  aquel  mismo  dia  con 
otios  y liaber  reparado  pecrecLamente  en  Lesurques  y 
«u  una  espuela  de  plata  ó plateada  de  resorte  que  le 
ensenaba  á Guenol , y cuyas  ventajas  ciicorm'aba,  y 
es  a espuela  ha  sido  hallada  cu  el  mismo  sitio  eti  don- 
^ ^ (cometió  el  criiuen . Lcsiu'qties  estaba  con  sus  ca- 
mbiadas cu  bieiirsaiiiL;  tres  testigos  deeiarau  liabei’- 
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te  visto  allí  y lo  reconocen  perfectamente,  y el  posa- 
dero en  cuya  casa  se  lian  detenido  los  asesinos  en 
Liciii'.sainl  declara,  quo  uno  de  ellos  lia  compuesto  sn 
espuela  con  un  pedazo  tb;  bramante , y la  espuela  de 
Lesurques  hallada  en  el  campo  de  batalla  y presen- 
tada como  cuerpo  de  delito,  está  compuesta  efecli- 
vamcnle  con  un  |)cdazo  de  bramante,  lin  fin,  otro 
losLigü  declara  haber  visto  pasar  tres  veces  aquella 
lardo  á Conrriol  y á Lesurques  por  delante  de  la 
puerta  de  su  casa  en  Lieui-sainl , y es  un  liecho  cons- 
tante en  el  ¡u’oceso  que  Conrriol  y sus  camaradas  han 
permanecido  largo  tiempo  en  aquel  pueblo,  y cierto 
asimismo  que  no  han  pa.sado  la  iioclie  en  sus  casas. 
Si  se  le  pregunta  ahora  á Jo.-é  Lesurques  dónde  ba 
pasado  la  larde  y la  noche  del  8 de  íloreal , responde 
que  en  París  ; pero  no  hag  nada  gue  lo  pruebe,  fin 
fin,  se  le  arresta  en  la  oficina  central , después  de 
haber  confrontado  sns  señas  con  las  de  los  asesinos 
dcl  correo  de  la  mala  de  Lyon,  y en  virtud  de  la  de- 
claración espontánea  de  dos  testigos.  Si  se  le  pide  su 
jtasaporle  ú su  carta  de  seguridad , se  ve  obligado  á 
decir  que  carece  de  ambos  documentos,  aunque  hace 
cerca  de  un  año  que  vive  en  París,  y como  se  le  en- 
cuentran encima  dos  cartas  de  seguridad , una  con  el 
apellido  de  Lesurques  y la  otra  en  blanco , aunque 
firmada  por  el  presidente  y el  secretario  de  la  sección, 
y por  consiguiente  en  el  caso  de  llenarla  cuando  se 
(¡uiern , y por  quien  le  acomode  hacerlo,  si  se  le  pre- 
gunta cómo  es  que  estas  cartas  se  Iialian  en  su  po- 
der, contesta  con  resj>ecto  á la  primera,  que  es  lude 
un  primo  suyo  y que  se  encuentra  en  iiu  boLsillo  por 
equivocación,  y con  respecto  á la  segunda,  que  por 
rna.s  señas , está  muy  bien  conservada , que  es  un  pe- 
dazo de  papel  que  estalla  entre  otros  papeles  vicju.'í 
comprados  por  el  mencionado  pj’irno.  Sí,  ál.odoe.sl(j, 
se  añade , que  desiie  que  se  cometió  el  crimen , Le- 
siii'ques  lia  visto  constantemente  ú Guenot,  líicliard. 
Conrriol  y llruer;  (fue  no  ha  dejado  de  verlos  hasta 
su  salida  para  Cháleaii-Tliierry ; que  desiuies  de  su 
regreso,  no  se  ha  separado  de  Giienol;  en  fin  que  Im 
liecho  en  París  un  gasto  considerable  y niug  superior 
A la  fortuna  (¡ue  se  le  conoce  en  íhuai,  su  patria, 
peiiueña  villa , cu  lionde  supone  haberse  ganado 
mucho  (iinoro  desde  la  llcvoltioion,  comprando  y vol- 
viendo ¡L  vender  bienes  nacionales  como  resulta  de 
estas  noticias  adquiridas  en  los  mismos  sltio.s  citados, 
«o  (fuedará  la  menor  duda  de  gue  es  uno  de  los  ase- 
sinos á al  menos  cómplice  de  estos,  g que  ha  partí 
cipado  como  ellos  del  producto  del  crimen. 

Respecto  á FiUberto  Ifruer , el  acta  de  acusa- 
ción lo  presenta  como  un  Irombro  sin  otra  voluntad 
que  la  do  Conrriol , que  Ic  da  cuarto  y lo  inanlione, 
y .sin  ningiin  otro  medio  de  subsistencia,  como  él 
mismo  confiesa,  lian  hecho  sus  i'elaciones  como  las 
liaceu  esta  clase  de  gentes,  l u día  se  encontraron 
en  un  café,  son  casi  (laisanos;  el  uno  no  sabe  (|ué 
Iiacer.se , el  otro  ejerce  una  profesión  mas  sospechosa. 
Conrriol  le  |>roporio  alojarle  y mantenerle  so  pretestn 
do  que  enseña  á leer  y escribir  á su  mujer,  que  no 
loes  legítima,  poro  en  reaíidad,  para  disponer  de 
su  tncliisln'a  corno  bien  le  parezca;  y la  asociación 
(pn*da  rormada.  Cuatro  testigos  declaran  liaber  visto 
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¿i  Hruor  en  el  oamiiio  do  t*urís  A Lieiit-satni  ol  iNil  fiel 
.isesinalo.  Cierlo  os  que  por  oirá  parlo  liny  ríos  tasLi- 
ffús  que  dicen  que  lia  dorniidn  en  su  casa  la  iiocliG 
del  8 al  9 do  lloreal ; pero  lo  cierlo,  lo  (pie  lia  con- 
fesado él  mismo  es,  que  ol  19  se  cscaiKj  con  Richard 
y fuoá  esconderee,  lo  mismo  (pie  Coiirriol,  ¡i  aquella 
■guarida  lUi  dundo  se  vii'f  con  los  asesinos,  con  los 
ladrones  y <m))i  los  ofeclus  rollados.  Lo  ipie  es  cierlo, 
aunque  61  lo  niegue,  es,  ipic  [ici’maneció  allí  con  Cour- 
riul  por  espacio  deoclio  dias  y con  Guenol  seis,  y que 
(leíanlo  de  (51  so  hicieron  las  repariiruones , la.s  com- 
pras y Lodos  los  preparalivüs  para  la  fuga  do  Oucnol 
y de  Courriol.  Ln  que  lamhien  os  cierltí  y lo  ha  con- 
fesado 61  mismo,  es,  tpie  en  el  momenlo  do  empren- 
der la  marcha,  no  so  seimrf'j  de  Courriol  ni  un  insfan- 
lo,  acompaMmIoIc  en  unión  de  Richard  liasia  llondy, 
sin  scpariirse  de  61  hasta  el  rnomenlo  en  (puí  le  ei’oyó 
cu  seguridad  y aí  alirigo  de  toda  perseciKnon.  Y 
vuelve  á casa  de  üicliat'd  y signo  viviendo  con  el  jiro- 
duclo  del  robo ; y on  esta  guarida  es  donde  se  le 
prende  á tina  con  Ilicliard.  Kste  Jiombro  es  íi  no  du- 
darlo el  ocultador  de  las  asesinos,  de  los  ladrones  y 
de  los  objelos  robados.  No  es,  ¡mes , posihíe  tfmhr 
ffue  finmr,  sino  as  iiersonalmenlo  (jnlpahlc  do  asesi- 
nato, no  sen  ol  menos  ctUnpt ice  del  robo , ij  nnn 
cuesta  mns  írolnijo  deseeftar  la  idea  de  t¡ue  no  ha 
contrUmido  de  nn  modo  d de  otro  nt  asesinato  de 
Ewcoffon , cuando  so  vé  que  el  ciudiillu  con  (pie  lo 
lia  dallo  de  puñaladas  Lahorde  es  enloraincnLe  sc- 
mejanle  A los  que  usan  tos  olicialas  de  carnicero , y el 
mismo  Itruer  confiesa  que  poco  tiempo  anlns  hahiii 
dejado  aquel  oficio  por  no  hallai'  acoinodu. 

Con  respecto  al  sétimo  y úlliino  umisailo , /ter- 
nard , las  precauciones  r¡ne  haij  contra  él  son  innij 
fuertes.  En  primer  lugar,  algunos  testigos  derjlaiain 
haberle  visto  en  el  camino  de  Líeiirsaínt  A Melmi , la 
larde  del  8 de  lloreal ; es  verdad  tpie  no  dicen  (¡tie 
fuese  en  compafda  de  Courriol  y de  los  demAs  asesi- 
nos , pero  si  fpie  es  el  sefjundo  rpir  ha  solido  de 
lieursaint,  en  dirección  de  MeUtn , pero  antes  del 
asesinato ; y segnn  sus  declarafiiuncs,  jiarece  (pte  ha 
deludo  ser  en  el  sitio  en  donde  se  cometió  el  crimen 
ó en  las  inmedmciones  en  el  M)fij/ie«/o  misino  del 
nse.sinato  i/  del  rnlio , supuesto  que  según  tos  tasli- 
gus  Gran  mas  de  las  rjcho  de  la  noche  cuando  sahé 
de  Lieursaint.  Hice  qim  se  baila  en  estado  de  proiiar 
la  coartada  (¡el  modo  mas  chiro;  hasta  este  momento 
subsisto  la  iircsuncion  contraria. 


Adoniítí,  en  .sus  priincros  interrogatorios  iiicg: 
liaher  tenido  relaciunes  con  Courriol  y parece  (¡lu 
apenas  le  i;onoce  ; y sin  embargo  eslA  probado , ] 
Ijoy  hasta  confesado  ptir  61  mismo,  (¡uc  prujo  anm¡ 
de  iiaher.se  cnmcLido  el  (u'lniQii,  le  bahía  prestaih 
una  jacíi  negra.  Ahora  bien,  de  esta  juca  han  ba- 
ldado una  porción  de  le.stigos  como  siendo  una  ilc  la; 
oualio  ipio  monlalwn  Uxs  cuatro  asesinos,  y di  miS' 
inouonliesa  que  luisla  el  1.5  do  tinreal , es  deeir,  ciia 
tro  días  después  del  asesinato,  rio  .so  ha  dcshcchc 
< e ella  vondióndosela  al  cíudadauu  Hkivaycr.  Hai 
a ema.s  de  esto  el  f|iie  Courriol  se  ha  escapado  er 
un  carruaje  que  era  propiedad  de  Hornard.  iüi  fin 
• cspiics  del  ci  (men , (>sic  homlii'c  ha  ticcho  mJ(piisi 


, ciouGS  enormes ; entre  oli'as  cosas  ha  comprado  uítr 
j valor  de  5.0119,000  de  libius  do  agiiardienle,  por 
va  lorde  (190,000  francos  de  vinos,  y Courriol  A qnipu 
dice  61  (|ue  apenas  conoce,  es  el  que  le  bahía  pres- 
lailü  las  cutiLidades  necesarios  para  hacer  estas  com- 
pras. llernaril  ha  dicho  no  conocer  A Courriol  sino 
por  el  no  ubre  do  Esléhan , y A CiucdoI  , muy  poco. 
Ahora  bien,  una  letra  de  (jainbio,  firmada  por  Üer- 
nanl  el  1 0 de  lloi'eal , A favor  de  Courriol , y escrita 
toda  ella  de  mano  de  I hionol , prueba  que  David  co- 
nocía perfecLamenlü  al  uno  y al  otro;  ha  tenido  con 
ellos,  en  casa  do  Richard,  ya  poco  tiempo  antes  de 
comelorsc  ol  crimen , ya  después , relaciones  y entre- 
vistas freciionles.  Í5s,  pues,  mas  que  sospechoso  de 
! haber  lomado  jtarle  on  el  crimen , y particularmente 
de  halK^r  participado  del  rolio  que  era  fruto  de 
! aquel. 

Kl  acia  de  acusación  lermiiia  por  una  rApida 
ojeada  solire  la  rnoraliiiad  de  los  acu.sados. 

Lahorde , empleado  en  un  principio  del  Monte  de 
Piedad,  y luego  espía,  fiié  daspedido  de  allí  por  su 
mala  conüncAa. 

líl  mismo  Courriol  se  acusa  tle  haber  sido  un 
agiotista,  un  Iraflcanle-  en  [data,  y confiesa  haber 
ejeniido  osla  industria  desde  que  asle  IrAflco  se  pro- 
hibía esprcsamenle  por  la  loy.  Ilruer  uo  tiene  oficio, 
ni  medio  alguno  de  sub-sistencia , por  ln  cual  se  halla 
enteramente  A disposición  de  Courriol. 

finenot , (pie  dice  estar  arntinndo  por  la  revo~ 
I ación  , tiene  medios  de  eícistencia  desconocidos,  y 
en  este  jjiohicííAj  .ve  halla  perserjuido  por  la  admi- 
nistración de  Oouai  para  (pie  enireípie  tres  cajones 
de  piala  lahrada  (pie  se  le  cunftaron  tf  (pte  él  pre- 
tende le  han  sido  siist raidos  por  un  carretero  inftel, 
al  (pie.  ase(pira  hace  diez  ¡}  ocho  meses  (pte  no  ha 
podido  echar  la  ¡nsía  e/jci»in. 

Lestirquos,  sargento  del  regimicnlo  de  Auvernia 
en  1789,  pretendo  haber  hecho,  comprando  y ven- 
diendo bienes  nacionales,  una  fortuna  eonsiderahle 
que  61  hace  subir  A 10,909  libras  de  renta  en  melA- 

lico,  Y ESi.\  OKS.VI-Mtno  CON  RKSrfXTO  S USTE  HECHO 
i’on  i.AS  AiiToiniunES  coNSTirriius  tu;  sr  p,\ts,  que  iiiceN, 

QIX  UA  MECHO  UNA  rOltTUNA  SUFICIENTE  (UMIA  VIVIH  CON 

iiESAtioco,  inAiiAj.vNno.  Aquellas  auloridades  le  pin- 
tan asimismo  como  un  homlire  sin  comjccia  v mu  y 
cASTAiiüit.  8o  halla  en  París  sin  destino  y su  exislen- 
lericia  es  tan  tutum.EJiATic.i  (jiie  no  tiene  ni  pasaporte 
ni  carta  de  seguridad , de  suerte  i|iin  ni  o.s  vecino  de 
linuai  ni  do  IVirl.s. 

Richard  es  buhonero  , y su  mujer  vende  gasas, 
pañoletas,  ele.,  (!.“=:  decir,  (pie  ambos  se  dedican  A im 
cnmeiváo  que  es  sumamente  sospechoso. 

Remaní  lambicn  es  (|u¡nqu¡llcro  ambulante,  es 
decir,  uno  de  esos  seres  (¡ue  lioy  estAn  en  un  sitio 
y mañana  en  otro,  y (]ue  no  ofrecen  poi'  consecuencia, 
responsíihilklud  de  ninguna  es[ieüie. 

El  acta  de  acusación  hace  ílnalmento  otra  obser- 
vación relativa  á lo  que  consta  en  la  causa , A saber: 
>¡uc  las  decía  raciones  de  tos  testigos  son  tanto  mas 
[ireciosas  en  esto  negocio , en  raíon  A que  estos  de- 
claran fraiicaincnlo  y sin  otro  interés  (jiie  el  de  la 
verdad  , ipie  1x0000000  A tros  ile  l(j.s  asesinos  enlie 


nono  IIK  LA  -M 

Jos  acusados , diciendo  de  los  deinfis  con  el  mismo  ^ 
candor,  ó que  no  los  conocen  i'j  que  los  parece  cono- 
cerlos', pei'O  que  no  lo  aseguran  ,^ 

En  virtud  de  esta  pieza  , prejfuntando  ai  jurado 
en  la  forma  de  costumbre , si  había  liigar  á proceder 
contra  los  siete  presuntos  reos  ya  mencionados,  el 
jurado  contestó  :il  día  siguiente  10  de  mesidor:  «SI, 
hay  lugar  á proceder.» 

Podría  hacerse  aquí  una  observación  sobre  este 
documento,  pero  no  queremos  anticiparnos,  y el  di- 
cho de  los  testigos  va  ¡I  proporcionaimos  nuevos  ele- 
mentos de  crflirA.  liaremos  notar  ímícamenlo  que 
Lesiirques,  (lonrrini  y Gnesno,  son' los  designados  y 
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representados  como  los  verdaderos  asesinos ; que  con 
respecto  á Guesno , se  presenta  como  un  indicio  de 
culpabilid'id  su  vuelta  á París  en  el  carruaje  de  Der- 
nard  en  compañía  ríe  Courrioi , como  si  la  intimación 
de  la  policía  no  le  hubiese  lieclio  íl  Guesno  trasladarse 
4 París  lo  mas  pronto  que  le  fuera  posible.  Golier  á 
quién  no  so  liabia  tenido  por  conveniente  procesar 
¿no  se  había  aproveciiado  en  afiuella  ocasión , saliendo 
del  vehículo  citado,  que  ya  no  era  de  llernard  sino  de 
la -policía?  Va  sabemos  lo  que  debe  pensai*se  de  la 
asíxh'itcin  Je  Guesno  4 la  oficina  central  siempre  que 
Courn'ol  dehia  comparecer  allí : este  ora  un  aserio 
puramente  gratuito,  y al  magistrado  de  Melun  le 


Aunjue  ilc'l  rorreo  de  Ljuii. 


1 

f hubiera  liasiado  Iraltajar  con  nn  ¡>oco  mas  de  deten- 
. cion  y de  lógica  para  no  c^aer  en  nn  error  tan  gro- 
sero.  El  17  de  íloreal  fue  airestado  Gotirnoi  en  Cha- 
, leau-Thierry ; el  20  llegó  4 París;  el  21  le  ¡iilen'ogó 
Ij  jior  primera  vez  en  la  plioiiia  central  el  juez  Danliaii- 

I,  ton  : luego  hasta  afpiei  dia  no  pudo  Guesno  encon- 

1’  Irai'se  en  la  oficina  ceiilral , no  con  Goiirriol , sino  al 
mismo  tiempo  que  este.  Aliora  bien,  Guesno  iba  4 la 
I oficina  central  jior  no  asunto  [iropio,  y ya  sabemos 
^ si  el  y Lesurques  nboynixin  por  Gonrriol.  'Pal  incxac- 
^ litud  en  semejante  materia  tiene  algo  de  espantoso. 
J Uespeclo  4 Lesiirques,  el  ciudadano  Mennossier 
p . afirma  inqierLiirbablemenle  que  no  lia  dormido  en  .su 
¡y  casa  la  noclio  del  8 al  0 do  Iloreal  y que  no  Ua  de- 
ff  jado  de  ver  4 Giiicluird , Gnesno  y Courrioi.  Itastanles 
jlj  testigos  hay  que  afirman  la  presencia  de  Lesurques 
Ji  en  su  domicilio  aquella  noche,  pai*a  que  el  acia  de 
acusación  .se  viera  en  el  caso  do  ]>i’obar  to  contrario. 
Hespecto  4 las  li'ecueiiles  relaciones  tle  IjOsnrqiics  con 

" ' TOMO  III . 


CoiiiTtol  y Uichai’d,  los  licclios,  la.s  declaraciones  de 
Gourriol  y do  Ilichard,  y la  confosion  de  la  Itrebaii, 
desmentían  lo  mas  jurmalmeiUe  (pie  |iiieda  darse , el 
díolio  del  ciudadano  illennessíer. 

Pero  la  mas  peligrosa,  la  nia.s  sorprendente  ase- 
veración del  acta  qiio  nos  ocujia  es  la  concernieiiíe  4 
los  bienes  de  forlima  y4  la  moralidad  de  Lesurques. 
llespccLo  4 su  posición , no  luibia  mas  que  mirar  para 
ver.  Con  respecto  4 moralklail , el  director  del  jurado 
•le  Moltm  tenia  en  su  poder  una  cnrtillcaoion  firmada 
por  veinte  y un  vecinos  honrados  de  llonai , entre  los 
cuales  figuraban  dos  comisarios  de  iKrIicía , atesli- 
giiando  la  probidad  de  Le$urqiic.s. 

lié  aquí  este  documciUo  : 

«Ante  los  notarios  píiblioos  residenlos  en  Düiiai, 
depar  lamento  del  Norte , abajo  ílnnados,.lian  com- 
pareoído  los  ciudanos: 

iiAi'senio  Goyanx  , Constante  nesbordn.s  y Loron- 
zij  .Mcrcaiix,  lunlores;  CYirlos  Ciivaliy,  .luán  í’amiis, 
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Domingo  Leílon-Ilassclto  , Alfonso  lleaiiforl-Uapar- 
lier,  Íiernaiílo  Ouftienlior,  Detlfo  Colín,  José  Dnbois- 
Degand,  y Jacobo  Honorato  Givelet,  los  ocho  co- 
mercia n les ; Joan  Danlísla  líraismc,  sillero;  Luis 
Deguigno,  fondisla;  Juan  líanlista  Loinairo,  syslro; 
José  Gotiloís,  y Alejandro  Lansol-Sanitenoy , ambos 
comisarios  <h  polkin  tio  oslo  dislrilo  de  Donaí  y qiio 
habitan  todos  a(|itl ; Juan  líaiilisla  José  Marcband, 
jefe  de  la  oficina  de  guerra,  residente  Lambicn  en 
este  ponto ; Dcsideralo  Ijieiilltclle  y Domingo  .losé 
ilimioDlier , los  dos  morcadores  (|ite  han  residido 
anl&s  en  Doiiai  y actualmente  en  Lille ; ios  cuales  bao 
certificatio  y asegurado  ante  los  snsodiobos  nolar'ios, 
no  saber  baya  nuda  (pie  echarle  en  cara  respecto  de 
su  conducta  moral  y poiftica.al  ciudadano  Nicolás  José 
Lesurques,  antiguo  empleado  en  las  oficinas  del  dis- 
ifilo  de  Doiiai,  aclualraenle  domiciliado  en  París  y 
ilelenido  en  Mcliin;  al  conlrarío,  que  le  conocen  por 
hombre  de  probidad  y nada  sospechoso.  ISn  tesLimo- 
nio  de  Jo  cual  han  e.xigido  de  ios  susodichos  notarios 
el  presente  certificado , etc. 

«Asi  looei'tlfican  después  de  haberlo  leídd,  el  26 
lie  pradal  dei  año  l\  de  l;i  Ilepública  francesa,  una 
ó indivisible.  Tomada  razan  en  Donni  c!  2ÍÍ  de 
pradal. n 

¿lira  permitido  pasar  tan  ligei'a mente  por  alio 
sobre  el  diclio  de  semejantes  testigos: 

Aun  hay  mas  : en  el  sumario  de  Lesitrqties,  lia- 
bia  enconlrailo  el  director  del  jurado  de  ileluii,  una 
carta  del  comisario  del  poder  ejecutivo  en  Douai , su 
fecha  el  20  de  lloreai  de)  año  JV.  En  aquel  doemnen- 
10  se  decia  que  Lesurques  era  hombre  de  probidad 
H capa.,  j de  un  carácter  mni/  sociídde,  y (¡oneroso 
fmla  d esceso  y que  se  había  creado  una ' forinna 
muy  decente : Jo  único  que  añadía  aquel  luncionario, 
porque  no  queremos  ocultar  nada , ora  (juc  Lesur- 
ques tenia  relaciones  demasiado  íntimas  con  alo-unas 
adrices . ,,ao  lo  guslaban  mucho  to  gim  ,Ic”  am- 
po , y que  tenia  una  propensión  ñ gastar,  rjue  podría 

conducirle  un  tiia  á comprometer  indo  lo  que.  había 
ganado.- 

¿l'.ra  esto  suficiente  para  (pie  el  magíslrado  de 
.\lelun  presentase  á L(jsiirques  como  un  hombi-e  sin 
(.üiiducLa  y cuya  e.xislcnoia  era  problenuUií’a? 

Nos  es,  pues,  permitido  decir  desde  ahora  (tue 
o magistrado  de  Meliin  había  desempeñado  su  come- 
a o con  demasiada  ligereza.  Las  prevenciones  ciue 

i-  V "n  lono  de  cei-teza  absolu- 

1.1 , iban  a dominar  toda  la  causa. 

ti-ilmiial  del  m l- 

farnlridí  '<^5 acusados , usando  de  la 

m¿sidor  ^ ’ recurrieron  el  20  do 

Simal  de  aríf  ^ 

|•.•«limo'Sw ‘'.‘‘u  ‘'®  '’aris.  en.  M.  Ge- 

\imLa  pL’i.?  abogado,  miembro  de  la 

del  10  de  So  2 í > ‘lospues 

6.  pkJiÚvii  r T™  í‘^‘1  *"  Tunerías.  Luego, 
de  J Xn  :.?1  ""‘í  ‘'.''■“‘“■K  en  reemplM; 

‘ * y lie  la  escena  política 


CAUSAS  CliLliHHKS. 


el  iS  de^brumario.  Hombre  enérgico  , laleiito  corlo 
íM.  Ooliier,  lo  mismo  que  JVI.  Mminessier,  no  vio 
desde  luego  en  los  acusados  sino  verdaderos  culpa- 
bie.s.  El  acta  de  .acusación  de  Melun , no  le  dejó  nml 
gima  duda  respecto  i Lesurques,  y las  declaraciones 
acusadoras  de  los  testigos  de  Licnrsaínl  y de  jMoni- 
gci  on  , aniilaton  para  el  los  testimonios  de  descargo 
de  los  vecinos  de  Douai  y los  de  las  |>ersonas  llama- 
das (i  París  para  probar  la  coartada.  Estos  testigos 
de  la  prueba  de  la  coartada  eran  hasta  quince.  V en 
los  careos  y ciinfrontacioncs  habían  afirmado  invaria- 
blemente lo  mismo^  que  habían  dicho  desde  un  prin- 
cipio. Los  que  habían  asegurado  que  Lesurques  ha- 
bía estado  eii  Lieursaínt  y en  .Monlgeron,  ¿habían 

mostrado  la  misma  constancia , la  misma  persisten- 
cia? Vamos  á verlo. 

El  2o  de  pradal  (15  de  junio)  tuvo  lugar  ante 
oi  director  del  jurado  de  iMelun  el  careo  de  los  tes- 
ligos  de  cargo  con  Lesurques  y con  ios  demis  acu- 
sados ; estos  testigos  eran  nueve  y respondieron  del 
modo  siguiente : 

.l(//7Vi«o  ftoyer,  carretero  del  Sr.  Delosrne  resi- 
lionlc  en  Lieui-sainl , había  visto  el  8 de  lloreai  cua- 
tro liümai*es  montados , de  los  que  uno  le  chocé  mas 
que  los  otros  por  lo  mal  hablado  que  era ; en  Cour- 
líol  reconoce  i este  ¡lombre , pero  no  reconoce  i los 
ilemis  que  se  le  presentan. 

J/.  Jiernard , maestro  de  niños,  también  ha 
visto  i los  cuatro  gínetes  en  cuestión ; uno  de  cllo.s 
llevaba  un  sable  con  guarnición  de  cobre  dei  que  se 
sirvió  fiara  corlar  una  varita.  Este  llevaba  un  som- 
brero redondo;  ms  lodo  lo  que  sabe  et  declarante, 
que  por  lo  demás  no  reconoce  i nadie. 

Pedro  (jdleí , traíanle  en  vacas  en  Licursainl, 
ha  visto  tres  liombres  ;i  caballo.  Cree  recoDocei'  i 
Lesurques  y á Courriol , pero  no  está  seguro  de  ello. 
Lo  qno  mas  le  ha  chocado  al  verlos,  es  que  Lesur- 
ques se  parece  mucho  a!  dueño  de  una  tierra  inme- 
diata, á M.  de  Periliuis.  Anade  que  el  individuo  en 
cuestión , llevaba  una  levitít  de  color  de  carne. 

La  mujer  I/ounjoin , ha  visto  también  i los  cua- 
tro ginetes , pero  no  lia  fijado  la  atención  sino  en  uno. 

La  testigo  afirma  por  su  alma  y conciencia  reconocer 
á Mriier. 

Jfliífuef  t/ay , albeiíar  de  Lieiirsaint,  croe  tam- 
bién /'Gconocer  á este  último , pero  sin  atreverse  á 
asegurarlo. 

iarlos-’lotnas  Alfroy,  jardinero  de  Lieiirsatnl, 
ha  visto  entre  ocho  y nueve  de  la  noche,  dos  hombres 
que  iban  agarrados  ilel  brazo , se  ha  acercado  á ello.í, 
y notado  que  el  uno  llevaba  un  frac  azul  i/ sombrero 
redonda.  Gi’ee  que  este  sea  Lesurques , pero  no  está 
seguro  de  (jilo  porque  había  algo  de  oscuridad. 

La  mujer  del  Sr.  Alfroy,  también  lia  visto  á es- 
tos dos  individuos,  de  los  cuajes,  e!  uno  ora  moreno 
y el  otro  rubio:  ambos  llevaban  bolas  con  campana, 
espuelas  ¡ilaleadas  ó de  plata,  y el  uno,  frac  azul  y 
sombrero  redondo;  uno  de  los  que  cree  sea  Bruer 
llevaba  corbala  negra.  Asegura  que  entre  las  seis 
personas  que  se  le  presentan , reconoce  muy  bien  á 
l.esuivfiips  y á Courriol. 

Lorenzo  C/uirbaulf,  labrador  de  la  Fftre-Cliam- 
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|i(3riyisc,  íiH  visLu  cualru  gijiüles  b¡cu  rnoiUados,  tjue  i 
ihati  hablando  y marclianiio  muy  dospaoio;  esto 
hombre  ha  comido  en  Monlgeroii  en  el  mismo  cnurLo 
rjue  ellos,  y reconoce  parlicularmenle  ;i  dos.  áspiju- 
rn  á la  jusficin  (¡tic  Lcsui'íiim  era  uno  de  los  ciia- 
fro  que  eslnban  eomicndo  juntos.  También  cree  i’C- 
conocer  á Giiesno,  pero  en  mi  asmiLo  lan  delicado, 
no  se  alí'eve  á afirmarlo.  El  hombre  cuyas  lacciones 
ie  i’ecuerdaa  las  de  Lesurqnes,  llevaba  espuelas  do 
piala  d plateadas  y bolas  á lo  húsar. 

fjl  Sr.  Ánlom'o  Pcrraull,  propietario  en  Saiiit- 
Germain  Taxis,  ha  visto  /rcs/jersoíins  coniiondo  , en 
iMontgeron  en  casa  del  posadero  Evrard ; la  una  de 
ollas  hablaba  el  provenzal , y la  rcconoco  peiTecla- 
raenle  por  Esteban  Courriol.  Cree  también  reconocer 
á Guesno  y asimismo  á Lesurques  por  su  i'ubia  cabe- 
llera, pero  no  Bstá  seguro  de  ello.  Añade,  (jue  el  in- 
dividuo en  oueslioo,  llevaba  un  frac  de  inezclilla. 

Asi  es  que  Courriol  es  conocido  con  certeza  por 
dos  testigos,  y por  otro  en  duda  ó vacilando. 

Bnicr  es  reconocido  con  certeza  por  un  testigo  y 
con  duda  por  otros  dos. 

Dos  testigos  creen  reconocer  ¿i.  Guesno  pero  no  se 
ali’even  4 asegurarlo. 

.V  Lesurques,  le  reconocen  cinco  testigos  ón  este 
careo,  los  dos  con  certeza,  los  tres  restantes  lilii- 
beando.  Añádanse  4 estos  cinco  testigo.'^,  las  decla- 
raciones terminantes  de  Cliampeaux  y de  su  mujer, 
y la.s  de  las  jiíveñe.s  Santón  y Grosse-Téle , y resn  ta- 
iman contra  Lesurques  siete  testigos  contestes  que  ¡ 
afirman  conocerle , y tres  dudosos.  . ' 

Respecto  4 Lesurques,  el  testimonio  de  Char- 
iiault  si  insiste  en  su  dicho  en  los  debates , será  gra- 
ve ; [lorqiie , aunque  hayan  trascurrido  cuarenta  y 
siete  dias  desde  el  hecho  que  se  trata  de  averiguar, 
reconoce  4 dos  individuos  de  los  que  han  comido  en 
el  mismo  cuarto  que  él , cosa  Imslanle  difícil,  pero 
su  testimonio  es,  4 no  dudarlo,  el  de  un  hombro 
honrado  que  comprende  la  gravedad  de  sus  palabras. 
Respecto  4 Gillel  y Alfroy,  que  han  visto  vestidci  4 
Lesurques,  el  uno  con  una  levita  de  color  de  carne, 
el  otro  con  un  frac  azul , en  tanto  que  Eerrand  ha 
visto  al  hombre  de  cabello  rubio , con  im  frac  de 
mezctilla,  sus  dtíclai’aciones  deben  examinarse  con 
mas  detención.  También  la  de  la  mujer  de  Alfroy 
podía  [lasar  por  sospechosa ; esta  mujer  que  uo  había  i 
visto  pasar  por  delante  de  su  puerta  mas  que  dos  per-  i, 
sonas,  rcconoco  4 tres,  bel  mismo  modú,  Pei'raulL, 
que  comia  en  el  mismo  cuarto  que  (IliarhaulL,  no  luí 

visto  mas  que  tre.s  individuos  en  donde  aquel  lia  visto 
cuatro. 


Lesurques  no  liabia  variado  nunca.  Xo  tonenio 
aus  conleslaoionos  en  los  debates  de  París , pero  .su' 
bemos  que  siempre  y en  todas  partes  estuvo  invaria 
ble  en  su  dicho  y en  sus  protestas  de  inocencia , he- 

^ u calma  y con  el  acento  mas  marcado  di 

verdad.  Como  tipo  de  estas  contestaciones , escojomo 

I /ali* sulViú  Lasurques  ol  7 de  messi 
* OI  (_o  de  junio)  ante  M.  .Mennessier. 

u*  dormido  la  noclie  del  8 de  lloreal 

• Que  en  la  calle  de  Monlorgucil  número  38 
en  casa  de  su  pariente  Lesurques, 


Rcuomumiío  de  ipLo  se  tiene  casi  certeza  de  i|ue 
no  lia  doj'niido  en  su  casa  aquella  noclie  : 

R.  Que  est4  seguro  de  que  ha  dormido  aquella 
noche  en  su  casa,  que  desde  el  mes  do  fruetidor  últi- 
mo uo  ha  dormido  nunca  fuera , y que  lo  mas  larde 
que  ha  vuelto  4 su  casa  desde  aquella  época  , ha  sido 
4 las  diez , las  noches  que  iba  al  teatro. 

P.  ¿Qué  iba  hacer  4 la  oficina  central  cuantío  se 
le  detuvo , y si  era  la  jirlmera  vez  que  había  ido  alli? 

R.  Que  únioarnenle  habla  ido  allí  por  complacer 
4 Guesno , y que  era  la  primera  vez  t.[ue  liabia  euli-a- 
üo  en  semejante  sitio. 

P.  ¿ Si  iiu  había  ido  alli  mas  bien  para  empeñar- 
se por  Courriol  y por  Richartl , ücomjiaiiando  4 Gues- 
no , que  también  llevaba  el  mismo  objeto? 

R.  Que  no;  que  no  lia  hablado  con  nadie  en  fa- 
vor de  Courriol  y (pie  ni  siqniara-lo  conoce. 

P.  ¿Porqué  se  le  ha  prendidn  un  la  casa  de  la 
villa?  (oficina  central.) 

R.  Que  ignora  los  motivos  porque  se  le  ha  pues- 
to preso. 

Rkconvemdo  de  quesinembargi.),  lia  debido  sabei', 
que  si  el  día  que  se  cita  se  le  ha  arrestado  lo  mismo 
que  4 Guesno,  lia  sido  porque  las  señas  de  los  asesi- 
nos del  correo  de  la  mala,  enviadas  desde  aquí, 
(Melun)  convienen  con  las  suyas  y con  las  de  Gues- 
no; y que  por  otra  parle , antes  de  que  al  uno  y al  otro 
se  íes  arrestara , habían  sido  reconocidos  en  la  oficina 
central  por  unos  testigos  que  debian  carearse  aquel 
mismo  dia  con  Couriol. 

t*.  Que  ha  tgnoi'ado  conipletamenle  lodo  esto,  y 
que  si  se  le  hubiese  dicho  aquel  dia,  ie  liubiera  sido 
muy  fácil  dísculpai'se,  dando  exacta  cuenta  de  todo  lo 
que  había  hecho  el  8 y el  0 de  lloreal  último. 

Vi'iii.TO  A UECONVENIR  : dc  (|ue  parece  una  cosa  in- 
concebible que  en  un  mismo  proceso  haya  dos  señas 
de  personas  inculpadas  en  élj  que  correspondan  tan 
exaularnenLe  4 las  suyas  propias  y 4 las  de  su  amigo 
Guesno,  señas  (]ue  han  sido  corroboradas  en  aquel 
mismo  instante  por  tíos  personas  que  no  tienen  jirc- 
vencion  ninguna  de  lo  que  ellos  pueden  sei' , y de  los 
que  nu  se  puede  tener  ninguna  .sospecha  de  que  es- 
Len  interesados  en  inculparlos,  si  verdaderademenle 
él  y ijiiesno , no  son  culpables  del  crimen  que  se  les 
acusa : 

R.  Que  lo  que  le  parece  inconcebible  es  aquella 
reunión  ile  eii'cunstancius,  tanto  mas , cuanto  tpie  él 
no  ha  salido  unnea  de  Puris,  ni  lia  puesto  los  piés 
jiLm4s  en  el  eaimno  de  Molnn , y que  por  otra  parle 
tiene  para  vivir  y jiara  educar  á su  familia  mas  de  lo 
que  necesita. 

VuEi.TO  A nEco.\vji.\in , ¿eu  qué  consiidei  si  loque 
dice  es  cierUi,  que  liaya  sido  reconocido  por  una  [lor 
cion  de  testigos  que  alinnan  ipie  tía  comido  aquel  día 
en  Montgeron  con  Courriol,  Guesno  y otros;  y asi- 
mismo que  liaya  oslailo  con  ellos  en  Lieursainl  preci- 
samente en  el  mismo  sitio  en  cpie  lian  sido  asesinados 
líxcotToii,  correo  ile  la  mala  y su  |iosl)lloü  Audebei’l? 

R.  Qiiü  ai(uollús  testigos  se  lian  equivocado,  y 
que , TÍ  no  ser  que  luiqa  una  (jran  semejanza  entre  él 
if  otro  de  los  que  aquel  dia  han  (raustlndo  por  el 
camino  de  París  ú Melun  , es  imposible  que  ¡tapan 


Itíi  CAUSAS 

/mliih  (inr  semi’j^nífis  i{frlnnirJotu!x  xín  ¡uÍUir  á sit 
afina  ij  conckncia. 

VüEt.Tü  A jtKroKVENiit;  (le  (]iio  las  sosiioclias  ([iiu 
resultan  conlra  (il,  están  eorroboradJis  fxjr  el  modo 
de  vida  (jue  lleva  en  París,  (iiieslú  riuo,  aiiuijua  hace 
un  año  íjue  reside  allí,  no  líone  carta  do  seguridad,  y 
que  las  (juo  se  lo  lian  eiieonii'ado  enuinia,  dan  rnár- 
gen  á pcnsai'  (|uc  abusa  de  la  de  su  pj'íino,  y que 
trata  de  servirse  do  la  otra  corno  mejor  lo  convenga 
en  razón  á oslar  aquella  ou  blanco  aunque  con  las 
firmas  del  presidenlo  y del  secretario  de  la  sección. 

— A oslas  preguntas  contesta  como  lo  liabia  lie- 
olio  ya  en  los  inteiTogatoi'ios  precodonles,  añadiendo 
que  la  carta  de  seguridad  do  su  primo  no  obraba  en 
su  poder  mas  que  desde  el  18  ñ 19  do  lloreal,  y (jua 
la  otra  estaba  revuelta  en  su  bolsillo  con  pedazos  de 
papel  onlei'amealeinúlílos,  lo  cual  prueba  el  caso  (]ue 
hacia  do  olla.  Que  de  él  , podían  responder  salisfac- 
loriamenlo  su  buena  conducta  y sus  amigos. 

PnEGUNTAuo  sí  tíeno  unas  espuelas,  contesta  que 
liaco  mas  do  un  año  que  no  lia  lioctio  uso  de  ellos  y 
que  las  suyas  son  antiguas,  sin  resortes.  Da  cuenta 
lio  lo  que  lia  lieclio  el  8 de  lloreal , del  mismo  modo 
que;,  la  había  dado  en  los  auLertoros  interrogatorios. 

lié  aquí  cuál  ha  sido  invai'iabloraonle  la  actitud 
do  Lesurques.  lín  la  Conserjería  de  París,  lo  mismo 
que  en  la  cárcel  de  Melun  lia  vivido  con  Guesno  del 
modo  mas  digno  y sin  tener  la  menor  relación  con  los 
denr'is  acusados.  Esto  lo  sallemos  por  la  relación  que 
hizo  mas  adelante  de  su  detención  en  la  Conserjería, 
en  1790  .M.  Le  Hoy,  antiguo  capitán  do  infantería^ 
arrestado  con  el  conde  de  íVoyan  como  partidario  ac- 
tivo de  los  Dorbones.  M.  Le  Hoy  liabia  comido  en  un 
principio  en  tu  mesa  común  con  los  acusados  del  ase- 
sinato del  correo  do  Lyon ; poro  en  cuanto  pudieron 
so.spechap  que  aijiiellos  hombres  eran  verdadera  men- 
te culpables  , jM.  Le  Hoy  y el  conde  de  .'Voyan  comie- 
ron aparto.  Lesunjiios  siempre  lo  había  lieolio  asi, 
sin  tener  i-elaciones  con  los  demás  acusados  y sin  ver 
á otras  personas  que  4 su  mujer  y á sus  Iros  hijos 

Oigamos  á M.  Le  Hoy: 

(iSi  yo  lo  he  conocido,  dice,  ha  sido  por  las  (re- 
cuentes visitas  que  lo  hacía  su  mujer  diariamente 
acompañada  de  sus  tres  lujos,  (¡ue  [larecian  unos 
amorciLos_,  lo  cual  mo  hizo  fijar  la  atención  en  esta 
tamdia.  Cuando  los  acusados  fueron  conducidos  ai 
tribunal , como  nosotros  habitábamos  en  la  capilla  por 
delantij  de  la  cual  pasan  para  salir  allí,  el  hijo  del 
conserje  vino  antes  á siipljcarnos  que  nos  fuésemos 
de  aiu  y que  mienlius  pasaban  nos  meteríamos  en  el 
calabozo  que  so  nos  liabia  destinado.  El  conde  de 
.Noyan  lo  hizo  asi , y yo  me  eché  en  mi  jergón  y me 
tapé  la  cabeza  con  la  manta  de  la  cama.  Al  poco  tiem- 
po compareciemn  los  acusados  escoltados  por  loscar- 
finl!!*®®  niomento  no  se  oyeron  mas  ijue  so- 

Lnm!,L  escena  horrorosa 

noté  que  Losiirques,  que  Iiasta  entonces  había  guar- 
dado el  mas  profundo  silencio , se  puso  do  rodillas 

^ >>t<>crncía  ,/ 

espero  la  fiareis  conocer.»  ■' 

. Lo.s  debates  so  empozaron  el  18  de  Uiermidor  i 
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(á  de  agosto).  \a  .se  ñu  visto  que  los  sois  acusadris 
oran  considerados  por  el  acta  do  acusación  como  aii  * 
toros  á cñraplices  de  un  solo  y niismo  crimen : hionñ 
ol  acta  de  acusación  era  indivisible;  y sin  érnl^, 
go , en  vista  de  ella  el  tribunal  dol  crimen  do  Puits 
estableció  desdo  luego  dos  categorías  de  acusados" 
En  la  primera  fueron  colocados  Conrriol , Lesnrqtifis 
y contra  la  misma  evidencia,  Guesno  que  había  pro- 
bado vicloriosamenlo  la  coartada : luego , Qerriard 
(|ue  (lüizá  había  sacado  proveclio  tiol  robo,  [)on>  inm 
seguramente  no  habia  lomado  parte  en  el  asesinato 
)uesto  que  ocho  testigos  declaran  ijue  no  podía  ba-^ 
larse  en  el  sitio  dol  crimen  cuando  se  cometió  osle. 

^ En  la  segunda  categoría  so  colocó  á líniei-  á 
quien  se  reconocía  ó se  ci'eia  roconoeor  como  írnosle 
los  cuatro-  hombres  que  se  presentaron  á caballo  en 
Lieursaint,  á(|uién  las  declaraciones  do  los  testigos 
atribuían  tanta  culfiabitidud  y á Richard  tanta  como 
á Hernard . 

En  los  débalos  quedó  probado  su|iorabundanlo- 
menleque  íternard  no  habia  salido  de  París  el  8 de 
lloreal ; poro  liabia  prestado  sus  caballos,  y habia  ido 
á buscar  á la  llreban  cuando  i egresó  Courriol : lié 

aquí  todo  lo  ipiepudo  averiguarse  con  respecto  á esle 
hombre. 

Guesno  habia  tenido  relaciones  muy  superficiales 
con  Courriol ; se  le  habia  encontrado  en  Cliateau- 
Tliíen-y  en  la  misma  casa  que  á este ; pero  liabia  pro- 
.baüü  la  coartada  de  un  modo  irrcousable. 

Lesurques  se  hulluba  gravomeiile  oumpronielido 
por  las  declaraciones  de  diez  testigos  en  los  careos 
de  lu  oficina  central  y de  Alolun;  pero  le  protegían 
las  de  otros  ipiince  que  probaban  la  coartada  con 
tanta  certeza,  como  los.yit‘/t’  de  Lieursaint  y de  MonL- 
geron,  que  aseguraban  se  hallaba  cer&i  de!  sitio 
en  donde  se  cometió  ol  crimen  en  el  momento  de  co- 
meterlo. Ademas  estaba  protegido  por  otra  porción 
de  testimonios  honrosos  de  Douai  y de  París.  Se  le 
había  visto  sin  inlon-upcioii  en  este  último  punto  des- 
de ol  8 de  lloreal,  y no  le  liabia  ocurrido  ni  por  un 
momento  la  idea  do  huir,  mientras  que  Labordo  lia- 
hía  desaparecido , Com-i-iol  habia  salido  de  París,  y 
hasta  el  mismo  Guesno  había  lieclio  el  viaje  á Chá- 
loau-Thien’y, 

Veamos  cómo  apreció  la  sala  dol  crimen  de  París, 
ia  situación  do  esto  acusado. 

Espongamos  [jriinero  lo  (pie  dijeron  tos  testigos 
do  cargo,  á quienes  se  oyó  en  París. 

ChumpetuiX  y su  nutjcr,  insisten  en  declarar  (|ue 
conocen  á Lesurques  por  uno  de  los  cuatro  tionibres 
quü  han  visto  entre  odio  y nueve  de  la  noche  y en 
qu0  os  el  (|iio  compuso  en  su  casa  una  espuela  que  se 
lo  liabia  roto.  El  marido  conoce  también  á Dernard. 
y la  mujer  no  reconoco  á Courriol.  La  San/on  repite 
que  reconoce á Lesurques,  y que  es  él , el  quo  (¡ue- 
ria  pagarla  el  café  en  asignados. 

¿a  fJnme-Tcíe,  añade  á lo  doclai-ado  anlerioi'- 
mento  que  Losunjues  es , á no  dudarlo , el  priinei'u 
que  se  presentó  en  la  posada  á encargar  comida  para 
ól , y en  seguida  ¡lara  otros  tres  viajeros  ( este  fue 
Courriol);  tarniiioii  dijo  quo  conocía  á Orfiei'.  ¿afofie 
i'cconoco  IÍ.sa  y llanamente  á Lestirijues  y á üernard. 


HOlKt  Dli  I-A  iM 

Morid  Tv.resCi  Pnilhcii,  ontjer  de  Alfi'oiJ,  lia 
visto , el  8 (le  lloríjal , pasar  varias  voces , poi-  tielaal(í 
(te  su  puerta  ¿ dos  individuos  oí  uuo  moreno  y el  otro 
i’ubio,  ambos  c-oii  bola  de  camiKinu  y espuelas  de 
piala  rt  plateadas ; el  uno  con  uno  hvíla  ¡tordo  cosí 
de  colar  de  caslontr,  el  otro,  con  frac  azul  t¡  som- 
brero redondo.  El  uno  de  ellos  llevaba  corbata  ne- 
^ra.  Entro  los  acusados  l•econoce  perfectamente  A 
Courriol  y á Lesurques. 

lié  aquí  los  testigos  afirmativos  en  los  debates  de 
París;  son  seis , nada  mas  que  seis.  Un  testigo  de  los 
del  sumario,  Chnrbault  {Lorenzo)  no  contesta  cuan- 
do se  les  va  llamando  á todos  por  sus  nombres.  Este 
había  afirmado  reconocer  A Lesuniues  y creía  reco- 
nocer á Giiosno , pero  sin  atreverse  A asegurarlo,  üc 
este  testigo  no  debe  hacerse  mérito  desde  lioy  en 
adelan  te. 

Mfroif  {6Vir/o.¥  Tomás)  jardinero  en  Lieursainl, 
ha  visto  y entre  ocho  tf  nueve  de  la  noche  A dos  indi- 
viduos (pie  iban  agarrados  del  brazo;  so  lia  acercado 
á ellos,  y ha  reparado  que  el  uno  llevaba  un  frac 
oznl  ]}  sombrero  redondo,  este  cree  (pie  sea  Lesur- 
(jues , pero  no  puede  asegurarlo , porque  había  un 
poco  de  oscuridad. 

Gilleí  (Tedro)  tratante  de  vacas  en  Lieursainl, 
reconoce  A Cournol,  cree  reconocer  A Lesurques, 
pero  A este  no  te  hu  visto  sino  de  lejos  ¡/no  está  se- 
ijuro.  Lo  <\üe  le  choca  es,  (¡ue  Lesurques  se  parece 
mucho  A M.  Perlliuis  , dueño  de  una  tierra  ininedia- 
la.  Añade  que  el  individuo  en  cuyas  facciones  oi'ee 
reconocer  A Lesurques,  Ifevobo  nnn  levita  de  color 
de  carne. 

Itcssaul  {Antonio)  labrador  en  Sainl-Gerniain 
Taxis  reconoce  muy  bien  A Courriol : también  se  lo 
figura  i’cconocer  A Lesurques  por  su  pelo  rubio,  pero 
no  está  scíjnro  de  ello.  Cree  asimismo  reconocer  A 
( iuosno,  pero  sin  poder  asegurarlo.  Ga  comido  en  la 
misma  sala  que  los  cuatro  ginetes consabidos,  pero  su 
memoria  no  lo  recuerda  mas  que  tres ; el  que  le  pa- 
j'ccc  ser  Lesui'quos  llevaba  una  levita  de  mezcliUa. 

Kesutlan  contra  Lesurques  siete  testigos  que  afir- 
man 'Xíiiocerle,  y tres  f[ue  ostAn  en  duda. 

Pero  no  se  vé  (jue  el  [iresidente  Gohier  pese  y 
discuta  sobre  estos  diversos  testimonios  como  liubie- 
i’a  debido  hacerlo.  Nu  se  hace  cargo  de  que  Alfroy  no 
lia  podido  ver  entro  ocho  y nueve  A unos  hombres  que 
se  hahian  marchado  do!  pueblo  entre  siete  y siete  y 
media.  Este  crroi-  de  Alfroy  debia  infundir  sospechas 
respecto  A la  exactitud  do  sus  recuerdos. 

No  nota  que  Pcrraull  no  ha  visto  sino  tres  perso- 
nas en  la  sala  donde  estaban  comiendo  cuatro:  otro 
leáliinonm  cuya  exactitud  os  so.spechosa.  No  repara 
en  que  si  Lafolie  reconoce  A Lesurques , recono- 
ce lambien  A Jlcrnard  que  lia  probado  la  coarta- 
da. I am[)oco  repara  en  que  Cliampeaux  l•Qconoce  A 
Heriiard  lo  mismo  (¡ue  A Lesurques , iii  tampoco  en 
que  la  mujer  de  Gbumpeaux  reconoce  A llernard  y A 
Jücsno  cpie  no  podían  estar  cu  Lieursainl;  que  la 
bantoii  reconoce  AGuasno  con  el  intsmo  titulo  que  A 
Lesiir(]ues ; ipie  la  Gcosso-Téle  reconoce  á línier,  cu- 
ya ausencia  de  París  no  se  ali'overA  nadie  A afirmar 
y ya  no  reconoce  A Guesno,  ú ipiion  reooiiocia  con 
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toda  seguridad  en  lautkina  central.  Tampoco  reinara 
M.  Gobicr , en  que  un  mismo  individuo  no  podía  lle- 
var A la  vez  un  frac  de  raezclüla,  una  levita  de  color 
de  carne  y un  frac  azul.  Todas  estas  conli'adlcciones 
hubieran  cuamJo  menos  hcolio  dudar,  ponjue  en  efec- 
to , es  cosa  muy  incierta  lodo  cuanto  se  diga  con  res- 
pecto A un  individuo  A quien  se  ha  visto  poco  tiempo 
sin  interés  en  hacerse  cargo  de  él , al  anochecer , y 
al  cual  no  se  le  ha  visto  sino  una  sola  vez , hace  mu- 
chos meses.  [ Kellcxiúnese  en  la  contradicción  que  se 
notó  en  las  señas  dadas  del  viajero  de  la  mala , La- 
borde  , al  dia  siguiente  de  haberse  cometido  el  crimen! 

Pasemos  aliora  A las  declaraciones  que  se  pres- 
taron en  París  en  favor  de  Lesurques  y veamos  cómo 
fueron  recibidas. 

Quince  son  los  testigos  con  queso  probó  la  coar- 
tada , A saber : Letfrand  {Adriano  .losé)  joyero  do  la 
calle  de  Cliarlres;  Áldenhof  (Manuel  Claudio)  calle 
Nueva  de  la  Igualada;  Ledra  ( Hilario)  dibujante, 
calle  Croix-des-Pelils-Cbamps;  de  A r(/ence {Clotilde 
F.unenia)  costurera  en  blanco,  calle  du  Foiir-Sainl- 
lloñaró,  en  casa  de  Clierboug;  Tieurnetle  ( .Iíiy/c/i- 
Cíi)  calle  de  San  Salvador,  nñ mero 5;  fínudard  (Fran- 
cisco) pintor,  calle  duCoq-IIonoré;  Ac.w/yjiíípí, primo 
del  acusado , calle  de  Montorgueil ; lloniie  Martin , 
mujer  de  este:  Fronré  (Pedro)  casa  Igualdad;  Van- 
denelisken  , jiapelero , calle  de  San  Roque ; bixier 
{ Lucas ) platero , calle  de  la  Lanlerne ; Gennnint 
( Fra n cisco-Amslin-Adedoafo ) cal l e de  Jer usalen ; 
Deqand  {Carlos)  calle  do  San  Martín,  número  19; 
Aiiíerl  (Luis  Marta)  callo  do  Chartres,  nume- 
ro 528. 

Legrand , fue  el  primero  A quien  se  oyó.  Este  era 
paisano  de  Lesurques,  amigo  Intimo  suyo,  rico,  y 
f ue  tenia  su  platería  en  el  Palacio- Real.  Va  se  recor- 
dará que  había  afirmado  en  el  sumario , (]tie  el  8 de 
lloreal,  lo  mismo  que  todos  los  dias,  liabia  visto  A Le- 
sur([ues  , que  iiabian  pasado  juntos  una  parle  de  la 
mañana ; (¡uc  esto  lo  recordaba  portjue  precisamente 
estando  el  acusado  eo  casa  del  que  declara,  fue  A 
verlo  otro  platero  llamado  Aldenhof,  (jue  le  liabia 
entregado  aquel  dia  uiiaguarriicjoñ  dG  pendientes  de 
urn  y A quien  él  había  vendido  por  su  parte  un  cu- 
charon do  esos  (jue  se  llaman  cacillos.  Legrand  había 
sentado  aquella  compra  en  su  libro  ; y la  fecíia  de 
esladobia  ser  muy  favorable  ¡lara  Lesuniues.  El  ofi- 
cioso defensor  de  este  último , .1//'.  (iniiiier , avisa- 
do por  Legrand  de  aquella  coincidencia  providencial, 


vió  en  ella  una 
Legj’and  vo 


irueba  irrecusalde. 
vi(í  á presentarse  un  la  audiencia  A 
atestiguar  do  nuevo  la  presencia  de  Lesunpies  cu  su 
tienda  el  Sde  lloreal  on  el  momento  en  ([uo  fue  A ver- 
le el  ciudadano  Aldcnbof;  en  prueba  de  ello  citó  la 
fecha  (|ue  se  hallaría  en  .su  lihro  de  asientos  y el  pj’e- 
sidenLo  mandó  (juo  so  Irajei’a  aipiel  íiirnediatamenlu. 
A la  primera  ojeada  (jue  echó  el  prosideuto  sobi'e  ci 
diario  del  platero  hizo  un  inovímienlo  de  sorjiresa, 
inir(i  á Legrand  con  indignación,  y le  dijo; — Se 
quiero  sorprender  A la  justicia ; aipu  hay  iiua  enmien- 
da ma!  hecha;  de  un  9 se  ha  liecho  un  8. 

El  defensor  de  Lesurques  coire  precipitadaiuente 
á mirar  el  lihro,  y vé  en  cfecl"  , debajo  dol  8 citiulo 
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como  jiruebíide  ia  ítjüceiioía  üo su  defendido,  unOniuy 
claro  cuya  larga  cola  llega  miiclio  mas  abajo  delSqiio 
,se  le  ha  siislítiiido,  M.  Guinicr,  Legrand  y Lo- 
surques  se  tjiiedan  atrtnilós.  El  presidente  Golier  liacc 
una  seña  al  acusador  público , que  concluye  por  ar- 
restar al  testigo.  Legrand , hombre  débil  y temeroso, 
palidece  al  verec  entre  dos  gendarmes.  El  presidente 
le  pregunta  con  voz  de  Irueno  si  insiste  en  su  embus- 


Ciiando  le  tocé  su  turno  á Aldenliofdijo,  que  ,.5. 
(»rdal)a  perrectaffienio  haber  visto  á Losuripies  cu 
casa  do  Legrand  el  8 de  florcal  y haber  comido  con 
él  aquel  mismo  día  en  su  casa  con  los  ciudadanos  Hj. 
lai'io  Ledni  y .Vndrés  Lesiirques.  Este  recuerdo  latí 
e.vacto  del  testigo  fue  mirado  como  un  eco  de  la  su- 
puesta mentira  de  Legrand  y no  se  hizo  ningún  caso 
del  dicho  do  Aldenhof. 


le.  .Nnestro  hombro  balbucea  y se  le  va  la  vista.  El 
presidente  rubrica  la  hoja  en  que  está  el  asienío  de 
que  vamos  hablando,  hace  que  la  rubrique  el  testigo, 
y mantiene  la  providencia  de  arresto  que  había  dado. 
El  incidente  era  gravo.  El  defensor  do  Lesurques  y 
el  mismo  Legrand  liabtan  examinado  el  registro,  y 
ninguno  de  los  dos  había  echado  de  ver  aquella  en- 
mienda que  por  lo  demás , no  era  la  única  que  había 
en  el  libro  diario.  -M.  Giiinier,  por  miiclio  que  sin- 
tiera aquel  percance,  reflo.xiond  que  la  buena  fe  de 
Legrand  era  tan  evidente,  que  el  mismo  M.  Golier, 
una  vez  calmada  aquella  primera  indignación  no  po- 
dría menos  tio  reconocerla.  S¡  la  fecha  bahía  sido 
enmendada  de  íntonlo,  ¿hubiera  llegado  la  audacia 
hasta  el  estremo  do  dejar  visible  la  primera  fecha? 
El  fraude  no  procede  de  este  modo ; en  tal  caso , se 
hubiera  borrado  con  mucho  esmero  la  cola  del  9 y se 
hubiera  dejado  intacto  el  0 para  ponerle  otro  encima 
cdn  mucha  habilidad,  de  modo  que  resultase  un  8 perr 
fccto.  Y además  ¿qué  necesidad  había  de  desafiar  á 
la  justicia,  ni  de  atraerse  su  indignación  con  esta  en- ; 
tnienda  tan  mal  hecha?  Tampoco  la  había  de  presen- 
tar el  libro;  si  se  quería  salvar  á Lesurques  faltando 
á la  verdad,  no  liabia  mas  que  afirmar,  insistiendo  Le- 
grand en  su  dicho ; que  al  acusado  se  le  había  visto 
en  casa  de  pte  último,  á tal  hora  dei  8 de  tloreal, 

Al  dia  siguiente  de  osle  heclio,  volvió  A compa- 
recer Legrand  en  los  debates;  el  pre-sidenle  le  pre- 
guntó si  se  ratificaba  en  sus  embustes.  ¿Qué  respon- 
dió aquel  pobre  hombre?  Si 'hemos  de  dar  crédito  á 
lo  que  consta  en  el  sumario ; dechiró : «que  se  retrac- 
taba de  lo  (jue  había  dicho  en  sus  declaraciones  an- 
teriores, que  estaban  fundadas  únicamente  en  la  fecha 
equivocada  que  habla  en  el  mencionado  registro , y 
cuya  fnivfivncion  no  había  notado,  iiasla  que  prestó 
su  última  declaración.» 

Entonces  el  presidente  se  dirigió  á Lesnr(|iies 

para  preguntarle , qué  ora  lo  que  tenia  que  decir  á 

aquella  nueva  prueba  de  culpabilidad,  líl  acusado 

contestó  con  calma  que  no  era  Legranii  el  único  les- 

hgo  ,con  que  podia  probar  su  presencia  en  París  el 

8 de  fioreal , que  renunciaba  A este  testimonio  y pe- 

iliaa  los  jurados  que  lo  mirasen  como  nulo  v no  pre- 
sentado. ^ ■'  * 

El  presidente  Gohier  mandó  que  Logi’and  compa- 
lecieseante  el  juez  de  paz  de  la’ sección  del  Puenle 
^uevo,  para  ser  juzgado  como  sospechoso  de  falsario. 
Luego  se  coiilinurt  oyendo  á’los  tcsligos.de  descargo. 

I ero  entonces,  la  prevención  estaba  ya  sólidamente 
instalada  en  la  cabeza  del  magistrado  A cuyo  cargo 
es  aba  a dirección  do  aquellos  debates.  Según  creía 
uno  de  los  testigos,  Imhia  faltado  A la  verdad  por  sal - 
vai  A Lesurques ; luego  lodos  los  testigos  de  desear-  : 
go  qtiejiablasen  en  su  favor  eran  unos  falsarios.  ' 


Hilario  Ledru , asegura  haber  asistido  el  8 de  ilo- 
real  A la  comida  de  que  se  habla,  en  casa  de  Lesui- 
qiios , cosa  en  que  según  declara  el  testigo,  no  puede 
equivocarse,  en  razón  á ser  aquella  la  primera  vez 
que  había  ¡do  A la  citada  casa,  .^"o  estando  en  ella 
Lesurques  cuando  fué  el  testigo,  este  se  puso  A ha- 
blar con  la  sonora  y estuvo  haciendo  caricias  A los 
niños.  Lesurques  entró  al  poco  ralo  con  su  paisano 
Aldenhof  que  llevaba  en  la  mano  un  bolsillo  de  plata. 
So  comió , y por  la  tarde , liabian  ido  el  Losligo , Le- 
stirques  y el  primo  del  acusado  A dar  una  vuelta  con 
Guesno,  el  cual  le  había  onlj'ogado  A Lesurques 
2,0(11)  francos  en  asignados  tomando  una  copa  de 
licur  en  un  café.  A tas  siete  y media  habian  vuelto  á 
casa  de  Lesun]ues  y habían  cenado  con  Raudard  su 
común  amigo.  Por  mas  que  dijo  Hilario  Ledru  que 
era  todo  un  hombre  de  bien,  no  se  le  hizo  caso, 
líaudai’d  aseguró  haber  estado  en  casa  de  Lesur- 
ques  el  8 de  llorea! , y aquel  dia  había  sido  convidado 
por  aquel  A comer  en  su  casa  al  dia  siguieolc  en  que 
Haudard  estaba  fie  guardia.  El  testigo  enseñó  la  pa- 
peleta en  que  se  le  nombraba  para  este  servicio,  peni 
tampoco  se  hizo  caso  de  su  declaración  á pesar  de  sor 
igualmente  un  ciiidadano  honrado. 

.Andrés  Lesurques,  primo  de!  acusado , declara 
haber  estado  aquel  en  su  casa  en  su  companla  A va- 
rias horas  del  mencionado  dfa  8 de  lloreal , pero 
lanipoco  se  le  hizo  caso. 


La  mujer  do  Andrés  Lesurques  declara  lo  mismo 
que  su  marido,  pero  no  se  la  atiende. 

El  ptatei'O  I}ÍA:¡cr  declara  en  los  mismos  térmi- 
nos , pei'O  con  bin  mala  suerte  como  los  demAs  tes- 


tigos. 

Cinco  übi’eros  que  habian  estado  empapelando 
aquel  dia  la  casa  A donde  iba  A raiidarse  Lesur- 


ques, declaran  que  el  8 de  florea!  habian  colocado 
en  el  salón  el  busto  de  este , y que  habían  recilú^o 
de  su  mano  una  gi'aliflcacion  después  que  hubieron' 
concluido  de  empapelar.  Quisieron  estos  testigos  pro- 
bar la  coartada,  pero  Gohier  les  impuso  silencio  bru- 
talmente. 

Una  júven  llamada  Tieurnelte , se  intimidó  de  tal 
modo  con  las  amenazas  dei  presidente  que  .se  desma- 
yó en  la  misma  audiencia. 


GloLilde-Eugenia  ti'Ai'gence  qui-so  probai*  que 
hada  diez  meses  que  yeia  una  vez  por  dia  y sin  in- 
terrupción A Lesurques , ya  en  casa  de  la  losligo,  ya 
en  la  de  la  mujer  de  un  médico,  llamada  la  ciudada- 
na Thenol,  y que  ni  un  solo  dia  dejaba  Lesurques  de 
visitarla;  lajóven  costurera  sufrió  el  mismo  mal  trato 
tpie  lodos  los  demás. 

ITn  hombre  cuya  palabra  no  podia  sei‘  sospecbó- 
sa,  el  defensor  do  Lesurques,  se  atj-evió  al  cabo  do 
algún  [tiempo,  y cuando  para  ello  se  iiocesHaba  te- 
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ner,  no  solo  valor,  sino  Imsla  ser  imprutieule  para 
liacerlo  ó denunciar  la  comlucla  del  presidente  Oo- 
liier,  sus  rigores  parciales,  su  preurnciun  y su  en- 
cfif'íiizüfíiH’ttlo  f coiilra  Lesurcjiies.  ¡Alil  Sin  duda 
que  el  presidente  Goliicr  era  un  hombre  honrado; 
pero,  ¡ciKiii  Lerrihies  son  las  funciones  en  cuyo  des- 
empeño puede  equivocarse  hasta  el  mas  hombre  de 
bien,  y en  las  que  el  error  causa  la  muerte  dcl  ino- 

ccnlc ! 

((A  menudo,  dice  d'Aguesseau,  la  primera  im- 
presión puede  decidir  de  la  vida  tü  d(;  la  muerte  de  mi 
hombi'e.  Una  reunión  fatal  de  circunstancias , que  no 
¡jarece  sino  que  la  casualidad  ha  reunido  espresarnen- 
Ic  para  hacer  perecer  A im  desgraciado,  una  porción 
(le  icsligos  mudos,  y por  esta  misma  razón  mas  te- 
mibles, declaran  contra  el  inocente.  El  juez  obra  con 
jirerencion , se  ñutífjna  contra  el  crimen,  if  su  mismo 
celo  le  seiliice.  Acusador  mas  bien  que  juez , rflJ  vé 
sino  lo  que  sii've  lara  condenar  y sacrifica  á los. 
raciocinios  del  hombre  lo  que  le  hubiera  salvado,  si 
él  no  hubiese  admitido  mas  que  las  pruebas  legales.» 

¿No  babia  tmzado  d'Aguesseau  de  antemano  el 
retrato  del  presidente  Gohier , cuyo  celo  ciego  perdiú 
á Lesnrques?  El  Ilustre  magistrado  añade; 

«Un  acontecimiento  imprevisto  hace  brillar  en  lo 
sucesivo  la  inocencia  oprimida  bajo  el  peso  de  las 
fíonjeluras , y desmiente  los  indicios  engañosos , cuya 
falsa  luz  había  deslumbrado  el  ánimo  del  magistrado. 
La  verdad  sale  de  la  nube  de  la  verosimilitud , pero 
sale  demasiado  tarde.  La  sangre  del  inocente  pide 
venganza  contra  la  prevención  de  su  juez,  y cl  ma- 
gistrado se  vé  reducido  ú.  llorar  toda  su  vida  una  des- 
gracia que  su  arrepentinijento  no  puede  remediar.» 

Ué  aquí  contada  con  antelación  por  d'Aguesseau 
la  historia  de  la  causa  de  Lcsurqiies. 

La  intimidación  ejercida  sobre  los  testigos  fue 
tan  grande,  que  uno  de  ellos  llamado  para  decla- 
rar sobre  la  moralidad  de  Lesurques , el  ciudadano 
(íymery , ingeniero , al  decirle  el  presidente  siguien- 
do la  fórmula  de  estilo,  que  declarara  sin  odio: 

— SI,  ciudadano  presidente,  le  conteslú,  decla- 
raré sin  odio  y sin  miedo , á pesar  de  lodo  lo  que  se 
liace  aquí  para  infundírselo  á los  testigos. 

Sin  embargo , Lesurques  y su  defensor  no  deses- 
peraban todavía.  Si  A tos  quince  testigos  que  proba- 
ban la  coartada  ó no  se  les  íiabia  atendido  ó se  les 
había  impuesto  silencio,  aun  quedaban  ochenta  y tres 
testigos  honrados  que  daban  fe  de  la  moralidad  de 
Lesurques,  lo  mismo  que  de  su  fortuna  , tan  ridícu- 
laraenle  pue.sta  en  duda  en  el  acta  de  acusación.  El 
[iresidenle  (íohier,  rechazó  todos  aquellos  leslirao- 
iiios. — ¿CuAl  es  el  estado  de  vuestras  rentas?  le  pre- 
giiiUó  ¡íor  mera  fórmula  A Lesm'ques. — .VscenderAn 
A unos  12,000  francos. — ¿Cómo  es  oso?  sin  duda 
habláis  de'  asignados*. — No,  chidatlano  presidente; 
»i¡  renta  consijle  en  dinero  y en  arrendamienlo.s. — 
líntonces,  volviéndose  Gohier  A los  jurados  les  dijo: 
— «Se  (pusiera  haceros  creer  que  los  crímenes  los 
romelen  esclusivamenle  ios  pobres;  pero  si  es  asi  en 

los  delitos  peiiucuos , los  errandes  son  del  dominio  de 
los  ricos . » 

1 Sofisma  de  la  prevención  t i se  lia  negado  y con- 


linuarA  negándose  aun  !a  riqueza  de  Lesurques,  para 
reconvenirle  por  haber  hecho  unos  gastos  locos  sin 
recursos  aparentes  para  obrar  asi ; pero  al  presentar- 
se la  Ocasión , no  se  dejarA  de  sacar  un  argiimentu 
moriiléro  de  esa  misma  riqueza  que  entonces  no  se 
quería  ver ! 

.\  pesar  de  la  parcialidad  evidente  del  magistra- 
do , el  defensor  de  Lesurques  no  perdía  las  esperan- 
zas; esto  consistía  en  que  estaba  seguro  de  la  ino- 
cencia de  sn  cliente.  Antes  de  abrirse  los  debates,  el 
defensor  de  Courríol  le  había  dicho  A él  y al  abogado 
de  Guesno,  «No  puedo  esplicarme  con  respecto  A 
Courriol , pero  defended  A vuestros  clientes  con  con- 
fianza, porque  uno  y otro  son  inocentes.» 

Lesurques  conleslij  con  tanta  sencillez  como  fir- 
meza A los  diferentes  cargos  de  la  acusación,  cuya 
importancia  aumentaba  tanto  el  incidente  de  Le- 
grand.  En  el  proceso  había  un  pasaporte  librado  ásu 
nombre  de  fecha  18  de  fi-uclidoi",  año  IIÍ;  el  acusado 
sostuvo , que , ciudadano  pacifico , roileado  de  amigos 
y ofreciendo  todas  las  garantías  posibles  de  posición 
y de  moralidad,  no  tenia  una  necesidad  de  tener  ade- 
mas de  aquel  pasaporte  una  carta  do  seguridad.  Dor 
otra  parle,  ¿un  hombre  verdaderamente  culpable  se 
hubiera  descuidado  de  lomar  una  precaución  tan  vul- 
gar? ¿Tenia  algo  de  esli'año  que  la  carta  A nombre  de 
Andrés  Lesurques,  su  primo,  que  se  hallaba  en  su 
poder , la  hubiese  él  lomado,  sin  echarlo  de  ver , de 
algún  mueble  de  la  habitación  en  que  vivían  muclios? 
La  carta  en  blanco  que  se  había  encontrado  en  uno 
de  los  bolsillos  de  detrás  de  su  levita  y por  cuya  re- 
tención se  le  recon venia,  se  hallaba  en  donde  acaba- 
mos de  decir,  revuelta  con  otros  papeles  que  ninguna 
importancia  tenían,  y no  preparada  como  lo  preten- 
día el  acta  de  acusación  para  servirse  de  ella  cuando 
fuera  necesario,  pues  ni  estaba  timbrada,  ni  tenia  el 
sello  particular  de  la  sección.  Lesurques  se  la  liabia 
encontrado  entre  un  monlon  de  papeles  viejos  que  se 
habían  vendido  cuando  se  deshicieron  las  secciones. 
En  tal  estado  no  podía  servirle  A nadie  ni  facilitar  su 
fuga,  l^or  otra  parle,  ¿liabia  él  tratado  de  huir  por 
ventura?  ¿La  conducta  que  liabia  observado  después 
que  se  cometió  el  crimen  en  cuestión , no  era  la  de 
un  hombre  que  nada  tenia  tjue  temer?  De  este  mismo 
modosa esplicó  i'especto  A un  incidente  tjue  la  acusa- 
ción trataba  de  abultar.  Ya  se  ha  visto  que  Lesurques 
había  hablado  de  un  almuerzo , al  cual  liabia  asistido 
el  1 1 y el  1 2 de  íloreal  con  Guesno  en  casa  de  Ri- 
chard , A atpiella  comida  se  la  quería  ati'ibuir  el  ca- 
rActerde  una  entrevista  en  la  cual  Hicharti,  Guesno, 
Lesurques  y Courriol  habrían  repartido  el  fruto  del 
crimen.  Lesunpies  declaró  como  lo  había  hecho 
siempre,  que  aquel  dia  había  visto  por  primera  vez 
A Courriol,  (|ue  no  sabia  se  llamase  Esléban  y su 
concubina  la  llreban.  Todo  fue  inútil;  el  presidente 
Gohier  hahia  ya  formailo  su  opinión : esta  dominó  el 
juicio,  lo  mismo  que  había  dominado  los  debates.  El 
acusador  público  insistió  en  lodos  los  cargos  espre- 
sados  en  el  acta  de  acusación ; luego  hizo  el  resúmen 
de  ellos  el  presidente.  Este  análisis  de  los  debates 
cuando  se  hace  con  exactitud,  con  lucidez,  con  iin- 
parcialidail , es  un  cscetenle  auxiliar  de  la  memoria 
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para  los  juriulos ; cuando  no  es  sino  «na  reiinisitoria 
iteralrva,  no  puedo  cuncobíi-sc  iiu  acto  mas  pcligi-oso, 
mas  desleal ; la  acusación  contra  el  voto  de  la  ley, 
contra  las  rnfis  simjdes  nociones  de  buen  sentido,  de 
justicia,  (lo  humanidad,  es  á lo  que  se  reduce.  El  rc- 
súruen  del  presidente  Coliiei’,  fue  una  discusión  par- 
cial, acusadora,  una  nueva  rcquísiloríasin  respuesta 
posible. 

Después  de  aquel  pretendido  rosümen  se  some- 
lioron  (i  la  decisión  del  Jurado  las  preguntas  si- 
guientes : 

I /Es  constante  que  so  haya  ooraelido  un  ho- 
micidio en  la  personado  ciudadano  E.xcolTon,  corren 
do  la  mala  de  Lyon  la  noche  del  8 al  !)  de  Horca I úi- 
tinio,  en  el  camino  de  París  ft  Melun? 

¿EsteEni  Cotirriol,  .losé  Lesurques,  Cirios  Cues- 
no  y David  nernard,  eslin  convictos  de  haber  lo- 
mado parto  en  este  acto,  do  haberlo  lieclio  volunla- 
namento  , de  haberlo  cometido  sin  indís|)ensable 
necesidad  de  la  propia  defensa  ti  de  la  de  otro , de 
haberlo  hecho  sin  prnvneacfnn  viólenla  rt  con  preme- 
ditación? 

2,“  ¿Es  constante  que  se  haya  cometido  un  ho- 
micidio en  la  persona  del  ciudadano  .VudeberL,  posti- 
llón, la  noche  del  8 al  9 de  lloreal  íiltimo,  en  el 
camino  de  París  i Mcltin? 

¿Esteban Courriol,  .loséLesui'ques,  Cirios  Gues- 
no  y David  líernard  están  convictos  de  habci’  loma- 
do parlo  en  el  homicidio,  de  haberlo  cometido  vo- 
liinlaríamenle,  etc.? 

5.“  Es  constante  (luo  en  la  jnala  del  correo  de 
Lyon  se  haya  cogido  dinero,  asignados,  pagarés  y 
otros  erectos. 

¿Los  mencionados  Courriol,  Lesurques,  Ouesno 
y IJei-nard  están  convictos  de  haber  lomado  jmrle  en 
este  acto,  de  haberlo  cometido  con  intención  de  ro- 
bar , de  haberlo  lieclio  i mano  armada  y con  violen- 
cia, de  noche  en  la  carretera  y con  armas? 

4.*  ¿.lo.sé  Tomás  Kicliai'd,  Antonio  Fil iberio 
Briier,  están  convictos  de  haber  recibido  gi-atiiita- 
menle  pai-le  de  los  efectos  robados,  de  haberlo  hecho 
sabiendo  que  procedían  de  un  robo,  do  haberlo  hecho 
con  la  intención  del  crimen  ? 

lui  el  modo  de  hacer  estas  preguntas  se  vé  pa- 
tento el  sistema  vicioso  que  hemos  señalado.  De  los 
seis  acusados  comprendidos  en  una  misma  acusación, 
enalro  están  designados  mas  particularmente  como 
auLoi’fts  do  los  dos  homicidios ; y entre  estos  cuali'O, 
pi escindiendo  de  Lesurques,  cuya  defensa  ha  sido 
decapitada,  hay  dos  que,  según  los  mismos  debates, 
queda  evidentemente  probado  que  no  han  podido  to- 
rnar parte  en  los  Iiomicidios:  átos  son  Guesno,  que 
ha  probado  la  coartada , y David  líernard , que  qnhá 
haya  sacado  provecho  del  crimen , pero  que  no  lo  ha 
cometido.  Driier  y Ilicliard , acusados  bajo  el  mismo 
concepto  que  Uernard  y Guesno , y contra  los  cualas 
declaran  igualmente  los  mismos  testigos,  son  coloca- 
dos en  otra  calegorfa.  La  pi’cvencioii  que  lia  dictado 
el  acta  de  acusación  y que  ha  presidido  los  debates, 

es  la  que  inspira  aun  las  pregnnlas  hechas  por  el 
jurado.  ' 

.Aguardábase  lodavia  el  veredíclo  )ie  este , cuan- 
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do  so  prosenlO  uu  incidente  que  Imbiora  podido  ¡iii 
minar  á la  justicia , si  osla  hubiese  (|uerido  serlo. 

Una  mujer,  cuya  asistencia  á los  dehales  hubiera 
sido  considerada  corno  indispensable  ¡loi*  lodo  maiíis 
, Irado  digno  de  este  nombre,  Magdalena  llroban 
Iln , dijo  que  tenia  que  hacer  al  señor  presidente  una 
revelación  do  la  mayor  ímpoi*Lanc¡a.  El  presidente 
Gohier  la  mandó  comparecer,  y ella  le  dijo:  que  de 
los  sois  acusados  no  liabía  sino  uno  solo  ejue  fuera 
culpable , que  era  su  amante  Gourriol ; que  se  esponia 
á condenar  A cinco  inocentes;  que  especialmente 
Guesno  y Lesurques  eran  víctimas  de  la  semejanza 
ij^ue  liabia  entre  ellos  y dos  de  los  asesinos  • niíe 
Guesno  se  ¡laiecia  al  llamado  Ahdal , y Lesurques  á 
no  Uri  Dubosc,  y (jué  el  parecido  de  este  último  con 
aquel , so  liabia  aumentado  aun  por  haberse  puesto. 

Dubosc  una  ]>o]uca  rubia  el  dia  que  se  cometíí  pi 
crimen. 

— Están  cerrados  los  debates , coolestó  M , Gohier 
Ya  no  es  tiempo.  ’ 

[ Va  no  es  tiempo ! Escusa  fatal  de  las  fallas  (lue 
va  uno  á cometer.  ¡Va  iio.es  tiempo  de  ser  justo!  ¡Va 
no  es  tiempo  de  librar  al  inoconle  de  la  muerte  y á 
la  justicia  de  faltar  ii  ella  y ile  cubrii'se  do  vergúen- 
zal  ¡Están  cerrados  los  debates  I ¡ lílil  ¿quién  os  im- 
pide volverlos  á abrir,  si  finalmente  se  os  jiresenla  la 
luz  que  debe  alumbraros  en  un  a.simlo  tan  delicado? 
M.  Gohier  prefirió  no  verla;  ¡¡¡Va  no  e.s  tiempo  II! 

A las  ocho  de  la  noche  Vi)lvirt  A entrar  el  jurado 
en  la  sala  de  las  audiencias.  Según  su  declaración  se 
dió  el  siguiente  fallo: 

Atendiendo , 

I*rimera  serie . 

\ que  se  ha  cometido  un  homicidio  en  la  ¡lersona 
del  ciudadano  Excol  fon,  correo  de  ta  mala  dcEyon, 

en  la  noclio  del  8 al  9 de  lloreal  filtinio  en  el  camino 
de  París  á Lyon, 

Seyunda  serte, 

A (jiie  lísLfikin  Courriol  está  convicto  de  liabci- 
lomado  parte  en  este  acto ; de  que  lo  ha  hecho  vohin- 
lariamente , sin  la  indispensable  nece.sidad  tie  la  pro- 
pia defensa  ó de  la  agena ; de  ipie  lo  ha  cometido  sin 
provocación  violenta  y con  premeditación  por  su  pai  le. 

A que  .losé  Lesurques  está  convicto  de  haber  lo- 
mado parle  en  este  acto  (jue  ha  cometido  voluntaj'ia- 
menle,  etc.; 

.A  que  liarlos  Guesno  no  eslii  convicto  de  iiaber 
lomado  parle  en  el  homicidio  cometido; 

A que  David  Hernai-d  está  convicto , etc. , como 
en  lo  que  concierne  á Courriol , arrilia  citado , y bas- 
ta con  premeditación. 

Tercera  serie.  • 

.A  que  se  ha  cogido  lünero  en  metálico,  a.signa- 
(los , pagarés  y otros  valores , en  la  mata  dei  coi-reo 
do  Lyon. 

A que  Esléban  Courriol  y .losé  Lesurques  están 
convictos  de  Iiaber  lomado, parte  en  eüíta  acción;  que 
lo  lian  hecho  con  inleneion  de  i'obar;  que  so  ha  co- 
metido el  robo  á mano  ai-mada  y con  violencia;  que 
se  ha  cometido  en  ima  carretera ; que  se  ha  cometido 
do  nuche  y por  vttr¡a.s  pei-sonas;  y A (¡ue  los  culpables 
llevaban  armas  morli leras; 


rionn  nií  la 
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A que  Carlos  Cfiiesuo  no  cslú  oi>tivíclo  do  haber 
lomado  |)arlñ  en  esta  acción ; 

A que  David  Dernard  eslA  convicio  do  liahei’  lo- 
mado parle  en  esta  acción;  y f|ue  lo  lia  hecho  con 
intención  de  robar; 

Cmirln  xfrie. 

A tpie  Pedro  .fosé  'Poin.'ts  Ilíchard  eslá  nonvicLo  de 
lialicr  reciliidn  graluilarnenle  parle  de  los  efectos  ro- 
bados ;.á  quo  lo  ha  lieclio  sabiendo  que  ai|iiellos  oh- 


jelos  precedían  do  iin  robo;  y con  la  inlencion  del 
crimen ; 

A que  Antonio  Filiborlo  línier  no  eslá  convicio 
de  haber  recibido  gratuilanionle  parle  de  los  electos 
robados ; 

A que  el  aiiLp  dado  hoy  por  el  ciiniadano  pi'esi- 
dento  por  el  que  se  declara  á Carlos  ( hiesno  y Antonio 
Filiborlo  Driier  ahsiieltos  de  la  acusación  hecha  con- 
Ira  ellos  y so  manda  asimismo  ipie  sean  puesloü  cu 


De.spcilitl.i  (le  l.csiirqiies  de  su  ItiMtiliu,  según  Hilario  l.edni. 


libertad  Inrnedialainenle,  si  no  esláii  detenidos  por 
oirás  cansas,  cüllriéndose  no  obsLanlc  la  ejecución 
del  citado  auto  por  espacio  de  veinte  y etialro  lioi'as 
con  arreglo  á la  ley ; 

Ll  tribunal,  después  de  liabei*  oido  al  ciudadano 
Domaison , siihsliliilo-comi.sario  del  poder  ejecutivo... 

Condena  á iísléban  Conrriol,  á José  Lesiirqiies  y 
a David  Hernard , á la  pena  de  muerte. 

Condena  á Pedro  Tomíts  José  iltcliaiai  á la  pona 
de  veinte  y cnali’o  años  de  cadena  y seis  hni'as  de 

exposición ; 

^ Condena  á Conrriol , á Lesurques,  (i  Dernard  y 
é Hichiird,  solidariamente,  las  unos  á falta  de  los 
otros,  á pagar  con  sus  bienes  por  via  de  resarciinifiji- 
lo  (le  daños  y perjuicios,  el  valor  do  los  objolos  perle- 
necietUes  a la  li(i|u'ilji|,<a  y ú dilenuites  ¡ndíviiliuts, 

TOMO  Jll. 


que  con  tenia  la  mala  del  susodicho  ICvcolfún,  segiin 
consta  eii  la  hoja  (jiie  llevaba  ol  mismo,  y (pie  lian 
desaparecido. 

Preciso  os  que  líada  cual  sea  responsuhle  de  sus 
obro-S  en  este  mundo  y ante  ol  trilninul  de  Dios.  Kste 
fallo  pertenece  en  profiiedad  : 1.“  al  ciudadano  ji/nt- 
iipsxiff , (IÍroct(tr  del  jurado  de  Mehin , tpie  redactó 
(d  acta  (ie  acusación  del  D de  messidor;  2."  al  luijda- 
daño  /ípxmnixxov , comisaiáo-sustiluio  del  jiuder  eje- 
cutivo ctirua  de  la  audiencia  del  crimen  de  París,  rjuo 
aceptí'í  it  ojos  cerrados  lodos  los  errores  del  acta  de 
acusación ; y principalmente  al  ciudadano  fio/itrr, 
prosidente,  ciego,  .sordo,  violento  y parcial. 

Krigañaiios  ios  miembros  dol  jurado,  arraslrados, 
digásriioto  asi,  no  S(‘  los  dojhf  acai.sar  d(’  este  fallo, 
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como  tampoco  á los  jueces , que  aplicaron  una  sen 
lencía  que  ellos  no  iiabian  dictado. 

liste  fallo,  que  nunca  .se  llorará  debidamente, 
hizo  esli-emecer  á los  es[)ect adores  y á los  defensores, 
j Giiesno  y rinier  en  libertad  y Lesurques  sentenciado 
á muerte I ¡Los  testigos  que  liabtan  reconocido  á 
Mrucr  y Guesiio,  convictos  do  error;  ios  que  habian 
roconooido  á Lesurques,  declarados  infalibles!  ¡La 
c,oarUida  de  IJnier  y do  Guesno,  admitida  sin  réplica; 
la  do  Lesurques  rechazada,  sin  razón  |>araclloI  ¡Héi  - 
nard , que  no  liabia  podido  asistir  al  asesinato , sen- 
tenciado como  asesino!  IJabfa  aquí  siillcienlcs  conlra- 
diceíones  para  que  la  razón  linmana  se  confundiera. 

Cuando  Losiirquo.s  oyó  la  .sentencia,  se  puso  bor- 
rosamente pálido  y levantó  las  manos  y la  vista  hácia 
el  cielo  do  un  modo  que  pai'ecia  babor  perdido  el  jut- 
oio;  luego,  dominando  su  terror  y su  sorpresa,  dijo 
con  voz  clara  y sonora : 

(( \o  Iiay  duda  en  que  el  crimen  de  que  se  mo 
acusa  es  liorrible , y merece  la  muerte ; pero  si  es 
(lorroroso  el  asesinar  en  una  carretera , no  lo  es  rae* 
nos  el  abusai-  de  la  ley  pai-a  herir  á im  inocente ; Jje- 
ijarú  un  momento  en  que  se  reco)m:xa  mi  inomieio, 
¡f  entonces  mi  sangre  caerá  sobre  la  cabeza  de  los 
jaeces  qne  me  han  sentenciado  con  demasiada  lige- 
reza g sobre  la  del  que  ha  in ¡laido  para  que  lo  hi- 
cieran asi.n 

Jurados,  jueces,  acusador  público,  todos  debie- 
ron estremecerse  al  oir  estas  palabras,  que  un  hom- 
l)['e  de  bien  no  oye  jarais  sin  .sentir  una  emoción  ter- 
rible ; pero  también  podían  ser  la  protesta  frívola  de 
un  verdadero  culpable  que  se  obstina  inútilmente  en 
demostrar  que  no  lo  es.  Poro , j cuánto  valor  no  de- 
bieron haber  tenido  para  los  jueces  al  ver  levantare 
a su  tul  no  á Courriol , qiio  era  el  verdadero  criminal 
y esclamar:  Lesurques  g liernard  son  inocea/es' 
liernard  no  ha  hecho  mas  que  prestar  los  caballos- 
¡.esurques  no  ha  tomada  la  mas  mínima  mrte  en 
este  crimen  \ ‘ 

Los  sentenciados  fueron  conducidos  de  nuevo  á la 
Lonsorjerla.  j\l . Le  Hoy , á quien  hemos  citado  ya,  va 
á mostrarnos  á Courriol , insistiendo  en  declarar  la 
inocencia  de  Lesurques. 

«Al  salir  del  Iribunal,  dice,  los  sentenciados 
«luBi-on  conducidos  á la  escribanía  de  la  cárcel  en 
•uionde  yo  me  trasladé  y oi  á los  culpables,  que  en- 
»tonces  no  teman  ya  Inconveniente  en  confesar  su 
rtilelilo,  y asegurar  que  J.emrques  no  tenia  Ja  me- 
»uor  cií/;íít  g que  lo  habian  tomado  por  otro  .iainás 
ose  borrará  este  infeliz  de  mi  memoria,  y no  nuedo 
«pensar  nunca  en  él  sin  estremecerme.  .Aquella  triste 
«escena  tuvo  lugar  en  presencia  del  hijo  del  conserje 
»y  de  vano.s  carceleros  , cuyos  apellidos  no  recuerdo 

Lesurques  volvió  á su  calabozo,  no  se 

apelai' ense- 
guida del  fallo  que  contra  él  se  liabia  dado,  y reunió 

wmo  úll.morecupsoquelequedaba,  todos  ius elemen- 
tos necesarios  para  acudir  en  súplica  al  flii-ectorio. 
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Courriol,  entre  tanto,  como  asediado  porunaqiia 
do  justicia  que  se  despierta  á menudo  en  el  mompr 
lo  supremo  en  el  corazón  de  los  malvados  Courrira 
pensaba  menos  en  si  mismo  que  en  tos  inocentes  senl 
lenciados  á sufrir  la  misma  pena  que  él.  Kl  o ,u 
Iberimdoi-  (G  de  agosto),  es  decir,  al  día  siguiente 
de  liabereo  visto  su  causa,  manifestó  que  era  preciso 
que  se  le  tomase  con  urgencia  una  declaración  ñor 
los  magistrados  de  la  oficina  central ; cuando  h ibo 
comparecido  delante  de  ellos,  les  dijo: 

. «Lesurques  y Bernard  están  inocentes  del  cri- 
men por  el  cual  so  Ies  ha  sentenciado  á pena  capital 
y también  lo  está  Hicbai  d,  que  lia  sido  sentenciado 
a yemle  y cuatro  años  do  cadena.  Los  verdaderos 
culpaljlos,  son  Dubosc  y Vidal,  de  quienes  Magda- 
lena Breban  podrá  decir  algo  mas  que  yo.» 

líl  21  del  mismo  mes , volvió  á pedir  que  le  ove- 
sen  otra  vez  los  jueces.  Tiene  alguna  cosa  mas  que 
decir  y quiere  que  la  verdad  aparezca  en  toda  su 
desnudez;  se  le  oye,  en  efecto,  y á lo  dicho  ante- 
nórmenle,  aiiade  lo  siguiente:  «Los  verdaderos  ciil- 
pables  del  asesínalo  del  correo  do  Lyon  son  los  lla- 
mados Dubosc , Vidal,  Duroctial,  bajo  el  nombre  de 
Laborde  y Roussy.  Durochal,  con  el  apellido  de  La- 
borde  , lia  tomado  un  asiento  en  el  correo  de  Lyon 
al  lado  del  conductor.  Los  demás  lian  salido  de  París 
el  íi  cíe  Qoreal  ultimo,  montados  en  los  caballos  clel 
declarante.  Este  ha  ido  á reunirse  con  ellos  al  cabo 
de  una  liora  A la  barrera  de  Cliarenion , y lodos  ellos 
lian  comido  y tomado  café  en  iMontgeron ; al  dia  si- 
píenle,  lian  vuelto  á entraren  París  lodos  juntos  á 
las  cinco  de  la  mañana.  ICI  mismo  Courriol  ha  lleva- 
do los  caballos  en  compañía  de  Vidal  á casa  de  Au- 
bry , callo  de  Fossés  de  Sainl-Germain  . Los  otros 
li  es , á saber : Diirochat , Houssy  y Dubosc  han  ido 
á casa  de  este  último,  calle  de  Croix-des-PetiLs- 
Cliamps,  donde , habiéndose  re  un  ido  con  ellos  de  nue- 
vo Courriol  y Vidal,  se  lian  hecho  las  particiones. 
Houssy  y Durochal  han  sido  los  jor(>s  de  la  e.s¡iílJi- 
cion.  lil  sable  y la  espuela  hallados  en  el  teatro  del 
crimen,  pertenecían  á Dubosc,  que  fue  el  que  volvió 
á peiirsainl  por  el  primero  de  estos  objetos ; el  otro 
sable  que  se  encontró  en  el  mismo  sitio,  perlenecia  i 
Houssy.  Dubosc  y Vidal  fueron  los  que  se  pasearon 
á pié  por  Líeursaíoi. 

lira  imposible  rechazar  unas  declaraciones  tan 

exactas  como  desinteresadas.  Nombróse,  pues,  un 

ouGial  de  policía  para  examinar  las  confesiones  de 

(.ouiTiol , y para  sentar  las  declaraciones  que  este  de- 
signase. 

I'jl  ^ ^do  vendimíario  siguiente  (8  de  octubre), 
aquel  comisionado,  oficial  de  la  policía  jiulícíaria  de 
la  sección  del  Temple,  recibió  nuevas  declaraciones 
por  indicación  de  Courriol. 

Cauchois , ebanista , y Goulon , zapatero , decla- 
raron. Que  cuando  iba  á sentenciarse  la  causa  de 
Coui  rioi , la  Breban  liabia  ido  á verles  y les  liabia 
dicho:  Van  á perecer  unos  inocentes-,  Courriol  es  el 
único  culpable ; hace  mucho  lfem|io  que  los  demás 
se  lian  escapado.  Los  verdaderos  culpables , son  Dii- 
roclmt  y Vidal. 

.1  J^esurques  lo  han  equivocado  con  ofro^  la  can- 
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sa  de  rsía  efiitivocncion , cuusisle  en  f]ue  Lesnrf/ues 
es  rubio  tj  en  (¡ne  el  olro  con  quien  lo  han  equivo- 
cado  llevaba  una  peluca  de  este  color.» 

Cauchois  añade  «que' en  ciianlo  liabian  llegado 
estos  hechos  á su  conocimiento , había  dado  algunos 
pasos  para  informar  á los  jueces  del  tribunal  y al  ciu- 
dadano Daubanlon  de  lo  que  pasaba  , síji  haber  po- 
dido obtener  de  ello  ningún  resultado  satisfactorio. 

El  señor  Perrin , portero  de  una  casa  ile  la  calle 
de  Fontal ‘íes , declara  haber  admitido  on  su  casa  en 
el  mes  de  praíríal  á.  un  indiviiluo  que  se  llamaba  Vi- 
dal; que  este  le  dijo  á los  quince  días  que  se  mar- 
flhaba  h Lyon,  y finalmente,  que  en  los  días  que 
aquel  liombre  liabia  estado  en  cusa  üel  declarante, 
habían  ido  á veide  varias  veces  tros  sujetos  de  las  se- 
ñas siguientes : el  uno  alto  y riéio , olro  de  corta 
estatura,  otro  reclionclio,  y también  una  mujer  que 
vivía  con  ellos. 

Maydalcna  Brcbnnt , dice  : Antes  del  asesinato 
del  correo  tie  Lyon , Vidal  y Koussy  i han  con  fi'e- 
cuencia  á casa  de  Couri*Íol , y lo  mismo  hacia  algu- 
nas veces  Dubosc.  .¡amás  he  visto  ir  allí  á Lesur- 
ques ; lo  que  si  he  notado , es , que  este  se  parece 
mucho  á //abose:  por  lo  demás,  yo  no  le  lie  visto 
sino  una  sola  vez  en  casa  de  Richard , d&’^piies  del  8 
de  ílorea!. 

Indica  asimismo  esta  intijcr  la  inorada  de  Dubo.se 
y da  las  señas  de  este , como  también  las  de  Vidal  y 
las  de  Roussy. 

V en  seguida  añade : El  8 de  lloreal , líruer  y 
Bernard  han  venido  á buscarme  á mi  casa  y me  han 
acompañado  á la  de  Dubosc,  calle  de  la  Croix-des- 
Pelist-Charaps , donde  estaba  Courriol , á quien  be 
llevado  ropa  paia  que  mudara  de  traje.  El  dia  que  se 
falló  la  causa , be  declarado  esto  mismo  con  corta  di- 
ferencia ante  el  prosidonle  del  Tribunal ; declai'aoion 

que  he  repelido  al  dia  siguiente  en  la  oficina  central 
de  policía. 

Aquella  semejanza  entre  Losurques  y Dubosc;  la 
peluca  rubia  que  llevaba  este  último  el  dia  del  ase- 
sinato y que  le  hacia  parecei'se  al  primero ; las  visi- 
tas que  hacia  el  hombre  alto  y rubio  á casa  de  l^er- 
rin  en  el  mes  de  prairial,  es  decir,  cuando  Losurques 
estaba  ya  en  la  cárcel , eran  cosas  que  con  otros  jue- 
ces menos  prevenidos  hubieran  sido  suficientes  para 
anular  el  fallo  del  tribunal  del  crimen. 

En  el  sumario  mismo  de  tos  debates  se  veían 
claramente  señales  de  aquella  ligereza , de  aquellas 
precauciones  que  habían  cegado  á los  magistrados; 
velímse  allí  raspaduras,  notas,  feciias  equivocadas  y 
liechos  complelamenló  desfigurados.  Lesun|ues  sos- 
tuvo la  falsedad  de  aquel  sumario , y aquí  se  nos  vuel- 
ve á olrecer  la  ocasión  do  hablar  liel  incidente  de 
Legrand , respecto  al  cual  liemos  debido  suspender  , 
nuestro  juicio  sobro  los  asertos  dot  sumario. 

Legrand,  según  este  doGumorilo,  se- había  relrnc- 
mo  en  la  audiencia  do  sus  declaraciones  anteriores, 

como  liasadas  úuicameiite  en  la  fecha  equivocada  ilo 
su  libro  diario,  fecha  cuya  fnlsifícncton  no  habia 

GOnEldo  (Ig  VGr. 

El  honradoy dignodofensor  lie  Lesiinjiies,  M. Gtii- 

mei , dió  un  escrito  publicado  por  él  poco  tiempo 
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dcspiiBS  del  fallo  do!  Iriljiiiial,  el  mentís  mas.  for- 
mal que  es  posible  dar  á aquellas  a.severac iones , di- 
ciendo : 

H Ignoro  lo  que  Legrand , acusado  de  falsario  , y 
pi'cso  por  consiguiente,  habrá  podido  decir  en  su 
defensa.  Si  contra  esta  verosimilitud  atestigua  (pie 
su  registro , sin  él  saberlo , fue  falsificado  en  su 
tienda;  si  este  meefio  de  sustraerse  de  ia  causa 
criminal  ipie  se  le  iba  á formar , es  el  único  que  se  le 
baya  sugerido  ó que  haya  hallado  él  mismo,  no  por 
eso  es  menos  cierto , y yo  afrmo  la  veracidad  de 
este  hecho,  que  en  la  audiencia  sostuvo  la  fecha  ver- 
dadera , sostuvo  que  no  había  habido  ralsíficacion , y 
que  si  se  hallaba  una  enmienda  en  el  registro , debía 
haberse  hecho  en  el  acto  mismo  de  poner  la  fecha, 
insistiendo  en  sostener  tanto  la  verdad  del  hecho  en 
cuestión,  como  la  de  la  fecha  en  que  esta  tuvo 
lugar. 

«Mas  lió  aquí  otro  argumento  mas  fuerte , y al 
que  ruego  se  sirvan  darme  una  respuesta  los  señores 
relatores,  si  es  que  pueden  hacerlo. 

»Si  ha  de  darse  fe  al  sumario,  Legrand  no  ha 
ochado  de  ver  la  enmienda  hasta  después  de  haber 
dado  sus  primeras  declaraciones;  luego  la  falsifica- 
cioD  n enmienda  de  la  fecha  es  posterior  á estas;  lue- 
go si  es  posterior , no  existía  cuando  Legrand  ha  in- 
vitado á los  señores  Hilario  Ledru  y .Vldenliof,  á 
declarar  sobre  la  fe  de  su  iihro  diario.  Pero,  ¿si  esa 
falsificación  no  existía,  si  en  el  registro  hubiera 
habido  un  9 sin  enmienda , cómo  liabia  él  invocado 
el  testimonio  do  aquel  registro?  ¿Cómo  habia  de  ha- 
ber pedido  (|U6  declararan  Ledru  y AldenhoP/» 

Lo  que  se  deduce  de  esta  declaración  es  el  error 
del  que  escribió  la  fecha,  'ranibien  hubiera  podido 
añadir  Mr.  Guiníer,  que  Legrand  debía  dar  lanía 
menos  irnporbancia  á la  fecha  en  cuestión , cuanto 
que  asegiii’aba,  que  Losurques  iba  ¡i  verle  todos  los 
dias,  sin  dejar  pasar  ni  uno. 

Después  del  fallo,  el  juez  de  paz  encargado  de 
proceder  contra  Legrand , acusado  de  falsario  , hizo 
e.xarninar  por  un  ¡lerilo  la  susodicha  enmienda.  Este 
declaró , que  el  8,  que  liabia  sustituido  al  9,  Itahia 
sido  escrito  con  otra  pluma  y con  tinta  mas  fresca; 
lo  cual  alejaba  toda  idea  de  dolo  y de  falsiflcacion 
hábilmente  intentada  para  engañar  á tos  jueces. 
Progunlóseití  á Legrand  si  habia  sido  invitado  para 
dar  una  doclaracíoa  favorable  á Lesiirques,  á lo  cual 
contestó : No.  «He  visto,  dice,  antes  de  terminarse 
la  causa  al  defensor  de  Lesurques , que  habiendo  exa 
minado'  mi  libro  diario,  me  dijo  que  |iodia  declarai' 
según  la  fecba  del  8 que  se  lela  en  aquel  registro. 
Luego  he  reconocido  que  aquella  focha  estaba  falsi- 
ficada, jiero  yo  no  he  cometido  esta  falsificación. 

Vése  ])or  esto  que  Legrand  puedo  confesar  en 
medio  de  su  lurhacion  , que  la  feclia  no  es  la  que  él 
habla  asegurado  , (jiie  ha  habido  una  Pa/íifcm/fl  rela- 
tivamente al  dia  do  su  transacción  con  .Aldenhof; 
pero  el  terror  que  le  lia  ¡nfundtdo  lá justicia,  no  C'í 
suficiente  jiara  hacerle  decir  ni  convenir  en  que  haya 
habido  faliíficacion.  En  su  inenle,  la  fecha  indicada 
y la  proximidad  de  osla  con  la  visita  de  Lesurques  y 
de  Aldenhof  son  inmutables,  fijas.  Luego jno  es  cier- 
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to,  Oütiiu su  asüjfiii'a  oii  ol  suíiiurit»,  qno  Lugruitil  liaya 
rcamocitlu  utia  raUsiflcuoíori  [>üsl<ir¡iif  li  sits  pt'irnei'íui 
ilodiiraciOiJBS.  A Imliorlo  stiJu,  no  hubiera  extsliiio 
aun  cuando  Liísrand  iiislalia  i I.pdr»  y á Aidantiofá 
declarar  bajo  la  t'ii  de  su  lil)ru?¿Nu  liubiosc  pues 
(íxistiiJi)  cuando  M.  (íiiiníer  consideraba  aquella  fe 


lidadcs  proson  las  por'  la  ley,  i,o  ha  podido  adtniiiret 

l'COIIl'SO. 

H¿Ciiál  os  la  marcha  f[ue  conviene  scffiiir  en  es- 
tas cirr'imstancias?  ¿Si  LesmujHes  r.v  mm'uie , dehe 
/j/TCfvr  en  un  cadtdsa  /jortfiut  si;  fia  rece  ú un  cri- 
niúuii'l  líl  iliroctorio  llama  vtieslra  atención  sobro 


Iríibto  es,  quo  Lcgraiid,  iM.  Gtitnici’,  Ledru  y Al- 
ilenhof  habían  vísio  el  número  8,  sin  reparar  en  ia 
cjimiemla,  sin  hacer  alto  en  el  número  falal  quo  ha- 
Itia  susliluíilo  al  verdadero. 

Le;|rand  fuo  absiiello  de  falsía . 

Todos  estos  ituiietos,  todas  estas  pruchas,  dehe- 
i'latiiüs  decir,  del  eri'or  cometido,  uo  pudieron  prc- 
volecor  contra  el  fallo  del  tribuna!  riel  crimen;  y el 
reentro  do  casación  fue  desechado. 

Gntoncos  M.  Guinier  acudiú  al  dlrcctono.  El  de- 
recho do  comnutaciion  y de  grada,  que  es  el  mas 
liontioso  eulre  cuantos  derechos  y privilegios  tienen 
los  reyes , había  desaparecido  con  el  trono.  Eu  tales 
casos,  o!  directorio  no  tenia  otro  [trivilegio  que  el  do 
dísfxtner  la  susj tensión  ile  la  .sentencia. 

La  causa  del  asesinato  del  coi-reo  de  Lyuo,  lia- 
iiiaha  vivamente  la  atención  dol  ]>úblico  y una  por- 
ción de  personas  desapasionadas  orciart  on  la  inocen- 
cia de  Losiirques.  Se  sabía  que  Coiirriol  instsliu  en  lo 
(|uo  había  declarado , y fpie  en  líicelre , i donde  ha- 
bían sido  trasladados  los  reos,  le  contestaba  á Ser- 
uard  que  le  reconvenia  porque  lomaban  mas  interés 
[tor  Lesurques  que  por  él,  ipie  era  amigo  suyo: — aTú 
110  lias  asesinado  ul  correo  de  Lyon , pero  has  sacado 
provecho  de  aquel  asesínalo ; Lesurques,  ni  ha  ase- 
sinado ni  ha  recibido  la  mas  petjueña  parto  lio  lo  ro- 
bado. .Ni  tú,  ni  yo,  ni  ninguno  de  nosotros  le  cono- 
cemos; esto  lo  sabes  tú  lo  mismo  quo  yo.»  El  di- 
rectorio exarainé  do  un  modo  que  le  lionra  todas  las 
jiíczas  del  proceso  y las  razones  quo  exísUan  en  con- 
tra del  fallo  del  ti'ibunal.  El  j'esullado  de  esleexámen 
fue  el  decidirse  á.someleé  esle  negocio  á la  delibera- 
ción del  consejo  do  los  fkiinienlos.  El  27  de  veudi- 
uiiario  ( 1 8 de  octubre)  el  citado  cuerpo  recibió  de  los 
directores  el  siguiente  mciiiajc  : 

«Ciudadanos  legisladores : 

»líl  llamado  Lesurques , sentenciado  á muerte  lo 

inismo  (pie  un  tal  CouitíoI  ¡lor  ol  asesinato  del  t oi'rco 

lie  Lyon,  lia  sido  declarado  inocente  por  aipicl,  des- 

[luesdo  la  senlcociii dictada  conLra  ambos,  Courriol  lia 

asegurado  (jiio  la  semejanza  do  Lesurques  coií  uno  de 

lu.s  cómplices  del  asosinatu , cuyo  nombre  declara  y 

que  no  luí  sido  cogido  os  lo  que  hace  que  los  testigos 

se  eipiivo(|iion.  Las  declaraciones  de  Gourj’iol  están 

conlírmadas  ¡>c»r  las  de  algunas  otras  ¡versonas  á quie- 

nos  se  ha  oid  o , después  do  haber  prestado  aijueí  las 

suyas  y consignicn  temen  le,  después  de  dictada  la 
.senloDcia. 

HLo.sui'ques,  que  liaiiiu  recurrido  á casación,  so 
reservaba  hacer  valerlos  medios  ipio  estas  declaiii- 
ciones  lo  ofreoiaii  para  cuando  tuviera  (pie  C’om|iaro- 
cer  ante  ol  tribunal  á quo  acudía;  pero  haliierido  Juz- 
gado oslo  que  se  babiüu  observado  todas  las  lurma- 


■ha  dol  8 ainio  arguiaenlo  salvador'?  Lo  mas  pro-  ’cste  punto,  ciudadanos  y representantes,  y os  liare 

observar  que  no  hay  momento  que  perder,  supuesto 

rpie  la  sentencia  de  muerte  debe  l'evarse  á cabo,  ma- 
ñana por  la  inañíina.  ’ 

.\l  oir  leer  este  mensaje  dos  diputados,  los  ciuda- 
danos líaílleul  y Guei'in  (du  Loirol) , hicieron  que  se 
ado[ilara  la  providcucia  do  dilatar  la  ejecución  de  la 
sciilenuia  y que  so  nombrara  una  comisión  especial 
compuesta  de  ii'cs  miembros  del  consejo  para  que 
diera  cuonla  de  este  negocio.  Kn  tanto  que  la  cotni- 
siun  examinaba  las  piezas  del  proceso,  c!  dirccloriu 
recibía  nuevas  declaraciones  y redactaba  un  nuevo 
mensaje  ; Courriul , por  su  parte , dirigía  á los  direc- 
tores el  apremiante  escrito  concebido  en  estos  léi- 
minos ; 

»1  Es  probabloquc  yo  hubiera  de  añadir  al  crimen 
que  be  cometido  un  doble  asesinato ! Las  doclaracio- 
nc.s  verdaderas  que  be  dado  repelidas  veces , no  han 
sido  suficientes  para  quo  se  fuiga  justicia  á dos  ino- 
centes que  van  á perecer , víctimas  de  una  equivoca- 
ción, ¿Puedo  yo  al  menos  esperar  quo  para  vengar 
su  muerto  , dai'cis  rtnieuos  terminantes  para  que  .ve 
hits(¡He  (i  los  cnalro  íííf//(!íV/«íí.v  ffue  he  dcsitjnado  ti 
i/tic  son  mis  únicos  cómplices?  Antes  do  que  se  les 
formai'a  causa  á estos  pobres  desgraciados  A ijuiencs 


se  va  a sacrificar,  la  llréban,  que  vivía  conmigo, 
le  declaró  al  comisario  del  poder  ejecutivo  de  la 
policía  de  Melun , que  do  las  seis  personas  que  es- 
taban presas  por  este  negocio,  yo  era  el  único  cul- 
[lalilc.  Si  esa  mujer  no  ha  dado  esta  misma  declara- 
i’inn  ante  el  ti’íbuiial , hay  que  atribuirlo  á una  timi- 
dez que  no  llene  peníon.  La  verdad  no  puede  dejar 
tie  mnnireslar.se;  antes  de  mucho  estaréis  coneepd- 
dos  de  ello,  pero  ¡/a  ¡to  será  tiempo ; \ los  inocentes 
habrán  perecido ! | Sí , lo  repito , ios  inocentes , y esto 
no  dejaré  de  refictírlo  basta  mí  último  suspiro  I 
Unida  á esta  carta  de  Courricl,  iba  una  Memoria 
en  la  que  daba  los  mas  minuciosos  detalles  sobro  el 
crítneu  y sobro  ,sus  cómplices.  M.  Guinier  por  su 
(larle , había  llegado  á descubrir  el  retiro  de  Labor- 
de,  el  viajero  que  iba  en  el  correo  lic  la  mala  y á 
ijuien  la  liróban  designaba  bajo  el  nombi'e  de  Duro- 
ciiat,  [lero  cuyo  verdadero  nombre  era  Véron;  tañí- 
tiien  fiabia  logrado  volver  á liallar  la  pista  ile  Vidal 
y de  Dubose,  aiptel  hombro  alto  y rubio  cuya  seme- 
janza con  Lestii'(|ues  bahía  sido  tan  fatal  para  este 
último ; eu  seguida  se  apresuró  á poner  todos  los  da- 
los que  tenia,  on  conocimieulo  do  la  [lolicía,  pero  ora 
fuese  poi-  descuido  do  este , ora  por  una  ten-i  ble  fa- 
talidad , lo  cierto  es  que  no  se  dió  con  aquellos  tres 
homijj'es.  El  i'üfalor  nombrado  por  la  comisión  de  los 
Quinientos  era  José  Gerónimo  ,sV«io/i,  jurisconsulto 
eminonlo , hombre  de  cincuenta  y cinco  años , cono- 
cido por  la  moderación  de  sus  irloas;  otro  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  era  uu  uuliguo  convencionaL  Ite- 
gicida  de  los  mas  exaltados.  Xo  sabremos  decir  qué 
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jnfliiüiicia  ¡uc  la  ijuc  la  tlouiiuú  en  la  eoniisioii : sea 
(ie  eslo  lo  que  fuese,  el  informe  que  esta  (Ilú,  estaba 
i'oiicebiflo  en  los  ICrminos  siguientes  : 

«AI  ludo  do  los  crímenes  atroces  iiiio  alJigen  y 
utacaii  á la  sociedad , es  muy  lierraoso  ver  la  severi- 
dad de  las  leyes  ocupada  en  reprimirlos  y 4 lahené- 
lioa  buraaoídad  velar  al  lado  do  los  li'iljunales  para 
ityudar  4 la  defensa  <le  los  acusados  y al  Iriunfo  de 

los  inocentes. 

»Remont4ndonos4  la  antigua  institución  do  los.iu- 
rados  , la  i-cpresontacion  nacional  liabia  pensado  que 
lio  bahía  nada  mas  que  hacer  para  el  d&sciibrimiento 
de  la  verdad  en  asuntos  criminales,  y sin  emliargo, 
un  caso  reciente  parece  como  que  se  burla  de  la  previ- 
áon  de  los  tegisladoi'es. 

»La  ley  eslraviada,  quizá,  pronta  4 lieiñr  á un 
ciudadano,  victima , según  se  dice , de  su  funesta  se- 
mejanza con  un  culpable ; un  gi’an  [loder  temiendo 
(stralirailarse , aun  para  suspender , lo  que  se  le  pre- 
sentaba como  una  injusticia  irreparable  y sangrienta; 
una  sección  del  cuerpo  legislativo  sorprendida  por  un 
momento  buscando  en  las  leyes,  unos  medios  que  no 
entrevé,  pero  cediendo  4 eso  movimiento  de  liuma- 
iiidad  y de  justicia,  que,  como  la  necesidad,  se  so- 
brepone 4 todas  las  leyes  y ¡irobibe  4 voz  en  grito  que 
so  derrame  sangre  inocente ; tal  es  el  intei'csanle 
cuadro  que  se  ha  ofrecido  á vuestra  vista  en  !a  sesión 
tlol  27  de  vendimario. 

)) En  semejantes  cirounstancitis,  es  cuando  nin- 
guna disposición  legal  podía  contener  el  primer  im- 
pulso del  sentimionto.  Entonces  es  cuando  la  ley 
(pie  prohíbe  al  (ladre  que  defienda  4 sii  hijo,  mm  por 
uii  asesinato,  intima  4 Lodos  sus  magistrados  que 
í^alven , si  les  os  posible  4 un  ciudadano , de  los  er- 
rores que  ella  ha  podido  cometer.  En  electo,  ¿qué 
importa  la  necesidad  de  llevar  4 cabo  una  sentencia 
criminal  en  el  término  de  veinte  y cuatro  iioras,  al 
lado  del  deber  de  conserva)'  la  vida  de  un  hombre 
sentenciado  injuslumenlc  4 muerte? 

))Eelicitéraono.s  pues,  de  haber  iiecho  uiia  buena 
acción , indicando  al  directoi'io  ejecutivo  que  on  cir- 
cunstancias tan  exlraoi’dlnai'iasesláensus  íácultades, 
no  el  anular  un  fallo  do  que  no  puede  conocer , sino 
dilatar  una  ejecución  de  que  están  encai’gados  sus 
II  gen  les. 

«Es  posible  que  una  combinación  hábil,  una  co- 
lusión oficiosa  enli'e  un  culpado  y sus  cómplices , ha- 
yan tendido  un  lazo  á vuosU'a  sensibilidad  ; nu  im- 
[lorla,  vale  mas  convencerse  do  que  lia  sido  uno 
engañado,  que  negarse  por  miedo  de  serlo  4 ilus- 
irai-se,  4 esponerse  4 tener  un  gran  sentimiento. 
Nosotros  con  taremos  como  uno  do  ios  dias  mas 
faustos  de  nuestra  vida  el  27  de  vendirníario,  si  he- 
mos conseguido  salvar  en  61  á un  inocente. 

En  este  exordio  se  li'asluce  ya  el  sistema  de  la 
'■omisión;  se  cuida  mucho  do  la  inocencia,  pero  no 
vé  cu  las  declaraciones  que  son  favui'ables  pai'a 
Lesurques,  masque  «una  combinación  lí4bil)>  «una 
colusión  oficiosa!)  l'eio  continuemos  el  cin4l¡sis  del 
i'elalo. 

>»Dos  grandes  iflea.s  hablan  guiado  4 los  comisio- 
nados , la  de  Ver  claramente  la  inocencia  del  soulen- 


ciudo , la  de  hallar  los  medias  legales  de  iiroveer  4 su 
salvación  , y do  garauLii'  al  mismo  tiempo  la  de  los 
desgraciados  á quicrios  liubiera  podido  ocurrir  la 
misma  desgracia.» 

Después  de  un  r4[iido  ex4mcn  de  los  hechos,  el 
relator  pe.saha  las  declaraciones  de  Courríol  y supo- 
nia  que  estas  poitian  hubei'  sido  compi'adas  poi* 
Lesurques , que  era  rico ; por  otra  parle , habién- 
dose prestado  después  del  fallo  las  declai'aciones  de 
un  .sentenciado,  no  lenian  ninguna  fuerza  legal.  A las 
de  la  Ih'eban  y 4 las  de  otros  testigos  en  pró  de  Le- 
.siirqiies,  oponía  los  testimonios  de  Licm'saínt  y de 
Monlgeron.  Los  cómplices  designados  por  Coni'iiol 
eran,  pues,  unos  entes  de  razón , puesto  fjiie  los  tes- 
tigos de  Mongerun  y de  Lienreainl  habían  reconocido 
á Lesurques,  al  hombre  de  la  espuela  rota,  al  que 
no  llevaba  pasaporte  ni  carta  de  seguridad , al  (jue 
había  almorzado  en  casa  de  Couri'iol.  Por  otra  parle, 
¿no  afii’rnaba  este  fillimo  la  inocencia  de  lleniard  y 
lie  Richard  , sobro  cuya  culpabilidad  no  ¡lodia  caber 
duda?  El  incidente  de  Legi'and  le  sirvió  al  relato)' 
liara  api’eoiar  las  dcclai-aciones  de  descargo , y pasó 
en  silencio  los  nombres  de  todos  los  demás  testigos 
(jiie  probaban  la  coartada,  esceplo  el  de  Clotilde  de 
Argence. 

«A  falta  de  la  primeiu  coai'lada,  se  ha  propuesto 
otra.  Lesurques  ha  pasado  la  larde  del  8 do  florea  i 
en  casa  de  una  joven  cuyo  apellido  es  de  Argence. 
Se  ha  querido  saber  si  esta  fecha  era  una  íeccRui 
repetida  maqiiinalmenlo  por  aquella  joven , ó la  es- 
presion  de  un  liechu  vei'dadero.  Se  la  lia  preguntado 
si  conocía  el  nuevo  calendario;  qué  mes  precede  y 
cuál  os  el  que  sigue  ai  de  lloreal ; cuántos  dias  tienen 
estos  meses ; Lodo  lo  ignora.  Esa  jóven  llamada  de 
Argence  es  una  desconocida  á quien  no  se  halla  en 
la  casa  rjue  ha  dicho  habitaba. 

)i|  V después  de  estos  vergonzosos  ensayos,  ana- 
dia el  relator , despuos  do  tres  días  y tres  noches  de 
debíLles , despuos  de  haber  oido  á ochenta  y cuatro 
testigos  en  favor  de  Lesuniues,  después  que  ios  ju- 
rados han  rallado  que  los  reos  estaban  convictos,  es 
cuando  so  ha  tratado  de  sustituir  á unas  defensas  fal- 
sas é iniitiles,  aunque  liochas  legalmonle,  unas  de- 
claraciones  ilegales,  y lo  que  es  todavía  peor,  insig- 
ni  Pican  les  I» 

El  relator  pasaba  en  seguiila  á las  considei’aciones 
relativas  4 la  revisión  de  los  procasos  criminales. 

«El  Consejo,  decía,  no  debe  ejercer  el  ptxler  ju- 
dicial , ni  tampoco  quiei'e  ejercerlo.  No  podría  de- 
crolai'se  la  revisión  de  los  autos  criminales,  sin  iras- 
Lornar  de  ai'ríba  abajo  la  insLÍLiicion  de  los  jurados. 
No  es  de  miestni  competencia  fallai'  si  Lesuniues  e.s 
inocente  ó culpable.  Está  juzgado,  y lo  ha  sido  de  un 
modo  valido.  La  justicia,  cuya  acción  no  ha  sido  sus- 
pendida, sino  cuyo  rigor  se  ha  suspendido,  como 
acaece  cuando  mía  mujei'  senlonoiada  4 la  filtima  po- 
na resulta  hallarse  en  cinta,  debe  proseguir  su  curso. 
Seria  j)eligi'Oso  introducir , después  de  dado  un  fallo, 

! nuevos  medios  ¡uslilicalivos  en  favor  de  los  acusados. 
Eli  vano  ijuisieru  uno  apoyaj'se  pai'a  hacerlo  asi,  en  lo 
que  vale  la  vida  di!  un  hoinln'ii;  es  preciso  tener  en 
í;o/i)ií(/í7*rtCf’oí(  ('/  bien  ¡fcneral.  .No  liabria  acusado 
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que  no  encontrase  bien  iironto  el  medio  de  eludir  sn 
condena , oblenioodo  do  la  conmiseración  ó del  inte- 
rés declaraciones  olloiosas. 

»)SÍ  se  Iiabian  introducido  en  el  antiguo  régimen 
leti'as  de  revisión , es  porque  las  formas  do  los  proce- 
dimientos eran  ínquisiloriutos ; y aun  aquellos  letras 
se  obtenían  la  mayor  parto  de  las  vecos  mas  bien  por 
el  favor  y por  los  bienes  üe  fortuna  quo  por  justicia. 

uLa  inslitiicioD  del  jurado  lo  ha  remediado  lodu. 
Es  posible  que  ¿al ve  á muchos  culpables,  poro  es  «msi 
imposible  que  castigue  é los  inocentes. 

))La  ley  no  ha  previsto  mas  que  un  solo  caso, 
aquel  en  que  el  Tribunal , uQántmcmcnlc  do  acuerdo, 
respecto  é que  los  jurados  so  han  equivocado,  llama 
á.  los  tres  adjuntos  para  deliberar  do  nuevo;  pero 
esta  medida  no  puede  tener  efecto  sino  antes  de  pi'o- 
nunoiarse  la  sentencia;  después  no  tiene  cabida. 
Cuando  los  jui'ados  han  declarado  convicto  al  acusa- 
do, admitirle  aun  ¿ disputar  sobre  aquella  convic- 
ción , es  destruir  todas  las  reglas  del  érden  judicial  y 
preparar  amplias  bases  a la  impunidad , es  poner  á la 
sociedad  é merced  de  la  audacia  de  los  malvados  y é 
la  juslioia  á merced  de  su  (Incisión. » 

Sí  Lesurques  no  hubiese  sido  culpable,  ¿por  qué 
DO  le  arrancaba  la  verdad  (i  (lotirriol  mientras  lian 
durado  los  debates?  ¿por  qué  su  defensa , altiva,  seca 
y altanera,  no  ha  tenido  el  acento  persuasivo  de  la 
inocencia  calumniada?  En  liu,  el  Tribunal  de  Casa- 
ciou  no  ha  descubierto  ningún  indicio  de  inocencia, 
siipuosto  que  lia  desechado  el  recurso. 

Tal  fue  el  ¡nfoi  mc  do  la  «ximtsion;  la  conclusión 
se  ieia  allí  desde  los  primeros  renglones:  el  relator 
proponía  [lasar  é.  la  érdeo  del  día. 

Una  porción  de  protestas  y de  Memorias  nuevas 
se  opusieron  á aquel  relato.  Un  honrado  magistrado, 
ei  mismo  que  había  instruido  e!  primer  proceso  y que 
había  tenido  la  desgracia  de  prender  á Lesurques  , el 
juez  de  paz  Oaubaiiton,  seguro  ahora  do  la  inocencia 
de  Lesurques , iba  proclamando  por  ttxias  parles  el 
error  en  que  estaban  los  jueces  y suslitiiia  con  su  ac- 
tividad personal,  la  incuria  de  la  ¡lOlicía. 

Entre  las  Memorias  favorables  íi  Lesiin|ues,  que 
recibió  el  Consejo,  fue  notable  la  de  M.  Guinier, 
su  deíensoi’,  que  llevaba  por  título;  Obsenmeiones 
sobre  el  relato  de  la  comisión  encarfjada  por  el.  (’on~ 
se  jo  de  los  Obinientos  de  examinar  el  itefiocio  del 
llamado  Lesurques.  M.  Guinier  hablaba  en  aquel 
escrito  con  valentía  de  la  eslraña  conducta  del  pre- 
sidente Goliier. 

«No  he  dejado  do  asistir  á los  delxilcs,  decia,  y 

siempre  me  ha  chocado  esta  diferencia.  Las  inconse- 
cuencia.s  de  las  observaciones  del  presidente  ¿i  los 
jurados  saltaban  a primera  vista.  Habló  aquel  el  úl- 
timo ; discitlió  cuando  solo  le  tocaba  reasumir  senci- 
llaraenlo , y cerrados  do  aste  modo  los  debates , ni  los 
aerados  ni  los  defensore.s  han  jiodido  poner  do  ma- 
nifiesto sus  errores. 

^Confieso  que  la  inslíLucion  del  jurado  es  favora- 
ble a los  acusados , pero  no  e.sloy  menos  [lersuadido 
de  que  puede  herir  a un  inocente , sobre  todo  cuando 
los  liscales  so  .separan  de  las  reglas  quo  son  su  sal- 
vaguardia, cuíiiido  en  vez  do  la  imparcialidad  del  ma- 


gistnulo  no  se  encuenli’a  sino  preoencion  q eiwarni-^ 
za7n¡ento,  cuando  al  acusado  so  lo  trata  con  ese  ricor 
que  la  ley  proliibo  y (|ij(;  revela  ija  un  sentenciado 
ajiles  de  que  se  le  fiat/a  oido.  La  ounducta  observada 
en  este  sangriento  negocio , rao  subleva ; mi  coi'azon 
so  oprime , y me  cuesta  trabajo  dominar  é mi  indiu- 
nacion.» 

¿Quién  no  reconocería  aun  la  prevención  en  el 
relato  do  M.  Simeón?  En  primer  lugar,  el  punto  de 
partida  es  laLso;  de  lo  (jue  menos  se  trata  allí  es  de 
ver  con  claridad  la  inocencia  de  Lesurques;  -sino  de 
investigar  si  liabia  habido  ó no  suborno.  El  retalo 
siJponia  la  existencia  de  un  trato  ^nlro  Lesurques  y 
Courriol,  y para  esto  so  fundaba  en  que  las  declara- 
ciones del  ultimo  Iiabian  sido  posteriores  al  fallo  del 
Tribunal.  Pero  ¿no  era  esto  olvidar  lo  (¡ue  el  simple 
buen  sentido  indicaba , é saber : que  Courriol  no  ba- 
hía querido  confesar  su  crimoo  antes  de  ser  senten- 
ciado? Y este  trato,  suponiendo  que  hubiese  exis- 
tido, ¿qué  ventajas  podía  proporcionaide  a Courriol, 
hombre  sin  familia,  sin  un  ser  en  el  mundo  a quien 
legar  el  precio  de  su  mentira,  puesto  quo  su  misma 
manceba  le  había  vendido?  Por  otra  parlo,  laborase 
le  declara l)a  rico  ¿ Lesurques , y eti  otros  liempos 
había  dicho  el  Tribunal  que  era  un  hombre  quo  ca- 
recía de  recursos  I 

I Las  declaraciones  do  un  sentenciado  no  hacen 
fe  en  juslioia I No,  pero  en  un  caso  tan  grave  como 
esto , deben  tener  para  nn  liombre  iionrado , al  me- 
no.s  la  validez  de  un  indicio.  Por  otra  parte,  no  son 
ima.s  declaraciones  aisladas.  V ademas,  tienen  lantn 
valor , que  de  resultas  de  ellas , se  ba  buscado  ya , se 
seguirá  buscando,  y se  concluirá  por  hallar  aquellos 
cómplices  que  vosotros  habéis  calificado  de  entes  de 
razón  ó imaginarios.  i Y se  le  echa  en  cara  i Lesur- 
ques la  aclituil  ipio  ha  guardado  en  los  debates , en 
lauto  quo  se  pasan  en  silencio  las  violencias  y la  ce- 
guedad del  juez  1 ¡ Y lodos  esos  testigos , para  probar 
la  coartada,  de  quienes  no  se  hace  mérito,  en  tanto 
que  se  atiendo  á todos  los  que  se  cree  que  so  les  po- 
drá hallar  en  contradicción  1 ¡El  i'elato  triunfa  del  in- 
cidente de  Legrand , y de  paso,  disfraza  do  un  modo 
estraño  la  verdad!  El  mismo  Lesurques,  dice  al  tra- 
tar de  aquel  pasaje , ha  convenido  en  que  lodos  aque- 
llos testimonios  sobre  su  permanencia  en  casa  de  Le- 
grand  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  dos  de 
la  lardo,  debían  ser  rechazados.  Ton  falso  era  que 
Lesurques  hubiese  dicho  esto,  como  que  Legrand 
hubiese  reconocido  que  había  habido  falsincacion.  Lo 
único  quo  dijo,  fue:  «Consiento  en  no  tiacer  uso  para 
mi  defensa  del  testimonio  del  señor  Legrand.»  Si  el 
relator  quería  aoulai'  con  el  testimonio  de  Legrand 
tos  ({lie  se  apoyaban  on  la  fecha  del  libro  diario  de 
este  y que  uaciao  de  aquella  pi  ueba,  no  tenia  dere- 
cho para  reducir  á la  nada , las  doce  declaraciones 
(|ue  se  referían  á distintas  horas  y circunstancias. 

La  prevención  os  visible  respecto  á la  aprecia- 
ción del  loslímODÍo  do  la  costurera,  á quien  muía- 
monte  se  la  hace  aparecer  como  una  mozuela  de  ma- 
la vida , lie  cuya  declaración  no  so  liace  caso,  porque 
igual  en  esto  á millones  de  franceses,  no  sabe  esta- 
blecer las  relaciones  quo  hay  entre  el  calendario  gre- 
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goi'iano  y el  do  la  república.  Por  otra  parto , esta 
jóvcn  habla  visto  á Lesurqiics  diariamente.  Jüii  ón,  el 
relator  declara  contJ'a  toda  verdad  que  no  se  Iiabia 
encontrado  fi  aquella  jóven  en  donde  decía  vivir  y que 
no  se  sabia  quién  era.  Por  las  indicaciones  de  M.  Oui- 
nicr,  se  la  liabia  cilíulo,  llevando  la  papeleta  ú su 
casa,  que  era  la  fonda  de  Ghorbourg,  y ella  había 
acudido  ú la  cita,  supuesto  que  liabia  declarado. 

¿Será  preciso  añadir  aun,  que  á pesar  de  la  evi- 
dencia del  deplorable  error  contenido  en  el  acta  de 
acusación  de  Melun,  en  el  resúmen  del  presiden- 
te Goliier,  error  refutado  por  M,  Guinier,  refutado 
por  otro  testigo  mas  seguro , por  el  del  mismo  juez 
(le  paz  Daubanton,  se  obstinase  aun  M.  Simeón  en 
su  relato  en  hablar  de  la  frecuente  asistencia  de  Le- 
surques  á la  Oficina  Central?  «¿No  iba  allí,  dice 
acjuet,  á saber  lo  que  pasaba  en  la  policía?  ¿No  es 
de  temer  que  tuviese  un  gran  interés  en  hacerlo  asi? 
f-na  ro/flC)bn  alrededor  de  la  Oficina  Cenlral , está 
muy  lejos  do  servirle  de  descargo.» 

Cuando  el  eiTor  llega  tan  Larde  para  justificar  el 
error,  casi  se  siento  tentación  de  darle  otro  nombre. 

'En  la  segunda  parte  del  relato,  ú todas  las  oíi- 
jeciones  que  se  le  hicieron , dió  Ai.  Simeón  la  lacó- 
nica respuesta  siguiente : 

«El  Consejo  echa  de  ver  sin  duda  ú d(5nde  le  ar- 
nisLra  el  movimiento  luimanitario , que  á consecuen- 
cia del  primer  mensaje  del  Diroclorio  ejecutivo,  le 
condujo  á nombrar  una  comisión.  i Presentar  prue- 
bas después  de  un  fallo,  y cuando  seria  necesario 
cuando  menos,  ponerlas  de  manifiesto  tan  claras  como 
la  luz  del  mediodía;  hacer  pruebas  cuando  en  los 
debates  se  ha  oido  á . ochenta  y cuatro  testigos  de 
descargo,  cuando  ha  pasado  tanto  tiempo  entre  la 
acusación  y los  debates  1 ¡Después  de  cinco  mcsesi 
i Lesurques  está  en  peligro  de  muerte  y no  ha  hecho 
sus  pruebas;  y esprecúso  concederte  aun  mas  tiempo 
para  que  las  haga  I 

»I’ero  ¿está  en  las  atribuciones  del  Cuerpo  legis- 
lativo el  concedérselo?  Vuestra  comisión  se  encuentra 
cu  un  terrible  compromiso , entre  el  temor  de  atacar 
los  principios  del  órden  público  y el  senLimienlu  de 
compasión.  Esta  mañana  se  han  distribuido  varias 
' ¡bservaciones  entre  los  miembros  del  Consejo , que 
sin  duda  se  liabran  apresurado  á leerlas.  No  liay  que 
aguardar  de  mi  que  las  combata ; bastante  he  hecho 
con  tener  que  oir  con  firmeza  de  ánimo  las  lágrimas 
y la  desesperación  de  una  mujer  y de  tres  niños.  Yo 
no  soy  ni  adversario  ni  juez  del  que  es  respectiva- 
mente padre  y marido  de  estos  infelices.  Tanto  mejor, 
si  el  sentenciado  puede  obtener  de  los  miernbros  del 

Consejo  unos  medios  de  sal  vacion  que  la  comisión  no 
encuentra. 


«Ya  se  os  ha  dicho,  no  es  al  Cuerpo  legislativo  á 
•(Ilion  loca  juzgar  á Lesurques ; este  lo  ha  sido  ya  con 
arreglo  á lo  que  la  GonsUtucion  prescribe ; es  decir, 
como  lo  es  cualquiera  otro  ciudadano.  Si  es  cierto  que 
Su  sentencia  sea  injusta,  no  tenemos  mas  derecho 
para  mezclarnos  en  este  asunto,  del  que  tendríamos 
para  hacerlo  en  los  actos  de  mala  administración.  lOn 
este  y en  cualquier  otro  caso  parecido,  no  nos  queda- 
reí  el  menor  remordimiento,  porque  carecemos  de 


poderos  para  entender  en  asuntos  de  esta  naturaleza . 

- «Ya  sabéis  que  en  ínglalerra  el  sentenciado  pue- 
de, y los  jueces  tienen  derecho  para  siispoiider  la 
ejecución  por  un  cuanto  tiempo , el  sentenciado  puede 
sostener  que  no  es  él  la  persona  sentenciada.  Enton- 
ces se  nomljran  nuevos  jurados , no  [lara  juzgar  sí  es 
inocente  ó culpado,  sino  si  os  ó no  la  persona  juzga- 
da. l*ero  aquí,  á Lesurques  es  á quien  se  ha  encau- 
sado y también  el  que  ha  sido  sentenciado.  Ahora 
dice , después  de  una  larga  defensa : Dejadme  probar 
que  yo  no  soy  el  culpable,  sino  otros.  ¿í’orqueno  es- 
tá en  nuestro  poder  el  concederle  lo  (¡uc  todas  las 
!eye.s  antiguas  y inodcrnas  le  niegan , y agotar  lodos 
los  recursos  y lodos  los  preleslos.qiie  su  deseo  de 
salvarse  le  sugiere?  Pero  alil  está  la  Constitución, 
que  os  prohíbe  entrar  en  el  terreno  del  poder  judi- 
cial ; pero  alii  está  también  la  sociedad  , que  os  ad- 
vierte, que  bien  pronto  no  tendrá  salvaguardia,  si  una 
compasión  falsa,  y cruel  os  arranca  una  ley  que  úni- 
camente podrían  autorizar  unas  circunstancias  pro- 
digiosas. 

«Sí , erigiéndoo,?  en  tribunal  de  equidad , os  es- 
pondríais  á que  cada  sentenciado  viniese  á impetrar 
vuestra  clemencia,  como  en  otros  tiempos  la  de  los 
príncipes,  como  estos  seríais  engañados  por  los  adu- 
íadores , y poniendo  intenciones  y sentimientos  en  el 
sitio  donde  debían  estar  las  reglas , ó por  mejor  de- 
cir, reemplazando  estas  con  aquellos,  introduciríais, 
l)ajo  el  preteslo  mas  seductor,  una  arbitrariedad  que 
no  lardaría  mucho  en  sor  de  mucho  provecho  para 
las  pasiones,  para  las  menos  inescusables  innova- 
ciones. 

«Vuestra  comisión  insiste  en  que  se  pase  á la  úr- 
den  del  d¡a.« 

Este  relato , en  el  cual  el  principal  pensamiento 
que  sobresale  es  el  de  jusliílcar  el  fallo  del  Tribunal 
del  Crimen,  ni  siquiera  llegó  á imprimirse  y repar- 
tii-se  á los  individuos  del  Consejo.  Los  Quinientos  no 
pensaban  en  otra  cosa  que  en  la  discusión  de  una  ley 
que  prohibía  ejercer  cargos  públicos  á los  parientes 
de  los  emigrados : el  Directorio  quería  que  se  con- 
servase esta  ley ; la  mayoría  de  los  Consejos  quería 
que  se  aboliese  , y este  era  á la  sazón  el  campo  de  la 
batalla  fwiílica.  El  Consejo  oyó  con  distracción  la  lec- 
tura de  aquel  documento , cuyas  conclusiones  ó pái’- 
rafos  voló  con  i'apidez. 

La  órden  del  dia  de  los  Qumientos  equivalía  á la 
sentencia  de  muerte  en  definitiva  del  desventurado 
Lesurques. 

Cuando  no  quedó  ya  ninguna  esperanza , este  se 
dispuso  á morir  con  valor.  Y'a  se  había  despedido  de 
su  mujer  y abrazado  por  última  vez  á sus  tres  liijos. 
Un  amigo  suyo,  que  no  había  podido  salvarle,  ílila- 
no  Ledru , fia  trazado  con  mano  trémula  al  lápiz 
esta  tierna  escena.  La  víspera  del  dia  fatal , Losur- 
ques  se  curió  ei  cabello  con  sus  propias  manos;  liizo 
de  él  varios  rizos,  y se  los  envió  á sus  hijos  y á su 
mujer,  á la  cual  escribió  en  estos  términos; 

«Cuando  leas  esta  carta , habré  yo  dejado  de  e-xis- 
tir ; un  hierro  cruel  habrá  cortado  el  hilo  de  mis  dios, 
que  con  tanto  placer  te  bahía  consagrado.  Pero  tal 
es  el  destino,  y nadie  puede  evitar  el  suyo,  y yo  de- 
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bid  ser  asesinado  jiiUioialmonie.  ¡ Ah  ! lio  suCríUo  mi 
suerte  con  coiis Lancia  y con  un  valor  digno  de  im 
hombre  como  yo.  ¿Puedo  promclorme  que  id  segui- 
rás mi  ejemplo?  ’l’n  vida  no  es  luya , so  la  debes  toda 
entera  á Liis  hijos  y át  tu  esposo,  si  esto  te  Ine  queri- 
do. Esto  es  lo  único  que  yo  puedo  desear. 

»Te  cnlregarún  mis  cabellos,  que  tú  tendrás  á 
bien  conservar,  y cuando  mis  hijos  sean  grandes,  so 
ios  repartirás  por  iguales  partes;  os  la  única  Iteron- 
cia  que  les  dejo. 

I)  Adiós  para  siempre.  .Mi  último  suspiro  será  para 
ti  y para  mis  desgraciados  tiijos.H 

lín  el  sobre  de  esta  carta  decía : A ¡o  rhnhufana 
i'ñfí/o  dr  l.nurffffes. 

A sus  amigos  les  escribía  a.si ; 
ttCa  verdad  no  lia  podido  bncerso  oír,  y voy  á 
perecer  victima  tic  una  equivocación;  ¿(medo  esperar 
que  vosotros  conservareis  á mi  mujer  y á mis  que- 
ridos liijos  la  misma  amistad  que  me  liaheis  manifes- 
lailo  siempre,  y que  la  ayudareis  en  cualquier  cir- 
cimstancia  ? Doy  gracias  al  ciudadano  Ciuinicr,  mi 
defensor , por  los  ¡lasos  que  ha  dado  por  mt.  Adiós 
lodos  vo.solros.« 

Cispiiesto  para  salir  de  la  Conserjería,  escribió  á 
íliibosc,  y rogó  encarecidamente  á sus  jueces  que  hi- 
cieran insertar  esta  carta  en  los  periódicos: 

«Vos,  en  cuyo  lugar  voy  á morir,  contentaos 
con  el  sacrificio  de  mi  vida.  SÍ  algún  dia  comparecéis 
iitilp  la  justicia,  acordaos  de  mis  tres  hijos,  cubiertos 
do  oprobio , de  su  desesperada  madre , y no  prolon- 
guéis tantos  inrorlimios,  cansados  por  la  mas  funesta 
senieian7,a.t> 

Un  tal  líaudard  , amigo  suyo,  liabia  ido  á conso- 
larle en  aquellos  últimos  momentos : «.Amigo  mió,  le 
tlijo , bien  sabes  tú  que  yo  no  habia  nacido  para  el 
crimen,  y que  estoy  inocente  del  que  se  me  imputa; 
y sin  embargo,  dentro  de  una-s  cuantas  lloras  pasaré 
á la  eternidad.» 

I•'n  cuanto  se  quedó  soto , empezó  á entender  en 
el  arreglo  ilc  sus  negocios  con  la  mas  completa  cal-  i 
rna , y escribió  una  lista,  á la  que  puso  [lor  lltuki: 
tíslfídn  fh  Ina  dpuifns  ncfivns  >/  pnsiims  dcl  dpspen- 
luradn  /,e.t)i/v/(ící.  lín  uno  de  sus  artículos,  decii 
ílsI  : «Delio  ocho  luises  al  ciudadano  Lcgrand , quo  no 
ha  contrihuido  poco  fi  hacerme  asesinai’;  pero  lo  ]ier- 
tloncj  lie  lodo  corazón , como  á todos  mis  verdugos.» 

Cuando  llegó  el  dia  de  la  ejecución  (9  de  bruma- 
r[o  del  año  Y ; 50  de  octubre  de  1 706 ,)  pidió  que  le 
vistieran  de  blanco  en  señal  de  su  inocencia.  En  cl 
patio  de  la  cárcel  , sojiinttj  con  los  diis  desgraciados 
que  iban  á perecer  con  él , Courriol  y Bcrnard ; este, 
que  estaba  mas  muerto  que  vivo,  afienas  sabia  lo  que 
le  pasaba,  y iue  preoLso  llevarle  á la  carreta,  donde 
so  dejó  caer  mmo  un  cadáver;  Coiiirior  liabia  con-  ‘ 
servado  loilusu  presencia  de  espíritu  y pa recia  so.s- 
Icnerse  para  ciini|il¡r  con  el  deber  de  conciencia  que  | 
se  bal  lia  impuesto.  Apenas  buho  subido  Lesurques  á 
la  carreta  y iinesloso  ásu  lado,  miando  moslrándule 
á la  innilílud  , esclamó:  «Ve  soy  culpable,  pero  ÍjC- 
suit[ues  es  inocente,»  paluliras  que  no  dejó  de  repe- 
tir liasla  que  llegó  al  [lié  del  eiuial.so. 

A lus  jiüros  uiimilos,  salía  Uesiirqiies  cnti  paso 


firme  al  tablado,  perdonando  i»!*  úliima  vez  á sus 
jueces,  y,  como  dice  elocuenlomcnte  M.  Üulgnes 
presenLándose  anta  el  único  . luej:  , que  no  csiá  sujoto 

á error. 

Quizá  baya  alguna  cosa  mas  allicliva  que  la  mis- 
ma injusticia;  la  imposibilidad  de  remediarla.  Desdo 
aquel  dia  fatal , que  ba  consagrado  el  error  de  los 
jueces  de  Lesurques,  la  historia  de  este  proceso  nn 
nos  ofrecerá  mas  quo  la  dolorosa  serie  de  los  esfuer- 
zos beclios  para  remediar  lo  irromcdiablo. 

Mas  desde  luego,  ei  error  debia  producii'  todos 
sus  ri’iUos;  frutos  amargos,  que  tienen  por  nombre  el 
dolor,  la  miseria,  la  locura,  impueslos  á la  familia 
del  ¡nocente  por  una  sentencia  culpable.  En  virliul 
del  fallo  del  18  do  tbennidor  del  año  iV , el  fisco  te- 
nia que  proceder  ^.•'ontra  los  liercderos  do  Lesurques, 
á fin  <le  e.xigir  de  ellos,  como  solidarios  y únicos  qm’ 
¡todian  pagarla , la  restitución  indicada,  imporlant» 
la  suma  do  7.5,000  fi-ancos.  Unicamente  con  conocer 
la.s  reglas  m¡LS  sencillas  de  probidad,  se  hallaba  el 
fisco  en  el  ileboi-  de fcbajur  do  la  esprasada  cantidad 
la  quinta  parte  cogida  en  casa  de  Courriol,  la  plata  y 
demás  valores  hallados  en  las  de  iUebard  y líernard". 
Disminuida  asi  considerablemente  la  suma  exigible, 
no  podin  hacerse  sitio  de  la  mitad  de  los  bienes  per- 
tenecientes á Lesurques , que  por  ser  gananciales 
pertenecía  la  mitad  de  ellos  a la  viuda,  segnn  laces- 
lumbre  do  Donai.  Pero  el  fisco  halló  mas  sencillo  se- 
cuestrar/Of/n.T  fos  (nencx  úc  Lesui'ques,  sujioniendo 
la  conliscaciun. 

lítiloDccs  apareció  con  toda  claridad , la  iiicaliíi- 
eable  ligereza  de  la  acusación.  Los  bienes  de  aquel 
liorabi'C  i\  quien  se  había  supuesto  falto  de  recursos,  y 
con  un  modo  de  vivir  problemático,  se  halló  que  cons 
tiliiian  una  fortuna  considerable  para  aquella  época. 
Se  probó  que  Lesurques  era  dueño  y legitimo  pro- 
pietíirio  de  la  granja  de  Ferrein , cuyo  producto  en 
metálico  ascendía  á 8,  íOO  libras.  I’oscía  Lesurques 
ademas  una  bonita  casa  en  Donai  y otra  pequeña  1*0- 
sesion  que  la  familia  pudo  rescatar  en  181*8.  Tam- 
liien  administraba  otras  dos  tierras,  una  de  ellas  per- 
teneciente á iMad.  de  Folleville.  Todo  reunido  le  daba 
una  renta  anual  en  metálico  do  unas  12,009  libras. 
Sus  (leuda.s  se  reducían  á los  8 luise.s  de  Lcgrand  y á 
alguna  otra  corla  cantidad  insignilieaiUe. 

Toda  aquella  fortuna  cayó  por  la  mas  inicua  de 
las  ilegalidades  en  manos  de  la  justicia.  La  inocen- 
cia de  Lasurques  estaba  ya  tan  generalmente  reco- 
nocida jtor  la  conciencia  pública,  y es  preciso  con- 
fesar también,  que  la  moralidad  de  la  administración 
era  tan  sospechosa  sobro  este  punto,  que  no  tanló 
mucho  en  correr  e!  rumor  do  que  Losurqiiesno  liabia 
sido  sentenciado  ii  miiei’lc  m;is  quo  para  apodera i‘sc 
á mansalva  de  sus  bienes.  El  piáraei-  castigo  do  una 
injusticia  , aunque  osla  se  cometa  involuntariamente, 
os  la  calumnia.  La  miseria  en  que  se  vieron  de  re- 
pente la  viuda  y los  tres  Imérlanos  quo  el  día  antes 
vivian  en  la  abundancia  no  liio  la  prueba  mas  tliira 
por  tionilfí  [tasaron.  Tampoco  reclamaron  contra  la 
escarnía  Ir  i«!i  ilegalidad  comclirla  por  el  íhm,  Pero  la 
[«'■rdida  de  un  Itijo , de  un  marido  y de  un  patín*  que- 
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mente;  el  perdón  de  Lesurqnes  acabó  de  turbar  sü 


rtdo;  aquella  rniierle  deslionrosa  y aquella  inocencia 
sobre  la  cual  no  cabía  la  menor  duda , fueron  para 
a(]uella  abandonada  familia  un  martirio  continuado. 
.•Vlegría,  salud,  todo  liabia  desaparecido  de  la  pobre 
casa  visitada  tan  cruelmente  por  la  desgracia.  Las 
dos  señoras  lardaron  poco  en  perder  el  juicio ; sin 
embargo  rto  fueron  ellas  las  primeras  que  sintieron 
aquel  golpe  de  rechazo.  Legrand , el  honrado  y tími- 
do amigo  de  Lesurques,  causa  inocente  ó mas  bien 
pretesto  de  la  prevención  , no  pudo  soportar  la  vista 
de  aquellas  desgracias  que  había  cansado  indírecla- 


razon  que  ya  empezaba  a vacilar  y su  familia  se  vid 
precisada  á encerrarle  en  la  casa  de  locos  de  Charen^ 
ton.  Durante  un  cuanto  tiempo  había  sido  visitado 
por  la  viuda  y por  los  hijos  de  su  amigo,  lin  medio 
del  eslrayío  de  su  razón , les  decia ; ¿Dónde  esló  ese 
amigo  mío,  á quien  tanto  aprecio?  ¿Por  qué  no  Im 
venido  con  vosotros?  Luego  presentándose  á su  me- 
moria la  triste  realidad,  esclamaba;  [Ohl  no,  ino 
vendrá,  no  puede  venir...!  Y con  este  recuerdo  se 
exaltaba  y repelía  aquellas  escenas  lamentables  de 


|K1  (InsoyuDo  en  casa  de  Ricard. 


que  tienen  ya  conocimiento  nuestros  lectores , única'" 
(X)sas  ipio  aparecían  claras  en  la  noche  de  sii  razón; 
despue.s  oaia  en  el  mas  profundo  abatimiento. 

Luego  la  locií  su  Itjimo  á la  madre  de  Lesurques 
ipie  siguió  loca  hasta  que  murió.  También  la  auoedit' 
otro  tanto  á la  viuiia,  pero  esta  recobró  el  juicio  al 

catKi  de  siete. años, 

En  tanto  que  á la  familia  de  Lesurques  la  suce- 
dían todas  estas  desgracias,  algunos  hombres  lie 
luen  impulsados  ónicamenlc  por  su  amor  á la  justi- 
cia trabajaban  sin  descanso  para  probar  el  error  co- 
metido por  los  jueces.  Entre  estos  se  ili.slÍnginei‘OE 
¡M.  Dauhanlon  y M.  Eymery : el  primero  aunque  er- 
ró como  magistrado,  era  uno  de  esos  hombres  qiu 
no  se  obstinan  en  su  error  cuando  llegan  á conocer- 
lo; M.  Eymery  fue  el  único  ciudadano  que  tuvo  sufi- 
ciente valor  |iara  atreverse  á resistir  á las  amenaza.' 
del  presidente  Rohier.  Estos* dos  hombres  se  unieror 
y entablaron  ¡jara  poner  de  manifiesto  la  injuslicia 
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cometida,  una  lucha  qiin  un  debia  terminar.se en  mu- 
cho tiempo. 

M.  Dauhanlon  fue  el  priinoi'ú  que  tuvo  la  dicha 
de  echar  el  guante  á uno  ile  los  a.sesinos  vcixiadcros, 
que  con  tanta  molicie  perseguía  la  justicia. 

Apenas  habían  trascurrido  cuatro  meses  de.sde  la 
muerte  de  Lesurques,  cuando  supo  iM.  naiihaulon 
que  Duroclial , el  Laliorde  de  la  mala  de  Lyon  e.sla- 
ha  detenido  por  un  mbo  que  acallaba  de  cometer.  El 
diaqiie  aquel  hombre  había  de  sei' juzgado,  iM.  Díio- 
hanton  citó  al  inspector  genei'al  de  correos  ¡jara  que 
asistiese  al  juicio,  á fin  de  probar  la  identidad  de  la 
persona.  Como  este  funcionario  se  hallaba  ausente  ile 
l’arís , se  lo  envió  á buscar  en  posta. 

Duroclial  compareció  ante  el  tribunal  del  crimen 
y fue  sentenciado  á catorce  anos  do  cadena. 

El  inspector  liabia  asistido  á la  vista  de  la  causa 
y reconocido  en  el  aiutsado  al  Lnborde  dei  8 de  llo- 
real.  M.  Danbanlon  le  tomó  declaración  con  todas  las 
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formalicIaJes  prescritas  |)or  la  ley,  y en  seguida  se 
trasladó  4 ia  Conserjería  y mandó  poner  incomunica- 
do á Durocfiat , como  cómplice  de  los  asesinos  del  cor- 
reo da  l^yon. 

Veron , llaniíulo  Diirochai,  y también  Lalnirde 
era  natural  do  Lille  y había  sido  sombrerero.  Siendo 
empleado  del  iMontc  do  Piedad , se  le  había  cebado  de 
aquel  eslablecímienlo  por  sii  mala  conducUi,  y su  Ta- 
milia  00  había  tjuerido  rcoibirle  en  su  casa.  Por 
II n cnanto  tiempo  no  había  encontrado  asilo  sino  en 
algnna  madriguera  de  ladrones  ó en  las  casas  de  las 
mujeres  de  mala  vida.  Luego , se  creía  (juo  había  es-  ‘ 
lado  empleado  en  el  ejército  de  las  costas  de  Cher- 
hoiirg. 

Una  ve?,  reconocido  Duroclial  hubo  (|uc trasladar- 
le á Melun.  Dejemos  referir  al  mismo  .M.  Daubanlon 
tas  declaraciones  'de  aquel  malvado  y los  medios  de 
qne  se  valió  para  obtenerlas  (1). 

«Todo,  dice,  estaba  preparado  pai’a  Li-asladar  4 
Dnroohat  á Melun.  M.Masson,  alguacil  del  Tribunal 
dei  crimen  y yo  le  aijompañúbamos  y llegamos á aquel 
punto  el  mismo  dia  de  nuestra  salida  de  Parts.  AI 
día  siguiente,  por  la  mañana  fue  inlorrogado  Duro-, 
Chat;  el  cual,  usando  de  su  derecho,  quiso  ser  juzga- 
do por  el  tribunal  do  Versailles. 

)>En  seguida  salimos  de  Melun  jtara  trasladarnos 
ú este  último  punto  ; el  dclinciieutc  pidió  do  almorzar 
en  un  pueblocillo  inmediato  á íírosbois , |ior  cuyo  mo- ' 
Livo  hicimos  alto  en  la  primera  |K)sada  del  mismo. 
Duroclial  dijo  que  quería  hablarme  4 solas.  Creyendo 
los  gendarmes  que  en  esto  podía  yo  correr  algún 
riesgo,  me  hicieron  unaseña  para  manifeslannoqucno 
eran  de  Opinión  de  que  yo  accediese  á aquella  deman- 
da. Yo  les  mandé  salir  de  la  pieza  lo  mismo  quo  á .Mon- 
sicur  Masson,  aunque  encargando  á este  iillimo  que 
estuviera  alerta  por  lo  que  pudiera  ocurrir.  lin 
cuanto  nos  quedamos  solos  me  senté  al  lado  de  Duro- 
chai  y cogí  un  cuchillo  que  había  encima  de  la  mesa 
entro  nosotros  dos,  para  partir  un  huevo.  Duroclial 
me  dijo  en  seguida  al  ver  mí  acción:— «¿Teneis mie- 
do M.  Daubanlon ?i> — ¿De  quién  he  do  tenerlo? — De 
mi,  me-conlesló,  supuesto  qne  os  apoderáis  de  mi 
nichillo. — Tomadlo  lo  contesté  á mi  vez,  y servios 
do  él  para  corlar  pan.  ,\t  ver  esta  prueba  da'sereni- 
dad  me  dijo;  Sois  im  mlien/c,  yo  oshif  perdido^ 
pero  lo  sahris  lodo. 

»En  erecto,  me  liizo  con  resiecto  á Courriol,  Vi- 
dal , Uoussy  y Duboscli , las  dec  araciones  mas  posi- 
tivas sobre  su  complicidad  en  el  asesinato  del  correo 
de  Lyon , todas  ellas  enteramente  conformes  con  las 
que  había  dado  ya  Courriol. 

»\ü  no  tuve  por  conveniente  recibir  a(¡uellas  de- 
claraciones en  semejante  sitio  y me  contenté  con  pre- 
guntarle si  me  repetirla  aquello  mismo  en  Paris,  y 
¡isi  me  lo  prometió.  Entonces  mandé  entrar  4 todos  ' 
los  que  estaban  fuera,  almorzamos  y emprentlimos 
de  nuevo  el  camino. 

«Llegamos  á París  el  29  de  ventoso  (1 7 de  mar- 

1 ) Metnoria  de  M.  Dflufi,iiiion,  iiii-erln  en  oí  Foro  fran~ 
res  (l(*  Fatroiiiíi.  Esln  |iHv/.a  fu,;  rnilootadn  v oresentndn  al  finiii 
juez  OH  I80C  . 


zo  de  1 797)  y 4 Duroolial  so  le  puso  en  una  de  las 
salas  del  edificio  del  Tribuna!  del  crimen , en  tanto 
que  M.  Míisson  fué  4 buscar  un  carruaje  que  nos  lle- 
vara 4 Versailles.  El  mismo  Duroclial  tne  recordó  la 
promesa  que  me  habia  lieclio  y le  lomé  tleclaraoion 
por  babor  querido  él  (¡ue  se  la  lomara. 

)dín  el  asiento  del  correo  do  Lyon  , me  dijo,  el 
llamado  Húbose  fue  quien  vino  4 buscarnos  4 la  calle 
de  Roban  A Vidal  y 4 mí.  Vidal  vivia  entonces  en  esta 
callo.  Entonces  me  propuso  el  lobo  del  correo  y el 
que  me  comprometió  4 subir  4 la  mala  con  el  conduo- 
lor.  Consentí  en  ello,  y Diibosc  me  arregló  un  pasa- 
lorlc  que  obraba  en  su  jioder,  .susliltiycndo  al  nom- 
ire  y 4 las  señas  quo  en  él  había,  el  nombre  de 
Laborde  y mis  señas;  con  este  picaporte  pude  sacar 
otro  en  Lyon.  Me  presenté  en  la  casa  de  correos,  lo- 
mé mi  asiento  y subí  al  carruaje  con  el  correo. 

«En  este  complot  no  baldamos  lomado  parle  mas 
que  Vidal , Uoussy , Diibosc,  Uourriol  y yo.  Hernard 
no  hizo  mtus  que  prestarnos  los  caballos.  Cuando  re- 
gresamos A París , fuimos  á parar  A casa  do  Diibosc, 
calle  de  la  Croix-des-Petits-Champs , donde  se  hicie- 
ron las  parlicíones,  hallAndose  presente  Uernard. 

»//e  oido  decir,  níiadtó , rpie  ha  sido  sentencia- 
do  á ni«pr/íi  por  este  negocio  ttn  tal  Lesitn/iies.  En 
honor  de  la  verdad  debo  decir,  quií  no  iie  conociiio 
A ESTE  iNDivmuo  , iit  í!f(fí«//o  se  concHiiü  el  progeclo, 
ni  cuando  se  llevó  á cabo. 

«.\ll0«A  IIÍSMO  NO  l-E  CONOZCO  M I.E  Í)E  VISTO  NUNCA. 

Los  únicos  qiic  liemos  conliTbuido  al  crimen , hemos 
sido:  Duroclial,  Uoussy,  Diiliosc , Courriol , Vidal, 
y yo  con  Rernard  que  prestó  los  caballos  pero  que  no 
estuvo  presente  cuando  se  cometió  el  asesinato.  Des- 
pués yo  mo  he  ido  A vivir  A la  calle  de  las  Fuentes  en 
el  barrio  del  Temple.  Me  he  marcliadodealli  alpoco 
tiempo,  y el  poiTei'O  de  la  casa  so  llamaba  Perrin. 

«El  sentimiento  que  habia  inducido  4 Duroclial  A 
hacer  asi  unas  declaraciones  tan  precisas  , la  satis- 
facción que  tuvo  en  hacerlas,  especialmenle  la  que 
manifestó  al  asegurar  quo  Lesurqties  era  inocente, 
la  firmeza,  la  conformidad  de  todas  las  que  pres- 
lú  después , su  resignación  cuando  las  buho  termi- 
nado, lodo  esto  me  convenció  desde  luego,  déla  ino- 
cencia de  Lesurípies. 

El  I de  germinal  volvió  Duroclial  4 ser  inter- 
rogado por  M.  Daubanlon  y completó  sus  declaracio- 
nes dando  las  señas  de  Dubosc:  «Este,  dijo,  es  )in 
Iiombre  do  veinte  y 'seis  4 veinte  y siete  anos,  de  cin- 
co pies  y cuatro  pulgadas  fie  estatura , rubio  y her- 
moso de  cara.  Poseo  una  casa  entre  París  y Versai- 
llos,  en  la  que  hay  im  jardín,  un  corral  y muchos 
muebles.  Todo  oslo  le  ha  costado  4,000  libras,  hace 
unos  once  meses.  La  idea  de  atacar  4 los  correos  ile 
las  rnalas  se  la  ha  sugerido  iiti  coitco  ordinario  y la 
de  llresl  era  la  primera  (|ue  liabia  de  ser  atacada* 
Los  qne  debíamos  hacerlo  lml)lamos  estado  aguardan- 
(Jola  una  porclon  líe  días  seguidos  en  el  camino,  pe*  o 
habiéndonos  avisado  nuestro  confidente  de  ijue  no 
llevaba  nadOp  nos  ecliamos  sobre  la  de  Lyon-**  Uer^ 
nnrd  era  ciuígii  prestaba  los  caballos  pata  estas 
presas.  El  criado  de  esteMTConoceria  con  facilidad  á 
Vidal , cuyo  verdadero  nombre  era  Pialat  íjue  en 
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¿ii|iicl  iiiutueiilü  so  liaítabii  delcnido  en  las  cái'celos  de  llonssy  y Conrriol;  iban  monliiUos  en  unos  caballos 


(|U6  les  liabia  proporcionatlo  un  alquilador  llamado 

del  raí.siiio  mes,  Durociiat  riiulió  sus  de- | Bemai’d  que  vivía  en  Parts  en  la  calle  de  Sainte-Avoie. 

Este  liombre  estaba  interesado  en  el  negoolo , pero 
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claraclones  ante  el  juez  de  pa/,  do  Versad  les.  « Cuan- 
do asesinamos  al  corroo  de  Lyon , dijo , éramos  cinco; 
el  que  nos  prestaba  los  caballos  hacia  el  seslo  y^se 
llamaba  líernard:  ha  sido  decapitado  con  im  tal  Jis- 
léban  y con  otro  indivírliio  llamado  Lesurques.  Este 
ultimo  (?rff  ínocen/e,  yo  no  le  be  visto  jamás.  Los 
únicos  culpaljles  somos  Esléban , Diibosc , Vidal-Du- 
fotir , otro  cuyo  nombre  no  recuerdo , y yo;  mas  Der- 
nard , que  nos  ha  prestado  los  caballos.» 

Lestifffiies  ha  sido  preso  , jiizi/ado  ¡¡  sentencia- 
do en  vez  de  fhibosc. 

Finalmente,  á los  tres  dias,  Duroclial  dié  cuenta 
ele  lodo  el  negocio  ante  íM.  líarbier,  juez  del  Ti'ibunal 
del  crimen  de  Versailles , que  hacia  entonces  de  pre- 
.sidenle  y se  eslendiú  mas  que  en  las  otras  declara- 
ciones. ÍTé  aquí  su  relato  original  i 

«Durante  el  sitio  de  Lyon , había  conocido  yo  al 
llamado  Vidal  en  aquella  ciudad , el  cual , lo  mismo 
que  yo , perdió  una  parle  de  sus  recursos  con  aquel 
acontecimiento.  Vidal  se  vino  á París  y yo  hice  otro 
tanto  al  cabo  do  sois  meses.  Sobre  el  25  ile  germinal 
del  año  IV,  después  de  haber  hecho  yo  un  viajo  áLyon 
para  zanjar  varios  asuntos,  me  encontré  en  París  con 
Vidal , que  me  llevó  á dormir  á una  casa  de  lacalle  de 
Roban.  Al  cabo  de  tres  dias  rae  dió  cuenta  del  pro-r 
yecto  formado  por  éí  y por  algunos  amigos  suyos  de 
salir  al  camino  de  Melun  á robar  la  mala  de  Lyon 
cuando  pasase  por  cierto  punto. 

«Según  he  sabido,  quien  les  hizo  entrar  en  este 
negocio  fue  un  correo  ordinario.  Luego  le  lio  visto  y 
he  lomado  café  dos  veee.s  con  él , en  uno  que  está  cer- 
ca dei  Palacio  lleal.  Es  un  hombre  alto,  rubio,  y de 
unos  veinte  y seis  años,  poco  mas  ó menos.  Para  po- 
nernos de  acuerdo  respecto  á la  manera  de  ejecutar 
el  robo , fuimos  Vidal  y yo  á coinoi’  á una  hostería 
cuyo  iJueño  es  un  tai  Le  lien  f,  con  los  llamados  Dii- 
bosc,  Roussy  y Esléban  Courriol.  Allí  se  decidió  que 
yo  lomase  un  asiento  en  el  correo  tic  la  mala  para 
facilitar  el  robo,  y i|ue  ios  demás  fuesen  i aguardar 
al  carruaje  al  camino  en  los  bosques  que  hay  enli'e 
•Melun  y Lieursaint,  pero  que  nos  contenturiamos  con 
apoderarnos  de  lodo  lo  que  hallásemos  en  la  mala, 
sin  hacer  daño  *1  nadie. 

i)lín  consecuencia  de  esta  determinación,  Dubosc 
me  facilitó  im  pasaporte  Imjo  el  nombre  de  Laliorde. 
Vidal  y yo  fuimos  á visarlo  á la  sección  de  las  Tulle- 
rías  que  era  la  de  Vidal;  en  seguida  pasamos  á la  ofi- 
cina oenlral  para  ipie  nos  pusieran  el  soguiiíio  I7.í/o 
finenn.  Habiendo  encontrado  allí  mi  compañero  á un 
ordenanza  do  aquella  dependencia  que  ei'a  conocido 
suyo,  se  lo  llevó  á echar  un  trago  á la  taberna  para 
que  no  pudiera  enterarse  do  ñafia  do  lo  (|ue  pu-sase. 
ifli  pasaporte  fue  visado,  pero  Vidal  hizo  que  pusieran 
otro  número  en  vez  del  22  , iiue  era  el  de  su  cu.sa  de 
la  calle  de  Roban. 

«El  8 de  lloroal  fue  el  dia  que  se  escogió  ]mra 
evar  á cabo  nuestro  proyecto.  Cuatro  fueron  tos 
lombres  (¡ue  salieron  do  París  á las  ocho  de  la  ma- 
ñana, poco  mas  ú jnenos,  á saber:  Vidal , Dubosc, 


, no  lomo  parle  en  la  acción.  Yo  ful  á tomar  mi  asiento 
en  el  correo , pagué  por  él  cerca  de  3,000  francos  en 
asignados,  ijuo  me  fueron  prestados  |Kir  Dubosc  y salí 
de  París  en  la  espresada  mala-correo  de  Lyon  á cosa 
de  las  cuatro  de  la  laixie.  Ya  eran  cerca  de  las  nuevo 
y media  de  la  noche  cuando  el  carruaje  llegó  á un  sitio 
que  está  por  encima  de  Lieursaint ; allí  fue  atacado 
por  los  cuatro  hombres  que  acabo  de  nombrar.  Hous- 
sy  fue  quien  dió  una  cuchillada  al  correo,  yo  paré  el 
golpe  con  toda  rai  fuerza,  y recibí  una  herida  en  la 
palma  de  la  mano , cuya  cicatriz  conservo  aun.  En- 
tonces, salté  del  carruaje  y corrí  cosa  de  unos  veinte 
pasos  hasta  que  me  detuvo  Courriol , A quien  me  que- 
jé de  que  no  se  cumplía  lo  pactado , supuesto  que  se 
asesinaba  en  voz  tle  contentarse  con  robar.  Añadí,  que 
obrando  de  aquel  moilo  nos  esponfamos  á ir  á la  gui- 
llotina, pero  él  me  contestó:  «Va  sabes  el  genio  vivo 
de  Rou.ssy  que  no  ha  sabido  contenerse ; lo  hecho  ya 
no  tiene  remedio  y los  muertos  no  volverán  del  otro 
mundo  á declarar  contra  nosoli’os.» 

)>Eri  seguida  , metimos  el  carruaje  en  el  bosque, 
cortamos  las  cuerdas  de  los  Ijaules  y demás  bultos 
sacamos  lo  mas  precioso  que  oonleniau  y nos  volvi- 
mos á París;  Roussy  montó  en  el  caballo  del  postillón 
muerto  y rne  dió  á mí  el  suyo.  Al  llegar  fuimos  á pa- 
rar á casa  de  Dubosc , que  vivia  en  un  cuarto  entre- 
suelo , frente  á la  barrei’a  de  los  Sargentos.  Eran  en- 
tonces las  cuatro  de  la  mañana ; el  caballo  de!  j^osti- 
Uon  lo  habíamos  dejado  abandonado  fuera  de  puertas . 

«Los  otros  cuatro  lic-rabres  que  iban  conmigo, 
llevaron  los  caballos  á casa  de  Dubosc  y desde  allí  se 
Irasladaroná  una  posada  que  no  sé  cuál  es.  La  repar- 
tición se  hizo  en  casadeDnbosc.  A mí  me  tocaron  cin- 
cuenta Tiiises  en  melático,  500,000  francos  en  asig- 
nados que  estaban  entonces  A razón  de  10,000  francos 
por  luis,  y 40,000  francos  en  pagarés  que  he  vendido 
después  á dos  francos  el  ciento.  Luego  permanecí 
ocho  dias  con  Vidal  en  un  cuarto  déla  calle  de  Rollan, 
pero  al  cabo  de  osle  tiempo,  temiendo  ser  perseguidos 
nos  mudamos  á !a  calle  do  las  Fuentes , número  4,  si 
no.esloy  equivocado.  Guando  Courriol  fue  detenido, 
mieslra  alarma  fue  en  aumento , y Vidal  y yo  nos  es- 
ca|iamos  á Nevens.»  Tal  fue  la  úRiraa  declaración  de 
Durochat.  II¡Lbiénd<'le  preguntado  el  juez  cuando  la 
¡uibo  concluido,  si  conocía  á Lesurques,  contestó: 
«Vo , ciudadano , no  le  conozco , ni  le  lie  visto  en  toda 
mi  vida.» 

Habiéndolo  hecho  observar  el  magísli’ado  que 
«Lesurques  liabia  sido  i'econocido  por  uno  de  los  la- 
drones do  la  mala,  en  razón  á llevar  unas  espuelas 
plateadas  que  se  había  visto  en  el  caso  de  componer 
con  bramante  on  Lieursaint  ó Montgeron , y que  Ja 
espuela  compuesta , como  se  ha  dicho , se  había  en- 
conlratlo  en  el  sitio  de  la  catástrofe,»  contestó. 

»I) libóse  era  el  que  llevaba  unas  espuelas  platea- 
rlas. La  misma  mañana  que  cometimos  el  robo  , le  ol 
decir  que  se  le  había  roto  la  cadena  de  una  de  las  es- 
puelas y que  la  había  compuesto  con  un  pedazo  de 
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bradianto  en  el  pueblo  eu  donde  íiabia  comido , cuya 
espuela  se  lo  Imbía  ¡lOi'dtdo  en  la  acción ; lutnbieii  le 
v'í  con  la  od-a  e ipiiela  en  la  imuio,  y lo  oí  decir  asi- 
mismo que  iba  á odiarla  al  corniin,  Tambion  nos  dijo 
qiio  liabia  perdido  ou  ol  campo  do  batalla  unas  tijeras 
en  las  que  estaba  grabado  el  nombre  üe  un  adminis- 
trador ó do  un  empicado  do  correos.»  Duroehal  aña- 
dió á lo  dicho,  (¡ue  el  dia  del  asesinato  llevaba  I)u- 
bosc  una  peluca  rubia,  y cerró  su  declaración  dando 
algunos  detalles  sobre  la  vida  do  Vidal. 

Va  no  quedaba  desde  entonces  la  menor  duda 
respecto  á la  verdad  de  los  liocbus.  Unos  jueces  im- 
parciales, y los  dül  tribunal  de  Vei’sailles  merecían 
este  dictado,  podían,  ayudados  por  las  declaraciones 
de  Durociiai,  volver  i dar  con  la  pista  do  los  verda- 
deros asesinos  dcl  S de  boreal , como  ereclivameale  lo 
liicieroti  en  cuanto  dependió  de  ellos.  Llamóse  áPer- 
rin  paratjue  declarara,  y Vidal  fue  arrestado  en  cuan- 
to lo  reconocieron  Perrín  y Üuinclial.  El  primei'o  do 
estos  dos  boinbrcs  dijo  al  ver  á.  Vidal,  que  efectiva- 
mente era  aquel  el  individuo  á ijuíen  ól  liabia  alquila- 
do una  babitacion ; que  iban  á verle  íl  menudo  un 
liorabre  rubio  y una  mujer  alta  y delgada  que  iiasaba 
|X)r  mujer  de  este.  El  tal  rubio,  siendo  reconocido 
como  otro  de  los  asesinos  del  correo , no  podía  ser  Lo- 
aiirques,  porque  en  la  época  á (¡ue  hacia  referencia  el 
portero  Perrin , Lesun|iies  estaba  ya  preso. 

El  i 7 de  germinal  (7  de  abril)  fue  sentenciado 
Diiiwliul  á pena  capital ; iiortjue  á pesai'  de  sus  de- 
claraciones, la  fábula  del  correo,  á quien  liabia  tra- 
tado de  salvar  la  vida  iniitilmenlc,  no  bastó  paraquo 
éi  salvara  la  suya  prapia. 

l-;i  tribunal  declaró  ó Laburde,  llamado  José  l)u- 
roclial,  eonvictode  haber  cometido  un  liomicidío  en  la 
persona  del  correo  do  la  mala  do  Lyon  Iraifloramenle 
y con  premeditación  ¡ no  convicto  do  ser  el  autor  del 
homicidio  del  [losliltoa,  .sino  únicamente  do  haber 
ayudado  á los  que  lo  cometieron  y justificado  que  pu- 
dieran hacerlo  rnalamenle  y con  intención  do  coadyu- 
var á aiiuel  Iiomicidlo;  convicto  de  ser  autor  del  robo 
lioclio  al  corr^  ExeoíTon  y scnlenoiado  li  pagai’  A la 
viuda  do  este  5,0i)ü  francos,  y adornas,  « (n  mff- 
tiicion  lie  los  objefos  rubados  á la  repúblicai  emhar- 
ijáiidosele  al  seitlenctado  para  el  resdrciTutúHlo  de 
daños  y peijuicios  y para  la  susodicha  restiluvíon 
lodos  sus  bwnes  mumes  é inmuebles.  * 

Hé  aquí  ya  A dos  do  los  asesinos,  seiilenciados  á 
muorlc  en  vista  de  sus  declaraciones.  También  so  ha- 
bía cogido  ya  á otro  que  no  lardaría  en  espiar  su-s 
01  linones.  Aun  fallalia  coger  á Duboso  y á Ilotissy 
pero  la  captura  dcl  piámero  fue  mas  importante;  asi 
es  que  los  señores  Daubarilon  y Eymery  no  omilian 
medio  para  lograrla. 

Una  do  las  fa!  las  mas  enormes  de  los  jueces  ins  - 
ii'uciores  de  la  causa  lIc  los  asesinos  del  correo  do 
Lyon , bahía  sido  el  ui.  dar  ningún  paso  para  cojera! 
individuo  á qmen  la  lirobaii  liabia  llevado  ropas  para 
Couino  , porque  esto  hubiera  hedió  dar,  á no  dudar- 
lo, con  ia  pista  de  uiieíirnpliceilel  a.sosinalu.  Habién- 
dola seguido,  se  hubiera  llegado  á saber  que  aquel 
hombre  se  llamaba  Dubosc,  que  no  liabia  dormido  en 
su  casa  la  noche  del  8 al  í)  do  lloreal  y que  era  alto  y 


rubio.  V notan  solo  liabia  andado  ilesniiidada  la  íikí 

lioia  do  París  en  buscar  lo  que  quería  coger  por  otro 

lado , sino  (|uo  la  misma  policía  por  su  negUtrencia 

liabia  dejado  el  campo  libro  A los  malhechoras nne 
ía  habían  indicado.  -íquose 

M.  Simeón , sí  la  prevención  no  le  cegaba  com- 
plelameiile , debió  A los  nueve  dios  del  Tal  lee  ¡míe  oto 
dol  hombre  A quien  acababa  do  entregar  A la  cuchilla 
del  verdugo , babor  tenido  una  duda  cruel  y sentido 
remordimientos  que  no  lo  fuesen  menos  que  aquella. 
En  efecto,  el  18  de  brumario,  recibió  una  carta  cu- 
yo contenido  es  el  siguiente : 

«Hesanzon  , IG  de  brumario,  año  V.» 

«Ciudadano  representante : 

uAcabo  de  leer  vuestr  o relato  sobre  el  asunto  del 
desveuLiirado  Lesui’ques  sentenciado  A muerte  por  el 
asesinato  dol  correo  de  Lyon  y se  rae  ha  partido  el 
corazüii  de  doloi- ; Lesurques  era  Inocenlo ; quizá  yo 
ímicamonte  hubiera  podido  dar  alguna  luz  respecto  á 
osle  particular;  pero  ¡ay  de  mil  Lesurques  no  e.\isle 
ya^  y lodo  lo  que  voy  á contaros  será  enteramente  in 
útil  y no  podrá  pi'oducir  ningún  resultado. 

» Vo  oslaba  de  juez  de  paz  en  Hesanzon  el  año  pa- 
I cuando  se  aceptó  la  constitución.  Un  comercian- 
Ip  de  Lyon  que  andaba  tras  de  un  individuo  que  le 
había  robado  2.000,000  en  oro , plata  y asignados, 
en  la  fonda  dol  Parijue,  vitto  A suplicarme  que  man- 
dara arrestar  A la  mujer  dol  ladrón  ijuo  so  había  re- 
fugiado en  este  punto , y á la  cual  habia  venido  él 
siguiendo  la  pisla  desde  l^yon.  La  arresté , en  efecio, 
en  virtud  do  ciertas  noticias  ipie  pude  adriuirir  en 
una  sumaria  formada  ¡tot’  uno  de  los  jueces  de  paz  ilc 
Lyon ; en  esta  sumaria  constaban  tas  señas  dcl  hom- 
bro acusado  do  liaber  eumclido  el  robo.  Puesta  la 
mujer  en  una  casa  do  detención , empecé  A formar  la 
causa.  Unos  diez  ó doce  dias  liabrian  transcurrido, 
oiiandü  supe  üe  pronto  que  el  marido  de  la  detenida, 
autor  principal  del  robo,  se  hallaba  en  esta  ciudad. 
Destaqué  en  su  persecución  A cuatro  comisarios  do  po- 
licía , y estos  me  lo  presentaron  al  cabo  de  un  cuarto 
do  lioi'a.  Al  inoraenlo  le  conocí  por  las  señas  que  de 
él  tenia  ; mandé  (jue  se  le  registrara  escrupulosamen- 
te, y el  ro.su]taJo  fue  que  se  le  hallaron  encima 
1 .700,000  francos  en  asignados. 

Hlnlbi'mado  de  la  posada  á donde  liabia  ido  A 
parar  ol  día  anterior  que  fue  ol  de  su  llegada,  rae  tras- 
ladé allí  inmediatamente,  y en  su  maleta  hallé  cerca 
do  200  luíscs  en  oro.  Procedo  contra  marido  y mujer 
y descubro  que  ambos  son  los  ladrones  y que  lo  que 
}o  he  cogido  os  lo  robado  por  ellos.  Concluyo  lo  mas 
brevemente  posible  el  sumario,  y á una  con  los  dete- 
nidos , lo  remito  A Lyon  para  que  se  forme  allí  la 
causa.  El  liombre  lia  sido  sentenciado  A catorce  años 
de  cadena,  y la  mujer  á otros  tantos  de  encierro, 
como  convictos  do  haber  sido  autores  do  un  robo  con 
fractura  en  la  posada  donde  habían  ido  A parar. 

))La  antevíspera  de  verse  ta  causa,  ol  hombre  es- 
caló la  cfircol : apenas  estuvo  la  mujer  en  la  casa  de 
detención , cuando  ei  marido  la  sacó  do  allí  valiéndo- 


llorín  r)E  la  ? 

se  <Jel  mismo  medio  que  le  había  servido  íi  él  pai-a  es- 
caparse, y üó  aquí  que  los  dos  oslan  en  liberUid. 

HDiiranle  la  insU-u€doD.del  proceso  en  elTribuiial 
(jol  crimen , se  adijuii-ieron  pruebas  de  que  ya  había 
sido  sentenciado  á cadena  |)or  ol  Tribunal  del  crimen 
(iei  departamento  del  Sena.  ¡ Y bien  1 este  hombre  es 
D Libóse,  el  indicado  poj’  CouitíoI. 

oliste  Dubosc,  que  tenía  el  pelo  castaño,  llevaba 
una  peluca  rubia  ¡ el  pelo  de  delante  lo  llevaba  muy 
atusado  y recogido  por  detrás  en  dos  ti-enzas.  líti  su 
maleta  encontré  otra  peluca  negra ; servíase  indife- 
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I enlütiicnle  de  oslas  dos  pelucas  para  disfrazarse.  Este 
Uubusc  ei’a  muy  conocido  por  haber  hecho  una  por- 
ción de  robos  de  lodos  géneros ; poseía  á fondo  el  se- 
creto del  crhnen,  y desde  que  se  evadió,  cuando  lle- 
gaba á mi  noticia  que  se  había  cometido  algún  nuevo 

delito , en  Lyoii  o en  París,  no  dejaba  de  atribuírse- 
lo a él. 

HCuando  he  leído  vuestro  reíalo  en  el  J/ondor  he 
reconocido  las  facciones  de  DuImsc.  El  editor  lia  im- 
pieso  Dubosq , pero  esln  lia  consistido  en  ignorar  có- 
mo se  escribia  su  nombre,  que  es  nuboso  y no  Dubosq; 


é 

Las  dos  mujeros  no  cesaban  de  mirarles  con  atención. 


el  leui'  que  llevaba  una  peluca  rubia  ha  sido  stilicienle 
para  que  yo  lo  reconociera.  .Aquel  hombre  era  capaz 
de  cometer  cualipiior  crimen  y no  tengo  dutia  de  que 
es  él  el  designado  por  Courriol  y el  cómplice  tiol 
asesino. 


«Ese  Dubosc,  desde  su  evasión,  y aiiu  estando 
todavía  preso , me  lia  escrito , dÍGiéndorae  que  no  me 
perdonaba  el  haberle  puesto  preso ; en  estas  cai  tas 
desahogaba  toda  su  ira  y manirestaba  sus  deseos  de 
venganza.  .Adjuntas  os  remito  dos  de  sus  cartas. 

«Servios  infoi-mar  de  lodos  estos  hechos  al  minis- 
tro de  justicia.  Las  señas  de  Dubosc  están  en  la  escri- 
banía del  crimen  del  departamento  dol  Sena:  que  dé 
1^  óidenes  mas  severos  para  que  se  le  prenda.  Si  con- 
Liníia  en  libertad , ya  vereis  aun  los  crímenes  que  es 
capaz  de  coraoler . 


«Cuando  yo  le  formé  cairsa  (iri  Uesanzon  poi‘  el 
robo  de  los  dos  millones,  cometido  por  él  en  una  (lo- 
sada del  Parque  en  Lyon , rao  hice  con  varias  misivas  I 


escritas  en  üesanzon  por  Dubosc  y ütius  de  sus  ca- 
maradas , cuyos  sobres  llevaban  un  nombre  supuesto 
y no  tenían  senas;  ¡lai'a  esta  operación , es  decir,  para 
coger  aquellas  cartas  cuando  los  interesados  iban  á 
recogerlas,  tuve  que  ponerme  ile  acuerdo  con  el  ad- 
ministrador de  Correos,  valerme  de  la  fuerza  ar- 
mada. 

i>De  este  modo  descubrí  la  trama  y á los  (pie  la 
habían  urdido ; estas  cartas  están  depositadas  en  ol 
archivo  del  Tribunal  del  Crimen  do  Lyon.  Asi,  pues, 
la  denuncia  hoclia  por  Gounáol , no  es  una  impostura, 
sino  la  verdad. 

DÍlallareis  poco  órden  en  estacarla;  pero  la  es- 
cribo muy  conmovido  aun  por  la  lectura  de  vuestro 
relato,  en  el  cual  i-epito  que  be  conocido  jterfecta- 
meiUe  las  señas  de  Dubosc. 

»La  suerte  del  clesven turado  Lesurques  mo  haco 
llorar.  ¡Triste  victima  de  ios  errores  á que  está  sujeta 
la  humanidad ! Pero  si  se  puedo  trabajar  en  rehabilí- 
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lar  su  luoíiium,  iiumjiio  «stófil , sieiiijiro  sorá  oslo  un 
cíinsuelo  |wra  su  familia. 

«Los  liGclios  do  ((lio  acabo  do  hablaros,  han  te- 
nido lujaren  oí  Irimcstre  do  inessidor  doi  ano  III. 
«Soy,  con  la  mayor  consideración  á viieslixis  La- 


Ion  los,  etc.,  etc. 


oViieslro  conciudadano , 

JARRV.» 


¿Qué  hizo  M.  Simeón  dospues  qiio  recibió  esta 
carta?  No  lo  sabemos.  ¿Oué  debió  hacer?  Lo  que  el 
buen  sentido,  la  equidad  y ta  humanidad  oxígian, 
nos  parece  que  era,  informarse  inmediatamente  de 
la  e.vaclilud  de  unos  dalos  tan  |ireciosos  como  los  «jue 
lo  proporcionaba  el  juez  do  paz  de  Besanzon;  hacer 
buscar  al  tal  Dubosc , que  dejaba  ya  de  sor  un  ente 
supuesto , proseguir  aquel  descubrimiento , y si  er;^ 
posible , enmendar  el  error.  Es  probable  que  no  baria 
nada  de  todo  esto , que  quiso  mirar,  ó mejor  dicho, 
(|uo  mír(3  aquel  avÍ.so  dosinteresado  como  una  nueva 
cofushn , y que  continuó  defendiendo  a su  corazón 
contra  aquel  honroso  moinmienio  de  /íí(//i«H/V/nrf, 
hácia  el  cual  se  había  dejado  arrastrar  el  Directo- 
rio; esto  es  lo  probablo,  lo  nicrlo,  deberíamos  decir; 
fvorquG  la  justicia  no  dió  ningún  paso  para  buscar  á 
Dubosc , y la  carta  de  M.  .larry  quedó  ignorada.  No 
[legó  á conocerse  basta  el  uño  do  1823,  ¿poca  en 
que  M.  .MonlaliveL,  ministro  ¿ la  sazón  del  interior, 
lialiiendo  sabido  que  se  hallaba  en  una  do  las  carpe- 
tas de)  ministerio  de  su  cargo,  mandó  que  se  le  en- 
tregara al  Guarda-Sellos. 


sus  d¡s|J03Íciünos  naturales  so  desarrollaron  con  i-ü- 
pidoz  poi-  su  trato  frecuento  con  los  raa.s  famosos  la- 
drones. Dubosc  mereoió  ser  notado  entre  los  Uvas 
diestros;  esto,  sin  embargo,  no  impidió  ipio  fug^c 
cogido  de  nuevo  de  i'osulias  ilo  un  robo  de  considera- 
ción, cometido  en  cusa  del  relojero  Leubas,  on  el 
Mercado  Nuevo.  Las  galeras  volvieron  a verlo  en  su 
seno,  pero  pura  perderlo  otra  vez.  Dulwsc  consiguió 
romper  sus  grillos , y aquella  vez  escogió  la  Norman - 
(lia  para  teatro  de  su  industria.  Vuelto  á coger  en 
llouon  , supo  escaparse  como  anteriormente  para  ha- 
cer nuevas  proezas  on  Lyon.  Preso  por  cuarta  vez  por 
M.  Jarry , por  e!  robo  do  la  posada  do!  Parque,  ya 
hemos  visto  que  halló  medio,  no  solo  do  escaparse 
61 , sino  de  hacer  que  se  fugara  su  concubina. 

Esta  mujer,  llamada  Claudia  Barriere,  era  una 
digna  compañera  do  aquel  malvado.  Nacida  on  Gray 
(Franco  Condado,)  en  i 766  liabia  sido  sentenciada 
íi  ta  galera,  al  mismo  tiempo  que  su  amante,  por  el 
tribuna!  del  crimen  del  Kódano,  el  19  de  frimario 
del  año  IV  (8  de  diciembre  de  1793.)  .V  los  pocos 
dias , ambos  rompían  sus  cadenas  6 iban  á.  buscar  un 
asilo  en  París.  Álll  conocieron  á Coiirriol,  Vidal, 
Boussy  y á Veron  Durochal. 

rnterrogado  Dubosc  por  el  director  del  jurado  do 
Melim,  no  imitó  ¿ Vida),  que  lo  negaba  lodo.  De- 
claró , que  en  efecto , había  conocido  á los  individuos 
complicados  en  e!  asesinato  del  correo  do  Lyon , poro 
que  no  habia  tomado  parte  en  61.  Por  lo  demás,  no 
pudo  menos  de  confesar  que  se  liabia  escapado  do  ga- 
leras . 


Dos  hQmhre.s  de  bien , por  fortuna , hicieron  do 
mancomún  los  mayores  esfuerzos  para  llevar  á cabo 
sin  otros  medios  que  los  que  supieron  proporcionarse 
ellos  mismos,  la  obra  do  justicia.  Los  señores  Dan- 
banton  y Eniery,  no  perdonaban  trabajo  ni  dinero 
para  hallar  la  pista  de  Dubosc  y de  Roussy , y para 
entregar  on  manos  de  la  justicia,  y como  á pesar  de 
esta,  á los  dos  últimos  y vci’dacleros  asesinos  del  cor- 
reo do  Lyon.  A Roussy  no  pudo  echársele  el  guante 
por  lo  pronto;  poro  aquellos  señores  lograron  averi- 
guar la  guarida  de  Dubosc  y liaecrle  prender  antes 
de  la  ejecución  de  Durocbat. 

liste  acababa  de  apelar  de  la  sentencia  ante  el 
tribunal  de  casación,  cuando  Dubosc,  habido  al  liu, 
fue  conducido  ante  el  director  del  jurado  de  Melun. 

Dubosc  era  cfeclivaraenle  eb  hombre  de  (luien 
había  hablado  M.  .larry,  el  (pie  Courriol  y Durochal 
habían  designado.  Era  aquel  un  malvado  consumado, 
un  artista  de  crímenes,  y la  historia  de  sus  iníquida- 
de.s  seria  muy  larga  de  contar.  Nacido  en  Besanznn, 
se  habia  adquirido  desde  sus  mas  tiernos  años  una 
gran  reputación  de  ratero  ingenioso  y atrevido.  Ayu- 
dante de  cocina  ó galo|jin  de  la  del  señor  arzobis|io  de 
su  ciudad  natal,  había  copiado,  perfeccionindola, 
una  de  las  iruhanadas  que  rollcro  el  autor  del  fJH 
/Has,  y habia  cargado  con  la  plata  y otras  varias  al- 
hajas del  prelado.  La  justicia  le  eiivii'i  á remar  A To- 
lón por  aquel  robu,  que  ascendía  nada  menos  que  á 
unas  80,000  libras,  lin  1 781  fue  cuando  Dubosc  fue 
sentenciado  á galeras  por  toda  su  vida ; pero  al  poco 
tiempo  se  escapó  y so  vino  á París.  En  este  punto. 


El  careo  entre  Vidal  y Dubosc  con  los  testigos 
ijiic  un  año  antes  babian  reconocido  á Guesno  y á 
Lesurques,  era  una  de  las  pruebas  ma.s  importamos. 
Va  estaba  demostrado  que  varios  de  u(|uellos  testigos 
se  hahian  engañado  en  lo  relativo  á Guesno  y á Ber- 
nai'd.  No  so  podía  esperar  con  fundamento  que  des- 
pees de  haber  Iraiiscurrido  tanto  tiempo  conservasen 
recuerdos  muy  vivos  de  las  fisono  nías  do  los  acusa- 
dos, y sobre  todo,  era  do  temer  que  no  quisiesen 
ilcsdecirsede  lo  que  habían  asegurado  antes,  ó que  so 
negaran  A decir  nada  que  pudiera  hacer  que  so  sen- 
lonciaso  otra  vez  A jiorsonas  inocentes  do  los  crlmo- 
nes  que  se  les  irapulaban. 

El  primero  A ((uien  se  careó  fue  Vida! , y l*errautf 
no  le  reconoció.  Charbanit  declaró  que  había  tai  se- 
mejanza entro  aquel  hombre  y Guarno,  que  no  podía 
dedir  ciiAI  de  los  dos  ora  el  (jue  él  habla  visto.  La 
Ühntelain,  ¡m  Mfrojj,  G/mm/Jcm/a; , y la  mujer  de 
esto , confesaron  que  aquel  era  el  hombre  con  quign 
habían  equivocado  A Guesno. 

I V estos  eran  cuatro  de  los  testigos , cuyo  dicho 
habia  hecho  sentenciar  A Lesurques ! 

¿ Reconocorian  igualmente  en  Dubosc  al  supuesto 
Lesurques?  Aquí  la  insistencia  en  el  error  era  mas 
natural.  El  hombre  de  la  peluca  rubia  del  8 do  ílo- 
i'oal,  se  tes  presenlaba  con  cabello  castaño.  Y luego, 
aunque  la  falla  del  disfraz  no  fuera  sullcieote  para 
desconocerlos,  Dubosc  llegaba  á .Melun  precedido  de 
una  reputación  lori'ible.  líl  hombre  A quien  hemos 
visto  poco  liA  amenazando  A M.  Jarry,  acostumbraba 
siempre  A intimidar, A sus  enemigos.  Infoi'mado  de_las 
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Hazas  á aquel  magistrado.  Antes  de  prenderlo  ^ no  sa- 

lia  nunca  de  su  casa  sin  llevar  un  jiar  de  pistolas  car- 
eradas  en  los  bolsillos.  Parece  ijua  liiibo  un  momento 
en  'lUC  tuvo  la  idea  de  aterrorizar  y aun  de  asesinar 
¡L  la  viuda  do  Lesurqiies.  Esta  desventui'ada  vivía  en 
lina  casita  de  la  callo  de  Cliarunue.  Por  furlima, 
Jl.  Daiibanlon  tuvo  noticia  do!  crimen  que  se  medi- 
taba, que  consistía  en  introducirse  Dubosc  de  noclie 
en  casa  do  la  viuda,  acompañado  de  otro  asesino,  y 
malai'la.  Colocáronse  algunos  agentes  de  policía  en 
acecho,  y después  de  lialier  perdido  estos  unas  cuán- 
tas noches,  uno  de  ellos,  que  estaba  escondido  en 
un  sitio  inmediato  al  jardin,-  vió  que  un  hombre  es- 
caló las  paredes  de  este  y se  dirigió  bácia  la  puerta  de 
la  casa  para  forzar  la  cerradura.  Dió  un  silbido  el 
agente,  que  era  la  señal  convenida,  y sus  compañe- 
ros acudieron , aunque  ya  demasiado  tarde.  El  mal- 
hechor, al  oirlos  venir,  se  liabia  escapado  por  otro 
sitio  del  jardin. 

Este  héroe  de  presidios,  este  malvado  audaz  era 
el  que  tenia  que  carearse  con  los  testigos  de  Mont- 
geroD  y de  Lieursaint,  el  que  amenazaba  aun  car- 
gado de  cadenas  y el  que  decía  en  buen  lengua- 
je: «Es  verdad  que  soy  un  escapado  de  galeras,  pero 
yo  no  he  asesinado  ai  correo  de  Lyon  , y desgraciado 
del  que  se  atreva  á asegurar  que  yo  estaba  con  los 
asesinos.» 

Inciertos  ú tímidos , no  pudieron  menos  de  decir 
la  mayor  parte  de  los  testigos  que  entre  Lesurques 
y Buboso  había  una  .semejanza  asombrosa;  pero  tam- 
bién hallaron  que  el  hombre  de  la  espuela  rola  no 
tenia  la  nariz  tan  aguileña , ni  era  tím  lleno  de  cara. 
Ninguno  de  ellos  se  atrevió  á asegurar  que  el  preso 
cou  quien  se  le  careaba  fuese  uno  da  los  cuatro  g¡- 
netes  del  8 de  Boreal ; únicamente  hubo  uno  entre 
lodos  atjuells  hombres , que , al  mismo  tiempo  que 
confesó  la  gran  semejanza  que  había  entre  aquel 
hombre  y Lesurques,  declaró  que  no  se  había 
equivocado  al  designar  á este  último.  El  testigo  en 
cuestión,  era  l^errmdt , el  hombre  que  no  había 
visto  .sentados  á la  mesa  comiendo  sino  á tres  indivi- 
nos,  cuando  en  realidad  eran  cuatro.  La  mujer  de 
espresó  su  duda  diciendo,  que  quizá  lla- 
ma visto  dos  i'nhios  en  compañía  de  Vidal , pero  que 

no  estaba  segura  de  ello. 

.^‘‘ndo  llegó  el  turno  del  careo  entre  Durocbat 
im  ^quel  le  estuvo  mirando  despacio  por 

mimitos  y dijo:  (cEsle  no  es  el  Dubosc 
iL.^  indicado  como  uno  de  los  asesinos  del  cor- 

‘«“•leLyon.» 

liro^^^^  ^ficlaracion  inesperada,  produjo  un  asom- 
i . M.  Danbaiilon  y Lodos  los  que  leniuri 

'MIO'  ''establecer  la  buena  memoria  de  Lesur- 
0110030^  momento  desanimados  y 

lin,  i p embargo,  Maydalma  fí rebatí,  á quien  se 
iluiiar/  1 '’enir  de  Djíon,  dijo  que  aquel  era  á no 
la  j que  ella  babia  visto  en  la  callo  de 

ú'ííioip  en  la  fonda  de  la  Paz. 

í uiieijo-díj  igijjíi  ^ por/^rfi  do  tti  cílsu  y 


acordes  en  reconocer 'i  nubL,"';';,'"  - 

qoe  l,abi¡u,  oonresndo  CooS'  í rehar,’l»'’n 

han , en  la  fonda  de  la  l'a-/  r.>J  ««  i , ^ 

las  reí, arlé, ¡ooes  de  los  objetos  robados  “ 

buena  idea  de  tornar  ciertas  dedarádonef  ^ 

cesidad  babia  desconocido  en  oí  G^u'm: 

orno  el  buen  sentido  solo  lo  indicaba,  había  man 
dado  comparecer  ante  si  á todos  los  criLios  qL  S 
Üeinard  cuando  se  cometió  el  crimen.  No  pudú  pn* 
conlrarse  mas  que  uno  llamado  Cherun , que  era  en 
tonces  carcelero  de  la  toi're  del  Temple.  Este  lesiitrn 
j-econociú  sm  vacilar  á Vidal  y á Dubosc,  corno  dos 
de  los  ouatro  individuos  que  á las  seis  de  la  mañana 
habían  ido  á casa  de  su  amo  á buscar  los  caballos; 

Bernard  les  babia  dicho  á los  cuatro  siijelosen  cues- 
tión : 

—No  vayais  lodos  juntos,  á causa  de  la  requisa 
que  se  está  haciendo.  En  efecto,  primero  habían  mar- 
chado dos,  y luego  el  mismo  dieron  había  llevado 
los  dos  caballos  restantes  á las  puertas  de  un  café. 

¿Por  qué  no  reconocía  Durocbat  á Dubosc?  ííé 
aquí  una  cosa  que  no  tardó  mucho  tiempo  en  saberse. 
El  alcaide  de  la  cárcel  de  Melun  empezó  por  notar 
algunas  señas  de  inteligencia  entre  aquellos  dos  tu- 
nantes. Luego  vió  que  Dubosc  se  acei’caba  al  venta- 
nillo del  calabozo  de  Durocliat  y que  se  daban  la  ma- 
no. En  fin , advirtió,  que , encerrados  estos  hombres 
en  dos  piezas  contiguas,  habían  abierto  un  agujero 
en  la  pared , por  el  cual  se  comunicaban  en  voz  baja 
por  la  noche.  Cuando  amanecía,  se  tapaba  el  agu- 
jero con  un  tapón  de  raiga  de  pan,  cuyo  color  se  pa- 
recía al  de  la  pared.  Delante  del  tribunal,  ya  no  so 
conocían  nuestros  dos  bribones. 

El  alcaide  dió  parte  de  este  descubrimiento  al  dí- 
i'eclor  del  jurado ; este  creyó  oportuno  lomar  decla- 
raciones á varios  do  los  presos.  Uno  de  estos,  llama- 
do lícrlholcl , declaró ; Que  babia  oido  tutearse  á 
Dubosc  y Diirochal.  Otro:  liuroclial  rae  ba  dicho  que 
él , Dubosc  y Vidal , habían  asesinado  al  correo,  pero 
que  tenia  ciertos  motivos  para  no  comprometerá  D li- 
bóse. Otro:  Yo  le  he  oído  decir  á Dubosc  que  ya  no 
tenia  grandes  esperanzas  en  Duroclmt ; que  proba- 
blemente osle  le  descubriría  para  hacer  anular  su 
sentencia.  Sé  que  Dubosc  y Durocbat  han  cambiado 
letras , y que  el  primero  le  ba  dado  al  segundo  algu- 
nos escudos  de  sois  francos , y éu  otra  ocasión  una 
moneda  de  oro. 

Con  esto  solo,  estaba  esplícado  lodo  el  mistei-io. 
S¡  se  añadía  á estos  descubrimientos  que  Claudia  Bar- 
riere hubia  intentado  varias  veces  hacer  llegar  á ma- 
nos de  Dubosc  limas  y armas,  er-a  evidente  qiio  Dii- 
bosc  había  comprado  el  silencio  de  su  cómplice, 
dándole  dinero  y prometiéndole  que  se  fugarían 
juntos. 

Entretanto,  Rícliard,  que  estaba  en  presidio  en 
Doebefort , supo  que  Dubosc  babia  sido  capturado. 
Entonces  se  apresuró  á escribir  al  juez  de  paz  de 
aquel  punto,  diciéndolo  que  tenia  que  declarai'  cosas 
muy  iinporlaiUes.  El  magistrado  ie  tomó  deolaracion . 
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Dijo  , ifue  había  babitio  nrt  almuerzo  en  ol  Riiatiitinle- 
Azul',  al  cual  babin  asistido  íl,  y en  (jtie  se  oncon- 
(raban  Dubosc,  Coiimol,  Houssy,  Diirocliat,  Hruer 
y Ladeur  (Vidal).  La  conversación  liabta  girado  so- 
bro la  repartición  de  irnos  objetos  robados,  que  se 
Ijabia  flecho  en  cosa  de  Dubosc.  IVÍobanl  habia  salu- 
do luego  poi'  (biirriol  todos  los  pormenores  dcl  acon- 
tecimiento de  Lieursainl.  Dubosc  y Coiirríol  habían 
asesinado  al  postillón;  Doussy  y LaMetir  se  lialiinn 
echado  sobre  el  conductor,  á quien  fturooliat  por  su 
parte  estaba  cosiendo  <'i  punaíadíis.  lumbieii  Tal  tú 
jioco  [>ara  que  Durochal  fuese  asesinado  por  suscúm- 
plices,  que  en  el  calor  del  ataque  le  tomaron  algu- 
nas veces  por  el  conductor.  Esta  fue  la  causa  de  (luo 
Durocbat  recibiera  un  balazo  fe  ve , pero  que  atribu- 
yó andando  el  tiempo  á los  esfuerzos  que  liabia  heofio 
para  defender  al  correo. 

Todos  estos  testimonios  agravaban  la  posición  de 
Dubosc  y de  Vidal.  En  el  acta  do  acusación , redac- 
lada  por  el  director  dcl  jurado  M.  Carfmilf , queda- 
ron probados  todos  esto.s  cargos  basla  la  evidencia. 
Aquel  documento  fue  al  misrao  tiempo  el  acta  de 
acusación  de  aquel  otro  redactado  el  afio  anterior 
por  el  ciudadano  Mennessier,  y también  la  de  la  ini- 
cua senlencia  dada  por  el  tribunal  ilet  crimen  de 
París. 

El  director , después  de  baber  liecfio  mención  de 
los  fallos  que  condenaban  & pena  capital  á Courriol, 
á.  Durochal  y á Uernard  , dijo:  wLa  justicia  po  tiene 
motivos  de  quejai'se  de  su  severidad  con  estos  liom- 
lires.  El  crimen  de  los  dos  prinieros  no  admite  duda; 
uno  y otro  han  tomado  parle  en  el  horrible  asesinato 
del  correo  de  Lyon.  Si  Dernard  no  lia  leiiido  que 
eoliarse  en  cara  oslo  crimen,  al  menos  no  podía  qui- 
tarse la  manclia  de  haber  partido  con  los  que  lo  co- 
inelicron,  el  lucro  de  aquella  maldad, 

uNo  sucede  lo  mismo  con  los  individuos  llama- 
dos Guesno  y Lesurqu&s.  Al  primero  se  le  ha  perse- 
guido únicaraenle  |ior  su  gran  semejanza  con  Vidal; 
pero  no  ha  parecido.  ¿Por  qué  ha  sido  preciso  que 
una  circunstancia  idéntica  le  haya  costado  la  honra 
y la  vida  al  desventurado  Lesiirques?  Hoy  no  recla- 
ma ya  la  sociedad  contra  él  para  que  sea  castigado, 
sino  contra  Duliosc;  contra  este  resultan , en  electo, 
las  mas  terribles  prevenciones;  él  es  el  que  Courriol 
ha  designado  al  moi'ir  como  verdadero  culpable;  en 
su  casa  se  ha  hecho  la  repartición  de  los  objetos  ro- 
llados; él,  Pinalmenle,  el  que  Diiroclial  lia  designa- 
do. Si  este  miserabfe  liñge  aliora  no  conocerle , es,  á 
no  dudarlo,  por  efecto  de  una  culiuihle  connivencia; 
liay  quien  íes  ba  visto  liablarse.  También  se  les  ha 
üido  tratarse  de  tú  y á Dubosc  dando  dinero  & Duro- 
chal:  todo  esto , en  resúmen , anuncia  su  complicidad 
y la  de  Vidal.» 

El  50 de  raessidor  del  ano  V (2 1 dejuliode  17117), 
e!  jurado  conleslú  que  había  lugar  á la  acusación  tie 
Dubosc  y do  Vidal.  Va  iba  íi  formarse  el  jurado  que 
liabia  de  entender  en  este  asunto  cuando  el  proce- 
diniíenio  rtie_  anulado  por  eau.sa  de  irregularidad  y 
pasó  el  proceso  al  tribunal  del  crimen  de  Versailles. 

Entre  lanío  la  apelación  de  Diirtifíbal  no  liabia  sido 
admitida,  (¡tiaudn  aquel  malvado  viú  que  para  él  m> 


habia  remedio,  fpiiso  completar  sus  declaraciones  v 
el  22 de  temiidor  (12  de  julio)  dijo  que  queria  haliíar 
con  el  ciudadíuio  Pile,  comisario  de  policía.  Habién- 
dose presentado  este  inmediatamente  en  la  cárcel 
oigamos  lo  que  dice  en  la  sumaria  información  for- 
niiula  por  él  de  resultas  de  las  declaraciones  de  aquel: 

(t  Habiendo  subido  yo  al  segundo  piso  del  ediílcío 
lie  llegado  á un  cuarlilo  ocupado  por  el  llamado  Duro- 
chal.  Este  me  lia  dicho  que  queria  prestar  una  decla- 
ración ante  mi,  respecto  á las  autores  del  asesinato 
del  correo  de  Lyon  y que  iba  á hablar  sin  odio  y sin 
esptrilu  de  venganza.  Los  asesinos  no  eran  mas  que 
cinco,  íi  saber:  Durocbat,  Vidal  y Duboso, que  aca- 
ban do  lle^r  do  Mehm  con  el  declarante  y que  se 
bailan  encausados  en  la* misma  causa.  Los  otros  dos 
son  Courriol  y Kou.ssy,  el  primero  guillotinado  ya,  y 
el  otro  residenle  en  Mitán.  Declara  ademas  que  Le- 
surques  y Dernard  han  muerto  inocentes ; que  este 
último  no  ha  hecho  mas  que  prestar  los  caballos  sin 
saber  á dónde  iban  y que  no  ha  lomado  parte  en 
nada. 

y> Durochal  tleclara  asimismo  que  si  no  ha  querido 
reconocer  á Dubosc  on  iMelun  ha  sido  porque  se  ha- 
llaha  sin  dinero  y porque  Dubosc  le  habia  enviado  á 
decir  por  un  tal  llei'lholel,  que  sí  se  prestaba  á decir 
que  no  le  conocía,  le  daria  todo  el  dinero  que  quisie- 
se , como  lo  ha  hecho  ereclivamenle  varias  veces  por 
conducto  dcl  citado  Itertholel.  Que  cree  que  este  hom- 
bre debe  comparecer  ante  Vidal  y Dubosc  cuando  es- 
tos sean  juzgados  on  Versailles. 

«Añade , que  la  mujer  de  Dubosc  estaba  presente 
cuando  se  lucieron  las  parlicíoues;  (¡ue  ella  misma 
filé  A pedir  prestado  en  la  vecindad  un  peso  para 
[lesar  los  asignados  y pagarés ; que  la  repartición  se 
íiixo  en  casa  de  aquella  mujer,  calle  de  la  Croi.v- 
des-Cliamps,  piso  segundo;  (|ue  Dubosc  y aquella 
mujer  hablan  sido  encausados  y sentenciados  en  Lyon 
pur  liaber  robado  tres  millones  al  comisario  dcl  poder 
ejecutivo.» 

Esta  declaración  do  Durocbat  dada  al  ir  á morir, 
evidentemente  desinterasada , conforme  con  todas  !as 
demá.s  declaraciones,  hacia  desaparecer  cuantas  du- 
das podían  e.vislir  aun,  i'especlo  A la  identidad  de 
Dubosc. 

Después  que  Durochal  hubo  espiado  su  crimen, 
todavía  quedaban  por  castigar  tres  de  los  verdaderos 
asesinos.  El  magistrado  encargado  (lela  formación  de 
la  nueva  causa  en  Versailles,  Mr.  Delnislre,  direc- 
tor del  jurado  de  Dontoi.se  no  omitió  nada  para  con- 
fundir A aquellos  dos  malvados.  Careó  A Dubosc  en- 
tre otra.s  cosas  con  varios  empleados  de  Dicetre , en 
cuya  prisión  habia  estado  aquel  después  de  haber 
sido  sentenciado  en  Pai'ís  y uno  de  ellos  llamado  ¿r- 
guHInti , lo  reconoinó  sin  vacilar. 

(¿nitnc,  A quien  se  oyó  de  nuevo , reveló  otro  he- 
cho do  bastante  importancia.  Cuando  la  BaiTÍoi‘o  ha- 
bia dejado  el  cuarto  que  ocupaba  en  la  Ibnda  ilc  la 
Daz. , notó  Gauno  que  algunos  ladrillos  hablan  sido 
levanlailos.  Hizo  (lue  los  arrancasen  y no  quedó  poco 
sorpreniliilo  al  liallar  liebajo  do  olios  una  espesa  rapa 
lio  ceniza.  Huicamoulo  al  cabo  de  iiastaiite  lieuqio  y 
citaiiilo  suplí  qué  casia  ilo  pájaros  eran  sus  liuéspo- 


• uglt  iJTX 

^ comprendió  tjiie  aquel  la  ceniza  provenía  de  ha- 
quemado  a(iuellos,  antes  de  marcharse,  algunas 
is  ó trapos  manchados  de  sangre , que  no  so  lia- 


iles  , compi 

ber 
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•opas  ó trapos  iiituiüii.MJoa  uc  sangre , que  no  so  na- 
|]iau  atrevido  á quemar  en  la  chimenea  para  que  no 
se  estrañase  que  la  encendieran  en  aquella  época  del 
íifio  eo  haco  tanto  calor. 

El  carpintero  Úntc/iois , de  quien  ya  hemos  lia- 
[ilado , di'’t  la  siguiente  ileclaracion : 


oslando  bajo  mi  de- 
fadn  y 'oeses , me  lia  con* 

Lesuriñés  V fe  Vir  , de 

y *^0  presencia  de  un  tai  Co- 
yi  q’|o  Lesurques  se  parecía  mucho  ú Duho'ír  v 

\diias  pelucas  que  le  servían  para  disfrazarse-  nne 
Lraiirqi.es  no  <»non¡!.  1 Cmirriol  ,|,.e  era  el  am„¡,¡e 


Couríoí:  Yo  soy  culpable,  [lero  Lesurques  es  inocente. 


do  la  Breban ; finalmente , que  á Guesno  se  te  habría 

equivocado  con  Vidal  por  lo  mucho  que  se  pare- 
cían . 

Esta  declaración  se  lomó  eM5  de  pluvioso  del 

año  VI  (5  (le  enero  de  1 798). 

mujer  de  Affroy , careada  por  segunda  vez 

*’*’n  Dubosc , confesé  que  este  se  parecía  á Lesurques; 

poro  Iiallíi  q(i(i  aquel  tenia  el  pelo  y las  cejas  mas  ne- 

log  ojos  menos  azules,  y también  menos  pelo 

que  Lesurques.  Ahadió  que  había  oído  decir  que  Du- 

*osc  llevaba  una  peluca  rubia  el  dia  que  se  cometió 

o asesinato,  y que  para  que  ella  piidiei-a  salir  de  su 

pt^i  plegidad  era  preciso  que  le  viese  con  aquella  pe- 
inca, 

mujt*r  df  (*hitmppati:r  f cree  habBr  reroiio^ 

ti  P^i'suiKi  Jtv  Ltitíiii'i|uí3S  al  hombre  J'iibju  a 

V ion  lillíi  iietlazo  üc  braman  lo  para  coni- 

poner  una  espuela.  La  calteilera  de  lluliosc  le  [jaiere 

TOMO  tir. 


mas  oscura.  Confiesa  que  como  ha  ti-ascurrido  tanto 
tiempo , no  puede  conservar  iiieas  fijas  sobro  aste  par- 
ticular. Añade  que  después  que  se  marchai’on  los 
cuatro  hombres  que  iban  4 caballo , liabian  llegiido 
otros  dos  que  le  liubian  pi-egunlado  si  el  camino  de 
Melun  era  seguro  y si  se  hablaba  de  robos  y de  ase- 
sinatos. 'I’ambien  le  suplicaron  4 su  marido  ipie  es 
indicase  una  buena  posada  en  Alelun , y habiéndoles 
esto  resnondido,  que  ya  se  la  había  indicado  4 los  coa- 
ibón  delanlí.  ellos  conlestaron  guo  ilian  á 
Imscarlos  aunque  ai  principio  habían  dicho  que  uo 

iban- juntos.  i • 

í’/íí/w/Jí’í/wií^  repite  poco  ina.s  é monos  lo  mismo 

que  bu  dicho  su  mujer.  llalla  que  Dubosc  no  es  tan 
rubio  como  el  otro  hombre  i|ue  é!  lia  visto  y quisie- 
ra que  se  lo  preseulasen  con  una  peluca  rubia.  Ije- 
clara  lo  mismo  respecto  4 los  dos  hontlires  moiitatli»s 
que  coiíipareoíei'oii  eii  su  casa,  y añade  que  después 
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de  habci'se  marcliatiú  eslos , fite  cuando  uno  de  tos 
cuatro  primeros  volvió  en  busca  de  un  sable  que  se 
había  dejado  olvidado. 

El  portero  Perrin  viene  4 repetir  lo  quo  habla 
dicho  anteriormente,  añadiendo  (¡ue  el  sí’ibado,  vís- 
pera de  Pentecostés , Vidal  se  había  separado  de  él 
con  ta.s  lágrimas  en  ios  ojos,  diciéndoie  que  habia 
tenido  la  desgracia  de  perder  á su  padre  y que  se 
marchaba  á Lyon;  que  le  i'ogó  le  vendiese  sus  mue- 
bles y se  marchó , sin  que  desde  aquella  época  haya 
vuelto  á ver  el  declarante  á Vidal,  Húbose,  Durochat, 
ni  tampoco  á la  Barriere. 

Vidal  fue  reconocido  sucesivamente  corno  lo  lia- 
bia  sido  ya  por  la  mujer  de  .Alfroy  y por  los  esposos 
Champeaux  y por  lodos  los  demás  coiv  quienes  habia 
sido  careado.  En  este  nuevo  sumario  no  vuelven  á 
figurar  las  dos  criadas  de  Mongeron. 

El  acta  de  acusación  de  iM.  Delaistre  no  afirma- 
ba como  la  que  había  redactado  en  Melun  Al.  <^r- 
laul , la  inocencia  de  Lesurques , pero  establecia  la 
existencia  de  una  duda  grave , la  posibilidad  de  un 
error  probable  y la  necesidad  de  uua  revisión.  Ha- 
blando de  Conri'íol  y de  Durochat , decía  así : 

((Con  respecto  á estos,  la  justicia  ha  adquirido  la 
certidumbre  de  haber  castigado  á iJos  culpables ; pero 
está  muy  lejos  de  tener  la  misma  confianza  en  el  fallo 
que  ha  sentenciado  á muerte  á un  individuo  llamado 
Lesurques : respecto  á este , la  contradicción  que  se 
encuentra  entre  los  testigos  que  le  han  reconocido 
positivamente , y los  culpables , que  hasta  el  lio  han 
insistido  en  que  no  le  conocían  y en  sostener  su  ino- 
cencia, da  todavía  motivo  para  dudar  hoy  mismo,  si 
Lesurques  ha  sido  castigado  justamente , ó si  no  ha 


Douai,  y que  ni  siquiera  tenia  carta  de  seguridad- 
sise  hubiese  asociado  á los  asesinos  de  Lieursaint  hu- 
biera tenido  buen  cuidado  do  estar  en  regia  respecto 

á (.iocumentos,  para  que  la  policía  no  pudiera  ecliarle 
el  guante.' 

Claudia  Barriere  estaba  comprendida  con  Dubosc 
y con  Vidal  en  el  acta  de  acusación.  AL  Delaistre 
hizo  resal  tur  su  complicidad  permanente  en  lodos  los 
crímenes  de  Dubosc , así  como  su  presencia  siempre 
que  babia  que  hacer  algún  reparto.  ^ 

Iba,  pues,  4 consUluirse  el  jurado  de  acusación. 
L^  revelaciones  de  Richard  le  parecieron  4 M.  De- 
laislrc  bastante  importantes  para  merecer  ia  eslradi- 
cion  del  presidio  de  Boctiefori  y su  comparecencia  en 
los  debates.  Asi  se  lo  pidió  al  ministro  de  Justicia 
que  (lió  en  seguida  las  órdenes  convenientes  al  efecto, 
enviando  al  mismo  tiempo  al  director  del  jurado  las 
instrucciones  siguientes: 

((Sin  duda  estáis  convencido  de  la  necesidad  df* 
hacer  los  mayores  esfuerzos  para  descubrir  quién  era 
el  verdadero  culpable  entre  Lesurques  y Dubosc.  Yo 
no  insistiré  ni  trataré  de  prevenir  vuestro  ánimo  con 
respecto  á este  punto;  pero  si  os  haré  observar,  qiir? 
es  preciso  probar  de  un  modo  que  no  admita  duda, 
al  tratar  de  estos  dos  individuos,  si  !a  culpabilidad 
del  uno  trae  necesnrinmenie  en  pus  de  si  la  inocen- 
cia del  otro , ó si  los  dos  pueden  resultar  conviclo.s 
del  mismo  crimen  6 de  alguna  de  sus  circunstancias. 
A este  propósito,  creo  deberos  recoi'dar  la  ley  de  15 
de  mayo  de  1 795  que  dice  asi : 

Arl.  1 Si  un  acusado  ha  sido  sentenciado  poi' 
un  delito  y otro  acusado  io  ha  sido  por  aquel  mismo 
delito,  do  suerte  que  las  dos  sentencias  no  puedan 


sido  sino  una  desgraciada  victima  de  la  reunión  de  ; concilíarse  y constituyan  la  prueba  de  la  inocencia  del 


varias  circunstancias  funestas , á prop()sito  para  ha- 
cerle sospeclioso,  y sobre  lodo  de  una  semejanza  fa- 
tal con  Dubosc,  capaz  de  liaber  hecho  caer  en  tin 
error  disculpable  á la  mayor  {arle  de  los  testigos  que 
han  declarado  contra  él.  La  justicia  se  ocupará  sin 
duda  de  aclarar  en  los  tribunales  competentes  lina 
duda  funesta  para  la  sociedad.  Esta  misión  delicada 
no  pertenece  ni  al  director  del  jurado,  ni  á los  jura- 
dos de  acusación  quo  no  tienen  que  ocuparse  mas 
que  de  los  individuos  que  la  ley  somete  ahora  4 su 
fallo.» 

Reserva  trasparente , digámoslo  así , y que  deja- 
ba adivinar  sin  que  pam  ello  fuera  preciso  ser  un 
lince , la  opinión  del  magistrado. 

Fijándose  especialmente  en  los  dos  acusados , el 
director  del  jurado  de  Versailles  mostraba  á Vidal, 
ocultándose  tajo  los  nombres  mas  distintos , ora  lla- 
mándose Lalleur,  ora  Dufour , ora  Dialal  que  era  su 
verdadero  nombre.  Los  antecedentes  de  Vidal , sin 
ser  tan  malos  como  los  do  Dubosc , oran  sin  embar- 
go los  de  un  famoso  ladrón  , habia  sido  senlenoiado 
á presidio  dos  veces,  una  por  la  audiencia  de  Greno- 
bie , otra  por  la  do  París. 

DuboM  era  el  rubio  que , por  empeño  de  Vidal , 
habia  falsificado  el  pasaporte  bajo  el  nombre  de  La- 
borde  para  \eron  Durochat,  Otra  prueba  mas  de  que 
el  rubio  no  era  Lesurques , en  cuyo  poder  no  se  ha- 
bia encontrado  mas  que  un  pasaporte  cumplido  de 


uno  ó del  otro  6 de  los  dos , se  suspenderá  la  ejecu- 
ción de  las  sentencias  aun  cuando  se  hubiese  ataca- 
do una  ú otra  sin  6.xilo  en  el  tribunal  de  casación. 

Art.  5.°  Cuando  los  susodichas  sentencias  hubie- 
sen sido  dadas  por  diferentes  tribunales , el  acusador 
público  ú las  partes  iníeresadas  enteraran  de  ello  al 
ministro  de  la  Justicia;  este  denunciará  el  hecho  al 
tribunal  de  casación , que  anulará,  si  las  dos  senten- 
cias no  pueden  concilíarse,  todo  lo  actuado , yen  cou- 
secucncia , i*emiLir4  á ambos  acusados  ante  un  mismo 
tribunal  que  será  el  mas  inmediato  al  sitio  en  que  se 
haya  cometido  el  delilo,  pero  que  no  podi  á ser  de  los 
que  hayan  dictado  los  fallos  anteriores.» 

» Cuento  con  vuestro  celo  para  el  exámen  de  esta 
causa , y espero  de  vuestra  exactitud  que  me  daréis 
cuenta  ¡nmcdiataraenlG  del  resultado. 

(( rinnado:  LAMeaEciiT.» 

Esta  carta , en  la  cual  se  reparará  estar  indicada 
por  primera  vez  en  favor  de  Lesurques  la  idea  de  la 
inconciliabilidad  de  los  sentencias , le  había  sido  ins- 
pirada al  ministro  de  la  justicia  por  M.  Alarlin  de 
Douai,  quo  era  uno  de  los  directores  y que  habia 
desempeñado  también  aquel  ministerio.  M.  Meriin, 
á pesar  de  haber  sido  regicida  , pi-omolor  de  la  ley  de 
sospechosos  y organizador  del  tribunal  revoluciona- 
rio, no  dejaba  de  ser  en  medio  de  la  anarquía  mo- 
ral de  aquella  época,  uno  de  aquellos  jurisconsultos 
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f|uo  liabiao  conservado  en  su  espji'iLii  y en  su  cora- 
zón , el  depósito  sagrado  del  antiguo  sigilo  y de  la 
antigua  justicia. 

El  hombro  A fjuien  se  le  llamaba  el  Papininno 
francés  no  podía,  como  M.  Simeón,  pi'escindir  de  uii 
error  que  traía  en  pos  de  sí  la  muei’te  de  un  inocen- 
le.  Conocía  á Lesurques , que  era  paisano  suyo , y 
liabia  respondido  de  su  moralidad  al  empezarse  el 
proceso.  Esto  era  todo  cuanto  podía  hacer,  y el  mi- 
nistro de  la  justicia  de  1 796  no  hubiera  podido  en 
aquella  época,  sin  cometoi’  una  gran  impriulencia, 
oponer  resistencia  al  fallo  del  tribunal  del  crimen  de 
París,  por  otros' medios  que  por  informo  pidiendo  el 
sobreseimiento  que  motivó  el  paso  del  Directorio  cer- 
ca del  consejo  do  los  Ouinienlos. 

Entre  tanto  el  acusador  público,  eu  Versailles, 
trataba  por  su  parte  de  hacer  mas  decisiva  la  prueba 
de  los  nuevos  careos.  Habiéndole  chocado  las  pala- 
bras que  habían  pronunciado  delante  del  director  del 
jurado  los  testigos  Champeaux  y la  Alfroy,  exigió 
que  Dubosc  se  presentase  en  ios  debates  con  una 
peluca  rubia;  también  pi  lió  que  se  buscara  el  busto 
de  M.  Lesurquos,  el  mismo  quo  los  operarios  habían 
colocado  en  casa  de  aquel  infeliz  el  8 de  floreal.  A 
Lodo  esto  se  accedió , y la  viuda  do  Lesurques , no 
tan  solo  dió  el  busto , sino  también  un  retrato  do  su 
marido  en  miniatura. 

El  24  de  floreal,  el  ministro  do  la  justicia  dió  las 
órdenes  convenientes  para  que  se  sacara  á Richard 
de!  presidio  de  Kochefort.  Para  abrir  los  debates  no 
se  aguardaba  mas  que  la  presencia  de  aquel  confina- 
do , cuando  Dubosc  y Vidal,  conociendo  que  se  aproxi- 
mábala hora  del  castigo,  trataron  de  fugarse.  En 
.efecto , el  5 de  messidor  lograron  escalar  las  pai’edes 
de  la  cárcel.  Vidal  fue  el  primero  que  se  dejó  caer, 
y no  lardó  mucho  en  verse  en  salvo.  Dubosc , menos 
afortunado , se  tiró  tan  á plomo  que  se  rompió  una 
pierna.  Cogido  de  nuevo  y vuelto  a su  calabozo,  el 
cirujano  de  ¡a  cárcel , que  era  el  cindadano  Duelos, 
le  asistió  con  tal  esmero , que  estaba  curado  á los 
pocos  dias.  Para  esto  hubo  que  trasladar  al  bandido 
á la  enfermería,  y buscó  su  salvación  en  aquel  acci- 
dente que  parece  debía  haber  causado  su  perdición. 
Disimuló  con  bastante  habilidad  los  progresos  de  la 
cura  y el  rápido  restablecimiento  de  sus  fuerzas  para 
engañar  si  le  era  posible  al  mismo  Duelos.  Un  dia, 
aprovechándose  de  una  falla  de  vigilancia  que  su 
estado  parecía  autorizar , se  escurrió  hasta  el  de- 
partamento de  tas  mujeres,  avisó  á Claudia  Barriere, 
y los  dos  30  fugaron,  sin  dejar  ninguna  huella  visible 
de  su  evasión.  Sin  duda  el  oro  de  que  podía  disponer 
aquel  malvado , le  sirvió  para  sobornar  á alguno  de 
los  carceleros . 

Aquella  evasión , que  tanto  perjudicaba  á la  fa- 
milia y á los  amigos  de  Lesurques , se  verificó  el  27 
de  Ihormidor  (16  de  agosto  de  1798).  Dubosc  y su 
tjorapañero  supieron  proporcionarse  algún  asilo  im- 
penetrable , y desde  allí  aquel  malvado  le  escribió  al 
ciudadano  Duelos  la  siguiente  carta  desvergonzada, 

en  la  cual  se  hallará  nti  eco  do  las  doctrinas  de  aque- 
lla época ; 

«El  artista  iuestirnable  que  conserva  los  miem- 


bros mas  preciosos  a la  existencia,  nos  hace,  según 
mi  modo  do  ver , un  servicio  mayor  que  nuestros  pa- 
dres, que  al  darnos  el  ser  no  hacen  mas  que  seguir  e! 
instinto  y la  rutina  común  á todos  los  animales.» 

Este  contratiempo  se  reparó  en  parle  con  la  cap- 
tura de  Vidal.  Apenas  se  había  escapado  Dubosc  del 
poder  de  sus  jueces,  cuando  se  supo  que  Vidal  había 
caído  de  nuevo  en  poder  de  la  justicia  de  Lyon  el 
I,*’  de  Ihermídor.  En  seguida  fue  conducido  á Ver- 
sailles , y se  prosiguió  la  causa.  El  cómplice  de  Du- 
boso  se  encerró  en  un  sistema  de  negativa  absoluto. 
En  los  debates  trató  imprudentemente  de  intimidar 
á los  testigos , de  despertar  dudas  en  su  memoria  y 
escrúpulos  en  su  conciencia. 

Algunos  titubeaban,  pero  uno  de  ellos,  indignado 
de  cierta  audacia,  esclamó  mirándole  de  hito  en 
hito : «No , yo  no  me  engaño , á vos  es  á quien  yo  he 
visto  en  Lieursaint  con  Courriol  y con  otros  dos , el 
mismo  dia  del  asesinato  del  correo.  .Me  he  equivoca- 
do cuando  lie  lomado  a!  ciudadano  Giiesno  por  vos  y 
tengo  un  gran  sentimiento  de  lo  que  he  dicho  de  éJ.» 

El  25  de  fruclidor  del  año  IV  (10  de  setiembre 
de  1789)  el  Tribuna!  del  crimen  de  Versailles  senten- 
ció á Vidal  á muerte  por  unanimidad. 

La  sentencia  declaró  á Pedro  Pialat  , llamado 
Vidal , Dufour  y por  apodo  el  gran  Leonés  y Lalleur, 
no  convicto  de  ser  el  autor  del  asesinato  de  Excoffon , 
sino  convicto  de  haber  asistido  y ayudado  á los  auto- 
res de  aquel  homicidio,  malamente  y con  ánimo  de  fa- 
vorecerlos , con  premeditación ; no  convicto  de  haber 
cometido  un  homicidio  en  la  persona  de  .Vudeberl, 
pero  si  de  haber  ayudado  y asistido  á los  autores  de 
aquel  homicidio  en  los  mismos  términos  que  en  el 
otro  asesinato.  Respecto  á la  sustracción , convicto  de 
ser  autor  de  ella , y de  liaberla  ejecutado  maliciosa- 
mente con  intención  de  apropiarse  el  bien  ageno , de 
haberla  cometido  con  violencia , en  medio  del  camino 
real , de  noche , con  varias  personas  que  llevaban 
armas  de  fuego  y asesinos ; por  estás  caus^  le  sen- 
tenció á la  pena  de  muerte  , y á la  restitución  de  los 
efectos  robados,  pertenecientes  á la  fíepúélica.  Sn~ 
cando  ni  efecto  la  cantidad  á (¡uc  ascienda  lo  ro- 
bado , de  los  bienes  muebles  é inmuebles  del  susodi- 
cko  reo. 

Vidal  recurrió  á casación  el  28  de  fruclidor  del 
año  VI : el  recurso  fue  desechado  el  28  de  vendimia- 
rio  del  año  VII  y él  ejecutado  el  12  de  frimario  del 
mismo  año. 

Este  era  el  tercero  de  los  verdaderos  asesinos 
del  correo  de  Lyon,  que  entregaba  su  cabeza  al 
verdugo. 

Dos  años  habían  trascurrido  desde  que  Dubosc, 
fugándose , habla  hecho  perder  á la  justicia  la  prue- 
ba viva  de  la  inocencia  de  Lesurques,  cuando  mon- 
sieur  Eymery  logró  por  fin  volver  á dar  con  la  pista 
de  aquel  bandido.  Todo  este  tiempo  hacia  que  aquel 
magistrado  tenia,  pagándolo  de  su  bolsillo , un  agen- 
te encargado  do  volver  á dar  con  Dubosc.  Caza  difícil 
en  la  que  la  res  que  sabia  era  perseguida , se  habia 
valido  do  todas  sus  astucias  para  hacerle  perder  la 
pista  aljcazador.  Dubosc  había  hecho  poner  varias 
veces  en  los  periódicos  que  se  le  habia  visto  en  Roma 
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y (jiiR  Itiogo  se  le  íjnliiii  puesto  ¡ii’oso  en  Lyon , poco 
M.  Eyrnery  no  se  ihjfl  engañar  por  estas  especies. 

Por  fin  el  15  de  fi'iiclidor  del  año  VII  (51  do 
agosto  de  íStiP),  llegó  á su  noticia  que  (a  quorida 
do  Puboso , Claudia  Barriere , so  enoonlraba  oii  Pa- 
rís. Una  voí  desctibiorlo  el  domicilio  de  aquella  mu- 
jer, so  obtuvo  pronto  ol  permiso  de  hacer  un  registro 
en  la  liabitacion,  y en  esta  so  encontraron  los  pape- 
les do  Buboso,  cuatro  pasaportes,  una  carta  de  se- 
guridad, un  baúl  vacio,  mangos  y otros  íililes, 
pedazos  de  lima  y papeletas  de  guardia.  ICxaminando 
el  baúl  con  mas  detención , reoonocteron  los  agentes 
que  tenia  tablas  doldes,  Ó lo  que  es  lo  mismo,  un 
secreto  en  el  cual  había  quince  llaves  nuevas,  veinte 
y cinco  ganzúas  y otros  cuatro  pasaportes.  Pregunta- 
da Claudia  n¿irnere  en  la  prefectura  de  policía,  no 
quiso  revelar  el  asilo  de  Dubosc. 

Al  día  siguiente,  oí  encargado  parliculai'  de 
M,  Eyrnery  dió  con  aquel  asilo  en  la  calle  de  flaulevi- 
lle,  núm.  1 1 . A petición  de  iM.  Eyrnery  se  presentó 
allí  ínrnodíalamenleun  comisario  de  policía  y encontró 
aquella  madriguera  llena  como  la  piimera  de  Ins- 
inimenlos  de  robo,  do  llaves  falsas,  de  armas  y de 
pelucas  de  varios  colores.  Se  había  dado  con  la  jaula, 
pero  el  píljaro  había  volado;  la  policía,  á pesar  do 
habérselo  dado  Lodo  hecho,  liabia  sabido  llegar  de- 
masiado larde.  Por  fortuna  el  agente  de  Rl.  Eyrnery 
no  liahia  perdido  la  pista  de  Dubosc , y pudo  hacerlo 
prender  por  la  guardia  llamada  del  Pelit-Carreau. 

Esta  vez  se  lomaron  las  mas  esq  uisilas  procaucio- 
nes para  impedir  que  se  volviera  á escapar.  Conti- 
nuóse ol  praceso  pai'licular  de  Dubosc  y se  señaló 
para  la  apertui-a  de  los  debates  el  28  de  bnimario 
del  año  l\  (19  de  noviembre  de  IHOO). 

El  presidente  de  la  audiencia  del  crimen  de  Yer- 
sailtes , quiso  en  cuanto  lo  fuera  posible  hacerlo,  que 
el  fallo  que  se  diera  contra  aquel  malvado  fuese 
provechoso  para  rehabilitar  la  memoria  de  Lesurques. 

.Asi  es  que  dió  un  auto  para  que  se  le  remitiesen  las 
declaraciones  de  Courriol,  los  registros  del  relojero 
Legrand,  y la  papeleta  de  guardia  de  BaiKlard. 

Fuese  por  fatalidad,  fuese  por  mala  intención, 
ni  una  cosa  n¡  otra  pudo  enconlrai'se  en  los  archivos 
do  la  audiencia  de  París 

llospeclo  á.  las  declaraciones  do  Courriol , Imhia 
notoriedad ; la  papeleta  de  guardia  de  Baudard  [indo 
suplirse  con  la  declaración  del  capitán  ile  la  compa- 
ñía , quo  conociendo  la  importancia  de  la  fecha  del  9 
de  llorcal,  la  había  conservado  en  su  memojda.  Hos- 
iieclo  al  registro  ó libro  diario  de  Legrand,  la  pér- 
dida era  irreparable. 

Buboso  compareció  en  los  debates  con  una  peluca 
I ubia , y se  empezó  por  carearle  con  los  testigos  que 
o habían  reconocido  cuando  se  lo  encausó  la  pi’imera 
|oz.  ( Jicron  insistió  en  su  dicho  de  que  aquel  liom- 
bre  era  uno  do  los  cuatro  individuos  que  ol  8 de  flo- 
rea! dcl  año  IV  híibian  ido  :'i  buscar  los  caballos  á casa 
de  Beinard.  Matitinlcmi  fírehnn  le  reconoció  tam- 
bién por  el  individuo  en  cuya  casa,  .situada  en  la  ca- 
le de  la  broi-v-dos-Pelits-Champs , so  había  mudado 
(jOUí  nol  tiB  caniisa  y de  olríts  prendas*  fíichürd  ucii- 
S(3  foi  uialiTjODle  á Dubose  Ue  complicidad  en  el  ase^ 


.sinato  y rolinó  fie  miov»  todo  lo  t|m;  le  huhia  cuitado 
Courriol  y las  conversaciones  signifioativa,s  que  se  tia- 
liian  tenido  en  el  Cuadran  te- Azul.  También  se  leyó 
una , carta  debida  tí  la  iniciativa  que  lomó  en  este 
asunto  un  galeote  do  roiori , llamado  Pedro-aernré, 
Yol , que  (fueriendo,  según  deoia  en  ella,  purgar  íí  la 
sociedad  de  todos  los  que  la  habían  pervertido , de- 
signaba á Dubosc  como  uno  de  los  asesino.^  de  Líeur- 

saint. 

El  ministerio  píil>lico  ¡iropuso  que  so  oyese  t los 
testigos  que  habían  declarado  el  año  IV  en  favor  de 
Losunjues;  el  defensor  de  Dulwsc  so  opuso.  No  ohs- 
lanlo , se  oyó  á algunos  tie  olios , entre  los  que  se  con- 
taron Legrand  y Andrés  Lesurques.  Todos  ellos  in- 
sistieron en  probar  la  coartada. 

Al  día  síguientn,  se  oyó  a los  testigos  cuyas 
declaraciones  eran  riesfavorables  á Lesurques,  es 
decir,  á los  de  Lieiirsaint  y Rlontgeron.  A pesar  de 
oponerse  á ello  el  defensor  de  Dubosc , se  les  leyeron 
las  declaraciones  de  Courriol  y do  Durocliat.  Dubosc 
estaba  entóneos  lo  mismo  que  estuvo  la  ¡irimera  vez 
mirando  (t  los  testigos  con  descaro,  inlorpelándolos’ 
advirliéntloles  que  tuvieran  cuidado  con  lo  que  decían 
porque  una  palabra  dicha  sin  relíexioii , bastaba  para 
condonar  ñ un  inocente , é intiniidAndoles  con  el  ges- 
to y con  la  mirada.  Era  critica  la  posición  de  aque- 
llos testigos , cuya  mayor  parle  so  había  equivocado 
ya  con  respecto  á Guesno , y con  esto  habían  hecho 
sentenciar  i muerte  á un  liombre  cuya  inocencia  es- 
taba fuera  do  duda  en  aquel  momento.  ¿Ouésucedc- 
ria  si  confesaban  que  habían  hablado  con  tanta  lige- 
reza con  respecto  á Lesurques,  como  en  lo  locante  íi 
Guesno?  No  liabia  fallado  quien  les  insiniiaso,  quo  la 
familia  de  Lesurques,  si  llegaba  á probarse  que  se 
habian  equivocado,  tendría  derecho  para  pei'seguir- 
los,  reclamando  resarcimiento  de  tUüios  y perjuicios. 
I Y aquel  Dubosc,  que  se  escapaba  siempre  y que  se- 
guramente se  escaparía  también  entonces , no  era  un 
enemigo  que  se  adfiuírian  y que  podía  hacerles  vivir 
en  continua  zozobra  I .Ademas,  habiendo  pasado  ya 
cerca  de  cinco  años  desde  que  se  cometió  el  asesinato; 
¿cómo  habían  de  acordarse  ellos  con  tal  precisión  de 
las  ílsonomias  para  distinguir  entre  dos  hombres. -do 
los  cuales  el  uno  no  existía  ya , yol  otro  estaba  muy 
mudado  desde  aquella  época? 

Estas  perploxidades  de  los  testigos  del  8 de  flo- 
i'eai , se  adivinan  por  su  modo  do  contestar.  Todos 
ellos  reconocieron  que  había  una  gran  semejanza  en- 
tro Dubosc  y Lesiii'ques,  pei'o  comparando  á Dubosc 
menos  con  el  retrato  de  Lesurques  que  con  el  hombre 
cuyas  facciones  recordaban,  indicaron  alguna  que  otra 
flifcrencia  que  les  parecía  hallar  entre  las  facciones 
de  arabos  , resullando  de  lo  ijue  dijeron  esta  segunda 
vez,  (¡lie  estaban  acordes  en  cuanto  á que  á primera 
vista  y en  conjunto  existía  el  parecido  entre  Lesur- 
ques y Dubosc , aunque  no  era  asi  de.scendíenda  á 
otros  pormenores. 

Un  incidente  hizo  conocer  lo  que  aquellos  testi- 
monios vallan. 

La  mujer  de  Alfrojf , tfue  ya  el  ilia  anterior  lia- 
bia  respondido  con  esa  incertidumbre , con  osa  vaci- 
lación do  que  acabamos  de  Imblar,  interrogada  do 


HOMO  DE  LA  MALA  DÍC  LYON. 


nuevo , se  recogiA  un  [joco  , y iliju  : Que  si  anlo  la  au- 
diencia dei  crimen  de  París  liabía  reconooido  A Le- 
sni’tities  por  imo  do  los  asesinos , en  aquel  momento 
se  oroia  obligada  on  conciencia  á decir,  que  se  habia 
equivocaiio ; que  creía  ílrmomenlo  que  el  8 de  llorcal 
no  era  íi  Lesunjues  á quien  habia  visto,  sino  al  hom- 
bre que  entonces  estaba  allf  presente ; (jtie  ya  lo  i'e- 
conociA  cuando  la  llamaron  4 declarar  la  primera  voz, 
y que  asi  se  lo  habia  dicho  al  director  del  jurado  de 
Púnloíse. 

/i/  jinsidente  le  pi'egunta  4 la  testigo , si  desde  el 
principio  de  los  debates,  y antes  que  4 IJubosc  se  le 
obligara  4 ponerse  peluca,  le  liabia  reconocido  ya. 
La  testigo  conlestA.  — Sí. 

Ei  presi denfe  llaiim  la  atención  de  la  testigo  so- 
bre la  gravedad  de  lo  que  acababa  de  declarar;  la 
iniiger  de  Alfroy  parece  un  poco  turbada  al  oir  al 
magistrado,  vuelve  4 mirar  con  mas  ateiícion  4 Dii- 
bosc,  se  acerca  4 él , y concluye  por  atenerse  4 lo 
que  acaba  de  decir. 

Ei  presidente  la  pregunta,  por  qué  no  lia  decía- 
rado  lo  mismo  en  la  audiencia  anterior.  La  declaran- 
te contesta : (pte  porfpte  no  se  ha  nfrevido. 

Esto  era  decir  lo  que  en  lionor  de  la  verdad  de- 
bían haber  dicho  los  dern43  testigos : fuese  por  escrú- 
pulo de  conciencia,  fuese  por  timidez,  lo  cierto  es 
que  aquellos  hombres  no  se  atrevieron  á hablar. 

En  el  fondo , todo  esto  era  de  muy  [lOca  impor- 
tancia para  DuImsc  , porque  estaba  prohado  supera- 
Ijundanlemonte  por  tas  declaraciones  de  Courriol, 
por  las  de  Duroclial,  por  las  de  la  llroban,  por  el 
testimonio  de  dieron  y por  ei  de  los  dependientes  de 
la  fonda  de  la  Paz,  finalmente,  por  el  dicho  de  Ki- 
diard , que  era  aquel  hombro  el  rubio  que  .se  encon- 
traba en  todds  parles  entre  los  asesinos.  Ahora  bien, 
¿habia  acaso  dos  rubios  1*  Solo  un  testigo  enti-e  Lodos 
aquellos  que  se  conlradecian  sin  cesar,  la  mujer. de 
Chalchun  , había  dicho  por  primera  vez  en  la  segun- 
da causa,  que  craa  haber  visto  dos  rubios,  pero 
que  íío  estaba  seyura  de  ello.  El  dicho  unánime  de 
Lodos  los  testigos  destruía  esta  suposición.  IVo  por 
esto  dejé  ei  defensor  de  JJubosc  do  cubrir  á su  cliente 
con  tanta  habilidad  corno  ardor,  con  el  falto  pronun- 
ciado contra  Losurques. — ¿Combatiréis,  dijo,  ese 
fallo,  y vendréis-  4 discutir  el  indisouLible  veredicto 
tle  un  jurado?  Este  veredicto  liace  fe  boy  y est4  fuera 
de  todo  alcance.  Todo  ha  sucedido  según  la  concien- 
cia y la  convicción  de  los  jurados:  mvo/mi  no  podéis 
cortar  dos  cabezas  por  tm  itiismo  delito.  Ahora 
bien:  os  cierto,  y las  declaraciones  de  los  testigos 
lo  pruelian  asi , que  entro  los  cuatro  individuos  vistos 
en  monlgeron  y en  Lieiirsainl  el  día  8 de  llareal, 

■vo  o Kiío  íemn  ei  pelo  ívííiío,  uno  nada  mas  ha  sido 
e que  pidiA  un  poco  de  bramante  para  componer  la 
espuela.  Pues  bien;  este  individuo  rubio,  al  cual  se 
e la  visto  después  paseándose  con  Vidal  en  Lieur- 
m , era  Lesurquos.  Losurques  ha  sido  sentenciado: 

■ sentencia  ha  adquirido  la  fuerza  de  pasada  en  au- 

Juzgada ; otra  nueva  sentencia  del 
o genero  seria  inconciliable  con  la  primera. 

/<hfl=  parle  liabia  escrito  pasando  no- 

(5ra.s  sin  dormir,  una  Memoria,  en  la  cual, 
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atacaba  uno  tras  otro  4 lodos  los  que  él  i leda  que 
oran  contrarios  suyos,  empozando  por  M.  Dubarlon 
que  pretendía  era  su  enemigo  personal ; 4 la  llreban 
la  Irataba  do  mujer  perdida,  cuyo  dicho  no  merecía 
el  menor  crédito;  4 dieron,  como  4 un  hombre  so- 
hornado  por  Lesiirqiies.  Respecto  4 Durochat,  deci 
que  le  habia  acusado  fmicamcnie  con  la  esperanza 
de  obtener  el  perdón  por  este  medio.  A lodo  esto 
uñadla , ([uo  si  se  habían  encontrado  armas  en  su 
«isa,  y otra  porción  de  ¡nslrumeiUos  de  hierro  y de 
acoro,  era  porque  se  proponía  iiasar  4 Inglaterra, 
para  hacer  saltar  tí  incendiar  lodo  lo  fpte  pudiera' 
en  mnf/anza  del  daño  (pie  hacían  á Francia  los 
ingleses. 

Ni  la  fiabilidad  del  ilelénsur,  ni  el  original  palríu- 
Lismo  del  bandido  fueron  siiñcientes  para  convencer 
al  jurado.  El  I de  nivoso  del  año  IX  (21  de  diciem- 
bre de  1800)  lo  declaró  culpable  por  unanimidad. 

El  fallo  fue,  que  Juan  Guillermo  Hobosc  no  estaba 
convicio  de  haber  ayudado  y asistido  volunlariaracnle 
y con  premeditación  4 los  autores  del  asesinato  dcl 
correo  Excoflbn ; no  convicto  de  haber  sido  el  asesino 
de  Audeberl ; convicto  de  halier  ayudado  y asistido 
volunlariamenle  4 los  autores  de  este  homicidio;  en 
cuanto  4 la  sustracción , no  convicio  de  liaberla  co- 
metido , pero  convicto  do  haber  ayudado  y asistido  4 
los  autores  de  ello  con  criminal  intención  ; ademas  se 
hizo  mención  en  la  sentencia  de  haberse  ejecutado  el 
crimen  de  noche,  en  un  camino,  etc.,  etc.,  y l)u- 
bosc  fue  sentenciado  4 pena  capital. 

Respecto  4 Claudia  Bandera , ¡lor  mole , la  Prín- 
cipe y que  se  titulaba  mujer  de  Dubosc , convicta  úni- 
camente do  haber  escondido  los  objetos  robados , fue 
condenada  4 veinte  y cuatro  anos  de  encierro  y airi- 
bos  solKlariamente  al  resarcimienlo  de  daños  p per- 
juicios, etc.,  etc. 

Dubosc  no  reonrriA  4 casación , porque  fue  deca- 
pitado en  Vei*sailles  el  8 de  nivoso  siguiente  (25  de  ili- 
cíernbre).  En  tan  larga  lucha  contra  la  sociedad  y kt 
justicia,  el  malvado  se  confesaba  venciiio, 

lié  aquí  al  cabo  de  cuatro  años  cuatro  de  los  ver- 
daderos asesinos  sobre  cuyas  cabezas  cayó  la  espada 
de  la  ley;  y entre  estos  cuatro  infelices,  dos  confe- 
saron su  crimen  y el  de  los  oíros  dos. 

Uno  solo  resta  que  comparecer  y ha  sabido  basta 
entonces  sustraerse  4 la  e.\'piaoion ; este  es  Koussy. 

Las  únicas  declaraciones  que  e.xisliun  contra  él 
eran  las  do  Courriol  y Durochat,  una  indicación  vaga 
de  la  Bi'eban  y el  haíier  afirmado  Ilicliard  que  atjuel 
contumaz  lutbia  asistido  al  almuerzo  que  tuvo  lugar 
eii  el  Cuadrante  Azul.  [Si  se  confinnaban  Jas  decla- 
raciones de  Courriol  y de  Durochat , cuánto  no  iba  á 
ser  su  gravedad  con  respecto  4 la  inocencia  de  Le- 
siirques  I 

A fines  dcl  añu  XI  se  supo  que  Boussy , que  tam- 
bién .so  bacía  llamar  Itossi,  Ilouchy,  Ferrari,  el  Ita- 
liano, el  Gran  llalraiio,  y Luís  Oésoldy  liabia  conse- 
guido escaparse  de  Francia  y trasladar.5e  4 Milán. 
,\l!(  se  bahía  dedicailo  4 varias  empresas  industriales, 
especialmente  4 la  clarificación  de  aceites.  Dueño  de 
una  i'ecela  pura  esto  objeto,  liabia  tonillo  la  idea  de 
ir  4 osplolarla  4 Madrid.  AHI  so  habia  asociado  con 
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too 

UQ  noble  espiiilol  que  leiiicnclo  curiosidad  de  sabor 
quién  ora  aquel  hombro , y sabodor  por  otra  parto  do 
que  habia  vivido  en  Francia,  pidfti  noticias  de  él  4 
París  por  conducto  de  la  embajada.  Preguntada  la 
policía,  conlesW  que  aquel  Liiízi  líéroldy,  debía  ser 
ot  Húussy  designado  por  los  dos  asesinos  del  correo 
(le  Lyon  como  otro  de  sus  cómplices.  El  gobierno 
francés  pidió  y obtuvo  la  estradicion  y lloussy  com- 
pareció á su  vez  ante  la  audiencia  del  crimen  de  Ver- 
saílles. 

Los  antecedentes  de  lloussy  estaban  en  perfecta 
armonía  con  los  de  sus  cómplices;  lloussy  iiabia  man- 
dado una  de  aquellas  bandas  de  ladrones  4 la  sazón 
tan  numerosas  en  Francia  que  se  dedicaban  especial- 
mente 4 robar  las  iglesias.  El  acusado  negó  obslina- 
flaraeiite  su  participación  en  el  asesinato  consabido, 
y aseguró  que  no  habia  tenido  jamás  la  menor  rela- 
ción con  los  autores  de  aquel  crimen.  Pero  fue  reco- 
nocido positivamente  por  la  llrebaii , por  ol  alquila- 
dor de  caballos  Clioron  y por  otros  varios  testigos  por 
una  mancha  de  color  de  vino  que  tenia  en  una  mano. 

Roussy , lo  mismo  que  lo  habia  hecho  Dubosc,  se 
agarraba  con  habilidad  para  su  defensa  4 los  fallos 
que  se  liabiun  dado  antei'íormenlo.  Ha  habido,  decia, 
cinco  asesinos  y vosotros  habéis  sentenciado  ya  veis. 
¿Queréis  sentenciar  todavía  4 un  inocente  mas? 

El  jurado  no  titubeó,  y el  26  de  pluvioso  del 
año  Xll  (19  de  febrero  de  1804),  la  audiencia  del 
crimen  de  Seine-el-Oise  sentenció  por  unanimidad  al 
acusado  4 la  última  pena. 

Declarósele  4 Roussy , llamado  Eéroldy , convicio 
de  haber  cometida  dos  homicidios  voluntarios  en  las 
personas  de  E.'cooffoo  y de  Audeberl , con  premedita- 
ción y se  le  condenó  á muerte  y n imlenmizar  d la 
República  de  lodos  los  gastos  ó cosías  del  pro- 
ceso , etc.,  etc.,  cuya  suma  ascendía  4 2,895  francos 
y 50  céntimos. 

El  1 1 de  messidor  sígniente  estaba  puesto  el  ca- 
dalso en  una  de  las  plazas  públicas  de  Versaillcs.  Dos 
horas  antes  de  la  ejecución,  la  audiencia  del  crimen 
díó  permiso  al  substituto  del  procurador  general  im- 
perial para  que  prooui'ara  arrancar  del  sentenciado  la 
confesión  de  su  crimen  y el  nombre  de  sus  cómpli- 
ces. lió  aquí  el  estrado  de  aquel  último  interroga- 
lorio : 

Preguntado,  ¿si  habia  conocido  4 Lesurquos? 

Da  contestado  que  no. 

Haciéndosele  observar  que  esta  declaración  inte- 
resa 4 la  familia  de  Lesurquos,  si  este  último  habia 
sido  sentenciado  4 pesar  de  su  inocencia,  ó á la  so- 
ciedad y 4 la  justicia  si  en  realidad  habia  sido  crimi- 
nal , contesta : 

Que  insiste  en  declarar , (pte  no  conoce , ?i  f ha 
conocido  nunca  á Lcsiirfpies , y que  él  también  es 
inocente;  que  por  lo  demás,  es  inútil  que  se  escriba 

la  palabra  inocente  supuesto  que  va  4 perecer  como 
culpable. 

Hecha  osla  declaración  subió  al  cadalso  acompa- 
ñado por  M.  Degrandpré,  cura  de  Nuestra  Señora 
de  Versaillcs.  Terminada  la  ejecución , este  sacerdote 
se  presentó  en  casa  del  sustituto  del  procurador  ge- 
neral imperial  donde  declaró  que  acababa  de  auxiliar 


á Roussy , llamado  también  Róroldy  hasta  llegat'  al 
patíbulo ; que  en  cuanto  esln vieron  al  pió  del  cadal- 
so, lloussy  lo  habia  autorizado  para  declarar  ante  la 
justicia,  que  la  sentencia  que  habia  recaído  sobre  ót 
em  justa,  y que  dos  dias  antes  de  la  ejecución  le  ha! 
biu  entregado,  irrito  do  su  propio  puño  y letra,  un 
testamento  ó última  declaración  de  su  voluntad,  exi- 
giendo únicamonlo  que  no  so  abriera  hasta  pasados 
seis  meses. 

Este  documento  lo  de{M>sitó  el  cura  do  Nuestra 
Señora  en  casa  de  M,  Déslreman,  notario  de  Ver- 
sailles ; su  contenido  era  ol  siguiente : Declaro  me 
el  llamado  Lcsurqites  es  í nocen  fe , pero  esta  decla- 
ración que  entrego  á tm  confesor,  no  podrá  ponerse 
en  conocfrtíícn/o  de  la  justicia,  hasta  seis  meses  des 
pues  de  mi  niMcrfe. 

Firmado : Luis  BEaoLDv. 

El  señor  cura  sabia  lo  que  espresaba  en  este  docu- 
mento, pero  no  estaba  autorizado  para  darlo  4 cono- 
cer, porque  so  le  habia  dicho  bajo  el  secreto  de  la 
confesión.  Si  so  cotejan  estos  cuatro  renglones  escri- 
tos por  lloussy  dos  días  antes  de  su  muerte , cuando 
todavía  conservaba  ese  rayo  de  esperanza  que  no 
abandona  al  i'eg  basta  que  lleva  la  cabeza  debajo  de 
la  fatal  cuchilla,  con  las  últimas  palabras  pronun- 
ciados por  él : «mi  sentencia  es  justa»  ¿ no  queüar4 
probado  hasta  la  evidencia  que  su  dicho  con  respecto 
á Lesurques  tiene  todo  el  carácter  de  un  deber  de 
conciencia  cumplido  á las  puertas  de  la  muerte,  con 
lautos  mas  visos  do  autoridad , cuanto  que  esta  con- 
fosion  ha  esperado  el  reo  á hacerla  en  el  momento 
en  que  ya  no  podía  perjudicarle  en  nada?  A(|uí  es 
preciso  saldar  esta  terrible  cuenta  de  ocho  años . En 
los  dias  18  de  lermidor  del  año  IV,  17  de  germinal 
del  año  V,  25  de  fructidor  del  año  Vi,  1 .“  de  nivoso 
del  año  IX  y 27  de  pluvioso  del  año  XII,  cinco  indi- 
viduos han  sido  declarados  culpables  de  los  homici- 
dios cometidos  ol  8 de  íloreal ; oíros  dos  han  sido 
convictos  de  habar  tiipidado  g asistido  4 los  autores 
de  aquellos  bumicidíos.  De  estos  siete  individuos,  cin- 
co únicamente  eran  los  culpables,  como  está  demos- 
trado por  un  sin  fin  de  declaraciones  y por  confesión 
de  dos  de  los  acusados.  Los  dos  inocentes,  y esto  tam- 
poco admite  duda,  son  Lesurques  y Bernard.  Por 
muy  sensible  que  sea  el  error  judicial  cometido  en 
perjuicio  do  este  último , no  dejaba  Bernard  de  ser 
un  malvado  convicto  de  complicidad  moral , y de  ha- 
ber hecho  un  tráfico  vergonzoso  y degradante  con  el 
crimen. 

La  sentencia  de  Lesurques  liá  recaído  sobre  un 
hombre  de  bien  que  jamás  habia  tenido  relaciones 
con  tos  asesinos,  que  ignoraba  su  existencia,  asi 
como  ellos  ignoraban  quo  hubiese  semejante  hombre 
en  el  mundo.  Ha  herido  4 mas  de  un  inocente ; ha 
asesinado , ha  deshonrado  á toda  una  familia  tiesgra- 
ciada.  Aun  lia  iieoho  mas  aquella  sentencia  inicua; 
ha  dado  un  golpe  mortal  4 la  idea  de  lo  que  os  jus- 
ticia , ha  disminuido  el  respeto  que  se  debe  4 la  oosa 
juzgada  y la  confianza  que  debe  tenerse  en  el  juez, 

esprosion  viva  de  la  ley. 

Hé  aquí  por  qué  desde  el  día  de  aquel  falto  in- 
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justo,  ha  ciado  principio  para  no  concluir  nunca  una 
protesta  universal , una  coalición  de  todas  las  gentes 
honradas  contra  aquella  sentencia  criminal. 

Réstanos  aun  asistir  al  grandioso  especLíiculo  de 
los  constantes  esfuerzos  intentados  para  la  rehabili- 
tación , no  solo  de  Lesiii'ques , sino  do  la  raisnia  jus- 


Cuando  el  íillirao  de  los  asesinos  de  Lieui-saint 
hubo  espiado  su  crimen , confiando  al  ministro  de 
Dios  una  nueva  prueba  de  la  inocencia  de  Lesurqties, 
la  viuda  de  este  en  nombre  de  sus  hijos  menores  y 
M.  Lesurques,  tio  carnal  y tutor  de  los  hijos  de  su 
hermano  José , dieron  los  primeros  pasos  para  la  i'e- 
habilitacion  del  desventurado  que  había  sido  cabeza 
de  aquella  familia. 

En  el  mes  de  abril  de  1804  empezaron  por  pre- 
sentar á.  la  audiencia  del  crimen  de  Yersailles  un 
escrito  para  que  se  Ies  comunicase  las  piezas  del 
proceso,  anunciando  su  intención  de  reclamar  ¿ causa 
de  error  evidente , la  revisión  del  fallo  del  1 8 de  ler- 
midoj’  del  año  VI.  El  magistrado  que  desempeñaba  á. 
la  sazón  las  funciones  del  ministerio  público  cerca 
de  la  sala  de  justicia  era  M.  Giraudet,  el  mismo  que 
las  estaba  desempeñando  cuando  se  encausó  íí  Vidal, 
ü Dubosc  y Roussy. 

Este  contestó  á la  petición  de  los  lierederos  de 
Lesurques  en  los  términos  siguientes : 

«Atendiendo  A que  el  señor  Lesurques,  signata- 
rio del  susodicho  escrito,  la  viuda  y los  hijos  de 
Lesurques , en  representación  de  los  cuales  dice  pre- 
sentarse aquel , no  son  parles  en  el  proceso , de  al- 
gunas de  cuyas  piezas  se  pide  traslado  únicamente: 
atendiendo  por  otra  parle  á (fue  los  principios  de 
nuestra  legislación  en  materia  criminal , no  aulo- 
rizan  las  demandas  de  revisión ; y asimismo  A que 
ninguno  de  los  arriba  nombrados  se  presenta  bajo 
relaciones  convenientes  de  cualidad  ó de  inferí, 
no  ha  lugar  A admitir  la  presente  demanda.  Fe- 
cho,  etc.,  etc.,  el  9 de  fructidor  del  año  .Vil. 

GmAUDET.» 

¡ Y los  hijos , la  viuda  y el  represen  tan  le  de  la 
familia  de  Lesurques  no  tienen  ni  cualidad  ni  interés 
en  elpj'üceso!  i A tiernas,  tas  peticiones  de  revisión 
no  pueden  aulnriznrsel  Asi  ha  decidido  esta  grave 
cuesLiiin  un  magistrado  aislado , sin  mas  autoridad 
para  ello  que  su  capricho. 

El  15  de  fructidor  (30  de  agosto)  la  audiencia 
del  crimen  de  Vcrsailles  decretó  en  conformidad  de 
lo  dicho  por  M.  Giraudel. 

La  familia  de  Lesurques  no  cejó  por  esto.  El  do 
abril  de  1806  M.  Caille  presentaba  A Napoleón, 
en  nombre  de  aquella  una  humilde  súplica  y Jl.  Dau- 
banton  ponía  en  manos  clct  gran  juez  Regiiíer  aque- 
lla Alemoria  de  que  ya  liemos  hablado,  en  la  cual  se 
pedia  la  revisión  del  proceso.  «La  rehabilitación  de 
un  inocente,  sentenciado  y ajusticiado,  decía  M.  Dau- 
tianlon  en  aquel  escrito , es  de  derecho  público . Si  no 
existe  una  ley  que  disponga  los  Irámiies  y fórmulas 
que  han  de  seguirse  para  lograrlo  , puede  hacerse: 
ea  a ley  puede  quedar  aislada  de!  Código  criminal ; si 
se  considera  que  debe  agi-egarse  A él , esta  es  una 


cosa  que  no  ofrece  la  menor  diRciillad;  con  ello  se 
llenarA  un  vacio  (pie  no  debía  existir  y que  quizA  hu- 
biera existido  largo  tiempo  en  nuestras  leyes  crimi- 
nales , si  el  asunto  de  Lesurques  no  demostrara  la 
necesidad  absoluta  que  hay  de  semejante  ley.» 

El  emperador  se  conmovió  al  leer  aquella  deman- 
da; aquel  error  posible,  espantoso  si  en  realidad  se 
había  cometido ; aquella  familia  desconsolada  recla- 
mando con  las  lágrimas  en  los  ojos  que  se  la  devol- 
viera el  honor  perdido , lo  mismo  que  al  que  habla 
sido  su  jefe ; su  representante , ofreciendo  en  los  lér- 
tainos  mas  tiernos,  con  la  convicción  mas  ardiente 
constituirse  preso  y respondiendo  con  su  cabeza  sino 
llegaba  A probar  la  inocencia  de  su  pariente,  lodo 
esto  decía  á voz  en  grito  (jue  había  un  deber  que  cum- 
plir. En  vista  de  esto,  Napoleón  le  mandó  al  duque 
de  Massa  que  le  diese  cuenta  detalladamente  de  aquel 
negocio . 

I’or  desgracia , las  intenciones  del  emperador  no 
pudieron  llevarse  A cabo.  El  magistrado  escogido  por 
el  gran  juez  Regnier  A este  jiropí'isito , fue  precisa- 
mente M.  Giraudel,  aquel  abogado  imperial  que  dos 
anos  antes  liabia  tomado  A su  cargo  rechazar  toda 
idea  de  revisión.  M.  Girandet  había  sorpirendido  in 
frafjanlí  delilo  de  error  A los  testigos  que  declara- 
ron contra  Guesoo , A los  mismos  que  haliian causado 
la  muerte  de  Lesurques;  había  oído  A la  Breban  , A 
Richard,  A la  mujer  de  Alfroy,  A Cheron,  Gauné  y 
A Perrin,  probar,  que  el  rubio,  cómplice  de  los  otros 
cuatro  asesinos , no  podía  ser  sino  Dubosc ; M.  Girau- 
del estaba  enterado  de  las  confesiones  de  Courriol, 
de  Durocliat  y de  Roussy;  y sin  embargo,  aquel  ma- 
gistrado no  tuvo  reparo  en  escribir  al  dar  cuenta  di' 
su  comisión : uSe  ha  probado , en  cuanto  lia  sido  po- 
sible hacerlo , que  esta  confusión  de  personas , «a/crt 
razón  alegada  en  favor  de  Lcsurfjues  ^ no  iia  exis- 
tido, u Todas  las  precauciones  que  se  han  lomado  han 
producido  unos  resultados  evidentemente  contrarios  6 
desfavorables  para  Lesurques. 

Pesada  es  la  responsabilidad  con  que  cargúe!  au- 
tor de  semejantes  asertos.  Suprimir  de  una  plumada 
testigos  cuyo  dicho  probaba  la  coartada,  ochen- 
ta y tres  sobre  la  lionradez  de  Lesurques , las  confe- 
siones desinteresadas  de  tres  moribundos , las  do  un 
cómplice  que  todavía  estaba  vivo , las  declaraciones 
idénticas  de  cuatro  testigos , la  retractación  solemne, 
insistente  de  uno  de  los  testigos  que  se  habían  equi- 
vocado; lié  aquí  Lodo  lo  que  ha  tenido  que  hollar 
M.  Gii‘audet  para  deducir,  que  la  confusión  do  per- 
sonas liabia  sido  la  imica  razón  aducida  en  favor  de 
Lesurques  y que  aquella  confusión  no  liabia  e.vístido. 

[ Y el  mismo  ÁL  Giraudel  habia  flecho  sentenciar  A 
Dubosc,  al  hombre  de  la  peluca  rubia , por  haber 
asistido  y ayudado  A los  asesinos  del  8 de  floreal  I 

La  nueva  demanda  de  la  familia  de  Lesurques  no 
fué  admitida  en  virtud  del  diclAmen  dado  por  el  pro- 
curador imperial  de  Yersailles. 

En  1810  se  consumó  definitivamente  la  iniquidad 
de  1 796.  Los  bienes  de  Lesurques  fueron  asignados 
para  la  dolaclon  del  Senado  conservador.  Va  habia d 
sido  a.signados  anteriormenle  A la  senatoria  del  con- 
de de  Jaequeminot , pero  aquel  liombre  honrado  no 
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quiso  admil  irlos  y dijo  las  nobles  y notables  palabras 
siguionles : «Respeto  clcmiisíado  el  campo  de  la  des- 
gracia para  reoiliir  unos  bienes  manchados  con  la  san- 
gre de  nn  inocente.  Es  preciso  restituírselos  il  la  ra- 
milla de  la  victima.» 

Aquellos  bienes  robados,  botín  sangriento  tiol 
qiieIo.s  liornbrc?  de  bien,  indignados,  no  querían  par- 
ticipar, fiiei  ün  adjudicados  después  |X)r  una  especie 
de  sarcasmo  cruel  ti  la  legión  de  honor,  cuya  asam- 
blea no  cptiso  tampoco  admitirlos.  Rero  el  fisco,  que 
no  era  tan  escrupuloso,  volviii  i coger  su  presa,  y el 
|iiilrimonio  riel  inocente  fue  vendido  á beneficio  del 
Tesoro. 

En  medio  de  las  borrascas  políticas  de  18I4 , ios 
herederos  de  Lesiirquos  volviemn  á dar  pasos  para  la 
rehabilitación  del  nombre  do  su  padre,  ¡iresentándo- 
sc  á M.  Ramhray  canciller  y ministro  de  la  justicia 
de  Luís  Wlll;  también  pedían  entonces  que  se  les 
diera  traslado  de  las  piezas  del  proceso.  M.  Dambray 
remitió  el  memorial  al  procurador  general  Legoux, 
el  cual  se  dirigió  natnraimente  al  procurador  real  de 
Versátiles  para  que  informara  lo  que  liabia  oit  el  asun- 
to. M.  Gíraudet  que  era  todavía  el  que  desempeñaba 
aquel  destino,  ajirgiiró  ñ M.  Legoux,  en  los  mismos 
términos  que  vamos  á estampar  aquí  «que  la  coope- 
ración do  Lesurques  en  el  asesinato  del  correo  de 
Lyon  era  un  hecho  eviuexte.» 

El  7 de  setiembre  del  mismo  año  Legoux  contes- 
tó al  canciller  que  no  convenia  dar  la  comunicación 
det  proceso  que  se  pedia. 

Durante  los  primeros  años  déla  ResLauracion,  los 
herederos  de  Lesurques  se  vieron  obligados  á callar; 
pero  volvieron  á levantar  la  voz  cuando  la  Francia 
estuvo  mas  sosegada.  El  9 íie  noviembre  se  presentó 
una  petición  á las  dos  cámaras  en  nombro  de  la  viu- 
da é hijos  de  Lesurques.  En  aquella  época  la  familia 
Jo  este  desgraciado  se  reducía  á dos  hijas  suyas , Me- 
lanía  Agustina  y Virginia  Magdalena.  El  hijo,  Ale- 
jandro .losé  .se  liahiíi  engancliaJo  en  el  ejército  á tu 
edad  de  diez  y ocho  años , movido  especialmente  por 
el  noble  deseo  de  hacer  alguna  hazafia  que  le  permi- 
tiera pedir  al  emperador  la  rehabilitación  de  su  padre. 

El  desgraciado  jóven  que  había  salido  para  el  ejército 
en  18I2,  desapareció  sepultado  sin  duda  entre  las 
ninves  de  Rusia  , y hacía  ya  nueve  años  que  no  se  sti- 
iilan  noticias  suyas. 

La  petición  de  1821 , redacUida  por  M.  Salgues, 

iba  derecha  al  objeto,  es  decir,  al  Eódigo  penal.  A 

los  herederos  de  Lesurques  se  les  repetía  siempre:  los 

veredictos  de  un  jurado  son  inatacables,  la  ley  no 

¡loimile  que  se  revisen.  La  petición  de  que  vamos 

l(  alando  replica  á esto  preguntando,  si  es  que  la  prero- 

gativa  real  no  lleva  consigo  unido  al  derecho  de  gra- 

*.iii  el  do  rehabilitación;  «una  ley  f|iic  pueda  satisfa- 

I et  en  fin  á la  justicia,  suplir  las  imperfecciones  de 

la  jurisprudencia  criminal  francesa  y absorvcrla  del 

Crti'go  de.  no  tener  poder  para  reparar  al  mal  que 
puedo  hacer. » 

De 


formado  en  el  ministerio , M.  de  Serre , que  4 k sa- 
zón era  giiarda-sellos , dió  el  dictámeii  .siguiente : 

«Ailmitir  que  la  rehabiliiaciou , en  ol  sentido  do 
declarar  una  sentencia  ejecutada  como  sino  hubiera 
tenido  lugar,  deriva  del  derecho  de  gracia,  implica 
contradicción,  toda  vez  (¡ue  la  gracia  ó i ndii  I Lo  su  pe- 
ne la  existencia  de  la  condena;  supuesto  que  en  tal 
caso  ol  indulto  no  puede  tenor  objeto,  habiendo  fa- 
llecido el  individuo  sobre  quien  debia  i'ecaer;  supues- 
to, en  fin  , ípie  el  mismo  indulto  en  toda  su  eslension 
no  produce  nunca  el  efecto  de  abolir  la  sentencia. 

hEsUí  reconocido  que  las  disposiciones  del  Código 
de  instrucción  criminal , no  dan  aquí  cabida  á una 
anulación  de  sentencia.  En  el  estado  actual  de  la  le- 
gislación y de  la  prerogativa  real , nada  hay  que  lia- 
cer  en  ol  caso  presente. 

«Pofiria  preguntarse  si  es  útil  proponer  una  nue- 
va ley  para  casos  análogos.  El  ñnico  moLivo  que  para 
ello  iiodria  habei-,  seria  el  corlo  nfimero  de  familias 
hoi  ¡das  en  uno  do  sus  indívÍduo.s  por  una  sentencia 
injusta  y sujetos  ó ios  efectos  do  esa  preocupación 
que  no  llegará  nunca  á estingüiree , porque  espresa 
una  verdad  moral,  á saber:  que  el  hombre  participa 
lo  mismo  de  la  deshonra  que  de  la  gloria  de  .sus  pa- 
rientes. Pero  este  interés  no  puede  ponerse  en  paran- 
gón con  el  inconveniente  de  poner  en  duda  después 
lie  ejecutadas , la  verdad  ó el  error  de  las  seDtencÍa.s 
de  ratierle , porfjue  en  la  mayor  parle  de  los  casos, 
las  familias  no  .se  presciitarian  pidiendo  la  reliabili- 
lacion  del  nombre  del  finado  liasta  muchos  años  des- 
pués de  dada  la  sentencia;  porque  las  pruebas  se 
liabrian  debilitado  y porque  liabfju  muchas  menos 
probabilidades  de  aclarar  la  verdad  que  en  el  mismo 
dia  en  que  so  pronunció  el  fallo  atacado;  porque  sc- 
mejanle.s  peticiones  se  apoyarían  casi  siempre  en  el 
favor,  en  la  enemistad , en  la  reacción , ó finalmente, 
en  uno  de  esos  movimientos  po|)ulare.s  de  la  opinión 
que  son  aun  mas  apasionados  que  lodo  lo  que  acaba 
de  decirse.  En  resúmen , por  una  injuslioia  real  re- 
conocida é ímpeiTectamente  reparada,  se  traslorna- 
ria  la  justicia  hasta  en  sus  mismos  oimientos. 

Fínmdo.  ÍI.  he  SEniii;.» 


esta  petición  y una  nota  que  iba  adjunta  á 
ella,  esUdw  pai'a  darse  cuenta  en  ambas  cáma- 
ras , cuando  so  |tre.senli'»  otro  nuovn  y desairradabio 
moidcute  que  lo  impidió.  En  virtud  de  un 


En  este  documento  se  vuelvo  á encontrar  el  falnl 
argnraenlo  del  relato  de  iM.  Simeón : Fs  prevfsn  le- 
ner  en  vnnmiernctou  el  bien  ijenerul',  jierezca  ol 
inocente  y sálvese  el  |)ríncipio. 

Pur  fortuna  las  cámaras  no  adoptaron  a(|ucl!a  im- 
placable teoría  que  consagraba  el  error  y ju'esentaba 
la  injusticia  como  irreparable,  en  nombre  de  la  justi- 
cia misma.  El  1 4 de  diciembre  de  1821  el  conde  de 
Valencc  daba  cuenta  en  la  Cámara  de  los  Pares  en 
nombre  lie  la  comisión  de  peticiones,  de  la  (¡ue  liabia 
presentado  la  familia  de  Lesurques.  Aquella  comisión 
se  componia  de  seis  hombres  eminentes  que  eran  los 
señores  conde  de  iMolé,  conde  do  PoiTalts,  duijiio  de 
Sainl-Aignan  , conde  do  Caslellane,  vizconde  de 
Monlmoreniíy  y conde  de  Valence. 

El  informe  de  este,  al  mismo  tiempo  que  echaba 
un  velo  sobro  la  injusticia  y sobi’e  la  parcialidad  de 
los  jueces  á )|uienes  suponía  engañadus  «por  circims- 
tarioias  desgraciadas»  por  declaraciunes  «lalsas  ó «lo- 
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das  con  ligereza»  presentaba  el  falto  del  año  TV  como 
acompañado  de  un  «funesto error.»  Lesurques  había 
perecido  «á  pesar  de  la  inverosimiltliid  de  la  acusa- 
ción , á posar  de  la  voz  pública  que  la  desmentía , á 
pesar  de  las  confesiones  de  los  culpables»  y la  apari- 
ción demasiado  tardía  de  Dubosc,  había  sido  «un  ra- 
yo de  luz  que[había  hecho  caer  la  veqda  de  los  ojos  do 
lodo  el  mundo.»  Era  preciso,  pues,  obtener  la  reha- 
bilitación del  inocente,  «reconocida  ya  y proclamada 
por  el  gran  jurado  de  la  opinión  pública...»  En  todas 


Im  legislaciones  del  mundo  el  error  no  infiere  perjui- 
cio, puede  subsanarse  siempre.  ¿Seria  el  único  error 
irreparable , el  solo  contra  el  cual  no  tuviera  la  ley 
ninguna  fuerza,  el  mas  grave  de  todos,  el  mas  lerri- 
b o en  sus  efectos  y consecuencias?  Esto  era  iranosi- 
bte.  Ahora  bien  proseguía  diciendo  el  informe , el 
Código  criminal  dice  en  el  articulo  443  que  dos  sen- 
tencias dadas  sucesivamente  por  un  mismo  delito  no 
pueden  concillarse;  este  es  el  caso  aplicable  íiLesur- 
ques.  «La  prueba  de  su  inocencia  se  ha  adquirido  ya 


Lesurqueñ.  Es  horrible  abusar  de  la  ley  paro  condenar  á un  inocente. 


y no  calic  duda  nt  contradicción  con  respecto  á es 
¿no  labrá  adquirido  la  familia  de  Lesurqnes  el  dei 
crio  de  que  se  vuelva  4 ver  la  causa  de  este  deso-r 
ciado , que  es  lo  que  implora  de  vosotros?»  Pero 
invocaba  el  interés  social  unido  á la  trrevocabilid 
re  os  juicios;  «¡como  sí  el  interés  de  la  sociedad 
insistiese  esonciairaenle  en  hacer  Justicia  al  que 

que  se  le  imputal»  InvoS 
raiiriQ  P*'®suncion  de  verdad  que  da  la  ley  ú. 
simpinn^^  «icorao  si  una  simple  m 

dencia  de^ » Pudiera  prevalecer  contra  la 
1 " conlraiio  que  la  destruye  1» 
ii^T/ino  ^ debido  á las  declaraciones  de 

ella  mism  J abrir  en  los  casos  q 

juidM  de  ' 

ma  esii  f>n  ®.*,“‘"^dos,  no  hubiese  desechado  ella  ra 

del  favor  poderosa  au 

^ e siempre  debe  obtener  el  inocente  I» 
TOSIO  in. 


lió  aquí  los  verdaderos  principios  sacados  del  fon- 
do común  del  buen  sentido , principios  (pie  la  con- 
ciencia de  la  humanidad  reconoce  por  suyos. 

Quedaba  por  combatir  una  objeción  grave,  prác- 
tica. Dna  vez  reconocida  la  inconciliabilidad  de  las 
dos  sentencias  había  que  proceder  á una  nueva  ins- 
trucción; abrir  nuevos  debates:  ¿pero  entre  quién? 
Los  dos  sentenciados  ya  habían  muerto;  era,  pues, 
absolutamente  imposible  pasar  á nuevos  procedimien- 
tos; por  lo  tanto  no  había  ningún  medio  de  revisión. 
«Objeción  diísconsoladora  si  no  tuviera  solución.  Pero 
¿pierde  la  verdad  sus  derechos  por  haberse  manifes- 
lado  demasiado  tarde?  ¿No  son  ímprescriplible.s  los 
de  la  inocencia?  Si  esta  terrible  consecuencia  do  la 
imposibilidad  de  la  revisión  se  derivase  de  la  ley, 
seria  preciso  apelar  de  la  ley  á la  ley  misma.» 

La  comisión  opinaba  que  ante  la  evidencia  y la 
notoriedad  de  un  error  no  había  que  pararse  en  aque- 
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Ifa  difloiíUaJ  de  pura  Túrrauta.  Entrando  la  revisión 
en  et  espíritu  de  la  ley , ora  preciso  suplir  la  fal- 
ta de  medios  con  una  ley  tpie  previeso  el  cuso  no 
previsto  y 17110  deteiminase  el  modo,  los  trámites  fjno 
habían  de  seg'uirse  para  la  revisión  de  una  causa 
después  fie  muertos  el  uno  ó el  otro  6 ambos  sciilen- 
ciados, á consecuencia  do  dos  fallos  sucesivos  ó incon- 
ciliables. buDÜándosc  en  esto  es()íritu  do  la  ley,  se 
pedia  en  el  informe  de  que  vamos  tratando , que  se 
Jevolviera  la  petición  al  ministro  de  justicia. 

Este  documento  será  mirado  siempre  como  iina 
obra  notable  ¡lor  el  fondo  de  razón  quo  hay  en  ella  y 
por  la  grandeza  de  alma  de  su  autor.  Todos  los  senti- 
. miemos  que  encíena  son  escliisivamonle  dcl  conde 
de  Valence ; pero  atacado  aquel  hombre  de  bien  en 
la  época  de  que  vamos  hablando,  do  una  enfermedad 
mortal,  no  había  podido  estudiar  detenidamente  las 
piezas  del  proceso ; esto  se  conocid  en  el  estraño  er- 
ror cometido  por  él  de  atribuir  á Dubosc  la  confesión 
de  su  crimen.  La  discusión  legal  puedo  atribuirse  al 
conde  de  Torta  lis. 

Al  día  siguiente,  que  ora  el  I H de  diciembre,  el 
conde  de  Floirac , dijmtado  por  el  fferauit,  ju-esenla- 
ba  otro  informe  j>arecido,  en  la  Cámara  de  los  dipu- 
tados, en  nombre  de  una  comisión  compuesta  de  los 
señores  Barize , conde  de  Uiocoiirl , conde  do  .Saia- 
berry , vizconde  Donnadieu  , conde  de  Bornis , viz- 
conde [lericarl  de  Thury,  conde  Holando  de  lírceville, 
Barllie-Labastide  y conde  de  Floirac:  el  informe  em- 
pieza asi : 

«La  vehemencia  del  lenguaje  no  os  necesaria 
para  hacer  nacer  en  las  almas  el  sentimiento  de 
un  profundo  dolor ; los  iicciios  liablan  suficientemen- 
te por  sf  mismos,  no  se  baria  otra  cosa  que  dismi- 
nuir su  Interés  apartándose  do  la  sencillez  que  con- 
viene á la  narración  de  los  grandes  infortunios.  Por 
otra  parle,  la  persona  que  se  dirige  á vosotros  es  una 
madie,  una  viuda  i no  hay  dolor  que  pueda  compa- 
rarse con  el  suyo,  ni  e.spresÍone.s  que  sean  capaces 
de  pintar  su  dolor.» 

Sigue  luego  la  esposicion  de  los  iiechos  mas 
clara  y mas  exacta  aun  que  en  el  relato  precedente 
Luego  concluye  en  estos  términos : 

(«.lamás  se  ha  probado  la  inocencia  de  un  acusado 
como  en  el  caso  presente;  :is¡  es  (¡ne  la  memoria  de 
aquella  victima  de  la  prevención  y del  error  no  lardó 
mucho  en  verse  justificada  en  sn  departamento  v 
entre  lodos  los  que  habían  seguido  la  marcha  de  este 
deplorable  n^ocio.  I*ero  esto  no  es  suficiente  para 
atiiiol la  lamilla  desgraciada , que  liene  derecho  á una 
leparacion  solemne...  Opónese  ú esto  la  inviolabili- 
dad de  los  fallos  del  jurado,  la  imiiosihilidad  de  ata- 

desgracia,  sino  estériles 
digno  do  compa.s¡on  es  el  magís- 
''  ““‘saUo  ü da,- una  raspneataTan 

des&sperada  a unas  reclamaciones  justas  I 

¿I  ero  no  podía  esa  desconsolada  viuda  obtener 

1 derecho  de  indultar,  la  re- 

habilitación de  la  memoria  de  sn  marido?  1 Ay  de  mil 

no , señores : sena  en  vano  que  invocaiio  ese  gran 

privilegio  de  la  corona , e.se  poder  cuyo  ejei-cicio  c.s 
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tan  dulce  para  un  rey  que  es  padre  do  sus  síibdiim 
El  derecho  do  induliar  á los  vivos  dicen  que  no  o» 
cierra  _ el  do  rehabiiíiar  la  memoria  de  los  muorlor 
t)No  hay  situación  mas  dcplorablo;  la  justicia  ]•[ 
bondad,  la  humanidad,  todas  las  virtudes j un f-  I-n 
chazan  la  petición  de  Mad.  Lesurques. 

))¿  listamos  j señores , en  una  nación  bárbara  míe 
empieza  a civilizarse?  ¿Seria  cierto,  como  lo  ha  di- 
cho lio  liomiire  célebre , que  el  jurado  sea  una*insti- 
lucion  do  la  itifancia  de  las  sociedades?  Yo  no  quiero 
ni  combíiln  ni  iipoyar  gsIo  asorlo.  D6clüro  ipualnicnlo 
que  respeto  al  jurado  como  institución  constitucio- 
nal ; pero  debo  decir , supuesto  que  se  me  ofrece 
Ocasión  de  hacerlo,  que  es  necesario  llenar  los  vacíos 
que  Itay  en  nuestra  legislación. 

«No  obslanle , vuestra  comisión  al  aceptar  su 
encargo,  no  ha  tenido  la  intención  de  proclamar  en 
este  tribunal  la  inocencia  de  Lesurques;  se  ha  elevado 
á consideraciones  de  un  órden  superior , y al  aco»’er 
como  estaba  en  deber  de  hacerlo,  una  reclamación 

l>arlicnlar,  se  ha  guiado  prínciiialmenle  por  miras 
de  interés  público. 

«Muy  penaso  es,  señores , no  poder  haceros  nin- 
guna proposición  capaz  de  asegurar  á la  degraciada 
viuda  de  L^urqnes  el  buen  é.\ito  de  su  súplica. 
Vuestra  comisión  ha  Icnido  que  limitarse  á propone- 
ros que  so  vuelva  á remitir  la  petición  al  guarda-sellos 
y al  presidente  del  consejo  de  ministros. 

l’omando  en  consideración  el  lamentable  estado 
de  la  fafnilia  de  LesiiríiueSi  proponía  la  comisión  quo 
pasase  también  la  suplica  al  ministro  del  interior. 

No  era  ftnicameule  en  ambas  cámaras  en  donde 
la  familia  de  Lesurques  hallaba  quien  la  anímase  y 
la_  diera  esperanzas : el  presidente-  del  consejo  de 
ministros,  el  ministro  de  Negocios  eslraijjeros  y los 
señores  llichelieu  y Pasquier  se  adherían  á aquellos 

votos  tan  altamente  ospresados  de  una  reparación 
legal. 

-V  estos  sufragios  hay  que  añadir  el  del  duque  de 
Borry,  que  dos  años  antes  había  prometido  á la 
degradada  faraitia  interceder  en  favor  suyo  con 
Luís  XVlir,  Va  se  sabe  el  crimen  que  privó  á los  he- 
rederos de  Lesurques  de  tan  poderoso  protecloi'. 

Sin  embargo,  el  hombre  lionrado  qne  á sn  vez 
so  había  consagrado  á la  obra  de  reparación  , M.  Sal- 
gues, trabajaba  para  o-sponer  todo  aquel  negocio  en 
una  iiloinoi'ia  que  la  viuda  de  Lesurques  había  re- 
suelto presentar  á Luis  XVIII.  Esta  obra  apareció  en 
1822  cora  el  siguiente  titulo:  Meaiorüt  el  nnj 
en  [amr  ilel  señor  Jos¿  Lesui  qnes  etc. , [wr  M.  .1.  B. 
Salgues,  París,  Dentu ; con  este  epígrafe:  «Los 
malvados  tomen  á la  jiisiioia , los  liomhros  honrados 
temen  á los  jueces,»)  adornada  con  una  lámina  dibu- 
jada por  Hilario  Ledru  el  año  .V,  que  representaba 
la  despedida  de  Lesurques  do  su  familia. 

Va  se  ha  visto  que  liasla  entonces  los  archivas 
de  los  tribunales  liel  crimen  haljían  estado  cerrados 
á cal  y canto,  como  suele  deoirao , jiara  los  here- 
deros de  Lesurques ; pero  los  tiempos  habían  variado 


y la  Opinión  pública  se  pronunciaba  mas  y mas  de  día 
en  dia;  asi  os  que  á .H.  Salgiio.s  so  lo  aitlorizó  por  el 
procurador  general  Bellard  |iura  corisuiiur  luda.s  las 


nono  DE  LA  MALA  DIS  LYON 
jíiczus  dol  [jfucesü  que  se  hai lasen  íii-f-h ¡vados  on  Ver- 
saílles. 

La  Meinoi'ia  de  iM.  Salgues  es  el  nicjoi’  domimen- 
lo  para  fonnar  la  i)arle  iiistói  icíi  de  este  (iroeeso.  La 
única  falta  que  tiene  es  que  oi  fallo  y el  acto  de 
acusación  <í  conclusión  liscal  eslún  en  estrado ; tani- 
bieo  carece  de  órden  y de  algunos  dociimenlos  esen- 
ciales. ¿Adolecerá  asimismo  de  estar  escrita  con 
algo  mas  de  pasión,  con  cierta  acritud  (jue  salta  ú la 
vista  desde  luego? 

lín  todo  caso , esta  reconvención  [lertenece  al 
género  de  aquellas  que  solo  pueden  hacerse  á los 
hombres  de  corazón.  Loque  de  aquella  Memoria  de- 
duce su  autor  es  lo  mismo  que  deduciría  cualquier 
hombre  redo.  La  espada  de  la  jitslioia  derribó  siete 
cabezas  donde  no  debía  cortar  mas  que  cinco.  Entre 
los  sentenciados,  uno  solo  podia  probar  antece- 
dentes honrosos , y una  conducta  al  abrigo  (le  toda 
sospecha ; la  inocencia  de  este  se  halla  pi-obada  su- 
perabundanlemente  poi-  la  confesión  de  tres  de  los 
culpables,  por  quince  testimonios  desinteresados,  y 
por  la  retractación  de  uno  de  los  testigos  A quienes 
se  había  creído  tan  de  ligero.  ¡Y  tá  este  error  patente 
de  la  justicia  se  opondría  una  homicida  indiferencial 
¡Se  supondría  la  infalibilidad  de  los  hombres  para 
negarse  á repar'ar  la  injusticia  I 

Acababa  M.  Salgues  de  concluir  este  trabajo, 
cuando  llegó  á su  noticia  que  el  guarda-sellos , que 
era  entonces  M.  de  Peyronnet,  lialiia  encargado  á 
M.  Zangiacomi,  consejero  de  listado  y del  Iribimal 
de  casación,  que  rodactase  una  memoria  sobre  el 
asunto  de  Lesurques.  En  su  consecuencia,  le  envió 
inmediatamente  un  ejemplar  de  su  ülmoria  para  el 
re//.  Pero  no  sé  que  instinto  secreto  le  advertía  á 
M.  Salgues,  que  por  aquel  lado  no  tenia  que  esperar 
nada  bueno  para  la  causa  que  defendía.  M.  Salgues 
conocía  perfecLamente  los  antecedentes  del  liombre 
encargado  de  decidir  la  suerte  qiia  habia  de  caberle 
á la  demanda  de  i'ehabililacion.  M.  Zangiacomi, 
comerciante  ou  Nancy  cuando  estalló  la  revolución, 
habla  subido  á la  alLui^a  en  que  se  encon traba , soto  á 
fuerza  de  Irabajo  y un  mérito  que  nadie  podia  dispu- 
tarle ; su  reputación  como  magistrado  y como  jiiris- 
consulto  no  podia  ser  mayor,  A el  era  á quien  ÍVa- 
¡loleon  I sabia  encargar  de  defender  sus  proyectos  de 
decretos  en  las  asambleas  delíbei’antes.  r*ero  si  es 
ciei  to  que  M.  Zangiacomi  rounia  todas  las  eminentes 
cualidades  dol  rrfagislrado,  también  iban  unidas  á 
ellM  los  defectos  de  que  estos  funcionarios  acoslum- 
iran  adolecer ; la  aspereza  que  nace  dcl  largo  ejer- 
cicio ele  unas  funciones  terribles,  el  asceptioismíi  que 
pna™  esperiencia  de  los  hombros  mi- 
li .iVt  I*®®’’  punto  de  vista , el  respeto  supers- 

mnn.fü  4 ) Y lambioii  otros  defectos,  no  de 

cortesano,  á saber:  un  culto 

idolatría  á la 
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guarda-sellos.  Por  otra  pai'lo,  .M.  Zangiacomi  habia 
siüo  cólega  y seguía  siendo  amigo  de  M.  Simeón, 
que  siempre  había  conservado  cierto  odio  secreto  al 
proceso  de  Lesnrques.  Este  negocio,  en  el  cual  habia 
el  lomado  parlo  defendiendo  las  formas  de  la  justicia 
uncial  contra  tas  leyes  de  la  jusLicia  divina  se  lo 
habla  liecho  odioso.  La  conciencia  le  decía  que  con 


aniioí  K,,  íinlecedenles  no  era  ile  esperar  que 
do  iin  lanza  en  ristre,  el  fallo  emana- 

eiei'ii lori'ií'  P’ihiiaal  compeionte,  que  habia  causado 
ni  mnnno  I '|ue  por  Consiguiente  ora  irreparable, 
que  pusiese  en  duda  la  decisión  de  un 


sola  lina  palabra,  pronunciada  por  él  en  cierto  mo- 
mento dado , hiibiei-a  podido  salvar  la  vida  á un 
inocente , la  caí  la  de  M , Jart*y  y otra  porción  do 
circunstancias  le  abrumaban.  Un  hombre  de  un  es- 
píritu elevado  hnbiei-a  reconocido  su  falla , la  hubiera 
sentido,  se  hubiera  dedicado  con  afan  á enmendar  en 
io  posible  la  injusticia  ijue  se  habia  cometido;  M.  Si- 
meón se  obstinó  en  el  error , se  atrincheró  en  su 
campo  y no  trató  mas  que  de  engañarse  á sí  mismo 
engañando  á ios  demás,  ’ 

Cuando  .M.  Salgues  hubo  compuesto  su  Noticia 
histórica,  le  envió  un  ejemplar  á Bf.  Simeón,  conde 
en  aquella  época  y ministro  del  in tenor.  ¿Qué  hizo 
el  conde  Simeón?  ¡Mandar  en  7 de  diciembre  de  1821 
que  se  le  remitiera  aquel  escrito  al  director  general 
de  policial  ¡Encargar  a M.  Delavan  que  amenazara 
con  un  arresto  á las  hijas  de  Lesurques  I 

Este  prefecto  tan  calumniado  tuvo  el  valor  sufi- 
ciente para  desobedecer  aquel  mandato  inicuo , y en 
vez  de  llevarlo  á cabo , supo  asesinar  á las  hijas  del 
víctima.  El  honrado  y sencillo  M.  Salgues  abrigó  por 
un  momento  la  idea  do  convertirá  M.  Simeón  en  un 
protector  poderoso  de  la  familia  de  Lesurques;  esto 
era  no  conocei-  al  hombre  ; los  Danbanlon  son  muy 
i'aros  en  este  mundo. 

Cruelmente de^ngañado,  habia  tratado  á M. Sal- 
gues en  su  Memoria  al  rey  con  un  poco  de  rigor,  lies- 
pecio  al  ejemplar  (¡ue  envió  á M.  Zangiacomi,  este 
ni  siquiera  tuvo  la  cortesanía  de  acusarle  el  recibo  de 
él;  la  respuesta  ajtareció  en  el  relato. 

lín  este  escrito , su  autor  hace  notar  las  espre- 
siones  un  poco  vivas  contra  M.  Simeón  que  se  hallan 
diseminadas  en  la  .Memoria  al  rey  y las  califica  de  m- 
vnlftactouex  odiosas  y dignas  de  castigo.  Saca  la  cara 
pur  todos  los  que  han  tomado  parte  en  aquel  negocio, 
incluso  el  presidente  Goliier.  ¡Poco  le  importa  al  nar- 
rador que  los  magistrados , que  los  jurados  de  la  re- 
volución , hayan  dado  muchos  y ruidosos  ejemplos  de 
¡lai’oialidad , de  crueldíal  y de  bajeza ; eran  jurados  y 
magistrados  y esto  bastaba  para  que  fuesen  infalibles! 
No  quiere  ver  mas  que  las  funciones , no  á los  hom- 
bres que  las  desempeñaban  y que  solían  deshonrarlas 
con  bastante  frecuencia.  «Los  actos  del  proceso,  dice, 
son  reijidarcs-,  han  sido  oidos  óchenla  y cuatro  testi- 
gos favoraldes  al  acusado  y los  debates  han  durado 
tres  dias  y cerca  de  tros  noches,  lo  cual  priiehu  que 
no. so  les  han  ¡lucslo  trallas  á los  testigos  para  que  so 
osplicasen.))  Esta  lógica  del  sumario  da  en  pocas  pa- 
labras la  medida  do  lo  que  es  el  relato. 

Dice  M.  Zangiacomi  que  ha  consultado  las  piezas 
ofictulí's,  el  relato  de  M.  Oíraiidet,  á quien  para  dar 
mas  dignidad  al  lenguaje,  Irasforma  en  procurador 
ffenerat,  y otra  .Memoria  de  aquella  óíioca  de  que  no 
ha  quedado  huella,  escrita  por  AL  L’ollonol , jefe  . 
de  la  secciüu  dol  personal  y de  gracia  en  el  inínjs- 
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Leriú  de  jtislioia;  también  lia  cúosuttado,  según  di- 
ce, con  mucho  cuidado  las  cinco  causas  criminales. 
A primera  vista  es  permitido  dudar  que  haya  hecho 
un  e.\fimen  tan  escrupuloso. 

La  tal  Memoria  ó relato  está  sembrada  de  nom- 
bres propios  desíJgurados , talos  como  Gueml,  por 
Guesno;  Ditírocharf , por  Durochat,  ele.,  ele.  Noson 
menos  los  errores  con  respecto  á los  hechos : baste 
decir  en  prueba  de  ello,  que  M.  Zangíacomi,  afirma 
en  aquel  escrito  que  Richard  fue  sentenciado  á pona 
capital. 

Desde  las  prímei’as  palabras  de  aquel  documento 
se  descubre  im  nuevo  sistema  ingeniosamente  discur- 
rido que  tiende,  no  á rehabilitar  á Lesurques,  sino  á 
sus  jueces. 

Consiste  este  sistema  en  aQrmar  que  los  asesinos 
del  correo  de  Lyon  , eran  siete  en  vez  do  cinco.  uPa- 
rece  cierfOj  dice  M.  Zangiacoraí,  por  lo  que  resulta 
del  proceso,  que  so  habían  asociado  otros  dos  indi- 
viduos á aquella  empresa  criminal.  La  prueba  de  esto 
se  halla  en  dos  dcclamcioues  dadas  por  Champeaux 
y por  la.  mujer  do  este...  Resulta  daraínente,  á lo 
que  rae  parece,  de  los  diferentes  sumarios,  que  aque- 
llos dos  hombres  armados  como  los  otros  cuatro  (en 
otro  lugar  del  mismo  escrito  dice  que  llevaban  dos 
pistolas),  tan  sospechosos  como  ellos,  que  van  eo  su 
seguimiento , que  temen  ser  reconocidos  y que  van  á 
reunirse  con  los  primeros , forman  una  misma  y úni- 
ca banda  de  siete  individuos , comprendiendo  en  ella 
al  que  viajaba  en  la  silla-correo.» 

Con  este  número  5íWe , ya  no  hay  cuidado  do  equi- 
vocarse; Lesurques  y Dubosc  pueden  estar  juntos  en 
un  mismo  sitio,  y hé  aquí  salvado  el  honor  de  los  tri- 
bunal^ , que  han  cortado  siete  cabezas  por  un  delito 
cometido  por  cinco  personas  nada  mas. 

¿liemos  encontrado  algo  hasta  ahora  en  el  proce- 
so , que  pueda  justificar  semejante  sistema? 

En  la  acusación  fiscal  de  Melun  (y  esto  lo  recor- 
dará el  lector)  hemos  dado  con  esas  dos  personas 
que  se  apearon  en  casa  de  Champeaux,  que  pregun- 
taron si  el  camino  de  Melun  era  seguro , en  dónde 
estaba  la  posada  de  la  Galera,  y que  se  volvieron  á 
marchar , poco  antes  de  la  llegada  del  correo,  in- 
dividuos en  quienes  Ghapeaux  y su  esposa  creyeron 
reconocer  á Bruer  y á Bernard.  En  las  diligencias  ins- 
Iruidas  en  Versaltes  conti-a  Vidal  y Dubosc,  hemos 
oído  hablar  á la  mujer  de  Champeaux  de  aquellos  dos 
hombi'es  que  habían  llegado  después  de  haberse  ido 
los  otros  cuatro,  y que  preguntaron  si  el  camino  era 
s^uro,  si  se  hablaba  de  robos  y de  asesinatos,  pi- 
diendo finalmente  que  se  lés  indicara  una  buena  po- 
sada  en  Melun , y como  Champeau.v  les  dijese  «que  ya 
les  había  dado  las  señ^  de  una  á los  cuatro  que  iban 
delante , los  que  habían  llegado  los  últimos  dijeron 
que  Iban  á reunirse  con  aquellos  á pesar  de  haber 
asegurado  que  no  caminaban  con  ellos.»  Champeaux 
anadia , que  no  habla  sido  hasta  después  de  haberse 
marcliado  los  dos  últimos,  cuando  volvió  uno  de  los 
cuatro  primeros  en  busca  de  un  sable  que  se  Iwbia 
dejado  olvidado.  En  fin,  en  la  segunda  causa  de  Du- 
. bosc,  la  señora  Chalelain  declaró  que  creía  beber 
visto  dos  rubios,  pero  que  no  estaba  segura  de  ello. 


lió  aquí  hasta  ahora  las  bases , bien  poco  sólidas 
por  cierto,  de  la  certidumbre  que  tenia  M.  Zangia- 
I corai  respecto  á que  los  asesinos  eran  siete.  El  direc^ 
tor  del  jurado  de  Versalles,  M.  Delaistre,  había  to- 
cado ya  este  punto , pero  no  se  habia  creido  autorizado 
mas  que  para  presentar  el  hecho  como  dudoso  y se 
había  contentado  con  decir  en  el  acta  de  acusación: 
«Se  cree  generalmente  que  los  asesinos  del  correo  de 
Lyon  no  eran  mas  que  cinco ; poro  algunas  noticias 
que  obran  en  aulos , prueban,  que;jo(?riVin  muy  bien 
haber  sido  siete.  Podrían,  dice  el  magisti’ado  de  Ver- 
salles,  debía  ser,  dice  M.  Zangiacomi , que  se  apo- 
dera de  esta  hipótesis,  que  se  halla  estampada  una 
vez  nada  masen  la  causa  y que  este  convierte  en  cer- 
tidumbre. Veamos  la  importancia  que  se  puede  dar  á 
los  lesLimonios  aislados  que  han  servido  de  base  para 
establecer  esto  sistema. 

La  primera  declaración  de  la  mujer  de  Cham- 
peaux  del  9 de  íloreai  del  año  IV  es  la  de  la  sumaria 
formada  por  el  cabo  de  la  gendarraerla , Huguel  y 
dice  asi : 

«Uno  de  aquellos  individuos  volvió  á cosa  de  las 
ocho  y media  á buscar  su  sable  que  habia  dejado  ol- 
vidado detrás  de  la  puerta  de  la  cuadra ; este  le  ha 
dado  á su  caballo  un  pienso  de  una  cuartilla  do  salva- 
do, y mientras  e!  animal  lo  comía,  se  ha  ido  á dar  una 
vuelta  por  el  pueblo:  en  aquel  momento  estaba  el 
correo  mudando  de  tiro.  Cuando  ha  vuelto  el  hombre 
en  cuestión,  ha  pedido  una  copa  de  aguardiente,  man- 
dando al  mismo  tiempo  que  le  echasen  la  brida  pronto 
á su  caballo , en  el  que  ha  montado  inmediatamente, 
saliendo  á escape  hácia  la  parle  de  Melun,  y en 
afpiel  mismo  instante,  ha  arrancado  la  mala  del  su- 
sodicho pueblo  de  Lieursainl  , y eu  el  mismo  momen- 
to han  llegado  otros  dos  individuos,  han  mandado 
que  se  les  echara  un  pienso  de  salvado  á los  caballos, 
y ellos  se  han  bebido  una  botella  de  vino.  Luego , le 
han  preguntado  á la  testigo , si  habia  seguridad  en  el 
camino,  á lo  que  ella  ha  contestado  que  si ; en  segui- 
da la  han  preguntado  sí  había  por  allí  bosques , á lo 
cual  les  ha  contestado  que  no ; me  han  preguntado 
por  qué  sitio  entrarían  en  Melun;  he  contestado  que 
por  frente  á la  iglesia  do  San  Aspáis ; me  han  pre- 
guntado en  dónde  estaba  la  fonda  de  la  Galera;  he 
contestado  que  al  pió  de  la  montaña  á la  izquierda; 
me  han  preguntado  á qué  hora  podrían  llegar  allí; 
he  contestado  que  á las  diez  y media ; cuando  me  ha- 
cían estas  preguntas  eran  las  ochó  y medía  de  la 
noche . » 

Aquí , pues , al  cabo  de  unas  cuantas  horas  de 
haberse  cometido  el  asesinato,  cuando  los  recuerdos 
eran  recientes , la  mujer  de  Champeaux  hace  que 
lleguen  ios  dos  últimos , después  de  haberse  marcha- 
do el  cuarto  de  los  que  pasaron  primeramente  y que 
liabia  venido  en  busca  del  sable  que  se  habia  dejado 
detrás  de ‘la  puerta  de  la  cuadra.  Estos  dos  hombres 
que  mandan  echar  un  pienso  á sus  caballos,  que  be- 
ben un  trago  mientras  se  está  perpetrando  el  crimen, 
no  pertenecen  seguramente  á los  asesinos.  La  mujer 
de  Champeaux  no  dice  una  palabra  en  esta  primera 
declaración  do  que  hubiera  hablado  de  ir  á reunirse 
con  los  otros  cuatro. 
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Champeaux  al  declarar  pasado  un  cuanto  tiempo 
ante  M.  Daubaaton,  dice,  (jue  después  de  haberse 
marchado  los  cuatro  hombres  primeros , se  preseala- 
roQ  otros  dos,  que  me  parecía  fuesen  do  viaje.  Lo 
primero  que  se  le  ocurrió  al  declarante,  fue  que  estos 
dos  hombres  eran  compañeros  de  los  que  habian  pa- 
sado antes,  pero  ellos  contestaron  que  no,  habién- 
doseles preguntado,  y también  se  informaron  de  si  en 
aquel  camino  se  cometían  robos  y asesinatos. 

Champeaux  les  contestó  que  hacia  poco  tiempo 
que  se  había  cometido  uno , pero  que  felizmente  ha- 
bían sido  cogidos  los  asesinos.  Oído  lo  cual  aquellos 
dos  hombres  se  miraron  y repitieron  por  dos  veces: 

«I  Ahi  teneis  lo  que  es  eso...l  |Ahl  leneis  lo  que  es 
eso  Id  En  seguida  le  pi’eguntaron  ó Champeaux , si 
después  de  haber  pasado  quince  dias  ó un  mes , re- 
cordaria  bien  las  fisonomías  de  los  hombi'es  que  ha- 
bian pasado  por  alli  á las  cuatro,  según  él  decía. 

Después  que  estos  dos  últimos  se  detuvieron  en  casa 
de  Champeaux , medía  hora  á lo  sumo , prosiguieron 
su  viaje  por  la  parto  de  Melun,  después  de  haber 
dicho  que  so  les  indicase  una  buena  posada  en  aquel 
punto,  cosa  que  también  habían  pedido  los  primeros. 

Al  irse  dijeron:  «¡Pues  bien!  nosotros  vamos  i reu- 
nimos con  los  cuatro  ciudadanos  do  que  nos  habéis 
hablado.» 

Resulta  de  todo  esto , que  los  esposos  Campeaux 
han  visto  marchar  á estos  individuos,  primero  antes, 
luego  después  de  la  salida  del  correo;  las  palabras 
que  han  dicholos  dos  últimos  viajeros,  no  les  han 
parecido  sospechosas  hasta  mas  adelante ; los  Cliam- 
peaux,  lo  mismo  que  todos  los  demás  testigos  se  han 
contradicho  y equivocado  desde  un  principio ; estos 
son  los  únicos  que  hablan  de  aquellos  dos  hombres 
que  no  vuelven  á aparecer  en  todo  el  proceso;  las 
declaraciones  de  los  gendarmes , no  hacen  men- 
ción de  ellos , las  de  los  demás  testigos  , tos  hechos, 
el  acta  de  acusación , las  confesiones  de  los  mismos 
culpables,  todo  demuestra  la  existencia  de  vinco  ase- 
sinos; lodo  esoliiye  la  posibilidad  de  que  fueron  stele. 

Pero  M.  Zangiacomi  ha  visto  en  este  detalle,  insig- 
nificante en  el  proceso , un  medio  de  suscitai*  una  du- 
da sobre  la  inocencia  de  Lesurques  y ha  echado  mano 
de  él  sin  escrúpulo.  Llega  basta  añadir  en  confirma- 
ción de  este  hecho  completamente  falso , que  los  dos 
úllimos  viajeros  iban  ai’mados  de  pistolas;  esta  es  una 
pura  invención , y el  relator  no  ha  hallado  huellas  de 
este  detalle  en  ninguna  de  las  piezas  del  proceso. 

Sensible  es  tenerlo  que  decir , pero  el  incidente 
de  los  siete , que  ni  siquiera  merece  que  se  denlenga 
en  él  la  consideración , no  es  en  M.  Zangiacomi  el 
resultado  de  un  error  de  lógica.  Aquel  magistrado 
se  valió  de  él  por  sus  (ines  particulares,  poro  no 
porque  lo  creyera  cierto.  Aquellos  dos  viajeros,  hom- 
bres liraidos  y que  no  saben  si  deben  arriesgarse  á 
seguir  su  viaje , hombres  de  quienes  por  otra  parte 
no  hablan  mas  que  dos  testigos , tá  tos  que  nadie  mas 

'f  ^j®*'**’  vuelven  á entrar  en  París  en  compa- 

ñía de  los  cinco  asesinos,  de  quienes  no  hablan  ni  las 
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que  un  magistrado  á quien  se  le  confia  una  misión 
sagrada,  recurra  á semejantes  medios  para  paliar  nn 
error  de  la  justicia,  esto  es  cosa  muy  deplorable. 
Ademas,  aunque  ha  querido  llevar  hasta  el  último 
1 esullado  el  sistema  de  los  siete , no  por  esto  se  ha 
conseguido  vindicar  al  fallo  de  injusto.  Decís  que  los 
culpados  eran  siete ; pero  también  sabéis  que  se  ha 
sentonoiado  a siete , como  componiendo  parte  de  los 
cinco , lo  cual  es  un  absurdo  de  marca  mayor.  A Le- 
SLirques  se  le  lia  designado  siempre  como  uno  de  los 
cuatro  caminantes  primeros ; Dubosc  también  ha  sido 
reconocido  como  otro  de  estos  por  la  mujer  de  Al- 
froy,  como  el  verdadero  rubio  á quien  se  le  había 
roto  una  espuela. 

El  resto  del  relato  vale  tanto  como  el  exordio, 
í.os  errores  groseros,  las  provenciones  ciegas  que 
eslraviaron  á lo.s  señores  Menoessier  y Goliler  vuelven 
á encontrarse  allí.  Lesurques  es  sospechoso ; antes  y 
después  del  asesinato  ha  tenido  relaciones  con  Ri- 
chard, con  Courriol,  con  «aquel  Guesno,  encausado 
al  principio  y luego  absuello;»  y que  según  la  opi- 
nión de  M.  Zangiacomi  bahía  sido  muy  dichoso  do 
haber  salido  tan  bien  de  aquel  negocio.  M.  Zangia- 
comi  no  deja  de  reproducir  el  supuesto  mrníi's  dadoá 
Lesurques  por  las  autoridades  de  Douai  respecto  ásus 
bienes  de  fortuna , y los  malévolos  asertos  en  cuanto 
á su  moraliiiad  y á su  posición  problemática  en  París. 

Dice,  «que  no  le  da  á esto  ninguna  importancia;» 
pero  esta  mención  pérfida  le  ha  permitido  decir,  que 
la  deplorable  prevención  que  hubo  en  un  principio 
contra  Lesurques  por  sus  relaciones,  «no  quedó  des- 
vanecida con  las  noticias  que  se  adquirieron  .sobre  su 
moralidad.» 

Después  de  haber  oscurecido  asi  la  cuestión  con 
una  habilidad  de  mal  género , el  relator  se  queda  mas 
desahogado  para  sacar  partido  del  resto  del  proceso  y 
pai’a  disfrazar  la  verdad  sin  escrúpulo.  nDiez  testi- 
gos, dice,  aseguran  unánitnemenie  haber  visto  á 
Lesurques  con  los  demás  bandidos;»  mas  adelante, 
reduce  esto  número  de  testigos  á ocho , por  la  desa- 
parición del  testigo  Charbaull  y por  las  vacilaciones 
de  Alfroy ; ya  es  conocido  el  valor  que  debe  darse  á 
semejante  aserto.  Siete  únicamente  rectificaron  en  el 
primor  proceso,  y la  autoridad  de  sus  asertos  es  muy 
dudosa  por  las  muchas  contradicciones  en  que  se  fes 
pilló.  De  estos  siete  testigos,  uno  se  retractó  de  lo 
que  habia  dicho,  andando  el  tiempo;  otro,  que  fue 
Charbaull.  no  habia  comparecido  en  las  audien- 
cias del  tribunal  de  París,  fié  aquí,  pues,  los  tes- 
timonios afirmativos  reducidos  á cinco  y al  autor 
del  relato,  convicio  de  mala  fe,  ó al  menos  de  haber 
obrado  de  ligero.  Respecto  á los  testigos  para  probar 
la  coartada , ya  pueíie  preverse  que  .M.  Zangiacomi 
va  á triunfar  por  el  incidente  de  Legranil ; pero  que 
no  hable  de  los  demás  testigos , que  reduzca  quince 
testimonios  al  testimonio  de  Legrand , y que  señale 
este  testimonio  único  como  fraudulento,  hé  aquí  lo 
que  no  se  puede  concebir.  Cierto  es,  que  en  una 
nota  del  relato  se  habla  de  otros  tres  testigos ; pero 
estos  se  confunden  según  el  contesto  de  aquel  escri- 
to con  Legrand,  no  reconociendo  sus  dichos  otra  base 


fices  de  que  puede  sacar  partido  un  defensor  ; pero  I que  la  fecha  equivocada  del  libro. 
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líin  atjuoi  iu'io  (1822)  aun  exíslíuti  aig^uttas  do  tos 
iWiigDS  do  fa  coniifidfi. 

El  pro^idénio  Cfoliior  no  eslalta  ya  allí  para  im- 
ponerlos silencio,  y A pelicion  do  los  herederos  de 
Losiirques,  red ificaron sus  pi  imeras  declaraciones;  lié 
aquí  sus  carias : 

«Vo,  el  abajo  firmado,  cerlíflco  que  estoy  pronto 
A i'enovar  la  declaración  que  ho  prestado  en  raí  alma 
y coDciencia,  en  el  proceso  del  desgraciado  Lesunities; 
de  donde  resulta  que  yo  le  he  visto  en  casa  del  señor 
Legrand  el  8 de  lloreal  del  año  IV;  y que,  aquel 
mismo  día  ho  comido  con  él  en  su  casa  en  compañía 
de  los  señores  Hilario  Ledru , de  .Vndrés  Lesurques 
primo  del  difunto,  y de  toda  su  familia. 

«París  22  de  agosto  de  1822. 

•í* Firmado:  ALi>ENiroF.« 

*Yo,  el  abajo  firmado , renuevo  aquí  con  el  nia- 
yoi‘  gusto  mí  declaración  de  descargo  en  el  asunto 
del  infortunado  Lesurques  para  que  valga  en  cuanto 
sea  do  razón  4 su  desventurada  familia  en  los  pasos 
que  está  dando  para'  recobrar  la  honra  y los  bienes, 
que  según  una  íntima  convicción  mía , la  lian  sido 
arrebatados  por  la  mas  eslraordinarla  fatalidad. 

«nepito,  pues,  lo  quo  he  dicho  delante  del  tribu- 
nal y delante  do  Dios,  A sabei-:  que  el  8 de  Ooroal 
licl  año  rv  he  oslado  á visitar  á Lesurques  por  pri- 
mera vez  desde  mi  venida  á París.  Cuando  entró,  no 
hallé  en  su  casa  mas  que  á su  mujer  y A sus  hijos. 
Aquella  señora  no  quiso  dejarme  marchar  hasta  que 
viese  A su  marido  que  rae  dijo  no  taniaria  en  volvei-, 
como  lo  hizo  en  efecto  al  ¡lOco  ralo  en  compañía  de 
nuestro  paisano  .Aldenhof,  que  llevaba  en  la  mano 
una  cuchara  que  acababa  de  compi  ar. 

me  dijo  Lesurques,  que 

estaba  muy  contento  de  ver  A un  paisano  y amigo 

mas  en  su  mesa.  Acepté  el  convite  y comimos  de  muy 

buen  humor  hablando  el  dialecto  tic  nuestro  país,  fles- 

piies  de  comer  salimos  A paseo  y nos  enconlramos  con 

Ouesno , también  paisano  nuestro,  en  el  bontmird 

(le  lo.s  Italianos,  A cosa  de  las  seis  y media  do  hi 

Larde , el  cual  le  entregó  A Lesurques  2,000  francos 

en  asignados,  mientras  lomAbamos  una  copa  de  licor 

en  un  café.  Kn  seguida  nos  volvimos  al  mismo  paso 

A casa  de  Lesurques,  adonde  llegaincis  A las  siete  y 

inedia.  Yo  me  retiré  A mi  casa  cuando  entró  Baudard, 

(pie  era  amigo  do  lodos  nosotros,  y que  fambien 

aiíeptó  la  invitación  que  so  lo  hizo  de  que  se  quedara 

cenar.  1o  me  separé  de  mis  amigos  después  quo 

nos  hubimos  manifestado  reciprocamente  el  gusto 

quo  habíamos  tenido  en  volvernos  A ver,  gusto  tino 

prometimos  dai'no_s  lo  mas  pronto  y lo  mas  amenudo 

fpie  íios  tuesfí  posible,  lié  e'iqui  la  verdatl  pura  de  lo 

que  yo  sé  y afirmo  con  la  mano  puesta  encima  de  mi 
corazón  * 

»A.s¡  es  (juo  el  ver  caer  un  rayo  en  medio  de  un 
I sei  eno  y en  el  (|ue  no  se  viera  ni  una  sola  nulie, 
me  hiibieni  ^ombrado  mucho  menos  que  la  increiblo 
nueva  que  llegó  A mis  oidos  y que  designaba  como 
otro  de  los  asesinos  del  correo  de  Lyon  A un  pudro  de 
lamilla  rico , amante  de  las  diversiones  dulces  y pa- 
cificas, A Lesurques,,  en>,  hombre  de  esoolentc 


ourazon  y que  no  pedia  vei-  una  de.sgracia  sin  socor- 
rerla. 

i^Fu-mndo:  IIílaiiio  Lkiiuc. 
nArtista  pintor,  calle  del  Faubourg-Poissonniero 

núm.  Í2.  ^ ’ 

» París  25  de  agosto  de  I822.u 
«Yo,  el  abajo  firmado , certifico  que  la  declara- 
ción que  ho  dado  en  el  tribunal  dol  crimen  en  el 
desgraciado  proceso  de  Lesurques,  es  la  espresion 
de  la  mas  incontestable  verdad,  que  me  fie  encon- 
trado con  esta  desgraciada  victima  do  los  errores  ju- 
diciales el  8 de  floreul  dol  año  IV;  quo  aquel  dia  me 
lia  convidado  A comer  para  el  siguiente  9,  ijue  esta- 
ba yo  de  guardia , y que  e.sla  declaración  se  ha  com- 
probado con  el  libro  de  servicio.  Siempre  estaré  dis- 
puesto A rendir  liomenaje  A la  verdad  y A mantener 
a fe  que  debe  darse  A lo  que  llevo  declarado. 

«París  1 0 de  agosto. 

Firmado:  .1.  Baudard.» 

«Yo , la  abajo  firmada , declaro  que  estoy  pronta 
A renovar  delante  de  Dios  y ante  la  justicia  la  decla- 
ración que  he  proslado  en  el  Tribunal  del  crimen  del 
Sena  en  el  proceso  del  desdichado  Lesurques,  y de 
la  cual  resulta,  que  no  tan  solo  lie  visto  A este  infeliz 
el  dia  8 de  floreal  del  año  IV,  sino  que  era  imposible 
que  me  equivocase  en  mi  dicho,  porque  hada  muclios 
mwes  que  no  pasaba  dia  sin  que  yo  le  viera , ya  en 
mi  casa,  ya  en  la  de  la  mujer  de  M.  Tlieriol,  doctor 
en  luedicina:  en  fe  de  lo  cual,  lo  firmo  en  París  A 
22  de  octubre  de  1822. 

Clotii.iie  de  Aucencr.» 

Los  testimonios  favorables  A Lesurques, . debían 
incomodar  bastante  al  relator ; pero  esto  supo  d^- 
liacerse  de  olios  diciendo  contra  la  evidencia:  que  la 
Broban  no  tenia  niugun  conocimiento  personal  de  los 
liechos.  Ilespeclo  d Courriol , supone  el  su.stKliclio 
magistrado  para  anular  su  testimonio,  que  ha  menti- 
do A la  justicia,  presentando  A Ricliard  y A Bernard 
como  inocentes  en  o i mismo  grado  que  Lesurques. 
Si  es  cierto  que  Duroclial  lia  cubierto  A Lesurques 
con  lo  que  ha  coiifosádo,  también  lo  es  que  por 
dinero  dijo  que  no  conocía  A Dubose.  Si  Iloussy  afir- 
ma en  su  último  testamento  que  no  conocía  A Lesur- 
ques, III.  Zangiacomi  deduce  de  esto,  quo  Houssy  no 
ha  hecho  ninguna  revolución  en  favor  do  aquel  des- 
graciado. Por  otra  parte,  ¿debe  hacerse  el  mas  raf- 
nimo  caso  de  la.s  declaraciones  de  unos  malvados  que 
eslAo  sentenciados  á muerte?  Si  Vidal  y Buboso,  por 
el  contrario,  no  dicen  nada  en  favor  de  Lesurques, 
este  0.S  un  nuevo  triunfo  para  el  relator  que  no  repa- 
ra en  que  aiitiellos  dos  individuos  mulleron  imgando 
SU  crimen. 

Después  do  Jiaber  acumulado  tantos  errores  y 
tanta  parcialidad  es  cuando  entra  el  relato  en  la 
cuestión  legal. 

M.  Zangiacomi  reconoce  que  en  la  antigua  le- 
gislación criminal , la  i'evísla  de  los  procesos  era  de 
derecho  aun  después  de  la  muerte  dol  sentenciado. 
Pero,  desdo  la  instiluoion  del  jurado , lo  que  era  po- 
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sible  con  una  inslruccion  escrita , no  lo  era  ya  con 
otra  oral  en  gran  parte.  La  convicción  üel  juraiio  se 
forma  por  testimonios  hablados,  por  respuestas  cuyo 
acento  no  podría  rc|vroilucirse ; todo  consiste  en  la 
Impresión  que  hagan  en  los  jueces.  Sin  embargo,  el 
jurado  puede  equivocarse.  La  ley  lo  ha  previsto  y ha 
admitido  la  revi.sla,  pero  i'itiicamcnle  en  ei  caso  de 
inconciabilidad  en  ios  fallos  ó por  Iia])erse  dado  estos 
sobré  falsos  testimonios.  Aun  cnlonces  es  preciso 
formar  cíiusa  de  nuevo  á los  sentenciados,  lo  cual  es 
imposible  si  estos  lian  fallecido,  y la  formación  de 
causa  no  |>asaria  de  ser  una  mera  formalidad.  Si  la 
contraiiedad  entre  amlias  sentencias  no  es  evidente, 
la  cosa  juzgada  es  irreparable.  Ahora  bien;  como 
para  el  relator  no  hay  ninguna  prueba  cierta  de  la 
inocencia  de  Lesunjues,  la  cosa  juzgada  permanece 
en  toda  Su  fuei'za  y vigor. 

M.  Zangiacomi  podía  haber  hecho  alio  aquí,  pero 
prefiere  concluir  con  un  sofisma,  ¿Puede  pedirse  la 
revísta  de  la  causa , dice , cuando  esta  lia  tenido  ya 
lugar?  Ahoi*a  bien;  el  proceso  de  Versaillos  del 
año  IX,  no  fue  otra  cosa  que  una  revista  de  la 
causa. 

Aserto  insostenible;  ya  recordará  el  lector  que  la 
audiencia  del  crimen  de  Ycrsailles,  al  entablarse  el 
proceso  de  Dubosc,  empezó  por  declarar  íjiie  no  era 
de  su  ineurabencia  el  pronunciar  respecto  á la  ino- 
cencia do  Losurqiies. 

El  22  de  julio  de  1822  las  comisiones  de  legis- 
lación y de  lo  contencioso  del  consejo  de  listado, 
consagraron  en  el  siguiente  decreto  los  errores  y las 
doctrinas  de  M.  Zangiacomi ; dice  asi ; 

«Considerando  que  en  el  actual  sistema  de  legis- 
cion  criminal , la  convicción  del  jurado  so  forma  por 
los  debates;  que  esta  convicción  es  enteramente 
moral ; que  sus  elementos  no  son  de  una  naturaleza 
fpie  puedan  sor  determinados  con  pi'ecision , y que 
por  consiguiente,  las  decisiones  de  los  jurados  no  son 
.susceptibles  por  regla  general  de  ser  revisadas. 

»Que  el  ciidigo  Jo  instrucción  criminal  no  lia  e.s- 
lablecido  sino  Iros  escepciones  á este  pi'iiicipío  Funda- 
mental de  la  ínstiliioion  del  jurado. 

»La  primera , en  el  caso  de  dos  fallos  inconci- 
liables; la  segunda  en  el  de  una  sentencia  proniin- 
' iíida  4 conseouenoia  Je  falsos  testimonios  (arl.  445 
y 445);  que  la  revista  de  causa  autorizada  en  eslascir- 
ounslancias  no  puede  tener  lugar  mas  que  cuando  el 
proceso  puede  ser  fallado  de  nuevo  con  conocimiento 
de  causa;  y por  consiguiente , cuando  los  acusados 
existen  y pueden  comparecer  ante  el  tribunal ; que 
Lesurqnes  y Duliosc  han  muerto ; que  soi*¡a  imposible 
proceder  contra  ellos;  que  por  esto  la  ley  se  opone  á 
la  revísta  de  la  cansa  pedida. 

»Que  por  otra  cscepcion  de  la  regla  general, 
previendo  la  ley  el  caso  de  un  individuo  sentenciado 
por  homicidio  y justificado  postoriorinente  por  la  pre- 
I . ^ verdadero  reo,  permite  en  eslacircuns- 

aneia  parliculai’ , que  vuelva  4 verse  la  causa  aun 
cuando  el  sentenciado  no  exista  ya  ni  pueda  ser  so- 
metido á nuevos  debates  (tu  l.  Wí  y 445). 

«üiie  esta  disposición,  muy  justa  en  si  misma,  no 
a acu  a ningún  principio,  porque  entonces  el  ciierjui 


cTe!  delito  está  completamente  destruido  , [lorqiie  no 
lia  lugar  ¿i  acusación  ni  4 discusión  sobi'o  la  culpabi- 
lidad; que  el  negocio  queda  reiliicído  4 una  simple 
cuestión  de  identidad , je  la  que  puede  procederse  4 
juzgar  sin  que  se  halle  presente  el  sentenciado. 

»Qug  de  este  modo,  esta  tercera  esccpcion  ostú 
en  el  caso  que  olla  especifica,  fundada  en  la  natura- 
leza misma  de  las  cosas;  pero  que  no  se  podría,  sin 
que  resultasen  de  ello  graves  inconvenientes  y sin 
alterar  la  institución  del  jurado , hacerla  ostensiva  íi 
otros  casos. 

wCoDSÍderando  por  otra  parte , en  hecho,  que  los 
fundamentos  de  revisión  alegados  por  los  peticiona- 
rios, y sacados  por  estos,  ya  de  la  supueata  contrarie- 
dad de  los  fallos  pronunciados  contra  Lesurtiues  y Dii- 
bosc , ya  del  error  que  atribuyen  4 los  testigos  y al 
jurado , no  están  fundados  en  ningún  hecho  cierto  y 
positivo ; porque  si  por  una  parte  tres  de  los  senten- 
ciados y algunas  otras  personas  que  han  recogidu 
sus  palabras,  alesUguan  que  Lcsurqueseia  inocente 
y que  ha  sido  sentenciado  en  lugar  de  Dubosc,  por 
otra  se  asegura  lo  contrario  por  ocho  testigos  no  re- 
cusados ó irrecusables , que  han  declarado  contra  él 
en  el  año  IV  y que,  después  de  su  condena,  se  han 
ratificado  en  sus  declaraciones  ¡lor  cuatro  veces , la 
tillima  de  estas , en  presencia  del  mismo  Dubosc,  en 
ki5  debates  á consecuencia  de  los  cuales  lia  sido  sen- 
tenciado; que  no  hay  nada  en  estas  oircuiislaneias 
que  pueda  motivar  de  liecho  ni  de  derecho  la  revista 
de  la  causa  de  Lesurques. 

»Son  de  parecer, 

«Que  la  petición  de  la  mujer  é hijos  de  Le-sur- 
ques,  no  debe  admitirse.» 

Este  diclámen  fue  aprobado  el  50  de  julio  |:ior  el 
guarda-sollos. 

Este  informe  de  AI.  Zangiacomi  era  un  inci- 
dente grave;  por  fortuna  en  el  mismo  momento  en 
que  M.  Salgues  se  prepai'aba  4 dar  una  contesta- 
ción fuerte  {Hp.fulacion  dd  informe  dd  señor  harón 
de  Zangincomf , etc.,  París,  Deniu  1825)  supo  que 
había  otra  información  oficial  de  la  que  Al.  Zangia- 
comi se  liabia  guardado  muy  bien  de  hablar , de  la 
que  se  deducían  consecuencias  diametral  meo  le  opues- 
tas 4 las  que  él  sacaba.  En  1821,  M.  Doné  d’Arn, 
irociirador  del  rey  en  la  audiencia  de  Yersailles  lia- 
na tenido  el  encargo  de  emitir  su  opinión  en  el  asun- 
to de  Lesurques.  Aquel  magistrado  4 quien  no  ligaban 
ni  recuerdos,  ni  amistades,  ni  prevaricaciones  con  I» 
pasado,  liabia  hecho,  sin  pasión  de  ningún  género  y 
iiasla  sin  oír  4 los  representantes  de  Lesurques,  un 
maduro  exámen  do  todas  los  piezas  del  proceso.  De 
esto  resultó  para  la  prueba  de  que  en  vano  /lahta 
{rotado  Lesurques  de  probar  la  coartada  ante  los 
jueces  de  París,  que  de  los  testigos  en  contra  que 
labian  afirmado  reconocer  4 Lesurques  sin  cuidatlo 
de  equivocaiae , uno  se  liabia  retractado  y otro  ha- 
bia  insistido  eii  su  dicho ; que  «reducida  de  este  modo 
la  presunción  estaba  reducida 4 un  ligero  adminiculo, 
pues  si  la  prueba  de  la  peluca  hiibi&se  podido  hacerse 
en  el  tribunal  de  París,  no  cabía  ninguna  duda  en  que 
Lesurques  no  hubiera  sido  sentenciado.»  La  eofichi- 
sioii  de  esta  inrurmÉifiion  es  la  signíonto:  «D®  ohte- 
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nido  la  dok'i’osa  convicción  de  que  Lesnrques  lia  pe- 
recido vicfifíia  de  un  error  faíal.  i> 

Lu  opinión  pública  se  pronunciaba  mas  y mas 
de  día  en  día , y la  voz  de  algunos  pocos  que  iban 
en  0001111  de  ella  se  perdía  en  aquel  concierto  gene- 
ral do  las  conciencias.  Pero  mientra.^  se  podia  vencer 
el  obstáculo  jurídico  que  se  liabia  presentado  para  la 
reitabilitacíon , debía  haberse  empezado  por  dar  una 
satisfacción  , que  por  otra  parle  se  la  debía , á aque- 
lla desventurada  romilía.  Va  bemos  probado  que  se 
la  habla  despojado  Indignamente  de  sus  bienes  y que 
nada  jusliñeaba  la  rotencioo  arbitraria  de  los  bienes 
del  sentenciado,  ora  hubiese  de  anularse  ó no,  el 
falto  del  año  XIV.  La  familia  de  Lesurques,  al  cabo 
de  veinte  y cinco  años  de  silencio,  empezó  á hacer 
algunas  reclamaciones  sobre  el  particular.  .Al  princi- 
pio, suplicando  con  timidez  que  se  la  diera  algiin 
socorro  provisional,  de  cuyas  resultas  el  22  de  marzo 
de  1822  el  señor  barón  de  Copelle  anunció  á la  viu- 
da de  Lesurques  que  el  ministro  del  Interior  la  con- 
cedía un  socorro  de  tres  mil  francos , añadiendo: 
«Debe  esperarse  que  el  justo  interés  que  inspira  el 
nconfecnnieiUo  de  que  fue  vfclfinn  vuestro  esposo, 
dará  márgon  á una  reparación  mas  conforme  con  la 
magnitud  do  vuestras  desgracias.» 

Esto  era  ya  algo,  pero  no  pasaba  de  ser  una  li- 
mosna; ia  familia  de  Lesurques  tenia  derecho  4 una 
restitución  y trató  de  hacerlo  valei'. 

En  1 82.5  los  herederos  de  Lesurques  dirigieron 
una  instancia  al  ministro  de  Hacienda,  pidiendo  que 
se  anulara  el  secuestro  establecido  sobre  la  totalidad 
de  sus  bienes,  en  la  idea  de  una  confiscación  hipoté- 
tica, y la  restitución  de  lodos  los  valores  en  capital 
é intereses. 

El  ministro  debió  reíMuocer  que  en  efecto  había 
habido  error  en  el  bocho  del  secuestro  por  confisca- 
ción, y admitió  el  principio  de  restituir  después  de 
liquidar,  con  la  sola  restricción  de  que,  del  total  de 
la  liquidación  deberían  retenerse  los  75,000  francos 
de  las  indemnizaciones  civiles.  En  consecuencia  el  2 
de  julio  de  1825  se  dió  la  siguiente  providencia* 

«Considerando  que  en  la^eutencia  no  se  labia 
mandado  ni  podido  mandarae  la  confiscación  de  los 
bienes ; considerando  que  el  Estado  no  tenia  acción 
sobre  los  mismos,  sino  en  lo  que  bastara  al  reembolso 
de  las  sumas  robadas ; que  no  había  derecho  para 
vender  mas  que  los  que  fuesen  necesarios  para  cubrir 

vílnu  quedaban  debiendo  al  Tesoro  en 

nn  h.  1 considerando...  (que  todavía 

ministro  manda  á la  ad- 
ministración del  patrimonio,  que  arregle  v Dresenle 

uesüe  el  ano  I\  inclusive , y también  la  do  ¡as  can- 

dfdataTMr  “‘‘«""'ración 

PWJ“ra"s,  en  conromidad  con  la  sonlen- 

La  liquidación  quedó  arreglada  y admitida  el  51 

í las  ralendines 

hechas  para  las  mdeinmzaoiones  civiles  el  natrimn- 

‘^^'í^or  de  una  suma  de  224,815 
ranees.  La  viuda  y los  hijos  de  Lesurques  recibieron 
mscnpojones  da  renta  por  esta  cantidad , pero  única- 


mente por  vía  de  «4  cuenta»  y protestando  que  sq  ¡gg 
perjudicaba  en  mas  da  la  mitad. 

Pero  aun  no  habían  conoluido  para  la  familia  de 
Lesurques  ni  las  desgracias  ni  las  luchas.  Apenas  em- 
pezaba  á disfrutar  de  esta  iusuficíento  indemnización 
cuando  se  vió  amenazada  de  otro  nuevo  peligro.  Uií 
dia,  un  tal  M.  Coull,  que  se  titulaba  mayordomo 
de  una  señora  de  Bussy,  divorciada  do  su  esposo 
M.  de  Jolleville , so  presentó  en  casa  de  la  viuda 
de  Lesurques  , y después  de  haberla  manifestado  que 
su  ama  tenía  intención  de  reclamar  como  cosa  que  ia 
pertenecía , el  producto  de  los  inmuebles  anterior- 
mente secuestrados,  la  dió  4 entender  que  si  se  ne- 
gaba 4 un  arreglo , podría  ser  causa  de  que  se  pu- 
blicasen ciertos  actos , cuya  publicación  perjudicaría 
4 la  rehabil ilación  de  M.  Lesurques.  Indignado 
M.  Salgues  al  oír  lo  que  decía  aquel  hombre  le 
eclió  de  su  casa,  ' 

Parecía  que  aquella  insinuación  no  había  de  te- 
ner ningún  resultado,  cuando  de  pronto  y en  el  año 
de  1826,  so  supo  que  fingiendo  ignorar  el  domicilio 
de  la  viuda  de  Lesurques,  madama  de  Folievillo  la 
había  citado  ante  la  autoridad  y habia  obtenido  per- 
miso para  oponerse  4 la  legitima  indemnización  con- 
cedida 4 los  herederos  de  Lesurques.  Madama  de  Fo- 
lieville  habia  presentado  unos  billetes  firmados  por 
aquel  desdichado  y la  copia  legalizada  de  una  escri- 
tura privada  firmada  también  por  él  mismo  el  22  de 
mayo  de  1 792,  en  la  que  declaraba  que  la  señora  de 
Folleviile  era  dueña  de  la  granja  de  Ferein,  com- 
prada anteriormente  en  nombro  de  Lesurques. 

Enlabióse,  pues,  un  pleito  sobi*e  la  validez  de  la 
oposición.  El  tribunal  rechazó,  en  virtud  de  la  pres- 
cripción , las  pretensiones  de  madama  de  Folleviile 
para  que  se  la  pagasen  aquellos  billetes  que  ascen- 
dían 4 67,000  francos,  asi  como  para  que  se  la  die- 
sen cuentas  de  lo  que  habían  producido  los  arrien- 
dos de  la  susodicha  granja;  pei’O  en  vista  de  la  es- 
critura de  28  de  mayo , reconoció  que  madama  de 
Folleviile  habia  sido  legítiniamenle  dueña  de  Ferein, 
y en  consecuencia  admitió  que  tenía  derecho  4 recla- 
mar contra  las  inscripciones  dadas  4 la  familia  de 
Lesurques  4 título  de  indemnización. 

Esto  golpe  inesperado  aturdió  4 aquella  desgra- 
ciada familia , pero  afortunadamente  esta  no  se  aban- 
donó, y segura  de  su  derecho,  buscó  armas  para 
tlefenderse ; esto  acaecía  en  1828.  El  defensor  y el 
consejero  de  los  herederos  de  Lesurques  era  4 la  sa- 
zón M.  Luis  .Mequillet  , amigo  iolírao  y desinteresado 
de  la  familia.  Este  marchó  4 Valenoíennes  4 sacar  de 
casa  de  M , Itaudard  el  testimonio  iJe  descargo  del  8 de 
íloreal , y 4 Douai  4 buscar  pruebas  entre  Tos  amigos 
y compatricios  de  Lesurques  contra  los  asertos  do 
madama  de  Folievillo.  Al  pasar  por  Perenne  al  sen- 
tarse en  mesa  redonda  al  lado  dol  dueño  de  ia  fonda, 
so  le  ocurrió  preguntarle  por  madama  de  Follevilie, 
que  estaba  entonces  establecida  en  aquel  país,  siendo 
otra  de  las  propietarias  mas  ricas  de  aquellas  cerca- 
nías. «Os  compadezco,  le  dijo  el  fondista,  si  teneis 
algún  negocio  pendiente  con  esa  señora,  porque  no 
podréis  con  ella  en  razón  4 sor  una  persona  que  no 
se  para  en  los  medios  para’ salirse  con  la  suya.  Sin  ir 
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mas  lejos , hace  poco  liempo  que  tenia  un  pleito  pen- 
tliente  con  iin  maestro  de  postas  de  quien  reclamaba 
lina  cantidad  enorme.  El  pobre  hombre  no  sabiendo 
ya  hácia  ddndo  volverse,  confundido  A la  vislado  mi 
pagaré  que  se  le  presentaba  y que  no  sabia  do  ddn- 
de  había  salido,  iba  A tiejarse  sacrificar  proponiendo 
dar  200,000  francos  para  qtie  se  transigiese  el  nego- 
cio, cuando  á su  abogado  le  chocó  la  semejanza  tan 
perfecta  que  había  entre  la  firma  del  pagaré  en  cues- 
tión y otra  firma  do  su  cliente,  y sospechando  que 
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había  fraude,  dispuso  que  se  suspendiera  la  proyec- 
tada transacción.  EsaminAroiise  y fueron  cotejadas 
con  detención  amba.s  firmas  , y en  este  intermedio, 
madama  rio  Folleville,  A quien  poco  antes  se  la  du- 
han  200,000  francos  de  indemnización,  ofreció  dar 
100,000  si  se  quería  cortar  aquel  negocio.  Pero  el 
procurador  del  rey  dS  muy  curioso  y ha  empezado  A 
perseguir  al  mayordomo  de  esa  señora,  llamado 
Coiitt , en  quien  se  supone  una  gran  habilidad  para 
calcar.» 


Lo  eiilrepó  escrito  do  su  inino'y  letra , mi  testan  ionio. 


Esta  historieta  de  mesa  redonda , fue  como  un 
rayo  de  luz  para  M.  Meqiiillel,  que  pidió  las  señas 
del  abogado  del  maestro  de  postas,  que  era  un  tal 
M.  Coquart  que  le  comprenrlió  perfectamente  en 
cuanto  empezó  A hablar: — «¿Cómo  es,  le  dijo,  que  ni 
A vos  ni  A vuesli'os  clientes  se  os  ha  ocurrido  la  ¡dea 
de  comprobar  el  original  de  ese  documento  que  decís 
lleva  la  fecha  de  22  de  mayo?  Ahí  ostA  la  trampa. 
«Sabed,  pues,  que  el  documento  en  cuestión  está 
depositado  en  casa  de  mi  amigo  Achard , notario  de 
Amiens;  vamos  A examinarlo  juntos.» 

Solo  con  ver  aquel  documento  quedó  probado  el 
iraude.  El  papel  estaba  lleno  de  mancfias  y la  tinta 
se  habia  vuelto  amarilla,  lo  cual  revelaba  que  habia 
sufrido  la  acción  de  algún  Accido. 

M.  Megnillet , provisto  de  un  fue  stmiie  do  aípio- 
ita  pieza  volvió  en  seguida  A Paris  y la  familia  de  Le- 

tOMO  III, 


surques  reclamó  contra  madama  de  Folleville  por 
falsía  del  documento  de  22  de  mayo.  M,  iVesithm 
abogó  por  los  herederos  de  Lestirques.  Este  espuso 
que  el  Feretn  había  sido  comprado  por  Lesiirí(ues  el 
19  de  enero  de  1792  por  la  suma  de  I8ü,000  fran- 
cos. Esta  adquisición  so  habia  hecho  sin  reserva  de 
ningún  género,  lo  que  no  había  sucedido  en  otras,  y 
Lesui'ques  habla  pagado  A madama  de  Folleville  la 
caulidad  estipulada,  como  constaba  en  las  oficinas  de 
híputeoas  del  distrito  de  Douaí.  Lestirques  había  ven- 
dido [losleriormenlo  la  tercera  parte  do  aquella  po- 
sesión en  188,000  francos.  .Mad.  de  Fol (ovillo,  que 
tenia  algunos  diezmos  enfeudados , redimí  bles  se- 
giin  las  leyes  de  aquella  época , y que  empleaba  el 
producto  do  aquellos  en  adquisiciones  do  bienes  na- 
cionales , tenia  carta  corrienlo  con  Lesurquos,  encar- 
gado suyo  pai’a  liacor  estas  adquisiciones.  En  mayo 
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de  1 792  (iiiisü  compnir  ei  Foroin , y onloncos  fue 
miándose  Iií^o  ¡a  escnUira  presentada  míLS  adelanto. 
.Mad.  do  Folleville  contaba  para  pagar  arjuella  tier- 
ra con  el  reembolso  de  sus  diezmos  y con  im  cré- 
dito del  golderno  A Tavor  do  iM.  de  Itussy,  antiguo 
gobernador  do  las  indias,  do  quien  era  ítorodera. 
I’ero  el  gobierno  francés  no  quiso  pagar  aquel  crédi- 
to, y una  ley  decían)  suprimidos,  sin  indemnización., 
los  diezmos  enfeudados.  En  1794  se  la  puso  presa  A 
.Mad.  de  Folieville  como  mujer  de  un  emigrado , en 
cuya  época  le  debía  A Lesurqnes  cierta  cantidad,  A 
mjonta  de  la  cual  le  liizo  entregar  por  Coutl  1 0,000 
francos , en  1 795.  Es  probable  que  entonces  hubiera 
un  arreglo  de  cuentas:  en  virtud  del  cual  Mad.  do 
b’olleville  le  entregase  A Lesnrques  la  escritura  do 
22  de  mayo  y que  este  la  firmara  los  billetes  pagados 
después  poi’  él . 

¿Si  Losurqiies  no  hubiese  sido  dueño  legítimo  y 
absoluto  deFerein,  añadía  M.  Mesilhou,  ¿cómo  hu- 
biera seguido  percibiendo  los  arrendamientos,  re- 
novando las  escrituras  de  estos  y volviendo  A vender 
ñor  partes  lo  que  le  acomodó  de  aquella  posesión,  sin 
que  nadie  reclamara  contra  estos  actos? 

Pero  ¿cómo  había  ido  A parar  de  nuevo  A manos 
de  Mad.  do  Folhville  ol  documento  de  22  de  mayo, 
anulado  por  ella?  Varaos  ú verlo.  Después  de  la  sen- 
tencia de  Lesurqnes,  un  emisario  de  Mad.  doFollevi- 
lle,  llamado  Lemoine,  fué  A ver  A Mad.  Lesurques 
con  el  objeto  de  persuadirla , como  lo  logró , de  que 
paraevitar  una  confiscación,  debía  poner  en  manos  de 
Mad.  de  Folieville  lodos  sus  documentos.  Habiéndose 
hecho  de  este  modo  con  la  escritura  de  22  de  mayo, 
Mad.  do  Folieville,  no  cllú  ningún  pa.so  para  salvar 
los  bienes  del  secuestro,  en  tanto  que  la  viuda  recia- 
malra  pfiblicaraenteen  Amiens.  lín  1805 , alterada  ya 
la  escritura,  fue  depositada  en  casa  de  un  notario: 
Mad.  de  Foíloville  mandó  sacar  una  copia  de  aquel 
documento  y se  la  presentó  al  prefecto  del  departa- 
mento del  Norte  , pidiendo  (¡tie  se  la  pusieraen  pose- 
sión de  Fereíii.  El  lisco  intervino  en  el  asunto , y an- 
tes do  que  el  prefecto  hubiera  resuelto , .Mad,  de 
Folieville  retiró  su  petioion  En  1810 , cuando  Ferein 
fue  agi'egado  A los  bienes  de  la  senaduría  y luego 
vendido,  Mad.  de  Folieville  no  reclamó;  esté  silencio 
era  muy  significativo.  | V aliora  apoyAiiiloso  en  un  do- 
ciimenlo  que  ha  sufrido  alteración  A no  dudarlo,  se 
trata  de  arrebatar  A una  familia  desgraciada , el  be- 
neficio do  una  reparación  tardía  1 

M.  i)fmí(fum,  abogado  por  Mad.  de  Folieville, 
preiendia  que  Lestirques  no  había  comprado  nunca 
liada  por  su  cuenta ; decía  asimismo,  que  lo  ijiio  pro- 
baba que  la  adipiisicíon  de  Ferein  so  había  hecho  co- 
mo todas  las  demás , ej*a , que  Itasla  el  29  de  mayo 
de  1792  no,  liabia  podido  pagar  Lesurques  la  dozava 
parle  del  precio  A que  ascendía  aipiolla  compra.  Que 
Lesurques,  viendo  presa  A .Mad.  de  Folieville,  y no 
teniendo  ya  quien  fiscalizara  sus  acciones  , se  hacia 
pasar  indebidamente  por  propietario  de  aquella  pose- 
sión comprada  con  dinero  ageno.  Que  si  al  salir  de  la 
cArcel  Mad.  do  Folieville  no  reclamó  contra  aquel  ocio 
de  infidelidad,  fue  porque  ignoraba  que  so  hubrese 
oometido,  Aun  mas,  f¡iia  liabiendo  asegurado  Le- 


I surques  A nquelta  señora  que  la  babia  adelantado  al- 
gunas canlidados,  Mad.  do  Folieville  le  hizo  entregar 
1 0,990  francos  A buena  cuenta.  Que  en  cuanto  ma- 
dama do  Folieville  estuvo  enterada  de  la  verdad  del 
hecho,  liabia  obligado  A Lesuirpics  A confesar  que 
ella  no  le  debía  nada,  sino  al  contrario,  y que  la  fir- 
mase billetes  hasta  la  suma  de  67,000  francos.  Y 
como  insistiese  para  que  firmara  que  había  sido  rnan- 
datario  suyo  para  la  compra  de  Ferein,  «Lesurqnes 
la  había  amenazado  con  denunciarla  y hacerla  en- 
carcelar de  nuevo»  por  lo  cual  ella  se  calló.  Los  bi- 
lletes ó letras  fueron  protestados,  y Mad.  de  Folie vi- 
llo  los  pagó.  También  hizo  presente  que  si  esta  señora 
después  do  la  muerto  de  Lesurques  liabia  reclamado 
con  cierta  especie  de  llojedad  ó timidez , liabia  sido 
porque  estaba  escrito  su  nombro  en  la  lisia  de  los 
emigrados.  Respecto  A las  manchas  que  íiabia  en  el 
papel  y que  los  herederos  de  Lesurques  presentaban 
como  lina  prueba  de  que  había  habido  falsificación, 
M.  Mauguin  las  atribuía  A infiltraciones  amonia- 
cales, por  haber  estado  guardado  aquel  documento 
largo  tiempo  detrAs  de  uua  estantería , por  cuyo  lado 
pasaban  los  tubos  del  lugar  escusado. 

.V  pesar  de  la  ¡uverosimilitud  de  estas  esplicacio- 
nes,  el  tribunal  no  sabia  A que  atenerse  con  respecto 
A la  falsificación  del  documento , falsificación  que  por 
otra  parle  no  estaba  probada.  M.  Jonherl , abogado 
general,  adraitiúel  sistema  de  Mad.  de  Folieville,  y 
esplicó  el  largo  silencio  de  esta  señora : diciendo: 
«que  no  había  querido  acusar  A Lesnrques  de  abuso 
de  confianza , por  no  hacer  mas  probable  aun  la  ter- 
rible acusación  que  pesaba  sobre  él...»  Que,  los  he- 
rederos de  Lesurques  queriendo  apropiarse  lo  que  no 
les  pertenecía,  acusando  de  falsaria  áiMad.  deFolle- 
ville,  cutja  vídaenfera  fia  sido  inlacftfíldr , los  here- 
deros de  Lesurques  habían  logiado  que  disminuyera 
el  interés  que  tomaba  todo  el  mundo  en  su  de.s- 
gracía.» 

En  vista  de  estas  declaraciones  que  tanto  ajaban 
A :i(|nollos  infelices,  el  tribunal  real  en  1 7 de  fehi'cro 
de  1 829 , considerando  qiio  los  herederos  de  Lesui- 
qiics  no  [jodian  probar  que  tmbicsc  existido  al  pié  dol 
(locumenlo  en  cuestión  un  recilif  ó un  finitiuiio,  con- 
siderando que  todas  las  ciri3unslancías  de  la  causa  ha- 
cían su  alegación  inverosímil , declaró  no  haber  lugar 
A su  demanda  sobre  falsificación  y matul ú que  se  si- 
guicia  la  causa  en  lo  tocante  A la  apelación  contra  el 
juicio  relativo  A la  valúlez  de  la  oposición. 

Aquella  desventurada  familia , viéndolo  lotlo  per- 
dido, apeló  A la  química.  M.  Uaussmann,  iiidiislrial 
eminente  que  empozaba  enloncos  A ])raclicar  en  gran- 
de escala  el  blanqueo  de  las  telas  con  el  cloruro;  M.de 
.\rcel , el  entendido  director  do  la  casa  de  la  moneda 
de  París;  y el  ilustre  químico  M.  Tlienard,  vieron  el 
documento  que  so  tenia  por  falso,  y sospccliaron  que 
se  liabia  hecho  uso  allí  del  Accido  nlli'ico  y del  cloru- 
ro , y estendieron  un  certificado  con  las  firmas  do  los 
tres , en  el  que  aseguraban  que  la  química  tenía  me- 
dios para  hacer  que  volvieran  A aparecer  sobre  el  pa- 
pe) las  letras,  si  es  que  tas  había  habido  antes,  como 
se  supon  ia. 

E!  4 fie  mayo  los  herederos  do  Lasurquoscompa- 
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i;(iciíin  do  nuevo  ;mle  el  (rihiiniil  real , iiidiendo  que 
antes  de  sontonciar  mandase  qne  el  documento  en 
cuestión  fuese  examinado  por  una  (íomision  do  quí- 
micos. El  tribunal  accedió  fi,  la  demanda  y nombró  al 
efecto  A los  señores  Gay-Lussac,  Chevreul  y Cheva- 
llier , los  cuales  dospucs  do  numerosos  ensayos , d^- 
cubrioron  en  aquel  documento,  no  solo  letras,  sino 
basta  palabras  enteras  escritas  de  otra  mano  que  lo 
doraAs,  y declararon  acordes:  uque  los  medios  em- 
iileados  para  que  desapareciera  lo  que  estaba  escrito 
antes,  babian  producido  indudablemente  las  altera- 
ciones que  se  notaban  en  el  papel.» 

Con  esto , quedaba  suficientemente  establecida  la 
presunción  de  dolo  y fraude , pero  la  fal.sificacion  no 
podía  probarse  materialmeole.  M.  Mmujuin  bajó 
!m  poco  de  tono , y ya  no  dijo  como  la  primera  vez: 
«Sois  unos  asesinos  y queréis  convertiros  en  espolia- 
dores.»  Contentóse,  pues,  con  Invocar  el  beneficio 
de  la  duda,  alegando  quo  las  palabras  que  hablan 
aparecitio  en  el  papel  podían  estar  en  In  pasta  de  que 
se  hizo  este,  y que  las  manchas  podían  haber  caído  en 
él  por  casualidad. 

No  le  costó  mucho  trabajo  A M.  MerUhon  el 
triunfar  de  estas  argucias,  Mad.  do  Folleville  soste- 
nía que  el  documento  debía  subsistir  vAlido , en  tanto 
(jue  no  se  probase  coAles  eran  tas  palabras  que  se 
babian  borrado , A lo  cual  contestó  el  abogado  de  los 
herederos  de  Lesurques : 

«¿No  es  este  el  colmo  de  la  desvergüenza  y del 
escándalo?  Aquí  tenemos  un  falsario;  la  falsificación 
está  demostrada,  pero  este  esclama;  ¿qué  importa 
que  yq  baya  aplicado  al  papel  unos  Accidos  con  cuya 
acción  han  desaparecido  tas  palabras,  sino  se  me 
prueba  cuáles  eran  estas  palabras?  Probadlo  vosotros 
qu0' me  acusáis.  ¿Con  semejante  sistema,  no  se  pre- 
gona en  alia  voz  la  impunidad  del  crimen?  ¡La  im- 
punidad do  la  falsificación  dependeria  según  esto , de 
la  mayor  ó menor  destreza  para  borrar  las  palabras 
escritas  de  modo  que  no  pudieran  volver  A vei'se  ja- 
raAsI  Esta  teoría  es  monstruosa. 

«Haced  comparaciones  entre  los  unos  y los  otros» 
dijo  M.  Mauguin.  «[Convenidos!  esclamó  M.  Me- 
silbou , rae  place  entrar  en  comparaciones.  Yo  ejer- 
zo mi  minisleno  y apoyo  por  efecto  de  una  convic- 
ción poderosa  A una  familia  que  por  espacio  do  trein- 
ta años  ha  languidecido  en  la  indigencia;  defioniio  á 
unos  hijos  que  estaban  aun  en  la  cuna  cuando  murió 
su  pobre  padre;  abogo  por  una  madre  venerable 
por  su  edad , virtuosa , querida  de  los  suyos  y respe- 
tada de  todo  el  mundo,  porque  la  desgracia  también 
tiene  su  dignidad ; trato  do  conservar  los  restos  do 
una  fortuna  quo  el  huracán  ha  disporsado ; defiendo 
el  principio  do  una  justicia  brillanto,  primera  prenda 
do  una  reparación  solemne.  He  quitado  al  crimen  la 
raásoaracon  quo  le  cubre  y resisl  o A sus  vergonzosos 
esfuerzos.  ¿Y  vos,  qué  es  lo  que  hacéis?  Apelará  la 
edad , .encomiar  la  nobleza  de  Mad.  de  Folleville; 
también  la  honrada  viuda  de  Lesurques  se  halla  al 
fin  de  su  cari'era  \ esta  señora  no  ha  renegado  por  el 
divorcio,  de  su  nombro,  lio  su  familia,  no  harepil- 
diauo  A su  marido,  no  ha  asaliarado  A falsificadores, 
ni  ha  especulado  con  la  desgracia  de  los  demás ; no’os 


adornéis  Mad.  de  Bussy  con  un  titulo  (pie  hiihcis  des- 
preciado, con  el  apellido  de  una  familia  (pie  se  aver- 
güenza de  que  lo  bayais  llevado  on  algún  tiempo , y 
también  del  deplorable  pleito  que  osAsteis  entablar. 
Sois  rica;  mejor  para  vos;  pero  A voces  una  gran  for- 
tuna, no  os  sino  un  escándalo  ma.s.  Dad  gracias  A la 
moderación  de  mi  carAcler  que  me  hace  callar  cosas 
que  quizás  sería  de  mi  deber  hacer  públicas ; pero  al 
menos,  vos,  defensor  de  Mad.  de  Folleville  no  olvi- 
déis jamás  que  si  comlnKs  la  verosimilitud  de  una 
falsificación  probada  judicialmente,  tenéis  detrás  de 
vos  al  amigo , ul  confidente  , ai  agente  intimo  de  ma- 
dama de  Folleville ; que  la  industria  de  este  agente, 
en  nuimicn  aplicada  lilas  escrünraSy  ba  llamíulo 
dos  veces  la  atención  do  las  audiencias  y que  siinoiri- 
bre,  ora  solo,  ora  acompañado  del  de  Mad.  de  Fn- 
lleville,  lia  figurado  en  ma^  de  un  proceso  escandalo- 
so, antes  de  que  se  presentara  este  nuevo  escándalo. 

«Los  papeles  se  han  cambiado : [de  acusadora  os 
habéis  convertido  en  acusada,  Mad.  de  Folleville! 
Nos  habéis  acusado  de  calumnia ; la  falsificación  se 
halla  probada  hoy.  Vos  que  habéis  tenido  el  docu- 
mento en  vuestras  manos,  ¿qué  es  lo  que  habéis  he- 
dió con  él?  Lo  habéis  falsificado,  lo  habéis  alterado  y 
para  despojar  A una  familia  desgraciada,  no'  habéis 
vacilado  en  cometer  un  crimen. » 

Mejor  informado  esta  vez  el  ministerio  público, 
no  se  empeñó , como  lo  habia  hecho  anteriormente 
M.  Jouberl  con  sobrada  ligereza  en  sostener  la  buena 
reputación  de  Mad.  de  Folleville.  FJ  abogado  general 
que  era  j)/".  Vatif relamí,  reconoció  que  la  falsifica- 
ción no  estaba  suficientemente  probada,  pero  que 
tampoco  admitía  duda  que  Lesurques  habia  siiJo  el 
único  y legítimo  dueño  de  Feroin,  en  atención  A que 
los  pagos  se  hablan  hecho  en  contra  de  Lesurques  al 
adquirirlo,  y A que  la  Fúlleville  no  justifleaba  que 
aquellos  pagos  se  hubieran  Iiedio  con  dinei’o  .suyo. 
Quo  el  documento  del  22  de  mayo  habia  sido  sin  duda 
una  simple  garantía  dada  por  algiin  préstamo,  que  cu 
nada  debia  perjudicar  A la  propiedad  de  Lesurques. 
Que  Mad.  de  Folleville  no  habia  reclamado  públi- 
camente la  propiedad  de  aquella  hacienda,  y ijue  aun- 
que se  dijera  que  esto  lo  había  hecho  por  miedo  que 
lenta  A Lesurques,  no  habia  dado  pruebas  aquella  se- 
ñora de  tenerlo  cuando  le  habia  hecho  que  la  diera 
cuentas  y que  la  firmara  pagarés  ó letras.  De  aíful 
sacó  en  conclusión,  que  el  documento  del  22  de  mayo 
debia  considerarse  como  nulo,  incompleto 6 irregular, 
y sobre  todo  en  el  oslado  en  que  se  encontraba,  como 
incapaz  do  [loder  figurar  como  título  de  propiedad: 
añadió  A esto  que  la  injusta  demanda  de  Mad.  ele  Fo- 
llev'ille  habia  «retrasado  la  reparación  de  una  desgra- 
cia ennoblocida  por  la  perseverancia  de  los  hijos  do 
Lesurques  en  defender  la  memoria  de  su  padre.» 

En  vista  de  oslo,  el  tribunal  revocó  en  24  de  le- 
brero de  1 850  las  anteriores  providencias  y rriamli) 
que  se  los  entregaran  los  lllidos  A los  herederos  de 
Lesurques.  De  esto  modo  quedaba  borrada  aquella 
nueva  manclia  que  habia  caído  .sobre  aquel  nombre 
fatal  [lara  la  justicia.  ' i 

En  2'i  do  mayo  de  1855,  la  viuda  é ¡'hijos  de  Le- 
surqiies  se  dirigían  A las  Cámaras  legislativas,  roela- 
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mando  que  so  les  volviera  su  lionor  y su  dinero.  En 
la  do  l)í()u[ados,  M.  .Merlin  (del  Aveyroii)  relator  do 
fa  comisión  de  peticiones , dijo : «que  cuando  está 
probado  por  la  notoriedad  y por  la  ovidoocia  que  ba 
habido  error  en  una  condena,  cuando  el  inocente  ha 
perecido , no  deben  perecer  con  61  su  memoria , su 
rorltina  y su  honra.»  El  relator  fue  apoyado  con  ca- 
lor por  los  señores  Fulchiron,  Saiverte,  Laborde  y 
Debelleyme.  Este  último  ora  el  eininenle  y respeta- 
ble presidente  del  tribunal  del  Sena  que,  como  abo- 
gado, bahía  firmado  en  1809  la  Memoria  para  el 
emperador.  Oespucs,  como  procurado]'  del  rey  en 
Versalles,  había  examinado  delenfdamenlo  todas  las 
piezas  del  proceso  y oslaba  plenamente  convencido 
de  la  inocencia  de  Lesurques.  La  OAmai'a  siguió  el 
jiarecer  del  relator.  El  10  de  mayo  do  1854  so  afieló 
de  nuevo  A.  la  Cámara  de  los  Dijiiilados  que  por  el 
conducto  de  su  relator  M.  Poiille  (de  Var),  contestó 
en  los  mismos  términos, 

M.  Póulle  se  espre.saba  del  modo  siguienlo  res- 
pecto á la  revísta  de  la  causa : 

«¡Cuán  penoso  es  para  unos  legisladores  lener 
que  convenir  en  que  hay  casos  en  los  que  un  error 
judicial  cometido  á la  faz  del  país,  no  puede  repa 


rareo  A causa  de  la  insuficiencia  de  nuestra  legisla- 
ción I 

wEste  es  el  hueco  que  la  familia  de  Lesurques  os 
pide  llenéis. 

»¿  Podrá  creei-se  en  efecto  que  en  el  país  de  líu- 
ropa  que  se  jacta  tle  marchar  á la  cabeza  de  la  civi- 
lización , no  existe  una  ley  para  devolver  el  honor  y 
el  respeto  en  que  debe  estar  entre  los  vivos  la  memo- 
ria de  un  ciudadano  á quien  la  cuchilla  de  la  ley  ha 
herido  injustamente? 

Esta  vez,  lo  mismo  que  las  demás,  la  diputación 
del  departamento  del  Norte , se  fiabia  asociado  en 
masa  do  antemano  á esta  honrosa  manifestación. 

Entretanto,  en  presencia  de  los  incesantes  obs- 
táculos que  se  ofrccian  á cada  paso  para  la  rehabili- 
tación , la  familia  tle  Lesiu’ques  pi'oseguia  exigiendo 
la  reparación  pecuniaria.  El  22  de  abril  de  1855  re- 
clamaba contra  la  liquidación  que  se  la  habia  hecho 
por  error  6 por  omisión  , prescindiendo  de  los  75,0(10 
francos  de  las  indemnizaciones  civiles.  El  ministro 

1 francos  por  error  reco- 
nocido. La  familia  aceptó  arpiella  cantidad  como  en- 
tregada á buena  cuenta.  Porlin,  en  1 0 do  setiembre 
de  !8o4  el  mismo  ministro  concedía  á la  viuda  é 
hijos  de  Lesurques  por  error  reconocido  en  la  liqui- 
daemn  de  1825,  la  cantidad  de  252,100  francos.  El 
ministro  exigía  que  la  familia  de  Lesurijues  al  acep- 
laj  aquella  liquidación  se  diese  por  completamente 
Miistecna  é indemnizada  de  la  venta  indebida  do  sus 
nenes , en  efecto , lo  liizo  asi , pero  reservándose  to- 
nas sus  acciones  y derechos  para  reclamar  lo  que  el 

esoj  o .se  habla  apropiarlo  bajo  el  concepto  ile  indem- 
nizaciones civiles. 

1 lasU  el  22  de  febi  ero  de  1 838  no  se  aprolió  esl  a 
liquidación  por  real  decreto. 

Por  esta  parle  estaba  completamente  salisfeclia 
la  mraiha  del  desgraciado  Lesurques.  Pero  aun  que- 
daba secuestrada  una  cantidad  de  cerca  de  73,000 


francos  , debida  al  patrimonio  por  robo  cometido  en 
perjuicio  do  este  cuando  sucedió  el  asesinato  dol  cor- 
reo de  Lyon.  En  este  concepto  , el  patrimonio  tenia 
un  titulo  aparente  en  el  fallo  dol  18  de  lennRior  del 
uño  IV.  La  familia  do  Lesurques  reclamó  la  resliiu- 
cion  de  aquellos  75,000  francos  en  una  j}femonn 
presentada  al  ministro  de  Hacienda  en  1844. 

El  autor  de  esta  Memoria  firmada  por  Créinieux 
J.-B.  Siroy  y Julio  Carie,  ora  obra  del  gran  recopi- 
lador Sirey,  que  ya  en  1796,  cuando  ora  jefe  de 
negociado  dol  ministerio  de  la  Justicia  habia  hecho 
oí  relato  aprobado  por  M.  Merlin  Douai  en  que  pe- 
dia que  se  suspendiese  la  ejecución  de  Lesurques.  La 
Memoria  para  (os  hijos  de  Lesurques , impresa  en 
París  en  1 844  por  Betrie-Tomson  está  en  nombre  de 
Melania  y de  Virginia  Lesurques , únicas  descendien- 
tes de  esto  que  e.xistian  á la  sazón,  y en  el  de  Clara 
y Cárlos  Augusto  Banjou , nietos  del  desgraciado. 

Hasta  entonces  la  familia  de  Lesurques  había  de- 
jado en  suspenso  esta  reclamación,  esperando  que  una 
ley  interpretativa,  corrigiendo  al  fin  los  defeclos  de 
la  legislación  criminal  francesa , antorizaria  la  revis- 
ta de  causa  para  la  reliabililacion  de  un  sentenciado 
á muorlo  después  de  su  condena.  En  1843  liabíasido 
burlada  aquella  esperanza  por  tanto  tiempo,  que  no 
era  posible  confiar  en  nada.  «Hoy,  decía  VáMcinona, 
debemos  lener  fe  en  la  legislación  existente  inter- 
pretada por  el  tribunal  supremo;  debemos  pi'oourar 
por  lodos  los  medios  posibles  la  revisión  del  fallo 
del  18  de  termidor  del  año  IV.  Es  tiempo  de  concluir 
de  una  vez,  reponiendo  á esta  familia  de  sus  pérdi- 
das pecuniai'ias  y devolverla  la  honra. Nuestra  lucha 
debe  enipezai’  con  vos , señor  ministro.  Os  volvemos- 
á pedir  los  73,000  francos  ilegalmcnle  secuestrados, 
lurquo  vuestra  sabiduría  provocará  necesariamente 
a apreciación  de  las  cinco  sentencias  contradictorias 
y siiigiilarmenle  la  revisión  de  los  cuatro  fallos  do  los 
años  V,  VI,  IX  y XI.» 

De  toda  la  pai'te  histórica  y de  liis  reclamaciones 
hechas  por  la  familia  de  Lesurques  (1),  deduce  el 
autor  do  la  Memoria  la  necesidad  en  que  se  encon- 
traban los  herederos  do  Lesurques  de  aclarar  defi- 
nitivamente su  posición  y de  obtener  una  resolución 
terminante , tal  como  permi  Liera  darla  ¡a  legislación 
de  aquella  época.  Reclamaba  ademas  del  ministro  de 
Hacienda  una  decisión  contenciosa,  i'elativamenle  á 
los  73,000  francos  do  las  indemnizaciones  civiles. 

El  fallo  del  18  de  termidor  del  año  IV,  en  el  cual 
so  fundaba  la  rolenciori  de  aquella  cantidad / .carece 
(decía  la  Memoria)  de  eficacia,  en  atención  á su  in- 
concialibilidad , relativamente  á la  inocencia,  con  ios 
cuatro  fallos  subsiguientes.  Semejantes  fallos  que 
Condenan  por  un  mismo  hedió , poj'pelrado  por  un 
número  determinado  de  personas  á otro  número  do 

(I)  No  Imlla'tios  mas  itue  un  error  cu  esta  esposíciún  (aii 
claray  complela C'iitia  siicmla;  el  error  en  que  liau  caido mu- 
chas persoiiiis  y tjue  consiste  oii  asegurar  que  cumulo  se  le 
fúniió  la  causa'a  Diiliose;  <ilu  uiayor  parlo  de  los  tcsligos 
que  liahíaii  creído  recoiiocer  i Lesurques  en  el  teatro  del 
críincri,  se  rotraclaroii  diciendo,  que  iio  era  & este  á quien 
linbitin  visto,  sino  á Dubosc.»  Sabido  es  (pie  no  rué  masipie 
uno  o]  que  se  retractó;  todos  los  demás  vacilaron,  un  solo 
testigo  insistió  en  lo  que  acabiimos  de  riccir. 
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individuos  mayor,  lian  sido  anulados  varías  veces  por 


el  supremo  tribunal  á causa  do  conlrariedad  probada 
en  las  conclusiones  fiscales. 

De  este  modo  en  la  última  reclamación  de  los  he- 
rederos do  LesurqueSj  ya  no  se  pide  la  revista  de  la 
causa,  por  htocencm  ni  aun  por  w/(íi'rocncíO«  depi’f- 
so««,síno  par  coiiírftn'eckuí.  Hay  siete  sentencias, 
donde  en  un  principio  no  existían  sino  cinco  y luego 
seis  acusaciones.  Kl  medio  de  contrariedad  está  to- 
mado de  que  existen  cinco  sentencias  inconciliables 
respecto  á satisfacción  de  daños  y perjuicios,  puesto 


que  son  cinco  las  personas  sentenciadas , cada  miti 
de  ellas  por  el  todo  en  razón  de  los  mismos  hechos, 
sin  i’eserva  de  recurrir  ninguno  de  los  sentenciados 
contra  otro. 

La  Metnonn  do  1844  es  puramente  de  intere- 
ses en  cuanto  á su  objeto ; pero  como  dice  el  emi- 
nente recopilada!*  con  mucha  gracia,  está  escrita 
para  todos  los  recursos  que  pudieran  convenir.  La.s  de- 
claraciones son:  1 .“  Que  habiéndose  inventariado  el 
patrimonio  de  los  bienes  de  Lesurquespor  un  secues- 
tro nulo  y no  auLorizado , hay  lugar  á las  restitución 


¡htiibanton.  Tuiiiiiil,  ^crvíus  de  *.‘1  |Kirt(  uorliir  i’l  jiuii. 


de  los  75,000  francos,  mas  los  intereses  desde  el  üia 
déla  retención  indebida;  salvo  el  discutir  enseguida 
esta  cuestión  fiscal  : si  cinco  sentencias  diferentes, 
condenando  en  todas  y en  cada  una  de  ellas  al  pago 
de  costas  y resarcimiento  de  daños  y (¡erjuicios  en 
totalidad  á cada  uno  de  los  acusados  en  razón  de  un 
mismo  crimen,  pueden  causar  ejecutoria;  si  no  hay 
necesidad  de  que  la  causa  vuelva  á verse  para  que 
aquella  totalidad  sea  declarada  solidaria  entre  lodos, 
ó para  que  se  decida  cuál  de  los  cinco  debe  pagar  la 
totalidad  de  las  costas  é indemnización  de  daños  y 
perjuicios.  2. ‘Que  en  lodo  caso,  y habiendo  habido 
siete  sentencias  y otras  tantas  ejecuciones  capitales 
cuando  solo  habla  seis  acusados,  necesariamente 
hay  contrariedad , y según  la  jurisprudencia  corrien- 
te del  tribunal  de  casación,  necesariamente  hay  lu- 
gar á revisión  y anulación  de  las  cinco  sentencias 
dadas. 

Ln  181)1  Virginia  Lesuríjues  y los  nietos  del 
sentenciado  del  año  IV,  Clara  y Cárlos  Augusto 
Danjou,  dirigieron  á la  Asamblea  legislativa  otra 


nueva  súplica , reclumantiu  la  i'cparaciun  (pie  esta- 
ban esperando  hacia  cinco  años.  La  comisión  iioni- 
brada  para  informar  sobre  esta  petición , presentó 
por  conducto  de  M.  Laboulie  uno  de  los  Irabajijs  mas 
notables  de  cuantos  ha  pi*oJuc-ido  este  desdichado 
negocio.  M.  Laboulie,  mira  ia  inocencia  de  Lesur- 
ques  como  un  hecho  incontestable,  que  nadie  ba  im- 
pugnado forínalmenle  á no  ser  M.  Zangiacomi.  Pero 
no  es  suficiente,  dice  .M.  Laboulie,  proclamar  esta 
inocencia,  e.s  preciso  reliahílílar  á Lesurques  6 al 
fallo  que  lo  sentencia.  ¿Pero,  ¿ijuién  podi'á  hacerlo? 
La  .\samblea  nacional  gran  jiii'ado,  poder  legisla- 
tivo , único  competente  cuando  se  trata  de  hacer  una 
ley.  ¿Seria  oslo  una  usurpación  de  las  atribuciones 
del  poder  judicial?  l*ero  osle  iwder  se  detiene  don- 
de falta  la  ley 

Respecto  á volverse  íi  ver  la  causa,  decía  aijuel 
relato: 

«Cuando  la  o|)inioii  pública  pide  tan  iuijiériosa- 
menle  la  revista  de  una  causa,  y cuando  las  leyes  c.xís- 
lenles  no  la  permiten,  quizá  la  mejor  solución  de  este 
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problema , fa  mas  respetuosa  rjiie  jiodria  hallarse  para 
la  justicia,  seria  que  este  proceso  se  volviera  A ver 
ante  el  poder  legislativo  que  ciaría  una  ley  ad  knc, 

»La  necesidad  do  obtener  esta  ley  especial  en  cada 
caso , evitaría  que  se  presentasen  peticiones  temera- 
rias ó atrevidas,  porque  os  muy  difícil  que  pudiera 
hacerse  ninguna  que  esliivieso  basada  en  unas  prue- 
bas tan  eslraordinarias  y verdaderamente  providen- 
ciales , como  las  que  lia  podido  ofrecer  el  desventu- 
rado Lesurques, 

'uDójeso  a vuestra  comisión  en  entera  libertad; 
quizá  reconozca  esta  que  fuera  do  los  casos  previstos 
y determinados  por  la  ley  penal , no  puede  ciarse  re- 
habilitación quo  no  dimano  de  otra  ley. 

»La  ley , á la  cual’ está  sometido  todo , es  la  única 
quo  puedo  dominar  un  fallo  de  la  justicia. 

«¿Quién  podría  quejarse  de  esto? 

«¡Pero  cuánto  y cuán  grande  seria  el  derecho  do 
los  ciudadanos  para  quejarse  si  el  cuerpo  depositario 
de  esto  poder  supremo  permaneciese  insensible  á los 
gritos  deda  concieilcia  públical  jSi  viera  sin  conmo- 
verse, asa  milagrosa  reunión  de  pruebas  con  que  ba 
coronado  la  Providencia  el  patíbulo  de  Lesurques;  sí 
insensible  á los  sentimientos  que  son  la  vida  y el  ho- 
nor de  las  sociedades , so  negara  á conceder  una  re- 
paración que  envuelvo  en  si  la  rehabilitación  de  la 
misma  justicial 

«Esto  no  puede  ser , ni  podemos  temerlo  de  la 
Asamblea.» 

Por  efecto  de  lo  alteado  en  este  relato , la  Asam- 
blea nombré  una  comisión  compuesta  de  quince  indi- 
viduos de  su  seno,  encargados  de' revisar  el  proceso 


do  Lesurques  y do  proponer  (si  había  lugar  A ello) 
todas  las  medidas  de  reparación  que  juzgase  conve- 
nionlos. 

Por  Un  el  i9  do  marzo  de  1851,  á consecuencia 
del  informo  de  M.  Canet,  la  Asamblea  legislativa 
lomaba  en  consideración  una  proposición  que  tendía 
A que  se^  modificara  el  articulo  445  del  código  de 
instrucción  criminal.  Esta  proposición  se  debia,A  la 
honrosa  iniciativa  de  los  señores  Hiancey  y Favroau, 

En  aquel  mismo  momento , M.  Derlín , abogado 
del  tribunal  de  apelación  do  París,  reunía  en  un  lomo 
titulado ; Parle  kislórica  y revista  del  proceso  de 
Lesurques,  unos  estudios  publicados  en  el  ano  1855 
en  el  periódico  el  Derecho.  ílállánse  alli , al  lado  de 
algunos  errores  de  hecho  y de  una  relación  un  poco 
floja , algunas  rellexiones  muy  buenas  sobre  la  cues- 
tión de  la  revista.  De  osla  obra  es  donde  hemos  sa- 
cado nosotros  la  carta  de  M.  Jarry, 

Preguntar  qué  se  hizo  de  la  proposición  de  los ' 
señores  Hiancey  y Favroau,  equivale  á preguntar  qué 
so  hizo  de  la  misma  Asamblea  legislativa.  La  familia 
do  Lesurques  no  volvió  A hablar  hasta  el  año  de  1 859: 
pero  la  muerte  do  M.  Danjou,  que  dejaba  cinco  lujos 
en  una  posición  casi  miserable,  llamó  de  nuevo  la 
alencionlsobre  aquellos  desdichados  sucesores  do  Le- 
surques y sobro  sus  desgracias , demasiado  largas  A 
la  verdad , 

La  hrsluria  del  proceso  de  Lesurquas , muestra 
que  es  mas  difícil  reparar  una  injusticia , que  co- 
meterla. 
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MAD.  DE  LA  MOTTE,  EL  CARDENAL  DE  ROHAN,  CAGLIOSTO.  LA  O'DLIVA 

( \ 786) 


En  la  primavera  de  1785,  fue  encerrado  en  la 
prisión  de  San  Lázaro  el  aplaudido  autor  de  el  Maíri- 
monio  (le  Fujaro , á causa  de  una  antítesis  malso- 
nante que  se  escapó  i su  causticidad.  Cuando  lie  te- 
nido que  vencer  leones  y fiffrcs  para  conseffuir  que 
se  representara  mi  comedia,  escribía  á Suard  que  le 
perseguía  con  su.s  dichos  satíricos  en  el  Diarw  de 
París  ¿creeis  reducirme  á varear,  como  una  criada 
holandesa , todas  las  mañanas , al  insecto  vil  de  la 

noches 


, j Proven za  persuadió  maiiciosaraenti 

a Luis  X VI  que  la  palabra  tigre  designaba  al  monar 
ca,  que  había  declarado  detestable  y prohibido  po 
largo  tiempo  la  representación  de  la  comedia  titula- 
da: locuras  de  un  día.  Luis  XVI  tuvo  la  debilidat 
de  creer  lo  que  l^e  dijo  su  hermano,  al  paso  que  e 
buen  sentido  de  hacer  salir  al  punto  á Beaiimarchai! 
fie  su  prisión  donde  no  debió  hacérsele  entrar. 

la  graciosa  protectora  de*  Beau- 
ai  Chais,  quiso  reparar  esta  falta,  y consiguió  qut 

íio  íp /fflríwo  de  Sevilla  en  su  tealritc 
í,  presencia  del  autor,  desempenandc 

misma  Mpia  Antoniela  el  papel  de  Kosina. 

(mi  Francia  el  pasaje  algún 

‘Jotía  del  oi‘- 

ganista  don  Basilio, 

ci'ihJi'i  I dice  sonriendo  Basilio : casi  no 

míf,r  ” tí  ordeñáis;  yo  !ie  visto  á las  personas 
triK'no*^”^  ‘*^  punto  de  que  las  abrumara.  Estad  se- 
mnlormn^  no  hay  dicho,  ni  maledicencia,  ni  cuen- 
iio  wnT’  y absurdos  que  sean  , de  qpe 

rmñ'í  á los  ociosos  de  una  población,  si  hay 

deslrezn  ^ ^ ®?tíslen  para  esto  gentes  de  tal 

“ ni”  ””  principio  se  siente  susurrar , »ío- 

narin  iin’  y sembrar  corriendo  el  tiro  enveno- 
la  ligero  que  va  arrasando  el  suelo  como 

boM  V ^nles  de  la  terapeslad.  Hecógole  una 
en  ol  nifiÜ  iT  P'f , os  lo  desliza  cJiestrameníe 

lia  «íA  m'  ^ hecho;  poi'que  se  desarro- 

, se  muevo  y arrastra , y rm forzando , de  boca 


en  boca , va  á parar  á donde  Dios  sabe.  Después , sú- 
bitamente y no  sé  como  , veis  enderezarse  como  una 
serpiente  la  calumnia,  sil var,  hincharse  y agrandarse 
á vLiestros  raisraos  ojos.  Lánzase  y estiende  su  vuelo 
se  ari’eraolina,  arrmica,  arrastra  en  pos  de  sí,  estalla 
y ti’uena,  y se  convierte  en  un  grito  general , en  un 
crescemh  público , en  un  coro  universal  de. odio  y de 
proscripción.  ¿Quién  diablo  podrá  resistir  á ella?» 

¡La  calumnia!  María  Antonieta  no  esperó  á este 
dia  paia  conocerla;  pero  el  tiro  emponzoñado  no 
habia  producido  aun  sus  efectos.  Hallábase  en  el  ¡>6- 
1 Iodo  en  que  solo  se  oiu  píanissiino.  Tal  vez  en  los 
horribles  dias  del  coro  universal  de  odio  y de  pros- 
cripción que  persiguió  á la  reina  hasta  las  gradas  del 
cadalso , recordó  María  Antonieta  el  pasage  de  don 
Basilio , cuando  ella  respondía  suspirando  á algunos 
servidores  leales  que  temían  que  alcanzasen  á su  se- 
iiora  los  efectos  del  veneno:— «No  temáis,  amigos 
mios;  no  hay  Br¡nvilliei*s  en  este  siglo.  En  su  lugar 
existe  la  calumnia,  que  es  mucho  mejor  para  matar 
á la  gente.» 

Laliistoria  de  este  proceso  de  el  Collar,  es  la 
historia  do  los  primeras  calumnias  lanzadas  contra  la 
reina  de  Francia;  de  Ia.s  calumnias  que  murmuradas 
hasta  entonces  al  oido,  impresas  en  un  subterráneo, 
o vendidas  por  bajo  una  capa , osaron  resonar  al  aire 
libro , ostentarse  á los  ojos  de  lodos  y eslallaj*  en  la 
plaza  pública. 

¿Cómo  y por  qué  causa  se  cebó  el  odio  en  esta  no- 
ble muger?  Esto  es  lo  que  vajnos  á decir  en  pocas 
palabras. 

Acogida  por  el  entusiasmo  popular,  cuando  en  7 
do  mayo  de  1770,  puso  por  pi'imera  vez  el  pié  en 
Francia  la  jóven  Delfina  Mana  Anloniéla-Joseíioa- 
Juana,  archiduquesa  de  Lorena,  tuvo  en  un  princi- 
pio contra  sí,  en  la  córte  de  Vorsalles,  todas  las  cua- 
lidades , lodos  los  dones  que  la  habían  atraído  el 
cariño  y fa  estimación  del  país. 

Tal  fue  primeramente  su  belleza ; belleza  singu- 
lar, modesta , encan  ladera,  que  habían  itclnmado 
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ames  (1110  Versallas  y París,  la  Alsacia,  la  Lorena  y 
la  Picartfía:  «iQué  limia  es  nuestra  Deirmalu  e.scla- 
maban  los  poblaciones  ipic  corrían  A verla  pasar. 

Tal  cual  era  bajita,  eiitmnladora , sencilla  y ya 
imponente,  parecitV  la  Delflna  nn  peligi’o.  íá  innol)le 
cortesana  que  Luis  XV  no  tuvo  vei’gü'enza  de  hacer 
sentar  en  la  misma  mesa  que  á esta  niña  adorable, 
tomiii  estas  gracias  pfitlicas.  El  anciano  rey,  aiinijiie 
gastado,  sintió  estos  encantos  y vió  con  regocijo  4 
esUi  jóvon  belleza  volar,  risueña  y ligera,  por  los 
jardines  do  Mari  y. 

Mad.de  Rarsyso  apresuró  4 moderar  esUis  admi- 
raciones que  la  inquietaban,  y lo  consiguió  de  tal 
suerte,  que  Luis  XV  volvió  A caer  en  su  fango,  y 
decia  algunos  dias  despees  de  su  maLríniouio : «só 
muy  bien  que  la  Dclfina  no  me  ama.»  El  anciano 
rey  so  sentía  juzgado  y despreciado.  Desde  aquel  dia 
no  fue  ya  la  Delflna  para  ci  partido  do  la  cortesana 
mas  que  la  rubí  la. 

.María  Anioniela  tuvo  igualmente  contra  sí  su 
ingenio.  Había  sido  educada  en  Viena  4 la  francesíi 
por  un  lalabate  Vermond,  hombre  do  ingenio,  cscóp- 
lico  y cáustico.  Este  abale  , aunque  buen  liombro  en 
el  fondo , no  minó  el  corazón  ni  ta  razón  do  la  archi- 
duquesa; pero  le  enseñó,  tal  vez  un  poco  mas  de  loque 
era  necesario,  4 hablar  con  viveza,  4 dar  contestacio- 
nes aceradas  , 4 emplear  la  sAtira,  velándola  con  una 
sonrisa,  y 4 usar  de  las  esprosiones  que  diseñan  una  ri- 
diculez. María  Anlonicta,  sin  embargo,  por  un  efecto 
do  su  bondad,  no  empleó  este  talento  francés  mas  que 
para  vengarse  ínoeentomenle  do  loilos  los  odios  que  la 
hostigaban;  ma-s  no  por  eso  fueron  estos  mas  iles- 
piadados. 

María  Anloniolu  tuvo  también  contra  sí  la  senci- 
llez de  sus  costumbres  y su  amaltle  lamiliariflad , tan 
estimadas  en  la  córte  palriartsal  de  Viena.  La  cor- 
rompida córte  de  Versaíle.s  no  finiso  ver  en  e.sta  en- 
cantadora ignorancia  do  las  minucias  de  la  etiquola 
mas  que  una  ligereza  incoii veniente  y una  deprava- 
ción precoz.  Los  que  pensaron  mas  caritativamente 
ta  calificaron  de  imprudencia. 

La  baja  envidia  de  algunos  criados  insolentes  de 
la  córte  se  irritó  do  algunas  preferencias  que  inspi- 
raron Ala  jóven  Delñna  las  mas  inocentes  slmpalias;se 
calumniaron  sus  amistades  y sus  placeres  infantiles. 
Un  dia  tuvo  .María  Anlonicta  la  fantasía  do  presenciar 
al  salir  de  un  baile  la  salida  de  la  aurora.  Toda  la 
familia  real , escepto  Luis  XVI , que  gustaba  de 
acostarse  lem>rano,  loila  la  córte  y los  embajadores 
siguieron  4 A aria  Anlonicta  al  Trianon.  A la  maña- 
na siguiente,  contábase  en  un  libelo,  el  primero  que 
salió  do  las  prensas  secretas  del  palacio  real , (pie 
María  Antonieta , abandonando  la  córte  con  un  vano 
prelcslo,  se  habia  internado  en  los  bo.squeci]!os  del 
parque,  donde  la  liábian  perdido  íoilos  de  vista  por 
largo  ralo. 

Kl  salir  (le  la  Aurora,  tal  e.s  el  Ululo  del  libelo, 
comcuzó  dignamente  la  vergonzosa  serie  do  aquellas 
atroces  calumnias  en  que  por  lln  se  creyí^  neciarnenlc 
tmmo  dijo  el  conde  de  Marck. 

Tal  era  la  disposición  de  los  Animt-ts  cuando  en 
t78S  estalló  la  mortal  calumnia  del  Collni . 


En  el  primer  año  del  reinado  de  Luis  XVI,  o?  de- 
cir, en  1 77 i , el  diamantista  de  la  córte,  Roehmero 
consiguió  terminar  una  obra  que  le  ocupaba  hada 
muchos  años:  ora  un  aderezo  (le  los  diamantes  mas 
bollos  que  sé  encontraron  por  entonces  en  el  comer- 
cio. Este  diamantista  habia  compuesto  con  su  asociado 
Bassango  un  collar  do  mnchas  vueltas,  destinado 
evidentemente  4 un  estuche  i'cal,  atendido  su 'enormi* 
precio  de  1.600,000  francos  do  entonces,  que  en  el 
dia  valdrían  por  lo  menos  5.000,000. 

Boehmero,  en  los  filtimos  tiempos  del  reinado  de 
Luis  XV , tuvo  el  pensamiento  de  ofrecer  esta  rara 
joya  ú la  favorita  reinante  Mad.  de  Rarry;  poro  la 
muerto  de!  anciano  rey  impiilió  la  realización  do  esta 
esperanza. 

Fue,  pues,  necesario  hacer  que  aceptara  el  collar 
la  jóven  reina.  Temiendo  Boehmero  que  lo  rehusara, 
si  so  lo  ofrecía  direclamenlo , trató  de  interesar  en 
esta  negociación  4 M . Campan , marido  do  la  primer 
azafata  de  María  Antonieta;  pero  M.  Campan  se  negó 
4 proponer  semejante  gasto  en  un  momento  en  que 
so  o se  trataba  en  la  córte  do  oconomfas.  Las  damas 
de  honor  declinaron  esta  comisión.  Entonces  Boehmero 
se  dirigió  a!  primer  gentil  liombre  de  armas  de  servi- 
cio en  el  cuarto  del  rey,  quien  consintió  en  presentar 
el  collar.  Luis  XVI  admiró  este  adorno  único  é in- 
comparable, deseando  verlo  en  el  cuello  de  la  reina. 
María  AuLoniela  admiró  también  este  espléndido  con- 
junto do  diamantes  (ora  mujer  jóven  y bella  entro 
as  bellas);  pero  se  acordó  4 tiempo  de  que  era  reina, 
y reina  de  iin  país  exhausto  por  toda  clase  de  prodi- 
galidades.— ((Mucho  sentiría , contestó,  que  se  hi- 
ciera tal  gasto  con  esto  objeto.  Tengo  ya  hermosos 
diamantes , y no  los  llevo  casi  mas  que  cuatro  ó cinco 
veces  al  año.  No  debe  comprarse  esto  collar;  en  la 
actualidad  nos  hace  mas  falla  un  navio  que  una 
joya(t).w 

Ya  Büohmoro  hal)ia  vendido  4 la  reina  varios  co- 
llares por  qirecio  de  5()0,0i)0  francos  que  pagó  la 
reina  por  nnualidatles  de  su  caja  particular.  Esta 
ascendía  en  tiempo  de  Luís  XVI , asi  como  en  lo.s 
reinados  precedentes , 4 400,000  libras , no  habién- 
dose aumentado  en  mas  de  200,000  libras,  at  nacer 
el  Delfín , 4 pesar  det  enorme  cambio  ocurrido  en  los 
valores. 

Mas  adelante  regaló  el  rey  4 la  reina  un  adere- 
zo de  rubíes  y d tañíanles  blancos  , y un  par  do  bra- 
zaletes do  200,000  libpa.s  , de  suerte  que  con  los 
aderezos  (pie  la  reina  habia  traído  de  .Austria,  podía 
considerar  sudcientemenle  rico  su  joyel , ella  sobro 
lodo  que  manifestaba  en  sus  vestidos,  lo  mismo  que 
en  sus  costumbres,  una  soucillez  enteramente  ale- 
mana. 

Un  año  después  do  su  primera  tentativa  volvió  4 
[iroponer  Boebmoro  al  rey  la  compra  de  su  collar, 
parte  en  pagos  4 diver-sos  plazos,  y parte  en  rentas 
vitalicias.  El  rey  habló  de  ello  niievamenlo  4 la 
reina. 

«Esto  ocurrió  en  presencia  mía,  dijo  Mad.  Cam- 

(I)  AlemonVi.»  ¡TcreUis  y imivfirsalcs  sobre  lus  dtsgra- 
das  u la  wuerle  t¡e  la  mina  de  Francia,  por  Lafont  de  Aus- 
somies;  París,  1824. 


|ian.  Recuenio  i^ue  la  reina  Ib  dijo,  que  si  realtiienle 
no  era  onerosa  la  compra,  podia  hacer  el  rey  esta 
adquisición  y conservar  este  oollar  para  las  épocas 
de  los  raalríraonios  de  sus  liijos,  pero  que  ella  no  se 
adoniaria  jamás  con  él , ponpie  no  quería  que  se  le 
pudiera  echar  en  cara  el  haber  (leseado  im  objeto  de 
precio  tan  escesivo.  El  rey  le  respondió  que  eran  de- 
masiado jóvenes  sus  hijos  ¡iara  iiacor  un  gasto  que 
harian  mayor  el  número  de  años  en  que  quedaría  sin 


EL  COLLAR  RE  LA  IIKINA. 


209 


utilidad,  y que  le  pareeia  mejor  rehusar  definitiva 
ni6ntG  esla  proposíciQn.tí 


\ téndose  rechazado  Roehmero  de  esta  suerte  se 
agito  y acudió  á todas  las  personas  de  inlluencia  íiofi 
■ 1 ley,  pero  todo  en  vano;  pues  no  se  qiieria  oir 
hablar  mas  del  collar.  El  i nlbrlu nado  joyero  haLk 
pues,  sepultado  en  este  aderezo  la  mayor  parle  de  sú 

^ «nseguia 


El  iiiiiror  de  la  córte,  M.  de  Argoull,  condujo  al  c<irden!il. 


Como  había  comprado  el  oficio  de  joyero 
coimna,  tenia  enlrada  en  la  córte.  Asi  pues,  res 
pe  ir  una  audiencia  á la  reina,  y habiéndola  ( 
mdo,  se  arrojó  á las  rodillas  de  María  Autonie 
inntas  tas  manos  é inundados  los  ojos  en  lágrimi 
hablo  de  esta  manera : 


—«Señora,  me  hallo  arruinado  y destionrado  si 

mí  collar.  No  quiero  sobrevivir  á 
^ » sefiora , para 

pieoipiLarme  en  el  rio. 

i’oina,  con  un 

nn  mrt  severo  para  que  entrara  en  si  mismo; 
lian,..,  gustan  semejantes  esctamaciones , y la  gento 
lie  fa  '^1*^  necesita  suplicar  de  rodillas.  Si  os  matais, 
•s  compadeceré  como  á un  loco  por  .niieii  me  tomaba 

TOMO  U.. 


interés  , pero  de  ninguna  manera  seré  responsable  de 
, esta  desgracia.  No  solamente  no  os  lie  encargado  el 
objeto  (|ue  en  esto  momento  cansa  vuestra  desespera- 
ción , sino  (jiie  cuantas  veces  rnc  liabeis  hablado  de 
ricos  aderezos  , os  lie  dicho  que  no  añadiría  cuatro 
diamantes  á los  que  ya  posoia.  íle  rehusado  en  un 
principio  vuestro  collar  por  mi  misma;  el  rey  quiso 
regalármelo , y lo  rehusé  también : no  me  volváis  á 
hablar,  pues,  mas  de  él.  Censad  en  el  medio  de 
dividirlo  y de  venderlo  , y no  vayais  A ahogaros.  No 
debíais  haberos  permitido  esta  escena  de  de.sespera- 
' cion  en  mí  [irescncía  y delante  de  esta  niña  {la  jóven 
princesa , liija  de  la  reina).  Que  no  os  acontezcan  ja- 
rná.s  semejantes  cosas.  Salid.» 

Por  algún  tiempo  iio  se  oyó  iiablar  mas  de  líuoli- 
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mera  ni  de  su  collar.  Ofrecióse  esta  magdlllca  alliaja 
á todas  las  córles  de  Europa,  pero  sin  éxito.  Deses- 
t)oradü  el  diafnanlístH , volvió  ¿ osii'se  á la  reina  ceii 
la  ciega  tenacidad  de  un  liomlire  (jue  se  ahoga.  Ha- 
biendo recorrido  en  vano  las  m:  s iwderosas  mllncn- 
lu'us , descendió  ¿ los  pequeñas , y liiistu  & los  intri- 
gantes mas  bajos,  ofreciendo  ricos  guantes  al  que  le 
salvara  del  naufragio.  Después  so  calmó  fiochraero  y 
pareció  satisfecho. 

La  reina  se  hallaba  pior  entonces  en  cinta  de 
,\Iad.  Sofía.  Un  rico  capitalista,  M.  Sainle  .lames, 
tesorero  de  los  esti'aordfnarlos  de  guerra,  la  avisó 
inesperadamente  de  que  Boehmcro  se  ocupaba  aun 
del  collar,  añadiendo  que  debia  S.  M.  tratar  de  saber 
lo  que  este  hombre  había  hecho  de  él , jior  su  propia 
/rauquiiúiad. 

En  su  consecuencia  pi'eguntó  sobre  ello  madama 
Campan  ó Boelimero,  íl  pocos  dias  de  esto,  y el  dia- 
mantista la  contestó  «que  había  tenido  la  fortuna  de 
venderlo  en  Conslantinopla  para  la  sultana  favo- 
rita.» 

Esta  rc5[)ticsla  encantó  á la  reina,  no  dejando, 
■iin embargo,  de  eslrañarle  que  se  comprasen  en  París 
diamantes  para  el  gran  señor. 

Las  escenlricidodes , como  diríamos  hoy,  del 
tlesesperado  diamantista,  le  hicieron  alojarse  do  la 
córte  tí  posar  tic  sn  cargo  oficial.  María  Anlonieta  de- 
cidió que  so  encargara  uno  de  sn  servidumbre  de  la 
compostura  de  sus  aderezos.  Peró  jlegó  un  dia  en  que 
se  vió  á Doelimero  agitarse  nuevamente  y circular 
portas  antesalas,  tratando  de  aprovechar  una  oca- 
sión propicia  de  hablar  4 la  reina.  A la  sazón  deseaba 
según  decía,  no  ya  suplicar  AS.  M. , sinoespresar  A 
sus  piés  su  entera  gratitud. 

Asi  pues,  Doehmero  aprovechó  la  ocasión  del 
bautizo  del  duque  de  Angulema.  El  rey  había  j’cga- 
lado  A María  Anlonieta  varias  hevíltas  y bucles  de  i 
diamantes;  Doehmero,  A quien  hacia  tiempo  evitaba 
ver  la  reina,  A consecuencia  do  su  exaltación , recibió 
la  órden  de  entregar  estos  objetos  A S.  M. : entregó- 
seles,  pues,  con  una  esquela  , en  forma  de  memo- 
rial , en  que  le  decía  «que  se  consideraba  feliz  de 
verla  en  posesión  de  los  üiamante-s  mas  bellos  que  .se 
conocían  en  Europa;  y que  la  rogaba  no  le  olvidase.» 

«La  reina,  dice  Mad.  Campan,  no  comprendió 
nada  de  estas  frases , no  viendo  en  ella  mas  que  una 
nueva  prueba  de  enagenacion  menta).  Asi  pues,  que- 
mó la  esquela  en  la  luz  de  una  bujía , diciendo : «No 
líay  para  que  guardarla.» 

En  otro  pasago  de  sus  Monorias , de  donde  to- 
mamos estos  pormenores,  dice  laminen  Mad . Campan 
que  luego  que  leyó  la  reina  la  esquela,  añadió:  «Vos 
(|ne  adivináis  los  enigmas  del  Mercurio,  acertad  el 
que  ese  loco  Boebmero  acaba  de  entregarme.» 

Luego  t|ue  quemó  el  papel , añadió  la  reina : «Ese  , 
hombre  vive  para  martirio  mió;  siorapro  está  haoíeo 
do  locuj'as.  No  dejeis  de  decirle  la  primer  vez  íjoe  le 
veáis , que  no  gusto  ya  de  diamantes , y que  no  com- 
praió  ninguno  en  mi  vida;  que  sí  tuviera  dinero  de 
sobra , pr-eferiria  aumentar  mis  propiedades  de  Sairil- 
Cloud,  comprando  las  tierras  que  le  rodean.  Decidle 
liieii  lodos  estos  pormenores  para  que  sn  le  queden 


El  .0  de  agosto,  inquieto  Buclimoro  de  no  haber 
tenido  contestación  A su  memorial , vino  A encontrar 
A .Mad.  Campan  A sn  casa  do  campo  de  Crespy , y le 
preguntó,  si  no  tenia  que  darle  alguna  comisión. 
Cuando  supo  la  respuesta  da  la  reina  y que  liabia 
quemado  la  carta  sin  haber  entendido  su  conlcsio, 
esclamó  con  ademan  descompuesto : 

— «[Ah,  señorat  eso  no  es  posible;  la  reina  sabe 
que  tiene  que  darme  dinero. 

— »1  Dinero  1 señor  líoehmero;  hace  tiempo  que 
saldamos  vuestras  últimas  cuentas  para  la  reina. 

— «Señora,  veo  que  no  estáis  en  el  secreto;  no 
hay  saldo  con  un  hombre  A tpiten  se  arruinai  no  pa- 
gándole , cuando  se  le  deben  mas  de  i .500,000  ti- 
bi'as. 

— » Habéis  perdido  el  juicio.  ¿Por  quó  causa  pue- 
de la  reina  deberos  una  suma  tan  oxor^ilante? 

— »Pür  mi  gran  collar , señora. 

— »¿Qué?  ¿aun  habíais  de  ese  collar,  con  cuya 
compra  habéis  alormenlado  A la  reina  durante  tantos 
años?  ¿No  me  dijisteis  que  lo  habíais  vendido  para 
ConslanI  inopia? 

— »Fue  la  reina  quien  me  mandó  dar  esta  res- 
puesta A Lodos  los  que  me  liablaran  de  esto. 

— «¿Cómo  decís  eso , siendo  a.s¡  que  la  reina  se 
negó  A com|iraros  el  collar,  y tampoco  quiso  que  so 
lo  regalara  el  rey? 

— »Es  que  después  cambió  do  idea. 

— »Piies  yo  no  he  visto  nunca  ese  collar  entre  los 
aderezos  de  i a reina. 

— »SÍii  embargo,  debió  llevarlo  el  dia  de  Pente- 
costés, y me  admiró  mucho  no  vérselo.» 

Entonces  fue  cuando  este  fatal  imbécil , como  le 
llama  Mad.  Campan , dijo  que  la  reina  se  lo  hizo 
comprar  por  medio  del  cardenal  de  Kohan.  Al  oir 
este  nombre,  .Mad.  Campan  entrevió  alguna  negra 
intriga. 

— ¿Pero  no  sabéis,  dijo  ella  al  triste  diamantista, 
que  la  reina  no  ha  dirigido  una  sola  vez  la  palabra  al 
cardenal  desdo  su  1‘egreso  de  Viena  y que  no  hay  na- 
die que  tenga  menos  favor  en  la  córte? 

— I Oh , no!  La  reina  ve  al  cardenal  en  paj-licular 
con  tal  fi'ecnonoia,  que  ha  entregado  A su  eminencia 
50,000  libras  A cuenta  como  primer  plazo  , tomán- 
dolas en  presencia  suya  del  pequeño  secretaire  de 
porcelana  de  Se v res  que  e.slá  cei'ca  do  la  chimenea  de 
su  locador.  Por  lo  demás , tengo  órdenes  terminantes 
de  la  reina  y billele.s  firmados  por  ella,  que  he  teni- 
do que  enseñar  A los  banqueros  para  conseguir  que 
me  prolongaran  las  épocas  de  mis  pagos. 

Mad.  Campan  aconsejó  A Boclirnero  (¡ue  fuera  A 
Vei’sallas  A solicitar  inniedialamenle  una  audiencia 
del  bai’on  do  Bretenil,  mas  en  vez  do  seguir  este  con- 
sejo el  inquieto  Boohmero  corrió  A oasa  dol  car- 
denal. 

Para  comprender  bien  lo  que  va  A seguir,  es 
preciso  que  digamos  quién  era  el  caiMenal  do  Bohan. 

Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  romana , obispo  y 
principe  de  Slrasburgo,  landgrave  de  la  AIsacia, 
príncipe  de  estado  de  imperio , limosnero  mayor  de 


P’i-ancia,  comendador  de  la  drden  del  lisplrllu  Santo, 
provisor  de  Sor-boua  y liasla  académico , Luís  Kené 
iidiiardo  de  Jtoiian,  en  otro  tionipo  embajador  de 
Viena,  tenia  en  1785  cerca  de  cincuenta  anos.  Per- 
dido de  detidas  acostumbraba  (i  decir;  n^ío  comprendü 
como  puede  vivii-  un  caballero  con  ) .2()(),IJ(J0  libras 
dórenla.  Diplomático,  Luis  de  Dolían , bahía  dado 
pruebas  de  poco  talento,  y aunque  le  jiersiiadia  su  va- 
nidad que  un  hombre  como  él  debía  gobeniai*  un  dia 
la  Francia , no  había  sabido,  siendo  representante  de 
Francia  en  Austria , sacar  partido  para  su  Ibrltina 
política,  de  la  torpe  hostilidad  que  liabia  desplegado 
contra  la  córte  de  Viena.  Ifablaso  enagenado  para 
siempre  la  voluntad  de  la  i-eina  María  Teresa  y de 
la  futui-a  reina  de  Francia , y no  bahía  sabido  ser 
útil  á los  enemigos  del  Austria  y de  M.  de  Choiseul. 

La  desgracia  del  cardenal  de  Roban  era  un  hecho 
público  cuya  causa  sabia  lodo  el  mundo  en  la  córte. 
Desde  el  primor  dia  en  tpje  la  reina  puso  el  pió  en  ni 
suelo  de  Fraucia,  se  halló  un  momento  en  presencia 
del  cardenal  de  Rujian , pues  al  llegar  A Strasbiirgo, 
fue  recibida  por  el  cardenal  á la  cabeza  do  su  capítu- 
lo , habiendo  cumplimenlado  A la  jóven  Delfina  el 
príncipe  Luis  de  Roban,  entonces  coadjutor,  dicién- 
dole.  «Es  el  alma  de  María  Teresa  que  va  á unirse 
con  el  alma  de  los  Rorbonos.» 

Pei’o,  después  de  esta  adulación  del  primer  dia, 
escribió  el  cardenal  de  Roban , durante  su  embajada 
do  Viena,  propósito  de  la  partición  de  la  Polonia, 

A M . d Ajgnillon,  un  despacho  en  que  se  leían  estas  |ia- 
tabras:  «He  visto  llorar  efectivamente  A María  Tere- 
sa sobre  las  desgracias  déla  0])nmida  Polonia;  pero 
me  pareció  que  esta  princesa  qeroitada  en  el  arte  de 
disimular  tiene  tas  lAgrimas  A sus  ói-denes , y que 
mientras  con  una  mano  enjuga  con  el  pañuelo  sus  lA- 
grimas , con  la  otra  coge  la  espada  de  la  negociación 
para  presentarse  como  la  tercera  potencia  coparti- 

Cipe  * )) 

Y este  despacho  i|ue  acusaba  é insulUiba  A la  ma- 
dre de  María  Antoniem,  lo  leyó  Mad.  du  Rarry  al  fin 
de  una  cena,  y la  innolile  favorita  lomó  el  texto  para 
glosarlo  contra  la  bija  de  la  i-eina  de  Austi-ía , contra 

esta  delfina  detestada. 

Esto  era  lo  que  hacía  absurdo  A los  ojos  de  ma- 
dama Campan,  la  intervención  del  canienal  en  la 
nrelendida  venta  dol  collar  hecha  A la  reina. 

María  Anloniota,  avisada  por  Mad.  Campan  de 

estrilas  aserciones  del  diamantista,  quiso  oir  de 
popta  boca  de  Boehmero  la  conlirmacíon  de  osla 
pasmosa  mentira.  Envió,  pues,  A buscar  A iíoelmiero, 
nun  6u  las  palabras  de  este  hombro  mas 
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Cüllai . Cuando  llegó  A hablar  de  onlrevistíis  misterin- 
sas  entre  la  reina  y el  cardenal,  María  Antoniela  se 
levantó  mdrgnadu,  y irai.',  de  imponer  silencio  al  in- 
solente; pero  Doelimero  fijo  en  su  idea ; — « Señora 
no  es  ya  tiempo  do  (ingirnientos ; dignaos  confesar 
j|uc  leiiois  mi  collar,  y Imced  que  se  me  sucorra  ó 
tendre  que  declararme  bien  pronto  en  quiebra. 

La  reina  despidió  A Roclimero,  no  pudtondo  sacar 
de  él  nada  mas  y en  un  estado  de  agitación  dificil  de 
describir  liizo  llamar  al  abale  de  Vorraond  y al  barón 
de  Breteuil.  Ambos  odiaban  al  cardenal , porque  el 
uno  no  había  olvidado  que  en  otro  tiempo  le  nuiirt 
Luis  de  Roban  la  embajada  de  Viena,  y el  otro  había 
sido  durante  esta  embajada  objeto  de  los  sarcasmos 
del  cardenal.  Ambos  dieron,  pues,  Ala  reina  el  pe 
ligroso  consejo  de  desenmascarar  al  intrigante , al 
vicioso  hipócrita,  sin  reflexionar,  los  imprudentes, que 
iba  A mezclarse  el  nombre  de  la  reina  en  este  escAn- 
dalo,  y que  los  partidos-enemigos , palearían  A placer 
en  esto  tango  para  salpicar  con  él  el  manto  real. 

María  Antoniela , indignada  basta  la  solierbia,  se 
paseaba  precipitadamente  por  su  estancia,  parándose 
tan  .solo  de  vez  en  cuando  para  esclamar ; — « Es  pre- 
ciso desenmascarar  el  vicio  horrible.  Cuando  la  púr- 
pura romana  y el  título  de  príncipe  no  ocultan  mas 
í|ue  A un  eslafadoi’  y A un  perdulario,  que  se  atreve  A 
comprometer  A la  esposa  de  su  soberano...  es  preci- 
so que  la  Francia  entera  y la  Europa  lo  sepan.H 
Resuelta  la  publicidad,  se  pidió  A Boelirnero  y ¡i 
liassange  una  Memoria  que  contuviera  las  erreuns- 

ue  lia- 
a rela- 


quo  un  medio  nuevo  de  hacerla  aceptar  su  collar  lo 
|nepnb)  porqué  falalidad  oía  habla  r aun  de  su  loca 
en  un  objeto  que  ella  continuaba 

veo  muy  precisado  A ello,  señora,  con- 
^810  Hoehmero,  pues  no  me  es  posible  acallar  por 
mas^empo  A mis  acreedores. 

dores?»  y*  'l^e  ver  con  vuestius  aoree- 

Ift  Boebraoro  confesó  sncesivaniente,  todo 

según  él  babia  mediado  en  la  negociación  del 


lancias  diver3a.s  de  la  negociación  misteriosa  r 
bía  enlabiado  el  cardenal  con  ellos.  Hé  aquí 
ciüti  que  presentaron  los  dü.s  asociados  (1). 

«El  !2A  de  enero  del  presente  año,  vino  el  cardenal 
de  Roban  A nuesli-a  casa  y nos  pidió  que  le  eñseñA- 
raraos  divei'sas  alhajas.  Aprovechamos  esta  ocasión 
para  enseñarle  el  gran  collar,  y después  de  liaberio 
e.\’íini inado , nos  dijo  que  liabia  oido  hablar  de  él , y 
que  leuia  encargo  de  preguntar  su  pi-ecio.  FijAraoslo 
en  1 .000,000  I i bi’as.  El  príncipe  respondió  que  daría 
oiienla  do  nuestra  conversación,  y que  él  se  cncarga- 
ria  do  la  compra  del  collar , no  para  él , sino  para 
una  pei'sona  cuyas  proposiciones  estaba  persuadido 
que  aceplarliraos,  previniéndonos  ipie  ignoraba  sí  se 
le  pormitiria  nombrarla ; pero  que  en  caso  contrario, 
61  mismo  baria  proposiciones  particulares... 

»Dos  dias  después,  nos  Irizo  ir  el  príncipe  A su 
casa , y nos  comunicó,  recomendAndonos  el  mayor  si- 
gilo, las  proposiciones  que  estaba  encargado  de  ha- 
cernos , oscrílas  de  su  propia  mano,  y cuya  copia  es 
lasiguíenle: 

»EI  i'iltimo  precio  del  collar  lo  graduaron  ios  pe- 
ritos MM.  poigny  y Maillard,  en  el  caso  de  que  pa- 
rezca escesivo  el  en  que  quiere  venderse,  que  os  de 
1 .600,000  libras. 

»EI  pago  del  precio  convenido  no  comenzará  basta 
dentro  de  seis  meses,  pasado  los  cuales,  se  entrega- 
rá una  suma  de  -i00,000  libnts  y la  tnr.smíi  cada  seis 
meses . 

»Si  convienen  las  ooniliciones , se  tendrá  diispues- 

(!)  Memoria  priinfirn  prcsetUtulu  á in  reitia  el  (2  de  agos- 
to lie  I78S,  por  los  señores  Boelimeht  y DasMUge. 
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lo  el  collar  ilesde  el  martes  i(J  de  febrero  ^ ¿ mas 
Lardar. 

«Nosotros  pusimos  al  pió  do  estas  oondiciones 
nuestra  aceptación , con  focha  29  de  enero. 

«El  I,"*  de  febrero  por  la  mañana  nos  envió  el 
t>rínc¡po  A buscar  por  medio  do  un  billote  de  su  puño 
sin  lirma.  En  la  entrevista  (jiie  tuvimos  con  él  nos 
dijo  (jue  quien  hacia  la  adquisición  del  collar  ora  S.  .M. 
la  reina  y nos  enseñó  las  proposiciones  fpic  hemos  acep- 
tado, firmadas:  Mariu  Anionietn  lie  Francia,  con 
rt/)ro6fjí/oí  al  márgeon  de  cada  una  do  las  proposi- 
ciones. 

»Ed  este  mí.smo  día  recibimos  una  carta  de  puño 
y letra  del  principe  concebida  en  oslos  términos : 

»M.  Boohmero  ; S.  M.  la  reina  me  ha  enterado 
ser  sus  ínlencíooes  que  los  intereses  de  lo  que  se  de- 
ba después  del  primer  pa^o  del  mes  de  agíoslo , se 
pagarán  sucesivamente  con  los  principales  hasta  el 
pago  total.» 

Observaráso  que  en  esta  primei*  narración  no  se 
comprometió  en  el  asunto  mas  que  á una  sola  persona, 
al  cardenal.  El  solo  tuvo  la  iniciativa  de  la  proposi- 
ción, ól  solo  condujo  y terminó  la  compra.  | 

No  era  esta  la  primera  vez  que  se  osaba  com- 
prometer el  nombre  de  la  reina  en  una  intriga:  desde 
los  primeros  tiempos  del  i’eínado,  había  sabido  cierta 
Mad.  do  Villicrs  sacar  del  arrendador  general  M.  De- 
ranger,  una  suma  de  8()d,0Ü0  libras,  mostrándolo 
una  pretendida  carta  de  María  Aotonieta  en  que  so  le 
pedia  esta  suma ; pero  que  un  principe  de  la  Iglesia, 
que  un  Roban  se  bajase  á semejantes  maniobras,  esto 
escedia  A Lodo  lo  anterior.  Una  estafa  vulgar  hecha 
por  el  cardenal  hubiera  sido  ya  algo  monstruoso;  pero 
mezclaré!, caído  en  desgracia  publicamente,  el  norn- 1 
bre  de  la  i’eina  á esta  estafa,  suponer  una  secreta  in- 
teligencia con  su  soberana,  esto  ocultaba  tal  vez  un 
lazo  inlame.  lié  aquí  por  qué  María  Antoniela  se 
apresuró  A hacer  público  el  asunto. 

lermioarJa  la  Memoria  de  los  diamantistas,  se  ¡ 
hizo  conocer  la  intriga  A Luis  XVI ; moslrósele  iaco- 
pia  de  la  autorización  que  se  pretendía  haber  dado 
la  reina  al  cardenal  para  tratar  de  la  compra  del  co- 
llar. Roohmero  entregó  una  carta  que  le  había  escri- 
to M.  de  Kohan  con  este  objeto,  y se  decidió  el  ar- 
resto del  cardenal. 

El  15  de  agosto,  era  un  domingo,  dia  de  la 
.Vsuncion , i eyeslído  el  cardenal  con  sus  ropas  sacer- 
dotales , se  dii-igió  A la  capilla  del  palacio  de  Versa- 
les. A medio  dia  le  hizo  llamar  el  rey,  hallándose  á 

a sazón  con  S.  M,  la  Reina  el  barón  de  Breleuil  v 
algunos  cortesanos.  ■’  | 

Entonces  ie  dijo  el  rey : 

—«¿Habéis  comprado  diamantes  A Boehmero? 

— «Si  señor. 

— »¿Qué  habéis  hecho  du  ellos? 

wCrcia  que  se  le  habían  entregado  A la  reina. 

—«¿Uuien  os  encargó  do  esta  comisión ? 

— »Una  señora  llamada  la  condesa  de  la  Motle- 
Valois,  que  me  presentó  tina  carta  de  la  reina , y yo  ' 

cíe  hacer  un  servicio  AS.  M.  encargándome  de  esta  I > 
pornision.»  I 

Entonces  {a  reina:  «¿Cómo  pudisteis  creer,  se-  I 


ClíI.EIJIllíS. 

í ñor  cardenal , vos  A (¡uien  yo  no  lie  dirigido  la  mh 
, hra  desde  liaco  odio  anos,  qne  os  eligiera  para  hacer 
1 esta  negociación  y menos  por  conducto  de  semojanif* 
mujer  ? ¿ A quién  podréis  persuadir  que  ha  dado  vo  el 
I encargo  de  mis  adornos  A un  obispo,  limosnero  m-i 
yor  de  Erancia? 

I — « Va  conozco  bien , contosió  el  cardenal  que  be 

sido  cruelmente  engañado.  Yo  pagaré  el  collar  |/| 
deseo  que  tenia  de  complacer  á V.  M.  mo  ha  fascina- 
do ios  ojos , impidiéndome  ver  en  ello  superchería  al- 
I guria,  lo  que  siento  inUnito.» 

V M . de  Roban  sacó  de  su  cartera  una  carta  la 
que  había  alribtiido  Ma.l.  La  Moüe  A la  reina  ’ en 
que  se  ie  daba  el  encargodo  la  compra.  El  rey  receórritó 
ia  cíirta  y do  una  ojeada  vió  (¡ue  no  tenia  semejanza 
algijiia  .su  letra  con  la  de  la  reina.  La  firma  era  esta: 
.l/«rói  Anlunie/a  de  Franem. — «¿Cómo  liaheis  po- 
dido creer,  señor  cai-denal,  esclamó  el  rey  vos 
principe  de  la  casa  de  Roban,  vos,  limosnero  mayor 
I de  Francia , que  firmara  de  esta  suerte  la  reina?  Na- 
die ignora  que  las  reinas  solo  firman  con  su  nombre 
de  iianlísmo. 

— «So  me  ha  engañado,  rnm-miiraha el  cardenal 
en  su  turbación ; se  me  ha  engañado.» 

El  rey  entonces , pi'esentándote  una  copia  de  su 

carta  A Boehmero: — ¿Habéis  escrilo  vos  iina  carlíi 
semejante  A esta? 

El  cardenal  recori-iii  la  carta  con  aire  desconcer- 
tado y balbuceó:— «No  me  acuerdo  dé  haberla  es- 
crilo. 

i)¿V'  si  se  os  mostrara  el  original  firmado 
por  vos? 

— «Si  la  carta  está  firmada  por  mi , seiA  mia. 

— »Espiicadme , pues,  todo' este  enigma,  caba- 
llero , dijo  el  rey  mas  tranquilo.  No  quiero  «pie  apa- 
rezcáis culpable  y deseo  vuestra  jnsltiicacíon.  Espíi- 
cadme  loque  significan  lodos  esos  pasos  con  Roelunero, 
esas  seguridades  y esos  billetes.» 

El  cardenal  palideció  visiblemente , basta  el  pun- 
to do  verso  obligado  A apoyarse  contra  un  mueble. 

— «Señor,  me  hallo  demasiado  turbado  para  res- 
ponder A V.  M.  de  una  manera... 

— «Reponeos , pues,  caballero , y pasad  A rnl  ga- 
binete: allí  encontrareis  papel,  plumas  y linloro; 
escribid  lo  que  tengáis  ifue  decirme.» 

La  reina  refirió  mas  íidelante,  (jue  durante  este 
interrogatorio  la  ocurrió  una  idea  espantosa;  ella  veta 
en  lodo  esto  una  intriga,  pero  no  sospechalm  el  (lii  A 
donde  iba.  Pensó,  pues,  tiue  sus  enemigos  habian 
resuelto  perderla  para  con  el  rey  y la  Francia,  y que 
lal  vez  iba  A afirmar  el  cardenal  que  tenia  ella  el  co- 
llar, que  él  había  sido  honrado  con  su  confianza  para 
esta  adquisición  hecha  sin  conocimiento  del  rey , y A 
indicar  nn  sitio  seorelo  de  su  apo.sento  en  i|ug  lo  hu- 
biera hecho  ocultar  por  algún  traidor. 

La  bondad , deberemos  decir , la  debilídaii  dei  rey 
volvió  A sobreponerse  en  todo  oslo.  Respues  de  haber 
cometido  la  imprudencia  de  permitir  la  publicidad,  co- 
metía Liii-s  XVI  lá  falta  contraria,  como  le  acontecía 
con  frecuencia:  A nn  golpe  do  autoridad  malamento 
asofilado  sucedía  una  indulgencia  peligrosa. 

El  cardenal  pa.sóal  gabinete  del  rey,  escribió  aHI 


[íL  nnixAn  ni-;  la  iíkína 


lina  especie  de  uonresioii  confusa  como  sus  priinei'us 
palabras,  y volvió  con  el  papel  ul  cabo  do  un  medio 
ctiarlü  de  liora  ; pero  liabia  tenido  también  tiempo  de 
escribir  un  billete  dirigido  al  abale  Gcorgel , su  pro- 
visor. Este  billete  no  contenta  mas  que  estas  pa- 
labras. 

— «Voy  á.  sor  arrestado ; quemadlo  todo.» 

Mientras  Luis  X\'I  reoorria  la  informo  narración 
del  cardenal,  este  pudo  deslizar  el  billete  ásujedn- 
que,  que  esperaba  ¿ la  puerta  del  salón  de  Hércules. 
Él  criado  se  escapó  sin  ser  visto,  corrió  ¿ París,  4 
rienda  suelta,  llegó  al  Palacio  Cardenalicio  en  el  mo- 
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mentó  en  que  iba  4 caer  muerto  su  caballo,  y desapa- 
rcció  la  cartera  que  contenta  (os  papeles  que  compro- 
melian.  Si  se  hubiera  hecho  un  reconocimiento  A 
tiempo,  ya  que  se  optaba  por  el  escándalo,  se  hubiera 
descubierto  lodo  el  secreto  y puesto  4 las  claras  |a 
necia  credulidad  del  principe  de  Roban  : pero  el  ¡rre- 
solulo  Luis  XVI  no  supo  hacer  nada  4 tiempo. 

Entre  tanto  el  rey  había  leído  el  escrito  del  car- 
denal. 

«Os  prevengo,  le  dijo  severamente,  que  vais  á 
ser  arrestado. 

— H¡  Ah  1 señor,  esclamó  el  cardenal ; estoy  sien  - 


Una  entrevista  ile  un  inonienlo  en  los  jnrdtTies  de  Versalles. 


pre  pronto  4 obedecer  las  órdenes  de  V.  M. ; pero 

dígnese  al  menos  evitarme  el  dolor  de  ser  arrestado 

i'un  mis  hábitos  [intiiiftcales , 4 los  ojos  do  toda  la 
córte . 

— i>Es  preciso  iiaccrlo  asi.» 

\ el  rey  salió  bruscamente  sin  querer  escuchar 
mas. 

— «Señor,  dijo  eiiLonces  el  barón  de  Breteuil, 
atlolanláudose  liácia  Luis  de  Roban  , de  parle  del  rey 
seguidme. 

El. mayor  de  la  córte,  M.  d'Agoul . condujo  at 
cardenal , rpie  4 la  mañana  siguiente  fue  llevado  4 
a Bastilla.  El  inlendenlc  do  policía,  M.  do  Crosne, 
hizo  sellar  los  papeles  dot  cardenal , [tor  órden  de 

M.  de  Brelouil ; pero  segiiii  ya  henio.s  visto,  era  de- 
masiado larde. 

era  el  alma  do  esta  intriga,  esa  señora 


de  la  Molte  cuyo  nombre,  olvidado  por  los  diamantis- 
tas , se  invocaba  súbitamente  por  el  cardenal  ? 

Esta  mujer , que  llevabit  el  nombre  ya  estinguídtp 
de  los  Valois,era  en  efecto  una  Saint-Remy  de  Valois, 
de  la  casa  de  los  señores  deLuz,  caballeros  de  Fontette. 

Los  Sainl-Remy  descendían  directamente,  por 
linea  masculina,  de  un  bastardo  de  Enrique  II,  el 
barón  de  Sainl-Reiny.  Mad.  delaiMolle  pretendía  quo 
después  de  la  tnuerte  do  Enrique  líl,  los  Sainl-Remy 
habían  dejado  de  llevar  el  nombre  de  los  Valois  para 
no  hacer  sombra  4 la  casa  do  Itorbon.  Después,  no 
juzgcindúlú  ya  peligroso  sin  duda,  habían  vuelto  4 
lomar  el  nombre  que  nadie  les  rlisputaba.  Lo  cierto 
es , que  los  doscemíienles  del  bastardo  de  Enrique  fl 
habinn  caído  de  escalón  en  escalón  en  lo  mas  bajo  de 
la  escala,  y tjue  hacia  ya  mucho  tiempo  qtie  nd  se 
enlazaban  mas  que  con  vaqueras  ó criadas, 


CAUSAS  CKLlíHUKS. 


211 

Parooe  fuinbfon  (jtie  ya  en  tiempo  tie  Luis  XVUl 
estos  Valois  baslarílos  se  enl  ifííjaban  á industrias  sin- 
l'iilares.  Cuéntase  quo  uno  fie  ellos , que  habitaba  la 
tierra  de  Cros-Rois,  iba  de  tiempo  en  tiempo  á laoér- 
lé.  ifabiéndole  preguntado  Luis  YAlTf  cémo  liada  para 
permanecer  tanto  tiempo  en  et  campo:  señor,  contes- 
té el  Valois  campesino,  tío  hago  mas  que  h que  de- 
/lo.  La  respuesta  sojuzgó  nolile  y tligna,  pero  en- 
cerraba un  doblo  sentido  de  ios  mas  ingeniosos : el 
Valois  en  cuestión  hacía  moneda  Falsa. 

El  padre  de  .Mad.  de  la  MoUe,  no  liabia  hecho 
peor  ni  mejor  que  sus  nobles  anlGpasado.s ; se  había 
casado  con  la  hija  de  un  portero , el  portero  de  su 
casa  de  Fonlette. 

El  barón  de  Sainl-ilemy  de  Valois,  señor lic  It'on- 
letLe,  pequeño  dominio  situado  cerca  tie  Har-sur- 
Soine,  había  legitimado  los  lazos  f|ue  le  unían  ha- 
cia muchos  años  i esta  jó  ven , no  sin  duda  por  es- 
(;njpn!o  de  conciencia , sino  simplemente  porque  se 
había  dejado  dominar  por  la  bella  y ambiciosa  María 
iossel.  Ser  baronesa,  habitar  en  París,  ver  lacórlo, 
liacor  en  ella  fortuna  por  suerte  ó por  arte , tal  era  el 
sueño  de  María  Jossel.  Cuando  i legó  á ser  baronesa 
de  Valois,  tuvo  que  rebajar  mucho  de  esto.  Perezo- 
so, disipado,  pródigo,  el  harem  devoró  bien  pronto 
lo  poco  que  lo  quedaba  de  la  herencia  paterna.  Ven- 
dió A vil  precio  sus  tierras,  y ya  se  puede  imaginar 
que  no  valían  gran  cosa,  a Cuando  sabia  que  alguno 
de  los  aldeanos  de  Fonlette , había  muerto  su  puerco, 
iba  A buscarle  y lo  daba  un  campo , ó un  prado,  ó un 
cañamar  por  un  cuarto  del  animal  (1). 

Su  mujer  le  ayudaba  en  este  lindo  oficio , y los 
.Iossel  no  pudieron  hacer  mas  que  roer  b)  que  no  de- 
voraban los  dos  esposos.  El  juego  duró  [meo,  pues  oí 
liaron  se  encontró  una  mañana  con  su  inujor  y tres 
hijos  sin  una  pulgada  do  fierra  y sin  un  cuarto. 

Mad.  de  la  Motle  era  la  mayor  de  esta  ramilla. 

M.id.  de  la  Molte  había  nacido  y vivido,  según 
ella  misma  decía , en  medio  de  los  su frim teñios  y sin- 
sabores de  la  mas  espantosa  miseria  que  se  puede 
imaginar,  una  miseria  irlandesa,  una  miseria  de  sal- 
vajes. El  que  fue  mas  larde  su  a togado , su  defensor 

y apologista,  habla  asi  do  la  familia  de  Saint-Re- 
iny  (2). 

«Mi  padre...  iba  cada  año  al  cantón  de  Essoye 
para’ la  repartición  de  las  podas.  Cuando  pasabti  por 
la  parrofjnia  de  Rastello,  no  dejaba  el  cura  do  cor- 
tarle la  bolsa  para  los  pobres  niños  de  Saint-Remy. 
Esto  i niiios  eran  tres,  abandonados  en  una  miserable 
casuebn  con  una  pequeña  IrampaA  la  calle,  pordon- 
ile  les  llevaban  los  habitantes  sopa  ó algunos  bastos 
alimentos.»  Yo  mismo  fui  testigo  de  esto  decía  mi 
(ladre , y el  cura  no  se  atrevía  A abrir  la  [luerta  de  la 
oasuca,  temiendo  entristecerme  con  el  cuadro  de  es- 
tos niños  desnudos  y alimentados  A manera  do  sal- 
vajes, A mi  me  deoia  que  mi  limosna  contrihuiria  A 

procurarles  de  vestir.  «.Mi  padre  no  exageraba  al 
decir  esto.» 

«Mi  padre,  dice  en  otra  parte  M.  Beiignol,  vióai 
jefe  de  esta  lri.ste  fauiilia'  pintábale  como  hombre  de 

( I ) Memorias  del  eimde  de  la  Malte-  Valois. 

J/emortaí  ín«Íi(ü4  dd  cuudt  Iteognot, 


formas  atléticas  que  vivía  do  la  caza  y de  devasiacin- 
nos,  ou  las  selvas,  de  frutos  salvajes  y aun  de  robos 
do  frutos  cultivados.» 

Una  noche,  volviendo  á sus  sueños  de  grandeza  y 
de  rorluna,  sacó  la  baronesa  sus  tres  hijos  del  ranj;it 
en  que  habitaban , colgó  A la  ventana  del  arrendata- 
rio Durand , rico  aldeano  que  se  habla  aprovechoilo 
mas  que  Otros  de  las  locuras  del  barón,  la  cuna  del 
otro  niño  ( el  cuarto)  A quien  hacia  poco  había  dado 
A luz,  y la  familia  de  Sai nt-Reray- Valois  emprendió  á 
pié  oí  camino  de  Farls. 

Llegados  á Vaiigirard,  eu  la  mas  completa  des- 
nudez, se  envió  á la  futura,  Mad.  de  la  Motto,  para 
procurar  recursos,  A i-ecorrer  los  ligones,  A pedii- 
limosna,  diciendo: — «Señores  y señoras,  tened  pie- 
dad de  uña  pobre  huérfana  que  desciende  en  linea 
recta  de  Enrique  II  de  Valois,  rey  de  Francia.» 

La  gallaiaifa  de  la  niña  Juana,  linda  aun  con  sus 
harapos,  y la  singularidad  de  la  fórmula  que  emplea- 
ba para  pedir  limosna  escitaron  la  curiosidad , y aun 
la  piedad  do  los  concurrentes.  Fero  no  lardó  en  re- 
duciree  A pi  ision  al  padre  [wr  haber  usurpado  un 
nombre  que  se  ere  i a ostinguído , no  saliendo  de  la 
cárcel  sino  para  terminar  en  un  camaranchón  su  vida 
deplorable. 

No  bien  quedó  viuda  la  Jossel  se  fué  A vivir  con 
un  soldado  originario  deCerdeña,  llamado  llaimond, 
que  creyó  heredar  el  nombre  del  muerto  juntamente 
con  la  mujer.  Haimond  tuvo  la  desfachatez  de  ir  A 
mendigar  coo  el  noinbi’o  del  barón  de  Valois,  A la 
puerta  de  las  Tul  lerdas.  Descubierta  la  ¡mpostin*a  se 
condenó  al  soldado  A la  esposícion  en  el  pilori  en  la 
plaza  de  Luis  .VF,  durunle  veinte  y cuatro  horas 
con  un  cartel  que  espresaba  sus  pretendidos  títulos; 
después  fue  desterrado  de  París  por  cinco  años. 

La  .Iossel  siguió  A su  amante , abandonando  sus 
liíjos  A la  piedad  [lúblíca.  Juana  fue  recogida  por  el 
marquós  de  llouluinvilliers:  educada  por  la  marquesa, 
pero  espuesta  sin  cesar  A ser  seducida  por  el  mar- 
qués , cuyas  pretensiones  pretendió  haber  reoliazado 
siempre,  concluyó  por  entt“dr  en  un  convenio,  del 
cual  se  escapó  un  día , ganando  el  paf.s  de  su  triste 
infancia,  Bar-sur- Seine , y en  1 782  sf  casó  con  un 
genüai’me  llamado  de  la  Motle. 

Juana  de  Saint-Remy  de  Valois,  condesa  de  la 
Motle  tenia  entonces  26  anos.  En  1775,  los  sabios 
genealogislas  d*IIoz¡er  y Clierin  reconocieron  la  filia- 
ción de  los  Saint-Remy  de  Valois  , y A instancia  del 
marqués  delloulainvillicrs,  hizo  M.  de  Maurepas  que 
se  concediei’a  A cada  uno  de  los  liijos  del  difunto  se- 
ñor de  Fonlette  una  pensión  de  800  libras. 

Esta  pensión  se  elevó  en  178-iA  1,500  libras; 
pero  esto  no  bastaba  para  satisfacer  el  lujo  y la  am- 
bición que  devoraba  A Juana  de  Valois.  Tan  pronto 
establecida  en  Yorsalics  en  la  modesta  posada  de  la 
Bella  ImAgen , tan  pronto  oculta  en  alguna  bohardilla 
de  París,  agitábase  .Mad.  de  la  Motle,  buscando  al- 
gún camino  para  llegará  la  foiTitna.  Secundábala  su 
marido  tan  poco  escrupuloso  como  ella,  pero  muy 
inferior  A su  mujer  en  eso  de  urdir  intrigas.  Por  otra 
parlo  Juana  tenia  atractivos  naturales  de  que  se  pro- 
ponía sacar  muy  buen  |>arlido. 
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uLa  condesa  de  la  Mulle,  decía  el  abale  (jcor^ol, 
[■aliábase  adornada  ile  lodos  las  gracias  de  la  jiiveii- 
lud , aunque  no  Itiviera  el  brillo  de  la  belleza.  Su  fiso- 
nomía lenia  viveza  yalraclívn;  esplicáhuse  non  faci- 
lidad y daba  cíerlo  aíre  do  buena  fe  á sus  narraciones 
que  iufundian  persuasión.» 

lüsla  mujer  de  tales  dotes  tuvo  la  suerte  de  hallar 
en  su  comino  al  cai'denal  de  Uolian , el  dispensador 
de  las  1 i mo.snas  reales.  No  hubiei'a  sido  dírícil  h una 


de  bO  íi  7ü|0tK ■ libras,  valor  que  me  pi’oviene  de 
las  libei'alidades  del  sefior  airdenal  de  Roban,  y de 
oirás  miiclias  personas  notables  de  la  familia  real;» 

R.\isliao , pues , efeclívarneiilo  relaciones  secre- 
tas entre  el  cardenal  y esta  mujer;  ))ero  diabia  repre- 
sentado el  principal  papel  esta  condesa  de  la  Motle 
ramo  decía  el  cardenal  en  la  negociación  del  collar? 

ílohemero  y llassange  no  habían  dicho  nada  sobre 
ello  hasta  entonces. 


Valois,  bonita  y persuasiva  seducir  al  relajado  carde- 
nal; pero  Mari,  de  la  Motte  no  se  con  tentaba  con  el 
vulgar  papel  de  una  querida;  quería  nincbo  mas. 

Implorando  morJeslameole  auxilios,  diú  A enlen- 
der  la  condesa  que  tenia  derecho  ¿ restituciones  im- 
portantes. Las  grandes  propiedades  do  su  casa  tia- 
biao  sido  mas  bien  que  aíiquiridas,  invadidas  ; y no 
todas  las  enagenacíones  habian  sido  legitimidaJas 
por  la  posesión.  De  estas  propiedades,  las  tic  Fon- 
letle  y de  Noez  habían  entrado  hacia  poco  en  el  do- 
minio real  y seria  fácil  recobrarla-s , con  algún  crédi- 
to. Los  bienes  de  su  padre  habian  sido  enli-egaclos  al 
pillaje  mas  bien  que  vondiclos,  por  lo  que  su  pose- 
sión no  era  legitima.  lixislia  también  en  Berry  cier- 
ta sucesión  del  marqués  de  Vieua  de  la  linca  colate- 
ral que  ascendía  á mas  de  90,000  libras,  y á la  que 
ella  tenia  derechos  evidentes  como  niela  de  Isabel  de 
Viena  y de  Nicolás-Renó  de  Sainl-Remy  de  Yalots, 
Había  que  Iiacei’  sin  iluda  reiteradas  pesquisas  y ave- 
riguaciones, que  reunir  títulos  y quceslender  memo- 
rias, para  lo  cual  se  necesitaba  tiempo,  y sobre  todo 
dinero,  poro  esto  podía  facilitarlo  un  prolector,  el 
cual  por  otra  parle  no  perUei'ía  nada  en  ello. 

De  esta  suerte  supo  disfrazar  á la  aventurera  ¡a 
condesa  de  Valois,  Fiiscinado  y encantado  el  cai'do- 
nal  con  lo  que  acababa  de  oir , hizo  los  primeros  do- 
nativos, creyendo  veriüoai'  solo  anticipaciones. 

De  esta  suerte  fue  como  pudo  la  condesa  do  la 
.\Iolte  abandonar  su  bohardilla  y establecerse  en  una 
liabilacion  decente  de  la  calle  Nueva  de-San  Gil,  No 
lardó  en  esparcirse  el  rumor  de  que  Mad.  de  la  Motle 
ei'a  recibida  en  la  córte  y que  gozaba  tle  la  con  lianza 
de  la  reina.  Poco  después  ostentó  Mad.  la  Motle  ca- 
ballos, coches  y libreas;  viéronse  en  su  casa  mue- 
bles inagnlOcos,  mármoles  de  Adam,  bronces  do 
Uicvalier , cristales  de  Sikes,  abundante  argcntei'la, 
diamantes  y hasla  un  pájaro  autómata  de  I,Ü0H 
libras. 

¿Esplicábasc  esta  súbita  fortuna  por  solo  las  libe- 
ralidades del  cardenal  ó mas  bien  parecía  provenir  de 
una  gigantesca  estafa?  Para  aclai’ar  este  misterio, 
se  espidió  contra  Mad.  de  la  Motle  nn  auto  de  ar- 
resto. No  se  liallaba  ya  en  París,  pero  el  18  de 
íLgosto , la  encontraron  los  agentes  enviados  de  esta 
capital , muy  tranquilamente  establecida  en  Rar-Sui‘- 
Aube , recibiendo  y visitando  á sus  vecinos , y po- 
iiienclo  en  urden  sus  riquezas  llevadas  de  París. 

Cuando  fueron  á arrestarla,  exlialó  gixindos  es-  i 
clamaciones : 

«¿Cómo  leneis,  la  dijo  el  comi.saríu  tic  policía, 
un  mueblaje  de  tanto  valor , pues  asoendei  á ú unas 
200, ÜÜO  libras? — Mis  muebles,  respotidió  ella,  mi  i 
guarda-ropa  y mis  ailiajns  [totirán  valer  á lo  mas 


Interrogados  de  nuevo  los  diamantistas  é infor- 
mados del  arresto  de  Mad.  de  laiMoite,  completaron 
las  primeras  declaraciones  {Afemona  insfritcími  so- 
bre  el  modo  cómo  conoció  la  condesa  de  la  MoHe  á 
los  señores  fíohemero  tj  linssamjes , 25  de  írnoslo 
de  1785). 

«En  el  mes  Je  diciembre , díjei’ou  estos , se  nos 
participó  que  podría  interesarse  en  la  compra  del  co- 
llar por  el  rey  ó la  reina  una  señora  de  la  augusta 
casa  de  Valois.  Indecisa  sobre  si  lomaría  este  empe- 
ño, deseó  ver  el  collar.  En  su  consecuencia,  el  29 
de  dicifímbre  fué  á su  casa  el  señor  llassange  con  un 
tal  Acher;  ella  no  quiso  prometer  nada  diciendo,  que 
no  le  gustaba  mezclai'se  en  esta  cla.se  de  asuntos , y 
ijue  tal  vez  se  prosenlai'ia  una  ocasión  favorable. 
Pasáronse  tres  semanas  sin  ijue  se  proporcionai'a  vol- 
ver á verla,  al  cabo  do  las  cuales,  el  yerno  del  señor 
Acher,  M,  de  la  Porto  consiguió  verla  y suplicó  á los 
diamantislíis  que  fueran  á su  casa,  diciéndoles,  que 
ella  le  había  dicho  que  creia  podrían  veriGoar  la  ven- 
ia, encargándose  de  ella  un  alto  personaje  , con  el 
cual  [jor  otra  parte , les  aconsejó  que  lomaran  toda 
clase  do  |||•eca^ciones. 

» Algunos  dias  después  fueron  á casa  de  los  dia- 
inantislas  la  señora  de  Valois  y su  marido,  anuncián- 
doles que  iba  á presentárseles  el  personaje  referido. 

Un  ruoinonto  después  se  anunció  al  señor  cardenal  de 
Roliíin ...» 

El  resto  de  Ja  Memoria  espresaba  el  modo  cómo 
se  habia  continuado  y concluido  la  negociación  bajo 
los  únicos  auspicios  del  cardenal,. 

¿Por  qué  no  habían  revelado  desde  luego  los  dia- 
mantistas el  nombre  de  Matl.  ia  Motte?  Por  qué, 
preocupados  sin  duda  alguna,  del  pago  de  su  collar, 
ti'alaroo  de  concenti’ar  toda  la  responsabilidad  de  él 
en  el  alto  personaje,  rico,  poderoso  y solvento.  La 
misma  Mad.  de  la  Motle,  clave  Je  toda  la  intriga, 
espresó  impudenlemenle  á los  diainari Lisias,  como 
asegura  un  contemporáneo,  que  era  mucho  mas  im- 
portante ocuparse  en  el  pago  del  collar  ijue  en  hacer 
castigar  la  estafa. 

lié  aquí  la  esplicacion  que  dio  tle  esto  la  Corres- 
pondencia escrita : «Esta  mujer  criminal  no  bien  cu- 
noció_  que  iba  á descubrirse  todo,  envió  á Imscaj-  á 
ios  (iiaman listas  y les  declaró  que  había  notado  el 
cuj'denal  tjue  la  obligación  que  él  ci'cia  firmada  pw 
la  reina,  era  falsa  y simulada.— Por  lo  demás, añadió 
ella,  el  cai'denal  posee  una  fortuna  considerable,  y 
fiene  segurainenfe  con  (jtté  paqar.n 

Esta  ej’a  la  ospUcacion  dersilencio  que  observa- 
ron los  díamanlislas  sobre  Alad,  de  la  Alotte  y de  la 
audaz  tranquilidad  en  que  se  hallaba  la  ¡n/riganíe 
en  inotlio  de  .su  provincia. 
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Como  quiera  que  fuese,  se  liabiau  hallado  en  casa 
de  la  Motle,  señales  de  una  opulencia  inespiica- 
ble,  atendiendo  solo  á las  lo,000  libras  de  renta  de 
la  pensión  régia.  Habíanse  hallado  dos  vales  de 
oOjOOO  libras  colocadas  á rédito  y que  provenían, 
según  ella  decía,  de  sus  ahorros.  Ademas  había 
comprado  en  Bar-sur-Ánbe  una  casa  de  J 8 ¡i  20,000 
libras,  añadido  á lo  cual,  las  alhajas  y muebles  ha- 
bla motivo  para  sospechar  alguna  enorme  estafa. 

Túvose  la  torpeza  de  dejar  escapar  á M.  de  la 
iUolte,  y no  se  tardé  en  saber  que  había  llegado  á 
Lúndres  por  Holanda. 

Entre  tanto  se  levantaron  los  selío.s  de  casa  del 
cardenal  y no  se  encontró  nada,  como  era  fácil  de 
preveer , mas  que  un  pequeño  Mmenio  en  un  papel 
suelto  que  había  quedado  por  olvido  en  una  gaveta. 
En  él  se  leía : 

«Hoy  5 de  agosto , B.  ha  estado  en  ía  casa  de 
campo  de  Mad.  G.  que  le  ha  dicho,  que  la  reina  no 
había  poseído  jamás  su  collar  y que  ha  sido  enga- 
ñado.» 

Esto  indicaba  una  duda,  un  terror  súbito, á con- 
secuencia de  las  primeras  señales  de  una  maquina- 
'■ion  tenebrosa,  y era  favorable  al  cardenal. 

Entretanto  el  príncipe  había  sido  conducido  á la 
bastilla , donde  se  le  trataba  todo  lo  bien  que  era 
posible,  habiéndosele  permitido  tener  dos  ayudas  de 
cámara  y un  secretario.  En  los  primeros  interroga- 
torios que  se  le  dirigieron,  descubrió  con  la  mayor 
candidez  la  clave  de  toda  la  intriga. 

— «En  el  mes  de  setiembre  de  1781 , dijo,  di  | 
algunos  auxilios  á una  mujer  de  la  sangre  de  los 
\ alois  que  me  presentó  Mad.  de  llouiainvilüers. 
Habiendo  .sabido  por  mí  esta  mujer  lo  mucho  que  me 
a[>esadumbraba  la  desgracia  que  en  había  tenido  yo  la 
leiste  suerte  de  caer  con  mi  soberana,  me  persuadió 
que  ella  hablaba  secretamente  con  la  reina  y que  tai 
vez  encontraría  ocasión  de  rehabilitarme  y volvenue 
á su  tavor.  Un  dia  me  dijo  : «Estoy  autorizada  por 
la  reina  para  pediros  por  escrito  la  jnstilicacion  de 
las  faltas  que  se  os  imputan.»  Transportado  de  ale- 
gría á esta  noticia , me  apresuré  á redactar  una  apo- 
logía llena  de  protestas  de  adiiesion  sin  límites.  Pasa- 
dos algunos  dias,  Mad.  de  la  Motte  trajo  triunfante 
un  papelillo  con  los  cantos  dorados  que  contenia  es- 
tas palabras ; «He  visto  vuestra  carta  y celebro  infi- 
nito ver  que  no  sois  culpable,  pero  no  puedo  am 
concederos  la  audiencia  que  deseáis.  Ya  os  haré  avi- 
sar cuando  lo  permitan  las  circunstancias.  Seo  dis- 
creto. » 

En  el  mes  de  agosto  de  1784  acabó  de  conven- 
cerme de  mi.s  ideas  una  entrevista  de  un  momento 
que  me  proporcionó  Mad.  de  la  Motte  por  la  noche 
en  los  jardines  de  Versalles,  y en  la  que  quise  con- 
firmarme por  sí  misma , mi  bondadosa  soberana , so- 
bre el  olvido  de  Jo  pasado. 

Ciego  con  la  certidumbre  que  tenia  de  haber  vuel- 
to á su  gracia  no  pude  sospechar  nada  cuando  Mad.de 
la  Motte  me  pidió  en  nombi-e  de  la  reina , primera- 
mente 60,000  libras,  y después  100,000  para  des- 
gracias que  quería  socorrer  [a  reina  y para  las  que 
se  encontraba  sin  recursos. 


A Unes  de  diciembre  de  1785,  partí  para  Saver- 
iia  , donde  i-ecibi  por  conducto  de  Mad.  de  la  Motte 
una  carta  escrita  de  ¡a  misma  mano , que  decía : 

«Aun  no  ha  llegado  el  momento  que  yo  desee, 
pero  apresuro  vuestro  regreso  por  medio  de  una  ne- 
gociación que  me  interesa  personalmente  y que  no 
quiero  confiar  mas  que  á vos.  La  condesa  de  la  Motte 
os  dara  de  mi  parte  la  espl ¡cncion  de  esfe  eniqfna, 
Mad-  de  la  Motte  me  dijo  ijiie  esta  negociación 
consistía  en  la  compra  de  nn  collar  de  diamantes  que 
deseaba  efectuar  la  reina  sin  que  lo  supiera  el  rey , y 
cuyo  trato  y condiciones  debía  yo  arreglar.  Lo  hice 
asi  en  efecto,  creyendo  obedecer  una  órden  de  mi 
soberana,  por  lo  que  no  oculté  mas  adelante  el  nom- 
bre de  la  augusta  adquirente  y aun  creo  que  se  lo 
dije  á M.  Saint-James.  Entregóserae  efectivamente 
el  collar  en  vista  del  convenio  aceptado  por  la  reina, 
y entonces  fui  á casa  de  Mad.  de  la  Motle,  la  cual 
me  dijo:  «La  reina  aguarda.»  En  acpiel  momento 
apareoio  un  hombro  que  se  anuijció  como  enviado  de 
la  reina.  Retirado  yo  por  discreción  á nn  gabinete 
con  puertas  vidrieras,  creí  reconocer  en  este  hom- 
bre á un  criado  que  liabia  visto  en  Yersalles.  Por 
otra  parte,  me  enseñó  un  billete  de  la  misma  letra 
que  los  anteriores , en  que  se  me  mandaba  que  en- 
tregara el  collar  al  portador.  Lo  hiue  asi , y entonces 
fue  cuando  por  primera  vez,  df  á M.  Boehmero  en 
una  carta  escrita  una  prueba  de  que  lo  habla  adqui- 
rido la  reina. 

Hesde  este  dia , di  órden  á mi  ¡eduque  Schrei- 
ber  que  viera  si  advertía  algO  de  niievo  en  el  pren- 
dido de  la  reina,  y varias  veces,  a!  encontrarme  con 
MM.  Boehmero  y Bassange,  les  dije  que  dieran  á la 
reina  las  mas  rendidas  gracias. 

Pero  la  reina  no  llevaba  nunca  el  collar,  y como 
esto  me  inquietase,  me  traquilizaba  Mad.  de  la  Motte, 
prometiéndome  una  audiencia  con  S,  M.  que  nunca 
se  verineaba.  Decíame  que  ¡larecia  á la  reina  esce- 
sívo  el  premio  del  collar,  y que  no  se  lo  pondría  lias- 
ta  que  se  le  hubiese  hecho  una  rebaja  de  2ÜÜ,OÜO 
libras.  Los  diamantistas  consintieron  en  la  reducción, 
y Mad.  de  la  Motle  me  enseñó  una  nueva  carta,  de 
letra  de  la  reina,  anunciando  que  guardaba  el  collar  y 
que  pagaría  700,000  libras  en  lugar  de  las  400,000', 
cuando  llegara  el  primer  plazo. 

No  bien  llegó  este  , se  me  dijo  que  no  se  podia 
hacer  el  pago,  y que  se  abonarían  soíameiite  Jos  rédi- 
tos. Entonces  me  alarmé,  conseguí  ver  letra  de  Ja 
reina,  y como  advirtiera  que  no  se  parecía  á la  de 
los  billetes  que  rae  habla  entregado  Mad.  de  ¡a  Motte, 
pedí  á esta  esplieacíones,  pero  tuvo  arte  para  tran- 
quilizarme, y ademas  me  entregó  50,000  libras  tk 
parle  de  la  reina , como  pago  de  los  intereses , ella 
que  era  pobre,  qne  no  vivía  mas  que  de  ümosnas. 

El  4 de  abril , cuando  me  refirió  el  señoi’  Boeh- 
mero su  conversación  con  Mad.  de  Campan,  me  dijo: 
«¿No  nos  engaña  á entrambos  la  persona  que  sirve 
de  intermedio?  I>ero  yo  me  hallaba  tan  fascinado  que 
le  tranquilicé  sobre  esto,  creyendo  que  había  razones 
para  disimular  con  Boehmero.  Mas  súbitamente  vino 
Mad.  de  la  Motte,  alegando  persecuciones  secretas  y 
enemistades  que  se  (jonjuraban  contra  ella,  á pedir- 
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me  un  usilü,  y ot  5 do  agosto  piirLi('i  precipitailaniciilc 
para  Uar-sur-Aube.» 

Tal  fue  la  narración  que  hizo  M.  do  lloliat).  'I’odo 
esto  era  posible,  pero  flíflcilmenle  cretlile:  poi'que 
semejante  conducía  denotaba  en  un  liomlire  de  miin- 
lio  tan  crasa  credulidad  , que  no  podía  menos  do  sos- 
pecharse eti  ella  una  complicidad  vergonzosa. 

Objeliibíiso  al  cardenal  la  opulencia  ostensible  de 
Mad.  de  la  MoLte,  á lo  cual  respondía : lilla  disimu- 
laba ¿1  mi  vista  esa  opulencia.  Cuando  yo  iba  á su 
casa,  que  era  rara  vez,  me  recibía  en  un  desvan. 
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.\uii  adtnilicndu  estas  esplicaciones , restaba  un 
cargo  contra  M.  de  Roban,  un  cidmen  inescusalile, 

el  de  haber  potiido  creer  por  un  momento  que  se 
comprometiera  la  reina  en  favor  suyo  por  Tnedio  de 
prústamos  misteriosos,  correspondencias,  negocia- 
ciones y secretas  entrevistas.  I*or  Itien  que  so  hubie- 
: I-a  represeniacJo  esta  íursa,  no  había  nadie  tan  necio 
que  pudiera  hacer  osciisar  esta  insolente  conlianza. 

Interrogada  Mad.  de  la  Molle,  lo  nogij  lodo. 
Hablasele,  en  electo,  ¡u-esenlado  un  diamantista,  Á 
quien  hab'a  recibido  do  bastante  mal  liumor,  liste 


La  giil]ur>jiii  lie  la  pequeña  Juana  movía  á piedad  á los  bebedores. 


diamantista  le  había  propuesto  que  mediara  en  I 

venta  dc^  un  collar , poro  ella  le  babia  respondide 

«No  entiendo  de  pedrería  y no  me  mezclo  en  lab 
asuntos.» 

Rabia  hablado  de  esto  con  indiferencia  al  carde 
nal  diciéndole  las  señas  do  la  casa  de  los  üiamanlís 
las,  por  manifestarse  aquel  de.seosode  saberla.  IMc 
después  habia  vislu  al  cardenal  que  estaba  muy  cor 
i^to  de  haber  Iiccho  ai|uelia  compra  y que  le  dije 
«Os  diria  por  qué  es  mi  gozo,  pero  no  sabéis  guarda 
el  menor  secreto...  Es  para  nuestra  soberana.» 

Si  pues  el  cardenal  hizo  aquella  negociación , 1 
nzo  solo  sin  que  ella  se  Imbieso  jamíis  mezclado  e, 
al  asunto.  Solo  una  vez  le  enseñó  el  cardenal  un; 
'•aja  llena  de  diamantes  pijqiioños,  diciéndole; 

~*c^'  loque  valen,  'fengo  la  nota  de  si 
prono.  Si  vosenlondiéraisdc  esto...  Pero  do...  vucs- 
tomo  m. 


tro  marido...  fCl  me  dirá  lo  que  puede  ofrecerse... — 
Príncipe,  lo  contesté,  mi  marido  no  entiende  de  eso. 
Sin  embargo,  yo  le  hablaré;  pero  es  int'iLil  que  mo 
los  lleve.» 

A pesíir  de  su  rcpiignancía , ella  buscó  y no  bailó 
nadie  que  quisiera  cornpj'arlos,  por  loque  se  los  de- 
volvió al  cardonal,  quien  le  entregó  enlonces  veinte 
y dos  mas  grandes  que  ios  pnmei'os , rogándola  que 
se  encargai’u  de  su  venta.  Entonces  pudo  onconlrar 
ella  un  diaraanlisla  de  París  que  dió  por  ellos  36,000 
libras  , las  cuales  lo  llevó  al  cardenal,  que  le  regaló 
ios  diamantes  mas  pequeños. 

En  la  misma  época,  Mad.  de  la  .Afolte  confesó 
iialier  vendido  sus  propio.s  diamanlos  al  mismo  dia- 
mantista.Reqnier,  en  mai'zo,  poi‘  valor  de  9,0P0i¡- 
bras,  á principios  de  abril,  por  valor  do  2,440  libras, 
la  mayor  parto  de  cuyas  cantidades  lialtían  servi- 

2a 
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do  para  pagai-  demíus  anlifc'uas  con  I caídas  con  lloij- 


nier. 

Posieriorraeule  pidió  el  cardenal  un  ral  rato  ilc 
la  reina  A Mad.  de  la  Motte  que  so  )o  procuró,  para 
adornar  con  él  una  caja  de  didees , engasUindolo  con 
^rrtiesos  diamantes.  Kn  (in,  el  cardenal  recaló  A 
Mad.  de  la  Melle  diamantes  por  valor  de  15,Ü(dt 
libros , por  liaber  llevado  un  pliego  urgente  ¿ Sa- 
vorna . 

lié  aquí  lodo  lo  que  sabia  Mad.  do  la  Motte.  En 
cuanto  (i  los  diamantes  que  vió  en  poder  del  carde- 
nal, ¿provenían  acaso  del  collar?  Asi  lo  creía;  pero 
el  príncipe  de  llohan  no  liabia  representado  en  Lodo 
esto  mas  que  el  papel  de  un  imbécil , sacando  las  cas- 
tañas, esto  es,  los  diamantes  ; del  fuego  en  benelicio 
del  conde  de  Caglíostro. 

¿Quién  era  este  conde  de  CagliosLro  tan  brusca- 
mente introducido  en  los  revelaciones  de  Mad.  de  la 
Motte? 

Es  opinión  casi  unánime  en  el  día,  que  el  verda- 
dero nombi’o  de  este  célebre  impostor  era  el  de  José 
balsamo.  Obligado  á dejar  la  Sicilia,  su  patria,  para 
librarse  de  las  persecuciones  que  le  había  atraído  una 
estafa  que  cometió  en  perjuicio  de  un  platero,  recor- 
rió la  Europa  y parte  del  Africa , con  diferentes  nom- 
bres. De  regreso  á Europa  , hácia  i 775,  vieiLó  en 
llolsleio  al  famoso  conde  de  San  Germán,  hizo  algún 
ruido  en  las  costas  del  Norte,  yen  i 780,  llegó  á 
Slrasburgo. 

Cuatro  años  después,  se  hallaba  en  París,  rodea- 
do de  la  mas  alta  consideración , reuniendo  en  sus 
salones  la  llor  y nata  de  la  nobleza  y de  las  letras, 
poderosamente  rico  y creyéndose  de  él  con  vehemen- 
cia, que  hacia  oro  y que  fabricaba  gruesos  diamantes 
con  otro.s  pequeños.  Éa  incrédula  y eslenuada  socie- 
dad del  siglo  XVIIJ  olvidaba  fácilmente  el  Evangelio 
y las  tradiciones  calúlicas , pero  aceptaba  sin  diUcul- 
lad  tas  toscas  paparruchas  de  un  charlatán  que  pre- 
tendía ser  contemporáneo  de  .Tesucrislo  y poseedor 
de  arcanos  del  antiguo  Egipto. 

Cagliostro  sabia  bien , cómo  puede  baoer  fortuna 
un  italiano  necesitado , engañando  á necios.  Este  se- 
creto se  lo  había  ya  dado  en  el  siglo  XVII,  el  quími- 
co milanés  Borry,  Borry  que  hizo  también  sus  pri- 
meros esperiroentos  sobre  esto  parlioular  en  Slrus- 
burgo,  en  1 659  se  grangeó  en  Amslordam  repulaciou 
de  módico  y de  fabricante  de  oro.  Hay  le  refiere  que 
este  hábil  estafador  supo  engañar  á personas  distin- 
guidas, á gentes  de  talento  y aun  á príncipes.  «La 
compra  de  una  casa  en  1 5,000  escudos , cinco  ó seis 
estaferos  vestidos  á la  francesa , el  negarse  á recibir 
algunas  sumas  que  le  entregaban  personas  con  quie- 

había  hecho  ü'alos,  la  distribución  do  cinco  ó seis 
rtxdales  (1)  en  tiempo  y lugar  oportunos,  á algu- 
nos pobres,  cierta  insolencia  en  los  discursos  y otros 
artificios  semejantes , bicierou  decir  á pej'sonas  cré- 
dulas que  daba  puñados  de  diamantes,  que  hacia 
oro  y que  poseia  el  remedio  universal.» 

De  esta  misma  suerte  había  pi'ocedido  Cagliosli'o 
en  Strasburgu;  asistió  á algunos  enfermos  sin  exigir 

(I)  Moneda  do  lata  en  Vlemiiniu, 


lirjiiorai'íos ; repartió  o¡H)rLuiiatnente  algunas  limos- 
nas ó hizo  publicar  <i  son  de  trompeta  su  ciencia  sin 
igual  y su  generosidad  i’égia. 

El  cardenal  de  Roban  se  dejó  engañar,  como 
mu  dios  otros  por  esta  raisloriosa  reputación  y quiso 
ver  al  liorabre  de  muda.  Cagliostro  encendió  mayor- 
mente este  deseo  negándose  áél.  «Si  el  cardenal  se 
llalla  enfermo , le  hizo  coulestar  soberbiamente  el 
charlatán,  que  venga,  y le  curaré;  si  está  bueno, 
ni  él  me  necesita  á mí  ni  yo  á él.»  El  cardenal  tuvo 
oportunamente  una  asma  que  lo  abrió  las  puertas  del 
médico  sin  par.  Las  trulianorias  de  Cagliostro  fasci- 
naron en  breve  al  débil  príncipe.  Fuese  admiración 
beata  á las  palabras  de  filosofía  rnlslicíi  con  que  Ca- 
gliostro sazonaba  sus  discursos;  fuei'a  entusiasmo 
por  el  elixir  de  inmortalidad  que  vendía  á diez  libras 
el  frasco;  ya  fuera  avidez  ci'édul a cebada  por  la  es- 
peranza de  consumar  la  grande  obra  y do  llenar  in- 
cesantemente su  bolsillo  siempre  vacío , el  principe 
de  Rollan  se  hizo  el  discípulo  mas  ardiente  y el  mas 
infatigable  panegirista  del  italiano  y poco  mas  ade- 
lante su  inlrüdiiclor  en  este  mundo  parisiense , ver- 
dadero objeto  y teatro  deseado  del  empírico.  Kl  in- 
tendente de  policía  habla  prohibida  oficiosamente  á 
Cagliostro  permanecer  en  París;  pero  una  enferme- 
dad del  principe  de  Subisa  le  permitió  infringir  esta 
pi'olhbicion.  En  su  consecuencia,  fue  Cagliostro  se- 
cretamente á París  á curar  al  principe , prometiendo 
no  invadir  los  derechos  de  la  facultad , lo  que  no  le 
impidió  recibir  á los  enfermos  que  acudieran  en  tro- 
pel á su  casa  sita  en  el  Palacio  Real.  La  policía  cer- 
ró los  ojos;  el  conde  de  Vorgeimes , ministro  de  Ne- 
gocios oslranjeros  y el  guarda-sellos,  marqués  de 
Miromesnil  oslaban  en  primera  línea  entre  los  pro- 
tectores del  charlatán . 

Habiendo  ido  por  solo  algunos  días  á París, 
el  50  do  enero  de  1 785,  Cagliostro  compró  en  bi-e- 
ve  en  la  esquina  de  la  calle  de  San  Claudio  una  casa 
que  amuebló  con  el  mayor  lujo.  Todo  estaba  en  ella 
calculado  para  producir  efecto,  líéaqui  cómo  descri- 
be un  contemporáneo  los  misteriosos  adornos  del 
gran  salón  de  recepción : 

En  un  gran  cuadro  negi’o  colocado  en  frente  de 
la  chimenea , se  leía  en  letras  tle  oro  estos  dos  pár- 
rafos de  la  oración  universal  de  Pope : 

«¡Padre  del  universo,  tú  á quien  adoran  lodos 
los  pueblos  con  los  grandes  nombres  tie  Jehová , de 
Júpiter  y de  Señor  I Causa  suprema  y primoixiial  que 
ocultas  á mi  vista  tu  adorab  o esencia,  dándome  á 
conocer  mi  ignorancia  y tu  bondad,  permíteme  en  tal 
estado  de  ceguedad , discernir  el  bien  del  mal , y de- 
jar á la  libertad  humana  sus  derechos , sin  tocar  sus 
santos  decretos.  Enséñame  á temer  mas  que  al  in- 
llerno  lo  que  me  prohíbe  la  conciencia , y á preferir 
al  mismo  cielo  loque  ella  me  manda. 

»1  Padre  del  universo,  á quien  sirve  de  templo 
Lodo  el  espacio , cuyo  altar  lo  lorman  la  tierra , el 
mar  y los  cielos , escucha  el  concierto  de  alabanzas 
que  entonan  todos  los  seres  en  honor  tuyo , y haz 
que  llegue  liasta  tí  el  incienso  do  sus  oraciones.» 

Una  consola , colocada  entre  dos  ventanas , sos- 
tenía el  busto  de. Hipócrates,  y encima  de  este  busto 
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lacaljeza  üu  la  QÍña  que  cslA  aiToclilIada,  y eotablacon 


lialtia  colgado  en  la  pared  mi  relralo  de  mujer  de  es- 
■traortlinaria  helleza. 

I labia,  scgun  se  decía,  ciertos  aposentos  interio- 
ras, preparados  para  las  iniciaciones  de  la  logia  de 
inasonei'ia  egipcia  que  no  tardó  Cagliostro  en  csla- 
lablecer  en  Parts  y de  Iti  iiiio  se  oonsliluyó  por  su 

propia  autoridad  gran  cuplile  ó presidente. 

lín  otros  salones  mas  misteriosos  aiin  reunía  Ca- 
o-lioslro,  según  dicen  ios  folletos  de  la  época  en  ban- 
quetes donde  corría  A mai-es  el  vino  de  Tokai  del 
cardenal  A los  adeptos  de  la  ciencia  hermética ; al- 
gunos so  fas  vacíos  mareaban  el  sitio  de  los  ilustres 
muertos  invitados  A estas  orgias , y los  pspirilus  de 
Voltaire,  de  Montesquieu , de  d'Alemberl,  dol  gran 
Federico  contestaban  allí  A los  comensales.  Yése, 
pues,  iwr  esto  que  no  .son  precisamente  de  invención 
moderna  los  espíritus  parlantes  y que  el  ciiarlata- 
nismo  y la  incredulidad  casi  no  cambian  de  traje  en 
este  mundo. 

Tal  era  el  hombre  A quien  acusaba  Mad.  de  la 
Multe  de  íiaber  representado  el  papel  principal  en  la 
estala  del  collar.  A este  hombre  ora , pues , A quien 
se  debia  preguntar  el  paradero  do  tos  diamantes  des- 
aparecidos. Este  hombre  era  quien  los  había  recibido 
en  depósito  de  manos  do  Rolinn  que  los  liabia  «i Ies- 
engastado  para  aumentar  el  tesoro  oculto  de  una 
Arluna  inaudita»  este  em¡Ut  ico , este  (tajo  al(¡m- 
minia,  este  soñador  de  la  piedra  /¡losofai,  este 
falso  profeta , este  pi'otesor  dol  ííikVí)  caito  verda- 
dero era  quien  se  calificaba  ¡loi'  sí  de  conde  de  Ca- 
glioslro. 

Para  elevar  su  vuelo  mandó  Laglioslro  A M.  de 
Itohan  en  virtud  del  imperio  fpie  se  había  creado 
respecto  de  él , que  hiciera  vender  y engastar  algu- 
nos pequeños  diamantes  para  la  condesa  déla  Motic, 
y hacei’  engastar  otros  mas  considerables  en  Ingla- 
lerra,/Jor«  su  marido.  «M.  de  Roban  recihíó  do  su 
propio  banquero  cu  París  los  convenios  celebrados  en 
Undres  sobre  la  venta  de  dichos  objetos , y recibió 
también  en  especio  otros  objetos  engastados.» 

Asi,  las  mismas  acusaciones  dirigidas  por  MaiL  de 
la  iMotlc  levantaban  poco  A poco  el  velo  y la  ponian 
en  contradicción  consigo  misma.  No  había  sido  una 
sola  vez  y para  lilirarse  de  las  importunidades  del 
cardenal  la  que  liabia  consentido  en  intervenir  en  la 
venta  do  los  diamantes.  Una  parto  de  esto.s  perlene- 
|•ian  verdaderamenlo  al  collar  y so  vendieron  ya  en 
París  por  .Mad.  de  la  Molle,  ya  en  Londres  por  su 
marido. 

Para  ilar  crédito  A su  denuncia  conli'a  Cagliostro, 
referia  asi  Mad.  de  la  Molte  una  escena  de  raagne- 
lisnio , por  medio  de  la  cual  habla  engañado  al  car- 
ilenal.  La  escena  había  pasado,  según  ella  decía,  en 
su  presencia , y el  charlatán  para  leer  en  el  porvenir 
el  éxito  de  una  negociación  misteriosa  liabia  dicho  que 
nocesiuiba  una  niña  inocente,  que  Mad.  de  la  Molle 
se  encargó  do  procurar , y l'iie  una  sobrina  suya, 
■MUc.  de  la  Tour. 

«En  el  aposento  del  Cíirdonal  hay  veinte  Inigías 
encendidas ; delante  dol  lecho  hay  una  mampara,  y 
delante  de  esta  una  mesa  y una  garrafa  do  agua  su- 
mamente clara.  Cagliostro  saca  su  espada,  fa  pone  en 


ella  una  conversación  que  le  habia  enseñado  secreta- 
mente , detrás  de  la  mampara. 

»La  niña  comienza. — Yo  le  mando,  dice  A Ca- 
gliostro en  nombre  de  Miguel  y del  gran  Coefe  (nom- 
bre que  os  de  estilo  cabalístico)  que  me  hagas  ver 
lodo  lo  que  yo  quiera. — Niña,  le  dice  Cagliostro  ¿qué 
es  lo  que  ves? — Nada. — I)a  un  golpe  en  el  suelo  con 
el  pié  ¿qué  ves? — Nada. — Golpea  fuerte . ¿No  ves 
una  señora  vestida  de  blanco?  ¿Conoces  A la  reina? 
¿La  has  visto?  ¿La  reconoces?— Sí  señor,  veo  A la 
reina.— Mira  A tu  derecha  ¿no  ves  A un  ángel  de  her- 
moso rostro  que  quiere  besarte?  DAle  un  fuerte  beso. 

» Al  decir  esto , se  oyó  el  ruido  do  dos  besos. 

tt.Mii'a  también  la  punta  de  mi  espada  por  encima 
de  la  mampara:  ¿No  me  ves  hablar  con  Dios?  Yo  su- 
bo al  cielo  ¿lo  ves? — No. — Pues  bien;  da  un  fuerte 
golpe  y di;  Yo  le  lo  mando  por  el  gran  Coefe  (mada- 
ma de  la  iMoUe  quiere  decir  sin  duda  gran  Coplite)  y 
por  Micaei ...  ¿Yes  A la  Reina  ? — Sí  señor , la  veo. 

«Pero  concluida  la  ceremonia,  la  jóven  de  la 
Tour  confesó  á la  señora  do  la  Motle  que  le  hablan 
dicho  las  conlestadones  por  detrás  de  la  mampara  «y 
cuando  liaiieis  oído  el  beso  del  Angel , fui  yo  que  besé 
mi  mano,  como  me  lo  habia  mandado  e!  señorconde.» 

»No  obstante  la  niña  , convino  en  (pie  había  algo 
de  estraoi'dinai’io  en  esto , prestigio  de  una  tierna 
imaginación  e.xatlada,  pues  dijo  que  cuando  se  remo- 
vió la  botella  de  agua  clara,  viá  renlmenle  á (a 
reina . 

I »Iíntre  tanto,  el  señor  cardenal  estasiado se  ar- 
rastraba á los  piés  (leí  mágico,  le  besaba  las  manos  y 
levantaba  las  suyas  al  cielo. — Ya  veis,  decía  A la  con- 
desa (le  la  ¡Molte,  que  lo  puede  lodo  este  grande  hom- 
bre; tanto  el  bien  como  el  mal.» 

La  consecuencia  que  sacaba  .Mad.  de  la  Motle  de 
esla  narración , es  que  «tenia  descompuestos  los  ór- 
ganos el  cardenal  de  Rollan  y que  ora  completa  .su 
credibilidad  sobre  el  poder  de  Ci^liostro.n 

Todas  estas  trubanerias  designadas  por  Mad.  do 
la  Molle  tenían  por  objeto  y por  resulladn  impuLsar 
I al  cardenal  A hacer  vender  por  medio  de  iM.  de  la 
Mulle  en  Inglaterra,  el  resto  de  los  diamantes  desen- 
gastados del  collar.  Con  este  objeto  recibió  M.  de  la 
MoRe  2,000  escudos  para  el  viaje,  y una  carta  do 
M.  do  Rollan  para  M.  Perregaux  , banquero  del  car- 
I denal , que  dió  A M.  de  la  Molle  una  letra  de  cambi» 
A la  vista  contra  su  corresponsal  de  Londres.  «Si  ye 
büliiei'a  robado  el  collar,  anadia  Mad.  de  la  Motte; 
¿se  hubiera  dii'igido  mi  marido  al  banquero  ordinario 
' lie  M.  de  Roban , para  hacer  vender  los  restos  en  In- 
: glaterra?» 

I Dijo  también,  que  si  calló  hasta  entonces  sobre 
lodo  esto,  fue  porque  se  la  habia  hecho  jurar  sobre 
cruces. 

Vendidos  en  Londres  los  diamantes  envió,  en  pren- 
da Perregaux  y el  cardenal  recibió  tanto  en  dinero 
como  en  diamantes  engastados,  una  cantidad  íntegra 
de  507,000  francos,  íniporlt*  déosla  última  negMía- 
cion...  No  obstante,  M.  do  la  Motte,  de.spues  del  su- 
ceso desastroso,  so  vió  obligado  A dejar  paite  de  los 
diamantes  no  vendidos  en  Londres,  ó cíjmííi  de  tam' 
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paciencia  de!  rardenaf^  y la  condesa  rleoia  ignorar  si 
SG  hatiían  onviaclo  estos  diamantes  á París, 

¿0»ó  so  había  hecliu  la  parto  principal  del  collar 
dol  cual  solo  había  recibido  el  cardenal  por  valor  de 
.‘í,>,i,()00  libras?  Mad.  de  la  Mollo  no  lo  podía  defir. 
Sin  duda  el  noble  aderezo  llegó  A ser  presa  do  lo  (jtie 
ella  llamaba  el  proyecto  de  Cagliostro,  verdaderoau- 
lor  de  la  dextilncion  del  collar. 

¿Por  qué  el  cardenal  que  sabía  muy  bien  que  iin 
exístiaya  el  collar,  puesloque  había  visloctrcúlar  sus 
restos,  acousej(5  en  ciertos  momentos  A íloelimero  y á 
Dassange  que  se  dirigieran  á la  reina?  Esto  era  tam- 
bién sin  duda  alguna  un  efecto  de  los  encniUamienhn 
de  (iigliostro. 

En  Hn , había  sido  un  golpe  diestro  en  este  iiegu- 
cío , obligar  á los  esposos  de  la  .Motte  á liuír , é Im  do 
designarlos  como  culpables. 

M.  de  Koban  no  temía  acusar  claramente  i la 
condesa  de  la  Molle ; ella  tuvo  que  rccbazur  á su  vez 
la,  acusación  sobro  la  cabeza  de  los  verdaderos  culpa- 
bles, pues  se  veia  obligada  á declarar  que  el  I ó 
2.®  de  agosto  le  enseñó  el  cardenal  una  esquela  do- 
blada de  modo  que  no  se  vie.se  mas  que  el  medio,  en  la 
cual  pudo  leer:  Os  envío  por  conduelo  de  ¡a  conde- 
.íiVff...  y á continuación  miiclios  números  que  no  pudo 
sumar;  también  leyó  en  ella  estas  palabras:  para 
traufiHthznr  d los  pobres  dianiantislns]  porffue  sen- 
fina  mucho  que  esluviesen  con  cuidado.  • 

Dijo  también  que  al  oir  esto,  esclamóM.  de  lloban: 
«¿Si  me  habrá  engañado  la  condesa?  Esto  es  imposi- 
ble, porque  cimozco  demasiado  Vi  la  señora  de  Ca- 
fflioslro. 

No  era,  pues,  la  condesa  que  mediaba  en  todas 
estas  negociaciones , Mad.  de  la  Motte,  sino  Mad.  de 
Cagliostro. 

Desde  aquel  día,  anadia  Jlaii.  de  la  Motte,  se  au- 
mentaron las  alíu'mas  del  cardenal , habiéndole  hecho 
pirar  de  nuevo  que  jamás  hablaría  de  lo  que  había 
visto,  de  las  ventas  de  los  diamantes.  ílabiale  heclio 
ir  para  mayor  seguindad  á su  propia  casa  con  su  ma- 
rido, l)al)iéndoles  oneerr'ado  bajo  llave  en  uivo  de  los 
desvanes,  lín  lín , el  5 de  agosto , les  dió  órden  de 
espalriarsc , do  pasar  el  Dhin,  viendo  con  inquietud 

c|ue  se  contentaban  con  parar  ostensiblemente  por 
Dar-sur- Aube. 

' Asi  es  como  Mad.  de  la  Motte  ( 1 ) pretendía  des- 
viar de  sí  y hacer  recaer  la  acusación  sobre  el  cardenal 
y Mbre  Cagliostro.  En  cuanto  á una  entrevista  que  fa- 
cilitó A. M.  de  Kohan  con  la  reina,  por  la  noclie  en  los 
jardines  de  Yersalles,  respondía  Mad.  de  la  Motte,  que 
sena  toscamente  indecoroso  y e,slúpirio,  inventar  ó su- 
poner  que  presentase  á un  liombre  de  la  importancia  de 
I.  de  Dolían,  una  mujer  que  no  fenia  ninqnn  Ululo 
/mrn  W7*  á su  soberana.  Qtie  en  esto  debía  haber 
lalndo  alguna  mascarada  «ocíaríiff , que  como  en  la 
escena  del  salón , hubiera  bocho  ver  UagUoslro  ó uno 
de  sus  discípulos  at  principo  fascinado  alquila  fan- 
M,sma.  «¿Reconoció  acuso  M.  do  Roban  en  este  sue- 
no esliavdgante,  el  aire  digno  y magesluoso , las  ac- 

1 1 ) Monmria  para  h KPÜorn  Jiinna  (|i>  Snim-Rpinv  fie  Vn- 


litudes  do  cabeza , propias  solo  do  una  reina , he  una 
bija  y hermana  del  emperador?» 

La  memoria  de  (|iie  lomamos  las  declaraciones  di* 
.Mad.  de  la  Molle  terminaba  iamonlAndose  de  que  lo^; 
ilustrados  tribunales  de!  tiempo  no  condenarán  ya  « 
pena  capital  el  sortilegio  propiamente  dicho,  perosi), 
duda  estos  tribunales  se  tiabiaii  reservado  censuras 
cuando  el  sortilegio  so  presentaba  acompañado  dé 
maleficios,  robos,  estafas,  y cuando  constituía  escuela. 

■ Pul'  eslrañas  que  pudieran  parecer  las  denunciits 
de  Mad.  de  la  Motte,  procedióse  á arrestar  al  iiuntu 
A Cagliostro  y A su  mujer.  Condñjuse  al  ebarlalan 
ante  los  magistraílos  que  procedieron  A una  informa- 
ción sumaria,  y A las  primeras  preguntas  que  se  le 
dirigieron  sobre  su  nombre  y sus  antecedentes , res- 
pondió con  la  siguienle  confesión : 

«Ignoro  e!  lugar  do  mi  nacimiento  y los  padre-s 
(fue  me  dieron  el  ser.  Pasó  mi  primera  infancia  en  la 
villa  de  .Medina,  en  Arabia,  donde  fui  educado,  con 
el  nombre  de  Acharal,  en  el  palacio  del  muphlySa' 
lahym. 

ullecuerdo  que  liabia  A mi  latió  cuatro  pei-sonas; 
un  ayo  de  So  A í*0  años  de  edad  , llamado  Áttliolas, 
dos  criados  negros  y uno  blanco.  ’ 

w.Altliolas  me  proiligalia  los  cuidados  y el  afecto  de 
un  padre , y cultivó  las  disposiciones  que  advirtió  en 
mi  para  tas  ciencias,  progresando  yo  principalmente 
en  la  botánica  y en  la  física  niedíoinal. 

«(jiiando  llegué  A doce  años,  se  apoderó  de  mí  el 
deseo  de  viajar.  Allhotas  me  anunció  un  dia  que  Iba- 
mos A dejar  A Medina  y A consumar  "nuestros  viaje.s. 
Hizo  preparar  una  caravana  y ¡larlimos.  No  bien  lle- 
gamos A la  Meca , fuimos  A parar  al  palacio  del  ebe- 
rif.  Mi  ayo  me  presentó  al  soberano,  que  me  prodigó 
las  mas  tiernas  caricias.  Al  aspecto  de  este  principe, 
se  apoderó  de  mis  sentidos  una  conmoción  inesplica- 
blo.  Sentí  arrasados  los  ojos  de  las  mas  dulces  lAgri- 
mas , y advertí  el  esfuerzo  que  el  [U’lncipe  hacia  para 
coniener  las  suyas,  l’res  años  permanecí  en  la  Meca, 
donde  veia  aumentarse  la  íoclinacíon  que  me  tenía  el 
clierif.  Devorado  de  una  curiosidad  infructuosa,  no  me 
atrevía  A hacer  preguntas  A nii  ayo,  quien  por  otra 
fiarte,  me  roprendia  con  severidad  por  las  que  le  ha- 
cia, como  si  fuera  un  crimen  en  mí  tratar  de  saberlos 
autores  y el  lugar  de  mí  nacimiento. 

»Por  la  noche  Imblnba  con  el  negro  que  dormía  en 
mi  aposento;  pero  cuando  le  hablaba  de  mis  padres, 
so  mostraba  sordo  A todas  mis  preguntas.  Una  noche 
que  le  estrechaba  mas  vivamente  que  de  costumbre, 
me  dijo  que  si  dejaba  en  algún  lienipo  A Meca,  me 
amenazaban  las  mayores  desgracias. 

«Sin  embargo , mi  gusto  por  viajar  venció  mis 
presentimientos.  Después  de  la  mas  Lici'iia  y conmo- 
vedora despedida  del  cheríf,  que  estrechándome  en 
sus  brazos,  me  dijo  que  un  día  sabría  mi  suei'le,  par- 
tí. I’rinoipié  por  ver  el  Egipto  y sus  famosas  pirámi- 
des donde  ful  introducido  en  ¡larajes  no  visitados 
jamás  por  la  mayor  parte  de  los  viajeros. 

»ne.spuesde  babor  visitado  los  principales  reinos 
del  Africa  y del  Asia  llegué  en  I77(i  á Alalia  , donde 
fot  recibido  por  el  gran  maestre  Ponfo  con  particular 
dislíncfon. 
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«En  Malta  l'uodoQde  voslf  poi*  vezpriiiioi'a  el  traje 
europeo,  Lomando  el  nombro  de  Cagliostro.  Allf  fue 
también  donde  tuve  la  desgracia  de  perder  íi  mi  me- 
jor amigo,  mi  maestro,  eí  venerable  Allliotas.  lista 
pérdida  me  causd  un  profundo  disgusto , liaciéndomr 
insoportable  mi  permanencia  en  (a  isla,  por  lo  que, 
la  dejé  para  viajar  por  Kiiropa.  llespiios  de  liaber  vi- 
sitado lá  Sicilia,  recorrí  las  principales  ciudades  del 
arcliipiéiago,  vlá  Níipoles  y IJegiiéá  Moma..,  Una  ma- 
ñana en  (jiie  rae  hallaba  encerrado  en  mi  casa,  me 
anunció  mi  ayutia  de  cámai’a  la  visita  del  secrelario 
del  cardenal  Ontni , tpiien  me  dijo  deseaba»  verme  su 
eminencia  y luí  á sii  palacio,  K1  cardenal  me  recibió 
con  toda  la  [)olUica  imaginable  y me  dió  i conocer  a 
ia  mayor  parle  de  los  cai'denales  y príncipes  roma- 
nos, es]>ecialinenle  al  cardenal  (imKjanefd  ^ tlespiies 
papa  con  el  tiombre  de  Clemente  XIV. 

Yo  tenia  entonces  (1770)  veinte  y dos  años.  Li 
casualidad  me  hizo  comator  á ima  señorila  de  distin- 
ción llamada  Serafina  Felü'Jiiniíf,  de  edad  casi  in- 
l’anlil.  Sus  nacienLe.s  encantos  esnitaron  en  mi  corazón 


una  pasión  que  no  han  hecho  mus  (lue  fortificar  diez 
y siete  años  da  matrimonio...  Después  ho  visitado  lo- 
dos los  reinos  de  Europa.  En  España , en  Portugal, 
en  Londres,  en  Holanda,  en  Ciirlandia,  en  Pelers- 
hiirgo,  en  Polonia,  por  todas  par(e.s  he  sido  bien 
acogido  por  los  soberanos,  poi'  la  nobleza  y jior  el 
pueblo  de  lodos  los  países  donde  no  lie  hecho  olea 
cosa  (|ue  curar  X ¡os  enfermos  y consolar  á los  po- 
bres...» 

Pei’o  donde  debe  buscarse  ios  rastros  dcl  curioso 
inleri-ogatorio  que  se  le  hizo  sobre  el  asunto  del  co- 
llar, es  en  la  Memoi'ia  publicada  por  CagÜostro  en 
18  de  febrero  de  1786.  V para  decirlo  de  paso,  no 
existiendo  ya  las  piezas  del  procedimiento,  solo  pue- 
den tomarse  noticias  judiciales  de  61  en  las  memorias 
escritas  por  los  acusados  y en  las  publicaciones  con- 

Icraporineas.  lió  arpii , pues,  cómo  refiere  fagliostro 
sus  respuestas. 

P.  ¿Qué  edad  leneís? 

K.  J reinta  y siete  á treinta  y ocho  años. 

P.  ¿Cómo  os  llamáis? 

H.  Xlejando  Caglioslro. 

P.  ¿De  qué  país  sois? 

II.  De  Malta  ó Medina.  He  vivido  siempre  con  un 
ayo  que  me  badictio  (¡ue  em  noblo  mi  origen,  y que 
perdí  mis  padres  íi  la  edad  de  tres  meses , ole. 

P.  ¿Cuánto  tiempo  liace  que  estáis  en  París? 

H.  Llegué  el  50  de  (mero  de  1785. 

I*.  ¿iV  dónde  fuisteis  á vivir  cuando  llogáslei.s? 

il.  A una  liabilacioii  del  palacio  real , donde  per- 
nianecl  veinte  dias  poco  mas  ó menos. 

P.  ¿Cuando  llogásleis,  teníais  e!  dinero  necesa- 
rio [tara  iionci' casa? 


It.  Soguramenlo. 

P*  ¿Quién  alquiló  la  lialúlucioii  de  la  ualle  de  San 
Claudio,  vos  ó el  principe? 

b.  ^0  rogtié  á M.  de  Garbonieres  i[uo  la  ali|tiilu- 
se  , no  habiendo  hecho  yo  niinc.a  esta  clase  de  con- 
tados en  ninguna  parle  del  mundo;  poro  lo  di  el  di- 
nero necesario  para  ¡«igarlo  todo. 

I - ¿Quién  os  mantuvo? 


U.  Yo  mismo  lo  pagué  lodo. 

P.  ¿Iba  el  ]iríneipo  á comer  á vuestra  casa? 

It.  Aunque  comia  en  mi  casa,  lo  hacia  á costa 
mía.  Sin  embargo,  algunas  veces  cuando  venia  á co- 
mer con  sus  amigos  ó pi'olegidos , mandaba  que  se 
trajese  de  su  casa  uno  ó dos  platos ; pero  á pesar  do 

todo  esto , yo  pagaba  todas  las  noches  á mí  cocinero 
el  gusto  del  día. 

P.  ¿ Visteis  al  principe  no  bien  llegásleis  i París’ 

It.  No  señor,  sino  dos  ó tres  dias  después. 

P.  ¿Qué  fue  lo  que  os  dijo  no  bien  le  visteis  pol- 
la primera  vez? 

11.  Me  dijo  ijue  permaneciera  en  ^‘arís,  sin  via- 
jar mas. 

P.  ¿ Iba  el  principe  á comer  A vuestra  casa  lodos 
los  dias? 

II.  Al  principio  venía  á comer  varias  veces;  perú 
después  venia  tres  ó cuatro  veces  por  semana. 

P.  ¿Conocisteis  i una  señora  llamada  la  Motte? 

11.  SI  señor;  la  primera  vez  que  la  vi,  rae  dijo 
(pie  la  había  visto  en  Irnje  de  fiovihre,  al  bajar  una 
escalera  en  Strasburgo,  y que  me  liabia  pedido  noti- 
cias de  la  marquesa  de  Uoulainvilliers. 

P.  ¿La  visteis  después  en  casa  del  principe? 

U.  Sí  señor. 

P.  ¿No  hicisteis  una  operación ¡i unasobrina suya? 

Aquí  refirió  Cagliostro  la  escena  de  la  evocación 
[)or  la  iiincenfc. 

, P.  ¿ DIeese  que  pusisteis  á la  niña  un  eruciíljo  en 
el  cuello  y cintas  de  color  negro , verde,  rojo  y olrn^ 
varios,  con  un  delanlal  con  franjas  de  plata,  y que 
la  liiclslei.s  jurar  de  rodillas? 

U.  Eso  es  falso;  solo  creo  recoi-dar  que  el  prín- 
cipe añadió  ai  premlido  de  esta  niña  para  complacer' 
la,  algunas  cintas.  Creo  igualmente  que  encontró  por 
enxiiuiidad  en  mis  bolsillos,  un  delantal  común  de 
masLinisino , pero  no  estoy  seguro  de  que  sfrriese  u 
no  á la  niña.  Sobro  esto  me  refiero  4 la  memoria  del 
pi'incipo,  y lo  que  diga  será  la  verdad. 

P.  ¿Pusisteis  una  espada  no  sé  en  qué  forma, .so- 
bre la  niña? 

R.  No  recuerdo  sino  que  llevando  mi  espada  al 
costado  Híc  la  (¡uiUL 

P.  ¿y  respecto  del  juramento? 

R.  Es  falso.  Ya  os  he  dicho  la  razón  j)or  la  que 
hice  lodo  lo  (jno  hice  en  tal  ocasión. 

P.  ¿Es  cierto  que  después  de  la  segunda  opera- 
ción, habiéndose  retirado  la  niña,  pasásleis  con  el 
principo  y la  señora  de  la  Molle  á otro  cuarto , eu 
medio  dcl  cual  había  un  puñal,  ornees  de  San  An- 
drés, una  espada,  crucifijos,  cruces  de  Jerusalon, 
Agnus  Dei,  y ademas  treinta  bugfas  encendidas?  ¿Que 
enionces  hicisteis  lia(;er  un  Jin-ainento  á la  citada  se- 
ñora de  la  -Motte,  declarándole  que  era  necesario  que 
no  dijera  nada  á nadie  de  cuanto  veia,  que  en  soguilla 
dijisteis  al  principe:  «Y  bien  príncipe,  lomad  loque 
sabéis»  y que  en  cléoto,  oi  principe  lo  tomo  y dijo  A 
la  señora  do  la  iMotlc : «Señora  os  doy  fi,000  libras  y 
estos  diamantes;  entregadlos  A vuestro  marido  y de- 
cidle que  se  vaya  pronto  á Ijondres  para  vonder*  y 
engastar  estos  diama iU(?s,  y que  no  rogre.se.sin  haber 
ejecutado  todo  esto? 
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R.  Eso  es  falso , muy  falso , y tengo  pnieljas  de 
lo  contrario. 

p.  ¿Olió  pruelKis  podréis  presentar? 

p.  Primeramente,  siempre  que  se  ha  operado 
este  tnagnedsmtí , ha  preparado  el  aposento  M . do 
Carbonnieres,  y cuando  se  acabó  la  segunda  opera- 
ción, introdujo  ó una. persona  renpatable  que  no  quie- 
ro nombrar",  pero  el  principe  Luis  os  dirá  quién  era, 

■ porque  yo  no  quiero  llamar  A un  sugolo  tan  respeta* 
ble  para  semejante  necedad^  El  principe  Luis  y estas 
dos  personas  podrán  deciros  que  no  había  en  el  apo- 
sento ni  cruces,  ni  puñales,  ni  Agnus  Pet ; que  todo 
cuanto  se  ha  podido  decir  sobre  esto , es  falso , y que 
no  se  ha  hecho  juramento  alguno.  Puede  llamarse  á 
declarar  contra  la  historia  de  las  treinta  huglas  á 
toda  la  casa  del  principe. 

P.  ¿Es  cierto  que  disteis  ai  príncipe  esperanzas 

de  avanzar  en  el  ministerio? 

n.  Es  falso  , pues  siempre  le  aconsejé  que  rliyara 
á París  y se  retirase  á Saverna , porque  podría  hacer 
allí  mucho  mas  bien  y vivir  mas  tranquilamente. 

P.  ¿Es  cierto  que  dijisteis  ó hicisteis  creer  al  prin- 
cipe que  vuestra  mujer  era  amiga  Intima  ó conflden- 
ta  de  la  reina,  y que  manleoia  con  ella  una  corres- 
pondencia diaria? 

R,  Pardiez  que  esto  es  demasiado , y si  el  princi- 
pe lo  dice,  diré,  con  todo  el  respecto  debido , que  es 
una  impostura. 

En  este  punto  del  interrogatorio , en.scña  el  re- 
lator al  acusado  una  esquela  diciéndole:  ¿Conocéis 
esta  esquela? 

Cagh'ostro  después  de  haberla  examinado  alenla- 
raecle. 

No  sé  qué  significa  esa  esquela : su  letra  es  con- 
Irabecha  ev  iden  temen  te,  y no  la  conozco.  Nunca  lie- 


complacido  en  no  satisfacer  la  curiosidad  del  público 

sobre  este  punto.  Sin  embargo,  os  confesaré  lo  que 
no  he  querido  decir  nunca  á nadie.  Sabed  que  el  ma- 
nantial que  tengo  paraello  consiste  en  que  en  el  mo- 
mento en  que  llego  á un  país,  tengo  un  ban(|uero  que 
me  suministra  cuanto  necesito  y que  es  pagado  in- 
mediaiamente ; asi  por  ejemplo,  en  Francia  tengo  á 
Sarrasin  de  Bale , el  cual  rae  daría  toda  su  fortuna  si 
la  quisiera,  asi  como  en  Lyon  tengo  á M. Sancostar; 
pero  siempre  he  suplicado  á estos  señores  que  no 
dijeran  que  eran  mis  banqueros,  y ademas  tengo 
otros  recursos  en  diiiersas  cosas  que  go  sé. 

P.  ¿Os  ha  enseñado  ei  principe  una  esquela  con 
la  firma  Maria  Anlonieia  de,  Frnncia’i 

11.  Creo  que,  (|uince  ó veinte  días  antes  de  ser 
arrestado,  nio  ensoñó  la  esquela  de  rpierae  habíais. 

P.  Qué  le  fiijisleis  en  su  visita? 

II . Lo  dije,  que  no  pedia  menos  de  creer  que 
.Mad.  de  la  Motie  era  una  estafadora  y que  engaña- 
ba al  principe.  En  efecto,  siempre  aconsejé  al  prin- 
cipe que  tuviera  cuidado  con  ella,  porque  era  una 
malvada;  pero  el  príncipe  no  ha  querido  creerme 
nunca,  y yó  siempre  ci’el  que  la  esquela  era  falsa. 

P.  álirad  esta  esquela  y decidme  si  es  la  misma. 

El  relator  enseña  á Caglioslro  una  esquela  fir- 
mada: il/^nrfn  A nfoHíCfo  de  Francia.  El  inculpado 
responde : 

— No  puedo  atestiguar  que  .sea  la  misma,  porque 
hay  en  ella  números  que  yo  no  había  visto. 

P.  Pues  sabed  que  e.sos  números  se  han  puesto 
por  vos  mismo. 

H.  Es  igual;  repito  que  en  conciencia,  no  puedo 
certificar  que  sea  la  misma , y ademas  de  esto,  la 
examiné  muy  poco,  poi’que  como  era  un  asunto  que 
no  me  concernía , no  me  importaba  apenas  saber  si 


mos  estado  en  Versalics  ni  mi  mujer  ni  yo , y no  he- 
mos tenido  nunca  el  honor  de  conocer  A la  reina, 
■famás  hemos  salido  de  Faris.  Ademas , no  sabiendo 
escribir  mi  mujer  ¿ cómo  podría  ser  esto  posible? 

P.  ¿ No  os  ha  dado  jamás  el  principe  diamantes, 
ni  á vos  ni  á vuestra  esposa? 

Caglioslro (.]keha.bor  regalado  al  principe  un  puño 
de  bastón  muy  curioso , que  contenía  un  i‘eloj  de  re- 
petición rodeado  de  diamantes;  pero  no  quiso  recibir 
por  olio  nada  en  cambio,  y solo  su  mujer  recibió  al- 
gunos regalos , que  consistían  en  un  Espíritu-Santo 
de  diamantes  pequeños  para  servir  de  cerco  á un  re- 
trato, y un  reloj  pequeño  con  su  cadena  con  diaman- 
tes chicos  y cinco  algo  mayores.  En  cuanto  al  resto 
lie  estos  diamantes , son  conocidos  de  todas  las  córtes 
eslranjeras  donde  él  ha  estado- 

P.  Pero  vos  hacéis  gastos  considerables;  hacéis 
tnuchos  regalos  y decís  que  no  recibís  nada  de  nadie. 
¿Cómo  os  manejáis,  pues,  para  tener  dinero? 

R.  Esta  pregunta  no  tiene  relación  alguna  con  el 
hecho  de  que  se  trata,  pero  quiero  contestar  A ella. 
¿Qué  importa  saber  si  soy  hijo  de  un  monarca  ó do  un 
pobre  ciudadano , y la  razón  por  qué  viajo  sin  darme 
A conocer?  ¿Qué  importa  averiguar  cómo  hago  para 
tener  dinero,  respetando  como  respeto  la  religión 
y las  leyes , pagando  A lodo  el  mundo  y no  haciendo 
mas  que  bien  ? Tened  entendido  que  siempre  [me  he 


por  ó no  falsa. 

Como  se  vé,  hay  en  estas  respuestas,  indicaciones 
imiwrlantes.  Evidenleinenle  Caglioslro  supo  las  ne- 
gociaciones del  collar,  puesto  que  el  documento  que 
contecia  las  aprobaciones  falsas  conlenia  números 
trazados  por  él.  Evidentemente,  birnbien  la  ascena 
del  magnetismo  representada  ante  el  cardenal  pudo 
ser  exagerada  A propósito  por  Mad  de  la  Motte;  pero 
los  pormenores  masónicos , las  truhanerías  sacrilegas 
no  son  invención  novelesca  de  la  intrigante, 

¿Pero  cuál  ora  el  objeto  de  la  escena  magüélica? 
Según -Mad.  de  la  Mollo  era  el  de  impulsar  mas  adelante 
al  cardenal  en  la  entrega  del  collai'.  Lo  mismo  decia 
el  vicario  general  del  cardenal , refiriendo  en  las  Me- 
morias qne  dejó  escritas,  la  escena  referida  ejecutada 
por  Caglioslro. 

uEste  Python,  dice  el  abate  Georgel,  subió  A .su 
trípode;  las  invocaciones  egipcios  Itivieron  lugar  en 
una  noche  iluminada  por  gran  número  de  bugías,  en 
el  mismo  salón  del  cardenal.  El  oráculo  inspirado  por 
su  demonio  familiar,  dijo;  que  la  negociación  era 
digna  del  principe;  que  tendría  un  éxito  completo; 
que  pondría  ei  selloAlas  bondades  de  la  reina,  y ha- 
ría brillar  eidia  feliz  que  descubriera  para  dicha  de  la 
Francia  y de  la  humanidad , los  i”aros  talentos  del 
señor  cardenal. 

Caglioslro  daba  una  esplícacion  bien  distinta  do  la 
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escena  magnélica.  Según  él , le  presentó  el  cardenal 
á [a  Yalois  de  la  Molte  que  veía  A la  reina  diariamen- 
le  y deseaba  calmar  las  inquietudes  de  S.  M.  La 
reina  se  hallaba  sumergida  en  la  mayoi’  Lrisleza,  dijo 
el  cardenal , porque  se  le  babia  predicho  que  moriría 
de  su  parto!  TratAbase , pues , de  consolai'la , pre- 
diciéndole  que  daria  á luz  felizmente  un  príncipe. 

Cagliosiro  respondió  que  todas  las  predicciones 
no  eran  mas  que  necedades , y que  lo  mejor  que  debía 
hacer  S.  M.  era  recomendarse  al  líterno.  Pero  como 
se  insistiera  en  aquella  idea , pidió  que  so  le  propor- 
cionara uua  niña  ioocenle , y al  otro  día  llevó  la  con- 
desa A la  sobrina. 

«Yo  imaginaba  que  esta  sobrina  inocente  sei-ia 
una  nina  de  cinco  fi  seis  años , y me  admiré  mucho 
al  ver  A la  mañana  siguiente  en  casa  del  principe  A 
una  señorita  de  catorce  A quince  años , mas  alta  que  yo. 

»llé  aquí,  me  dijo  la  condesa,  la  inocente  de 
í|uien  os  lie  hablado. » Tuve  que  moderarme  mucho 
para  no  estallar  en  una  carcajada;  pero  en  fin  , me 
contuve  y dije  A la  señorita  de  la  Toui’  (este  es  el 
nombre  do  la  sobrina  de  la  condesa  de  la  Molte): — 
«Señorita,  ¿es  verdad  que  seáis  inocente?  Ella  me 
respondió  con  mas  firmeza  que  ingenuidad : «Sf  se- 
ñor.» Pues  bien,  señorita,  voy  A saber  en  un  momen- 
to si  lo  sois.  Uecomendaos  A Dios  y A vuestra  inocen- 
cia; poneos  dolrAs  de  esta  mampara,  cerrad  los  ujos, 
y pensad  en  ia  cosa  que  mas  deseis  ver.  Si  sois  ino- 
cente, veréis  loque  deseáis;  pero  si  no  lo  sois,  no 
vereis  nada. 

»La  señorita  de  la  Tour  se  colocó  detrás  de  la 
mampara,  y yo  permanecí  fuera  con  el  principe  que 
estaba  al  lado  de  la  chimenea,  no  ch  éxtasis,  como 
ha  pretendido  la  señora  de  la  Molte,  sino  con  la 
mano  en  la  boca  para  no  turbar  con  una  risa  indis- 
creta nuestras  graves  ceremonias. 

»La  señorita  de  la  Tour  se  hallaba,  pues,  detrás 
de  la  mampara ; yo  rae  puse  por  espacio  de  algunos 
instantes  A hacer  gestos  magnéticos,  y después  dije: 
— «Dad  un  golpe  en  e!  suelo  con  vuestro  inocente 
pié,  y decidme  si  veis  algo.» — «No  veo  nada,»  rae 
contestó. — «Pues  bien , señorita , le  dije  yo  dando  un 
gi'an  golpe  en  la  mampara,  no  sois  inocente.»  A. 
estas  palabras , la  señorita  de  la  Tour , picada  con 
tal  Observación , esclainó  que  veia  A la  reñía.  Enlon- 
ces>coaoci  que  la  sobrina  inocente  había  sido  instrui- 
da por  la  que  no  lo  era. 

» Deseando  ver  cómo  representaba  su  papel , le 
dije  que  me  describiera  la  fanta.sma  que  veia , y rae 
respondió  que  la  señora  era  gruesa  , é iba  vestida  de 
blanco , y especificó  sus  facciones,  que  ei’an  precisa- 
mente las  déla  reina. — «Preguntad,  le  dije  yo, A esa 
señora , si  dará  A luz  felizmenle.  » Ella  me  respondió 
que  la  señora  bajaba  la  cabeza,  y que  daría  A luz  sin 
ninguna  funesta  consecuencia. — Yo  os  recomiendo, 
le  dije  en  ¡lii,  que  beseís  respetuosamente  la  mano 
de  esa  señora.»  La  inocente  besó  su  propia  mano  y 
salió  de  detrás  de  la  mampara,  muy  contenta  de  ha- 
bernos dejado  persuadidos  sobre  el  capitulo  de  su 
inocencia. 

»VsÍ  terminó  una  comedia  tan  inocente  en  sí 
misma  como  laudable  en  su  motivo. » 
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No  liay  duda  que  cuando  pretendía  Caglioslro 
que  ol  principe  se  reia  ocullamente  de  estas  farsas, 
fallaba  descaradamente  A la  verdad ; porque  liablando 
como  don  Basilio,  ¿A  quién  se  trataba  de  engañar?  Por 
las  declaraciones  de  ambos  impostores , resulta  pro- 
bado que  ambos  esplotaban  la  credulidad  del  principe 
cada  uno  A su  manera ; desde  los  primeros  momentos 
olfateó  la  iniriganle  al  charlatán,  y tal  vez  sin  ambos 
jugar  al  mismo  juego , habían  debido  secundarse  ins- 
tintivamente. Si  como  es  probable,  Caglioslro  no  había 
representado  masque  un  papel  secundario  en  lacome- 
dia  de!  collar , su  aparición  en  primer  término  en  las 
revelaciones  de  Mad.  de  laMotlc  debía  baber  tenido 
por  motivo  el  deseo  de  atenuar  la  acusación  dirigida 
contra  el  príncipe.  «¿Para  que  yo  sea  inocente,  dijo 
Mad,  de  la  Molte  en  su  memoria,  es  preciso  que  el 
señor  cardenal  sea  culpable  de  todo?» 

Sin  embargo , todas  estas  esplicaciones  no  espli- 
cahan  gran  cosa , y las  mütuas  recriminaciones  de  los 
acusados  parecían  demostrarque  eran  lodosculpables. 
Pero  ¿A  qué  jurisdicción  recurrir  en  un  asunto  cuyas 
dificultades  y escándalos  comenzaban  A entreverse, 
si  bien  algún  tanto  tai'de?  La  síluacion  especial  del 
principal  acusado  reclamaba  entonces  ciertas  con- 
templaciones que  no  se  comprenderían  casi  en  el  dia. 
El  acusado  llohan  provenia  de  la  casa  mas  poderosa 
de  Francia,  y como  cardenal  se  hallaba  cubierto  con 
les  privilegios  del  clero. 

No  bien  prestó  Mad.  de  la  Motle  su  declaración, 
hizo  el  rey  preguntar  al  cardenal , si  deseaba  una 
sentencia  judicial , exigiendo  que  la  resolución  se  fir- 
mara por  él  y sus  parientes.  Esto  era  darle  A enten- 
der que  podía  recurrir  A la  real  clemencia. 

El  cardenal  respondió  que  había  esperado  que 
podría  bastar  un  careo  para  convencer  al  rey  del 
fraude,  en  cuyo  caso,  dijo,  no  deseaba  otrosjueces  que 
su  justicia  y su  bondad ; pero  habiéndose  desvanecido 
esta  esperanza,  aceptó  con  un  reconocimiento  i’flspe- 
tuoso  el  permiso  de  hacer  brillar  su  inocencia  por 
medio  de  las  formas  jurídicas.  En  su  consecuencia, 
suplicó  al  rey  que  mandase  entendiera  de  su  cau^  el 
Parlamento  reunido  en  sala  de  justicia,  y los  parien- 
tes del  cardenal  firmaron  esta  súplica. 

Esto  era  un  desafío  que  era  preciso  aceptar.  El 
rey  espidió,  pues,  el  5 de  setiembre  el  siguiente  des- 
pacho : 

«Luis , por  la  gracia  de  Dios , rey  de  la  Francia, 
y de  Navarra , A nuestros  amados  y fieles  consejeros, 
que  componen  nuestro  tribunal  de  Parlamento  en 
París , SALUu. 

wtlabiendo  sido  informado  de  que  los  llamados 
lloehraero  y Bassange  vendieron  un  collar  al  caide- 
nal  de  Uohan , sin  saberlo  la  reina  nuestra  muy  que- 
rida esposa  y compañera,  el  cual  les  dijo  hallarse 
autorizado  por  ella  para  adquirirlo,  mediante  el 
precio  de  1 .000,000  libras  pagaderas  en  diferentes 
plazos,  haciéndoles  ver  con  este  objeto  supuestas 
proposiciones  que  les  enseñó  como  aprobadas  y firma- 
das por  la  reina;  deque  habiéndose  entregado  dicho 
collar  por  tos  referidos  Boehmero  y Bassange  al  ci- 
tado cardenal , y no  habiéndose  efectuado  el  primer 
pago  convenido  entre  ellos , recurrieron  A la  reina; 
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nos  no  liemos  poílído  vor  sin’ una  jiisüi  itulignacton 
(jiio  se  haya  osado  hacer  uso  de  iin  aiigiislo  nombre 
.|iie  nos  es  qiienVIo  |ior  tantos  lllnlos,  y violar  con  tan 
namltla  leinendad  ol  respeto  debido  á la  mageslad 
reiii.  Memos  pensado,  pues,  (jue  era  propio  de  mios- 
(ra  justicia  citar  ante  nos  al  mencionado  cardenal, 
y en  virtud  ilo  la  declaración  que  ha  prestado  de  lia  - 
íier  sido  engañado  por  una  mujer  llamada  la  ¡doltc 
lie  Valois , liemos  juzgado  que  era  indispensable  ase- 
gurarnos de  su  persona  y de  la  citfula  señora  do  Va- 
lois, y tomar  las  metlidas  que  nos  lia  sugerido  nuestra 
finidencia  para  descubrir  todos  cuantos  hayan  podido 
ser  autores  ó wímplices  de  un  alentado  de  esta  natu- 
raleza, habiendo  juzgado  á pro[)ósito  daros  couoci- 
inicnlo  do  ello,  [mra  (|U0  instruyáis  causa  sobre  el  y 
lo  juzguéis  reunidos  en  tribunal  do  justicia.)) 

El  26  de  octubi'o  se  niandd  en  nuevos  despachos, 
ijiio  se  formase  la  siiinaría  en  la  Bastilla,  instruida 
esta  en  tos  días  6 do  setiembre  de  178>>  y lü  de 
enero  de  nSO,  presentí)  el  procurador  general  sn 
acusación . 

Por  el  drdon  regular  dol  procedimiento  deborian 
habej-  sido  demandantes  en  lo  civil  li  acusadores  en 
lo  criminal  los  diamantistas;  pero  no  tenían  título 


. , . , , 'fe"  «tMiu.  (iuu."jdr  en  íiH.'i 

voz  a In  rema  por  haber  atraído  al  cardenal  ft  „n 

para  saciai-  añejos  rencores.  V no  era  solamente  ma 
lamdia  la  quo  se  agitaba  de  esta  suerte  conln  h 
rema.  Oigamos  á un  escritor  de  la  Opoca : 

«La  alUi  nobleza  arrojo  fuego  y llamas  contra  el 
despotismo  quo  so  ojercia  respecto  del  cardenal  il« 
llohan.  Se  sabe  que  Mad.  de  Maisan  se  ai-jojO  A tas 
rodillas  de  la  reina  para  que  no  so  io  desterrase  al 
punto  en  que  boy  se  baila...  S.  M.  le  respondió  «qué 
el^caiaooai  debra  someterse  i las  órdenes  del  rev 
Anadióse  que  IMad.  de  iMarsan  dijo  muy  doscontonla 
a la  roma  <«qiie  esta  negativa  le  daba  á conocer  lo 
desagradable  que  era  su  persona  ó S.  ^[.  y que  en 
.su  consecuencia,  seria  aquella  la  última  vez  que  ten- 
«ina  el  honor  de  prcscnlarae  ante  ella  (>)femorins 
secrefas  pura  nermv  ú la  /usforú,  tic  In  república 
(le  las  leiras,  l.  \X\II , 9 de  junio  de  1786.) 

'miro  tanto  seguía  su  curso  el  proceriimienlo  en 
medio  de  tinieblas  siempre  crecienle.s , cuando  siibi- 
tamente  apareció  la  luz  deseada. 

Un  religioso  mínimo,  el  pailre  Lolli , vino  espon- 
liineamente  íl  ofrecer  su  testimonio , y luS  aquí  lo  que 
declaró. 


para  ello,  y la  importancia  que  se  dió  sídutamenle  al 
negocio , con  la  evoóacion  del  nombre  do  la  reina, 
cambió  necesariamente  su  papel , convirtiéndolos  en 
meros  testigos. 

Masía  aquí  los  acusados  estaban  detenidos  en 


yii’lud  de  órdenes  reservadas  del  rey;  mas  no  bien  s 
invistió  el  Parlamento  del  conocimiento  de  este  asun 
to,  espidió  autos  de  prisión  contra  el  cardenal,  li 
condesa  y CagliosLro , y solo  Serafina  Felichiani  per 
maneció  'Iclenida  en  virtud  de  aqiielbs  órdenes. 

El  cardenal  hizo  desde  luego  sus  reservas  comí 
justiciable  do  solo  ia  jurisdicción  eclesiástica:  despue 
presentó  una  solicilud  haciendo  observar  que  esb 
asunto  Grade  im  género  particular,  que  en  él  se  ha- 
llaban en  oposidon  dos  acusados,  uno  de  losciialei 
lio  podía  jusliOcarse  sin  que  el  otro  quedase  convicto 
de  suerte  que  el  pi-ocnrador  general  ó bscal  encar- 
gado por  su  ministerio  de  perseguir  á entrambos  ¿l  li 
vez , no  parecía  poder  dejar  de  admitir  los  lesligoi 
que  preseniócaílaunode  los  acusados  contra  el  otro 
En  su  consecuencia  pedia  quo  se  oyera  ú los  lesligos 
indicados  en  Inglaterra  yen  nar-siir-Ative.  Esta  se- 
licitud  fue  denegada, 

Jin  olro  segundo  escrito  pidió  e[  cardenal  rpie  se 
I emitiera  el  negocio,  on  cuanto  ul  deífío  común  ^ a 

tribunal  eclesiástico  competente  para  ser  prévmniniít 
juzgado;  pero  fue  también  denegada  esta  solicitud 
Siguiendo  su  curso  ordinario  el  proceso,  yprocedión^ 
dos6  d las  ratificaciones  y c-areos, 

Designuse  i Itupuis  do  Mareé  corno  consejerc 
i'plaior  para  proceder  á formar  la  sumaria,  con  I^odre 
I G Laurencol,  uno  de  los  siisliLiiios  del  liscal. 

Eutre  tanto  la  causa,  apenas  principiada,  susci- 
labd  pt-olunrias  omocionc.3.  Los  llolian  y la  casa  de 
Londé  liacran  oír  Ií^  quejas  mas  vivas.  Viúse  A los 
ou  , os  Roban,  los  Sgubísse,  los  Guemenee  ves- 
lir.se  de  lulo  y ponei'se  en  tila  ante  los  señores  de  la 
gran  enmara,  cuando  iban  4 palacio  para  saludarlos. 


j Mabióndoselo  negado  que  predicara  uno  de  sus 
sermones  , tjne  somelíu  ítl  vícíií'io  genenl  del  cfirde- 
nal , el  P.  Lolh , que  ardía  en  deseos  de  predicar  de- 
j lanle  del  rey , busco  una  iniluencia  que  pudiera 
hacerlo  obtener  la  protección  del  cardenal , y no 
tardó  en  sabor  que  dominaba  A M.  de  Roban  mada- 
ma de  la  Molte.  Iiesde  aquel  momento  el  mínimo  se 
hizo  el  amigo  (ihcioso,  el  comensal  de  Mad.  la  Molte. 
Un  dia  que  comía  on  su  casa , vió  sin  sorpresa  A una 
hermosa  jóven  cuyas  facciones  ofrecían  una  gran 
I semojauza  con  tas  de  la  reina.  Una  noche  del  mes  de 
agosto,  volvió  A verá  esta  persona,  vestida  y peinada 
como  lo  oslaba  ordinariamente  la  reina.  I labia  tam- 
bién en  ca.sa  de  la  Mol  lo  un  tal  Rclau.v  do  Villetle 
que  tenia  aire  do  conducir  en  aquella  época  alguna 
misteriosa  intriga  cu  que  representase  un  papel  esta 
I jóven , quo  so  llamaba  la  baronesa  de  Oliva. 

Buscóse  A esta  baronesa  de  Oliva , y so  supo  que 
I no  era  ma.s  que  una  jóven  galante  llamada  Legiiay , y 
I que  llevaba  por  sobrenombre  galante  el  de  líssígny. 
Esta  jóven  desapareció  de  París  un  poco  antes  del 
arreslo  del  cardenal  El  17  de  octubre  fue  arrestada 
en  Bruselas.  El  19  de  enero  de  1786,  sa  la  consti- 
tuyó en  prisión , en  virtud  do  sus  declaraciones,  cuyo 
análisis  es  el  siguiente: 

«Vo  no  conocía,  respondió  la  jóven  (1),  ni  había 
conocido  ni  visto  JamAs  al  señor  cardenal  de  Roban, 
ni  A los  diamantistas  Boelimero  y Bassange,  ni  al 
señor  ni  A la  señora  de  C'aglíostro,  ni  oí  jamAs  hablar 
de  un  collar  de  diamantes. 

i>Be  todos  los  acusados,  JamAs  conocí  mas  que  al 
señor  y A la  señora  de  la  ílolte , y no  supo  nada  por 
ellos  de  toda  la  intriga  en  la  que  me  lian  liecho  re- 
presentar el  papel  de  un  inslnimenlo crédulo  y dócil. 

))Vo  nací  en  París  el  1 .®  de  setiembre  de  1 701 , 

(I)  Memorias  jw  In  señorita  ¡e  Uaay  á-'Olion , jácen 
mernir  cr»fi(Wi;Wn;  l■«■lln^'U1(i;t9  por  .M.  nimidcl,  ül)0^a(lu. 


ni  COLLAR 

do  lina  rLimília  con  poca  rorliina,  pcm  hoiiradii.»  lia 
hiendo  rpicdailo  sin  recursos  por  muerte  de  su  ma- 
dre la  le  Cuay , pasú  rápidamente  ios  primeros  años 
(le  su  juventud.  Ideg'ando  á la  época  en  que,  líbre 
de  sus  acciones , habitaba  un  pequeño  cuarto  en  el 
. barrio  de  San  Etistaqiiio,  es  decir,  iiácia  el  mes  de 
junio  de  1 784 , ia  le  Gyay  reílnV»  lo  siguiente : 

«Yo  ocu|)aba  un  cuartílo  en  la  calle  del  Día,  poco 
lejano  del  jardín  dcl  palacio  i*eal , adonde  iba  k pa- 


rí h.  La  reina. 

I sear  liabiluaimenlo.  En  él  paisaba  con  fiocuencia  di»s 
j o tres  IiorEB  despees  de  córner , con  algunas  vecinas 
o con  un  niño  de  cuatro  años  rpie  me  conQaban  sus 
, pobres  jiadres.  Un  día  me  hallaba  sentada  en  el  jar- 
I din  con  el  niño,  que  jugaba  íi  mi  lado,  cuando  vi 
pasar  loiiclias  veces  A un  jéven  que  se  pasealja  sqIo 
y^  a quien  no  conocía.  Mírame  con  insistencia  y 
viendo  una  silla  vacante  cerca  de  la  mia,  viene  k 
senbirse  en  ella.  Sus  ojos  no  cesan  de  examinar  toda 


’ Este  l'j’Uion , dice  el  abate  Ccorpel,  subió  en  su  Irípuilc. 
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mi  persona,  pareciendo  agitarle  una  curiosidad  in- 
quieta y ardiente.  Parece  medir  rni  estatura  y recor- 
rer iiiKj  íi  uno  Lodos  los  rasgos  de  mi  semblante, 
Volvjtj  muchos  días  seguidos  al  palacio  real , y con- 
cluyó por  dirigirme  la  palabra.  Una  noche  que  acaba- 
ba yo  de  dejarlo,  me  siguió  sin  que  yo  lo  notara,  y le 
vi  aparecer  súbitamente  en  mi  aposento , donde  se 
presentó  con  todos  los  testimonios  de  respeto  y de 
< ecoro.  Era  el  conde  de  la  MoLle , encargado , me 
dijo , de  avi.<5arm0  que  una  pci'sona  de  gran  distin- 
ción , una  condesa  que  había  oido  iiablar  mucho  de 
mi , tenia  grandes  deseos  do  verme , y que  él  me  la 

truena  A la  mañana  siguiente,  y so  retiró  sin  darme 
mas  osplicacion. 

»A  la  siguiente  mañana,  volvió  el  conde  y me 

TOMO  lll. 


anunció  la  persona  de  que  rae  Itabia  hablado.  Ape- 
nas salió  él , vi  en  efecto  entrar  una  señora  en  mí 
cuarto  y I legárseme  con  el  aire  mas  gracioso. 

»]Debeís  sorprenderos  de  mi  visita,  me  dijo 
sonriendo , puesto  que  no  me  conocéis  I 

»Vo  ie  contesté  que  después  de  lo  que  se  me 
liabia  anunciado,  no  podía  menos  do  serme  agradable 
esta  sorpresa. 

«Ella  so  sentó,  6 inclinándose  A poco  hácia  mí 
con  aíre  A la  vez  mi.sterÍoso  y confiado , me  dijo  en 
voz  baja  estas  eslrauas  palabras  que  van  A leerse : 

— 1) Tened  confianza,  querida  mía , en  lo  que  voy 
A deciros.  Yo  soy  una  mujer  digna  y dama  de  pa- 
lacio. 

»At  mismo  tiempo  sacó  esta  señora  do  su  bolsillo 

2í) 
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iinti  píirtfiríi  y me  enseñó  muchíis  eñrtfls  (¡ue  me  de™ 

claró  haberle  escrito  la  reina.  , , . 

„Va  lo  veis,  gozo  de  la  confianza  de  la  rema  y 

estoy  con  ella  como  dos  dedos  de  la  mano. 'Ahora 
acaba  de  darme  uña  pnielia  de  esto , encargándome  i 
iiue  Je  busque  una  persona  que  pueda  hacer  cierta 
liosa  que  se  le  espücará  cuando  sea  tiempo.  He  echa- 
do los  ojos  en  vos,  y sf  queréis  encargaros  de  ello,  os 
i'(.(galaré  una  cantidad  de  1 0,000  libras,  y el  legalo 
que  recibiréis  de  la  reina  será  de  mucho  mas  valor. 
No  puedo  por  ahora  deciros  quién  soy,  pero  pronto 

lo  síibr6is, 

«Yo  hubiera  dado  mi  sangre  por  la  reina;  y no 
[)odia  negarmeé  una  demanda,  cualquiera  que  fuese, 
que  creía  hedía  en  su  nombre , por  o que  acepté. 

«Ella  me  anunció  entonces  que  el  conde  de  la 
\Iolte  vendría  á buscarme  al  dia  siguiente  por  la 
uoche,  para  llevarme  á Versalles,  y so  fuó,  deján- 
dome embriagada  de  alegría  y de  esperanza. 

«Al  otro  dia  vino  el  conde  á m¡  casa  con  un  cai*- 
cuaje  do  alquiler,  y partimos  para  Versalles.  Cerca 
de  la  verja  del  palacio  hallamos  á la  señora  que  nos 
esperaba,  acompañada  de  su  doncella.  Hizo  parar  el 
coche,  dijo- al  conde  que  me  llevaivi  á su  casa,  y 
desapareció.  LIcvóseme  á una  casa  de  la  calle  Delfi- 
na,  y después  tie  haberme  dejado  en  ella  M.  de  la 
.\Iotle , desapareció  también,  quedándome  sola  con  la 

doncella.  ^ i 

rtDos  horas  después  volvieron,  y la  señora  me 
dijo  que  la  reina , á quien  acababa  de  avisar  de  mi 
llegada,  se  había  alegrado  mucho,  y deseaba  con  la 
mas  viva  impaciencia  que  llegara  la  media  noclic  para 

saber  cómo  oenrriria  la  cosa. 

— «¿Cuál  es,  pues,  esa  cosa  que  queréis  que 

haga?  le  dije  yo. 

— »¡0h!  la  mas  sencilla  del  mundo,  respondió 
ella ; ya  la  sabréis. 

») Entonces  fue  cuando  me  dijo  que  era  do  la  fa- 
milia de  los  Valois,  que  en  la  córte  no  se  la  llamaba 
masque  la  condesa  de  Valois,  y que  la  reina  le  es- 
cribía bajo  esta  cualidad. 

— »l*ero  á propósito,  me  dijo  ella,  ¿no  necesitáis 
también  una  cualidad  para  parecer  en  la  córte?  Y 
desde  aquel  momento  no  me  llamó  ma.s  que  la  baro- 
nesa de  Oliva,  lo  que  me  complacía  mucho,  aunque 
yo  no  pretendiera  do  modo  alguno  usurpar  este  Ululo. 

«A  poco  después , la  condesa  se  ocupó  de  mi 
prendido  y quiso  vestirme  por  si  misma.  Pusiéronme 
un  vestido  blanco  de  linón  mosqueteado;  era  un  vesti- 
do á la  manera  del  de  los  niños , y en  la  cabeza  se 
me  puso  una  media  cofia. 

«Entro  once  y doce  sali  con  el  conde  y la  condesa 
de  la  Molle.  Llevaba  una  manteleta  blanca  y una 
llieresa  en  la  cabeza.  Llegamos  á los  jardines  del 
parque,  donde  recibí  de  manos  de  la  condesa  una 
rosa  y un  pequeño  billete  cerrado  y sellado. 

«Entregad  esta  tlor  y este  billete,  me  dijo  ella,  á 
la  persona  que  so  os  presente  dolante , y le  diréis 
estas  solos  palabras : «Ya  sabéis  lo  que  esto  quiere 
decir.»  Pensad  en  que  se  hallará  alli  la  reina  cerca 
de  vos. 

«Y  el  conde  y la  condesa  se  atejarou. 


«Yo  lio  vi  á la  reina;  pero  persuadida  de  que  es- 
taba alli , esperé  temblando , cuando  se  presentó  en 
frente  denil  un  gran  señor.  Llegóse  á mi  inclinándo- 
se;  yo  le  presenté  la  rosa  diciéndole:  «Ya  sabéis  lo 
que  esto  quiere  decir,  v) 

«En  el  mismo  momento  acudió  la  condesa,  y dijo 
en  voz  baja , con  aire  alterado. 

«[ScQoral  ¡y  la  señora  condesa  do  Artoisl 

«El  incógnito  se  alejó  al  momento  con  la  señoia 
de  la  iMotte,  mientras  que  el  conde  de  la  Molle  me 
cogió  del  brazo  y me  llevó  á su  casa  á donde  en  bre- 
ve llegó  la  condesa  que  me  anunció  venia  de  ver  á 
la  reina  que  había  quedado  sumamente  encantada  üe 
lo  que  yo  acababa  de  hacer... 

«Al  dia  siguiente  volvió  á conducírseme  á París 
por  el  conde  la  MoLle.» 

Sin  embargo,  la  jóven  le  Guay  se  habla  olvidado 
en  su  turbación  de  entregar  la  carta  sellada , y se  la 
dió  al  conde  de  la  .Motle , sin  que  la  reprendiera  la 
condesa  por  este  olvido. 

Al  otro  dia , ¡lara  asegurarla  mejor  de  que  esta- 
ban contentos  de  ella , se  le  leyó  una  carta  que  se  le 
dijo  haber  escrito  la  reina  á la  condesa  de  Valois, 
en  la  que  se  ilecia  poco  mas  ó menos  lo  siguiente; 
«Estoy  muy  contenta,  querida  condesa,  de  la  per- 
sona que  me  habéis  procurado : lia  desempeñado  su 
papel  maravillosamente.  Os  ruego  que  le  digáis  tiene 
asegurada  una  suerte  feliz.» 

No  bien  leyeron  la  carta,  la  desgarró  Alad,  de 
Valois,  diciendo:  «Estas  cosas  no  deben  conser- 
varse.» 

Algún  tiempo  después  de  e.sta  escena , la  señora 
de  Valois  la  convidó  muchas  veces  á comer  á su  casa, 
ya  en  París,  calle  nueva  de  San  Gi) , ya  en  Cbaren- 
lon,  donde  tenia  una  casa  de  campo;  y la  entregó  ya 
en  dinero,  ya  en  billetes  de  caja , 4,U0S  libras , en 
lugar  de  las  15,000  prometidas. 

Después , poco  á poco , se  advirtió  en  la  conducta 
de  esta  señora  uu  gran  cambio.  Su  modo  de  recibirla 
era  frió;  su  tono  iligno  y grave.  CeiTÓie  su  puerta, 
y en  el  mes  de  julio  de  1 785 , obligada  á huii*  de  sus 
acreedores  , la  jóven  le  Guay  siguió  á Bruselas  4 una 
señora  tlamerica , cerca  de  seis  semanas  antes  dei  ar- 
resto del  cai  denal  de  lloltan. 

l'al  fue  la  narración  de  esta  jóven , la  cual  con- 
firmaba completamente  las  revelaciones  del  P-  Lolh. 
Mad.  de  la  .Molte  no  persistió  menos  en  negarlo  lodo, 
acusando  habitualmenle  á (^lioslro , dejando  entre- 
ver en  sus  pérfidas  reticencias  la  complicidad  de  la 
reina , en  babor  presidido  en  persona  á la  comedia 
de  los  de  Versalles,  para  vengarse  del  car- 

denal y hacerla  caer  en  un  lazo.  {Snmnnn  de  In 

condesa  de  Valois  de  la  Mofle.) 

El  arresto  en  Génova  de  Ketaux  de  Vil  tele,  anti- 
guo gendarme  del  mismo  cuerpo  que  M.  de  la  Alotte, 
hizo  desparecer  al  fin  las  últimas  oseiiridade.s  dr 

este  proceso. 

En  los  papeles  de  este  hombre  se  halló  una  me- 
I moría  de  negocios,  escrita  do  su  mano,  cuya  leUa  se 
pai'ecia  ú la  de  las  aprobaciones  ratsas.  Decretada  su 
prisión  é interrogado,  reconoció  Yillette  por  suya  lu 
letra  de  la  memoria,  pero  no  la  de  la-s  fal.sificaciones. 
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nSupongamos,  dijo,  quo  fuese  yo  <\  cualquier  otro 
i|u¡en  liubíera  lieclio  las  flrinas  y aprobaciones , no 
seria  por  esto  un  falsario,  porque  no  con  esto  se 
habria  querido  imitar,  ni  conlj-aliacer  la  letra,  ni 
menos  firmar  con  el  nombre  de  la  reina,  que  no  os 
(le  Fnincifi ; es  también  posible  que  no  se  escribiem 
asi  sino  rou  la  ¿ondioion  de  (¡uc  no  saldj-ia  jamás  el 
acto  de  manos  del  señor  cardenal.»  VillélLe  llegú  á 
añadir  que  si  tuviera  confesiones  que  hacer,  solo  his 
baria  á su  rey . 

Algunos  días  después  se  voi'iQcú  un  careo  entre 
Villeliey  Mad.  de  la  Motte.  Al  leer  los  interrogalo- 
rios  de  aquel,  comprendió  Alad,  de  la  AtotLe  tjue  es- 
taba muy  próximo  á una  confesión.  Tomó,  pues,  la 
delantera,  y esclamó  con  audacia. — «Señor,  .solo 
un  culpable  puedo  hablar  asi. — Teneis  razón,  seño- 
ra , respondió  Yilletle ; por  eso  yo  no  he  hecho  estas 
suposiciones  sino  porque  se  sospechaba  ser  yo  su 
autor.» 

En  fin , el  D de  agosto , un  nuevo  inlei'rogatorio 
sacó  de  la  Yilletle  la  verdad  que  él  había  indicado. 
Confesó  ser  el  autor  de  la  firma  y de  las  aprobacio- 
nes, y haber  escrito,  dictándole  Alud,  de  la  AIollo. 
Dijo  haber  sido  anastrado  á este  acto,  cuya  crimi- 
nal importancia  no  sospechaba,  ¡lor  liabórsele  prome- 
tido una  fortuna  que  Alad,  de  la  Alolle  le  iiacia  ver 
en  la  protección  del  cardenal. 

I?ln  la  noctie  del  mismo  dia  se  verificó  nuevo  ca- 
reo. Alad,  déla  Alolle  persistió  en  lo  mismo.  Villellc 
la  aconsejó  que  confesara , por  su  interés  propio, 
porque  ¿no  era  demasiado  conocido?  no  se  probaria 
|)or  numerosos  testigos  que  Alad,  de  la  Motte  le  hon- 
raba con  las  bondades  do  la  reina? — Se  os  habria 
dicho,  respondió  Alad,  de  la  Motte  con  sangre  fiia, 
que  si  no  hacéis  con  lesiones,  sercis  condenado  por  la 
sola  semejanza  de  las  letras  á penas  corporales,  y que 
si  hacéis  confesiones  por  vos  mismo,  se  aliviará 
vuestra  posición,  lié  aquí  por  qué  habíais  de  esta 
suerte. 

Cuando  se  iba  así  aclarando  la  intriga,  pareció 
oscurecerla  de  nuevo  un  incidente  inesperado. 

Un  cirujano  de  San  Omero,  intrigante  de  baja 
ralea,  que  había  ido  á París  íi  solicitar  el  privilegio 
de  los  Almanaques  canlantes  y que  después  de  haber 
engañado  á algunos  tontos , había  sido  arrestado  por 
sospechoso  de  estafa , dijo  que  tenia  que  hacer  im- 
portantes revelaciones  sobre  el  asunto  del  col[ar. 

Este  hombre  se  llamaba  flete  d'Elienville.  Hé 
aquí  lo  que  declaró. 

«En  el  mes  de  febrero  de  1785,  encontró, 
dijo  (1),  en  el  café  de  Yalois  del  Palacio  Real,  á un 
particular  que  me  dijo  llamarse  Angeard  y ser  agen- 
to ele  negocios  de  una  señora  distinguida.  Yo  busca- 
ba ocupación  , y él  me  prometió , dándose  importan- 
cia, hacer  asi  forLuna,  no  exigiendo  de  mí  mas  que 

una  docilidad  sin  limites  y una  discreción  á toda 
prueba. 

Encargado,  añadió,  de  una  negociación  impor- 
tante quería  asociarse  4 ella.  Tratábase  de  encontrar 

coíuii/iíBa  para  Juan  Crir/oí  Vicente  ile 
eric  a FAienuille,  ueotriB  cte  Sait  Omeren  Artoix,  etc,,  ro- 
uactiiiJa  por  iM.  Mcslier,  aboguilo. 
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un  caballero,  Ululado,  de  buena  casa,  dispuesto  4 ca- 
sarse con  una  señora  aun  jóven  y bonita , de  un  ca- 
rActei'  muy  dulce,  de  interesante  figura  que  gozaba 
ademas  de  2o,U0it  libias  de  renta,  y en  cuya  suerte 
se  interesaba  un  piincipe.  No  podía  ver  á la  liiLura 
antes  de  su  casamiento,  sino  presentado' por  la  per- 
sona que  mediaba  en  esto.  El  contrato  estipularía  la 
separación  de  bienes , pero  esto  se  inderanizaria  con 
una  pensión  de  IÍ,Ut)()  libras  y un  ideo  regalo  en  el 
dia  de  las  nupcias.  Antes  de<sii  celebración  se  paga- 
rían las  deudas  del  caballero,  si  la.s  tenía,  i-omo  era 
de  esperar. 

Vo  comencé  á Imronear  y en  dos  dias  hallé  seis 
novios  en  vez  do  uno ; pero  la  justificación  de  los  tí- 
tulos de  nobleza  les  puso  pronto  en  fuga.  .M  fin,  el  21 
de  marzo  se  presentó  cierto  baion  de  Fages,  reco- 
mendado de  AI.  MuloL,  canónigo  regular,  gran  prior 
de  la  abadía  real  de  San  Ylclor  á quien  había  confia- 
do la  misión  que  se  me  hahiu  encargado.  Le  i'ecibi 
bien  y le  presenté  á .AL  Augeard  , que  quiso  exami- 
narle sin  (luda  sin  que  le  conociera,  AL  Aliilol  me 
entregó  los  títulos  de  nobleza  del  barón  que  yo  llevé 
á M.  Augeard , 4 quien  salisracieron. 

Entonces  supe  que  la  señora  que  trataba  de  ca- 
sarse se  llamaba  Alad,  de  Courville,  y i|ue  el  prín- 
cipe que  hacia  los  gastos  del  matrimonio,  era  AI.  de 
Roban.  Conseguí  abocarme  con  estas  dos  personas, 
pero  con  la  espresa  condición  do  que  yo  no  irataria 
de  saber  el  sitio  donde  liabia  de  verlos,  (mes  de  lo 
contrario  me  pei’dia. 

M.  Augeard,  con  quien  tuve  una  cita  en  el  café 
de  Yalois,  me  liizo  subir  con  él  en  un  coche  de  al- 
quiler, con  las  ventanillas  cerradas,  y después  de  cer- 
ca de  (fuince  minutos  de  marcha,  nos  detuvimos  en 
frente  de  una  puerta  cochera  un  puco  baja.  Entra- 
mos en  ella,  subimos  con  presteza , sin  hablar  al  por- 
tero, y en  el  primer  piso  ful  presentado  á una  mujer 
encantadora,  que  me  acogió  con  suma  amabilidad. 
Ale  hizo  raucíias  preguntas  sobre  el  bai'on  de  Fages, 
me  elogió  mucho  mis  servicios,  y me  repitió  que  de- 
bía dejarme  guiar  ciegamente. 

Desde  este  dia  4 de  abril  liasta  el  14  de  agosto 
siguiente,  tuve  con  Alad,  ile  Courville  muchas  en- 
trevistas semejantes. 

Fijáronse  sucesivamente  varias  épocas  para  el 
nialrirnonio , que  siempre  se  dilataba , y se  rae  dijo 
que  la  causa  de  estas  dilaciones  era  la  falla  de  rae- 
dios  dcl  señor  cardenal , que  no  podía  realizar  una 
suma  de  500,iK)l)  libras  destinada  á la  dote,  y de  la 
que  debía  recibir  el  barón  el  regalo  de  boda  de  IDO,  000 
libras. 

Yo  me  hallaba  muy  tranquilo:  habia  visto  las  al- 
hajas de  la  reina  que  eran  muchas  y de  gran  valor; 
habiendo  admirado  sobre  ludo  una  partida  de  bri- 
llanles,  aun  no  engastados,  valuados,  según  deoia 
ella,  en  452,000  libras,  y que  estaban  cerrados  en 
un  cofrecillo.  Ale  dijo  que  estos  diamantes  provenían 
de  un  collar  que  le  habia  regalado  el  señor  cardenal; 
pero  que  no  siendo  de  figura  de  moda , deseaba  ven- 
derlo antes  de  su  casamiento. 

Yo  sabia  muchas  cosas  y la  misma  señora  me 
confió,  que  era  originaría  de  una  casa  de  Alemania 
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y mo  üDseiiú  un  corclon  y iioa  órtlen  de  canonesa.  Yo 
quise  saber  mas  aiin , y & pesar  de  la  lerriblo  ame- 
naza de  M.  Augeard , trató  de  averiguar  el  sitio  de 
la  cito  y lo  conseguí.  Era  el  aposento  de  Mad.  de  la 
.Molle,  calle  Nueva  de  San  Gil , núm.  13.  Al  princi- 
pio orel  que  Mad.  de  Coiirville  y Mad.  de  la  Motlo  no 
eran  mas  que  una  sota  y misma  persona , pero  des- 
pués supe,  que  esta  suposición  era  infundada, 

Eutrelanto , el  barón  do  Fages  pedia  A cuenta 

6.000  libras  que  se  le  reliiisaron  rotundamente.  Mul- 
tiplicábanse las  dilaciones  y para  reanimar  nuestro 
ánimo  y nuestra  paciencia,  so  me  abocó  con  el  señor 
de  Roban , hombre  de  buena  presencia,  de  unos  cin- 
cuenta años  de  edad , de  elevada  estatura  y buenos 
colores,  con  el  cabello  canoso  y la  frente  espaciosa: 
bien  formado , de  aire  noble  y desembarazado , aun- 
que un  poco  lleno  de  talle.  Le  reconocí  jierreclainenle 
:>or  el  cardenal  do  Roban  á quien  había  visto  en  pa- 
acio  y en  la  ciudad.  Llevaba  una  levita  de  color  os- 
curo y sombrero  redondo.  Cuando  le  di  el  trata- 
miento de  Eminencia  me  lo  apeó,  dicióndonieque  le 
tratase  de  vos. 

El  señor  cardenal  me  repitió  fas  advertencias  y 
promesas  que  se  mo  habían  hecho,  y me  dijo  que  no 
podía  vei'ificarse  el  matrimonio  hasta  el  15  de  julio. 

Esta  dilación  era  sensible;  porque  los  acreedores 
de  M.  üe  Fages , á quienes  mecía  con  promesas  de  su 
malrimonio,  empezaban  á impacientarse.  A instan- 
cias del  barón , se  le  prometió , en  caso  de  que  no  se 
realizara  el  malrimonio , asegurarle  una  suma  de 

50.000  libias.  Mad,  de  Courville  rae  entregó  la  es- 
critura en  forma  de  esta  promesa,  cerrada  y sellada, 
para  que  la  presentara  siempre  que  se  juzgase  conve- 
niente , y yo  se  la  entregué  á M.  Mulot. 

Entonces  fue  cuando  M.  de  Fages  se  autorizó  con 
la  existencia  de  esta  obligación  para  que  se  le  entre- 
gara por  el  joyero  Loque,  diferentes  objetos  do  su 
arle  por  una  cantidad  de  18,000  libras. 

Con  esta  joyería,  contaba  el  barón  hacer  dinero 
para  calmar  á sus  acreedores  mas  apremiantes.  Veri- 
ficó, pues,  esta  operación  sin  que  yo  interviniese  en 
manera  alguna  en  ella. 

Por  otra  parle , yo  no  rao  aproveché  personal- 
mente, en  lo  ma.s  mínimo,, de  las  que  realizó  el  ba- 
rón; duriinlc  el  curso  de  la  negociación,  rehusé  cons- 
lanlemenlo  los  regalos  que  se  me  ofrecían , no  que- 
riendo ver  en  este  negocio  mas  que  una  protección 
poderosa  que  me  pondría  en  estado  de  hacer  mi  for- 
tuna. 

Terminó  la  dilación  del  15  de  julio  sin  que  se 
realizara  el  matrimonio ; y el  señor  cardonal  fijó  otra 
época,  el  12  de  agosto,  pues  no  podía  nunca  hallar 
la  suma  necesaria. 

Entre  tanto  llegó  el  primer  término  de  lo.s  empe- 
ños conli'aidos  por  el  harón  con  el  señor  Loque , y 
entonces  salí  yo  fiador  del  barón  para  conseguirle 
una  espera  do  dos  meses. 

Mas  sfibiiamento , al  apro.ximarse  el  12  de  agos- 
to, advertí  que  .M.  Augeard  y Mad.  de  Courville  es- 
taban sumergidos  en  v¡va.s  inquietudes , cuya  causa 
me  era  desconocida.  Aminclósemo  un  nuevo  retraso 
al  matrimonio,  y el  13  de  agosto  Mad.  de  Courville 


cEleukes. 


rae  pidió  la  escritura  do  la  promesa  de  las  30  OOO 
libras,  la  que  no  bien  tuvo  en  sus  manos . desEfflrrí'i 
precipitadamenle,  ^ ^ 

A mis  violeolas  inculpaciones , me  conteslfi  llo- 
rando, que  no  tenia  itiiencion  alguna  de  hacer  per- 
juicio á M.  de  Fages;  y enseñándome  una  cartera 
llena  de  billetes  negros  do  ia  caja  do* descuentos , me 
confesó  que  se  hallaba  perdida,  que  ya  no  oslaba  se- 
gura en  l'Vancía,  y que  partiría  conmigo  su  fortuna 
si  quería  seguirla  al  eslranjero. 

Estas  palabras  me  pelriflcaron  y quiso  saber  es- 
tos peligros  de  que  me  hablaba  vagamente  ; pero  ella 
rehusó  participármelos , insistiendo  en  decirme  que 
erajireciso  darse  prisa,  y que  solo  me  entregaría 
las  50,000  libras  con  la  condición  Je  que  la  siguiera 
á un  puerto  de  mar. 

Fue  preciso  consentir  en  ello;  pero  en  San  Omero, 
retrocedió  súbitamente  bácia  í’aris , y desdo  entonces 
no  la  volví  á ver.  Tampoco  volví  á encontrar  á M.  Au^ 
geard.  Los  acreedores  del  barón  de  Fages,  creyén- 
dose engañados  por  caballeros  de  industria , nos  per- 
siguieron á entrambos , y el  mismo  barón  me  hizo 
arrestar  para  que  le  volviei'a  las  50,000  libras  que 
yo  no  liabia  recibido.» 

Esta  estraña  y complicada  historia  parecía  dar 
ima  nueva  fase  al  proceso.  Hasta  entonces  todo  acu- 
saba á .Mad.  de  la  Molto , y presentaba  at  cardenal 
culpable  solamente  de  esperanzas  ultrajantes  y de 
necia  credulidad;  pero  si  se  daba  fe  A d'Etienville, 
el  cardenal  aparecía  el  autor  del  delito. 

El  1 1 do  marzo  fue  careado  d^Eticnvílle  con  la 
(fOliva ; y declaró  que  le  era  enteramente  descono- 
cida esta  persona;  la  d'Olíva  dijo  igualraenlc  queja- 
más  había  visto  á este  hombre. 

Puesto  en  presencia  de  Mad.  de  la  Motte,  d'Elicn- 
vilie  le  dijo: — «Os  reconozco,  señora;  os  he  visto  en 
Cíisa  de  Courville,  en  el  raes  de  mayo;  la  cual  os  tra- 
taba como  á su  amiga , y rne  aseguró  que  seria  de  la 
boda.» 

El  magistrado  que  presidia  el  careo  dijo  .ád'Etien- 
ville  que  esta  señora  era  Mad.  de  la  Molto,  pero  ella 
clamó,  afirmando  que  jamás  había  visto  á d'Etienvi- 
lle ; si  bien  confesó  que  en  la  Semana  Santa  de  1 785 
vió  |)or  una  sola  voz , en  casa  del  cardenal , á una 
señora  que  M.  de  Roban  llamaba  Mad.  de  Courville, 
y cuyo  verdadero  nombre  era  Sulbark.  Esta  señora 
SuJbarli , mujer  de  talle  esbelto , de  ojos  y cabello 
negros,  era  baronesa  y canonesa  de  un  capitulo  no- 
ble de  Colmar.  Llevaba  un  magnifico  collar  de  dia- 
mantes y botones  de  brillantes:  el  cardenal  decía  que 
quería  casai-la  con  el  barón  de  Fages,  y que  le  daba 
una  dote  de  500, UOO  libras. 

Esta  era  la  pi'imera  vez  qne  Mari,  de  la  ¡Motte 
pronunciaba  este  nombre , lo  cual  se  le  hizo  ob- 
servai’. 

D'Etienville  hizo  en  seguida  una  descripción  do 
la  babilacion  de  Mad.  de  la  AIoLle  que  esta  encontró 
exacta;  poro  respondió,  que  jamás  había  recibido  á 
M.  D'Etienville  y que  sin  duda  el  cardenal  habia  dis- 
puesto de  su  aposento  y ganado  á sus  criados  pata 
perderla. 

Desde  onlonces,  so  pudo  pensar,  que  en  electo, 
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Mail  de  ia  Molle  había  servido  de  instrumento  4 una 
inlrifía  tenebrosa,  cuya  alma  era  el  cardenal  y que 
liabia  lonicio  por  objeto,  acomodar  a una  querida.  Y 
no  obstante,  bis  declaraciones  de  la  d'Oliva,  y do 
elaux  de  la  Villete  habían  probado  superabunilan- 
Icnienle,  que  se  Imbia  repi’esentado  una  atrevida 
comedia,  con  i'especlo  al  cardenal , para  engañarle 
en  boncticlo  de  Mad.  do  la  MotLe;  pero  en  vano  se 
buscó  la  esplicacioD  del  enigma. 

Mad.  do  la  MoUe,  después  de  baber  negado  lar- 
go tiempo  la  escena  de  los  jardines  de  Yersalles,  la 
confesó  al  fin,  vencida  por  la  evidencia,  esplieándula 
do  esta  suerte : «Impacientada  con  su  jactancia  (del 
cardenal)  con  sus  déseos  y aspiraciones  á la  digni- 
dad de  primer  minisli’o,  con  sus  esperanzas  de  ver  4 
sus  piés 4 sus  rivales  Uumillados,  y en  fin,  con  un 
grave  ultraje  que  se  le  hizo  4 ella  pei-sonalraente, 
determinó  vengarse , única  cosa  que  tiene  que  cen- 
surarse : para  esto  ideó  la  escena  escandalosa  i-eprc- 
senlada  por  la  señorita  d'OÜva  {Sinnana  de  la 
condesa  de  Valois  ¡a  jl/o//e).  Pero,  anadia  Mad.  de 
la  Molle , la  jóven  le  Guay  no  supo  el  pape!  que  iba 
4 representar  y ni  aun  conocía  al  cai'dcnal.  Sin  duda 
(|ue  la  bui’la  era  culpable ; pero  mas  culpable  aun  era 
la  conducta  del  señor  do  Soban  qtie  liabia  ultrajado 
la  majestad  real  4 ciencia  cierta. 

Con  la  historia  d'lilienville  se  rasgó  el  último 


velo  que  oscurocia  este  pi'oceso.  Esta  historia  no  era 
mas  que  una  novela  laboriosamenlo  ima^nada  por 
un  estafador  que  se  veia  a¡)urado.  SMílienville  so 
liabia  propuesto  el  doble  fin  de  colorear  una  serie  de 
fullerías  consumadas  por  medio  de  la  invención  del 
matrimonio  de  Fages , y de  sacai' , si  podia , algún 
provecho  del  negocio  del  collar.  Del  fondo  de  su  clii- 
riviiil  del  PclU  Cftnleiel , envió  su  novela , bajo  for- 
ma do  alegato , al  principe  de  Soubissa , con  una 
humilde  posdata , en  (pie  decía  que  semejantes  reve- 
laciones podrían  ser  muy  perjudiciales  al  señor  cíft'- 
flenal  de  Soban  y que  se  las  suprimiría  voluntaría- 
mente  por  2,000  escudos.  El  principe  de  Soubissa  no 
quiso  picar  en  el  cebo,  y d'Rtienville  se  resignó  4 re- 
presentar un  papel  en  el  proceso.  Por  lo  dem4s,  hizo 
un  buen  negocio  publicando  sii  alegato , el  cual  se 
vendió  tan  bien,  qiiedió  uno  tras  o tro  dos  suplementos. 

Pero  en  vano  se  esforzaba  lu  policía  en  apresar 
lo.s  diversos  personajes  indicados  por  d‘ElÍcnvill6.  A 
escepoion  del  canónigo  Mnlul , que  en  efecto , recibió 
el  depósito  do  las  30,000  libras,  no  podia  encon- 
trarse 4 Augeard  y Mad.  de  Courville  , pon|uo  estos 
personajes  no  ■existían  mas  que  en  la  imagi nación 

del  cirujano,  el  cual , en  cuanto  vendió  bien  sus  me- 

■ ^ 


monas,  se  decidió  4 confesar  su  ardid.  Pero  aun  en- 
lonces  no  tpiiso  el  caballero  de  induslria  faltar  4 sus 
hábitos,  y se  hizo  pagar  su  retractación.  Escribió  á 
un  ayuda  de  cámara  del  cardenal  una  carta  conmo- 
vedora, en  la  que  osponia  sus  necesidades  y su  po- 
lireza , y refiriendo  otra  voz  la  escena  del  salón  de 
Mad.  de  Courville,  decía,  que  se  le  habia  engañado 
liaciéndole  creer  que  la  persona  que  se  hallaba  pre- 
sente era  el  señor  cardenal.  El  ayuda  de  cámara  en- 
vió cinco  liiises  4 iPLtienviile , y d'Elienvílle  dió  su 
recibo  y se  retractó  solemnemente, 


Entonces  fue  preciso  que  Mad.  de  la  Molle  re- 
nunciase por  un  lado  4 la  parte  de  las  declaracio- 
nes que  confirmaba  la  novela  d‘Etienville.  En  sus 
últimos  careos,  confesó  que  jamás  liabia  oído  hablar 
do  la  scñoi  a de  Courville , que  nunca  habia  visto  en 
su  casa  al  cardenal,  y que  ai  había  dicho  lo  conlra- 
Irario , era  porque  había  creído  útil  en  aquel  mu- 
menlo  apoyar  la  fábula  de  d'Elienville. 

En  esta  oca.sion  tuvo  una  feliz  ocurrencia , pues 
recordándolo  eL  magistrado  las  palabras  de  su  Me- 
moria, contestó:  «En  una  Memoria  se  pone  todo  lo 
que  se  quiere.» 

Fácil  es  de  presumir  el  ruido  que  harían  en  Pa- 
rís y aun  en  Euroita  todos  estos  incidentes,  lodos  es- 
tos escándalos.  La  maliciosa  y corrompida  sociedad 
de  este  tiempo  saboreaba  esla.s  torpezas  y se  reia  de 
estas  infamias.  La  política  mezclaba  sus  rencores  4 
estas  pasiones.  El  parlamento  veia  en  el  escándalo 
del  collar  la  ocasión  de  tomar  una  revancha  ruidosa 
sobre  la  monarquía , habiéndose  formado  en  la  cá- 
mara lodo  un  partido  Kohan.  El  jefe  de  este  partido 
ei‘a  Duval  d'Eprernesnil , que  se  ensayaba  en  el  papel 
do  sedicioso.  «D'Epreniesnil,  dice  un  libelo  del  tiem- 
po , un  consejero  que  magnetiza  lo  mismo  que  de- 
nuncia, que  ha  fruncido  las  cejas  ante  la  gran  cá- 
mara , cuando  ella  ha  lanzado  su  destierro  contra  los 
novadores  físicos , uno  de  los  trece  primeros  adeptos 
de  la  fragmasonerla  egipcia.»  Este  discípulo  de  Ca- 
glioslro  vendía  sus  deberes  de  magistrado  en  benefi- 
cio del  cardenal.  «M.  d'Epremesnil , dice  el  abale 
Georgel , halló  medios  secretos  para  instruirntis  de 
particularidades  muy  interesantes  cuyo  conocimiento 
nos  ha  sido  de  la  mayor  utilidad.  Un  magistrado, 
amigo  del  prínci  .ie , escribía  todo  que  se  decia  en 
las  sesiones  y lo  lacia  trasmitir  4 sus  abogados  de- 
fensores que  hallaroii  medios  de  instruir  de  ello  al 
cardenal , acompañando  el  plan  de  conducta  que  de- 
bía observar.» 

Se  esplotó , pai-a  acrecer  en  el  parlamento  el  par- 
tido de  Kohan , la  venalidad  de  los  unos  y las  pasio- 
nes secretas  de  los  otros.  Mad.  Campan  nos  dice  que 
el  .sustituto  del  piociiradoi-  general,  Pedro  de  Laii- 
roiicel,  hizo  llegar  á manos  de  la  reina,  después  de 
terminado  el  proceso , una  lista  de  los  nombres  de 
los  miembros  de  la  gran  cámara,  con  los  medios  de 
que  se  habían  servido  ios  amigos  del  cardenal  (lara 
ganar  los  votos,  mientras  duraba  el  proceso.  Vése, 
pues , por  esta  reseña , (lue  las  mujeres  represen- 
taban en  estas  trisles  negociaciones  el  papel  mas 
vorgonzo-so , puesto  que  liabian  sido  soduciiia.s  las  mas 
respetables  y ancianas  cabezas  por  mujeres  ganadas 

también  á precio  de  oro. 

Todo  este  irabiijo  de  los  partidos  varió  poco  á 
poco  la  Opinión  pública.  Abandonada  á sus  ¡nstinto.s 
de  justicia  natural,  humilló,  insultó  y puso  en  co- 
plas 4 la  innoble  inti'igante  y su  socio  Inmoral , ese 
grande  inocente , decían  los  epigramas  que  circula- 
ban por  la  población.  En  breve  los  Kohan,  los  par- 
lamentarios, el  partido  de  Oideans,  la  camarilla 
del  rey,  toila  la  caterva,  en  fin,  de. enemigos  de 
la  reina  consiguieron  engañar  4 la  opinión , y ya  no 
se  tludnba  i|ue  María  Anloniolu  habia  tenido  por 
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amante  á im  principo  de  la  Iglesia,  había  sido  esplo- 
(ada  como  ima  cortesana , estafada  y por  último,  en- 
tregada A Ja  juslicia. 

Sin  embargo  | qué  cosa  mas  clara  que  este  pro- 
«tesol  La  tniríga  tan  íiAbilmente  ui-dida  se  ve  en  él  A 
rada  momento  desenmascarada , y espuesla  en  los 
hechos,  pero  la  pasión  solo  ve  lo  que  quiere  ver. 

No  abundan  noticias  sobre  los  careos  y los  testi- 
monios, si  bien  so  eociientran  algunas  en  la  defensa 
del  cardenal. 

En  las  ’tlemorias  podemos  sorprender  la  acliliid 
de  los  dos  principales  acusados  en  estos  careos.  Hé 
aqnl  una  muestra  de  te  coavei-sacíones  sostenidas 
entre  c!  cardenal  y Mad.  de  la  Molte,  que  lomamos 
de  la  sumaria  de  Mad.  de  la  Motle  misma ; 

Kl  cardenal.  Pero  señora,  deberíais  por  lo  me- 
[ios  convenir  en  que  el  señor  conde  de  Cagüoslro  es 
inocente,  el  cual  se  ve  en  fi;!  privado  de  su  libertad. 

Mm(.  lie  la  ¡}fofle , con  furor.  ¡ Es  posible , se- 
ñor cardenal,  que  os  atreváis  A hablarme  asi , pi- 
diendo con  piedad  la  libertad  de  un  hombre  que  no 
liacia  mas  que  epgañaros  ! [V  os  olvidáis  de  pedir  la 
mía,  esa  libertad  de  que  rae  hallo  privada  á costa  de 
mi  honor,  y todo  por  vos!  ¡pues  vos  sabéis  que  soy 
inocente  y queréis  que  mienta  pma  salvar  á esc  móns- 
frito  y á ros  mismo ! 

i^ias  parece  que  Mad.  de  la  MolLe  lo  liabia  calcu- 
lado todo,  hasta  sus  furores,  pues  en  verdad,  esta 
inujei' dolada  admirubletnente  para  la  intriga,  tuvo 
el  monopolio  de  la  habilidad  en  lodo  este  proceso. 
Unica  culpable , teniendo  lodos  los  hilos  del  negocio, 
supo  durante  laicos  meses,  frustrar  la  .sagacidad, 
cansar  la  paciencia  de  sus  jueces,  atemorizar  á sus 
engañados,  é interesar  en  la  lucha  desigual  que  ha- 
|jia  osado  entablar. 

Y e.s  tan  cierto  que  había  imaginado  todo  esto  en 
su  cerebro , que  no  pudo  hacer  citar  mas  que  A un 
testigo,  que  fue  Duelos,  el  jóven  de  la  cámara  de  la 
reina  y músico  de  la  capilla,  A quien  ella  decía  haber 
cnlrégado  el  collar.  Ella  nombré  A este  hombre  pot*- 
■|ue  lo  había  conocido  casualmente , por  haber  pasa- 
do una  noche  con  él  en  casa  de  la  mujer  de  un  ciru- 
jano curnadronxle  Yersatles;  {porque  esta  mujer  que 
sii|K(  persuadir  A Rohan , que  gozaba  de  favor  con  la 
reina,  no  había  puesto  jamás  los  piés  en  palaciol 

El  7 de  diciembre  oyú  el  parlamento  una  curiosa 
tIeclaiacioD , la  de  la  condesa  du  Barry.  La  real  cor- 
tesana fue  recibida  con  lodos  los  honores  reservados 
á los  mas  altos  persoñajas.  Un  digno  ministro  do  jus- 
ticia se  adelanté  A recihii’la  y A darle  la  mano,  y un 
iigier  llevaba  delante  de  ella  una  antorcha. 

Mad.  du  Üarry  declaró  que  Mad.  de  la  iMolle, 
flespues  de  la  muerte  del  rey,  se  la  había  ofrecido 
como  una  .señora  de  compañía , y que  viendo  la  os- 
tentación que  hacia  osla  .señora  de  su  nombre  y na- 
cimiento , le  respondió; — Yo  no  soy  tan  alta  señora 
que  pueda  tomar  una  señora  de  compañía  de  cuali- 
dad tan  elevada  como  .Mad.  de  Valois. 

Poco  desconcertada  con  esta  política  derrota, 
Mad.  de  la  AUilie  volvió  A insistir,  limitándose  esta 
vez  á rei'omendar  A Mad.  dti  Barry  un  memorial  al 
rey,  en  que  pedia  se  le  aumentase  su  pensión. 


Mad.  dii  líai'ry,  echando  los  ojos  sobre  e.ste  memo- 
rial , vié  con  sorpresa  que  estaba  firmado : .luana  ile 
' San  Bemy  de  V^alois  do  Francia. 

Va  liemos  visto  las  faltas- de  los  parlamentarios  y 
de  los  nobles,  justo  es,  piies,  mostrar  las  de  los  ami- 
gos de  la  reina.  E!  odioso  M.  do  Rreleuil,  para  per- 
der mejor  al  cardenal,  llegó  hasta  A darórdende  pren- 
der A un  hombre  que  iba  á hacer  en  Lóncires  lo  que 
era  obligación  de  la  policía  francesa.  Este  hombre, 
llamado  Ramón  de  Carbonnieres , gendarme  de  la 
guardia  rea! , afecto  al  cardenal , iba  enviado  por 
este  último  A hacer  una  pesquisa  para  las  venias  de 
los  diamantes  voriflcadas  en  Lóiuires,  y A encontrai 
allí,  si  era  posible,  rastros  del  collar.  Avisado  A tiem- 
po Carbonnieres,  burlé  A los  agentes  del  minislro, 
llegó  A Lúndres  y comenzó  allL^us  pesquisas.  El  i5de 
octubre  de  1785  hacia  comparecer  ante  Juan  Pablo 
de  Bourg,  notario  real,  A un  abale,  llamado  .Mac- 
Dermolt,  antiguo  capellán  del  embajador  de  Francia 
y religioso  capuchino.  Ese  abale  liecíaró  que  habien- 
do sido  presentado  al  conde  de  la  MoUe  por  un  capi- 
tán llamado  0‘  Noil , vié  que  el  conde  tenia  joyas  nu- 
merosas que  revelaban  una  fortuna  poco  común,  y 
una  cantidad  de  5,2(i0  libras  eslei'linas  que  giró  en 
letra  de  cambio  contra  el  banquero  de  París  Per- 
regaux.  Es  mi  banquero , decía  el  conde , y anadia 
que  su  fortuna  le  provenia  de  la  bondad  de  la  reina, 
A quien  servia  de  persona  iolermedia , con  otras  va- 
rias, especialmente  con  monseñor  de  Roban.  El  aba- 
te liabia  sido  encargado  por  el  conde,  al  partir  este  A 
París , que  recogiera  de  poder  de  un  joyero  llamado 
Gi*ay  varias  joyas  que  no  habia  podido  vender. 

Trasladóse  en  virtud  de  esto  A casa-  del  referido 
joyero,  entregándole  un  papel  en  que  se  describía  el 
colla)'  (I).  Este  reconoció  haber  comprado  al  conde 


( 1 ) Estado  detallado  del  gran  collar  de  brillantes  con  su 
• engarce  ij  cuatro  borlas. 

A saber : 


I.®  lil  liilo circular,  compiiestn  do  diez  y siete  hrillantes- 
tic  pc-sd  de  1 8 liasta  3 J granos  nieza. 

a.®  Ciiiirnula  y uii  hrülatilcs  forriiaiuio  loslre.s  feslinios  íijs 
dos  cu  el  hilo  superior , iÍo  pcs<i  tic  1 2 hasta  20  granos  píczn, 


UI1U5  co)i  otros. 

3.®  Dos  brilliiiiles  c >lgnulcs  de  los  dos  festones  de  dcrecliíi 
ú íztpiierdn  , i)e  peso  de  50  granos. 

■i.-*  Un  hrillaiUe  rolguiile  del  hilo  superior,  su  peso  3 1 gra- 
no-, piedra  solierhia  por  su  calidad, 

ü.®  Catorce  hrilluolcs,  que  circuyen  e!  anterior,  siete  de 
ellos  de  peso  de  2 quilates.  , , 

0.®  Trc,s  briHantcs  en  la  cruz , piedras  de  1 3 granos. 

7. "  Un  hriliaiile  colganie  debajo  del  roi-ton , de  45  graiioí, 

de  pe.so.  , • . , 

8. "  Catorce  lirillanles,  f|ue  circuyen  al  anterior,  tic  peso 

de  tOquilaios.  , , 

a.®  Tres  brillantes  encima  de  la  cruz , de  peso  de  17  y tu: 

10  granes,  piedras tle  la  mayor  belleza. 

10.  Ciento  vei  .le  y ocho  brillntUes,  formando  el  engarce, 
desde  el  hilo  de  arriba  Imslii  ol  nudo  ile  las  he  lotos,  de  peso 


do  8 D , iO  it  j'  légranos. 

t i.  SescnUi  y dos  brilinnies  cti  el  engarce,  pietiras  de  3 y 

ígrimos.  , , , , 

t2.  Dn  brillante  cii  medio  do  la  roseta  deJ  centro  de  engar- 
ce, pietlin  bellísima,  sin  defecto  alguno,  de  43  granos  de 

peso.  . ^ ^ 

t3.  Ocho  brillanlcfí  en  el  circuito , piedras  do  i2  y ín  pra- 

tius  pieza. 
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uclio  piedras  del  liilo,  mi  brillante  colgaiile,  y ciento 
veinte  y ocho  brillantes  que  formaban  los  engarces; 
alo^uDos  brillantes  de  las  filas  laterales,  y cuarenta  y 
dJs  brillantes  de  las  bellotas.  Reconoció  asimismo 
haber  visto  y engastado  algunas  otras  [lartidas. 

Cray  y otro  joyero,  Jeferyes  declararoii  que  el 
valor  enorme  de  los  diamantes  que  olios  vieron  en 
poder  de  este  particular  y la  perdida  considerab  e 
míe  consentía  en  esperimentar,  le  habiaii  eslranado 
mucho;  este  particular  esplicaba  la  posesión  de  estos 
hrillanles,  alribuyímdola  á una  herencia  de  su  rnujei'. 

Estas  declaraciones  fueron  certificadas  y legaliza- 
das por  el  lord  alcalde  de  Londres. 

Hé  aquí  los  únicos  elementos  de  inslruccioii  y de 
procedimiento  que  pudo  hallai-.se  en  los  escritos  de  la 
época  Pero  bay  un  documento  capital  rpie  no  pode- 
mos |>asaren  silencio,  y es  la  Memoria  del  abogado 
académico  Target.  No  es  una  alegación  entretenida 
y escandalosa  como  las  Memorias  de  Cagliostro  y 
.Mad.  de  laMolle,  escritas  por  los  abogados 'riiilorier 
y Doillot.  El  dia  en  que  apareció  esta  bella  Memoria, 
DO  hubo  que  enviar  alguaciles  á guardai-  la  puerta 
del  abogado , comu  sucedió  respecto  de  las  otras  dos. 
es  un  gravísimo , elccuentisimo  y concluyente  informe 
á favor  del  caiMenal  de  Roban.  l</spl¡ca  y resume  el 
negocio  bajo  el  punto  de  vista  relativo  al  cardenal, 
que  es  el  verdadero  punto  de  vísta . Hé  aquí  el  aná- 
lisis que  creemos  deber  presentar  í'i  nuestros  lec- 
tores. 

Target  comienza  con  este  bello  exordio: 

—Las  revoluciones  que  acontecen  en  los  destinos 
délos  grandes,  deapierlan  súbitamente  entre  los  hom- 
bres todas  las  pasiones  á un  tiempo  mismo : en  los 
unos  una  alegría  mal  disimulada,  una  aflicción  cir- 
cunspecta en  los  otros;  aquí  el  orgullo  inquieto  y 
entristecido ; en  oü’as  parles , la  bajeza  rjiie  se  con- 
suela con  la  vista  de  estos  reveses;  por  do  quiera,  una 
curiosidad  removedora  que  va  alimentándose  de  vei-- 
dades  y de  raentii-as , y que  no  vé  en  los  aconteci- 
mientos estraordiiiarios  mas  que  rumores  que  recoger 
y noticias  que  derramar. 

Llega  por  fin  el  tiempo  de  substituir  un  interés 
verdadero  á estas  vanas  agitaciones. 

El  señor  cardenal  de  Roban  se  baila  en  un  cala- 
bozo; ha  descendido  á esta  cárcel  de  la  cúspide  de  las 
posiciones  mas  altas;  su  cautiverio  dura  hace  mas  de 
nueve  meses  y el  señor  cardenal  de  Rohan  es  ino- 

l-t.  Noventa  y seis  brillantes,  formando  ta.<;  dos  hileras  lic 
los  lados , [jiedras  de  n , 7 , 8 y 9 granos. 

15.  Cuarenta  y seis  brillantes  pctjiieñospara  unir  las  dichas 
hileras,  rtc  2 á 3 granos  do  jicso. 

Dcllolas. 

10,  Cuatro  brillantes  en  In  cabeza  de  las  bellotas , piedras, 
soberbias,  de  peso  do  I i íi  15  granos. 

17.  Doce  brillantes  pendientes  de  las  belloias , soberbios  por 
su  blancura . de  peso  de  1 6 ú 20  granos. 

18.  Diez  y siete  brillantes  redondos  en  los  lietlotos,  de  pe.so 
de  1 1 á t.t  granos  pieza. 

19-  Doce  ídem , idem,  de  peso  tic  8 ó (0  granos  jiicza. 

20.  Treinta  idem,  idem , <ie  peso  do  U á 8 granos  pieza. 

21 . Treinta  ídem , idotn , de  poso  de  4 á 6 granos  pieza. 
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Gente;  Cite  e.-peclácuio  es  digno  de  la  sensibilidad 
pública  y de  la  atención  de  Europa. 

Se  han  scmhi-ado  lazos  bajo  sus  plantas , los  proa- 
ligios  del  fraude  lian  deslumbrado  sus  ojos , ha  teni- 
do la  desgracia  de  desagradar  á la  reina  por  los  mis- 
mos cuidados  que  le  lian  impuesto  su  sumisión,  su 
adhesión  y su  respeto.  jOfeusa  involuntaria!  Pero 
conoce  que  es  mas  fácil  juslíncarse  de  esto  que  per- 
donárselo á si  mismo;  hallándose  tranquila  su  con- 
ciencia , siente  abrumada  su  alma , y su  único  con- 
suelo es  ci-eer  que  un  error  tan  funesto  podrá  al  fin 
espliearse  por  sus  desgracias. 

La  inocencia  del  señor  cardenal  de  Rohan  no.es 
un  problema.  Pero  debe  á la  sociedad  entera  la  ospo- 
sicion  de  las  pi‘u0ba.s  que  ha  desarrollado  aucesivar 
mente  á los  ojos  de  los  magistrado.^ ; y los  que  rio 
tengan  dudas  que  aclarar,  veráu  en  ella.scon  interés 
la  historia  del  proceso  mas  eslraordinai  io. 

Entregando  al  odio  público  las  maniobras  de  que 
fue  .victima  y juguete  ¿qué  votos  formaremos  por  no- 
sotros mismos?  ¡Que  el  pi-ofundo  respeto  por  la  mar 
gestad  y el  amor  ardiente  de  la  justicia  se  alcen 
juntamente  en  el  fondo  de  nuestros  corazones  y se 
acrezcan  uno  con  otro!  Guardémonos  de  imaginar,  en 
un  asunto  que  el  monarca  mismo  ba  colocado  bajo  el 
imperio  de  la  ley,  que  necesitemos  valor  y acordé- 
monos de  que  la  libertad  de  nuestro  ministerio  es  un 
presente  del  poder.» 

¿Cuál  es,  en  primer  lugar,  decía  la  Memoria,  el 
punto  preciso  de  la  cuestión  sometida  al  juicio  del  Iri- 
biinal  ? No  se  trata  de  juzgar  si  se  ba  anunciado  M.  de 
Roban  como  autorizado  para  adquirir  un  collar  para 
la  reina  y si  mostró  á los  diamantistas  falsas  acepta- 
ciones ; lodo  esto  está  ya  confesado : solo  se  trata  de 
descubrir  ios  auLoi’es  y cómplices  del  delito  consis- 
tente on  el  abuso  de  un  augusto  nombre : hállase, 
pues , en  teta  de  juicio  la  buena  fe  del  señor  carde- 
nal. ¿Ha  sido  engañador  ó engañado?» 

Para  demostrar  que  el  señor  cardenal  hasidosor 
lamente  engañado , hace  Target  la  historia  de  sus  re- 
laciones con  Mad.  de  la  Motte. 

Presentada  al  cardenal  por  Mad.  de  Ruulainvi- 
lUers , la  señora  ile  la  MoUe  le  pareció  digna  de  pie- 
dad por  su  origen , por  su  virtud  y por  sus  desgracias. 
iJespiies  de  la  iimerLo  de  su  proteolora , se  recomen- 
dó al  señor  de  Roltan , que  lediú  una  ligera  muestra 
do  interés.  «No  fue  esta  ui  una  limceiia  del  rey  , ni 
un  préstamo,  sino  una  liberal idaii  módica  que  oca- 
sionó otras.  La  señora  de  la  MoUe  recibió  del  señoi 
cardenal  de  tiempo  en  tiempo  , tres , cuati’O  ó cinco 
Luises,  y una  sola  vez  veinte  y cinco.  Estos  au.vilios 
y una  caución  por  una  suma  de  0,000  libras  que  de- 
bía al  judío  Isaac  l!er,  y que  tuvo  que  pagar  por  Mhi 
en  1785,  forma  el  ciiad»‘ü  fiel  de  .sus  beneficios.» 

A posar  de  estos  débiles  auxilios , la. señora  de  la 
iMoUe  fue  en  todo  el  apo  de  1782,  victima  de  uun 
penuria  visible,  viviendo  con  su  marido,  suliermauc 
y su  hermana  en  dos  piezas  medioamuebladasde  una 
pequeña  fonda.  Cuando  salió,  nosiu  algim  escándala, 
do  esta  morada  poco  decente , la  señoixi  de  la  Motte, 
vivió  acá  y acullá,  al  azar,  y gracias  á .soco^rros  df 
Orden  inferior,  hasta  el  mas  de  mayo  de  1785,  épo- 
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cu  Gi)  qiio  so  inslat*)  en  una  liabilacíon  do  200  lílirus 
amueblada  muy  senciflamenlc , para  conseguir  la 
cual,  nccesilóijne  sitlíera  lianza  por  ella  un  judio.  «No 
se  le  conotuan  mas  que  los  escasos  benoficios  del  se- 
ñor cardenal,  los  aniieipos  de  la  señora  BrilTaiill,  y 
una  pensión  do  80(1  libras,  que  á (Ines  de  1785  .se 
«levA  á 1,500  libras.» 

Conlinunndo  la  escasez,  tuvo  que  recurrir  Mad.  de 
la  MoUeá  (wdir  prestado,  vender  ó empeñar  sus  mue- 
bles y enagenar  sus  pensiones  en  abril  do  nSí  . No 
es  , pues,  cierto,  como  dice  la  Memoria  do  la  seño- 
ra de  la  Motlc , que  hubiera  recibido  del  carde- 
nal 50  ó 60  lulses  para  la  señorita  de  Valois,  que  le 
hiciera  anticipos  para  los  gastos  de  viaje  á la  curte; 
que  aquel  suministrara  2,000  libras  para  pagar  las 
deudas  del  barón  de  Valois , y pagará  las  del  marido. 
La  falsedad  de  este  filtirao  hecho  resalta  evidente- 
mente de  la  Memoria  misma  en  que  la  señora  de  la 
.Motle  dice,  que  tuvo  que  pedir  su  marido  un  auto  de 
sobreseimiento.  «Duianle  la  enfermedad  de  la  lier- 
mana,  el  señor  cardenal  no  envió  mas  25  luises;  pero 
admitamos  todas  estas  mentiras  y lomóraoslas  por  ver- 
dades. El  pago  de  las  deudas  disipa  las  inquietudes 
del  momento,  pero  no  enriquece.  Doscientos  sesen- 
ta luises  y algunos  muebles  en  dos  años,  no  son  una 
lorliina , y la  pobreza  de  la  señora  de  la  Motle  no  ora 
por  esto  menos  incontestable.» 

¿Qué  prueba  da  ella  del  regalo  de  20Ü  lui- 
.ses  hecho  á‘su  hermana  cuando  estaba  enferma?  Que 
(lió  recibo  en  [tresencia  de  tres  criadas.  «Lo  eslraño 
en  esto  es,  que  tuviese  en  efecto  criadas  en  medio  de 
la  pobreza;  pero  el  recibo  es  tan  fabuloso  como  el  re- 
galo. Supongamos,  no  obstante,  que  fuera  cierto  el 
regalo  de  los  20l)  luises  ¿quedaba  menos  iirobado  ejue 
la  señom  de  la  Motle  vivió  en  la  miseria  hasta  mitad 
del  año  1784?» 

Pero  van  perfeccionándose  los  heclios  por  ella 
basta  tal  punto,  que  sñbilamenle  recuerda,  que  el 
cardenal  le  entregó  18,000  libras  en  el  raes  de  agos- 
to de  1782;  9,000  en  el  mes  de  diciembre,  y des- 
pués 7,000  en  el  mismo  raes;  y en  1 785,  05,500  li- 
bras; y en  fin  , en  1784,  en  tres  veces,  34,000.  Se 
piden  las  pruebas  de  estas  nuevas  ficciones,  y no  hay 
ninguna;  los  indicios , y tampoco  los  hay;  los  testigos, 
menos.  Y pur  otra  parle,  existen  pruebas  de  lo  con- 
trario en  estas  declaraciones  escritas  que  dicen,  que  el 
señor  cardenal  de  Roban  no  le  entregó  mas  que 

0,240  libras , y que  lo  principal  de  sus  auxilios  lia 
consistido  en  sus  consejos. 

En  vista  de  estas  contradicciones , la  señora  de  la 
Motle  se  ve  obligada  á negar  la  exactitud  de  su  .Me- 
moria y de  su  abogado. 

Después  de  haber  consignado  l'arget , que  la  se- 
ñora de  la  Motle  se  hallaba  reducida  en  el  corrien- 
te de  1 784  á una  indigencia  real , llega  á bosquejar 
la  imposüira.  .M  atlversario  de  AI.  de  Roban , ha  atri- 
buido Un  carácter  artitlciosoy  atrevido;  en  su  ction- 
le  muestra  una  credulidad  que  proviene  de  osceso  do 
franqueza.  «Iláltase , como  todos  los  hombres  mas 
dispuesto  á creer  lo  que  desea , y confiesa  que  lo  que 
deseaba  con  mas  ardor , era  salir  de  la  desgracia  de 
la  reina.  Dominábale  esta  ambición  y hé aquí  los  fun— 


dumenlos  en  que  la  señora  de  la  Motle  construyo  en 
proyecto,  el  edideio  de  su  fortuna.»  De  aqm  esas 
fábulas  urdidas  por  lodos  parles , que  violaban  el  pro- 
burdo  respeto  debido  á la  magestad  real ; de  allí  ese 
crédito  olrecido  en  falaces  confidencias,  esos  falsos 
agentes,  esas  carias  supuestas.  La  señorita  d’  Oliva, 
Mad.  de  la  Porte,  un  religioso,  los  señores  do  Caglios- 
iro,  Oi’enier.  Retaux  déla  Vi  lie  Lie  declaran  sobre  esto 
ó convioneii  en  ello,  ¿Qué  respondo  la  señora  íio  la 
Molte?  Todos  los  testigos  mienten,  dice  ella  y recha- 
za contra  e!  cardenal  lodo  lo  que  se  le  atribuye.  «Le 
Imputa  lodo  lo  que  ella  ha  hecho,  y acusa  á los  demas 
do  aquello  de  que  aparece  convicta.  lié  aquí  uñado  la.s 
claves  de  su  defensa.  [Sistema  de  calumnia  tan  ab- 
absurdo como  abominable  I ¿Trasladará  sobra  el  car- 
denal el  interés  que  tiene  en  acusarlo?  ¿Por  qué  la 
babia  de  haber  él  engañado  y qué  fruio  podía  prome- 
terse de  este  engaño?  ¿Conci liará  sus  imputaciones 
con  la  confesión  que  se  le  ha  escapado  tantas  veces 
de  que  el  .señor  cardenal  había  sido  engañado?  Un 
solo  testigo  se  levanta  contra  él,  al  paso  que  todos  los 
demás  testigos  gritan  contra  ella.» 

Afjui  Target  refiere  como  ya  se  ha  visto , la  esce- 
na do  los  jardines  de  Versalles,  que  vinoá  coronar 
tas  lisonjeras  esperanzas  derramadas  en  oslo  crédulo 
corazón . 

«I  Execrable  impostura  I csclama:  ¡Qué  malG.s  im 
has  liecho  1 Y este  liori'or  latí  funesto  y eslraordina- 
rio  se  halla  probado  en  el  proceso.  Cuando  el  carde- 
nal escribió  de  su  propio  puño  su  relato  ¿podía  pre- 
veer  que  mas  do  dos  meses  despue.s  , daría  la  priieb:i 
la  declaración  de  la  señorita  d Oliva?  Pero  no  es  ella 
sola  quien  lo  declara,  con  riesgo  de  acusarse  á si 
misma,  lie  indiscreción  y de  imprudencia;  el  barón 
do  Planta,  la  doncella  encargada  de  vestir  á laSosie, 
Retaux  de  Yillotle  lo  atesligiian.  Lo  cual  no  impide  á 
.Mad.  de  la  Alulte  responder,  que  ella  no  había  vLstoá 
la  señorita  d'Oliva  mas  (¡ue  iina  vez  por  casualidad. 
Es  cierto  (pie  mas  adelante,  abrumada  con  un  con- 
junto unánime  de  pruebas,  confiesa  que  ha  mentido, 
que  es  cierta  la  escena  de  Versalles , pero  aun  en- 
tonces inventa  una  nueva  mentira , afirmando  que  en 
vista  de  que  el  cardenal , después  de  haberse  jactado 
falsamoole  de  tener  el  honor  de  hablar  con  la  reina, 
hablaba  falsamente  también  de  haberse  elevado  una 
nube  entre  él  y su  soberana , le  prometió  al  citado 
cardenal , obtener  su  perdón.  V entonces  representó 
la  escena  de  los  jardines. 

»|I  ero  qué  repiignanlo  absurdo  1 ¡Qué miserables 
contradicciones!  l^a  señora  fie  la  Motle  olvida  que 
pretendió  no  haber  hablado  jamás  de  su  crédito  ima- 
ginario; ella  no  ve  que,  en  este  nuevo  sistema  consin- 
tió el  cardenal  en  que  para  disponer  á la  reina  en  su 
favor , se  le  hicieran  locar  con  el  dedo  sus  pi-opias 
mentiras. 

wTodo  es,  pues,  falso,  oscepto  las  vanaglorias  do 
la  señora  do  la  Motle , esceplo  siís  supuestos  escritos, 
escepto  la  escena  criminal  que  hizo  representar,  para 
hacer  caer  al  cardenal  en  la  trampa : (pie  !a  señorita 
d'Oliva  no  haya  recordado  las  propias  ospresionesque 
oyó  el  señor  cardenal  en  los  jardines;  que  en  la  lur- 
liacion  en  que  so  hallaba,  temblando  con  la  idea  de 


EL  COLLMl  m ]\\mK 


que  estaba  á su  lado  la  reina  observániloia , haya^  ol-  . 
viílado  parte  de  las  palabi-as  que  dijo ; que  la  señora 
de  la  Molle  se  haya  pivcurádo  una  doble  ventaja , con 
un  arliricio  ordinario , la  do  dar  íi  la  señorita  d'Oliva  I 
instrucciones  incompatibles  con  el  papel  que  qiieria ; 
hacerle  representar , y la  de  impedirlo  al  mismo  tiem- 
po que  los  sÍ£fuiera , turbando  el  alma  do  su  acli  i?,,  | 
que  se  haya  asegurado  de  causar  poi'  este  medio  la 
ilusión  que  se  habia  propuesto  y tener  entre  lanío  , 
circunstancias  que  oponer  á este  proyecto  cuando  se  ¡ 
le  convenciera  de  él;  que  la  señorita  d'Oliva,  añada  j 


algunos  licobusque  no  pudo  notar  el  señor  carder. al, 
todo  esto  nada  quita  íi  las  pruebas  del  fraude. « 

Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  pruebas?  La  misma 
maquinadora  confiesa  su  crimen. 

¿Qué  efecto  habré  producido  en  el  cardenal  la 
escena  de  los  jardines?  Ya  no  escondanza,  ni  credu- 
lidad, ni  ceguera  laque  tiene  por  Mad.  de  la  Motle, 
sino  una  sumisión  profunda,  respetuosa,  reconocida 
ÍL  todas  las  órdenes  que  le  lleguen  por  su  conduelo; 
de  esto  sabe  ella  sacar  muy  buen  partido.  En  el  mes 
de  agosto  de  1 7S4,  le  pide  un  socorro  de  60,000  libras 
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para  unos  desgraciados  por  quienes  la  reina  se  inte- 
resa. En  noviembre,  lo  pide  100,000  libras  para  el 
mismo  objeto.  Y desde  entonces , aquella  muje]'  sin 
recursos  que  acaba  de  vender  su  pensión  y la  de  su 
hermano  en  9,000  libras,  se  manda  hacer  en  casa  del 
platero  Hegnier  una  hermosa  bagilia  y braceletes  de 
diamantes  por  valor  de  15,485  libras.  Mas  estos 
gastos  se  los  oculta  al  cardenal ; evita  sus  miradas 
y le  ve  pocas  veces,  sobre  todo  en  sii  casa.  En  tros 
años  no  le  ha  recibido  mas  que  cualroócinco,  y siem- 
pre en  uno  de  los  pisos  altos  que  tiene  cuidado  de  que 
esté  lo  mas  pobre  posible,  indicando  Indigencia.  Ysin 
embargo,  M.  do  la  .Motle  compra  carruaje  y caballos, 
se  lleva  tres  cilados  mas  ó Bar-sur-.^ube  y se  hace 
con  una  casa  que  le  cuesta  de  IS  4 20,000  libras. 
En  el  mes  de  noviembre  maneja  ya  Mad.  de  la  Motle 
una  porción  de  billetes  de  caja;  en  diciembre,  presta 
cantidades  considei'ables  á tros  individuos  distintos,  y 
loma  una  carroza  por  meses. 

‘ TO.VIO  111. 


Esta  súbita  revolución  en  el] destino  de  Mad.  de 
la  Motle  es  la  consecuencia  de  la  aparición  engañosa 
de  los  jardines  do  Yersalles. 

El  buen  éxito  de  este  primer  fraude  inspira  otro 
mas  importante.  La  infalihle  autoridad  de  las  carias 
imaginarias  la  hace  concebir  la  idea  de  apropiarse 
el  famoso  collar.  «No  se  había  visto  bacía  mucho 
tiempo  nada  tan  grande  en  ios  anales  de  la  intriga. 
Pero  tampoco  se  habia  hecho  nada  con  mas  facilidad 
desde  que  el  fraude  se  emplea  en  armar. lazos;  ¡tan 
profundo  era , tan  arraigado  estaba  el  error  del  car- 
denal I » 

En  diciembre  de  i 784  , fue  cuando  Mad.  de  la 
Motle  concibió  el  proyecto  y preparó  su  ejecución. 
M . (le  liolian  estaba  entonces  en  Saverne , de  donde 
n(3  volvió  hasta  el  5 de  enero  de  1785.  Por  mas  que 
Mad.  de  la  Motle  haya  querido  hacer  creer  que  el 
cardenal  se  hallaba  en  París  en  noviembre  y diciem- 
bre de  i 784  y que  les  habia  hecho  algunos  l■egatos 
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t'ii  iJt'rsüua,  eslo  es  fatso  y lo  conirario  esUi  prübadu 
con  hechos  auténlicos.  Del  inísinu  mudo  ella  ha  su- 
puesto que  Cnglioslro  estaba  oculto  en  París  en  una 
cosa  de  liuéspedcs , en  el  mes  Uc  diciembre ; un  acto 
de  notoriedad,  prueba  rjue  vivió  en  Lyon  hasta  el  27 
(Je  enero. 

Gn  diciembre  so  hace  entrar  en  relaciones  con 
luia  señora  ipio  se  les  presenta  como  honrada  con  los 
Pavores  de  la  reina  , á Doelimero  y üi  Bassango;  esta 
señora,  no  es  otra  que  Mad.  de  la  Moltc.  hinseñásele 
ú esta  el  collar,  y ella  aparenta  no  querer  inezclarsc 
(•II  este  negocio,  aunque  deja  entrever  algunas  espe- 
ranzas. Ofrecésela  un  regalo  y ai  cabo  de  tres  sema- 
nas de  vacilación,  Mad.  de  la  MoUe  dice  que  la  reina 
desea  ver  cl  collar  y que  un  gran  señor  será  el  en- 
cargado de  esta  negociación  en  nombre  de  S.  .M. 
.Veonsoja  á los  diamaolíslas  que  obren  con  mucha 
precaución  y se  hace  el  trato.  Admíranse  los  vende- 
dores de  que  la  reina  no  se  ponga  cl  collar,  pero 
aquella  mujer  les  contesta  que  S.  M.  no  quiere  po- 
nérselo liasla  que  lo  haya  pagado.  También  les  en- 
seña unas  cartas  fingidas  de  la  reina  en  papel  de  lujo 
con  esto  encabezamiento:  .1  mi  prima  la  condesa. 

Todo  esto  está  probado  por  las  declaraciones, 
aunque  Mad.  de  Yalois  io  arregla  de  un  modo  muy  : 
distinto.  Si  hubiéramos  de  dar  crédito  á su  dicho, . 
resultaría  que  los  diamantistas , por  si  mismos  y sin 
ningún  motivo  de  esperanza , habrían  ido  á presenlai' 
i una  mujer  que  carecía  de  todo,  un  collar  que  valia 
1 .000,000  de  libras.  Apenas  lo  habrían  visto  esta  y 
su  marido , habrían  hablado  de  ello  con  indiferencia 
al  cardenal , que  A su  vez  la  habría  pedido  las  seña.s 
de  la  casa  de  aquellos  hombres.  Mad.  de  la  ¿MoUe ha- 
bría enviado  entonces  á saberlas,  y logrado  eslo 
habría  ido  en  persona  á la  de  uno  de  los  diamantis- 
tas. ¿Para  qué?  preguntamos  ahora  nosotros.  .Ma- 
dama de  Yalois  no  lo  esplíca.  lia  conocido  que  le  era 
imposible  hacer  que  desaparecieran  todas  las  huellas 
de  la  correspondencia  que  había  mediado  entre  Ala- 
Juma  de  la  Mol. te , Doehmero  y Oassange , y ha 

buscado  un  término  medio  entre  la  verdad  y la  men- 
tira. 

De  suerte  que  liallándose  fuera  de  París  el  car- 
denal, fue  cuando  una  mujer  que  ni  siquiera  tiene 
entrada  en  el  cuarto  do  la  reina,  trata  de  hacer  que 
compre  el  precioso  collar  para  S.  M.,  e!  caiMenal,  que 
tampoco  tiene  la  honra  de  acercarse  á su  real  perso- 
na. La  ¡nlencton  del  fraude  es  evidente  desde  la  pri- 
mei  a entrevista  con  los  diamantistas.  Un  gran  señor 
es  el  que  debe  andar  en  el  negocio  de  la  compia  por 
encargo  de  S.  M. ; esto  gran  señor  es  el  cardenal  de 
Hohan , que  ni  siquiera  habla  con  la  reina.  Luego, 
Alud,  de  la  Molle  será  quien  le  encargue  aquella  co- 
misión. Se  la  arguye  con  la  desgracia  en  que  ha 
c^aido  Mr.  de  Rohan , y contesta  que  ha  cesado  ya.  , 
l or  tln , olla  es  la  que  iodo  lo  maneja,  ella  el  eje  de 
a negociación , ella  la  que  anuncia  y presenta  al  ne- 
gociador y á ella  i quien  se  la  dan  las  gracias  por  el 
buen  éxito  del  negocio.  Véndesele  el  collar  al  cai'de- 
nal , y también  es  por  conducto  do  Mad.  de  la  Motte 
por  donde  saben  los  diamantistas  que  (juien  lo  ha  com- 
prado ha  sido  la  reina.  ' 


rftLKllliKS. 

I (iiiundu  cl  cardoiiut  vuelve  de  Saveena,  Muj  i . 
la  Motte  le  cuenta  lo  mismo  que  ha  c inládo  á i*n= 
diamantistas,  y le  enseña  unas  carias;  el  (mrden,l 
cree  sm  vacilar  que  son  de  la  reina,  y ve  en  esñ' 
negocio  una  ocasión  preciosa  de  manifestarás  M 
su  respeto  y su  celo.  En  consecuencia . va  á casa  de 
los  diamantista  y se  le  enseña  el  collar;  el  cardenal 
no  oculta  su  intención  do  entrar  en  tratos,  no  para 
él , sino  para  una  persona  que  no  nombra,  pero  que 
quizá  se  le  dará  permiso  para  nombrar.  En  (asegun- 
da entievista  con  aquellos  hombres , les  propone  las 
condiciones  con  que  trata  de  hacer  la  adquisición  de 
tan  preciosa  joya,  pero  tampoco  nombra  á nadie. 

Cuando  Alad,  de  la  Molle  te  lleva  la  aprobación 
de  la  reina  con  la  firma  do  Marta  Antnnietú  de 
r raneta,  ¿podrá  creerse  que  no  concibió  la  menor 
sospecha  do  que  aquella  firma  fuese  falsa?  No  obs- 
tante , si  él  la  hubiera  mandado  falsificar , lo  habría 
hecho  con  mas  habilidad.  No  sospechó  por  qué  estaba 
convencido  do  las  relaciones  (jue  mediaban  entre  la 
reina  y Mad.  de  la  Motte,  en  una  palabra,  porque 
estaba  complelamenlo  ciego.  La  confianza  no  sospe- 
clia.  ¿Examina  uno  lo  que  viene  por  conducto  de  una 
persona  en  quien  tiene  confianza? 

En  el  billete  de  1 de  febrero , en  que  avisa  A 
los  diamanlLstas  que  está  concluido  el  trato,  tampoco 
liacc  mención  de  la  reina  y recibe  el  collar  sin  que 
haya  salido  ni  una  sola  vez  de  su  boca  el  nombre  re- 
verenciado de  S.  M. 

¿Dueño  ya  do  los  diamantes,  qué  va  á hacer  de 
olios?  Si  es  esto  todo  loque  deseaba,  ya  debe  estar 
contento;  los  diamantistas  no  poseen  ninguna  prueba, 
no  tienen  ningún  Indicio  de  que  sea  á la  reina  á quien 
han  vendido  el  collar;  si  exigen  un  recibo,  el  carde- 
nal so  lo  dará  y todo  se  ha  acabado.  Pero  cuando 
.M . de  Rohan  tiene  el  collar  eo  su  poder , es  cuando 
habla  por  primer-a  vez  de  la  reina.  Este  rasgones  ca- 
raclei’Istico  y propio  de  un  hombre  que  está  persua- 
dido de  una  cosa.  «Empieza  á hablar  en  el  momento 
en  que  el  culpable  em|iezai'ía  á callar.»  Los  enseña 
á los  dianianlislas  el  billete  do  aceptación;  estos  se 
lo  devuelven  y él  los  invita , sin  que  aquellos  hom- 
bres se  lo  pidieran , á sacar  una  copia  de  él. 

El  cardenal,  porque  procedía  do  buena  fe,  había 
concebido  la  ideade  hacer  que  la  reina  pidiera  un  pla- 
zo para  cl  pago.  Mad.  de  la  Motte , que  voia  (|uo  era 
preciso  hacer  la  operación  en  el  acto,  sopona  de  que 
se  descubriera  pronto  el  artificio,  conoció  que  era 
preciso  que  la  reina  se  negase  á aquella  demanda, 
por  lo  cual  la  hizo  decir,  «yu  no  trato  asi  con  mis 
diamantistas.»  Al  contrario,  si  los  diamantislos  exi- 
gen que  se  los  paguen  los  intereses  desde  el  dia  del 
primer  vene  ¡miento,  Mad.  do  la  .Alulle  que  ve  que 
tiene  seis  meses  do  tiempo , hace  consentir  á la  reina. 

Nótese  una  cosa;  en  aquel  momento  aun  no  tie- 
nen los  diamantistas,  para  probar  que  han  hecho  la 
venta  á la  reina,  mas  que  una  copia  sacada  por  ellos 
mismos  de  un  escrito  que  se  dice  sei*  de  S.  .Al.,  docu- 
mento que  no  sirve  para  nada  y que  una  simple 
negación  puedo  destruir.  Entonces  fue  cuando  M.  de 
Molían  les  escribió:  La  reina  me  ha  hecho  conocer. 
Poro  vamos  mas  lejos;  aquella  falsa  aprobación 
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de  la  cual  qo  existe  roas  que  una  copia  no  auténtica; 
si  el  cardenal  llega  4 saber  que  el  original  es  falso, 
la  quemará.  Nada  de  eso;  el  cardenal  guarda  reli- 
giosamente aquel  culpable  escrito;  lo  conserva  con 
lodo  el  respeto  debido  á nn  papel  que  viniera  de  roano 
do  la  reina.  Mas  adelante,  se  lo  presenta  4 los  seño- 
res Boelimero  y Bassange,  y se  lo  enseña  4 un 
acreedor  de  estos,  4 M.  de  Saint-James.  Poro  no  es 
esto  todo;  el  cardenal,  por  lo  que  pueda  suceder, 
envuelve  aquel  escrito  en  un  pliego  de  papel  blanco 
en  el  cual  escribe  de  su  puño  y letra : «Si  me  muero, 
debe  entregarse  este  documento  4 los  señores  Boeli- 
mero  y Bassange.»  Y del  cardenal  es  de  quien  so 
adquirió  este  papel , esta  pieza  (|ue  grita  en  favor  de 
aquel  A quien  se  le  debe.  Considerado  en  sl¡,  es  un 
cuerpo  do  delito  que  demuestra  son  culpables ; en 
manos  del  cardenal , es  una  prueba  de  su  inocencia. 

Es  preciso,  sin  embargo,  llegar  al  último  acto 
de  esta  comisión  fielmente  desempeñana;  el  cardenal 
lleva  el  collar  4 Versalles.  Allí  lo  entrega  en  virtud 
de  otra  esquela  de  la  reina , entregada  al  cardenal 
por  un  hombre  4 quien  cree  reconocer  como  depen- 
diente de  la  cámara  y músico  de  la  reina,  hofnbre  4 
quien  ha  visto  ya  en  los  jardines  de  Versalles  el  1 1 
de  abril  de  1 784 . 

La  impostura  y el  robo  estaban  consumados.  En 
lo  sucesivo  iremos  viendo  en  todos  los  hechos  que  se 
sucedan , por  una  parle  la  hombría  de  bien , por  la 
otra  la  falsedad  que  se  acusa  4 si  misma. 

Seguro  el  cai'denal  de  que  el  collar  ha  sido  en- 
tregado 4 la  reina,  se  informa  4 cada  paso  con  cierta 
impaciencia  de  si  ha  habido  algún  cambio  en  el  adoi*- 
no  ordinario  de  la  reina , es  decir , de  si  se  la  ha  visto 
estrenar  alguna  joya  nueva  Al  día  siguiente  se  en- 
cuentra en  Versalles  con  Bassange,  con  Boebmero  y 
con  la  mujer  de  este.  ¡ Aparición  terrible  si  M.  de 
Roban  hubiera  sido  culpable ! Pero  el  cardenal , en 
vez  de  temblar  se  va  derecho  4 ellos  y les  dice; 
«iillabeis  ido  4 ofrecer  vuestros  humildes  respetos , y 
4 dar  las  gracias  4 S.  M,?»  7’rátese  de  hacer  hablar 
á la  buena  fe  personificada  , y véase  si  es  posible  que 
tenga  un  lenguaje  mas  c4ndido  y verdadero.  Los 
diamantistas  no  han  ido  4 dar  las  gracias  4 la  reina, 
y el  cardenal  les  insta  mas  de  una  vez  4 hacerlo. 
Este  hecho  chocante  lo  afirman  los  mismos  diaman- 
tistas: un  tal  Serpaud  da  también  fe  de  él  y hasta  la 
misma  Mad.  de  la  MoUe  lo  confiesa,  y confundida 
por  esta  sola  confesión,  quiere  evadirse  echando 
mano  de  una  puerilidad  ; atrévese  4 decir  que  esta 
ha  sido  una  estravagancia , hija  de  la  m4gia  de 
Cagliostro. 

El  cardenal  vuelvo  4 marcharse  en  mayo  4 Sa- 
verna,  de  donde  no  regresa  hasta  mediados  de  junio. 
Mad,  de  la  MoUe  va  4 verle  y le  cuenta  que  ha  ob- 
lenido  para  él  una  audiencia  de  la  reina,  para  cuando 
esté  de  vuelta  en  París.  Nada  ma^  4 propósito  pai’a 
que  so  aumentara  la  confianza  que  el  cardenal  tenia 
en  aquella  mujer,  que  el  verla  emprender  un  viaje 
de  doscientas  leguas  para  ir  4 darle  aquella  feliz 
nueva ; cuando  llegó  el  momento  de  su  realización, 
no  la  fallaron  preleslos  para  dilatarla  y para  justifi- 
car aquel  retardo;  el  cardenal  se  aflige  por  este  con- 


tratiempo, pero  no  desconlía  ni  tiene  el  menor 
recelo. 

Sin  embargo , se  adhiira  de  que  la  reina  no  lleve 
el  collar.  Entonces  Mad.  de  la  MoUe  la  hace  decir  4 
S.  M.,  quo  el  precio  de  aquella  joya  esoscosivo,  y 
que  es  preciso  hacer  una  rebaja.  Uácose  esta  en 
efecto;  nueva  carta  de  la  reina,  que  satisfecha  de 
()ue  se  haya  accedido  4 su  petición  , mandará  pagar 

700.000  libras  en  vez  de  400,000  cuando  llegue  la 
época  del  primer  vencimiento.  El  cardenal  lo  pone 
en  conocimiento  de  los  diamantistas , y vuelve  4 ins- 
tarlos para  que  den  las  gracias  4 la  reina  aunque 
sea  por  escrito.  «Es  preciso,  les  dice,  que  escribáis  á 
la  reina  y que  seáis  vosotros  mismos  los  portadores 
de  la  carta.»  Aquellos  hombres  escriben  en  efecto  4 
S.  M. , y el  cardenal  corrige  el  escrito.  ¿Puede  darse 
mayor  candidez? 

Opóngase  4 estas  pruebas  de  rectitud  la  conduc- 
ta de  Mad.  de  la  Molte , que  desde  que  tiene  el  collar 
en  su  poder,  ])i'odiga  el  dinero  4 manos  llenas.  Desde 
el  mes  de  febrero  hasta  el  de  julio , le  encargó  4 
Regnier  poi*  valor  de  12  0-30  libras  de  objetos  de 
lujo,  que  pagó  en  díamaníes',  ademas  le  vendió  ai 
mi.smo  en  cuatro  ocasiones  distintas  hasta  la  cantidad 
•de  27,540:  fuera  de  esto,  y |)ara  que  ¡os  montase; 
lo  dló  diamantes  por  valor  de  40  4 .50,000  libras. 
En  junio  le  volvió  4 llevar  mas,  por  valor  de 

1 6.000  libras , diciéndole  que  estaba  encargada  de 
venderlos.  En  marzo,  otro  diamantista  de  París  la 
compra  por  valor  de  56,000  libras.  .A  principios  de 
abril  salo  M.  de  la.MoLte  para  Lóndres,  en  donde  se 
presenta  cargado  de  brillantes , diciendo  4 unos  que 
os  ha  heredado  de  su  raadi'e , 4 otros , que  la  rein» 
se  los  ha  regalado  4 su  mujer,  4 estos  quo  son  el 
producto  del  crédito  que  goza  su  mujer  con  ¡a  reina, 
4 aquellos , finalmente,  que  son  regalados 4 la  misma 
por  ias  personas  4 quienes  ha  servido  por  el  ¡nlliijo 
que  tiene  con  S.  M.  Son  tontos  los  brillantes  que 
vende,  que  hace  baje  el  precio  de  ellos  en  Inglaterra. 
Sin  embargo,  choca  que  considnla  en  hacer  las  reba- 
jas que  hace,  y empiezan  4 concebirse  sospechas. 
Vende  por  valor  de  mas  de  600,060  libras ; entrega 
para  montarlo*!  por  valoi'  de  unas  66,060 , y se  lleva 
montados  ya  por  igual  valor. 

El  banquero  inglés  Perregau.v  le  da  una  letra  de 
cambio  de  122,000  libras.  Mad.  de  la  Motte  dice 
que  Perregaux  es  el  banquei’o  del  cardenal , y luego 
resulta  que  este  no  lia  tenido  nunca  relaciones  con  él. 
¿Qué  se  ha  hecho  de  lodo  aquel  dinero?  .M.  de  la 
Motte  ha  empleado  parte  de  él  en  profu-siones  de  todo 
género:  en  medallones  de  diamantes,  en  lazos  de 
perlas,  en  relojes,  en  espadas,  en  pendientes.  Y 
Mad.  de  la  Motte,  que  al  principio  habia  tcníilo  oculto 
el  viaje  de  su  marido,  propaga  después,  que  su  ma- 
rido ha  ganado  apuestas  de  consideración  en  los  car- 
reras de  caballos. 

M . de  la  Molte  llega  4 principios  de  junio  y en 
poder  de  su  esposa  se  ven  diamantes , joyas  y perlas 
en  gran  cantidad  , de  modo  que  paga  en  brillantes  la'* 
caballos,  las  libreas  de  sus  criados,  los  relojes  de 
sobremesa,  las  péndolas  y otra  porción  de  cosas.  Se 
supone  que  la  riqueza  que  manejan  los  esjwsos  en 
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aquella  época  aaciondo  nada  mena'S  que  4 000  ó 
700,000  libras. 

Sí  se  lle^  á reconocer  ahora  que  aquellos  bri- 
llan les  vendidos  6 vislos  en  poder  de  M.  de  la  Motto 
en  Inglaterra,  se  lian  estraido  del  ramoso  collar, 
¿qué  fallaría  para  probar  oí  robo?  Mad.  de  la  MoUe 
lia  supuesto  que  los  brillantes  que  habian  quedado 
en  Inglaterra  , debían  volver  i manos  del  oai’denal; 
ahora  bien,  cuando  M.  de  la  lUolte  so  escapó  4 Ingla- 
terra, después  de  la  piision  do  su  mujer,  volvió  4 
apoderarse  de  ellos. 

¿Cómo  asplica  Mad.  de  la  Motte  sus  profusiones  y 
sus  riquezas? 

Contesta  que  en  el  trascurso  del  año  de  1 785 , la 
ha  regalado  el  cardenal  algunos  brillarles,  de  los 
cuales  una  parte  asciende  á 15,000  /íVns,  y la 
oirá  la  ha  valido  13,000.  jEs  decir  que  un  producto 
de  28,000  libras  esplicaría  unos  gastos  de  500  4 
600,000,  salidas  de  pronto  del  mismo  seno  de  la 
pobreza!  Respecto  A los  brillantes  que  ella  supone 
f|ue  Ja  ba  entregado  el  cardenal , y cuyo  precio  su- 
pone también  haberle  dado , dice  que  los  ha  vendido 
al  contado  y que  no  sabe  4 quién.  Si  no  se  ha  apro- 
piado el  producto  de  aquellas  ventos , ¿de  dónde  la 
han  venido  esas  cantidades  enormes  de  que  han  dis- 
puesto tanto  ella  como  su  marido?  ((Ellos,  según  dice 
aquella  mujer,  lo  han  devuelto  todo;»  ¡sin  embargo, 
todo  está  en  su  poder! 

Entrando  en  seguida  en  el  cxAinen  de  los  hechos 
que  constituyen  Ea  defensa  de  Mad.  de  la  Melle , la 
Memoria  encuentra  pruebas  de  la  impostura  4 cada 
paso. 

Si  se  la  ba  de  dar  crédito , el  cardenal  enseñó  4 
Alad,  de  la  Motte  en  marzo  de  1785  una  caja  llena 
de  brillantes  sueltos ; el  cardenal  declara  que  en  toda 
.su  vida  ha  tenido  uno  en  su  poder  que  no  estuviera 
montado.  £1  cardenal  habría  propuesto  A Mad.  de  la 
Motte  que  te  vendiese  aquellos  diamantes  sueltos  á lo 
cual  se  habría  negado  ella.  Sin  embargo , el  carde- 
nal la  había  enviado  la  caja , con  estas  cortas  pala- 
bras: deshaceos  de  esto  cunnlo  antes,  llillele  muy 
estraño  después  de  una  negativa.  ¿V  dónde  está  este 
billete?  Solo,  no  probaría  nada,  pero  4 pesar  de  esto, 

4 nadie  se  le  ba  enseñado.  Mad.  de  la  Mollo  dice  que 
ha  enseñado  los  brillantes:  ¿4  quién?  4 un  corta- 
dor de  corpinos.  ¡Sugeto  4 propósito  para  vender 
brillantes!  Este  artesano  había  buscado  4 un  judio 
llamado  Dert  Ibrahím:  este  hombre  no  la  inspiró 
conQanza,  por  lo  cual  Mad.  de  la  Motte  le  llevó  la 
caja  al  cardenal , que  aunque  no  podia  estar  muy  sa- 
tisfecho de  la  destreza  de  su  eomísionado , había  sa- 
cado de  la  caja  veinte  y dos  brillantes  gruesos , y 
otros  diez  y seis  mas  grandes  todavía;  y 4 pesar  de 
que  no  quería  ni  podía  venderlos,  se  había  empeñado 
en  entr(^4rselos  para  la  venta.  Mad . de  la  .Motto  se 
los  habría  entregado  4 un  abogado  de  Rar-sur-Aube, 
que  se  los  habría  vendido  en  36,000  libras  al  dia- 
mantista de  París.  Esta  cantidad  se  la  liabria  entre- 
gado al  cardenal , quien  le  liabria  regalado  entonces 
algunos  brillantes  ma.s  pequeños  ¡que  estabari  en  el 
fondo  do  la  caja. 

Este  regalo  de  cerca  de  15,000  libras,  el  prime- 
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ro  (|uo  dice  Iiabia  recibido  del  cardenal , lo  habría 
empleado  en  pagar  4 Kegnier  un  pico  de  9,000  libras 
que  te  estaba  debiendo  por  varias  obras  que  lo  babia 
mandado  hacer  anteriormente.  ¿Con  qué  contaba 
para  pagarlas?  ¿Con  tos  insignificantes  regalos  que 
Iiabia  debido  basta  entonces  al  cardenal  .según  eon- 
llesj  ella  misma?  ¡Cu4n  absurdo  es  lodo  oslo! 

Pero  llcgnier  declara  que  desde  el  5 do  enero 
bosta  el  mes  de  julio  ha  trabajado  para  ella  por  valoi- 
de  12,850  libras,  que  desde  el  10  de  marzo  hasta  el 
28  do  abril  ba  comprado,  no  valor  de  15 , sino  de 
27,ii0  libra-s  para  Mad.  de  la  .Motte  , y que  ademas 
le  lia  montado  otros.  Aquí  se  la  lian  olvidado  4 ma- 
dama de  la  Motte  algunas  mentiras  dichas  por  ella  en 
otra  ücasion  y que  la  hubiesen  sido  muy  útiles  para 
dar  cierta  apariencia  da  verdad  4 esta  fábula. 

í)e  todas  las  imposturas  de  Mad.  de  la  Motte , la 
mas  grave  es  iirecisamenle  la  mas  absurda.  Consiste 
esta  en  decir,  (jue  el  cardenal  la  Iiabia  dado  unos  bri- 
llantes delante  de  Caglíostro,  para  que  so  vendieran 
en  Inglaterra , hecho  que  había  sucedido  después  de 
una  escena  de  magia  (|ue  pinta  con  lodos  los  colores 
de  una’ imaginación  e.\alüida.  Cuenta  de. si  misma 
que  había  caído  en  la  mas  vil  superstición  y que  obe- 
decía sin  saber  por  qué  4 las  mas  ridiculas  truhane- 
rías. Todas  las  razones  que  aduce  en  prueba  de  esta 
nueva  íiuposlnra,  han  sido  desmentidas  por  los  hechos. 
El  cardenal  no  ba  estado  jamás  en  relaciones  direc- 
tas u¡  indireclas,  ni  con  los  díainantistas  ni  con  et 
banqiiero  do  Lónüres,  M.  de  la  Motte  so  ha  dado  4 
conocer  en  todas  partes  en  Inglatcira  como  el  (mico 
poseedor  ó dueño  de  aquellas  riquezas;  en  lin  , como 
los  brillantes  que  volvieron  de  Inglaterra  los  había 
vi.slu  lodo  el  mundo  en  poder  de  Mad.  de  la  .Motte,  le 
l'iio  preciso  inventar  la  mentira  do  que  aquellos  bri- 
llantes se  los  habia  dudo  el  cardenal.  | Sesenta  mil 
libias  en  diamantes , dadas  por  un  hombre  4 quien  se 
le  representa  como  escaso  de  dinerol  ¡Un  don  de  esta 
importancia  del  cual  no  se  habla  hasta  que  uno  se 
va  4 guarecer  en  sus  últimas  Irínclierasl  ¡Regalo 
hecho  en  París  por  el  cardenal  el  27  de  mayo,  época 
en  que  aquel  señor  so  hallaba  en  Savernal  Todo  esto 
es  muy  eslraordinario. 

Toda  esta  fábula  pareció  oslar  apoyada  por  un 
momento  en  el  testimonio  de  la  señorita  de  la  Tour. 
4 quien  se  hacia  ropi*escnlar  un  papel  en  la  escena  en 
cuestión.  En  el  careo,  esta  señorita  se  rolraetó  de 
todas  sus  declai'aciones  que  no  habian  sido  mas  que  el 
eco  de  su  Lia.  Otro  inslnimento  del  fraudo,  Rclaux 
do  Alllello,  le  ha  quitado  la  m4scara.  Este  ha  decla- 
rado quo  se  hallaba  presente  cuando  pasó  la  escena 
do  la  señorita  de  Oliva;  conri’onlada  la  letra  de  este 
hombre  con  el  cuerpo  del  delito , se  ha  visto  una  se- 
meja nzá  sorprendente  entre  ambos  caracteres , y ba 
confesado  ouo  eran  de  su  mano  todos  los  papeles  fal- 
sificailos.  Declara  que  no  conoce  al  cardenal , y que 
no  lia  hecho  mas  que  ejecutar  las  órdenes  de  Mad.  de 

la  Motte.  . 

Ya  no  hay  mas  proceso.  Y aunque  Kelaux  de  \i- 
11  elle  se  atrevo  4 decir  quo  diósn  parecer,  ha  debido 
tocarle  su  parte  al  cardenal  de  lo  que  lia  producido 
el  crimen;,  ¿qué  necesidad  liay  de  demostrar  quo  este 
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no  ha  podido  sor  á la  vez  engañador  y eng  añado?  ^Si 
et  nardenal  hubiera  sido  capaz  de  comeLer  sernejanle 
delilo,  no  hubiera  ¡ireferido  sacar  800,000  libras  de 
los  diamantes  desmonlados  de  uu  collar  por  el  tpie 
había  que  pagar  el  doble  do  esta  suma , ;i  rebajai’ 
■iOO  000  por  un  servicio  de  que  no  hubiera  tenido 
noc¿idad?  La  escena  de  los  jardines , las  carias  su- 
puestas , las  aprobaciones  falsas , lodo  esto  no  se  hizo 
con  olro  objeto  que  con  el  de  hacer  caer  al  cardenal 

en  el  lazo. 

Ahora  ya  conocemos  al  que  ha  abusado  del  nom- 
bre de  la  reina.  El  cardenal  ha  tenido  que  defender- 
se; ¿de  qué  crimen?  «¿Nos  atreveremos  4 decirlo? 
dé  falsario,  de  estafador!.. . ¡La  pluma  se  nos  cao  de 
as  manos , y el  corazón  se  subleva,  al  tener  tpie  decir 

estas  palabrash) 

Aquí , y volviendo  oli’a  voz  4 la  sorprendente 
credulidad  del  cardenal  « M.  Target  la  esplica  co- 
rno moralista. » Poneos  en  su  lugar  , dice , ese 
hombre  esl4  ciego  y no  abriga  ninguna  duda,  ni  sos- 
pecha. Después  de  lo  que  lia  hecho , arrastrado  por 
su  conDanza,  la  duda  seria  para  ól  la  mayor  de  las 
desgracias.  Yed  como  su  destino  en  la  inocencia  está 
enlazado  con  la  suerte  de  la  señora  de  la  Alolle  en  el 
crimen.  Yed , con  rjué  especie  de  cadenas  liga  la  fa- 
talidad su  interés  con  el  de  una  mujer  culpable;  ved, 
cuán  aflictivos  y peligrosos  serian  los  parlidus  que  él 
podria  lomar,  y el  teri’orcon  que  debe  desechar  de  su 
imaginación  toda  sospecha  on  él , como  de  que  llegue 
4 concebirla.  Un  inslínlo  iialu ral  nos  conduce  4 todos 
á dilatar  en  cuanto  de  nosotros  depende  o!  que  llegue 
el  momento  de  aqutrir  una  certidumbre  que  pueda 
reducirnos  4 la  desesperación;  juzgad,  pues,  cuanta 
energía  ha  debido  dar  este  sentimiento  4 lodo  lo  que 
podia  conQrmar  al  cardenal  en  su  error,  y corno  ha 
debido  debilitar  4 sus  ojos  las  cii-cunslanoias  que  po- 
dían combatirlo.  [Tal  es  el  hombre,  ser  hecho  de 
este  modo  , esta  es  su  naturaleza,  y eii  esto  no  hay 
crimen  I » 

Pero  no  ha  habido  una  sola  intriga ; todavía  e.xis- 
le  otro  plan  mas  tenebroso  contra  el  cardenal . 

Aquí  loca  la  Memoria  el  episodio  doUetle  d’Elieii- 
ville,  conjunto  espantoso  de  locuras  y do  absurdos. 
Por  otra  parle  ¿no  ha  confesado  d’Etienville  en  su 
última  Memoj'ia , que  se  había  engañado  él  mismo  y 
que  le  habían  engañado  los  demás  ? 

1 Y hé  aquí  los  testigos  que  nos  oponcu  1 

«El  único  delilo , cuyo  exámen  se  ha  sometido  al 
tribunal  , está  perfectamente  aclaimlo.  La  inocencia 
del  cardenal  está  patento  en  el  momento  de  la  nego- 
ciación. Esto  lioinbrc  ha  creído  tratar  en  nombre  de 
la  reina ; paradla  reina  os  para  quien  ha  entregado  el 
collar,  está  firmemente  persuadido  de  que  aquella 
alhaja  ha  llegado  4 manos  de  la  reina.  Desíio  este 
momento  todo  el  peso  tlel  orliucn  cae  sobre  la  cabeza 
de  los  autores  tlel  frautle : cagañadores , no  pueden 
estos  convertirse  en  inocentes;  engañado  el  cardenal 
de  Rohan , no  puedo  ni  ser  culpable  entonces , ni  lle- 
gar 4 serlo  desinies;  su  estado  no  puede  cambiar;  su 
destino  es  irrovocable  y el  pi'uceso  está  fallado  sin 
apelación. 

"8)0  duda,  hacia  los  Olliinos  manojos,  los  rayos 
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que  penetraban  en  esta  noche  de  intrigas  le  mostra- 
ban una  inedia  claridad  cspanlasa , y por  el  contrarío 
lodo  lo  que  conlirmaba  su  error,  tenia  4 sus  ojos  el 
carácter  precioso  de  la  verdad.  Desde  que  en  12  de 
julio  liizo  escribir  4 los  diamantistas  la  carta  para 
la  reina,  lieeho  que  demuestra  en  él  tanta  sen- 
cillez y candor , la  eatásti’ofc  al  acercarse , le  envia- 
ba unos  como  precursores  que  turbaban  su  tranquili- 
dad. Si  ha  sentido  entonces  la  necesidad  de  aferrarse 
mas  en  su  error  ; si  ha  huido  inslinlivamenle  de  los 
res))Íandores , tjue  al  iluminar  el  fraudo , le  hubieran 
lieclio  entrever  un  abismo  de  dolores;  si  lodos  los 
hechos  (jiie  podían  corroborar,  justificar  su  confianza, 
lian  hec  lu  ({ue  se  aumentase  en  él  una  ilusión  que 
era  necesaria  para  su  tranquilidad ; si  por  un  movi- 
miento irrellexionado,  invencible,  ha  Irahajado  en 
redoblar  la  seguridad  que  tenía  en  si  mismo  y en  los 
demás , porque  temblaba  d udar : aste  es  el  corazón 
humano,  esto  es  efecto  de  un  largo  error  cuando  la 
verdad  es  terrible , y oslas  agitaciones  dolorosas  en 
un  alma  recta  y pura , lejos  de  atenuar  las  pruebas 
que  se  lian  adquirido  de  su  inocencia  son  quizá  las 
que  la  dan  un  carácter  mas  interesante. 

ti  Recorramos  los  lieclios  de  los  últimos  dias;  si 
llega,  por  ejemplo,  á sus  oídos  que  una  moza  de 
retrete  de  S.  M.  lia  dicho  que  su  ama  no  sabe  lo  que 
significa  la  cai  ta  del  12  de  julio,  et  cardonal  se  asus- 
la,  pero  al  mismo  tiempo  duda  porque  no  se  lo  lia  oido 
él  mismo ; quizá  aijuella  mujer  estará  mal  informada 
y esta  sola  idea  le  tranquiliza;  quizá  , razones  que  él 
ignora,  exigen  que  se  guarde  sobre  esto  el  mas  rigu- 
roso secreto , y asi  se  lo  encarga  4 los  diamantistas; 
(iiialrneiile,  está  tan  convencido  de  que  el  collar  se 
llalla  en  poder  de  lu  reiua,  que  no  duda  que  el  pri- 
mer pago  .se  liará  en  1 de  mayo,  eomo  le  ha  dicho 
la  señora  ile  la  Motle. 

«Si  la  lurbaeioii  raoineulánea  que  ha  producido 
en  ól  la  iiulícia  de  tpie  acabamos  de  hablar  le  condu- 
ce 4 hacerse  con  ua  escrito  de  la  reina;  si  le  choca  la 
ditérenoia  que  existe  entre  el  carácter  de  letra  de  esta 
augusta  señora  y el  de  la.s  falsas  aprobaciones , al 
poco  liem[.iu  ve  4 la  de  la  Mulle  y nota  que  esta  se 
hulla  tranquila.  Mad.  de  la  Motle,  le  pegara  enton- 
ces bajo  jtii'amenlo  lo  misino  que  él  tenia  necesidad  de 
creer , es  decir , ipie  las  órdenes  habían  sido  dadas 
por  la  reina,  y que  el  collar  estaba  en  poder  de  S.  M. 
No  obstante,  todavía  vuelve  4 dudar;  aquella  mujer 
4 tpiieii  siempre  había  visto  tan  pobre,  4 la  que  siem- 
pre huhia  favoi’ccido  ó socorrido  para  ijue  pudiera 
vivir,  aun  on  el  mismo  año  de  1 785,  va  4 entregarle 
al  <iia  siguiente  50,000  libras  de  pai’le  de  la  reina 
para  el  pago  de  les  ínteres;  en  efecto,  la  de  la  Motle 
le  lleva  iliclia  cantidad;  de  aquí  deduce  él  que  sus 
ojos  se  lian  engañado  ¡d  comparar  los  dos  caracteres 
do  letra.  Su  ánimo,  que  no  tenia  otra  aspiración  que 
la  de  sosegarse , que  no  buscaba  si  no  la  paz , que  de- 
bía estar  tan  dispuesto  á creer  las  pimebas  que  se  le 
iliernn,  halló  que  esta  era  concluyente,  Rejiosó,  pues, 
de  la  fatiga  que  le  había  causado  la  sospecha  y héle 
aquí  sumido  otra  voz  en  su  antiguo  error  y pagando 
á los  diamantistas la.s  primeras  50,0lt0  librasen  noin- 
bre  üií  la  reina  y 
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» Hombres  fríos,  que  pesáis  en  la  balanza  do  un 
juicio  senliido , que  oalciiiais  metódicamente  ios  er- 
rores y las  debilidades,  no,  JumAs  sereís  unos  apre- 
ciadores exactos  de  estas  ni  do  aquollos.  Tratad  de 
sentir  el  vivo  interés  que  tendria  el  cardenal  oíí  re- 
chazar lejos  do  si  toda  duda , el  horroroso  tormento 
que  evSporítnentaba  cuando  esta  hacia  vacilar  su  con- 
fianza y entonces  concebiréis  el  tono  afirmativo  de  que 
debe  haber  líecho  uso , ¡^ara  asegurar  que  no  había 
sido  engañado.  Nota  en  la  señora  de  la  Motte  una 
afeclacion  que  le  infunde  receto  de  alguna  intriga,  y 
se  lo  dice  asi  á Caglioslro.  Este  cree  que  M.  de  Itohan 
sabe  el  fraude  que  se  ha  cometido  contra  él  en  el  ne* 
gocio  del  collar  y le  aconseja  que  denuncie  á la  cul- 
pable. IC!  cardenal , que  todavía  está  persuadido  de 
que  la  señora  de  la  Melle  es  inocente  con  respecto  & 
esto , lejos  tie  acceder  á lo  que  se  le  proi)uoe , se  re- 
siste íi  un  consejo  que  olenderia  á.  la  juslícia,  consejo 
que  apona.s  hubiera  tenido  valor  de  seguir  el  carde- 
nal aun  cuando  hubiera  estado  persuadido  del  cri- 
men. En  este  coso,  el  pai'lído  que  habi'ia  tomado 
seguramente  tiubiera  sido  tratar  de  echar  tierra  al 
negocio , pagamlo , y jamíls  el  de  darlo  el  funesto 
brillo,  es  decir,  la  publicidad  que  tenia  que  ser  una 
wjnsecuencia  inmediata  y forzosa  de  la  denuncia. 

Dassange , advertido , sin  que  lo  supiera  el  car- 
denal , por  la  señora  de  la  Molle,  fué  á ver  á M.  de 
Kohan  el  4 de  agosto  y le  dijo : ¿ .Vos  enquiío- 
rá  á los  (los  ¡a  oirá /)ersow«  que  amia  en  el  neqocíof 
Saquemos  de  aqui  en  conclusión  , que  íos  diamantis- 
tas sabian  muy  bien  que  el  cardenal  trataba  por  con- 
ducto de  otra  tercera  persona : en  efecto , ellos  mis- 
mos habían  entrado  en  negociaciones  con  ella  antes  de 
hablarle  al  cardenal ; este,  les  había  dicho  enjillió, 
que  su  caria  no  llegaría  á su  destino  por  su  conducto 
sino  por  ei  de  otra  persona , y esto  no  Ies  había  sor- 
prendido porque  ya  lo  sabian.  Pero  al  oir  el  cardenal 
á M.  iíassange,  no  pudo  prescindir  de  empezar  íi  du- 
dar y de  sentirse  importunado  por  una  idea  terrible; 
desechóla  con  todas  las  fuerzas  que  le  daba  su  mismo 
error  para  Imcerlo ; pónese  á reílexionar  y hace  por 
acordarse  de  todo  lo  que  puede  fortificar  su  confianza; 
asegura  que  la  reina  tiene  el  collar  y que  está  tan 
cierto  de  el  lo  como  si  él  mismo  se  lo  hubiese  entrega - 
dü  i S.  M.  Verdad  es,  que  Iíassange  supone  que  el 
cardenal  ha  adelantado  mas  el  discurso;  que  ha  dicho 
que  habla  tratado  direclamento  con  la  reina ; que  le 
ha  encargado  el  secreto  al  diamantista  y que  lo  ha 
amenazado  si  llegaba  á hablar ; hecho  muy  eslraor- 
i linano  que  no  so  encuentra  ni  en  las  Memorias  de  los 
diamantistas , ni  en  su  declaración  ministerial  ni  en  la 
dada  ante  la  justicia;  hecho  contrario  t la  verdad, 

I lecho  que  niega  el  cardenal , y solo  Dassange  de- 
clara. 

Hj  Pero  cómo  I Si  fuese  cierto  que  el  cardenal  de 
Kohun,  tanto  para  disipar  ia  inquietud  de!  diamantis- 
ta , como  para  no  perder  la  ilusión , hubiera  dicho: 
la  señora  de  la  Mollo , no  tan  solo  rae  ha  hablado  de 
las  órdenM  de  la  reina , sino  que  me  ha  enseñado 
caídas  de  S.  M.;  cartas  que  no  tenían  otro  objeto  que 
el  instruirnie  de  un  deseo , de  una  voluntad  cuya  eje- 
• 'meion  se  me  había  confiado;  cartas  que  sin  llevar 


mis  señas  babian  sido  escritas  para  m! ; ademas  j nn 
he  oido  p mismo  en  los  jardines  por  mediación  de 
.Mad.  de  la  Motte,  una  palabra  que  es  á mi  modo  da 
ver , la  garantía  pet'sonal  y directa  de  todas  las  ónie- 
nes  que  se  habían  irasmilido  por  el  mismo  conducto’ 
¿Si  estas  reíloxíones  secundadas  por  el  deseo  vehe- 
mente que  dalíia  tener  entonces  el  cardenal  de  ha 
liarlas  concluyentes,  hubiesen  hecho  una  impresión 
irolunda  en  su  ánimo  agitado ; si  estas  refiexioDes 
hitbiepn  producido  en  él  convicción,  y si  la  palabra 
que  dice  Dassange  haber  oido , hubiese  salido  do  su 
boca  en  aquel  momento  do  turbación,  ¿no  seria  evi- 
dente la  buena  fe  doÍ  cardenal? 

))Dos[)ecU}  á M.  de  Sainl-James  que  supone  que 
el  cardenal  le  dijo,  quo  había  vislo  en  poder  de  la 
reina  setecientas  rail  libras,  de  las  que  él  no  había 
quoi  ido  encargarse  pai'a  pagar  á los  diamantistas,  es 
tan  pateqle  el  error,  que  es  imposible  que  haga  la 
menor  impresión. 

»Lo  que  el  cardenal  debió  decirle  á M,  de  Sainl- 
Jamés , fue : holna  visto  escrito  de  mano  de  la 

reittd  que  tenia  las  700, UOO  libras, 

«Pero  ¿sobre  qué  tienen  que  fallar  los  magistra- 
dos? Sobre  e!  proceso,  cuya  decisión  se  les  ha  encar- 
gado por  las  letras  patentes,  sobre  la  Justificación 
que  ha  habido  en  el  negocio  del  collar , sobre  el  en- 
gaño de  que  M.  de  Roban  ha  sido  víctima.  Estos  son 
los  dos  puntos  cuya  instrucción  y fallo  confia  el  rey  á 
la  cámara.  Los  autores  y cómplices  de  este  atentado 
son  el  único  objeto  de  este  procedimiento.  Estos  están 
conviotos,  confundidos  por  sus  propias  confesiones. 
Las  pruebas  lian  ido  elevándose  sucesivamente' hasta 
ol  grado  en  que  las  vemos  hoy. 

»EI  señor  cardenal  de  Roban  ora  inocente  lo  mis- 
mo que  lo  es  en  la  actualidad , cuando  la  ley  del  ho- 
nor le  hizo  aceptar  un  juicio  legal ; pero  si  en  la  posi- 
ción en  que  se  encuentra , vuelve  la  vista  atrás , no 
podrá  menos  de  estremecerse  al  considerar  los  peli- 
gros á que  le  esponia  entonces  su  valor.  Sospechoso 
para  el  rey,  rodeado  de  nubes,  oía  ol  grito  de  su  co- 
razón y ol  do  la  verdad;  pero  ¿en  dónde  estaban  la.s 
pruebas  de  su  inocencia?  La  señora  do  la  Malte  tam- 
bién se  hallaba  prasa  ; pero  sobre  hechos  que  habían 
pasado  entre  los  dos  , él  hubiera  afirmado , ella  ha- 
bría negado  y la  opinión  general  hubiera  podido  per- 
manecer indecisa ; esta  idea  era  para  él  mas  horroro- 
sa que  la  misma  muerte ; la  inverosimilitud  del  cri- 
men de  que  era  acusado,  su  conducta  sostenida  , su 
silencio  con  respecto  al  nombre  de  la  reina  hasta  que 
se  consumó  la  venta  del  collar ; la  franqueza  con  que 
había  pronunciado  este  augusto  nombre  despees  de 
haber  recibido  los  brillantes ; la  rxirta  que  había  es- 
crito á los  diamantistas ; la  prisa  que  tuvo  á los  dos 
dias  para  que  estos  fueran  á dar  las  gracias  á la  rei- 
na; la  carta  que  les  había  heóho  escribir  en  julio;  ei 
cuidado  religioso  c.on  que  guardaba  un  documento 
falso,  COICO  una  pieza  auténtica  y respetable:  hé  aquí 
lo  que  el  cardenal  hubiera  firobado.  Pero  ¿podia  pro- 
meterse que  adquiriría  una  prueba  directa  del  cri- 
men contra  la  que  le  había  engañado? 

iiNi  siquiera  le  quedaba  el  recurso  de  las  oontra- 
diocionos  en  que  incurren  dos  culpados;  la  señora  de 
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la  Moile  estaba  sola  .y  á su  marido  nu  se  le  lialiía 
puesto  preso;  Mad.  de  la  Moile  hubiera  negado  la 
escena  de  los  jai’dines , como  se  ve  que  lo  hace  toda- 
vía en  su  Memoria,  y hasta  en  los  careos.  ¿Quién 
podía  concebir  esperanzas  de  que  la  señorita  d'Olíva, 
que  había  permanecido  mas  de  un  mes  en  París  des- 
pués de  hacerse  público  este  negocio,  seria  detenida 
al  cabo  de  dos  meses  en  país  estranjero  y conducida 
k la  Rastilla?  ¿Podía  nadie  aguardar  razonablemente, 
este  favor  del  cielo?  Y sin  babei’se  presentado  pro- 
videncialmente la  señorita  d'Oliva  ¿ss  hubiera  visto 
obligada  la  culpable  á confesar  sus  perjurios , á de- 
clarar finalmente  la  verdad , después  de  haberla  ne- 
gado tantas  veces?  ¿No  parece  que  la  instrucción  ha 
recorrido  lenlaraenlo  todos  los  matices  insensibles  que 
separan  las  primeras  presunciones  de  la  última  evi- 
dencia? Se  hubiera  visto  á.  la  señora  de  la  MoUe,  ven- 
der, mandar  que  se  vendiesen , deshacerse  en  detalle 
de  una  inmensa  cantidad  de  brillantes;  pero  por  un 
testigo  que  acaba  de  llegar  de  Inglaterra  es  por  quien 
sabemos  que  en  Londres  M.  de  la  iMolte  repella  las 
mismas  fábulas  de  que  abusaba  su  mujer  en  París; 
que  hablaba  allí  de  su  crédito  imaginario , de  esos  re- 
galos quiméricos  de  la  i'eina , de  esas  órdenes  falsas 
dadas  ú confiadas  á su  mujer. 

))La  novela  d'Elienville  también  consta  en  el  pro- 
ceso: esta,  haescitado  la  indignación  pública;  pero 
basta  el  último  momento  no  se  ha  visto  obligada  ma- 
dama de  la  Molte  ú confesar , después  de  haber  afir- 
mado veinte  veces  lo  contrario,  que  no  había  conoci- 
do ni  á esa  fantasma  de  la  señora  de  Courville , que 
ha  desaparecido  para  siempre,  ni  á todos  los  demás 
actores  de  esta  escena  ideal.  Y Retaux  de  Villelte  se 
había  marchado ; la  señora  de  la  Motlc  le  habla  he- 
cho desaparecer.  ¿[túndese  iba á buscarlos?  litemos 
gracias  otra  vez  á lu  justicia  suprema  que  vela  por 
los  inocentes  y que  conduce  lentamente  á loscrimina- 
les  al  castigo  do  que  han  huido  1 Esto  hombre  nos  ha 
sido  devuelto,  y es  el  que  obliga  á la  señora  de  la  .Motte 
á confesar,  que  ha  sido'  la  auloi'a  de  la  escena  de  los 
jardines  que  61  ha  presenciado.  Su  mano  es  laque  ha 
trazado  los  caracteres  de  los  documentos  y de  las  fir- 
mas falsificadas;  así  lo  declara  cuando  le  prenden, 
luego  lo  niega  en  el  interrogatorio , después  balbu- 
cea, vacila,  finalraeule  confiesa  su  crimen  por  com- 
pleto, crimen  que  era  ya  evidente  por  la  confronta- 
ción de  las  letras , y luego  por  el  fallo  de  los  peritos. 

Por  él  han  sido  cogidas  aquellas  cartas  que  han  indu- 
cido al  cardenal  á un  error  que  está  espiado  hace 
tanto  tiempo : él  es  el  primero  que  lia  vendido  los  bri- 
llantes esli  aidos  del  collar  entregado  por  .M.  de  Roban 
á la  señoi-a  de  la  Molte. 

uTal  es  el  oslado  en  que  se  encuentra  actúa I- 
menlo  el  proceso.  Pero  ¿quién  podrá  pensar  sin  con- 
moverse en  los  senlimieiiios  que  debían  agitar  ai  se- 
ñor cardenal , cuando  aguardando  las  pruebas,  aban- 
zaba  acompañado  de  su  couciencia  y iJe  la  justicia 
cierna , poi'  el  terrible  camino  de  una  causa  que  iba 
a decidir  de  su  destino?  Ahora  es  cuando  pronunciáis 
su  absolución  vosotros,  los  que  enloda  Europa  Leoois 
la  vista  fija  en  este  proceso  demasiado  famoso;  per'o 
entonces  tue  , cuando  colocado  M.  de  Roban  enti'e  el 
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lesUrnonio  de  su  corazón  y los  errores  posibles  de  la 
opimon,  pedia  justicia,  sintiendo  el  horroroso lonnen- 
O del  leinoi  eü  medio  de  los  consuelos  de  líi  i nocen* 
cía.  ¿Dónde  habrá  un  alma  lan  sensible,  tan  tierno 
tan  perspicaz,  coa  respecto  á los  infortunios  de  los 
demas , que  pueda  sondear  sus  heridas  y penetrar 
en  la  profundidad  de  sus  penas?  Tratad  de  no  enter- 
neceros por  un  cautiverio  tan  largo ; no , no  es  esta 
una  desgracia  ordinaria;  guardad  vuestra  sensibilidad 
liara  otros  mforlunios  mayores;  si  hnbiéseis  podido 
observar  aquella  mezcla  de  alma  y de  alteración  de 
Iriáleza  y de  serenidad,  aquel  profundo  y venerable 
sello  de  la  inocencia  aílígída  y aquella  conciencia 
pura  bajo  el  nublado  de  la  tribulación  , entonces  ¡lo- 
dríais  empezar  á tener  una  ligera  idea  de  lo  mucho 
que  ha  sufrido. 

«Desde  aquel  día  de  perpétua  memoria , lodos  los 
momentos  de  su  vida  lian  estado  llenos  de  amargura: 
sospechoso  en  el  concepto  del  rey , agobiado  bajo  el 
peso  de  sti  d&cgracia , perseguido  por  la  borrosa  idea 
de  haber  podido  üesagradai-  á la  reina,  acusado,  des- 
acreditado , iuterrogado  sobre  tas  mas  viles  imputa- 
ciones : defendido  por  las  pruebas  morales , defendido 
por  los  caracteres  indelebles  de  su  buena  fe,  pero 
clamando  ardientemente  por  las  pruebas  directas  del 
fraude,  atreviéndose  aponas  A esperar  las  que  la  Pro- 
videncia le  ha  concedido  después;  privado  muchas 
veces  de  los  consejos  de  sus  amigos,  solo  con  su  do- 
lor entre  las  cuatro  paredes  de  su  calabozo , en  tanto 
que  su  nombre  resonaba  por  toda  Europa , suspenso 
de  sus  derechos  por  el  soberano  pontífice  en  tanto 
que  él  see.'ífiierza  en  Francia  por  conciliar  lo  que  debe 
á su  honor  y á sus  privilegios;  llamado  á un  combate 
persona]  contra  una  mujer  odiosa  y falsa,  careada 
con  dos  intrigantes  á quienes  no  conoce , sometido  sin 
descanso  á la  actividad  de  un  procedimiento  ciiyo.'^ 
rigores  debían  serie  desconocidos ; despedazado  su  co- 
razón de  dolor  al  pensaren  las  personas  inocentes  que 
padecían  por  causa  suya , obligado  en  fin  á probar 
que  DO  es  culpable ; j y de  qué  crlmene.s,  Dios  mÍo...l 
¡ V es  el  cardenal  de  Roiian  á quien  un  fraude  execra- 
de  ha  arrojado  en  este  espantoso  abismo!  [Dé  aquí 
el  liorroi'  de  los  males  á donde  le  ha  conducido  una 
funesta  credulidad I ¡Ah,  desgraciado,  el  mas  des- 
graciado de  todos  los  hombres!  ¡Ojalá  halle  él  en  este 
escrito  algo  de  ose  dulce  consuelo  de  que  tanto  nece- 
sita su  corazón  I ¡Ojalá  logre  la  voz  pública,  penetran- 
do en  aquel  terrible  recinto,  romper  el  silencio  que  le 
rodea  y hacer  que  lleguen  á sus  oidos  los  acentos  del 
interés,  tan  preuiosos  para  los  desgracíadosl  jOjalá  la 
Opinión  general,  previniendo  la  decisión  de  los  roagis- 
irados,  llene  con  la  aclamación  de  su  inocencia  los 
sitios  en  donde  liabia  penetrado  la  sospecha  1 No  lo 
dudemos,  estos  votos  que  cl  amor  de  la  vei'dad  y el 
sentimienlo  de  la  justicia  nos  inspiran,  van  á ser 
aleodídus.  ¡ Cuánto  gozai'emos  en  ello  nosotros  mis- 
mos l ¡Eli!  ¿No  es  justo  que  Jos  esfuci’zos  de  nuestro 
celo  hallen  también  su  reconi[)ensa?» 

Al  cabo  do  nueve  meses,  la  causa  del  collar  llegó 
á su  téi'raiüo.  En  la  noche  tiel  27  al  50  de  mayo  los 
presos  de  la  .Dasiilla  fueron  trasladados  á lu  Conser- 
jería por  un  alguacil  del  Parlamento.  Al  caidonai  se 
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le  dejó  en  el  diario  del  primer  escribano  custodiado 
por  el  tcnienle  de  rey  de  la  Bastiltn. 

Los  interrogatorios  duraron  desde  las  seis  de  la 
mañana  basta  las  cuatro  y media  de  la  larde. 

Dicen  los  periódicos  de  aquella  época,  queMad.  de 
la  Motte  iba  tan  elegante  como  lo  había  estado  desdo 
que  se  la  redujo  (i  prisión.  Ella  lo  ha  negado  enérgi- 
i^amente  en  sus  Memorias.  Cuando  el  alguacil  la  en- 
señó el  innoble  banquillo  y la  dijo*  uSeQora,  sentaos 
ahí  I»  retrocedió  lion  orizada.  f’oro  en  cuanto  se  hubo 
colocado  en  aquel  asiento  de  mal  agüero , recobró  su 
sangre  fría  ordinaria  y se  quedó  tan  serena  corno  si 
hubiera  estado  scntailu  en  el  mejor  sillón  do  su  ga- 
binete. 

Según  parece , esta  serenidad  rayó  en  descaro. 
Así  es  que  á una  pregunta  que  la  hizo  un  consejero 
clérigo , contestó:  lié  ahi  una  pregunta  bien  capcio- 
sa y que  ya  aguardaba  yo  que  me  la  haríais , voy  A 
contestar  á ella. 

Aquella  tiAbil  Farsante  cambió  diez  voce.s  de  tono, 
lloró  después  de  haber  estado  insolente  y amonlonóen 
loque  dijo,  las  conlradicctones  y las  reticencias. 

En  cuanto  .Maü.  de  la  .Motte  salió)  do  la  sala, 
mandó  el  primer  presidente  que  se  quitara  el  ban- 
quillo, y envió  á decir  al  cardenal , que  hahíéndo.so 
sacado  ya  aquel  asiento  inramantc,  podía  presentarse 
ante  la  Cámara. 

.Así  lo  hizo.  Llevaba  una  larga  sotana  morada, 
que  es  el  color  de  luto  de  lo.s  cardenales;  solideo  y 
medias  encarnadas  y alzacuello. 

El  pobre  principe ‘estaba  muy  distante  ríe  la  se- 
renidad de  que  había  dado  mite.sti*a.s  Mari,  de  la 
Motte. 

■A  pesar  de  toda.?  Ia.s  segni'idarie.s  que  se  le  ha- 
bían dado  por  bajo  mano,  el  cardenal  estaba  muy 
pálido.  Los  enemigos  mas  encarnizados  de  la  reina 
atribuían  aquella  palidez  á un  conato  de  envenena- 
miento, del  cual  haiiia  escaparlo  M.  de  Bohan  mila- 
grosamente. 

— El  señor  cardenal , digeron  algunos  de  los  mu- 
gíslrados , parece  que  está  indíspuesio ; se  le  rieberia 
permitir  que  se  sentara. 

Entonces  el  primer  presidente  (1‘Aligrc,  dijo: 
«El  señor  cardenal  es  dueño  de  sentarse,  si  gusta.» 

El  principe,  aprovecliándo.se  de  aquel  penoi.so,  se 
sentó  en  la  punta  de  un  banco.  Habiéndose  serenado 
poco  á poco,  contestó  bien  al  itrinnipio,  luego,  mejor, 
y (Inalmenlo  liabió  con  calor,  renovando  sus  pml^- 
tas , tanto  con  respecto  á su  inocencia,  como  rmntra 
la  causa  que  se  le  liahia  Formado.  Ciiamlo  concluyrj 
su  discurso,  saludó  A los  señores  que  oslaban  en  el 
banco  grande  y á los  demás  magistral  lo.s.  'I’ndo  el 
mundo  le  devolvió  el  saludo. 

_ Entonces  se  llamó  A la  soñorita  d'Oliva.  El  algua- 
cil que  había  ido  A buscarla,  volvió  A decir  á los  jue- 
ces, que  previendo  aquella  que  iba  A oslar  separada 
de  su  hijo  algunas  horas,  le  oslaba  dando  de  mamar, 
y que  suplicaba  al  Iríbimal  qun  la  aguardase  tm  mo- 
menlo,  como  eFeciivamenle  lo  hizo. 

Cagliostro  fue  el  único  que  amenizó  aquella  es- 
cena. Compareció  ante  el  tribunal  con  una  casaca 
verde  bordada  de  oro;  sus  largos  cabellos  trenzados 
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lo  caían  sobre  las  espaldas  Formando  unas  coletitas 
por  el  estilo  de  las  cadenetas  que  se  usaron  desoues' 
A'esUdo  y peiníido  de  aquel  modo,  parecía  «n  com 
pleto  charlatán. 

Por  sus  primeras  palabras  se  pudo  conocer  su 
énfasis  grotesca,— ¿Quién  sois  y de  dónde  venís?»  le 
preguntó  el  magistrado.  «Soy  un  noble  viajero»  le 
contestó  aquel. 

Al  oir  Mtas  palabras  lodo  el  mundo  se  echó  A 
reii , y Cagliostro  muy  satisfecho  de  haber  producido 
el  erecto  que  deseaba , empezó  A recitar  una  larga 
arenga,  cómicamente  salpicada  de  griego,  do  italia- 
no , de  árabe  y de  latín , sazonado  todo  esto  con  una 
pantomima  frenéticamente  italiana. 

AI  día  siguiente  51  de  mayo  debía  pronunciar  su 
fallo  la  Uran  Cámara.  Las  conclusiones  del  procura- 
dor general  eran  ya  conocidas  y se  comentaban  apa- 
sionadamente. Reducíanse  estas  4 que  el  cardenal 
declarase  ante  la  Cámara  reunida,  que  habla  obrado 
(«n  temeridad , que  pidiese  perdón  al  rey  y A la  reina 
en  presencia  de  la  justicia ; que  hiciese  dimisión  del 
cargo  de  limosnero  mayor  y que  no  so  acercase  A nin- 
giin  sitio  en  donde  estuviera  la  familia  real ; que  se 
le  condenase  A pagar  una  mulla  que  la  Cámara  de- 
terminarla A cuAnlo  liahia  de ‘ascender,  y que  perma- 
neciese preso  ha.sLa  (jiic  se  Imbíose  ejecutado  la  sen- 
tencia. 

I Conclusiones  safrajesl  esclarnabaii  lascoligados: 
Los  consejeros  Freteaii,  Robert  de  Sainl-Vincent, 
d'Epremesnil , d'Oulremonl,  Rarillon,  Morangis  y 
ITerautl  de  Sechelles  estuvieron  di-scurriendo  toda  una 
noche  cómo  harían  para  que  so  retirasen  aquellas 
conclusiones. 

Los  jueces  so  reunieron  A las  seis  menos  cuarto 
de  la  mañana,  en  número  de  sesenta  y dos;  luego 
quedaron  reducidos  A cuarenta  y nueve  cuando  se 
hubieron  rcliriulo  los  consejeros  clérigos , como  era 
do  costumbre  cuando  se  Iralalia  de  penas  coriiorales. 
La  deliberación  duró  lodo  el  día,  sin  mas  interrupción 
que  para  comer  A ¡as  ti'es,  y jmra  eso  la  mayor  parle 
íle  los  jueces  comieron  en  pié.  Entre  tanto  liabia  so- 
bre diez  mil  curiosos  en  la  sala  de  los  Pasos  Perdi- 
dos y en  los  escalones  <ic  Palacio.  Muchas  señoras 
llevaban  lazos  encarnados  y amarillos  que  significa- 
ban que  el  cardenal  oslaba  sobre  la  paja. 

Hasta  las  nueve  de  la  noche  noiSe  imbiicó  el  fallo 
que  estaba  concebido  en  los  términos  siguientes: 

MArcos  Antonio  Nicolás  de  la  Motte  es  senten- 
oíado  A azotes  y A sei*  marcado  con  un  hierro  canden- 
te en  el  liombro  deiecho'por  mano  dcl  verdugo  con 
las  iniciales  fí.  .A.  L.,  hecho  esto  serA  conducido  A 
las  galera.s  del  rey , en  donde  permanecerá  mientras 
viva. 

A Luis  MArcos  Antonio  de  Retaiix  de  Víllele  se 
le  deslierra  para  siempre  del  reino. 

A Juana  de  Valois  do  Sainl-Remy  de  Luz,  mujer 
do  iMárcos  .Antonio  Nicolás  de  la  Motte,  se  la  senten- 
cia á ser  azotada  con  un  dogal  puesto  al  cuello  y mar- 
cada con  un  hierro  en  forma  de  V.,  en  ambas  espal- 
dillas por  mano  del  verdugo ; ejecutado  esto  se  la  con- 
ducirá A la  cosa  de  fuerza  de  la  Salpeiricrd  (Saütrcria) 
donde  (piedarA  encerrada  por  toda  su  vida. 
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A Mai’ía  Nicoie  le  Guay , llamada  Oliva , se  la  de- 
clara libre. 

A Alejandro  de  Cagllostro  y á Luís  Renato  Eduar- 
do de  Rollan,  absuelLo  de  las  quejas  y aRusaciooes 
dirigidas  contra  ellos  íl  petición  del  procnradoi’  gene- 
ral del  rey  y se  manda  que  las  jMemorias  impresas 
por  Juana  de  Saint-Remy  de  Valois  de  la  MoUe  sean 
recogidas  por  contener  hechos  falsos,  fingido  y 
calnoiniosos,  tanto  contra  el  espresado  cardenal  como 
contra  el  susodicho  Caglioslro. 


Hecho  en  el  Parlamento  de  la  Gran  Cámara  re- 
unida." 

Firmado,  Lecúcsturier.» 

Las  conclusiones  del  pvocu ratlor  general  habían 

sido  desechada.^  por  veinte  y seis  votos  contra  veinte 
y tres.  • 

Este  fallo  fue  acogido  con  aclamaciones  de  alegría 
y con  aplausos  de  las  masas,  dirigidas  al  principe  y á 
los  jueces.  Cuando M.  de  Koíian  se  volvió  libre  á su 
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palacio,  se  le  hizo  á este  sacerdote  la  ovación  que  hu- 
biera podido  hacerseá  un  gran  ciudadano.  A Cag!  i os- 
tro también  le  tocó  .su  parle  en  estos  honores  popu- 
lares. 

Por  Mad.  do  Campam  sabernos  el  efecto  que  pro- 
dujo en  la  reina  aquel  fallo  que  descontentaba  á mu- 
chos. 

«S.  M.  me  llamó,  dice,  y lo  encontré  muy  con- 
movido.,, Dadme  el  pésame,  me  dijo  con  voz  alte- 
rada; el  intrigante  que  ha  querido  perderme  ó hacer- 
se ran  dinero , abusando  do  mi  nombre  y cogiéndome 
la  firma,  ha  sido  absuello  de  lodo  cai-go.» 

Pero  luego,  añadió  con  energía,  como  francesa, 
recibid  en  cambio  el  pésame  que  yo  os  doy.  Muy  des- 
graciado es  un  pueblo  cuyo  tribunal  supremo  lo  com- 
ponen unos  hombros  que  no  consultan  sino  á sus 
pasiones  , y de  los  cuales,  los  unos  son  capaces  de 
dejarse  sobornar  y tos  otros  hacen  ostentación  de  una 

tomo  III. 


audacia,  manifestada  siempre  por  ello.s  contra  la  au- 
toridad, audacia  que  acaban  de  hacer  estallar  contra 
jiis  que  están  revestidos  de  ella.» 

-/  El  rey , añade  la*  misma  señora , entró  en  aquel 
momento,  se  acercó  íi  la  reina  y la  dijo,  cogiéndola 
la  mano : 

uEste  negocio  que  acaba  do  fallarse  do  un  modo 
tan  ullrajanle,  se  esplica,  sin  embargo,  con  miicba 
facilidad  y uo  so  necesita  ser  un  Alejandro  para  cor- 
tar oslo  nudo  gordiano,  líl  Parlamento  ¡la  visto  en  el 
cardenal  un  principo  de  la  Iglesia,  un  principo  de 
liohan , un  pariente  inmediato  de  un  príncipe  do  la 
sangre,  y no  un  hombro  indigno  de  su  carácter  sa- 
cerdotal , un  derrochador,  un  gj'an  señor  degradado 
por  sus  vergonzosas  relaciones,  un  hijo  de  fumiiia, 
fecundo  en  recurso.s,  como  hay  tantos  on  París  y (/iie 
ediftenn  en  la  arena.  líl  ha  creído  qito  daría  sanias 
bástanle  considerablosá  Boeítmoro  pai'a  pagar  el  pre- 
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cío  del  collac  anies  de  la  época  del  venciralento;  pero 
a)  propio  lierapo  conocía  demasiado  bien  los  usos  de 
la  CíJrle  j'  no  es  tan  Ionio  que  pudiera  creer  que 
Mad.  de  la  iMotle  leuía  enlrada  en  el  cuarto  de  Ja 
reíua,  ni  que  esta  le  encargara  de  una  coiniston  se- 
mejante.» 

Como  se  ve , el  rey  y la  reina  tuvieron  por  cul- 
pable al  cardenal  basta  el  último  momento,  no  solo 
de  insolencia  sino  también  de  estafa. 

Esta  fue  la  causa  de  que  el  rey  y la  reina  resol- 
vieran castiga r como  estafador  y falsario  á aquel 
hombre  absuello  por  la  justicia  del  país  y que  pare- 
cía provocar  su  cólera.  Úasposeído  el  cardenal  de  to- 
das sus  dignidades , fue  desterrado  á la  abadía  do  la 
Cliaisse-Dieti.  Este  castigo  que  reformaba  en  parle 
un  fallo  solemne,  fue  debido  especialmente  al  odio 
tenaz  del  barón  do  Kreteuil ; el  cardenal  se  iiizo  ]>or 
esto  mas  populaj'  y la  calumnia  se  empeñó  en  ver  en 
aquel  castigo  una  venganza  de  mujer  irritada , y una 
prueba  mas  contra  .María  Antoníeta. 

La  d ‘Oliva  y fteleaux  de  Villelte  so  marcliaron  de 
Francia  y nadie  volvió  á acordarse  do  ellos.  Invitado 
Cagliostro  á pasar  la  frontera,  se  fué  i Inglaterra, 
Desdo  allí,  despees  de  haber  hecho  varios  viajes, 
cometió  la  imprudencia  de  marcharse  á Roma.  lil 
Santo  Oficio  te  echó  mano,  le  formó  causa  y le  sen- 
tenció á muerte.  Esta  pena  se  conmutó  en  la  do  en- 
cierro perpétuo  que  aun  sufria  en  i 79o  en  el  casU- 
Utlo  do  San  León , en  el  ducado  de  Urbino , cuando 
una  esplosion  de  pólvoi’a  puso  término  á la  vida  de 
aquel  aventurero. 

Mad.  de  la  Molte  era  la  única  que  había  quedado 
en  la  Con.sergerla  y el  pueblo  aguardaba  con  avidez 
la  ejecución  de  la  seotencia,  en  términos  que  la  plaza 
estalu  llena  de  andamios  y las  ventanas  de  las  casas 
alquiladas  por  los  curiosos;  pero  pasaban  días  y dias 
y la  wnteneia  no  se  llevaba  i cabo.  Los  enemigos  de 
la  reina  Iriun fallan  con  este  retardo,  y decían  en  alta 
voz  que  era  preciso  tener  consideración  con  una  cóm- 
plice do  S.  M.,  cuando  el  20  de  junio  se  recibió  en  la 
Consergerla  la  ói-den  para  ejecutar  la  sentencia.  Al 
otro  día  á líw  seis  de  la  mañana  fueron  á decirla  i 
aquella  iufeliz  que  la  estaban  aguardando  en  el  locu- 
lorio.  Creyendo  que  seria  maese  DoilloL  su  abogado 
el  que  la  estaba  aguardaodo,  bajó  al  indicado  sitio  á 
medio  vestir  como  .suele  decirse.  Cogida  y garroUida 
en  seguida,  y sin  que  ella  pudiera  preverlo,  se  la 
condujo  al  pallo  del  Mayo  (árbol) , en  donde  se  había 
puesto  el  cadalso.  El  escribano  Bretón  empezó  á leerla 
la  sentencia;  pero  aquella  mujer  lan  delicada  se  de- 


fendió desespcrídamenle  de  los  verdugos.  Los  ara- 
ñaba , los  mordía  y de  su  boca  salían  á la  vej  un¡, 
porción  de  insultos  atroces  contra,  la  reina  y contra 
el  cardenal  y una  porclon  de  espumarajo.  Vencida 
en  fio,  y destrozada  la  desgraciada,  oyó  chirriar  eñ 
SUS  carnes  desnudas  el  hierro  que  la  marcaba  con 
úua  V infame,  y cayó  desmayada  sobre  el  tablado. 
Entonces  la  metieron  en  un  carruaje  y se  la  lleva- 
ron á la  Salpetiere.  La  hoi’a  que  era  y el  haberse 
llevado  ya  muclios  chascos  el  público  respecto  al  dia 
de  la  ejecución  que  siempre  se  ¡ba  dilatando , hizo 
que  fuese  muy  corlo  el  número  de  los  curiosos  que 
presenciaron  aquel  repiignaute  espectáculo. 

Entre  Lauto  M.  de  la  Molte  seguía  en  Inglaterra 
disipando  en  orgias  el  producto  de  los  últimos  bri- 
llantes del  collar.  En  1787  tuvo  la  audacia  de  ame- 
nazar con  que  si  no  se  soltaba  ó su  mujer , inundaría 
á Europa  de  libelos  contra  la  reina.  El  barón  de  Bre- 
leuil,  que  había  conseguido  su  principal  objeto,  ha- 
ciendo caer  en  desgracia  y desterrar  al  cardenal, 
aconsejó  al  rey  que  ejerciese  aquel  acto  de  clemen- 
cia, al  cual  debía  dar  el  pueblo  una  interpretación 
lan  torcida  como  la  que  dió  al  de  rigor,  Mad.  de  la 
Molte , cuyo  cautiverio  se  Labia  ido  dulcificando  su- 
cesivamente , se  escapó  de  la  Salpetiere  ei  5 de  junio 
de  1787  por  habérsela  proporcionado  en  secreto  los 
medios  de  ejecución.  En  cuanto  llegó  á Inglaterra 
escribió  anas  Memorias  escandalosas  en  las  que  hacia 
ver  que  había  sido  instrumento  y victima  de  María 
Anlonicta.  El  fin  de  aquella  miserable  intrigante  fue 
digno  de  su  vida ; en  una  orgía  sus  compañeros  de 
desórden  la  arrojaron  por  una  ventana.  La  revolución 
volvió  d abrir  las  puertas  de  Francia  ó sii  marido  que 
tenia  ud  título  á la  estimación  de  los  revoltioionarios 
porque  habla  contribuido  á mancillar  la  reputación  de 
una  reina  y á perderla.  Pidió  y obtuvo  que  volviera 
á verse  su  causa  y se  le  absolvió , como  ei*a  consi- 
guiente. Esto  hombre  sobrevivió  á todos  los  actores 
de  aquel  prólogo  vergonzoso  en  la  revolución  fran- 
cesa. Mad.  de  la  .Molte  murió  en  1852;  ya  hacia 
mucho  tiempo  entonces  que  vivía  del  juego , de  la 
estafa  y de  pedir  limosna  por  las  casas. 

En  1848  ha  tenido  el  proceso  dei  collar  un  epi- 
logo que  despertó  de  nuevo  aquellos  deplorables  re- 
cuerdos. Por  un  edicto  do  la  audiencia  de  Radstadl, 
en  el  gran  ducado  de  Badén  , se  citó  nominalmente, 
mandándolos  comparecei'  áaducii*  sus  derechos,  á la- 
dos los  acreedores  de  la  casa  de  Roban , entre  los 
cuales  figuraban  los  herederos  de  los  diamantistas 
Boehmer  y Bassange. 
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LA  BELLA  HOLANDESA.— SERRES  DE  SAINT-CLAIR. 


En  esa  galería  instructiva  de  las  locuras  y de  los 
crímenes,  en  donde  representa  la  humanidad  diaria- 
mente ios  cfVíí  actos  de  la  verdadera  y terrible  co- 
media , no  podemos  olvidar  otra  de  las  pasiones  mas 
lunestas , encargada  de  proveer  los  bancos  de  los  acu- 
sados, los  presidios  y los  cadalsos:  la  del  jueco.  En 
los  efeclo.s  de  esta  inexorable  pasión  , es  en  donde  ol 
drama  moderno  ha  cnconli’ado  sus  mas  punzantes 
emociones , mucho  monos  Tuertes  sin  embargo  que  la 
realidad.  NosoLi’Os,  historiadores  sin  pretensiones, 
nosotros , (|ue  inventamos  las  miserias  humanas,  que- 
remos, ú nuestra  vez,  contar  el  drama  del  juego, 
con  sus  terrores  triviales,  con  sus. sangrientas  ver- 
güenzas , superiores  á lodo  cuanto  la  imaginación  es 
capaz  de  concebir.  Entre  mil  ejemplos,  cítaremosdos 
üQÍcamente , cuyos  protagonistas  pertenecen  ü una  do 
tas  mas  honrosas  condiciones  sociales;  dos  de  eso.s 
hombres  que  en  Francia  especialmente,  y con  sobra- 
da razón , son  considerados  como  tipos  y guardianes 
del  honor  nacíoualr  Daulua  y Serres  de  Saint-Clair 
fueron  oncialcs  del  ejército;  ambos  fueron  también 
asesinos , porque  ambos  eran  jugadores. 

Estiis  dos  aventuras  paralelas  suceden  en  1 8 1 4 y 
1815,  es  decir , en  una'  de  esas  épocas  de  desórdeo, 
en  que,  la  anarquía  moral,  el  hábito  de  la  violencia, 
la  necesidad  de  placeres  tumultuosos  que  distraigan 
de  los  peligros  que  se  han  corrido  y atolondren  res- 
pecto i los  que  aun  quedan  que  correr,  precipitan  á, 
• lodo  un  pueblo  hácia  la  pendiente  del  vicio  ruidoso  y 
brillante;  épocas  en  que  so  vive  á la  casualidad  y de  la 
c^ualidad , y cuyo  único  Dios  es  esta.  Desde  la  reac- 
ción del  Díreclorio  contra  las  sombrías  locuras  del 
Terror , la  pasión  del  juego  se  apodera  de  las  almas 
con  mas  tuerza  que  nunca : esta  pasión  se  condesa  sin 
rurorizarse,  se  hace  alarde  de  ella;  se  la  edifican 
palacios,  casi  se  la  levantan  templos ; reina  en  el  Pa- 

en  los  salones  dorados  del  aristocráti- 
co i¿i  y doi  democrático  113 , se  oculta  en  las  her- 
mosas tiendas  de  la  lotería;  devora  las  fortunas  im- 


provisadas y los  ahorros  de  veinte  años ; puebla  las 
cárceles  y el  sitio  en  donde  están  espuestas  las  cala- 
veras de  los  que  han  muerto  á rnauo  airada;  conviér- 
tese en  una  institución  social,  privilegiada,  protegi- 
da, en  un  medio  de  gobernar,  en  un  instrumento  de1a 
policía. 

Los  dos  procesos  contemporáneos  de  que  vamos  á 
hablar , fueron  la  señal  de  una  reacción  moral  contra 
estas  bajezas  autorizadas ; y si  la  indignación  de  las 
personas  honradas  no  obtuvo  entonces  la  victoria ; si 
la  llaga  social  no  se  cauterizó  hasta  mas  adelante,  fue 
porque  el  mal  viene  de  prisa  y se  va  muy  despacio: 
[lerp  es  fácil  advertir  en  la  impresión  producida  por 
aquellos  dos  crímenes,  el  primer  estremecimiento  do 
la  hombría  de  bien  pública,  la  primera  señal  de  vida 
de  la  momlidad  nacional . 

El  9 de  noviembre  de  1814  se  esparció  por  París 
la  noticia  de  que  unos  barqueros  habían  encontrado á 
orillas  del  Sena,  al  pié  del  embarcadero  de  Desaix,  un 
bulto  en  el  que  Íiabiíi  una  cabeza  de  hombre  horroro- 
samente mutilada.  Estaba  envuelta  en  una  toimlla  y 
dos  servilletas;  estas  prendas  estaban  marcadas  con 
las  iniciales  A.  D,,  L.  S.  y D, 

A las  pocas  horas , un  desconocido  fué  á avisar  á 
un  centinela  de  que  había  un  gran  bullo  abandonado  . 
en  el  suelo  al  lado  de  las  labios  que  rodeaban  enton- 
ces la  columnata,  los  jardines  y las  obras  que  se  es- 
taban haciendo  en  el  Louvre.  El  comandante  clol 
punto  fué  al  sitio  indicado  por  aquel  fiombre  y encon- 
tró envuelto  en  una  camisa  y dos  sábanas  marcadas, 

A.  D.  P.  C.  , el  tronco  del  cuerpo  do  un  hombre. 

Finalmente,  aquella  misma  larde  en  una  de  las 
cuatro  zanjas  que  se  estaban  abriendo  en  hi  plaza  de 
Luis  XVI  (de  la  Concordia)  so  encontraron  envueltas 
en  una  sálmna  y dos  servilletas  con  las  iniciales  A.D., 
dos  piernas  humanas  y una  levita  de  color  do  ave- 
llana. 

Reunidos  lodos  estos  horribles  reslos  componían, 
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el  cuerpo  de  uii  íiorabro  que  tenia  el  pecho  cosido  á 
piiíialüdas.  So  hizo  ir  al  sillo  designado  para  esla 
clase  de  operaciones  al  cirujano  Dupiiylren , ct^lebre 
ya  á la  sazón , el  cual  declaró  después  de  hecha  la 
autopsia,  que  ¡a  victima  tendría  unos  cuarenta  años, 
que  debía  iiaber  bebido  mucho,  y que  las  liendas  que 
había  recibido  de  las  cuales  una  sola  de  las  del  pecho 
había  causado  la  muerte,  se  las  habían  hoclio  á irai- 
cion  y eslaudo  aquel  desdichado  vestido.  .Añadió  asi- 
mismo que  el  asesiuo  debió  tirar  el  primer  golpe  A la 
garganta  del  difunto  y que  la  desarticulación  de  los 
miembros  de  este  indicaba,  que  el  que  lo  había  muerto, 
DO  había  cometido  hasta  entonces  esta  clase  de  crí- 
menes. 

Estos  restos  humanos  permanecieron  una  porción 
de  días  espueslos  al  público , sin  que  pudiera  adqui- 
rirse ninguna  noticia  de  quienes  eran  el  asesino  y su 
victima.  Ll  criada  de  un  librero  había  visto  en  los 
escalones  de  la  iglesia  de  Saifil-Germain-rAuxerrois 
el  9 de  noviembre  por  la  noche  un  hombre  que  no 
podía  con  un  fardo  que  llevaba  ñ cuestas , poro  no 
podía  dar  las  señas  de  aquel  individuo. 

Cuando  no  hubo  mas  remedio  que  enterrar  los 
fragmentos  del  cadáver , se  sacó  en  yeso  el  busto  de 
aquel  infeliz , y se  esposo  af  público  en  el  sitio  acos- 
tumbrado, pero  tampoco  hubo  nadie  que  lo  cono- 
ciera. 

Un  mes  había  trascurrido  y la  curiosidad  pública 
iba  cada  dia  en  aumento  por  descubrir  aquel  misterio, 
cuandu  una  asistenta  tpie  acababa  de  pasar  una  en- 
fermedad grave,  oyendo  contar  esla  historia,  y que  el 
cadáver  tenia  una  berruga  en  la  barba  y una  pier- 
na mas  Coila  que  la  otra,  esciamó:  [Dios  miel  esas 
señas’son  las  de  M.  Augusto  Dautiin.  ¿Si  será  él  el 
desgraciado? 

Esta  mujer,  llamada  Calamar,  Iiabia  servido,  un 
cuanto  tiempo  á iM.  Augusto  Daulun  , que  habiasido 
recibidor  do  contribuciones  de  Bruselas,  e!  cual  ha- 
biendo regresado  A París  después  de  la  íleslauracion 
vivía  en  la  calle  de  Saínt-Germain-r-Auxerrois,  nú- 
mero 79. 

Inquieta  la  Calamar  por  lo  que  había  oido,  se  fué 
en  derechura  á la  morada  de  Daulun  pero  por  mas 
que  llamó  á la  puerta  nadie  la  respondió.  Viendo  oslo 
empezó  á preguntar  á los  vecinos,  los  cuales  la  dije- 
ron que  se  había  presentado  un  mozo  do  cuerda  que 
se  liabia  llevado  muebles  y fardos,  y que  M.  Augusto 
no  había  vuelto  ú comparecer  por  allí. 

Entonces, «á  pesar  de  no  hallarse  aun  aquellia 
mujer  completamente  restablecida , se  fué  al  sitio  en 
donde  se  esponen  los  cadáveres  de  los  que  han  muer- 
to de  desgracia  (La  Morgue)  y en  seguida  i'cconoció 
el  busto  do  Daulun. 

La  poliefa  so  Ivasladó  inmediatamente  á conse- 
cuencia do  esto  al  domicilio  de  aquel  infeliz,  en  el 
cual  no  se  mostraron  mas  que  unos  cuantos  muebles 
de  poco  valor  y manchas  de  .sangre  por  todas  partes. 
Estando  el  comisario  en  esla  operación,  Itoga  el  due- 
ño do  la  casa  con  otro  hombre.  nEsle  caballero,  le  i 
dijo  el  primero  al  comisario,  ha  venido  á mi  casa  á , 
iregunlarme  por  su  hermano  M.  Augusto  Daulun.  Le 
10  contado  su  desaparición  y dice  que  cree  que  debo 


oslar  en  el  campo  en  cíisa  de  un  panonlo  suyu.  Como 
se  han  sacado  Je  aquí  los  innobles,  sin  pagarme  el 
alquiler  del  ciiarlo  y hasta  sin  entregarme  las  llaves 
he  creído  deber  su¡ílicar  á este  caballero  que  diera 
esta  noticia  á la  policía.» 

En  efecto , ei  hombre  que  acompañaba  al  case- 
ro dijo  ser  hermano  de  .M.  Augusto  Daulun , llamarse 
Cárlos  y ser  ton  ¡en  Le  do  infantería,  licenciado  en  1814. 
El  comisario  le  contó  el  trágico  -m  que  habia  tenido 
su  hermano  y en  la  turbación  é inquietud  que  advirtió 
en  su  semblante,  conoció  aquel  funcionario  que  se  ha- 
llaba en  presencia  del  verdadero  asesino.  Asi  es  que 
lo  detuvo  en  el  acto,  pero  él  protestó  diciendo  que  era 
inocente  y que  no  habia  visto  á su  hermano  sino  una 
sola  vez  desde  que  estaba  en  París. 

Eli  el  cuarto  de  Carlos  Daulun , callo  de  la  Mon- 
taña de  Santa  Genoveva  no  pudo  encontrarse  ningún 
indicio  acusador  á pesar  de  haberlo  registrado  mi^nu- 
ciosamento , pero  su  conducta  anterior  no  era  la  mas 
á propósito  [laia  disipar  las  sosi  iechas  que  do  él  se  ha- 
bian  concebido. 

ílabia  nacido  en  Sedan  en  1 780  ó hijo  de  un  pobre 
industrial , habia  sido  educado  en  ideas  libres  lo  mis- 
mo que  su  hermano.  Siendo  aun  Claudio  Juan  Carlos 
Daulun  menor  do  edad , perdió  á su  padre  y quedó  (i 
cargo  de  un  lio  suyo  llamado  M.  Yaumes,  que  era 
médico  en  Parts.  Este  trató  do  que  siguie.se  la  misma 
carrera  que  él , pero  el  jóvon , perezoso  y araanle  de 
la  libertad , y ademas  muy  aficionado  al  juego,  sentó 
plaza  desoldado,  porque  su  lióse  había  visto  obliga- 
do á abandonarle.  .Aquel  calavera  fue  buen  stddado, 
y dándole  la  guerra  neasion  para  ello,  oficial  vállenle 
y de  bastante  capacidad.  Licenciada  una  parle  de! 
ejército  en  1814,  tuvo  el  jóven  Daulun  que  volver  A 
París,  en  donde  vivió  de  la  estafa  y del  juego.  A imi- 
tación de  otros  muchos  oficiales  que  estaban  á medio 
sueldo,  no  salía  do  los  cafés  y de  las  ca.^as  sospechosas 
haciéndose  huésped  habitual  del  113.  La  caída  del 
Imperio  os|toiiia  de  este  modo  A los  vergonzosos  peli- 
gros  de  la  ociosidad  A una  poi'cíun  de  jóvenes  despo- 
jados que  no  sabían  mas  que  hacer  la  guerra  y A 
quienes  halaban  indefbnsus  las  necesidades  y los  de- 
beres do  la  vida  civil.  Los  que  cr«n  buenos  y fuertes 
se  Irasformaban  y Aprendían  A ser  hombres  do  bien, 
l«s  débiles  y los  nmlos’se  precipitaban  en  el  abismo. 
Carlos  Baiitim  pertenecía  A estos  últimos. 

Escudriñando  su  vida  pasada,  se  hizo  un  descu- 
brimiento muy  particular. 

, El  i7  de  julio  de  1814,  una  señora  anciana 
que  vivía  sola  en  un  cuarto  do  lu  casa  núm  7 de  la 
calle  Grange- Batel icre , desapareció  de  pronto  de  su 
domicilio , lo  cual  fue  un  motivo  de  alarma  paj'a  el 
portero  é inquilinos  de  la  misma.  Valiéndose  do  una 
escalera,  penetraron  on  el  cuarto  de  aquella  señora 
por  las  ventanas,  y la  hallaron  en  la  cocina  asesina- 
da  do  dos  puñaladas,  una  en  la  garganta  y otra  en  el 
estómago.  La  pobre  anciana  estaba  en  traje  de  casa, 
la  hablan  sorprendido  poco  después  de  levantarse  de 
la  cama,  y ño  habia  opuesto  resistencia.  Los  cubier- 
tos do  plata  y algunas  alhajas  habian  desupareeido, 
pero  se  encontró  intacto  el  dinero  y un  pagaré  de 
una  cantidad  muy  decente.  Cuino  aquella  mujer  era 


DAUTUN  EL  FRATHICinA  Y GmOUAIlD. 
tan  (Icsootifiatia  que  no  recibía  A nadie  en  su  casa, 
nadie  pudo  tampoco  sospechar  fpiien  podía  Jiabcr  sido 
el  asesino  y et  crimen  quedó  impune. 

Pero  aquella  anciana  ora  la  mujer  del  Lio  médico 
(pie  Itabiaskio  tutor  do  Carlos  Daulun  , que  no  vivía 
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tt  I u liermano  no  lia  querido  darme  dinero,  pero  me 
lo  lia  do  pagar.» 

«l’ei'o  en  fin  , je  dijo  al  acusado  el  jueü  instruc- 
tor, debe  soros  fAcil  el  aducir  alguna  prueba  material 
contra  vuestro  cómplice , contra’  el  cual  no  os  siifl- 
con  su  marido.  Las  tiendas  (jne  había  recibido  se  pa- , ciento  que- vos  asogureis  tpie  os  ha  ayudado  ó que  lia 

recian  mucho  A las  quo  le  liabian  dado  A liaulun,  sido  el  verdadero  perpetrador  del  crimen.»  i Pruebas! 


por  lo  cual  so  sospechó  que  el  asesino  do  ambos  ha 
bia  sido  el  mismo  sugolo. 

- Daiilim  negó  el  pi'imer  crimen,  asi  como  había 
negado  el  segundo ; pero  al  fin  llegó  un  dia , eii  que, 
fuese  por  remordimientos , fuese  por  estar  aburrido 
de  vivir,  empezó  A declarar  «Soy  culpable,  dijo, 
pero  no  he  sido  solo,  me  ha  ayudado  raí  primo  Gi- 
rouard . » 

liste  individuo  que  se  había  educado  en  Sedan  en 
el  mismo  colegio  que  los  Dautun  también  bahía  sen* 
•lado  plaza.  Los  dos  primos  se  habían  encontrado  en 
los  campamentos,  habían  sido  licenciados  en  la  mis- 
ma época  y habían  vivido  juntos  en  Parts  unos  niiau- 
los  meses.  Los  antecedentes  de  Girouard  no  podían 
ser  peores;  había  robado,  babia  sido  desertor  y luego 
oficial  de  correos,  cuyo  destino  babia  perdido  para 
vivir  A sus  anchas  en  la  liolgazaneria  y la  disipación, 
lo  mismo  (jiie  su  pi'imo  Parios. 

La  asistenta  de  quien  hemos  hablado  antes  re- 
cordaba que  aquel  individuo  había  sido  ecliado  de 
casa  de  su  primo  Augusto  Danliin , A quien  parecía 
le  daban  miedo  sus  visitas.  También  se  prendió  A Gí- 
rourd , y hé  aquí  como  contaba  Carlos  DauLuu  la 
muerte  que  Iiabian  dado  entre  los  dos  A su  her- 
mano. 

«Sí , decía , he  tenido  la  desgracia  de  acompañar 
A Girouard  cuando  este  mató  A mi  liermano.  Augusto 
abrió  la  pnerla  porque  conoció  mi  voz,  porque  huía 
de  mi  primo  y no  la  hubiera  abierto.  Con  nosotros 
dos  iba  otro  sngeto  amigo  de  Girouard  : este  último 
fue  quien  se  agarró  A brazo  partido  con  .Augusto,  y 
también  el  primero  que  le  hirió.  Mi  hermano  cayó 
muerto,  y entonces  lo  descuartizamos,  Vo  fui  quien 
llevé  la  cabeza  al  rio;  luego  volví  A buscar  las  pier- 
nas y el  tronco.  Me  hallalia  rendido  de  fatiga,  y al 
mismo  tiempo  anonadado,  de  modo  que  me  pareció 
interminable  la  corta  distancia  quo  media  entre  la 
casa  que  habitaba  mi  hermano  y el  Louvi'e.  .Así  os 
que  tuve  que  hacer  nn  pequeño  alto  y sentarme  á 
descansar  en  los  escalones  de  la  iglesia  de  Sainl- 
Germain-l'  Auxorrois,  Luego  he  vendido  los  cubiertos 
A un  judio  y las  alhajas  A un  platero.  Girouard  se 
quedó  MU  unas  pocas  alhajas  y cuarenta  y tros  mo- 
nede^ de  oro , con  lo  cual  ha  pagado  sus  trampas. 

iLiUonces  se  trató  tie  saber  quién  liabia  sido  el 
orcer  asnino,  pero  Carlos  Dauliin  lo  suprimió  do 

pionlo  y dijo  que  únicamente  6i  y Girouard  eran  los 
quo  habían  dado  el  golpe. 

Poco  después  varió  aipiella  declaración,  contando 

*i*-**^'r  ‘^0  Girouard  A buscarlo  A su  casa  y 

labia  dicho : «Ya  está  liacho,  he  muerto  A Augusto 

■ii  r¡  Vi®  hecho  pedazos;  la  cabeza  la  he  Lirado 
in«  n*  miembros  los  he  arrojado  en  dislin* 

añaiiió:  que  un  cnanto  tiempo 
' JiioiiHivl  lo  había  dicho  «n  tono  amenazador; 


esclamó  Carlos,  jamás  habrá  quien  lo  pruebe  nada  A 
ese  hombre.  ¡Ya  veo  que  estoy  perdido! 

Y después  de  babor  estado  un  ralo  tapándose  el 
rostro  con  ambas  manos : «Mirad , le  dijo  al  magis- 
trado , ya  que  hay  que  decirlo  lodo , yo  he  sido  el 
único  que  he  hecho  todo  el  mal.  .Mi  primo  Girouard 
ni  siquiera  tenia  conocimiento  de  este  plan  que  hace 
tiempo  estaba  yo  madurando.  Si  he  acusado  A un 
inocente,  es  porque  no  he  tenido  suflcieDle  valor  para 
cargar  con  toda  la  responsabilidad  de  lao  horrendo 
delito,  pero  siempre  había  pensado  declarar  ante  la 
justicia  la  inocencia  de  mi  primo.» 

Y entonces  confesó  que  también  había  sido  el 
asesino  de  su  lia , la  anciana  de  que  ya  hemos  habla- 
do antes.  Este  crimen  lo  liabia  cometido  con  «1  obje- 
to de  robarla,  pero  no  había  tenido  tiempo  ni  valor, 
mas  que  para  apoderarse  de  unas  cuantas  alhajíis. 

Estas  declaraciones  no  fueron  espontáneas  mas 
que  en  parte.  La  justicia  habla  hablado  al  mozo  de 
cordel  que  liabia  sacado  los  muebles  y efectos  de 
Augusto  Daulun  det  cuarto  que  esto  habitaba,  y aquel 
mozo  haliía  reconocido  A Carlos,  También  so  dió  con 
otro  hombre  que  tenía  cma  para  doriuir  en  la  calle 
de  Mouffolard , el  cual  había  comprado  parle  de  los 
muebles , y en  uno  do  los  cuartos  de  esta  casa  en 
donde  dormía  Carlos  Daulun , que  había  mudado  su 
verdadero  nombre  por  el  de  Claudio,  sAbanas  y ser- 
villetas con  la  marca  A.  D. 

Girouard  lo  negó  todo.  Declaró  que  A mediados 
de  noviembre  se  le  liabia  escapado  su  mujer,  lo  cual 
le  liabia  obligado  A buscar  un  asilo  en  casa  de  su 
primo  Carlos ; pci'o  que  no  había  lomado  parte  en  un 
asesinato  de  que  no  tenia  conocímíenLo  siquiera. 

A pesar  de  las  contradicciones  do  Carlos  Daulun, 
Girouard  compareció  con  él  ante  el  tribunal  del  Sena 
el  25  de  febrero  de  1815. 

El  presidente  es  M.  fíaslard  del'Eíaiiíj  ',  la  acu- 
sación la  sostiene  el  abogado  general  .V.  fUrodei. 
M.  Dumolard  es  el  defensor  de  oficio  de  Dantun , y los 
abogados  de  Girouard  son  los  señores  Hexon  y Lardel. 

El  misterio,  los  detalles  hori'orosos  que  han 
marcado  aquellas  ilos  crímenes  y la  jiosicíon  especial 
dcl  acusado  , lian  hecho  que  acuda  allí  un  gonllo  in- 
menso. .A  la  pasión  política  va  unida  la  curiosidad 
para  aumentar  la  allucncía.  Los  partidarios  dcl  em- 
perador caiilo  y los  amigos  do  la  dinastía  reinante  se 
han  situado  allí  para  acusar  ó para  defender  A aquel 
ejército  que  ha  tenido  la  de.sgraciade  contar  A naiitnn 
entre  sus  individuos. 

Carlos  Dautun  os  iin  liorabre  do  treinta  y cinco 
Años,  de  facciones  fuertes  y muy  pronunciadas,  y 
parece  que  está  sereno.  Girouard  eslA  abatido  y en- 
fermo, y lleva  en  la  cabeza  un  pañuelo  de  color, 
apenas  puede  andar  por  lo  t|uo  se  apoya  en  los  hom- 
bros do  dos  gendarmes, 
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En  la  mesa  en  donde  se  colocan  los  cuerpos  de 
delito , so  ven  una  porción  de  prendas  de  vestir  que 
son  repugnantes  íi  la  vista:  la  levita  ensangretada, 
una  porción  de  trapos  manchados  también  do  sangre, 
V ademas  la  vasija  do  bai  ru  en  que  record  el  asesino 
la  sangre  de  su  víctima  y el  busto  do  yeso  que  hizo 
correr  d todo  Parts  á la  Morgue- 

Después  de  leída  el  acta  de  acusación , el  presi- 
deule  manda  salir  de  la  sala  d Girouard  y d los  testi- 
gos, y cumplida  esta  órden  da  principio  al  interroga- 
torio contra  el  principal  acusado , diciéndolo: 

Presidente.  ¿A  qué  edad  os  habéis  quedado  sin 
padres? 

Dnutm.  A los  trece  años;  en  1795. 

P.  ¿Quién  ha  sido  vuestro  tutor? 

It.  MilioYaumes, 

P.  ¿Ha  cuidado  de  vuestra  educación? 

It . Me  ha  empezado  á enseñar  su  ciencia. 

P.  ¿Qué  habéis  heredado  de  vuestros  padres. 

II.  Una  renta  de  GOO  libras. 

P,  ¿La  habéis  vendido? 

H.  Sí. 

P.  ¿Y  os  la  habéis  jugado? 

I\.  -No. 

IL  Yuesta desgraciada  tia  to  ha  dicho  así. 

It.  Se  ha  equivocado. 

P.  ¿Os  quería  mucho  vuestra  lia? 

U.  Sí  señor.  (Movimiento  de  horror  en  ei  audi- 
torio.) 

P.  ¿Qué  pariente  vuestro  es  el  que  os  ha  enviado 
dinero  varias  veces  cuando  estabais  en  el  regi- 
miento? 

U.  Mi  hermano  .Augusto  Dautun. 

IL  ¿No  diú  un  festín  en  pruetia  de  la  alegría  que 
le  causabi  volveros  á.  ver  en  París? 

11.  Si,  señor. 

P.  ¿Cuando  regresasteis  á París,  fuisteis  á ver 
á vuesti'a  liaF 

H Si  señor , fui  tres  ó cuatro  veces;  siempre  que 
iba  alU  me  hacia  tomar  alguna  cosa ; luego  he  sabi- 
do su  muerto  por  la  Calamar. 

I*.  ¿Por  qué  no  asististeis  cuando  so  levantaron 
los  sellos? 

l\.  Porque  mi  dolor  no  me  permitió  asistir  ó esa 
Operación. 

P.  ¿Cuándo  habéis  sabido  el  asesínalo  de  vuestra 
lia  , á.  quién  lo  habéis  atribuido? 

H.  k su  marido  M,  Vaumes. 

P.  jCómol  |A  vuestro  tutor , al  hombre  que  os 
habia  colmado  de  beneOcios!  ¿Y  por  qué  liabeis  .sos- 
pechado de  él  un  crimen  tan  atroz? 

it.  Porque  babia  maltratado  varias  veces.á  mi  tia. 

P.  En  la  pollcta,  habíais  dicho  que  habéis  dado  la 
muerte  á vuestro  hermano;  ¿os  ratificáis  en  vuestro 
dicho? 


It. 

P. 

mero? 

H. 

P. 


No  señor , me  retracto. 

Entonces , ¿ por  qué  liabeis  declarado  lo  jiri- 


Por  salvar  é mi  primo  Girouard. 

En  un  principio  lo  habéis  negado  lodo.  Luego, 
en  varios  Ínter  rogatorios  sucesivos  y no  en  un  mo- 
mento de  desesperación,  habéis  confesado  que  erais  el 


asesino  de  vuesli'a  lia  y de  vuestro  hermano.  A 
vuestro  primo,  ít  quien  primeramente  acusábais  de 

complicidad  en  ei  último  asesinato , lo  habéis  vindi- 
cado luego  ante  el  juez  instructor.  Muchos  dias. des- 
pués habéis  vuollcr  á repetir  lo  mismo. 

U.  Sí  señor,  he  confesado  lodo,  estando  aca- 
lorado para  cargar  con  toda  la  responsabilidad  y sa- 
crificarme por  Girouard ; quería  que  no  pei'diera  un 
destino  que  le  iban  é dar,  y ademas  me  causaba  lás- 
tima la  desesperación  de  su  mujer, 

IL  Es  que  no  había  oioguna  sospecha  contra 
GirouartI  por  el  asesinato  de  vuestra  lia. 

II.  Hubiera  podido  haberlas  en  lo  sucesivo,  y oslo 
es  lo  que  yo  quería  evilai'. 

P.  ¿En  fin  , á cuál  do  vuestras  declaraciones  es 
é la  que  os  atenéis? 

R.  Insisto  en  decir  que  no  soy  culpable  y en  que 
sospecho  que  lo  sea  Girouard. 

P.  ¿Sabéis  las  circunslancias  de  la  muerte  de 
vuestro  hermano? 

R.  No  señor. 

P.  ¿No  os  son  conocidas? 

H.  Ño. 

P . Si  se  os  prueba  que  sabéis  perfectamente  todos 
los  pormenores  de  aquel  terrible  suceso , los  señores 
jurados  quedarán convencidosde que  soiscómplice  del 
asesinato  ó autor  de  él.  Vos  habéis  dicho  en  la  poli- 
cía que  el  día  dcl  asesínalo  habíais  visto  á vuestro 
hermano  con  camisa  y levita,  y con  estas  dos  pren- 
das se  le  ha  hallado  vestido  después  de  muerto.  Ha- 
béis dicho  que  habia  envuelto  su  cabera  en  un  nu- 
mero determinado  de  servilletas,  y aquel  horrible 
despojo  so  lia  encontrado  envuelto  en  el  mismo  nú- 
mero de  servilletas  que  vos  dijisteis.  Ya  veis  que  las 
pruebas  se  acumulan  contra  vos  [wr  todas  parles  y 
que  no  podéis  resistir  á su  evidencia. 

U.  Insisto  en  que  uo  soy  culpable.  Yo  be  dado 
esos  pormenores  á bulto...  he  dicho  lo  primero  que 

se  me  ha  venido  á la  boca . . . 

Aquí  DauUm  empieza  á balbucear , se  turba  y 

luego  añade  tartamudeando : He  dicho  una  porción  de 
embustes  para  que  se  rae  creyera  culpable,  porque 
osle  ora  mi  proyecto...  Era  preciso  hacerlo  asi, 

P.  Pero  los  detalles  verídicos  que  liabeis  dado  no 
ha  podido declmslo  nadie.  ¿Cómo  es,  por  ejemplo  que 
el  número  de  efectos  que  habéis  confesado  haber  sus- 
traído de  casa  de  vuestra  lía , es  exactamente  el  de  los 
que  fallan  de  allí? 

II.  .No  lo  sé.  . 

P.  ¿Cuando  S6  os  ha  progunlado  á Qué  plaiBro 
habíais  vondido  el  reloj,  habéis  dicho  que  no  sabíais 
cómo  se  llamaba , pero  íiabois  dado  las  señas  de  una 
tienda  que  está  en  el  muelie  de  la  Jersaille  (de  los 
Hierros  vicios ) que  lien©  unos  cuantos  oscaiones  y 
iX's  dicto  ,ue  la  conoccHafe;  Icogo  Latois  añadí- 
do  que  por  ol  reloj  os  liabiao  dado  sesenta  y tantos 
francos  y una  flor  de  lis.  Se  os  ha  llevado  al  3Ítio  en 
cuestión  y habéis  conocido  la  tienda  j el  comei  oíante 
ha  sacado  su  libro  de  apuntaciones,  y se  ha  visto  en 
61 , que  el  16  de  julio  por  la  tarde,  dia  en  que  pro- 
babiemeote  se  cometió  el  asesínalo , un  taí  Atidife 
este  era  el  nombre  falso  qué  os  habíais  dailoj  le  liabia 
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veiuiido  un  reloj  [loi'  0-4  l'rancüs  y.  udíi  flor  de  lis. 
¿Traíais de  liacer  creer  que  la  casualidad  es  la  que  os 
ha  proporcionado  unos  dalos  tan  exactos? 

l\.  Es  que  el  mismo  Girouard  me  había  contado 
todos  estos  detalles;  se  me  han  venido  A la  memoria 
en  aquella  ocasión  y esto  mismo  me  ha  hecho  sospe- 
char que  podía  ser  él  el  asesino  de  mi  tia. 

P.  ¿No  habéis  dado  ningún  paso  para  descubrir 

al  autor  de  ese  crimen  ? 

R.  Vo  estaba  ocupado  todo  el  dia ; ademas  aguar- 
daba (i  mí  hermano  y mi  sensibilidad  rae  quitaba  la 
Idea  y hasta  el  poder  ó la  fuerza  de  hacer  lo  que 
decís. 

P.  Vos  le  habéis  dicho  á GueroulL  que  vuestra 
tia  se  había  muerto  natural  y repentinamente  y le  ha- 
béis pedido  40  francos  para  mandar  echar  los  sellos. 
Como*  aquel  os  conocía  por  mal  pagador  no  os  los 
lia  dado , diciéndoos  que  el  poner  sellos  no  costaba 
dinero. 

K.  Lo  que  yo  le  he  dicho  es , que  acababan  de 
asesinar  á mi  tia  y no  me  acuerdo  de  liaberle  pedido 
dinero...  mi  cabeza  no  estaba  buena  en  aquella  oca- 
sión. 


P.  Vos  le  habéis  escrito  á Giieroult  la  carta  que 
voy  á leeros: 

«Mi  querido  Guoroult;  recuerda  que  yole  liedicbo 
que  mi  tia  acababa  de  ser  asesinada ; para  esto  se  le 
citará  á declarar;  que  sostenga  (jue  esto  es  asi , con- 
tentándose con  i'esponder:  «Si  me  lo  lia  dicho»  y lia- 
rá un  gran  servicio  á un  desgraciado.  P.  D.  No  digáis 
á nadie  que  habéis  recibido  esta  carta;  (juemadla.» 

¿Tralábais  de  dictar  á un  testigo  una  mentira  que 
os  favoreciera? 

R.  No,  lie  querido  recordarle  la  verdad. 

P.  para  qué  las  precauciones  de : «No  habléis 
á nadie  de  esta  carta;  quemadla?» 

K.  Porque  entonces  estaba  yo  incomunicado. 

P.  Nunca  es  un  crimen. el  escribir  una  carta. 

El  presidenie , reconviniendo  por  última  vez  al 
acusado  sobro  sus  diferentes  contradicciones , le  pre- 
gunta cuáles  son  en  fm , su  última  resolución  y su 
última  palabra.  ¿Qpá  decís  hoy  sobre  la  muerto  de 
vuestro  hermano?  ¿Sois  vos  el  autor  de  ella? ¿Habéis 
cometido  el  crimen  teniendo  por  cúraplice  á Gíi'ouard 
ú 03  acusáis  vos  solo  de  él? 


fJniilun,  abatido:  No  lo  sé...  Girouard  me  ha 
diclio : tu  liermano  está  en  la  campiña  y yo  he  loma- 
do en  su  casa  unos  40  napoleones.  Entonces  me  ha 
dado  la  llave  del  cuarto  de  mi  liermano,  y yo  lie  co- 
gido los  demás  efectos  que  había  allí  . 

P.  ¿ Cómo  es  que  él  tenia  la  llave? 

No  lo  sé;  quizá  seria  un  picaporte. 

¿Por  qué  no  le  habéis  acusado? 

Porque  le  tenia  miedo. 

l\  os  también  el  miedo  el  que  os  hace  acusa- 
ros vos  mismo,  e.spoDÍéndoos  á concluir  vuestros  dins 


R. 

P. 

IL 

P. 


Mn  una  muerte  ignominiosa?  ¿Qué  cosa  hay  que  pue- 
da daros  mas  miedo  que  el  cadalso? 

Dfintun  balbucea  algunas  palabras  que  no  se  en- 
tienden. 


El  preitulenfe:  Pero  vos  os  cargabais  con  un  cri- 
men en  obsequio  de  un  liombre  á quien  tampoco  sal- 


vabais, supuesto  que  era  acusado  por  vos  de  com|>l¡- 
cidad  en  el  crimen.  En  flo,  os  obstináis  en  negar  lo 
que  es  evidente,  según  veo. 

Entonces  se  manila  entrar  á Gtrouard  y empieza 
su  interrogatorio. 

I*.  ¿Habéis  sido  preso  por  robo? 

n.  Ocho  dias  tan  solo,  y rcixinocida  mi  inocencia 
se  me  puso  en  libertad. 

P.  ¿ Habéis  sido  sentenciado  como  desertor? 

R.  Si  señor,  dos  veces. 

1*.  ¿Habéis  sido  condenado  por  im  consejo  de 
guerra  á diez  años  do  grillete? 

R . No  estuve  en  presidio  mas  que  quince  meses 
porque  se  me  indultó.  Entonces  ful  á España  en  c'l 
regimiento , número  18  y volví  á París  cuando  se  re- 
tiró el  ejército.  El  15  de  octubre  de  1815  me  casé,  y 
mi  mujer  me  ha  abandonado  el  16  de  noviembre 
de  1814. 

I*.  Habéis  visto  á menudo  á Carlos  Dauttin  des- 
pués que  regresásleis  de  España  ? 

R.  Sí  señor,  casi  diariamente ; comía  conmigo  y 
yo  lo  trataba  como  á un  hermano . 

P.  ¿Le  habéis  prestado  dinero? 

R.  Sí  señor,  muchas  veces. 

P.  ¿Cuánto?. 

R,  Mucho,  pero  sin  contarlo. 

P.  ¿ Ha  sido  en  esa  época  cuando  habéis  reducido 
á metálico  vuestra  corla  hacienda? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿Cómo  os  la  habéis  comido? 

R.  Como  un  jó  ven  de  mala  cabeza. 

P.  ¿Sois  jugador? 

R.  Sin  serlo.  ' , 

i 

P.  ¿ Habéis  arrojado  un  día  en  un  momento  de 
mal  humor  vuestros  muebles  por  la  ventana? 

R.  Una  almohada  únicamente. 

P.  ¿La  habéis  dicho  á vuestra  esposa  el  dia  5 de 
noviembre , esto  es,  tres  dias  antes  de  cometerse  el 
crimen,  que  pronto  tendríais  50  luises  y que  bien  po- 
día pedir  dinero  prestado? 

R.  So  lo  dijo  para  que  no  me  anduviera  molien- 
do, pidiéndome  ella  á mi  como  tenia  de  costumbre. 

1^.  ¿Cuándo  liabeís  vuelto  á ver  al  desgraciado 
Augusto  Daulun? 

U.  El  G de  octubre  en  el  cafó  do  la  Cometa  en  el 
Palacio  Real.  Estaba  tan  débil,  que  yo  no  le  hubiera 
conocido  sí  él  no  luibiei'a  venido  á abrazarme.  Enton- 
ces me  preguntó  : ¿ \^es  tú  ú mi  hermano?  Yo  le  con- 
testé : No.  Vive , me  dijo , en  la  calle  de  la  Montaúa 
lie  Santa  Genoveva , vamos  a almorzar  con  él  maña- 
na. En  vez  de  almorzar,  comimos  con  mi  primo.  A los 
pucos  días  volví  á casa  de  .Augusto  á pedirle  dinero, 
rne  lo  negó , pero  yo  no  me  desanimé  por  esto.  Envié 
á mi  mujer  con  la  misma  petición , pero  no  fue  mas 
feliz  que  yo. 

P.  ¿Habéis  vuelto  á ver  á Augusto  Dautun  desde 
esa  época? 

R.  > No  señor ; el  miserable  estado  á que  me  vela 
reducido,  que  iba  empeorando  de  dia  en  día,  me  hizo 
dirigirrao  á Carlos  Daulun  á pedirle  algo  de  lo  que 
me  debía;  poro  este  no  tan  solo  me  lo  negó  sino  que 
dió  ói'den  para  que  no  se  me  abriera  la  puerta  si  vol- 
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v¡a  íi  i>t’esenlarnoo  cii  su  Ciisa.  Por  lili  luibiaiiejnilodc 
verie  cunniJo  en  el  estado  lastimoso  de  miseria  en 
fjufl  Imbia  yo  (iiieüado  do  resultas  do  la  fii^a  do  mi 
mujer,  no  tuve  mas  remedio  qne  in  íi  suplicarlo  que 
me  acogiera  en  su  casa  el  15  d 16  do  noviembre. 

P,  ¿No  habéis  (lidio  que  habíais  estado  en  la 
.Morgue  y que  no  habíais  reconocido  el  cadáver? 

U,  lie  dicho  que  había  querido  entrar,  pero(|tio 
la  rmicha  gente  que  habla  allí  me  lo  iiabia  impedido. 

P.  '¿.No  la  habéis  dicho  á Mad.  Cassnrd  que  qui- 
siérais  recibir  una  estocada  que  os  dejase  muerto  cu 
el  acto , que  no  teníais  otro  paradero  que  el  cadalso 
Y que  os  importaba  poco  morir  unos  años  antes  6 
unos  años  después? 

R.  Jamás  he  mentado  el  cadalso  para  nada.  Creo 
recordar  haber  dicho  á AI.  lliiet  que  e.staba  cansado 
de  vivir  y que  quisiera  recibir  una  estocada  que  me 
dejase  seco. 

P.  Kn  el  tiempo  que  habéis  vivido  con  naiiLun, 
¿no  habéis  notado  ningún  cambio  en  su  carácleryen 
su  conducta? 

IL  Sí,  pero  lo  alribuia  ásus  pérdidas  en  el  jue- 
go y así  se  lo  he  dicho  á su  ama  de  gobierno. 

lie  creído  que  mi  presencia  le  incomodaba , y ha- 
biéndoselo dicho  asi , me  ha  contestado  que  no , y me 
ha  invitado  á seguir  en  su  casa. 

íül  presidcnle : Ahora  debo  poner  en  vuestro  co- 
nocimiento lo  que  ha  dicho  Dautuii  mientras  eslábais 
fuera ; asegura  que  vos  lo  habéis  arrastrado  al  crimen 
con  vuestros  consejos , y que  sois  el  que  ha  dado  á 
su  hermano  el  golpe  mortal. 

Entonc&s  se  lee,  no  e!  interrogatorio  reciente,  si 
no  la  declaración  en  que  el  acusado  se  confesaba 
cómplice  en  el  asesínalo  y designaba  á Gii'ouard  como 
insligadfli*  y perpetrador  del  crimen.  Al  oír  esto, 
Girotiard  esclama  con  el  acento  de  la  indignación: 
«I Esa  es  una  infamia  horrible  y sin  ejemplar;  no, 
jamás,  jamás  he  concebido  yo  una  idea  como  esa,  ni 
aconsejado  crimen  semejante  1 ¡Rinda  Dautun  home- 
naje á la  verdad , ceda  á los  remordimientos  que  de- 
ben devorarle , y diga  si  yo  lie  cooperado  en  nada  al 
asesinalol 

El  presidente ; ¿ Qué  leneis  que  contestar  á 
esto  ? 

Dautun  : Ya  he  dicho  que  retractaba  la  declara- 
ción en  que  ya  .confesaba  el  crimen  y acusaba  á Gi- 
rouai'd  de  complicidad  en  él.  Le  he  acusado  y me  he 
acusado  á mi  mismo  en  un  rnomenlo  de  efervescencia. 
Le  creía  culpable,  porque  me  había  entregado  la  lla- 
ve del  cuarto  de  mi  heiTOano. 

P.^  Pero  ¿como  podéis  llamar  erervcrcencia  mo- 
mentánea á una  disposición  de  espíritu , á una  série 
(lo  ideas  conexas  (jue  se  mantienen  á la  misma  altura 
aiiranle  un  largo  iulerrogaiorio,  cuyos  pormenores  y 
circunstancias  son  sumanienle  exactos? 

El  presidente  recuerda  á Girouard  cuan  vitupe- 
rable ha  sido  su  conducta  liace  un  cuanto  tiempo. 
Sois  jugad()r,  lo  dice,  y demasiado  sabidas  son  las 
coiisccticncids  de  gsLü  pus  ion  funGstíi, 

Giroimrd : Jamás  me  lia  degradado  el  juego  has- 
ta el  puulo  de  hacerme  coiiieler  una  bajeza  y mucho 
monos  un  crimen.  ^ 
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I Empieza  á oírse  á los  testigos,  siendo  los  prime- 
rus  en  esto,  los  que  declaran  el  estado  del  cadáver  do 
Mad.  Vamnes.  Los  detalles  que  dan  respecto  á la  po- 
sioion  en  que  se  ha  encontrado  el  cuerpo , son  los  mis- 
mos que  dió  Dautun  cuando  confesó  el  delito. 

Ln  Catnmnr  cuenta  lo  que  ya  -sabemos  de  que 
ella  fue  la  que  díó  el  aviso  á la  policía;  luego  añade 
que  entre  las  personas  á quienes  este  había  prohibido 
diera  las  señas  de  su  (5asa , estaba  Girouard. 

Ei  presidente  á Girouard.  Va  veis  que  Augusto 
Dautun  os  tenía  miedo  y huía  de  vos;  cu  consecuen- 
cia, tenemos  motivos  fundados  para  creer  que  no  ha- 
béis dicho  la  verdad  al  asegurar  que  fue  á abrazaros 
en  el  café  de  la  Cometa  y á invitaros  á almorzar  en 
casa  de  su  hermano. 

fitrouard.  Se  mantiene  en  su  dicho. 

Dautun  (Pedro),  primo  del  acusado,  y antiguo 
empleado  oii  Liegos,  dice  que  no  conoce  á Cárlos 
Dautun,  ni  de  vista.  Conocía  á Augusto,  con  quien 
estaba  eii  relaciones  Intimas , pero  no  iia  reconocido 
su  cadáver  en  la  Morgue,  Respecto  á Cárlos  no  lia 
mediado  otra  i‘elacioi:j  entre  ellos  que  una  carta  en 
que  este  le  rogaba  que  cuando  levantasen  los  sellos 
en  casa  de  Mad.  Vamnes,  recogiera  un  despacho  de 
úUcial  que  él  habi^  dejado  allí. 

El  presidente.  Según  eso,  Cárlos  Dautun  lemia 
volverá  ver  á los  testigos  mudos  de  su  primer  ase- 
sinato . 

El  testigo  Lebtond  no  reconoce  al  acusado  y los 
detalles  que  da  son  de  poca  importancia  á primera 
vista ; pero  Ja  adquieren  por  eslar  en  armonía  con  una 
circunstancia  contada  por  Cárlos  Dautun  cuando  le 
dió  por  confesar  su  crimen.  .VI  principio  de!  sumario 
babia  dicho  este,  que  lo  mucho  que  posaba  el  tronco 
del  cuerpo  de  .su  hermano  cuando  lo  llevaba  á cues- 
tas , le  habla  obligado  á sentarse  un  poco  para  to- 
mar aliento  en  lo.s  escalones  de  la  iglesia  de  Saiot- 
Germain  l‘Auxeri'0Ís.  Ahora  bien , la  declaración  de 
la  Leblond  se  reduce  á decii'  que  aquel  dia , á cosa  de 
las  ocho  de  la  noche , Iiabia  visto  á un  hombre  que 
cargado  con  un  gran  fardo,  lo  Iiabia  dejado  por  es- 
pacio de  unos  cuantos  mi  nulos  en  los  escalones  de  la 
mencionada  iglesia,  «.V  rol , añadió,  me  daba  miedo 
aquel  hombre , porque  creí  que  iba  á robarme  algo 
de  la  librería  en  donde  yo  estaba  sirviendo , pero 
rne  tranquilicé  al  ver  (jue  volviendo  á cargarse  el  far- 
do, prosiguió  su  camino.» 

El  ^iresidente  ¡lama  la  atención  dcl  acusado  res- 
pecto á la  terrible  coincidencia  que  existe  entre  la 
declaración  do  esta  mujer  y la  suya. 

Fíniifun.  Guando  yo  be  dicho  todas  esas  cosas, 
tenia  la  cabeza  trastornada  y no  trataba  mas  qué  de 
acriminarme  yo  mismo. 

El  presidente . Pero  también  ignorábais  entonces 
que  existiera  un  testigo  que  hubiera  visto  que  os  ha- 
bíais sentado  á descansar  en  tos  escalones  de  la  igle- 
sia, y este  detalle  no  podía  ser  inventado  por  vos  para 
I acriminaros  como  acabais  do  decir. 

Dautun  no  contesta  á esta  objeccion. 

M.  Dupugfren , esplica  que  la  proximidad  de  las 
laceraciones  que  se  observan  en  los  diversos  pedazos 
de  levita  y de  cami.sa  que  cubrían  las  hcrida.s , pnie- 
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baa  que  la  vfclinia  llevaba  puesta,  cuando  menos, 
lina  de  estas  dos  pi'cndas.  «De  las  dos  heridas  prin- 
cipales, de  la  de  la  g'arganta  y de  la  del  pecho  , ha 
corrido  la  saiiffrc  perpeodicularmenle , de  lo  cual  se 
debe  deducir , que  el  hombre  asesinado  estaba  de  |>ié 
cuando  recibid  estos  dos  golpes , de  los  cuales  el  se- 
gundo le  ha  causado  la  muerte.  Al  abrir  el  cuerpo, 
00  se  ha  encontrado  ningún  resto  de  alimento  en  el 
estómago;  por  lo  tanto  debe  suponerse  que  fue  heri- 
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do  esluudo  en  ayunas , ó al  menos  mucho  tiempo  des- 
pués de  haber  comido.» 

Ahora  bien , cuando  ei  acusado  se  confesaba  cul- 
pable , habia  declarado  que  Augusto  Dautuii , cuaniio 
lúe  llorido,  no  llevaba  otras  prendas  que  camisa  y 
levita,  y que  habia  reiabido  el  golpe  estando  de  iiié 
y fi  las  ocho  de  la  mañana. 

fj  abogado  (¡eneral  pregunta  á Diipiiyireii , si 
otee  que  Itis  señales  bailadas  en  el  cadáver  pueden 


Tuve  que  liact'r  uii  iiciniurju  nliu  y seiittirmc  á dc-scaiisiir. 


hacer  presumir  que  la  víctima,  haya  Jiiohado  con  una 
ó mas  personas. 

¿I.  /)upui¡trcn.  Ruego  al  tribunal  que  no  Lié  á 
mis  conjelm’M  mas  valor  del  que  deben  tenor;  yo 
opino  que  el  individuo  asesinado  ha  luchado  con  otros 
vai’ios , pero  me  guardaré  nniy  bien  de  tlucir  que  esta 
(jpinion  pase  do  ser  probable. 

Al  herir  á un  hombre  que  está  de  pió,  lo  primero 
que  hace  el  acometido  es  tratar  de  parai'  los  golpes 
L-on  las  manos.  En  las  lIo  la  víctima  que  nos  ocupa 
no  hay  ninguna  herida,  luego  no  las  tenia  libres; 
pero  la  pei-sona  que  lo  Iioria  no  podía  sujetárselas  y 
lei  ir  a la  vez.  ,vi  contrarío,  en  la  tialieza  tenia  varias 
I rielas;  puedo  muy  bien  presumirse  en  visUi  de  esto, 
que  a victima  por  mi  movimiento  natural  trató  do  pa- 
ai  con  lafaiboza  tus  golpes  que  iban  dirigidos  al  pe-  i 

TOMO  III. 


ello.  Todos  los  heridas  deben  haber  sido  hechas  antes 
ijiie  la  que  se  halla  en  esta  región , tienda  que  ha 
hecho  caer  en  el  suelo  á la  victima  en  el  acto,  ó al 
menos  muy  poco  tiempo  después  de  haberla  recibido, 
puesto  ijiie  se  ha  hallado  estancada  en  el  pecho  hi 
cantidad  do  unas  cuatro  libras  de  sangre.  El  cuerpo 
ha  sido  de.spedazaulu  de  un  modo  tan  desigual  y gro- 
sero , que  esta  horrorosa  operación  no  puede  atribuir- 
se á un  hombre  conocedor  en  osla  materia.  Por  otra 
fiarte  la  hacia  ma.s  difícil , el  sor  cojo  el  ase- 
sinado. 

M.  /irisan , dueño  de  la  casa  en  que  vivía  A,u- 
giislu  Oaiilun,  cuenta  cómo  so  presentó  en  su  cosa  el 
acusado  á saber  noticiíis  do  su  liermano.  «.VI  iirinci- 
piü,  dice,  manifestó  sorprenderse  de  que  AI.  .Vugusto 
imbiese  desaparecido;  luego  como  sí  so  liubíei'a  acor- 
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dado  de  ello  de  pronto,  esolamó:— i Ahí  ahora  re- 
cuerdo que  debe  liaber  ido  á la  campiña  á cosa  de  un 
tio  nuestro,  listo  rao  chocó.  Le  invitó  á venir  conmigo 
A la  calle  de  Sainl-Germaifi  1‘Auxonois , porque  yo 
no  vivo  en  la  casa  en  que  sucedió  el  asesinato.  Cuan- 
do enti'araos  en  el  cuarto,  estaba  ya  alK  eí  comisario 
de  policía  instruyendo  las  primeras  tliligencias  y el 
acusado  pareció  turbarse  al  verle.  Yo  le  insinuó  al 
comisario  que  le  preguntase  si  sabia  el  paradero  de 
una  llave  que  andábamos  buscando  inútilmente  mu- 
cho tiempo  había. 

J'l  presiílefife , al  testigo.— Para  hacer  esa  pre- 
gunta debíais  tener  algunas  sospechas  de  M.  Cários 

IJautuD.  . , , 

ni  fcxligo.  Su  turbación  me  infiindia  algunas 

dudas  ó sospechas,  si  bien  ligeras | pero  AI.  Augusto 
Dautun  era  tan  bueno  y tan  amable,^  que  no  podia 
yo  creer  que  un  pariente  suyo  le  Íiubíese  asesinado. 

FJ  presidente,  al  acusado. — [Dautun!  ¿Por  qué 
no  habéis  ido  á (.íasii  de  vuestro  hermano  , mas  bien 
que  á la  del  testigo  (¡ue  no  vivo  en  ia  que  os  de  su 
propiedad? 

K.  Porque  creia  que  podría  darme  noticias  de  mi 
hermano  Augusto. 

P,  ¿Por  qué  parecíais  turbado  dolante  del  comi- 
•sariu  de  policía,  y por  qué  no  habéis  declarado  en- 
tonces que  habíais  ido  varia-s  veces  á sacar  ciertas 
erectos  del  cuarto  de  vuestro  hermano? 

—Porque  cualquier  cosa  me  basta  en  semejantes 

casos. 

jV.  fírison , añade  que  el  comisario  hizo  llamar 
á una  mujer  de  la  casa,  que  creía  reconocer  en  la 
estatura  de  Cárlus  Dautun  al  hombre  que  habia  Ido  á 
buscar  allí  los  efectos  en  cuestión. 

F!  presidente , al  acusado.  Vuelvo  A preguntams 
¿por  qué  si  no  teníais  nada  que  echaros  en  cara  res- 
pecto á la  sustracción  de  aquellos  efectos,  no  se  lo 
declarábais  al  comisario  de  policía? 

Dautun . Porque  rao  liiibiera  sido  preciso  acusar 
á Girouard,  que  era  quien  mo  habia  entregado  la  llave 
del  cuarto. 

Fl  presidente.  ¿Pero  es  efectivamente  Girouard, 
quien  os  lia  entregado  esa  llave?  Miradlo  bien,  ¿lia 
sido  él  ? 

Dautun.  El  ha  sido  , señor  presidente. 

Oirouarí?.  Yo  no  he  entregado  ninguna  llave  á 
riauluQ.  Ignoraba  completaineole  su  conducta , por- 
que es  un  hombre  muy  disimulado , de  suei'le  que  yo 
no  sabia  siquiera  que  luviei’a  un  cuarto  en  la  calle  de 
MaulTelard.  l£n  la  habitación  quo  ocupábamos  los  dos, 
tenia  una  cómoda  que  siempre  estaba  cerrada  con 
llave , y muy  á menudo  estaba  triste  y pensativo. 

Dautun,  Mi  tristeza  provenia  de  las  pérdidas  del 
juego. 

Fl  abogado  (¡enend.  Testigo  Brison,  esplícad 
cómo  es  que  en  vuestra  casa  nadie  oyera  el  menor 
ruido  el  dia  que  se  cometió  el  crimen. 

Jfrtson.  Eso  consisto  en  que  el  cuarto  que  está 
debajo  del  que  ocupaba  M.  .Augusto,  lo  habita  un 
hijo  mió , que  salo  lodos  los  dias  antes  de  las  siete 
de  la  mañana , y en  que  entonces  tampoco  habia  na- 
die en  el  cuarto  que  está  encima  del  do  M.  Augusto. 
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ia  Caiamar  da  algunos  otros  detalles  sobre 
unas  alhajas  que  Augusto  la  habia  entregado  para 
que  se  las  guardase  y cuyas  señas  da  con  mucha 
e,\aolítud  para  que  puedan  conocerse ; en  poder  do 
Girouard  no  se  ha  encontrado  ninguna  de  osas  al- 


í'm  mozo  de  una  tienda  de  vinos  declara  que  ha 
ayudado  al  acusado  á cargar  con  un  baúl  en  unas 
parihuelas,  que  reconoce  ser  el  único  que  está  enci- 
ma de  la  mesa , en  donde  se  hallan  los  demás  cuer- 
pos del  delito. 

iltisseí , mozo  de  cordel , dice  quo  ha  llevado  á 
casa  do  un  comerciante  en  muebles  de  la  calle  üe 
iMourfetard , los  efectos  .que  ha  ido  á buscar  de  órden 
de  Cárins  Dautun  á la  calle  de  Saint-Germaint  l'Au- 
xorois;  este  mozo,  no  conoce  á Girouard. 

Fdon , comerciante  en  muebles , que  tiene  una 
casa  de  posada  en  la  calle  de  MoufTelard , declara 
haber  alquilado  un  cuarto  el  10  de  noviembre  al 
acusado  Cários  Dautun  y haberle  comprado  varios 
muebles  y cofres,  en  la  persuasión  de  que  aquellos 
objetos  eran  legítimamente  suyos.  Añade  que  Dau- 
lun  quería  que  so  le  alquilasen  dos  cuartos , uno  para 
él , y otro , según  decía  , para  su  ama  de  gobierno. 

Dautun . ile  pedido  dos  cuartos  en  efeuto , por- 
que ijucria  cederle  uno  á mí  pi'imo  Girouard , ó de- 
jarle para  él  solo  el  que  ocupábamos  juntos  en  la 
calle  de  la  Alón  taña  de  Santa  Genoveva. 

Fl  presidente  á Dautun.  ¿ Habéis  dormido  en  el 
cuarto  de  la  calle  de  iMoufrclard? 

Daulftn.  Sí  señor. 

El  presidenle.  ¿Cuántas  veces? 

Dautun.  Dos  ó tres,  señor  presidenle. 

fíironard.  Es  falso.  Dautun  ha  dormido  constan- 
temente en  su  alojamiento  do  la  callo  de  la  Montaña 
de  Santa  Genoveva.  Y"o  debo  saberlo , porque  le  veia 
volver  lodos  las  noches.  Una  sola  vez  ba  vuelto  del 
juego  á las  cinco  de  la  mañana. 

La  prendera  ÍMllemand , lo  ha  comprado  á Dau- 
tOD  por  valor  de  4S  francus  en  sábanas , las  cuales 
ba  ido  ella  misma  á buscar  á la  calle  de  .MouITetard, 
sábanas  que  el  acusado.la  ha  dicho  que  habían  sido 
de  una  mujer  con (|uien  él  habia  regañado:  esta  mu- 
jer tampoco  conoce  á Girouard. 

Girouard.  .Juro  ante  Dios  y ante  la  justicia,  que 
soy  inocente. 

Fl  presidente.  Varaos  á ver  Dautun,  decidme  la 
verdad  en  lo  (jiie  os  voy  á preguntar,  ¿lia  sido  Gi- 
rouard guien  os  ba  entregado  la  llave  del  cuarto  de 
vuestro  liormano?  Miradlo  bien. 

Dautun  mira  á Girouard,  pero  aparta  en  seguida 
la  vista  porque  no  puedo  sostener  la  mirada  de  este. 

Fl  abogado  general:  ¿Porqué  no  podéis  mirar 
á vuestro  primo  cara  á cara  ? 

Dautun : Porque  me  causa  horror. 

Girouard : ¡ Tú  ores  el  quo  rae  liorrorízas  á mí, 
monstruo  1 ¡ Y'’a  quieres  perderme! 

Fl  presidente : Notad  Girouard  que  él  no  se  salva 
con  acusaros. 

Gironard : .1  uro  en  la  presencia  de  Dios  y de  la 
justicia,  ante  la  cual  tengo  la  vergüenza  de  compa- 
recer por  primera  vet,  por  una  maldad  de  que  estoy 
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incente,  quejíimás  he  entregado  ninguna  llave  á eso 
hombre.  ¡Es  un  malvado  1 

Por  segunda  vez  se  le  manda  á DauUin  que  mice 
frente  k frente  á Girouard. 

U»  jurado : Dautun , siempre  sois  vos  quien  vol- 
véis la  vista  á otro  lado. 

Daulun : Repito  que  es,  poi'que  no  puedo  fijar  la 
vista  en  él  sin  horrorizar  rae. 

Ei  preskhnle:  ¿Cúmo  podéis  mirar  con  tanto 
horror  4 Girouard,  cuando  no  leneis  contra  él  mas 
que  sospechas,  cuando  estas  no  os  han  impedido 
vivir  con  él  un  mes  despees  de  cometido  el  crimen  y 
cuando  decis  que  queríais  .sacrificaros  por  él  ? 

Dnu/un:  Queria  salvará  un  pariente  mió. 

.-tMfl  Conrad , mujer  de  Garníer  y criada  de 
Dautim  , dice:  El  10  ú 1 1 do  noviembre  vt  entrar  en 
casa  á M.  Carlos  con  un  mozo  de  cordel  que  llevaba 
un  fardo  de  ropa  blanca;  marchóse  en  cuanto  lo  hubo 
encerrado  en  un  cajón  de  la  cómoda  y no  volvió  hasta 
medía  noche.  Entonces  se  sentó  al  lado  del  fuego, 
leyó  algunos  papeles  timbrados,  y luego  los  quemó. 
Al  dia  siguiente  y algunos  otros  después,  estaba 
cambiando  la<!  iniciales  A.  D.,  que  tenia  aquella  ropa 
con  las  de  C.  D.  A los  pocos  días  M.  Carlos  me  mandó 
salir  con  él  y me  Itizo  aguardar  á la  puerta  do  una 
casa  de  la  calle  de  jtrouftétard  , donde  me  entregó  un 
fardo  do  ropa  blanca,  mandándome  llevarlo  á la  calle 
tln  San  Víctor  á una  prendera  á quien  se  lo  había 
vendido.  Yo  estoy  segura  también  de  que  el  IG  de 
noviembre  fue  cuando  vino  Girouard  á pedirle  tisilo  á 
Carlos  Daulun.  El  pobre  hombro  estaba  traspasado 
de  dolor,  y cuando  entró  estábamos  nosotros  comien- 
do. No  quiso  sentarse  á la  mesa,  y tampoco  quiso 
beberse  una  copa  do  vino  que  se  le  sirvió.  Por 
lo  demás , yo  no  le  be  oido  decir.nada  á Girouard 
que  anunciase  que  abrigaba  una  intención  sinies- 
tra de  ningún  género  que  quiera  suponerse : todo 
lo  que  yo  recuerdo  de  su  conversación , son  las 
palabras  siguientes:  « Est oy  desesperado ; mi  mujer 
me  ha  abandonado.»  Girouard  no  estaba  en  relacio- 
nes Intimas  con  Carlos  Daiilnn  como  se  cree , pues 
ígnoi’aha  hasta  tal  puntosa  conducta  y modo  tie  vivir, 
que  ni  siquiera  sabia  que  hubiese  alquilado  un  cuarto 
en  la  calle  de  Mouffetard. 

iV.  de  (’Efaug,  antiguo  procurador  y que  en  otros 
tiempos  había  corrido  con  los  negocios  do  la  familia 
de  Girouard  y de  Daulun , confirma  la  ópiníon  poco 
ventajosa  que  había  derecho  á formar  respecto  á 
aratos  acusados,  y en  seguida  añado:  dLa  mujer 
de  Girouard  vino  á mi  casa  en  el  mes  de  noviembre 
ulUmo,  y me  dijo  muy  apurada:  yo  no  puedo  seguir 

¿1^  vr  1 marido,  es  preciso  que  me  sopare  do 

el.  Me  he  arreglado  con  el  dueño  de  mi  nueva  casa  y 

esU  pagado.  No  me  quedan  mas  que  veinte  y cuatro 
loras  que  pasar  en  mi  domicilio , poro  no  sé  en  tlónde 
leposar  mi  cabeza  con  seguridad.  Debo  temer  cual- 
quiei  cosa  de  mi  marido,  porqiio  ha  cometido  un  ncio 

* declaración  Girouard  se  turba  de 

in  ^ conoce:  (iseñor  prosiden- 

imposible  que  rni  mujer  haya  dicho 
asas  oosa,s.  Os  mego  que  se  baga  camparecer 
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aqui  á mi  mujer  para  que  declare  si  ha  dicho  osas 
palabras  y de  qué  modo  las  entiende.  La  miseria  e.s  la 
única  cosa  que  la  ha  obligado  á separarse  de  mí.» 

El  tribunal  se  reserva  decidir  sobre  esta  de- 
manda. 

Cánido  fíabnuc  d’Afjliez,  antiguo  empleado  del 
patrimonio , dice : El  1 1 ó el  12  do  noviembre  me 
encontré  con  Girouard  á las  siete  y media  de  la  ma- 
ñana ; creo  mas  bien  que  seria  el  1 1 , y fundo  este 
recuerdo  en  la  gran  impresión  ([tie  había  sentido  al 
ver  el  cadáver  de  Augusto  Daulun  el  dia  antes  en  la 
.Morgue,  antes  de  que  las  piornas  de  aipiel  estuviesen 
espueslas  junto  al  cuerpo , y en  ese  caso  no  podía  ser 
mas  que  el  1 1 . Convidé  á Girouard  á beber  una  co- 
pila de  agiiardienle , y la  conversación  que  tuvimos 
versó  como  era  natural  sobre  el  becbo  que  ocupaba  á 
lodo  París;  nE.so  asesinato,  me  ha  dicho  Girouard, 
no  puede  ser  mas  que  una  venganza  de  faiuilía.»  Se 
necesita,  ser  bien  cruel  para  mutilar  de  ese  modo  á 
un  hombre.  ¡Obi  replicó  Girouard,  no  le  habrán 
hecho  padecei* ; le  habrán  muerto  antes  do  despeda- 
zarle. 

.Añado  el  testigo  que  Girouard  le  habia  dicho  que 
su  mujer  acababa  de  abandonarle  y que  se  iba  á 
casa  de  su  primo  que  había  tenido  ia  bondad  de  re- 
cogerle. 

El  presidente  lo  hace  observar  al  declai'UDle  que 
en  la  época  que  acaba  de  citar , todavía  no  estaba 
Girouard  separado  de  su  mujer.  Girouai’d  recuerda 
perreclamento  su  encuentro  con  el  testigo  , pero  dice 
que  fue  el  l 7 ó el  18  de  noviembre.  «Yo,  dice , vol- 
vía de  la  diligencia  de  Senlis,  adonde  había  ídoá  vci 
si  mi  mujer  liabia  ido  á tomar  asiento  ¡íara  trasla- 
darse á aquella  ciudad. 

ñ'oel  (’e/lirr,  mozo  del  calé  de  la  Cometa,  dice: 
— Girouard  habló  un  dia  en  el  café  de  la  (xm  Jucta 
de  su  mujer  con  tanta  viveza,  con  tanta  ira  por  mejor 
decir,  que  de  un  puñetazo  que  dió  en  Ja  mesa  rompió 
un  vaso  y se  hizo  en  la  mano  una  herida  de  bástanle 
gravedad;  por  lo  demás,  yo  no  le  he  visto  hacer 
nunca  ningún  gasto  esccsivo ; en  una  ocasión  me  ha 
estado  debiendo  10  franqos  dos  meses,  por  no  hallar- 
se en  estado  de  podérmelos  pagar. 

:}f.  d' ¡/(ircourt , dueño  de  la  casa  en  que  vive  ei 
matrimonio  Girouard,  declara  que  la  mujer  le  hadado 
quejas  de  su  con.sorle  en  varias  ocasiones.  Girouard, 
añade  el  declarante,  era  celoso,  arrebatado,  violen- 
to y matlralaha  á .'^u  mujer,  lo  cual  puedo  muy  bien 
haber  sido  la  caiHu  do  que  esta  le  abandonase. 

Esta  declaración  se  halla  confirmada  por  ios  de  la 
I/tiiwí  y do  los  espo50.s  Cassard ; estos  le  han  oído 
decir á Girouard  el  17  de  noviembre:  «Si  enciiontrn 
á mi  mujer,  la  he  de  romper  un  brazo;  ya  no  tengo 
nada  que  temer;  raí  cabeza  está  pl•egonada,  y el  ca- 
dalso me  aguarda.  Ademas , ya  la  había  contado  an- 
teriormonlo  que  hahia  sido  sentenciado  á la  ijllima 
pena  por  desertor. 

Girouaid  niega  que  íinya  dicho  jamás  niiigiina 
cosa  de  estas. 

Milán , comerciante  de  novedades  en  el  palacio 
real , y Jnnot,  que  tiene  un  almacén  de  vinos  en  la 
misma  plaza,  se- presen  tan  á declarar.  .AnihüS  dicen, 
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que  estando  un  día  Ctronard  bebíénilose  tina  copa  de 
aguardíentcen  cosa  del  til  timo,  se  lamentó  do  su  suerte 
en  estos  términos:  «Me  lie  quedado  sin  destino  y para 
colmo  do  males  se  me  acuba  de  escapar  mi  mujer,  lle- 
vándose todos  los  muebles.»  lín  seguida  .se  ¡lublij  del 
asesinato  de  la  nt'rmom-Hohindcm , «na  costurera 
que  Jiabia  vivido  en  casa  de  .Iiinot,  y todo  el  mundo 
se  indignó  contra  el  malvado  que  Iiabia  cometido  un 
acto  lau  ruin.  «¡Alt!  esclamO Giroiiard , de  la  virtud 
al  crimen  no  hay  mas  que  un  paso.  Yo  baria  otro 
tanto,  yo  cogeria  dinero  en  donde  lo  bailara.»  fllilan 
es  quien  cuenta  asi  el  hecbo,  poro  á Junoi  le  parece 
que  el  acusado  no  ha  dicho  de  fn  víi'htd  ni  c/'/í/tcH, 
sino  de  la  vida  á fa  muerte. 

Girouard  niega  formalmenlo  lodo  esto. 

J/r,  Itexon  pide  que  se  oiga  á la  miijer  do  Gi- 
rouard, y el  ahogada  fjene ral  consiente  en  ello,  ha- 
ciendo la  salvedad  de  (pío  el  acusado  es  quien  ha  pe- 
dido que  se  oíga  á la  dicha. 

Entra  la  mujer  de  Cironard  , y la  vista  de  aquella 
desgraciada  esposa  obligada  á contemplará  su  marido 
en  el  banco  do  los  acusados,  causa  en  ei  tribunal  y 
en  los  espectadore.s  una  impresión  doloroso . 

ÍM  mujer  de  fUrouard  niega  haber  dicho  lo  que 
la  atribuye  ílarcourl,  dueño  de  la  casa  en  donde 
vivia  con  su  marido. 

/;/  presidenie'.  ¿ Qué  motivo  habéis  tenido  para 
separaros  de  vuestro  esposo? 

La  mujer  de  (Urouard : La  irregutar  conducta  y 
la  miseria  en  que  me  tenia. 

El  presidenie:  /,Os  ha  dicho  un  dia  Girouard; 
morirás  á mis  manos? 

La  mujer  de  tiirnnnrd : Eso  me  lo  estaba  dicien- 
do á cada  paso.  Siempre  me  acoi'daré  que  una  noche 
(en  los  primeros  dias  de  noviembre),  volvió  á casa 
hecho  un  loco  á la  una  de  la  noche,  estando  yo  acos- 
tada. Se  desnudó  y en  camisa  estuvo  sentado  largo 
rato  mirándome  con  un  aire  terrible  y amenazándo- 
me con  que  me  ibaá  matar,  de  modo  que  yo  llegué 
á creer  que  liabia  llegado  mi  última  hora.  Ya  podéis 
figuraos  el  estado  en  que  yo  me  encontraba , y tam- 
bién el  miedo  que  tenia  de  qpo  sus  desarreglos  le  lii- 
cieran  fallar  al  honor,  pero  jamás  se  me  ha  ocurrido 
que  se  hubiera  hecho  culpable  de  un  acto  in/ame. 
Durante  los  diez  últimos  dias  que  permanecí  en  su 
compañía,  mi  marido  se  levantaba  á punta  do  dia, 
para  ir  á coger,  según  decía,  al  salir  de  la  cama,  á 
Carlos  Dautiin , que  lo  daba  cierta  cantidad.  Nn  co- 
mia  nunca  en  casa,  y cuando  yo  le  decía;  ¿Cómo 
haces  para  vivir?  me  contestaba  : — Cuando  necesito 

10  francos  los  encuentro,  porque  todavía  tengo 
amigos.  ^ 

Un  dia  me  contó  que  había  sido  sentenciado  á 
muerte , y (Jira  vez  que  estaba  yo  hablando  con  mis 
vecinas  del  desgraciado  cuyo  cíadáver  había  sido  es- 
puesto  en  la  Morgue,  dijo:  «Yo  be  ido  á verle;  es 
un  inglés^.  Ss  I0  hacncargario  a un  pinlor  f^iio  lo  ro- 
líate.-  \ o quisiera , dijo  una  de  aquellas  mujeres, 
que  al  asesino  le  hicieran  cuartos  como  lo  ha  hecho 
él  con  ose  pobre  hombre...  Callad  , la  dijo  mi  mari- 
do , habíais  como  mujoros , y decís  lo  primero  que  so 
os  viene  á la  boca.n 
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El  presidente  le  pregunta  á Girouard  cpié  tiene 
que  decir  á lo  que  su  mujer  declara  y el  acusadó 
niega  lodos  aquellos  lie<  hos. 

El  abogado  general  formula  su  acusación, 

«Señores  jurados,  dice,  en  un  negocio  en  que 
es  tan  difícil  liatlar  el  hilo  conductor,  me  abstendré 
de  lodo  detalle  inútil.  No  e.xa minaré  si  la  mujér  de 
Vaumes  y otros  individuos  han  muerto  asesinados: 

: hacer  invosligaobnes  respecto  á esto  punto  sería 
tratar  de  oscurecer  la  verdad.  Sobre  osle  doble 
crimen  no  cabe  la  menor  duda;  tampoco  puede  du- 
darse que  haya  sido  perpetrado  voluolariamenle  y 
con  premeditación, 

»Es  imposible  dejar  do  ci‘eer  que  la  haya  habido 
cuando  se  asesina  para  robar.  Asi  es  que  una  sola 
pregunta  debe  llamar  viie.slra  atención.  ¿Es  Carlos 
nautun  el  culpable  de  estos  asesinatos?  lAhl  ¿Es 
posible,  señores,  que  vaciléis  para  contestar?  Las 
confesiones  son  terminantes.  El  lo  ha  visto  y lo  ha 
dirigido  lodo;  verdad  es  que  posteriormente  lodo  lo 
ha  negado,  pero  sus  respuestas,  miserablemente  in- 
verosímiles, dan  aun  mas  íe  á lo  que  dijo  en  mi 
principio  cuando  se  confesó  culpable. 

«Carlos  Daiitiin  nos  presenta  la  imágen  de!  cri- 
men , devorado  por  los  remordimientos  que  trata  de 
fortificarse,  si  me  es  permitido  deeirlu  asi,  detrás  de 
lodos  los  parapetos  do  la  impostura;  pero  muy  pronto 
so  verifica  un  li timiim tentó  en  e.stos  parapetos,  y el 
acusado  se  ofrece  á nuestra  vista  imJerenso  y en  la 
mas  vergonzosa  desnudez.  Nada  hay,  pues,  que  pueda 
hacernos  dudar  en  lo  sucesivo  do  la  criminalidad  de 
DaiiUin.  Pero  aun  existe  otro  adversario  mas  digno 
de  la  severidad  de  lo.s  ministros  de  la  justicia.  Su 
aire  desesperado,  verdadero  ó fingido  , ei  estado  en- 
fermizo en  que  se  halla,  todo  parece  imponeros  la 
ley  de  examinarle  con  mas  atención.  Bajo  el  punto  de 
la  moralidad  , no  puede  inspirar  ningún  interés;  de- 
tenido por  robo  y condenado  después  al  grillete  ¡lor 
varias  deserciones,  goza  buco  muclio  tiempo  de  la  mas 
mala  reputación.  Un  hombro  del  arte  de  Esculapio 
os  lo  ha  dicho,  señores,  y cuidado  que  la  penetración 
de  este  hombre  es  casi  divina,  «Dos  personas  son  las 
(jUB  han  lomado  parlo  en  el  asesilalo  de  Augusto 
Daulnn.»  Su  honnono  Carlos  es  uno  de  estos  dos 
hombres  ; ¿qiién  es  el  otro?  Yo  veo  que  hay  relacio- 
nes entro  Carlos  y Girouard : ambos  son  jugadores; 
los  dos  se  han  criado  juntos,  y jamás  habían  estado 
tan  estrechamente  uniiios  como  en  la  época  en  que  se 
cometu^  el  asesinato.  Girouard  se  hallaba  sin  destino 
y sin  esperanzas  de  tenerlo,  y si  yo  rae  dejo  llevar 
de  la  idea  de  que  este  último  es  el  que  ha  copoelido 
el  crtmen,  es  porque  Carlos  Daulnn  tiene  un  canicler 
débil  é insensato.  Asustado  aun  por  In  sombra  del 
cadáver  de  su  tía , le  causaba  miedo  el  espectro  de 
su  hermano:  Girouard  es  quien  debe  haber  desvane- 
cido sus  tardíos  oscrúpiilos:  Girouaríl  es  quien  esoianii.' 
cuando  .\iigusio  Dautnn  no  ijuiso  pi'estarle  dinero: 
El  cojo  me  la  pagará',  tiene  dinero  g me  la  ha  de 
pagar. 

«Vosotros  recontáis , señores,  lo  que  voy  á deci- 
mos; Girouaríl  quiere  que  las  leyes  del  matrimonio, 
esas  leyes  sagradas,  sean  , sino  abolidas,  (en  este 
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sagrado  recinto  no  pueden  serlo)  al  menos  qiic  se 
suspendan...  Pide  tjiie  se  oiga  á su  mujer,  lo  pido 
con  instancia : esta  mujer  habla  y con  esto  le  cubre 
de  oprobio  á vuesljus  ojos.  Sí  Girouard  nu  fuese  cul- 
pable probaria  en  jjuó  lia  empleado  el  tiempo  los  dias 
8 y 9,  á lo.s  cargos  que  se  le  hacen  contesta  negán- 
dolo lodo , y esto  no  es  defenderse.  Decidme , señores 
¿no  puede  creerse  que  ese  hombre,  esposo  sin  amor 
conyugal , padre  de  familia  sin  hogar , funcionario 
sin  destino,  hermano  sin  cariño  fraternal,  haya  coo- 
perado á cometer  una  maldad  que  hace  e-slromecer  á 
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la  naturaleza?  K.slo  es  lo  que  tendréis  que  pesar  en  el 

lallo  que  vais  á dar  en  nombre  de  la  ley  y de  la  so- 
ciedad.» 

M,  I/uwolard , defensor  de  oficio  de  Baulun  se 
contenta  con  encomendarlo  ála  prudencia  y 4 lacón- 
ciencia  de  los  magistrados  del  jurado. 

M.  fíexon  loma  la  palabra  en  defensa  de  Gi- 
rouard. El  abogado  después  de  enumerar  todas  la.s 
circunstancias  de  aquel  negocio , se  hace  cargo  y pre- 
senta con  entela  claridad  algunos  puntos  esencial- 
mente favorables  i su  rliente.  Desde  luego  hace  ver 


Hiijalja  con  imiciio  tnibaju  tu  esciileru  , ruf^ándüla  con  su  sangre. 


que  no  está  establecido  como  cosa  necesariamente  in  • 
disponsable , que  el  asesinato  haya  sido  cometido  por 
dos  personas;  pero  aun  cuando  fuera  asi,  no  se  dedu- 
ce de  ello  forzosamente  que  soto  Girouard  pudiese  ser 
el  segundo  ciimplico.  La  comparación  que  los  dos  ase- 
si  natos  permiten  establecer  entre  sus  principales  cir- 
cunstancias, indica  que  el  asesino  de  Mad.  Vaumes 
es  el  mismo  que  ha  dado  muerte  á Augusto  Daiiiun. 

» Acordaos  de  edrno  ha  sido  asesinada  la  primera; 
el  que  la  mató,  se  ha  inlroduoído  en  su  (a,sa,  la  ha 
dado  una  puñalada  en  la  garganta  y otra  en  el  pecho 
de  la  que  ha  muerto.  El  que  ha  muerto  á Augusto 
Daulun , le  ha  dado  una  puñalada  en  la  garganta  y 
otra  en  el^  pecho  que  es  la  que  ha  causado  la- muerte, 
¿.filien  os  el  que  [meiie  oomeler  un  crimen  con  tal 
r.aidcler  do  imitación?  E!  único  que  es  el  inventor  y 
e muqumador  de  tamaña  maldad;  también  so  halla 
< misma  semcjiuiza  en  las  inquietudes  ú remordi- 
mientos que  siente  el  verdadero  asesino  después  do 


cada  uno  de  sus  crímenes.  Un  mes  después  del  ase- 
sinato de  la  mujer  do  Vauraes , va  Carlos  Daulun  á 
saber  noticias  de  su  lia ; un  mes  después  del  asesina- 
to de  su  hermano,  va  á preguntar  por  él.  Sin  duda 
que  una  y otra  vez  obra  de  esto  modo  para  que  no 
recaigan  sospechas  sobre  éi.  Carlos  Daulun  sostiene 
que  Girouard  es  quien  le  ha  entregado  la  llave  del 
cuarto  de  su  hermano  el  1 í de  novíemhre , siendo  asi 
que  él  sacó  los  muebles  y demás  efeclos  que  había  en 
aquel  en  los  días  10 , II  y 12.  -\lil  teners  la  impos- 
tura palpable. 

«Si  Gii'ouai'd  tmbiose  contribuido  al  asesinato, 
¿qué  móvil  hubiera  podido  impulsarle  á ello?  Proba- 
blemente el  robar.  ¿Lo  ha  hecho  asi?  ¿En  qué  se 
conoce?  La  espantosa  miseria  hace  que  se  deseche 
esta  idea  , que  no  es  ni  remotamente  vorosimti. 

nllecomiendo  estas  reíloxíones  á vuestro  talento, 
y 4 Girouard  á vuestra  justicia.» 

jif.  Lordel^  otro  defeqsor  lie  Girouard  añade 
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auD  alg'iinns  observaciones  respecto  h la  actitud  de 
ambos  acusados,  y ruega  á los  jurados  que  so  ahorren 
el  remordimiento  de  confuoclir  al  inocente  con  el 
culpado. 

El  abogado  general  no  replica. 

El  presidente:  Dan  tu  n,  van  4 cerrarse  los  de- 
bates y todavía  podéis  iluminar  4 la  justicia.  Reflexio- 
nad bien  en  lo  que  vais  4 decir  antes  de  contestarme: 
¿por  qué  habéis  acusado  4 Girouard  y 4 dos  personas 
mas  de  haber  cooperado  al  asesinato  de  vuestro  her- 
mano? 

Dautun  : Como  Girouard  me  había  entregado  la 
llave  del  cuarto  de  ,\ugusto,  temí  que  estuviera  com^ 
prometido  en  el  crimen.  Os  juro  que  no  he  tenido  otro 
motivo  para  decir  lo  que  he  dicho. 

P.  ¿Insistís  en  decir  que  él  es  quien  os  ha  entre- 
gado la  llave? 

R.  Insisto  en  ello. 

El  presidente  solemnidad.  | Dautun,  por  úl- 
tima vez  os  conmino  4 que  digáis  la  verdad!  j Todavía 
05  queda  un  medio  de  aplacar  la  ira  del  cíelo  I 
Dautun : Yo  no  he  muerto  4 mi  hermano. 

El  presidente  muy  conmovido:  Est4n  cerrado.s 
los  debates. 

Dichas  estas  palabras  por  el  presidente  hace  en 
.seguida  el  resumen  de  aquel  terrible  negocio , di- 
ciendo : 

«Si  todos  los  habitantes  de  esta  populosa  ciudad, 
quedaron  sobrecogidos  de  horroi’  al  oir  la  nari’acion 
incompleta  de  este  crimen  atroz  ¿qué  pensamientos 
tan  dolorosos  debe  liacer  surgir  en  vuestros  espíritus 
el  reptignanle  cuadro  que  acaba  de  ofrecerse  4 vues- 
tra vista? 

Mlíntroguémonos , pues , sin  temor  4 la  profunda 
aflicción  que  debe  causarnos  el  execrable  olvido  de  las 
leyes  mas  sanias.  ¿No  es  ya  una  calamidad  pública 
el  crimen  de  cualquier  ciudadano?  ¿Se  ha  visto  jam4s 
otro  tan  atroz  en  la  época  de  nuestras  desgracias?  lUn 
hermano , clava  el  puñal  en  el  seno  de  su  hermano! 
Esta  sola  idea  indigna  4 los  corazones  mas  fríos,  4 las 
almas  mas  insensibles.  Si  la  ambición  consejera  pe- 
ligrosa , hace  cometer  un  crimen , el  culpado  intere- 
sa ; se  lo  castiga  pero  al  mismo  tiempo  se  le  compa- 
dece , y se  concibe  que  no  le  ha  faltado  al  criminal 
mas  que  una  dirección  útil  ó buena  para  que  una  pa- 
sión desenfrenada  se  convirtiera  en  una  emulación 
laudable,  Pero  la  avaricia  vil  y baja,  al  paso  que  au- 
menta nuestro  horror  al  crimen , nos  quita  casi  toda 
especie  de  compasión  raspéelo  al  que  lo  ha  cometido. 
.Preciso  y sensible  4 la  ver  es  el  tener  que  decir  que 

esta  pasión  no  ha  sido  nunca  tan  común  como  en 
nuestros  días, 

’**^^P*^™niosque  estos  horrorosos  principios  serán 
mplazados  por  m4xiraas  tutelares;  ya  vuelve  4 re- 

amor  4 las  costumbres  anti- 
nue  nuestros  padres.  Creamos 

Suelta  S Sen  P''*“cipes  completará  esta 

vn  » *1“®  comparece  hoy  dolante  de 

SSii?  f ‘ñi'iendo  4 su  tia,  4 su 

bienhechora,  4 su  segunda  madre,  antes  de  derca- 

inar  la  sangre  de  su  hermano,  quizá  no  Inibiera  con- 
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cebido  jamás  la  idea  del  crimen,  si  no  huSiiese abriga- 
do en  su  seno  la  funesta  pasión  del  Juego , pasión  á 
la  cual  no  se  hubiera  sentido  inclinado  jamás , si  hu- 
bieran sido  cerrados  para  siempre,  esos  sitios  en 
donde  tienen  entrada  franca  lodos  los  ciudadanos  en 
donde  la  afición  al  oro  estimulada  por  los  cálculos  de 
la  esperanza  empieza  por  exaltar  las  cabezas  y con- 
cluye por  deshonrar  las  almas.  ¡Oh...!  ¡Cuándo  llo- 
gará  el  día  en  que  se  cierren  esos  salones  del  vicio  y 
do  la  perversidad , donde  unas  padres  bárbaros  se 
juegan  el  pan  do  sus  familias , donde  unos  hijos  envi- 
lecidos consuman  la  ruina  de  su  fortuna  y la  deshon- 
ra do  su  nombre  I 

«¿Está  Gomplicado  Girouard  en  el  asesinato  de 
Augusto  Dautun  ? Esto  os,  señores,  loque  vo.solros 
vals  4 decidir;  vosotros  pesareis  las  circunstancias 
que  le  son  favorables  ó adversas  y sentenciareis  se- 
gún os  lo  dicte  vuestra  conciencia.» 

El  jurado  so  retira  4 la  sala  de  las  deliberaciones 
de  donde  vuelve  4 salir  al  cabo  de  tres  cuartos  de 

hora  para  dar  el  veredicto  siguiente  respecto  4 Gi- 
rouanl. 

jVo  consta  que  Carlos  Girouard  esté  complicado  en 
el  asesinato  do  Augusto  Dautun. 

Los  espectadores  empiezan  aplaudir;  el  presi- 
donle  los  llama  al  órden  y en  seguida  dice  dirigién- 
dose 4 Girouard : 

«Girouard , muy  dulce  es  para  mí  el  poderos  vol- 
ver la  libertad  en  un  día  tan  triste.  Si  han  existido 
fuertes  sospeclias  contra  vos , echaos  4 vos  mismo  la 
culpa.  Si  hubiéseis  tenido  siempre  buena  conducta, 
esto  hubiera  bastado  para  poneros  al  abrigo  de  la 
acusación.  Reprimid  las  indignaoionos  vergonzosas 
que  por  poco  os  pierden  irreraisibieraente : trabajad  y 
tratad  do  reconquistar  la  estimación  pública  que  ha- 
béis perdido  hace  tanto  tiempo.» 

Girouard,  sumamente  conmovido,  balbucea  algu- 
nas palabras  para  dar  las  griicias  al  jurado  y se  des- 
maya en  seguida:  se  le  saca  de  allí  y algunas  señoras 
improvisan  una  colecta  para  socorrer  4 aquel  des- 
graciado 4 quien  la  miseria  y el  desdi  den  han  condu- 
cido hasta  el  pió  del  cadalso. 

En  seguida  se  hace  entrar  4 Dautun  y se  le  da 
conocimienlo  del  veredicto  que  le  concierne , conce- 
bido en  los  términos  siguientes : 

St , Garlos  Dauliin  es  culpable  de  haber  asesina- 
do el  16  de  julio  do  1814  4 la  mujer  de  Vauraes,  lia 
suya,  voluntariaraenlo  y con  premeditación. 

Si , Carlos  Dautun  es  culpable  do  haber  sustraí- 
do fraudutenlamenle  un  reloj  de  oro,  plata  labrada  y 
otros  efectos  que  pertenecían  4 la  mencionada  mujer 
de  Vaumes. 

Si , Carlos  Dautun  os  culpable  de  haber  asesina- 
do el  8 de  noviembrd  de  1814  4 su  hermano  Augus- 
to Dautun,  voluntariamente  y con  premeditación. 

Si  f Carlos  Dautun  es  culpable  do  haber  sustraído 
fraudulentamente  los  muebles  y efectos  que  perlono- 
cian  4 su  hermano  Augusto. 

Cada  uno  de  estos  terribles  si , era  para  Dautun 
como  una  puñalada;  el  acusado  se  agita  convulsiva- 
mente y articula  negaciones  sordas;  y cuando  el  pre- 
sidente pronuncia  la  sentencia  de  muerte,  le  mira 


DAUTÜN  EL  FRATRJCIDA  Y GlROUAnO 
esLupefaclo,  da  un  suspiro  y dice  con  voz  ahogada: — 

«Esloy  perdido...  No,  yo  no  he  cometido  el  crimen... 

No  soy  culpable  mas  que  do  haberme  llevado  los 
efectos.» 

El  presideníe,  muy  conmovido : — Dautiin  , ya  no 
03  queda  sino  un  recui*so;  entregaos  en  brazos  de  la 
religión.  Sin  duda  que  los  crímenes  que  liabeis  co- 
metido son  muy  grandes;  pero  la  misericordia  de 
Dios  lo  es  todavía  mucho  mas ; imploradla. 

«Apelaré,  apelaré»  balbuceó  Dautun  al  tiempo 
de  llevársele. 

La  apelación  fue  desechada  el  27  de  febrero,  y el 
27  de  mano  debió  prepararse  aquel  á morir. 

Estuvo  tranquilo  y resignado,  y pasó  un  rato  lar- 
go con  el  confesor.  Un  cuarto  de  hora  antes  do  la 
ejecución,  M.  Pisis,  secretario  general  de  la  prefec- 
tura de  policía  entró  en  el  calabozo  y le  preguntó  á 
cual  de  sus  diversas  declaraciones  se  alenia;  «Obser- 
vad, añadió  aquel  funcionario  que  todo  lo  que  digáis 
no  puede  perjudicar  ya  á Gh'ouard  á quien  no  se  pue- 
de volver  á encausar  por  un  mismo  hecho.  Si  os  hago 
esta  pregunta  es  paia  la  tranquilidad  de  ¡osmagistra- 
dos  y la  de  vuestra  propia  conciencia.» 

baulun,  insistió  en  decir  que  ignoraba  si  Girouard 
era  culpable  ó no;  que  lo  único  que  sabia , era  que  le 
había  entregado  la  llave  del  cuarto  de  su  hermano  y 
murió  diciendo  estas  palabras  cortadas...  ¡Qué  suerte 
la  mía,  Dios  mÍo...!  ¡ Morir  en  el  cadalso...  un  sol- 
dado... I ¡Soy  inocente I» 

El  célebre  doctor  Gall,  disputó  sin  éxito  en  la  es- 
cuela de  medicina,  la  cabeza  de  aquel  infeliz  á quien 
ransíderaba  como  otro  de  los  tipos  mas  completos  del 
instinto  de  destructibilidad. 
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La  emoción  producida  por  el  proceso  de  Dautun 
fue  tanto  mayor , cuanto  que  á los  pocos  dias  de  ha- 
berse encontrado  hecho  trozos  el. cadáver  de  Augusto 
Dautun , una  aventurera , aquel ía /7í!/'/no.írt  Holan- 
desa , de  que  se  ha  hablado  poco  há , había  sido  a.se- 
sinada  y robada  sin  duda , y este  nuevo  crimen  se 
atribula  á la  misma  pasión  que  había  armado  el  bra- 
zo palriciUa  de  Cátios  Dautun,  á la  del  juego.  Tam- 
bién en  este  último  caso  portenecia  el  asesino  á las 
Alas  del  ejército. 

A pesar  de  las  inquietudes  políticas  que  pesaban 
entonces  sobro  la  nación  francesa,  estos  funestos  efec- 
tos dél  juego  conmovieron  todos  los  ánimos  y todo  el 
mundo  empezó  á deplorar  las  desgracias  que  salían 
e aquellas  cavernas  autorizadas  por  el  gobierno. 
. artainyille,  que  dió  cuenta  del  proceso  de  Dautun 
en  el  mano  de  París M.  Salgues,  el  honrado  de- 
ensor  de  Lesurques  (véase  esta  célebre  causa) , dc- 
amaron  contra  la  desmoralización  .pública  y contra 
juego  que  la  hacia  aun  mas  funesta.  La  memoria 
o iciosa  de  M.  Salgues  inserta  en  la  CnoUdiana,  lleva 
ei  sello  particular  de  aquella  época  : 

« tn  estos  momentos,  dice,  nn  hombre,  convicto 
nMo'*!!.  horrible  acaba  de  oir  la  sonlenoía 

hnr.hn  último  suplicio.  Este  hombre  ha 

siiv)  ^ hermano;  ha  degollado  á una  lia 

negro  genio  le  ha  inspirado  es- 
cidades : la  pasión  del  juego.  Un  general  ha 


salido  días  pasados  de  su  casa,  á la  cual  no  ha  vuel- 
to (J)  Su  familia  y sus  amigos  preguntan  por  él  á 
todas  las  personas  que  creen  podrán  dar  las  noticias 
de  su  paradero ; le  buscan  en  todos  los  sitios  que 
acostumbraba  frecuentar,  pero  lodos  estos  pasos  son 
completamente  inútiles.  ¿Qué  faUdídad  os  la  que  ha 
causado  su  muerte?  A las  casas  de  juego  es  á las 
que  se  Ies  achaca  también  la  muerto  de  esto  ilustre 
militar.  ¿En  qué  sitios  se  lian  fabricado  esas  máqui- 
nas inlernales  (2),  cuya  súbita  detonación  lleva  el 
espanto  y la  desolación  á todas  parles?  En  las  casas 
de  juego.» 

M,  Salgues  terminaba  con  la  conclusión  forzada 
para  todo  buen  realista : 

«Si,  pronto  cesará  de  estar  abierta  la  boca  de 
esas  cavernas  para  tragar  víctimas  humanas.  Si  no 
es  posible  cerrarlas  todavía,  no  /tai/  (¡ue  acusar  de 
el  i o mas  (¡ue  á fíonopa/ie : el  estado  desastroso  en 
que  este  hombre  lia  dejado  nuestra  hacienda,  es  lo 
que  suspende  el  curso  de  los  beneficios  del  rey;  aguar- 
démoslo lodo  de  su  sabiduría  y de  sus  virtudes. 

Sabido  es  cuanto  tiempo  fue  preciso  aguardai* 
todavía  la  saludable  reforma  que  AL  Salgues  recla- 
maba á una  con  todos  los  hombres  honrados.  Y el  rey 
Luis  XVI II  no  tuvo  mas  culpa  de  que  permaneciesen 
las  casas  de  juego  y de  lotería,  de  la  que  tuvo  Jíona- 
parle  de  que  se  estableciesen. 

Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos  cuando  el 
proce-so  de  Dautun  y el  asesínalo  de  la  Hermosa  Ho- 
landesa horrorizaron  á París  y á toda  Fi-aiioÍa. 

£1  hombre  acusado  del  asesinato  de  esta  aventu- 
rera era  lo  mismo  que  Dautun , un  oDcial  del  im- 
perio. 

Antonio  Serros  de  Saint-Ciair,  natural  de  Bour- 
goin  (isere),  capitán  de  granaderos  del  5l  de  línea, 
estaba  de  guarnición  en  París  en  í8i  í y tenia  en- 
tonces veinte  y siete  años.  Había  obtenido  por  sus 
buenos  servicios  aquel  empleo  y la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  y lodo  el  mundo  recordaba  que  había  sa- 
bido distinguirse  entre  los  valientes  de  la  medía  bri- 
gaba,  núm.  52. 

El  Í4  de  noviembre  de  1814  se  oyeron  unos  gri- 
tos ahogados  en  un  cuarto  del  piso  tercero  de  una 
casa  de  la  calle  Nueva  de  Petils-Champs , núm.  17, 
situada  en  frente  del  Tesoro  público,  gritos  que  lla- 
maron la  atención  do  los  vecinos.  Una  mujer  medio 
desnuda  se  escapaba  de  aquel  cuarto  y bajaba  coñ 

(1)  El  general  Quesiicl,  muríscal  ile  caiii|)0  do  ins  reales 
Qitircilos.  Su  cadáver  fim  liaUiUlo  llotíirido  sobre  las  nguas  del 
Sena  enli  e Bolonia  y Síiífji-CloufL 

(2)  M.  Sal-ues  alude  iif|nf  á tin  lieclio  curioso  de  que  acn- 
laiba  fie  ser  teatro  la  ile  juego  del  Pufacío  Realg  Jiiarcíidu 
con  el  núm,  Í27.  til  Ifi  de  marzo  se  ífjtrodujo  allí  un  ratero 
cnlro  los  jugoiiorcs  y nrrojú  unciiiiu  de  la  mesa  un  soijuíto 
fiiericíncnti*  aLa  ío  con  urt  branmnt-*  ^ que  en  voz  de  dinero 
contcnia  una  libra  de  jióIv^tu.  Dentro  de  uste  proyectil  de 
cuero  grueso  haljía  una  media  cnceitdída  que  en  cuunio  lle^'ó 
á pegar  en  Ja  pólvora,  pro  Injo  una  csplosion  quo  sobresalió 
con  c!  roído  esnuntoso  que  hizo  ú todos  los  que  nllí  oslaban, 
f*ero  lí  nesarfiet  desórden  que  se  siguió  á la  detonación,  ni  los 
mozos  íltí  la  casa»  ni  los  jngüdoros  se  DlunÜeron;  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  esluvierorí  cerradas  todas  )us  puertas  y el  ral 

ro  no  putlo  dar  el  golpe  de  mano  que  se  íiobía  propuesto* 
Esta  era  ía  terecru  IcJílaliva  del  mismo  géneroquo  se  liabia 
hecho  en  el  espacio  de  oclio  meses  en  oí  Palacio  Real* 
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mucho  Inibüjü  Ja  escalera  i'egáiídola  con  su  sangre. 
¡Socorro!  ¡me  muero!  gritaba  aquella  mujer  con  voz 
aliognda,  y alargando  liácia  les  que  acitclieron  á sus 
gritos,  una  mano  en  la  que  tremolaba  convulsiva- 
mente un  pedazo  de  lienzo  empapado  en  sangre. 
«¡  Dios  mió!  esetamú  la  portera  , esta  as  fa  ¡hnnoso 
Holandesa , (i  quien  algiiu  ¡dcaro  habrá  piieslo  en 
este  estado.»  La  Hermosa  IJotandesa  era  el  mole 
galante  que  suslituia  habitualmenle  al  nombre  poco 
eufónico  do  Cornelia  Kacrsrnaker  , mujer  de  Monet, 
aventurera  muy  conocida  en  aquella  ójioca.»  ¿Quién 
os  ha  puesto  asf?»  fueron  las  primeras  palabras  que 
la  dijeron  A aquella  infeliz  los  que  habían  acudido  A 
sus  gritos.  Pero  ella  no  pudo  mas  que  balbucear  es- 
tas palabras:  «Unas  tijeras...  unas  tijeras...  cortad... 
daos  prisa...  y al  mismo  tiempo  señalaba  al  corsé, 
queriendo  dar  A entender  que  la  presión  de  esto  la 
ahogaba.  La  pobre  moza  no  pudo  hablar  mas.  La 
■sangre  que  salla  h borbotones  do  una  ancha  herida 
que  tenia  en  el  cuello , agotó  completamente  sus 
fuerzas.  La  infeliz  hubiera  dudo  con  su  cuerpo  en 
tierra  ó no  haberla  soslcnido  las  gentes  que  liabian 
acudido  al  sitio  de  Ea  catástrofe , y cuando  la  subie- 
ron ú su  cuarto,  había  exhalado  ya  el  último  su.s()iro. 

La  cama  de  la  Hermosa  Holandesa  estaba  hecha, 
sin  descomponer,  y únicamente  so  vetan  estanipado.s 
en  la  colcha  unos  dedos  ensangrentados ; tampoco 
se  notaba  el  menor  desóríleu  en  el  cuarto.  Los  ricos 
trajes  de  aquella  Infeliz,  su  bolsillo  de  .seda  que  con- 
tenía tres  napoleones  y varias  sortijas  que  iiabia  cu 
un  joyero,  lodo  esto  parecía  alesliguar  que  no  la 
liabian  asesinado  con  intención  de  robai'la.  V sin  em- 
bargo, so  dccia  que  aquella  mujer  tenia  mucho  di- 
nero, porque  era  sumamente  económica,  pero  lo 
cierto  es  que  en  su  cuarto  no  se  halló  otra  cantidad 
que  la  que  acabamos  do  decir. 

En  el  cuerpo  de  la  victima  había  diez  y siete  he- 
ridas, hechas  todas  ellas  con  un  cuchillo  do  punta 
redonda;  do  estas  heridas,  únicamente  la  del  cuello 
era  mortal  de  necesidad.  Por  lo  demás,  no  se  veia 
allí  ni  un  solo  indicio  por  el  cual  pudiera  seguírsele 
la  pista  al  asesino.  Cornelia  no  pudo  declarar  el  nom- 
bre de!  asesino,  y como  en  la  casa  vivía  entre  otros 
inquilinos  tin  prestamista , no  era  fácil  que  el  por- 
tero se  hiciese  cargo  ile  todos  los  que  entraban  y 


Entre  tanto , á los  pocos  instantes  de  haber  suce- 
dido el  hecho , entraba  el  capitán  Serre.s  de  Saínl- 
Clair  en  el  café  de  Europa,  situado  en  el  houfennrd 
del  Temple,  en  donde  era  muy  conocida  porque  ha- 
bía estado  alojado  allí  un  cuanto  tiempo.  También 
iba  á comer  algunos  dias  :il  esiabiccitnionlo  y aquel 
inismo  ola  lo  había  lieclio.  El  capitán  tenia  las  fac- 
ciones desencajadíis , no  llevaba  nada  en  la  cabeza  y 
en  su  rostro  y manos  se  veian  inanobas  de  sangre.  El 
caso,  según  él  lo  refirió  al  llegar  al  cí^fé  ora  el  si- 
guiente; Sernos  do  Saim-Chur  había  seguido  « una 
miserab  c aventurera  de  las  muchas  que  ptiliilaban 
en  aquella  época  por  el  I>alaciu  ¡leal,  val  entrar  con 
ella  en  su  cuarto  iinbla  allí  dos  hombras  riiia  debían 
ser  compinches  de  la  moza , supuesto  que  esta  en  vez 
de  asustarse  al  verlos,  empezó  á quitarse  el  chal  y 


el  sómbrenlo  con  la  mayor  tranquilidad.  .Auiiquo  esto 
ie  hizo  concebir  algún  temor  al  capitán  , supo  disi- 
mularlo. 

La  aventurera  habló  unas  cuantas  palabras  en 
aleraan  con  aquellos  hombres , de  los  cuates  el  uno 
¡o  bubia  preguntado  á Sainl-Clair  si  era  militar; 
«Lo  soy  y tengo  á mucho  honor  el  serlo»  le  habia 
contestado  este,  preparándose  para  lomar  la  puerta. 
Pero  de  ¡ironlo,  uno  de  aipieilos  malvados  se  liabin 
echado  sobre  él  y le  habia  quitado  el  reloj , el  bolsi- 
llo y hasta  un  cucliillito  de  punta  redonda  sin  que 
él  pudiera  defenderse , porque  el  otro  ie  tenia  las  ma- 
nos sujetas.  Por  fin  Sainl-Clair  pudo  desasirse  y echar 
mano  á una  silla  con  la  que  rompió  la  cabeza  á uno 
de  los  agresoi’es.  La  mujer  hizo  el  papel  de  socorrerle 
contra  los  asesinos,  ¡lero  el  que  se  Iiabia  a|)oderadü 
del  cncliillo  lo  cogió  , y después  do  haberla  echado 
encima  de  la  cama  , la  cosió  á puñaladas.  Entonces 
ecliaron  á correr  los  asesinos  y Sainl-Clair  los  siguió 
gritando:  ).\  eso  ladrón!  ¡.V  esos  asesinos! 

Cuando  aipiellos  hombres  hubieron  llegado  ó la 
puerta  de  la  calle , el  uno  tiró  por  la  derecha  y el  otro 
por  la  izquierda,  y Saiut-Clair  atolondrado  con  lo  que 
ie  haliia  sucedido,  echó  igualmenie  á correr  y no  se 
paró  basta  llegar  al  café  de  Europa  situado  á gran 
distancia  del  sitio  en  donde  habia  sucedido  el  lance. 

lié  aqiil  lo  que  contó  Serres  do  Sainl-Clair,  á 
ipiien  los  dueños  del  café  prodigaron  lodos  los  auxi- 
lios de  que  tenia  necesidad.  E!  capitán  estaba  herido 
en  una  mano;  tenia  la  camisa  rola,  le  faltaba  una 
lie  las  mangas  de  esta , que  lo  mismo  que  el  chalecu 
estaba  todo  mancliado  de  sangre.  Para  detener  la 
sangro  que  corría  por  el  rostro  del  ca¡)itan , se  echó 
mano  de  uno /le  los  pedazos  que  colgaban  do  la  man- 
ga de  la  camisa.  Ya  iban  á sacarle  una  para  que  se 
mudara,  cuantío  uno  do  los  circunstantes  hizo  pre- 
sente que  lo  mejor  era,  que  en  el  mismo  estado  en 
que  se  encontraba , fuese  el  capitán  á dar  cuenta  de 
lo  que  lo  había  pasado  á un  comisario  de  policía. 
Saint-íÜIair  reconoció  ciión  fundada  ei’a  aquella  ob- 
servación y subió  á un  carruaje  de  plaza  para  ir  á 
casa  del  comisario  de  policía.  Pero  en  vez  de  liacerlo 
asi , se  pasó  por  el  Palacio  Real  y entró  en  casa  del 
joyero  iUirlholemy,  en  donde  habia  comprado  varias 
iilíiajas  en  distintas  épocas,  y con  quien  habia  enta- 
blado amistad. 

También  habia  estado  allí  aquella  misma  mañana 
á despedirse  , del  mismo  modo  que  io  habia  hecho  de 
otras  personas  . diciendo  á todo  el  inundo  que  al  dia 
siguiente  se  marchaba  á Lyon.  A Barlhelemy  le  con- 
tó el  lance  del  mismo  modo  que  lo  Iiabia  contado  en 
el  café  de  Europa,  y at|ue!  le  dijo,  que  hacia  poco  ralo 
que  liabian  arrestado  á tíos  individuos  en  el  Palacio 
Real  y los  iiabian  conducido  al  cuerpo  de  guardia  de! 
Lioco.  Probablemente,  añadió  todavía  estarán  allí 
y antes  de  ir  á casa  del  comisario  seria  muy  conve- 
niente que  os  tlegásois  á ver  si  esos  dos  hombros  son 
\'uestro»  asesinos. 

Sainl-Cfair  va  al  ouei'po  de  guardia  acompañado 
de  Rarthelemy  y de  su  mujer;  puro  sin  «pie  ellos  lo 
so.spcclten , les  van  siguiendo  dos  agentes  de  la  poli- 
cía secreta ; estos  lian  oido  algunas  palabras  que  liau 
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escilaflo  su  curiosidad.  lín  la  relación  que  liaco  Saiiil- 
Claii'  lie  su  aventura  ínienLra.s  van  andando , ialrodu- 
cc  una  cii'Cuiislancia  nueva,  sin  reparar  en  que  pue- 
den estarle  escucliando.  Ya  no  es  en  el  cuarto  do  la 
aventurera  en  donde  ha  encontrado  á aquellos  dos 
hombres,  sino  en  el  lugar  escusado  á donde  ha  tenido 
precisión  desaliry  que  está  situado  en  el  sétimo  piso. 

Entre  tanto,  llegan  al  cuerpo  de  guardia.  He  los 
dos  individuos  airestados,  ya  no  hay  mas  que  uno  en 
el  calabozo ; el  otro  ci'a  miliüir  y se  lo  ha  llevado  íi  su 


cuartel.  El  oficial  do  la  gomlarmería  le  presenta  á 
Sainl-Clair  el  que  queda , pero  el  capitán  no  le  reco- 
noce y por  fin  se  marcha  siempre  acompañado  por  el 
matrimonio  Rarthelemy  4 casa  del  comisario  de  poli- 
da.  Este  ha  salido  porque  le  han  venido  á dar  i)ai’Le 
de  que  una  jóven  haliia  sido  asesinada  en  la  casa  nü- 
fnero  1 7 de  la  calle  do  Pelits-Ghamps.  Como  es  pre- 
ciso buscar  á este  funcionario  en  donde  esté  nues- 
tros tres  emprenden  su  viaje  para  aquel  punto  4 donde 
han  llegado  antes  que  Saint-Clair  los  dos  agentes  do 


< 
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Cayó  en  tierra  un  purmi... 


Los  gcndunnci;  se  apaJeraruit  de  k>s  brazos  de  Saírit-Claír. 


la  policía  secreta  que  habían  ido  escuchando  su  coii- 
ver.sacinn  por  la  calle , minutos  antes. 

belaule  del  comisario  vuelve  Saint-Glair  4 repetir 
c.xaclamenle  lo  mismo  que  dijo  en  o!  cafó , pero  uno 
de  los  consabidos  agentes  le  hace  notar  que  cae  en 
contradicción.  Esto  hace  que  so  empiece 4 sospechar; 
bacénsclc  nuevas  preguntas  4 SainL-Claii'  y sus  res- 
puesta no  satisfacen  4 la  policía. 

Sin  hacer  alto  en  la  sorprendente  contradicción  en 
que  incurre,  respecto  ul  sitio  de  la  escena,  y aun 
admitiendo  que  la  lucha  haya  sido en  el  cuarto,  ¿cómo 
es  que  en  este  se  halla  lodo  en  órdon , hasta  la  china 
que  esta  encima  de  un  voladoi  ? ¿Hubiera  estado  asi 
4 haber  habido  una  lucha  enli’e  cuatro  personas  en 
un  espacio  tan  reducido?  ¿Podían  dejar  de  oir  los 
gritos  que  se  supone  hubo  ni  bajar  los  asesinos  cor- 
I leudo  por  la  escalera  porseguídu.s  por  Saint-Clnir, 
tomo  III. 


si  no  ios  impiilinos , al  menos  el  portero  de  la  casa? 

Otra  de  las  objeciones  que  se  ie  hacían  4 Saint- 
Clair  era  ¿por  qué,  supuesto  que  él  no  dudaba  que  la 
jñvcn  liahia  muerto  , en  vez  de  Jiacer  detener  á los 
asesinos  en  un  bajrio  por  donde  circula  tanta  gente, 
so  había  ido  sin  ningún  objeto  ú motivo  plausible  al 
otro  eslremo  de  la  ciudad  ? 

Saiut-Claír  contesta  4 esto  que  no  ha  conocido  A 
la  Hermosa  Holandesa , basta  aquella  noche,  lo  cual 
so  liall.i  desmentido  bien  pronto  por  una  a|.iiialacion 
del  libro  do  menioida  en  donde  aquel  .sienta  lo  (pie  va 
gastando,  y en  el  que  enli’e  otras  partidas  consta 
cierta  cantidad  entregada  4 la  .susodicha  aventurera 
en  ol  me.s  de  noviembre. 

'I'ratase  de  averiguar  qué  es  loqiio  lia  podido  in- 
ducir a!  jóven  ofioíai  4 cometer  semejanlo  crimen. 
¿Eran  tos  celos  los  qne  lo  habían  puesto  ol  pitital  en 
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la  mano?  No;  SaíiU-Claíi'  rrociienla  las  casas  de  jue- 
go: También  esUí  se  baila  consigoíido  en  sii  libro  do 
meraoi’ta  en  donde  anota  sus  ganancias  y sus  pérdi- 
das , oscediendo  estas  ¿1  las  otras  como  puede  supo- 
oerso  mtiy  bien.  Kn  cinco  meses  lia  perdido  3,459 
francos,  y pocos  dias  antes  de  esto  trágico  suceá)  ha 
tenido  (jue  empeñar  el  reloj.  ¿Habrá  creído  hallaren 
c;isa  do  una  miserable  aventurera  con  que  cubrir  este 
tleficíf? 

Juzgado  por  el  segundo  consejo  de  guerra  de  la 
primera  división  militar,  Saínt-Claír  es  tratado  ríes- 
elo la  primera  audiencia  por  el  presidente  fiíjex,  con 
una  severidad,  de  que  trató  do  sacar  partido  su  dc- 
fensor,  caliricándola  de  un  ataque  á la  imparcialidad 
do  la  justicia.  Pero  d pesar  de  los  esfuenos  del  abo- 
gado ^í.  fíracfief  Ferricre , nada  valiei'oo  estos  con- 
tra la  evidencia.  En  vano  fue,  que  varios  testigos 
se  presentasen  d dar  fe  de  la  raoralhlad  y de  la  dul- 
zura do  carácter  dei  acusado;  en  vano,  que  la  seño- 
ra de  fínrtheiemy  declarase  que  cuantas  veces  la 
había  contado  el  hcciio  Saint-Clair,  no  había  incurrido 
■ este  en  contradicción  respecto  al  sitio  y demás  cir- 
cunstancias do  la  catástrofe;  la  opinión  del  consejo 
estaba  formada  de  antemano. 

Entre  los  muchos  testigos  que  se  presentaron  á 
declarar  estaba  el  célebre  AT.  WHfiaume,  agente  de 
casamientos,  el  cual  dijo:  «Señores,  hace  mucho 
tiempo  que  conozco  d M.  de  Saint-Clair;  es  un  hom- 
bre honrado  y de  un  carácter  dulce,  y tan  débil  que 
me  atrevo  d tirarle  al  suelo  con  una  maiio.u 

El  capitán  instructor,  M.  Andrés  Viotti,  hermano 
delcélelu'e  violinista  de  este  nombre,  no  trató  de  ne- 
gar las  didcultades  con  que  había  tenido  que  luchar 
en  un  principio  para  descubrir  la  verdad. 

i>Sí , dijo , el  acusado  gozaba  en  su  cuerjio  de  una 
bonísima  reputación ; según  el  dicho  de  sils  camara- 
das era  un  Immbre  valiente , de  carácter  dulce  y de 
una  esceicule  moral.  Todo  era  oscuridad  en  la  forma- 
ción de  la  causa,  por  fortuna  el  acusado  so  ha  des- 
cubierto sin  pensarlo. 

En  su  poder  se  ha  encontrado  un  libro  diario  es- 
crito de  Sil  puño  y letra,  que  es  la  prueba  mas  fuerte 
que  contra  él  podía  presentarse. 

En  él  se  ve , que  desdo  el  mes  de  iiinio  hasta  el 
de  novi_embre  lia  gasUido  0,500  francos,  aunque  se- 
gún condesa  él  mismo  no  tenga  oti-os  medios  de  suh- 

nflTr'iní  ""  ^ 'í"e  ‘‘ay  que  añadir 

'■cctbido  en  esta  época  en  dos  le- 

consta  en  aquel 

í'nnnp;n^/**i  frccuencia,  é igualmente  que 

ÍZ  nwmn'  y que  la  había  dado 

'"Jé»»»»  > Je  lo  cual 
se  deducia  que  ademas  do  sor  jugador  era  mal  liiio. 

u criminalidad  queda  demostrada  en  los  debates' 
Hcnnm , l'orabros  on  cKa  do  lá 

on  tomo  1„  ol  “““S  ys¡“ 

i,.,!íihno?  »?  '^‘^“^“1“  “““ol”  y mas  do  diez 
m juilmoa  do  la  casa  declaran  que  no  han  oído  seme- 
jantes gritos.  Lo  absurdo  de  li  fdbuli"  Konít 
dicciones  groseras  en  que  cae  el  acusado,  todo  prue- 


ba que  lia  sido  él  el  autor  del  asesinato , por  lo  niie 
pido  que  se  lo  declare  culpable  de  homicidio  vol  uní  i 
río,  con  premeditación.» 

A pesar  de  los  esfuerzos  de  M.  fírachet  Fcr- 
riere,  el  consejo  se  retira  al  cuarto  de  las  delibe- 
raciones  con  una  convicción  terrible  que  se  leo  en  el 
rostro  del  presidente  llíjex  y on  el  de  los  demás  vo- 
cales. El  acusado  se  pone  en  pié  y dice:  «Señores 
en  donde  la  verdad  carece  de  apoyo,  no  puede  en- 
contrar sino  escollos.  Un  corazón  nacido  para  el  cri- 
men se  anuncia  lo  que  será  desde  muy  Jóven ; ya  sa- 
béis cuál  ha  sido  mi  conducta;  no  digomas...  Vues- 
tra decisión  puede  volverme  la  honra ; pero  nunca 
devolverá  á mi  espíritu  la  tranquilidad  que  ha  huido 
de  él  para  siempre.» 

^ El  consejo  declara  por  unanimidad  á .\nlonio 
Serres  de  Saint-Clair,  capitán  de  granaderos , miem- 
bro de  la  legión  de  honor, culpable  de  homicidio  vo- 
luntario y premeditado.  En  consecuencia , á tenor  de 
lo  podido  por  de  F¡i::^-jGui€ít  ^ procurador 

i-lct  rey , el  acusado  os  sentenciado  por  unanimidad  á 
la  pena  de  muerte. 

En  vano  fue  que  la  madre  de  Saint-Clair  se  echa- 
radios  piés  de  Luis  XVJII  pidiendo  el  perdón  de  su 
hijo.  El  móvil  del  crimen  había  sido  demasiado  inno- 
ble para  que  pudiera  alcanzar  clemencia  ol  que  ’lo 
había  cometido.  La  agonfa  del  desgraciado  jóven  se 
prolongó  con  motivo  de  los  regocijos  tiel  Carnaval,  y 
hasta  pasada  aquella  época  no  se  volvió  á reunir  el 
consejo  para  fallar  con  respecto  á la  apelación , es  de- 
cir, hasta  el  17  de  febrero,  bajo  la  presidencia  del 
mariscal  de  campo  Jieteille . 

El  proceso,  como  sucedía  en  aquella  época  con 
bastante  frecuencia,  estaba  muy  mal  hecho  y el  pre- 
sidente Bi)ex  lo  había  acuch Ufado , pasando  por  en- 
cima de  una  porción  de  informalidades,  entre  ellas 
¡a  falta  de  careos  entre  los  testigos  y ei  acusado,  la 
conrroiitacion  de  piezas,  y el  lialiarse  escrito  en  una 
diligencia  «leído  á M.  de  Saint-Clair»  en  vez  de  «leí- 
do á M.  Dogen»  que  ora  uno  de  los  testigos. 

Saint-Clair  había  nombrado  defensor  á un  jóven 
de  grandes  esperanzas ; á Jí.  fíerrger  hijo. 

«Señores,  dijo  este  en  su  defensa,  vengo  á de- 
nunciar á vuestra  caiiacidad  una  prueba  mas  de  lo 
espuestos  que  están  los  borabres  á ei-rar.  Vengo  á 
atacar  un  fallo  que  le  quila  á un  militar  francés  la 

vida  y el  honor , atropellando  todas  las  fórmulas  Ic- 
galc,s.H 

«Antonio  Serrer  de  Saint-Clair  que  ha  hecho  ca- 
torce campanas,  que  .se  ha  onconti'ado  on  sesenta  ac- 
ciones , qno  debe  á su  valor  lo  que  es , que  ha  goza- 
do constantemente  de  la  consideración  de  sus  jefes,  se 
vo  lioy  acusado  de  un  crimen  el  mas  odioso  é inespli- 
cahle,  ¡Sí,  señores,  incsplicable  1 El  hombre  no  es 
cruoi,,  sin  tener  un  motivo  para  serlo ; ¿cuál  es  el  que 
puede  tener  M.  de  Saint-Clair?  No  en  la  codicia,  por- 
que la  victima  no  poseía  nada.  No  en  los  celos;  nadie 
los  tiene  de  una  mujer  do  su  clase.  ¿En  qué  está  ba- 
sada la  acusación  ? En  indicios  y apariencias  única- 
mente. Por  lo  común , los  culpables  se  ocultan  de  la 
justicia,  y Saint-Clair  se  presenta  delante  do  olla. 
Llega  al  teatro  del  crfinen  cargado  de  indicios  que 
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podían  infundir  y que  iian  infnndido  en  efecto  sospe- 
chas contra  ól.  Por  fortuna,  señores,  yo  no  mo  veo 
obligado  á sallar  ct)  este  dérlalo  inmenso,  ni  debo 
hablaros  de  otra  cosa  que  de  los  vicios  ijiie  se  hallan 
ene!  fallo,  j Estos  son  muchos  1 

El  dofeusor  los  va  oniimerando  y saca  diez  nada 
monos;  en  seguida  añade: 

«Asi,  señores.,  lo  repito,  cl  juicio  es  nulo,  de 
toda  nulidad.  ¿Cutin tos  motivos  no  tengo  para  esperar 
de  vosotros,  señores,  quo  daréis  por  nulo  un  fallo 
cuyas  fórmula.^  están  viciadas  por  mil  irregulari- 
dades ? 

El  procurador  del  rey , añade  á los  numerosos 
motivos  de  nulidad  alegados  por  el  defensor  y por  el 
relator  otros  dos  todavía  mas  graves.  La  causa  no  se 
había  visto  en  un  día  y constaba  por  diligencia  que 
esto  sebábia  hecho  asi  para  rpie  descansara  el  consejo. 
De  esta  novedad , no  se  le  había  dado  parle  al  gene- 
ral de  división.  Ahora  bien,  el  arliGiilo  2o  de  la  ley 
estaba  concebido  en  estos  términos:  a El  consejo  ele 
guei'ia  tallarfi  sin  moverse  clel  local  á no  haber  para 
ello  un  motivo  muy  fundado,  en  cuyo  caso,  dará 
cuenta  de  ello  al  general  de  división.» 

Ademas,  la  fecha  de  la  sentencia  era  la  de  50  de 
enero , aunque  en  realidad  no  se  había  dado  hasta  el 
I ."  de  febrero. 

Asi  es , i}ue  el  procurador  pidió  á su  vez  que  se 
declarase  nula. 

El  consejo  lo  resolvió  asi  por  unanimidad,  danilo 
con  esto  una  idea  triste  de  la  ciencia  y del  espíritu  de 
legalidarl , que  reinaban  entonces  en  los  consejos  de 
guerra. 

-A  los  pocos  dias  de  esto,  llevaba  á cabo  Napoleón 
aquella  corta  y brillaiUe  aventura,  que  empezó  en  eí 
golfo  Juan  y concluyó  en  Water  loo.  En  aquellos  mo- 
raen  los  en  que  parecía  que  la  guerra  civil  debia  sci' 
un  preludio  déla  guerra  estranjera,  no  podía  parar- 
se en  juzgar  un  delito  común  por  unos  oficiales  que 
disputaban  con  las  armas  en  la  mano  quién  liabia  de 
ocupar  el  trono,  si  Napoleón  ó Luís  XVIII.  Nadie  vol- 
vió á acordarse  de  Saint-Claír  y su  defensor  M.  üer- 

ryer,  hijo,  se  puso  la  escarapela  de  voluntario  rea- 
lista. 

Por  fin , volvió  á verse  la  causa  el  1 5 do  mayo  en 
consejo  de  guerra , presidido  por  J/.  Colfol , ayudan- 
te comandante.  El  procurador  imperial  era  J/.  Chn- 
nef  y desempeñaba  las  funciones  de  flscal  el  comau- 
danle  de  batallón , M.  Deion . 

El  proceso  se  íiabia  formado  de  nuevo  con  un  es- 
mero quo  no  se  había  visto  en  el  primero , llegando 
a carear  á Sainl-Clair  con  Dautun  , pocos  dias  antes 
do  quo  este  fuera  decapitado , pero  aquellos  dos  hom- 
bres no  se  habían  visto  nunca. 

Aun  resalló  mas  eii  esta  segunda  causa  la  con- , 
tradiccion  entre  lo  díclio  por  Saint-Clair  al  oíloial 
do  gendarmería  de  la  naíledel  Liceo,  y lo  que  refirió 
el  mismo  al  comisario  de  policía. 

Itó  aquí  otra  nueva  declaración  por  escrito  dei " 
burgomaestre  do  un  pueblecillode  Holanda,  llamado 
outer , que  no  podroraos  menos  de  insertar  por  la 
sencillez  con  que  está  redactada; 

<iYo,  dice,  lie  conocido  á la  jóven  Kaersraaker 


en  1802.  Alquilé á esta  un  oiiartilo  muy  lindo,  y no 
fiiQ  poca  rni  sorpresa  cuando  al  dia  siguiente  de  ha- 
berse ¡(lo  á vivir  á él,  y teniéndola  por  una  buena 
muchacha,  supe  de  su  misma  boca  que  linbia  tenido 
un  hijo.  Preguntóla  qué  es  lo  que  había  lieclio  de  él, 
y me  contestó  que  lo  habia  dejado  abandonado  de 
noche  en  una  callo  por  no  poderhí  mantener.  Enton- 
CCS  la  di  10  llorínes  para  que  lo  recogiese.  ]•:□  dos 
años  que  permaneció  en  mi  compañía  estuvo  el  niño 
muy  bien  cuidado , pero  la  bribonzuola  se  me  escapó) 
el  dia  que  yo  estaba  mas  ageno  de  que  esto  pudiera 
suceder,  llevándoseme  350  luises  y dejándome  el 
niño.»  . 

Después  de  una  larga  lectura  de  todas  las  piezas 
del  primer  procedimiento , se  pasa  al  interrogatorio 
del  acusado;  la  sala  de  los  debates  está  llena  ito  cu- 
riosos; las  mujeres  están  en  mayoría  , y la  hija  del 
presidente  se  halla  colocada  en  primera  üla. 

En  esto  comparece  Saint-Clair,  jóven  do  faccio- 
nes distinguidas,  de  buenos  modales  y de  un  talle 
elegante.  En  su  rostro  están  piuladas  la  dulzura  y la 
tnleligencia,  y responde  con  calma  á las  preguntas 
que  se  le  liacen. 

P.  ¿Decís  que  us  han  robado  17  napoleones  del 
bolsillo , en  el  cual  han  quedado  sin  embargo  cinco 
dé  aquellos  y otros  objetos  de  algún  valoi'? 

IL  Estoy  seguro  de  que  no  han  sido  los  ladrones 
los  que  se  han  llevado  esa  suma;  aquellos  la  babian 
dejado  encima  do  la  chimenea,  ignoro  quién  haya 
podido  llevársela,  ' 

P.  ¿Porqué  os  despedísteis  de  varias  personas 
el  21  lie  noviembre  diciéndolas  que  os  marchabais  á 
Lyon  ? 

R.  Porque  me  disgustaba  su  trato  y rae  valí  de 
este  pretesto. 

En  seguida  se  le  presentan  al  acusado  tres  sorti- 
jas que  reconoce  por  suyas.  En  la  una  está  grabada 
la  palabra  chist  ] en  otra  , que  so  alu’o,  se  lee : Adela 
fí  Saiut-Clair. 

1^.  ¿No  fue  la  causa  de  que  volviéseis  á casa  de 
la  l/ertitosa  Holandesa , el  liaher  recordado  que  allí 
se  haüai’ia  escrito  vuestro  nombi’e? 

R.  No  • he  ido  porque  sabia  que  se  cncontraha  en 
aquel  sitio  el  comisario  ante  el  cual  queria  yo  deela- 
rar  lo  que  me  había  sucedido. 

lA  Decís  que  la  Hermosa  Holandesa  se  lia  lan- 
zado á riesgo  de  su  vida  entre  vos  y los  asesinos; 
¿cómo  podría  ser  esto  si  ella  los  hubiera  llevado  allí 
para  que  os  robaran  y asesinaran  ? 

U.  No  sé  qué  es  lo  que  puede  haberla  lieclio 
pensar  primero  de  un  modo  y luego  de  otro. 

P.  En  el  cafó  se  os  ha  indicado  que  ftiéseís  á ver 
ai  comisario  de  policía  de  la  calle  de  Angulema;  ¿por 
qué  no  lo  habéis  Iiecho? 

R.  Asi  se  lo  lie  diclio  al  cochero;  pero  este  me 
ha  contestado  que  no  sabía  la  casa:  entonces  le  he 
dicho  que  me  He'  ara  al  Palacio  Real,  en  donde  tenia 
yo  algunos  conocidos . 

P.  El  cücliero  no  podía  ignorar  que  liay  un  farol 
delante  Je  la  casa  de  los  comisarios,  en  el  cual  está 
escrito:  n Comisario  de  policía  de  taldislnlo.» 

R. , Sin  duda  el  mió  no  lo  sabia . 
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P.  ¿Cúmü  es  que  teníais  dos  rriunclias  de  sangre 
en  la  espalda  de  !a  oíiinisa? 

II.  kü  sé  ei'^niü  ospliearlo. 

Pero  notad , señores  ^ (|uc  do  las  declarucioncs  de 
los  testigos  y dol  informe  do  los  faon Ilativos  resulta 
lina  [irobabilídnd  de  la  mayor  importancia.  El  asosi- 
no  debía  estar  probableinento  inclinado  sobro  su  vic- 
tima , cuya  sangre  ha  sallado  sobre  un  espejo  que 
había  en  el  fondo  de  la  alcoba.  ¿.\o  os  muy  natural 
que  esta  sangro  al  sallar  le  baya  manchado  al  asesi- 
no la  pechera  de  la  camisa?  Sin  embargo  en  la  mía 
no  había  semejante  mancha;  untcumonle  la  había  yo 
niuncluidú  con  la  sangre  que  satia  de  la  herida  que 
me  hice  en  el  dedo  pulgar , cuando  me  ubroolié  y me 
arreglé  un  poco. 

V el  acusado,  que  hahJa  cogido  aquella  prenda 
para  probar  .su  ínucoiicia,  la  arroja  de  pronto  con 
impaciencia  encima  de  la  mc.sa  en  donde  estaban 
lodos  los  demás  cuerpos  del  delito. 

Por  desgracia  (pieda  demostrado  suíicicnlemenle 
que  el  pedazo  do  manga  que  llevaba  la  Ifcnnom 
Holandesa  en  la  mano  cuando  pidió  auxilio,  cm  el 
que  faltaba  en  la  camisa  do  Saínl-Clair. 

l.)es|)uos  de  oídos  ios  testigos , entra  el  fiscal  en 
el  examen  de  la  causa. 

Liuce  resaltar  particnlartnente  la  contradicción 
que  hemos  indicado  antes , la  inverosimilitud  de  lu 
ludia  y de  los  gritos  que  á ella  se  siguieron , y pide 
se  te  declare  4 Sainl-Glair  culpable  de  homicidio  vo- 
luntario, con  premeditación. 


.1/.  fícrri/er,  hijo , loma  la  palabra  y dice. 

«lis  incurrir  en  una  responsabilidad  enoi'rno  el 
emprender  la  defensa  de  un  tiombre  que  lia  sido  ya 
soiilenciado  ulra  vez.  Esla  es  la  |>riintíi*a  vez  que  pesa 
sobre  mí  tan  lei'rible  carga , que  (*0110050  seria  supe- 
rior <1  mis  l'uci’zas,  si  no  contara  con  vuestra  be- 
novolencia.  Os  lo  digo  francamente,  señores,  jamás 
hubiera  pixistiliiido  yo  por  defender  íi  un  acusado, 
mi  noble  minislenu , si  no  estuviese  llena,  sincera  y 
complotamenle  persuadido  de  que  en  los  debates  y de- 
mas prnebíp  aducidas  contra  Sainl-Clair,  no  resulta 
esa  convicción  cnteru,  esa  convicción  que  escliiye  toda 

duda , y que  03  la  única  que  puede  hacer  condenar  á 
lili  acusado . 

«La  [irimera  voz  se  le  doeiaró  4 mi  cliente  cul- 
pable de  homicidio  volunUirio,  con  premeditación, 
¿llabria  yo  tenido  en  vano  la  dictia  d(3  hacer  anular  el 
juicio?  ¿llabria  hecho  renacer*  sin  i*esuIlado  la  espe- 
lanza  en  el  corazón  do  mi  cliente,  en  el  de  su  madre 
y en  los  de  todos  sus  amigos  y parientes?  ¿No  habría 
yo  piolotigodo  los  días  de  Sainl-Ciair  mas  que  para 
|ii olongar  su  agonfa?  No,  señores , no  puedo  creerlo; 

pililo  en  vuestro  tálenlo  y en  vuestra  conocida  pro- 
bidad . » ' 


Aquí , el  joven  abogado  siioumbo  un  inomcnlo  4 la 
emocjon  que  siente,  y no  puede  menos  de  derramar 
alguniK  lagrimas  fingidas  que  enjuga  4 veces  el  abo- 
gado de  fama  para  hacer  mas  efecto , sino  líigrimas 

hermosas  y elocuentes  salidas  verdaderamente  del 
corazón. 

En  seguida  vuelvo  4 lomar  la  palabra  y entra  en 
el  íüiido  do  su  alegato. 


«Todo  crimen,  dice,  supone  un  motivo.  ¿Cuáles 
el  que  ha  impulsado  4 Saiiit-Claii'? 

«¿Debo  abordar  aquí  una  cuestión  horrible , una 
^ acusación  osjiantosa  que  nadie  so  ha  atrevido  4 pro- 
uiiiiciai*,  [tero  que  lia  circulado  de  boca  en  boca?  Sí 
debo  hacerlo.  A mi  astá  reservada  tan  funesta  turca! 
Se  ha  esparcido  jior  París  el  rumor  do  una  maldad 
atroz  que  liaoc  eitzar  los  cabellos;  ¿habrán  llegado 
estos  rumores  siniestros  hasta  los  jueces?  ¿Los  habrán 
hecho  estar  prevenidos  contra  mi  cliente?  ¿Lo  esUu*án 
asimismo  los  que  me  oyen?  Se  ha  dicho,  señores,  me 
estremece  tenerlo  que  i*epoiir , que  Sainl-Clair  no 
hubia  entrado  en  j^tacioues  con  la  Hermosa  Holan- 
desa sino  con  el  objeto  de  poderla  dai*  de  puñaladas 
I con  mas  segundad.  ¡ Aii!  Señores,  hay  crímenes  Uin 
grandes  que  no  .son  jtosildes , y que  no  deberían  cas- 
tigarse si  existiesen,  por  no  probar  que- ha  habido 
quien  fuese  capaz  de  comelerlos. 

M.  lleri'yer  invoca  eii  seguida  el  testimonio  de 
Cai'lomagno  i]iie  dice  en  sus  capilidnrcs  que  «las 
pniehas  por  indicios  110  son  suUcienLcs  para  condenar 
i un  acusado ; se  necesitan  para  esto  pruebas  mas 
claras  que  la  luz  del  día  , in»  es  suficíenle  que  el  cri- 
men liaya  podido  ser  cometido  por  el  acusado,  es 
preciso  í|UG  no  iuiya  podido  coraeLerlo  otro  que  él.i» 
Apoyado  en  esla  atiloriiiaiJ,  el  jó  ven  abogado  va  exa- 
minando uno  ti-as  otro  lodos  los  cargos,  y trata  de 
licinoslrar  que  no  bay  ninguno  ([ue  sea  suficiente  para 
imponer  la  pena  capital.  Luego,  dirigiéndose  4 los 
jueces  les  dice:  «Preguntad,  señores  , .sí  el  espíritu 
de  úrdon  (¡ue  so  nota  en  Sainl-Clair  os  compatible  con 
el  crimen  de  que  se  le  acusa.  Preguntad , y 4 vos- 
otros  mismos  es  4 quienes  toca  coulesLar  4 vuestra 
[iregunla,  .si  un  niililar  distinguido  cuya  vida  ha  sido 
ptii’a  é intachable  puede  prescindir  de  repente  do  lodo 
sentimiento  de  honor.  |Ah!  sí  ha  habido  alguno  erUie 
los  oficiales  dol  ejército  que  haya  sido  capaz  de  come- 
ter ol  crimen,  no  es  seguramente  el  que  ha  seguido, 
sin  separai*se  nimca  de  olla,  la  senda  del  honoi*.  Vo 
os  rupgo,  señores,  que  en  ese  gabinete  en  donde 
vais  4 entrar  para  decidir  de  la  suerte  del  capitán 
Sainl-Cluir,  le  rehabiliten  pai'a  que  vuelva  4 to- 
mar parlo  en  vuestros  liiligas,  en  vuestros  ¡jeli- 
gros,  que  es  su  ina.s  ardiente  deseo;  devolvedle  4 la 
sociedad , cuyo  encanto  lia  hecho  constantemente  por 
la  amabilidad  de  su  carácter;  devolvedle  sobre  lodo 
al  cariño  do  una  madre  que  no  se  atrevo  4 apmxi- 
mai’se  4 este  recinto , y que  aguarda  eu  medio  de  las 
angustias  do  la  desesporaeioo  el  fallo  que  vais  4 pi‘o- 
nunciar. 

Despue.s  de  esto  caloroso  alegato  en  ci  cual  se 
habrá  advenido  que  lo  que  invoca  principalmente  en 
favor  de  su  defenilido  es  el  beneficio  de  la  duda,  el 
presidente  le  pregunta  4 Sainl-CIaIr  si  tiene  algo  que 
añadir  en  su  defensa. 

Saint-Clair  se  levanta  y dice  muy  coimiorido  tas 
.sígiiieutcs  palabi'os : 

«Debo  ser  muy  lacónico  en  lo  que  tengo  que  de- 
ciros. Las  esplicacíones  quo  se  han  dado  han  sido 
bastante  largas,  y vuestros  momentos  son  preciosos. 
So  trata  do  volver  4 la  sociedad  un  hombro  honrado, 
un  valiente  ollcíal , ó do  dcsleirar  de  olla  4 un  múns- 
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triio,  A an  malvado,  A un  cruol,  A quien  no  liay  cu 
nuestra  lenjjua  palabra  para  calificar.  S¡  os  quedan 
LoiT.vía  sospecbas,  no  temáis  arrancar  A la  patria 
11  uo  do  sus  valientes  servidores , y hacedme  dar  una 
muerte  , que  al  menos  serA  honrada  por  el  scrtti- 
uiieaio  y poi*  las  lágrimas  do  mis  amigos.  Sobre  lodo 
os  pido  que  dcscchcis  esas  pérfidas  probabilidades, 
esas  conjeturas  que  no  pasan  nunca  de  ser  una  incer- 
tidiimbi'O ; en  mí  se  observan  ciertas  irregularidades 
que  DO  eslAn  en  armonta  con  lasaña  moral , pero  no 
tengo  quo  reconvenirme  de  haber  rallado  al  honor  y 
A la  probidad.» 

Los  vocales  del  consejo  se  retiraron  al  gabinete 
de  las  deliberaciones  de  donde  volvíci'on  á salir  al 
cabo  do  dos  horas , y el  presidente  pronunció  el  st- 
giiienlo  fallo ; 

«Por  seis  votos  contra  uno  se  le  declara  A .\ntonio 
Serres  de  Sainl-Clair  culpable  del  homicidio  cometi- 
do el  de  noviembre  úllimo  en  la  persona  de  la 
jó  ven  Kaci-smaker. 

Por  el  mismo  númei’o  de  votos  se  declara  que 
oslo  ci'ímen  ha  sido  cometido  voluntariamente. 

Por  el  mismo  nhmei'O  do  votos  se  declara  quo  no 
ha  sido  cometido  con  premeditación. 

Kn  consecuencia,  cl  consejo  condena  A Antonio 
Serres  de  Saint-Clair  A trabajos  forzados  por  toda  su 
vida,  A ser  degradado  A la  cabeza  do  su  compañía  y 
al  pago  de  las  costas.» 

El  relator  sale  para  leer  la  sentencia  al  conde- 
nado en  presencia  de  la  guardia  reunida.  Con  arreglo 
al  decreto  del  mes  de  ventoso  del  año  XII , Sainl-Clair 
‘es  conducido  ante  el  consejo  para  ser  degradado  de 
la  legión  de  honor. 

Cnlra  en  la  pieza  pAlido,  pero  su  mirada  es  firme. 
En  el  camino  so  encuentra  con  M.  Delon,  que  quiere 
escoiuloi'se  para  que  Saint-Clair  no  lo  vea,  pero  oslo 
se  ya  derecho  A él , le  coge  la  mano  y la  lleva  A stis 
labios;  ullaheis  hecho  vuestro  deber,  le  dice,  y 
M.  de  Borryer  también  ha  cumplido  con  el  suyo; 
[lero  yo  soy  inocente , y esto  ya  so  sabrá  algún  dia:» 

J/.  Delon,  muy  conmovido,  vuelve  A ocupar  su 
asiento  pam  cuinplii’  con  un  deber  todavía  mas  pe- 
noso quo  el  anterior,  y pide  la  es[>licac¡on  del  decreto 
do  ventoso. 

— «Sainl-Clair,  dice  cl  presidente,  vos  habéis 
fallado  al  honor  v. .. 

«i 

— «Aguardad,  señor  presidente , replicó  Saint- 
Clair;  yo  no  he  faltado  a!  honor.» 

Y haciendo  un  movimiento  demasiado  rápido 

para  que  nadie  pudiei'a  impedirlo,  se  da  tres  golpes 

seguidos  en  el  pecho,  de  .donde  en  seguida  empieza 

d salir  sangre;  al  mismo  tiempo  cao  un  puñal  en  el 
suelo. 


— iGendarmcs , esclama  el  presidente , sujetadle! 

Los  gendarmes  lo  hacen  asi,  y en  aquel  momento 
se  oye  una  voz  do  mujer  que  grita : «¡Salvaos  papá!» 
La  que  dA  e.sle  grito  es  la  señorita  de  Collol,  que 
oree  i|ue  Sainl-Clair  ipiiero  lierir  A su  padre. 

Por  un  momento  reina  en  la  sala  el  mas  espan- 
toso desórtlcn. 

El  presidente  entro  tanto  se  da  pi'isa  A concluir 
la  fórmula  de  la  degradación:  «Ya  no  pertenecéis  A 
la  legión,  dice...»  «No,  no,  esclama  Saint-Clair 
corlándolo  la  palabra,  aunque  con  voz  muy  débil, 
juro  delante  de  Dios  qno  me  oye,  qno  soy  ino- 
cente...» En  soguida  so  desabrocha  el  uniforme  y 
enseñando  una  ancha  herida  que  tiene  debajo  del 
corazón ; — «Ya  veis,  dice , que  soy  hombre  perdido; 
os  perdono  mi  muerte...  Pero,  ¿habré  yo  herido  A 
alguno  al  pegarme? 

— ¡Pío!.,  ¡no!  csclaman  todas  ios  circunstantes 
muy  conmovidos  con  aquella  leriible  escena. 

Un  gendarme  da  un  paso  ¡lara  art anearle  A Sainl- 
Clair  su  condecoración. — «¡Que  no  se  me  arranque, 
esclama  este,  voy  A darla  yo  mismo I» 

Entonces  se  llevan  de  allí  A aquel  ilesgracíado, 
cuyas  facciones  se  van  desencajando  A proporción  que 
va  perdiendo  fuerzas.  «Me  muero , dice  al  llegar  A 
la  escalera;  ¿no  hay  un  sacerdote  por  aquí  para  que 
me  asista  en  mis  últimos  mornenlo.s?»  líntonces  se 
pi’esenta  un  médico.  «Nada  de  socorros,»  esclama  el 
sentenciado;  ¡amigos  ralos!...  ¡quitadme  la  poca 
vida  (¡uc  me  queda I..  ¡no  os  costará  mucho  trabajo! 

:V  lado  del  caiTuajo  en  que  se  lo  van  A llevar, 
eslA  lloi‘ando  cl  Jóven  abogado  por  no  haber  podido 
salvar  A su  cliente.  Sainl-Clair  le  da  la  mano  y le 
ílice:  «Os  doy  las  gracias...  Dios  sabe  que  soy  ino- 
(ionle.i) 

¿Cómo  concluyó  este  lúgubre  drama  y (¡ué  se 
hizo  (le  Sainl-CIaii'?  ¿Sucumbió  de  rostillas  do  sus 
heridas , arrepentido  y consolado  de  morir , con  la 
idea  de  que  no  había  sido  en  el  cadalso?  Asi  quisié- 
ramos creei'lo , porque  so  ve  que  aquel  hombre  iio 
era  loclavía  un  ser  depravado  y envilecido  y entre  él 
y Bautun  se  nota  una  gran  diibrencia.  Pero  los  pe- 
ritidtcos  de  actuelia  época  no  nos  dicen  una  palabra 
de  la  mnorlc  de  Saint-Clair,  y A pesar  do  la  grave- 
dad de  los  acontecimientos  de  que  era  Francia  teatro 
A la  sazón,  aquel  cririien  había  preocupado  deraa.sía- 
rio  los  Animos,  para  quo  la' prensa  guardara  un  si- 
lencio absoluto  ros[)(‘cLü  al  fin  bueno  ó malo  del  cri- 
minal. Es  probable  que  la  c,xpÍucion  do  Sainl-Clair 
fuese  mas  larga  y mas  terrible  quo  la  do  Daiitun,  El 
jimgo  no  le  liabia  pedido  al  uno  mas  i|iie  su  vida ; (d 
juego  hizo  sobrevivir  al  otro  A su  honor  do  sol- 
dado. 


Las  dos  causas  cpie  acabarnos  do  e-slracLar  son 

un  ejemplo  práctico  de  las  funestas  consecuenciíis  de 
la  luision  del  juego. 

Esta  pasión  es  en  si  misma  considerada  ctmio  nn 


acto  contrario  al  dercnlio  natural  y castigado  debítia- 
menle  como  nn  delito  por  las  leye.s  civiles  y canóni- 
cas. Porque  si  bien  en  gofieral  es  llcilool  juego  por 
derecho  natural,  cuando  ninguno  do  los  jugadores  usa 
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de  maniobras  fraudulentas,  cuando  el  consentimiento 


de  todos  es  libre  y perfecto  y cuando  liay  igualdad 
entre  los  jugadores,  esto  es,  cuando  el  riesgo  que 
corre  el  uno  es  igual  al  del  otro , esto  se  debe  enten- 
der, cuando  el  objeto  del  juego  es  eliídoscanso  del 
espíritu  fatigado  y solo  se  arriesgan  cantidades  db 
poca  importancia , mas  no  cuando  los  jugadores  solo 
tratan  de  despojarse  mütuameole  de  sus  bienes,  a la 
manera  que  dos  duelistas  procuran  quitarse  la  vida, 
pues  en  tal  caso  se  oponen  los  juegos  al  derecho  na- 
tural, á las  buenas  costumbres  y á los  principios  de 
la  sociedad  civil , la  cual  ha  establecido  ios  contratos 
para  que  se  hagan  los  hombres  mutuos  servicios  y 
no  para  que  se  arruinen.  Por  eso  los  juegos  mas  de- 
testables son  los  de  azar , puesto  que  presentan  mas 
funestos  resultados  para  la  salud  y la  fortuna.  Con- 
témplese la  multitud  de  personas  que  salen  pálidas  y 
tlesmeJenadas,  de.sgarradü  el  pecho  de  cólera,  de  las 
casas  de  juego,  antros  infernales  donde  el  azar  aca- 
ba de  quitarles  el  pan  de  sus  hijos  y los  últimos  hara- 
jios  de  sus  mujeres,  que  les  aguardan  en  la  desespe- 
ración y en  la  miseria.  No  bien  entran  en  ellas , el 
aspecto  do  estos  desgraciados  y el  sangriento  remor- 
dimiento de  su  conciencia  redoblan  su  furor;  y |Jor  lo 
común  termina  la  escena  de  esta  espantosa  pasión  en 
un  fatal  suicidio. 

No  está,  menos  espuesta  la  salud  de  un  jugador 
de  profesión  que  su  fortuna.  Véase  cual  se  sienta  <i  la 
fatal  mesa  para  saciar  la  sed  del  oro  que  le  devora. 
Apenas  se  remueven  las  cartas  ó los  dados  cuando 
oircnlan  el  temor  ó la  esperanza  en  todos  los  pechos 
con  la  avaricia  ó el  furor.  Si  se  loma  el  pulso  á los 
jugadores  se  verá  que  es  acelerado , desigual,  febril; 


asi  pasan  las  noches  sin  dormir  y sin  satisfacer 
apenas  las  primeras  necesidades  de  la  vida.  En  esto 
(lesórdcn  se  turban  todas  los  funciones , el  estómago 
languidece  durante  estas  largas  sestoneij  „ y la  falta 
ide  ejercicio  hace  caer  en  la  atonía.  La  mayor  parte 
de  estos  mártires  do  .su  pasión  so  vuelven  lívidos, 
ademas  do  desconcertar  estas  continuas  emociones 
la  armonía  necesaria  á la  salud.  No  hay  carácter, 
por  dulce  que  sea,  que  no  se  ágrie,  ni  calma  apa- 
rento que  no  so  emponzoñe;  en  íin  , los  juegos  oca- 
sionan funestas  enfemedades,  por  los  disgustos  y 
querellas  que  suscitan  las  pérdidas  continuamente. 

Por  esto  los  vemos  prohibidos  y penados  en  todas 
tas  legislaciones. 

Por  nuestro  derecho,  según  el  nuevo  Código 
penal  de  1848 , i'eformado  en  ISoO,  se  ba  prescrito 
que  los  banqueros  y dueños  de  casas  de  juego,  de 
suerte , envite  ó azar , y los  empresarios  y espen- 
dedores  de  billetes  de  rifas  no  autorizadas,  sean  cas- 
tigados con  la  pena  de  arresto  mayor  y mulla  de  20 
á 200  duros , y en  caso  de  reincidencia  con  la  de 
prisión  correccional  en  su  grado  mínimo  al  medio  y 
doble  multa.  Los  jugadores  que  concunrícren  á las 
casas  referidas  con  la  de  arresto  mayor  en  su  grado 
mínimo  y mulla  de  10  á 100  duros ; y en  caso  de 
reincidencia,  con  la  de  arresto  mayor  y doble  mulla. 
El  dinero  y efectos  puestos  en  el  juego,  los  muebles 
de  la  habitación  y los  iaslrumenlos , objetos  y útiles 
destinados  ai  juego  ó rifa  caerán  en  comiso..  Los  que 
en  juego  usaren  de  medios  fraudulentos  para  asegu- 
rar la  suerte , serán  castigados  como  estafadores ; ar- 
tículos 267  y 268. 
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ACUSACION  DE  ADULTERIO  CON  EL  CORREO  BER6AMI. 

(1820) 


Dos  causas  célebres  en  que  se  liallaba  grave- 
mente  interesado  el  honor  de  dos  monarqnfas , han 
conmovido  y turbado  la  Francia  y la  Inglaterra  á im 
siglo  de  distancia : en  Francia  la  causa  de  El  Coliar; 
en  Inglaterra , \a.  áe  La  reina  Carolina.  Es  un  es- 
pectáculo instructivo  y doloroso , los  distintos  resul- 
tados de  estos  dos  granas  escándalos  en  los  dos 
paises. 

En  Francia  se  encuentran  comprometidas,  sin 
saberlo,  dos  honradas  personas  coronadas,  en  las  in- 
trigas de  un  indigno  sacerdote  y de  algunos  intri- 
gantes de  baja  esfera.  El  nombre  de  la  reina  y hasta 
sus  facciones,  copiadas  para  servir  de  cebo  á una  in- 
triga insolente , permiten  al  odio  y 4 la  calumnia  ar- 
rojar sobre  las  virtudes  mas  elevadas  una  sospecha 
mancilladora.  Fórmase  públicamente  causa  provoca- 
da por  los  verdaderos  culpables,  y sale  de  ella  la  ino- 
cencia de  la  reina,  claia  y patente  como  la  luz  del 
dia;  pero  no  importa:  no  ha  sido  estéril  la  calumnia; 
ella  envenena  la  monarquía  y persigue  4 la  reina 
hasta  el  cadalso.  El  favor  popular  rodea  4 los  intri- 
gantes , aclama  4 los  culpables , Ies  compone  un 

triunfo  y la  opinión  solo  tiene  ultrajes  para  las  vic- 
timas. 

En  Inglaterra  se  sienta  en  el  trono  un  malrimo- 
• nio  mal  avenido.  El  esposo,  libertino,  encenagado 
eo  vicios  innobles,  roeliaza  4 la  esposa  que  se  refu- 
gia en  los  adulterios  n.  bajos.  Este  esposo  que  ni 
aun  tiene  derecho  para  decirse  ofendido,  iiicdiUi  4 
placer,  y hace  osleuiar  4 la  lu/  del  mediodía  el  escán- 
dalo de  sus  quejas.  Pnié''ase  el  crimen  por  cíen  tes- 
tigos. No  importa;  nada  puede  la  evídenciú  contra 
asta  multitud , cuya  voz  es , según  se  dice , la  voz  de 
üios.  La  Opinión  teje  con  todas  estas  ignominias,  una 
corona  á la  esposa  culpable , y vencido  el  monarca 


en  esta  lucha  miserable  y ridicula,  vuelve  4 sentarse 
respetado  en  un  trono  que  no  pudo  llegar  4 con- 
mover . 

El  principe  de  Galles,  es  decir , el  heredero  pre- 
suntivo de  la  corona  de  Inglaterra , era  en  Ii794, 
aquel  Jorje , A.uguslo  Federico  , que  fue  mas  ade- 
lante Jorge  lY,  líijo  del  pobre  Jorge  HI,  aquel  loco 
melancólico  y bonachón,  que  hacia  ya  dos  auos  que 
no  reinaba  mas  que  en  el  nombre , el  principe  de 
Gales  hubiera  sido  desdo  i 792,  el  regente , y 4 de- 
cir verdad,  el  rey  de  Inglaterra.,  si  no  hubiera  sido 
4 un  tiempo  mismo,  incapaz  é indigno  de  estafele- 
vada  posición.  ' ' 

.Yunque  educado  en  los  estrictos  principios  de  mo- 
ralidad privada,  de  devoción  y de  economía  que  dis- 
linguian  4 su  padre  Jorge  III  y 4 su  abuela,  I»  prin- 
cesa Augusta  de  Sajonia  Coburgo,  el  principe  de 
Galles  se  arrojó , no  bien  fue  declarado  mayor-  de 
edad,  en  1781  en  los  placeres  mas  violentos  y en  las 
mas  locas  disipaciones.  A la  manera  que  un  hijo  do 
familia  que  se  escapa  súbílamenlc  de  la  triste  regu- 
laridad de  la  casa  paterna,  esparció  por  todo  Lúudres 
el  ruido  de  sus  prodigalidades.  De  buena  presencia, 
agudo  ingenio  y buenos  modales,  llegó  4 ser  natu- 
ralmente el  jefe  de  aquella  fasliion  que  tomó  su 
nombre  de  la  única  religión  que  reconocía , de  la 
moda.  Los  whigs  ó miembros  de  la  oposición  eran 
especialmente  los  que  daban  el  ejemplo  del  elegante 
loscándalo  y do  la  inmoralidad  i'eflnada.  La  Inglaterra 
icníii  su  regencia,  y el  blanco  de  aquellos  tiempos  eran 
los  Fox,  ios  Durko,  losSheridan,  losErskine,  los 
Grey , los  Hussoll  que  supieron  unir  los  mas  eleva- 
dos lateólos  4 los  desórdenes  mas  vergonzosos. 

El  principe  de  Galles,  fue,  pues,  whig,  no  sola- 
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menl«  porque  era  de  buen  giislo  para  el  lieredern  ilo 
la  coi-ona  ballai'se  en  las  lilas  do  la  oposición,  sino 
porque  los  wliigseran  la  espresion  mas  oompleia  de 
lajóvcn  Itiglalerra,  eslragada,  pródiga,  espléndida 
y cargada  de  deudas,  líl  príncipe  liivo  soberbios  car- 
ruajes, cosU)s¿is  queridas,  jardines  y, palacios  donde 
abismaba  locas  cantidades  el  capríobo  de  un  día 
Fox  presidia  á sus  banquetes , renovación  do  las 
orgiíis  de  Ruina  en  sii  dccíLdencia , siendo  Siicrídan 
su  muestro  en  oslrañas  inmoralidades  y en  impie- 
dades de  buen  tono,  líl  principo  .lorge  descendia  íí 
veces,  como  sii  amigo  el  duque  de  Orloaiis,  del  tiiier- 
linajo  rclinado  (i  los  groseros  escesos  de  las  taber- 
nu.s.  \i  aun  tenia  la  probidad  vulgai-  do  un  disipa- 
dor, y se  le  acusaba,  no  sin  grande  apariencia  de 
verdad , de  hacer  iram[)as  en  las  i'uinosíis  apuestas 
do  las  carreras  de  caballos,  habiendo  llegado  hasta 
el  punto  do  tener  que  retirai'se  iiii  día  vergonzosa- 
mente de  New-iMarket. 

Una  renta  do  50,000  libras  esterlinas  , 4 las  que 
PC  tmian  iriinilos  del  ducado  de  Luiicaslro  y su  pen- 
sión paterna,  es  decir,  cerca  de  dos  millones  de  Irán- 
rus  por  año,  no  bastaban  á estos  locos  dispendios, 
líu  los  tres  primeros  años  de  su  mayor  edad , gastó 
el  principe  do  Galles  cerca  de  medio  millón  de  libras 
eslei'linas.  Asi  es  i[ue  hubo  pronunciamientos  de 
arreedores,  desórdenes  (]ue  llegaron  ¿oídos  del  rey; 
pero  .lorgo  III  se  negó  íi  pagar,  líl  prlnci[>e  de  Galles 
vendió  públicamente  sus  caballos  y sus  carruajes  re- 
formó su  casa  y representó  el  papel  de  víctima , pero 
no  gustando  por  mucho  tiempo  de  este  papel , volvió 
á .sus  nuevas  dila|)idaciones  y Garitón  Ilouse  , su  pa- 
lacio favoriln , i'cscnó  nuevamente  con  el  ruido  de  sus 
fiestas. 

No  ubsLíinte  hubo  que  hacei'  alto;  poigiic  el  es- 
cándalo de  las  deuda.s  escedía  a toda  medida.  Some- 
tióse á la  Cámara  de  ios  Comunes  un  estado  ó Memoria 
de  las  deiidiis  del  principe,  y después  do  vergonzosas 
discusiones,  consigiiieitm  tos  wliígs  hacer  volar  por 
la  Cámara  una  suma  de  1(j1,0üU  libras  esterlinas. 
l'áUre  tas  deudas  del  príncipe  figuraban  cerca  de 
5U0,Ü00  francos  iie  perfiimeria  y de  polvos  á la  ma- 
ríscala. 


Hasta  entonces,  solo  había  perjudicado  á su  con 
sideración  |iei'.sonal  la  conducta  del  principe  de  Gü 
lies;  mas  en  breve  hizo  pensar  á tos  ministros  tory 
(]ue  perjudicaba  al  porvenir  de  la  raonarqiiia.  El  prín 
cipe  no  había  buscado  sus  queridas  sino  en  las  regít 
nes  ínfimas  de  la  sociedad  inglesa ; en  un  príncipi 
tuvo  ¡lor  tal  á mislress  Robinson , acliáz  célebre  po 
el  talento  que  desplegaba  en  el  papel  de  Perdila  di 
lKni/(?r*s  7’n/r  de  Shakspeare;  despees,  descendí 
mas  abajo;  pero  llegó  un  dia  en  que  tuvo  que  sufrí 
la  dominación  de  una  mujer  hábil,  liermosa,  impe 
nouLe,  Mad.  Filz-llerbert.  Esta  mujer  era  viuda 
(jerlenocia  á una  distinguida  familia  católica  de  If 
landa. 'I'uvo  ei  arte  do  irritar  la  pasión  del  princi¡ 
sin  satisfacerla  y de  hacerlo  contraer  un  malriraoni 
secreto.  Aunque  afectado  do  nulidad,  por  ser  cor 
Irario  á las  leyes  del  reino  que  no  permitían  casars 
á los  principes  do  la  familia  real  autos  de  la  edad  t 
veinte  y cinco  años  , sin  el  consentimiento  iialorm 


nij  puf  03U  era  menos  pelÍgro.ea  semejjintc  uniofi,  poi  - 
ijiie  [lodia  ser  mas  adelante  prelusto  para  serias  Im  - 
bidcncias,  |iucsto  que  llevaloi  con.sigo  el  matrimonio 
del  prlni:t|)0  heredero  con  una  católica,  la  asdusion 
de  li'ono. 

Asi,  pues,  se  determinó  casar  legal  mente  y lo 
mas  pronto  posible  al  príncipe  de  Galles.  Precisa- 
meiif o en  1 79  í , necesitaban  las  prodigalidades  del 
principe  una  nueva  liqiiiila<don  de  su  situación.  Sus 
(laudas  ascendían  ¡lor  entonces  á la  enorme  suma 
de  (142,899  libras  esterlinas  (unos  04  tuillones  de 
reales),  l'il  gobierno  sesolvió,  pues,  aprovecharse  rte 
esta  situación  para  abandonar  al  principo  en  .sus  apu- 
ros mientras  no  consintiera  en  contraer  un  matrimo- 
nio legal. 

Asi , pues , se  dirt  una  negativa  rotunda  á las  pri- 
meras demandas  del  príncipe , sobre  siiplemciiLo  de 
subsidios. 

En  esta  situación  , careciendo  el  princiiie  de  Iodo 
recurso,  oo  vió  otro  remedio  que  un  largo  viajo , una 
especie  de  ilestierro  volunlario.  Fue,  pues,  á ver  á 
su  común  confidente,  .lames  Uurris,  mas  adelante, 
conde  do  Malmesbury , célebre  negociante  mientras 
las  guerras  de  la  Mepñblíca  y del  Imperio  franctó, 
diplomático  ingenioso  que  dejó  Memorias  y un  perió- 
dico donde  abundan  revelaciones  picantes  sobre  la 
historia  secreta  de  Ia.s  córtes  de  Europa  (//ian'es 
and  Correspondence  o f James  ¡iarris,  (irst  mrl  oj 
Malmeshnrff).  « [larris,  le  dijo  ci  iiríucipe,  yo  no 
Hiedo  seguir  en  Lúndres.  TCi  parles  para  la  Huya, 
lévame  contigo ; yo  viviré  incógnito  en  Holanda.— 
¿No  seria  mejor,  principe,  respondió  ílarris,  recon- 
ciliaros con  vuestro  padre? — No,  mi  querido  iJarris, 
eso  es  imposible.  ICI  rey  rne  odia;  quiere  ponerme  cu 
pugna  con  mi  hermano,  y yo  no  espero  nada  de  él, 
¡(orquenos  hallamos  á sobrada  distancia  uno  de  otro; 
él  me  ha  engañado ; me  ha  impulsado  a engañar  á 
otros , yo  oo  puedo  tenor  confianza  en  él , ni  él  en 
mi ; él  impedirá  al  parlamento  que  me  aii.xilio  liasla 
que  yo  contraiga  matrimonio. — Pues  bien,  principe, 
casaos. — Ilarris , es  peor  el  remedio  (pie  la  enfer- 
medud. — Vamos  A ver,  si  yo  propusiera  á M.  Pitl 
que  elevase  vuestra  asignación  á 100,009  libras 
anuales , pudríais  disponer  cada  año  de  o(),000  libras 
para  pagar  vuestras  deudas , y el  rey  os  volvería  á sii 
gracia.— No  decid  ida  raen  le,  Marris,  el  rey  me  odia, 
— línlonces,  casaos. — Vo  no  me  casaré  jamás;  es- 
toy rniiy  resuello  á ello.  Vo  he  arreglado  esto  con 
Federico  (su  hermano).  No,  yo  no  mo  casaré  jamás . » 
Entonces  mudando  Ilarris  detono:  «Permitidme que 
os  diga  con  el  mayor  respeto , que  no  habéis  pudidu 
lomar  realmente  esta  resolución.  £s  preciso  q»c  os 
caséis-,  lo  debois  liacer  asi  por  vucsti'(>  país,  por  el 
rey  y por  vos  mismo, — ^Vo  no  debo  nada  al  roy; 
Federico  so  casará  y recaerá  la  corona  en  sus  hijos.» 

Jumes  Ilarris  liabia  sido  escogido  secrclaraenlc 
para  llevar  á buen  lérraiim  esta  negociación ; pam 
lo  que  tenia  plenos  poderos  dot  rey  y del  ininislorio. 
La  inniiencía  do  mistross  Kilz  llerbert  venció  por 
algún  tiempo  sobre  la  necesidad  de  dinero ; pero  con 
ol  auxilio  do  Ilarris , se  hicieron  do  cada  dia  mas  in- 
soportables lus  'icrocdoros;  y el  principo  en  un  ino- 
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incnlo  de  tedióse  se|jai'ó  de  inisli’ess  Kilz  liecbeit,  y 
lomi')  otra  querida  menos  peligrosa  y mas  aeomodaii- 
ciii;  final  monte  un  (lia  consintió  el  principe  en  su  en- 
lace (jtie  decia  sor  un  suicidio. 

La  esposa  que  so  lo  había  elegido  era  la  |)rincesa 
Carolina  Amelia  Isabel  de  llnmswick , hija  de  aífuel 
ducpie  de  Hrimswicfí  que  en  1702,  invadió  tan  es- 
irepilo-samcnlo  la  Friinoia.  La  madre  do  la  princesa 


ora  una  Augusta  de  Inglaterra,  liermana  mayor  de 
I .loi’ge  II (. 

A los  diez  y odio  años  tenia  la  princesa  Caro- 
I lina  eu  Inglaterra  reputación  do  talento  y de  gni-. 
cia,  y Mirabeau  decia  de  ella;  «Es  á.  un  mismo 
tiempo  amable,  espii-ilual,  bonita,  viva  y bulliciusa.ii 
Pero  en  1 79i  tenia  un  deferAo  la  princesa  Carolina; 
habia  nacido  e!  17  de  mayoilo  1708,  lo  ipie  le  dalia 


% 
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mas  de  veinte  y seis  años.  Hacíase  ademas  circiiiai' 
contra  ella  ciertos  rumores  de  amores  contrariados, 
y de  luga  novelesca  con  un  júven  olicial  de  la  córte 
do  llrunswick.  Lo  que  habia  do  cierto  eni  que  la 
(irincesa,  franca,  do  genio  abieilo  y ávida  de  place- 
res y de  locuras  juveniles , habia , sin  duda  muy 
inocentomento , dado  ma.s  de  un  escándalo  en  aque- 
lla pequeña  córte  militar , triste,  arrogante  y enco- 
petada, de  suerte  que  se  decía  seria  difícil  que  so 
casara. 

Fuerza  es  confesar  que  esto  era  una  elección  os- 
li'aña  tratándose  nada  menos  que  do  una  reina  de 
InglaLerin , llamada  tal  vez  por  los  azares  del  por- 
venir á reinar  ella  misma. 

Ln  el  mes  de  noviembre  do  1794,  iM.  de  Mal- 
inesbury^  partió  á Hrunswiok  pai'a  pedirla  oflcfal- 
niente.  Encontróse,  scgim  diju  él  mismo,  con  una 
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júven  bastante  li’iviat,  btislanlc  bonita',  un  puro  ro- 
piimida , con  hermosos  ojos , dientes  medio  dañadus 
y hombros  iiupe/iiiicufcs.  EÍ  2 de  diciembre  se  lir- 
inó  el  contrato , y la  ¡leiiiieña  córte  aleinaiia  se  inun- 
dó de  gozo. 

Eli  medio  de  estas  alegrías,  lomóá  liarle  el  pa- 
dre al  negociador,  y lo  dirigió  un  lai-go  discurso, 
cuya  sustancia  os  la  sigo  ion  te : 

«Aunque  no  os  tonta,  no  tiene  juicio:  ha  sido 
educada  severamente;  porque  asi  era  forzoso.  Sobiti 
todo  recomendadle  que  no  haga  preguntas  y no  .se 
muestre  celosa  con  el  prlncijie.  Si  él  tiene  capnc/iox, 
que  no  llaga  caso  do  esto.» 

El  duque  hizo  un  pequeño  memento  con  estos 
consejos,  una  especie  do  catecismo  conyugal,  que  en 
verdad  era  poco  consolador. 

Dtíspnesdcl  finque,  llegó  sii  vez  á una  Mllo-  Ib’i7.- 

oí 
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feldl,  el  fflyí/w/ío  del  duque.  Está  habló  aun  con  mas 
claridad. 

«Señor  bai’on , dijo  la  favorita' (lord  Malmosbury 
. 00  era  aun  mas  que  barón) , es  preciso  conllovarso 
severamente  con  la  princesa ; olla  no  es  mala , |)cro 
se  halla  falta  de'  tacto.  Vo  os  suplico  fiagais  que  cl 
príncipe  le  haga  llevar  al  prmcqiio  una  vida  retirada. 
Siempre  so  la  ha  tenido  muy  sujeta  y muy  observada 
porque  era  necesario.  Si  se  ve  lanzada  súbitamente 
en. el  mundo,  sin  freno  alguno,  no  caminará  bien. 
No  tiene  el  ooi*azon  dañado  porque  jamás  ha  Iieclio 
daño  á nadie;  pero  en  ella,  la  {)alabra avanza  al  pen- 
samieulo;  habla  sin  rellexiou,  se  deja  llevar,  y de 
aquí  proviene  que  aun  en  esta  pequeña  córte  se  le 
prestan  inclinaciones  y senlimientos  que  jamás  han 
sido  los  suyos.  ¡Qué  será,  pues,  en  Inglaterra,  don- 
de según  se  dice , no  faltan  mnjei’es  hábiles  ó intri- 
gantes que  la  rodearán  y se  apoderarán  de  ella,  á 
ías  cuales  (si  el  principe  permite  que  lleve  la  vida 
disipada  de  Lóndres)  se  entregará  á disci'ecion ; que 
pondrán  en  sus  labios  los  palabras  que  quieran,  pues 
que  desgraciadamente  haÑa  sin  concierto  ni  lino, 
liay  en  ella  ademas  gran  fondo  de  vanidad  , y aun- 
que 00  carece  de  ingenio,  es  lodo  superücial.  Sí  se 
la  acaricia  y se  la  adora  , perderá  c!  juicio.  .Asi  su- 
cederá sí  el  príncipe  la  mima;  es  preciso  que  se  haga 
temer  de  ella  tanto  como  se  haga  atoar.  En  una  pa- 
labra, que  la  tenga  sujeta  si  no  quiero  que  se  des- 
lice . )» 

También  tuvo  la  princesa  Carolina  su  cnlrevísla 
con  el  barón,  en  la  que  se  moslrú  muy  modesta  y 
muy  desconOada  de  si  misma.  «Guiadme,»  decía  ella. 
El  diplomático  le  aconsejó  que  hablase  poco,  que  ca- 
llará especialmente  en  las  primeras  impresiones; 
sobre  todo,  que  no  so  mezclase  en  política,  que  no 
hiciera  chismografía , que  fuese  benévola  sin  fami- 
liaridad. La  princesa  aprendió  lodos  estos  consejos  ú 
las  mil  maravillas,  y mostró  una  sumísiom  ejemplar. 

'Aquella  noche  hubo  baile  de  máscaras  en  la  Ope- 
ra. El  diplomático  se  paseó  gravemente  por  los  salo- 
nes con  la  princesa  observándola , esperando  la  opor- 
tunidad de  echarle  un  sermón , y hablando  á la  jóven 
novia  del  servicio  divino  y de  los  deberes  religiosos. 

«¿Ya el  principe  álii  iglesia?  pregimlú  la  princesa. 
— Vos  le  liareis  ir. — Pero  ¿y  si  no  quiere? — Enton- 
ces iréis  sin  él , y al  fin , irá  con  vos. — Ué  aquí  una 
conversación  demasiado  seria  para  un  baile  de  raíis- 
caras.» 

El  barón,  erguido  enlcraraenle  con  su  misión, 
continuó  con  mas  gravedad , poniéndose  á realzar  cl 
honor  que  hacia  á la  princesa  semejante  alianza.  Ella 
le  contestó  : 

«\o  quisiera , rallord , ser  amada  del  pueblo.» — 
Eso  no  lo  conseguiréis  princesa , sino  popularizándoos 
poco.  Hacerse  amar  del  pueblo  es  una  ilusión.  Seme- 
jante senlimicnlo  no  puedo  hacerse  participar  sino  en 
un  círculo  muy  estrecho.  Poda  una  nación  solo  pue- 
de respetar  y honrar  á una  gran  princesa,  y este  es 
cl  sentimiento  que  se  llama  ¡mpropiaraonle  el  amor 
de  una  nación.  No  es  fácil  de  adquirirse  con  la  fami- 
liaridad, sino  con  una  estricta  observancia  de  las 
conveniencias  y con  un  átenlo  cuidado  de  permanecer 


en  su  rango. — ¡Abl  dijo  la  princesa  con  aíre  un  poco 
frío...  Según  oso  ¿cuál  serta  milord,  á vuestro  juicio 
la  mejor  princesa  do  Galles,  mi  cuñada  ó yo?»  ' 

Lord  iMahnesbiiry  se  estremeció  por  parecerlo  la 
pregunta  sumamenle  inconveniente,  y se  apresuró  íi 
contestar  á ella  de  suerte  que  sintiera  la  pobre  Ca- 
rolina semejantes  salidas.  «l»rincesa , vos  teneis  lodo 
loque  fallaá  vuestra  cuñada,  la  belleza  y lagracia... 
en  cuanto  á las  demás  cualidades,  talos  como  la  re- 
.serva , la  discreción  y el  tacto , podéis  aquirirlas. — 
Eso  es  decir , señor  barón , que  no  las  tengo. — O que 
no  las  tenéis  en  gjado  suílcienie.— i'ero  ¿cómo  pue- 
de ser  que  mi  cuñada  que  es  mas  jóven  que  yo , las 
tenga  en  mayor  grado? — Eso  consiste  en  que  ella  ha 
sido  educada  en  duras  pruebas  y os  lleva  la  ventaja 
de  haber  comido  pan  negro  en  sus  primeros  años. — 
¡.Ah  I bien  ; yo  no  aprenderé  jamás  eso;  porque  soy 
demasiado  comunicativa,  sobrado  ligera. — Heíloxio- 
nad  solamente  y os  corregiréis.» 

La  princesa  partió  con  el  corazón  oprimido.  En  el 
camino  no  fallaron  las  censuras  del  raenlor.  Caroli- 
na , de  bondadoso  corazón  iba  dando  limosna ; pero  la 
daba  como  una  simple  particular  de  buen  corazón, 
pero  sin  dignidad.  Cuando  el  ministro  inglés  daba 
10  luises,  la  princesa  solo  daba  uno,  hábito  perdona- 
ble al  principio,  pero  que  liaría  sufrir  á su  pe- 
queño corazón  oprimido.  l*ero  el  barón  no  perdonaba 
nada.  Henchíase  de  indignación , cuando  disti'aida 
Carolina  decía  á su  servidumbre;  «querida  alma  mia.» 
\ M.  de  Malmesbury  arrojaba  por  las  portezuelas  al- 
gunas limosnas  esclamando  en  voz  alta : «Yo  ejecuto 
las  órdenes  de  S.  A.-  II. — Vo  he  debido  verdadera- 
mente daros  esas  órdene.*!»  y la  pobre  princesa  se  re- 
prendía á si  misma. 

Otro  motivo  de  pesadumbres : la  princesa  se  ves- 
lia  muy  de  prisa:  «Sabed,  .señora,  le  decía  el  emba- 
jailor , que  el  príncipe  gusta  mucho  de  un  grande 
aliño.»  «A  la  mañana  siguiente,  escribía  con  gra- 
vedad lord  Malmesbury  en^sii  diario,  volvió  la  prin- 
cesa «í«//  bien  lavada  de  arriba  abajo.»  Escuche- 
mos estas  curiosas  .Memorias. 

«Hos  conversaciones  be  tenido  con  la  princesa 
Carolina,  una  sobre  la  corle.sanía  y aliño  de  las  mii- 
jeras , y otra  sobre  la  reserva  en  las  palabras.  He  tra- 
tado en  cuanto  es  huinanamentc  posible  de  conven- 
cerla de  la  necesidad  de  atender  sumamente  á todas 
las  partes  do  su  vestido , ya  en  lo  que  se  ve , ya  en  lo 
que  está  oculto...  Vo  sabia  que  ella  llevaba  enaguas 
ordinarias,  camisas  bastas,  y medías  de  hilo,  y todo 
esto  ifi  muy  bien  lavado  ni  mudado  con  bastante  fre- 
cuencia... Es  admirable  cómo  so  ha  descuidado  su 
educación  sobre  este  punto , y lo  poco  que  atendió  á 
ella  su  madre,  no  obstante  ser  inglesa.  La  otra  con- 
versación que  hemos  tenido  ha  sido  sobre  cl  modo 
ligero  como  hablaba  do  la  duquesa  (su  madre  ) bur- 
lándose siempre  de  ella  y en  su  cara...  Ella  com- 
prendo lodo  lo  inconveniente  de  esto , pero  lo  ol- 
vida ...» 

116  aquí  los  preludios  del  nmlrimonío  de  la  prin- 
cesa Carolina.  No  bien  llegó  á Greeiiwicb , fue  aco- 
gida con  una  grosería  del  príncipe  de  (Tallos,  pues  el 
augusto  novio  envió  á recibir  á su  prometida  al  poner 
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et  pié  en  Inglaterra , á.  su  nueva  querida , lady  Jer- 
sey, y aun  tuvo  ella  que  esperar  4 lady  Jersey. 

Llegó,  por  (Id,  ¿ Londres.  116  aquí  la  primera 
entrevista  de  los  futuros  esposos , según  lord  Mal- 
mesbury. 

«Yo  le  presenté,  conforme  á la  etiqueta,  4 la  prin- 
cesa Carolina,  no  habiendo  otra  píirsona  mas  que  yo 
en  la  estancia.  Ella  se  preparó,  según  yo  lelmbia  ad- 
vertido, 4 doblar  la  rodilla  ante  él ; mas  él  ta  levan- 
té (con  bastante  afecto)  y )a  diú  un  Ósculo;  le  dijo 
apenas  una  palabra,  volvió  la  espalda,  se  marchó  4 
im  rincón  de  la  estancia,  y llamándome,  me  dijo: 
«Harris,  no  me  siento  bien ; tened  la  bondad  de  dar- 
me un  vaso  de  aguardiente.»  Yo  le  contesté:  «Señor, 
¿no sería  mejor  un  vaso  de  agua?»  .Y  lu  que  me  re- 
puso con  muy  mal  humor;  «No,  me  voy  al  cuarto  de 
la  reina...»  y se  marchó.  La  princesa  quedó  sola 
sorprendida,  y me  dijo:  «|  Dios  niio!  ¿Es asi  siempre 
el  principe?  Me  parece  demasiado  grueso  y mucho 
peor  que  en  su  retrato.»  A esto  le  contesté  que  su 
alteza  real  so  había  afcclaclo  naturalmente  en  esta 
entrevista,  pero  que  ella  le  encontraría  muy  diferen- 
te en  la  comida.» 

Al  sentarse  4 la  mesa,  quiso  la  princesa  vengar 
su  ultraje , pero  no  le  ocurrieron  mas  que  algunos 
.sarcasmos  pesados  é inoportunos  que  dirigió  4 lady 
.fersey.  Estaño  contestó  nada;  pero  Carolina  acaba- 
ba de  convertir  4 una  rival  Iriunñinte  en  una  enemiga 
implacable. 

La  primera  noche  de  las  bodas  fue  digna  de  estos 
desposorios.  A las  pocas  horas,  abandonó  el  príncipe 
de  Galles  el  lecho  nupcial , sin  disimular  su  turbación, 
su  disgusto  y su  cólera.  ¿Qué  pensar  tío  los  misterios 
de  esta  noche?  Se  habló  de  embriaguez  y de  descu- 
brimientos humillante?,  pero  la  escena  del  primer 
ósculo  de  entrevista  permite  achacar  al  real  dandy  la 

culpa  verdadera  de  esta  separación  que  debía  ser 
eleroa. 

Como  quiera  que  sea,  lo  cierto  eí  que  el  prínci- 
pe, embriagado  como  un  ganapan,  pasó  Ua  mayor 
parte  do  la  noche  acostado , no  en  el  lecho  conyugaf, 
sino  en  un  tapiz. 

El  primer  preloslo  escogido  para  un  rompimiento 
estrepitoso  fue  una  partida  de  pasco  4 orillas  del  rnai*, 
durante  el  cual,  el  capitán  Pole,  el  mismo  que  man- 
daba el  yacbt  real  en  que  había  hecho  el  viaje  de  In- 
glaterra la  princesa,  fue  objeto  de  cumplidos  especia- 
les de  parte  déla  princesa  Carolina,  ¡mes  lady  Jersey 
supo  hacer  concebir  sospechas  desfavorables  sobro 
oslas  demostraciones,  tal  vez  imprudentes. 

Carolina  fue  madre,  habiendo  dado 

uz  el  7 de  enero  de  1796,  es  decir,  nueve  meses 
espnes  do  la  consumación  del  matrimonio.  El  naci- 
miento de  la  princesa  Carolina  Carlota,  Augusta  do 
-la  es , no  pudo  estrechar  una  unión  concluida  bajo 
an  tiineslos  auspicios.  Parece  también  que  este  su- 
ceso no  hizo  mas  que  precipitar  la  realización  de  un 
° •'^suelto  nrmeraenlo  por  el  principo,  el  de 

absoluta,  consentida  por, 
nnnni  prínccsa  de  Galles  hizo  el  mejor 

rnmn  divorcio  moral , aceptando  el  repudio 

p incesa  ultrajada;  pero  rechazó  la responsalú- 


lidad  que  so  apresuró  4 echar  sobre  si  el  [irinctpe  de 
Gallos. 

Con  este  motivo  hubo  una  especie  de  convenio 
entre  los  dos  esposos , algunos  meses  después , lerini- 
nándoso  definitivamente  4 principios  de  mayo  de  1 796. 

Las  formas  y tas  condiciones  respectivas  de  la  se- 
paración fueron  fijadas  de  común  acuerdo , como  re- 
sulta de  la  siguiente  correspondencia: 

Palacio  do  Windsor,  30  de  abril  de  179(1. 

«Señora , lord  Cholmondeley  me  dice  que  deseáis 
que  esprese  por  escrito  los  términos  en  que  debemos 
vivir  juntos;  yo  trutaré  de  esplicarmo  sobre  esto  con 
tanta  claridatl  y tacto  como  lo  permite  la  naturaleza 
del  asunto.  .No  están  en  nuestra  mano  nuestras  incli- 
naciones , y ninguno  de  nosotros  puedo  ser  responsa- 
ble respecto  del  otro  de  que  no  nos  haya  criado  la 
naturaleza  para  nuestra  raálua  conveniencia.  Sin  em- 
bai’go , podemos  establecer  entre  nosotros  una  socie- 
dad agradable.  Limitemos  4 semejante  sociedad  nues- 
tras relaciones , y yo  inscribiré  formalmente  el  empe- 
ño que  me  pedís  por  medio  de  lady  Cholmondeley , 4 
saber , que  aun  en  el  caso  de  que  ocurriera  algún 
mal  4 mi  hija,  et  cual  espero  desvíe  la  Providencia, 
en  su  misericordia , no  traspasaré  los  términos  de  la 
restricción  convenida,  proponiendo  en  época  alguna 
una  relación  de  naturaleza  mas  intima.  .Vquí  termino 
esta  correspondencia  poco  agradable  , esperando  que, 
después  de  una  esplicacion  cómplelade  nuestros  mñ- 
tuos  sentimientos , pasaremos  el  resto  de  nuestra  vida 
en  una  tranquilidad  sin  interrupción. 

»Soy  señora , con  toda  sinceridad  vuestro 

.lOKCE  P.» 

La  princesa  contestó : 

A 6 do  inavo  de  1796, 

«No  me  ha  sorprendido  n¡  ofendido  la  espresion 
de  lo  que  habéis  dicho  4 lord  Cholmondeley;  pues  no 
hace  mas  que  confirmar  lo  que  me  disteis  4 entender 
hace  un  año.  Pero  después  de  asto  fallaria  por  mi 
parteé  la  delicadeza,  ó mas  bien,  demoslraria  una 
indigna  debilidad  en  quejarme  de  las  condiciones  que 
os  imponéis  4 vos  mismo.  Ni  aun  hubiese  contestado, 
4 vuestra  carta  si  no  estuviera  concebida  do  modo  que 
hace  dudar  si  este  arreglo  proviene  de  vos  ó de  mí, 
y vos  sabéis  bien  que  su  mérito  pertenece  4 vos  solo. 
Puesto  que,  como  me  anunciáis,  esta  carta  es  la  41- 
llmaque  recibiré  de  vos,  me  hallo  obligada  á comn- 
nicar  al  rey  c»mo  A mi  soberano  y 4 mi  padre , vues- 
tra declaración  y mí  luspuesta.  Adjunta  os  remito 
copia  de  mi  carta  4 S.  M.;  os  lo  participo  para  que  no 
me  acuséis  de  buscar  la  publicidad,  4 mi  que  no  tengo 
en  lo  sucesivo  otro  protector  que  el  rey  y que  solo  pue- 
do referirme  4 él  sobre  esto:  si  aprueba  mi  conducta, 
me  servirá  on  cierto  modo  de  consuelo.  Estoy  pene- 
trada de  reconocimiento  al  encontrarme  por  vues- 
tra gracia,  princesa  de  Galles,  con  los  medios  de 
ejercitar  una  virtud  querida  4 mi  corazón , la  caridad. 
Creeré  en  deber  mió  actualmente  ofrecer  un  modelo 
do  paciencia  y de  resignación  on  lotias  las  pruebas. 
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f[aci!(ltiiu  la  jusiiciii  lio  tTCOr  ijiie  jaiiiíLs  cesaré  de  ro- 
"ar  iwi'  viiesU'a  relicidad  y ele  ser  vuestra,  afectísima 
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Desdo  aquel  día  la  priticosa  do  (lalics  se  relirú  ú 
lllaclc-Mealli,  en  nevonshire. 

Allí,  duranlc  algunos  años  llevé  una  vida  solita- 
ria Y oscura  y observó  una  prudente  conducta.  Fue 
seg'uida  en  su  retiro  por  las  simpatías  de  su  suegro  y 
de  la  nación  , ipte  solo  manifestaba  des|)recioásu  os- 
(toso.  Carolina  se  entregó  enterainenle  á la  educación 
de  su  hija  y al  cultivo  de  los  artes.  De  vez  en  cuando 
bacía  una  ajiaricion  en  la  córte,  donde  evitaba  cuida- 
dosamente el  principo  de  Galles  su  presencia. 

En  1804,  oi  reala  ron  algunos  r ti  moi-es  deslavora- 
bles  ii  la  princesa.  Hablábase  entre  las  personas  que 
rodeaban  al  principo  de  Galles , do  pasos  e.scandalü- 
sos  y de  relaciones  Intimas  con  lord  líardiey.  Un  ami- 
go del  prÍDcijw,  y el  conde  tÍo  Moira  hizo  sufrir  un  in- 
leiTogatorio  infructuoso  á un  [lorlero  de  una  casa  de 
placer  llamado  Belvedere.  ICl  emisario  dcl  marido 
averiguó  solamente  que  Carolina  bahía  ido  á ella  con 
;ilgtma.s  señoras  y un  caballero.  La  implacable  lady 
.lersey  siguió  esta  pista,  esperando  hallar  algún  me- 
dio de  ¡lerder  it  la  |>rincesa,  Fero  solo  á linesde  t8Üo 
se  ]iudo  con.seguir  hacer  estallar  un  escándalo.  Una 
dama  de  honor  de  la  princesa,  lady  Douglas,  despe- 
dida por  su  señora , se  vengó  acusándola  de  tener  re- 
laciones adnltoj'inas  con  el  almirante  Sidney  Smith  y 
con  un  cupilan  llamado  Manby , añadiendo , que  Cles- 
tlc  el  mc.s  de  noviembre  de  1801  se  babia  1 evado  á 
Ulack-IIeath,  un  niño , llamado  William  Billy  Auslin, 
IVnlo  do  los  amores  aihdlerinus  de  la  princesa.  Sir 
.lohn  Douglas  y el  conde  de  Sussex,  enviados  por  el 
principe  do  Galles,  dieron  parte  de  estas  acusaciones 
ul  ainciller  Tnrlowy  al  rey  mismo.  La  suegra  de  la 
princesa  lomó  rcsuellamento  partido  por  su  tiijo  con- 
tra su  nuera,  y el  rey  no  pudo  rehusar  ijue  se  pi'oce- 
diera  á una  información. 

Loscomisarios  nombrados  fueron  el  lord  canciller, 
oi  lord  Ellenboroug  y el  conde  Spencer.  Oyóse  á nu- 
merosos testigos , entre  los  cuales  se  contaba  al  du- 
que de  Keni.  La  información  ó delicada  invesliffa- 
cinn , no  dió  poi'  resultado  mas  «jue  algunas  lámilia- 
ridades  sin  importancia  y que  no  podía  calillcarsc  de 
tin  gran  crimen  respecto  do  una  princesa  abandonada. 
Garolina  se  liabia  pascado  con  uno,  había  hablado 
con  otro  y habia  i'ecibído  de  sir  Sidney  Smith  dibujos 
tpic  repre.senlaban  la  tienda  <le  .Mourard-Bey  para 
una  tapicería. 

En  cuanto  al  júven  Auslin,  se  avoriguú  que  lia- 
bia sido  depositado  el  11  de  julio  de  1801  en  el  hos- 
pital (le  llrownlow-Streel , y que  era  hijo  de  Sofía 
Auslin  y de  im  cai’pinlero  de  Deptrorl , recogido  por 
caridad  por  Carolina , de  tnaocra  que  si  hubiera  lin- 
gidp  la  [írincesa  un  embarazo , como  se  creyó  mas 
adelante,  liabia  tomado  bien  sus  precauciones. 

El  dit^lámen  de  la  comisión  de  la  información  y 
del  consejo  privado  que  entendió  do  los  resultados  do 
aquella,  fue  el  .siguiente: 

«Nos  felicitamos  de  poder  declarar  á vuestra  nia- 
geslad , que  do  ninguna  manera  ha  lugar  á creer 


que  el  niño  que  se  halla  uuluulmenle  en  poder  do  la 
princesa  de  Galles  sea  su  hijo  (como  so  había  sospo- 
cliiido)  ni  que  ella  baya  dado  á luz  ningún  niño  en  el 
año  1801 . Nos  ba  parecido  igualmeale  que  no  existo 
ningún  motivo  pai'u  presumir  que  haya  estado  en  cin- 
ta la  princesa  en  el  corso  do  este  mismo  año,  ni  en 
ninguna  época  del  espacio  de  tiempo  comprendido  en 
nuestras  investigaciones. 

))Por  texio  ello,  declaramos  inculpable  á la  prin- 
cesa de  Galles , y creemos  que  sus  acusadores  mere- 
cerían ser  perseguidos  con  toda  la  severidad  de  las 
leyes  sino  nos  Imbiom  jiarcoido  evidente  que  solo  les 
lia  movido  á provocar  esta  delicada  información  el 
deseo  de  tranquilizar  á la  posteridad  sobre  la  sucesión 
á la  corona  que  podía  verso  comprometida , y iior 
otros  motivos  igualmente  propios  para  servir  á los  in- 
tereses de  la  nación.» 

Carolina  volvió  á aparecer  en  la  córte ; pero  en  el 
modo  ultrajante  con  (|ue  fue  recibida  por  los  partida- 
idos  del  principe  de  Galles  y de  la  reina  madre,  com- 
prendió en  breve  que  su  síluacioD  no  seria  sopoidahle 
en  olla.  La  información  se  liabia  beclio  secretamente, 
y la  lieclaruídon  do  inocencia  fue  también  secreta  co- 
mo la  infurmacion.  Pei'ocon  esto  mismo  misterio  tomó 
iiiayoi'es  propoi'cioncs  el  escándalo,  y el  abogado  de 
Carolina,  M.  l’^erceval  la  persuadió  íi  que  apelara 
fi  ancamenle  A la  publicidad , lo  que  verííicó  por  me- 
dio de  esta  caria  que  dirigió  á .su  suegro : 

(iSeñor , 

«Vengo  á quejarme  á vos  amargamente  de  la  ma- 
nera ligera  y poco  conveniente  como  se  ha  instruido 
la  inrormacion  de  que  ho  sido  objeto. 

»No  liabiéndose  sometido  los  resultados  de  esta 
infurmacion  misteriosa  al  exáinen  dei  público  (cir- 
cunstancia cnter-anumle  derogatoi’ia  de  los  dereclios 
de  lodo  ciudadano  que  tiene  la  felicidad  de  vivir  bajo 
esa  coiisliUicion  británica  que  es  el  bollo  patrimonio 
de  los  ingleses)  se  sigue  (|iio  he  sido  juzgada  á puer- 
ta cerrada,  sin  liaber  sido  oida  para  mi  propia  defen- 
sa, contra  el  espíritu  y la  letra  de  la  ley.  ¿Será, 
imc.s,  cierto  que  se  pueda  eludir  la  justicia  en  este 
país  como  en  otro  cualquiera? 

iiMo  atrevo  á suplicar  á vuestra  magestad  se  dig- 
ne considerar,  que  habiendo  demostrado  el  procedi- 
.iniento  intentado  contra  mí  poi-  mis  acusadores,  la 
pí'i'versidad  de  estos,  debe  por  lo  menos  concederme 
la  satis ñiccion  do  hacer  á la  nación  juez  de  la  opinión 
que  dehe  leiiersc  de  nil,  |ioníendo  en  noticia  suya 
todas  las  piezas  del  proceso,  lie  sido  escandalosamen. 
lo  atacada  ante  el  público,  y ante  61  debo  defendoi- 
IT10  y probar  mi  inoconciap 

))  Vo  imploro  como  una  gracia  que  Y.  M.  se  digno 
mandar  que  so  publiquen  sin  restricción  alguna  las 
diversas  acluacioues  de  la  eoniision  aspcuial  del  con- 
sejo privado,  ó (jue  me  permita  por  lo  menos  re- 
currir á la  cámara  de  los  lores  para  que  me  condene 
ó absuelva  con  ari-eglo  á derecho. 

dYo  invoco,  scñoi-,  un  privilegio  que  pertenece  al 
último  de  los  súlxlitos  lo  mismo  que  á un  príncipe  de 
la  sangre,  «d  do  .<;er  juzgado  poi’Siis  iguales,  por  sus 
pares.  Si  soy  culpable,  ¿por  qué  ocultar  mi  erbnen 
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y ilelener  la  csjiada  de  la  ley  suspendida  sobi’o  mi  ca- 
beza?. Si  soy  inocente,  ¿por  ipió  dejar  de  imponoi-  el 
tnismo  castigo  A los  que  lian  tratado  do  deshourarnie 
y de  perderme  ? La  dignidad'  del  país  reclama  iin 
ejemplar  castigo.  Los  amigos  de  mi  esposo  lo  desean 
también  sin  duda  alguna , y la  humanidad  y la  justi- 
cia lo  reclaman  imperiosamente.» 

Jorge  III  rcspoiidíti: 


m 

«Señora,  convengo  cu  que  enlro  las  mas  hermo- 
sas leyes  do  la  Gran  Bretaña  no  hay  una  mas  hellu 
que  la  que  auloríza  íi  una  mujer  ultrajada  en  su  vida 
d hacer  público  el  resultado  do  la  infortnatdon  legal 
do  que  lia  sido  objeto  su  conducta,  lista  es  una  ven- 
taja inapi-eciable  especialmente  en  la  vida  privada. 
La  libertad  de  la  prensa  que  da  á cada  individuo  el 
dercciiü  do  someter  su  causa  al  público  es  un  medio 


' Lii  remii  Curolina  de  liiglatcrru. 


seguro,  ó de  impedir  el  esctindalu  ó de  remediarlo; 
pero  en  un  caso  como  el  vuestro,  hay  ciertas  t'oi’mas 
por  las  que  hay  que  dejarse  guiar.  Y ¿ |)or  qué  os 
habéis  de  empeñar  en  publicar  cosas  cuya  sola  im- 
putación fiierc  la  delicadeza,  cuando  yo  y el  principe 
y mi  consejo  privado  hemos  juzgado  A propósito  cu- 
brirlas con  los  velos  del  misterio? 

nlín  cuanto  al  juicio  A que  queréis  soinoLcros,  ¿no 
03  basta  (juc  se  haya  juzgado  irreprensible  vuestra 
conducta , y f|ufj  o!  dictamen  de  la  comisión  especial 
mslilutda  para  conocer  de  él , os  haya  dado  leslimonio 
de  ello ; (pío.  el  consejo  pi'i  vado , revisAndoto  dos|tuos 
que  lo  haya  coullrmado,  añadiendo  on  honor  vueslm, 
(juo  no  liuhrois  hecho  nada , no  solamcnlo  que  l'iiera 
ctumnal , sino  pi  aun  inconveniente  {iinjiropcrj'i 


«¿Qué  signiflcaria , pues,  ahora  un  juicio?  Sin 
embargo,  si  os  empeñáis  en  que  so  impi'inia  el  pi*o- 
cedimicnlo , yo  mandaré  ijue  .so  os  satisfaga  sobre 
este  punto , reservando  la  totalidad  do  los  cjonq liares 
[lara  .solo  la  tamilia  real , y yo  la  reuniré  de  nuevo, 
si  es  necesai’io , para  lomar  on  éonsíderucion  vuestro 
caso  y la  reparación  que  e.xíge.» 

Cai'olinu  consínliú  on  ceder  A las  súplicas  de  su 
suegro,  pero  con  la  condición  do  que  la  rehabilita- 
ción seria  comiiloLa,  y do  que  se  rospelarian  entera- 
mente  sus  ¡irivilegios  de  i’oína  y de  madj’C.  líl  princi- 
pe de  Galles  se  negó  enérgicamente  A esta  rc/tara- 
clon , y la  princesa  amenazó  con  liacer  jaiblicar  ot 
prucodimioiilo.  La  aparición  do  o.ste,  A que  antici- 
pada monto  se  dio  el  tí  tillo  de  (he  líooky  hacia  ya 
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preveer  un  escandoloso  estrépilo,  cuando  la  caída 
del  rainísterio  rii'eenvillo  y Groy  llevó  A los  negocios 
públicos  á M.  Pei'ceval , quien  bajo  el  duque  do  Por- 
llanü , llegó  á ser  niinislro.  El  anlíguo  abogado  de  la 
princesa  conjuró  el  escándalo;  suprimióse  ol  fiook 
y para  dar  una  satísraccion  A la  princesa,  la  liizo 
Jorge  III  una  solemne  visita  en  niack-IIealh.  Tales 
pasos  de  deferencia  so  hicieron  por  los  dos  hermanos 
del  Principe  de  Galles  que  acompañaban  al  duque  de 
Cuobcriand,  uno  de  los  mas  ardientes  parLídarios  do 
Carolina.  Confirmóse  la  inocencia  de  la  princesa  por 
una  decisión  pública  del  consejo  de  estado , y so  res- 
tableció nuevamente  la  calma  durante  seis  años  en  la 
real  ramílía. 

Pero  la  demencia  de  Jorge  III , accidental  hasta 
entonces,  habiendo  lomado  un  carácter  que  hacía 
imposible  su  participación  en  los  negocios  públicos, 
el  principe  do  Galles  volvió  A aliarse  con  los  lorís, 
obteniendo  con  esta  nueva  actitud  ser  investido  nue- 
vamente con  la  regencia. 

Entonces  volvieron  A principiar  las  persecuciones 
contra  Carolina.  Los  rencores  insaciados  se  convir- 
tieron en  ultrajes,  y se  le  prohibió  ver  A su  hija  la 
princesa  Carlota.  Carolina  reclamó  contra  esUis  res- 
tricciones insultantes  en  una  carta  escrita  A su  mari- 
do el  príncipe  regente , con  feclia  i i de  enero  de 
1812.  Esta  carta  que  ideó  M.  Brougham,  nuevo 
abogado  de  la  princesa,  fue  devuelta  sin  leer  por  dos 
veces ; mas  A la  tercera  fue  preciso  recibirla , y la 
publicaron  los  periódicos  de  Lóuilres  con  gran  con- 
moción dcl  partido  del  regenle.  La  opinión  popular 
se  apoderó  de  ella  como  de  un  nuevo  agravio  hedió 
A los  loris.  Consultóse  de  nuevo  al  consejo  privado 
sobre  ella  y sobre  las  piezas  del  procedimiento  de 
1 806 , y el  consejo  so  pronunció  nuevamente  por  la 
inocencia  do  la  princesa  de  Galles , pero  aprobando 
las  restricciones  sobro  sus  comunicaciones  con  la  ¡ 
princesa  Carlota. 

Entonces  Carolina  dirigió  al  speaker  (orador  ó 
[H'esidenle)  de  la  cámara  de  los  comunes  una  solici- 
tud para  que  se  lo  comunicasen  las  piezas,  y otra 
para  que  se  procediese  A un  juicio  público  sobre  su 
conducta.  Besecbáronse  ]a.s  mociones  que  se  dirigían 
A satisfacer  A estas  solicitudes,  gracias  A los  esfuer- 
zos del  ministerio , y entonces  apareció  el  líook.  Los 
|iarlidarios  del  regente,  por  su  parte,  hicieron  salir 
A la  palestra  A sir  John  y A lady  Carlota  Douglas,  que 
no  se  avergonzaban  de  raoslrai*se  dispuestos  A soste- 
ner ante  un  tribunal  de  justicia  la  verdad  de  sus  pri- 
meras acusaciones. 

riabiondo  ido  A Lóndres  después  de  la  victoria  de 
los  aliados  sobre  la  Francia  en  el  mes  de  mayo  de 

Francia  y el  emperador  de  Uusia,  es- 
cribió la  reioa  madre  A la  princesa  de  Galles , avi- 
sándola que  no  seria  admitida  en  los  círculos  de  la 
rarlo , por  no  pt^er  encontrarse  con  ella  el  regente. 
Carolina  se  dirigió  directamente  al  regente  para  pre- 
guntarle la  razón  de  esta  esclusion,  pero  no  tuvo 
contestación  A su  carta. 

Esta  invencible  resistencia  do  la  princesa  hacia 
concebir  al  regento  graves  sospeclias,  sublevaba  la 
opinión  popular  contra  él , y lo  tenia  en  jaque  basta 
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en  sus  proyectos  de  político  y de  padre.  Asi  apareció 
cuando  quiso  casar  A su  bija  la  princesa. 

Educada  lejos  de  la  córte  por  el  obispo  de  Exeler 
auxiliada  por  la  duquesa  viuda  de  Leeds  y por  ladv 
Cliffort,  la  princesa  Carlota  manifestó  desdo  líiuv 
temprano  una  firmeza  de  alma  y una  decisión  singu- 
lares.  Cuando  llegó  A la  edad  nubil,  el  principo  re- 
genio  conti-ajo  para  ella  un  enlace  de  familia  y la 
destinó  a!  principo  de  Orango , heredero  presuntivo 
de  los  Países  Bajos.  La  jóven  princesa  había  ya  dado 
su  corazón  A un  principe  que  se  hizo  mas  adelante 
siendo  rey  de  los  belgas  con  el  nombre  de  Leopoldo  l' 
una  merecida  reputación  de  honradez  y de  saber.  No 
obstante , la  princesa  Carlota  resolvió  obedecer  las 
órdenes  de  su  padre;  pero  el  primer  nombre  que 
escribió  en  la  lista  que  hizo  ella  misma  de  las  perso- 
nas convidadas  A su  matrimonio , fue  el  nombro  de 
su  madre.  El  inflexible  Jorge  devolvió  la  lista,  des- 
pués de  haber  borrado  de  ella  el  nombre  de  la’prin- 
cesa  Carolina,  su  mujer.  Entonces  Carlota  volvió  A 
remitirla  A su  padre,  después  de  haber  taciiado  tam- 
bién un  nombre,  el  de  su  futuro  esposo. 

El  ciego  J’encor  del  principe  regenle  que  no  lemia 
marcillar  A una  madre  A los  ojos  de  su  bija  no  tuvo 
razón  en  las  resistencias  de  la  jóven  princesa.  Ella 
filé  A refugiarse  en  la  morada  de  esta  madre  que  so 
quería  enseñarle  A despreciar.  Sin  embargo,  los  pru- 
dentes consejos  de  M.  Brougham  facilitaron  una 
transacción,  lín  una  carta  que  escribió  ¡a  princesa 
Carolina  al  principe  regente  ol  2o  de  julio  de  1814, 
enumerando  una  vez  mas  sus  numerosos  agravios, 
dió  parte  A su  esposo  de  la  resolución  que  habia  to- 
mado do  abandonar  la  Inglaterra  y marchar  A Bruns- 
wick , do  donde  pensaba  partir  para  un  largo  viaje. 
Su  asignación  como  princesa  de  Galles  se  habia  fijado 
por  el  parlamento  en  .o0,000  libras  esterlinas,  mas 
ella  declaró  que  no  aceptaba  mas  de  53,000.  El 
principe  regente  , que  algunos  dias  antes  proponía  a! 
parlamento  la  reducción  de  esta  asignación  A 12,000 
libras,  se  apresuró  A aceptar  y comprar  la  ausencia 
do  la  princesa . 

Elía  pai’lió,  pues,  el  9 de  abril  de  1814,  con  el 
nombro  de  condesa  de  Wolfeobullel. 

Be  Brunswick,  por  donde  no  hizo  mas  que  pasar, 
partió  pata  ^iiiza,  ví.siló  la  Italia,  la  Grecia,  la 
Turquía,  la  Palestina,  Túnez,  y volvió  á fijarse  en 
dos  residencias  que  habitó  alternativamente , en  Pé- 
saro  y en  la  villa  de  Este,  A orillas  del  lago  de 
Como. 

Su  séquito  se  componía  de  gentiles  hombres  y 
damas  de  honor  de  la  nobleza  inglasa,  Caiipta  Lincl- 
say,  lady  Elisabela  Forber,  M.  Saint-Leger,  mon- 
sieur  William  Gell , sir  K^pel  Graven,  el  capitán 
llesso  y el  doctor  Tolland;  pero  todo  este  séquito  la 
abandonó  al  cabo  de  pooos  meses,  bajo  diversos  pre- 
tesLos,  de  manera  que  en  breve  la  casa  de  la  princesa 
se  curapuso  únicamente  de  algunos  servidores  italia- 
nos. Bulante  este  largo  viaje  de  cinco  años,  hizo 
Carolina  poco  ruido  en  el  mundo.  Solamente  se  supo 
que  en  los  primeros  tiempos  fue  recibida  con  distin- 
ción por  el  rey  de  NApoles,  Mural. 

Pero  el  persistente  rencor  del  principe  do  Galles 
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la  sigiiiú  4 su  voluulat’io  deslierro.  La  princesa  Car- 
lota su  hija,  Lluqiiesa  ya  de  Sajonia-Coburgo,  falleció 
sin  que  so  dignara  el  principo  regonle  ni  siquiera  in-  ' 
formarse  da  esta  pérdida.  Ella  misma  oo  supo  igual-  ' 
mente  sino  poruña  casualidad  la  muerte  de  su  suegro 
Jorge  III,  acontecida  ol  29  de  enero  de  1820. 

La  elevación  del  príncipe  de  Galles  al  trono  de 
Inglaterra,  bajo  el  nombre  de  Jorge  IV,  presagiaba 
ii  Carolina  nuevos  ultrajes.  El  12  de  febrero  de  1820 
se  dispuso  por  una  drden  del  consejo  que  en  atielanle 
se  dijeran  solo  ^ la  intención  del  rey  la  oraciones  de  ' 
la  liturgia  que  hasta  entonces  se  hablan  dicho^  tam- 
bién por  la  reina,  el  principe  y la  piJncesa  de  Gallos. 

A esta  noticia  se  apresuró  Carolina  4 escribir  al  rni- 
nislro  conde  de  Liverpool  quej4ndose  de  la  omisión 
insultante  de  su  nombre,  y anunciando  al  mismo 
tiempo  que  iba  4 reclamar  4 Lóndres  mismo  sus  pri- 
vilegios de  reina.  La  oposición  Vhig  triunfó  de  esta 
i'csolucion  que  preparaba  4 la  nueva  monarriuía  difi- 
cullades  inesperadas.  Los  loris  amenazaron  4 la  reina 
con  un  proceso  escandaloso , si  se  atrevía  4 poner  el 
pié  en  el  suelo  de  Inglaterra.  Largo  tiempo  hacia  que 
Jorge  lY  tomaba'  sus’ precauciones  contra  Carolina. 
Diiranlo  su  largo  viaje  la  rodeó  de  espías  , sabiendo 
que  prestarla  Ilanco  su  conducta  4 graves  acusaciones. 
Lord  Sluart  y un  cierto  barón  de  Ompteda , antiguo 
embajador  en  Viena  del  rey  de  Weslplialia,  Geróni- 
mo líonaparte , habían  establecido  en  .Milán  una  co- 
misión secreta,  encargada  de  recoger  anticipada- 
mente, pruebas  de  intimidades  adulterinas,  y se  decía 
que  se  habia  hecho  de  estas  pruebas  un  fajo  lomíhlc. 

Por  espacio  de  dos  meses  se  estuvieron  cambiando 
notas  entre  la  reina  y el  ministerio , por  medio  do 
M,  Brougham,  pero  no  pudieron  llegar  4 entenderse, 
y en  los  últimos  chas  de  mayo  de  1820 , llegó  súbita- 
mente 4 Francia,  Carolina. 

No  obstante,  su  resolución  no  era  aun  firme  y 
decisiva,  asi  que  no  Iiacia  mas  que  avanzar  lenta- 
mente, cuando  encontró  al  alderman  Wood  en 
Montbard,  entre  Dijon  y París.  El  alderman , político 
de  oposición,  alborotado  y violento,  deseoso  de  po- 
pularidad y previendo  que  la  reina  iba  4 sor  el  Idolo 
de  los  co6’/íiie^.í  (papanatas),  ofreció  respetuosamente 
4 la  reina  sus  consejos  y su  apoyo , y lo  representó  la 
necesidad  de  llegar  lo  mas  [ironto  posible,  por  lo  que 
Carolina  apresuró  el  viaje. 

Sabiendo  que  era  llamada  4 Inglaterra  por  los 
votos  del  pueblo , pasó  por  París  como  sobre  ascuas 

y corrió  4 San  Omero,  donde  encontró  4 M.  Ilrou- 
gham . 

M.  Enrique  Broiigliam,  consultor  legal  de  la 
rema,  aun  júven,  muy  ambicioso,  notable  por  su 
sabei*  y .su  elocuencia , so  habia  grangoado  en  el  par- 
tido whig  una  reputación  de  primer  órden,  habiéndose 
conquistado  un  lugar  eminente  en  el  foro  inglés  con 
la  defensa  del  demagogo  Hinil,  y teniendo  asiento 
en  el  parlamento  desde  el  uño  1810. 

M.  Brougham  habia  desapi’obado  en  1814  el 
desüei'j'o  voluntario  de  Carolina  jmn  San  Omero  tlió 
4 entender  4 la  reina  que  lord  Livci’pool  haría  largas 
concesiones  para  conjurar  su  presencia;  pero  no  dijo 
una  palabra  de  un  convenio  secreto  propuesto  por  ^ 


este  iniuistro,  que  ofi'ecia’como  condición  de  la  ausen- 
cia de  Carolina,  elevar  su  asignación  anual  4 ^0,000 
libras  esterlinas.  Carolina  debia  obligarse  4 perma- 
necer perpétuamonle  en  país  eslranjero , y 4 no  to- 
rnar nunca  el  titulo  de  reina,  ni  ningún  otro  perte- 
neciente 4 la  familia  real  de  ínglalerra.  Lord  Ihit- 
cliinson  lúe  el  encargado  de  hacer  estas  proposiciones 
4 la  reina.  Carolina  las  rechazó  con  indignación,  y se 
embarcó  el  Tt  de  junio  de  1 820 , en  el  paquebote  in- 
glés ol  príncipe  Kenpoldo, 

¿Cu4l  habia  sido  en  lodo  esto  la  actitud  de  mon- 
sieur  Brougham?  Se  comprende  hasta  cierto  punto 
que  se  sospechara  que  tenia  motivos  secretos  para 
esta  conducta.  Desde  luego  habia  él  propuesto  alejar 
4 la  reina;  después  habia  ocultado  según  él  mismo 
confesó , el  consentimiento  del  ministerio  en  mante- 
nerla la. pensión  de  55,000  libras,  y mas  adelante 
ocultó  también  la  oferta  su[)er¡or  4 esta  proposición. 
Itio  Qn , si  babia  advertido  4 la  reina  de  las  nuevas 
intenciones  de  lord  Liverpool,  habia  sido  de  modo  que 
tenia  que  desecliarlas  por  precisión.  Lord  Brougham 
esplicó  después  su  conducta  sobre  esto,  diciendo  que 
DO  permitían  los  sentimientos  del  rey  4 su  adveni- 
miento, esperar  un  arreglo  amistoso  eolre  los  dos  con- 
sortes , y que  él  mismo  se  había  visto  imposibilitado 
de  seguir  su  primera  idea  por  otros  acontecimientos 
secrefos , esíraños  é imposibles  de  decir.  Que  lord 
Broughain  variase  de  J'csoluciones  y de  conducta,  no 
era  de  eslrañar  para  los  que  conocían  la  vida  de  este 
hombre  ilustre , pero  tal  vez  solo  se  vió  contrarresta- 
do por  la  nueva  ionucncia  que  se  apoderó  de  la  reina, 
la  del  alderman  Wood,  que  supo  lanzarla  y sostenerla 
en  la  rcsalucion  de  una  lucha  abierta  y pública  con 
el  rey. 

El  4 de  junio  entró  el  paquebote  en  el  puerto  de 
Doiivres , agitando  el  pabellón  j'eal  y saludado  por  la 
artillería  de  los  fuer  Les.  La  población  entera  aco- 
gió 4 la  reina  con  frenéticas  aclamaciones.  Lo  mismo 
fue  por  donde  quiera  que  pasó.  Cada  pueblo,  cada 
aldea  le  presentó  sus  entusiastas  y respetuosas  felici- 
taciones. 

Entro  tanto  en  Lóndres  llegaba  4 noticia  del  mi- 
nisterio , 4 un  mismo  tiempo , este  j'egreso  y la  aco- 
gida de  las  püblacioees.  Creyó,  pues,  detener  la 
marcha  triunfal  de  la  reina  realizando  sus  amenazas, 
y ol  6 de  junio  4 las  cinco  de  la  Larde  so  presentó  un 
regio  mensaje  por  lord  Liverpool  4 la  cámara  de  los 
lores,  y poi‘  lord  Casteireagh  4 la  cámara  de  los  co- 
inutics.  En  el  despaclio  de  esta  última  se  había  depo- 
sitado lili  saco  verde  que  contenía  los  documentos 
acusadores.  La  reinase  veiu  formalmente  acusada  en 
el  mensaje  de  relaciones  adulterinas  y otras  indignas 
cosas.  IjU  fórmula  consíslia  eii  «llamar  la  atención 
del  parlamento  sobro  ciertos  documentos  coiicernien- 
les  4 la  conducta  de  lo. princesa  de  Galles,  después  de 
su  partida  riel  reino.»  Lord  Liveiqiool  pidió  la  foi'ma- 
cíon  de  un  comité  secreto  do  quince  miembros  para 
enterarse  de  estos  documentos. 

«Por  lo  demás,  miloies  , añadió  observando  de- 
mudados miirlios  semblaules,  el  iiociio  de  un  adulte- 
rio cometido  fuera  con  un  eslitinjei'O  no  constituye 
una  injuria  en  ol  órden  civil.» 
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Esto  (iiiena  dwir  íjiig  no  verFanilo  la  acusación 
sobre  un  crimen,  no  llevaba  consiVo  la  ¡lena  do 

tniierto. 

La  reina  llegó  en  eslo  tiempo.  Lóndrcs  le  bahía 
prcparaiio  en  algunas  lionas  una  recepción  magnillca, 
r¡iicf'fjmi)aruban  sus  part  iilai'ios  á la  do  los  sobemnos 
aliados , y sus  enemigos  á la  marcha  amenazadora 
de  Himi  y desús  radicales.  Tratóse  de  desenganchar 
los  caballos  y tirar  de  su  carruaje.  .VI  ¡lasar  por  do- 
lante de  la  residencia  del  rey,  Carlton-Ifouíjse,  el 
inmenso  corlcjo  se  detuvo  y lanzó  tres  gruñidos 
(groam)  formidables.  La  reina  bajó  á casa  del  al- 
dermaíi  Wood.  Por  la  noche  se  ciibiaó  ríe  iluminacio- 
nes la  villa,  y diversas  bandas  vocingleras  velaron 
porfpic  bi'ülara  el  enlusiasmo  en  líneas  de  fuego  en 
lodos  los  balcones. 

Enlrc  tanto  se  reunió  la  camarade  los  Lores,  para 
i'csponder  al  regio  mensaje  en  comité  secreto. 

No  parecía  posible  conciliación  alguna : no  obs- 
tante, en  este  momento  tuvo  lugar  un  ensayo  de 
transaeion.  La  reina  fue  informada  ofleiabnonte  rio 
fas  proposiciones  oficiosas  que  le  lialiia  hecho  lord 
(lulcliinsou ; y consintió  en  que  se  discutieran  por 
sus  (los  consultores  .M.  Bi-ougbam  y Deitnian.  El  rey, 
lior  su  parle , nombró  por  arbitros  al  diupie  do  We- 
llinglon  y á lord  Ca.stclrea_gli. 

La  reina  permaneció  inli’aüible  sobre  el  arlfciilo 
de  la  liuiigia  ipio  sostuvieron  los  ítrbilros  dcl  rey, 
primeramenlc  ponjiie  el  rey  no  queria  retractar  nada, 
y después,  poniuc  se  bahía  lomado  la  medida  inde- 
pendienlemenlc  do  la  información  parlarnenlaria ; y 
íinalmenle,  porrpie  esta  medida  enlmba  en  la  proi’o- 
galiva  de  i ge  fe  de  la  familia. 

Estas  dos  obstinaciones  hacían  inovitalde  la  lu- 
cha. El  2:2  dieron  los  lores  el  último  paso;  cuatro  de 
ellos  llevaron  á la  reina  una  respetuosa  moción  de 
la  cámara,  dirigida  A disuadirla  de  insisüi’  sobre  la 
lii orgia,  la  cuiil  le  presentaron  de  rodillas.  La  mu- 
(diediimbrc  ([ue  los  habla  silbado  á su  tránsito,  clamii 
ibirante  la  enlrevisla:  «No  renuncio  V.  M.  á sus  de- 
rccbus.>»  Cuando  se  su[)0  (pie  li  reina  no  cedia  en 
nada,  estallaron  burras  formidables.  ¡Viva  S.  M.I 
¡Viva  la  inocenlel  grilalia  la  niutlitiid.  Varios  grupos 
corrieron  4 Carllon-Uousse,  y lanzaron  piedras  con- 
tra los  críslalcs,  y solo  la  imponente  actitud  de  la 
guardia  pudo  salvar  el  palacio. 

Hesde  este  día  abandonó  prudcnlemcnlc  Carolina 
la  vecindad  de  la  i'esidencía  real , yendo  á mf»rar  á 
Panden bourg  Ilousse. 

I'll  28  comenzaron  los  lores  el  exámen  de  los  do- 
cumenUis.  En  cuanto  á la  cámara  de  los  Comunes, 
había  tomado  en  consideraiúon  el  mensaje,  ¡toro  se 
liabia  negado  á abrir  el  saco  vei'de. 

El  29  de  jtiniu  leyó  loi’d  Liverpool  el  bilí  sigiiionte 
llamado  btll  de  la.s  penas  y castigos  (fíill  of  paius 
and  penal  ¡íes). 

A tendiendo  á qiio  en  el  año  1 8 14  , S.  M.  Caro- 
lina María  Elisabeta,  entonces  princesa  do  Galles,  y 
en  la  actualidad  reina  consorte  de  Inglaterra,  rosi- 
denle  entonces  en  Mitán,  lomó  á sii  servicio  al  lla- 
mado llarlolomé  Bergami  ó I^crgami,  esLranjero  de 
baja  condición,  que  babia  sido  criado;  atendiendo  á : 


(jitc  después  que  el  dicho  Bei'gami  oiilr.'i  ni  süitíi  ío 
tio  S.  A.  B. , hubo  entre  ellos  una  intimidad  incon- 
veniente y repugnanlo , y que  no  solamente  le  elevó 
S.  A.  II.  á un  piiD.slo  eminente  en  su  casa,  y le  ad- 
mitió á relaciones  confidenciales  con  su  persona  sino 
rpic  hasta  demostró  las  scfiales  mas  aslraordinarias 
de  favor  y de  distinción , obteniéndole  órdenes  de  ca- 
Imllerla  y títulos  de  honor  , y confiriéndole  una  pre- 
tendida ónlcn  do  caballería  que  S.  A.  II,  lomó  á su 
cargo  insliUiir;  atendiendo  á que  la  dicha  A.  U.,  ol- 
vidando aiin  mas  la  elovacion  de  su  rango  y sus*  de- 
l)ere.s  liácia  S.  M. , no  teniendo  consideración  ningu- 
na  á su  lionor  ni  á su  carácter,  se  ha  conducido  con 
liiclio  Bergami  en  otras  ocasionas,  tanto  en  público 
como  en  parlictilar,  con  una  familiaridad  poco  de- 
cente y con  una  libertad  chocante,  en  los  diversos 
países  visitados  ¡xu-  S.  A,  II. , y que  en  fin , ha  teni- 
do un  comercio  licencioso,  degradante  y adulterino 
heenhouSf  (hsgracefnl,  and  adutla'ous  inJcrconi'se) 
con  el  dicho  Bergami , comercio  que  so  ha  continuado 
por  largo  tiempo,  durante  la  permanencia  de  S.  A.  11. 
en  el  eslranjero,  con  grande  escániíalo  y deshonor 
de  la  familia  real  y de  este  reiiio: 

nPor  estas  causas,  queriendo  manifestar  nuestra 
nonviccion  Intima  de  que  por  osla  escandalosa,  des- 
honrosa y viciosa  conducta,  ha  violado  S.  M.  la  reina 
sus  deberes  hácia  V.  M. , y se  íia  hecho  indigna  dcl 
elevado  i'ango  de  reina  regente  de  este  reino,  desean- 
do demostrar  el  justo  rcsfieLo  debido  á la  dignidad  do 
la  corona  y al  honor  de  la  nación ; nosob'os  , los  muy 
sumisos  y fidelísimos  súbditos  de  y.  M. ; los  lores  es- 
pirituales y temporales,  asi  como  los  diputados  de  los 
comunes,  reunidos  en  parlamento,  suplicamos  á V.  M . 
que  urdene  lo  siguiente; 

«Que  .se  ordene  por  la  muy  oscelento  magesiad 
del  rey  con  el  parecer  y comsonlimicnlo  de  los  lores 
espirituales  y temporales  y de  los  dipulados  delosro- 
mimes,  reuüido.s  en  el  [taiiamenlo  congregado  ac- 
tnalmenle  , y por  su  autoridad,  que  la  dicha  mages- 
lad  Üarolina-Amelia-Elisaheía  sea  dc.spojada,  no  bien 
se  apruebe  este  acto,  del  título  de  reina  y de  lodos  los 
derechos,  privilegios,  prerogalivas  y esenciones  que 
le  pertenecen  como  reina-consorte  de  este  reino;  que 
sea  declarada  incapaz  do  ejercer  ninguno  do  eslo.s 
(iei'cchos  y de  gozar  de  ninguna  do  estas  prerogali- 
vas; y adema.s,  que  el  matrimonio  entre  V.  M.  y la 
dicha  Carolina-.Amelia-EÜsabcUi  quede  disiiello  por 
el  presente  acto  parasicmpi’c  , y totalmente  anulado 
y reducido  á la  nada  bajo  loda-s  sus  relaciones  y en 
todas  sus  consecuencia.s.M 

Era  en  verdad  una  grave  medida  osla  propo- 
sición de  un  bilí  de  penas  que  pni*  ulra  parle  debía 
dar  al  asunto  otra  publicidad  ó interós  que  ct  proce- 
dimiento ordinario  por  la  via  de  acusación 
! clienmU).  En  esto  último  caso  Imbiera  baslado'  un 
1 voto  de  la  cámara  do  los  Comunes;  en  el  primero, 
i debían  examinarse  los  cargos  conlonidos  en  el  bilí 
por  las  líos  cámaras,  y debía  someterse  el  juicio  do  la 
de  los  Lores  á la  do  los  Comunes. 

La  segimda  lectura  dcl  bilí  so  lijó  para  el  17  do 


agosio 


Los  abogados  de  la  reina  eran  MM.  Brongbam; 
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Denman,  el  doctor  Lusliinglon , Jolin  Willíafos  Tin-  roña  (ijenerai  adonnuf)  s ir  Samuel  Slieplicrd  , co- 


dal y Wiídes. 

La  acusada  no  recibió,  como  se  acostumbraba  en 
semejante  caso , una  notiíicacion  especial  de  los  car- 
gos que  iban  á imputársele,  ni  la  lista  de  los  testigos 
que  debían  presentai’se  para  probar  estos  cargos, 
ííl  d7  de  agosto,  of  procurador  genera!  de  la  co- 


munico el  acta  de  acusación. 

IiiSte  largo  informo  que  ocupó  dos  sesiones,  y fue 
interrumpido  mas  do  una  ve?,  por  los  defensores  déla 
reina,  puede  resumirse  como  sigue  en  sus  punios 
principales. 

La  reina  Carolina,  después  de  haber  abandonado 


9 


I 


Gl  correo  Ucrgamí. 


la  Inglaterra  en  1814,  no  como  se  quiso  persuadir, 
4 pesar  suyo,  sino  por  su  propia  voluntad  y por  ra- 
zones que  ella  sabe  muy  bien,  so  fue  primeramente 
A líriinswiok  y de  aquí  á Italia. 

AI  dejar  el  reino , se  componía  la  casa  do  la  reina 
de  pei'sonas  «adecuadas  á su  rango  y elegidas  entre  la 
cla.se  elevada  y las  familias  distinguidas  del  país.» 
Estas  personas,  fi  oscepcinn  tie  una  sota,  M.  Saint- 
Logier  la  siguieron  íl  Milnn. 

En  la  primera  quinoena  de  su  mansión  en  otilan, 
Ipmo  k su  servicio  la  princesa  ;iii  individuo  llamado 
jleigami,  en  cnalitlad  do  correo. 

Ilosdc  liorna  partió  para  Ñapóles  , y desde  el  pri- 
mer ma  en  (pie  se  instaló  en  osla  ciitilad , mandó  lu 
rema  que  el  uuio  Williums  Aiisiin  no  so  acostase  ya 

TOMO  III, 


en  su  cuarto  como  anteriormenlo , fundándose  en  que 
tenia  ya  doma.síada  edad  para  esto. 

Una  noche , una  de  las  doncellas  de  la  reina  ad- 
virtió que  estaba  singularmente  agitada , al  volver  de 
la  ópera;  la  mandó  preparar  al  lado  de  .su  alcoba, 
otro  Jeolio  cn  un  aposento  que  coinunioaba  dírecla- 
monie  con  el  suyo.  Creyi'tse  ijue  este  lecho  estaba  des- 
tinado al  niño ; pera  el  destinado  ft  ocuparlo  fue  Ilor- 
gaini.  La  reina  mandó  salir  del  cuarto  A la  doncella 
que  ofrecía  sus  servicios  á S,  M.,  lo  (pie  admiró  mu- 
cho A esta , y A ta  siguiente  mañana  fue  su  sorpresa 
mayor,  viendo  que  el  leclio  do  la  reina  so  hallaba  en 
el  mismo  estado  (jue  en  el  día  anterior,  mientras  que 
el  dó  Jíorgami  tenia  señales  evídenlos  de  liaber  servi- 
do A dos  personas. 

ao 
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Esta  sola  circunstancia,  aislada  de  todas  las  de- 
más., decía  sír  Samuel  Sliephord , bastaría  para  cons- 
tituir ante  lui  jurado  la  prueba  de  adulterio.  Pero  era 
ncccsurio  resolverse  á pintar  delalladamcnle  la  larga 
serie  de  relaciones  licenciosas , cuyo  escándalo  au- 
mentaba lamullitud  do  circunstancias  agravantes  que 
en  ellas  concurrían. 

ficrgami  en  los  primeros  momentos  de  su  comer- 
cio adulterino  llenaba  aun  las  runcíooes  de  un  simple 
criado  do  mesa  ó de  un  simple  corroo  en  viaje.  No 
obstante,  los  criados  apercibían  ya  entre  él  y la  rei- 
na las  familiaridades' mas  indecorosas.  Ilcrgami  se 
desayunaba  solo  con  ella  en  su  cuarto  dormitorio , y 
se  Itís  vid  pasearse  por  la  terraza  de  la  casa  cogidos 
del  brazo.  Habiendo  dado  la  reina  al  rey  de  Nápoles 
y á la  nobleza  do  esta  capital  un  gran  baile  de  más- 
caras, se  presentó  ella  en  diversos  trajes  indecentes 
para  una  mujer,  y siempre  que  cambió  do  ellos  se  re- 
tiró sola  con  Üergami,  sin  que  la  aGompaniu*a  ningu- 
na de  sus  doncellas. 

Del  mes  de  noviembre  al  de  marzo,  se  hizo  mas 
intimo  el  comercio  adulterino.  En  sus  partidas  de  pla- 
cer, se  veía  á la  reina  rara  vez  con  los  damas  ingle- 
sas de  su  séquito.  Un  dia  se  presentó  en  él  teatro  de 
San  Carlos  y en  una  mascarada  pública,  on  pn  Irage 
iaüeceDte>  hasta  el  punto  de  insultarla  el  público  y de 
verse  obligada  á retirarse. 

De  Nápoles  fué  la  reina  á Roma , á Civita-Vecliia 
y á Génova.  Hallándoseá  bordo  de  la  fragata  Chrin- 
(la , mandada  por  el  capitán  Peachall , hizo  servir  á 
Bergami  detrás  de  su  silla , lo  que  no  impidió  que  se 
advirtiera  en  Génova  la  misma  ramilíaridad  entre  ellos. 
Bergami  la  acompañaba  á paseo,  y poco  á poco  fue 
sustrayéndose  desús  funciones  serviles.  Hizo  colocar 
en  la  casa  á una  hija  suya,  de  edad  de  tres  años,  lla- 
mada Victorina,  y se  prohó  por  medio  de  testigos  que 
en  las  posadas  de  Génova  hacia  hospedar  la  reina  ú 
Bergami  en  un  cuarto  que  comunicaba  con  el  suyo. 

En  Milán,  completamente  abandonada  de  las  in- 
glesas de  su  séquito  la  reina  á fines  de  mayo  de  18  lo, 
recibió  en  su  casa  y puso  á su  mesa , como  dama  de 
honor , á una  tal  condesa  Oldi , hermana  do  Bergami, 
sin  que  por  eso  dejara  este  de  permanecer  siendo  su 
correo. 

Los  demás  criados  ignoraban  que  la  condesa  Oldi 
fuera  hermana  de  Bergaifii . 

No  bien  llegó  á Venecia , se  comprometió  aun  la 
reina  á los  ojos  de  su  casa  por  oli'as  señales  de  fami- 
liaridad. 

Un  dia  después  do  comer , y no  bien  se  retiraron 
los  criados,  vió  una  criada  de  la  fonda  dar  la  reina 
una  cadena  de  oro  á Bergami , y ponérsela  ella  misma 
en  el  cuello.  Bergami  se  la  quitó  en  seguida  y se  la 
puso  jugando  á la  reina  en  el  cuello,  que  tambiou  so 

la  volvió  á quitar  y la  volvió  á poner  en  el  cuello  do 
Bergami. 

En  agosto  de  181  o,  la  reina  visitó  la  iglesia  de 
San  Golardo;  comió  en  una  posada  de  Yaresa,  y 
después  de  la  comida  pasó  con  Bergami  á un  apo- 
sento donde  permanecieron  largo  rato  encerrados. 

En  las  islas  Borromeas  que  ya  había  visitado  la 
reina  al  volver  á Alemania,  bajó  á la  misma  [losada, 
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poro  no  quiso  ocupar  el  cuarto  que  la  primera  vez 
porque  no  comunicaba  con  otro,  y tomó  uno  menos 
suntuoso  que  el  primero  porque  ofrecía  esta  como- 
didad. 

En  Bellinzona,  conaenzó  la  reina  por  admitir  ásu 
mesa  á Bergami , que  se  sentó  en  trago  do  correo 
Eo  la  villa  de  Este,  á orillas  del  lago  de  Como  en 
noviembre  de  1 8 lo , se  decidió  á elevar  á Bergami  al 
rango  de  chambeltan,  para  salvar  las  apariencias. 
Desde  entonces  comió  siempre  on  la  mesa  de  la  reina! 

En  noviembre  do  1813  se  embarcó  la  reina  on  el 
Lmathan  para  pasar  á Sicilia.  Habiéndose  destinado 
á dos  de  sus  criadas  un  ciiarto  vecino  ai  suyo  , ella 

itizo  que  lo  ocupara  Bergami. 

En  .Mesina  so  hallaba  separado  el  cuarto  de  la  rei- 
na del  de  Bergami  por  el  de  la  condesa  Oldi.  Una 
doncella  declaro  que  había  visto  á la  reina  atravesar 
con  frecuencia  el  aposento  de  la  condesa  como  sí  vi- 
niera del  de  Bergami , y que  trataba  á Bergami  en 
público  de  la  manera  mas  afectuosa  llamándoib  ami- 
go raio,  y algunas  veces  cornzoa  mío. 

El  6 de  enero  de  I81G,  so  embarcó  la  reina  en 
la  fragata  la  Clonnda  á bordo  de  la  cual  había  hecho 
ya  un  viaje  con  el  mismo  capitán  Peacliall.  Este  ofi- 
cial suplicó  á S.  M.  que  te  evitara  el  disgusto  do  sen- 
tarse á la  mesa  con  un  hombre  á quien  había  conoci- 
do ian  recientemente  on  clase  do  criado:  mas  en 
lugar  de  mostrar  la  reina  jti^o  desagrado  por  este 
pMo , se  limitó  á rehusar  la  mesa  de!  capitán , y se 
hizo  servir  aparte  con  Bergami. 

En  Syracusa,  hubo  igual  arreglo  de  aposentos. 
En  Catanía  vieron  las  doncelia.s  que  velaron  casi  toda 
una  noche , abrirse  la  puerta  de  la  estancia  de  Ber- 
gamí  y salir  de  ella  la  princesa  con  una  almobiida 
debajo  del  brazo. 

Otra  vez  obtuvo  también  la  reina  en  Gatania  para 
Bergami  el  titulo  de  caKillero  de  Afalla ; poco  tiempo 
después,  en  Augusta,  el  de  barón  Francini  della 
Francina.  En  ambas  poblaciones  mandó  hacer  varias 
veces  su  i'CtraLo  y el  de  este  hombro  que  cambió  por 
el  .suyo.  En  l^io  do  estos  retratos  estaba  rcprosenla- 
da  la  reina  de  Magdalena , en  el  otro  se  liabia  hecho 
pintar  en  trage  turco  y en  el  mismo  trage  también 
á Bergami. 

A boriio  del  barco  que  trasladó  á la  reina  ó Tú- 
nez , el  único  paso  para  el  cuarto  de  la  reina  atrave- 
saba el  de  Bergami , el  cual  entraba  en  esta  época 
libremente  al  de  la  reina  aunque  esta  se  hallase  en 
el  lecho. 

El  Í2de  abj’il  de  1816  fue  la  reina  á Savona, 
donde  según  la  acusación  ocurrieron  circunstancias 
que  probaban  mas  evidentemente  el  delito.  Un  hecho 
solo  bastaria  para  probarlo.  La  reina  fue  de  Africa  á 
.Atenas.  Habiendo  ido  á presentai'  sus  respetos  mi 
capitán  de  navio  inglés  á sii^sobei'ana , se  le  hizo 
atravesar  un  jardin  y se  le  condujo  á una  alcobadon- 
do  encontró  á la  reina  sentada  con  Dergami  y la  con- 
desa Oldi.  El  ollciíd  vid  con  sorpresa  á Borgarai  levan- 
tarse y retirarse,  sin  saludar  á S.  M.,  como  si  se 
considerase  igual  suyo. 

Eo  Efeso,  se  hizo  disponer  la  reina  un  cuarto, 
donde  se  hizo  servir  la  comida- para  elia^y  su  cliain- 
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bellan;  ella  ostalm  sentada  en  im  pequeño  lecho  de 
viaje , y Rergami  en  tierra  ú.  su  lado. 

En  Jerusalera  liizo  nombrar  la  reina  A Bergami 
.aballero  de  la  drdeu  del  Santo  Sepulcro,  y creó  una 
nueva  úrden , que  lilulú  Santa  Carolina  de  .[erusalem; 
nombró  de  esta  órdeií  ñ muchos  criados  suyos  y t 
Hergami  le  hizo  su  gran  maestre. 

El  24  de  agosto,  dia  de  San  Bartolomé,  patrón 
tío  Bergami,  se  liallaban  en  el  mar;  la  reina  eligió 
estií  dia  para  dar  una  gi'an  fiesta  á bordo  de!  navio, 
y lüdool  eqiiipago  bebió  .4  la  salud  de  la  reina,  unien- 
do su  nombre  al  do  Bergami. 

Yueltos  á la  villa  do  Este,  el  liennano  deBerga- 
mi  es  creado  prefecto  del  palacio.  Su  madre  se  lla- 
mará en  lo  sucesivo  Mad.  de  Livris.  En  el  teatro  de 
la  villa  do  lisie  so  representan  piezas  de  que.  elije  la 
reina  papeles  en  que  es  Bergami  su  amante. 

Una  vez,  na  correo  que  había  espedido  Bergami  á 
.Milán  vuelve  por  la  noche , y no  habiendú  nadie  le- 
vantado á esta  llora  para  introducirle , juzga  conve- 
niente este  correo  irse  derecho  al  cuarto  de  Bergami; 
no  lo  encontró  en  él , poro  á poco  le  ve  salir  del  cuar- 
to de  la  reina  en  trage  familiar.  Comprendiendo  Ber- 
gami la  necesidad  de  encontrar  una  escusa,  dice  al 
correo  que  habiendo  oido  llorar  á su  niña  en  el  cuar- 
to de  la  reina,  entró  en  él  para  acallarla;  sin  embar- 
go, recomienda  A este  hombre  el  secreto. 

En  breve  comi>ró  (a  reina  para  Bergami , en  las 
cercanías  de  .Milán  tierras  y una  casa  A que  dá  el 
nombre  de  Vüla-Bergami  ó la  llaronna;  « y en  esta 
cesa  hubo  en  el  carnaval  de  1817  escenas  mas  dig- 
nas de  un  lugar  de  líberlinage  que  de  la  residencia 
de  una  princesa  inglesa.» 

Be  aquí  fue  la  reina  A visitar  el  Tírol. 

En  un  viaje  que  hizo  después  A Carlsruhe  se  hos- 
pedó la  reina on  una  posada  y pidió  para  ella  y Boi- 
gami , aposentos  que  se  comunicasou  entre  sí.  En- 
trando á la  mañana  siguiente  la  criada  on  el  cuarto 
do  Bergami  á llevarle  agua,  viócon  estrañeza  A la 
reina  sentada  en  el  lecho  de  su  chambetlan. 

Ileasmnieudo  los  hechos  contra  la  reina,  observó 
el  [«'ocuradoi’  general  que  hasta  la  época  desús  re- 
laciones (xm  Bergami , liabia  conservado  siempre  su 
dignidad  de  princesa  íngio.sa  y de  protoslanto,  y que 
no  había  cesado  de  asistir  al  servicio  donde  se  cele- 
braba, segiin  el  rilo  de  la  iglesia  anglicana,  pero  que 
desde  esta  época  no  había  sido  asi. 

Bergami,  decía  sir  Samuel  Sbepherd,  casi  sin 
recursos , cuando  onlró  al  servicio  do  la  reina , des- 
plegó en  breve  la  mas  descocada  opulencia.  Colocó  á 
su  lado,  bajo  diversos  lilulos  A su  madre,  su  herma- 
na , hijo,  primas , y en  lin,  A toda  su  l'amilia  , A os- 
cepeion  de  su  mujer. 

De  este  conjunto  de  iieclios  resultaba,  ¡mes,  para 

la  acusación  la  evidencia  del  adulterio. 

« 

Durante  eslos  largos  preliminares,  iba  acreciéndo- 
se la  agitación  pública.  Bandas  amenazadoras  de  diez 
rail  y de  veinte  mil  liOmbres  retsorrian  las  calles  Je 
Londres  actamiindo  A la  reina  ó insnllando  al  rey.  De 
ludas  las  poblaciones  del  reino  llegaban  repi'esenta- 
Clones  aniraatniu  A Carolina  A la  resistencia. 


La  exaltación  de  los  partidarios  de  la  reina  llega  - 
ba A negar,  en  beneficio  suyo,  los  derechos  del  rey  A 
la  corona.  Asi,  un  tal  M.  Williams  Fraiiklin,  en  un 
papel  titulado;  fícsfjrncíatlo  (¡tiicn  piense  mal , es- 
cribía en  lenguaje  místico;  «no  se  trata  de  vanas  pro- 
testas de  adhesión ; se  necesitan  lieclios.  Organicemos 
una  siiscricion  para  un  servicio  de  vajilla  digna  de 
nuestra  soberana...  llallAnse  sepultados  en  la  oscuri- 
dad del  porvenir  grande  aconlccimienlos... 

uDespues  do  lodo , fuera  de  los  accidentes  sin  va- 
lor de  se.\o  y de  progenitura  ¿qué  derecho  tendré  el 
rey  sobre  la  nación  que  no  tenga  larabicn  la  reina  de 
común  con  él?  ¿Fue  nunca  mas  dichosa  la  Inglaterra 
que  en  la  época  de  oro  de  la  buena  reina  Bess  (Isa- 
bel) ó bajo  el  glorioso  reinado  de  la  reina  Ana?  Nues- 
tras libertades  aniquiladas  estén  seguras  de  resucitar 
en  el  instrumento  providencial  (providenfial  inslni- 
meiitaliff/)  de  esta  noble  princesa,  cuya  próxima  y 
latente  absolución  lo  hace  lodo  presagiar.  Se  suscri- 
be en...» 

Se  tuvo  el  buen  sentido  da  no  perseguir  á este 
Franklin,  y el  Times  shGó  la  conclusión  de  que  el 
papel  era  una  ¡nveocion  de  los  enemigos  de  la  reina, 
que  trataban  de  envolverla  en  una  acinsacion  de  alta 
traición.  • 

El  Interrogatorio  de  los  testigos  comenzó  el  M de 
.setiembre . 

El  primer  testigo  de  cargo  es  Majocci  (Teodoro) 
de  Solandi , cerca  de  Lodi.  Al  oir  pronunciar  este 
nombre,  la  acusada  esetaraa  con  emoción: 

¡ Teodorol  Levántase  en  el  acto  y se  retira  pi-eoipita- 
damente  é la  eslancia  que  se  le  ha  destinado. 

Carolina  esplícó  esta  esclamacion  A sus  amigos, 
diciéndoles  que  no  había  podido  soportar  la  íngraii- 
lud  de  un  hombre  A (]uien  había  colmado  de  bene- 
ficios , 

Majocci  dice  primeramente,  que  en  1813  y 1814 
conoció  A Bergami  de  criado  al  servicio  del  general 
Pino:  entonces  era  Bergami  mas  pobre  que  rico,  por- 
que solo  tenia  su  paga , que  ascendiu  A tres  libras  de 
.Milán  diarias.  ,A  fines  do  1814,  lo  volvió  é ver  en 
NApoles  de  cori'eo  ó escudei'o  ile  S.  A.  R.  A princi- 
pios de  1815,  entró  el  mi.snio  Majocci  al  servicio 
de  la  princesa. 

— Bergami  llevaba  libi'ea,  como  yo.  Yo  estaba 
acostado  en  un  pequeño  gabinete  vecino  al  do  Ber- 
gami , y vi  pasar  dos  veces  A la  reina  y entrar  en  el 
cuarto  de  Bergami , donde  permaneció  cerca  de 
I uince  minutos.  Al  pasar,  pareció  examinar  si  yo 
dormía,  y creyendo  que  yo  no  podía  verla  ni  oírla, 
pasó  adelante.  Les  oí  hablar  en  voz  baja , y después 
observé  que  el  lecho  de  Bergami  tenia  las  señales  ó 
liendiduras  de  dos  personas. 

En  Terracina  v¡  A Bergami  dospedirsé  de  la  prin- 
cesa con  sobrado  afecto. 

He  visto  frocuenlemonle  A Bergami  y A la  prin- 
cesa ir  solos  al  lago  de  Como , iJondc  Ies  he  visto  en 
cerrarse  con  ¡lavo. 

Siempre,  continúa  Majocci , comunicaba  el  apo- 
sento de  la  reina  con  el  de  Bergami.  Un  día  vi 
A S.  A.  B.  curar  con  sus  manos  una  herida  que  hizo 
A Bergami  su  caballo  de  una  coz, 
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P.  ¿Pei  o estaba  allí  líiiiganii? 
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En  Góüova  vf  á la*  |jríiicesa  ir  á clcsayiiuarao  al 
cuarto  do  Dergami  y lomar  esto  A la  princesa  ou  bra- 
zos , para  sti birla  d uu  asno. 

En  Villa  Viltani  vi  á Uergami  vestido  con  una 
bala  que  había  llevado  la  prinuosa. 

En  Messina  se  hallaban  las  alcobas  de  la  princesa 
y de  líorgami  sepai*acJas  por  el  ciuu’lo  do  la  liorinana 
do  Tlergami , iniontias  que  las  domis  personas  do  sii 
séquito  dunnian  cii  otra  parlo  do  la  casa. 

En  Syracusa  había  una  escalera  socreUi  (|ue  co- 
municaba del  uñarlo  de  la  princesa  con  el  de  líor- 
gaini. 

En  Catania  oslaban  separados  los  ilos  cuartos  por 
un  palio  al  que  nadie  podía  pendrar  cuando  se  ha- 
llaba cerrada  la  p noria. 

En  In  grilla  do  los  Sido  Durmienlcs  comieron 
.solos  la  princesa  y Uergami  bajo  una  tienda.  Vo  fui 
encarg-ado  do  scrvii-los , y vi  á Rergami  d sus  pies. 

Las  declai-aciones  de  Majocci  coinonzatlas  el  2 1 
do  agosto,  conlinúan  el  22 ; oslo  dia  so  baila  prosenle 
d ollas  la  reina,  habiéndose  colocado  en  un  sitio  dontip 
puedo  mirar  al  lesligo  do  trente  : se  ba  levuiilado.cl 
velo  y escucha  con  atención. 

El  (estiijo.  Tan  lo  en  Alemania  como  en  IlaÜa  se 
comunicaban  casi  siempre  el  cuarto  do  la  princesa  y 
el  de  Rergami,  y se  hallaban  separados  de  los  cuartos 
do  las  demds  [icrsonus  de  su  séquito , y los  dos  via- 
jaron en  el  mismo  carruaje. 

En  Villa  Villani  vi  d Rergami  entrar  en  el  cuai'lu 
lie  la  princesa  en  mangas  de  camisa  y con  ctiinelas. 

M.  Eromjham  conlra-e.xaniina  al  lesligo. 

P.  ¿ No  fuisteis  despedido  del  servido  del  general 
Pino  por  haber  mnerlo  un  caballo,  y no  se  lo  dijis- 
teis asi  d alguno? 

U.  No. 

P.  ¿ No  acoslumbi  aba  la  rciua  d ir  d ver  d todas 
las  gentes  de  su  casa  cuando  estaban  enfermas? 

ll.  No  sé  nada  de  oso. 

[*,  ¿Noéraisel  gel’o  do  la  banda  amaestrada  y 
pagada  por  vuestro  amigo  Ompleda , ministro  de  lia- 
no  ver? 

El  AtfQimj  gviteraL  El  testigo  iiq  debo  contestar 
d esa  pregunta,  porque  osa  pregunta  supone  que  el 
testigo  ora  amigo  de  ima  banda  do  ladrones. 

M.  lirottfjliam.  El  gel'e  do  ella  era  el  barón  de 
Ompleda . 

P.  ¿No  Ranidsleis  una  noche  violentamente  d ta 
puerta  de  Bei'gami? 

It.  Con  motivo  tie  haberse  cometido  un  robo  cu 
casa  de  la  princesa. 

P.  ¿No  mirdsleis  por  la  ventana? 

R.  Si,  porque  vi  un  hombro  muy  alto,  y cogí  un 
fusil  y se  lo  disparó. 

!’•  ¿Visteis  en  esta  ocasiun  d alguno  con  espada 
en  mano? 

R.  No  lo  recuerdo  (iVo«  mi  recordó), 

P.  ¿Visteis  al  capital!  Human? 

R.  A'oh  í/ii  moí‘</o. 

P.  ¿No  estaba  allí  Gerónimo? 

R.  jYon  mi  rcconlo.  Toda  la  casa  se  liallaba  allí, 
pero  no  estoy  seguro  de  cada  individuo  do  los  que  allí 
estaban. 


U.  Si,  allí  lo  vi. 

P.  ¿Por  ctK'tnlo  tiempo  estuvisteis  llamando 4 la 
|iiicrla  do  Rergami  después  do  la  prímei'a  alarma? 

H.  Cerca  de  tres  minutos,  después  dol  disparo 
del  fusil. 

P.  ¿No  abristeis  la  puerta,  después  do  haber 
llamado  d ella,  viendo  (lue  uudie  os  rcs|ionJ¡a? 

R.  No  la  abrí. 

1*.  ¿Dónde  esldbais  cuando  salió  Rergami? 

R.  Llamó  á l;i  puerta,  y no  respondióndume, 
corrí  abajo  , donde  cncoiilró  4 toda  la  casa  y entro 
los  demás  á Rergami. 

P.  ¿Despuas  de  cudnlo  tiempo  de  haber  hecho  el 
dispaio  visteis  salir  d Rergami  y al  resto  de  la 
casa  ? 

R.  En  ciianlo  disparó , ful  d llamar  d la  puerta 
de  Rorgauii ; no  me  coiilosluron , volví  al  .sitio  donde 
I labia  disparado,  y osclamó:  ¡ Ánd/'oHcst  \(¡ue  hm 
ladrones  en  ta  casa  \ Yo  pei'inauecí  allí , y so  retira- 
ron las  gentes. 

I^  ¿Cuánto  Lieinpu  pcrmuneclsleis  en  la  puerta 
tiü  Rergami? 

R.  Permanecí  algún  tiempo  llurnando  de  cada 
vez  mas  fuerte. 

P.  ¿Bajasteis  después  de  separaros  de  la  puerta 
de  Rergami? 

R.  Ful  al  lugar  donde  habían  estado  los  la- 
drones. 

P.  ¿Dónde  visteis  por  primera  vez  d Uergami, 
después  de  esto  ? 

it.  Eo  el  mismo  cum  io  donde  yo  había  oslado  y 
visto  á tus  ladrones. 

El  contra-e.\imen  versa  en  lo  sucesivo  sobre  los 
hábitos  de  la  reina  cuando  iba  do  viajo. 

P.  Habéis  dicho  que  la  reina  se  servia  de  postas 
en  parte  do  su  viaje,  y que  viajaba  do  noche.  ¿Cómo 
viajaba? 

R.  Subida  d Guballo. 

P.  ¿Durante  cudiilas  horas  do  la  noolie  iba  por  lo 
común  4 caballo  S.  A.  il.? 

R.  Partía  á la  puesta  dol  sol  y viajaba  liosla  su 

salida.- 

1*.  Os  pregunto  que  ciiáuLa.s  horas  pormanocia  4 
caballo  sin  jtararao. 

R.  Aü«  í«í  recordó. 

P.  ¿Pero  eran  cuatro  horas,  seis,  tres? 

R.  iVoíí  mi  recardo, 

[*.  ¿.I tirareis  que  no  pornianecía  d caballo  por 

ocho  hüi’as  sin  deleneise? 

R.  iVon  mi*  recordó. 

P.  ¿listaba  muy  fatigada  S.  A.  R.  cuando  bajaba 
del  caballo? 

U.  Decía  que  se  hallaba  muy  fatigada,  é ibaá 
descansar  sobi'o  una  otomana. 

P.  ¿No  se  liallaba  fatigada  una  hora  antes  de 
llegar? 

R.  Cuando  bajaba  dol  caballo  se  arrojaba  eo  iina 
otomana  d descansar. 

1\  ¿No  descansásleis  muchas  veces  durante  el  dia 
en  ci  espacio  ijuo  había  entre  las  puertas  interiores  y 
esieriores  ijue  sorvian  d S,  A,  R.  ? 
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II,  Si  , Carlino  y yo  doscansíibamas  con  i'ro- 
oiicncia. 

P.  ¿No  so  hallaba  ol  sofá  colocado  como  lo  hu- 
biera eslaclo  en  un  aposento? 

U.  En  medio  de  la  lionda  había  una  columna  ó 
[lilar,  y el  soíá  estaba  al  lado.  I 

P.  ¿S.  A.  IV.  no  tenia  en  su  viajo  el  hibito  coiis- 
lauto,  do  descansar  de  dia  sin  ípiitarse  los  vestidos  ? 

II.  No  reparó  en  ello. 

P.  iQucrois  jurar  ipio  durante  todo  el  viaje  no 
setiniló  la  princesa  do  Galles  la  menor  parte  de  sus 
vestidos? 

H.  Después  que  S.  A.  R.  bajaba  del  caballo,  se 
quitaba  el  vestido  esterior. 

P,  ¿Es  el  vestido  lo  que  queréis  decir,  ó solo  el 
sobretodo  conque  rrtonlaba  fi  caballo? 

R.  i\on  mi  recordó, 

P.  ¿Podéis  jurar  (pie  no  había  en  el  navio  dos 
cuartos,  uno  pai’a  la  piáncesa  y otro  para  la  condesa 
Obi  i? 

R.  Non  mi  recordó. 

P.  ¿QuiíSn  pagó  vuestro  viaje  do  Milán  á Viena? 
R.  Mí  padre. 

P.  ¿Qué  era  vuestro  padre? 

R.  Carretero:  trag  i naba  con  mercancías. 

P,  De  Viena  4 Milán  ¿ no  es  cierto? 

R.  No  era  lo  común. 

P.  ¿Os  condujo  4 Viena  en  su  carreta? 

R.  No,  vinimos  en  una  especie  de  calosa. 

P.  ¿Ganó  mucho  dinero  vuestro  ¡mdre?  ¿tiene 
algunos  bienes? 

R.  No , no  tiene  nada. 

P.  ¿No  os  hallóhais  al  servicio  dol  marqués  de 
Odcscalchi?  ¿De  qué  vivisteis  cuando  lo  dejasteis? 

R.  Me  diú  con  qué  vivir  el  embajador  inglés. 

P.  ¿Quién  pagó  vuestro  gasto  al  i'cgi'esai'  de 
Viena  4 Milán  ? 

R..  Mi  padre  y yo. 

P.  ¿Quién  os  daba  dinero 'para  pagar? 

TV.  El  coronel  llrown, 

P.  ¿ Hallábanse  en  la  posada  donde  os  bos[ied4slc¡s 
otros  italianos  qiie  vos,  vuestro  m/je/nWc  padre  y 
vuestra  encanladora  os|iosa?  (Varios  murmullos  que 
parlen  de  ios  bancos  de  la  c4tnara , advierten  al  abo- 
gado lo  inconveniente  de  estos  epítetos ; esto  repite  la 
pregunta  sin  reproducirlos.) 

IV.  Rabia  sesenta  italianos. 

P.  ¿Rabia  en  la  posada  donde  os  hospedasteis  una 
muestra  4 la  puerta  ? 

R.  No  sé  nada. 

P.  ¿Se  os  presentó  la  nota  para  el  pago? 

R,  No. 

P.  ¿Os  liabeis  hallado  en  sitios  semejantes  donde 
liayais  (todido  hospodatos  y manieiieros  sin  que  se  os 
halla  presentado  la  nota  ]iara  el  pago  ? 

R.  No. 

/ií  adorneif  (leneríd  examina  tie  nuevo  al  tes- 
tigo. 

P-  ¿Os  dijo  vuestro  padre  por  (pié  os  llevaba  4 
. Viena? 

R-  Si , me  dijo  que  era  para  declarar  en  el  asun- 
to do  la  reina  do  Inglaterra. 


P.  ¿Para  qué  os  dió  dinero  el  coronel  Brown  ? 

R.  Para  pagar  los  gastos  de  mi  viaje. 

P.  ¿No  se  05  dió  un  certificado  cuando  dejásleis 
4 la  princesa  en  Posaro? 

R.  Sí , se  me  dió  uno. 

.V.  Jírouffhatn  se  opone  4 que  so  lea  este  dooti- 
mento , por  no  emanar  de  la  [trincesa , sino  de  Schi- 
vinia  su  mayordomo. 

lU  adorney  (jeneval  al  testigo:  ¿Qué  autoridad 
tenia  Scbívinia  en  casa  do  la  princesa? 

R.  Schivinia  mandaba  por  aquí , la  princesa  por 
ac4 , y no  podía  saberse  quién  era  el  amo. 

ií/  adoney  yencrat  renunció  por  el  momento  4 la 
producción  del  documento. 

Algunos  pares  dirigen  preguntas  al  testigo. 

Lord  Grey : Cuando  visteis  pasar  4 la  princesa 
por  el  peiiueño  galiinele  para  ir  al  do  Ilerganii , ¿te- 
níais los  ojos  abiertos  ó cerrados? 

R.  Los  tenia  tnedjo  cerrados  para  fingir  que  dor- 
mía, pero  bastante  abiertos  para  ver 4 la  princesa. 

Lord  IMincan:  ¿Podéis  jurar  que  no  liabia  nin- 
guna do  las  doncellas  de  la  princesa  en  el  gabinete 
donde  entró  con  Bergami? 

R.  Yo  no  vi  entrar  mas  r|ue  á la  reina  y 4 Bci  - 
gami , mientras  estuve  4 la  puerta. 

Lor  /lMc/i’/««f/ : ¿Visteis  4 la  princesa  y 4 Ber- 
gami salir  de  él  juntos? 

R.  No,  pero  vi  salii*  do  él  4 Bergami. 

I*,  líl  marqués  de  Laiisdoione:  ¿Por  qué  dejás- 
Lpís  oI  servicio  de  la  princesa? 

R.  Porque  la  veia  rodeada  de  mala  gente. 

P.  No  siifrlsteis  una  negativa  cuando  (piisistci.s 
volver  4 entrar  en  él? 

IV.  Non  mi  recordó. 

El  largo  inteiTogatoríu  sulrido  poi*  esto  testigo  es 
curioso  por  mas  do  un  tíUito.  Por  dotiuíer  demueslr'a 
la  puerilidad  de  la  acusación , asi  como  la  de  la  de- 
fensa, Hace  [M’esentir  en  e!  testigo  un  cai’ácl'  r con- 
tenido, unos  celos  ocultados  cuidadosamente  durante 
tres  años  contra  el  hombro  cptc  supo  cautivar  los  fa- 
vores de  la  reina,  contra  este  hombre  que,  igual  en 
otro  tiempo  do  Majocci , tanto  en  servidumbre  como 
en  miseria , liabia  llegado  4 ser  su  suporioi'.  No  es 
fácil  calificar  el  papel  de  este  argos,  que  diii’ante 
largos  años  ha  lomado  curiosamente  nota  do  lodos  li»s 
mas  pequeños  accidentes,  de  todas  las  frases  mas  li- 
geras que  pudieran  servir  do  base  4 una  actisacion 
cuntí  (I  su  señora;  una  señora,  después  de  todo,  buena 
y generosa  para  los  suyas,  y caritativa  para  lodos. 

Debo  nolaise  también  la  singular  oposición  (]ue 
e.\ísle  en  estas  respuestas  entro  los  detalles  tan  clr- 
cunslauciados  que  da  sobre  todo  lo  que  puede  servir 
[lara  la  acusación , y la  falta  súbita  de  su  memoria, 
relalivamenlo  ú cuanto  puede  ser  útil  4 la  reina.  El 
non  mi  recordó  llega  invariablonienle  en  esle  últímo 
cáso.  El  pueblo  lo  advierte,  y en  breve  no  es  cono- 
cido Majocci  en  Lóndres  sino  bajo  el  sobrentimbro  de 
Non  mi  recordó. 

. El  segundo  testigo  ínterrúgado  es  Cayetano  Po~ 
furzo  t contramaestre  4 bordo  del  navio  que  liiibia 
conducido  4 la  reina  4 Augusta  en^Sicilia.  Declara 
oslíí  ipio  el  gabinete  do  la  reina  se'  hallaba  dividido 
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pn  dos  parles:  á la  derecha  se  hallaba  ei  cuarto  de 
la  princesa,  y i la  izquierda  el  da  la  condesa  OIdi. 
Kl  cuarlo  dé  Dergami  eslabu  muy  próximo  4 la  popa, 
queso  hallaba  vecina  al  comedor.  Despees  dol  viajé 
do  Túnez,  ocupó  Dorgami  im  cuarto  cerca  del  de  la 
princesa  en  el  comedor. 

Durante  el  viaje  por  tierra  4 Jerusalen , so  viaja- 
ba toda  la  noche , y la  princesa  descansaba  durante 
laa  horas  de  gran  calor.  Desdo  Nazarelh  se  levantó 
una  tienda  que  contenia  dos  fechos.  El  testigo  no 
puede  decir  quién  dormia  en  el  segundo 
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En  cuanto  4 la  tienda,  al  regreso  de  JaíTa,  se 
levantó  en  el  puente  del  navio,  ayudando  el  testigo 
algunas  veces  4 cerrarla-,  el  cual  vió  en  ella  4 S.  A.  R. , 
4 Dergami  y 4 algunas  otras  personas  de  su  séquito. 
Por  la  mañana  se  alzaba  la  tienda , oerrábasela  al- 
gunas veces  por  el  dia  por  espacio  de  una  media 
llora,  quedando  encerrados  en  ella  S,  A.  H. , Ber- 
ganii  y otras  personas.  Algunas  veces  so  paseaban 

por  el  puente  la  princesa  y Dergami  dándose  el 
brazo. 

}í.  Denmnn  contra-examina  al  testigo, 

P.  ¿Cuál  es  vuestra  profesión  y vuestro  ¡tais? 
¿Porqué  liabeis  venido  4 Inglaterra:  ¿Qué  se  os  lia 
irrometido  ? — Soy  Piloto  y comerciante  establecido  úl- 
líuiamcnte  en  Mesina.  líe  venido  4 Inglalerra  invitado 
por  el  vice-cónsul , que  me  ha  prometido  í ,D00  fran- 
cos al  mes. 

Esta  íillima  respuesta  causa  una  grande  agitación 
en  la  cámara. 

Lord  hlicnborofigfr,  ¿No  tenia  Uergami  otro  sitio 
donde  estar  que  la  tienda  de  la  reina? 

It.  No  señor,  y tengo  la  certidumbre  moral  de 
que  pasaba  allí  la  noche. 

El  tercer  testigo  (24  de  agosto)  Vmcoizo  Jíoi'~  ^ 

yudo,  capitán  do  la  /ndusína  depone  por  el  mismo 
estilo. 

P.  ¿No  hizo  Borgami  algunas  farsas  el  dia  de  San 

Bartolomé  pai-a  recrear  4 la  reina  delante  de  lodo  el 
mundo? 

U.  Si , señor;  lomó  varios  coginos , ios  puso  bajo 
su  loga  para  formar  un  gran  vientre,  y se  puso 4 
hacer  varios  movimientos  cómicos. 

. A petición  do  ilf . Hromjhmn  se  liaran  al  teslí^o 
leodoro  Mujocci. — Consiento,  esciama,  en  ser  de- 
cnpiLado,  si  digo  una  sola  mentira. 

¿í.  fíi  ouffhdnt : habéis  estado  en  Inglaterra  ai 
sei  vicio  de  Hyall,  en  Glocesier,  ¿No  le  habéis  dicho 
mil  veces,  asi  como  4 todas  las  dein4s  personas  de  su 
ca^,  que  la  princesa  era  unaesceloiUe  mujer? 

II.  Dije  solanjenle  que  era  buena. 

i ■ ¿No  habéis  confesado  que  sicropre  observó 
buena  conducta? 

11.  .'Vott  mi  recordó. 

¿Dijisteis  4 M.  Johnson  yendo  en  diligencia 
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Iímpéiia.se  una  discusión  sobre  las  palabras  dicln<! 

4 líyatt  ; bttonn  doiimi  quiere  decir  bttcmi  señora  se- 
gún jMajocci,  y esccleafe  majer  segun  Brougham 
Kl  cuarto  testigo , Francisco  ¡ioriofo  vió  en  Túne? 

4 Borgami  salir  del  cuarto  do  la  reina , adviniendo 
que  estalla  intacto  el  lecho  do  Bergami,  El  lesLiiro 
añade  que  ha  estado  enfermo,  y que  fué  la  reinaba 
visitarlo  mientras  estuvo  en  cama. 

El  quinto  testigo,  Pcachafl,  capitán,  la  primera 
vez  que  recibió  4 bordo  4 la  reina , vió  4 Bergami 
comer  con  los  otros  criados.  Yo  insistí  para  qíe  la 
rema  no  rae  obligara  4 tratar  como  convidado  a!  que 
me  había  servido  do  criado;  pero  la  princesa  no  nui- 
so  ceder,  y se  encargó  de!  cuidado  de  su  propia  mesa 
(JoQüB  comiij  solíi  con  BorjjíirDi*  * 

Lord  Osford,  al  testigo. — ¿Os  paroceria  indigno  . 
do  sentarse  a vuestra  mesa  un  niño  que  hubiera  sido 
criado  vuestro  y que  hubiera  llegado  4 ser  guardia 
marina  y en  fin  oílcial  ? 

Esta  pregunta,  hecha  con  tono  irónico,  esciió 
algunos  murmullos. 

( ?(íww/s) , capitán  del  Levialhan  , en 
1815,  seslo  testigo,  fue  encargado  por -el  capilan 
Peachall  de  hacer  obsei  vaciones  4 la  reina  sobre  la 
admisión  4 su  mesa  de  Bergami.  De  ese  conlra-in- 
lerrogatorio  resulta  qne  hubiera  sido  imposible  que 
se  comunicaran  do  noche  Bergami  y la  reina.  El  les- 
ligo  no  ha  visto  nada  en  la  conducta  de  la  reina  con- 
trario 4 su  decencia . 

Después  de  dos  declaraciones  poco  importantes, 
el  octavo  testigo,  Pedro  Pncfii , mayordomo  de  la 
gran  posada  de  Trieste , dice  haberse  hospedado  en 
ella  por  seis  dias  la  reina.- — Como  mi  cuarlo  daba  4 
un  corredor  donde  estaban  los  aposentos  de  los  dos 
viajeros,  me  ocurrió  una  mañana  mirar  por  la  lla- 
vera y vi  4 Bergami  salir  del  cuarto  de  la  princesa 
en  traje  familiar  y con  chinelas. 

Bárbara  /iranfz,  noveno  testigo,  era  criada  de 
la  posada  de  Carisrulie , donde  descendió  la,  reina. 
Ella  declara,  que  habiendo  entrado  nna  noche,  4 
oosa  _de  las  siete  ó tas  ocho  en  el  cuarto  de  Bergami, 
halló' 4 la  princesa  .sentada  en  el  lecho.  La  princesa 
se  levantó  precipitadamente  como  asustada. 

La  reina  lanza  una  mirada  de  indignación  4 la 
tesUgoy  dejala  sala.  Este  ¡ncidenle  hace  aplazar  para 
el  26  !a  continuación  do  la  declaración.  Este  día  re- 
sulta del  contra-interrogatorio  de  Bárbara  Kranfz 
que  no  lúe  la  reina,  sino  ella  misma,  la  que  se  asus- 
tó y se  retiró  precipitadamente. 

P.  ¿Erais  vos  quien  hacia  el  lecho  del  cuarto 
número  12? 

II.  Si  señor. 

¿ (labeis  visto  alguna  prenda  de  vestir  en  el 


qtie  so  03  hablan  hecho  considorableí^  ofertas  para 
empenaros  á declarar  contra  la  reina? 

■ A T " l * k ^ (/o  meíro  la  vita  Icsfa) 

si  lie  dicho  jamás  semejante  cosa.  ^ 

P.  ¿No  dijisteis  4 este  Jolmson  que  os  iba  4 ofre- 
cer un  destmo  el  gobierno  inglés? 

R , j\on  mi  recordó . 


P. 

lecho  ? 
H. 
P. 
R. 


Enconti'é  una  capa. 

¿Una  capa  de  mujei  ? 

Es  probable,  porque  lenta  una  especie  de  ca- 
puclion ; la  capa  era  de  seda , y 4 la  mañana  siguíen- 
to  llevaba  la  príncasa  una  del  mismo  color;  pero  no 
puedo  jurar  que  luern  la  misma. 

Despuas  de  este  inlerrogalorío , los  abogados  de 
la  reina  pretenden  que  .se  diliera  el  contra-interroga- 
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torio  de  los  testigos  liasta  el  i no  meóla  de  los  i ii  for- 
mes. Este  procedimiento  incompatihle  con  la  tramita 
cion  común  y ordinaria,  es  rechazado  por  algunos 
miembros ; pero  es  admitido  por  otros  (pie  los  aboga- 
dos debían  tener  liberlud  para  llamar  á Jos  testigos  é 
interrogarles  de  nuevo. — Si  limitáis  mi  dorcolio  de 
conlra-e.KámeH , objetaba  Al.  IJrougliam,  os  esponeis 
á prohibirme  frecuentemente  la  prueba  de  lieclios  im- 
portantes , que  no  pudiera  saber  basta'  mas  larde; 
por  ejemplo,  la  prueba  de  los  beclios  do  soboimo.  Es 
una  dificultad  enorme  para  la  defensa  que  se  le  acuse 
de  haber  cometido  un  adullerio,  no  aqtii,  ó acu- 
llá, en  un  sitio  determinado,  sino  en  Europa,  en 
Asia,  en  Afi'ioa.  -Nada  nos  indican  los  testigos  de 
cargo  que  podrán  ser  citados,  ni  los  que  podremos 
necesitar.  Si  (uórarnos  culpables,  podríamos'adivi- 
narlos;  siendo  inocentes,  ¿cómo  hemos  de  poderlo 
hacer? 

A consecuencia  de  estas  protestas,  se  decide  f|iic 
podrán  los  abogados  de  la  reina  diferir  su  contra  exá- 
raen , con  tal  que  no  obstante  , no  se  vean  obligados 
los  abogados  de  la  corona  á terminal’  sus  informes 
antes  que  hayan  declarado  los  abogados  de  la  reina 
enteramente  concluido  su  contra-exámen. 

Uabiendo  puesto  en  la  vía  de  las  exigencias  á los 
partidarios  de  la  reina , esta  leve  ventaja  que  hablan 
obtenido  por  15  votos  (121  contra  106),  propuso 
lord  Ersiíine  á la  cámai'a  suspender  la  sesión  para 
dejar  á la  reina  tiempo  de  preparar  su  defensa.  Ade- 
mas pidió  que  se  diera  á la  reina  la  lista  do  los  testi- 
gos de  cargo,  que  quedaban  que  examinar.  Esta  nue- 
va mocion  fue  desechada. 

Jtárbnra  Hranlz  es  conlra-inleiTogada  jtor 
M.  Hrou^ham. 

A sus  numerosas  [iregiinlas  i'esponde  que  vivo 
con  su  hermano,  inaeslru  alfarero;  que  nadie  lo  ha 
dado  dinero,  pero  que  se  le  ha  jtromeiido  á su  regre- 
so, una  indemnización  por  el  tiempo  pei’dido.  Quien 
lo  ha  hecho  esta  promesa  es  un  tal  duque  de  Birgs- 
led , ministro  en  'Badén. 

Sobre  el  hecho  do  que  ha  declarado  Bárbara,  da 
numerosos  detalles.  No  fue  por  la  mañana , sino  des- 
pués de  almorzar  cuando  vió  las  (amiliaridades  de 
que  ha  hablado;  no  fue  tampoco  llevando  agua  sin 
ser  esperada,  sino  siendo  llamada  pai'a  llevar  un 
lienzo.  El  largo  contra-exámen  ;l  que  se  entrega 
M.  Urougham , no  da,  por  lo  demás,  sino  resultadus 
insignificantes,  Bárbara  parece  ser  una  mujer  hon- 
rada, porque  es  casada,  se  halla  muy  ocupada  en  su 
servicio  y ha  atendido  poco  á lo  que  pasaba  en  casa 
de  la  reina.  Solo  lia  señalado  dos’  liechos,  muy  inde- 
corosos de  que  ha  sido  testigo  involuntario,  lia  reci- 
bido algunos  ducados  para  su  viaje ; y se  le  ha  pro- 
metido una  recornjietisa  por  el  tiempo  perdido : lié 
aijul  cuanto  sabe. 

José  Hianclii , imiieru  de  la  posada  de  la  Lean 
Bretaña,  en  Venocia,  ha  visto  á la  reina  duran  lo  ' 
Ircsdi^s.  S.  A.  (t,  hizo  llamar  á un  diamanjisla  y le 
compro  una  de  esas  cadenas  de  oro  veneciana  qno 
se  llaman  maiiuie.  Esto  fue  después  de  comer.  Todos 
habían  salido  de  la  sala  á oscepoioii  de  la  reina  y do 
Uergami  que  se  liallalm  vesLiilo  de  correo.  La  prin- 


\ nií  INGLATlíRltA.  279 

cesa , des j mes  de  haberse  quitado  la  cadena  del  cue- 
llo, la  puso  en  el  del  correo;  entonces  el  correo  so 
la  quilo  del  cuello,  la  puso  en  el  de  la  princesa,  la 
cogió  después  de  la  mano,  y la  acompañó  al  salón 
adonde  habían  ido  todos  á tomar  café.  La  segunda 
vez,  cuando  volvió  la  reina  á Yenecia,  por  Triestp 
no  era  ya  correo  líergami-,  sino  barón , estaba  lodó 
cubierto  de  cruces  y de  ctlIiRias,  Jios  veces  fuerofi 
solos  Uergorai  y la  princesa  i^sear  4 lís  caiate 
y cuando  salian,  iban  siempre  de!  brazo,  y llerganti 
le  daba  la  mano  para  que  entrara  en  la  góndola. 

P,  ¿Disteis  el  brazo  á la  princesa  alguna  ve/ 
como  hacia  líergami  ? 

H.  Nunca;  algunas  veces  la  cogía  de  la  mano 
para  sostenerla  en  la  góndola. 

i)f.  Demiian , oonli’a-e.xamlna  al  testigo. 

P.  ¿Fue  por  la  llavera  por  donde  visteis  el  juego 
de  la  cadena? 

R.  Me  hallaba  en  el  comedor. 

P.  ¿Entonces,  supongo  que  os  debió  ver? 

U,  Allí  fue  donde  estuve. ' 

El  testigo  dice  haber  recibido  solamente  los  gastos 
de  viaje.  No  se  le  lia  prometido  nada ; pero  s¡  se  le  da 
algo,  lo  lomará.  Le  ba  hecho  venir  de  Inglaterra  un 
coronel  llamado  Brown,  y vive  con  una  veintena  de 
italianos  en  la  misma  posada  que  iMajocci. 

Pnolo  Of/ione , de  Lodi , lia  sido  cocinero  de  la 
reina  durante  un  año,  y ha  conocido  en  1809  y 
en  1810  á Bergami,  en  Lodi,  y en  prisión. 

P.  ¿Dónde,  en  prisión? 

M.  fíenman  se  opone  á que  se  haga  esta  pre- 
gunta , porque  no  tiene  refei'encia  alguna  al  asunto 
de  que  se  trata.  No  se  hace , pues , la  pregunta. 

P.  ¿L'uál  era  cl  eslaito  de  Bergami,  mientras 
dtii’ó  vuestro  servicio? 

R.  Era  barón  y mandaba  en  la  casa.  Yo  le  vi 
pascai’se  con  la  princesa  , cogidos  Jos  dos  del  brazo. 
En  la  líai'onna,  la  princesa  dió  bailes,  á los  cuales 
asistían  los  habitantes  del  país  de  todas  clases , hasta 
los  de  baja  condición.  La  princesa  bailaba  con  ellos, 
algunas  veces  sola,  y otras  con  Bergami.  No  iba  á 
estas  i'Guniones  la  nobleza  de  las  cercanías. 

P.  ¿ De  qué  modo  bailaba  Mahomet  dcianle  de  la 
princesa  ? 

híl  testigo  se  adelanta  hácia  la  barra , levanta  la 
mano , y encoge  los  deiios  bailando  con  todo  el  ciiei'- 
po  al  mismo  tiempo  que  con  las  piernas. 

P.  ¿Hacia  algún  movimiento  con  el  vestido  Ma- 
hoinot  en  estas  ocasiones? 

R.  Hacía  un  rollo  con  parle  de  sus  vestidos  y 
movimientos  con  su  cuerpo. 

El  testigo  imita  con  destreza  este  movimiento  de 
las  danzas  populares  del  Icnratjhetiz  (especie  de  poli- 
chinela turco). 

P.  ¿Miraba  la  princesa  este  bailo? 

R.  Se  roía  viéndolo. 

En  cl  contra-exámen , confiesa  el  testigo  que  lia 
sido  ya  interrogado  en  Alilan  antes  do  .su  partida  y 
en  Lótidres  después  do  su  llegada.  Pero  si  se  ba  que- 
rido saber  sus  futuras  respuestas , no  se  las  iian  dic- 
tado , ni  se  lo  Jia  (iromotido  dinero. 

Contra-examinado  por  lord  Liverpool , dice  el 
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lesligo  qtio  en  los  iuiiles,  durante  los  sesiones  dadas 
|jor  iMiiliumel , no  habla  otra  mujer  presente  fpie  la 
reina. 

il///p.  Dumond  {Luisa) , natural  tlel  país  de  Yaud 
en  Suiza,  es  interrogada  en  francés.  Vid  en  primer 
lugar  A Bergarai  sei  vír  como  do  criado  de  mesa.  Al 
principio,  el  júren  Austin  dormia  habittialmcnic  en 
el  enal  to  de  S.  A.  R.  Después  que  entró  Bergami  al 
servicio  de  ta  princesa , dijo  la  reina  á la  lesligo: — 
Williams  tiene  ya  demasiada  edad  para  dormir  en 
mi  cuarto;  será  preciso  |)onerlc  en  nn  cuarto  parti- 
cular para  él. 

Desde  este  momento,  Bergami  tuvo  en  los  viajes 
un  cuarto  contiguo  al  de  S,  A.  II.  que  comunicaba 
con  osle.  .Asi,  cuando  llegaron  A NApoies,  no  esta- 
ban separados  los  dos  cuartos  mas  que  por  un  gabi- 
nete y un  corredor.  Austin  .se  acostó  en  el  gabinete, 
cuya  puerta  se  cerró.  La  princesa  parecía  sumamente 
agitada  é hizo  salir  al  testigo  A los  pocos  minutos  con* 
ira  su  costumbre. 

P.  ¿&ibo  la  testigo  en  dónde  durmió  Bergami 
aquella  noche  ? 

U.  Creo  saberlo. 

M.  fímigfimn.  lYo  tenemos  necesidad  de  saber 
1(1  que  vos  creeis. 

Al  dia  siguiente , prosiguió  diciendo  la  testigo, 
vi  que  la  cama  grande  del  cuarto  de  la  reina  había 
sido  ocupada. 

Cuando  la  reina  se  vestía , Bei^ami  enlralia  y 
salia  en  el  cuarto  sin  reparo. 

P.  ¿Recuerda  ct  testigo  balicr  visto  á la  reina 
aquella  noche  en  el  pa-''‘‘jc? 

U.  La  lie  vístu. 

P.  ¿lín  dónde  estaba  entonces  la  princesa? 

II . Kn  su  cuarto. 

I'.  ¿Vestida? 

R.  Sin  vestir. 

P.  y entonces,  ¿en  dónde  eslAbais  vos? 

R.  Rii  et  cnárlo  de  S.  A.  R. 

P.  ¿Dónde  visteis  á Bergami  ? 

R.  ICn  dirección  al  cuarto  de  S.  A,  R. 

IL  ¿Qué  traje  llevaba? 

R.  Iba  vestido  A la  ligera. 

P.  ¿La  reina  estaba  en  su  cama? 

R.  No. 

P,  ¿Qué  hizo  el  testigo  cuando  vió  A Bergami  en 
el  Liajc  que  acaba  de  decir. 

R.  Me  escapé  por  una  pnerlecita  que  ila  al  cuar- 
to de  la  princesa. 

P.  ¿Cómo  estaba  la  cama  grande  por  la  ma- 
ñana? 

R.  Como  si  la  hubieran  ocupado  dos  personas. 

En  Ñipóles,  prosiguió  diciendo  el  testigo,  dió 
S.  A.  R.  un  baile  al  rey  en  una  casa  que  eslA  cerca 
del  mar,  y para  ir  A 61  se  vistió  en  el  segundo  pLso 
de  la  ca.sa,  primero  de  aldeana  de  las  inmediaciones 
de  Nápoles  y luego  de  genio  de  la  historia,  no  siendo 
yo  quien  ayudó  A la  princesa  A c<ambiar  de  trajo. 
Bergami  entró  en  el  locador  y yo  me  quedé  en  la 
anle.sala;  la  operación  de  cambiar  do  Li-ajo  duró  unos 
tres  cuartos  de  hora ; pop  lln  volvió  la  princesa  A cam- 
biar' do  traje  \yor  leitMi'a  vez,  y entoncc.sse  vistió  de 


turca.  Bergami  ilui  de  turco,  y ambos  marcharon  con 
este  disfraz  agarrados  del  brazo,  Bergami  volvió  en 
seguida , pero  no  i-ecuerdo  si  la  princesa  volvió  tan 
pronto. 

El  inlerrogatorin  hace  referencia  en  seguida  de 
un  baile  de  mA'scai-as  dado  en  el  teatro  de  San  Clrliis 
do  Nápoles.  El  testigo  fué  A él  en  compañía  do  la 
princesa  y de  Bergami  en  tm  carruaje  do  aliptiler;  la 
noche  estaba  oscura  y lluviosa;  S.  A.  R.  llevaba ’un 
maiitOQ  grande ; Bei'gami  voslia  un  dominó  negro  y 
llevaba  cubierta  la  cabeza  co.*!  nn  sombrero  grande. 

Al  llegar  al  salón  del  lealro,  nos  rodearon  una 
porción  de  máscaras  muy  feas  y empezaron  á silbar- 
nos con  gran  algazara , de  suei'le  que  nos  costó  tnn- 
üho  ti'abajo  el  retirarnos. 

— ¿UuAl  i’ne  la  causa  de  esta  acogida? 

— El  mantón  que  llevaba  S.  A.  R. 

P.  *¿l*ii0s  qué'tenia  de  particular? 

' R.  Que  era  muy  feo , monstruoso. 

)?l  lesligo  aduce  como  otra  nueva  prueba  de  la 
ramiliaridiitl  que  tenia  Bergami  con  la  reina,  que  era 
el  iinico  criado  que  cnli'aba  en  su  cuarto  sin  llamar. 

P.  ¿Algunas  personas  de  la  comitiva  de  S.  A.  R. 
la  abandonaron  micnlra.s  permaneció  en  NApoles? 

R . No : lo  que  hubo  fue  que  algunas  se  quedaron 
allí  cuando  nosotros  nos  marchamos;  enlrciolnis 
lady  b^orbes.  En  líénova  no  liabia  mas  que  una  pieza 
entre  el  cuarto  de  S.  A.  R.  y el  de  Bergami. 

P,  ¿1.a  puerta  (jue  estaba  entre  vuestro  cnarlu 
y el  de  la  princesa  asLaíni  de  noche  abierta  ó cei‘- 
rada? 

R.  Cerrada ; la  princesa  echaba  la  llave  por  den- 
tro y por  la  mañana  abría  al  llamanne. 

P.  ¿Velajs  si  se  había  ocupado  el  lecho  de  la 
[H'incesa? 

R.  Por  lo  general  habia  estado  vacío. 

P.  ¿ Dos{iues  que  la  prjiice.sa  .se  había  encerrado 
[lur  dentro,  oláis  aígiiii  ruido  de  puerta? 

R.  Sí,  pero  no  sé  si  seria  el  do  la  puerta  del 
ciiai'Lo  del  tocador,  (pie  también  estaba  en  a(|ueila 
dirección, 

P,  ¿V  después  de  haber  oido  ese  ruido  que  de- 
cís, oísteis  algún  oti'o  en  el  cuarto  ilo  la  princesa? 

R.  Todo  quedaba  en  silencio. 

P.  ¿Hacíais  la  cama  por  la  mañana? 

R.  Easi  nunca,  porque  estaba  sin  locar. 

Cuando  se  reemplazó  A lady  Catnpliell , prosigue 
diciendo  la  testigo , la  princesa  me  dijo  que  la  con- 
desa OIdi  iba  A en  Li  ar  A servirla  como  dama  de  ho- 
nor, y que  era  una  mujer  noble.  Hasta  pasados  dos 
meses , no  supe  yo  ipie  la  tal  condesa  era  hermana 
de  Bergami;  lo  que  si  me  sorprendió  fue  oirla  hablar 
un  italiano  vulgar. 

P.  ¿Habéis  reparado  si  tenia  buenos  modales? 

R.  Lo  (¡no  sé  os  «[iie  desde  ol  dia  en  que  no  hubo 
ya  ni  un  inglés  en  la  casa  de  la  princesa  .se  gozó  de 
mas  libertad.  Todos  los  dia-s  jugaba  la  princesa  con 
sus  criados  A juegos  alegres,  por  ejemplo,  al  de 
calienta  matws. 

Por  lo  dcniAs , la  lesligo  no  hace  sino  repetir  en 
sus  declaraciones  que  se  comunicaban  los  cuartos  de 
Bergami  y ol  do  tu  pcincosa  y fpie  esta  le  llamaba 
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s¡eti]|)ro  mi  (¡iteriilo  amiqr).  Tainhieii  lia  visio  i|H0 
Ber^aini  y la  jiriinjosa  llevalian  alloniativamonte,  la 
misma  capa  de  seda  lilaiica  y el  mismo  gorro  do  seda 
encarnado;  lambíeii  lia  eiicoiUrado  una  ve?.  las  chine- 
las blancas  de  Ifergami  en  el  ctiarlo  de  in  princesa. 

lín  oasa  del  conde  ile  l*ias,  en  donde  la  tcsLigo 
dormía  cerca  de  la  princesa,  vid  p;isar  de  nnciie  A 
llergami  [wr  su  cuarto  con  una  luz  para  ir  al  do 
S,  Á,  IL 
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En  la  R iroima  i[uc  pertenecía  A Bergamí,  el  cuar- 
to do  osle  y el  de  la  princesa  solo  estaban  separados 
por  un  pasillo  ilondo  habla  una  escalerilla  y un  gabi- 
nete ó corredor,  Ror  la  noche  estaba  cerrada  la  puerta 
do  este  y nadie  podía  entrar  en  el  cuarto  de  S.  A.  W. 
ó en  el  do  Bei'gami , A no  sor  por  otro  pasillo  (¡iie  o.s- 
taba  en  lo  alto  de  la  escalera.  En  el  corredor  habia 
cuatro  cuartos  ocupados  por  otras  lanla.s  personas  dn 
la  servidumbre . pero  cuando  la  puerta  estala  cer- 
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rada  no  liabia  comunicación  entro  estos  cuartos  y 
<•!  de  S.  A.  K. 


La  princesa  tuteaba  algunas  voces  á Bergaini , y 
este  la  llamaba  jirincesa  A secas , siendo  asi  ijue  lodos 
los  demAs  la  decían:  vuestra  alteza  real. 

P.  ¿En  los  bailes  de  Itaronna,  no  hubo  alguna 
persona  rpie  contij  cosas  tan  ¡loco  decentes,  tjiie  el 
mismo  Bei’gami  hizo  coiivGi*sacion  de  esto  con  la 


pnucasa  y con  algunos  otros? 

B.  Si  , hal)l(i  de  una  Iiísloriela  do  dos  de  los  con- 
vídalas, que  no  es  para  retbrida. 

En  tiilana,  vió  la  testigo  A la  princesa  salir  del 
Ruarlo  de  la  condesa  Oltli , ocupado  entonces  por  llcr- 
gami  A Cosa  tle  las.diez  do  la  mañana  con  una  almo- 
hada debajo  del  brazo. 

B-  ¿C(5ino  iba  vestida? 

R.  I'iii  trago  de  mañana;  on  el  mismo  (pío  lleva- 
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ba  la  noche  anterior  cnanrlo  yo  me  separé  de  ella. 

R.  ¿Os  ví('i  la  princesa  cuando  llevaba  laalmoiia- 
ila  en  la  mano? 

R.  Me  rnírd  con  mucha  atención  y se  metió  en 
su  cuarto  sin  hablar  palubi'u. 

R.  Cuando  S.  .V.  R.  pasó  por  vuciítro  cuarto,  ¿es- 
tabais levantada? 

R.  SI. 

R.  ¿Quién  estaba  con  vos  en  el  oiiarlo? 

R.  Mi  ficrinana , me  jiarece. 

R.  ¿ Estaba  levantada  ? 

R.  Sf. 

R.  ¿Solía  hablaros  la  princesa  por  la  mañana  ¡d 
veros? 

Jl.  SI , casi  siempre  me  deciu : « Buenos  días. « 

En  Aiigii.sta,  añade  la  testigo,  la  princesa  .so 
hizo  reh’aüir,  [irtiiiero  do  Inron  y luego  do  Magdalena 
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penitente,  con  el  pecho  muy  descubiei’to.  üergnmi  se 
hizo  nintíii'  Lambieu  de  turco  y la  princesa  lo  ayudó  il 
arreglai^e  el  troje,  levantándole  el  turlKinte , porque 
dijo  que  así  la  gustaba  á ella. 

Una  maüunu,  estando  en  .leriisaien,  entró  Bei  ga- 
mi  eii  el  cuarto  de  la  princesa  y se  echó  en  la  cama 
por  broma.  Algunas  veces,  Hergami  y la  princesa  se 
paseaban  poi'  la  mañana  |)or  los  claustros  del  con- 
vento. A bordo,  cqando  la  princesa  lomaba  un  baño, 
Uergami  era  el  que  iba  ¡\  avisar  á la  testigo  para  que 
entrara  á vestir  á la  princesa. 

P.  Cuando  enlrábais  en  la  pieza  del  baño  ¿cómo 

estaba  S.  A.  U.? 

H.  Jlenlro  del  baño. 

P.  ¿Con  qué  trajo? 

U,  Con  el  mismo  que  Lenta  después  de  haberla  yo 

desnudado,  con  una  bala. 

P.  ¿Qué  hacía  Uergami  á bordo? 

a.  Casi  pasaba  el  dia  echado.  Otras  veces  jugaba 
á varios  juegos  para  divertir  á S.  A.  it.  Yo  le  lie 
visto  pasearse  por  ei  puente  con  una  almohada  en  el 
pecho. 

P.  ¿Y  que  decía  la  princesa  al  ver  eso? 

a.  Se  echaba  á reir.  Un  dia  que  la  condesa  OUli 
estaba  haciendo  camisas,  Bergami  dijo  que  iba  tenien- 
do necesidad  de  ellas,  y S.  A.  a.  conleslóqueellase 
las  hai'ia. 

P.  ¿ Y á eso  qué  conlestó  Bergami  ? 
a.  Se  sonrió. 

P.  ¿IJabois  visto  representar  á Bei^ami  en  Villa 
de  lisie? 

a.  Si,  bailaba  vestido  de  arlequín,  y S.  A.  R.  de 
Colombina. 

P.  ¿Usaba  pendientes  Bergami  cuando  entró  á 
servir  á la  princesa? 

a.  Si,  y los  cambió  por  otrosj  los  suyos  se  los 
he  visto  yo  llevar  á la  princesa. 

Kn  Carisrube  no  (labia  mas  que  el  comedor  entre 
el  cuarto  de  S.  A-.  a.  y el  de  Bergami.  lin  Badén , la 
testigo  vió  al  anochecer  á la  princesa  sentada  en  un 
sofá  mano  á mano  con  Bergami. 

En  la  villa  Caprini , Bergami  estaba  ochado  en  un 
sofá,  y la  princesa  sentada  en  un  rincón  del  mismo 
mueble. 

En  Pésaro  se  puso  la  princesa  unos  pantalones  y 
Bergami  la  dijo  que  estaba  mejor  y que  le  gustaba 
mas  con  aquel  traje. 

P.  ¿Oaó.mas  llevaba  encima  S.  A.  11.  en  esa 
ucasiou  ? 

a.  Tenia  el  cuello  y el  pedio  descubiertos  y se 
miraba  al  espejo  del  locador. 

P.  ¿Tenia  capellán  en  Nápoles  la  princesa? 

a.  'lodos  los  domingos  se  rezaba  eii  casa. 

P.  ¿Sucedía  lo  mismo  en  Villa  de  Esto , en  Villa 
Yillani  y en  la  Decora? 

R.  No;  desde  Génova  ya  no  se  volvió  á rozar. 

P.  ¿Habéis  visto  ¡r  á la  princesa  á la  iglesia? 

a.  Sí ; y ella  y Bergami  se  pusieron  do  rodillas. 
La  princesa  me  dijo  que  tenia  que  oir  unas  misas  por 
el  alma  del  padre  do  Bergami.  (Bisas). 

El  1 de  setiembre  da  principio  el  largo  contra- 
interrogatorio  de  la  señorita  JJuimnt. 


.1/.  Williams  la  pregunta  si  ha  Lomado  el  titulo 
do  coiidosa  de  Colombia  en  una  ca.sa  de  la  calle  de 
Oxford,  á lo  que  contesta,  que  no  sabe  s¡  la  hahiVm  * 
dado  esto  título  los  que  la  llevaron  á aquella  casa.' 

A esta  se  siguen  una  porción  de  preguntas  insi- 
diosas, pesadas  é iníitilos,  con  el  objeto  de  ver  si 
incurre  la  testigo  en  contradicción  consigo  misma 
sobre  algunos  pormenores  do  sus  declaraciones. 

P,  ¿ Habéis  dejado  vulunlariaraenle  el  scrviciode 
la  princesa? 

a.  IJü  sido  despedida. 

P.  ¿Por  haber  dicho  una  cosaque  no  era  verdad? 

a.-  Si  , y en  efecto  no  lo  era. 

P.  ¿Cómo  es  que  no  os  ha  fallado  dinero  desde 
entonces,  como  lo  prueba  el  no  liaber  entrado  á ser- 
vir en  otra  parto  ? 

a.  'lenia  algunos  fondos  en  Suiza  y estos  roe 
daban  réditos. 

J>.  Sin  embargo,  ¿no  le  habéis  dicho  á alguien 
que  no  habíais  hecho  ningún  ahorro  en  el  servicio 

de  s.  a.? 

a.  No  puedo  jurarlo,  pero  no  lo  recuerdo. 

La  testigo  declara  que  la  han  buscado  para  que 
hablara  contra  la  princesa,  pero  que  ha  sido  al  cabo 
de  un  año  do  haber  sido  despedida. 

P.  ¿ Habéis  dicho  que  la  princesa  estaba  rodeada 
de  espías  en  llalla? 

R.  No  lo  recuerdo. 

P.  ¿ Conocéis  al  barón  Ompteda  ? 

R.  Lo  he  visto  una  vez  en  Villa  Villani  y la  prin- 
cesa se  quejaba  de  su  conducta  á propósito  de  no  sé 
qué  llaves  falsas ; no  puedo  decir  mas. 

P.  ¿Después  que  habéis  sido  despedida  del  cuar- 
to de  la  reina  , no  iiabeis  dicho  que  su  carácter  era 
escelente;  no  habéis  escrito  que  si  aquella  señora  pu- 
diera leer  en  vuestro  corazón,  vería  que  daríais  por 
olla  la  mitad  de  vuestra  vida;  que  entonces  se  con- 
vencería del  respeto  sin  limites , de  la  adhesión  y del 
verdadero  cariño  que  la  profesáis? 

R.  No  lo  recuerdo. 

P.  ¿Juráis  no  haber  escrito  á vuestra  hermana 
en  este  sentido? 

R.  Puedo  haber  escrito  en  ese  sentido , pero  se- 
ria al  poco  tiempo  do  mi  salida  del  cuarto  de  la  reina 
porque  entonces  quería  yo  entrañablemente  á S.  A.  R. 

i\f.  Williams  f leyendo: — «No podéis  figuraros  el 
ruido  que  ha  metido  aquí  mí  diaríu ; todo  el  mundo 
quiero  leerlo  y las  gentes  se  lo  ai-rancan  unos  á otras 
de  las  manos.  Alad.  Paulizzo  pidió  que  se  lo  enviase 
á Lausaooe  para  algunos  ingleses  que  deseaban  ver- 
lo. Yo  me  he  complacido  mucho  en  esto , porque  ya 
sabéis  que  be  hablado  en  él  muy  bien  de  la  mejor  y 
de  la  mas  amable  princesa  que  hay  en  el  mundo.»  A 
la  testigo: — ¿Habéis  escrito  vos  esto? 

R.  No  lo  recuerdo. 

P.  ¿Podéis  jurar  que  no  lo  habéis  escrito? 

U.  No  podría  jurarlo;  he  escrito  varias  veces  á 
mi  hermana,  y entonces  quería  yo  muciio  á S.  A.  R. 

P.  ¿No  habéis  escrito  a vueslr|i  hermana  que  em- 
pezaba á fallaros  dinero,  que  ganibais  poco,  que  os- 
Lábais  pobre  ? 

U.  No  lo  sé;  pero  si  lo  he  dicho,  no  era  cierto. 
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M.  W'iUioms  enseña  á la  testigo  una  carta  cuya 
letra  reconoce  esta  por  suya  , y luego  lee:  Casi  se  me 
tía  olvidado  conítaros  una  cosa  que  os  sorprenderá, 
lanío  como  me  lia  sorprendido  á mi.  El  2i  del  mes 
pasado,  estando  yo  sufriendo  en..,  supe  que  liabia 
allí  un  desconocido  que  tenia  una  carta  para  mi  y que 
no  quería  entregársela  á nadie  raas,  Bajú  liasla  el  pié 
de  la  escalera  y le  rogué  al  tal  que  subiera  conmigo 
á mi  cuarto.  Juzgad  cuál  seria  mí  sorpresa  cuando 
habiendo  roto  e!  sobre,  vi  que  se  rae  proponía  ir  á 
Londres  en  clase  de  aya.  Se  me  prometía  gran  pro- 
lescion  y hacer  una  fortuna  brillante  en  poco  tiempo. 
La  carta  no  tenia  firma , pero  para  que  yo  me  asegu- 
rara de  que-  su  contenido  no  era  una  farsa , se  me  de- 
cía que  girase  contra  un  banquero  la  cantidad  que 
bien  me  pareciese. 

Lr  sniorUa  Damonl  confiesa  en  seguida  que 
después  de  haber  sido  interrogada  en  Milán  por  un 
tal  iM.  Powcll , ha  tenido  que  ratificar  en  Inglaterra 
ante  un  magistrado  inglés  su  cieclaiacion  de  Milán  y 
que  ha  jurado  sobre  un  libro,  besándolo. 

M.  Bromjham'.  ¿No  hallan  vuestras  señorías 
que  esto  vicia  la  declaración  de  la  testigo  desde  el 
principia  hasta  el  fin?  ¡Cdmol  ¡Esa  mujer  ha  sido 
conduciija  ante  un  magistrado  y ha  prestado  Jura- 
mento por  un  hecho  en  que  entienden  los  consejeros 
(le  la  corona , y esto  después  de  empezadas  las  aclua- 
ojonesf  I lié  ahí  una  ínlluencia  evidente,  un  procedi- 
miento ultrajante  I 

El  lord  Canciller , hace  presente  que  si  la  cir- 
cunstancia en  cuestión  puede  afectar  ó disminuir  la  fé 
que  debe  darse  á las  palabras  de  la  testigo,  se  po- 
.drán  hacer  las  reservas  que  se  crean  convenientes 
cuando  haya  completado  su  declaración. 

Leénse  varias  cartas  de  la  le.sligo  á su  hermana 
Maiáeta.  Ella  misma  se  acusa  de  imprudente  y de 
ligera , y se  ofrece  á su  hermana  como  un  modelo 
que  no  se  debo  imitar.  «Estoy  triste , la  dice  y moti- 
va mi  tristeza  el  sentimiento  de  hallarme  separada  de 
S.  A.  ll.  y el  saber  qiie  la  reina  lia  so-'^pechado  de  mi 
carácter  y me  ha  acusado  de  ingratitud...  Muchas 
veces  aquí , delante  de  un  gran  número  de  personas, 
he  enumerado  con  entusiasmo  todas  su.s  grandes  cua- 
lidades, sus  raros  talentos , su  dulzura,  su  paciencia, 
su  caridad , en  fin , todas  las  perfecciones  de  que  está 
adornada  en  grado  tan  eminente.  Muchas  veces  lio 
visto  afectados  á mis  oyentes  y les  he  oido  esclamar: 

¡ Cuán  injusto  es  el  mundo  en  causar  tantas  desgra- 
cia íi  la  que  tan  digna  es  de  .ser  dicho.sa  I Ya  sabéis 
mi  querida  hermana , con  cuanta  prontitud  obran 
siempre  los  enemigos  ¡íc  nuestra  generosa  protecloi'a, . 
que  conlíniiamentc  está  rodeada  de  espías.  Apenas  he 
salido  yo  de  Pésaro  cuando  se,  ha  sabido  esto  suceso 
en  la  capital  de  Europa  (Londres  sin  duda).  Se  lia  ^ 
ci  eido  encontiar  en  mi  una  persona  vengativa  y am- 
iiüiosa ; pero  4 liios  gracia.s , no  tengo  estos  vicios  y 
el  dinero  adquirido  4 «.«spensas  del  reposo  y del  deber, 
no  ino  tentará  minea  , aunque  me  viera  reducida  al 
irao  apuro.  El  Todopoderoso  no  abandona  4 nadie 
y roencis,  d los  quo  obran  segun  sus  designios : una 
nena  fama  vale  mas  tpie  palacios  dorados,» 

igue  luego  una  carta  en  la  (pie  la  señorita  fJu-  j 
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niont  implora  de  rodillas  el  perdón  de  la  princesa  y 
la  espone  el  estado  espantoso  en  que  se  encuentra. 
Después  confiesa  su  falta , «falta  irreparable»  pei’o  el 
amor  es  ciego. 

La  teslifjo , da  por  respuesta  general  á todas  las 
0ií]6CCíon6s  rjue  ss  Iel  hcicpn,  rospGclo  ¿ lo  fjuc  dico  tíD 
sus  cartas,  que  ha  hablado  del  modo  que  se  ve  en 
aquellas,  por  no  per^jiidicar  A su  hermana  Marieta, 
puesto  que  sabia  que  habiau  de  ser  in  torce  piadas. 

P.  ¿ Por  qué  , habéis  sido  despedida  del  cuarto 
do  S . . R . ? 

R.  Porque  se  dijo  que  S.  A.  R.  qneria  4 M.  Sac- 
chi ; yo  le  escribí  4 este  una  carta,  en  la  que  le  decia 
(|ue  la  princesa  le  estimaba  y le  quería  como  en  otros 
tiempos,  y S.  A.  R.  me  ha  despedido  por  creer  que 
lo  que  yo  quería  decir  en  aquel  escrito  era , que  ella 
amaba  4 M.  Sacchi,  pero  no  era  tal  mi  intención. 

1^.  ¿Os  vid  Bergami  e.scribir  esa  carta? 

R.  Sí.  Yo  mismo  ful  4 echarla  al  correo  y la  rei- 
na me  la  enseñó  al  cabo  de  un  cnanto  tiempo. 

P . ¿ Qué  mas  hay  ? 

R.  Q\m  Bergami  me  calumnió,  suponiendo  que 
-M.  Sacchi  y yo  estábamos  en  relacinnes  ilícitas. 

Algunos  Pares  contra-interrogan  4 la  te.stigo  so- 
lire  el  estado  en  que  estaba  la  causa  4 los  dos  dias  de 
la  llegada  de  la  reina  4 Nápoles,  y la  señorita  IhmonI 
contesta  en  los  mismos  téi'raínos , poco  mas  ó menos 
que  lo  ha  hecho  otras  veces. 

Hasta  el  4 de  setiembre  no  se  llamó  4 otro  testi- 
go ; este  es  Luis  Cnrrliai,  hijo  de  Doglio , cerca  de 
Lomo,  de  oficio  albañil.  En  este  concepto  ba  trabaja- 
do en  la  Villa  de  Este  v ha  edificado  la  casa  de  Cu- 

y 

gieri , agente  de  la  princesa.  Un  dia , í'ué  4 buscarle 
4 este , y al  subir,  vió  en  un  cuartito  pequeño  4 la  rei- 
na y al  barón  lie  Bergami-,  sentados  el  uno  junto  al 
otro  en  un  sofá  como  dos  amigos  Intimos.  Cuando  yo 
abrí  la  puerta , dice,  el  barón  me  cogió  del  lirazo  y 
me  empujó  liácia  fuera  diciéndome  al  mismo  tiempo: 
¿Qué  vienes  tú  4 hacer  aquí , lujo  de  perro? 

Otra  vez  he  visto  4 la  reina  montada  en  un  bur- 
ro delante  de  la  casa;  Bergami  estaba  4 piéásit  lado 
y tenia  una  mano  puesta  encima  de  las  rodillas  de  la 
princesa. 

Contra- interrogado  el  testigo  por  üf.  Williaws 
confiesa  que  en  1817  ó 1818  ha  sido  llamado  4 Afi- 
lan y que  allí  ha  sufrido  un  interrogatorio,  hecho  poi* 
un  coronel  llamado  Brown  y un  abogado  inglés.  .M 
testigo  se  le  abonaban  ID  libras  diarias  para  sus  gas- 
tos y. la  misma  suma  so  le  había  ofrecido  para  ir  4 
Inglaterra ; el  testigo  no  sabe  quién  pagíi  su  gasto  en 
Londres. 

El  dnf/ue  de  Uamilton:  ¿Cuando  habéis  sorpren- 
dido 4 la  princesa  en  compañía  de  Bergami,  estaba 
vestida  S.  A.  R.;  llevaba  algo  que  la  tapara  el  cuello? 

H.  No  puedo  decir  mas  que  una  cosa;  (¡iie  me  lio 
sorprendido  y que  la  princesa  llevaba  el  cuello  des- 
nudo. 

Alejnmlro  CinelU , pintor  de  puertas  y ventanas 
ha  trabajado  en  Villa  de  Este ; una  mañana  ha  visto 
4 Bergami  entre  diez  y once  en  bata  y caizonoillos 
que  salía  del  cuarto  de  la  pr¡nce.sa  pa:a  volverse  al 
suyo, 
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Kn  hupiiielií  ha  visto  á lu  |>i'ífloosa  on  ol  ciiai-tu 
lie  ller^^ami  iiuo  oslaba  eiircnnu;  ella  lo  daba  las  me- 
tí tuinas. 

Kd  oI  viajo  do  liorna  á .Ancolia  tía  visto  á la  prin- 
f;o.sa  fiasar  el  brazo  por  iacinliira  de  Hergami. 

La  noche  que  llegaron  4 Caprino  ios  volvirt  á ver 
iigari'tidos  dcl  brazo  en  el  camino  do  los  jardines. 

A osle  testigo  no  se  lo  ha  contra-examinado. 

Domhujo  Jimza , albañil,  lia  trabajado  desdo 
18)5  4 )SÍ  7 en  la  Villa  Villani  y en  la  IJaronna.  (la 
visto  varias  veces  4 la  princesa  y 4 Üorgami , {>ase«4n- 
do.so  solos  por  el  lago  en  una  barquilla.  Y digo  que 
iban  solos,  añado,  porque  yo  remaba. 

f^n  Villa  Villani  los  ha  visto  darse  palmadilas  mü- 
liiamentc  en  la  cara. 

Anloiiio  //(Vr«c/ií  lia  visto  bañarse  4 la  princesa  y 
íi  Ilcj^ami  en  el  pequeño  rio  de  lircscia,  en  nn  sitio 
en  que  babíu  poca  agua.  Los  dos  iban  vestidos  del 
mismo  modo;  S.  A.  11.  llevaba  un  gi]urdapic.s  muy 
largo,  y tanto  olla  como  Horgami  so  salieron  dcl  agua 
en  cnanto  vieron  al  lc.slÍgo. 

JoséSaccIti  (le  //ellinginoha.  estado  un  año  al  .ser- 
vicio de  la  reina,  primero  en  calidad  de  correo,  y 
luego  como  escudero.  Un  día  que  la  princesa  le  había 
enviado  4 1‘arraacon  un  pliego  para  la  dn(]iiesa,  vol- 
vió con  la  respuesta  cuando  S,  A.  K.  estaba  comieu- 
ilü  con  llergami.  La  princesa  la  leyó  y dejó  el  pliego 
encima  de  la  mesa ; llergami  lo  cogió  y lo  leyó  sin 
pedir  permiso  para  liacerlo. 

Una  vez  que  al  testigo  se  lo  habia  enviado  4 Mi- 
lán con  otra  comisión  idéntica,  volvió  de  noche  con  la 
re.'spuesla;  subió  al  cuarto  4 entregarla,  y bailando 
la  puerta  entornada,  entró  y no  halló  4 natíio  dentro, 
pero  la  cama  oslaba  descompuesta.  Cuando  iba  4 re- 
tirarse oyó  que  lo  decían  desde  mas  adentro  quién 
anduahi? — -«lili  correo  de  .Milán»  conlosló  el  testigo, 
lín toncos  compareció  llergami  y dijo , que  no  era  tan 
urgente  la  contestación  quo  fuera  preci-so  haberlo 
de.sperladó. 

P.  ¿Cómo  iba  vestido  llergami? 

11.  No  lo  .sé  , yo  no  he  visto  mas  que  lo  blanco  de 
la  camisa  por  la  parlo  del  |iecho, 

P.  Ln  dónde  estaba  cuando  vos  le  habéis  visto? 
II.  lín  un  cuarto  que  tenia  la  puerta  en  Irenle 
üoi  de  la  princesa. 

P.  ¿De  dónde  venia? 

K.  Ño  lie  podido  verlo  porque  allí  habia  muy  po- 
ca claridad, 

P.  ¿Qaé  personas  a.sÍslicron  al  baile  de  la  lla- 
ronna? 

ll.  .\l  principio  entre  las  que  acudían  allí  iiabia  i 
algunas  de  distinción ; esta.s  se  retiraron  pronto,  por- 
que había  demasiada  libertad  en  aquellos  bailes. 

P-  ¿Oué  entendéis  vos  por  demasiada  libertad. 
II.  Que  no  se  guardaba  órden  ni  concierto  para 

bailar,  y que  cada  cual  decía  lo  primero  que  le  venia 
4 lu  boca. 

El  testigo  acompañó  4 la  princesa  oii  el  viaje  que 
hizo  4 Alemania,  on  el  que  llergami  compró  un  car- 
ruaje de  dos  asientos  en  uno  de  los  pueblos  dei  lr4n- 
silo.  Un  dia  se  metieron  la  princesa  y Dergami  en 
aquel  carruaje  sin  dar  tiempo  al  testigo  de  acompa-  ^ 


aiLiíiiaiís. 

ñurlos,  por  lo  cual  no  so  reunió  con  ellos  Imsl-i  hha 
liioierou  el  primer  alto  en  una  casíi  de  poslas  ' 

En  b'avignana  la  dieron  4 la  ]>ríncesa  tiim  dul,, 

^ ros  muy  luertes  y nadie  entró  4 asistirla  4' uo  !!  .r 
; llergami  y la  condesa  Oldi.  Los  dos  estuvieron  calón 
lando  trapos  y los  entraron  al  cuarto  do  la  princes-r 

! í observado  4 llergami  y 4 la  princusii 

I cuando  iban  dcnti'o  del  carmajo? 

H.  SI , los  be  visto  dos  ó tres  veces  agarrados  do 
la  mano. 

iV.  ¡(rotíifhnm  contra-interroga  al  testigo.  Do  las 
resijueslas  do  esto  resulta  que  no  ha  vuelto  4 servij' 
4 nadie  desde  que  no  pertenece  4 la  servidtirnlire  do 
la  princesa , que  un  abogado  lo  ha  lomado  ya  decía- 
¡ración  en  1818  en  Milán  delante  de  tos  señores 
lírown,  Couk  y l^owell,  y quo  en  Lóndres  so  !o  ba 
liecho  asegurar  bajo  juramento  que  era  verdad  lo  do- 
efárado  por  él. 

Vos,  le  dice  M.  llrougliam  al  testigo  , habéis  lo- 
mado e!  Ululo  de  conde,  le  habéis  dicho  4 un  tal 
Marietli  quo  la  princesa  os  debía  dinero.  Luego  habéis 
U-atado  de  volver  4 entrar  en  la  servidumbre  de 
S.  A.  W. , cuya  piedad  habéis  implorado.  También 

os  habéis  acusado  vos  mismo  de  haber  sido  ingi'alo 
con  ella. 

Savctii  niega  enérgicamente  lodo  esto.  Confiesa 
haber  estado  en  Colombier,  es  decir,  en  el  sitio  de 
Suiza  4 donde  so  habia  retirado  la  señorita  Oumonl. 
El  declarante  es  el  que  ha  ido  4 buscar  4 la  testigo 
[jara  llevarla  4 Milán. 

P.  ¿Con  quién  habéis  venido  vos  aquí? 

II.  Con  iM.  Ci'ouse. 

P.  ¿Crouse  es  el  genlleman  preso  úllimameoLe- 
en  París  por  haber  distribuido  billetes  falsos  del 
banco  ? 

ll.  No  he  oúlo  hablar  nunca  de  eso. 

Aquí  es  pi’eciso  referir  al  lector  otra  de  las  mil 
liislorias  escandalosas  ipio  se  contaban  6 irnprimian 
mientras  duró  el  pi'oceso. 

El  Crouse  de  quien  liabla  M.  Ilroiigham  era  uno 
de  los  individuos  adictos  4 la  comisión  de  Milán.  Ti- 
lLi!4base  correo  del  gahiiielc  inglés,  encargado  de  ir 
por  toda  En  ropa  cu  busca  de  los  criados  que  había 
despedido  la  reina.  De  cuando  en  cuando  iba  desde 
Milán  4 l.ónüros  4 dar  onenta  dcl  i'esiiltado  de  su 
comi.siori. 

Deciase  quo  en  uno  de  estos  viajes  se  Iiabia 
aprovecliadü  do  su  permanencia  en  Parts  para  espen- 
der  billetes  falsos  del  banco  do  Inglaterra.  Crouse 
fue  detenido  y reducido  4 prLsion  ; el  registro  do  .sus 
papeles  probó  su  crimen , y dentro  de  su  maleta  se 
íiallaron  una  [lorcion  de  biilolcs  falsos  iguales  4 ios 
que  él  habia  emitido. 

Pero  4 pesar  tic  liabéi’.selo  cogido  infnujnnli, 
Crouse  fue  puesto  en  libertad  4 (leticioii  tic  la  endia- 
jada  inglesa  que  io  reclamó  comn  individuo  dol  per- 
sonal do  ella,  protnoliondo  tpio  en  Inglaterra  se  le 
formaria  cansa  por  igual  delito;  pero  en  vez  de  su- 
ceder asi , Crouse  siguió  siendo  empleado. 

¿Ei’a  cierta  esta  historia?  Nosotros  no  podremos 
asegurarlo,  |)ero  et  que  quiere  informarse  de  ello  mas 
iargamoiite  podtA  iiacerlo  en  el  Times, 


LA  ílliíNV  CAIlOLINA  Dli  INGLA'naUlA. 


M.  Ui'owjhüiH  iti  ttístigü : ¿Hahois  llevado  olro 
noiniire  qoc  e!  do  Hacciií? 

II.  Tíittdiíeo  me  llaman  .Milatií, 

P.  ¿V  no  tenéis  todavía  olro  iioniljrc? 

ü.  SI. 

P.  ¿Cuál? 

II.  a iicj^o  ft  la  cámara  que  rno  permita  no  (Xin- 
leslar  ú esta  lu-cgiinta.  Si  yo  dijese  el  ulro  nombre 
que  me  dan,  me  veria  espneslo  á la  (uria  de  los  que 
me  quieren  mal.  A Lodo  evento,  yo  suplico  á la  cá- 
mara í[uc  ítilei'iiong'a  su  autoridad  para  que  no  se 
publique  ese  nombre  en  los  periódicos. 

M.  Urouyhtnn:  No  volveré  á preguntaros  mas 
sobre  este  [umtu. 

¿V  proctirudor  (jcncrnl  dice  que  Sacciii  lia  ser- 
do  en  el  ejército  do  Italia  en  tiempo  de  Napoleón,  y 
que  se  le  ha  hecho  teniente  sobre  el  eam|iü  ile  ba- 
talla. 

Sacchi  declara  que  la  comisión  de  Milán  no  le  ha 
lironiütido  ni  dado  nada  por  sus  trabajos;  cpjo  lo  úni- 
co que  espera  es  que  se  le  indemnice  en  metálico  el 
tiempo  que  ha  perdido. 

AY  promrddor  (feneral : ¿Poi*  qué  habéis  loma- 
do en  Lúndres  el  nombre  de  Milaiii? 

I\.  Porque  otros  lesligos  italianos  habían  estado 
muy  espueslüs  en  Douvres  y mi  nombre  era  muy  co- 
nocido. 

lord  (/nmmor:  ¿í'odria  el  testigo  ponei-  en 
conociinieulo  do  SS.  SS.  los  nombres  ipio  la  tenido 
en  diez  años?  (lUsas.) 

II.  iNü  be  mudado  de  nombre  mas  que  dos  voces. 

P.  ¿Por  qué  se  os  lia  do.spedido  del  servicio  de  la 
princesa? 

K.  I’or  una  dispula  que  tuve  con  el  conlitero. 

P.  ¿ No  bacía  poco  tiempo  que  bullíais  tenido  otra 
con  ítergami? 

li.  No  lo  recuerdo. 

Se  lee  la  oerliílcacion  dada  á Sacebi  por  la  prin- 
cesa , en  la  cual  se  dice  (jue  era  un  buen  servidor  y 
que  únicamente  ora  despedido  por  nizoiios  do  econo- 
mía. Segun  costumbre  de  los  tribuiuLlc.s  ingleses, 
este  flocumenlo  no  so  leyó  hasta  que  un  testigo, 
V.  iioberto  Nmcr , cajero  de  6’o(í//.¥  //  compnhin^ 
banqueros  en  Lóndres,  afirmó  que  la  (Irma  que  lle- 
vaba era  la  de  .S.  A . U. 

U procurador  (jenerof  hace  preseule  ijue  tres 
lesligos  de  Lugano,  é quienes  debía  oírse,  no  toserán 
aquel  día  ((i  tío  setiembre) , porque  habiendo  sabido 
en  branda  tus  escenas  de  IJouvres  hablan  temido  ser 
maltratados  .si  iban  á Inglaterra.  Que  lian  salido  al- 
gunas peraonas  en  busca  do  aquellos  te.sLigos , pero 
que  no  han  podido  alcanzarlos  hasta  Liicerne,  en 
donde  han  logrado  liaceides  variar  de  intento,  listos 
testigos  deben  estar  ya  en  camino  y como  parece  que 
sus  declaraciones  deben  ser  do  la  mayor  importancia, 
OI  procurador  general  pide  que  se  les  conceda  un 
plazo  para  presenLarae  ante  el  tribunal. 

Nunca  , dice  M,  Jirouyham,  so  ha  suspendido 
un  proceso  por  la  ausencia  de  un  testigo,  riabeis  te- 
nido tienipo  para  pro]iararos;  habéis  tenido  meses, 
las  a anos,  para  dar  cuenta  de  osle  negocio  al  Iri- 
hunal.  la  habéis  pedido  otros  plazos  porque  los  tes- 
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igos  no  estaban dispiieslüs,  y seos  han  concedido,  en 
tanto  qtiü  á los  consejeros  de  la  reina  se  los  ha  nega- 
do uno  que  iiodiaii  de  tros  ó ciiali'o  dias  nada  mas.  Y 
sm  embargo,  el  aboyado  yencral  (soUcilor  (lencral) 
.le  la  reina  estaba  enfermo  y lo  hacia  oonst¿  con  el 
certificado  del  racultativo.  Y boy  el  procurador  ge- 
nei-al^  viene  á hacer  presente  á la  cámara  que  aguarda 
tres  ó cuatro  lesligos  y quiero  cohar  un  reniieiido  á 
IcL  causa  con  las  declaraciones  de  esos  vecinos  de 
Lugano  que  han  tenido  mieílo.  I'ero  en  los  casos  ordi- 
narios la  ausencia  de  tm  testigo  material  en  medio  de 
un  piocesu,  conduce  á la  absolución  del  acusado 
Vuestras  señorías  desecharán  esta  petición  ijue  no 
lie  lie  precedente. 

.\.l  día  siguiente  el  procurador  general  hizo  pre- 
sente á la  cámara  que  necesilariase  le  concediese  un 
¡ilazo  ma.s  largo  que  el  rjiie  había  pedido  para  que  vi- 
nieran los  susodiclios  testigos,  lín  este  supuesto,  de- 
clara que  renuncia  á la  peiicion  de  que  se  sus|)eiida  la 
causa. 

M.  Hrowjham  hace  llamar  á Majocci  y le  conlra- 
tnleiToga  de  nuevo. 

I'.  ¿Conocéis  á Julio  Cesar  Lavazzí? 

íl.  No  lie  oido  nunca  ese  nombre. 

P.  ¿Conocéis á un  tal  Cuviiii? 

R.  SI , un  italiano  de  Milán  que  es  joyero. 

P.  No  se  habla  do  ese , sino  de  un  Cuvini  que 
está  en  Lóndres.  ¿No  habéis  comido  con  él?  ¿No  le 
habéis  en.señado  una  carta? 

II.  Si , una  carta  de  Milán,  de  mi  mujer. 

P.  .No  se  habla  de  una  carta  de  vuestra  mujer, 
sino  de  la  que  se  o ha  entregado  para  loi'd  Steward. 

K.  No  lú  recuerdo, 

P.  ¿No  le  habéis  enseñado  á Cuvini  unos  cuantos 
napoleones  que  os  han  sido  entregados  al  mismo 
tiempo  que  la  carta  ? 

R.  Sí,  rae  los  habían  dado  para  los  gastos  del 
viaje;  me  parece  que  eran  ochenta. 

P.  ¿No  habeis  ilicho  que  las  poraonas  que  os  ha- 
bian  entregado  esos  napoleones,  os  habían  dado  mas 
de  lü  que  las  habíais  pedido  para  pagar  vucsli’os 
gastos? 

R.  Yo  no  be  podido  decir  eso  , ni  he  pedido  mas 
fjue  lo  que  necesitaba  para  el  viaje. 

P.  ¿Conocéis  á una  persona  que  vive  en  la  callo 
de  Líquor|)onü? 

R.  ¡Son  mi  recordó. 

P.  ¿So  llama  esta  persona  lllselti? 

R.  No  la  conozco,  lie  vontdo  aquí  molido  en  un 
saco,  y me  lie  marchado  dentro  de  un  baúl.  (Risas.) 

P.  ¿No  habéis  ido  acompañado  de  un  italiano  el 
dia  do  las  exequias  del  rey , ó al  síguienlo,  á lo  últi- 
mo do  la  ciudad  liácía  la  parle  del  Modíodia  á una 
ofusa  grande  en  cuya  )iuerla  liabía  un  cctilinola?  ¿No 
liabeís  visto  allí  á un  gcntleman  llamado  l'owell  ? 

R.  Si,  me  han  dicho  que  Uf|iiclla casa  era  el  pa- 
lmeo del  rey, 

P.  ¿No  habéis  liabtado  con  M,  Powoll  y en  pre- 
sencia del  italiano  que  os  sirvió  de  guia,  do  vuestros 
gastos  y de  cómo  se  os  liuhian  do  satisfacor  estos? 

R.  Non  mi  recordó. 

P.  ¿No  os  ha  dicho  M.  I’owoll  on  presenoia  del 
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guia,  que  no  se  i'oparaba  en  el  dinero  y que  se  os  da- 
ría mas  si  lo  nocesitábais? 

U.  No. 

I>.  ¿Quixá  no  os  haya  hablado  minea  M.  Powell 
del  asunto  de  la  reina? 

El  procurador  general  quiere  oponerse  A que  se 
haga  esta  pregunta,  pero  se  pasa  adelante. 

íl.  M.  Povvotl  me  ha  hablado  una  vez  de  osle 
negocio  en  Milán  cuando  ha  dado  mi  declaración, 
pero  luego  no  hemos  vuelto  á hablar  de  semejante 
cosa. 

P.  I Veis  esta  caria  ? 

P.  Ño  la  habia  visto  hasta  ahora.  Por  lo  demás, 

yo  no  sé  leer  ni  escribir. 

P.  ¿ Coiiooeis  á la  persona  que  os  presento? 

II,  SI,  es  el  dueño  de  la  taberna  del  Globo. 

P.  ¿Os  habéis  valido  de  esta  persona  para  esen- 
bir  á misLriss  Biackwell?  En  ella  la  dais  cuenta  de 
un  encargo  que  os  hizo;  la  dais  espresiones  para 
mistriss  litigues  y para  Míid.  Cangíatelli , y andais 
diciendo  á mislriss  ülaokwell  que  desde  que  os  habéis 
sepaniiio  do  ella  no  podéis  comer,  ni  beber,  ni  dur- 
mir.  ¿Qué  signiflea  esto? 

U.  Es  un  cumplido  á mí  manera. 

P.  ¿Ves  también  un  cumplido  á vuestra  manera, 
como  vos  decís,  el  querer  casaros  con  mislriss 
Dlackwell? 

R.  lOh!  Vo  me  quería  casar  con  mistriss  Black- 
well,  con  Mati.  Cangialelli,  con  mislriss  líiigiies  y 
con  todas  las  rnujeres  que  habia  en  la  casa.  (Risas.) 

Después  de  esle  inlerrogalorio , el  imrqiiés  úe 
Lansilowne  llama  la  aleación  de  lord  Liverpool  sobre 
una  caria  publicada  en  los  periddicos  y que  se  atri- 
buye á un  tal  .Maricltí,  padre.  En  csla  avisa  á .su  hijo 
que  corro  en  Milán  el  niinor  de  que  su  conducta 
con  respecto  al  asunto  de  la  princesa  de  Galles  ha 
sido  señalada  como  sospechosa  al  corone!  líruwn  y 
que  se  trataba  de  hacerle  salir  del  país , aplicándole 
el  ali'en-luV.  Este  Marietti  habia  hecho  algunas  inves- 
tigaciones con  respecto  al  testigo  Saccbl.— ¿Seme- 
jante intervención,  dice  el  lord,  es  jiistificahlc,  sobre 
lodo  cuando  la  persona  contra  quien  va  dirigida  no  se 
lia  salido  de  los  limitas  mas  estrictos  del  derecho  y de  la 
justicia?  Es  preciso  que  la  intención  contenida  en  esa 
caria  se  desapruebe,  y también  que  el  agente  del  go- 
bierno, si  es  que  el  coronel  Brown  tiene  eso  carácter, 
dé  una  explicación  de  su  conducta. 

Lord  Limrpnol  contesta  que  no  sabia  aun  que 
Marietti  hijo  estuviera  en  Inglaterra , y que  nunca  se 
ha  tratado  de  aplicarle  el  alien-bill.  Que  respecto  al 
coronel  Brown  es  en  efecto  agente  auluriznüo  por  el 
gobierno  en  el  eslranjero , para'  esle  negocio. 

Después  de  esto  incidente  , ¡il.  fírotujliam  decla- 
ra en  su  nombre  y en  el  de  sus  cólegas , que  no  se 
volverá  á liacer  ningún  conlra-cxámen , en 
(tempo . Con  esta  seguridad  el  abogado  general  se 
levanta  para  hacer  el  relato  del  proceso.  (7  de  se- 
tiembre.) 

Deseamos , dice  el  nbofiado  f/encral , evitar  toda 
espresioD  que  pueda  marcar  un  intento  decidido  de 
envilecer  á la  reina ; pero  es  deber  nue.stro  probar  los 
hechos  que  resultan  do  los  declaraciones. 


Ese  arreglo  constante  de  los  cuartos  con  el  ob- 
jeto do  que  el  de  la  reina  y el  do  Bergami  estén  in- 
mediatos , esos  testigos  que  ven  salir  á este  del  de  la 
reina , son  hechos  bastante  significativos. 

Pero  se  me  dirá  que  esto  no  prueba  el  ruiuUcrio. 
Vo  debo  recordar  aquí  que  son  raros  los  casts  cri 
que  este  puede  sor  probado  maLerialmenlc ; por  lo 
común,  no  se  llega  á probar  mas  que  por  inducción. 
E.st0  es  un  principio  de  jurisprudencia  proclamado 
por  nuestros  jueces  mas  autorizados  en  casos  pare- 
cidos al  presente.  Sin  duda  deben  establecerse  las 
inducciones  ^bro  hechos  ciertos;  estas  no  deben  ,fer 
unas  coDclusioties  deducidas  arliflciosamenlé , pero  st 
tales  que  puedan  hacer  efecto  , en  lodo  hombre  de 
buensenlido. 

Bien  sé  que  una  circunstancia  importante,  la  de 
la  presencia  de  Bergami  en  el  baile  de  Nápoles  no 
está  probada  mas  que  por  un  solo  testigo,  por  la  se 
fiorila  Dumonl,  y que  se  trata  de  hacer  concebir  sos- 
pcclia.s  respecto  A la  sinceridad  de  esta  testigo,  ¿Qué 
se  podría  contestar  á un  heolio  semejante,  si  no  se 
recliazara  la  declaración?  ¿Se  dirá  que  aun  probado 
este  hecho,  no  se  prueba  el  adulterio?  Respecto  á la 
visita  nocturna  hecha  por  la  reina  á Bergami  de  que 
da  testimonio  Majocci , dice  el  nhoyado  tjenera!:  Se 
ha  tratado  de  atenuar  la  fe  que  debe  darse  á este 
testigo  ; se  le  han  hecho  .sufrir  lre.s  interminables  in- 
lerrogaloi'ios ; no  veo  que  ni  una  sola  vez  se  le  baya 
hallado  en  contradicción  consigo  mismo.  Se  quiere 
dar  importancia  á su  frase  de  non  mi  ricordo , pero 
¿qué  podía  responder  esle  testigo  cuando  se  le  mor- 
Lilicaba  con  preguntas  absurdas  é insigniricanles;  que 
podía  responder  sino  que  no  se  acordaba  de  lo  que  le 
preguntaban? 

May  otros  heclios  que  se  quieren  catiQcar  de  ba- 
gatelas, hechos  probados  y que  nadie  niega,  por 
ejemplo , el  de  pasearse  la  reina  agarrada  del  brazo 
de  .‘=11  lacayo.  .A  mi  me  parece  que  esle  hecho  que  en 
si  mismo  es  una  bagatela , demuestra  sin  embargo 
culpabilidad. 

¿El  despedir  á las  damas  inglesas , la  invasión  de 
la  tribu  de  los  Dergami  en  la  casa  de  S,  .A.  R-,  espe- 
cialmente la  aparición  de  la  titulada  condesa  Oidi; 
la  elevación  de  esta  mujer  dtd  pueblo  apenas  capaz 
de  sostener  una  conversación  con  la  reina,  á la  dig- 
nidad de  dama  de  íionoi’ ; todas  e.stas  cii‘cunslancia.s 
reunidas , no  .deben  ser  para  nosoUos  un  rayo  de 
luz? 

Las  declaraciones  mas  numerosas  é importan  les 
son  las  de  la  Villa  Este.  Aquí  no  son  solo  los  criados 
los  que  declaran,  sino  lodos  los  que  por  un  motivo  fi 
otro  entran  diaria  ó semanalmenio  en  la  casa  y en  los 
jardines,  testigos. presenciales  de  ciertas  conOatizas 
que  no  dejan  duda  respecto  al  comercio  ilícito  entre 
los  que  las  tienen.  Si  una  mujer  de  otra  clase , si  una 
particular  hubiera  obrado  así , ningún  jurado  tilubea- 

ria  en  declararla  culpable. 

La  circunstancia  de  la  almohada  debajo  del  bra- 
zo , llamá  por  un  momento  la  atención  del  ahogado 
general.  [ Desgraciada  afición  que  poco  á poco  había 
ido  cobrando  tal  ascendiente  sobre  la  princesa  que  ya 
no  se  escondía  I 
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Pero  esln  cironnsíaocía  se  sabe  por  las  declara- 
ciones de  la  seutjfila  Dtimoni.  El  abogado  general 
comprende,  pues,  que  tiene  precisión  de  rechazar 
las  inducciones  que  son  desfavorables  A esta  testigo.  Se 
ha  querido , dice , presentarla  como  una  persona  en 
quien  no  se  puede  tenor  conllanza;  se  la  han  opuesto 
unas  cartas  oscrilás  por  ella  d su  hermana,  en  las 
cuales  so  encomiaban  la  generosidad  , la  caridad  y 
la  bondad  Je  la  piúncesa. 

Estoy  muy  distante  de  poner  en  duda  estas  vir- 
tudes de  la  reina.  Cuando  yo  recuerdo  la  ilustre  casa 
t que  pertenece,  no  dudo  que  las  posea  en  toda  la 
estension  que  manilieslun  las  cartas  de  la  testigo. 
Pero  es  avanzar  demasiado  el  decir  r|tie  no  puedan 
existir  todas  ellas  en  el  corazón  de  una  mujer  en  don- 
de se  abi'íga  aJ  mismo  tiempo  una  pasión  innoble  y 
criminal. 

l*or  otra  parte,  seria  fácil  csplicar  las  cartas  de 
la  señoritíL  Dumont  por  otras  circunstancias.  La  tes- 
tigo tenia  una  hermana  en  el  cuarto  do  la  reina;  sa- 
bía que  se  uhnan  sus  cartas ; y es  muy  vci'osimíl  que 
dijera  en  ellas  mas  cosas  buenas  de  la  reina  de  las 
que  verdaderamente  sentía,  y lodo  esto  por  cálculo 
para  que  S.  A.  R.  conservara  en  su  gracia  á su  men- 
cionada hermana. 

En  Qn , la  señorita  Dumont  declara  una  porción 
de  cosos  que  lian  pasado  cuando  no  había  mas  )>erso- 
nas  presentes  que  ella,  la  reina  y Dergamí.  Ahora 
bien;  si  no  Itay  nada  misterioso  en  la  historia  de  este 
correo,  sí  ha  sido  elevado  á otras  dignidades,  en  vir- 
tud ántcamenle  de  sus  leales  servicios , ¿qoién  puede 
coulradeeir  mejor  que  .él  las  declaraciones  do  la  ca- 
marista? Si  las  relaciones  que  median  entre  la  rcinu 
y Bergami , son  tales  como  dice  el  bílf^  hace  muy 
bien  ese  hombre  en  ño  presentarse  en  la  barra  de  la 
cámara ; pero  si  asías  i'elaciones  son  puras , si  están 
al  abrigo  de  toda  reconvención,  ¿por  qué  no  se  opo- 
ne sn  testimonio  al  do  la  señorita  Dumont?  ¿Por  (]u6 
no  viene  ese  hombre  á declarar  que  aquí  se  ataca  con 
falsedad  á la  reina? 

¿Los  testigos  de  la  polacra  Ouirffilo , Patitrzo  y 
Btrallo  no  dan  una  prueba  por  inducción  del  comer- 
cio adulterino?  ¿Quiéu  no  condenará  á la  reina  por 
el  solo  hecho  de  pasearse  en  una  barca  con  Bergami 
haciéndole  caricias?  ¿Qué  se  podrá  opomírá  las  de- 
claraciones que  prueban  oslo? 

Los  abogados  de  la  reina  lian  tratado  de  demos- 
trar que  Bergami  no  entraba  en  la  tienda  basta  por 
la  mañana;  pero  como  los  Lejtigos  le  han  visto  sa|ji‘ 
do  allí  muy  temprano  y luego  le  han  visto  acostado 

en  su  cama  á las  diez,  esta  esplicacion  no  satisface 
muclio. 

La  circunstancia  del  baño  no  admite  coménta- 
nos. 

Para  oscurecer  estas  pruebas,  se  lia  preguntado 
á Palurzo  y áGuergilo,  qué  indomoizaoion  recibían. 
La  mejor  prueba  de  que  no  están  sobornados  es  la 
Iranqueza  y la  prontitud  con  que  lian  diclio  lo  que  se 
les  daba,  l’odos  nuestros  comerciantes  saben  lo  difi- 
cil  que  es  y el  mucho  dinero  que  cuesta  el  hacét  que 
nuestros  marinos  se  presten  á dar  una  declaración. 

I Las  escenas  poco  decorosas  do  los  bailes  de  la 
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Baronna  y las  farsas  groseras  ejecutadas  por  MaliO' 
met  en  presencia  de  la  reina,  no  prueban  que  esta 
era  víctima  do  una  pasión  deplorablol  [Es  posible  que 
Bergami  haya  introducido  en  casa  de  la  reina  estos 
espectáculos  escandalosos , jiero  una  mujer  honrada 
debería  liabei-  arrojado  de  ella  de  un  modo  i-momi- 
nioso  al  farsante ! ® 

Otra  declaración  que  lleva  el  sello  de  la  sinceri- 
dad , es  la  de  Bárbara  de  Carisrulie ; el  procurador 
genei-al  insiste  sobro  el  valor  de  esta  declaración  y 
sobre  el  de  la  de  Sacchi , atiuel  veterano  hecho  te- 
niente en  ei  mismo  campo  de  batalla , aquel  anlin-uo 
sirviente  de  la  reina  á quien  esta  ha  dado  una  cahíi- 
cion  tan  tioni’üsa. 

Por  (in,  el  procurador  general  concluye  con  es- 
tas palabras : Ué  cumplido  con  mi  deber , no  ho  tra- 
tado de  dar  á los  hechos  un  color  ficticio.  Deseo  con 
toda  mi  alma  que  S.  M.  la  reina  se  halle  en  estado  de 
probar  su  inocencia  á satisfacción  de  viieseñorfas  y 
de  la  nación.  ¿Parece  que  el  estado  actual  de  la  cau- 
sa tía  alguna  esperanza  de  que  así  suceda?  Esto  es  lo 
que  nu  me  conviene  decidir.  Pero  debo  decir  que  has- 
ta ahoi'a  los  cargos  están  completamente,  probados 
por  las  declaraciones  á menos  que  los  testigos  que 
pueda  presentar  la  reina,  den  una  refutación  clara, 
distinta,  salísluclona. 

Ahora  les  llega  el  turno  á los  abogados  de  la 
reina  y M.  Brout/hani  es  el  primero  que  hace  uso 
de  la  palabra. 

«Alilores,  dice  al  empezar,  no  es  este  augusto  tri- 
bunal el  que  me  impone  temor;  ] lia  sido  indulgente 
conmigo  tantas  veces ! Aun  me  impone  menos  iuquíe- 
lud , porque  estoy  apoyado  por  la  convicción  de  la 
justicia  y [tor  los  votos  del  universo.  Vo  no  vengo  á 
escusar  eivores , me  coloco  en  ei  leiTeno  mas  elevado 
de  una  inocencia  absoluta;  niego  que  la  reina  haya 
cometido  nada  do  lo  ijue  se  la  imjuitu;  niego  que  la 
ruina  sea.  culpable , ni  aun  de  simples  errores  de 
conducta;  niego  que  esté  probada  ninguna  acción 
indigna  de  ella  por  las  declaraciones  que  habéis 
oido. 

»llay,  sin  embargo,  un  hecho  que  debo  admitir, 
á sabei',  que  obligada  la  reina  á salir  de  Inglaterra, 
nu  lia  podido  hacer  que  su  sociedad  ac  compusiera  de 
las  personas  que  debían  rodearla,  de  los  pai'cs  de 
Inglaterra  y de  sus  señores,  y que  viviendo  en  el  es- 
Iranjero  se  ha  visto  obligada  á admitir  en  su  cusa  á 
la  nobleza  italiana... u 

(Aquí  se  sonríen  algunos  de  Jos  jueces  y se  oye 
circular  por  los. bancos,  do  boca  en  boca,  el  nombi’e 
del  barón  Bergami.) 

(( V hasta  á algunas  personas , prosigue  diciendo 
el  abogado  , de  un  nucinueulu  oscuj  o.  iNo  os  toca  á 
vosotros  hacer  un  crimen  de  esta  circunstancia,  por- 
que entóneos  seríais  vosotros  mismos  lo>  instigadores 
de  él.  Lu  reina  os  liu  ahtej'io  su  casa,  lia  buscadn 
vuestro  trato ; pero  tu  ciianlo  ha  e.np(:¡zíulo  esta  lar- 
ga serie  de  persecuciones  contra  S.  iM. , vosotros  os 
habéis  alejado  de  ella  : no  la  quedaba , pues , otra 
alternativa  que  mendigar  indignamente  el  trato  do 
algunos  ingleses  é inglesas,  0 bien  relirarsed  algún 
pais  distante  y vivir  con  los  estranjeros.  [Reeuér- 
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(lonsc  lodos  los  insultos  t]iie  se  la  lian  lieolio  siilrir, 
lodos  los  ultrajes  públicos,  con  los  cuales  se  la  lia 


ilcjado  completamente  aislada I Su  hija  única  se  casa, 
y lii  noticia  de  esto  liecito  se  anuncia  á toda  In^da- 
ierra,  d toda  ííuropa  menos  íi  la  madre,  supuesto 
(|iic  la  madre  solo  lo  supo  por  el  correo  quo  la  llevaba 
al  Papa,  antiguo  y honroso  aliado  de  la  corto  proles- 
tanto  do  Inglaterra. 

Al  poco  tiempo,  la  muerte  do  aipiclla  hija,  cuya 
pérdida  sintió  toda  Europa,  se  anuncia  de  ollcio  d 
Lodo  el  mundo  menos  á la  madi'o , que  supo  por  ca- 
sualidad este  doloroso  suceso. 

Entonces  se  estableció  la  comisión  de  Alilan . S.  M . 
había  tenido  siempre  la  desgracia  de  peixier  en  los 
momentos  mas  críticos  de  peligro  d sus  mas  ardien- 
tes amigos.  Asi  liie  como  perdió  d M.  Pili , que  era 
su  mas  íirme  apoyo.  Este,  so  la  liabia  logado  d Per- 
ceval ; pero  el  brazo  de  un  asesino  quitándole  á este 
últírno  la  vida,  fue  la  señal  de  otra  nueva  pcrsccu- 
cirin.  Una  desgracia  la  [irivó  también  do  WiHi- 
broad  y víóse  amenazada  do  otra  tempestad ; pero 
aun  vivía  la  princesa  Carlota  y el  mundo  adoraba  al 
sol  oacionle. 

Pero  volviendo  d la  comisión  de  Milán , se  lia 
dicíio  que  Nápoles  fue  el  teatro  del  primer  desliz  do 
la  reina.  So  supone  que  al  otro  dia  de  llegar  á a(|U0- 
Ha  capital , fue  d la  Opera  ; que  salió  del  coliseo  tem- 
prano y que  en  seguida  pasó  al  cuarlu  do  Itergami; 
finalmente,  que  al  dia  inmediato  no  estuvo  visihlc- 
liasla  muy  larde  para  su  servidumbre,  y ipie  no  reci- 
bió A las  personas  eslrañas  que  fueron  á darle  la 
bienvenida.  Reparad  miloresque  lodos  estos  detalles, 
lejos  de  oslar  probados,  han  sido  contradichos,  aun 
por  los  mismos  testigos  de  cargo.  La  señorita  I)n- 
rnotil  ha  titubeado  en  todo  lo  que  ha  dicho;  ha  su- 
puesto que  no  sabia  á dónile  había  ido  la  reina , ni 
dónde  estaba  Dergami  aquella  noche;  ha  afirmado 
posilivamenU;  fjtie  la  reina  se  bahía  levantado  al  dia 
siguiente  á la  hora  que  tenia  do  cosluiidire;  no  ha 
dicho  ni  una  |ialubra  de  tas  personas  eslrañas  que  so 
hablan  presentado  en  su  cuarto  para  darla  la  bien 
venida. 

Se  ha  acusado  á .S.  M.  do  lo  que  pa.só  en  el  baile 
do  disfraces,  de  su  negativa  á admitirlo  en  el  Ca- 
sino. Desde  luego  no  hay  que  olvidar  que  el  Casino 
ox istia  al  mismo  tiempo  que  la  comisión  de  Milán  y 
([lie  entonces  haliia  tilli  un  coronel  Itrown.  Respecto 
al  baile  de  máscaras,  vueseñorías  rebordarán  (jue  la 
souorila  Dumonl  ha  descrito  el  li'ajo  y la  careta  do 
S.  M.  como  uiouiitrtiosos^  es  decir,  nmjf  feos  , y que 
ba  cundido  que  á su  alrededor  había  rnuchas  másca- 
ras muy  feas.  No  cabe  duda  en  qiic  alli  lia  sucedido 
lofjuc  en  lodos  los  bailes  do  esta  clase,  que  el  miis- 
earaque  ve  que  le  han  conocido  á pesar  de  sii  dis- 
fraz, sale  del  local  para  cambiar  de  trajo. 

Se  ha  supué.slo  (pie  los  criados  tic  la  reina  esta- 
ban admirados  de  la  familiaridad  quo  mediaba  enli’c 
(3sLa  sonora  y Rergaint ; (¡uo  la  nobleza  liabía  dejado 
(ximplotütnenle  do  verla  y (¡ue  ora  tratada  en  los  paí- 
ses estranjeros  lo  mismo  quo  lo  ha  sido  por  algunas 
poi*soíias  en  Inglaterra  y esto  por  niolivos  liien  cono- 
cidos. Pero  ¿como  es  tpio  lady  Carlota  Lindsay  haya 


ido  á reunirse  con  la  reina  en  Milán,  después  de  su 
largo  viaje?  ¿Cómo  es  que  osla  señora  haya  permi- 
tido á sus  criados  tratarse  con  los  do  la  reina  aun- 
que estos  estuviesen  tan  disgustados  de  la  conducta 
de  S.  M.?  ¿Cómo  os  que  la  reina  haya  sido  tratada 
con  todas  las  atoncione.s  posibles  por  personas  do  altó 
rango , que  haya  sido  recibida  por  el  .soberano  legí- 
timo de  Raen,  por  los  llorbonos  legítimos  de  Palcr- 
mo ; que  baya  sido  obsequiada  por  los  legítimos  Ks- 
tuardos  de  Cordeüíi;  que  un  príncipe  de  alto  rango, 

como  el  doy  de  Túnez  haya  tenido  consideraciones 
con  ella? 

Respecto  á las  familiaridades  particmlares  deque 
so  acusa  á la  reina , hay  muchas  circunstancias  que 
se  esplican  por  los  usos  del  (laís : liesnrse  es  el  nmin 
de  saludar  alli:  ¡cómo  puede  creerse  que  sí  la  reina 
y Bergami  hubiesen  croido  este  acto  digno  de  censu- 
ra , hubieran  aguardado  siempre  á ipie  enfrarau  los 
criados  para  saludarse  I 

Sin  contradicción , los  declaraciones  de  los  lesit- 
gos  sobre  una  porción  de  puntos,  son  demasiado  in- 
verosímiles para  que  [Hiedan  .ser  creídas.  Cuando  mas 
criminal  os  el  carácter  de  las  acciones  que  se  im|)utan 
á la  reina,  tanto  mas  cuidado  han  tenido  los  icsligos 
de  colocarla  en  un  [larajc  bien  público,  en  donde  pu- 
dieran verla  ios  correos,  los  criailos  y los  marineros. 
¿ So  ba  visto  otro  rasgo  igual  de  locura  en  la  historia 
de  las  debilidades  íiiimanas? 

í*ero  ¿hasta  qué  punto  merecen  fe  eslos  IcsLigus. 
Viieseñorias  pueden  formarse  una  ¡dea  de  ello  recor- 
dando el  ejemplo  de  aquellos  doctores  de  la  univer.'íi- 
dad,  que  en  el  proceso  de  divorcio  do  Enrique  VIII 
contra  la  reina  Catalina,  lialiian  vendido  á diuc'rtí 
contanlo  sus  declaraciones  favorables  al  rey. 

Veamos  ahora  cómo  se  ha  t ratado  de  prohar  ln> 
hechos.  Sí  se  hubiese  intentado  tramar  una  conspi- 
ración (‘ontra  la  reina,  no  se  hubiera  echado  mano  do 
otros  medios.  Sin  el  auxilio  ile  los  criaiios  era  imjio- 
sible  salir  bien:  con  su  ayuda  había  las  mas  hermo- 
sas esperanzas  do  é-vito.  V sí  estos  criados  son  unos 
cslranjcro.s , modelados  de  antemano , traídos  á costa 
do  mucho  dinero  á un  país  dc.scoaocído  [lara  ellos,  no 
posan  cuidado  por  la  buena  ó mala  opinión  quo  pueda 
formarse  de  ellos  y son  los  mejores  inslnimenlos  (¡uo 
pueden  elegirse  para  un  negocio  do  esta  clase. 

Yo  no  trato  tie  dc(?¡r  quo  todos  los  estranjeros  so 
parezcan , pero  creo  i|ue  entre  lodos  los  paisos  del 
mundo,  el  mas  á pro|nísilo  para  encontrar  testigos  de 
esta  calaña,  es  el  país  de  Lucrecia  Borgia  y do  Au- 
gusto. 

En  lodos  tiempos  ha  tenido  la  perfidia  su  larilá 
en  aijiiol  país.  Tampoco  digo  que  lodos  los  italianos 
se  parezcan ; hay  algunos  de  ellos  á los  cuales  les  con- 
ílaria  yo  sin  reparo  mi  vida  y mi  honor;  pero  los 
liombres  honrados  do  Italia  tamiioco  tendrán  incon- 
veniente en  confesar,  quo  la  clase  baja  do  su  ¡tais  es  la 
mas  depravada  que  se  conoce  en  toda  lasuporficíe  del 
glolx). 

La  comisión  do  Milán  os  la  que  ha  recibido  las 
primeras  declaraciones  do  los  testigos;  ba  podido  ser 
engafiada  y yo  no  ([iiicro  acusarla  do  íiaberlos  sobor- 
nado; pero  ello  es  quo  ninguno  lia  coniparecidu  en  la 


barra  do  esta  cámara,  sin  Iiaber  posatio  antes  por  las 
manos  de  aquella  comisión;  sin  duda  se  temía  que  no 
hubiera  acuerdo  en  sus  declaraciones.  Después  de 
lodos  ios  pisos  preliminares,  después  de  todas  las 
maniolH'as que  exigía  la  prudencia,  después  de  todos 
ios  preparativos  imaginables,  vemos  desembarcará 
estos  lesijgos  en  Inglaterra.  Se  les  amontona,  por 
decirlo  asi,  en  un  solo  depósito,  para  que  puedan  ha- 
blar y ponerse  de  acuerdo;  y (inatmenle,  reciben  la 
recompensa  de  sus  servicios.  Se  ha  desplegado  una 
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habilidad  esquisila  en  el  modo  de  ejercitar  á estos 
testigos ; se  les  ha  dividido  en  pequeños  destacamen-* 
los  compuestos,  no  con  arreglo  á !a  procedencia  de 
cada  uno  do  sus  individuos,  sino  según  el  objeto  de 
as  declaraciones  particulares  que  están  llamados  á 


^ 0 pregimlo  ¿por  qué  se  ba  colocado  á estos  tes- 
tigos Fuera  de  la  vistadel  público;  porqué  Sacchi  vivia 
en  Londres  con  la  paga  de  un  feki-mariscal  gastan- 
do cuando  monos  de  4 á 5,000  libras  esterlinas? 


La  princesa  llevaba  debajo  del  brazo  tina  aliiioliiiíia. 


Rlajocci  se  vende  por  la  minuciosidad  con  ( 
cuenta  basta  los  menores  detalles  que  perjudican  i 

R?'  1 'ósita  hecha  por  Hergam 

• M.  ihiranlela  nonhe , el  testigo  ha  contado  los  i 
nu  os,  que  ha  durado  y que  han  sido  una  vez  cah 

Pft  ’i  y oD'a  diez  y seis  ó diez  y siete.  Pi 

• e piden  entonces  otros  pormenores  que  tiende i 
isculpar  á la  reina,  y en  seguida  se  queda  sin  re 
} Sin  memoria  y so  parapeta  lietrls  del  lamoso  non 
|icorrto  palabras  que  vivirán  por  Iai-go  tiempo 
os  anales  de  la  loglaleiTa.  A pesar  de  sus  suhteri 
fil'os,  Majoctii  ha  eslatio  varias  veces  en  contradicci 

y con  los  demás.  Por  ejemplo,  en  ^ 
po  es  llene  gi-an  interés  ef  procurador  general 

b*'  reina  y el  de  Hergami  cstnvier 
as  inmólalos  posible ; pero  á ftlajoecí  se  lo  esc 
pa  que  estaban  distantes  (Im(ane). 

TOMO  Itt. 


El  captlan  Guergilo  y el  contramaestre  Patiirzo, 
os  han  confesado  que  recibían  una  gratificación  anual 
muy  superior  á lo  que  ellos  hubieran  podido  ganar  en 
toda  su  vida.  También  estos , dan  los  detalles  mas 
minuciosos  respecto  á las  Familíandades  que  suponen 
haber  presenciado  entro  la  reina  y flcrgami ; pero  el 
uno  adelanta  mas  el  discurso  que  el  otro.  .4hora, 
bieu  , niilores , la  i'eina  á bordo  de  un  buque  consín- 
Lieiido  que  un  hombre  la  hiciera  caricias,  era  un  es* 
pccláculu  capaz  de  llamar  la  álencíon  del  capitán 
y del  conlramaesli'ü ; pero  ¿ en  qué  consiste  que  es- 
tos dos  liombres  difieran  esencialmente  en  lo  que  di- 
cen? 

líay  otros  dos  testigos  introducidos  en  la  causa 
por  el  procurador  general  con  mucha  mas  pompa  que 
el  capitán  y el  contramaestre:  Sacchi  y la  señorita 
Durnoiit.  Estos  dos  testigos  están  muy  unidos;  juntos 
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lian  servido  A la  (irincesa;  juntos  luui  sido  des|iedidüS 
con  estrépito  de  su  servicio;  juntos  lian  seguido  vi- 
viendo on  las  montañas  do  Suiza;  juntos  lian  pasudo 
en  Lémires  un  año  entero.  Vo  uo  podré  decii-  todas 
las  caravanas  que  han  corrido  juntos , lo  que  sí  sé, 
es  que  lian  estudiado  con  l'niLo  los  gi’andcs  escri lores 
clasicos  de  nuestra  líloralura,  y que  lian  adquirido  un 
conocimiento  eslenso  de  nuestra  lengua,  flan  tenido 
la  modestia  de  nojaclai'se  de  esto,  y a!  mismo  liem- 
[10  la  liabilídad  de  saberse  aprovechar  de  ello,  porque 
se  han  hecho  repetir  por  un  intérprete  juegiinlas 
que  ellos  hubian  comprendido  perreclamento. 

y aquí , .?/.  UrotKjham  de  muy  mal  fmmor^  liaco 
ül  retrato  de  la  señorita  líumonl. 

No  tengo,  dice  la  pretensión  de  pintarla;  [bas- 
tante se  lia  dado  á conocer  ella  misma I rieoo  una 
disposición  natural  para  el  loraanliuismo , que  el  tra- 
to de  gentes  ha  aumentado  aun ; es  enemiga  del  ma- 
trimonio como  se  ve  por  sus  cartas.  .Aborrece  al  gé- 
nero humano  en  general , aunque  os  capaz  de  tener 
afectos  particulares.  Arnica  ómnibus,  (fuamUhet  ini- 
mica.  Pero  en  su  odio  al  género  humano,  hace  una 
esce))Cion  en  favor  de  un  amigo  tal  como  Sacchi , el 
(jeuüeman  italiano,  como  ella  le  llama,  aunque  el 
ingralo  no  haya  cori'espondido  á esta  galantería  lla- 
mándola condesa.  No  es  amiga  del  matrimonio,  la 
gusta  la  libertad,  ¡n  ninfa  de  las  jnontaiias,  la  dul- 
ce libertad.  Y si  la  seguís  por  esas  munlañus  en  don- 
de ha  nacido,  vereis  cuét  es  su  sociedad  predilecta. 
¿Quién  es  capaz  de  conocer  todas  los  perfecciones  do 
esta  señora?  Lo  cierto  es,  que  en  el  mundo  no  hay 
otro  tipo  mas  perfecto  de  graciosa  de  teatro,  y que 
Moliere,  Lest^e,  Congreve  y Ciber,  se  han  que- 
dado muy  atrás  de  este  udmirable  original. 

Algunas  de  sus  brillantes  cualidades  se  lian  mani- 
festado cuando  ha  sido  contra-examinada  por  M.  Wi- 
lliams; esa  mujer  ha  mostrado  que  su  educación  liacia 
honor  á su  habilidad  natural;  que  oslaba  dotada  de  una 
gran  circunspección  y que  tenia  un  talento  partioulai’ 
para  añadir  una  parte  de  declaración  A la  otra  dada 
anteriormente . lia  dado  pruebas  de  igual  liabilídad 
para  que  lo  que  iiabia  declarado  estuviera  conformo 
con  el  con  tenido  de  sus  cartas , contenido  i[ue  no  ha- 
bla olvidado,  aunque  ignoralia  si  se  éinploarian aque- 
llas cartas  contra  ella.  Y si  ella  hubiese  previsto  (pie 
semejantes  documcnlos  oxistian,  si  sus  protectores 
hubiesen  ignorado  sii  contenido,  nunca  Imbíeran  oído 
viieseñorias  hablar  de  esa  mujer;  jamás  liiibícra  figu- 
i'ado  en  el  proceso  como  testigo , ¡lorque  se  la  luibiora 
embarcado  para  su  patria , como  se  ha  tieclio  con 
otros  muchos. 

-M.  Droiigliam  {lasa  en  seguida  á hablar  de  Sacolii 
y dice: 

No  piiodo  menos  de  notarse  que  el  siglo  progresa 
y que  pocos  años  han  sido  suficientes  para  hacernos 
sujicriores  á las  preocupaciones  que  tenia  la  nación 
contra  los  franceses  y contra  su  jefe. 

Aun  re(:uGrdo  yo  el  tiempo  on  que  , pocas  per.so- 
iias  se  luihierau  atrevido  á presentar  como  testigo 
princi|)al , sobre  lodo  en  causa  tan  delicada  como 
osla  á un  soldado  do  líunaparle,  tpie  íia  servido  ásiis 
érdenes  en  tantas  campañas , que  ha  súlo  agraciado 
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t con  empleos  |)or  el  usurpador  corso , tjor  oi  avom nr-p 
,0  rcTOUlciraario,  perol  jefe  lir4ni¿o(l). 

lláse  juzgado,  á pesar  de  esto,  que  iin  testigo 
semejante  seria  bastante  bueno  contra  la  reina  de 
Ingluterm,  y al  venir  aquí,  ese  hombro  se  ha  hedió 
(¡enÜemnn  por  su  propia  autoridad,  j Y el  que  había 
sido  soldado  raso  en  el  ejército  francés,  y despucs 
■correo  de  la  reina,  no.s  ha  sido  dado  como  un  testigo 
en  el  que  debemos  tener  la  mayor  confianza  1 Yo  no  le 
eolio  en  cara  A Sacchi  su  profesión  de  soldado , aun- 
que no  me  figuro  que  en  el  ejército  francés  hayan 
dado  pruebas  de  ser  muy  .esci'upulosos  ios  soldados 
italianos,  especialmente  los  dol  Norte  de  Italia.  Pero 
Sacchi  lia  hecho  uso  de  mil  rodeos  y ha  tenido  tres 
nombres  y un  diminutivo  de  nombre.  I)os  de  aque- 
llos nombres  son  conocidos,  pero  no  lo  es  el  tercero. 
Sacchi  ha  dado  por  escusa  para  haber  adoptado  tantos 
nombres,  el  tumulto  de  Douvi'es.  .Al  decir  esto,  se  lo 
lia  olvidado  que  el  Lnmulto  en  cuestión  ha  acaecido  on 
1820,  y que  él  habla  mudado  do  nombre  en  julio 
(le  1819.  Este  hombre  tiene  tantas  historias  como 
nombres.  Este  hombro  lia  venido  aquí  con  una  fami- 
lia española  y á consecuencia  de  una  causa  que  tenia 
pendiente. 

Sacchi  ha  sostenido  con  valcnlla'quo  nada  le  da- 
ban los  que  se  servían  de  él ; pero  es  lo  cierto , que 
desposeído  del  ¡osigníficante  cargo  de  correo , vive  en 
Inglaterra  como  pudiera  hacerlo  un  caballero  rico. 

¿Qué  puede  aguardarse  de  semejante  testigo? 
Este  hombre  ha  mentido  en  lodo  cuanto  lia  dicho, 
respecto  á cómo  iban  dentro  del  carruaje  la  princesa 
y nergami,  en  primer  lugar,  porque  él  no  era  correo 
en  la  época  á que  hace  referencia , y ademas , poi'que 
el  carruaje  déla  princesa  era  á la  inglesa,  es  decir, 
cerrado,  y en  disposición  que  las  persianas  no  podían 
abrirse,  sino  moviendo  un  resorte  que  estaba  por  la 
parte  de  dentro. 

Y M.  llroughíim,  recorriendo  la  lista  de  los  tes- 
tigos do  ciargo,  hulla  eslraño  ({iie  Lodos  los  que  en  ella 
figuran  hayan  venido  precLsamcnto  de  Italia  y ningu- 
no de  los  demás  sitios  en  donde  ha  residido  la  reina, 
sin  oli'a  escepcion,  con  respecto  á este  particular,  que 
la  de  la  sefiorila  Durnonl,  suiza  y camarista  de  S.  jM. 
y ilúrhara  Krantz,  (3i'iada  de  un  mesón  en  Alemania. 
Esta  última  ha  mentido  on  lo  que  dice  haber  visto  en 
la  posada  de  Carlsrulie  y también  respecto  á su  con- 
dición , pues  aunque  su[)one  que  ha  .servido  en  varías 
ca.sas  particulares,  hay  pruebas  suficieulos  de  que  no 
ha  sido  nunca  mas  que  ci‘íuda  de  nuíson. 

Del  mismo  modo  podemos  prolmr  que  el  dia  en 
(|ue  so  supone  ijue  Hergami  entró  do  noche  en  el 
cuarto  de  la  reina,  on  Carlsriihe,  esta  señora  oslaba 
en  un  concierto,  en  el  palacio  de  su  ihislro  pariente 
el  Mai-gravc,  con  (|ui6n  cenó,  y en  cuya  casa  per- 
maneció nuevo  ó diez  horas.  Bergami , m hermana  y 
el  hijo  do  esta  se  habían  quedado  en  el  alojamiento 
de  la  reina , y el  primero  se  hahia  acostado  porque  se 

scnlia  uo  poco  indispuesto. 

Ahora  pregunlo  yo,  ¿por  qué  no  se  ha  oido  Amas 
personas  con  respecto  ai  hecho  de  NApoIos?  Porque 

{ü  Téngnsc  itrcsuntu  rpio  esto  succilia  on  Í820  y que  ol 
(jite  finbla  es  un  ingliSs. 
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hubiera  potiiilo  hallárselas  enconlratiiccion  en  sus  de- 
ftlíiraciones.  ¿Por  qué  no  se  lian  presentado  mas  tes- 
tigos sobre  las  hendiduras  de  los  lechos? 

Si  dais  crédito  á los  testigos,  el  adulterio  está  tan 
probado  cuanto  es  necesario  pai’a  obtener  uii  divorcio 
en  Weslminsler-ÍIalt,  ó en  esta  cámara.  Si  dais  fó  á 


los  Dumont  y á los  Sacchi , no  tan  solo  es  culpable  la 
reina  de  adtdterio,  sino  que  iguala  á Messalinapor  sus 
acciones ; y si  estos  testigos  han  declarado  con  false- 
dad, son  tan  perveraos  como  tos  jacobinos  (pie  inten- 
taron probar  el  crimen  de  María  Anlonieta. 

Yo  he  üido  decir  que  no  hablamos  probado  la  fal- 
sedad de  los  testimonios  mas  qiic  respecto  á particu- 
laridades y cosas  insignificantes , pero  esta  observa- 
ción no  puedo  proceder  de  un  hombre  de  ley.  Este 
sabe  que  no  se  puede  tomar  nada  de  la  declaración  de 
un  testigo  á quien  se  lia  cogido  en  mentira,  aunque 
sea  en  cosas  de  poca  ó ninguna  importancia.  ¿En 
diínde  estarla  .si  no  la  seguridad  del  hombre  contra  sus 
enemigos?  ¿ Enddnde  estaría  la  probabilidad  de  librar- 
se de  un  perjuro,  sí  reconocida  la  falsedad  de  parto 
de  una  declaración  no  peniieni  la  otra  toda  su  vali- 
dez? Yo  pregunto  á vueseñorias  ¿qué  es  lo  que  debo 
constituir  la  seguridad , contra  unos  testigos  perju- 
ros? Suponed  una  de  esas  grandes  desgracias  que 
pueden  caer  sobre  un  individuo  , desgracia  agravada 
ihr  la  delicadeza  del  cpie  la  sufre ; suponed  que  como 
es  lia  sucedido  á algunos  liombiusde  bien,  como  pue- 
do suceder  todavía , un  infame  acusa  á uno  de  vuesc- 
ñorlas  do  un  crimen  , (;uya  sola  idea  mancha  desgra- 
erndamente,  aunque  sin  el  menor  motivo,  la  mejor 
reputación ; ahora  |>regunto  yo,  ¿cómo  se  le  cornliatc 
al  testigo  perjuro  si  se  abandona  este  principio  tute- 
lar? Este  hombre , que  en  el  caso  supuesto , conspira 
contra  vuestra  reputación  , contra  vuestro  honor,  no 
necesita  otra  cosa  para  lograr  su  intento  que  Iiallai’ 
un  (lia,  un  sitio,  una  bora  en  qiio  uno  de  vueseñorias 
haya  estado  solo.  Al  conti'ario , si  se  sigue  la  regla 
ordinaria,  el  testigo  será  recusado  y vos  absuelto,  si 
á vuestro  vil  acusador  se  le  coge  en  la  menor  falsedad, 
aunque  sea  en  la  cosa  mas  insignificante. 

Yo  no  exijo  nada  mas  y rne  limito  á reclamar  pai‘a 
la  reina  la  segiiiúdad  que  vueseñorias  reclamarian 
para  sí  mismos  en  semejante  circunstancia. 

iMilores,  he  contestado  á las  declaraciones  de  los 


testigos  ; he  apelado  á los  principios  generales  de  jus- 
ticia cntnina! , y asi  no  negesito  insistir  sobre  los  he- 
chos. No  he  liablaüo  de  ellos  sino  ponine  no  se  ha 
omitido  investigación  de  ningún  género  para  averi- 
guar la  conduela  de  la  reina,  y porque  me  ha  sido 
preciso  con  tundir  los  artificios  de  sus  calumniadores. 
Si  las  acusatdones  iiechas  contra  S.  M,  se  limitasen  á 
que  esta  señora  se  hubiese  olvidado  por  un  momento 
(le  .su  dignidad , á unos  actos , que  auiu|ue  no  crimi- 
nalos  en  si  mismos  , la  rebajasen  algnn  tanto,  mr3  co- 
locaría en  otro  terreno  para  coutostai'  asemejantes 
aotisacioníjs.  Pero  milores,  en  la  conducta  de  la  reina 
no  ha  habido,  ni  ligereza,  ni  ningún  hcclio  que  sea 
digno  do  censura.  Invocad  leslicionio  de  su  vida  an- 
lenor,  cuando  oslaba  en  medio  de  sus  parientes, 
amparada  por  estos,  cuando  tenia  d apoyo  mas  sólido 
que  es  dado  tener,  la  protección  dd  venerable  sobe- 


rano que  hemos  perdido.  Obra  en  mi  poder,  miloresj 
un  testimonió  (¡ue  no  puedo  leerse  sino  con  el  ma®  • 
profundo  respeto , cuya  gravedad  conocerán  vuesene* 
fias  , y que  ai  mismo  tiempo  despertará  en  sus  almas 
un  amargo  recuerdo.  Vais  á oir,  milores,  lo  que  de- 
cía nuestro  venerable  soberano  de  mi  ilustre  cliente; 
vais  á saber  lo  que  0|)inaba  de  ella.  Aquel  monarca  la 
conocía  bien  , la  conocia  mejor  que  lodos  los  demás- 
la  reina  era  mas  querida  de  ¿ que  de  los  der^ 
bios  de  la  familia,  inclusos  aquellos  á cuyo  cariño 
tenia  S.  ^[.  mas  justos  derechos.  Tal  es  el  sentido 
evidente , irrecusable , de  la  carta  que  voy  á leeros. 

(iPalíicio  lie  Windsor  13  de  uovieinbre  de  1804. 

»Mi  muy  querida  nuera  y sobrina: 

«Ayer,  tanto  yo,  como  el  resto  de  mi  familia, 
hemos  tenido  una  entrevista  eit  Kow  con  el  príncipe 
de  Gales.  Por  una  y otra  parle  se  ha  tratado  de  evi- 
tar ¿illercados  y esplicaciones;  por  consecuencia,  la 
conversación  no  lia  sido  oí  ínslrucliva , ni  agradable; 
pero  ha  dejado  al  lu-lncipe  en  una  situación  que  ié 
permite  mosli'ar  si  su  deseo  de  volver  al  seno  de  su 
familia  os  una  realidad  ó si  se  reduce  úiiicaraente  á 
palabras ; esto  es  lo  que  nos  dará  á conocer  el  tiem- 
po. No  descanso  en  mis  deseos  de  hacer  investigacio- 
nes (|ue  no  puedan  ponerme  en  estado  de  comunicar 
algún  plan  que  sea  ventajoso  para  osa  niña  querida 
(!a  princesa  Carlota),  por  quien  tantas  razones  tene- 
mos vos  y yo  para  inleresai'nos.  Y como  semejante 
plan  , debe  proporcionarme  la  dicha  de  vivir  con  vos, 
no  es  este  un  motivo  insignificante  para  que  yo  vaya 
discurriendo  algo  sobre  cí  particular ; pero  nada  piio- 
de  decidirse  sin  vuestra  entera  y cordial  seguridad;  el 
objeto  ([tío  me  propondré  siempre , será  el  de  sostener 
vuestra  autoridad  de  madre. 

Grecd,  que  soy  siempre  mi  (jiierida  nuera  y so- 
brina, vuestro  atecllsimo  .suegro  y lio  , etc.» 

1’al  era  la  opinión  que  nuestro  .soberano,  que  co- 
nocia tan  perfoctamenle  la  naturaleza  humana, liuliia 
formado  y en  que  síenijirq  había  tenido  á su  querida 
hija  política. 

Ahora  debo  presentar  á vueseñoría  una  carta  tic 
sil  ilu.sLre  sucesor. 

Seguramente  no  está  escrita  en  el  mismo  tono, 
ni  contiene  los  mismos  seniiinientos  de  consideración, 
pero  no  faltan  en  ella  espresiones  respetuosas;  y es 
muy  cierto  que  no  se  trasluce  jior  su  oonleiiido  que  el 
prlnoijie  pienso  en  hacer  c.spiar  la  conducta  dé  su 
rtal  esposa.  Sin  duda  que  esta  caria  sugerirá  la  ¡dea 
(letpie  los  esposos  debían  tenerse  por  mas  felices  ha- 
ll ándo.se  separados  que  Jimios;  pero  eslahlcco  con 
toda  claridad  que  el  prfiicqie  de  Gales  no  jiensaba  en 
que  la  conducta  de  la  princesa  jiudíera  dar  motivo  á 
un  bilí  de  ca.stígo. 

i]f.  fírouyliinti  lee  la  carta  de  50  de  abril  de  1 790 
que  hornos  trasladado  mas  arriba,  y (jue  se  i'eduitcá 
una  declaración  do  incompatibilidad  de  genios,  de  la 
cual  se  ochó  gülantemente  el  príncipe  toda  la  culpa. 

ldilore.s , añade  cl  abogado , á riesgo  do  ser  [te- 
sado con  mis  i’cpolicíones,  os  ruego  do  nuevo  que  no 
perdáis  de  vista  los  dos  grandes  jiuntos  eu  que  yo 
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me  (Ijo.  Primero,  los  beolios  no  lian  sido  probados 
por  todos  los  iflsligüs  dignos  de  crfidito  quo  se  hubie- 
ran podido  oir;  segundo , los  testigos  que  se  ha  osado 
fresen  lar  aquí  son  indignosde  qiiose  tenga  confianza 
en  ellos.  ¿Cómo  es  posible  que  se  descubra  un  com- 
plot de  otro  modo  que  con  el  auxilio  de  estos  dos 
principios?  Hay  ejemplos  de  haberse  descu bíorlo  al- 
gunos con  la  aplicación  de!  segundo , cuqtido  el  otro 
había  sido  inütíL 

Habiéndose  hecho  oir  testigos  do  buena  reputa- 
ción , habiéndose  prestado  por  algún  tiempo  á pla- 
nes oriminales  personas  al  abrigo  do  toda  sospecha, 
la  víctima  se  ha  librado  milagrosamente  del  lazo 
que  se  le  ha  tendido,  por  medio  del  segundo  princi* 
pió,  y do  pronto  han  quedado  pulverizadas  las  decla- 
raciones cuando  no  se  aguardaba  siquiera  que  ¡lodrian 
ser  pasadas  por  el  tamiz,  Viieseñorías  recordarán  el 
pasaje  de  los  escritores  sagrados , en  el  cual  el  com- 
plot de  los  viejos  contra  Susana  está  pintado  en  un 
lenguaje  tan  elocuente  como  poético.  Los  corazones 
do  los  ancianos  se  habiun  separado  del  cielo  para 
pronunciar  un  fallo  inicuo  Su  relato  esplíoito  y plau- 
sible no  había  sido  alaca<lo,  y la  víctima  no  so  libn» 
del  peligro  mas  que  por  un  hecho  que  parecía  insig- 
nificante, en  el  cual  estaban  discordes,  el  de  los  ár- 
boles . 

Del  mismo  género  que  la  doclaracion  do  los  viejos 
es  esa  parle  de  la  declaración  de  Majocci , cuya  fal- 
sedad os  demostrará  el  dependiente  banquero.  Esta 
narle  dé  la  declaración  y otras  muchas  circunstancias 
parecen  insignificantes  en  si  mismas;  pero  demues- 
Iran  la  fe  que  debe  darse  á los  testigos,  y estas  cir- 
cunstancias no  son  accidentales.  Los  liombres  ligeros 
ciegos  pueden  Jlamarlas  asi;  pero  son  unas  dispen- 
saciones-de esa  Providencia  que  no  quiere  que  el  cul- 
pable triunfe,  y que  socorre  á la  inocencia  oprimida. 

¿Vais  ahora,  dijo  M.  nroiigliam  al  concluir,  á 
condenará  la  reina  do  Inglaterra  como  culpable  de 
los  crímenes  mas  monstruoso.s,  fundándoos  en  unas 
declaraciones  que  no  se  recibirían  en  una  causa  ordi- 
naria? Os  exhorto  á que  os  detengáis  un  momento  al 
borde  del  precipicio.  Reficxionad  sobre  un  fallo  que 
me  atrevo  á decir  que  abora  seria  sin  objeto  y que 
lecaerta  sobre  los  que  lo  hubiesen  pronunciado. 

Salvad  al  Estado  de  estas  funestas  consecuencias 
salvaos  á vosotros  mismos,  porque  sois  el  ornato  y la 
ílor  de  esta  nación.  Pero  separados  del  pueblo  no 
podéis  sino  languidecer  y moidr,  como  la  ílor  que  e.stá 
separada  de  su  raíz.  Salvad,  no  á la  reina , sino  á !a 

nnlwí’ri  ^ ansLocracia,  al  parlamento,  al  mismo 
pueblo.  El  rey  ha  querido  quo  no  se  oyera  el  nombre 
ae  la  rema  en  las  oraciones  ¡lúblicas  de  la  iglesia- 

üeSsiS  *?*'°^*°  reemplazan.  Tampoco 

míf  necesito  elevar 

n-.™  ^ ® misericordia  divina, 

pa  a que  Dios  sea  mas  clemente  con  esto  país  de  la 

corazón^  de  los  poilerosos  se  inclinen  á la  justicia, 
í . fíiffifiji,  otro  do  los  abogados  do  la  reina 

se  levanta  en  seguida.  ^ = uu  m ¡(.uw, 

liste  empieza  á rebatir  una  tras  otra  todas  las  I 
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bastante  mal  parada  du  las  manos  dol  defonsor  dn 
b.  M. , quo  achaca  á invención  fie  la  eamarisui  snb. 
la  mayor  parle  do  todas  las  escenas  nocturnas  Zn 
cuenta  esta  haber  pasado,  y cuyos  principales  aiiiorp<; 
han  sido  la  princesa  Carolina  y llergamí.  Vdemí! 

hace  notar  Jas  contradicciones  en  que  ha  incurrido  h 
testigo. 

I.iiego  dice  hablando  do  Palurzo  y de  Giiai-eilo- 
¿ l*or  qiió  han  declarado  estos  dos  hombres  contra 
la  rema?  Porque  no  liabian  podido  estafarla  todo  el 
dinero  quo  hubieran  querido,  porque  se  proraclian 
^car  de  la  parle  contraria  lodo  lo  que  no  liabian  po- 
dido sacar  de  la  otra.  ¿ Y por  qué  se  lia  acogido  úni- 
camente á estos  dos  testigos?  ¿I*or  qué  no  se  ha  ci- 
veinte  marineros  de  la  polacra?  iCúmo! 
¿So  había  ningún  otro  que  hubiera  reparado  en  unas 

cariño  tan . repelidas , tan  estrava- 
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Los  tenientes  Hownam  y Flynn  no  habían  notado 
nada  de  indecente  en  la  conducta  de  la  acusada.  Es 
ciei  lo  que  estaban  acordes  en  que  Bergami  habla 
pedido,  al  menos  algunas  veces,  pasar  la  nqolio  en 
la  misma  tienda  que  la  reina.  ¿Y  cuánta  no  ha  sido 
la  cruel  alegría  de  los  enemigos  de  S.  M.  al  oir  esto? 
¿Qué  murmullo  de  triunfo  ha  salido  do  los  bancos  do 
los  abogados  de  la  corona?  jEli!  oosúlro.s  no  tratamos 
do  negar , ni  por  pienso,  la  presencia  de  Bergami  en 
la  tienda.  Pero,  ¿qué  haría  alll^?  Guardar  la  ficrsona 
lio  la  l eina  que  estaba  espiiesta  en  el  puente  de  un 
buque.  Y hay  que  tener  muy  presente  una  cosa,  á 
saber,  que  la  reina  so  acostaba  vestida,  y que  el  sofá 
en  que  descansaba  Dergami  estaba  al  lado  opuesto  de 
aquella  tienda  cuya  puerta  estaba  .siempre  abierta. 

Sacciii  , esQ  lionrado  teniente,  no  pasa  de  ser  un 
Tigellin.  La  comparación  es  permitida  cuando  se  vó 
á la  inocente  y desgraciada  Carolina,  cspuesla  á una 
pei-seeucion  de  que  no  ofrece  ningún  ejemplo  la  liis- 
loria  do  Inglaterra , y para  hallar  oli-a  invasión  igual 
seria  preciso  remontar  á la  de  Nerón  contra  Octavia. 

Sacchi,  criado  despedido,  titulado  oficial  y su- 
puesto gentleman  está  convicto  de  haber  faltado  á la 
verdad . 

En  efecto,  oídle  afirmar  que  ha  visto  tros  ó cuatro 
(lías  seguidos  á Dergami  de  bala  en  oí  cuarto  de  la 
reina ; ahora  bien , la  princesa  no  ha  estado  mas  que 
un  día  en  Trieste. 

Resta  única  monte  la  declaración  de  la  criada  do 
Carisrutie.  Un  testigo  ha  díclio  que  ála  hora  indicada 
por  la  susodicha  en  el  cargo  hecho  á ia  reina  , S.  .M. 
estaba  en  la  córte  del  gran  duque. 

-M.  Denman  rebate  igualmente  los  cargos  licciios 
á SU  cliente  por  la  declaración  de  Bergami,  ¿Era  este 
uií  hombre  indigno?  No;  perlenecia  á una  familia 
distinguida  que  la  revolución  había  arruinado.  El 
marqués  de  Ghislioro,  cliainbelan  do  S.  M.  el  empe- 
rador da  Atisti'ia,  no  tan  solo  le  liabia  recomendado 
para  que  entrase  á servir  á la  reina,  sino  quo  le 
trataba  como  á un  igual  suyo.  ¿Dónde  o.staba  la  in- 
conveniencia , en  que  babia  fallado  la  reina  al  con- 
ceder dignidades  y honores,  ú su  fiel  guardia  do 
<:orps  que  la  había  acompañado  en  tantos  viajes  pe- 


aqpví>i-a/»trtnne  Aa  u ....x.,  •.  rr  muíw  loa  t-uipst  que  la  iiaoia  acompanauo  en  lanios  viajes  pe- 

5 noiita  Dumonl,  la  qual  sale  ligrosos?  Por  otra  parto,  hacia  notar  AI,  Deqmau  que 
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en  ninguno  do  los  Eslados  del  conlinenle  á escepcion 
de  España,  se  seguían  unos  [irinoipios  lari  estrictos 
con  respecto  ii  la  adquisición  de  títulos  de  nobleza, 
como  en  Inglaterra,  En  Italia  se  puede  comprar  á un 
precio  bastante  múdíco  cl  Utnlo  de  barón. 

Si  ta  reina  luese  culpable,  dijo  AL  Deninan  al 
concluir  su  alegato,  ¿no  bubiera  aceptado  las  pingües 
rentas  que  se  te  ofrecían  para  ír  á sepultarse  en  al- 
guna deliciosa  soledad,  á Como  ó íi  l*6saro,  por 
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ejemplo , con  su  supuesto  cómplice?  Al  contrario , se 
ha  presentado  aquí  t hacer  frente  ó la  acusación , ¿ 
arrostrar  lodos  los  peligros  que  esta  lleva  consigo;  y 
esto  solo  hecho  seria  surioienle  para  probar  su  ino- 
cencia. Como  hombres , como  pares  de  Inglaterra  no 
podéis  negar  vuestra  protección  4 esta  mujer  perse- 
I giiida  tan  injustamente  y que  es  suflcienlemenle  des- 
graciada para  hallar  un  enemigo  en  cl  que  deberia 
1 ser  su  protector.  Milores,  me  atrevo  á decir  que  si 


.Muchas  veces  se  pasealmii  en  un  barco  por  el  lago. 


osais  sonlenciarla  4 ser  desgraciada , destronada , di- 
vorciada de  su  esposo,  no  lo  liareis  mas  que  por 
vuestra  sola  voluntad , y no  porque  podáis  sacar  de 
las  declaraciones  nada  con  que  justíQcar  una  sen- 
tencia legal. 

Ciertos  SLigelos  so  habían  admirado  maliciosamen  te 
•le  no  ver  ante  el  tribunal  al  hói-oe  de  aquellos  amo- 
res adúlteros,  al  hermoso  correo  cuyo  retrato  liabia 
hecho  conocer  4 toda  iíuropa,  tanto  su  robusta  oons- 
lituoion  risica,  como  su  rosli’o  agradable  y sus  negras 
patillas,  (]ii0  formaron  época  en  la  historia  de  la 
moda  ; M.  üenman  csplioa  la  ausencia  do  este  hombro 
del  modo  siguiente : 

«So  ha  repelido  mucho  que  nosotros  podíamos 
hacer  conqiareeer  aquí  4 Bergarni  para  que  declara- 
se, si  todo  el  proceso  no  era  mas  quo  una  ficción; 
seguramente  seria  esta  la  primera  vez  desdo  el  prin- 
cipio del  mundo,  que  un  individuo  acusado  de  adul- 


terio fuese  citado  para  probar  lo  contrario.  Ahora 
bien,  ó el  cilmen  existe  ó no:  si  no  existe  es  inútil 
citar  un  testigo  mas;  si  existe,  no  hay  ningún  hombre 
que  pueda  dar  fe  4 las  negativas  del  cómplice.  Siili- 
les  casuistas,  examinad  la  cuestión  bajo  sus  dos 
aspectos : yo  croo  firmemente  que  los  senlimieníos 
iiumanitaríos  deberían  prevalecer  sobre  la  lágida 
probidad , y semejante  testigo  seria  mas  esciisable 
guardando  un  secreto  tan  sagrado,  que  vendiendo  4 
su  cómplice.  Su  montii’a  en  este  caso,  no  seria  mas 
' que  un  precado  venial.» 

i El  alcsjaio  de  AI.  Denman  había  durado  dos 
dias. 

El  doctor  Liifihhujlon,  torcer  defensor  de  la  rei- 
na , lomó  la  palabra  el  26  de  octubre. 

I Este  jurisconsulto  escogió  un  medio  de  justilica- 
eion  para  su  cliente  en  este  argumento,  que  no  deja 
de  ser  bastante  original, 
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La  primera  singularidad,  dice,  que  debo  chocar 
A iQilo  juez  iniparcíal  de  esta  antisacíon  , es  la  edad 
amu^dn  do  la  reina.  ¿Ofrecen  los  anales  judiciales 
un  solo  ejemplo  do  una  persona  de  mas  de  cincuenta 
afio.s  A la  que  se  le  haya  hecho  semejante  inculpa- 
ción? No  babrA  nadie  que  me  cito  un  antecedente  tan 
absurdo  y ridiculo. 

Después  de  esto  reto  un  tanto  imprudente , el 
doctor  Lusbinglon  hacia  notar  otra  singularidad  del 
proceso , la  demanda  de  divorcio  por  parlo  del  mari- 
do , después  de  haber  6.stado  este  sepai’ado  de  su 
mujer,  de  su  propia  voluntad,  libremente,  por  es- 
pacio de  veinte  y cuatro  años,  sin  que  o.sla  hubiese 
dado  entonces  el  menor  motivo  para  semejante  sepa- 
ración , en  tanto  qne  el  esposo , por  satisfacer  su 
capricho,  había  roto  el  lazo  sagrado  que  le  unía  Asii 
compañera.  ¿0*íién  es,  pues,  el  miembro  de  esta 
cAmara  que  se  atreviera  A decir  que  el  esposo  haya 
tenido  motivo  alguno  de  queja  en  un  principio?  ¿Quién 
.se  atrevería  A suponer  que  e!  a.serto  contenido  en  el 
bilí,  do  qne  S.  M.  ha  olvidado  de  nuevo  su.s  deberes, 
sea  fundado?  ¿Cuáles  eran  los  deberes  que  tenia  que 
llenar?  ¿Quién  era  el  que  había  prescindido  de  lodos 
los  deberes  que  ligaban  conlinuamenle  A los  dos  es- 
posos? ¿ Habrá  alguien  que  so  ati-eva  á decir  que  con 
respecto  á esto  existen  otras  leyes  para  un  rey,  que 
para  un  simple  parXicnlar?  ¿Quién  es  el  autor  de  la 
separación;  quién  ha  descuidado  los  deberes  que  li- 
gan igualmente  á grandes  y pequeños?  ¿Quién  no  se 
ruboriza , por  otra  parle , al  saber  el  modo  como  lia 
sido  perseguida  esta  iufeliz  mujer  después  de  habér- 
soia  obligado  á salir  de  Inglaterra? 

Yo  podría  desenvolver  aquí  este  argiimcnlo  del 
modo  mas  desagradable ; podi’ia  demostrar  que  aun 
hecha  abstracción  de  todas  las  demás  circunstancias, 
no  es  admisible  la  (jueja  dcl  rey  sobre  la  conducta  de 
su  esposa,  después  de  haberla  ofrecido  50,000  libros 
esterlinas  para  que  viviera  fuera  do  Inglaterra,  por 
un  tiempo  indeterminado. 

Los  consejeros  de  la  reina  han  presentado  su  de- 
fensa; ahora  van  A presentar  sus  testigos.  Pero  antes 
lie  jeslo  56  levanta  lord  Crea , y recordando  que  la 
inlluencía  del  gobierno  ba  pesado  sobre  las  potencia.^ 
eslranjeras , por  ejemplo , cuando  el  ministro  de  Ha- 
den ha  dicho  á Bárbara  Kranlz,  que  si  no  quería  ir  á 
Lóndres  de  buen  grado,  se  la  obligaría  á ello,  el  noble 
lord  se  lamenta  de  que  no  se  haya  empleado  esta  in- 
llnencía  mas  que  para  presentar  testigos  de  cargo. 
Pero  al  chambelán  del  gran  ilnqne  de  Badén  y al 
general  Pino',  testigos  esenciales  ¡jara  la  defensa,  se 
les  lia  tenido  lejos  de  Inglaterra.  Yertlad  es  que  al 
general  Pino  se  le  ha  permitido  que  viniera  á Lon- 
dres, pero  con  la  espresa  condición  de  quo  no  había 
de  vestir  do  uniforme ; y esta  condición  tan  estraor- 
dinaria  ha  podido  hacerle  temer  al  general  qüe  iba  á 
perder  su  rango  en  el  ejército. 

Lord  iJverpool  deÜendo  la  ¡mpai’cialidad  del 
gobierno ; e.sle  se  ba  puesto  á la  disposición  de  los 
consejeros  de  la  reina  para  todas  Ia.s  averiguaciones 
que  fuese  preciso  hacer  en  países  eslranjeros.  Y to- 
davía boy,  si  so  exige  la  prasentacion  de  ciertos  tes- 
tigos , el  gobierno  se  apresurará  á enviarlos  á buscar. 


Respecto  al  general  Pino , ha  habido  que  atenerse  A 
la  regla  general  establecida  |ior  el  gobierno  austríaco 
de  resultas  de  ios  acontecimientos  de  Douvras.  ' 

Los  principales  testigos  de  descargo,  presentados 
jwr  los  (lefensoros  do  la  reina,  fueron  indi/  Corfo/a 
LindsfUf , lord  OuUford,  sir  (ilumbervie,  lord  Uan- 
dnff  , sir  heppel  Crnvcn,  sir  Willinm  Gell , el  doc- 
tor Tollnnd  y sus  criados,  el  teniente  Ifownam,  etc. 
Sus  inlerrogaloríos , que  duraron  seis  dia.s,  se  redu- 
jeron á que  no  liabian  visto  nada  indecoroso  en  el 
trálode  la  reina  con  Bergami.  lín  el  conlra-e.vAmen 
estos  testigos  se  vieron  un  poco  apurados.  Suscitá- 
ronse  unos  debates  de  la  naturaleza  mas  delicada  con 
respecto  á las  tnlrígas  que  se  liabian  puesto  en  juego 
|)ara  obtener  las  tieclaracioiies  de  cargo  sobre  sobor- 
no por  dinero,  y sobre  la  desaparición  de  testigos 
generales. 

Después  del  tercer  alegato,  el  procurador  gene- 
ral había  replicado  en  favor  del  bilí.  Uno  de  sus  ar- 
gumentos mas  fuertes  consistió  en  preguntar  á tos 
consejeros  de  la  reina,  por  qué  no  liabian  presentado 
varios  testigos  fpio  liubieran  podido  hacer  venir  de 
Italia,  por  ejemplo,  la  hermana  de  Luisa  Dumoni, 
que  e.slaba  presente  cuando  pasó  la  reina  con  la  al- 
mohada debajo  del  lirazo  y tpie  hubiese  podido  des- 
mentir á su  hermana,  ó también  Schiavini,  la  con- 
desa Oldi,  ó ese  Cavazzi  ipie  se  decía  liaber  servido 
de  cicerone  á Majocci  en  Carlelon-Ilouse. 

Ya  van  á levantarse  los  ¡lares,  cuando  M.  Den- 
man  les  invita  á no  separarse.  Kl  procurador  de  la 
reina  va  A hacerles  una  revelación  importante.  En 
efecto , M.  Brougham  se  adelanta  y declara  que  tiene 
en  su  poder  varias  cartas  del  barón  deOmptoda,  fir- 
madas  por  el  rey  y dirigidas  A algunas  personas  de  la 
casa  (le  la  reina  para  seducirlas  y comprometerlas  A 
que  declaren  contra  S.  M.  Una  de  estas  carias  va  di- 
rigida á Mai'iela  Dumont,  hei'mana  de  Luisa.  . 

Oyense  entonces  los  gritos  de  ¡ al  órden  ! [ al 
órden  1 \ gue  se  retire  el  consejo ! «.lamás , dice  el 
[iroGurador  general  de  la  corona,  se  ha  vijlo  una 
cosa  por  este  estilo,  en  semejantes  momentos.»  Ahora 
mismo  acabo  de  i’ccibir  ^las  cartas,  contestó  mon- 
sietir  llroügliam , y si  hubiera  dejado  pasar  un  ins- 
tante sin  comunicároslas,  hubiera  podido  yo  aparecer 
como  un  hombre  falto  do  franqueza. 

Los  consejeros  de  la  reina  reciben  la  órden  de 
i'e tirarse.  J.ord  Carnavon  propone  4 la  cámara  qiic 
reciba  las  cartas ; esta  mocion  , apoyada  por  el  duque 
de  Ifamillon  y combatido  por  los  lores  fíreg,  ¡follanti 
y JMnsdowne  es  desechada  por  una  mayoría  de 
ciento  cuarenta  y cinco  votos  contra  diez  y seis. 

Pero  el  golpe  estíi  dado.  Al  día  .siguiente  los  pe- 
riódicos darán  una  copia  do  las  cartas  dei  rninistio 

de  llanover, 

El  5 de  noviembre , el  procurador  general  y e! 
abogado  general  lian  concluido  sus  réplicas.  El  lord 

canciller  reasume  la  acusación. 

Parece,  por  ella  que  la  acusación  está  probada, 
y lo  único  que  resta  es  votar  la  segunda  lectura  del 

..  no 

El  4,  cuando  se  estaba  en  estos  debates,  llego  la 
reina  al  Parlamento,  acompañada  ünicaraenle  de  lady 
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llamilLon.  Los  ¡lares  se  pusieron  do  pié  iiunedinmeo- 
te  ydescubnóndosedispueslüs  el  recibirla;  pero  estas 
pruebas  de  respelo  quo  bacian  un  coiiLraslo  tan  olio- 
oaiilBCon  el  auLo  en  que  se  hallaba  la  diñara,  í'uo- 
ron  pei'didas.  La  reíoa  no  eiUrú  á la  sala  de  la  au- 
diencia, quedándose  cerrada  con  sus  consejeros,  en 
el  gabinelc  que  Imbia  deslinatio  para  S.  M.  cu  aquel 

odilioio. 

[íl  6 lord  Itosíelyn  dijo  la  verdad  con  respecto  á 
muchos  disidentes  contra  la  segunda  lectura;  vais  con 
un  voto  á reunir  todas  las  opiniones , vais  al  degradar 
á la  reina , i degradar  el  trono  y íi  comprometer  al 
Parlamento  á los  ojos  del  pueblo.  Alandósele  callar  al 
orador,  pero  muchos  de  los  pares  aprobaban  por  lo 
bajo  lo  que  reprobaban  en  alta  voí. 

Por  fin,  quedaron  ceirados  los  debates  aquel  dia, 
y se  hizo  el  escrutinio  que  diú  por  resultado  1 25  vo- 
tos por  el  bilí  y 95  en  contra ; mayoría  en  favor  del 


lün  consecuencia,  pasó  el  bilí  á una  cotaLsion  de 
toda  la  cámara . 

La  reina , sin  dejar  do  aprovechai’se  de  todas  sus 
yfenlajas,  protestó  contra  aquella  votación.  Habéis 
permitido,  les  dijo  en  un  escrito,  que  lomasen  asien- 
to en  la  Cámara  como  jueces,  los  que  representan  la 
parte  demandante  ú acusadora;  algunos  de  vosotros 
han  oido  las  declaraciones  de  cargo  y no  se  lian 
dignado  asistir  á las  defensas.  Haced  lo  que  (juerais, 
pues  yo  no  vuelvo  ya  á ocuparme  de  esto  negocio. 
Aguardo  el  bilí  en  la  otra  Cámara. 

línlrc  tanto , conforme  se  iba  acercando  el  desen- 
lace, las  opiniones  de  los  enemigos  mas  declarados  de 
la  reinase  iban  dividiendo  mas  y mas.  Borrad  del  bilí 
las  palabras : comercio  adullcrino,  decia  lord  füllcn- 
horoufj  si  queréis  que  el  bil!  pase.  ¿Degradar  á la  rei- 
na y no  pronunciar  su  divorcio , qué  es , sino  degra- 
dar al  mismo  tiempo  al  rey  y á la  reina?  Ll  divorcio 
por  causa  de  adulterio , declaraba  el  arzobispo  de 
i'anforberij,  está  autorizado  por  la  palabrada  Dios,  por 
la  del  mismo  Salvador,  ki Escritura,  contestaba  á esto 
el  arzobispo  de  i'orck  no  mira  el  adulterio  como  cau- 
sa suficiente  para  romper  el  lazo  conyugal.  La  reinjf 
es  culpable , esclamaba  el  obispo  de  (Hocésfer , pero 
el  mismo  Salvador  recomieuda  la  cicineiida.  ¿Arro- 
jareis vosotros  la  primera  piedra?  Recordad , anadia, 
el  arzobispo  de  Timan  la  i'uprobacion  que  híice  re- 
caer la  Escritura  sobre  el  esposo  (¡ue  abandona  á su 
Cónyuge.'  El  profeta  Malaquias  ha  anunciado  queDios 
liabia  apartado  su  faz  de  Israel  por  causa  de  este  gran 
pecado.  Rechazo  el  divorcio.  La  reina  no  ha  podido 
defenderse,  como  lo  hubiera  liecho  cualquiera  oli'a 
inujer,  decia  el  obispo  lEorccí/cr;  reoliazó  el  divor- 
cio. Tfie-h'ing  can  do  no  wronff  (el  rey  no  puede 
obraj-  mal)  hé’  aqui  lo  que  se  halla  escrito  en  la  ley, 
replicaba  el  obispo  de  Londres ; el  bilí  do  las  ponas 
está,  fundado  en  razones  de  Estado;  sostengo  la  cláu- 
sula del  divorcio. 

Vosotros  quercis  pronunciar  el  divorcio  en  osla 
causa , decia  lord  Utirrowbij ; bé  ahí  (pie  os  vei’cis 
obligados  á declarar  que  haréis  otro  tanto  sin  escep- 
<‘ion  de  personas,  cuantas  veces  se  presenten  las  riiís- 
iiias  circunslaticias.  Un  parlamento,  anadia ¿urd/í/:- 
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sus 


WiHUims  será  sin -duda  un  gran  . 
pi'otogaiivas  no  alcanzan  lia.sta  separar  ló  que" Dios 
ha  unido.  Lord  Jtedcrsdnle , [wr  el  contrario,  no 
i|ueria  ver , sobro  lodo  en  el  mali-imonio,  sino  un 
con  trato  civil , y poi-  este  camino  llegaba  á una  con- 
UtiMon  idéntica  a la  de  lord  FiLz-Wiilians.  \in  efeuto 
decía  en  el  contrato  que  liga  á un  rey  con  una  reina 
hay  otros  intereses  ademas  de  tos  de  ambos  contra- 
yentes; este  no  os  un  acto  que  tonga  un  carácter  uu- 
raraeule  pei'sonal ; es  un  acto  píiblico. 

De  lodo  esto  iba  deduciéndose  ha.sta  la  evidencia 
que  la  cláusula  del  divorcio  al  mismo  tiempo  que  lie- 
1‘ia  los  sentimientos  religiosos  que  tanta  fuerza  tie- 
nen en  Inglaleri'íL,  iba  á comprometer  el  bilí.  El  lord 
canciller,  empezó  ú allojar.  ¿No  se  podria  discuiTir 
otra  cláusula  que  produjese  el  mismo  resullado?  ¿Y 
no  leneis  vos  mismo,  dijo,  lord  h'ing,  dirigiéndose  a 
lord  Liverpool , motivos  personales  de  indulgencia? 
Yo  he  oído  decir  que  cuando  la  reina  no  era  todavía 
mas  que  princesa  de  Gales,  os  habéis  divertido  mucho 
junios.  ¿No  consintió  entonces  S.  A.  R.  enjugar  con 
vuestra  señoría  á la  gallina  ciega?  Verdad  es  que  en- 
tonces estábamos  en  la  época  de  la  Regencia,  ijue 
vueseñorfa  no  liubiu  subido  aun  al  poder,  y que  tra- 
taba de  bailar  una  puerta  por  donde  entrar. 

Se  pasa  á la  votación  y la  cláusula  del  divorcio 
es  sostenida  por  129  votos  contra  (32;  mayoría  67. 
El  duque  deOlarence  ha  votado  contra  la  acusada. 

Otro  nuevo  incidente.  Lord  hintj  que  trata,  á no 
dudarlo,  de  sembrar  la  discordia,  hace  observar  que 
la  reina  se  halla  colocada  en  la  linea  de  sucesión  , y 
que  por  muerte  de  algunas  personas  puede  subir  al 
trono.  Es  preciso,  pues,  llevar  hasta  su  último  tér- 
mino las cousecuenctas  del  bilí,  y decretar  que  en  el 
caso  de  devolución  de  la  coi’ona  á S.  M.  Ouolina- 
Araalia-isabel , el  bül  (jue  se  discuto  será  considera- 
do como  falso  y calumnioso. 

Ya  iiuede  figurarse  el  lector,  los  gritos  de  furor  y 
de  alegría  que  salieron  de  la  Cámara  al  oir  aque- 
lla aplícaciun  inespei'ada  de  las  reglas  de  la  lógi- 
ca. Aijuella  mocion  original  fue  desechada  imán  ¡rae- 
mente. 

Al  través  de  estas  discusiones,  se  llega  á la  vota- 
ción sobro  la  tercera  lectura,  resultado  : 106  votos  en 
pró  y 97  ea  contra:  mayoría  9.  Oyese  una  salva  de 
aplausos;  la  inayuria  lia  dísuiinuido,  el  bilí  se  hunde 
en  su  victoria.  Ya  no  se  puede  pensar  en  enviar  a la 
cámara  de  los  Comunes  un  acto  votado  por  una  ma- 
yoría de  9 votos,  y lord  Liver|iüol  pone  á votad*  n el 
ajilazamiento  dol  bilí  para  dentro  de  seis  meses.  Esta 
es  la  formula  consagrada  pai’a  un  entierro  honroso. 
La  mocion  se  vola  por  unanimidad  (9  de  noviembre.) 

Esta  derrota  de  los  enemigos  de  la  reina  fue  aco- 
gida por  el  pueblo  con  una  alegría  que  rayaba  en  fre- 
nesí. Unas  bandas  de  liombros  que  atronaban  con  sus 
aullidos,  recorrieron  las  calles  y obligaron  á los  pai’- 
lidarios  del  rey  á iluminar  sus  casas.  (Juenióse  en 
estáliia  á Majocoí  y á la  I.Hinionl.  Los  amigos  parli- 
ciiliiros  del  rey  no  podían  salir  de  sii.s  casas  en  car- 
ruaje sin  que  el  pueblo  parara  los  caballos , y les  obli- 
gara á grilur:  ¡Viva  Carolina  1 Loi’d  Landesdale, 
que  se  viii  espuosto  á osla  prueba^  salió  de  ella  di- 
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ciétiiloles  con  tanta  g-racía  como  talento : Yo  os  ciesco 
á todos  vosotros  una  mujer  como  Ja  princesa  Carolina. 

Aquellas  saturnales  populares  duraron  tres  días. 
La  i'eina  entre  tanto  iba  con  gran  pompa  á San  Pablo 
á dar  gracias  A Dios  por  haberla  librado  de  las  maqui- 
naciones de  sus  enemigos. 

Carolina,  después  de  su  victoria,  vivid  lejos  de 
la  cdrlo  en  su  residencia  de  Brandenburg-House'. 
Cuando  en  mayo  de  I8-I  se  hicieron  los  preparativMS 
para  la  coronación  del  rey  Jorge , reclamó  de  nuevo 
sus  derechos  de  reina  culnyuge  y pretendió  ser  coro- 
nada lambico. 

Las  Memorias  que  dirigió  sobre  esto  particular, 
fueron  sometidas  A un  consejo  privado , compuesto 
de  los  principes  de  la  sangre , de  los  m¡nÍ.stros  y de 
los  priooÍ|)alGS  oficiales  de  la  corona.  M.  Brougliam 
sostuvo  ante  el  Consejo  los  derechos  de  su  cliente; 
poro  el  procurador  general  rechazó  la  )ieticioii , fun- 
dándose en  que  no  había  ninguna  ley  que  establecie- 
se el  derecho  de  las  reinas-consortes  A gozar  do  los 
honores  do  la  coronación.  «La  coronación  del  rey, 
dijo  aquel  magistrado  , es  un  acto  poKliro  con  el  cual 
no  tiene  ninguna  conexión , la  de  la  reina.  Sin  duda 
que  está  en  uso  el  corontir  A las  reinas  de  Inglaterra, 
pero  el  uso  no  constituye  derecho  y el  cumplimicnlo 
de  esta  ceremonia  dependo  de  la  voluntad  del  so- 
berano.» 

Carolina  qui.so  valerse  aun  del^  motín . El  tlia  de 
la  coronación  se  presentó  primero*  á una  y tuego  ú 
otríi  de  las  dos  puertas  de  la  abadía  de  Westmiuster. 
I'idióselc  corlesmenlo  la  esquela  de  convite  y como  no 
pudo  presentarla  se  la  negó  la  entrada.  Carolina 
aguardaba  que  el  pueblo  se  amotinaría , pero  lo  que 
hizo  fue  silbarla.  Los  dias  dei  entusiasmo  populai* 
habían  pasado.  El  buen  sentido  ¡nstintivode  la  nación, 
la  decía  que , Carolina  con  conservar  su  titulo  de  rei- 
na y de  esposa  había  obtenido  todo  lo  (pie  tenia  dere- 
cho a reclainai-.  Ademas,  si  el  rey  .se  había  conduci-  j 
(lo  indignamente,  la  reina  babia  mancillado  la  majes- 
tad del  trono;  entre  doscientos  diez  y ocho  pares  del 
reino,  bahía  bailado  ciento  veinte  y tres  para  decía-  i 
rarla  adúltera  y muchos  de  los  ipie  la  habían  decla- 
rado libre  decidpa,  se  habían  apresurado  A manifestar 
en  voz  alta  que  motivos  estraños  A la  acusada  habían 
hecho  que  no  .saliera  de  sus  labios  la  afirmación  de 
una  culpabilidad  que  estaba  profundamente  grabada 
en  sus  corazones . líiStaera  una  absolución  ínrainante.  J 
La  alianza  entro  los  partidarios  de  la  reina  y los  ra- 
dicales babia  sido  lu  única  causa  de  lo  favorable  que 
babia  estado  el  pueblo  en  aquel  indigno  proceso. 

La  humillación  de  Westminsler  fue  el  gül(je  mor- 
tal para  Carolina.  .A  los  pocos  dias  (50  de  julio)  cayó 
enferma  al  salir  de  Drury-Lane.  El  7 de  agosto  su- 
cumbió de  una  inllamacion  de  las  entrañas.  Sus  últi-  ¡ 
miüi  disposicioaos  fueron  que  William  Austiii  hereda- 


se todos  sus  bienes;  que  sus  restos  morudes  fuesen 
trasladados  A Drunswick , y que  sobre  su  sepulcro  se 
pusiera  la  siguiente  inscripción:  Aquí  yace  CvnoLiNv 
Amalia  Isapei.  üe  Bhunswick  , íieina  ultuajada  ue  iií 

CLATElUtA. 

Tal  fue  este  proceso  escan  daloso , cuyas  tintas  nos 
ha  obligado  a dulcincar  alguna  vez  el  respeto  (luo  de- 
bemos al  público.  Bajo  el  punto  de  vista  político  las 
circunstancias  y los  resultados  de  esta  causa  revelan 
las  grandes  diferencias  que  separan  A tos  dos  cobier- 
nos  y A las  dos  naciones,  Erancia  é Inglalera  7^ 
preciso  decir,  que  no  somos  nosotros  los  que  lleWmos 
la  ventaja.  Es  un  cspecLAciilo  honroso  y que  un  fran- 
cés puede  envidiar  en  secreto,  el  de  un  pueblo  bastan- 
te juicioso  para  no  achacar  A la  institución  las  faltas 
dcl  hombre , para  no  imputar  A la  soberanía  el  cri- 
men del  soberano. 


Bajo  el  punto  de  vista  mas  general  de  la  moral 
eterna,  cuyos  principios  alcanzan  dcl  mismo  modo 
para  dirigirlos  respecto  A la  linea  do  conducta  que 
deben  seguir,  A los  monarcas. mas  ilustres  que  A los 
últimos  individuos  de  la  sociedad , el  proceso  de  la 
reina  Carotina  es  una  gran  lección  para  los  podero- 
sos. Colocados  en  espectáculo  y para  que  sirvan  do 
ejemplo,  sus  deslices  llevan  consigo  una  responsabili- 
dad; no  pueden  caer  como  hombres  sin  faltar  gi-avc- 
menle  A sus  deberes  de  reyes ; y son  responsables  de 
todos  los  desórdenes  que  ocasiona  y justifica  su  ejem- 
plo. Si  cuando  Augusto  bebe , se  embriaga  Polonia, 
una  Mesalina  puede  muy  bien  hacer  que  el  adulterio 
sea  de  moda ; y en  el  reinado  de  Luis  XV,  el  vicio  co- 
ronado corromperA  A toda  la  nación'. 

La  reina  Carolina , si  se  la  despoja  del  prestigio 
que  la  rodeó  por  un  cuanto  tiempo  una  intriga  popular, 
no  pa.  ódc  ser  unasimplo  aldeana  alemana,  muy  infe- 
rior al  papel  que  la  había  asignado  la  forluua.  .Mujer 
de  cortos  alcances  y sin  órdeii  ni  concierto , vanido- 
sa, Avida  de  placeres,  no  supo  ser  ni  princesa  hon- 
rada , ni  reina  abandonada ; no  guardó  el  decoro  en 
la  elevación , ni  la  digntdaú  en  la  desgracia.  Caída 
del  trono  antes  de  subir  A él , se  apresuró  A mostrar 
(-¡ue  no  era  digna  de  haber  subido.  La  decadencia  mo- 
ral lia  hecho  que  se  la  mire  justamente  con  tanto 
desprecio  como  compasión.  S¡Gm|>rc  tuvo  conciencia 
de  su  vulgaridad  nativa:  «¡ile/i  mein  Gofl\  escribía 
en  cierta  ocasión,  mi  pobre  individualidad  serla  es- 
clava do  buena  gana  de  un  hombre  que  la  amara,  de 
uno  A quien  no  ama,  la  es  imposible  serlo.» 

Pero,  seamos  Juslus.  En  esas  alturas  sociales,  lo 
mismo  que  en  la  clase  medía  y en  la  Infima,  la  mayor 
parte  do  la  falta  recae  sobre  el  hombre,  cuya  indig- 
na conducía  ocasiona  ca.si  .siempre  y escusa  algunas 
veces  el  adulterio  de  su  cónyuge.  Quizá  no  la  baya 
fallado  A Carotina  para  ser  una  mujer  de  bien,  mas 
que  el  haber  estado  ca.sada  con  un  hombre  honrado. 


ENVENENAMIENTO 


ATRIBUIIK) 


Y AL  GlilEGO  KOStOLO. 


Uabia  eu  París , en  1823,  en  la  esquina  de  la 
callo  de  la  y de  ja  calle  Nueva  de  San  A^uslin, 
una  tienda  de  comestibles  de  las  mas  acreditadas. 
Los  esposos  Doursíer  que  liacia  trece  años  se  halla- 
ban al  frente  de  este  comercio , gozaban  en  su  bar- 
rio de  una  merecida  reputación.  Ambos  se  hallaban 
en  el  vigor  de  la  edad ; casados  en  1 809 , trabajaban 
ácual  mas  para  educar  á sus  hijos,  el  mayor  de  Ins 
cuales  tenia  doce  años  y el  mas  júven  cinco.  Los  pro- 
ductos anuales  de  la  tienda  ascendían  á 1 1 ,000  fran- 
cos. Cada  uno  de  los  cónyuges  tenia  parte  separada 
en  los  felices  resultados  de  esta  común  actividad. 
M.  Doui-sier  tenia  un  laleolo  especial  para  las  com- 
pras , con  cuyo  objeto  pasaba  de  vez  en  cuando  me- 
ses enteros  en  el  Havre  y en  Burdeos , especialmente 
para  tas  compras  de  los  géneros  coloniales.  Viajero 
de  su  propia  casa,  tenia  el  aire  jovial  y la  actividad 
de  un  viajero  do  comercio.  Por  lo  coniun  se  ausentaba 
do  dia  para  hacer  los  tratos,  pa.sando  la  mayor  parle 
do  las  noches  con  siis  amigos.  Escesivamenle  grueso, 
el  cuello  corto  y el  rostro  encendido , gozaba  Boiir- 
sier  de  una  de  esas  consLi lociones  robustas , pero  ple- 
tóricas  que  matan  al  hombro  en  plena  salud.  Su  ca- 
rácter análogo  á su  constitución  era  bueno , aunque 
irritable,  sí  bien  sus  exasperaciones  duraban  poco, 
pues  á una  vuelta  de  espalda,  como  se  deoia,  no  se 
acordaba  ya  de  sus  cóleras  mas  vehementes. 

Mad.  JJoursier  tenia  Ireiola  y seis  años;  era  tam- 
bién robusta  pero  en  proporciones  monos  formidables 
que  su  marido ; nada  bonita  y picada  do  viruelas, 
morena  y dura  de  facciones,  cabellos  muy  negros, 
cejas  negras , espesas , arqueadas  y casi  unidas  nna 
á otra,  todas  las  señales  de  una  conslituciun  impe- 
nosa  y exigente;  por  lo  demás,  la  boca  agradable  y 
los  dientes  muy  blancos.  La  esprosion  general  de 
wla  figura  era  la  voluntariedad  y el  hábito  y el  amor 
de  mando.  V de  hecho  Mad.  Boursier  mandaba  en  la 
casa,  y sobre. lodo  cu  la  tienda.  .Admirable  para  la 
venta  al  por  menor,  reinaba  en  el  mosli'ador  y dijú- 
gia  con  rara  Inteligencia  todo  un  pequeño  mundo  de 
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subordinados : la  viuda  Klamand , Lia  suya , parienta 
pobre  do  setenta  y dos  años , Delonges , dependiente 
de  la  tienda,  Mad.  Reina,  jóven  encargada  de  las 
cobranzas,  Ilalboul,  tenedor  de  libros,  y Josefina 
Blin , cocinera. 

iMacL  Boursier , cualquiera  que  fuese  su  aptitud 
en  el  comercio,  había  nacido  en  un  centro  social  mas 
elevado,  lira  hija  de  .M.  Rodin,  abogado  antes  de  la 
Rovolucion , y después  funcionario  y magistrado  dis- 
tinguido. 

Tales  eran  los  esposos  Qoursíer.  No  podía  citarse 
en  todo  el  barrio  una  casa  mas  pacíGcamenle  prós- 
pera , un  matrimonio  mejor  acomodado  y que  viviese 
en  mejor  inteligcocia. 

Pero  toda  esta  tranquila  felicidad  terminó  el  28 
de  junio  de  1825.  En  este  dia,  después  de  haber  co- 
mido M.  Boiii’sier  algunas  cucharadas  do  un  potaje 
de  arroz,  su  ordinario  desayuno,  se  vió acometido  de 
vómitos  violentos , hasta  el  punto  de  tener  que  hacer 
cama  en  un  estado  de  completa  postración.  Envióse  á 
II  n amigo  do  la  casa  á buscar  á toda  prisa  al  doctor  Bor- 
dot.  Como  tales  accidenles'no  eran  raros  en  M.Dour- 
sicr,  no  se  alarmó  el  médicoen  un  principio;  pero  em- 
peorando el  estado  del  en  fermo  por  la  noche,  fue  nece- 
sario recurrir  á sangrías  y sinapismos.  A la  mañana 
siguiente  se  llamó  á otro  médico,  al  doctor  Tarlra 
para  consultarle.  El  mal  se  aumentaba  visiblemente; 
á la  siguiente  noche,  se  encargó  á un  alumno  de  me- 
dicina el  señor  J'oupic  que  velara  al  enfermo,  y el 
50  de  junio,  concluyó  con  .M,  Doiirsier  una  crisis  sii- 
premii  hácia  las  cuatro  de  la  mañana. 

El  dolor  do  la  viuda  fue  tal  como  debía  esperarse 
de  una  mujer  que  perdiii  á un  tiempo  mismo  al  com- 
pañero do  su  vida , al  padre  do  sus  hijos  y al  apoyo 
de  su  casa. 

No  obstante , no  tardaron  en  circular  rumores 
oslraños.  Un  griego,  criado  sin  acomodo,  llamado 
Koslolo,  había  velado  benévolamento  á M.  Boursier, 
y auxiliado  á su  mujer  á preparar  los  remedios  y 
bebidas  ordenadas  por  los  médicos.  No  bien  falleció 
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\I.  Dourífoi',  liízo  notar  osle  Kostolu  al  atiirnno  Toii- 
|i¡o,  qtio  estallan  aziiliidas  las  uñas  de!  nadáver;  co- 
loración fino  decía  haber  observado  otras  veces  en 
iiersonos  que  liabiau  muerto  envonenadas.  Sin  eni- 
liargo , los  médicos  no  concibieron  sospecha  alguna 
i’üiilra  la  viuda. 

Pero  algunos  dias  después  so  vanagloriaba  Kos- 
lolo,  con  sus  amigos  y vecinos,  do  hallarse  muy  bien 
.1  venido  con  la  viuda  y llegaba  basta  decir  que  estaba 
i:{»ncei  tado  su  matrimonio  entro  ellos.  íinlonces  se 
recüidó  que  Kostolo  liabia  visitado  cou  frecuencia  la 
rasade.M.  Honrsicr,  viviendo  este;  que  este  griego 
se  liabiá  intimado  rápidamente  con  los  dos  esposos, 
hasta  el  punto  do  liabcrie  escogido  á él , sin  recursos 
aparentes,  sin  profesión  conocida , sin  conocerse  su 
procedencia , para  tener  en  las  fuentes  bautismales 
una  sübrinita  de  Mad.  lioursier.  Las  visitas  de  Kos- 
litlo  no  hablan  cesado  desde  la  muerto  del  marido  y 
aiin  se  decía  que  entraba  a!  oiiarto  de  la  viuda. 

I’orsu  (Kirie  refería  la  viuda  repetiiiamenie  el  (In 
lau  súbito  de  su  marido,  diciendo  : a No  bien  líour- 
.sier  comió  el  arroz,  llamó  á .losefina  y io  dijo  : iQué 
gusto  tiene  1 jlíslá  envenentuio] — ¿Cómo  puede  Leiier 
mal  gusto,  señor,  respundiú  .loselina,  cuando  debe 
saber  mejor  que  otros  días,  pues  lo  he  puesto  tres 
yemas  de  luievo  en  lugar  de  dos?  Entonces  líoui'siei' 
me  llamó  y me  dijo. — No  puedo  comer  esto,  sabe  á 
rr«(.'Ho.  A!  oír  oslo,  lomé  una  cucharada  de  arroz  y 
vi  que  sabia  como  siempre.— Puesto  que  está  luie- 
nn,  dijo  entonces  M.  Buui’sier,  me  lo  comeré. — Y 
comió  dos  ú tres  cucharadas.  Pero  el  pobre  continuó 
teniendo  sii  mal  gusto  en  la  boca  y renunció  á él . 
Entonces  so  vió  acometido  de  vómitos  y arrojó  lo  poco 
que  había  lomadO’de  su  potaje , con  rnuclia  bilis. 

La  palabra  veneno  pronuncmda  por  filad,  llour- 
siei' , y asimismo  por  Kostolo ; estos  rumoi’es  que  in- 
dicaban un  adiillerio,  y dejaban  presentir  una  compli- 
cidad crimiiial,  llamaron  al  lia  la  atención  de  la  jus- 
ticia. Tomóse  declaración  á los  dos  médicos  sobre  la 
naturaleza  do  la  onléi’medad  de  fil.  iioursier,  quienes 
lejos  de  sospechar  nn  crimen,  previnieron  ála  viu- 
da , que  se  apresuró  á ir  á pedir  á ios  magistrados  la 
exhumación  y U autopsia  del  cadáver.  Contestúscla 
fjue  ya  los  médicos  habían  jicdido  la  autopsia  el  mis- 
ino  dia  de  la  muerte  de  M.  Boursier  y que  ella  misma 
se  bahía  negado  á autorizarla , y aun  se  añadió  que 
había  dado  pasos  para  precipitar  la  inhumación. 

Interrogado  Kostolo  á su  vez,  declaró  con  nota- 
ble impudencia , que  había  sido  y continuaba  siendo 
el  amante  do  filad,  lioursier,  que  qste  habia  visitado 
aun  en  vida  dol  marido  mas  de  una  vez  á la  viuda  en 
su  apusenlo , la  cual  le  habia  dado  dinero  .sin  ijue  lo 
supiera  fil.  lioursier. 

La  viuda  lioursier  intentó  en  un  principio  des- 
menlir  estas  relaciones  adulterinas ; después,  ven- 
cida por  la  evidencia  tuvo  que  reconocerlas ; pero 
negó  enérgiciimonle  (|ue  hubiera  pensado  jamas  en 
ca!5arso  coa  Kostolo,  pues  si  bien  habia  cedido  á los 
deseos  de  este  hombre,  solo  había  sido  una  vez. 
Dijo  también  que  no  babia  dado  dinero  á Kostolo, 
sino  ípie  se  lo  habia  prestado  bajo  recibo. 

El  51  de  julio  pidió  el  procurador  del  rey  (|ue  se 


procediera  á la  c.xbuinud(jii  del  cadáver.  MM.  (q-iHa 
y Gardy , doctores  y profesores  de  la  facuUud  do  me- 
dicina, liimerun  la  auiojjsia  del  cadáver  y declararon 
qno  no  liabian  hallado  en  él  señal  ninguna  de  los  efec- 
tos de  las  causas  á que  se  atribuía  la  muerte,  á saber 
una  congestión  cerebral  ó tina  rujitma  de  los  vaso.s 
del  corazón , pero  en  cambio,  alesliguaban  liaber en- 
contrado en  los  iniesiinos , cantidad  de  arsénico  sufi- 
ciente para  causal'  la  muerte. 

El  2 de  agosto  se  hizo  im  nuevo  reconocimiento 
por  ftlfil.  (Jrfila,  Gardy  y llarmel.  lié  aquí  los  prin- 
cipales pasajes  del  diclámen  firmado  por  estos  médi- 
cos y qtilniicüs.  ’ 

«l'^l  estómago  se  baila  enormemente  dilatadn  por 
tus  gase.s.  No  contiene  ningiin  alimento  sólido  ni 
liquido;  su  faz  interna  se  halla  lapizada  por  una 
capa  basLinte  espesa  de  mucosidad  amarillenta... 
Obsérvase  cerca  de  la  eslreraidad  espiénica,  un;i 
mancha  do  un  amarillo  de  color  do  canario  qué  cor- 
responde á una  mancha  semejante  que  se  nota  en  la 
faz  esterna.  Habiéndose  recogido  con  cuidado  estas 
mucosidades  y l¡mpíado.se  la  faz  esterna , se  ve  quo 
ofrece  la  membrana  algunas  señales  de  iunamacion, 
sobre  todo  cerca  del  cardia,  de  la  estremidad  espié- 
nica  y del  i>iloro.  Obsérvase  también  en  este  último 
punto  equimosis  que  se  hacen  desaparecer  frotando 
ligeramente  la  membi'ana  mucosa.  La  faz  interna  del 
duodeno  presenta  una  mucosidad  semejante  á la  pre- 
cedente. Encuéntrase  también  la  misma  materia  co- 
lorante en  el  yeyuno,  pero  se  disminuye  á medida 
que  se  avanza  liáoia  el  Ileon.  Todo  el  inleslino  delgado 
está  vacio;  pero  se  ve  acá  y allá , en  muchos  puntos 
de  su  esleusión  partes  enfilemalosas:  por  lo  demás, 
no  se  halla  intlarnadu.  Apercíbese,  hácia  el  fin  del 
(leu,  algunos  granos  de  aspeclo  blanquizco  g has- 
lanle  resisten  les.  lisios  granos  i'ecogidos,  presentan 
iodos  (os  caracteres  del  árido  (danco  de  arsihiico; 
puestos  en  brasas,  se  volatilizan,  es|>arcieudo  un 
¡iiimo  blanco  y un  olor  á ajos.  Tratados  con  agua, 
se  disuelven,  y'pucsta  ou  contacto  la  disolución  con 
el  ácido  hidrosul  fil  rico  , liquido , precipita  sulfuro 
de  arsénico  amariliu,  sobre  lodo  cuando  se  le  calienta 
y se  añaden  algunas  gotas  de  ácido  hidror.Iórico, 

rtlíslos  hechos  nos  permiten  deducir:  I .*  Que  el 
esLóniago  sometido  á nuestro  exámen  ofrece  señales 
manifiestas  de  innamacion ; 2.®  que  el  canal  intesti- 
nal encierra  areénico  suficiente  para  producir  esta 
inllamacion  y para  determinar  la  muerte. » 

¿De  dónde  provino,  pues,  el  arsénico  hallado  en 
el  cadáver?  El  sumario  descubrió  que  el  1 1 de  inayo 
(le  1825,  es  decir,  algunas  semanas  antes  de  la 
muerte  de  fil.  Buursier,  había  esto  comprado  media 
libra  de  ai*sénÍco , con  objeto  de  destruir  los  ratones 
que  infestaban  sus  bodegas  y almacenes,  y asimismo 
(¡uo  liubia  comprado  cebo  para  malar  ratones.  Solo 
se  habia  lieclio  uso  de  parle  do  esta  sustancia , no 
encouti'ándose  la  restante,  filad.  Botii'sier  no  pudo 
dar  indicación  alguna  sobre  esto,  afirmando  que  nun- 
ca habia  visto  arsénico  en  la  casa. 

Todos  estos  graves  indicios  molivai'on  la  acusa- 
ción contra  filaría  Adelaida  Uodin , viuda  de  lloúr- 
slei'j  y contra  Nicolás  Kuslolo , la  primera  porsaspe- 


MADAMA  DOÜñSIEH  Y 
chas  de  envenenamiento  y el  segundo  por  el  de  ^ 
complicidad. 

■ Los  dos  acusados  comida reoieron  el  27  ile  noviem- 
bre de  1825  ante  el  tribunal  criminal  dcl  Sena  presi-  | 
drdo  por  M.  iiardoin.  Ocii|iabíi  el  sitio  del  ministe- 
rio |)úblico  el  abogado  general  .1/  th  Rrnp.  La  vinda 
Hüursier  era  defendida  por  M.  Conliere  y M.  Teo- 
doro Terrin  defendía  á Jvoslolo, 

La  cansa  del  envenenamiento  de  M.  lioursier  lia- 
|jia  escitado  en  Parts  una  grande  emoción.  Hacia  muy 
pocos  diasque  se  habían  terminado  ¡os  debates  del  cé- 
lebre proceso  de  Castiiing , el  liipdrrita  envenenador 
de  .Augusto  Bollet,  espei'aba  el  resultado  de  su  i’ecurso 
de  casación  contra  la  sentencia  que  le  condenaba  á 
muerte.  Hombres  eminentes  arrastrados  por  pasiones 
[toillícas,  iiabian  tomado  partido,  en  grao  número,  por 
el  delincuente.  La  condenación  de  Cuslaing  escíló  en 
el  público  una  vehemente  indignación  contra  esos 
crímenes  de  envenenamiento  tan  tristemente  frecuen- 
tes en  aquella  época  en  la  sociedad  francesa.  La  viu- 
da líotii'sier  y Kosbdo  fueron  condenados  anticipada- 
iiiente  por  la  opinión.  La  ¡irueba  del  adulterio,  el  iles- 
oubrimícnto  del  ai’sériino  en  el  cadáver  de  la  victima  I 
¿no  eran  pruebas  suficientes  de  un  crimen?  ¡Cosa  | 
cstrañal  Los  mismos  que  habiaii  defendido  tan  calo- 
rosamente la  causa  do  Castaing;  que  con  una  con- 
vicción honrosa,  pero  ciega,  clanmltan  contra  el  ve-  j 
redicto  deh  jurado,  estos  pi’ecisarnontc  eran  los  que  ! 
so  mostraban  mas  encarnístados  contra  la  tendera  y , 
su  amante  el  griego.  i 

Sin  duda,  teniendo  en  consideración  el  imperio 
de  estas  impresiones,  se  neg6  .M.  Couliire  en  un  prin- 
cipio á encargarse  de  la  defensa  de  Mad.  Hoursier. 
t)ebtímo.s  también  decir  que  M.  Coulurc  había  obte- 
nido brillantes  triunfos  en  pleitos  de  divorcio , por  i 
cuyo  motivo  se  le  llamaba  en  tono  festivo  en  la  Au- 
diencia, la  Providencia  de  las  mujeres.  El  recuerdo 
de  su  feliz  informé  i favor  do  Mad.  Levaillanl,  le  ' 
Iiabia  hecho  temer  que  en  adelante  se  le  llamara  la 
Providencia  de  las  envenenadoras. 

Mejor  informado,  no  obslauie  de  los  liechos  y ‘ 
del  estado  del  proceso  , acopló  .M.  Cmiiure  la  difícil 
misión  que  se  le  confiaba. 

Introducen  a los  acusados.  Kostolo  es  un  hombre  | 
de  unos  treinta  años , de  elevada  estatura.  Ya  ele-  i 
ganlemenle  vestido  con  frac  negro  que  lleva  con  sol- 
ara. Su  talle  es  fino,  su  cabeza  alta,  su  aire  resuello. ' 
Sus  facciones  regulares  y marcadas,  es  un  jóven  bello 
y vigoroso,  él  lo  sabe  y se  ofrece  en  espectáculo  íi 
los  concurrentes.  La  viuda  Boursier  va  do  luto  rigii- 
loso.  Oculta  su  semblante  con  un  pañuelo,  y lodo  su 
aire  denota  vergüenza  y tristeza. 

L<i  acusada  respondo  & las  preguntas  iic  cosLiim- 
nre  con  voz  ahogada ; Kostolo  contesUi  con  voz  sono- 
ra, que  es  natural  de  Conslanl inopia  y que  no  tiene 

posición  alguna.  . 

1/  r acusación  redactada  por 

. AWíi/ffi , ,lgl  pi-unm-ador  general.  Esto 

’ después  de  recordar  las  relaciones  cid- 
es entre  la  viuda  ítijiirsier  y Kostolo  , los  donali- 
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vos  de  dinero,  y sus  citas  insiste  sobre  los  hechos 
ipic  iirecedioron  á la  muerte  de  M.  Boursier.  La  jó- 
von  Blin  fue  la  que  preparó  el  potaje  de  arroz  en  el 
hornillo  de  la  cocina,  en  una  cacerola  de  bieiro  co- 
lado que  servia  siempre  para  este  uso.  No  bien  estu- 
vo lieclio  el  potaje , lo  llevó  en  la  misma  cacerola  al  - 
comedor.  Esta  jóven  lomó,  como  de  costumbre,  del 
potaje  ó desayuno  de  M.  Boursier  Jos  platos,  uno 
para  ella  y otro  para  el  lujo  menor  de  M.  Boursier, 
y tanto  el  niño  como  !a  cocinera  se  comieron  su  por- 
ción sin  sentir  incomodidad  alguna. 

«Cuando  le  avisaba  & Mr.  Boui'sicr  .su  criada  que 
estaba  preparado  su  desayuno,  acontecía  con  fre- 
cuencia que  no  almorzaba  en  seguida,  s¡  estaba  ocu- 
pado en  algo  que  deseaba  concluir.  Quedaba,  pues, 
el  desayuno  a gunas  veces  un  cuarto  do  hora  en  el 
sillo  en  ([lie  lo  ponía  la  criada , es  decii’ , en  una  me- 
seta que  había  en  el  comedor  á poca  distancia  def 
contador  donde  estaha  hnhittialmentc  Mad.  Ifoitr- 
sier . n 

Después  de  la  muerte  tan  repentina  de  M.  Bour- 
sier, so  o pidieron  los  dos  médicos  que  se  hiciera  la 
autopsia,  según  la  acusación,  porque  no  podiao  cs- 
plicarse  esta  enfermedad. 

Mad.  Boursier  se  negó  á ello,  aun  cuando  se  in- 
sistió para  que  asintiera,  liaciéndole  presente  que  asi 
lo  reclamaba  el  interés  y el  bien  de  los  liijos.  Asimis- 
mo hizo  apresurar  la  inhumación  so  [ireteslo  de  eslai- 
muy  grueso  su  marido,  y de  que  pudiera  perjudicar 
á los  géneros  y comestibles  que  babia  en  el  almacén 
la  putrefacción  de)  cuerpo  tle  su  marido  ocasionada 
por  los  calores.)) 

La  justicia  no  bien  sabe  ios  siniestros  rumores  de 
las  manchas  azuladas  «indicios  casi  ciertos  do  una 
muerto  violenta,»  hace  procederá  una  autopsia,  y 
los  químicos  que  la  verifican,  descubren  en  el  cuerpo 
una  cantidad  de  arsénico  siificienLe  para  cansar  la 
muerte.  .No  había  duda  en  que  M.  Boursier  siendo 
un  padre  feliz  , un  comeroiante  en  prosperidad  é 
ignorando  los  desórdenes  do  su  mujer , no  se  había 
envenenado  él  mismo.  En  vano  lo  había  insinuado  la 
viuda  Boiii’sier:  también  declaró  ipie  un  hombre  lla- 
mado Enrique  Clap,  amigo  de  su  marido,  vino  á avi- 
sarla un  dia  que  un  criado  llamado  CArlos,  le  dijo: 
«Boursier  ha  muerto  envenenado,  porque  estaba  can- 
sado de  vivir.»  Llamados  ante  el  juez  del  sumario 
Clap  y Chirlos  estuvieron  acordes  en  negar  esta  con- 
vei'.-sacion. 

Toda  la  actitud  de  la  mujer  de  Boursier  la  acusa 
do  ser  la  envenenadora.  No  bien  comenzaron  los  vó- 
mitos , lomó  la  c-acerota  que  con  tenia  el  arroz , arrojó 
el  que  quedaba  en  un  barreño  siiciti,  echó  agua  en  la 
cacerola  y mandii  á la  jóven  Blin  que  la  limpiase , lo 
que  hizo  esta  fregándola  con  arena  y ceniza. 

Interrogado  acerca  de  si  sabia  que  biibieso  en  su 
casa  arsénico,  tan  pronto  dijo  que  jamás  le  habia 
hablado  lloursier  do  ello,  como  (pie  lo  habló  de  ar- 
sénico y (1  ■ cebo  para  matar  ratones. 

«Interrogada  sobre  las  pei’sonas  que  frecuentaban 
habilualmcnle  su  casa,  citó  la  viuda  Boursier  & lodos 
los  amigos  de  su  marido;  pero  calló  en  un  principio 
ol  nombre  de  Kostolo , y dijo  después  que  no  había 
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Icniüo  nunca  relaciones  Intimas  con  él.  Poro  Koslolo, 
bastante  irapruilento  para  no  ocultar  nada , declaró 
ja  naturaleza  de  sus  relaciones  con  la  viuda  Doursler, 
y osui  obligada  por  la  evidencia  á confesar  sus  cul- 
pables hábitos,  confesó  primeramente  que  yeia  á 
Kostolo  con  interés  y con  placer,  y en  breve  tuvo 
que  confesar  sus  culpables  relaciones.  También  de- 
claró que  había  dado  dinero  á Koslolo,  y aunque 
afirmó  haberlo  becbo  á tflulo  do  préstamo  , se  sacaba 
de  aquí  la  consecuencia,  que  puesto  que  ella  no  ig- 
noraba el  estado  precario  do  Koslolo , estipendiaba  su 
culpable  asiduidad  y le  entregaba  el  patrimonio  de 
sus  hijas... 

»Su  conducta  después  de  la  muerte  de  su  mari- 
do , los  proyectos  formados  entre  ella  y Koslolo  de 
casarse,  la  promesa' que  de  ello  le  había  hecho,  el 
temor  que  tenia  de  que  mudara  de  parecer  demues- 
tran suficientemente  el  interés  que  se  lomaba  en  el 
crimen  y el  motivo  que  le  indujo  A cometerlo. 

»£a  cuanto  á Koslolo,  no  había  duda  en  que 
fuera  su  cómplice.  Vésele  fijo  en  la  cabecera  del 
lecho  del  enfermo,  administrándole  la.s  bebidas  pres- 
orílas  por  los  médicos,  pudiendo  liaber  introducido 
en  ellas  nuevas  dósts  de  sostancias  venenosas.  Kos- 
lolo  se  hallaba  sin  recursos,  sin  medios  de  existencia 
y podía  tener  un  grande  interés  en  asociarse  á una 
mujer  que  le  ponía  á la  cabeza  do  un  eslablecimienlo 
ílorccienle.  Y por  oirá  parle,  las  visitas  (jue  diaria- 
mente hacia  Koslolo  á la  viuda  Buursier  después  de 
la  muerte  de  su  marido  parecían  dar  un  nuevo  peso 
á las  inienciones  ulteriores  de  este  culpable  adul- 
terio.» 

Se  pasa  al  inlerrogatoi'io  do  tos  acusados . 

El  señor  presidente  á la  viuda  Boursier:  ¿Habéis 
icnído  relaciones  Intimas  con  Kostolo? 

La  acttsíuUi  oculta  el  ¡'ostro  en  su  pañuelo  y no 
con  testa. 

P.  ¿Ibais  á encontrarle  á los  campos  Elíseos? 

R.  Si. 

P.  ¿ Le  dábais  citas? 

. U.  No  puedo  decir  si  era  él  ú yo. , 

P.  ¿ Poro  en  fin , sabíais  encontrarle  allí  ? 

11,  Si. 

P.  ¿No  confiásleis  esta  unión  t la  señorita  Reina? 
il.  No,  fue  él  quien  se  la  confió. 

P.  ¿No  estuvisteis  en  casa  de  Kostolo? 

R.  Si. 

P.  ¿Dos  veces? 

R.  Si. 

P.  ¿Con  la  jóven  Reina? 

R.  Si. 

P.  ¿No  os  dejó  esta  sola? 

R.  Si , una  vez. 

P.  ¿No  disteis  un  paseo  por  Versal  les  con  Kos- 
lolo? 

R.  Si. 

i*.  ¿Sin  saberlo  vuestro  marido? 

R.  Si. 

P.  ¿Vino  Koslolo  después  de  la  muerte  de  vues-' 
tro  marido  á veros  lodos  lus  dias? 

II.  Si. 

P.  ¿Le  recibisteis  en  vuestra  aposento? 


R,  Una  sola  vez  rao  siguió  Kostolo  á él. 

P,  ¿Os  habéis  entregado  á él? 
ll.  No  señor. 

P.  Sin  embargo,  al  juez  de  instrucción  habéis 
dicho:  tilínlregándome  á él  he  cedido  á sus  reitera- 
das instancias , pero  no  tenía  en  esto  parte  alguna  mi 
voluntad'.» 

R.  Se  han  ¡nterprclado  mal  mis  palabras,  pues 
no  hizo  mas  que  arrastrarme  hácia  él. 

P.  ¿Vinieron  á vuestra  casa  los  médicos  poco 
tiempo  después  de  la  muerte  de  vuestro  marido  ? 

R.  Si. 

P.  ¿No  os  dijeron  que  habla  concebido  sospe- 
chas la  autoridad  sobre  el  envenenamiento  de  vuestro 
marido? 

R.  No  me  dijeron  Dada. 

P.  ¿No  fuisteis  por  dictámen  suyo  á ver  al  pro- 
curador del  rey,  para  pedirle  la  exhumación  de 
vue.sti’0  marido,  y no  disteis  esto  paso  por  consejo  de 
M.  Bordot? 

R.  SI,  señor. 

P.  ¿No  fue  después  de  la  visita  do  los  médicos 
cuando  recomendásteís  á Koslolo  que  hiciera  menos 
frecuentes  sus  visitas? 

R.  No  puedo  decirlo. 

P.  Sin  embargo,  él  lo  ha  declarado.  Fuisteis  á 
casa  del  procurador,  el  cual  mauifestó  algunas  du- 
das sobre  la  posibilidad  de  semejante  operación. 
Volvisteis  á ella  no  obstante,  y entonces  vácílásteis; 
¿no  pretendisteis  que  esta  exiiumacion  perjudicaría  á 
vuestro  comercio? 

R.  Esto  ocurrió  como  acabais  de  decir;  sin  em- 
bargo , yo  añadí  respondiendo  á M.  Bordot , que  sí 
eró  indispensable,  consentiría  en  ello. 

r . Ahora  que  sabéis  que  ha  muerto  vuestro  ma- 
rido envenenado,  ¿reconocéis  que  no  tenia  motivo 
alguno  para  envenenarse  á si  mismo? 

H.  Es  verdad , él  no  se  ha  envenenado. 

P.  ¿ No  so  os  ha  preguntado  si  creías  que  hubie- 
ra podido  ocurrir  este  envenenamiento  por  accidente 
y no  habéis  dicho  que  era  imposible? 

R.  Sf , señor , y lo  repito  ahora. 

P.  ¿ Teníais  algunas  presunciones  sobre  la  causa 
ó el  autor  de  la  muerte  de  vuestro  marido?  ¿ Podrías 
dar  á los  señores  jurados  algunas  noticias  sobre  las 
circunstancias  de  este  crimen  : 

R.  Si  las  tuviera,  no  hubiese  esperado  á hoy 

para  decirlas. 

P.  Os  habéis  entregado  á Kostolo,  sentíais  por 
él  la  mas  viva  simpatía , le  prestábais  dinero , habíais 
formado  proyectos  de  matrimonio.  Todo  oslo  índica 
que  jwdlais  tener  interés  en  la  muerte  de  vuestro  es- 
poso. ílé  aquí  las  deducciones  que  saca  la  acusación 
de  estos  iieclios.  Pero  ¿podéis  suponer  en  alguno  la 
intención  de  hacer  perecer  á vuestro  marido? 

R.  En  ninguno.  No  (enia  ninf¡tin  enemigo.  ¡Era 
tan  bueno  1 Por  otra  parte , si  liu’biera  sido  envene- 
nado, ¿no  lo  .hubiera  sido  yo  misma,  puesto  que  he 
comido  del  arroz? 

P.  Ya  habéis  reconocido  que  no  podían  recaer 
sospechas  sobro  la  jóven  Utin. 

H,  V ahora  mismo  no  sospecho  de  ella. 
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P.  ¿No  tomásleis  emético  en  la  víspera  de  la 
muerte  de  vuestro  marido? 

D.  lio  lomado  una  pocion  emolizada  por  receta 

de  M.  Bordol. 

P,  ¿No  habéis  comprado  algunas  veces  arsénico 
en  los  boticas? 

D . Jamás. 

P.  ¿No  os  ha  hablado  vuestro  marido  do  haber 
comprado  arsénico? 


KL  CniEGO  KOSTOLO. 

11.  No. 

P,  ¿ ílabeis  visto  arsénico  en  vuestra  casa? 

K.  Jamás. 

P.  Pero  fuerza  es  que  haya  hecho  esa  mezcla  do 
arsénico  con  anm  alguno  que  supiese  los  hábitos  do 
M.  Doursier , porque  no  se  hubiera  podido  hacer  tan 
fácilmente  ta  mezcla  en  otras  sustancias . 

Todas  la.s  respuestas  do  la  acosada  so  han  dado 
con  una  espresion  de  vergüenza  visible , cuando  han 


Se  imbia  mlroducido  boslaiile  rápidamente  en  h inlimidad  tic  los  espos.is. 


vqrsado  sobro  sus  relaciones  adfdleras  con  Kostolo, 
y con  una  Firmeza  triste  y Iraní] uila  cuando  han  ver- 
sado sobre  envenenamiento. 

Principia  el  inlerrogatono  de  Kostolo. 

1'.  ¿Desde  cuándo  vivís  en  Francia? 

K.  ¡)esde  hace  seis  años. 

P . I Por  qué  moti  vo  ? 

II.  Después  do  haber  estado  en  Grecia  á comba- 
tir contra  mis  enemigos  los  turcos,  vino  á Francia  á 
buscar  una  existencia,  porque  yo  sabia  que  era  bueno 
el  pueblo  francés. 

P.  ¿Pero  no  dijisteis  á Doursier  que  liabiais  man- 
dado un  navio? 

It.  No,  un  pequeño  barco.  Yo  ful  á Marsella  para 
volverme  á Grecia,  y equipé  como  be  dicho  un  bar- 
quiohuelo  con  cuarenta  griegos , quise  penetrar  en 


las  islas  del  Arel  ti  piélago , pero  nos  encontramos  con 
los  ingleses  que  nos  ari'eslaron  y no  nos  dejaron  pe- 
netrar en  Grecia. 

A medida  que  se  va  empeñando  Kostolo  en  la 
narración  ido  sus  altos  hechos,  su  lenguaje  en  iin 
principio  bastante  puro  á pesar  del  aconto,  se  hace 
mas  ininteligible,  lil  bello  griego  doblegase  alio  talle, 
y se  ostenta  hablando,  á la  admiración  del  público, 
como  hombre  que  sabe  que  están  do  moda  en  Fran- 
cia tos  Colocotyroni  y los  Ipsilanti. 

líi  setior  presídeute  , inleiTumpiendo  esta  esplo- 
sion  de  gerga  heróíca.  ¿No  habéis  llevado  el  nombre 
do  Druski? 

U.  I Jamás!  ] jamás I Siempre  el  do  Kostolo. 

P.  ¿No  conocéis  á una  innjei*  llamada  Olivereau? 

II,  Sf,  hace  un  año,  Yo  vine  á parís  con  un 
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principe  griego,  el  principe  Kaiarki.  Eslo  principe  II.  Dos  veces, 
deseó  viajar  por  Italia , y rao  fui  con  él  4 ¡Uarseiln; 
pero  en  breve  le  dejé  para  volver  4 París  porque  te- 
nía grandes  deseos  de  volverle  4 ver.  Creí  encontrar 
alguna  colocación,  pero  no  liallé  níoguna.  Volví  4 
Constanlinopla , supe  allí  que  estaban  en  guerra  los 
turcos  contra  los  griegos... 

Y Kostoio  so  eslravía  aun  por  ¡nínleligibios  des- 
crípciiines  de  sus  hazañas,  con  acompañamiento  do 
pantomima  fibrosa , de  ojos  blancos  rodando  en  sus 
órbitas , y de  recbinamiento  de  sus  blancos  dientes 
bajo  su  negro  bigote. 

El  señor  premíenle  pone  de  nuevo  un  léi’míno  4 
osla  burlesca  narración;  ¿Conocéis  4 la  mujer  Olivo- 
reau?  ¿lia  sido  vuestra  querida? 

11.  Si. 

P.  ¿Ilabeís  tenido  relaciones  con  ella  hasta  el 
momento  de  vuestra  acusación? 

II.  Si. 

P.  ¿Desde  cuándo  conocéis  4 la  viuda  fíuursier? 

R.  Desde  hace  dos  meses  antes  de  mí  arresto. 

P.  ¿Cómo  14  habéis  conocido? 

II.  Por  el  criado  M.  Cárlos.  Hice  conocimiento 
con  illllo.  Reina,  que  pidió  una  plaza  para  mí  4 ma- 
dama Flamand , lia  de  Mad.  Boursier  que  habló  para 
olio  4 esta  última.  La  primera  vez  que  la  vi  me  dijo: 

«Creeis  sin  duda  que*soy  muy  mala,  puesto  que  no 
os  habéis  atrevido  4 entrar  (y  era  verdad  que  no  me 
había  atrevido),  líe  colocado  4 muchos  y tal  vez  tenga 
el  placer  de  colocaros.» — Desde  entonces,  yo. ful 
de  vez  en  atando  confinitamenle  4 casa  de  madama 
Boursier.  Un  día  me  dijo  su  lia:  «Creo  que  necosi- 
lais  dinero. — Yo  contesté  que  no.  Mi  sobrina  os  lo 
Maria.— Yo  dije  que  lo  agradecería  iofinilo.— Sí,  si, 
necesitareis  unos  200  francos.»  Ademas,  M.  Bour- 
sier  me  había  convidado  muchas  veces  4 comer,  por- 
tpie  era  muy  campechano , y un  dia  que  me  negué  4 
ello,  vinieron  los  dos  esposos  4 llevarme  por  fuerza. 

La  sobrina.d0  .Mad.  Boursier  acababa  do  pnrij-;  bus- 
caban un  padrino  que  llevase  el  niño  con  la  tía : se 


P.  ^fljó  Reina  4 la  mujer  Boursier  sola  con  vos? 
Hr  Si. 


P.  ¿Conlásleis  4 ja  júven  Reina  vuestros  rela- 
ciones con  Mad.  Boursier,  por  consejo  de  esta? 

11.  SI,  ella  me  dijo:  alís  una  buena  muchacha 
y necesitamos  una  confldenta.»  ’ 

P.  Asi  pues,  ¿habéis  entrado  en  el  aposento  de 
la  mujer  Boursier? 

R.  Si  , señor. 

Kostoio  da  esta  respuesta  con  una  especie  da  sa- 

. ' , Y brutal , que  escita  un  movi- 

miento de  disgusto  en  los  espectadores. 

P.  ¿ Pedisteis  4 la  mujer  Boursier  que  os  dejara 
dormir  en  su  cusa  cuando  tuvo  que  hacer  un  viaje  su 
marido?... 

II.  lo  hablaba  con  ella.  Ella  mo  decía  que  era 

imposible,  pero  yo  no  he  tenido  nunca  intenciones 
i positivas. 

P.  ¿Os  felicilúsleis  con  ella  del  viaje  de  monsieiir 
Boursier?  ' 

U.  Si. 

P.  ¿Supisteis  que  M.  Boui'sier  había  renunciado 
4 este  viaje  ? 

n.  No. 

P.  ¿En  qué  época  debía  liacer  él  este  viaje? 

R.  Antes  de  su  muelle. 

Esta  necedad  inesperada  escita  una  estrepitosa 
risa  en  el  auditorio.  Kostoio  jiarcce  complacido  del 
efecto  que  producá , aunque  no  tenga  aire  de  haber 
comprendido  la  causa. 

P.  ¿A  qué  hora  fuisteis  4'  casa  de  Boursier? 

B . .A  las  tres  de  la  tarde . 

P.  ¿ Ilablásleis  4 Boursier? 

R.  SI,  yo  le  dije:  u¿Qué  tenéis?»  Y el  me  res- 
pondió: «No  es  nada.»  .A  la  noche  volví, 

P.  ¿Quién  os  encargó  que  pa?4rais  la  noche  cerca 
de  Boursier? 

R.  Yo  mismo  lo  pedí.  Alad.  Boursier  so  negó  4 
ello,  pero  yo  insistí,  4 lo  que  ooolestó : bueno.  Como 


me  propuso  si  quería  serlo,  y acepté.  Fuimos  4 San  sintiera  sed  M.  Boursier  aquella  noche,  dispuso  su 
Roque  , y volvimos  4 la  casa.  j mujer  agua  de  Lila,  y yo  se  la  di. 

P.  ¿ .A  cuánto  asciende  c!  total  de  las  sumas  que  P.  Kostoio,  ¿qué  obsorvásteís  respecto  del  estado 


os  prestó  la  viuda  Boursier. 

R.  A COO  ó 700  francos. 

P.  Mad.  Bouisier  ¿no  habéis  dicho  que  4 300 
francos  ? 

R . Es  verdad . 

P.  Koslolo:  ¿no  disteis  citas  4 la  viuda  Boursier 
en  el  baluarte? 

R.  Sí , tres  veces. 

P.  ¿Con  la  jóven  Reina  para  ir  4 los  campos 
Elíseos? 

R.  Si. 

. ¿Ignoraba  el  marido  enteramente  estas  rela- 
ciones? 

R.  Si, 

• hicisteis  un  viaje  en  Yersalles  con  la 

viuda  Boursier! 

II.  Si. 

P.  ¿No  estuvo  muchas  veces  en  vuestra  casa  la 
viuda  üüursiei’? 


dol cadáver? 

U.  Se  habían  puesto  las  uñas  azules.  Entre  nos- 
otros , vi  yo  un  principe  envenenado  con  tos  mismos 
sin  lomas. 

P.  ¿Asi  pues,  sospeehásteis  un  envenenamiento  no 
bien  murió  Boursier  7 
R.  Si. 

P.  ¿Después  de  la  muerte  do  Boursier  Ibais  todas 
las  noches  4 casa  de  su  viuda  ? 

R.  Si. 

P.  ¿Os  recibió  ella  con  frecuencia  en  la  tienda , y 
subisteis  4 su  cuarto? 

R.  Sí,  señor. 

P . ¿Os  recibió  por  espacio  do  quince  días  después 
de  la  niuerlo  de  su  marido? 

Koslolo  con  aire  Iriunfante  ; sí,  señor. 

Este  cinismo  os  acogido  con  violentos  murmullos. 

La  acusada  confusa,  y ocultando  la  vergüenza^ 
en  su  pañuelo:  soto  lo  que  yo  he  dicho  es  verdad, 


MA-DAMA.  BOUllSIKR  Y 

P.  Koslolo,  ¿no  hicisteis  proposiciones  de  ma- 
trimonio á la  viuda  lloursier  después  de  la  muerte  de 

este  ? 

R.  ¡Pues  qué,  me  halda  yo  de  casar  con  una 
mujer  que  tiene  cinco  hijos,  y sobre  todo,  con  tma 
mnjer  (¡nc  no  orno  I 

P.  Sin  embargo , le  hacías  prelestas  de  adhesión; 
recibiais  dinero  de  ella,  y la  solicilábaisde  continuo. 
Vuestra  conducta  revela,  no  solamente  inmoralidad, 
sino  hasta  la  mayor  bajeza ; debo  decíroslo, 

Al  ver  el  tono  severo  con  que  se  pronuncian  estas 
palabras,  Kosh'lo  juzga  que  es  conveniente  aparentar 
alliccion-  Gira  sus  gi’aüdes  ojos,  enjuga  una  lágrima 
que  no  existe,  y esclama  con  aíre  contrito:  Está 
bien . 

P.  I No  teníais  una  mujer  con  la  que  vivíais? 

W.  Si. 

P.  ¿Que  os  manlenia? 

R.  Si. 

P.  ¿V  no  obstante,  aceptábais  los  beneficios  de 
la  viuda  Roursier , y le  hacíais  protestas  de  adhesión? 
.lustiQcaos. 

R.  Yo  no  só  esplicarme:  pido  perdón  á lodo  el 
mundo.  Pero  lo  f/ne  he  hecho  ea  mni/  comnn.  j\o 
tenia  otros  medios  de  existencia  que  el  bien  que 
ella  me  hacia. 

Kostolo  es  iolcrnimpido  por  un  estremecimiento 
de  indignación  y de  disgusto;  él  parece  decididamente 
admirado  de  lo  que  cree  estraños  escrúpulos  del  audi- 
torio. 

P.  ¿Decís  que  no  le  hicisteis  proposiciones  de 
mairiraonio? 

R.  No. 

P.  ¿0  bien  que  fue  solo  de  burla? 

U.  Sí. 

P.  ¿Sabíais  que  Ronrsier  ganaba  mucho  dinero? 

U.  Es  verdad. 

P.  Que  la  viuda  quería  continuar  su  comercio, 
¿y  pretendéis  que  le  habláljais  en  chanza  de  matri- 
monio? Esto  se  concibe  difícilmente , cuando  se  piensa 
que  os  veíais  obligado  para  vivii'  á poner  en  contribu- 
r.ioii  las  nnijeras  á quienes  conocíais,  y rjue  la  viuda 
lloursier  se  liallaba  á la  cabeza  de  un  gran  co- 
mercio. 

Es  probable  que  los  justos  desprecios  prodigado? 
á Kostolo  por  el  magistrado  y por  el  auditorio , con 
inotivQ  de  sus  estraños  principios  y de  su  innoble  ofi- 
cio , no  hicieran  en  61  muy  profunda  impi'osion,  por- 
que terminado  su  i n lerrogatoi'io , inii'ó  con  impuden- 
cia con  los  lentes  á la  parle  femenina  do  la  concur- 
rencia , pareciendo  buscar  una  nueva  ocasión  de  trafi- 
car con  sus  encantos. 

Procedióse  á oír  á los  testigos.  En  primer  lugar 
se  oyij  á la  jóvon  Josefina  Dlin , sospechosa  por  un 
momento  do  complicidad  en  el  envenenamieolo.  La 
declaración  de  esta  jóven  presenta  algunas  divergen- 
cias con  la  narración  de  Mad,  lloursier.  Asi,  según 
la  jóven  lllin,  en  el  moraenlo  en  que  llevaba  el  des- 
ayuno á !a  ineseui  dol  comedor,  Mad.  lloursier  se  ba- 
ilaba en  el  contador  de  las  ventas,  á tres  ó cuatro 
pasos  do  allí,  y por  el  contrarío,  afirmaba  madama 
iJoursier  que  eslalja  en  el  mismo  contador  que  su  ma- 
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rido.  La  jóven  Dlin  dijo  que  su  señora  le  mandó  lavar 
con  jabón  la  cacerola,  mientras  que  Mad.  Doursier 
dijo  que  solo  le  mandó  que  la  limpiara.  Por  lo  demás, 
piensa  ia  testigo  que  no  pasaron  cuatro  minutos  entre 
el  momento  en  que  ella  llevó  el  potaje  y el  en  que  lo 
lomó  AI.  Doursier.  Durante  este  tiempo,  vió  !a  tes- 
tigo á Alad.  Doursier  escribiendo  y sacando  sus 
cuentas. 

La  jóven  Reina  jamás  recibió  confidencias  du  ma- 
dama lloursier.  La  acompañó  dos  voces  á casa  de 
Koslolo , pero  no  sospechó  nada. 

Muchos  tealigos  , amigos  ó parientes  de  Doursier, 
declaran  que  este  tenia  con  frecuencia  indisposiciones 
que  comenzaban  con  vómitos,  ül.  Jiordot,  médico, 
habia  curado  ú M.  Doursier  una  enfermedad  seme- 
jante á la  de  que  habla  fallecido. 

M.  Toupic,  alumno  de  medicina,  visitó  á mon- 
sieui’  Büursiei'  un  año  antes  de  su  muerte , por  ha- 
llarse en  el  mismo  estado  que  el  28  de  junio.  Oyó  á 
madama  Doursier  consultar  ú sus  amigos  y parientes 
acerca  de  la  autopsia.  Ella  la  i’epugnaba,  pero  se  ne- 
gaba á ella  solo  por  el  díclámen  del  declarante.  El 
doctor  Tarlrn  hace  una  declaración  semejante. 

M.  Orfiiñ  persiste  en  la  opinión  emitida  por  él  en 
el  dictámen  analítico.  J/.  Lesienr  es  de!  parecer  de 
i)í.  Orfúa.  M.  Gardy  se  ratifica  en  su  primer  diclá- 
men,  liaciendo  notar  que  la  mayor  parle  de  los  granos 
que  él  habia  visto  el  1 de  agosto  habían  desapare- 
cido al  día  siguiente.  £1  análisis  versó  sobre  cantida- 
des sobrado  mínimas , y el  doctor  duda  que  pudiera 
bastar  para  causar  la  muerte  lo  que  se  había  recono- 
cido por  ser  ó.vido.  M.  fiarme!  declara  que  en  la  ma- 
lcría viscosa  apenas  so  había  estraido  no  grano  de  ar- 
sénico. Se  puso  esta  paidlcula  sobre  brasas  y el  espe- 
rimento  fue  muy  eíptfimco.  En  un  principio  so  creyó 
que  habia  una  gran  porción  de  arsénico  blanco , pero 
fue  preciso  reconocer  que  no  era  mas  que  una  canti- 
dad de  pequeños  cuerpos  crasos.  El  testigo  no  ¡mdo 
decir  á la  sazón  como  en  el  I de  agosto  que  hubie- 
ra bastante  veneno  para  causar  la  muerte. 

Jinilli,  antiguo  comisionista  de  AI.  Doursier,  había 
ayudado  á su  patrón  á distribuir  en  las  bodegas  y al- 
macenes el  arsénico  y la  pasta  para  matar  ratones , y 
sabia  muy  bien  que  no  se  habla  hecho  uso  de  toda  la 
porción  de  estos  ingredientes.  Pero  durante  el  suma- 
rio le  liabía  sido  imposible  recordar  dónde  había  de- 
jado el  resto.  A la  sazón  ya  se  acordaba  de  ello;  el 
arsénico  se  hallaba  en  un  armario  de  hotel  las. 

Adviértese  al  testigo  qno  ha  recobrado  sobrado 
prooto  la  memoria,  pero  un  amigo  y colega  de  mon- 
siciir  Doursier,  .1/.  l{nnsselof , tendero,  viene á con- 
firma]’ el  üiebu  de  AI.  Duillí.  Ambos  han  tratado 
de  recordar  juntos.  Dailli  ha  evocado  todos  sus  re- 
cuerdos y han  llegado  al  fin  á iJjsimhi'ir  oí  paquete 
de  arsénico  co  el  fondo  doin  armai  ío  du  botella?,  al 
lado  de  la  pasta  paia  malui’  jalones,  lían  vuelto  á 
dejar  allí  estas  sustancias  peligrosas,  clavando  enci- 
ma de  ollas  uua  jjiancha. 

P.  Rousselot  ¿por  qué  no  habéis  dicho  antes  esto? 

R,  Creia  que  lo  sabíais  ya. 

Un  tal  Oonzeile , emplcailo  en  el  mtiiistorío  del 
rey,  esplica  en  términos  confusos  que  las  lef^iversa- 
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ciones  de  Uaiíli  en  el  negooio  do  Boursíer  lo  hnn 
{»areoi(lo  sospechosas  ; que  esto  lestigo,  en  un  princi- 
pio tnny  animado  contra  la  viuda  (loiirsier,  la  lia  de- 
fendido después  con  calor.  El  testigo  ha  oído  ¿i  un  ter- 
cero que  la  cuñada  do  Mad.  Boursíer  había  sobornado 
testigos  á peso  de  oro;  por  ejemplo,  que  se  había 
visto  al  señor  Baillí  salir  de  casa  deí  defensor  de  la 
acusada  con  sacos  de  dinero  bajo  el  brazo,  Baillí  lo 
niega  y ofrece  probar , tpie  si  en  efecto,  estuvo  en 
casa  de  M.  Couture,  salid  de  elía  como  había  entra- 
do , con  dos  sacos  de  sal  morena,  indignado  .M.  Cou- 
liire  se  levanta  pai*a  protestar  contra  la  insinuación 
del  lestigo  Donzetle,  pero  ei  señor  presidente  y el 
abogado  general  se  apresuran  d decir  al  digno  abo- 
gado que  no  necesila  justificarse.  HonzcUc  es  enviado 
d su  sitio  con  palabras  severas. 

El  señor  abogado  genei'al  de  liroe  pronuncia  su 
acusación.  Para  quien  no  conociera  á este  magistra- 
do, mas  que  por  las  sátiras  amargas  de  Pablo  Luis 
Coiirier,  hubiera  sido  un  burlesco  personaje  «ese  Jium 
Je  Breo,  hombre  de  pequeña  estatura,  con  su  papel 
en  la  mano,  d quien  cuando  leía,  nadie  comprendía, 
tan  oscuros  eran  sus  pensamientos  y su  lenguaje  im- 
propio.» Esto  quiere  decir  solamenlo  que  en  política 
no  era  id.  de  Uroe  del  mismo  parecer  que  Coiirrier; 
por  lo  demás,  era  diricil  de  encontrar  en  un  ma- 
gistrado una  elocuencia  mas  pura , un  accionar  mas 
noble,  principios  mas  claros,  ni  mas  digna  modera 
cion.  M.  de  Broo  se  espresO  asi : 

Un  hombro  robusto  y en  la  fuerza  de  su  salud  ha 
caído  enfermo  el  28  de  junio  á la.s  diez  déla  mañana, 
y el  50  á las  cuatro  de  la  mañana , ya  no  existía. 

Un  mes  mas  adelante , se  exhuma  su  cuerpo , y 
so  encuentra  en  sus  entrañas  cierta  sustancia  en  bas- 
lanlD  cantidad ; era  óxydo  de  arsénico.  Este  úxydo 
fue  reconocido  ¡lor  su  color  //  el  déla  llama  que  pro- 
dujo la  combustión , por  el  olor  de  ajos  que  exhalaba 
de  él  i/  por  la  facilidad  de  la  disolución  que  se  ope- 
raba por  ¡os  hombres  del  arte. 

La  cantidad , considerando  sobre  lodo  la  perdida 
por  la  absorción , bastó  para  causar  una  inllamacion 
de  estómago , cuyas  señales  se  han  notado  raaniíles- 
lamenle , y para  determinar  la  muerto. 

El  envenenamiento  es  cierto;  ¿lo  es  igualmente 
que  se  haya  cometido  un  crimen  ? 

lia  habido  crimen  si  no  ha  habido  ni  accidente  ni 
suicidio.  El  veneno  oslaba  en  el  arroz  servido  á 
■M.  Boursíer  pai'a  su  desayuno,  y él  mismo  lo  apei’ci- 
bió  á las  dos  primeras  cucharadas  esclamando:  ¡Qué 
malo  es  esto  arroz!  ¡Qué  gusto  mas  detestable  1 ] Este 
arroz  sabe  a veneno  I ¿Por  qué  accidente,  porqué 
casualidad  liabria  raido  una  gran  cantidad  de  arsé- 
nico en  esto  potaje,  c en  la  cacerola  en  que  se  coció, 
ó en  el  plato  en  que  fue  servido?  Nadie  lo  indica,  y 
la  criada  .íoaquina  Blin  asegura  que  esto  día  se  pre- 
paró el  desayuno  de  M.  lloursier  y so  llevó  4 la  mesa 
como  los  demás  días  y hacia  mucho  tiempo. 

il^e  desechado  en  general  el  pensamiento  de  un 
suicidio,  pues  no  liay  nadie  á quien  no  le  haya  ocui“- 
rido  esta  sencilla  rcIlcxioQ , que  M,  Boursíer  no  se 
hubiera  quejado  de  la  amargura  del  arroz , y no  lo  ■ 


hubiera  dejado  día  cuarta  cucharada,  si  él  mismo  hu- 
biera mezclado  la  sustancia , cuyo  gusto  te  renue- 
naba.  ‘ 

Hny  aquí,  pues,  un  crimen.  ¿Quién  es  el  crimi- 
nal? Este  es^  el  íinico  exámeo  que  tenéis  que  hacer 
No  lo  es  la  jóven  Blin  ; pues  aparece  probada  subue-^ 
na  conducta  por  los  mejores  lostiraonios.  M.  Boiirsiej- 
se  lisongeaba  de  su  buen  servicio , y su  mujer  es  la 
primera  que  la  defiende  contra  toda  sospecha.  Ado- 
rnas, ¿qué  interés  podía  tener  esta  criada  en  hacer 
morir  con  veneno  á un  amo  do  quien  no  habia  tenido 
nunca  motivo  alguno  de  queja?  En  verdad  que  debe 
ser  doloroso  para  esta  jóven  oir  hablar  de  ella  con 
ocasión  de  la  desgracia  de  que  .sin  duda  se  halla  pro- 
fundamente afligida.  iM.  Boursíer  era  bueno,  y era 
natural  que  los  que  le  servían  le  tuvieran  ley. 

Tampoco  es  un  desconocido , porque  i\L  Boursíer 
no  tenia  enemigos.  Por  otra  parte , á nadie  se  ha  vis- 
to en  la  cocina  en  donde  se  condimentaba  el  arroz  ni 
en  el  comedor  á donde  se  llevó. 

M.  Boursíer  no  tenia  enemigos,  ya  lo  hemos  di- 
cho, pero  tenia  un  falso  amigo,  pero  iba  diariamente 
á su  casa  un  traidor ; este  era  Kostolo.  A este  no  le 
faltaban  la  perversidad  ni  el  interés.  Era  perverso, 
porque  mancillaba  á una  madre  de  familia  en  medio 
de  sus  hijos  y en  presencia  de  su  padre : no  carecía  de 
interés  en  que  muriera  M.  Boursíer,  puesto  que  no 
tenia  bienes,  ni  empleo,  ni  recursos,  y que  trataba 
de  dirigir  d jlad.  Buursier,  ya  como  amante  ó como 
esposo.  Pero  la  verdad  es  que  no  se  vid  á este  sugeto 
aquella  mañana  por  nadie  en  el  domicilio  de.M.  Bour- 
sier,  mientras  que  declaran  muchos  testigos  que,  fiel 
á sus  hábilos,  no  fué  d dicha  casa  en  aquel  día  hasta 
la.s  tres  de  la  larde.  .Añadiré, señores, que  estos  liber- 
tinos que  llevan  su  juventud  á donde  quiera  que  hay 
que  sacar  aigiin  [iruvecho , deshonran  á los  maridos 
sin  escrúpulo,  pero  no  los  asesinan. 

No  queda , pues,  mas  que  Mad.  Boursíer  en  quien 
se  pueda,  según  lodo  razonamienlo  humano,  encon- 
trar al  autor  del  crimen.  Es  horrible  decirlo,  porque 
era  la  esposa  de  la  victima. 

Mad.  lloursier  era  inliel , su  corazón  estaba  lleno 
do  una  pasión  adúltera;  deberes,  virtudes  y pudoi‘ 
habían  sido  ^aerificados  ante  su  despreciable  intri- 
gan le,  ¡lara  cuyos  gustos  habia  distraído  sumas  lIl* 
que  solo  era  depositiU'ia  y que  pertenecían  á su  ma- 
rido. 

Mad.  Boursíer  se  hallaba  allí  en  la  mañana  del 
28  de  junio.  Ella  entraba  cuando  quería  en  la  cocina 
ó en  el  comedor.  T’ambien  se  lia  probado  que  desde  su 
contador  podía  ecliar  arsénico  en  el  plato  de  íí.  Bour- 
sicr.  Ella  es  quien  al  quejarse  su  marido  , á la  pri- 
mera ó segunda  cucharada  do  arroz,  le  anima  para 
que  lome  mas:  es  verdad,  que  según  ella  dice,  no 
le  instó  á ello  hasta  después  que  probó  el  arroz  por 
si  misma;  pero  esto  ella  solo  lo  dice;  si  llevó  la  cu- 
chara á ¡aboca,  ¿tragó  real  y efectivamcnlo  lo  que 
esta  conlenia?  ¿Qué  había  en  la  cuchara? ¿Habia  co- 
gido algo  en  ella?  ¿Hasta  qué  cantidad?  ¿No  pudo 
tocar  apenas  los  bordes  del  pialo , y distinguir  !a  par- 
le do  arroz  que  no  había  tocado  el  veneno? 

Hny  liecbo.s  mas  verdadei'os  que  esta  probatura  y 
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son  oonli) míenles.  Apenas  tlojú  el  arroz  M.  llonrsicr, 
arrojó  lo  que  Iiabia  lomado  y lanzó  algunos  gritos  de 
dolor,  cuando  Mad.  Doursier  va  á arrojar  esto  arroz 
á un  barreño  en  el  fregadero , echa  agua  en  el  plato, 
y manda  simnUüneamenlc  A la  jóven  Bliii  que  limpie 
ia  cacerola , asegurándose  con  estas  precipiUuias  pre- 
cauciones el  medio  de  hacer  desaparecer  la  mas  lige- 
ra señal  que  hubiera  podido  dejar  el  arsénico  echado 
por  ella  en  oí  alimento. 

Asi  os  como  debía  proceder  siendo  culpable;  mas 
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al  contrario  siendo  inocente ; entonces  debia  conser- 
var preciosamente  la  cacerola  y el  pialo  para  que  se 
examinara  y csplorase  cuidadosamente  su  contenido, 
adquii'iéaduse  de  esta  suerte  un  conocimiento  y una 
persuasión  que  ella  debió  procurarse  ardientemente, 
si  no  le  hubiera  gritado  su  conciencia  : «iDesdicItadaí 
I Demasiado  lo  has  hecho... I» 

M.  Itoursier  se  halla  en  la  cama  donde  le  hacen 
conocer  crueles  padecimientos  que  se  puede  desear  su 
mncrle ; su  mujer  no  le  abandona ...  ¿ Es  que  le  tiene 


Yo  gusté  una  cucharada. 


miedo?  ¿Es  que  le  ama?  ¿Le  compadece?  ¿Es  su  dolor 
Ungido  ó verdadero?  ¿Muestra  esta  solicitud  porque 
puede  él  acusarla  ó porque  trata  ella  de  perderle? 
¿Quién  puede  decirlo  ? [La  InUdelidad  de  una  mujer 
autoriza  la  desconliauza  de  lodos  los  que  la  rodean: 
¡oslo  solo  es  ya  un  gran  castigo  de. aquel  delitot 
Pero  ¿como  ha  permitido  esta  mujer  que  la  per- 
sona eslraña  que  la  solicita  se  acercara  á su  marido, 
le  diera  auxilio  alguno , le  hiciese  lomai'  tisanas  y 
luera  testigo  de  sus  íiliimos  inoraenLos?  ¿Cómo  ha  so- 
portado ella  misma  esta  doble  presencia  del  amante 
engallador  y del  marido  engañado,  de  aquel  para 
quien  se  abre  iin  nuevo  porvenir,  y de  ese  raorihun- 
ilo  que  ya  pertenece  ú la  nada? 

Kosiolo  fue  el  primero  que  dijo;  «M.  Iloursiei*  ha 
muerto»  ¿y  qué  liace  entonces  la  viuda?  Los  médi- 
cos son  do  Opinión  que  se  haga  la  autopsia  del  cadá- 
ver y se  opono  A ello  Mad.  Doursier,  teniendo  que 
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solicitar  su  convencimiento  uno  de  aquellos.  Mada- 
ma Doursier  se  resiste;  se  le  dice  únicamente  que 
asi  lo  reclama  el  interés  de  sus  hijos...  pero  mada- 
ma Doursier  no  se  deja  convencer  por  nadie  y no  so 
verifica  la  autopsia. 

Mientras  ella  se  defiende  asi  contra  una  opera- 
ción que  debia  confundirla , tiene  prisa  en  que  cubra 
la  tierra  esto  cuerpo  inanimado , apresura  la  inhu- 
mación, y verificase  efectivamente  esta  antes  del 
tiempo  presciúlo  por  los  reglamentos. 

Solo  algunos  dias  después  fue  cuando  Mad.  Dour- 
sier pasó  00  un  momento,  de  la  preocupación  A la  ale- 
gría. Quince  dias  después  la  visitó  Kostolo  en  su  apo- 
sonU);  y nn  mes  después  lo  hablaba  de  mali  imonio 
este  griego,  respondiéndole  ella  que  era  preciso  de- 
jar pasar  el  año  de  luto. 

Un  mes  después  fue  también  avisada  por  médicos 
indiscretos  de  que  hablan  sido  llamados  por  el  procu- 

59  . 


300 


CAUSAS  CELRRnKS. 


rador  del  reyó  interi'ogados  sobre  la  enrennedatl  de 
M.  Boursier,  4 cuya  noticia  , creyó  ella  político  dar 
un  paso  cerca  de  este  magistrado  para  decirlo  que  ella 
misma  provocaba  sus  pesquisas  y sus  informaciones. 

«¿Dónde,  pues,  habría  yo  cogido  un  arsénico  que 
jamás  he  visto?  fia  dicho  con  frecuencia  Mud.  Bour- 
siei* ; pero  siempre  se  lo  ha  contestado  que  su  marido 
compró  media  libra  en  el  mes  de  mayo  precedente 
pai  a malar  los  ratones  que  la  incomodaban  en  sus 
bodegas  y almacenes  y basta  en  su  tienda , y que  ella 
no  había  clertamonto  ignorado  ni  osla  compra,  ni  el 
sitio  donde  se  había  puoto  esta  sustancia. 

Va  sabéis  ahora,,  señores,  que  ha  habido  un  cri- 
men y la  mujer  que  lo  ha  cometido.  El  enveiieoa- 
mienio  es  el  mas  alarmante  y el  mas  bajo  de  lodos 
los  crímenes , porque  si  es  posible  la  defensa  contra 
un  asesino,  ¿tpié  es  posible  hacer  contra  un  enve- 
nenaiior?  ¿Qué  hacer  sobi'e  lodo  contra  el  envenena- 
dor protegido  |ior  la  intimidad  de  una  existencia  que 
lia  llegado  4 ser  común  , que  marcha  al  lado  de  su 
víctima,  que  conoce  sus  menores  liébílos,  que  o.spfa 
el  momento  favorable  y puede  elegirlo  á su  placer, 
hoy,  mañana,  ú cada  instante  del  dia,  en  cada  día 
del  año?  ¿Qué  hacer  contra  un  crimen  f|ue  se  con- 
suma con  un  gesto  y al  que  cubren  demostraciones 
pérfidas  que  parecen  ser  las  del  corazón  y del  deber? 

- Semejantes  causas,  pensadlo  bien  , resuenan  en 
el  interior  de  las  familias.  Su  decisión  lleva  4 ellas  la 
desconfianza  6 la  seguridad,  el  desaliento  ó el  salu- 
dable terror  de!  crimen.  Cuanto  ma.';  consta  el  hecho 
material,  es  mas  fatal  la  impunidad.  Si  dobeís  á los 
acusado.s  una  dolorosa  apreciación  de  los  cargos, 
también  la  debeis  4 la  sociedad  que  os  ha  remitido 
hoy  sus  derechos  y que  os  pido  justicia. 

En  cuanto  4 KosLolo,  si  ftiéseís  llamados  para 
declarar  loque  vale,  le  proclamaríais  el  mas  vil  de 
los  hombres;  pero  si  se  os  preguntas!  es  culpable  de 
envenenamiento , me  parece  que  poniendo  en  vues- 
tra conciencia , en  vuestra  estimación  , este  liombro 
en  su  lugar , es  decir , en  el  último  grado  , debeis 
responder  que  no  lo  es. 

Terminada  esta  acusación,  so  levanta  en  seguida 
M.  Coulnre. 

Señores , dice , ¿qué  significa  ese  cruel  afau  en 
dar  crédito  á los  crimes?  No  es  seguramente  la  sen- 
cillez ni  la  bondad  de  corazón  la  que  conduce  4 esta 
pendiente.  La  defensa  contra  la  precipiLacíon  y el 
error  está  en  la  magistralnra  y en  vuestra  institu- 
ción ; vosotros  no  abandonáis  4 los  azares  de  una 
opinión  eslrajiidicial  y sin  guia  el  honor  y la  vida  do 
los  acusados  sobre  quienes  vais  4 deliberar.  Vosotros 
veis,  vosotros  ois  con  calma  ludo  lo  que  les  interesa, 
y 03  aisláis  de  todo  lo  que  los  espono.  Ya  ha  hablado 
el  señor  abogado  general : sobre  la  balan/a  de  la  jus- 
ticia pesa  ya  todo  el  respeto  y confianza  que  debeis 
4 su  bello  talento  y 4 su  noble  carácter-;  permitidme 
(pie  4 mi  vez  deposite  yo  también  en  ella  mis  pala- 
bras. Mi  celo  os  puro,  os  lo  atcslígim;  porque  si  es 
un  don  persuadir  4 los  demás  de  lo  que  no  cree  uno 
mismo,  esto  don  me  lo  ha  rehusado  la  naturaleza. 

Mad.  Boursier  era  feliz  en  su  casa;  su  matrimo- 


nio no  lo  había  dejado  nada  que  desear ; hijos  bien- 
estar , anloridad  para  la  dirección  de  sus  asuntos 
reputación  de  comcrcianta  inloUgcnle  y de  honrada 
vendedora , todas  las  condiciones  de  la  felicidad  se 
hallaban  reunidas  en  su  interior;  su  única  ambición 
era  acrecentar  su  activo  para  asegurar  4 sus  hijos 
medios  de  educación  y do  establecerse. 

Antes  del  28  de  junio , reinaba  la  paz  en  su  casa- 
pocos  días  después  partió  para  hacer  sus  compras 
M.  Boursier , y su  ausencia  dobla  durar  un  mes  cuan- 
do menos. 

.Vqiiel  dia  no  .se  liabia  levantado  Mad.  Boursier, 
4 las  seis  de  la  mañana  como  tenia  de  costumbre ; su 
marido  subió  íi  su  cuarto  y la  enconlró  dormida;  tan 
profundamente  dormida,  que  so  le  ocurrió  pintarla 
bigotes  y patillas  con  un  corcho  ahumado  para  reirse 
un  ralo  cuando  al  dispertarse  aquella  se  mirara  al 
espejo.  Cuando  llegó  aquel  momento,  incomodada 
Mad.  Boursier  de  no  habeise  levantado  mas  temprano, 
se  enfadó  mucho  con  la  liroma  inocente  de  su  mari- 
do. Cuando  bajtj  4 la  tienda  4 cosa  de  las  ocho,  las 
caricias  que  la  hizo  el  culpable  pudieron  mas  que  el 
resenlimienle  de  la  que  se  creia  ofendida;  diéronse  los 
esposos  un  cslreclio  abrazo  y cada  cual  se  fué  4 su 
(¡uehacer. 

M.  Boursier  se  puso  áalmoraará  las  diez.  Aquel 
hombre  honrado  llevaba  la  muerie  en  su  seno.  Ei 
górmen  de  la  enfermedad  se  desarrolla  con  tanta 
rapidez  como  violencia;  4 los  dos  dias  (50  de  jimio) 
liabia  sucumbido  el  enfermo  4 las  cuatro  de  la  ma- 
ñana. 

- Al  cabo  de  un  mes , empezaron  4 correr  ciertos 
rumores  y la  autoridad  mandó  desenterrar  el  cadó- 
ver  para  que  lo  reconocieran  los  médicos , que  decla- 
ran haber  hallado  arsénico  en  las  visceras  de  aquel; 
ol  [lueblo  empieza  4 clamar  por  todos  lados  y 4 la 
viuda  se  la  dice : «Esa  muerte  que  ol  liombro  hon- 
rado llevaba  en  su  seno,  sois  vos  quien  lo  habéis 
introducido  allí.  M.  Boursier  ha  muerto  envenenado 
y vos  sois  quien  habéis  echado  el  veneno  en  la  co- 
mida.» 

¡No,  nol  M.  Boursier  no  puede  haber  fallecido 
envenenado.  ¿Quién  hubiera  sido  capaz  de  concebir 
esto  crimen  atroz?  ¿ A quién  podía  serle  provechoso? 
¿A  quién  perjudicaba  su  existencia?  ¿Qué  ódio  podía 
liaber  hecho  concebir?  ¿Qué  venganza  había  podido 
e.scílar  aquel  hombre  tan  sencillo,  como  bueno  é in- 
ofensivo? íxis  módicos  so  engañan;  M.  Boursier  ape- 
nas ha  tonillo  vómitos,  j Envenenado  M,  Boursier! 
oso  es  imposible,  fia  sentido  una  postración  general 
y no  ha  tenido  ni  cólico  ni  convulsiones ; ninguno  de 
los  tres  médicos  que  han  sido  llamados  para  asistirle 
ha  llegado  4 sospechar  la  existencia  del  veneno ; los 
tres  han  achacado  su  muerte  4 un  movimiento  des- 
ordenado de  la  sangre ; otros  accidentes  parecidos  ha- 
hian  puesto  ya  su  vida  en  peligro  y su  constitución 
sumamente  sanguínea,  llevaba  en  si  misma  la  pro- 
babiltdad  do  lo  que  lo  ha  sucedido. 

«Era  muy  obeso,  os  ha  dicho  oí  médico  Tartra; 
tenia  la  cabeza  escondida  entro  los  hombros ; su  es- 
tado me  pareció  el  do  un  apoplético ; no  obstante, 
como  tenia  la  cabeza  bastante  despejada , lie  creído 
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(juo  la  sangre  Italúa  alluido  hácia  aquella  parle  ó 
hcYcia  el  corazón  y latnbicn  en  una  lesión  do  esto. 

»Yo,  dijo  M.  Uoiirilol,  he  atrihuido  la  muerte  á 
la  sangi-e  y para  cerciorarme  de  ello , lio  propuesto  la 
autopsia. 

«Señores,  el  practicante  M.  Toiipié  que  le  lia 
asistido  os  lia  dtclio  que  liabia  sido  llamado  para  lo 
mismo  el  año  anterior , porque  M.  fíoiirsier  se  /la- 
liaba  en  un  estado  semejante,  y que  la  sangre  que 
se  le  sacú  en  aquella  ocasión  era  negra  como  sucede 
en  las  asíixias ; que  no  liabia  nada  comparable  á la 
fetidez  do  las  evacuaciones  del  enfermo;  que  él  había 
sido  el  encargado  de  proponer  la  autopsia  ¿i  madama 
Üoursier  de  parte  de  los  señores  Bordot  y Tartra; 
(¡ue  el  objeto  de  estos  era  as^urarse  de  cuál  era  el 
órgano  afectado  ó la  parte  vital  en  que  la  sangre  ha- 
bía hecho  el  esli'ago.  lié  aquí  el  análisis  de  la  opi- 
pion  de  los  facultativos. 

.M.  Orilla  dice  en  su  primer  informo  que  no  se  ha 
encontrado  ninguna  huella  de  lesión  ó de  rotura  del 
corazón  ó de  los  gi’andes  vasos ; pero  es  permitido 
preguntar  si  las  decisiones  del  arle  son  infalibles  en 
el  caso  , en  que  como  e.spüoe  M.  Orilla,  el  cadáver 
está  enteramenfe  hinchado,  exala  un  olor  tan  fuerte 
(jue  es  imposible  acercarse  á él  sin  esponerse  á aho- 
garse á menos  de  rociarlo  con  cloruro,  y [iresenla  las 
alteraciones  que  resultan  de  la  descomposición  pú- 
trida, ya  muy  adelantada. 

La  segunda  sumaria  información  firmada  por  tres 
médicos  y químicos,  prueba  la  presencia  ai  eslrerao 
del  Ileon  de  algunos  firanos  blancuzcos  que  presen- 
tan lodos  los  caracléres  físicos  del  óxido  blanco  de 
arsénico;  olor  á ajo  en  la  volatilización;  disolución 
pronta  en  el  agua;  precipitado  de  sulfuro  de  arsénico 
amarillo,  producido  por  el  contacto  de  esta  disolu- 
ción con  el  áccido  hidrosnlfñrico  líquido  y el  áecido 
bidroclórico. 

El  torcer  exámen  conduce  á un  nuevo  químico  á 
4ludar  do  ios  resultados  do  la  segunda  prueba  que  ha 
versado  sobre  una  cantidad  muy  pequeña  de  óxido  y 
es  de  parecer  de  que  aquellos  glóbulos  blancos  en  tan 
gran  cantidad , tomados  ó tenidos  en  un  principio  por 
arsénico  en  una  proporción  grande,  no  son  sino  cucr- 
pecillos  crasos. 

Si  M.  Orilla  y M.  Lesieur  han  insistido  en  lo  pri- 
mero que  dijeron;  .M.  Gardy  ha  señalado  la  desapari- 
ción á las  veinte  y cuatro  horas  do  casi  la  tolalidíid  dé 
aquellos  granos  blancos  do  que  lia  hecho  mérito , y lia 
dudado  de  que  lo  que  liabia  Sido  reconocido  por  óxiilo 
de  arsénico  hubiese  bastado  para  causar  la  muerte. 

Vosotros,  señores,  !o  mismo  que  yo,  os  sentís  algo 
aliviados  de  la  pena  que  os  causaba  la  certidumbre  do 
los  heclios  de  envenenamiento ; todas  vuestras  ideas 
están  discordes  respecto  á este  punto  de  partida  de  la 
acusación.  Por  una  parle  están  las  declaraciones  de 
los  médicos  que  han  asistido  á M.  noursier  en  tas  cua- 
renta y ocho  horas  {[ue  ha  durado  su  enfermedad,  que 
no  se  lian  separado  de  él  y á (juionos  no  se  les  lia 
ocurrido  siquiera  que  los  padecimientos  de  que  eran 
testigos  pudieran  ser  el  resultado  de  un  veneno;  quo 
e!  abatimiento  progresivo  liasla  el  momento  de  espi- 
rar pudiera  confundirse  con  la  tortura  convulsiva  de 
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un  hombre  lleno  de  vida  y de  fuerza , devorado  por 
el  óxido  de  arsénico  blanco.  Al  lado  de  estos,  están 
dos  químicos  poco  convencidos  por  los  osperímenlos, 
inquietos  por  haber  firmado  la  sumaria  información 
y que  confiesan  que  no  pueden  atribuir  la  muerte  á 
envenenamiento. 

Por  otro  lado  letiois  la  insistencia  de  los  señores 
Orfila  y Lessieur  y el  hecho  do  liaberse' encontrado 
un  poco  de  arsénico  blanco  á la  estremidad  del  intes- 
tino grueso. 

¿Qué  partido  vais  á lomar?  Rellexionadlo , ma- 
dama líoursier  aguarda  y ya  veis  que  está  tranquila 
y confiada. 

Dice  el  señor  abogado  geneml  que  no  ha  sido  ca- 
sual el  hallar  aquella  porción  de  arsénico  en  el  cuerpo, 
¿f'ero  puede  aso  señor,  que  es  tan  concienzudo,  estar 
seguro  de  lo  que  dice?  ¿No  sabéis  que  cinco  sema- 
nas antes  del  acontecimiento  liabia  llevado  M.  Bour- 
sicr  á su  casa  media  libra  de  arsénico  blanco;  que  en 
esta  media  libra,  habia  4,818  granos;  que  estos  se 
han  distribuido  acá  y allá  en  los  sótanos , en  los  ar- 
marios , en  los  estantes  mismos  de  la  tienda ; que  por 
decirlo  asi , se  han  sembrado  de  arsénico  lodos  los 
sitios  en  donde  podían  penetrar  unos  enemigos  des- 
tructores? Vo  consta  por  las  declaraciones  que  el 
barril  (¡ue  estaba  derecho  y que  contenía  el  arroz 
que  lomaba  diariamente  M.  Boursier  para  almonar 
estaba  por  lo  común  sin  tapar ; que  muclias  veces  se 
habían  encontrado  en  la  superficie  y mezclados  con 
el  arroz  los  escrementos  de  a(|uellus  animalitos  quo 
en  el  mumenlo  de  su  latrocinio  podían  estar  satura- 
dos de!  arsénico  que  se  había  echado  en  la  pasta, 
amasada  para  concluir  con  su  débil  existencia?  ¿No 
lia  podido  ir  envuelto  con  el  arroz  que  lia  comido 
M.  Boursiei',  fuera  cl  28  de  junio,  fuera  antes,  al- 
guno de  aquellos  escrementos  tan  diminutos  y lige- 
ros? Poi’que  ya  no  se  traía  de  la  enfermedad  y de 
la  muerto  de  M.  Boursier,  sino  de  Jarse  cuenta 
de  la  existencia  de  un  poco  de  arsénico  en  un  ca- 
dáver . 

¿No  existe  también  la  posibilidad  de  que  hubiera 
mezcladas  algunas  partículas  de  óxido  con  la  sal  quo 
también  es  blanca?  ¿Qué  sé  yo?  ¿En  una  casa  en 
donde  aquella  sustancia  venenosa  se  hallaba  en  tan- 
tos puntos  en  unos  al  descubierto , en  otros  oculla  ó 
disfrazada  de  mil  maneras  distintas,  hay  alguien  que 
mire  las  cosas  desinteresadamente,  quo  admita  la  im- 
¡iüsibilidad  de  quo  suceda  casualmente  una  desgraciaí 

No  seré  yo  por  cierto  el  desinteresado,  señores: 
estoy  muy  lejos  de  eso;  era  raadi’e  con  cinco  hijos,  cuya 
vida  depende  de  vuestro  juicio  os  lo  dicen  sulicienle- 
meiilc.  Vo  no  seré  (| Ilion  dé  respuesta  á lo  que  acaki 
de  decir,  lo  dejo  á vneslra  prinlencia  y discerni- 
miento. 

4qul  disienten  completamente  el  soñoi'  abordo 
general  y el  defensor.  M.  de  llroe  rechaza  la  posibili- 
dad de  un  acaso;  yo  la  admito.  .M.  de  llroe  cree 
que  el  arsénico  lia  causado  la  muerte , yo  no  lo  oreo. 
Lo.s  motivos  que  tengo  para  estar  en  esta  creencia, 
están  en  los  graves  ataques  dirigidos  en  e!  debate  á 
la  sumaria  información  de  2 de  abril  por  dos  quími- 
cos que  hablan  puesto  en  ella  sus  firmas ; en  la  opi- 
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nioD  do  los  médicos  llamados  para  asislir  a M.  Boiir- 
sior  de  los  cualos  no  so  lo  ocuitíó  á ninguno  en  las 
cuarenta  y odio  horas  que  le  estuvieron  asistiendo,  la 
idea  do  un  onvenenamienlo  á pesar  do  que  subían  que 
M.  Boursier  dijo  al  tomar  la  primera  cucliarada  de 
sopa:  «¡qué  gusto  tan  raalol  esto  llene  veneno;» 
en  ei  inror;no  de  M.  Orilla , en  el  cual  ha  probado 
que  la  membrana  del  estómago  no  presentaba  sino 
algunas  señales  de  infamación , que  el  intestino  del* 
gado  no  estaba  inflamado  y que  las  equimosis  del 
pilono  desaparecían  tocando  suces¡\'araenle  la  mem- 
brana mucosa. 

En  estas  materias  no  tengo  mas  conocimiento  que 
un  buen  sentido  común , pero  tampoco  so  necesita 
mas  á mi  modo  de  entender , para  juzgar  que  una 
cantidad  suficiente  de  arsénico , para  determinar  la 
muerte,  no  hubiera  podido  obi'ar  por  espacio  do  cua- 
renta y ocho  horas  sobre  aquellos  órganos  sin  corroer 
los , desgarrarlos , y sin  dejar  en  ellos  otros  mil  les- 
ümonios  irrefragables  do  su  desapiadado  poder. 

¿No  es  permitido  señalar  como  cansa  posible  de 
la  muerte  un  derrame , una  congestión  en  el  cere- 
bro , sí  se  atiende , en  conformidad  con  lo  declarado 
por  uno  do  los  médicos , 4 que  M.  Boursier  había 
tenido  varios  ataques  de  esta  naturaleza,  en  los  cua- 
les había  habido  vómitos  y deposiciones  parecidas  4 
las  del  28  y 29  de  junio,  4 que  M.  Boursier,  poco 
antes  del  ataque  dcl  2S , había  caído  en  la  postración 
y en  el  abatimiento  que  producen  tas  corsgestiones ; 4 
que  según  los  ñrmantes  de  la  diligencia  de  la  autop- 
sia, ninguna  de  las  parles  del  cad4ver  podía  compa- 
rarse con  la  cabeza  respecto  4 la  descomposición  q ue 
on  ella  se  notaba  7 

Nada  mas  añadiré  4 esta  discusión , señores ; esta 
versa  sobre  dos  puntos : ¿üa  ocasionado  el  veneno  la 
muerte?  ¿La  presencia  de  aquel  en  el  intestino  giue- 
so  es  la  señal  infalible  de  un  crimen , cometido  contra 
la  persona  de  M.  Boursier?  Ilustrados  estáis  por  los 
alegatos  contradictorios , la  acusación  y la  defensa: 
vosotros  juzgareis. 

Pnra  tnl,  el  crimen  no  es  mas  que  una  hipótesis: 
lo  supongo  probado  únicamente  con  examinar  si  ma- 
dama Boursier  esl4  convicta  de  liatjerlo  cometido, 

[Y  bienl  ¿0u4  es  lo  que  se  alega  contra  ella? 
Seguramente  no  es  una  vida  anterior  manchada  por 
los  vicios;  esa  señora  no  tenia  ninguno;  tampoco  se 
la  podrú  acusar  do  la  ociosidad  que  los  engendra  to- 
dos; al  contrario,  era  una  mujer  que  tenia  entre  los 
comerciantes  fama  de  activa  y de  emprendedora;  tam- 
poco puedo  decirse  que  la  ahogaba  el  tenor  que  cui- 
dar de  sus  cinco  hijos : era  buena  madre  y con  esto 
cst4  dicho  lodo ; tampoco  podía  impulsarla  4 cometer 
el  crimen  un  deseo  inmoderado  de  ser  amada:  estaba 
en  completa  posesión  de  esta  dicha;  tampoco  necesi- 
taba quedar  libro  un  cuanto  tiempo  para  entregarse 
al  eslraño  que  la  apartaba  de  sus  deberes : cinco  dias 
después  del  acoDlcoimíento  del  28  de  junio , tenia 
• M.  Boursier  que  erapreqder  un  viajo  para  sus  com- 
pras y se  ausentaba  do  París  por  mas  do  un  raes; 
tampoco  podía  mi  cliente  haber  formado  ol  proyecto 
de  romper  un  lazo  que  la  lucra  odioso;  ni  [tara  libar- 
se (le  la  sevicia , de  la  furia  ó de  ¡os  peligros  de  un  1 
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celoso  ó por  estpiivar  las  caricias  de  un  libertino  • el 
raali’imouio  Boursier  ora  citado  por  la  buena  armo- 
iiia  ipio  en  él  reinaba,  por  el  cariño  que  müluamenie 
so  profesaban  los  esposos,  y si  no,  recuérdese  que 
el  28  do  junio,  dos  horas  antes  de  almorzar,  abra- 
zaba M.  Boursier  4 su  esposa  riéndose  4 carcajadas 
porque  estando  aquella  profundamente  dormida,  le 
íiubia  dado  la  ocui'rencia  do  pintarla  unos  bigotes*. 

I Gozar  de  un  sueño  profundo  4 las  sois  y basta 
las  ocho  do  la  mañana  I ¿Noo.s  chocan  estas  palabras 
señores?  ¿No  es  osle  uno  de  esos  destellos  de  luz  que 
penetran  4 la  veces  en  la  conciencia  (Je  los  hombres 
para  alumbrarlos?  ¡Mad.  Boursier  ha  envenenado  4 
su  marido , y 4 las  seis  , 4 las  siete , 4 las  ocho,  dis- 
frutaba en  paz  consigo  misma  de  las  dulzuras  del 
sueño ! 1 y semejante  reposo  de  alma  y de  cuerpo  (¡ue 
un  marido  no  lia  sido  capaz  de  interrumpir,  ha  sido  el 
[irecursor  de  la  ejecución  de  un  gran  crimen!  ¿Ilabria 
términos  con  que  abominar  semojauLo  trastorno  do 
las  leyes  de  la  naluraieza  ? 

¿ Seria  por  vengarse  de  un  juego  de  niños  por  lo 
que  iMad.  Boursier  habría  echado  4 las  cuatro  horas 
de  aquella  broma  inofensiva  una  dósis  de  arsénico  en 
la  sopa  de  su  marido? 

¿Esto  arsénico  estaba  en  su  poder?  ¿Quién  la  viú 
ir  4 la  cocina  mientras  el  arroz  estaba  cociéndose, 
quién  notó  que  se  apartara  ni  un  solo  momento  del 
mostrador  para  echar  el  veneno  en  la  sopa,  cuando 
esta  estaba  enfriándose  encima  de  la  mesa  del  come- 
dor? ¿Cuando  M.  Boursier  se  quejó  de  que  amargaba 
el  arroz,  cuando  su  mujer  corrió  4 ver  que  era 
aquello,  despees  de  haber  hecho  comparecer  4 la 
cocinera  para  informarse  de  la  causa  de  que  el  arroz 
tuviera  aquel  mal  gusto , notaron  M.  Boursier  ó la 
criada  que  mi  cliente  diera  muestras  de  turbación  ó 
de  azoramiento?  Si  .M.  Boursier  esclamó  al  comer  el 
arj'ozque  era  malo,  que  estaba  envenenado,  ¿quién 
fue  la  persona  que  oyó  aquella  esclamacion?  ; Mada- 
ma Boursier!  ¿Quién  fue  la  que  se  apresuró  4 conlJfr 
que  iM.  Boursier  hallaba  gusto  do  veneno  al  arroz? 
Mi  cliente I ¿Quién  repitió  este  dicho  4 la  familia,  4 
os  amigos,  4 los  médicos,  al  juez  instructor,  liasla 
en  estos  mismos  debates?  jiMad,  Boursier  l 

Ahora , reile.vionad  unos  cuantos  instantes  y ser- 
vios decirme  si  era  natural  que  la  mujer  que  había 
echado  el  veneno  repitiese  en  el  momento  mismo , y 
lodo  el  dia  estuviese  diciendo  al  que  quiso  oirlo , y lo 
mismo  en  los  dias  subsiguientes,  que  su  marido  hubia 
osclamaüo  al  probar  el  arroz : «¡Esto  csl4  envenena- 
do !»  Para  m , señores,  la  inocencia  de  Mad.  üour- 
sier  sale  Iriufanto  |)ür  la  omnipotencia  de  una  cir- 
cunstancia tan  sencilla  en  la  apariencia , tan  decisi- 
va , cuando  se  considera  lo  que  es  o!  corazón  hu- 
mano. Si  mí  clieolo  hubiese  sido  culpable,  habría 
callado  aquella  esclamacion  de  su  marido  y habría 
liecho  lo  posible  para  que  lodo  Parí.s  ignorase  que  su 
victima  había  conocido  y proclamado  en  alta  voz  el 
género  do  atontado  que  le  costaba  la  vida.  ¿No  es 
tampoco  nada  el  consejo  que  le  dió  4 M.  Boursier  de 
que  tratara  de  vencer  la  reiiugnancia  que  le  causaba 
aípiel  manjar  que  comía  diariamente  , y (jue  lomase 
algunas  cucharadas  mas  para  cerciorarse  de  que  es- 
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laba  amargo?  Porque  mi  cliente  acababa  de  probarlo 
y no  le  había  hallado  ningún  sabor  estraordinario  ó 
(iesagradabic . 

¿Hubiera  dado  semejante  consejo  mi  cliente  4 ser 
ella  la  que  había  echado  el  arsénico  en  el  arroz?  Lo 
probable  es  que  en  semejante  caso  y para  que  no  se 
malograra  su  criminal  empresa,  le  hubiera  dicho: 
(i| Varaos,  amigo  raio,  ánimo!  [ Dices  que  ese  arroz 
tiene  veneno  y que  temes  comerlo , todo  eso  no  son 
masque  aprensiones!  ¡Come,  come  sin  miedo I»  Y 
luego  hubiera  añadido  para  si : «Yo  soy  la  enviada  del 
infierno,  tus  tormentos  harán  mi  alegría  y tu  muerte 
llenará  lodos  mis  deseos.» 

¡Exajej  aciones  indignas  de  la  acusación  fiscal  l 
Que  después  de  haber  sufrido  un  mal  trato  por  mucho 
tiempo , que  por  librarse  de  la  tiranía  de  un  furioso 
conspire  una  mujer  contra  él;  que  en  un  arrebato 
do  celos  ó de  cólera  eche  en  la  comida  veneno  si  lo 
tiene  4 mano  y que  vengue  su  ofensa  4 los  pocos  mo- 
mentos de  haberla  recibido,  todos  estos  son  unos 
heciios  que  la  razón  humana  puede  admitir;  pero 
cuando  no  hay  ni  mal  trato,  ni  celos,  ni  cólera,  ni 
ofensa,  ni  motivo  de  venganza,  cuando  se  trata  de  un 
buen  matrimonio  y cuando  la  acusación  conli'U  la  es- 
])osa  de  haber  envenenado  4 su  consorte  no  tiene  en 
(]ué  fundarse , tanto  si  se  atiende  4 lo  pasado  como  4 
lo  que  sucede  el  mismo  dia  en  que  se  supone  haberse 
cometido  el  crimen , es  contra  naturaleza  el  decirla  4 
una  pobre  mujer ; «iPérflda,  el  tuto  que  lleváis  es 
obra  vuestra!  Vos  habéis  envenenado  el  almuerzo  de 
vuestro  esposo , y cuando  este  se  negaba  poi*  salvar 
su  vida  4 comer  el  arroz , habéis  fingido  probarlo  y 
habéis  sido  causa  de  su  muerte  instándolo  para  que 
comiera  todo  lo  que  tenía  en  el  plato.»  | No  I ino!  la 
parle  fiscal  ha  traspasado  los  límites  de  la  ley  por 
conseguir  su  objeto,  y esto  mismo  ha  hecho  que  haya 
faltado  su  plan. 

|So  ha  dicho  que  mi  defendida  tenia  un  amante, 
y por  consecuencia  que  tenia  interés  en  que  muriera 
su  marido!  Este  amante  indigno  lo  había  tomado 
hacia  poco  tiemiK).  Al  sacrificio  de  sus  deberes  había 
añadido  el  de  1 50  francos  en  calidad  de  préstamo 
cx{{¡kndo  recibo.  Alad.  Boursier  había  lomado  sus 
precauciones  contra  la  bajeza  de  aquel  intrigante; 
no  había  perdido  la  cabeza  4 una  con  el  honor.  | .\y 
tle  mt  I ni  siquiera  tiene  mi  cliente  esta  escusa. 

Es  una  mujer  positiva,  sin  imaginación,  cuyos 
sentidos  había  atacado  el  griego  Koslolo  sin  cuidarse 
dcl  corazón ; los  piés  se  han  deslizado , pero  el  juicio 
no  se  ha  debilitado;  esta  mujer  no  ha  querido  i|ue 
su  esposo , hábil  comeroíanlo  para  comprar , desapa- 
reciese^ para  ser  reemplazado  por  un  jóven  que  no 
enlondia  nada  do  comercio ; tampoco  ha  querido 
que  la  plena  autoridad  de  que  gozaba  en  su  casa  la 
luora  disputada  por  un  usurpador  desconocido,  ni 
que  sus  cinco  hijos  tan  queridos  de  su  padre  surrieran 
el  yugo  de  un  intruso , sin  carrera , sin  dinero  y sin 
talento.  Jamás  se  la  ha  ocurrido  á raí  glienle  la  idea 
de  rotnper  criminalmente  sus  primeros  lazos  para 
contraer  con  engaños  los  segundos.  El  mismo  Koslolo 
conviene  en  esto  , y ya  sabéis , señores,  que  cuando 
después  de  muerto  M.  Boursier,  pronunció  el  griegola 
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palabra  casamiento , Mad.  Boursier  no  contestó  la 
primera  vez  hasta  que , apremiada  de  nuevo,  dijo: 
«No  corré  ninguna  prisa,  estamos  en  los  primeros 
dias  del  año  de  lulo.» 

Esto  corsario,  procedente  de  las  islas  de  Levante, 
tenia  algunos  atractivos  personales.  Las  protestas  de 
amor  han  podido  engañar  4 una  mujer  que  carecía  de 
talento  y que  no  era  ya  una  niña;  pero  el  desórden 
pasajero  de  unas  costumbres  hasta  entonces  intacha- 
bles, no  llegó  hasta  hacerla  perder  el  seso,  y 4 nadie 
le  habéis  oido  decir  que  Mad.  Doursier  se  cegaj^o 
hasta  el  punto  de  asesinar  4 su  marido  para  poder 
vivir  mas  4 sus  anchas  con  el  griego. 

No  hay  que  exagerar  las  cosas,  y exagerar  es  el 
deducir  una  maldad  de  un  capricho , el  cumplimiento 
de!  mas  monstruoso  de  los  crímenes , de  una  debi- 
lidad. 

Mad.  Bouroier  se  ha  apresurado  4 hacer  que  des- 
apareciera el  arroz;  pronto,  pronto,  le  ha  dicho  4 
Josefina  Tílin,  fregad  en  seguida  el  plato  y la  cacerola 
para  que  vea  M.  Boursier  que  ambas  cosas  están  lim- 
pias. Electivamente,  mi  defendida  ha  dicho  y hecho 
lodo  esto.  Mi  defendida  es  la  primera  que  ha  dado 
cuenta  de  ello,  y su  justificación  está  en  el  convenci- 
miento que  tenia  de  que  de  ello  no  podía  deducirse 
ninguna  consecuencia  que  pudiera  petjud icaria.  El 
acontecimiento  que  tuvo  lugar  ha  sido  una  desgracia 
para  ella,  puesto  que  se  la  arguye  diciendo,  que  no 
ha  obrarlo  ni  hablado  así , sino  con  el  objeto  de  hacer 
imposible  el  reconocimiento  de  aquellas  dos  vasijas  y 
el  de  la  comida  que  contenían.  El  argumento  es  fuerte 
si  mt  defendida  fuera  culpable;  tiene  una  esplicacion 
satisfactoria  si  Mad.  Boursier  es  inocente.  No  es  por 
fisle  hecho  de  dos  caras  por  donde  puede  convencérse- 
la de  envenenadora , sino  por  el  conjunto  de  los  car- 
gos, y este  es  el  que  yo  he  discutido. 

Ecliasele  también  en  cara  4 esta  acusada,  en  cuya 
contra  se  le  dan  cien  vuelfas  4 cada  acontecimiento, 
que  no  ha  querido  que  se  abriera  el  cadáver  y que  lia 
' precipitado  la  inhumación.  Sin  embargo,  señores, 
varios  individuos  do  la  familia  y muchos  amigos  del 
difunto  os  han  dicho  que  seria  una  injusticia  alor-- 
menlar  4 Mad.  Boursier  por  estos  hechos;  que  mi 
defendida  les  lia  hablado  de  ellos ; que  el  1 de  julio 
no  so  les  daba  la  importancia  que  hoy ; que  ellos  han 
pensado  que  en  un  sitio  tan  reducido , en  la  época 
mas  calurosa  riel  año  y en  medio  de  tantos  géneros 
enmo  hahia  allí  apiñados  era  necesario  dar  sepultura 
al  cadáver  cuanto  antes  y evitar  la  autopsia.  Aun  en 
los  casos  comunes  los  esposos  que  sobreviven  50  opo- 
nen á esta  curiosidad  de  los  médicos : lo  que  le  aco- 
moda al  arte,  4 ellos  tes  parece  una  falta  do  ráspelo. 
Los  hijos  piensan  del  mismo  modo  cuando  so  trata  de 
los  restos  de  sus  padres,  y les  importa  poco  que  so 
invosltguo  la  causa  de  su  muerte  cuando  ellos  están 
inconsolables  por  la  irrevocabilidad  de  los  efectos. 
Estos  [larienles  y e.stos  amigos  que  he  citado  os  han 
dicho  también  que  Mad.  Boursier  no  se  liabia  negado 
4 nada,  ni  dado  ninguna  órden,  que  todo  lo  hdbia 
consultado  con  ellos  y que  cuanto  se  había  hecho 
había  sido  eu  c.oiiformidad  con  lo  que  ellos  habían 
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¿ fluré  yo  mériio  do  esas  o bsei- vaciónos  seoun- 
clai’íns  , de  esos  (tasos  düi  dolor  íi  la  alegría , de 
esas  dosigiialdades , de  esos  sobresaltos  dol  alma 
do  la  viuda  , á los  quince  días  do  la  pérdida  inmensa 
fftJt)  liabía  sufrido?  ¿So  ignora  acaso  que  esos  arran- 
ques producidos  por  ¡mpresíooes  contrarías  están  en 
nuestra  naturaleza;  (jueel  corazón  se  partiría  en  mil 
pedazos  á no  ser  [tor  esas  allernaltvas  de  rudo  sufri- 
miento y de  dilatación  vorbosa;  que  esos  contrastes 
atestiguan  que  el  alma  no  es  dueña  de  si  misma  y 
que  so  ve  agitada  por  una  tempestad  en  sentido  in- 
verso al  vei'ííicai’so  estos  fonómenos?  ¿No  os  cosa  sa- 
bida que  el  hombre  en  casas  semejantes  suele  roir  y 
llorará  la  vez,  que  lo  mismo  vuelve  loco  el  dolor 
rpic  (a  alegría,  y ipie  de  la  esperíencia  que  so  tiene 
de  estas  ioesplícables  vícisiludes  es  de  donde  ba  sa- 
lido eso  axioma  tan  conocido  que  dice ; kLos  estremus 
50  locan. » 

Para  mt,  señores,  hay  un  hecho  en  el  cual  deseo 
que  fijéis  la  atención ; apenas  se  habia  dado  tierra  al 
cadávoi-  de  M.  Boursier,  cuando  la  viuda  hizo  llevar 
á su  alcoba  y colocar  en  el  lienzo  de  pared  que  está 
á los  piés.de  la  cama,  el  retrato  do  su  marido,  de 
suerte  que  no  pudiera  mi  defendida  abrir  los  ojos  sin 
ijue  lo  primero  que  viese  fuera  la  imágen  de  aquel 
con  quien  había  vivido  en  tan  buena  armonía.  jLa 
madre  de  cinco  hijos  que  ha  hecho  esto , es  la  acusa- 
ila  de  haber  envenenado  á su  marido  1 ¡ Al  despertar- 
se y eu  cada  uno  de  los  instantes  del  día  quiso  gozar 
de  la  salisfaccíoQ  que  ella  misma  se  había  proporcio- 
nado de  poder  decir:  | Ué  ahí  el  hombre  á quien  yo 
he  envenenado I ¡Que  absurdo! 

Creo,  que  dividiéndolos  he  dado  un  duro  ataque  á 
ese  conjiiolo  de  cai'gos  (¡ue  el  talento  dcl  señor  abo- 
gado general  había  hecho  aun  mas  imponente  por 
liaberlo  presentado  con  la  moderación  que  le  dis- 
tingue. La  prevención  popular  no  habia  procedido 
del  mismo  modo  y no  hay  escasos  á que  no  se  haya 
entregado  en  sus  declamaciones  con  li'aMad.  Boursier; 
este  desbordo  de  la  opinión  era  un  error  lamentable. 
|.AhI  Tomamos,  señores,  una  y otra  vez  la  exalta- 
ción de  todas  las  cosas  y seamos  razonables  si  quere- 
mos ser  justos.  So  ha  hablado  mucho  del  interés  que 
tenían  los  acusados  en  cometer  oí  crimen  y se  ha  va- 
gado á placer  por  el  vasto  campo  do  las  conjeturas. 
Oid;  áKosloIono  le  alcanza  ninguna  responsabilidad 
en  los  debates;  su  defensor  no  teme  por  su  cliente; 
tiene  una  completa  seguridad  y debe  tenerla...  ¡Lí- 
breme Dios  de  turbarlal  Sin  embargo,  ¿no  se  le  po- 
dría decii':  no  se  sabe  positivamente  de  donde  venís; 
lio  aguardáhais  otros  medios  de  subsistencia  en  París 
<|ue  los  que  os  podría  proporcionar  una  colocación  que 
era  lo  que  andábais  buscando ; no  os  habéis  introdu- 
cido on  casa  de  M.  Boursier  sino  para  serviros  do  ella 
como  do  UD  recurso  provisional ; no  habéis  apartado 
de  sus  deberes  á una  madre  de  familia  mas  tjue  con 
el  objeto  de  sacar  de  olla  algún  dinero ; desde  que 
habéis  puesto  el  pié  en  su  casa  la  habéis  enseñado 
unas  papeletas  de  empeño  Jcl  Monte  de  Piedad,  para 
que  ella  las  pagase  on  detrimento  de  su  familia,  sin 
que  su  marido  lo  supiera  ; vos  no  la  queríais  y tam- 
bién confesáis  que  ella  no  estaba  apasionada  por  vos; 


al  salir  de  su  casa  enlrábais  en  la  do  otra  mujer  á la 
cual  la  imponíais  las  mismas  condiciones,  los  mismos 
saenTlcios;  en  vuestras  frías  y venales  caricias  con- 
sistían lodos  vuestros  medios  de  subsistencia,  vos 
haboLs  asistiilo  al  tuarido  en  su  ¡lenosa , aunque  corla 
enfermedad  ; pero  ¿cómo  podíais  verle  sin  turbaros? 
Según  se  lee  en  el  acta  de  acusación,  ha  espirado  aquel 
hombre  en  vuestros  brazos  ¿cómo  podían  estos  sos- 
tenerle? Por  fio  muere...  Sospecháis q ue  ha  sido  en- 
venenado y asto  os  turba;  al  dia  siguiente  corre  peli- 
gro vuestra  vida,  y en  seguida  proponéis  á la  viuda 
que  so  case  con  vos ; y en  la  casa  mortuoria  y hacien> 
do  un  abuso  cfotco  de  los  ¡(rimeros  favores  que  do 
ella  habéis  obtenido,  si  se  os  ha  de  dar  crédito,  ha- 
béis tratado  do  encadenar  por  el  sacrilegio,  después 
do  haberla  subyugado  por  la  seducción,  á la  esclava, 
á quien  no  amábats.  Lo  único  (¡ue  brillaba  delante  de 
vuestros  ojos,  era  su  fortuna.  M.  Boursier,  exage- 
rando mucho , os  había  dicho  que  dentro  do  ¡)oco  po- 
dría dejar  el  comercio  y retirarse  con  una  renta 
de  15,000  francos.  | lié  ahi  la  conquista  que  os  pro- 
poníais ; lié  ahí  vuestro  interés,  porque  vos  no  tcniais 
nada  en  el  mundo;  ni  pasado  para  vueslit)s recuerdos; 
ni  presente  para  vuestras  necesidades;  n¡  futuro  para 
la  esperanza;  en  la  misma  casa,  teníais  una  confi- 
dente, concubina  de  otro,  según  consta  del  sumario, 
y fuera  de  casa  una  querida,  que,  sabedora  hoy  de 
vueslias  ¡nOüclidades,  podia  tratar  de  vengarse  ma- 
ñana. I^n  vano  os  alabais  de  haber  asislidoá  M.Bour- 
síer  en  sus  últimos  momentos,  de  haberle  servido  las 
medicinas  ¡>or  vuestra  mano ; vos  le  habíais  hecho 
Iraicipn  y seguíais  haciéndosela;  vos  habéis  insultado 

memoria  haoieado  proposiciones  de  casamiento  á 
la  viuda;  on  una  palabra,  sois  griego,  y conocida  es 
aquella  famosa  respuesta  que  leemos  en  i a historia: 
Thnao  ÍJanaos  eí  dona  f e rentes . (Tengo  miedo  á los 
griegos  y á sus  regalos). 

lió  aquí  señores,  hasta  donde  puede  eslenderse  la 
libertad  de  las  inducciones  en  la  investigación  de  un 
interés  posible  en  cometer  una  acción  orirainal.  ¿Con- 
denáis por  esto  á un  acusado  contra  el  cual  no  resulta 
ningún  caigo  directo,  á quien  no  acrimina  ningún 
testimonio  positivo,  que  por  un  auto  ha  sido  elimina- 
do del  proceso  y que  no  ha  loiiidu  que  comparecei' 
ante  el  tribunal  sino  poi‘  una  prevención  de  compli- 
cidad que  tiene  tan  poco  fundamento  real,  que  podría 
dudarse  si  necesita  ó no  que  se  lo  dolienda? 

Bespecto  al  interés  de  Mad.  Boursier,  ¿dónde 
está  el  ardor  que  ha  manifestado  en  sus  relaciones 
con  Koslolo  antes  de  suceder  ta  catástrofe  del  28  de 
junio?  Posteriormente,  ¿endórule  está  el  aliin  porcon- 
Iraej’  una  unión  que  so  ha  presentado  aquí  como  el 
lln  y el  fruto  del  crimen  de  que  se  acusa  á mi  defen- 
dida? «Cuando  yo  la  hablaba  de  casamiento , lia  dicho 
Koslolo,  ó callaba,  ó no  se  esplicaba , ó daba  laigas, 
dicióntlome : Ío  consultaré  con  mi  famiíia ; es  preciso 
aguardar  un  año.«  Mi  defendida  no  le  ha  dado  parte 
do  ningún  proyecto  , á no  ser  de  oí  de  continuar  su 
comercio . * 

Rn  efeolo,  osla  era  por  decirlo  asi  su  dicha,  su 
gloria,  porque  con  su  disposición  natural  para  las 
ventas,  ora  el  alma  do  todos  los  negocio?  do  la  casa;  y 
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esta  Opinión  que  ella  liatiia  foniiado  de  si  misma,  era 
la  i]iio  tenian  el  público  y las  personas  que' la  trata- 
ban. La  re[Milacion  de  AI.  lioiirsier  para  Iíls  compi'as 
era  igual  i la  de  su  mujer  para  las  ventas , y ambtis, 
eran  bien  merecidas.  ¿ Podía  mi  cliente  pensar  en 
privarse  de  aquel  apoyo  para  sustituirte  con  un  des- 
conocido que  andaba  ]»retendiendo  una  plaza  de  ayu- 
da (le  cámara?  Alad.  Iloursier  tenia  cinco  hijos  que 
educar;  ¿ora  Uin  interesante  para  ella  apresurar  el 
momento  de  ecliai'se  á.  cuestas  toda  la  carga , quitan- 
do la  vida  á un  padre  que  tunta  falta  les  hacia  en  ra- 
zón á la  tierna  edad  de  aquellos  ? 

ilija  mi  defendida  de  un  padre  honrado,  bien  edu- 
cada y de  una  vida  pura  y tranquila  hasta  el  día  (¡ue 
Lomó  estado;  laboriosa,  estimada  y racionalmente 
üi'gullosa  de  una  prosperidad  y de  unas  consideracio- 
nes que  ella  miraba  como  el  fruto  de  sus  obras;  ca- 
sada, quince  años  hacia  con  un  hombre  vivo,  un  poco 
arrebatado , poro  luieno  en  el  fondo ; viviendo  ambos 
constantemente  en  buena  armonía;  no  viéndose  re- 
(«n  ven  ida  por  su  marido , y aun  esto  de  tarde  en  lar- 
de ; sino  porque  era  demasiado  amiga  de  servir  á los 
demás,  y poco  reservada  en  los  actos  de  caridad; 
dueña  absoluta  en  su  casa,  recibiendo  y despachando 
por  si  y ante  sí  criados  y dependientes;  recibiendo  y 
pagando  sola  lu  mayor  parle  del  tiempo  las  cantida- 
des que  liabia  que  pagar  ó recibir,  ora  estuviese 
AI.  Boursier  de  viaje  , ora  se  hallase  en  casa  de  al- 
gunos de  sus  amigos  con  quienes  acosturnbrába  pasar 
un  rato  todas  las  noches,  como  sucedió  el  27  de  junio 
que  té  locó  i AL  Pihan  que  fuera  all!  de  tertulia: 
¿qué  otra  cosa  podía  ambicionar  ó apetecer  mi  de- 
fendida? 

El  28  de  junio,  aguardaba  á un  amigo  suyo  que 
clebia  ir  á buscarle  á las  diez  pai-a  pasar  ol  dia  co- 
miendo juntos.  Dentro  de  cuatro  dias,  tenia  AI.  Bour- 
sier que  irse  al  Havre  y había  de  estar  un  mes  íiiera 
(le  su  casa.  El  dia  antes , no  batláiidose  bien  mi  de- 
fendida habla  lomado  un  emético  y estaba  bastante 
rendida...  ¿Seria  el  28  de  junio  4 las  diez  de  la  ma- 
ñana cuando  se  le  babria  ocurrido  á mi  cliente  ecliar 
el  veneno  en  el  arroz  que  il>a  á almorzar  su  marido? 
A las  siete  y media,  estaba  tan  dormida  que  este  pu- 
do pintarla  unos  bigotes  sin  ijue  ella  so  despertara ; á 
las  ocho  y media  aun  seguía  dnrmiondo,  supuesto  que 
la  criada  tuvo  t|ue  despertarla  y la  puso  un  espejo 
delante  para  que  viera  como  estaba  ¡ á las  nueve  ma- 
nifestaba su  disgiistfj  por  la  broma  que  había  tenido 
con  ella  sn  marido , cu  tanto  que  este  se  rola  á car- 
cajadas de  la  ocurrencia  ijue  ¡e  babia  dado.  Entre 
nueve  y diez,  Al.  Iloursier  se  acercó  & su  esposa  que 
estaba  junto  al  mostrador  para  hacer  la  paz , y la  paz 
se  hizo  y so  flnnó  con  im  ósculo  que  dió  á mi  cliente 
el  mando  burlón,  dolante  do  varios  testigos. 

1 > á las  diez,  es  decir , pocos  minutos  después  de 
laner  sucedido  esto , so  hubiera  apiovecliado  mi  de- 
eriuida,  la  esposa  querida , de  un  momento  do  des- 
cuido para  introdiicir  la  muerte  en  oi  seno  del  padre 
( a sus  hijos , 4 quien  acababa  do  abrazar  I [Lo  Imbie- 

ecliando  el  arsénico  en  el  arroz 
en  as  cuarenta  y tres  horas  que  estuvo  su frien- 
n , y cuando  siendo  objeto  de  compasión  en  su  lecho 


I de  muelle  hubiera  desarmado  la  mano  del  mas  fe- 
roz asesino  I Y no  tan  solo  se  habría  arrojado  una  y 
otra  vez  sobre  aquel  cuerpo  e.x&nime  sin  temer  que 
Dios  lo  reanimara  por  im  milagro  de  su  omnipoten- 
cia para  rechazarla;  y no  solo  habría  estado  co- 
mo ha  dicho  Kostolo  sin  inquietud  ni  turbación  en 
los  dias  anteriores  y posteriores , sino  que  al  cabo  de 
haber  pasado  unos  cuantos  minutos  después  de  la 
muerte  de  AL  Iloursier,  le  habría  pedido  á su  cuñada 
el  retrato  de  este,  para  tenerlo  siempre  delante  de  la 
vista,  para  gozar  del  aspecto  de  su  victima  y pam  no 
vivir  en  lo  sucesivo  sino  en  presencia  de  su  acusador. 
|Eh!  [Dios  raiot  [La  naturaleza,  demasiado  fecundii 
en  malvados , no  habría  producido  jamás  otro  some- 
janlelll 

Quizá  so  dirá  (y  sin  razón)  : el  crimen  es  cierto; 
si  no  lo  han  cometido  los  acusados  mancomunada- 


mente  , al  menos  lo  ha  cometido  uno  de  ellos ; la  im- 
potencia de  la  justicia  seria  un  escándalo;  el  que  el 
delito  quedase  impune,  una  calamidad. 

¿Será  preciso  que  se  sortee  cuál  de  los  dos  lia  dr 
subir  al  patíbulo?  Y aun  cuando  hubiese cerlidumbi'c 
sobre  el  cuerpo  del  delito,  ¿seria  esta  la  primera  vez 
que  las  pruebas,  las  probabilidades,  las  convicciones 
fallarian  con  respecto  á los  verdaderos  autores  ó cóm- 
plices de  un  crimen? 


La  mano  criminal,  si  hay  crimen,  no  ha  sido  ha- 
bida ; y esta  es , señores , la  causa  de  la  desespera- 
ción de  la  acusada , desesperación  de  que  he  sido  tes- 
tigo veinte  veces.  ¿Qué  puede  ella  hacer?  En  el  tiem- 


10  y en  las  revelaciones  de  la  justicia  suprema  es  eu 
o que  hay  que-confiar.  En  la  justicia  suprema  es  eii 
la  que  yo  pongo  toda  mi  confianza;  es  á la  que  invo- 
co para  que  os  inspire  y os  guie.  Si  mi  convicción  es 
ciega,  hará  estériles  mis  palabras;  pero  si  los  esfuer- 
zos de  mi  ministerio  les  son  agradables,  .si  el  triunfo 
de  estos,  está  en  sus  decretos  como  se  baila  en  mis 


votos  y en  mi  esperanza,  mis  sentimientos  serán  los 
vuestros  y vuestra  decisión  no  tendrá  nada  de  peno- 
so para  vuestras  conciencias. 

Mr.  Teodoro  /Vrnn,  se  limita  á decir  unas 
cuantas  palabras  en  favor  do  su  cliente , y después  de 
una  llora  de  deliberaciones,  el  jurado  declara  la  in- 
culpabilidad de  arabos  acusados.  El  presidente  pu- 
blica osle  veredicto,  y dirigiéndose  á la  acusada,  la 
dice : 

«¡Viuda  de  Doursier!  vais  á recobrar  la  libertad 


que  graves  sospechas  os  habían  arrebatado.  Eí  jurado 
os  ha  declarado  inocente  del  crimen  que  se  os  impu- 
taba. [Ujalá  halléis  la  misma  absolución  en  el  testi- 
monio de  vuestra  conciencia  I»  Pero  no  olvidéis nunua 
que  la  causa  de  vuestras  desgracias  y de  la  deshonra 
que  quizá  ira  siempre  unida  á vuestro  nombre,  lia  sido 
el  desarreglo  do  vuestras  costumbres  y la  violación 
de  los  nudos  mas  gradas.  | Borra  vuestra  conducta 
venidera  ol  oprobio  de  vuestra  conducta  pasada  y 

reemplace  ol  aiTepontímiento  al  iionor  que  habéis 
perdido.» 


En  esto  curioso  negocio  es  fácil  dar  con  un  punto 
oscuro , oou  la  misjna  existencia  del  ai’séníco.  iNo  se 
ha  aclarado  bastante  .si  hay  verdadero  cuerpo  de  de- 


CAUSAS  CIÍLKUKUS. 


312 

lito,  y Ih  diiitu  sobre  el  hecho  del  onvcnoiiíiinieiilu 
nuco  ituluraioionto  de  las  contradicciones  de  los  que 
lian  hecho  los  ospofimentos. 

El  escei  en  le  alégalo  de  M.  Coulure  también  pré- 
senla un  lado  débil ; la  discusión  del  punto  de  liectiu 
y la  refulacioD  del  análisis  médico-legal.  El  üerensor 
ijouoce  ijerfeciaraenio  que  la  oerlidiimbrc  en  el  ciiei'po 
del  delilo,  como  él  se  espresa,  no  es  completa,  que 
rallan  los  eloraenlos  de  convicción ; pero  la  prueba 
positiva,  falta  lo  mismo  para  la  inocencia  que  ¡lara 
la  culpabilidad  y la  acusada  queda  bajo  el  peso  de 
aquella  cosa  que  es  desconocida  y que  el  abogado  in- 
voca, mas  bien  como  una  absolución  do  favor,  que 
como  una  jiisliíicacion  dei  crimen.  M.  Coulure  se 
contenta,  y con  razón,  con  pedir  pata  su  cliente  el 
beneficio  de  la  duda  y con  apelar  á las  revelaciones 
del  tiempo. 

listas  DO  han  lieclio  falta.  La  ciencia  ha  rehecho 
cien  veces  desde  1 825  la  obra  de  los  peritos  en  el 
proceso  Boursier.  Nuevos  procedimientos,  principios 
mas  seguros , han  echado  abajo  los  procedimíonlos 
y los  principios  que  seguían  entonces  iB.  Orilla  y sus 
colcgros  y si  iM.  Coulure  hubiera  podido  anticipar- 
se é los  resultados  que  ha  conquistado  la  ciencia , le 
hubiera  sido  fácil  demostrar  vigorosamente  ai  jurado, 
á los  jueces  y hasta  á los  mismos  químicos  que  del  ^ 
análisis  legal  de  que  se  daba  cuenta,  resultaba  que, 
lio  se  hahin  enconlraUo  en  el  cuerpo  de  lioursier  ni 
un  (Uomo  de  arsénico. 

¿Qué  dtria  hoy  el  abogado  si  litbíera  á la  vista 
las  afirmaciones  de  los  señores  Orfila  y Lesieur,  las 
confesiones  y los  escrúpulos  de  los  señores  Gardy  y 
Itarruel?  Diría:  vosotros  que  afirmáis  que  el  cuerpo 
de  Boursícur  conlooia  bastante  óxido  de  arsénico 
para  causar  la  muerte , no  habéis  sacado  de  él  ni  una 
sola  partícula.  Verdad  es,  que  decís  que  habéis  vislo 
el  arsénico,  pero  ¿en  qué  lo  habéis  conocido?  |En 
primer  lugar  en  el  olori  os  concedo  el  hecho  aunque 
M.  Barruel  haya  declarado  el  esperimenlo  muy  ef¡tU- 
voco.  ¿Qué  prueba?  Nada.  Al  quemar  aquel  pequeño 
grano  bíauco , no  habéis  hecho  epas  que  destruir  sin 
resultado  la  sustancia  sospechosa. 

¿ Decís  que  también  lo  habéis  reconocido  en  la  fa- 
cilidad de  la  disolución?  Si  el  arsénico  fuese  la  ünica 
sustancia  soluble  en  el  agua  que  presentase  la  natu- 
raleza, esto  seria  en  efeclo  una  prueba.  Pa.seraos 
adelante. 

Pero  ai  fin  , añadís , los  áccidos  sulfúrico  ó hydro- 
clórico  han  determinado  en  la  disolución  un  precipi- 
tado de  sulfuro,  amarillo  de  arsénico.  Y yo  niego  que 
aquello  fuese  sulfuro  y mi  negativa  constituye  prueba 
hasta  que  del  supuesto  sulfuro  hayais  estraido  el  ar- 
sénico metal. 

A estos  argumentos  nada  tendrían  que  responder 
boy  los  peritos.  En  efecto , el  principio  admitido  en 
el  dia  en  los  ca.sos  de  esperimeato  químico  legal, 
cuando  hay  sospechas  de  envenenamiento  con  óxido 
arsenical,  es,  que  hay  una  necesidad  absoluta  de 
presentar  el  arsénico  metal.  Este  es  el  dcsideraiunt 
uLligado,  el  único  elemento  aceptable  de  convic- 
ción. 

El  olor  de  la  sustancia  .sospechosa,  su  solubilidad, 


lu  producción  de  un  precipitado  amarillo  no  tienen 
ningún  valor.  Vamos  ¿ probarlo. 

¿El  olor?  Con  respecto  á esta  prueba,  admitida 
por  tanto  tiempo  con  sobrada  ligereza , M.  Orilla  ha- 
blará mas  adelante. 

Ha  sucedido  muchas  veces , que  los  médicos  en- 
cargados de  informar  á los  tribunales  han  asegurado, 
que  había  habido  eaveaenaniienlo  por  el  óxido  de  ar- 
sénico , porque  habían  encontrado  en  el  canal  diges- 
tivo una  materia  que  olía  á ajo  cuando  se  la  echaba 
en  las  brtisas.  l o vituperaré  severamente  este  modo 
de  proceder.  En  efecto,  el  fósforo,  el  ajo  y algunas 
otras  sustancias  ochan  el  mismo  olor.  Pueden  muy 
bien  desarrollarse  en  el  estómago  mientras  se  hace 
la  digestión  ciertas  materias  que  exltalen  un  olor  aná- 
logo cuando  se  las  calienta,  l^or  otra  parte,  ¿no  su- 
cede con  frecuoncia  que  uno  se  engaña  sobre  el 
vepdadero  cariicter  do  los  olores?  Vautiuelin  y yo 
éramos  relatores  en  una  causa  de  envenenamiento;  la 
inalei'ia  sospecliosa  se  echó  sobre  las  brasas  por  cua- 
tro veces  seguidas  y dos  únicamente  nos  pareció  que 
olia  á ajo  al  quemarse.  Asi  es  que  no  lardamos  mu- 
cho en  convencernos  de  que  aquella  materia  no  con- 
Lenia  ni  un  átomo  de  áccido  arsenical.  (7'rn/ado  de 
medicina  teyal , t.  Í¡I\  l*arfs,  Labé,  1848. 

¿ El  sulfuro  de  arsénico?  Pero  paia  esto , seria 
preciso  aislar  el  metal  del  azufre  á que  jiodía  ir  uni- 
do ó no  asegurar  que  existía.  ¿Quién  indica  esta  ne- 
cesidad? ¿Quién  contradice  de  este  modo  al  Orfila 
de  1823?  El  Orilla  de  1830.  En  una  causa  en  que  la 
sospecha  de  envenenamiento  con  el  óxido  arsénico 
oslaba  probada  por  las  declaraciones  de  los  peritos, 
los  señores  Oi  flla  y Darrnel,  demuestran,  que  la  ma- 
teria amarillenta  que  se  había  tenido  por  sulfuro  de 
arsénico  es  bilis  pura  de  un  color  muy  fuerte  y que 
no  contiene  ni  una  señal  de  arsénico.  Estos  señore.^ 
lo  demuestran  por  medio  de  unos  esperimentos  im- 
polenles  para  desprender  el  arsénico  metálico,  espe- 
rimenlos  indispensables  y que  no  se  hicieron  en  lu 
autopsia  de  Boursier. 

Vuélvase  á leer  el  proceso  Lafarge  y se  verá  co- 
mo trata  M.  Orilla  en  1840  á los  peritos  de  Brives 
(¡ue  se  contentan  con  producir  un  precipitado  amari- 
llo de  color  de  canario,  sin  aislar  el  arsénico  metal 
(carta  4 Mr.  Paillet). 

Otro  ejemplo.  Ep  1833  un  cirujano  de  Marraan- 
de  halla  en  el  suelo  de  la  cafetera  en  que  acaba  de 
hacérsele  el  café  una  materia  bianca  que  no  sa  ha 
disuello.  Amenazado  de  muerte  varias  veces  por  su 
propio  hijo  sospecha  que  allí  hay  arsénico ; estas  sos- 
pechas , se  confirman  bien  pronto  por  los  agudos  do- 
lores que  siente. 

A los  gritos  de  la  victima  so  presenta  el  parrici- 
da , y viendo  que  aquellos  gritos  van  á denunciarle, 
pierde  la  cabeza , echa  mano  á una  pistola  y dispara. 
Cógenlo  in  fraganti  y se  toma  acta  de  las  últimas 
jKilabras  de  aquel  padre  desdichado. 

M.  Boturier,  boticario  de  i\ lur mande liace  el  aua- 
lisis  de  las  materias  halladas  en  el  estomago  del  ciru- 
jano asesinado.  En  esta  causa  el  envenenaraienlo  no 
es  mas  que  un  accesorio  del  parricidio ; pero  el  pro- 
' cedimienlo  debe  ser  regular  y completo;  el  culpado 


MADAMA  nOUnSlEll  V 

confla’^a  (l[inti)le  la  jitsli'iirokrn  Do  la  caiisiu  JIíiIIufooii 
el  cadáver  el  ai-sánico  on  ^ran  citnlidiiil , ¡tero  en  al- 
gunas de  los  leaccionos  producida*!  por  medio  del  ác- 
cido  sulfúrico  y del  liydroclt'tnco  en  los  líquidos  ha- 
llados en  los  tubos  intestinales,  obtiene  M.  Itoluricr 
un  precipitado  en  forma  de  midejilcas  de  color,  ama- 
rilln  queso  parece  al  sulfui^o  amaiillo  do  arsénico,  sin  i 
que  dé  4 pesar  fio  esto  arsénico  metal,  al  rediiciido. 
Los  llqtiidos  que  contiene  el  esldmago,  clan  los  mis- 
mos residlados , poro  en  la  reducción  se  presenta  el 
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arsénico  metal  en  abundancia.  Varias  operaciones 
sucesivas  presentan  iuvariabiemenlo  los  mismos  fenú- 
menos  conlradictorios,  y el  práctico  se  ve  obligado  ¿i 
conlcMr  que  en  ciertos  casos  se  halla  una  materia 
i]ue  tiene  una  semejanza  particular  con  el  sulfuro 
amnrdio  de  arsénico,  materia  que  todavía  es  desco- 
uocida  (.cuya  existencia  debe  haber  sido  causa  de 

muy  funestos  errores»  {Diario  de  nuimica  médi- 
ca, L 17,  I8í0). 

iil  error  por  omisión  de  la  prueba  esencial  de  ais- 


lamiento, el  de  .líírmacton  ijiie  se  funda  en  un 
rímenlo  que  no  tiene  ningún  valor,  no  son  los  únk 
en  oi'es  que  hay  ipio  señalar  en  e!  informe  de  1 
prácticos  de  1825.  ¡\o  tan  solo  no  han  hecho  esl 
su  filmar  en  una  vasija  tapada  su  supuesto  arsénic 
no  solo  no  lo  han  Jisiiello  con  el  áccido  azólico  co 
cen  rallo  y puro,  sino  que  han  confundido  una  su 
uncía  animal  muy  conocida  hoy , con  una  siistanc 
mineral,  ilojemos  á uno  de  los  peritos  de  1825  qi 
nos  esp  iqiio  la  naturaleza  do  aquellos  punLilos  hlai 
; encontrados  el  primor  dia  en  nn 
in»  iniesltiib  do  Doursier  y que  habí: 

desaparecido  casi  por  cora|)leLü  al  dia  siguiente. 

{ T dirá  mas  adelanto  M.  Orfi 

Li-'in  iv...  ■ ^ puntos  brillantes  con  qi 

mpmhr->m  algunas  veces  los  intestinos  y 

sin  estómago , punliLos  que  no  st 

argo  mas  que  una  mezcla  de  grasa  y de  albi 
tomo  111. 


mina,»  M.  Oríiia  no  recuerda  con  este  motivo,  y sin 
duda  él  sabrá  por  qué  su  esperimento  en  el  pi'oceso 
Itoiirsieup;  pero  aconseja  que  se  traten  aquellos  pun- 
idos brillanlas  con  el  agua  hirviendo,  y añade  que  la 
disolución,  atravesada  por  una  corriente  de  gas  ác- 
cido sulfúrico,  no  dará  nunca  sulfuro  amarillo  de  ar- 
sénico. Aquí  está  el  criterio.  Mejor  instruido  en  1 82i, 
ó mas  bien,  habiéndose  salvado  de  incurrir  en  un 
nuevo  error  por  la  falta  de  un  precipitado  bilioso  se- 
mejan lo  en  color  al  sulfuro,  consultado  ,M.  Orilla 
por  el  tribunal  do  l'Aubeen  el  proceso  de  la  muía  de 
Lnurení , determina  como  acabamos  de  decir,  la  na- 
Luialeza  do  los  glóbulos  grasicntos  y albuminosos  en- 
contrados en  el  cadáver. 

1 no  son  tan  solo  la  grasa  y la  albúmina  los  que 
pueden  engaitar  de  este  mudo  el  ojodel  qufmícoj  otras 
muchas  sustancias  pueden  ilclermioar  eii  las  reaccio- 
na (|uo  provocan  la  producción  do  precipitados,  que 
den  márgen  á la  ilusión  y a las  que  únícaraonlo  pue- 
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(ifi  (jüRai*  Itt  niAscJira  la  prcsenlacion  dcl  arsénico  me- 
lai.  Asi  es,  ijue  un  un  osijerimonlo  hccliu  en  1850 
[)or  los  señores  Orilla  y llarrtiel , estos  dos  químicos 
obm vieron  im  prccipilatJo  blanco  íjrannjíento,  que 
seco,  so  presentó  bajo  la  forma  de  unos  ffrn«iVo.s'  de 
un  blanco  opaco  «los  cuales,  ííj’íimiwoí/o.y  .sin  pre- 
vención, asi  dice  el  informe,  (ienen  iodo  la  aparien- 
cia del  óxido  blanco  de  arsénico.»  (Ánafes  de  lii- 
picne  pública  y de  Medicina  legal,  í.  ilf,  1850.) 

1‘asemos  mas  adelante.  En  la  causa  de  Doursier 
había  indicaciones  suficientes  para  hacer  concebir 
jrrandes  sospechas  do  envenenamiento , aun  antes  de 
hacer  ninguna  espericncía. 

No  tan  solo , como  lo  lia  puesto  muy  en  claro 
Mr.  CouUire,  la  enfermedad  que  se  llevó  á IJotirsier 
estaba  indicada  por  su  misma  constitución  física  y 
ya  la  habia  tenido  mas  de  una  vez  con  cii'cunslan- 
cias  idénticas , pero  los  indicios  manifiestos  de  envo- 
nenamienlo  enunciados  en  la  acusación  estaban  en 
completa  discordancia  con  los  efectos  conocidos  del 
veneno  que  se  sospechaba.  Según  la  acusación,  ape- 
nas se  llevó  Büursier  la  primera  cucharada  b la  boca 
cuando  el  olor  qtic  despedia  ei  arroz  se  la  hizo  apar- 
tar. Sin  duriael  hastio  súbito,  fulminante  por  decir- 
lo asi , es  en  esto  caso  efecto  üe  la  invasión  del  mal, 
de  la  bilis  que  sube,  no  del  veneno;  está  en  el  enfer- 
mo, no  en  el  alimento  que  se  te  sirve.  En  efecto,  el 
arsénico  no  lieoo  ese  gusto  repugnante , eso  dejo  acu- 
sador que  parecía  revelar  el  envenenamiento  atribui- 
do á la  mujer  de  líoursier.  Su  sabor  poco  fuerte  un 
tanto  estlpUco  y que  «o  se  hace  sentir  inmediata- 
mente tiene  alguna  analogía  con  el  de  una  manzana 
acorchada  y se  le  hace  desaparecer  con  facilidad,  va- 
liéndose de  sustancias  liquidas , grasas  ó azuca- 
radas. 

Aun  no  es  esto  todo,  los  síntomas  observados  en 
el  estado  de  Duui’sicr , iomediatameale  después  de  la 
supuesta  ingestión  de  la  sustancia  mortal,  tienen  un 
carácter  fulmioantc  que  no  concuerda  con  los  efectos 
ordinarios  del  arsénico  tomado  en  pequeña  cantidad. 
Porque  no  debe  olvidarse  que  Doursier  no  tomó  mas 
que  dos  ó tres  cucharadas  de  arroz,  y que  luego  tu  vo 
un  vómito  muy  abundante.  El  arsénico , si  lo  hubiera 
habido  en  el  arroz,  no  hubiera  estado  allí  sino  en  muy 
corla  cantidad,  .\qiii  no  se  trata  de  su  continuo  escu- 
pir , ni  de  la  constricción  de  la  laringe , oi  de  la  den- 
tera, ni  de  aqtiellos  débiles  náuseas  que  por  espacio 
de  media  liora  lo  menos , preceden  á los  vómitos. 

El  protseso  de  Bou  rsier  nos  parece  una  lección  de 
modestia  dada' al  saber,  una  lección  de  prudencia 
dada  á la  justicia,  y la  conclusión  que  querríamos 
deducir  de  esto,  es  la  siguiente: 

Los  prácticos  afirman  en  1 825  la  presencia  del 
veneno,  es  decir,  la  e.\islencia  de  un  crimen  depues 
de  erecluados  por  aquellos  mismos  prácticos  unos  es- 
perimontos  que  unos  cuantos  años  después  declaran 
que  para  nada  sirven,  listo  es  grave,  y si  el  jurado 
se  hubiese  dejado  llevar  del  mismo  error  que  ellos, 
como  indudablemente  ha  sucedido  mas  de  una  vez, 
semejante  error,  á mas  de  ser  un  motivo  de  perpéluo 
desconsuelo  para  e!  que  lo  hubiera  comolido , seria 
irremediable. 


Ahora  bien,  ¡r|iiióii  nos  ha  dicho  que  el  químico 
de  liijy  no  será  dcsineuiido  por  el  químico  de  maña- 
na , que  pueden  muy  bien  sor  uno  mismo?  ¿Ouién  nos 
dice  que  el  esperimento  que  hoy  es  concluyente,  no 
sea  mañana  ei'rúneo  ó insuficieole?  i Unidas  á esta 
duda , van  la  vida  ó la  muerte  de  los  acusados  1 

1 La  ciencia , decís , ha  adelantado  desde  esos  días 
cuyo  recuerdo  evocaisl  lia  adelantado,  sí,  ¿pero  está 
ya  parada?  ¿lia dicho  lodo  lo  que  tenia  t|ue  decir? 
¿No  tengo  yo  derecho  para  temer , que  se  presente  de 
[ironlo  un  incidente  desconocido  que  dé  del  moclomas 
sencillo  el  resultado  mas  terrible  para  un  acusado? 
¿Están  de  acuei’do  todos  los  sabios  del  dia  sobre  las 
cuestiones  mas  graves  que  suscita  la  intoxicación  por 
el  arsénico?  Aunque  este  acuerdo  existiera,  sin  duda 
que  no  seria  sulicionlo  para  trantiuilizarmo ; pero  no 
existe . 

M.  Orilla  declara  que  el  arsénico  existe  en  el  es- 
tado normal  en  los  huesos  del  hombre  y que  él  njis- 
mo  lia  encontrado  en  1850  cantidades  bien  caracte- 
rizadas de  esta  sustancia ; pero  en  1 847,  operando 
exactamente  por  el  mismo  método,  no  ha  hallado  ni 
un  átomo  (Traíado  de  medicina  legal,  l.  111).  Otro 
afirma  que  se  halla  del  niisraa  modo  en  la  cauno  mus- 
cular. Todos  nos  dicen  que  los  reactivos  de  que  se 
hace  uso  para  descubrir  el  veneno,  lo  contienen  ellos 
mismos.  Uay  veneno  en  el  crisol , en  el  vidrio  de  las 
bombas  y de  lo.s  agitadores  y veo  que  se  discuto  si  ia 
volalibilidad  del  mineral  mortífero  ha  debido  hacerse 
durante  la  fabricación  do  aquel  vidrio. 

Si  abro  los  auloi'es  que  tratan  de  química,  me 
muestran  arsénico  en  todas  partes. 

El  arsénico , dicen , se  halla  en  una  porción  de 
sustancias  y en  diversos  estados , en  las  que , sin 
causar  envenenamiento  propiamente  tal , puede  sin 
embargo  introducirse  en  la  circulación,  causando  en 
ella  desórdenes  mas  ó menos  graves,  y al  hacer  la 
autopsia,  engañar  la  ciencia  del  químico  y la  reli- 
gión del  juez.  El  verde  de  arsénico  ó verde  de 
Schweinfurto  (arsénico  de  bióxido  de  cobre)  lo  con- 
tiene; esta  sustancia  tóxica  se  usa  especial nienlc  en 
la  preparación  de  los  papeles  pintados  y jM.  Gimelin 
opina  que  algunos  casos  de  intoxicación  pueden  atri- 
buirse á los  papeles  pintados  á los  que  se  les  ha  dado 
el  color  con  esta  peligi'osa  composición.  También  se 
ha  introducido  en  1 850  en  dósis  considerables  en  ia 
composición  de  esas  bonitas  velas  llamadas  de  la 
Estrella.  Entonces  se  probó  que  los  vapoi-esdo  es- 
tas velas  envenenadas  mataban  en  pocas  horas  á los 
pájaros  y á los  ratones.  Si  un  hombre  se  envenenase 
de  este  modo  (quizá  haya  habido  alguno) ; si  en  se- 
mejante caso  un  i'eactivo  hubiese  indicado  el  veneno, 
era  muy  posible  un  error  judicial. 

¡El  arsénico  so  emplea,  en  desprecio  de  la  ley, 
para  dai-  color  á los  licores  ,'á  los  dulces  y á los  ju- 
guetes de  los  niños  1 También  se  emplea  en  grande 
para  encalar  los  trigos.  Ciertas  prepai-aciones  me- 
dicales, algunos  licores,  muchos  emplastos,  cienos 
remedios  secretos  ó no  secretos  contienen  areónico; 
por  ejemplo,  la  tintura  mineral  de  Fowler  (arsénico 
de  potasa.^ 

* Nuestros  pastores  echan  arsénico  en  el  jabón  ver- 
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do  que  einpleao  para  lavar  las  ovejas ; nuestros  ten- 
deros lo  echan  en  platos  para  matar  las  moscas ; los 
que  venden  comestibles,  como  le  sucedía  á Boursier, 
hacen  con  él  una  pasta  para  destruir  los  ratones ; y 
hé  aquí  cómo  so  descubren  cada  dia  nuevos  hechos, 
llenos  de  espiicacioocs  consoladoras  ó terribles  ; los 
periódicos  americanos  nos  lian  contado  el  envenena- 
miento de  todo  el  personal  de  una  casa  de  huéspedes, 
y al  jiooo  tiempo  .se  averiguó  que  los  culpables  eran 
los  ratones , los  pobres  ratones , que  envenenados  por 
los  Immbrcs , habían  ido  é.  morir  al  depósito  do  agua 
de  donde  so  surtía  la  casa. 

La  misma  tierra  do  los  cementerios  de  donde  sa- 
cáis los  objetos  de  vuestros  esperimeiitos  está  muchas 
veces  impregnada  de  arsénico , y aun  en  esto  se  ve 
que  DO  estáis  de  acuerdo  respecto  al  modo  con  que 
se  conduce  en  la  líeri’a  el  mineral  normal . 

En  un  esperimenlo  hecho  en  1844  en  los  cadá- 
veres de  llolurier  y de  Marlinie-Chabot,  delante  del 
tribunal  de  la  Yendéc,  e(  práctico  M.  Flandin,  que 
ha  reconocido  que  la  tierra  del  cementerio  era  arse- 
nical , declara,  que  el  arsénico  insotuble  en  los  labo- 
ratorios aun  ecblndolo  en  agua  hirviendo,  ha  podido 
disolverse  por  la  naturaleza  por  medio  de  lentas  y 
misteriosas  reacciones.  «La  ciencia  no  está  lija,»  dice 
modestamente  el  sabio  químico. 

M.  Orilla  por  su  parle  se  pronuncia  en  un  sentido 
afirmativo.  ¡ El  uno  saca  en  consecuencia  por  la  duda 
la  inocencia  del  acusado ; el  otro  la  ci'iminalidad , y 
consiguientemente  la  muerte  I 

La  ciencia  no  esfd  /ija.  Bien  se  ve  por  todo  lo 
demás ; basta  para  esto  enumerar  los  métodos  y los 
procedimientos  que  se  han  empleado  para  obtener 
el  arsénico  metal. 

Unos  y otros  son  infinitos,  nuevo  motivo  de  des-' 
confianza  para  todo  hombre  de  buen  sentido.  Proce- 
dimientos de  ílapp  ¡ de  Flandin  y de  Danger  que  con- 
denan el  de  Oróla , el  que  á su  vez  condena  los  do 
los  otros;  procedimientos  de  Rose,  de  Chevalier,  de 
Devergie,  de  Pettenhofer,  de  Fresenius  y de  Babo; 
en  fin , y aquí  está  el  triunfo  de  la  ciencia , procedi- 
miento de  Marsh,  Modificado  veinte  veces  desde  que 
en  1850  le  valió  á M.  James  Marsh  la  gran  raeda- 
ila  de  Oro  de  la  sociedad  de  Arles  de  Lóndres , osle 
procedimiento  ha  metido  muelio  ruido  en  los  proce- 
sos Lafnrge  y Lacoste.  | Descubre  cantidades  prodi- 
giosas de  arsénico  y hace  producir,  por  ejemplo, 
mas  de  cien  zonas  bien  caracterizadas  de  metal  á 
medio  centésirno  de  grama  de  aj’sénico  disuello  en 
-8,000  voces  su  peso  do  agua!  Pero  osla  sensibilidad 
inaudita  es  peligrosa , y puede  ser  todavía  una  causa 
de  error.  M.  Orilla,  que  está  casi  siempre  por  lo  peor, 
es  el  único  que  se  atreve  á decir  que  el  aparato  de 
Marsh  es  fácil  de  manejar. 

«Según  el  modo  do  manejar  este  terrible  apara- 
to, dice  M.  Briand  {Manual  completo  ile  Medicina 
legnl) , puede  no  recogerse  ninguna  señal  do  las  sus- 
tancias que  contienen  el  veneno  ó dejarse  alucinar 
por  apariencias  engañosas  que  harian  que  se  viese 
en  donde  no  existo.»  i^uode  suceder  como  en  el  es- 
penmonlo  Lafargc,  que  se  caliente  de  mas  un  tubo 
que  se  rompa,  y desde  el  mismo  momento  el  prác- 
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tico  destruye  el  todo  ó parte  del  cuerpo  del  delito. 
También  puede  sorprenderse  involuntariamente  la 
religión  del  juez,  enseñándole  cantidades  de  veneno 
impotentes  para  causar  la  muerte.  Hoy  parece  estar 
reconocido  que  el  método  de  Marsh  no  debe  em- 
plearse sino  como  último  recurso , cuando  todos  los 
demás  son  insuficientes.  El  procedimiento  llamado  de 
Valentín  ¡tose , que  dá  por  la  reducción  del  sulfuro 
con  los  álcalis,  un  arsénico  metálico  cuyos  caraclé- 
res  se  pueden  comprobar  con  entera  seguridad , está 
mirado  como  preferible.  ¿Qué  sucederá  mañana? 

¿ Y quién  resolverá  las  terribles  cuesliones  de  la 
absorción  , de  la  eliminación  y de  la  concentración? 
Yéselas  evocadas  judicialmente  por  primera  vez  en 
el  proceso  Lacoste  (véase  este).  M.  Devergie  saca  de 
allf  consecuencias  favorábies  á la  acusada;  .M.  Orilla 
so  apresura  á escribir  que  él  opina  do  distinto 
modo. 

No  somos  nosotros  los  que  hablamos  aquí  desde 
lo  alto  de  nuestra  ignorancia,  sino  un  ilustre  médico 
M.  Magendie  que  ha  podido  decir  á propósito  de  es- 
tas contradicciones  do  la  ciencia : «Respecto  á ir  á 
investigar  con  la  ayuda  de  unos  medios  muy  delica- 
dos, difíciles  de  emplear,  la  presencia  de  materias 
absorbidas  en  los  tejidos  para  sacar  de  esto  conse- 
cuencias que  se  aplicasen  á la  medicina  legal,  seme- 
jante género  de  investigación , en  la  que  los  /íom- 
hres  mas  hábiles  pueden  engañarse  fácilmenie, 
ofreced  mas  (¡rave  de  los  ineoneenientes , //  es  que 
puede  arrostrar  en  pos  de  sf , errores  funestos  en 
las  decisiones  de  la  Justicia  {Estracfo  de  las  sesio- 
}ies  de  la  Academia  de  ciencias,  1 4 de  junio  de  1 84 1 , 

p.  1,110). 

Quizá,  pues,  sería  prudente  atenerse,  a]  menos 
en  las  causas  de  envenenamiento  con  arsénico  y en 
los  casos  dudosos,  á la  prueba  moral.  Esto  es  lo  qp(* 
hizo  instintivamente  el  buen  sentido  del  jurado  que 
absolvió  á la  viuda  de  Boursier. 

En  este  negocio  las  enseñanzas  que  da  el  Lierapf) 
han  confirmado  el  veredicto  de  los  jurados,  demo.':- 
trando  á la  vez , la  vanidad  de  la  acusación  , el  error 
de  la  magistratura  en  persistir  en  sus  sospechas  des- 
pués de  un  fallo  solemne  absolutorio,  y Onalmcnle  la 
injusticia  de  la  opinión  pública.  En  estos  debates  hay 
una  lección  para  todos , lección  de  prudencia  para  lo 
-sucesivo  siempre  que  se  principie  una  causa  de  enve- 
nenamiento con  arsénico.  Pero  sf  es  preciso  no  olvi- 
dar nunca  la  impotencia  y la  incompetencia  de  la 
ciencia  humana  en  estas  materias;  también  es  pre- 
ciso tener  presento  que  el  terror  de  un  castigó  in- 
merecido, los  lorrrtenlos  del  escándalo,  la  mancha 
que  recae  sobre  la  fama  de  la  acusada  aun  después  de 
sei-  absueila,  es  la  justa  espiacion  del  adulterio.  Asi 
se  sirvo  algunas  veros  la  justicia  divina  do  la  humana 
para  castigar  en  este  mundo  nuesli’as  fallas;  en  sus 
manos  lodo  sirve  para  castigar,  aun  el  error  del 
hombre. 

Esto  sirvo  para  rlemostrar,  que  apenas  quedan 
impunes  acto  alguno  ilícito  ni  delito,  no  solamente 
ante  el  tribunal  supremo  de  la  justicia  divina , sino 
aun  ante  el  de  la  justicia  humana.  En  vano  procura 
el  hombroj  envolver  sus  maldades  entro  los  oscuros 
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velos  del  misterio,  y onlro  lás,.l¡níüblas  de  la  noche, 

> para  que  no  aparezca  ú.  la  vislá  del  niiaislerio  fiscal, 

* ninguna  do  las  oírounstancias  esterioros  que  puedan 
Buminislrar  pruebas  de  su  perpetración , pura  fundar 
en  ellas  la  acusación  é imponer,  en 'bu  consecuencia,  la 
pena  merecida , poique  si  bien  aquel  criminal  no  es 
castigado  por^aquel  delito,  por  fallado  pruebas,  se  vó 
cuando  menos  lo  leraia,  coraplicado  cn  un  proceso  so- 
breotrodelilo  en  que  no  ha  tenido  parte  alguna,  pero 
cuyo  procedimionlo'sirve  para  que  aparezca  d se  tras- 
luzca el  delito  ique  perpetró,  por  la  conexión  que 
aquel  tiene  con  este , y para  poner  de  raaninesLo  á los 
ojos  do  la  opinión  pública  su  mala  conducta,  haciondu 
recaer  sobre  él , ya  que  no  la  pena  legal , el  sligmu 
de  la  general  reprobación , ademas  do  hacerle  sopor- 
lar  los  padecimientos  de  una  cArccl  íi  veces  dilatada, 
y las  angustias  de  la* incertidumbre  sobre  si  llegará 
á descubrirse  su  verdadero  crimen  y á imponérselo 
la  pona  mereriida.  A veces  se  sirve  también  de  estos 
medios  la  Providencia  para  hacer  purgar  en  este 
mundo  actos , que  aunque  no  conslituycn  deliluj  ú que 
se'cscapiTn  á la  justicia  civil,  por  no  revelarlos  cir- 
cunstancia alguna  eslerior,  se  hallan  reprobados  por 
la  sanción  y la  justicia  divina.  Ilay  sin  embargo  casos 


-:LKUIti:S. 

en  que  solo  so  vale  la'Divinidad  do  estos  medita  para 
hacer  merecer  niayorraonle.á  la  virtud  nuevosgrados 
de  premio  y galardón  para  la  vida  Altura.  Pero  oslo 
no  es  lo  común , y lu  causa  de  Mad.  üoui’sier  nos  sii- 
minislra  una  advorleocia  de  que  es  infilil  por  lo  re- 
gular, ocultar  toda  circunslancia  esterna  en  la  comi- 
sión de  un  acto  ilícito  para  eludir  el  castigo ; porque 
leslo  ile^  lardc^ó  temprano,  bien  so.  funde  ó apoyo 
en  el  mismo  delito  (¡ue  se  Gomclíó,  por  Hogar  á descu- 
brirse'del  modo  mas  impensado,  bien  en  otro  próco- 
dimiento  á que  ha  dado  motivo  otro  delito  üirorenlo. 
Poroso  no  debe  pcrdei’se  nunca  de  vista  aquella  sabia 
advertencia  que  revela  la  ineílcacia  do  los  medios  hu- 
manos para  ocultar  acción  alguna  ilícita  ó reprobada, 

y que  dice  asi:  «Si  los  hombres  no  le  voian,  Dios  le 
veia.» 

La  viuda  de  Boursier salió  do  estos  debates,  ino- 
cente á los  ojos  de  la  ley,  poro  deshonrada  á los 
do  la  sana  moral,  castigada  en  su  honra,  en  sus  hi- 
josiy  en  su  pequeño  caudal  que  se  fuó  á pique  en  esta 
tempestad.  Bajo  ésto  punto  de  vista , la  causa  de  en- 
venenamiento evocada  injustamente  por  los  hombrás 
es  un  proceso  de  adulterio,  juzgado  soberanarnenlc  • 
por  D[oá. 


V 


i 


4 


C 


fA 


^ I 


1 


i 


POR  MONTELY. 


líl  22  de  noviembre  do  1842  invadid  una  muche- 
dumbre llena  de  cui'íosidad  el  patio  de  la  administra-  i 
cion  de  las  Mensagerfas  generales  de  Orlcans ; ol  pro- 
curadordel  rey , un  comisario  de  policía , variosagcnles  , 
y algunos  genfiarnies  acababan  de  hacer  uo  reco-  ■ 
nociniieiuo  judic’al  en  el  cobertizo  do  los  bagajes  de  ( 
esto  cslablecimieulo. 

.Mientras  el  procurador  del  rey  hacia  que  le  pre- ' 
sentaran  el  registro  de  salidas , un  hombre  llamado 
ItenarJ , que  dirigía  en  la  calle  do  la  .Alabarda  la  í 
fonda  de  Europa,  se  acercó á oí  comisario  de  [íolicía, 
y señalando  á una  enorme  maleta,  dijo : esta  es. 

Llamóse  ¿dos  mozos  que  bajaron  la  maleta  ó hicie- 
ron sallar  la  ceiradiira,  y descubiei'la  la  lapa , se  vió 
up  enorme  paquete  de  lienzo  crudo  de  embalaje.  No 
bien  se  desplegó  este,  conmovió  á los  ospectadoi'es  do 
esta  escena  un  movimiento  de  horror;  acaba  han  de  ver 
dos  piernas  humanas  lívidas , manchadas  de  sangre 
negra  y enteramente  desunidas  de  un  cadáver  muti- 
lado, colocado  bajo  estos  espaolosos  i'esLos. 

Este  cadáver  estaba  vestido;,  pendia  de  él  la  ca- 
beza casi  sejtaraüa  del  cuello  por  una  enorme  bcrida 

que  dejaba  ver  las  cariólidos  corladas  hasta  las  vér- 
tebras. 

El  rostro  estaba  cruzado  do  heridas.  Habiéndose 

aproximado  á él  uno  de  los  asislenles , á iuvitacion  del  , 

procu radoi’ del  rey,  csclamócon  solo  ver  los  vestidos:  j 

«1  Es  iiuesli'o  portero  del  Raneo , nuestro  pobre  Bois- 
seliorl  i> 

En  la  mañana  del  dia  anterior  lunes  2 1 , os  decir, 
en  un  dia  de  grandes  cambios  según  oí  «so  de  la  ciu- 
dad do  Orleans,  pai'iió  Roisselier  á hacer  sus  cobran- 
zas liácia  las  ocho,  llevando  para  cobrar  doce  docii- 
montos  de  crédito  pagaderos  on  aquel  dia  á casa  de 
vanos  negociantes  y particulares  dol  barrio  Banior, 

y cuyo  importo  ascendía  á la  cantidad  de  8,50í 
francos . * . 


Por  la  Doclie  causó  sorpresa  no  ver  volver  á es- 
te hombre  cuya  probidad  era  conocida.  A.  falla  del 
director  del  Raneo , avisó  uno  du  los  administrado- 
res, M . Cliavannes,  al  procurador  del  rey  esta  cstraña 
desaparición.  Tomadas  informaciones,  se  supo  que 
Roisselier  estaba  en  i-elaciones  con  gente  de  una  mo- 
ralidad dudosa,  entre  otras,  un  agente  de  una  com- 
pañía de  seguros  de  San  Gorman  en  Laya. 

Se  inspeccionaron  también  las  casas  de  todas  las 
personas  que  debió  visitar  on  el  dia  anterior  Doisse- 
lier  y las  do  aquellas  on  que  debió  cobrar  los  efectos 
ó documentos  de  cambio,  l'odos  estos  efectos , escop- 
lo dos,  habían  entrado  en  caja:  los  suscritores  de- 
cían babéi'seles  presentado,  unos,  un  hombro  pequeño, 
rccliouclio,  de  pelo  negro  y con  bigotes:  otros,  un 
cochero  de  cabriolé  que  no  fue  fácil  volver  á encon- 
trar , llamado  Dupont.  Este  hombro  dijo  haberle  al- 
quilado el  coche  por  una  hora  un  paisano  á quien  ha- 
bía conducido  al  barrio  de  Danier : este  paisano  cojo 
y recboncho , de  pelo  negro  y con  bigotes , tenia  una 
herida  en  ebdedo  pulgar  y unos  arañazo.^  en  la  cara,  y 
habla  encargado  al  cochero  Dupont  ¡loi'  dos  veces  que 
bajara  á presen  tur  los  billetes. 

Uno  de  estos  billetes  estaba  manchado  de  sangre. 

Las  señas  do  esto  paisano  convenían  perfecta- 
mente con  las  de  Monlcly. 

Súpose  lamhion  que  on  el  dia  anterior  por  la  no- 
che había  partido  en  cabiuoló  para  Arlcnay  un  hom- 
bre semejante  oii  todo  á Montely,  con  una  pequeña 
balija  en  la  mano. 

Filialmente  so  volvió  á saber  noticias  de  una  en- 
trevista que  había  tenido  lugar  en  un  café , entre  Rois- 
selier y Moiiloly. 

Entre  tanto,  el  señor  Renard,  propietario  de  la 
fonda  do  Enropa  vino  á avisar  al  procurador  del  rey 
im  eslrano  descubrimtelo  que  acababa  do  hacer. 

Tal  era  el  haberse  hospedado  en  su  fonda  un  vía- 
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joro  fjue  decía  llamarse  Síorel , haber  comido  en  ella, 
haciéndose  llevar  á sii  cuarto  una  gj-an  maleta  y lien- 
zo do  embalaje  que  había  hecho  trasladar  después  ¿ 
las  Mensagorias,  con  deslino  A Tolosa, 

Desde  aquel  momento,  no  se  había  vuelto  á ver 
A aquel  viajero.  A la  mañana  siguiente,  no  viéndole 
bajar,  subid  la  señora  Benard  A su  cuarto,  llamó  en 
él , y como  no  se  la  respondiese , introdujo  un  riisforo 
por  debajo  de  la  puerta  para  mirar , y al  retirarlo, 
observd  que  estaba  cubierto  de  sangre  coagulada. 

Los  esposos  Benard  pensaron  que  se  había  come- 
tido un  suicidio,  el  magistrado  comprendió  que  se 
bahía  dado  con  la  pista  del  asesino,  se  hizo  describir 
las  señas  de  .Morel  y conocid  que  eran  las  mismas  de 
Montely. 

Inmediatamente  se  constitiiyd  el  procurador  del 
rey  en  la  fonda  do  Europa.  Habiendo  hecho  descer- 
rajar  la  puerta  del  cuarto  que  tenia  el  ou.mero  2,  se 
advirtió  un  órden  completo  en  apariencia,  pero  en 
breve  se  notd  qnoel  pavimento  estaba  recien  labiirJo, 
se  encontró  una  servilleta  desgarrada  y con  manciias 
desangre:  en  un  á;¡gulo  del  cuarto  correspondiente 
al  punto  por  donde  la  señora  Benard  habia  introduci- 
do el  fosfuro,  se  veia  el  embaldosado  emblanquecido 
por  recientes  lavaduras;  también  se  notaba  lavado 
el  papel  de  las  paredes,  pero  se  observaba  A poca  dis- 
tancia del  suelo  gotas  rojizas.  Al  pió  del  tabiíjuo, 
había  resistido  A la  acción  del  lavado  un  pequeño 
charco  de  sangre. 

Las  molduras  situadas  A derecha  é izquierda  do 
la  cliimenea  presentaban  anchas  y numerosas  man- 
chas de  sangre  enjugada,  y ademas  se  veiaen  la  mot- 
duiu  de  la  dereclia  una  esponja  empapada  en  sangj'e. 
Las  grandes  cortinas  blancas  de  las  ventanas  estaban 
ruanchadas  ligeramente  do  sangro  A la  attut”a  de  me- 
dio metro,  y en  una  de  estas  cortinas  habia  una  gran  , 
mancita  de  sangre  que  parecía  haber  sido  lavada.  Un 
sofá  de  lela  roja  que  se  hallaba  colocado  entre  las 
dos  ventanas  presentaba  también  alguna-s  ligeras 
manchas  do  sangre.  En  fin , se  encontró  oculto  debajo 
de  los  colchones  de  la  cruna  que  parecían  no  haberse 
tocado,  un  paquete  ligado  con  minucioso  cuidado  que 
contenía  lelas  j^efeclos  ensangrentados  y desgarrados. 
Iieconociúse  es'pecialmente  la  gorra  de  Boisselier. 

No  era  pues  posible  dudar  que  habia  sido  asesi- 
nado en  este  aposento  el  nñozo  del  Banco;  y que  la 
maleta  debía  contener  su  cadAver.  Asi , pues , los 
magistrados  se  trasladaron  A las  Monsagerías  después 
de  este  descubrimiento  y ya  so  ha  visto  lo  que  en- 
contraron en  la  maleta. 


Tres  fueron  los  módicos  encargados  do  hacer 
autopsia  del  cadAver.  los  doctores  Corbin , Payen 
I Ilion.  Hicieron  constar  que  la  herida  del  cuello  li 
jia  debido  producir  una  muerte  instanlAnea ; que 
habla  luchado^  ni  podido  gritar  la  victima ; que  ; 
1 u a labia  dirigido  los  brazos  por  un  movimiei 
instintivo  hacia  el  sitio  del  dolor , lo  que  esplica 
las  escoriaciones  que  se  veian  en  las  manos.  I 
piernas  habían  sido  desarticuladas  por  una  mano  s 
guia  y firme,  pero  que  no  sabia  anatomía;  por 
demás  era  evidente  que  esta  mutilación  se  habia  e 
cuiado  desiiuos  de  la  muerte. 


El  estómago  encerraba  un  liquido  alcohólico. 

Entre  lauto , uno  de  los  comisarios  de  policía  da 
Orleans,  M.  Laisne  había  partido  para  San  Germán 
. do  Laya  portador  de  un  auto  de  prisión  lanzado  con- 
Uti  Montely,  al  mismo  tiempo  que  recibía  órden  la  n-eií 
dannorla  de  seguir  la.s  liuellas  del  viajero  que  habia 
partido  para  Arlenay.  Ií|  25  de  Noviembre  por  la  ma 
ñaua  fue  arrestado  Montely  en  su  casa.  Su  trajo  era 
el  que  habían  descrito  las  noticias  de  Orleans.  El  pan- 
talón lo  habia  llevado  A casa  de  un  quitamanchas. 
Los  vigotos  so  los  liabía  corlado  en  la  vispera.  En 
el  gergon  do  su  cama' se  encontró  una  caja  do  ma- 
dei  a de  limonero  que  contenía  un  hillete  de  banco 
I de  1 ,000  francos  y 2,000  Iraucos  en  oro ; en  un  se- 
cretaire  habia  196  francos  en  piala.  También  se  ave- 
riguó que  en  el  dia  anterior  había  pagado  Montely 
deudas  importantes  y desempeñado  efectos  del  Mon- 
te do  Piedad. 

Trasladado  A la  cárcel  de  Grleans , fue  reconoci- 
do por  lodos  los  testigos . 

Cuando  M.  Corbin,  módico  de  Orleans,  fue  lla- 
mado A reconocer  A Montely , se  estrañó  de  ver  en  su 
brazo  izquierdo , una  pintura  semejante  A las  que  se 
notaban  en  el  cadáver  de  Boisselier ; una  mujer  di- 
I senada  de  azul  y rojo.  Los  dos  colegas  do  M.  Corbin, 
MM.  Payen  y Tliion , advirtieron  como  él  que  ¡as 
equimosis  y las  heridas  que  llevaba  Montely  con- 
venían perfectamente  con  las  posiciones  respectivas 
que  desde  un  principio  imaginaron  haber  sido  las  del 
matador  y de  la  victima:  según  ellos,  esta  debía  ha- 
llarse sentada  y el  matador  debió  cogerla  por  detrás,  y 
tirar  de  la  cabeza  liAcia  atrás,  apoyándose  en  la  barba 
ó en  la  boca  para  estirar  el  cuello  y corlar  mejor  la 
garganta.  En  esta  posición  habia  podido  Montely, 
dirigiendo  el  arma  del  brazo  derecho,  hacerse  una 
liecida  que  se  encontró  en  el  brazo  izquierdo , casi 
transversal,  de  dos  centímetros  do  longitud,  cuya 
limpieza  demostraba  que  se  había  hecho  con  un  ins- 
trumento muy  cortante.  Esta  herida  se  debía  ha- 
ber hecho , lo  mas  larde , unos  cuatro  ó cinco  dias 
antes. 

En  una  do  las  camisas  ensangrentadas , marca- 
das con  la  letra  M y una  cruz,  se  halló  en  su  manga 
izquierda  una  incisión  que  correspondía  perfectamente 
con  la  herida  dol  brazo  do  Montely.  El  pecho  del 
hombre  arrestado  presentaba  las  equimosis  que  se 
podían  hallar,  suponiendo  que  se  hubiera  ejercido 
una  presión  violenta  por  el  matador  contra  el  sofA, 
para  contener  A la  víctima. 

Sin  embargo  Montely,  A pesar  de  las  pruebas  que 
se  acumulaban  contra  él , negaba  el  crimen  con  te- 
nacidad , y liasla  haberse  hallado  en  Orleans  en  el 
dia  21  de  noviembre.  En  su  consecuencia  se  procedió 
A efectuar  una  información  sobre  este  hombre. 

Sin  ser  absolutamente  malos  los  antecedentes  do 
Francisco  Montely,  lo  presentaban  en  lucha  continua 
con  una  situación  dificil,  y poco  escrupuloso  cuando 
necesitaba  hallar  recursos.  Su  familia  originaría  de 
Límoges , habia  dejado  esta  población  en  1818.  En 
esta  época , operario  do  la  casa  do  la  Moneda , había 
sido  penado  por  robo  en  cinco  años  do  prisión , y en 
1845  se  le  encontró  en  Burdeos,  bajo  la  vigilancia  do 
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la  alta  policía.  La  madre  de  Monlely  babia  sido  per- 
seguida lambícti  muchas  veces  por  robo. 

lüducadocon  estos  ejemplos  y manchado  con  estas 
tachas  originales  Monlely,  en  un  principio  operario 
en  porcelana,  sentó  después  plaza  ó hizo  la  guerra 
de  Africa.  En  el  regimiento  no  habia  sido  su  con- 
ducta de  las  mas  regulares,  pero  al  fin  babia  cum- 
plido con  su  deber  bravamente  y se  babia  grangeado 
amigos  entre  sus  compañeros , habiendo  obtenido  el 
grado  de  sargento. 

Licenciado  en  1845,  ocupó  un  empleo  en  las 
aduanas  de  Burdeos.  De  aquí  se  trasladó  al  Paso  de 
Calais,  donde  contrajo  matrimonio.  Estableció  una 
tienda  de  comestibles  en  Aire,  pero  no  tuvo  suerte. 
Después  se  fué  á Parmaio , cerca  de  la  isla  de  Adam, 
donde  se  colocó  de  operario  en  porcelana  como  lo 
habia  sido  en  su  juventud,  después  de  haber  inion - 
lado  en  vano  asociarse  con  su  patrón , que  solo  habia 
salido  adelante  imitando  carias  y aun  fingiendo  bi- 
lletes en  que  imitaba  la  firma  de  su  suegro. 

Después  de  pasar  asi  algunos  años  en  este  apre- 
miante desúrden  y en  negociaciones  sospechosas, 
habiendo  quedado  viudo  Monlely,  se  volvió  á casar, 
cerca  de  Burdeos,  ó,  principios  de  1342,  con  una 
jóven  llamada  Celina  Eenelon.  Con  este  motivo  puso 
casa  comprando  muebles  que  pagó , con  un  billete 
cuyo  firmante  imaginario  no  so  pudo  encontrar  jamás. 

En  esta  época  de  la  vida  de  .Monlely,  se  colocaba 
una  tentativa  do  estafa  mas  caracterizada  que  las 
anteriores.  Era  el  caso  que  iiabía  sacado  á un  tal 
Labouise , fundidor  de  Burdeoos,  5054  francos,  pre- 
sentándose á él  como  propietario  de  inmuebles , y 
enseñándole  una  barra  de  plata  que  pretendía  haberse 
esiraido  de  uiia  mina,  lista  barra , sin  embargo , te- 
nia mucha  pai'le  de  cobre. 

En  o!  mes  do  abril  do  1842,  dejó  á Burdeos 
Monlely , que  entonces  tendría  unos  35  años , y fué 
á visitar  en  Orleans  á sus  dos  antiguos  camaradas  de 
regimiento,  FrinaiiUy  Boisseiior,  el  primero  cafete- 
ro y el  segundo  mozo  de  banco.  Acababa  de  vendei' 


sus  muebles  y decía  prepararse  para  irá  Lille.  Ape- 
nas dejó  á Orleans , en  donde  pasó  tres  semanas  con 
su  segunda  mujer  y un  niño  del  primer  matrimonio, 
cuando  llegó  un  auto  do  arrestó  contra  61  á esta  ciu- 
dad , á consecuencia  de  una  demanda  de  estafa  en- 
labiada por  Labouisse.  En  Lille  se  hicieron  infruc- 


tuosas pesquisas,  pues  babia  partido  Monlely  par 
París  y había  ido  ó San  Gorman  de  Laya,  á trabaja 
en  la  fundición  do  lipografra  de  M.  Laboulayo.  .■ 
fines  de  octubre  dejó  la  fundición  por  una  plaza  e 
la  compañía  de  seguros  la  ¡''raiwcsa.  Obligado  á da 
una  caución  de  55ü  francos  en  garanlia  de  sus  co 
branzas  , (Innú  á favor  de  la  compañía  un  billete  pa 
gadero  el  a de  diciembre  siguiente.  Después  se  en 
conlró  á Monlely  dando  una  caución  de  1 200  fi’an 
eos  por  un  empleo  en  un  Oficio  general  de  los  do 
j lindos,  cuya  quiebra  viiioá  agravar  su  posición, 

Estas  diflculLados,  el  tener  que  sostener  una  cas 
y a su  mujer  embarazada , le  inspiraron  cvideole 
raentc  el  pensamiento  do  un  crimen. 

i uliiplicároQso  las  prnelias,  se  hizo  vaciar  t 
ugar  escusado  de  la  fonda  de  Europa,  y se  hallarq 


. en  él  los  restos  de  una  cartera  y una  Imtsa  doljle  de 
lienzo : ambas  eran  de  Boisselier.  Hallóse  también 
un  cuchillo  de  trinchar,  que  sin  duda  era  el  ínstru- 
I mentó  del  crimen.  En  San  Germao  se  había  encon- 
trado el  tenedor  vendido  con  e.5Le  cuchillo,  y se  re- 
conoció que  estos  dos  objetos  habían  sido  comprados 
el  dia  21  por  la  mañana  jior  Monlely  en  casa  de  nn 
cuchillero  de  Orleans. 

Encontróse  a!  buhonero  que  había  vendido  la 
maleta,  el  cual  reconoció  á Monlely  por  haberle  vis- 
to á las  diez  pidiendo  muy  presuroso  una  maleta  de 
las  mayores. — Aquí  leneis  una,  le  dijo,  en  la  que. 
podréis  acostaros. — Eso  es  lo  que  yo  busco , contestó 
.Monlely. 

.A  pesar  de  estas  pruebas  conlundenles , persistió 
iMontely  en  negar.  El  2G  de  febrero  compareció  ante 
el  tribunal  de  Loirct , bajo  la  acusación  de  homicidio 
velunlario , con  premeditación  y asechanza  y con  ob- 
jeto de  cometer  un  robo. 

El  tribunal  es  presidido  por  el  consejero  Leber. 
El  abogado  general  Díard  ocupa  el  sitio  del  minis- 
terio público.  El  decano  del  colegio  de  Abogados  de 
Orleans  jif.  Letfier  ha  sido  nombrado  de  ollcio  para 
defender  al  acusado. 

La  aílueucia  de  gente  es  enorme  en  el  pretorio; 
poi’que  los  horribles  detalles  del  atentado  que  recuer- 
da una  célebre  tentativa  del  famoso  Lacenaire , lian 
dispertado  la  atención  pública.  Se  quiere  ver  al  mi- 
serable que  ha  tenido  el  espantoso  valor  de  degollar 
á un  amigo,  y la  terrible  sangre  fría  de  descuarti- 
zarle. ílefiérense  curiosas  obsei-vaciones  de  Monlely. 
Solo  dos  cosas  le  han  afectado  según  se  dice ; las  es- 
posas que  desde  luego  se  le  pusieron  en  los  ¡liés  y en 
las  manos , y la  separación  de  su  mujer , jóven  y bo- 
nita, y á la  que  parece  profesar  un  amor  profundo  y 
exaltado. 

En  las  paredes  de  su  prisión  ha  trazado  insenp- 
ciunes  que  revelan  las  constantes  preocupaciones  de 
su  espiritó , esta  por  ejemplo : 

I o Celina , mi  querida  esposa , iú  posees  al 
mas  infeliz  //  desdichado  de  los  hombres]... 

Detenido  en  un  calabozo  de  la  cárcel  de  Orleans, 
donde  soto  vive  para  li,  en  esle  sitio  de  sufrimiento. 

Mo^TELy. 

Montely  rehusó,  según  se  decía,  tomar  alimento 
durante  siete  dias  obstínadamciile , sin  qiio  bastase 
, á hacerle  desistir  de  esta  resolución  oí  temor  do  la 
muerte,  sino  solamente  la  inlluencia  de  la  religión. 

Es  conducido  á la  sala  de  audiencia  el  acusado. 

¡ Es  un  hombre  de  mediana  estatura,  de  Jiombros  an- 
chos y facciones  espresivas,  aunque  algo  duras.  Sus 
cabellos  y su  bigote,  que  ha  dejado  ci'ccer,  son  do 
un  negro  azulado.  Está  muy  pálido. 

Después  de  leerse  el  acta  de  acusación  que  agru- 
pa los  hechos  conocidos  ya  del  lector,  se  pasa  al  in- 
lerrogalorio  dcl  acusado.  Después  de  las  preguntas 
de  costumbre , dirige  el  señor  prosidenle  sus  inves- 
tigaciones, primeramente  sobre  Jos  antecedentes  de 
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Moulely,  y sobro  sus  recursos  iieciiniarios  cu 

ei  niomenlü  ilol  crimen. 

p.  jflabcis  conocido  4 Boisselier  en  olio  liomiio? 

II.  Si. 

P.  ¿Durante  vuestra  permanencia  en  Orleans? 

II,  Una  sola  voz. 

P.  ¿Le  habéis  acompañado  muchas  veces  en  los 
cobros  ? 

H.  SI. 

P.  ¿Do  manera  que  habéis  averiguado  de  esta 
suerte  los  hábitos  de  Boisselier  y los  dias  de  co- 
branza ? 

H.  Vo  trataba  de  entrar  en  el  banco. 

P.  ¿Con  qué  recui’sos  vivíais  en  Orleans? 

II.  Tenia  los  1 ,000  Trancos  de  mis  muebles.  De 
ellos  pagué  900  francos  4 M,  Cbevalíer  para  mis 

gastos. 

P.  ¿Teníais  un  empleo  cuando  partisteis  do  Oi'- 
leans  para  París? 

U.  ^0.  Permanecí  cuatro  ó cinco  dias  en  París. 
De  allí  rae  fui  4 San  Germán  donde  trabajé  primera- 
mente de  operario  fundidor,  y donde  encontré  tam- 
bién colocación. 

P.  ¿Cuáles  ei’an  vuestros  medios  de  vivir? 

H.  Mis  ganancias  bastaban  para  mis  gastos  ; ade- 
mas loniá  aun  dinero  Je  mis  muebles  y también 
3054  francos  de  Labonisse , porque  no  creía  yo  que 
se  los  debiese. 

P.  ¿ Cómo  es  eso , cuando  habéis  declarado  en  la 
sumaria  que  esperábíiis  á mejor  coymilura  para  vol- 
vérselos? 

B.  Los  tenia  en  mi  poder  porque  creía  que  no 
se  los  debia. 

P.  En  los  meses  de  mayo  y junio  habéis  escrito  A 
Krinautl  que  os  pro¡>orcionara  un  empleo  en  el  ban  - 
co; ¿no  lo  teníais  ya  en  San  Gorman? 

R.  Vo  quería  dejar  el  oficio  de  fundidor  porque 
me  hacia  daño. 

P.  ¿En  qué  dia  pagásleis  los  870  francos  que 
debíais  4 un  tul  Carie? 

B.  El  21  ó 22  de  noviembre,  como  acredita  el 
recibo. 

P.  Veamos  si  os  hallábais  oí  21  en  San  Germán. 
El  23  do  noviembre  fulslcis  detenido.  ¿Qoó  canlidail 
teníais  en  vuestro  poder? 

R.  Tres  mil  francos  eu  una  caja,  193  en  el  .ve- 
crelaire,  y relojes  que  había  comprado  en  Pontoise 
cu  1840. 

P.  Se  ha  interrogado  4 todos  los  relojeros  do 
Pontoise,  y ninguno  de  ellos  os  lia  vendido  reloj  al- 
guiro  Olí  ninguna  época. 

IL  Hay  testigos  de  io  contrario.  Yo  lio  comprado 
una  cadena,  ima  aguja  gemela  y liolones  de  oro  por 
valor  lodo  de  580  rranc().s  ipie  he  pagiilo  en  el  billete 
q'ue  fué  4 cambiar  la  mujer  dcl  relojero. 

P , Los  relojes  eran  de  la  fábrica  de  Leroy  de 
París.  Ademas  se  os  los  ha  visto  por  la  primera  vez 
en  el  día  do  vuestro  regreso  á San  Germán.  ¿Bodón- 
de  os  viene  lodo  el  oro  que  so  os  ha  encontrado  en 
fioder  vuestro  y que  teníais  oculto  ou  uno  y otro  lado 
con  cuidado? 

R.  En  la  btdsa  de  Burdeos  cambié  por  valor  de 


4,i)iOD  francos  unios  de  partir.  También  pagué  en 
oro  en  la  fonda  de  Orleans  donde  estuve  tres  dias 
en  el  raes  de  abril.  Asimismo  pagué  en  oro  en  casa 
de  CliBvalier  y di  dos  ¡dezas  de  oro  4 Frinaull. 

P.  Esta  es  la  primera  vez  (pie  habíais  de  esto 
cambio  de  oro  en  Burdeos.  Ademas  os  ropíio  que 
habíais  ocidlado  cuidadosamente  este  oro,  y que  ios 
dos  relojes  se  liallaban  empaquetados  con  lodo  lo  de- 
más como  para  un  viaje.  En  el  momento  do  vuestro 
arresto  se  han  advertido  en  vos  algunas  señales  de 
heridas. 

11.  Sí,  una  aquí  (enseñando  la  megilla  dereclia), 
y la  otra  en  el  brazo, 

P.  En  la  fonda  de  Europa  so  lia  encontrado  de- 
bajo de  la  cama  un  paquete  que  conlonia  una  camisa, 
un  chaleco  de  franela  sin  mangas  y un  trozo  de  lien- 
zo; ¿cómo  es  que  se  halla  en  la  camisa  vuestras 
iniciales? 

R.  No  sé  nada. 

P.  Ifabeis  principiado  á osplicarlo  diciendo  que 
viie.'tra  lavandera  del  mes  de  abril  había  podidw 
perder  vuestra  camisa,  y asimismo  encontrársela  un 
ttiallicclior. 

R.  Yo  no  he  dicho  eso;  puedo  escribirse  lo  que 
se  quiera. 

P.  La  camisa  tiene  una  corladura  que  corres- 
ponde e-vaclamenlc  4 la  herida  de  vuestro  brazo.  Los 
médico.?  lian  comparado  Vuestra  herida  y esta  corla- 
dura, y lian  reconocido  que  hay  una  correspondencia 
perfecta  entro  la  herida  y esta.  ¿Be  dónde  proviene 
esta  herida  del  brazo  ? 

R.  De  la  caída  de  una  muestra. 

P.  ¿ Dónde  ? ¿ En  qué  dia  ? 

R.  En  la  mañana  anterior  4 mi  arresto. 

V.  Los  médicos  han  opinado  que  era  mas  recien- 
te. La  caída  do  una  muestra  debia  cansar  una  con- 
tusión y no  una  incisión. 

Monlelij  escupe  y no  contesta. 

P.  ¿EriseñásLois  4 alguno  la  camisa  que  llevábais 
en  el  dia  do  la  caída  de  esta  muestra?  ¿Enseñásteis 
por  lo  menos  esta  incisión? 

R,  No  .señor. 

P.  No  babláslcis  do  olla  al  (In  de  la  sumaria  y 
cmiudo  era  imposible  el  reconocimiento.  Entonces 
digisleis  que  lo  supo  im  boticario  do  San  Germán; 
nyóso  4 esto  y dijo  no  baberos  visto  nunca.  ¿Pasás- 
leH  la  noche  del  20  al  21  en  la  fonda  do  Francia  T 
El  acusado  con  voz  debilitada.  No. 

P.  ¿Eslii visteis  en  la  fonda  do  Europa? 

R.  No. 

P.  ¿Onupásteis  el  aposento  niiin.  2? 

R.  Ño,  señor. 

P.  ¿VLslcis  á Buisselior? 

1 1 No  pcíior. 

j».  ño  manera  (pío  uo  lo  alragislcis  4 diclia  fonda , 
ni  le  acoinpafiásleis , ni  os  Iticlsleis  conducir  por  el 
coclicro  Diipont  á «asa  do  diversas  |.ersoua.s  de  Ur- 

leans? 

j]L  No  SGÜÍ)!''* 

P.'  ¿No  pas4sloÍ3  á Tourny?  ¿No  atmprásteís 
antes  una  maleta  y un  cuchillo? 

• R,  No  señor. 


ASIilSIXATO  Ilííl.  POirnCKO 

P.  línionces  so  cquivocarian  loüos  los  testigos.  , 
¿llicísleis  vor  vuesli'o  pasaporte  en  Arleiiay? 

K.  No  señoi‘.  No  lo  saipjé  minea  de!  cajón  do  mi 
casa  donde  lo  encontró  la  policía. 

P.  Sin  embargo,  el  comisionado  de  la  posta  lo 
vió  en  Artenay  y retuvo  sus  enunciaciones. 

11.  Solo  me  lo  cogieron  en  San  Germán  el  día  de 
mi  arresto. 


DliL  BANCO  im  ORLIÍANS.  52! 

P.  ¿No  os  habéis  hospedado  en  la  fonda  de  Praii- 
cia  en  el  mes  do  abril  ? 

H.  Sí , diiranto.lres  dias , con  mi  mujer  y mi  hijo. 

P.  Kn  estos  tres  dias  so  lia  tenido  tiempo  para 
veros  y conoceros , hasta  el  punto  de  haberos  reco- 
nocido cuando  volvisteis  en  noviembre  la  jóven  Julia 
Fleuri,  y vos  mismo  le  digisleis  presentándoos:  ¿Qué, 
no  me  reconocéis  ? 


Un  movimiento  de  horror  conmovió  á los  espectadores  de  esta  escena. 


II.  Yo  soy  inocente. 

P.  líl  21  por  la  mañana  pusásteis  A la  callo  do 
llters  y encargásleis  á nn  farolero  que  fuese  á decir 
á Boisselier  que  le  esperábais.  I’asásleis  también  por 
la  callo  de  Jleslcc , poi-  delante  de  una  viuda  llamada 

Uiant,  qno  os  reconoció.  ¿lislábals  con  Boisselier? 
U.  No  señor. 

P.  ¿ Comprásteis  un  cuchillo  en  casa  do  Seveste- 
Cmlracl '/ 


B.  No  señor . 

P.  ¿Be  dónde  proviene  el  tenedor  que  .se  os  ha 
encontrado? 

B. 


P. 

B. 

P. 


Le  trajo  de  Burdeos. 

Sin  embargo , lo  reconoce  el  cuchillero. 
Puedo  equivocarse. 

¿Asi,  lo  negáis  lodo? 

TOMO  in. 


n.  Si,  yo  niego  el  crimen.  Vo  no  soy  cuipahle. 

F.  Hasta  el  día  22  no  pagásteis  á Carie,  porque 
él  (¡jó  el  día  del  pago  en  el  en  que  tiíclsleís  venir  al 
peluquero. 

II.  Le  habla  pagado  ya  antes. 

P.  ¿ Por  {pié  os  cortásleis  los  bigotes  ? 

B.  No  hice  venir  al  peluquero  para  esto.  AI  on- 
cender  una  pipa  me  iiuemé  mi  bigote. 

P.  Kl  peluquero  no  viú  esta  licrída  y dice  que  os 
corló  los  bigotes  el  día  22.  ¿No  Lomásleis  ¡ircstada  á 
id.  Ferey  una  balija  en  la  víspera  do  vucsla  partida 
el  sábado  19? 

II.  Tomé  prestada  esta  balija  por  lo  menos  un 
mes  antes  do  todo  esto. 

P.  ¿En  qué  dia  la  devolvisteis? 

U.  Tres  ó cuatro  días  antes  de  mí  arresto, 
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P.  Ferey  dice  qiie  parUsleis  el  10,  ilesjjues  de 
haber  bebido  con  él , y que  el  22  le  volvisteis  su  ma- 
leta. Muchos  testigos  han  reconocido  esta  maleta  y 
vuestra  sombrerera  , por  haberlas  visto  en  Orleans 
el  20. 

n.  V'o  soy  iaocenle  del  asesinato. 

P.  La  camisa  que  se  ha  encontrado  empapada  en 
sangre  y que  lleva  vuestra  marca,  tiene  una  corla- 
dura en  la  manga  izquierda  que  corresponde  perfec- 
tamente con  vuestra  herida  del  brazo , pero  el  chale- 
co de  punto  que  llevábaís  no  tiene  señal  alguna  de 
corladura.  ¿Cómo  csplícaís  esto? 

U.  Diciendo  que  no  hay  tal  herida.  Va  lie  dicho' 
que  no  soy  el  asesino  y que  tengo  la  conciencia  tran- 
quila. Aseguro  que  he  perdido  una  maleta  y que  no 
se  ha  encontrado  una  camisa  mia. 

P.  Os  advierto  que  un  testigo  afirma  que  os  vol- 
vió toda  vuestra  ropa.  Ademas,  esa  camisa  la  debis- 
teis perder  á íines  de  abril , y el  crimen  se  comeliú  en 
el  mes  de  noviembre.  Era,  pues,  necesario  que  so 
hubie.se  encontrado  ú os  hubiera  robado  el  asesino 
vuestra  ropa  seis  meses  antes,  habiendo  venido  á de- 
jarla en  esta  (onda  en  el  mes  de  noviembre.  ¿.Además, 
iiabia  de  haber  dejado  el  asesino  la  marca  para  en- 
gañar á la  justicia? 

U.  Si  yo  fuera  el  asesino,  hubiera  Lomado  otras 
precauciones  muy  diversas. 

P.  Esta  circunstancia  es  de  gran  fuerza,  pero  lo 
es  mucho  mas  cuando  según  el  dictámeu  de  los  mé- 
dicos e.\íslo  una  herida  en  la  parle  interior  del  brazo, 
de  dos  centímetros  de  anclia,  y vos  debisteis  i'ocibir 
el  golpe  de  la  muestra  en  la  parle  esterna.  ‘ 

H.  tao  estaba  colgando  esta  muestra,  debí  re- 
cibir el  golpe  nalnralmenle  en  la  parle  interna. 

P.  En  vano  os  defendéis  contra  la  evidencia. 

Se  trae  la  camisa  ensangrentada  y el  señor  pre- 
sidente liace  observar  la  correspondencia  que  existe 
entre  la  corladura  y la  cicatriz  del  brazo.  En  otro 
paquete  hay  oti'a  camisa  manchada  de  sangre  en 
menor  cantidad  y que  tiene  quitada  la  marca.  En  el 

banco  del  jurado  se  advierte  una  sensación  de  horror 
y de  convicción. 

E/  pmulenlf".  Señores  jurados,  permitidme  os 

ruego  que  no  manifestéis  vuestros  sentimientos  bajo 
ningún  sentido, 

Monfebf : Jamás  han  sido  mías  esas  camisas  ■ mi 
ropa  está  marcada  con  una  M.  y una  cruz,  la  marca 

de  una  de  esas  camisas  se  semeja  á la  mia,  y esto 
6S  cutinlo  yo  piicíJo  decir. 

P.  ¿Cómo  esplicais,  pues,  esto? 

H.  No  lo  sé. 

Observación  relativamente  á la  inscrip- 

que  es  del  día  24.  Pues  bien , aquí  hay  una  íarta  do 
poslfcoí  administrador  de  la 

para  Lilla;  que  com- 
^ qoisisteis  cambiar  bílle- 

® comisionado  de  la  posta  liizo 

la  nscnpcion  senada  con  arreglo  á vuestro  pasaporte. 
q'ie'üS*  i eslo?  “ ’ 


CAUSAS  CELEBDES. 


fl.  E!  comisario  do  policía  fue  quen  hizo  tomar 
nota  de  mi  pasaporte  al  regrosar. 

P.  Sea;  pero  entóneos,  ¿cómo  pudo  sabor  rI 

gendarme  que  se  liabia  visado  el  21  vuestro  oasa 
parte?  * ^ 

M.  Lefjter : Señor  presidente  ¿está  probado  nm- 
temaucameuttí  que  se  escribió  la  carta  antes  de  oa- 
sar  el  señor  comisario  de  policía?  ^ 

m señor  preside»  fe  : MalemáticameiiLo  no-  pero 
I esto  se  esnla^rá  mas  adelante.  * 

E/  admnusfrador  de  ¡n  posta:  Yo  la  recibí  á las 

larde,  el  comisario  de  policía 
partió  á la  una  ; la  curia,  que  yo  recibí  ilebiócscribir- 
se  en  Toury  á las  dos. 

AL  Chttvannes  de  Orleans:  Yo  til  tos  pasos  ne- 
cesarios cerca  do  la  policía  en  cuanto  so  me  dijo  la 
desaparición  del  portero  del  banco.  A la  mañana 
siguiente  me  informé  de  los  amigos  de  Boisselier  • v 
se  me  designó  á MoiUely.  Al  salir,  encontré  á moii- 
sieur  Lmsnó , comisario  de  policía  que  me  anunció 
(}ue  halna  ido  á Artenay  en  un  cabriolé  de  M (lagé 
un  hombre  cuyas  señas  se  parecian  á las  de  Monl^y! 
La  viuda  Boisselier  me  dijo  que  su  marido  tenia  otro 
amigo  llamado  Frinaiilt;  é interrogado  este,  dijo  que 
liabia  recibido  quince  dias  antes  una  carta  de  iMonte- 
ly , con  sobre  á él.  De  esta  suerte  siguieron  su  pista 

\L  ¿QuéCímtidadJIevabaBoissiíier?  ' 

U.  Ocho  mil  trescientos  catorce  francos : habien- 
do puesto  en  caja  5,114. 

P.  ¿Encoülrásleis  anteriormente  á Monlely  en  el 
lugar  de  Boisselier? 

K.  No  señor ; y aun  debo  decii-,  (|ue  liabiéndonus 
trasladado  á las  casas  donde  liabia  que  tomar  efectos 
de  crédito,  so  nos  señaló  á un  individuo  parecido  á 
Montely  y á otro  que  después  se  reconoció  ser  el  co- 
cliero  Duponl. 

P.  ¿Ilabhisleis  de  la  costumbre  de  embriagarse 
que  tenia  líoisselior? 

U.  Si  señor;  pero  no  lo  supe  hasta  después  de 
este  suceso.  Ademas  conocíamos  á Boisselier  como 
hombre  de  una  probidad  escolen  le, 

A petición  de  .1/.  Legier  espiiea  el  señor  presí- ' 
denle  que  Boisselier  era  un  hombre  de  cinco  piós  y 
tres  pulgadas , t|ue  tenia  trece  letras  que  cobrar;  que 

-^-^1  1-..  J __  i..  __  1 1- 


no  habían  enU'ado  dos  en  caja  y que  otra  se  había 
cambiado  |»or  mi  pagaré  fii'mado  por  el  banquero 
M.  Varnior.  Una  de  las  letras  que  no  entraron  en 
caja  fue  pagada  al  dia  siguiente  en  la  caja  por  ot 
deudor. 

'Al.  Laisen , comisario  do  policía , da  cuenta  de  los 
pasos  que  lo  liiciei'on  hallar  la  pista  de  Monlely.  IJa- 
biase  visto  á Boisselier  en  casa  de  una  mcrcadora  ven- 
dedora, con  un  individuo  cuyas  señas  se  parecían  á 
las  de  Montely.  Boisselier  dijo  á esta  mercadera  al 
volver;  voy  á desayunarme  con  el  individuo  de  esta 
inanana.  La  carta  de  Friniaull,  los  recnerdos  de  los 
diferentes  deudores  de  büloles  , todo  precisó  los  se- 
ñas mencionadas.  En  casa  de  uno  de  los  deudores, 
iM.  Teissíer  se  vió  un  billete  ensangrentado.  Eii  el 
banco,  se  supo  que  Montely  había  sido  conducido  por 
un  cochero  de  cabriolé  que  tenia  heridos  en  la  mano. 
Otra  jiersona  dió  noticia  de  la  erosión  de  la  mejilla, 


ASKSINATf»  DEL  PORTERO 

añadirndo  (]iic  el  índíviiluo  liabia  pcrmaoccido  por  al- 
trun  liem[)o  en  su  casa  muy  agitado,  habiendo  en- 
iradü  en  las  letrinas,  donde  osliivo  poco  rato.  Ei 
posadero  do  Arlenay  dijo  haber  visto  por  la  noche  á 
tm  individuo  Itorido  en  el  pulgar  de  la  mano  derecha, 
con  chaleco  con  ramos  encarnados,  paleU’i  pardo, 
pantalón  escocés  con  aire  muy  preocupado  y (»n  una 
pe(|uoña  balija  pesada,  domic sonaba  dinero.  En Ton- 
ry , la  directora  de  la  posta  indicú  ií  nn  individuo 
bajo,  rechoncho,  con  vigoles,  gaban  escocés,  que 
decía  haberse  herido  en  el  pulgar  al  bajar  del  cabrio- 
lé. Tomé  algún  alimento  y pidié  una  posta:  se  le  pi- 
dió el  pasaporte , y la  directora  ensenó  en  su  registro 
la  nota  que  se  había  puesto  (i  nombre  de  Monlely  de 
un  pasaporte  visado  en  Orleans  para  Lilla.  No  hay 
duda,  dijo  la  testigo,  que  vi  en  Toury  la  inscripción 
del  nombre  de  jrontely  en  la  mañana  del  asesinato, 
liii'igiéndomeáSan  Germán.  Adema  n , el  cabo  de  gen- 
darmes que  tomó  las  .señas  de  .Montely  antes  de  mi 
llegada  me  enseñó  una  carta,  cuyo  nema  rompió  y 
que  contenía  las  señas  (|ue  os  doy  en  la  actualidad. 
Antes  de  ver  al  cabo  lio  visto  el  registro,  en  el  que 
estaba  escrito  el  nombre  de  Montely  con  dos  eles.  El 
individuo  de  este  nombro  tomó,  según  se  me  dijo, 
mucho  dinero  y billetes  del  banco  de  Orleans  que 
quena  cambiar. 

Eijadas  de  esta  sueile  mis  sospechas , conlimié 
mi  camino  hasta  San  Germán  en  Laya.  No  bien  lle- 
gué ÍL  la  casa  que  habitaba  Montely,  me  tlijo  su  pro- 
pietario que  en  ella  vivía  un  sugeto  de  este  nombre. 
Subimos  al  aposento.  Monlely  se  hallaba  en  la  cama 
y tenia  un  arañazo  en  la  cara.  En  el  jergón  se  halló 
una  caja  con  dos  relojes,  dinero  y un  billete  deban- 
• co.  Monlely  dijo  que  se  había  herido  bajando  de  Pccq. 
Confesó  tener  un  pantalón  escocés,  f|iie  liabia  envia- 
do á casa  del  quíta-mancbas,  por  hallarse  manchado 
de  sangre.  Su  chaleco  tenia  en  efecto  ramos  encar- 
nados. 

En  París,  supe  que  el  día  20 , babian  recibido  los 
c<:f)OS05  líellard  ó un  individuo  que  había  llamado  su 
atención  á causa  de  luia  disputa.  Este  hombre,  cuyas 
señas  eran  las  de  .Montely  se  hizo  conducir  por  un 
comisionista  A las  mensajerías  para  tomar  la  diligen- 
cia de  Orleans. 

Monlely  pretendía  haber  sido  visto  el  dia  del  su- 
ceso en  el  embarcadero  del  camino  de  hierro  de  San 
Germán,  y haber  bebido  allí  y sufrido  la  pituita: 

El  presidente:  Volvamos  al  pantalón  ¿en  qué 
estallo  lo  visteis? 

El  lesli^o : Estaba  mancliado  de  barro  y de  san- 
gre a la  altura  de  los  muslos  y del  bolsillo. 

Montely:  Es  el  pantalón  que  había  llevado  el 
20  de  noviembre  rio  1842;  llamó  mucho  la  atención 
aquel  día. 

El  prcsidenle:  ¿En  qué  estado  se  hallaba  cuan- 
do ie  sorprendisteis  en  la  cama? 

El  tesíiyo:  En  una  completa  postración : se  re- 
puso poco  a poco,  y ni  aun  preguntó  por  qué  se  le 
anublaba. 

Mnntcty  vivamente:  No  es  eso  asi.  Yo  me  levan- 
té Iranquihmcnlc  y me  puse  mi  pañi  alón. 

;!/,  ¿úisne;  No  es  eso.  Primero  pusimos  ¿i  Mon- 
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lely  desnudo  y le  dimos  uno  íi  uno  lodos  sus  vestidos  ’ 
pero  después  de  haberlos  registrado,  para  que  n 
quedara  en  ellos  nada  sospechoso  ó peligroso. 

El  presidente  al  acusado : ¿Qué  lencis  que  decir 
sobre  la  coincidencia  del  pantalón  y del  chaleco  que 
se  os  encontró  con  los  indicados  en  lodo  el  camino? 
El  acusado  no  contesta  nada. 

El  lestiffo  añade  que  el  propietario  le  dijo  que  el 
acusado  le  habla  entregado  en  la  víspera  una  balija. 

El  preskleiUc : Os  repito  de  nuevo  que  me  espli- 
quets  la  coincidencia  de  los  vestidos. 

Montely:  No  puedo  decir  nada:  esos  son  sin 
duda  mi  pantalón  y mi  chaleco. 

El  presidente:  ¿Y  el  gaban  de  grandes  bo- 
lones? 

Montely : Es  el  que  yo  llevo. 

El  presidente:  ¿Cómo  esplicais  esa  mancha  de 
sangre  que  hay  en  los  bolsillos  de  los  pantalones? 

MonleÍ!/:  Como  me  corté  el  dedo  pulgar  sin  duda  al 
coger  el  reloj  de  mi  bolsillo,  me  habré  manchado  este. 

El  presidente:  ¿Qué  os  ha  causado  vuestras  he- 
ridas ? 

Montely:  Me  corté  con  un  cortaplumas,  y en 
otro  sitio  con  un  clavo,  y también  subiendo  leña  á 
mi  granero  la  víspera  del  dia  en  que  me  arrestaron. 

El  presidente : Os  habéis  corlado  el  vigole  según 
decís,  porque  os  lo  quemásteis;  pero  vuestra  pipa 
e.s  sobrado  larga  para  esto, 

Monlely:  Me  quemé,  como  he  dicho,  pero  con 
otra  pipa. 

El  presidente  : Vuestro  pantalón  so  halla  mojado 
por  debajo  ¿acaso  lo  habéis  lavado? 

Montely : No  señor;  se  ha  mojado  con  la  lluvia  y 
el  barro  de  la  calle. 

Un  jurado:  ¿Cuándo  se  ha  hecho  desnudar  A 
Monlely , se  le  lian  visto  heridas  en  el  brazo  y en  el 
pecho? 

M.  Laisne:  No,  poro  yo  no  lo  hice  desnudar  sí 
no  para  asegurarme  de  que  no  llevaba  nada  encima. 
El  mismo  acusado  reconoce  que  tenia  la  herida  en  el 
bi-azo  antes  del  dia  de  su  arresto. 

El  presidente  al  testigo:  ¿Habéis  visto  una  mues- 
tra encima  de  la  puerta? 

El  testiijo : No  señor , porque  apenas  ora  de  dia. 
Montely  : Debisteis  verla  en  mi  cuarto. 

El  testigo : No  la  vi : hicimos  vaciar  los  comunes 
de  la  fonda  de  Europa,  y encontramos  en  ellos  un  gran 
cuchillo  de  mesa  que  es  este , y también  unas  bolsas. 
Se  presenta  la  caja  encontrada  en  los  jergones  de 

la  cama. 

El  presidente:  ¿Dijisteis  A vuestra  mujer  que 

estaba  oculta  en  el  jergón  esta  caja? 

Monlely : Como  no  la  tenia  oculta , no  ha  sabido 

nada  do  esto  mi  mujer. 

El  testigo : Tan  oculta  so  bailaba  como  que  ba 
loniílo  el  agente  de  policía,  para  encontrarla,  que 
meter  tocio  ol  brazo  en  el  jergón. 

El  ciicliiliero  reconoce  el  cuchillo  por  haberlo 
vendido.  El  acusado  se  niega  A reconocer  esteciiclii- 
llo,  y solo  reconoce  el  tenedor  como  habiéndosele 
presentado  ya  en  la  sumaria;  pero  niega  que  sea  ol 
<iue  lia  revendido  su  mujer  en  San  Gorman. 


52  i 


El  señor  abogado  general:  No  comprendo  f|uo  lo 
huyáis  reconocido  anto  el  juez  do  la  sumaria  y (juo  no 
lo  itiig’uis  hoy.  ¿Qué  inleréá  tenois  ea  ello? 

.)f.  Lnisne:  Vo  añado  íjue  por  todas  parles  don- 
de se  rae  han  dado  notioias  sobre  Monlely  han  con- 
venido en  qiio  tenia  un  ucento  meridional. 

M.  Legier  al  testigo:  ¿Se  han  vaciado  complc- 
lamoniQ  to.s  comunes? 

El  feslígo : Así  lo  creo. 

iff.  Sernard  (Estanislao)  administrador  de  la 
fonda  de  Europa:  El  21  de  noviembre  tenia  yo  tres 
(í  cuatro  viajeros  en  la.  fonda ; salí  para  ir  á buscar  lo 
que  pedían  y volví  á entrar  antes  de  las  ocho?  Du- 
rante mi  ausencia  vino  un  viajero  á pedirme  un  apo- 
sento, qiio  se  le  procuró  en  efecto.  Como  este  viajero 
saliese  en  el  momento  en  quo  yo  entraba,  me  dijo: 
«Patrón , deseo  lomar  un  vaso  de  vino  blanco.»  Yo  no 
tenia  mas  que  vino  tinto,  y no  lo  quiso.  Alas  diez 
menos  cuarto  v(  á mi  mujer  hablar  con  el  viajero,  que 
le  daba  55  francos  para  pagar  una  oola  do  gastos  ó 
nombro  del  More!. 

A poco  vi  traer  un  paquete  de  lienzo  de  embala- 
je. El  viajero  dijo  que  comería  d las  dos;  después, 
volvió  á siibii-  d su  cuarto  d medio  día;  llamó  al  mo- 
zo y le  hizo  bajar  una  maleta;  no  bien  llegó  al  pié 
de  la  escalera,  se  puso  la  maleta  en  un  carretón.  Yo 
advei’li  que  la  bajija  había  sido  cambiada  por  una 
maleta  y í|ue  era  muy  pesada ; d lo  cual  contestó  el 
viajero.  Es  una  maleta  quo  he  comprado  por  18  fran- 
cos: estd  llena  de  indiana  que  envió  d Tuiosa. 

El  mozo  volvió  con  el  viajero;  este  último  cambió 
moneda , díó  una  pieza  al  mozo  é íosistiú  en  comer  en 
seguida.  Súbitamente  !e  ví  toser  como  si  se  ahogase, 
se  levantó,  salió  del  comedor  y se  quejó  de  habérsele 
atravesado  una  espina.  «Comed,  pues,  de  esto,  le 
dijo,  sirviéndole  una  costilla,  y hard  pasar  la  espina.» 
Por  lo  demds,  esto  ipe  eslrañó  algo,  y dije  en  raí  in- 
terior : la  raya  no  tiene  espinas , sino  solo  tendones 
que  so  tragan  fdcilraente.  Díle  no  obstante,  caldo 
mezclado  con  vino  para  quo  pasara  su  espina ; poro 
continuó  tosiendo,  se  probó  d comer,  y no  pudiendo 

pasar  la  espina , se  subió  d su  cuarto  sin  que  volvie- 
ra yo  d verle  mas. 

Por  la  noche  d las  diez  dije  d rai  mujer:  ¿Y  el 
viajero?— Sute  d ver,  rae  contestó,  porque  no  ha 
üaiado.— Subí  pues,  y alcé  el  picaporte  de  la  puerta, 
pero  esta  se  hallaba  cerrada.  Miró  por  la  cerradura 
y no  \ nada.  ¡Allí  {bah!  me  dijo  rai  mujer,  estai'd 

durmiendo,  déjale.  , ^ 

A ja  mañana  siginenlo  me  contó  el  factor  la  des- 

Entró  d cosa  dei  medio  dia 
piegunlé  SI  había  bajado  el  viajero  del  cuarto  númo- 

ín.Í:JrM  no  le  habían  visto.  A tas 

cuati  o ful  a ia  sala  de  despacho  y volví  d ver  allí  la 

raa  eta;  [tero  al  saber  los  rumores  que  se  habian  os- 

eomencé  d concebir  sospo- 

fósloio  que  introdujo  por  debajo  de  la  puerta,  y al 

® ensungrenlado,  aMi  mujeíme 
dijo  en  segti  da:  «iSo  ha  suicidadol-Yo  no  quL  oir 
mas  y me  (u  d huscardM.  Villeneuvo.  So  dieron  ór- 
denes d laadmimslracion  de  diligencias  para  impedir 


C;\usAS  cEciínniís. 


la  espediGion  de  la  maleta,  y al  Un  se  abrió  la  imor 
ta  dcl  cuarto  y so  vieron  los  indicios  de  im  oses  nim 
Por  todas  parles  sangro , en  charco  ó en  gotas-  Jí 
gre  en  las  corlmas , sangre  en  las  ventanas  en 
molduras.  En  la  chimenea  había  una  esponja  llena  dn 
sangre.  Ilerauevo  la  cama  y veo  un  fardo  redondo  v 
mojado  do  sangre.  Me  dice  mi  mujer,  i Ah  1 i si  fuera 
la  cabeza  Eran  camisas.  Yo  dije:  |A  buen  seguro 
que  so  halla  el  Kiddver  en  la  maleta  1 

Entonces  fuimos  d la  administración  de  las  men- 
sajerías d hacer  abrir  la  maleta,  ¿y  qué  es  lo  que 
viraos?  Un  caddver.  ' 

. . . _ testigo  : ¿Sabéis  d qué  hora  su- 

bió por  la  manana? 

R.  A las  nueve  menos  cuarto. 

P.  ¿Se  puede  subir  al  cuarto  número  2,  .sin  que 
vos  lo  veáis  ? > i o 

U.  Si  señor. 

P.  ¿Se  inscribió  en  vuestro  registro?  ¿Con  qué 
' nombre  t ' 

l\.  SI,  con  el  nombre  de  Morel.  A las  dos  y me- 
dia pidió  un  trapo  para  envolverse  el  dedo;  y solo  ú 

la  hora  de  comer  reconocí  rastros  do  heridíís  en  l,t 
mejilla  y en  la  mano. 

Li  presidente : ¿De  qué  color  era  su  chaleco? 

hl  testigo  I Era  un  cíialeco  de  cachemira. 

Jíl p¡ esulen le : Mirad  al  acusado  ¿le  reconocéis? 

El  testigo : El  es ; le  reconozco  desgraciadamente 
para  ét , en  sus  gestos  nerviosos.  (Profunda  sensa- 
ción. Montely  permanece  impasible.) 

El  presidente : ¿Lleva  los  mismos  vestidos? 

El  testigo : No,  no  es  ese  ni  su  chaleco  ni  su  pan- 
talón , ni  su  gaban. 

Se  presenta  al  testigo  el  pantalón  y ei  chaleco,  y 
reconoce  el  chaleco,  pero  no  el  pantalón.  ' 

El  presidente : ¿ Estáis  bien  seguro  do  que  es  él? 

El  testigo : Si  .señor. 

El  acusado  (friamenle):  El  señor  se  engaña. 

El  presidente : ¿ En  qué  estado  se  hal  lahan  las  cor- ' 
tinas  de  las  ventanas  del  cuarto  número  *2? 

El  testigo:  Estaban  plegadas  y descorridas;  pero 
cuando  se  las  corrió,  se  vió  que  estaban  salpicadas  de 
sangre ; probablemente  estaban  cerradas  las  ventanas 
cuando  se  cometió  el  ctimen.  Los  sofíls  y los  muebles 
estaban  también  mancliados  de  sangro. 

.V.  Legier:  ¿Se  hallaba  aquella  mañana  ei  via- 
jero lamliien  afeitado  como  en  el  curso  del  dia  en  el 
momento  del  crimen? 

Et  testigo : No  lo  recuerdo. 

La  mujer  Jíeniard  refiere , del  mismo  modo  que 
su  marido , los  incidentes  del  dia  2 ! do  noviembre 
añadiendo  que  it  cosa  de  las  tres,  vió  á iin  viajero  i 
la  ventana  con  una  vasija  en  la  mano  cuyo  contenido 
se  apresuró  á vaciar. 

Arreglando  otro  cuarto , vió  que  tenia  sangro  on 
el  pió.  Oyó  al  viajero  Larareai’  on  su  cuarto  la  canción 
dcl  drama  La  tí  rada  de  Dios. 

La  testigo  reconoce  la  valija  y el  utiulcco. 

El  presidente:  ¿Tenia  dinero  en  el  chaleco  y en 
las  manos  cuando  os  dió  los 5a  francos? 

El  testigo:  Si  señor,  mucho. 

El  presidente:  Mirad  al  acusado,  ¿lo  reconocéis?’ 
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Hl  ícsliffo:  SI  señor;  él  es. 

El  prcsidcnfe:  Sin  embartío,  en  viiesLru  primera 
declaración  omillslcis  algunas  (iiidas. 

El  lestúfo:  Es  que  hoy  se  le  reconoce  mejor.  El 
es , estoy  bien  .segura  de  ello. 

El  presidente-.  ¿Llevad  mismo  vestido? 

El  iesltrjo : Llevaba  un  gaban  somejanLo  á,  ese. 
Tamljien  reconozco  el  pantalón  que  mo  [tresentais. 

;)/.  Legier:  ¿Qué  ha  sido  da  los  55  francos?  ¿Los 
ha  reclamado? 

El  testigo:  Los  he  guardado  yo.  Ilabia  que  com- 
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poner  los  muebles  y las  molíhira.s  y no  se  ha  opuesto 
á que  me  rjuedase  con  ellos. 

j\f.  Oadlon  (Amonto)  pariente  de  noisselier,  ave- 
cindado en  Orleans  y comisionista  del  banco.  He  re- 
conocido á Boisselier  en  el  cadáver  quose  me  ha  pre- 
sentado , y también  he  reconocidu  sus  vestidos. 

Legier,  ül  testigo.  ¿Qué estatura  tenia  IJois- 

selior  ? 

11.  La  misma  ó poco  monos , cinco  piés  y dos  ó 
tres  pulgadas. 

i)f.  Corbin , módico  de  Orleans , dice  que  la  he- 


rida del  cuello  debia  causar  infaliblomonlo  la  muerte; 
pero  que  oschna  , aunque  no  hubiera  habido  desarti- 
culación, toda  idea  de  suicidio.  Esta  herida  leiTÍbíe 
debió  privar  al  paciente  en  el  acto  de  la  voz  y de  la 
vida;  porque  el  instrumento  habia  peneU'aclo  hasta  la 
columna  vertebral,  cortando  la  faringe  y una  arteria. 
u£i  vicLiniíi  no  debió  gritar* 

El  testigo  ve  en  el  cuchillo  que  so  le  pi-escuta, 
im  uistrumonlo  quo-esplica  perfectamente  las  heri- 
tins.  Dice  las  heridas,  porque  aunque  tío  hay  mas  que 
una  grande  en  lo  oslerior , Ii¿ibiau  sido  heridas  las 
vértebras  tres  veces,  babiotidosido  corlada,  una  vérte- 
bra posterior.  Esto  mdicaba  í|uo  se  liabia girado  y vuel  • 
lo  i mlruducir  el  ¡nstrumonto  en  la  herida  principal. 

En  cuanto  al  pulgar  lierido  do  Montoly , podia 
sospecharse  que  el  matador  habia  cogido  el  ouchillo, 
no  solamente  por  el  mango sino  también  por  la 
parle  inferior  do  la  hoja.  • ' 


El  presidente  al  testigo.  ¿Pensáis  que  se  haya 
dado  alguna  bebida  narcótica  á la  victima  ? 

II.  El  lltpiiilo  parduzco , de  olor  alcuhf'dico  que  se 
halló  en  el  estómago,  no  lo  índica  así.  Para  prodiicii' 
un  efecto  súbito  hubiera  sido  necesario  una  gran  dó- 
sis  do  narcótico. 

Se  traen  tos  sofás  cpio  guarnecian  el  a posen  tu, 
núm.  2.  M.  Corbin  piensa  (|U0  debió  ser  herida  la 
victima  por  .sorpresa  y sentada ; puesto  que  Iloisso- 
lier  era  mas  alto  que  .^lonteiy  y que  la  herida  del 
cuello  tenia  la  dirección  en  subida. 

Se  hace  sentar  al  testigo  en  un  sofá,  Montely  se 
halla  colocado  detrás,  en  pié,  y no  parece,  visto ipio 
no  corresponden  la  elevación  del  pecho  y dol  respal- 
do lie  la  silla , que  las  eipiiinosis  do  aquel  puedan  cs- 
plicarse  como  lo  habían  hecho  los  médicos. 

M.  Legier  haco  observar  que  se  ha  eucoutrado 
también  un  mango  do  concha  , que  poília  adoptarse 
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á la  itoja  de  una  navaja  de  afeitar  inglesa : esto  man- 
go lia  d&sa[)areeÍdo. 

Los  doctores  Payen  y Thion  declaran  do  iin  modo 
idínlico  al  do  su  colega. 

JA.  Parrache,  farmacéutico  de  San  Germán,  no 
reconoce  á .Monlely , que  invocaba  su  testimonio  so- 
bre la  herida  hecha  por  la  muestra.  Monleiy  se  enfu- 
rece contra  él.  Se  le  requiere  para  que  dé  las  señas 
do  este  testigo  y la.s  da  enteramente  equivocadas.  En 
cuanto  A la  tienda,  la  describe  con  exactitud. 

J/.  pocero  que  ha  Iiecbo  vaciar  los  co- 

munes de  la  fonda,  declara  que  so  han  estraido  las 
materias  hasta  un  sitio  en  que  aparecían  compactas 
y resistentes  como  un  pavimento  hasta  eJ  suelo,  en  llu, 
íio  manera  que  no  Imhiera  dejado  do  encontrarse  ni 
aun  una  hoja  de  navaja  de  afeitar,  puesto  que  so  re- 
gistraron las  materias  con  la  mano. 

En  este  momento,  dice  J/onfe/^  al  señor  presi- 
dente. ¿Puedo  hablar? 

El  presidente.  Tenois  el  derecho  do  hacerlo. 

Monlely.  Voy  A decir  enleramenle  la  verdad. 

Y se  ospresa  asi  en  medio  do  un  silencio  profundo. 

Yo  presté  300  francos  A Uoisselier  que  me  su- 
plicó que  no  digera  nada  A su  mujer,  lil  2 de  noviem- 
bre vine  A Orleans  por  mi  dinero.  Aquella  noche  cené 
en  su  casa  con  Frinaull  y otros  varios , entre  ellos, 
Mariton  empleado  en  )a  casa.  Estos  me  acom[>añaroii 
A la  diligencia  y debieron  oir  que  decía  A Uoisselier: 
«Cuida  bien  de  no  fallarme  A [o*que  mo  has  prome- 
tido , pues  ya  me  has  hecho  perder  50  francos  para 
nada.»  A esto  me  respondió : «Cuenta  con  ello.» 

Quince  dias  después,  no  viendo  venir  A nadie, 
me  decidí  A volver  A Orleans. 

El  20  de  noviembre  pai’tl  para  Elampes;  de  allí, 
bajé  A la  fonda  de  San  .Aignan  en  Orleans ; aun  no  era 
de  día.  Ful  A la  fonda  de  Berry,  silnada  en  la  calle 
de  Colombier,  donde  encontré  A la  hija  y A la  criada 
lie  la  casa;  les  pedí  un  aposento;  me  digeron  que  no 
bahía  ninguno  desocupado  y mo  marchó  A la  fonda  de 
Europa  donde  dejé  mi  balija , mi  sombrerera  y mi 
gahan  : dirigime  hácia  casa  de  Boisselier  y encon- 
trAmtome  con  un  farolero,  le  dije : decid  al  portero  del 
Banco  que  quiere  hablarle  Monlely.  Vino  en  efecto 
el  portero  y fuimos  A beber  un  vaso  do  vino  blanco; 
é!  no  tenia  dinero,  pero  me  dijo  que  se  lo  presta- 
ría un  amigo  suyo.  Volvióse  A vestir  A su  casa , para 
ir  A pedir  dinero  y pagarme.  Yo  entré  en  la  fonda  y 
dije  A Mad.  Bernard : «Si  viene  alguno  A preguntar 
por  mi , decidle  que  estoy  en  mi  cuarto. 

Vino  en  efecto  Boisselier,  pero  siu  dinero.  Yo 
acababa  de  afeitarme , me  liabia  cortado  un  poco  la 
navaja  y tenia  algunas  gotas  de  sangre.  Boisselier 
que  tenia  algunos  documentos  en  la  mano,  me  dijo: 
No  tengo  dinero,  pero  tengo  un  primo  que  es  encua- 
dernador y que  me  prestarA.  Yo  lo  dijo;  Vas  A hacer 
loque  la  fillima  voz.  Diciendo  esto  le  cogí  los  docu- 
mentos , dos  de  los  cuales  se  de.sgarraron  y le  ame- 
nacé con  decírselo  A su  mujer  y al  dii’oclor  del  banco. 
Entonces  me  dijo,  cogiendo  la  navaja;  Si  haces  eso 
voy  A matarme.  Me  dirigí  liAcia  la  cama,  y ol  gritar 
detrAs  de  mí : «[  AliIaY  vi  A Boisselier  (|ui-  so  estaba 
degollando  (rumor  en  el  auditorio).  Quiso  iiuilarle  la 


navaja  de  afeitar,  pero  la  tenia  con  tal  fuerza  nno 
rompí  el  mango,  el  cual  arrojé,  asi  como  la  hoja  do 
la  navaja  en  los  comunes.  Los  cuchillos  no  se  com- 
praron  hasta  las  doce  y morlia  y no  A las  ocho  de  la 
mañann,  pues  ol  comerciante  de  cucliillos  ha  jurado 
en  falsí).  Yo  no  sabia  donde  tenia  la  cabeza... 

El  presidente,  ¿llecíblsleis  el  importe  de  los 
efectos  ? 

II,  Si  señor,  en  parto;  han  debido  encontrarse 
dos  desgarrados  on  mi  cuarto. 

P,  ¿No  proviene  el  dinero  que  se  os  ha  encon- 
trado del  préstamo  que  liiclsteis  A LalMutsse? 

B.  Si  señor , parle  do  él. 

P.  ¿Habéis  dado  55  francos  A Mad,  Henard? 

R.  No  señor;  no  lo  recuerdo. 

El  presidente  manda  comparecer  A los  testigos 
indicados  por  Monlely  y hacer  un  nuevo  reconoci- 
miento de  los  comunes  de  la  fonda  do  Europa. 

J/.  Leyter , con  voz  ixinmovida.  Ocurre  un  inci- 
dente grave.  La  revelación  que  acabaís  de  oir  se  me 
ha  hecho , es  cierto , pero  este  sistema  no  se  lo  han 
inspirado  al  acusado  los  debates.  Esa  revelación, 
debo  decirlo,  se  había  hecho  anteriormente  A otra 
persona.  Señores  jurados,  os  debo  una  esplicacion 
sobre  esto.  El  domingo  por  la  tarde  recibí  una  carta 
que  no  abrí , porque  pensé  que  se  referia  A un  nego- 
cio civil , y aun  no  la  había  abierto  A las  ocho  del  dia 
.siguiente,  cuando  entró  en  mí  gabinete  el  señor  aba- 
le Pellelier,  capellán  de  la  cArcel.  El  era  quien  me 
había  escrito  esta  carta...  Ambos  la  leimos  juntos,  y 
su  contenido  era  el  siguiente. 

(La  carta  contiene  las  es{)liüai'iones  que  ha  dado 
Monlely.  M.  Pclletier  la.s  comunicaba  A M.  Legier 
con  permiso  del  acusado , pero  conndencialmenle.) 

M.  Leyier,  continuando.  Yo  ful  A encontraré 
.Monlely , y después  de  haberle  liecho  observar  que 
este  nuevo  sistema  presentaba  inverosimilitudes  y 
grandes  peligros,  que  una  falsedad  averiguada  lo 
privaria  de  la  compasión  que  podía  tener  hácia  él  el 
jurado,  y que  por  otra  parle,  perjudicaba  A la  me- 
moria del  desgraciado  jioisselier,  le  estreché  para 
que  declarase  la  verdad.  No  inventéis  sistemas,  le 
dije;  decid  mas  l)ien  una  cosa  inverosímil  sí  esto  es 
la  espresion  de  la  verdad , que  una  cosa  falsa  , aun- 
que sea  verosímil.  Si  sois  inocente,  ya  os  protegeré 
la  Providencia.  El  señor  abate  Pollelier  unió  sus  ins- 
tancias A las  niias.  Montely  persistió.  Esto  oscsplica, 
señores , algunas  de  las  observaciones  que  lie  hecho 
en  ol  curso  do  los  debates , por  ejemplo , la  del  man- 
go de  la  navaja  do  afeitar.  Encargado  por  la  ley  de 
esta  defensa,  deseo  haoor  triunfar  la  verdad.  ¿V  es 
verdad  lo  que  acaba  lio  decir?  .Asi  lo  espero  y lo  de- 
seo , pero  para  convencerme  de  dio  aguardo  aun. 

Erinnult  (Jnan  Eanlista),  limosnero  en  Orleans, 
antiguo  camarada  de  regimiento  en  Africa,  del  acu- 
sado , cenó  el  4 de  noviembre  con  Montely , en  casa 
de  Boissetior.  Poco  de-spuos  recibió  una  carta  do  Mon- 
lely,  fecliada  en  San  Germán  que  este  probibia  se  le 
ensoñara  A Boisselier.  lil  testigo  no  oyó  al  acusado 
hacer  A Boisselier  la  recomendación  de  qiio  habla. 
Ignora  que  liiviei'a  deudas  Boisselier  y duda  que  to- 
mara un  présliimo  de  300  francos. 
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Moiileíif.  Uuisseliei’  me  tomó  prestados  esos  500 
francos  en  abril , diciendo  que  era  para  dárselos  á 
una  tal  Ríaut^  viuda,  tendera. 

FrinaulL  Jamás  iie  oido  hablar  de  las  relacio- 
nes entre  esa  viuda  y Doisselier ; era  buen  marido  y 
se  llevaba  bien  con  su  mujer.  Tampoco  ei’a  capaz  do 
suicidarse  aun  cuando  hubiera  perdido  su  colocación, 
[sra  tallador  de  piedra  y nanea  le  hubíerw  faltado 
(|ije  hacer.  Ademas , era  de  génio  alegre  y pacífico, 
y no  fácil  de  intimidarse. 

El prmámie,  al  testigo,  ¿lísporáhaís  áMonlely 
¿Os  Itabia  hablado  do  su  próximo  regreso? 

R.  No , y yo  no  creo  que  habióse  nada  de  esto 
con  Iloísselíer,  porque  me  lo  hubiera  dicho.  Si  Rois- 
seliei'  se  hubiese  visto  escaso  de  medios , se  hubiera 
acordado  de  mi , porque  mi  posición  es  bastante  liol- 
gada  para  socorrerle. 

El  mozo  del  banco  MnrUon  declara  en  sentido 
idéntico. 

En  consecuencia  de  su  nuevo  sistema , iMonlely 
reconoce  como  suyas  las  dos  camisas  ensangren- 
tadas. 

Se  llama  á la  viuda  do  fínisselier.  Los  espectado- 
res acogen  con  una  curiosidad  conmovedora  y dolo- 
rosamente simpática  á la  pobre  mujer  que  se  pre- 
senta anegada  en  llanto  y pudiendo  apenas  soste- 
lerse.  Monlely  al  verla,  baja  los  ojos. 

— El  i de  noviembre,  dice  ella,  comió  Boisselier 
en  casa.  Un  dia  que  jtigaba  con  mi  marido , oí  que 
decía.  «Mira  un  modo  de  deshacerse  de  un  hombro 
cuando  es  mas  fuerte  que  uno.»  Mas  yo  no  vi  lo  que 
hizo  mi  marido. 

El  21  por  la  mañana,  vinieron  á preguntar  por 
él.  .\1  cabo  de  una  hora  volvió  á vestirse  y me  dejó, 
diciendo ; «Nuestro  negocio  es  bueno;  lie  visto  los 
papeles  y entraré  en  ejercicio  el  i.°  de  enero.»  No 
(|uiso  decirme  donde  iba, .pero  yo  pensé  que  se  refe- 
ria á Monlely  que  le  había  prometido  colocarle.  Mi 
marido  salió  muy  contento... 

P.  ¿Sabéis  que  esperase  vuestro  marido  á Mon- 
tely  en  este  dia? 

R.  No;  el  dia 4 dijo  Monlely  que  volvería  den- 
tro de  tres  meses. 

P.  ¿Teníais  dinero  en  casa? 

R.  Si  señor,  unos  cien  francos.  Sí  mi  marido 
hubiese  necesitado  liinero  se  hubiera  dirigido  á mi 

padre  que  está  b-istanlo  bien  y que  so  lo  iiubiora 
prestado. 

P-  ¿Tenia  vuestro  marido  un  reloj  de  plata  y lo 
llevaba  en  aquel  dia? 

70  seiior,  corno  t|ue  le  dió  cuei’da  al  marchar. 

El  presidauie , al  acusado.  Robáslei.s  sin  duda 
este  reloj  con  los  billetes,  asi  se  deduce  do  que  uo 
haya  aparecido. 

R.  No  señor. 

La  Viuda  de  fíotxselier  añade  que  vivía  en  bue- 
na luleligencia  Con  su  marido,  iiue  llevaba  á su  casa 
lodo  cuanto  ganaba. 

El  presidente  ^ al  acusado.  Habéis  diclio*  que 
uisselier  llevaba  los  billetes  en  la  mano.  Esto  es 
iniiy  probable.  Pero  entonces,  ¿por  tpié  habéis  eo- 
gi(  o la  cartera  y arrojádoia  á los  coininies? 


R.  El  sacó  la  cíirlera  del  bolsillo,  con  los  bille- 
tes, y cuando  se  los  arranqué,  cayó  la  carter'ii, 
ItnLonces  la  arrojé  al  coman  para  no  comprome- 
terme. 

La  tunda  Flipon , lavandera , hermana  de  Itois- 
selier,  declara  no  liabcr  perdido  nunca  camisas  á 
Monlely.  Hice  que  su  liermano  tenía  1 igeras  dispu La.s 
con  su  mujer’.  También  ha  oido  hablar  de  una  viu- 
da, pero  la  testigo  no  ha  creído  en  tales  liabladurios. 
No  liubia  escasez  en  la  casa. 

Adelaida  Pourret , criada  del  banco.  Boisseliei- 
vivia  con  su  mujer  mas  bien  mal  que  bien:  su  miijei- 
decía  que  era  muy.  callejero. 

M.  /tonrsiér,  dii-eclor  del  Banco  de  Oi'Ieans. 
Boisselier  no  observaba  muy  buena  conducta,  y yo 
no  estaba  muy  contento  de  él , y él  lo  sabia.  No  creo 
i|ue  tuviera  relaciones  fuera  de  casa.  Tampoco  se 
hallaba  muy  Itolgatlo.  Por  lo  demás,  era  un  hombre 
pacirico,  robusto  y muy  ágil. 

Oyóse  de  nuevo  á ¡U.  Corhin.  L ¡amásele  para 
que  se  esplic|ue  sobre  el  nuevo  sistema  del  aciisadn. 
Pregunta  si  Boisselier  dejó  caer,  después  de  cor- 
tai’se  el  cuello,  la  navaja  de  afeitar,  de  la  herida,  ú 
si  sacó  el  instrumento  otra  persona  estraoa.  Mantel n 
se  turba  y responde  que  no  puede  espitcar  lo  que  hubo 
sobre  esto,  |>or  haliarsemny  conmovido.  Solo  recuer- 
da que  le  arrancó  violenlaraenle  la  navaja  de  afeitar 
y que  se  rompió  el  mango. 

¿Estaba  en  pié  Boisselier?  pregunta  an  jurado. 
Monleiy  responde:  Se  liallaba  do  pié,  pero  vacilaba, 
y al  fin  cayó  en  el  colchón , después  de  haber  dado 
dos  ó tres  pasos. 

Un  jurado.  ¿En  qué  posición  estaba  Boisselier 
cuando  iiizo  las  heridas  que  se  han  visto  ai  aco- 
sado ? 

Monteli},  No  lo  sé.  Yo  no  me  lie  apercibido  de 
estas  heridas  iiasta  que  se  me  ha  ari'eslado. 

El  presidente.  La  víspera  de  vuesli’o  arresto, 
cornprásleis  ungüento  para  las  heridas. 

El  aboffndo  ijeneral.  ¿Pero  es  posible  que  se  re- 
ciba una  herida  como  la  del  brazo  de  Monlely  sin 
apercibirse  de  olla? 

M.  C'orAíM.  Es  imposible. 

El  acusado.  No  la  advertí  hasta  que  me  hallaba 
en  el  coche  do  posta  que  me  volvió  á Orleans. 

M.  Corhin.  La  herida  debió  arrojar  sangre,  y 
mucha  ; asi  lo  prueban  las  manchas  de  sangre  que 
vimos  en  el  clialoco  que  llevaba  el  acusado , y eso 
que  hacía  muchos  días  que  se  le  había  hecho  la  herida. 
Él  doctor  añade  : Es  absolulamenlo  imposible  espli- 
car  los  licclios  atribuyéndolo  á un  suicidio,  tal  es  mi 
opinión  en  mi  alma  y conciencia.  El  valor  puede  va- 
riar sogiin  sean  los  individuos;  poro  la  fuerza  humana 
que  puede  calciilai^o  no  podría  producir  la  lesión  de 
las  vértebras,  porque  el  infeliz  Boisselier  hubiera 
muerto  antes  de  penetral'  hasta  las  vértebras  que  tie- 
nen muchas  lesiones.  En  j'esúmeu  , esta  liipólesis  es 
inadraísiblo , porque  es  absurda.  La  herida,  tal  cual 
es,  no  ha  sido  hecha  por  Boisselier,  porque  no  hu- 
biera tenido  fuerza  para  ello.  Soto  desjiuesdel  stiioi- 
diú , en  caso  de  admitirlo , es  posible  que  haya  cotUi- 
niiadu  la  herida  una  mano  esiiaña. 
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J/jJ/.  Thion  y Pmjen  ¡lai'liciimn  de  la  misma  opi- 
iiiou  Je  su  cotogu. 

Entre  tanto , M.  Laisne , comisario  de  policía, 
da  cuenta  de  la  nueva  operación  practicada  en  los 
comunes  de  la  Tonda  de  Europa,  de  la  que  no  ha  re- 
sultado descubrimiento  alguno  que  jusliliquo  lo  dicho 
jrtjr  el  acusado.  Montely  persiste  en  sostener  que  ar- 
rojó la  navaja  de  aTeílar  al  mismo  tiempo  que  el  cu- 
chillo. 

aV.  Lanrení  {Afipoloon),  director  del  Monte  de 
piedad  de  San  Germán  declara  que  el  22  de  noviem- 
bre fue  el  acusado  á sacar  los  eTeclos  depositados 
el  21  de  octubre  y el  Í6  de  noviembre.  Pagfl  en 

oro. 

El  presidente.  Monlely,  ¿de  dónde  os  provenía 

este  oro? 

R.  De  Orleans. 

I>.  ¿Por  qué  erapeñásleis  vuestros  efectos? 

U.  Porque  me  bailaba  necesitado. 

P.  Asi,  desistís  de  la  Tabula  do  los  500  francos  de 

Labouisse. 

R,  SI  señor. 

P.  ¿Persistís  en  decir  que  prestasteis  300  Tran- 
cos a Boisselier? 

R.  Sí  señor. 

Bariqnan , conductor  de  diligencias  en  Orleans, 
condujo  a Montely  que  volvía  de  París  el  20  de  no- 
viembre.—Partimos  , dice , á las  ocho  do  la  mañana; 
este  sugeto  llamó  mi  atención  porque  docia  a otro 
viajero,  que  el  dia  anterior  habia  degollado  un  hom- 
bre a otro  con  una  navaja  de  afeitar  en  la  calle  de 
Uouloi.  Aunque  yo  no  hablo  jamás  con  los  v¡ajei‘os, 
le  dije;  Es  imposible:  se  le  hubiera  impedido.  A 
esto  contestó : Yo  lo  he  visto. 

Monlebj.  Yo  no  he  viajado  con  este  testigo:  y 
solo  me  carearon  con  él  un  mes  después. 

El  testigo.  Si,  os  reconozco  bien,  os  llamáis 
Moreau. 

El  abogado  general.  ¿Morel? 

El  testigo.  No,  Moreau. 

El  presidente  t al  acusado.  lié  aquí  el  interés 
que  teníais  en  negar  vuestra  partida  del  20;  que  no 
se  supiera  esta  conversación  que  demuestra  que  me- 
dilábais  ya  el  crimen. 

El  acusado.  No  señor. 

Un  jurado.  ¿Qué  hicisteis  en  París  en  el  dia  del 
domingo  ? 

R.  Partí  4 las  diez  á Elampes,  con  un  conductor 
de  elevada  estatura  y rubio. 

Ul  presidente.  ¿Cómo  no  hablñsleis  de  esto  en 
el  sumario?  Se  hubieran  hecho  comprobaciones. 

R.  Porque  se  me  ha  tratado  como  un  mártir; 
pues  se  me  pusieron  esposas  en  los  piés  y en  las  ma- 
nos por  espacio  de  veinte  y ocho  dias  . 

/i/  abogado  general:  Hace  ya  un  mes  que  no 
la.s  lleváis  y no  habéis  dicho  nada  de  vuestro  sistema. 

Yo  os  he  visitado  también , y tampoco  me  iiabeis  di- 
cho nada. 

Julia  Flcurg  f criada  en  la  fonda  de  Francia:  El 
domingo  por  la  tarde , 20  de  noviembre , so  me  pre- 
sentó un  viajero,  dlciéndome:  |No  me  conocéis  yal 
Vino  aquí  en  el  mes  do  abril.  Le  reconocí  en  efecto, 


y pasó  la  noche  en  la  fonda.  Al  dia  siguiente  partió 
a las  sois,  diciéndome  que  volvería  tal  voz  porlaiioche 
Esto  viajero  es  el  acusado.  El  comisionista  Leger  lé 
llevó  la  maleta  y la  sombrerera. 

El  presidente  al  acusado:  ¿persistís  aun  en  ne- 


R.  Sin  duda  alguna. 

J^auvrag  (Juan  Pedro)  farolero:  El  21  de  no- 
viembre me  suplicó  un  hombre  que  dijera  al  portero 
dcl  banco  que  te  quería  hablar.  Si  está  allí  su  mujer, 
me  dijo , decid  que  tenéis  que  hablarle  dos  palabras 
4 su  marido.  \ino  en  efecto  Boisselier,  y sodieron 
ambos  las  manos;  esto  ei'a  en  la  esquina  de  la  calle 
de  Meslce,  4 cosa  de  las  siete  y media.  Boisselier 
dijo : I Toma ! [ eres  tú  1 \ aun  estas  aquí  I 

Un  jurado  : ¿Se  sorprendió  pues  Boisselier? 

R.  Mucho. 

El  acusado : Reconozco  al  farolero ; le  dije  mi 
nombre , encargándole  que  llamara  4 Boisselier. 

El  testigo : No  , no. 

El  acusado : El  farolero  no  pudo  oir  lo  que  me 
decía  Boisselier,  porque  estaba  muy  distante.  Boisse- 
lier no  se  eslrañú  de  verme. 

El  presidente:  ¿Temíais  acaso  que  os  viera  la 
mujer? 

R.  ilabiamos  convenido  en  proceder  do  esta 
suerte. 

La  viuda  ñiauf,  tendera  en  la  calle  de  Mes  lee: 
El  21  de  noviembre  vi  ¡tasar  por  mi  puerta  á Boisse- 
lier y 4 Monlely ; yo  conocía  4 Monlely  por  haberle 
visto  en  abril ; eran  las  siete. 

El  acusado : Es  verdad ; esta  es  la  mujer  de 
quien  he  hablado  y 4 la  que  me  dijo  Boisselier  que 
diera  el  dinero. 

P.  ¿Cónoclais  4 Boisselier  hacia  mucho  tiempo? 

11.  Hacia  seis  meses ; vegia  casi  Lodos  los  dias  4 
mi  cosa  por  la  mañana. 

P.  ¿Hace  mucho  tiempo  que  estáis  viuda? 

R.  Hace  ocho  años. 

P.  ¿Os  pidió  prestado  dinero  Boisselier? 

R.  .lamás. 

El  presidente  ai  tesligo : Oisleis  al  acuwdo  re- 
clamar dinero  4 Boisselier? 

R.  No.  Pareoian  dos  amigos  que  volvían  4 en- 
contrarse. 

El  acusado : Si  liubiera  tenido  secretos  que  de- 
cir, no  hubiera  permitido  que  pudiérais  oirlos. 

Cintrad  {Silvestre) , cuchi! lei-o  en  Orleans:  El 
lunes  21  entre  ocho  y nueve  do  la  mañana,  me  com- 
pró un  individuo  una  docena  do  cuchillos  do  mesa. 
Mo  pidió  un  cuchillo  para  trinchar,  pero  como  no 
podía  vendérselo  sin  el  tenedor  que  hacia  jnego , me 
compró  ambos  objetos.  Despuos,  como  me  hallase 
ocupado  con  otro  sugeto,  me  dijo:  Despachad  pronto, 
porque  me  espera  un  coche.  Recuerdo  bien  el  dia, 
porque  4 la  mañana  siguiente  supe  el  asesinato. 

P.  ¿Reconocéis  ol  cuchillo  que  tonois 
R.  Si  señor. 

I^.  ¿Reconocéis  al  acusado? 

11.  Si  señor. 

El  acusado:  Cuando  compré  el  cuchillo  fue  a 
medio  dia:  ya  resultará  de  lo  que  sigue. 
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El  iesliijo:  Ftic  .mies  lio  las  nueve,  antes  tic  mi 
desayuno.  Me  enli-ogi)  l;j  francos,  de  r|iie  le  volví  50 
céntimos,  líl  me  dijo;  ¿ No  podré  ser  en  14  francos? 

El  abogado  general : ¿Qué  fue  lo  que  pidió  al 
llegar? 

R.  Primeramente  pidió  doce  cucliillos  de  mesa,  y 
después  un  cuchillo  do  Lhnohar.  ' 

31.  Comtepas , cafetero  en  Orleans:  Fl  21  de 
noviembre  vino  al  café  un  señoi"  con  gal)an  pardo, 
que  es  el  acusado , con  Uoisselier.  Aquel  sugeto  dijo: 
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¿ Una  botella  do  vino  blanco , no  es  verdad  ? Boisse- 
lier  contestó:  Es  mucho.  Y .se  bebieron  media  bote- 
lla. Yo  ol  la  contestación.  El  acusado  decia : uQneri- 
do , no  fiemos  de  las  mujeres  sino  lo  que  (pieramos 

perder.»  Al  marchar  dijo:  «Es  un  negocio  do  2400 
francos. 

El  acusado : .Miente  impunemcnle  el  testigo. 

El  (esíígo:  También  añadisteis.  Por  mi  parte,  ni 
aun  lie  dicho  4 mi  mujer  mí  colocación  hasta  después 
que  la  obtuve. 


En  el  calabozo. 


Un  jurado  ¿ Monlcly;  ;,A  qué  hora  senarásleís 
los  miembros  ? 

R.  Mucho  después  del  medio  día. 

iVfid.  fíenard:  Comió  á la  una.  Entonces  tenia 
una  corladura  en  el  dedo , (|ue  le  curé  yo! 

El  acusado  : Yo  no  comí  hasla  las  cuatro. 

Mad.  tícnard:  ¡Mentira! 

La  mujer  Tftierrg , mercadera  en  Orleans:  El 

-1  de  noviembre  ful  á comprar  mercancías  4 casa  de 

Cmtract.  Un  sugolo  ontiú  diciendo:  Quisiera  buenos 

cuchillos  de  mesa.  Después  compró  un  cuchillo 

grande.  Kra  entre  ocho  y nueve.  Ese  sugeto  es  el 
acusado. 

El  acusado:  Era  4 medio  dia  ó tal  vez  4 las  doce 
y media. 

El  lesíigo:  0.í  juro  por  mi  honor  que  era  entre 

tono  III. 


ocho  y nueve , porque  vi  al  salir  irse  4 comer  los 
operarios. 

Hondas , comisionista  de!  cuchillero , fija  la  com- 
pra entre  ocho  y nueve. 

Lerotj  {3fana  Sofía  .l/c/ífHrfríim) , costurera: 
El  aousado  vino  4 presentarnos  un  documento  del 
banco  4 las  diez  y medía,  el  lunes  2L 

P.  ¿Estaba  herido? 

R.  No  señor. 

P.  ¿ Se  hallaba  conmovido? 

R.  No  señor,  se  mostraba  muy  amable  y habla- 
ba mucho. 

El  presldctUe  al  acusado:  Decíais  ayer  que  os 
habíais  agitado  mucho  4 la  vista  del  cadáver  de 
líoissclter. 

El  acusado  no  coulesta. 
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OitpoHf  {Jo.tif),  cochero:  Vo  cunduje  al  acusailo  . pudiera  salvarla  mi  lioinbro  herido  moi-L-ili 
á casa  de  iliferentes  personas  4 cobrar  los  efectos  del  Uespues  do  la  sección  de  las  carijlidas  debír)'-?^'' 
banco.  Se  me  negó  el  pago  de  nn  billete  de  1000  la  muerte  con  una  i-apiüez  indefinible!  S^^ii'se 

Irancos  en  el  barrio  ilanier»  por  falta  de  fondos.  Verificase  un  coUapsus  general , Lal  nuo  ni  i 

P.  ¿Qué  llora  era  cuando  subió  el  acusado  ú.  bre  se  doblega  inslanlineamente  sobre  si  misin*”'"' 
vuestro  cabrioló?  los  movimientos  convulsivos  que  pueden  aun  nrodn^ 

It.  Las  nueve  y veinte  minutos,  .según  vi  en  mi  cirso  son  incapaces  de  llevarle á cierta  disiancla  • 
'■eloj-  A.SÍ  hablan  los  peritos.  Montely  se  turba  y aéita- 

. P.  ¿Estaba conmovido?  do  sus  ojos  se  desprenden  abundantes  lágrimas  las 

H.  SI,  y muy  de  prisa.  primaras  que  los  han  mojado  de.sde  el  principió  de 

La  mujer  fonqnel:  Dice  que  pagó  á Montely  el  los  debates,  á las  que  acompañan  profuniJos  sus- 
21  un  bono  do  5U0  francos,  y añade  que  le  habló  piros. 


Montely  de  un  bono  que  liabia  que  cobrar  en  casa  de 
M.  Derruyer,  cuyas  señas  de  su  casa  preguntó. 

presidente  '.  Acusado  , el  billete  de  Uerruyer 
e.s  uno  de  los  dos  que  dccisse  desgarraron  en  vuestra 
lucha  con  iioisselior;  ya  veis  que  estaba  Integro  á las 
diez.  Asimismo  se  ha  presentado  también  el  billete 
de  Bernard  Aiiger,  en  el  barrio  Baiiior.  Luego  nio' 
gano  de  estos  dos  billetes  se  ha  rasgado. 

U.  Los  dos  se  rasgaron. 

Mud.  fíané  pagó  á Montely  un  billete  de  48i 
flancos  y 50  céntimos.  El  billete  estaba  manchado 
(le  sangre.  El  mismo  iMontely  estaba  herido.  A mi 
me  dijo  que  se  liabia  cortado. 

M.  Uerrmjer , propietario  de  Orleans : Yo  tenia 
(¡lie  pagar  un  efecto  de  400  francos,  que  vinieron  á 
CM^hrar  de  nueve  á diez , según  me  dijo  mi  criada. 
Viendo  que  no  volvia  el  mozo  del  banco,  ful  á la  una 
á llevar  mis  fondos  al  banco,  y con  esto  causó  la 
alarma. 

Mnijdülcnn  fíoíter , criada  de  M.  Berruyer,  re- 
conuco  al  acusado  como  siendo  el  que  se  presentó  en 
casa  de  su  amo  el  lunes  21  á las  diez. 

P.  ¿Qué  aire  tenia? 

U.  Se  mostraba  impaciente. 

Entre  tanto  ha  decidido  el  tribunal  trasladarse 
con  el  jurado  al  lugar  del  crimen  para  hacer  la  ins- 
pección del  cuarto  fatal , y poder  apreciar  mejor  tas 
diversas  vicisitudes  del  sistema  de  defensa  imaginado 
por  Montely. 

Es  conducido  el  acusado  á la  fonda  de  Europa  en 
un  coche,  en  medio  de  un  gentío  inmenso  que  se  ha- 
llaba escalonado  en  el  trámsilo.  KebneDse  en  el  apo- 
sento nüm.  2 los  magislradús  con  su  traje  rojo  y los 
juradlos.  Entra  en  él  Montely , lívido  y con  los  ojos 
fijos  en  el  techo.  Trátase  de  fijar  el  sitio  en  que  esta- 
ba colocada  la  victima  en  el  momento  que  la  sorpren- 
dió el  asesino.  Parece  probable  ser  en  un  ángulo  for- 
mado por  un  tabique.  Las  manchas  de  sangi'e  que 
se  yen  alli  revelan  ser  este  el  sitio  donde  cayó  Boís- 
.elier . Montely  confirma  esta  suposición , pero  per- 
siste en  esplicar  la  muerto  por  un  suicidio. 

Yo  rae  hallaba  allí , dice,  vuelto  de  espaldas^  con 
los  billetes  en  la  mano,  en  calzoncillos,  disponiéndo- 
me á^  mudarme  de  camisa.  En  la  cómoda  oslaba  la 
navaja  de  afeitar...  Oigo  el  ruido  del  degüello,  me 
precipito  y veo  á Boisselier  que  va  á caer  en  este  án- 
gulo... En  este  sitio  fue  donde  corté  yo  las  piernas.» 

M.  Corbín  y sus  colegas  juzgan  por  el  contrario 
que  hay  demasiada  rlislancia  entre  el  sitio  don  (Je  fue 
herido  Boisselier  y el  ángulo  en  que  cayó , para  que 


« Hacedme  morir,  esclama,  si,  matadme  al  punto 
pero  creed  que  digo  ¡a  verdad.  Si  pudiera  librarme 
I inanana  mismo  no  existiría  ya,  tan  insoportable  me 
es  actualmente  la  existencia. » 

i Nos  hallamos  en  el  4 de  marzo.  Ilánse  cerradla 
los  debates.  El  jurado  lia  recogido  todos  los  elemen- 
tos de  convicción.  El  abogado  general  Diard  pro- 
nuncia sn  requisitoria.  La  prueba  del  crimen , la 
premeditación , la  imposibilidad  de  un  suicidio , todo 
esto  era  sobrado  fácil  de  hacer  constar.  El  abogado 
geneial  lo  vbj  ílica  con  fuerza  y claridad,  y concluye 
en  estos  lérininos: 

«Debeis,  pues,  condenar  al  acusado  bajo  todos 
estos  conceptos.  ¿Y  cómo  no  lo  habíais  de  condcnai'? 
Existe  en  nuestros  fastos  judiciales  el  ejemplo  de  un 
crimen  que  baya  escitado  mas  horror  , y sublevado  la 
indignación  á un  grado  mas  alto?  Boisselier  liabia 
sido  su  compañero  de  armas;  era  su  amigo;  ambos 
llevaban  en  el  mismo  brazo  la  misma  figura  de  mujer, 
los  mismos  cotures,  símbolo  de  una  íntima  confianza, 
jigües  bien!  uno  de  ellos  se  ha  hecho  cobarde  asesino 
del  otro,  empleando  en  la  perpetración  de  su  cri- 
men la  maldad  mas  profunda  y la  mas  odiosa  sangre 
fría.  Se  concibe,  señores,  un  crimen  bajo  el  impulso 
de  pasiones  humanas,  ardientes,  esciladas  hasta  la 
locura;  pero  acariciar  á su  víctima  para  atraerla  á 
una  emboscada,  calcular  el  momento,  aun  mas,  la 
[losicion  favorable,  para  arrojai*se  sobre  olla  y asesi- 
narla on  el  misterio,  con  una  firmeza  de  mano  que 
hace  penetrar  el  ínslrumenlo  en  tas  vértebras,  y gi- 
rándolo y revolviéndolo  dentro  de  la  herida;  |OliJ 
esto  no  parece  acción  propia  de  un  hombre , sino  de 
lina  fiera  horrible  á quien  ha  dado  la  naturaleza  la 
muerte  por  (Üestino  y el  ardid  por  instinto.  ¿Qué  os 
diré  yo  de  esa  audacia  que  te  hace  ir,  cubierto  de 
-sangre  y tranquilo  é impasible,  á coger  lo  que  ha  ro- 
bado á su  viclima?  ¿Qué  os  diré  de  ese  valor  raro  con 
que  pide  una  taza  do  caldo,  después  de  laliorrible  car- 
nicería, y 'de  esa  espantosa  fiereza  que  acompaña  á 
la  mutilación?  ¿Qué  os  he  de  decir?  Al  separar  los 
miembros  de  su  victima,  cantaba  uñ  romance,  espre- 
sion  (Conmovedora  de  la  ternura  materna , nn  aire  de 
amor  y de  esperanza  dirigido  por  una  madre  al  hijo 
querido  que  se  aleja  de  ella;  | Ahí  aquí  ha  descen- 
dido la  conciencia  at  sumo  grado  do  erabruledmiento 
y do  perversidad  , y lodo  oslo  clama  por  la  severidad 
de  la  ley.  n 

Dc.spuos  de  esta  acusación,  tomó  la  palabra 
M,  Lcgier. 

El  defensor  de  oficio  trata  de  hacer  desapai'ecer 


ASIÍSINATO  DKL  POtlTIíRO  DEL  BANCO  DE  OllLEANS, 


iíi  irlea  do  la  premcdilacton.  No  exislía  según  61 
cuando  partió  .^lonloly  ni  cuantío  llegó  4 Orieans; 
porque  su  primer  cuiiiado  fue  haoerse  reconocer  en 
la  fonda  de  Europa.  Nada  prueba  que  precediera  la 
promed ilación  al  suceso  en  la  mañana  del  2t  , puesto 
que  se  cometió  el  rq-fmen  con  una  navaja  de  afeitar 
traída  de  San  Germán , como  ha  reconocido  el  señor 
abogado  general,  y no  con  el  cuchillo  comprado  en 
Orieans;  ¿Pero  ha  Itabido  siquiera  crimen?  No  basta 
r|ue  sea  posible , verosímil  ni  aun  probable ; es  preci- 
so que  no  se  pueda  dudar  do  ello,  sin  ser  absurdo.  La 
razón  lo  dicta,  la  humanidad  lo  prescribe.  Nadie  ha 
visto  el  asesinato  y no  es  imposible  el  suicidio.  La 
medicina  do  hoy  que  contradice  la  de  ayer  y que  tal 
vez  será  contradicha  por  la  de  mañana,  no  tiene  po- 
der para  arrastrar  las  convicciones. 

El  suicidio  de  Boissolier  no  es  imposible , no  es 
cierto,  á la  acusación  loca  demostrar  que  no  so  ha 
verificado. 

Los  peritos  han  afirmado,  mas  no  han  proliado. 
«Vo  respeto  mucho  la  medicina  y amo  mucho  4 los 
médicos,  sin  que  por  eso  crea  en  su  infalibilidad. 
Ellos  han  declarado  imposible  el  suicidio,  yocreia  que 
estaba  borrada  de  su  diccionario  esta  palabra;  porque 
tal  cosa  que  se  condenaría  en  cierto  siglo  bajo  la  re- 
lación de  un  principio  de  la  ciencia,  se  adrailiria  en 
el  siglo  siguiente  por  babor  hecho  un  monarca  de  la 
ciencia  dar  4 esta  un  paso  mas.» 

El  digno  decano  de  Orieans , después  de  haber 
cumplido  la  ingrata  tarea  que  se  le  habia  impuesto, 
no  podía  disimular  que  no  liabia  convencido  4 nadie 
ni  aun  4 st  mismo'.  Disculir  el  heclio , combatir  la 
acusación,  era  imposible;  mejor  era  y mas  conve- 
niente al  acusado  recurrir  4 ia  indulgencia  del  ju- 
rado , y preguntarle  si  resultaba  do  las  circutislancias 
de  la  causa  la  necesidad  do  aplicar  en  bien  de  la  so- 
ciedad la  pena  mas  severa.  A.  instancia  do  M.  Legier 
habia  venido  un  abogado  de  Pails,  M.  XmjHSto 
Johannel , ,1  llenar  esta  misión  de  suprema  piedad. 
M.  .lohannel  habia  adquirido  en  esta  época  una  gran 
fama  por  sus  defensas  de  los  acusados  vendeanos: 
«Ayudadme,  le  dijo  ¡M.  Legier;  vos  podéis  hacer  lo 
que  4 mi  me  es  imposible.  Nadie  ignora  que  todos 
hemos  espenmentado  aquf , y yo  el  primero,  una 
profunda  emoción  4 la  noticia  del  acontecimiento  dei 
21  de  noviembre;  hemos  visto  con  placer  apresado  al 
criminal , y as  bueno  que  haya  al  menos  nn  defensor 
que  no  haya  estado  bajo  la  influencia  de  la  indigna- 
ción general.»  De  esta  suerte  se  empeñó  4 i\[,  Joban- 
nel  A tomar  un  papel  en  la  defensa. 

En  los  primeros  dias  comprendió  el  digno  abo- 
gado de^ París,  que  si  no  conseguía  salvar  4 ífontely 
lie  tos  i igores  de  la  justicia  humana,  podía  al  menos 
reconcdiarte  consigo  mismo,  abrir  su  corazón  al  ar- 
repentimiento y la  resignación , y hacerle  aceptar  el 
cadal^  como  una  espiacion  saludable.  Noble  misión 
que  1 locó  noblemente.  Auxiliado  por  el  respolable- 
capellán  de  la  cárcel , no  se  ocupó  M.  .lohannot  un 
so  o instante  do  los  medios  do  defensa  que  podían 
piesentarso  al  jurado.  Nose  hizo  ilusiones.  El  aboga- 
f o reconoció,  a.siudiando  4 Montely,  que  debió  lomar 
os  parto  on  el  crimen  su  debilidad  de  caráoter  que  ' 


una  monstruosa  depravación.  No  habia  diuia  que  en 
un  día  dado  lo  inquietó  una  idea  fatal  y no  pudo  sus- 
traerse 4 ella.  La  miseria,  las  privaciones , no  habían 
hallado  esto  corazón  bastante  templado;  pero  resi- 
dían eii  .^Ionloly  dos  scnlimionlos  profundos  que  ha- 
bían podido  contribuir  4 su  pérdida  y que  daban 
asidero  al  que  quisiera  salvarle;  tales  eran  cierto 
sonlimionto  de  honor  mal  entendido,  y una  viva  ter- 
nura 4 su  mujer , que  estaba  embarazada  en  el  mo- 
mento del  crimen. 

M.  .lohannet  se  apoyó  hábilmente  en  estos  dos 
puntos  sensibles.  Cuando  Montely  se  vió  levantado 
en  su  propia  estimación , se  sintió  mas  accesible  4 los 
consuelos  de  la  religión.  El  abogado  consiguió  hacer 
pontmeiar  4 Montely  al  suicidio , invocando  su  honor 
de  antiguo  soldado , y el  amor  de  esposo  y de  padre. 
De  un  criminal  abandonado , horrorizado  de  si  mis- 
mo, habia  hecho  un  cristiano 

Tal  era  el  abogado  que  venia  4 implorar  la  pie- 
dad del  jurado. 

M.  Jokannel  trató  primeramente  de  atenuar  la 
impresión  desfavorable  que  habían  podido  causar  los 
antecedentes  de  Montely.  Era  verdad  que  habia  sido 
condenado  su  padre  4 cinco  años  de  cárcel , pero  por 
un  hecho  poco  grave  sin  duda , y despees  había  sido 
irreprensible  su  conducta.  La  familia  de  Montely  no 
tenia  buen  concepto  según  se  decia ; de  suerte  que  su 
mérito  era  mayor  en  haberse  conducido  bien  hasta 
los  diez  y ocho  años , y haber  servido  bien  4 su  país. 

También  se  decia  que  habia  observado  en  el  re- 
gimiento una  conducta  irregular.  Habla  sido  en  efecto 
rebajado  del  grado  de  sargento  por  un  desafio , pero 
en  breve  había  vuelto  4 conquistar  este  grado. 

El  regimiento  de  Montely  fué  enviado  al  Afriea. 
Un  día,  un  árabe  con  un  caballo  que  hendía  el  aire, 
corre  con  un  gozo  cruel  4 arrojar  una  cabeza  france- 
sa 4 los  piés  de  su  jefe,  que  so  sonríe  y lo  recompen- 
sa, volviéndole  A despedir  para  que  cometa  un  .nuevo 
asesinato.  Bien  pronto,  en  efecto,  echa  la  vísta  el 
Arabe  4 otro  soldado,  pero  este  le  apunta  en  el  acto  y 
le  derriba,  salisfecbo  de  haber  vengado  4 un  mismo 
tiempo  4 un  compañero  ile  armas  y vencido  4 im  ene- 
migo do  la  Francia;  después  se  apodera  de  su  yata- 
gán y de  sti  puñal.  Este  soldado  era  Montely;  este 
puñal,  el  que  veis  entre  las  piezas  del  proceso.  El 
yalagan  lo  ofreció  Montely  4 su  comandante,  mon- 
sieur  Marcellary. 

El  resto  fio  su  vida  se  compone  de  numerosos  de- 
sastres, de  empresas  desgraciadas,  en  las  que  ha 
señalado  la  acusación , pero  no  ha  podido  probar 
contradictoria  mente,  faltas. 

»Vti0Íve  4 casarse  con  unajóven  4 quien  ama,  con 
una  niña  encantadora,  Celina  Fenelon.  Lo  hacen 
agente  de  seguros  y se  juzga  al  fin  en  el  camino  de 
la  forltiníi.  Su  amor  4 su  mujer  y su  amor  propio  se 
aúnan  para  mostrarle  la  felicidad  en  una  colocación 
ventajosa,  poro  especialmente  so  figura  que  de  ella 
hade  resultar  el  bienestar  de  Celina.  Un  amor,  un 
amor  idólatra  le  ocupa  sin  cesar  y domina  todas  sus 
ideas;  teníala  presente  en  lodos  sus  trabajos... 

»Ya  lo  veis,  señores , en  nuo-'Iros  dias  ios  negocios 
de  industria  de  toda  clase  llenan  y escilan  todas  las 
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CAUSAS  CÍLKUIllíS. 

ioiajlififlciones  j alornionlan  los  csjtiríliis  y flisccon  los 
* corazones,  f’or  do  quiera  y hasta  en  ol  aíro,  existo 
un  afán  insacialjlo  do  íionores  y de  riquezas , un 
amor  febril  do  sociedades  en  comandita , de  locomoti- 
vas, de  iodo  cnanto  os  r¡esgo.s,  azares,  medios  do 
fortuna  rápida,  de  todo  lo  que  desafia  los  [leligros  sin 
querer  medirlos,  y arrosti'a  las  calástrofes  y vorillca 
tantas  ruinas  en  las  diversas  condiciones  sociales,  tan- 
tos crimínalos  atontados,  aun  de  parte  de  algunos  de- 
positarios do  la  confianza  pública  (I),  que  la  sociedad 
entera  so  conmueve  con  ellos  y continúa  constante- 
mente inquieta. 

«Montely  liaespenmentadu  tal  vez  |>or  un  instan- 
te esta  influencia;  peroen  vez  do  pensar  en  satisfacer 
sórdidas  ó impuras  pasiones,  reforja  única  y esclusí- 
vamento  sus  pensamientos  á este  amor  legítimo  y sa- 
grado que  le  unía  4 su  mujer,  amor  bien  raroy  pro- 
sáico,  si  so  cree  á las  narraciones  do  las  produociones 
de  la  época , pero  amor  que  realizaba  en  sf  solo  todos 
los  sueños , todas  las  pinturas  fantásticas , todos  los 
deseos , todas  los  ilusiones  do  que  abundan  los  nove- 
las modernas ; amor  que  sin  duda  también  liabian  es- 
timulado estas  lecturas,  y transformado  y hecho  salir, 
si  puedo  espresarme  asi,  de  su  condición  primitiva,  y 
que  viendo  que  todo  era  permitido  A las  inmoralidades 
conquistadas  A peso  de  oro,  A las  unione.s  de  un  dia, 
ha  sufrido  un  deplorable  impulso,  y no  Im  sabido 
ni  apreciar  sus  consecuencias  ni  guardarse  do  ellas... 

vtLlcgando  4 la  escena  del  24  de  noviembre , se 
contenta  el  abogado  con  recordar  la  duda  emitida  por 
.M.  Legier,  la  posibilidad  de  que  las  súbitas  amena- 
zas hechas  por  Montely  A un  hombro  muy  apurado  y 
libertino , lanzasen  A este  súbitamente  A un  acto  de 
desesperación . 

»Pero  aun  admitiendo  la  acusación , ó indigiiAn- 
dose  con  ella,  es  preciso  considerar  al  criminal  mas 
bien  que  el  crimen , y preguntarse  sino  queda  ya  en 
ese  corazón  el  menor  recurso  para  una  espíacion  que 
no  sea  la  del  último  suplicio. 

»Si  as  cierta  la  acusación,  debe  esclamarse  con  do- 
lor: .Nada  es  mas  infamo  que  al  crimen  de  este  hombre 
que  elige  por  victima  A su  compañero  de  arraa.s,  á su 
camarada  de  lecho.  Poro  reflexionando  bien  , ocurre 
la  pregunta  de  cómo  este  criminal , que  se  ha  represen- 
tado por  tan  liábil , ha  podido  hacerse  culpable  A pla- 
cer de  Uin  minuciosas  crueldades,  de  tan  horribles 
combinaciones:  malar  á esto  amigo,  A quien  amaba 
tanto  , cuando  liubíera  podido  embriagarle  tan  fAcil- 
mente.  |Ksto  es  una  locura.,.!  Separar  sus  miembros. 
lUue  delirio..,!  iCanlar...!  ¡Qué frenesí...!  No  ha  sido, 
pues,  giiiadíi  su  mano  por  su  corazón  ni  aun  por  su 
cabeza;  ha  sido  instrumento  maleiúal  puesto  en  obj*a 
subilamenle  por  un  dosórden  atroz  ó inospUcable  de 


ideas. 

)>\  he  oido  decir  que  se  le  clebia  aplicarla  ley  del 
tallen...!  ¡Palabra  estúpida  y cruel  1,  línlonces  no  le 
ma  eis  de  un  solo  golpe ; matadlo  lodos  los  días,  des- 
cuartizadle con  los  tormentos  del  presidio : que  sea 
hecíio  pedazos  A cada  instante  por  la  voz  del  guarda 

ini  Vnni^Lí  legiiimislaflliMie  mnii  (ialeiinos  tíscindn- 

)os  cnnlcmporancos , por  cjompio,  el  célo.lire  proroso  de 
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de  jos  galeotes,  ¡loret  a.speclo  y el  peso  del  irain  dn 
la  infamia,  por  el  horror  que  inspirará  á los  nasain 
ros  su  dolor,  á pesar  de  su  arrepcnliraienlo  lOhT 
si,  hé  aquí  vordadoramenla  para  la  sociedad*  narX  a 
mismo  sobre  lodo,  la  pena  del  lalíon...  ’ 

»y  no  croáis  que  yo  quiera  entregarme  á um 
oposición  sislomAlica  y general  contra  la  pena  de 
muer  lo , quiero  solamente  presentaros  algunas  consi- 
deraciones en  favor  do  su  no  aplicación  al  acusado  si 
I legáis  A creerle  culpable . ’ 

)>En  efecto , señores , comprendo-que  no  se  desár- 
menla sociedad  do  un  derecho  terrible;  pero  ¿4  quién 
debo  herir  en  su  consecuencia  esclusivaraenle?  Esta 
es  la  verdadera  cuestión.  ¿No  es  4 e.sa clase  de  hom- 
bres , que  pervertidos  profundamente  y para  siempre 
por  las  producciones  hori'ibleraenle  escénlricas  de  la 
época  , quieren  el  éxito  sin  reparar  en  los  medios  y 
consideran  sus  maldades  como  un  drama  cuyos  hé- 
roes son  el  los  ? ^ 

nPüi  a hombres  asi  lormados , no  debe  invocarse 
la  indulgencia,  porque  volverian  de  nuevo  4 su  vida 
antigua,  puesto  que  consideran  una  condena  de 
muerto  , como  un  desen  lace  de.sgraciado  de  las  novelas 
(’)  folletines  que  invaden  todas  las  clase.s,  4 pesar  de 
la  ley  que  prohíbe  el  uso  y la  venta  de  venenos;  püe.s- 
to  que,  proclamando  que  la  espíacion  no  es  masque 
unapalabi-a  derisoria,  y el  cadalso  un  martirio,  mas 
bien  que  un  suplicio  para  los  que  no  salieron  bien  de 
su  empeño , suben  4 él  como  4 un  teatro  donde  creen 
acabar  su  papel , legando  4 su  nombre  una  celebri- 
dad horrible.» 

Montely  no  puede  ser  colocado  en  la  clase  de  los 
malvados  incon-egibles.  «Vedle  mas  bien  cargado  con 
el  oro  que  ha  cogido  en  la  estancia  fatal , marchando 
A toda  prisa  4 pagar  4 los  acreedores,  4 desempeñar 
los  efectos  de  su  mujer  y A volver  A encontrar  4 la 
que  su  amor  llora,  por  verla  en  la  escasez,  4 la  que  se 
lo  lleva  lodo,  con  una  calma,  una  sangre  fría,  iba  4 
decir,  una  naturalidad  que  desconciertan  todas  las 
observaciones  hechas  hasta  este  dia  sobre  los  pensa- 
mientos y el  objeto  iJe  los  grandes  criminales. 

Los  íloborlo  Maeaire , los  Lugarto  ( 1 ) no  pien- 
san tanto  en  sus  familias.  No  es  posible  que  un  amor 
casto , ardiente , pero  celoso  y apasionado  hasta  lo 
sumo,  haya  eslraviado  súhilamenle  la  imaginación  do 
Miintoly,  enagenaflo  su  razón  y cerrado  un  instante  su 
corazón  A todo  otro  sonliraienlo  que  al  afecto  conyu- 
gal , ó mas  bien , 4 esta  especie  de  frenesí  que  se 
apoderaba  do  él  al  solo  pensamiento  de  la  pobreza  de 
su  mujer  y de  la  miseria  de  sus  hijos...! 

»Vü  quisiera,  señores,  os  lo  juro,  que  las  doctri- 
nas, los  escritos  y los  actos  de  nuestro  siglo  no  me 
permitieran  esta  comparación;  pero  por  desgracia, 
puede  hacerae  en  toda  su  fuerza , en  toda  su  verdad, 
porque  los  malos  ejemplos  so  propagan  ¡jor  todas  par- 
les, y se  esparcen  4 manos  llenas,  no  solo  las  teorías, 
.sino  la  prActica  y hasta  ol  lenguaje  del  crimen  triun- 
fante. Esto  veneno  circula  con  furor  y produce  ¡ay! 
su  efecto,  mas  aclívameiile  aun  que  la  morfina  ó el 
ácido  prúsico. 

(í)  llóroc  (le  iKJ»  iioYclii  (le  Eiiseiiío  3tif>. 
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)>ModiUtd,  señores,  yo  os  lo  suplico , en  el  caso 
do  (]tic  creáis  at  acusado  culpable  de  uno  solo  ú de 
dos  crímenes,  raeditad  si  no  lia  sido  Iratdoraraonle 
sorprendido  por  una  do  osas  alucinacionos  absorben- 
tes, una  de  esas  inspiraciones  esponlíineas , inrerna- 
les  sin  duda , cuyo  gérmen  maldito  se  halla  en  los 
lugares  píi híteos,  así  como  on  los  salones,  dirigiéndose 
á desarrollarse  por  do  (|uier,  y ()ue  él  no  habrá  te- 
nido fiiet7a  para  rechazar. 

«Pensad  sobre  todo,  señores,  en  que  este  hom- 
bre no  es  un  ser  corrompido,  degradado,  premeditan- 
do sin  cesar  el  mal , y llegando  gradualmente  á un 
gran  crimen, 

DlüsGuciiad  dos  de  osas  cartas  numerosas  que  es- 
cribió Celina  Fenelon  á su  marido : 

idturdeos  Ui  de  ilicieinbre  de  16t2, 

».Mi  querido  amigo ; 

»No  bien  he  llegado,  tomo  la  pluma  para  decirle 
que  he  tenido  buen  viaje  y que  lie  llegado  sin  nove- 
dad á Burdeos.  Hacia  largo  ralo  que  mo  esperaban  en 
la  diligencia.  jCon  qtié  gozo  mo  han  esli'eciiado  en 
sus  brazos  y me  han  prodigado  cuidados  y con- 
suelos I 

«Sin  embargo,  echo  menos  algunas  de  tus  ca- 
ricias para  olvidar  lodo  lo  que  sufro;  pero  por  mas 
que  las  busco,  no  te  veo,  á tí  que  ei’es  mi  felicidad: 
sin  embargo , veo  por  lo  menos  todo  cuanto  me  re- 
cuei'da  nuestra  felicidad , el  aposento  donde  me  ha- 
blaste por -primera  vez  de  tu  amor,  donde  nosjtira- 
ínos  amarnos,  donde  le  prometí  tu  dicha;  y no  obs- 
lanlo , nos  hallamos  separados  de  una  manera  bien 
cruel  para  mi , y no  sé  cómo  soportar  todos  los  insul- 
losque  tú  tendrás  que  sufrir...  (Siguen  pormenores 
de  familia.) 

«Tu  tpiorida  mujer,  Ciíí.ina  Montei.v.» 

Hotilac,  28  iln  ffibrcro  dr  IS  l-l. 

(t  Mi  querido  .Mon  leí  y: 

«Va  habrás  sabido  por  la  carta  do  rnt  madre  que  di 
á luz  un  niño  hace  ocho  dias.  [Cuánto  hubiera  desea- 
do darle  nolicia.s  de  mí  mas  pronto  1 pero  no  me  lia 
sido  posible,  por  no  liaberme  dejado  libre  la  calentu- 
ra basta  ayer.  Do  loilos  modos  no  te  inquietes  porrni; 
son  calenturas  nerviosas  á que  ya  sabes  estoy  sujéla. 
Principié  & padecer  un  domingo  por  la  noche  , y no 
di  á luz  hasta  el  domingo  sígiiícule.  A las  dos  do  la 
mañana  tenia  el  niño  mas  bonito  que  puedo  verao, 
porque  se  parece  á ll  como  dos  gotas  do  agua : asi  se 
lian  realizado  mis  deseos , puesto  (juo  tengo  oí  retra- 
to de  aquel  de  quien  hace  lanto  tiempo  me  bailo  se- 
parada, ¡Oh  1 amigo  mió;  recibí  una  carta  tuya  en 
® dolores.  ¡Si  supieras  cuánto  me 

luzosulrirl  Y sin  ernbaigo,  me  dió  fuerzas  para  so- 
portar mis  malos...» 

«El  hombro  que  inspira  laiessenlimionios  no  pue- 
de ser  mfligno  de  piedad,  continúa  M.  .lohannet,  aun 
suponiéndole  culpable.  Es  posible  que  llegue  hasta  á 
ser  de  dar  á la  sociedad  la  espíacion  que  recla- 
ma del  nombre  cuya  cabeza  deja  libre,  y no  e.s  ya  iie- 

hgroso  para  ella. 
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«Desde  este  momento  os  lo  aílrrao , se  halla  en- 
tregado á un  remordimiento  que  durará  tanto  como 
él,  Y'o  le  lie  visto  on  su  jjrision,  y no  ha  pronunciado 
una  sola  tjueja  sobre  lo  que  le  concierne  en  esta  cau- 
sa. Todos  sus  ]icn.saraiontos  los  ha  dirigido  á su  mu- 
jei  , á su  hijo , al  dia  21  de  noviembre.  Preguntad  al 
piadoso  capellán,  que  sabe  j iizgar  tan  bien  el  corazón 
de  los  criminales,  y os  dirá  que  en  el  corazón  de  Mon- 
lely , ha  encontrado  su  lugar  la  religión  al  mismo 
tiempo  que  ha  pei-manecido  en  él  el  amor  fraternal 
tan  vivo,  tan  dominador , tan  arraigado;  él  se  ha  in- 
clinado hácia  Dios  y ha  pedido  perdón ! 

nVo  invoco  vuestra  omnipotencia , cuyo  libre  uso 
03  reserva  la  ley  mas  severa  en  todos  los  casos ; esa 
prerogaliva  tan  alta,  especie  de  dereclio  de  hacer 
gracia  relativamente  á la  cabeza  de  un  acusado  que 
no 'juzgáis  inaccesible  al  arrepentimiento.  En  esta 
eircunslancia , no  os  convido  solamente  á ser  los  re- 
presentantes de  la  justicia  humana , sino  que  os  su- 
plico seáis  en  la  tierra  los  dispensadores  de  la  mise- 
ricordia divina. 

».\plicadj  pues,  las  circunstancias  alenuanícs,  no 
sin  duda  por  el  horror  que  inspira  el  crimen , pues 
liajo  este  aspecto  no  seria  posible , sino  para  que  la 
[lenalitiad  que  resulta  de  la  ley  descienda  un  grado  y 
suministre  á la  sociedad  una  venganzamas  real  y mas 
útil. 

«Pei'Q  se  dirá : ¿poi’  qué  no  ha  confesado  su  cri- 
men iVIonlely,  hallándose  arrepentido  de  él  y conside- 
rándose culpable? 

«Si  es  culpable,  no  atribuyáis, os  ruego,  su  silen- 
cio á una  persistencia  en  una  fienogacion  deplorable, 
á un  endurecimiento  de  su  alma...  Bajo  este  respec- 
to, su  amor  conyugal,  su  respeto  á su  familia,  le  ha- 
brán hecho  concebir  una  ilusión  sin  duda  desgraciada, 
liabráse  imaginailo  que  su  confesión  deshonraría  para 
siempre  á su  familia  y el  nombro  que  ha  dado  á Ce- 
lina Fenelon,  al  paso  que  se  habrá  persuadido  que 
existiendo  la  sombra  de  una  duda  por  su  constante 
denegación  respecto  del  principal  acontecimiento  de 
21  de  noviembre , resultará  menos  vergüenza  y me- 
nos infamia  á su  mujer  y á sus  hijos... 

«No  hay  duda  que  oslo  seria  un  error,  pero  un 
error  que  se  esplicaria  por  los  sentimientos  prodigio- 
samente exaltados  que  os  he  indicado  y que  no  pue- 
den privarlo  del  beneficio  do  vuestra  indulgencia. 

«V'a  veis , pues , ahora  que  su  silencio  no  es  en 
nada  parecido  á la  sangre  fría  y cruel , á la  impent- 
Icncia  final. 

«Reconoced  en  el  color  coniclento  de  .Montely,  en 
su  semblante  melancólico  y doloroso,  en  su  ademan 
abatido  al  par  que  resignado,  lo  mucho  que  le  ha 
abrumado  el  pesar  y lo  que  le  abrumará  todavía.  Por- 
que no  es  esto  efecto  de!  temor  de  fa  muerte;  ya  sa- 
béis que  jior  espacio  de  siete  dias  ha  arrostrado  los 
horrores  dol  fiambro  y ha  perecido  moralmenle;  es  la 
vcrgflenzaanle  lodo  loque  le  oprime. 

«Señores,  esta  mañana  al  salir  de  misa,  a!  dejar 
el  pió  de  los  santos  altares,  volvía  á leer  Montely 
una  carta  de  su  mujer , y protestaba  no  querer  la 
vida  mas  que  para  Celina  y su  liijo.  Está  resignado 
con  la  muerto.  Pues  bien  , señores , en  lugar  de  de- 
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lar  una  viuda  y un  liuí-rfano , en  vez  de  ensungrcnUr 
una  tiiiúba,  un  tálamo  y una  cuna,  condenad  íi  Mon- 
loly  i vivir’,  condenadlo  á vivir  en  un  suplicio  lerri- 
ble,  el  de  ver  que  su  mujer  y su  hijo  se  avergünnzan 
y SO  ociiltao  visitándole  en  ol  presidio. 

))Asi,  señores,  croo  sineoramenlo  quo  vuestra 
justicia  quedará  satisfecha  y la  sociedad  vengada.  Yo 
os  pido  perdón  para  la  vida  de  Montely,  en  nombre  de 
Colína  Fenelon  y de  un  i'ccien  nacido  que  jamás  co- 
nocerá* las  sonrisas  de  su  padre.  En  cuanto  á mi,  se- 
ñores, si  pudieran  determinaros  las  palabras  que  he 
pronunciado  á un  veredicto  que  salvase  sii  cabeza,  yo 
03  debería  por  toda  mi  vida  un  favor  inmenso.» 

Esta  defensa,  llena  de  emopíones  honrosas  y sin- 
ceras era  el  único  esfuerzo  que  podía  hacerse , con 
alguna  esperanza  do  buen  dxilo,  á favor  de  Montely. 

Despnes  que  ei  señor  presidente  resume  estos  lar- 
gos debates,  se  retira  y vuelve  á entrar  el  juradp  al 
cabo  de  tres  cuarlos^de  hora  con  un  veredicto  aílr- 
jnalivo,  sobre  ios  diversos  eslremos  de  la  acusación, 
sin  circunstancias  atenuantes,  (Después  se  supo  que 
habia'habido  una  minoría  de  cinco  votos  á favor  do 
las  circunstancias  atenuantes. ) 

En  su  consecuencia,  es  condenado  Montely  á la 
pena  de  muerte,  y manda  eUribunal  que  se  verifique 
¡a  ejecución  en  una  de  la!s  plazas  públicas  de  Ór- 
leans. 

Montely  oye  la  sentencia  en  un  estado  de  postra- 
ción visible...  Soy  inocente,  dice  con  debilidad. — lie 
dicho  la  verdad...  La  muerte  es  un  bien  para  ral... 

Al  decir  esto , espiran  las  palabras  en  sus  labios. 

AI  dia  siguicole , gracias  á las  exhortaciones  del 
capellán  y á los  consejos  de  M.  .lohannel,  cobró  áni- 
mo Jlontely.  El  generoso  defensor  consintió  á instan- 
cia suya,  en  permanecer  algunos  dias  mas  en  Orleans 
y en  foi  tatccerie  con  sus  visitas.  La  religión  iba  ápo 
dorándose  poco  á poco  de  él , ahuyentaba  las  ideas  de 
suicidio  y hacia  renacer  en  esta  alma,  esperanzas  que 
no  eran  ya  de  este  mundo. 

Solo  un  dia  recobró  su  anterior  carácter ; acaba- 
ba de  saber  que  había  aceptado  su  mujer  una  coloca- 
ción de  cobradora  en  el  café  principal  de  Limoges. 
Un  especulador  descocado  había  concebido  la  idea 
de  esplolar  la  curiosidad  pública,  como  en  tiempo  de 
Fieschi  y de  Nina  Lasavo  , exhibiendo  la  mujer  del 
asesino  de  Orleans.  Esponer  á las  miradas  ávidas  esta 
belleza,  esta  vergüenza,  esta  desgracia;  mostrar 
anticipadamente  á esta  mujer  á quien  iba  á dejar  viu- 
da el  cadalso,  era  un  negocio  oscelenle,  y ol  dia  de 
la  ejecución  do  Montely  promelia  dar  una  venta 
enorme  I 

Montely , fuera  por  pudor  ó por  celos , ó por  am- 
bas cosas  juntas,  se  indignó  do  que  su  mujer  hubiera 
aceptado  semejante  posición;  le  escribió  una  carta 
surnamcnle  dura  y volvió  á sus  ideas  de  suicidio 
Celina  le  contestó : 

«Mi  querido  amigo : 

»Me  ha  inusado  tal  sensación  lii  carta  que  no  he 
podido  resistir , y habiéndosela  enviado  á mi  madre, 


ha  sentido  tanto  que  la  trates  como  lo  haces,  que  no 
tiene  un  momento  de  sosiego.  Asi  pues , parlo  para 
volver  á Burdeos,  y le  pi-omelo  que  ya  no  me  colcica- 
ró ; puedes  estar  seguro  de  que  cumpliré  mi  palabra. 
Creo,  pues,  que  perdonarás  á tu  mujer  haber  dado 
un  paso  á que  solo  le  impulsó  la  miseria.  Adiós,  ami- 
go mió ; le  abrazo  de  lodo  mi  corazón ; pero  es  pre- 
ciso qüe  me  prometas  no  guardar  rencor  ni  á mí  ni 
á mi  madre.  Adiós  otra  vez , recibo  mil  besos  de  tu 
Cetina.» 

Franquilizado  con  esta  carta  y con  los  prudentes 
consejos  de  M.  Johannol,  escribió  Montely  á este  id- 
tinio  lo  siguiente; 

«Báse  aposentado  la  dicha  en  mi  corazón  en  ei 
momento  en  que  recibía  una  carta  do  mi  esposa  que 
ha  llegado  á Burdeos  el  1 de  abril , anunciando  que 
había  realizado  mis  deseos,  arrepintiéndose  del  paso 
que  dió  tan  funesto  para  su  honor  y su  tranquilidad, 
porque  la  habían  engañado,  no  queda  duda.  Ya  solo 
me  resta  que  dar  gracias  á Dios  fjor  liaber  llenado 
mis  deseos  antes  de  morir.  Recibid  la  despedida  del 
desgraciado  que  jamás  cesará  de  rogar  á Dios  en  la 
eternidad  por  vos  y por  vuestra  familia.  Es  toda  la 
recompensa  que  puede  ofreceros  mi  reconocimiento. 

»0s  suplico  que  cuando  llegue  mí  hijo  á odad  en 
que  pueda  trabajar,  le  proporcionéis  ocupación  que 
pueda  procurarle  una  existencia  honrada.  Creo  que 
hará  mí  cuñado  cuanto  esté  de  su  parle  para  darle 
una  instrucción  regular,  y que  podrá  ser  feliz  sin 
duda  alguna  con  vuestro  auxilio.  Su  desgraciado  pa- 
dre no  tiene  ya  nada , ni  aun  la  dicha  de  conocerle. 
Con  vuestro  buen  corazón , espero  que  velareis  por  él. 
Recibid  la  despedida  del  que  espera  su  última  Imra 
lodos  los  dias.  Soy  con  el  mas  profundo  respeto  vues- 
tro humilde  y desdichado 

«Momei-v.» 

La  carta  siguiente  que  dirigió  al  abale  Víctor  l’e- 
llelíer,  capellán  de  la  cárcel,  manifiesta  cuál  era  la 
situación  de  su  alma  en  la  víspera  de  su  ejecución. 

«Señor  capellán : 

»En  mi  úilima  hora,  vengo  á espresaros  mis  úl- 
timos pensamientos.  Amo  con  toda  la  fuerza  de  mi 
alma  una  religión  que  obliga  á sus  ministros  á con- 
solar al  liombre  á quien  han  herido  morlalraonte  las 
leyes,  separándolo  del  seno  de  la  sociedad.  Los  malos 
consejos  y las  malas  compañías  conducirán  siempre 
al  hombro  débil  á su  perdición.  Con  religión  es  (fácil 
marchar  por  el  camino  dei  deber  y del  honor;  sin 
religión,  es  sobrado  fácil  ostraviarse.  [Homenaje  y 
respeto  al  digno  minisli-o  que  me  ha  prodigado  los 
cuidados  y los  consuelos  que  exigía  mi  desgraciada 
posición  1 Privado  de  la  presencia  de  mi  esposa  y de 
mis  parientes , vos  solo  fuisteis  mi  apoyo  en  raí  triste 
existenoia.  Vuestro,  con  el  mas  profundo  pesar,  el 
dosgríteiado  6 infeliz 

»Mo.ntei.v.» 

El  dia  8 de  abril , subía  Montely  al  cadalso  con 
la  resignación  de  un  cristiano. 


MUERTE 


ATRIBUIDA  A DELACOLLQNGE. 


Uno  de  los  principales  objelos  que  nos  liemos  pro- 
puesto con  la  piiblicacion  de  la  présenlo  obra,  ha 
sido  presentar,  al  referir  la  falta  que  aterra , la  lec- 
ción ejemplai-  que  consuela  y previene , y como  tal 
vez  en  ningún  otro  proceso  que  en  el  Delacollonge 
aparece  la  enseñanza  moral  mas  completa  y conmo- 
vedora, lié  aquí  por  qué  liemos  creido’ conveniente 
publicar  esta  causa.  Pero  al  dar  á luz  un  nuevo  jiro- 
ceso  contra  un  presbítero  culpable , debemos  preve- 
nir y tranquilizar  íi  los  amigos  de  la  religión  y á sus 
ministros  contra  toda  idea  desfavorable  de  escándalo. 
Si  de  vez  en  cuando  aparecen  en  la  sociedad  algunos 
sacerdotes  cnipablcs,  contando  la  iglesia  millares  de 
ministros  virtuosos  y dignísimos  jior  cada  uno  de 
aquellos , que  nos  dan  incesantemente  el  ejemplo  de 
escelsas  virtudes  y deberes  santamente  cumplidos,  no 
se  amengua  su  brillo  y esplendor  porque  alguna  vez 
nos  ofrezca  en  su  seno  el  ejemplo  de  los  castigos  re- 
servados  al  deber  desconocido.  Esto  mismo  sirve  en 
parle  para  hacernos  comprender  mayormente  la  es- 
celencia  de  las  virtudes  del  sacerdocio  en  general, 
puesto  que  mostrándonoslo  sujeto  á Jas  debilidades 
de  la  naturaleza  humana,  nos  revela  los  heróieos  es- 
uerzos  que  emplea  de  continuo  para  conservarse  en 
toda  su  pureza  y obtener  el  debido  triunfo. 

Ademas  ¿quién  es  el  que  no  necesita  una  adver- 
encta  sa.l«dable?  ¡El  sacerdote  que  sienta  el  horror 
que  inspira  e!  crimen  do  DelacoIIongc,  asistirá  al  es- 
pccláculo  terrible  ó instructivo  de  un  hombre  que 
i.  mondo  nacido  para  el  bien  , sinceramente  piadoso. 

de  buen  carácter,  so  ve  precipitado  por 
na  falta  de  caída  en  calda  hasta  el  abismo  mas  pro- 

n-.eL*í,‘  I T i’csislir  á una  mala  pasión  , y esta 

íiohai  f como  el  diente  de  una  rueda  á caer 

niio  ^ [^®díide  que  salid  destrozado.  El  creyó 

oarte  ríe  '.í  ‘^^^'donar  al  espíritu  del  mal  una  sola 

ímioi  i«i  ^ y.®®, encontró  con  que  había  pasado  á 
aquel  toda  su  individualidad.  'I’al  es  la  sublime  con- 


dición del  sacerdocio ; el  sacerdote  no  puede  fallar  en 
lo  mas  mínimo : sí  pacta  una  sola  vez  con  el  vicio, 
c-lá  perdido.  Su  primer  castigo  es  el  escándalo,  y 
para  librarse  de  este , agrava  la  falta  y la  hace  ir- 
reparable. 

Si  hay  algunos  que  consiguen  engañar  á la  jus- 
ticia humana,  otra  justicia  Ies  espera , mas  Íne.\oi  a- 
hle  y sobre  todo,  mas  infalible.  Dichosos,  no  obstan- 
te, aquellos  para  quienes,  como  para  DelacoIIonge, 
han  principiado  bastante  pronto  la  espiacion  y los 
remordimientos. 

Estando  lavando  lienzo  varias  mujeres  el  3)  de 
agosto  de  1835  en  una  balsa  de  Sania  María  la  Blan- 
ca , pueblo  cerca  de  Deaune  (costa  de  Oro) , aperci- 
bieron una  especie  de  saco  ilolanle  en  el  agua.  lia- 
biénJolo  apro.x¡mado  á la-jorilla,  con  el  auxilio  de  un 
largo  palo,  vieron  horrorizadas  que  este  saco  conte- 
nia un  cadáver  humano.  La  pulrcfaccion  había  co- 
menzado á declararse,  de  suerte  que  alterados  los 
rasgos  del  semblantes  no  era  posible  reconocerlo,  si 
bien  habiéndose  reconocido  por  un  flsico  no  quedó 
duda  do  que  este  cadáver  era  el  de  una  jóven  que  no 
debía  pertenecer  á las  clases  inferiores  de  la  socie- 
dad ; pero  no  pudo  venirse  en  conocimiento  por  indi- 
cio alguno  de  la  persona  muerta  y del  género  de 
muerte  que  había  sufrido , pues  la  piel  de  aquellos 
miembros  no  presentaba  ni  contusión,  ni  equimosis, 
ni  llaga , ni  depresión  alguna. 

Sin  embargo  , en  el  mismo  dia  en  que  se  encon- 
traron dichos  miembros  desapareció  súbitamente  del 
pueblo  de  Santa  María  la  Blanca , el  cíira  ecónomo 
del  mismo,  Juan  Baiilisla  DelacoIIonge,  no  bien  supo 
aquel  descubrimiento , sin  dar  aviso  de  su  partida, 
sin  que  se  .supiera  el  lugar  de  su  retiro  y sin  que  hu- 
biera dado  noticias  suyas. 

Recórdose  entonces  haber  visto  ir  varias  veces 
á Santa  María  á casa  de  DalacolJooge  á una  jóven 
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tie  unos  treíiilii  años  do  edadT  quo  se  creía  proee- 
Jento  do  las  cercanías  de  Lyon , y que  él  decía  ser 
prima  suya.  Esta  circunstancia , agregada  á la  pro- 
longada é tnesplícable  ausoncr.i  de  Delacollonge , es- 
cítd  en  el  público  la  sospcciia  do  que  podía  ser  el 
cadáver  hallado  en  la  balsa  el  de  aquella  júven. 

Procedióse  A formar  la  correspondiente  sumaria 
con  estos  antecedentes , y quedó  consignado  que  la 
pretendida  prima  de  Delacollonge  se  llamaba  Fany 
üessoD ; que  ora  de  Lyon ; qtie  había  ido  en  el 
año  1834  A pasar  tres  meses  A Sania  María,  baliien- 
do  vuelto  al  mismo  pueblo  elaodeslinamenle  en  los 
primeros  dias  de  agosto  de  1855,  y que  habían  visto 
muchas  personas  A Delacollonge  rondar  por  las  cer- 
canías de  la  balsa,  donde  se  había  encontrado  el  ca- 
dAver. 

El  5Ü  tIe  setiembre  fue  arrestado  en  Lyon  Dcla- 
collougo,  cuando  se  dis[X)nia  A marchar  A Ginebra. 
SiLS .declaraciones,  unidas  A los  rosiillados  de  la  su- 
maria información , consignaron  de!  modo  mas  com- 
pleto , que  el  cadáver  hallado  en  la  balsa  do  Santa 
María , era  en  efecto  do  la  jóven  Desson ; que  osla 
desgraciada  había  perecido  por  manos  do  Delaco- 
llongo , siendo  él  quien  habla  metido  el  cadáver  en 
un  saco  y arrojádolo  A la  balsa. 

Pero  ¿cuAl  era  la  naturaleza  tiel  crimen  que  le-  * 
nia  que  castigar  la  justicia?  ¿ Iba  A encontrarse  con 
uno  de  esos  hombres  brutales  que  no  tienen  de  hom- 
bre mas  que  el  nombre  , que  sacian  ciegcimenle  sus 
pasiones  inmundas  en  el  primer  objeto  que  desean, 
y que  cometen  un  tiomicidío  pura  suprimir  el  testigo 
y la  victima  do  su  brutalidad? 

Juan  Uautista  Dclallonge  era  de  cuarenta  años  de 
edad.  Su  elevada  estatura,  su  cabellera  negra  y co- 
piosa, sus  facciones  varoniles  y francas,  su  aire  re- 
suello y lirnie  sin  altivez , formaban  un  conjunto  im- 
ponente al  par  que  simpático.  A haber  segtiitlo  la 
carrera  de  las  armas , liulticra  sido  distinguido  entro 
los  mejor  dotados  de  la  naturaleza,  poniuo  la  gra- 
ve dignidad  do  sus  modales  compensaba  la  falla  de 
distinción  que  fallaba  á sus  faccionas  algún  tanto 
pronunciadas.  Siendo  sacerdote , atraía  todas  las  mi- 
radas , at  paso  que  im¡)on¡a  respeto. 

Nacido  en  Dañóla  (llódanu)  de  una  familia  ¡lobj'e, 
había  abrazado  el  estado  eclesiástico,  ho  por  vom- 
cíbn,  sino  por  librarse  de  adoptar  un  oficio  manual. 
Su  temporamcrito  enérgico  é imperioso  parecía  ale- 
jarlo de  un  ministerio  tpie  reclama  del  que  se  consa- 
gra A él,  la  abnegación,  la  miinsedumbre  y el  sa- 
crificio. 

Nombrado  en  ISSOvicariode  [aparroquia  do  San 
Pedro  en  Lyon,  se  encontró  por  primera  vez  en  una 
especie  de  indepemiencia.  En  lugar  de  luchar  contra 
el  ardor  de  sus  sentidos,  no  [jensú  mas  que  en  satisfa- 
cerlos. No  tardóTinuclio  en  reparar  en  un  almacén 
de  Lyon  en  una  jóven  do  un  aspecto  iiiteresanto  y 
bondadoso.  Un  día  fue  esla  j/ivon  A ari'odillai'se  A los 
piés  del  jóven  vicario,  y este  no  vió  en  la  penitente 
masque  el  objeto  de  su  iiaeicutc  jiasion,  Dió,  pues,* 
pasos  cerca  de  Kan  y y do  sn  madre  que  fueron  bien 
acogidas,  y después  de  algún  tiempo  de  esta  intimi- 
dad culpable,  prestó  Delucullotige  A Faoy  una  canti- 


dad de  2,000  francos , pagaderos  en  ocho  años , sin 
iiUorés  ninguno,  y le  puso  una  tienda  do  modista. 

Estos  criminales  relaciones  no  fueron  en  nii  prin- 
cipio oltjolo  de  escándalo.  El  amor  impuro  que  sentía 
Delacollonge  por  Faiiy , oshiba  rodeado  de  reserva  y 
do  misterio.  Pero  una  vez  puesto  en  la  pendiente,  De- 
lacollongo  se  sintió  arrastrado  A eÜa^Tal  vez  habia 
soñado  en  los  goces  ocultos  aunque  nunca  apacibles, 
do  un  amor  correspondido , bajo  el  velo  protector  del 
celibato  ecIesiAslico,  Pero  el  desgraciado  habia  con- 
tado sin  sus  pasiones,  que  acababa  de  desencadenar, 
satisfaciéndolas.  En  breve  los  placeres  esperimenla- 
ilos  al  lado  de  la  dulce  y delicada  Fanny  no  bastaron 
A sus  oscilados  sentidos,  sumergiéndose  en  groseros 
deleites  y degradándose  en  amores  venales.  Una  jóven 
aventurera  do  Lyon  llamada  Adelaida  Hipet  recibió 
con  ri'ecucncia  tas  vis¡ta.sde  Delacollonge,  y también 
so  viú  en  su  casa  varias  veces  Aúna  alsacianademala 
vida. 

El  rumor  público  avisó  de  estos  desórdenes  al  jefe 
de  la  policía  municipal , que  hizo  dar  á Delacollonge 
un  fi’alcrnAl  aviso.  Delacollonge  fue  mas  precavido, 
pero  la  aisaciana  se  apoderó  de  él  como  de  una  presa, 
y lo  persiguió  basta  en  la- iglesia.  El  alcalde  de  Lyon, 
M.  Delacroix  Déla  val , y el  comisario  general , mon- 
sieur  llucl,  pidieron  espiicacíones  á Delacollonge  so- 
bre este  particular,  y este  dijo  que  se  veia  persegui- 
do por  una  mujer  empeñada  en  comprometerle;  pero 
no  pudo  ocultar  á los  magistrados  los  derechos  que 
habia  dado  para  ello  A esta  jóven  de  tan  baja  esfera. 
Tuvo,  pues,  que  inlei'venir  en  este  asuntó  el  vicario 
general  del  arzobispado  de  Lyon y en  su  consecuen- 
cia, dió  su  dimisión  el  vicario  de  San  Pedro. 

Principiaba,  [mes,  la  espíacion  para  Delacollon- 
ge; aun  tenia- tal  vez  tiempo  de  escapar  del  vicio, 
porque  si  bien  tiene  hi  iglesia  para  sus  liljos  culpables 
.saludables  rigores,  reserva  á su  arropenli miento  infi- 
tiilas  indulgencias.  E!  vicario  do  San  ¡’edro  habia  sido 
un  objeto  de  escándalo,  pero  sus  fallas  no  se  habían 
hacho  públicas , por  lo  que  aun  era  tiempo  de  repa- 
rarlas. 

Después  do  haber  pasado  algim  liompo  en  el  inle- 
ríordcl  hogar  doméstico,  oTjlnvo  Delacollonge,  A fuer- 
za de  promesas  y arrope nLímien lo  el  perdón  de  sus 
suporiorc.s  cultísiAsticos,  y fue  nombi'ado  para  el  cu- 
rato de  Dfieniion  en  el  deparlamonlo,  de  Loira.  Pero 
en  el  mismo  momento  de  obtener  esta  rehabilitación 
so  dispertaron  miis  furiosas  sus  deplorables  inclina- 
ciones, asi  que,  rehusó  Delacollonge  el  curato  de 
líriennon  y entni  rio  profesor  en  el  colegio  de  Tois- 
sey.  AHI  fue  latnbicn  su  conducta  objeto  do  gravas 
sospechas,  pues  llovó  de  costui-era  A Toissey  A una  jú- 
ven llamada  Maturina  ízio,  con  la  que  sostuvo  culpa- 
bles relaciones. 

Sin  embargo,  Dclacollongo  no  habia  perdido  sus 
licencias  eclesiásticas;  crelascle  arrepentido,  y fue 
noinbi'ado  para  el  ciu’atode  Neiivlllc,  No  lardai'on  en 
perseguii'lc  sus  pasadas  amistades.  Fanny  Uesson  fue 
A visitarlo  varias  vcce.s  A su  nuevo  curato;  y ya  priu- 
cipiaba  A haoorse  público  el  escándalo  de  sus  relacio- 
nes cuando  obtuvo  su  liaslacion,  habiendo  sido  nom- 
brado cura  ecónomo  de  Santa  María  la  Blanca. 


j\iiji!:ivrE  Dií  K. 

Esto  orden  1852;  pastor  de  una  publaoion  bas- 
tautB  numerosa,  cacontraba  Delaeoltong'e  eu  sus 
nuevas  fiiociones  ventajas  materiales  poco  comu- 
nes, asrendienílo  sus  rentas  y eraol límenlos  á mas 
do  2, 100  francos  en  dinero,  adeims  de  proveerle  de 
vino  Ja  población  de  Sania  María , rpie  en  su  gene-  ' 
ralidad  se  componía  de  viñadores.  { 

En  esta  próspera  situación  no  vió  Delacollonge  ' 
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^ mas  (pie  un  medio  de  aproximarse  mas  á la  mujer  en 
(juien  no  babia  cesado  de  amar.  Fanny  Desson  fué  á 
santa  Marta.  PresenLida  como  prima  de  Delacollouge, 

i!in  ”!f P“*'  de  una  persona  rospela- 

blo,  iMad.  Martin.  I'ero  no  fue  necesario  que  pasara 

largo  tiempo  para  que  se  sospechara  de  las  relacio- 
nes verdaderp  que  existian  entre  los  pretendidos  pri- 
mos. Delacollonge  conoció  que  se  agrupaba  sobre  su 


Liis  lavaiulerus  üacuiido  el  cadáver  de  Famiy  ricssoii. 


cabeza  una  nueva  tormenta  y se  decidió  á alojar  i 

l’anny : esta  partió  en  efecto , pero  en  un  íjstado  las- 
timoso. 

Nuevo  y criiel  castigo  de  la  in fracción  do  los  de- 
beres mas  santos.  El  cpio  (je  tal  modo  había  dospre- 
ciaclo  las  leyes  divinas  y Immuiias,  no  dobia  gozar  er 
paz  de  ninguno  do  los  dos  amores  mas  vivos  de  la  Im 
mana  naturaleza.  No  bien  vtilvi.i  h'umiy  A Lyon , en^ 
conlró  sus  asuntos  en  un  estado  deploralde  por  U 
que  tuvo  que  abandonar  su  almacén  y recurrirá  st 
único  re{íiir.so,  A Delacollonge.  Este,  no  pudiendi 
omper  ahiertarnenle  con  la  opinión,  hizo  ir  á Kainn 
a ^ y instaló  en  uu  pequeño  alojamiento. 
iLau«.sii’  conocido  en  Chalón,  so  pre.sentc' 

mano  seglar,  diciendo  ser  her- 

mano de  Fdtmy,  ,j,k.  tomó  el  nombre  de  Allle.  Dos- 

tomo  m. 


ga!‘cnno.s,  ipie  era  el  apellido  materno  de  su  madre, 
Alad.  Üe.sson. 

No  ofreciendo  Chalón  después  de  algunos  meses 
segnridaii  al  falso  Desgarennes,  fue  A instalarse  Ean- 
ny  A Díjon , liAcia  fines  del  otoño  do  1 851 . Los  gas- 
tos ocasionados  poi*  íjsIos  frecuentes  viajes  agolaron 
poco  A poco  los  recursos  de  Delacollonge.  Itl  12  de 
lebrero  de  IS5.'Í  dió  Fanny  nii  niño,  mas  como  Dios 
no  había  benjeeido  osla  fecundidad  criminal,  el  ni- 
ño minió  al  nacer.  Traspasados  de  dolor  y de  re- 
mordimíeiiLos  Delacollonge  y Fanny  se  vieron  solos 
en  frente  do  la  miseria.  Los  alumbramientos  de  Fan- 
ny iiíiliían  sido  laboriosos.  Sii  salud,  ya  delicada,  se 
1 labia  alterado  ii'reniediahlemenLe  y su  existencia  se 
estingiiia  insensiblemente  por  efecto  de  una  tisis  pul- 
rnonaria. 
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Estos  aoliacjues  y enrcrmedados  ocasionaron  á Do* 
lacolíonge  gastos  tan  considerables,  que  no  pudieron 
soportar  p<?r  mucho  tiempo  sus  rentas.  En  su  conse- 
cuencia , tomó  cantidades  priwladas  de  los  vecinos  de 
Santa  .María , y llegando  iim  día  á (aliarle  los  inoili- 
camontos  y tal  vez  el  pan  , abrió  Delocollonge  el  ca- 
jón da  un  mueble  do  la  sacrisUa  que  contenía  el  di- 
nero de  la  fábrica,  tomando  un  cantidad  de  doscien- 
tos odíenla  V cinco  francos.  * 

Hó  aquí’  como  cayó  Delacollonge  de  crimen  en 
crimen.  La  lujuria  le  impulsó  al  desórden;  el  desór- 
den  le  arrastró  al  robo;  y desde  entonces,  ya  nada 
le  detuvo. 

No  tardó  en  descubrirse  el  robo.  Líis  sospechas 
de  los  vecinos  de  Santa  María  recayeron  al  punió  en 
Delacollonge , porque  solo  ól  habia  podido  penetrar 
en  la  sucrislia,  y ademas,  aunque  Delacollonge  llenó  1 
con  celo  sus  funciones  sagradas , lo  designaban  bas- 
tante claramente  como  cu Ipalde  su  moralidad  sospe- 
chosa y sus  ausencias  tan  frecuentes  do  Sania  María. 
HIzosele,  pues,  comprender  ipio  era  necesario  en- 
contrar aquella  cantidad , que  se  salvarían  las  apa- 
riencias y que  se  atrihiiiria  la  restitución  á un  dona- 
tivo voluntario  de  un  piadoso  anónimo.  \ en  efecto, 
verificóse  la  restitución. 

Pero  habia  llegado  fi  ser  Imposible  soportar  estas 
gastos  en  partida  doble  y mantener  este  consorcio 
clandestino.  Delacollonge  tomó,  pues,  un  ¡taiiido 
desesperado , é hizo  ir  íi  Fanny  íi  Santa  .María,  intro- 
duciéndola secretamente  en  la  liabitaoion.  La  pre- 
sencia de  esta  jóven , aunque  coloreada  con  el  pre- 
leslo  de  un  parentesco  sospcclioso , hizo  prorumplj' 
en  un  concierto  tmCmimG  de  indignaciones  y do 
quejas. 

En  la  noclie  del  7 al  8 de  agosto,  Kanny  líes.son 
salvó  el  umbral  del  presbiterio;  fue  preciso  liacer 
confidente  de  este  eriminal  riiislerio  A la  crifida  do 
Delacollonge,  Francisca  Doiirgeois,  que  aunque  le 
era  adida,  sentía  remordimiento  su  luedart  (te  ser 
cómplice  de  semejante  escándalo.  En  su  conseoiiGiiuia, 
ya  á causa  de  estos  remordimientos  religiosos,  ya 
porque  el  inler&s  del  afecto  i[uc  [irofesaba  A .su  amo 
se  alarmara  con  aquel  paso,  Francisca  Itourgeois  con  - 
fió al  alcalde  do  Santa  Marta  que  se  liailuba  en  la 
liabilacion  de  Delacollonge  ?ii  prima  Fanny.  líl  al- 
calde conoció  que  iiotardaria  en  dividgíirse  el  secre- 
to, y como  creyese  que  podía  aun  evitarse  un  escAu- 
dalo,  llamó  A parte  A Delacollonge,  le  representólas 
consecuencias  inevitables  de  su  conducta,  y le  adjuró 
á alejarse  de  su  prima  en  nombre  do  la  rttligioii  y de 
la  moral  in'jblica. 

El  alcalde  de  Santa  .María  daba  al  sacGrdotc  ctil-  ; 
jtaple  este  paternal  conísojo  el  2 i de  agosto,  y en  este 
inismo  dia  desapareció  Fanny  llesson.  ¡ Ya  hemos 
visto  cómo  debía  hallarse  A osla  desdichada ! 

¿Qué  haliia,  pues,  ¡)a,satln  para  un  fin  tan  de- 
sastroso? 

lié  aquí  como  refirió  Delacollonge  esta  espantosa 
escena. 

El  24  de  agosto , después  del  consejo  del  alcalde  i 
entró  Delacollonge  en  su  cuarto,  y se  desayunó  con 
Fanny  Desson.  Esta  advirtió  sii  aíre  inquieto  y pensa- 


tivo, por  lo  i]iie  le  dirigió  algiuius  ¡tregunlas,  A la®: 
que  solo  coiUesló  recomendándola  secamenta  que 
hablase  mas  bajo , lo  que  la  hizo  llorar.  Después  del 
desayuno,  le  participó  su  conversación  con  el  alcal- 
de, y se  resolvió  que  saldría  de  allí  y marcharía  en 
el  mismo  rita  A las  diez  de  la  noche  A Dearne  y de  allí 
A Chalón.  A la  entrada  do  la  noclie  cenaron  y pasa- 
ron A la  habitación  interior  ocupada  por  Fanny 
Itesson , A esperar  !a  hora  de  la  partida  y liaccr  los 
preparativos  niMíesarios.  Fanny  Desson  se  ecln'i  en 
una  cama  provisional  formada  con  cuatro  sillas  y una 
puerhi,  en  la  que  habia  puesto  dos  colchones  y un 
cubre  camas  , Delacollonge  so  sentó  al  pié  del  lecho, 
y en  un  movimiento  algo  brusco  que  hizo  para  levan- 
tarse, se  rompió  la  puerta. 

Eran  las  diez , y se  aproximaba  ol  momento  de 
partir.  La  criada  estaba  acostada , y np  se  le  habia 
avisado  de  este  proyecto  de  partida.  Delacollonge  y 
Fanny  Des.son  hablaban  de  sus  pena,s^  y en  la  turba- 
ción en  que  aquel  se  hallaba,  dijo  AesLa:  «Mas  felices 
serIamo.s  .si  estuviéramos  muertos.»  A lo  cual  res- 
londiij  Fanny : «Si , si  muriéramos  juntos.»  Entonces 
a dijo  él.  «¿  Quieres  (jim  pruebe  si  le  hago  mal 
apretándole?»  y al  inismo  tiempo  la  llevó  las  manos 
ai  cuello , y como  por  un  movimiento  que  no  pudo 
esplicar  la  apretase  con  mas  fuerza  que  lo  que  creia, 
eliu  hizo  una  señal  de  dolor,  levantando  bis  dos  ma- 
nos y agitándolas.  Al  punió  cesó  la  presión,  pero 
l^anny  cayó  de  espaldas  antes  que  tuviera  tiempo 
Delacollonge  de  sosicnerla.  Levanli'da,  pues,  y la 
colocó  en  una  silla;  poro  ya  na  daba  señales  de  vida; 
entonces  api-oveclió  él  aquellos  instantes  para  echarle 
la  absolución.  A muy  poco  e.spiró , y él  se  aseguró  de 
(¡lie  ya  no  existía,  liacíendo  caer  en  su  rostro  algu- 
nas golas  de  oera  de  una  bugía  encendida. 

Api'ovecbaiido  el  momento  en  que  estaba  aun 
caliente  el  cadáver  y antes  que  se  pusieran  rígidos 
los  miembros , se  afiresui'ó  A ponerlo  en  tma  gran 
maleta  (¡iie  había  en  id  cuarto , (les|)iies  de  sacar  de 
esta  los  objelos  (jiie  habia  en  ella. 

Era  entonces  cerca  do  las  once;  iielacotlongc 
sale,  pues,  do  la  habitación  ceri'ándoía  y llevAndosc 
lii  llave;  entra  en  la  cocina  y dice  A la  criada:  «me 
marcho,  ven  A cerrar  la  puerta.»  Y sale  en  efecln 
[lara  persuadirla  de  tjn(3  se  va  con  Faimy  Besson:  va 
erniníe  al  acaso;  durante  parte  do  la  noche,  perma- 
nece algunas  iioras  bajo  ti  pórtico  de  la  iglesia,  y 
no  bien  ha  pasado  fuera  bastante  licm¡io  para  liacei 
ci’eer  á su  criada  que  ha  ido  A Bearne  y regresado, 
eulra  en  su  casa.  Francisca  se  levanta  A abrirle  y 
alumbrarle.  Delacollonge  emplea  el  rosto  do  ianoclie 
en  escribir  una  carta;  A las  seis  do  la  mañana  hace 
.salir  á sn  criada,  dándolo  esta  carta  para  que  la 
lleve  al  correo  do  Dearne,  y encargándole  varios  re- 
cados que  deben  prolongar  su  ausencia. 

línlonces,  Jiabiendo  quedado  solo  con  el  cuerpo 
inanimado  de  Fanny  Besson,  lo  saca  de  la  maleta. 
En  el  acto  creo  oir  de  fuera  una  voz  que  dice:  «¡Des- 
dtciiadol  ha  muerto  A su  criadal»  Detiénese  aterra- 
do, no  atreviéndose  A volver  los  ojos  hácia  la  venta- 
na, cuyas  persianas  estaban  entreabiertas,  se  pone 
A escuchar , latiéndole  el  corazón  horiblemento;  pero 
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el  silencio  sepulcral  que  reina  en  lomo  suyo , reani- 
ma su  valor  espanloso. 

Pensando  en  el  modo  mas  fácil  Je  colocar  el  ca- 
rláver  con  el  menor  bullo  posible , le  rpiita  alguna  de 
las  ropas,  qne  arroja  en  el  lugar  escusado.  En  segui- 
da sube  al  primer  piso  y loma  un  talego  en  qne  ponía 
Eanny  la  ropa  sucia,  coloca  en  él  el  cadáver  de  esta 
infeliz  jóven , y lo  lleva  á la  cueva,  donde  lo  ocidla 
detrás  de  varios  toneles  vacíos. 

Al  niocliodia  vuelve  la  ci'iada  de  Iloarne;  |)ei’o 
lodo  estaba  ya  terminado. 

No  bien  llega  la  noclie  va  á lomar  IJctacolloiige 
el  saco  á la  cueva  y lo  deposíüu  en  el  Jardiii  cerca  de 
la  puerta  de  salida.  Dice  á su  criada  ijiic  partea 
buscar  quien  lo  lU'Osie  2DII  francos  que  quería  enviar 
á Fanny , y liéle  alil  entre  nueve  y diez  do  la  noche 
llevando  en  un  hombro  el  saco  que  euciorju  el  «m- 
riáverde  esta  jú ven.  Encaminase  al  acaso-,  en  la  os- 
curidad do  una  noche  profunda,  cae,  se  desgarra  el 
-•’aco  ,7  asoma  uno  do  ios  miembros.  Déjale  en  tlci- 
.i‘a,  vuelve  á arreglarlo,  lo  carga  en  sus  hombros  , y 
vuelve  á ponerse  en  marcha;  llega  asi  rendido,  ater- 
rado a la  orilla  de  la  tialsa  de  Santa  María , penelt^a 
en  ella  hasta  las  rodillas  , y arroja  su  carga.  Como 
la  ausencia  solo  ha  durado  un  citarlo  do  iiora , dice 
al  volver  á su  casa , á la  criada,  que  no  ha  iioflido 
efectuar  su  viaje  á causa  de  la  lluvia. 

Sin  embargo  , siete  dias  después  .se  oncuonlra  el 
talego  en  la  balsa.  .Vterrado  de  este  descubrimionlo 
Delacollonge , se  pone  sus  vestidos  de  lego  y parle 
precipitadamente,  llevándose cuai’onla  francos  que  le 
quedaban , el  reloj , tres  sortijas  que  iialtiaii  perte- 
necido á Fanny,  y algunos  cubiertos  de  plata.  No 
bien  llega  á Lyon,  va  á casa  de  la  jóven  Kipel  á 
quien  jamás  lia  perdido  de  vista , come  con  ella  y la 
encarga  que  empeñe  los  cubiertos  de  plata  (¡ue  lleva 
consigo,  el  reloj  y las  ti-es  sortijas  de  Fanny.  Al 
mismo  tiempo  y por  un  contraste  difícil  tic  conciliar 
tx)n  tanta  inmoralidad,  hace  decir  misas , si  ha  de 
creérsele,  por  el  descanso  del  alma  de  esta  desgra- 
ciada. 

Asi  es  como  relata  el  mismo  Delacollonge  la 
muerte  de  Fanny,  y las  circunstancias  que  so  refie- 
ren á este  trágico  suceso , sosleniendo , no  obstante, 
que  no  había  tenido  parto  en  ello  su  voluntad.  , 

La  narración  hecha  ¡joi'  Do laool longo  no  era  en 
verdad  á propásilo  para  detener  la  acción  de  lajiisli-  , 
cía.  Si  lo  inverosímil  es  comuimienlo  lo  verdadero, 
es  sin  embargo  necesario  demostrarlo.  Los  magistra- 
dos se  liallaban  en  presencia  do  un  cadáver;  este  i 
i;adáver  era  el  de  una  jéven  que  Itabia  tenido  rela- 
ciones con  Delacollonge;  era,  pues,  evidente  el  in- 
terés de  este  en  hacer  desapareoei'  á Fanny  Desson 
aun  por  midió  de  un  crimen.  < ¡ornen zóse,  pues,  una 
sumaria  rápida.  Y dostle  luego  se  buscaron  tas  i'opas 
de  este  oadávor  que  se  encontraron  en  el  lugar  escu- 
sado  do  la  habitación  ile  Delacollonge.  E.vaminados 
por  e doctor  iMolin  estos  vestidos,  no  dieron  indica- 
ron alguna  suficionle  para  determinar  las  causas  íIb 

la  muerte  de  Fanny  Desson. 

/»’m  se  liaitaba  indicado  por  sufi- 

. entes  inducciones  morales , y el  1 .*  do  marzo  de 
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I compareció  Delacollonge  ante  el  tribunal  crí- 
I minal  de  la  Costa  de  Oro , como  acusado  de  haber  co- 
metido un  asesinato  premeditado  en  la  persona  de 
bauuy  Desson,  y un  robo  con  fractura  de  una  suma 
portencoiente  á la  fábrica  de  la  parroquia  de  Santa 
María  la  DI  anca. 

I La  vasla  y gótii?a  audiencia  do  Uijon,  donde  í'ue- 
. l•on  recüiiocido.s  por  primera  vez  los  derechos  de  En- 
I riqtie  lY  á la  corona  do  Francia , había  sido  desde 
; muy  lenipranu  ocupada  ¡lor  una  itiucliedumbre  inmen- 
sa conmovida  por  diversas  sensaciones.  La  población 
lie  Dijon  y de  .sus  ali'üdedores , y sobre  lodo  la  de 
Sania  María,  se  hallaban  vivamente  animadas  contra 
el  acusado.  Lonfuiidiundo  injiistarnenlo  la  religión 
con  un  ministro  de  ella  imligno  , los  antiguos  feligre- 
ses de  Delacollonge  se  negaiian,  después  de!  arresto 
de  este,  á recibir  un  nuevo  iiastor.  líl  piumer  casti- 
go , pues , del  saoei'dote  ciil¡)ahle  es  el  tener  que 
comprender  que  su  falla  husal la  sobre  la  religión 
misma  de  qne  era  visible  represen tanle , y que  para 
los  débiles  de  espíritu  .se  conmueve  el  respeto  al  culto, 
cuande  so  pierdo  el  respelo  á su  ministro.  En  Dijon, 
no  obstante , se  liallalian  mejor  di.spueslos  los  ánimos 
en  favor  del  prevenido ; asi  es  que  lodos  los  testigos 
de  descargo  vinieron  de  la  parroquia  iie  San  Pedro. 

Abrese  la  audieucia  bajo  la  presidencia  de  mon- 
seieur  Lineroy.  líl  ahogado  general  Varambey,  lleva 
j la  palabra  por  el  mlnislerio  pfjiilico.  M.  Kíioch  pre- 
senlaríL  la  defensa  del  acusado. 

La  mesa  de  los  ciiei'pos  del  delito  se  cubre  do 
objetos  diversos : vése  en  ella  la  puerta  que  corapo- 
nia  ni  locho  de  Fanny  y que  se  rompió  en  el  momento 
fatal ; la  maleta  en  que  se  oouitó  .su  cuerpo  palpitan- 
te , el  saco  donde  se  molió  el  tiadáver,  la  sotana 
na  del  acusado  y varías  ru|)as,  eonjunto  siniestro  que 
no  puede  coiilemplar¡3e  .sin  un  senlimíenlo  de  repug- 
nancia y do  horror. 

I Inlrodi'icese  á Delaculkmge.  Su  elevada  estatura, 
sus  raccioiies  enérgicas  al  par  que  tranquilas,  su  fren- 
te iiUeligente,  su  actitud  digna  y modesta  escítao  la 
admiración  de  la  mullíLud.  Espesas  patillas  ne- 
gras rodean  su  rostro.  El  conjunto  de  su  fisonomía 
no  parece  de  un  sacerdote,  sino  mas  bien  de  un  ofi- 
cial licenciado.  Siéntase  .sin  buscar  ni  huir  los  mira- 
das. Después  de  la.s  preguntas  de  costumbre , el  acto 
de  acusación  traza  los  hechos  que  conoce  ya  el  lector. 
Estos  i'epugnanles  detalles  hoirorízan  á los  asisten- 
tes. El  acusado  durante  esta  lectura  tiene  su  sem- 
blatilo  oculto  en  su  pañuelo,  y solamente  revela  .su 
profunda  cmocion  el  movimiento  agitado  de  su  pecho. 

Se  pasa  al  inlorrogalorio. 

/í7  presideitte:  Acusado  ¿cómo  y en  qué  época 
conocisteis  á la  jóven  Desson  ? 

U.  .\lgun  tiempo  después  de  mi  llegada  á San 
Pedro,  pero  solamente  como  penitente  y sin  .saber  ni 
aun  su  nombre. 

P.  ¿ La  conocíais  tan  pei’feclamente  como  que  te 
imslsiois  una  tienda  de  modisla  y la  preslásieís  muí 
cantidad  de  dinero  ? 

il.  Esto  fue  en  1820;  entonces  conocí  á la  seño- 
rita Desson  y á su  madre  y les  hice  el  préstamo  de 
que  habíais. 
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P.  lEstepréslamo  asconciía  ü 2,000  franeos  roem- 
bolsablcs  on  oclio  anos,  sin  interés;  esto  era  un  [jran 
sacrificio  para  vosi 

R.  En  mi  posición,  como  vicario  de  San  l*e(lro  y 
con  los  emolumenios  que  Lenia , no  era  n^ran  cosa. 
Primeramente  presté  á la  madre  esta  suma ; mas  ade- 
lante, lemi  qtic  liíciora  mal  uso  de  ella,  é liíco  Orinar 
un  billete  & la  hija. 

¿Vuestra  conducta  anterior  da  motivo  paivi 
que  se  pi'este  poca  fé  .1  vuestra  aserción.  ¿ A^o  fue  en- 
tonces cpanüo  conocisteis  á Adela  Hípet? 

R.  Fuerza  es  confesar,  señor  presidente  esa  re- 
lación; pero  no  lo  hice  hasta  iS2S.  iMe  la  encontré 
un  día,  me  liizo  ir  á su  cosa;  no  le  disfracé  rní  ca- 
rácter de  sacerdote  para  que  mas  adelante  no  se  ar- 
repintiera. Yo  iba  á visitarla  muchas  veces  y aun  [a 
conducía  á mi  casa. 

P.  La  llevásleis  á una  hahíladon  eo  la  calle  de 
San  Pedro  I 

1 1 . Ese  era  mi  verdadero  domici I io , 

P.  Esa  Jóven  no  fue  la  única  con  quien  tuvisteis 
relaciones.  ¿ No  conocisteis  tambícn  á una  jóvoii  de 
A Isacia,  á una  jóven  conocida  eii  Lyon  por  la  Alsa- 
cíana  ? 

R.  Conviene  aquf  rectificar  los  hechos.  Solo  un 
testigo  podía  declarar  sobre  ellos  y siento  que  este 
testigo  se  halle  ausente.  Habíanse  esparcido  en  Lyon 
rnrriores  sobre  rni  conducta.  El  jefe  de  la  ¡lolioía  mu- 
nicipal me  dió  parle  de  ello.  Vo  luí  á ver  á M.  Do!a- 
croix  Delaval , alcalde  de  Lyon  , quien  hizo  llamar  á 
esta  jóven;  mediaron  espíicaciooes ; se  reconoció  ser 
falsos  aquellos  i'iimores  y se  intimó  á dicha  jóven  que 
cesara  en  perseguirme  y calumniarme.  Poco  después, 
sin  embargo , se  renovaron  las  mismas  escenas. 
M.  Iluel,  comisario  general,  me  in.s(ruyó  do  elliis 
otra  vez.  IRzome  llamar  el  vicario  general , qiio  nsij 
conmigo  de  palabras  severas ; pero  después  de  una 
esplicacion  que  creyó  salíslactoria , leiniilóse  algún 
lauto , empeñándome  no  obstante  á dar  mí  dimisión 
de  vicario.  Yo  rae  retiró  al  seno  de  mi  familia  y poco 
después  recibí  mi  nombramiento  de  cura  de  Rriennon. 

Me  negué  ó serlo,  poro  en  breve  fui  nombrado  para 
otro  curato. 

P.  Pero  en  vuestro  interrogatorio  habéis  (licito 
que  esta  jóven  os  había  comprometido  hasta  persegui- 
ros en  el  santuario  do  vuestra  iglesia.  Esplicaos  sobro 
esto. 

11.  Esta  jóven  vino  á encontrarme  á San  Pedro. 
Ella  había  sabido  que  yo  daba  algunas  veces  limosna, 
y me  refirió  que  había  sido  traída  do  Slrasbiirgo  por 
un  viajero  comisionista  que  la  maltrataba.  Yo  la  per- 
suadí á que  buscase  ocupación : poco  después  me  dijo 
que  cosia  guantes;  sin  embargo , volvió  muchas  veces 

: ^ en 

aviada  su  mala  conducta.  Entonces  le  cerré  mi  puor- 
a-  ouió,  no  obstante,  y me  detuvo  en  la  misma  igle- 
sia en  el  momento  en  que  yo  iba  do  la  sacristía  al  con- 
lesonano. 

I . Para  que  se  dirigiera  á vos  una  jóven  seme- 
jante ¿era  preciso  que  fuese  notoria  en  Lyon  la  rela- 
jación de  vuestras  costumbres? 

H.  En  las  grandes  poblaciones , y sobro  todo  en 
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Lyon , se  liencien  lazos  semejunlas  á los  eclesiásticos • 
yn  fui  victima  de  tal  maquinación  , porqne  supe-  ohÁ 
esa  jóven  habla  venido  á mi  puerta  en  un  cabriolé 
con  un  oficial , el  cual  sin  duda  la  induciría  á lodos 
esos  vergonzosos  escasos.  ^ 

P.  Vuestra  conducta  era  tan  escandalosa  cine 
vuestros  superiores  se  vieron  obligados  á retiraros  las 
lÍDcncias. 

R.  jMís  superiores  eclesiásticos  no  me  han  retira- 
do minea  mis  licencias. 

/i/  ttliof/ndo  tjeiteraf : .Advertid  que  desmentís  un 
hecho  dLostíguaüu  en  nii  documento  que  existe  en 
autos.  * 

Empéñase  una  discusión  entre  el  abogado  ®'ene— 
ral  y e!  abogado  del  acusado  acerca  de  si  teaia^Dela- 
collonge  el  derecho  de  oficiar  en  el  colegio  de  Tois- 
soy , donde  se  hallaba  colocado  en  calidad  de  profe- 
sor, y (jueda  consignado  con  ilocumentos  que  lee  el 
ahogado,  que  el  acusado  hahia  conservado  allí  su  ca- 
rácter de  sacerdote. 

P.  ¿No  llevásleis  una  jóven  á Toisisey? 

R.  Esto  merece  una  esplicacion;  siendo  necesa- 
ria en  el  colegio  de  Toissey  una  costurera,  se  hizo  ve- 
nir á una  llamada  Maturina  Izio,  pero  no  permaneció 
por  mucho  tiempo  en  el  establecimiento. 

P.  ¿No  fué  á veros  la  jóven  Üesson  á Toissey? 
Vióse  con  fretíueneia  en  el  barco  de  vapor  á una  ji'i- 
veíi , y se  supuso  que  iba  á visitaros. 

R.  Jamás  puso  el  pié  en  Toissey  MI  le.  Resson. 
P.  Pero  ¿vos  no  fuisteis  á verla  á Lyon? 

R.  Jamás  salí  de  Toissey  durante  el  año  escolar. 
P.  ¿No  ftifsleis  de  Toissey  á Neiiville,  y no  fué  á 
veros  allí  .Mllo.  Resson? 

II.  Sí  señor,  y aun  me  visilalia  con  frecuencia. 
Con  esto  motivo , reoíhí  algunas  reprensiones  y esto 
me  deciilió  á punir. 

P.  lín  1852  fuisteis  á lomar  posesión  del  curato 
de  Santa  María  la  Rlunca.  [ No  fué  á veros  allí  Fan- 
ny  Resson  1 

R.  Si  señor,  vino  á Santa  Maria. 

P.  ¿No  la  colocásteis  allí  en  casa  de  una  señora 
muy  respetable , Mad.  Martin? 

U.  Esta  señora  fue  la  que  rae  empeñó  á hacerla 
venir  y quien  me  propuso  que  la  llevara  á su  casa. 

P.  Comoquiera  que  sea,  ella  salió  de  vuestra 
casa  en  un  estado  lastimoso. 

U.  Ella  ignoraba  el  estado  en  que  .se  hallaba,  y 
yo  también,  señor  presidente. 

P.  ¿No  os  la  volvisteis  á llevar  poco  tiempo  des- 
pués á Chalons  ? 

R.  No  la  volví  á llevar ; ella  vino  por  sí  mis- 
ma , á causa  del  mal  estado  en  qtie  se  hallaban  sus 
asuntos. 

P.  ¿No  le  alquilásleis  un  cuarto  en  Chalons? 

R.  SI,  pero  se  lo  alquiló  con  otras  pei-sonas  que 
habian  acompañado  á Mlle.  Besson; 

P.  ¿No  le  alquilásleis  poco  tiempo  después  otro 
cuarto  en  Dijon? 

11.  SI  señor. 

P.  ¿ No  os  hacíais  pasar  por  hermano  suyo? 

R.  Ella  tomó  el  nombre  de  Desgarennes , que  es 
el  de  sq  madre;  pero  yo  no  tomé  este  nombre. 
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El  ahogado  gctieraf  .,  En  aiiLoa  obra  «na  carUi 
firmada  con  este  nombre  y escríla  de  vuestra  letra. 

P.  Los  alumbramientos  de  Fanny  Uesson  y la 
enfermedad  que  fue  su  consecuencia , os  ocasionaron 
gastos  considerables  comparados  con  vuestros  recur- 
sos; en  breve  ¿no  os  visteis  impulsado  por  la  necesi- 
dad ¿sustraer  una  suma  en  la  iglesia  de  Santa  María 
según  vos  mismo  habéis  convenido  y consla  en  autos? 
ft.  Si  señor , convengo  en  ello. 

P.  Agolados  todos  viieslros  recursos  ¿no  lomAs- 
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teis  e!  partido  de  hacer  venir  al  cura  de  Santa  María 
la  blanca? 

R.  Asi  fue , en  efecto;  pero  por  muclios  motivos; 
no  fue  sotamonte  por  necesidad , pues  que  todavía  po- 
día mantenerla,  sino  porque  deseaba  que  viniei'a  y 
ella  también  loquería.-  ’ ^ 

P.  Parece  ([uo  ¡nsislisleis  para  que  viniese.  Ella 
partió  en  la  noche  de!  7 de  agosto;  ¿á  qué  hora  lie— 
gásteis  vos? 

R.  Enli'e  las  once  y las  doce  de  la  noche. 


pjInooDaiige  ajiretaiido  ol  cuello  ¡i  l-'imny. 


P.  ¿Sabia  vueslni  criada  vu0slra.s  relaciones  in- 
timas con  Fanny  Besson? 

R.  Si  señor;  ella  las  supo  on  el  momento  del 
alumbramiento. 


P.  ¿Sabíais (|iio  fue  ella  la  que  avisó  al  alcalde  la 
llegada  de  MI  le.  Besson? 

R.  Lo  sospechaba , y después  supo  que  poi'  des- 
gracia eran  mí.s  sospechas  sobrado  fumladas. 

P.  ¿Ciiíindo  os  habló  el  alcalde , negásteis? 

K.  SI  señor,  y onti'é  on  mi  aposento,  porque  me 
liallaba  afecUido;  cuando  me  ])US0  A almorzar  Fanny 
me  hizo  algunas  pregimiíis,  A las  que  respondí  seca- 
mente pero  sin  dureza,  y ella  so  echó  A llorar. 

P.  ¿A  qué  llora  la  hicisteis  sabor  vuestro  provée- 
lo do  partida? 

Resptios  del  almuerzo;  convinimos  en  que 
parltrlamos  A las  diez  para  (jiio  coincidiera  nuestra 
llegada  con  el  paso  de  los  can-najes.  Vo  rlobia  al  día 


[ siguiente,  despuos  de  haber  celebrado  el  sacrificio  de 
I la  misa,  reunirme  con  ella  en  Beanne. 

¡ P.  ¿Qué  preparativos  liizo  ella  ? 

R.  Puso  algunos  efectos  en  una  caja  de  cartón. 

1^.  ¿No  tomAsteis  al  salir  la  precaución  de  Lomar 
dicha  caja  dolante  tle  vuestra  criada? 

R.  i o espiiearé  los  motivos  que  tenia  para  desear 
que  mi  criada  creyese  en  mi  partida.  Yo  lo  dije : me 
rnarclio;  levantaos  A abrirme  la  puerta,  y dejé  la 
la  caja  fuera,  debajo  el  pórtico  de  la  iglesia. 

P.  k vuo.stra  vuelta  ^ cuando  os  abrió  la  criatín, 
¿no  vió  la  oaja? 

U.  No  señor,  porque  yo  la  luibia  coiocado  en  el 
anden  de  la  ventana  y la  cogí  desde  adentro , después 
(|ue  entré. 

P.  ^ Al  coger  A Fanny  Besson  del  cuello  ¿no  te- 
níais intoncion  do  matarla  y de  suicidaro,s  en  se- 
guida;? ^ 
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.V(2  CAUSAS 

It.  JafoAs  I uve  somojan  le  pensamiento. 

I>.  ¿ iVo  (Jiglatois  (jclaiile  del  jirocurador  del  rey 

fine  üR  aquel  momeulo  os  hallábais  pi'cocupado  de  un 
doble  proyecto  do  suicidio? 

II.  El  procurador  del  rey  lia  escrilo  lo  que  ha 
querido ; pero  yo  no  lie  lirmiMlo  nada;  yo  he  referido 
á oslo  magistrado  tollos  los  heclios  y él  los  ha  redac- 
tado según  ha  querido. 

P.  ¿Persistís  en  deoírque  no  habéis  querido  ma- 
lar á Funny  Besson  ? 

R.  Jamis.  Nü  puedo  osplioarrae  esta  fatal  muer- 
to , de  la  que  si  he  podido  ser  causa  ocasional , no  lo 
be  sido  con  la  intención 

P.  Sin  embargo , preciso  es  f|iie  haya  habido  una 
causa  pam  esta  muerte? 

R.  lio  dicho  las  cosas  tales,  como  han  pasado. 
Esplicíir  osla  muerte  seria  superior  ú.  mis  escasos  co- 
nocimientos. 

j Hablamos  pasado  el  día  tan  irlstemcnlei  Todo 
se  hallaba  dispuesto  para  la  partida;  yo  me  hallaba 
COR  el  coraron  abrevado  do  amargura  y la  dije: 
«Cuanto  mas  dichosos  seriamos  si  eslu viéramos  muer- 
tos.— Slj  respondié  ella,  si  murióramos  juntos.»  Vo 
la  dije  entonces  chanceándome,  porque  no  puedo  ha- 
llar otra  espresion  para  esplicar este  momento.  ¿Quie- 
res que  pruebe  si  le  hago  mal?— Prueba,  dijo  ella. 
Ambos  estábamos  en  pió  delante  de  la  chimenea, 
porque  ella  liabia  querido  que  encendiera  fuego,  por 
estar  el  cuarto  hi'imedo  y frío.  Yo  la  cogí  del  cnelío: 
yo  no  fiada  eo  cslo  mas  que  un  juego  inocente,  al 
cual  ella  misma  se  prestaba  sonriendo.  De  repente 
hizo  una  señal  do  dolor  y agitó  sus  manos , pero  sin 
lanzar  un  solo  grito;  ya  cesé  ai  punto  do  apretarla  y 
ella  cayó  al  suelo;  la  levanté,  la  puse  en  una  silla  y 
la  liice  respirar  aguas  do  olor.  ¡ Ayl  reconozco  que  . 
no  puede  sostenerse  su  cabeza ; veo  que  no  quedare- 
0(1  I-so  alguno,  echo  en  su  rostro  algunas  gotas  do 
la  bujía;  no  me  quedaba,  pues,  masque  un  morneu- 
lo  y la  echo  la  absolución.  i 

P.  ¿Por  qué  no  pedísteis  auxilio? 

R.  Era  imposible , porque  no  podía  dejarla  eii  tan 
cruel  momento.  Píi  aun  me  ocuitíú  la  idea  do  llamar 
;i  la  criada,  porque  me  hallaba  enteramente  ocupado 
en  socorrer  á Mlle.  Resson,  y poi'  otra  parte,  leraia  las  i 
indiscreciones  de  osla  criada. 

P.  Cuando  se  trata  ile  la  vida  do  una  mujer , no 
se  hacen  semejantes  cálculos. 

R.  Yo  creía  que  solo  era  un  momento  do  crisis, 
un  vahido,  un  desmayo;  prodigtiéle,  pues , lodos  mis 
ctiidadns,  la  roció  la  cara  con  agua  de  olor;  me  ha- 
llaba fuera  de  mi , y en  medio  do  estos  cuidados  la  vi 
herida  por  la  inuerle  mas  horrible.  Turbado  y fuera 
de  ral,  adquirí  la  irisle  certidumbre  de  su  muerte 
'•liando  echó  algunas  golas  do  cera  en  su  semblante; 

¿ poíiia  yo  llamar  en  tan  terrible  momento  á la  oria- 
da? Iodos  sus  auxilios,  asi  como  los  míos,  hubieran 
sido  insuUoieiiles.  Por  otra  parle,  tenia  tan  poca  cou- 

fianza  en  olla  que  no  podía  revelarle  esta  desgraciada 
muerte. 

P-  ¿Pretendéis  (¡ue  os  lialláhais  turbado  y fuera 
de  vos  mismo,  y no  obstante  le  disteis,  según  decís, 
la  absolución ; en  oi  momento  mismo  de  la  muerle  os 
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CÉLEBRES. 

[ disteis  prisa  á desnudar  el  cadáver  antes  íiue  se  uu 
sieran  rígidos  los  miembros , y esto  indica  una  s rañ 
presencia  de  espíritu , una  profunda  sangre  fria? 

K.  Lo  di  la  absolución , señor  presidente , poi-nup 
este  os  un  inovimientoáque  obedece  por  inslinio  torin 
sacordole  ; siempre  se  verá  en  un  momento  de  pelj 
gro  apresurarse  un  sacerdote  á dar  la  absolucionan' 
les  que  cualquier  otro  auxilio.  En  el  momonto  mis 
mo,  adquirí  yo  la  corlidiimbre  de  osla  funesta  muerle- 
lodo  fue  simultáneo,  y oran  inútiles  los  auxilios  (le 
mi  criada. 

P.  Referid  cómo  pudisteis  coger  el  cadáver , co- 
locarlo violeiilamento  en  un  talego , cargarlo  sohrp 
«üoslros  liomhros  y arrojarlo  a ¿balsa 

(l.  Y^o  hubiera  querido  que  se  me  dispensara  de 
entrar  en  estos  horribles  pormenores,  á que  solornp 
ha  impulsado  una  necesidad  inexorable.  Se  trataba 
do  salvar  mi  honor  y el  de  MI  le.  líosson  , cuya  mo- 
¡ rada  debia  ocultarse.  Vo  no  podia  hablar  de  esto  á mi 
criada,  de  la  que  Icinia  promoviera  algún  escándalo 
Podia  acaso  ir  á declararlo  á la  autoridad.  ¿No  era 
esto  matarme  moral  mente?  No  puedo  en  verdad  de- 
ciros el  estado  en  que  rae  encontró  en  este  momento. 
(Aquí  se  debilita  la  voz  del  acusado  y parece  sofocar 
su  pedio  sollozos  ahogados;  interrúmpese  por  un  ins- 
tante, ydespues,  haciendo  un  esfuerzo  sobre  si  mismo, 
continúa  con  la  calma  que  hasta  onlonces.)  Me  halla- 
ba en  un  estado  hon'ible,  fuera  de  mi,  en  una  tur- 
bación cstremu. 

Para  tpie  cupiera  el  cadáver  en  la  maleta,  lo  quité 
parte  de  los  vestidos  que  arrogó  al  lugar  escusado. 
Después  lo  coloqué  en  la  maleta  que  deposité  en  la 
cueva.  Era  mediodía  ó la  una  cuando  habla  termi- 
nado esta  operación.  Volví  á mi  aposento,  donde  me  vi 
obligado  á devorar  en  secreto  la  pena  profunda  que 
rae  alonnonlaba.  Como  tenia  que  ocultar  á mi  cria- 
da este  desgraciado  sii<;eso,  rae  puse  á la  mesa  como 
do  (jrdinariu,  no  pura  comer,  sino  para  evitar  pro- 
gimtas.  A poco  me  eché  cu  mi  cama,  lista  posición 
me  era  también  insoportable : iba  á ir  á pasear  al 
Jai'din , pero  aquel  cadáver  que  tenia  tan  cerca  de 
rni , se  me  presentaba  á la  imaginación  incesante- 
inenle.  Salí  de  ca.sa  y ful  errante  todo  el  día  para 
alejarme  de  él , y no  vulvi  hasta  la  noche.  Entonces 
me  decidí  á transportarlo  fuera,  pues  no  podía  en- 
terrarlo en  el  jardín  del  curato  porque  no  está  cer- 
rado y sirvo  de  paso  público;  así,  pues,  lo  arrojó  ma- 
quinalmenle  en  la  balsa,  sin  tomar  ninguna  de  las 
precauciones.  (|ue  hubieran  impedido  que  se  elevase 
á la  superficie. 

P.  Sin  embargo,  en  aquel  dia,  os  raoslrástois 
Iranquito ; asi  es  que  comisteis  y os  fuisteis  de  caza. 

II.  Fingí  en  efecto  esleriormenlo  calma.  Mi  ca- 
cería se  lirailti  á un  disparo  que  hice  á los  gorriones, 
á la  puerta  del  cementerio. 

P.  AI  volver  de  decir  misa,  supisteis  que  so  ha- 
bia  dosciibiorlo  el  cadáver,  y entonces  fue,  cuando 
entrando  á loda’prisa,  huisteis  á Lyon. 

R.  Si  señor. 

P.  No  bien  llegásleís  á Lyon , ¿ no  fdisteis  á ver 
á la  jóven  Adelaida  Ripol  ? 

R.  Sí  'señor.  Yo  quería  encargarla  (]ue  vendiera 
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y empoñani  algunos  ültíolus  con  la  coiidicioii  liu  |to- 
ilerlos  rescalai-  dando  su  precio  con  algún  pequeño 
beneficio, 

P.  ¿ No  comisteis  con  la  joven  Adeíaida? 

U.  Mas  tarde, 

I*.  Os  moslrú.steis  alegre  y aun  tal  vez  licencioso;  , 
lo  cual  es  inespücable  en  la  posición  en  que  os  lia- 

liábais.  ' 

II.  Hacia  mucho  liem|)0  que  no  tenia  relación  i 

alguna  criminal  con  ella,  y no  hice  mas  que  aceptar 
simplemente  la  comida  que  tne  ofrecia. 

P.  ¿ Teníais  dinero  ? 

P.  Cerca  de  400  francos.  Cuando  partí  de  Sania 
María , no  fui  impulsado  por  el  remordimienlo ; es- 
perimenlaba  ansiedad  y tnrhacion ; me  hallaba  bajo  ! 
la  impresión  del  horrible  aconlecimienLo : acababa  de 
encontrarse  el  cadáver  de  Fanny;  partí , pues , para  ; 
Ginebra  sin  pasaporte.  AHI  recobré  la  calma  y quise  j 
esplicarme  esUi  muerte;  tomó  el  |iarl¡do  de  volver  á ' 
Francia,  y aunque  no  tenia  intención  tíe  entregarme  ’ 
á la  justicia,  no  senlia  encontrármela  en  mi  camino,  I 
y debo  decirlo , me  encuentro  en  medio  de  este  juicio  j 
solemne,  con  confianza,  aunque  con  pena.  Volví  á I 
Lyon  al  seno  de  mi  familia  donde  supe  que  mis  feli- 
greses de  Santa  María  estaban  lodo  lo  mal  dispues- 
tos que  es  posible  contra  mi.  Mí  cuñado  se  ofreció  á 
tomarme  pasaporte  [lara  el  estranjero  y yo  acepté. 

P.  Habéis  hedió  aIleracione.s  en  el  pasaporte, 

It.  Vo  no  fui  quien  las  liizo;  pero  nunca  diré 
quién  fue  el  autor  de  ellas. 

Este  ¡nterrogatorio  que  duró  cerca  do  tres  horas 
ha  sido  sostenido  por  el  acusado  constanlomente  con 
una  raía  presencia  de  espíritu.  Su  voz  fuerte  y acen- 
tuada, aunque  dulce,  sii  actitud  digna  y (Irme,  lo 
mesurado  y escogido  do  sus  os  presiones , contrastan 
con  el  horror  de  los  hechos  sobre  ipie  da  tan  minu- 
ciosos pormenores.  Su  rostro  se  halla  cubierto  do  una 
horrible  palidez  6 inundado  do  un  sudor  Frío,  y la  con- 
tracción de  los  músculos  de  su  semblante  indica  el 
esFuerzo  que  liace  para  vencer  la  emoción  que  le  do- 
inina,  y que  él  se  aplica  á no  dejar  Irasliicir  por  nin- 
guna impresión  ostorior. 

El  señor  presidente  hace  llamar  al  [ii’inioi*  tosligu. 
Vuelve  á sentarse  Dehcollango  en  o i banco , se  enjii-  ¡ 
ga  el  semlitanle  y recobra  sn  posición  coiilrila  y re- 
signada, sin  aFeclacion  ni  jaclaucia. 

jV.  Sti//c,  doctor  en  medicina  de  Hijon.  En  el  | 
mes  de  noviembre  de  1820,  vino  oí  acusado  á mi 
rasa  y me  iiresenlú  á Fanny  Besson  con  el  nombro 
lie  Mad.  Desgarennes,  dosignáiulomela  corno  herma-  | 
lia  suya.  Su|jllcúme  que  le  ¡irestara  mis  auxilios;  no 
volví  á ver  á esta  señora  en  algnn  tiempo ; pero  en  e! 
mes  de  octubre,  luí  llamado  por  ella  que  vivía  en 
casa  de  .Mad,  Yalot;  yo  la  visité  á causado  un  ca- 
UuTo  pulmonal,  que  tenia  las  apariencias  de  una 
tisis.  Mas  adotanlo,  en  febrero,  dio  á luz  irabajosa- 
menle  un  niño , la  hice  una  visita  en  la  octava,  y me 
noliciLilaiDueried0.su  hijo.  Después,  la  he  hecho 
muchas  visitas,  habiendo  tenido  ocasión  de  encon- 
raime  dos  ó tres  veces  en  su  casa  con  el  acusado, 

mió  , t después  dol  completo  reslabíeci- 

nio  de  Mad.  Desgaronnes,  vino  á verme  muchas 


veces  con  esta  señuiu,  por  cuya  salud  sentía  el  mas 
vivo  interés;  jamás  he  presenciado  cuidados  mas  de- 
licados, ni  atenciones  mas  tiernas  que  las  que  prodi- 
gaba M.  Iiclacollonge  á Mad.  Desgarennes.  Ambos 
vinieron  á hacerme  una  visita  de  despedida  y á dar- 
me las  gracias  ¡il  dejar  á Dijon , el  I de  agosto.  Yo 

creía  que  ¡VI.  Bolacollongc  era  negociante  do  las  cer- 
canías de  Lyon . 

Hl  doefot'  llntelmu  , que  prestó  los  cuidados  de 
su  ministerio  á Fanny  Besson  en  e!  nriomenio  de  .su 
aliiinhramienlo , da  cuenta  de  las  circunstancias  qut.' 
oca.sionai'on  la  muerte  dei  niño.  El  creía  que  era  De- 
lacollonge  marido  de  Mad.  Desgarennes  , la  cual  le 
pareció  de  un  Lcmperainenlo  muy  delicado, 

ñfad.  Valol , en  cuya  casa  estuvo  Fanny  Besson 
en  Dijon , la  tuvo  siempre  por  una  jó  ven  modesta  y 
prudente  : vivía  en  un  retiro  absoluto  y cumplía  con 
exactitud  sus  deberes  de  piedad.  Habíale  dicho  que 
eca  modista  en  Lyon  y que  la  había  abandonado  su 
marido  á causa  de  los  desastrosos  aconleeiniienlos  de 
abril.  Delucol longe  pasaba  por  hermano  suyo,  bajo 
el  nombre  de  Desgarennes , y le  prodigaba  los  cui- 
dados del  afecto  mas  tierno. 

Mnd.  (loilmn,  comadre,  fue  llamada  por  Fanny 
Besson , y le  suminislró  siiis  cuidados  en  el  momento 
de  su  alumbramiento.  Delacollonge  estaba  en  su  casa 
y Fue  una  escena  desgarradora  la  que  siguió  al  mo- 
mento en  que  se  reconoció  que  el  niño  había  muerto. 
Delacollonge  le  recomendó  el  secreto  sobre  esto , di- 
cióndolo  el  verdadero  hombre  de  iMad.  Desgarennes; 
parecióle  al  testigo  que  Delacollonge  demostraba  á 
Fanny  Besson  la  ternura  mas  viva ; el  estado  de  sa- 
1 lid  de  esta  era  por  lo  demás  deplorable , y se  que- 
jaba con  frecuencia  de  padecer  una  enfermedad  de 
corazón . • 

.imnn  Richard ^ criada  de  Fanny  Besson,  du- 
rante su  residencia  en  Dijon , la  conoció  constante- 
monte  de  caráolcr  dulce  y bondadoso ; vivia  en  las 
mas  liornas  é íntimas  relaciones  con  el  acusado  De- 
lacollonge. Este  por  su  parle  se  mostraba  coa  ella 
sumamente  dulce  y afectuoso,  .lamás  le  oyó  pronun- 
ciar una  sola  palabra  ligera;  prodigaba  los  cuidados 
mas  solícitos  á Mad.  Desgarennes ; iba  el  mismo  á 
buscar  á las  boticas  los  medicamentos  necesarios  y 
no  se  paraba  en  marchar  iiasta  á los  arrabales  para 
comprarla  liiievos  frescos.'  PareoUde  Delacolfoityc 
demnsfndo  perfecto  para  un  hombre  de  mundo. 

Luis({  Gruf/el,  criada  do  Mail.  Valot,  oyó  decir 
al  acusado,  con  una  imprecación  de  cólera  á l*anny 
Besson  que  no  quería  partir  do  Dijon;  «¡Es,  pues, 
preciso  I»  De  loque  dedujo  que  Fanny  partía  á pesar 
suyo. 

Delncollonye.  La  testigo  no  pudo  oír  nuestra  con- 
versación desde  el  sitio  en  que  se  hallaba.  En  Olíanlo 
á la  imprecación  que  se  supone  haber  yo  dicho  ,*  mis 
hábitos  y educación  que  he  recibido  rechazan  sn  ve- 
rosimilitud. Jamás  lia  podido  salir  do  mi  boca  seme- 
jante espresion,  y dirigida  á iMile.  Besson,  menos 
que  á ninguna  otra  persona. 

El  doctor  Motín , procedió  al  reconocimiento  de 
las  diversas  partes  del  cadáver , y no  reconoció  se- 
ñal alguna  de  viotencia.s.  Aunque  estaba  desfigurado 
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el  semblanto,  ¡ujuef  cuerpo  parecía  pertenecer  ú.  una 
mujer  cío  «no3  treinta  años.  El  estado  de  las  manos 
cseiitas  do  toda  señal  que  indicara  trabajo  mecánico, 
denotaba  que  la  victima  pertonecia  á las  clases  aco- 
moiiadas  do  la  sociedad.  En  el  roconocirnicnlo  hecho 
mas  tardo  en  el  presbiterio , descubj’iú  el  doctor  en 
el  lugar  esciisado  varios  vestidos  que  parecían  perte- 
necer á la  victima. 

Durante  la  primera  parle  de  esta  declaración, 
conserva  ei  acusado  un  continente  abatido  {pie  se 
puede  atribuir  á dolor  y á Taliga  á un  tiempo  mismo: 
cubierto  el  rostro  con  la  mano  apoyado  el  codo  en  la 
barra,  eleva  á raros  intervalos  miradas  turbados  al 
tribunal  y á los  testigos.  Nada  potiria  describir  la 
ansiedad  que  esprosa  su  actitud  en  presencia  de  este 
doctor  que  analiza  los  detalles  do  su  crimen  y los 
cuerpos  del  delito  que  atestiguan  la  realidad. 

iV.  ji/olíii  declara  también  que  según  su  opiiiíon 
no  ha  habido  envenenamionto.  En  cuanto  á las  pre- 
sunciones del  caso  de  estrangulación,  solo  gniándo- 
ine  por  las  declaracionos  del  acusado,  lie  podido  con- 
cebir alguna  sospecha  que  tuviera  relación  con  él; 
poro  ningún  signo  del  e.xdmeu  cadavérico  denotaba 
se  hubieran  realizado  la  estrangulación  ó la  asfixia. 

El  abogado  gcm’ruf.  jPor  qué  no  habéis  abioi-lo 
el  cráneo  para  e.vaminar  el  estado  del  cerebro? 

M.  Mohn.  Era  la  estación  muy  cálida  y el  cadá- 
ver se  hallaba  en  un  estado  positivo  de  putrefacción. 

El  cerebro  despide  un  olor  pútrido  y peligroso;  yo  be 
temido  graves  inconvenienle.s , y he  ci-eido  poder  dis- 
pensarme de  esui  operación , que  no  dejaba  de  sor 
arriesgada  tanto  para  mi  como  para  los  as¡3lenle.s; 
los  autores  mas  respetables  autorizan  esta  itrinlencia! 
M.  leblanc,  miembro  del  jurado.  'En  elcaso do 

que  no  hubiera  *habido  esti'aogulacion , duraiilo  ei 

corto  espacio  de  siete  dias  que  ha  durado  la  iumer- 
siun,  ¿liubioran  podido  desarrollarse  lus  síntomas 
estraonlinarios  notados  en  e)  semblante? 

.1/.  J/o/íw.  El  calor  era  fuerte,  y á no  haber  lia- 
Ijido  estrangulación , hubiera  podido  desarríillarse  la 
putiefaGcioii  dtiranio  las  seis  horas  que  ha  permane- 
cMo  espuesto  el  cuerpo  al  ardor  del  sol  (desde  me- 
dio día  hasta  las  siete). 

M.  Ijchffíttc,  El  acusado  ha  declarado  que  hacía 

tan  poco  calor  el  24  de  agosto  que  fue  preciso  encen- 
der fuego. 

/)/.  haoch.  En  esa  éslaoion  cambia  la  leiuiicra- 
liira  con  eslraord inaria  celeridari. 

general . Acusado,  ¿de  qué  manera 
lío\ásteis  la  mano  al  cuello  de  Eanny  Resson  en  el 
momento  en  que  ella  sucumbió? 

mano  derecha  en  la  parle  anle- 
noi  del  cuello  y la  izquierda  ilckás  de  la  nuca. 

• • ^ ¿tumo  cayó  entonces? 

niovimienlo  rápido  que  ella  litJO,  soltó 
yo  ambas  manos  á im  tiempo  y de  aquí  su  caída. 

da  por  deííásT 

naí^'  mleneion  alguna  ; lodo  esto  fue  manui- 
gracia^  *^”*^'  **  esplicarmo  á mi  mismo  esta  clos- 

P.  ¿En  qué  munionio  habéis  rolo  una  de  las  ola- 


CIÍLERHES. 

vículas  que  se  liu  reconocido  quebrada  en  la  narin 

U No  puedo  contestar  á esa  pregunta,  poroue  ni 
aun  la  compreiid(>_  sino  impei-roclamenlo.  ^ 

Af.  Afofin.  Sin  duda  habrá  sido  separando  el 
hombro.  «u  ei 

El  p/esidenfc.  ¿Pensáis  doctor,  después  de  ha- 
ber oído  al  acusado,  que  baya  podido  orieinarsc  la 

muerto  por  ose  solo  esfuerzo  , por  e.sa  opresión  de 
mero  entretenimiento? 

R.  Semejante  caso  es  raro , pero  es  posible , se- 
SG  buItíL  íiLosLiguEíIo  por  los  íiutorGs. 

AI,  O'rossciller,  miembro  del  jurado:  nos  podría 
decir  el  ^nor  doctor  si  es  posible  que  baya  sido  la 
muerte  taii  rapida  como  dice  el  acusado,  que  haya 

sido  imposible  todo  auxilio?  ^ 

U.  En  casos  de  asfixia  pueden  administrarse  au- 
xilios por  balante  tiempo;  en  un  estado  espasmódico 
sucede  casi  lo  mismo , pero  en  la  apoplegla  es  fre- 
ciienternonlo  imposible  el  remedio. 

E(  jurado:  líl  acusado  nos  ha  dicho  que  tuvo 
tiempo  de  dar  la  ak^oliicíon.  Luego  reconocía  Inexis- 
tencia de  algunas  señales  de  vida. 

H.  ^0  lio  creido  al  menos  apercibirlas  ¿estas  se- 
ñales de  vida  oran  reales  ó solo  efecto  de  una  reac- 
ción? ío  lie  creído  apercibir  un  movimiento  en  los 
labios,  un  soplo  , ya  comprendereis  señores  que  en 
tan  cruel  raornonto  no  lie  podido  calcular  el  tiempo, 
su  duración. 

Los  señores  doctores  Itateleau  g Salle  y vueltos 
á llamar  á peticiou  del  defensor  del  acusado,  dan  al- 
gunas esplicaciones  sobre  las  causas  probables  de  la 
muerte  do  Fanny  Resson , á quien  arabos  habían  a-iis* 
liílü  durante  su  permanencia  en  Dijon,  están  acordes 
los  doctores  sobre  eslo  punto , en  que  la  muerte  lia 
lodido  verificarse  instantáneamente  por  la  estrangu- 
acion , cuyo  resultado  inmediato  puedo  por  otra  par- 
te acelerarse  por  una  síncope  causada  por  emoción, 
alegría  ó terror.  Por  lo  dcniá.s , los  doctores  Salle  y 
Ualeleau  son  de  iiarccer  que  la  opei'acion  mas  impor- 
tante á que  so  debió  proceder , era  la  abertura  del 
cráneo,  ilonde  podía  iiallarse  principalmente  el  sin- 
loraa  espl ¡cativo  do  la  muerte , bien  hubiera  sido 
resultado  de  envenenamiento,  bien  hubiera  tenido 
por  causa  la  introducción  por  las  narices  ó por  el  ór- 
gano del  oído  de  un  ínslruraenLo  agudo;  ya  fuese  en 
fin , que  el  asesino , á la  manera  que  las  fieras,  que 
clavan  una  vez  .sus  potentes  garras  sobro  el  pescuezo 
de  la  cabeza  do  su  [iresa , mieiili'as  levantan  brusca- 
mente su  quijada  con  la  otra , haya  rolo  la  primera 
vértebra  de  la  columna  vertebral  de  debajo  del  occi- 
pucio. Su  Opinión  terminante  es  que  la  causa  de  la 
muerte  fue  la  asfixia  cau.sada  por  estrangulación. 

Af.  Francisco  Ponpon , labrador , alcalde  del 
pueblo  de  Santa  Alarla  la  Olauca.  M.  Relacollonge 
vino  en  18.52  á Santa  Alarla,  y se  hospedó  por  algu- 
nos días  en  mi  casa  por  no  haber  llegado  aun  sus 
muebles  y equipage.  Instalóse,  pues,  oüseguída;íba 
á verlo  con  frocuonda  uua  jóveu  , y como  se  murmu- 
rase de  esto , lo  dijo  yo : «Deberfais  hacer  cesar  es- 
las  visitas;  prometióme  hacerlo  asi,  pero  en  breve  me 
avisaron  de  que  h.'ibia  vunllo  su  pretendida  sobrina 


^'lUlíRTK  hJi  |f 

Eiilúüucs  le  tiijo  : señor  cura,  Iiabeis  hecho  volver  á 
vuestra  sohrína,  me  lo  lian  (.liclio;  éi  me  aseguró  no 
sor  cierto.  Tanto  mejor,  ropliquó  yo;  poro  si  es  asi  i 
(lespodiíJIa , porgue  de  lo  contrario,  seria  muy  mal 
mirado.  Esto  ora  en  agosto,  ['asados  algunos  ti  ¡as,  rao 
(Jijo  la  criada  fiel  cura : ya  ha  mai-ctiado.  Sin  otnbai- 
go,  liabia  agitación  nn  el  pueblo,  hablábase  de  cer- 
rarlas puertas  do  la  iglesia  y aun  se  consultó  al  cura 
del  distrito.  Por  mi  parte  estaba  por  el  partido  de  la  ' 
prudencia,  no  viendo  hasta  enLonce.s  motivo  alguno  ' 
grave,  fuera  de  las  frecuentes  aiisencia,s. 


.\i\NY  BKSSOiV 

Sania  jiLla  SniM  i‘'"“  '!» 

dijo:  «Si  óoísi.ítnltinrre'Sr"^ 

lail  ol  ascatidalo.»  Nosolr®  di™  ‘r7 

OIOS  lieolio  S)ijK>sicíon  alguna  ■ lii™  n r^'?**i* 
r|do  reparar  ol  mal  nn  p'caiie’nm  7el  ¡^1 

h . Sei„r ”"^do™2e  C; 

osmil  m,ri¡sSirUc7modo'’S  ñ"»: t^ongr 


Iii'lacolloitge  cargJido  con  los  restos  ilc  Faitiiy. 


^unipha  con  sus  deberes  osceplo.sus  i'epciidas  aiisen- 
la  instrucción  f|iie  dalia  á los  niños,  los  oficios, 
- sermones,  iodo  ora  escolonto.  «lín  él  loníamos 

desearee  en  una  aldea.  i> 

'rfíiiciscn  ¡ioimjeois  , de  edad  do  cuarenta  y dos 
Fan^’  de  Helacollunge  , rellei’e  las  visitas  ila 
cinn^^  cesson  al  presbiterio.— Vo  no  s(i|io  sus  rcla- 
lam'^*  basta  después  del  alumbramiento. 

^l*®''cibl  do  nada  .sino  del  raiicbo  amor  pro- 
chn  P''cfosab:in  uno  áolro ; os  decir,  de  .su  mu- 

'•ba  probidad. 

P I I j 

liáis?  ' dí.sieis  parle  de  lo  tpic  obsorvá- 

Ti  • 

gozalia  ¡M.  líe- 

Ji  O * 

demóic  v^J^'^*^‘^aiondó  ct  secreto  cuando  llevó  á ma- 
wisedo  Fanny  á su  casa? 

‘lo  seiior;  me  dijo  antes  ijue  guar»iaria  secrc- 
TOíio  m. 


lo  sobre  .su  jierniíinencia , jiero  á mi  no  me  hizo  reco 
uicmlanion  alguna. 

1*.  ¿No  dijisteis  al  cura  (pie  había  vuelto  la  prima 
dtíl  cura? 

H.  Siempre  la  liabia  tenido  por  prima  suya. 

I'.  ¿Aun  después  de  su  parto? 

’ H.  Sí  señor,  aun  después. 

I*.  ¿Qiíó  motivo  os  indujo  á tlar  parte  al  señor 
alculdu? 

il.  Ira  repugnancia  giic  esperimentaiia  de  ver  á 
una  ji'iven  con  un  hombre  de  estado  oclcsiá.siicü. 

p!  ¿No  os  movía  mas  inlorés  que  ol  de  las  bue- 
nas nistiimbres? 

lí.  Nada  mas. 

P.  ¿ Notítsleis  algunos  jireparalívos  de  partida? 

íl.  No  señor,  ninguno. 

p.  ¿núnde  esiahíin  colocados  los  vestidos  de  nía- 
denioisolle  Hesson  ol  24  do  agosto? 
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H.  Cuando  lle^'ú,  so  jtiiso  lina  maleta  en  el  gru' 
aero,  y la  olm  en  el  gabinete  próximo  ai  en  tpie  ella 

¡labilaba. 

P.  ¿A  qué  hora  os  ucostisteis  el  día  24  de  agosto? 
M.  A las  diez;  olios  habian  cenado  jimios, 
p,  ¿Observáslois  que  estuviera  triste  inudemoi- 
selle  Besson? 

H.  itle  pareció  que  Iiabia  llorado,  pero  no  lo  vi. 
1\  ¿Entró  Belacollonge  en  vuestro  cuarto  el 
dia  24  por  la  noche  ? 

R.  Entró  A coger  un  paraguM,  y me  dijo  que 
fuera  A cerrar  la  puerta.  Iba  do  seglar. 

P.  ¿A  qué  hora  volvió  A entrar? 

R,  Vo  me  dormí,  y él  entró  antes  de  hacerse  de 

dia? 

P.  ¿Visteis  si  llevaba  una  caja  de  cartón? 

' R.  No  lo  vi.  Mlle.  Besson  había  traído  una. 

P.  ¿Oísteis  por  la  noche  algún  ruido , como  el  de 
rompei’se  una  puerta? 

R.  No,  no  oí  nada;  sino  tal  vez  el  de  removerse 
alguna  silla. 

P.  ¿Qué  peftsasleis  de  la  marcha  precipitada  del 
cura  que  desapareció  en  el  momento  de  encontrarse 
el  cadAver? 


/íV  aOoijatlo  general : nabeís  faltado  A la  verdad 
ante  la  jusUcía  onaiido  so  os  ha  interrogado,  porane 
habéis  sostenido  que  había  partido  Fanny  Be^n  „ 
sabíais  que  el  hecho  ei*a  enleramenle  falso.  ^ 

H.  Vo  he  dicho  eso  mirando  por  oí  honor  del  se- 
Qor  cura;  no  quería  que  se  supiera  que  había,  perma- 
necido la  señorita  Fanny  en  el  presbiterio,  no  ha  sido 
pues  por  temor  A la  justicia. 

El  abogado  general  : ¿Oísteis  quejarse  A Fanny 
Besson  el  dia  24  do  que  le  dolía  la  cabeza?  ^ 

R.  Sí  señor,  muchos  dias  seguidos  se  quejó  de 
ese  dolor. 

M.  Lehtanc,  jurado : ¿Qué  carácter  tenia  el  cu- 
ra? ¿ Era  colérico  Ó violento? 

U.  Todos  le  querian,  y cuantos  le  conocían  le 
amaban  en  seguida  ; jamás  me  persuadiré  A que  lo 
que  hizo  fuese  con  premetlilacion ; si  los  hubiérais 
visto  A los  dos,  tampoco  podríais  creer  esto. 

P.  Sin  embargo,  no  observaban  buena  conducta 
puesto  que  .MIlc.  Besson  ha  tenido  un  hijo,  según  ya 
sabréis. 

R.  En  efecto , Al.  Dolacollonge  rae  confió  el  alum- 
bramiento, pero  al  decirme  el  nacimiento  de!  niño, 
no  me  dije  de  quien  fuera. 


R.  Me  quedé  esperAndoio.  La  primer  semana  se 
dijo  que  se  había  retirado  A Bíjon. 

i’.  ¿No  entrAsteis  en  el  cuarto  ni  aun  A escobar? 

It.  Eran  cuartos  que  no  se  habitaban , y no  en- 
U'filia  en  ellos  sino  cuando  tenia  que  sacar  ropa. 

P.  ¿No  sentisteis  un  olor  desagradable? 

H . Lo  noté  mas  tarde , y se  lo  dije  al  señor  cura. 
Es  qiiB  he  vertido  aguardiente , me  eonleslú ; y yo 
atribuí  el  olor  A ese  liquido. 

P.  ¿Es  cierto  que  estuvisteis  en  Bearne  el  25  de 
agosto? 

R.  ¡.\li!  si  señor,  porque  me  encargó  mi  amo  que 
llevara  una  carta  cuando  concluyera  mis  quehaceres. 

¿Qué  bicísLeis  con  la  ropa  del  lecho  y los  cu- 
breearaas? 


It.  DI  A lavar  las  sábanas,  y dejé  en  casa  el  cii- 
bi  ecamas  que  lia  sido  embargado. 

P.  ¿Qué  pensAsleis  al  ver  la  puerta  rola? 

R.  Sabia  ya  que  no  era  sóliday  que  era  fácil  que 
se  rompiera. 


I n jurado:  ¿A  qué  distancia  se  baila  el  cuari 
del  testigo  del  que  ocupaba  la  jóven  Besson? 

R.  Entro  los  dos  hay  un  corredor  cerrado  por  di 
puertas, 

P.  ¿No  oísteis  absolutamente  ruido  alguno? 

It.  No  seiior,  tal  vez  me  encontrarla  fuera  oci: 
pada  en  mis  quehaceres. 

l^ii  jurado:  Cuando  vino  el  cura  A deciros  A It 
diez  de  la  noche  que  partía  A visitar  á un  conapafiei 
suyo  ¿no  os  diú  nada  que  sospechar? 

El  tiempo  era  horrible. 

it.  Solo  hice  notar  al  cura  el  mal  tiempo  ot 
liacia.  ‘ 

P.  ¿Teníais  alguna  enemistad  , algiin  motivo  ( 
odio  con  Fanny  Besson? 

R.  Ninguno ; deseaba  que  no  permaneciese  t 
casa  del  cura ; pero  jamAs  he  tenido  con  ella  la  meni 
contienda. 


P.  ¿Cómo?  ¿No  sabíais  de  quien  era  el  niño? 

H.  No  señor,  porque  yo  no  advenía  nada  en  la 
casa  que  pudiera  hacerme  sospechar. 

P.  ^ Pero  ellos  vivían  en  la  misma  casa  ¿no  os  dijo 
el  nacimiento  de!  niño? 

U,  Sí  señor,  cuando  tuvo  que  partir,  rae  confió 
el  alumbramiento  de  la  señorita. 

El  presidente : Dci5o  advertiros  que  vuestras  de- 
claraciones perjudican  ul  acusado  mas  que  le  favore- 
cen : negáis  hechos  en  que  él  mismo  conviene;  ¿cómo 
queréis  que  demos  fé  A lo  demás  que  decís? 

R.  El  me  dijo  que  ilia  A ver  A la  señorita  A cansa 
de  su  mala  salud. 

En  el  sumario  había  reconocido  Francisca  Bour- 
geois  que  el  cura  le  había  confiado  sus  relaciones  cul- 
pables con  Fanny  Besson. — Eslá  visto,  dijo  el  pre- 
sidente, que  ha  adoptado  un  sistema;  esta  Jóven 

I perjura  ante  la  justicia. 

La  jóven  Ripel  refiere  la  comida  (|ue  tuvo  con  De- 
lacoltonge,  cuando  este  la  rogó  que  empeñara  sus 
I cubiertos.  «No  estaba  triste  ni  tampoco  alegre;  yo  le 
' vi  tal  como  ha  sido  siempre,  de  un  carácter  igual , y 
festivo  aunque  sin  mucho  alKindono.»  La  testigo  pre- 
tende que  las  visitas  que  te  hizo  el  acusado  despue.s 
de  partir  de  su  parroquia  de  San  Pedro , fueron  ir- 
reprensibl&s,  y que  solo  recibió  de  él  buenos  con- 

scjos,  , , 

Algunos  testigos  afirman  que  en  el  colegio  ue 

Toissey,  so  mostraba  Delacollonge  violento  é i mpa- 
^ cíenle ; otros  muchos  atestiguan  la  blandura  y ama- 
1 bilidad  de  su  carácter,  y sns  antiguos  feligreses  de 
San  Pedro,  dicen  que  le  vieron  partir  con  vivo  senti- 
miento. 

Terminado  el  e.xúmen  de  los  testigos  se  levanta 
el  abogado  general,  M.  Vararaboy  y desarrolla  los 
cargos  do  la  acusación  en  la  forma  siguiente  í 

«Señores  Jurados,  dice,  el  hombre,  que  se  ha  a 
juile  vosotros,  había  liooho  voto  de  cnstidad  yrenun- 
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ciado  4 las  seducciones  del  mundo.  Su  vidatiebia  ser 
una  lucha  vicloriosa  contra  todas  las  pasiones  que 
asedian  el  corazón  liuraauo.  liabia  |iroraelido  el  apo- 
yo de  su  palabra  y el  de  su  ejemplo  á aquellos  que 
por  su  debilidad  no  pudieran  resistir  4 inclinaciones 
viciosas  ó cbiminales.  Depositario  de  los  mas  secretos 
pensamientos  dcl  hombro  arrastrado  hácia  el  mal,  se 
habla  obligado  á conducíj’  por  el  camino  del  bien  al 
que  estuviera  próximo  4 desfallecer,  4 sostenerlo,  4 
fortificarle  con  ios  consejos  y los  ejemplos  de  una  vir 
Lud  pura  é ilustrada.  Su  misión  era  enseñar  4 los 
otros  sus  delieros  Ii4c¡a  la  sociedad , predicarles  la 
pureza  de  las  costumbres,  el  respeto  4 la  propiedad 
a^ena,  el  horror  4 la  muerte  y al  asesinato...  Misión 
sublime  y venerada  en  todos  los  pueblos , cuando  so 
cumple  con  esa  íldelidad  concienzuda  que  debe  em- 
plear el  hombre  honrado  en  las  funciones  de  su  estado! 

nEse  mismo  hombre,  no  obstanle,  ha  fallado  4 
todo  lo  que  había  prometido  4 la  religión  do  que  es 
rajnislra,  y 4 la  sociedad  de  que  es  miembro.  En 
lugar  de  las  virtudes  do  que  debía  dar  ejemplo  y en- 
señanza, solo  presenta  su  vida  un  largo  tejido  do 
culpas  y delitos, 

nPrincipia  por  un  desenfrenado  libertinage;  este 
primer  dosórdon  le  arrastra  4 cometer  un  robo  con 
fractura;  después  se  hace  íalsilicador,  y hoy  se  pre- 
senta como  asesino  ante  el  tribunal  criminal...  Tan 
cierto  es  que  rola  ima  vez  la  barrera  y dado  un  paso 
en  el  camino  del  crimen,  so  marcha  por  él  4 paso  de 
gigante,  iiasta  que  apoderándose  !a  justicia  de!  cul- 
pable, le  dice:  «Basta  ya,,  no  seguirás  mas  adelan- 
te.» Triste  es  sin  duda  este  cuadro , pero  resume  so- 
brado bien  la  verdadera  posición  del  acusado. 

»No  vengo  aquí,  señores,  4 haceros  oir  palabras 
do  arrebato  y de  indignación  contra  el  acusado.  Yo 
he  buscado  de  buena  le  como  vosotros  la  verdad  en 
los  deb'i^ies  de  esto  proceso  de  maslado  célebre , y rno 
presento  aquí  eon  la  espresion  de  mi  convicción  pro- 
funda.^ ' 

»Li¿  sociedad  pide  cuenta  al  acusado  de  la  muerto 
de  uua  mujer  (¡uo  ha  perecido  victima  de  ines¡)lica- 
hles  acontecimientos,  y esta  cuenta  severa  es  laque 
debe  dar  en  el  dia . 

».Yun  aLeniéiidonos  solo,  señores,  4 las  declara- 
ciones del  acusado,  tendría  la  vindicta  pública  ya 
derecho  para  obtener  una  salisfaccion  maniüesla; 
pon|ue  él  conllesa  que  ha  ejercido  voluntariamente 
con  Fanny  Basson  violencias  ([UO  han  ocasionado  su 
inuerlc;  aunque  según  él,  no  tuviera  iriLoncion  de 
ocasionirsela . 

»El  articulo  509  Jo!  Código  penal  preveo  y casti* 
ga  este  crimen. 

»l’or  otra  parlo  coiiflesa  también  haber  cometido 
un  robo  con  fractura  on  la  fábrica  do  Sania  María  la 

Blanca.  Y este  es  un  crimen  do  que  no  puedo  jus- 
lificarse. 

»bin  duda  alegará  (juo  ha  rosliluido  la  suma  ro- 
bada; poro  osla  rostí  luoion  no  quita  at  robo  su  ca- 
rácter criminal,  líslingue , os  cierto , la  acción  civil 
do  la  parte  perjudicada , pero  subsisto  intacta  la  ac- 
oion  piiblica , sin  quB  puodan  iloslniii'la  ni  debilitar 
>as  transaciones  privadas. 


» Ahora  bien  , consta  el  robo  y se  halla  confesa- 
do ; también  está  consignada  y confesada  la  circuns- 
tancia do  haber  liabido  fractura  en  su  perpetración; 
03,  pues,  iníilil  eslendcrnos  mas  sobre  este  i)unto  de 
la  acusación. 

tijVsi,  señores,  aun  cuando  nos  atuviéramos  4 
las  solas  declaraciones  de  Delacpllonge , seria  culpa- 
ble de  golpes  ó violencias  volunlárias  que  han  ocasio- 
nado la  muerto  siti  intención  de  darla.  Seria  también 
culpable  de  robo  con  fraclura , y bajo  este  doble  as- 
oeclo,  inciirriria  en  las  severas  ponas  que  pronuncia 
a ley  contra  los  autores  de  estos  crímenes. 

«¿Poro  se  ha  dejar  ú un  acusado  señalar  por  sí 
mismo  la  parle  ó los  grados  de  su  culpabilidad?  ¿No 
es  mas  criminal  de  lo  que  él  quiere  aparecer? 

rt.Vnlos  de  entrar  en  el  desarrollo  de  los  cargo? 
de  la  acusación , se  detiene  M.  Varambey  en  la  con- 
sideración preliminar  de  que  aquí  se  llalla  probada 
la  acusación  por  el  hecho  mismo  del  flagrante  de- 
lito. 

))En  todas  los  cansas  criminales,  la  acusación,  es 
cierto,  debe  probar  la  existencia  material  del  crimen 
y la  parle  activa  que  ha  Lomado  en  él  la  persona  á 
quien  se  imputa.  Aquí  Delacollongo  se  llalla  en  cierLu 
modo  sorprendido  ahogando  á una  mujer  encerrada 
con  él , llena  de  salud  y de  vida  y e.sfoi74ndose  des- 
pués en  hacer  desaparecer  los  restos  de  su  ser  mate- 
rial. ¡Y  no  bastará  esto  para  probar  qiie  la  ha  asesi- 
nado! 

Dpero  sin  embargo , la  acusacíun  puede  ir  ade- 
lanto y probar  superabundanlemenle  la  muerte. 

»¿Eq  primer  lugar,  la  muerte  de  Faiiny  ha  sido 
natural  ó viólenla  ? 

»E1  acusado  no  so  atreve  ni  aun  á alirmarlo , y 
los  médicos  que  razonan  en  las  bipótesis  que  Ó1  sien- 
ta, no  pueden  decir  si  en  est^caso  ociirrió  la  muorfe 
por  sofocación  ó por  apojitegla. 

«Pero  continúa  la  acusación,  iodependíenlumenlc 
de  las  pruebas  inaleriales  qiie  invocaremos , hay  dos 
consideraciones  morales  que  rechazan  ya  toda  idea  de 
una  muerte  natural : 

1 «Si  hubiera  sido  la  muei'to  natural , por  re- 
pentina que  se  la  suponga,  la  hubiera  precedido  un 
desmayo,  como  los  que  so  pretende  que  padeció  Fanny 
Basson  en  épocas  próximas  á su  alumbramionio,  y 
entonces , por  uo  movimiento  tan  natural  que  hubie- 
ra sido  involuntario,  Imbiera  impulsado  4 Delaco- 
llonge  4 pedir  auxilio,  no,  sisa  quiero,  fuera  de  su 
ca.sa,  puesto  que  temía,  según  dice,  comprometerse 
on  el  pueblo , dando  4 conocer  la  estancia  de  Fanny 
en  aquella,  sino  llamando  4 su  criada,  4 quien  no 
tenia  nada  que  ocultar  de  oslo,  pues  que  to  sabia. 
Poro  DO  reclama  su  auxilio , no  la  llama , ella  no  ha 
oído  nada,  ni  ruido,  ni  movimiento  alguno  ostraor- 
dinario  que  ha  podido  ocasionar  el  azoramioulo  de 
Delacollongo  para  prodigar  4 la  moribunda  los  cui- 
dados que  él  dice.  Y él  mismo,  apenas  trascurj'ida 
raedla  hora,  pono  el  cuorpu  de  Fanny  on  una  maleta, 
con  riesgo  de  sufocarlo,  sí  so  hiibiora  hallado  en  un 
lolargo,  y salo  de  casa  para  hacer  creer  A su  criada 
i|ne  lleva  consigo  4 Fanny  Hessoc. 

tiSoñores,  crea  quien  quiera  semejantes  invero- 
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mniludes;  en  cuanto  d nosotros,  confesamos  tjue 
nuestra  razón  so  niega  d olio  invenciblemente. 

Aun  cuantío  se  admitiera  que  ocurrid  iialural- 
raente  esta  miiorlo,  sin  que  se  pidiera  d nadie  axillo 
alguno,  ni  aun  á la  criada  á quien  bastaba  llamar 
sin  abandonar  d la  moribunda;  ¿se  concobírd  que  De- 
lacollonge,  en  voz  de  declarar  la  muerto,  do  entre- 
gar el  cadáver  d la  autopsia,  de  darle  do3|Jiiea  se- 
pultura conveniente,  so  halla  creido  en  la  necesidad 
do  cargar  con  el  y arrojarle  en  una  balsa? 

))¿IJirdso  que  tomia  causar  oscdndalo  en  la  parro- 
quia, revelando  de  esta  suerte  la  llegada  clandestina 
de  Fanny  Besson  d su  casa? 

» Hipocresía,  señores,  j mentira!  Entonces  no 
había  que  temer  el  escdndalo,  porque  no  ora  posible. 
El  escdndalo  no  o.víslia  sino  mientras  vivía  Fanny:  su 
muerte  lo  impedía , y d ios  ojos  del  pueblo , hubiera 
descendido  el  oscdndalo  para  siempre  á la  tumba  con 
los  restos  de  esta  desgraciada.  ¿Temía  oompromolor- 
se?  Pero  so  compróme  Lia  do  muy  diverso  modo,  fal- 
laba d lodos  sus  deberes  do  hombro  y sobre  todo  do 
sacerdote,  haciendo  desaparecer  el  caddver  antes  de 
haber  declarado  su  muerte  y de  babor  hecho  constar 
la  raiisa  que  la  había  producido. 

«Asi  lodo  esinesplicable  y absurdo  cu  la  conduc-  ' 
la  de  Delacoilongo,  con  la  suposición  de  una  muerte  j 
fialural.  Y por  el  contrario,  todo  se  concibe  y se  os-  I 
¡ilica  con  la  suposición  de  una  muerte  violenta.  La  ' 
muerte  fue,  pues,  violenta.» 

Pero  ¿qué  violencias  han  ocasionado  la  inucrte? 

La  actísacion  examina  este  punto,  y do  las  seña-  ' 
les  esleriores  ipie  aparecen , y de  las  declaraciones 
del  acusíitjo  deduce,  que  la  muerte  se  verincú  por  es- 
tiangulacion.  Pero  ¿se  venllo'i  la  estrangulación  sin 
ifitencion  de  dar  la  muerte?  Presentar  esta  cuestión  os 
resolverla. 

honcíbeso  que  pueda  dai’so  la  muerte  involunla- 
liamente  en  una  multitud  do  circunstancias;  poi‘ 
ejemplo,  por  la  os|ilosion  de  una  arma  de  fuego  ma- 
nejada irapru  den  tomen  te;  por  una  pedrada;  por  un 
golpe  que  da  ctisualmenlo  en  las  sienes  y en  otra 
multitud  de  hipótesis ; poro  en  el  caso  de  la  muerto 
por  estrangulación,  esto  os  imposible. 

«Paia  ello  seria  prociso,  en  efeolo,  dice  iM.  Va- 
rarabey , no  solamenlo  voluiilad  lictei'minaila , sino 
lersistcnto,  y una  acqion  prolongada  y soslonida.  A 
a mas  ligera  interrupción  on  la  presión  del  cuello 
lionolra  o atre  en  los  pulmones  y aleja  la  causa  in- 
minenlo  de  la  muei-Lo.  .Asi  es  vulgarnionle  nulorio 

lay  ahogados  y ahorcados  que  vuelven  íi  la  vida 

Privación  de  aire  y una  larga 
tipdnencia  de^  muorle.  ® 

..n  iisflxia  llega  ¿ sor  completa 

largo,  ú,  proporción  lio  la 

lies 


este  hecho  de  modo  i|ue  quede  su  intención  íi  salvo. 
Pero  el  abogado  general  os  aconseja  que  no  creaa  en 
su  fábula,  ni  en  su  pretendido  proyecto  do  narlkla 
do  que  03  ha  liablaih»  y que  no  babia  coiminicado  (i 
su  criada , sin  fjue  pueda  iuiagíuursu  un  motivo  iilau- 
sible  á somejanlo  disoreciou , si  hubiera  sido  formal 
esto  pi-oyoclü.  La  osli-angulauion  ha  sido  completa  • 
háiiso  revelado  todas  las  .señales  que  fa  caracterizan’ 
y solo  ha  podhlo  ser  rosullalo  Je  una  presión  é o?: 
cida  volunlariameiile  por  lodo  e!  tiempo  necesario 
jiara  causar  la  muerto.  ' 

«No  venga,  pues,  ahora  diciéiulonos  que  aquello 
solo  fue  un  juego,  porque  él  mismo  desmiente  esta 
luconvonieuLe  suposición  cuando  habla  de  la  an«»ustia 
que  lo  cau.só  la  advertencia  y consejo  del  alcalde 
cuando  dice  <|ue  propu.soien  el  p.sceso  de  su  turbación 
¡yEauny  morir  juntos...  V en  tales  momentos  ¿había 
de  liaber  loaido  el  inconcebible  pensamiento  do  uro- 
bar  por  juego,  sí  liana  dañoá  una  mujer  apretándole 
el  cuello  con  ambas  raano.s?  No , señores , no  os  ale  li- 
gáis mas  que  al  hecho  y rechazad  las  falaces  y con- 
U’adictorifis  palabras  con  que  en  vano  se  esfuerza  de 
justificarse  oí  acusado.»  * 

Asi  pues,  según  el  parecer  del  abogado  general, 
hitvo  raiiorle  violenta,  muerte  por  eslran^-ulacion’ 
miiorle  ocasionada  voluntariamente.  ° 

La  acusación  píisa  en  seguida  á la  cuestión  de 

pi  omed ilación.  .M.  varamliey  la  cree  probada  liasta 
la  evidencia. 

JjU  muerto  de  Fanny  Besson  fue  motivada  por  la 
advertencia  dol  alcalde  do  Santa  María  la  Blanca. 
Ksla  advertencia  .so  dio  poco  tiempo  antes  de  la  per- 
petración del  crimen , fue  la  sentencia  de  muerte  de 
la  victima,  porque  dosde  entonces  fue  cuando  co- 
menzó á sentir  Delacollonge  aquella  angustia  6 in- 
ipiintiid  que  d lodos  oslrafia. 

(t¿\  que  os  lo  que  se  reijuiero  jtara  que  baya  pre- 
meditación? La  ley  la  lia  dciinído  de  esta  suerte: 
La  premeditación  consiste  en  oí  proyecto  previo  y 
decidido  de  alentar  contra  la  vida  de  una  persona.» 
Concíbese  f|ne  en  una  riña,  en  una  lucha,  se  ocasio- 
ne la  muerte  .sin  que  se  Iialla  concehido  el  pensamíen- 


.em  Je  losiadivkluo,;  s;!, 

1 -p  irrevocable  la  muerte. 

a . ® 0*1  lo3  pulmones  puede  rea- 

mniar  sus  funciones  y hacer  i'ocobrar  la  vida.  Asi  es 

|..‘ec,so  una  presión  muy  prologada,  y por  ciási- 

gujenbYiua  voluntaíl  muy  decidida, , nía  ocasionar 
la  miiei  lo  por  e.sto  medio. 

•)Comprén.lcso  ([uo  Delacolloiige  ii'ate  de  referir 


10  do  can.sarla;  mas  ciiamlu  se  ocasiona  la  muere! 
[lor  medio  de  oslrangulaoion , es  necesario  para  que 
liaya  premeditación  que  no  haya  habido  intención  de 
rnatai*  hasta  después  do  ojierarso  la  presión , y el 
sentido  mas  vulgar.cüinprendo  cuán  poco  sosleniblo 
seria  este  sistema.  !¿n  la  eslrungulacion  es  ovidcnle- 
inonle  necesatúo  que  preceda  el  designio  de  la  ac- 
ción. 

»¿  V ademas,  hay  en  la  conducta  anterioi’  dol  acu- 
sado alguna  oircuos Lancia  que  venga  á rechazar  vic- 
loriüsumeiUe  la  imputación  que  le  abruma?  .Apenas 
entra  en  el  estado  eclesiástico,  so  sumerge  Pelaco- 
I longo  en-  los  mas  vergonzosos  escesos,  y forma  sa- 
crilegos tratos  con  jóvenes  do  baja  e.srora,  puesto 
que  consta  de  auUw  que  lo  persiguió  una  uisaciaiia  de 
mala  enndiicta  hasta  el  santuario  de  la  iglesia.  De 
aquí  el  quitarlo  el  vicariato  de  la  iglasia  do  San  Pe- 
di’ü.  Asi  pues,  Delacollonge  era  un  hombro  inmoral, 

011  riingiin  motivo  respelahle  se  fundaba  su  amistad 
con  Fanny  ííes.son ; sus  relaciones  vergonzosas  llegan 
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liasla  rechazar  la  klea  de  que ^ se  hubiese  apoderado 
de  su  corazón  y dominado  su  razón  una  pasión  cs- 

cltisiva.)) 

El  abogado  general  Icrrnina  asi  su  acusación  en- 
teramcnle  improvisada  que  ha  cautivado  la  aienoioii 
do  los  jurados  por  espacio  de  dos  líortis,  y que  ha 
inanlenido  al  auditorio  pi’olVjndatncme  conmovido:  ^ 

«No,  señores,  no;  vosotros  le  condenareis.  Su 
nombre,’ colocado  al  lado  del  de  Mingrai,  irá  á 
aumentar  la  lista  de  esos  deliticuoul.es  especiales, 
cuyo  genio  escapado  del  inlicnio  , inventa  el  refina- 
raiento  del  crimen , y oí  de  osos  malos  sacerdotes  ipio 
aparecen  de  distancia  en  tlislanoia,  como  contrastes 
destinados  á hacer  resallar  mayormente  las  virtudes 
de  los  pastores  venerados  que  cumplen  con  fervor  su 
santa  misión.» 

. A este  espantoso  recuerdo  de  Mingral,  á esta 
asimilación  que  es  ya  un  castigo , el  acusado  se  con- 
mueve sübilaraonlo , arrásaosc  sus  ojos  en  lágrimas, 
y su  pecho  es  oprimido  por  sollozos. 

En  este  inoraento  entran  á la  sala  de  la  au- 


diencia los  poriúdicos  de  París  que  traen  la  ejecu- 
ción de  Lhuissier , condenado  á [lena  de  muerte  poi- 
el  tribunal  criminal  del  Sena,  por  asesinato  cometido 
cunlra  Mad.  Ferrand.  ICl  miserable  que  acaba  de  pa- 
gar su  deuda  á la  justicia  descansabít  como  Lacenairo 
y Avril , de  reciente  y lúgiibi'e  memoria,  en  el  teatro  ! 
ile  Variedades,  de  las  fatigas  del  crimen,  liaStia  in- 
sultado á la  muerta  con  su  alegria  inmunda , y se  en- 
conlró  con  el  cadáver  de  su  victima  el  (iltimo  número 
del  periódico  lilulado  El  CirniatHtl. 

Llegan  á oidos  de  Dclacollonge  algunos  de  estos 
[tormenores,  y redoblan  sus  angustias. 

Entro  tanto,  se  levanta  el  íiefeiisor,  y funda  su 
exordio  en  las  iillimas  palabras  del  abogado  general. ' 

«[Mingrat  comparado  con  Delacollongel  esclama 
el  defensor;  | Mingral!  ¡Air  señores ; me  ahoga  la 
indignación  I y me  oldiga  á anticipar  los  hechos.  El 
iiuinbro,  el  infamo  nomln'o  de  Miugrat  pronunciado 
en  esta  audiencia,  rae  hace  salirmo  del  plan  que  me 
liiibia  propuesto  seguir.  [Mingral ! 

»Poro  este  era  un  verdadero  criiuiiial ; su  crimen  ' 
era-horrible  y lo  cometió  con  una  ali’oz  sangro  (Via,  [ 
con  una  [lerver.sidad  espantosa.  Amaba  á una  mujer, 
la  amaba  con  rabia,  briiialmonle;  y al  ver  que  ella 
resistía  á su  amor,  se  [irccipila  sobi'e  olla  y la  mala  ' 
con  las  manos.  Este  crliiien  es,  pues,  Iiorrible;  lo 
arrehaló  la  piLsion. 

»[Peio  aquí,  el  niulivu,  el  mijvil  del  crimen  es  el  I 
inleríis  1 la  acusación  acaba  de  decirlo,  lis  el  interés, 
una  razón  de  economía  la  que  lia  iinpnlsailo  á hola- 
cül  longo  al  crimen.  | No  teniendo  con  que  man  tener- 
se , ha  asesinado  á la  mujer  á quien  amaba  I Solo, 


pues,  por  cooaoniia,  ¡mi"  no  gíuslar  algunos  reales 
que  no  tenia , ha  manchado  sus  manos  en  la  sangre 
de  una  mujer  á quien  qiioria  mas  que  á su  vidíi.  |()|i! 
no  señores;  no  liay  comparación  ninguna  onlro  Min- 
gral y Dolaeollongíí. 

)>kn  el  acta  de  acusación  se  lU'iiicipia  piiUí’mdo- 
se  al  acusado  despedido  de  todas  [cirles,  dospedi- 
do  de  la  iglesia  de  San  Pedro , de  Toissoy  y do  Neu- 
'nle,i;oinn  ¡ioniénilole  su  mala  oonduclfi  en  cierto 


niOílo  fuera  de  la  sociedad,  como  un  hombre  in- 
digno de  consi Jomeion  alguna.  ¿Y  qué  ha  sido  de 
lodo  oslo  aparato  en  cuanto  se  han  abierto  los  deba- 
tes? Entóneos  se  lia  visto  i|nc  Dolacotlonge  dejó  á San 
Pedro  para  obtener  un  curato  en  llriennon,  en  la 
misma  diócesis,  bajo  la  mismii  jurisdicción  eclesiás- 
tica ; rumores  funestos  llegan  -á  oidos  de  sus  superio- 
res, y no  obslanlu,  después  de  haber  ¡iresentado  su 
momoi’ia  justificativa , so  le  prcmiievc  á este  curato 
de  que  uo  íjuiere  lomai*  posesión.  Esto  no  era  una 
nspiilsion  vergonzosa  como  dice,  señores,  el  acta  de 
acusación,  era  en  cierto  modo  una  permuta!  Desde 
San  [>cdi'0  va  Bolacollonge  al  colegio  de  1'oissey , á 
donde  te  llamaba  el  respetable  abale  Dovey;  allí  per- 
maneció tres  años,  y después,  á pesar  de  los  es- 
fuerzos inlenlados  para  dar  á su  conducta  durante 
este  tiempo,  apariencias  de  inmoralidad,  resulta  cla- 
ramente de  las  declaraciones  de  los  testigos  que  lia 
sido  ainstfin  temen  te  ejemplar  su  vida.» 

Al) ni  enti'a  el  aliogado  en  los  ¡TOrraenores  de  los 
iiechos,  poco  giavc.s  según  él,  (¡iie  se  achacan  ú De- 
lacollonge  desde  su  ¡lartída  de  Toissey,  hasta  el  mo- 
meólo del  cilmen.  «Este  crimen,  dice,  sublevó  con- 
tra el  acusado  ludas  las  pasiones  del  público,  lle- 
gando á abi  limarle  una  |irovencion  universal , pre- 
vención que,  debo  decirlo,  yo  mismo  la  esperimenté 
cuando  del  fondo  de  su  calabozo  reclamó  en  su  auxilio 
mí  débil  voz.  El  ruido  que  movió  esta  causa,  la  in- 
serción en  los  periódicos  del  acta  de  acusación  preli- 
minar de  estos  solemnes  debates , la  especie  de  arle 
(¡uü  ha  presidido  á la  redacción  de  esta  pieza,  y el 
inlci'és  di'amálico  que  pi'esenla,  ludo  mo  indujo  á 
parlieqmi*  de  ima  prevención  que  ]k)I'  furluna  se  ha 
Í)on*ado  de  mi  mente,  cuando  después  de  liaber 
examinado  el  proceso,  me  he  convencido  que  eran 
favorables  al  acusado  lodos  los  testimonios,  y que 
solo  .se  elevahtin  contra  él  sus  ¡Ji’Opias  declai’acíones, 
(Htya  frampteza  no  es  uiiu  de  tus  hechos  menos  admi- 
rables en  osle  asunto.» 


M.  Kaocli  discute  en  seguida  la  circunslancia.dc 
la  (losaparicíon  del  cadáver , aquí  está  toda  la  culpa- 
bilidad , según  él , y se  aplica  á ilcmoslrar  la  impe- 
riosa , y ci’uol  necesiüail  que  ba  obligadcp  4 Dela- 
collonge  á eíbeluar  este  hecho.  La  permanencia  de 
Fanny  De.ssou  en  su  casa  era  pai’a  todos  un  profundo 
misterio;  su  tniieilc doploi'ablc  ibíi  4 revolar  su  mala 
conducta,  ya  so  hahiau  elevado  contra  él  varias 
(juejas;  ¿qué  era  lo  que  podía  hacer?  No  podiendo 
dejar  ver  el  cadáver  sin  revolar  su  vergíienza  y per- 
der ludo  su  porvenii',  se  resuelve  á ftargarlu  en  sus 
hombros  y ari'ojarlo  4 ntia  Imlsa.  Si  se  tratase  de  un 
seglar,  no  Iciiflrian  tanta  fuerza  estas  considerar  iones, 
[lorqiie  suponieiulu  ijuc  muriera  .su  querida  en  su 
mismo  ajtosenlo,  loque  seria  una  liotrihío desgracia, 
siem|>i’c  permaneceria , si  ei'a  por  ejom|Ho  notario  ó 
negociante,  siendo,  negociante  ó notario,  tiospues 
de  esta  desgracia;  [pero  ttii  sacerdote!  Un  sacerdo- 
te .se  llalla  pcrdidol  sii  honor,  su  jiorvonir,  su  vida, 
todo  so  iHortlc  pai'a  él  á un  inisiiio  tiempo.  Hé  aquí 
la  cruel  [losidon  en  que  se  halla  jlelacolionge-  ¿Wo 
tiene,  pues,  una  osplicacion  natm'al  la  dosaparírion 
del  cuerpo  en  osla  siliiacíon  tan  cscopcional? 
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Llegando  M.  Kaoch , en  lin  , 4 la  cuesLion  prin- 
cfpul , la  lio  si  se  ocasionó  volualariamenle  la  muerLe 
y si  lo  fue  oon  promeclitacíon , cómbale  el  cleronsor  ta 
suposición  do  la  presunta  oslrangulaciotij  y apoyán- 
dose en  los  autores,  consigua  (|uo  ou  el  oslado  liabi- 
lual  lío  oofonnodad  do  Fanny  Ilesson , pudo  sor  la 
inuerlo  resulladu  do  im  sfnoof)e;  [lueslu  <|uc  la  mas 
ligera  |) cesión  en  una  persona  aroclnda  como  ella,  de 
una  enfermedad  sinoópica  del  corazón,  determina 
lAdlmonle  la  apO)dejla , según  sienlan  los  dooloros 
Orilla  y Chaussíor  y lodos  los  hombres  doctos  en  la 
materia. 

¿I5s  eu  osla  villa , es  u'iuí  donde  se  puedo  ponei' 
en  duda  osla  verdad?  Pei'mitidnie  (]ue  os  recuerde 
un  hocfio.  IJaco  algunos  añas , se  iuslruyó  aqui  un 
gran  pi'oceso.  Los  intereses  opuestos  eran  inmensos; 
tenia  quo  declarar  en  ól  un  magistrado , que  era  el 
testigo  mas  iraporlanle  de  descargo  , y en  el  mo- 
mento de  declarar  cayó  muerto,  atacado  de  una  apo- 
plcgfa. 

Este  magistrado  no  tenía,  sin  embargo,  ningu- 
na predisposición  ordinaria  apoplética;  felizmente  la 
muerte  ocurrió  en  el  gabinete  mismo  del  juez;  pero 
supongamos,  que  un  cuarto  de  liora  autos,  hubiei'a 
leoíclo  una  conlei'encia  con  la  parle  contraria  y (|ue 
hubiera  muerto  enlonces,  ¿no  se  hubiera  formado 
también  contra  él  una  acusación  en  tal  caso?  ¿No  se 
hubiera  hecho  resaltar  la  coincidencia  de  un  gran 
interés  y de  una  muerte  oslraordinaria?  No  hubiera 
recaído  una  contiena  do  parto  de  un  jurado  ilusLi'a- 
do,  sin  duda  alguna,  pero  se  hubiera  esclamado : «Le 
habéis  ahogado  vos.» 

Ei  aboíjmln  generai.  Pero  en  eso  caso  se  hubie- 
ra tenido  íntegro  y eu  su  estado  natural  el  cadáver 
para  consignar  el  lieclio. 

M.  Kmch.  SI,  pero  vos  hubiérais  citado  vues- 
tros autores  que  dicen  tpie  la  eslrangulacion  no  deja 
rastro  oí  señal  alguna. 

Pasanilo  a los  motivos  ijue  han  podido , en  el  sLs- 
Lema  de  la  acusación,  ¡ndiicti’  á Deiacollonge  al  ase- 
sinato, se  detiene  el  defensor  á probar  cuán  poca  ve- 
rosimililud  ofrecen.  .Nada  unía  de  una  manera  indi- 
soluble su  suerte  ¿l  la  de  Fanny  Uesson ; ningún  lazo 
sagrado  los  ligaba',  si  no  la  amaba  ya , pedia  abau- 
donarla.  Se  ha  hablado  de  la  escasez  en  que  se  ha- 
llaba; se  le  ha  echado  en  cara  la  sustracción  do  una 
ligera  suma  de  dinero;  pero  no  obstante,  estaban  lejos 
de  liabérsele  acabado  sus  recursos;  la  cantidad  (|ue 
lomó  algunos  dias  an Les  del  alumbramiento  do  Fanny 
Ilesson  fue  1‘esliluidacüsi  inmodialamenle.  ¿Se  comete 
un  crimen  por  un  miserable  interés  de  dinero?  \ Ab! 
si  la  acusación  hubiera  podido  hacer  un  Otelo  do 
Deiacollange;  si  ijtlla  nos  lo  mostrase  devorado  por 
los  celos . temiendo  que  alojado  de  él  su  querida,  su- 
cumbiese a (a  seducción  y se  arrojase  en  el  camino 
del  vicio,  entonces  se  oompronderia  el  crimen,  ¿pero 
podían  preocupar  su  suerte  semejantes  errores? 

«Se  ha  relerido  aijul  la  vida  de  esa  desdichada 
jóven.  lodo  en  ella  se  ha  dioiio  que  ora  modesto, 
deoenlo  y sencillo , su  vida  ora  arreglada , no  obs- 
tante SOI-  culpable  su  conducta , olla  oeullaba  á Dela- 
collango  sus  lágrimas  que  otras  personas  viei'on  oor- 
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rer.  Esas  ligrimas  las  ai-rancaba  un  punzante  remor- 
dimiento. A la  manera  que  La  amante  de  Abelardo 
Heloisa,  veia  elevarse  el  altar  entre  ella  y el  objetó 
do  su  afecto ; do  aquí  su  dolor  ¿ y no  se  considerará 
exagerada  la  acusación  cuando  quiero  suponer  que 
lorniú  Peiacüllonge  que  sucumbiera  semejante  mujer 
á los  atractivos  yawpriühos  del  vicio?  No,  semejante 
suposiciuu  os  conli'u  la  naturaleza , repugna  i la  ra- 
zón y da  un  o torno  mentís  á todos  los  senliraionlos 
liuruanos. 

» Yo  no  hablaré  . señores,  añade  Kaoch,  de  la 
preinedilaciüii.  El  ministerio  público  la  haca  resul- 
tar de  no  sé  qué  circunstancias ; de  un  aire  medita- 
bundo, de  algún  embarazo ; pero  si  hubiera  habido 
premeditación , liui)iora«  llevado  Deiacollonge  á.  Fanny 
Uesson  ú un  bosque , ó á orillas  de  un  rio  y no  se 
hubiera  visto  embarazado  con  un  cadáver  en  su  casa. 
.Jueces,  magistrados,  de.sconded  al  fondo  de  vuestras 
conciencias,  ¿halláis  en  ellos  la  Intima  convicción 
de  la  culpabilidad  de  Deiacollonge?  ¿Es  posible  que 
acaecieran  los  hechos  como  él  los  ha  contado?  Si. 
Si  esto  es  posible  ¿teneis  algiiaa  razón  para  creer  que 
estos  relatos  sean  ciertos?  ¿Cuáles  son  estas  razones? 
Sí  e.xtslen,  se  hallan  combatidas  por  otras.  Sin  la  cir- 
cunstancia de  la  desaparición  del  cadáver , no  se  hu- 
biera elevado  hasta  tal  punto  el  clamor  público,  y tal 
vez  no  hubiera  tenido  lugar  este  proceso,  pero  so- 
bre osle  punto  os  habré  convencido  de  la  íoocencía 
de  Deiacollonge,  si  he  podido  demostrar  la  necesidad 
(¡ue  (3omo  eclesiiisllco , le  indujo  á proceder  de  este 
modo . » 

A<{ul  termina  la  defensa  dol  jóven  abogado.  Escu- 
chada en  un  religioso  silencio , ha  parecido  producir 
una  viva  y fuerte  impresión  en  el  audi Lorio  y en  el 
jurado.  El  defensor  se  sienta  en  medio  de  un  mur- 
mullo de  aprobación,  Deiacollonge  se  inclina  hácia 
iM.  Kaoch  y le  esi>rosa  su  reconocimiento. 

A|)ouíis  ha  vuelto  á sentarse  el  defensor,  se  pro- 
rnuovo  un  nuevo  inoideole.  Uno  de  los  espectadores 
so  agita  en  su  sitio,  y pide  que  so  lo  oíga,  diciendo 
i|ue  tiene  que  dar  ¡torraenoi’es  dol  mayor  interés.  £1 
presidente  manda  en  virtud  de  su  poder  discrecional 
(jiie  sea  oido. 

Eslesugelo  es  un  propietario  de  Dijon.  M.  Boure 
(Pedro  Augusto)  antiguo  oíicial.  Acércase  á la  bari'a 
y se  ospresa  en  estos  términos ; 

— «lié  aquí,  señor  pi’csidenle,  el  hecho  do  que 
he  sido  testigo.  Estábamos  en  Torbos  de  guarnición 
varios  capí  lañes  reunidos , hablando  on  el  café.  En 
el  corro  estaba  el  capilan  Lalande , que  lia  estado 
ar|u[  recientomonle  de  oficial  del  Eslado  .Mayor  y que 
debe  ser  dignam'onle  conocido.  También  so  hallaba 
entre  nosoLros  el  capilan  Siumgues  que  en  la  actua- 
lidad so  halla  tal  voz  on  Dijon.  Es,  pues,  bien  fácil 
averiguar  los  hechos  que  voy  á relorir.  Chanceán- 
donos eji  un  momento  ile  alegría  amistosa,  cogió  el 
capitán  Lalande  al  capilan  Surugnes  del  cuello  y le 
diju ; i Ah  compadre , rpie  íe  voy  á hacer  pasar  la 
salioaA  Esto  no  ora  mas.  que  un  juego  do  amigos; 
sin  embargo,  el  capitán  Suniguos  so  tambaleó;  nos 
apartamos  inaquinalmonto ; y el  capitán  Suimgues 
cayó  á tierra  sin  sentido.  En  breve , gracias  á núes- 


Iros  solíoilos  cuidados , volvíd  á.  la  vida  sin  que  pos- 
leriormenle  se  iiaya  resetilido  de  este*  ligero  acci- 
dente. Hablando  yo  de  esta  eslrafia  aventura  al  doc- 
tor Labnquo,  médico  de  nuestro  regimiento,  quedé 
sumamente  admirado  cuando  vi  que  me  decia : ¿Sa- 
béis que  nada  es  (an  pcliyi’oso  como  esta  clase  de 
jueyosf  El  capitán  Suruques  pudo  caer  muerto  en 
el  acto. 

El  presidente.  Foro  eso  no  es  mas  que  una  opi- 
nión . 

.V.  Eonré.  Esa  opinión  es  para  inF  de  grande 
inUuencia.  Advertid  que  el  capitán  se  hallaba  enton- 
ces vestido  con  sti  iiniforrae , con  la  corbata'  y ropas 
que  dobian  disminuir  en  gran  manera  la  presión. 

interrógase  A un  médico  presente  en  la  audien- 
cia, al  doctor  Síille,  por  el  presidente  sobre  este  es- 
iraño  c^o , y responde  que  cada  uno  tiene  sn  ])ro- 
disposicion  pai'lícular;  que  toda  presión  de  esta  clase 
puede  ocasionar  un  síncope,  y que  una  fuerte  pre- 
sión puede  determinar  frecuenlemenle  la  apariencia 
de  la  muerte. 

Después  de  este  incidente , el  abogado  general 
loma  la  palabra,  yen  una  réplica  animada,  repro- 
duce su  acusación  con  una  lógica  invencible.  ÍI.  Kaocli 
replica  con  una  calurosa  convicción,  y el  presidente  S¡- 
raerey  resume  con  claridad  estos  largos  debates  que 
lia  dirigido  constantemente  con  la  mas  notable  impar- 
cialidad. 

n.\o  temáis,  señores  jurados,  dice  terminando  el 
tiigno  magistrado,  que  si  pronunciáis  una  condena 
resalte  sobre  eso  clero  respetable  cuyas  virtudes  y 
ejemplo  son  dignos  A la  vez  de  nuestra  admiración  y 
do  nuestros  respetos.  Ño  es  en  el  c-astigo  donde  oslA 
la  vergüenza,  sino  en  el  crimen.  Un  veredilo  abso- 
lutorio después  de  estos  solemnes  debates,  seria  la 
impunidad.  I) 

Las  preguntas  hechas  por.  el  jurado  son  las  si- 
guientes: 

Primera  |iregunla.  ¿Es  culpable  Delacollonge  de 
haber  cometido  voluntariamente  una  muerte  en  la 
pei'sona  de  Fanny  Besson  ? 

Segunda  pregunta.  ¿Había  l'orniado  el  designio 
de  alentar  A la  persona  de  Fanny  Besson? 

Tj3rcera  pregunta*  ¿Es  culpable  ile  haber  sus- 

una  cantidad  de  dinero , con 

perjuicio  de  la  fabrica  de  la  iglesia  de  Santa  María 
la  Blanca? 

Cuarta  pregunta.  ¿Se  ha  cometido  este  robo  con 
fraclui'd? 

pide  que  se  haga  también  la 
n«  siguiente : n¿  Ha  sido  la  muerte  de  Fanny 

involuntario  del  acto  de  Delaco- 
! • ^^'iíunal  decido  que  no  se  haga  esta  pre- 
gunia  ai  jurado,  porque  no  resulta  cié  los  debates. 

A jurado  se  retira  y enlrA  con  el  veredicto  si 
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guionle.  A la  primera  pregunta,  si,  Delacollonge  es 
culpable  de  homicidio  voluntario f 

A ía  Negurida  pregunta  (sobre  la  premedilacioiO 
NO  , 0i  acusado  no  es  culpable. 

Sobre  las  pi'egunlas  de  robo  y de  fractura , si  el 
acu.sado  e.s  culpable  pero  concurren  circunstancias 
atenuantes,  sobre  esta  última  cuestión  solamente 

Este  veredicto  es  acogido  con  un  sordo  v sinics- 
tio  muí  mullo,  y ol  acusado  A quien  se  vuelvo  A en- 
tí  £11  6n  m sdlii  (.Ib  dudícnciíi  ^ ve  cBrríirsG  en  su  iriH" 
sito  una  hilera  silenciosa  cuya  actitud  le  revela  de- 
masiado su  suerte.  El  eícribano  lee  la  declaración 
del  jurado  y el  tribunal  se  retira  para  deliberar. 

Delacollonge  , en  el  momento  en  que  oye  pro- 
nunciar el  si  fatal,  cae  aplanado  en  un  banco  se 
cubre  el  semblante  con  un  pañuelo,  con  un  movi- 
miento de  desesperación  y parece  privado  de  sen- 
tido. 

En  breve  entra  el  tribunal  en  sesión , y el  señor 
presidente  Simerey  pronuncia  en  medio  de  un  silen- 
cio solemne,  la  sentencia  que  condena  A Delacolton- 
ge  A la  pena  de  trabajos  forzosos  perpétuaineute  y A 
la  esposicion  pública. 

El  19  de  julio  de  1856,  partia  de  Bicetre  para 
presidio  una  cadena  de  ciento  setenta  y dos  conde- 
dos A trabajos  perpéluos,  Delacollonge  formaba  parto 
d^e  ella , asi  como  Francois,  el  cómplice  de  Lacenaire. 
El  cura  de  Santa  María  iba  taciturno  y resignado* 
sus  facciones  espi’esaban  un  doloroso  arrepentimiento. 
El  asesino  de  la  calle  de  .MonLorgueil  parecía  satis- 
fecho de  su  siniestra  celebridad,  é iba  cantando  A voz 
en  grito  sus  miserables  canciones. 

La  conducta  do  Delacolloiige  en  Brest  fue  irrepren- 
sible , grangeAndose  la  oslimacíon  y la  piedad  de  to- 
dos, y adquiriendo  con  su  jialabra  y sus  ejemplos 
una  grande  influencia  sobre  .sus  compañeros  de  con- 


(1  * 


En  setiembre  de  1850,  en  el  distrito  de  tíe.v, 
dos  íiennanos  llamados  Col  leí  traljaron  una  disputa, 
uno  de  ellos  cogió  del  cuello  a!  otro,  y este  cayó 
rniicrlo-  La  escitacion  de  la  riña  y una  ¡lapera  que 
llevaba  la  víctima,  fueron,  según  los médico.s,  moti- 
vos suficientes  para  hacerla  asfl.víamas  fácil.  El  sobre- 
viviente lúe  condenado  A tíos  años  de  prisión. 

¿ Bebemos  buscar  en  este  ejemplo , que  no  será  el 
único  que  se  cite,  la  absolución  de  Delacollonge?  No, 
sin  duda  alguna.  Si  lia  quedado  un  misterio  en  esta 
causa,  la  justicia  humana  no  tiene  que  qidlarle  el 
velo.  El  .sacerdote  culpable  habia  merecido  por  sus 
culpas  aun  el  hoi'rilile  castigo  de  espiar  un  crimen 
(¡ue  no  había  cometido.  Si  fue  verdaderanierle  ino- 
cente de  la  muerte  do  Fanny,  la  espiacion  que  se  le 
impuso  en  esto  mundo,  le  será  lomada  en  cuenta  por 
Dios  en  el  otro. 


cor  írornn'l!™»'?®  ®3la  causa,  síi 

o ñas  ligeras  observaciones  sobre  las  pa 


iaridades  que  presenta , por  efecto  sin  duda  alguna, 
de  la  circunstancia  de  hallarse  consogrado  al  estado 
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eclesifislicü  el  delincuente , y de  haber  recibido  una 
educación  moral  y religiosa.  íjue  inHuyó  nolable- 
mS  en  su  conducta , aun  con  posterior, dad  4 su 
crimen  como  suelo  observarse  en  general,  paracon^ 
suelo  de  los  que  creemos^  o n la  oíicacia  do  los^sanos 
principios  de  la  moral  ovangólica.  Y en  efecto  , Dela- 
collunge , á fiesar  de  su  ostnivlo , so  mostró  siempre 
sensible  4 las  observaciones  que  so  lo  liioioron  sobro 
3U  conducta,  y ‘dispuesto  4 evitar  el  oscAndalo,  bas- 
ta el  escoso : el  roiuordimionto  y el  poso  onorine  do 
su  crimen  lo  abruman  liasla  el  punto  de  regí  osar  i 
su  patria  , no  obstante  balfer  i>odido  salvar  1^  fron- 
tesas y verse  al  abrigo  do  toda  poi-secucion  judicial, 
esponiéndose  4 ser  aprisionado . como  en  oléelo  lo 
fue,  y no  pesándole  de  ello,  segiin  «51  mismo  deciara-, 
i?omo  si  no  pudiera  sopiirlar  la  existencia  sin  espiar 
el  delito  con  que  la  manchó,  ó como  si  tratase  do 
evitar  que  se  imputara  su  crimen  4 otra  [lorsona , ha- 
ciéndola jiadecer  un  niuinenlo  por  culpa  suya , |ioi 
último,  después  do  confesar  su  delito,  sufro  la  pena 
que  por  él  se  le  impone,  -con  una  resignación  qiio 
edíflea  y sirve  de  ejemplo  4 sus  comiiañoros  de  pre- 
sidio. En  la  vida  intima,  con  sii  misma  querida, 
causa  de  sus  estravíos  y de  su  delito,  se  muestra 
lleno  de  consideraciones  y de  respetos , como  pudiera 
hacerlo',  según  las  declaraciones  espnoslas  en  esta 
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causa , el  marido  mas  afectuoso  y morigerado , hasta 
ol  punto  do  que  los  personas  do  su  intimidad , que 
¡«rnoraban  su  verdadero  estado , le  consideran  como 
un  marido  ejemplar.  Lejos  de  nosotros  al  llamar  la 
fjUoncion  sobro  oslas  circunstancias  la  idea  de  ale- 
¡ miar  en  lo  mas  mínimo  la  gravedad  del  crimen  de 
Polacol longo;  nuestro  objeto  es  únicamente  hacer 
notar,  qiiC'SÍ  no  basta  una  educación  moral  y reli- 
giosa y largos  anos  transcurridos  en  las  prActícas  de 
la  virliid  para  librar  enlcramcnlo  de  toda  caída,  mu 
cbo  menos  cuando  no  se  emplea  desde  iiq  principio 
la  fuerza  suOciente  para  no  dejarse  impresionar  de 
las  primeras  escilaciones  do  pasiones  peligrosas  co- 
mo sucedió  4 Delacollonge,  sirve  por  lómenos  laodu- 
cacion  religiosa  y la  práctica  de  las  buenas  costum- 
bres, aunque  solo  sea  por  algunos  años,  y aunque 
hayan  sido  mancliadíLs  posteriormente  por  pasiones 
ilicilas  , para  contener  en  cierto  modo  el  Impetu  de 
estas  ó impedir  el  desbordamiento  do  otras  lanío  ómas 
fatales  que  siiolen  seguirles,  y para  dejar  abierto  el 
corazón  ni, arrepentimiento,  destruyendo  enparle  con 
una  espíacion  voluntaria  el  osccLodalo  que  produce 
el  delito  y el  mas  grave  aun  de  la  reincidencia  mo- 
ral que  revela  el  delíncente  que  hace  alaivle  de  su 
crimen. 
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CAUSA  FORMADA 


\i  pnr?iCíP£ 


POR  SU  PADRE  FELIPE  II. 


La  causa  formada  a[  príncipe  de  Asturias  don 
Glrios  Dallasar  de  Austria,  á mediados  del  siglo  XVI, 
por  mandato  de  su  mismo  padre  el  sombrío  monarca 
español  Felipe  II,  y la  prematura  y misteriosa  muer- 
te de  aquel  príncipe , acaecida  en  la  prisión  á que  le 
redujo  este  soberano , son  dos  de  los  acontecimientos 
mas  terribles  y notables  que  ofrece  nuestra  íiisloria, 
y que  han  movido  la  pluma  y escitado  la  imaginación 
de  los  mas  eminentes  lustoriadores  y poetas , dando 
lugar  4 muy  divergentes  opiniones  y A las  mas  es- 
Irañas  congeluras  sobre  los  verdaderos  motivos  que 
ocas¡onai“on  tan  eslraordinaiios  sucesos. 

Unos,  considerando  4 Felipe  II  como  un  monarca 
cruel,  sanguinario  y vengativo,  en  quien,  como  dice 
el  historiador  Cabrera , «su  risa  y su  cuchillo  eran 
conOnes»  cuyo  Icono  estaba  construido  de  fraude  y 
do  ardides,  y en  cuya  alma  dominaba  el  misterio, 
para  valornos  de  las  enérgicas  frases  de  Víctor  Hugo 
en  la  LpijeiuUt  de  los  siglos  (1);  considerando  úni- 
camente en  este  sombrío  monarca  al  asesino  de  Fs- 
cobeilo,  de  Fgmonl  y Monligní  y al  tremendo  polí- 
tico 4 quien  Kuropa  atónita  daba  ei  terrible  dictado 
de  el  iJcmonio  del  Mediodía , Dcinonium  meridia- 
n«Hi , han  juzgado  que  la  causa  verdadera  de  la  pri- 
sión y muerte  de  don  Cárlos  de  Austria  fue  un  sen- 
timiento de  venganza  privada,  movida  por  los  celos 
do  que  lo  juzgan  dominado  4 consecuencia  de  la  pa- 
sión amorosa  que  suponen  concibió  aquel  desgraciado 

1 * ^ ♦ r^ie  r a asposa  de  Felipe  II,  Isabel  de 

Valois  con  quien  habia  estado  concertado  su  inalri- 
monio  anleriormenlo;  suposición  en  cslremo  invero- 
símil que  destruiremos  mas  adelante,  yquepropala- 
ron  los  enemigos  do  Felipe  11 , entre  ellos  oí  principe 
o Urange.  Rste  supuesto  ha  dado  ocasión  al  abad  do 

(0  Lejfemla  tilulnda;  ta  /fosa  (fe  fa  Infanta,  \ 

tomo  III. 


Saint-Real,  4 Mercior  y 4 Langle  para  escribir  intere- 
santes relaciones,  hislóidco-novo  escás,  y 4 los  céle- 
bres poetas  Allieri,  Schiller,  lord  John  Hiissel  y ftotros 
varios  para  concebir  composiqjones  tiramálicas  en 
estremo  conmovedoras.  El  señor  QuinUina  adopta 
también  esta  opinión  en  su  poesía  el  Panfeon  del 
Esmrinl.  Sin  emlmrgo,  nuestros  poetas  Monialvan 
y fiimenez  Enciso  en  sus  diama.s  sobre  ei  ¡iríncipe 
don  Cárlos , se  lian  mostrado  mas  cuidadosos  de  la 
exactitud  histórica , teniendo  el  buen  juicio  de  no 
empañar  con  tan  gratuitas  suposiciones  ei  buen  nom- 
bre  de  aquella  virtuosa  princesa. 

Otros  historiadores  han  atribuido  esta  doIcro.';a 
catástrofe  4 moLivo.s  religiosos  y políticos,  siqioniendo 
al  príncipe  don  Cárlos  afiliado  con  los  rebeldes  de  los 
Países- Bajos  para  levantarse  con  el  gobierno  do 
Flandes,  y ann  proteger  la  secta  luterana. 

Algunos  se  fundan  en  ei  carácter  díscolo,  en  la 
crueldad  de  senliraienlos  de  aquel  príncipe,  y en  la 
falla  absoluta  de  aptitud  que  en  él  se  notaba  para 
regir  tos  desliaos  de  la  monaj'qiiín  española  tan  prc- 
lotcnle  en  aquel  tiempo;  causas  todas  que  daban 
ligar  hasta  á creer  que  el  príncipe  estaba  demento. 
H.Vcaso  Felipe  sentía  que  uno  de  su  famllta  pasase  por 
loco,  dice  el  señor  don  .Antonio  Atealá  Galíano  en 
.sus  notas  4 la  Historia  de  E.spana  con  arreglo  4 la 
quo  escribió  en  inglés  el  Hr.  líunliam , porque  en  sus 
ideas  llevadas  al  último  estremo  en  punto  4 la  digni- 
dad do  los  royes  le  liabía  de  parecer  mal  que  un  [irín- 
cipe  estuviese  sujeto  4 una  de  ia.s  mas  feas  calami- 
dades de  la  naturaleza  humana.» 

Esta  divergencia  de  opiniones  so  nota  también 
respecto  de  la  forma  y modo  de  proceder  que  tino 
Felipe  II  con  su  hijo  don  Cárlos.  Unos  liistonadores 
opinan,,  no  solo  que  so  lo  condenó  4 muerte  4 conse- 
cuencia de  la  formación  de  esta  causa,  sino  hasta 
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,uifi  IleíTtJ  l-'elipe  H ^ estí^  lercible  sentencia; 

nil  Y ^ opinión  general,  juzgan  que  no 

Zi i i.™Hu“a«o  al  rail» , ui  raaaos  4 Ormaraa 

liflrraan^que  no^llegó  á sustanciai-so  semejante  pro- 
ceso limklndose  Felipe  11  á ordenar  la  prisión  de  su 
S,*en  la  que  falleció  este,  víctima  do  sus  esceso  . 

Todavía  hay  diversidad  de  [Creceros  sobre  oí  tribu- 
nal que  entendió  en  esta  cansa , pues  existen  auto- 
res que  suponen  haberlo  sido  el  Tribuna  de  la  Inqni- 
sioion ; poro  este  supuesto  lia  sido  rechazado  como 
enleraraenlo  falso.  «La  patraña  de  que  don  Ui  los 
fne  juzgado  y condenado  por  la  Imiuisicion  esta  lioy 
conocida  como  falsedad  notoria»)  se  loe  en  la  llis  o- 
ria  de  España  con  arreglo  á lo  que  osen hm  en  ingles 
el  Dr.  Duiiham  , por  don  Antonio  Alcalá  (janano.  Lo 
mismo  asegura  e|^  señor  Lafueule  en  sii  i listona  de 
España , qnieu  dice  : «Tal  vez  la  circunstancia  de 
ser  inquisidor  general  el  cardonal  Espinosa  , presi- 
dente dol  Consejo  de  Castilla  (que  fue  el  que  enten- 
dió en  este  proceso)  les  indujo  á este  error.*» 

A esUidiversidati  de  opiniones  y pareceres  diú  oca- 
sión el  no  tiabei-se  onuonlrado  el  proceso  original  for- 
mado contra  don  (jarlos.  Y en  electo,  aunque  el  histo- 
riador Luis  de  Cabrera  aílrina  que  el  proceso  de  don 
Carlos  existía  en  el  arcliivo  de  Simancas,  donde  en  el 
ano  de  1592  lo  puso  iiorói  den  de  Felipe  II  don  Cris- 
tóbal de  Mora,  de  su  cámara,  en  un  colVecillo  verde 
con  fuertes  cerraduras;  aunque  el  señor  don  Antonio 
Llórente  en  su  Ilislorjadel  Tribunal  de  la  Inquisición 
y el  señor  Proseo! t en  su  Historia  del  lleínado  de  Fe- 
lipe II,  reproducen  esta  noticia,  es  lo  cierto,  que  no 
se  encuentran  tos  mencionados  autos  en  aquel  archi- 
vo. M.  Gallard,  jefe  de  los  archivos  do  Bruselas,  en 
una  memoria  sobre  el  de  Simancas  que  escribió  poco 
después  de  su  viajo  á Es|»aña,  dice,  que  en  tiempo  do 
la  güeña  de  la  Indejienduncía  el  general  francos  (]ue 
ocupó  á Valiadolífj , comisionó  al  canónigo  Mugrovo- 
jo  para  abrir  dicho  cofre,  y efectuado  asi,  únicaraen  - 
le  se  encontró  el  proceso  de  don  Rodrigo  Calderón. 

Lo  mismo  aseguia  el  señor  don  Modesto  Lafucnle  en 
su  Historia  general  de  España,  añadiendo,  que  por  su 
parte  no  lo  ha  encontrado  en  dicho  arcliivo  ni  tampo- 
poco  en  la  bibliolecii  del  Escorial , donde  aseguraban 
algunos  haberle  enviado  en  180(3.  En  concoplo  de 
este  diligente  y erudito  historiador , este  famoso  [iro- 
ceso  debió  ser  uno  de  los  docuincnlus  que  iiiandó  (¡uc- 
mar  Felipe  II  en  su  cudieilo  hecho  en  1 507  ante  el 
secretario  Gerónimo  Gassol.  No  es*,  pues,  exacto  co- 
mo algunos  opinan  »jno  se  conservase  en  los  ai'chivos 
del  tribunal  de  la  Inipiisicion  , rn]idado.s  en  el  supues- 
to de  que  el  principe  don  Carlos  fue  juzgado  y sen- 
tenciado por  oslo  tribunal , pues  ademas  de  ser  falso 
osle  supuesto , como  ya  lionios  indicado,  el  señor  Lló- 
renle nada  dice  do  esto , antes  adopta  la  noticia  de 
(.abrera,  y aun  asegura  que  no  se  encontró  ningún 
documento  relativo  al  principe  don  Carlos  en  aque- 
tíos  archivos,  todos  los  cuales  tuvo  á la  vista;  y co- 
mo dice  el  historiador  Dunham  «no  lo  hubiera  calta- 
do,  por  cierto , si  lo  hubiera  encontrado, » No  falla 
también  quien  opina  que  se  llevó  el  proceso  á.  París 
por  órden  ilel  emperador.  Por  nneslra  parte  hemos  mtimérít". 


CAUSAS  CELEBRES. 

practicado  Uinhieii  las  mas  esquísilas  diligencias  para 
rastrear  esto  importante  documento,  pero  ¡nrruciuo- 
samenle  (1). 

Sin  embai’go,  nuestras  investigaciones  hau  ser- 
vido para  procurarnos  importantes  manuscritos  sobre 
este  notable  suceso , (]iie  espondremos  y eslraclarc- 
inos  en  nuestro  l elalo.  En  cuanto  á lo  <lemás,  segui- 
remos las  nari'acionos  de  los  lústoriadores  mas  verí- 
dicos y autorizados  do  esto  suceso , sin  desdeñarnos 
de  osponer  a.s¡  mismo  los  pasages  mas  interesantes 
de  lüs  novelistas  y poetas  mas  notables,  no  solamente 
ponjue  de  esta  suerte  creemos  amenizar  y hacer  do- 
hlemonto  inleresanle  la  lectura  de  esta  célebre  can- 
sa , sino  también  porque  asi  podrán  apreciarse  con 
lodo  conocimiento  de  cansa  las  distintas  opiniones  y 
pareceres  y los  medios  de  que  se  valían  los  conlra- 
i’ios  de  Felipe  II  para  desacreditarle , y se  verá  tam- 
bién que  no  es  invento  ni  recurso  moderno  de  nues- 
tros dias  oi  escribir  la  historia  adulterándola  y con- 
vii’tiéndola  en  narración  novelesca. 

En  este  supuesto  y en  vista  de  lodos- estos  docu- 
mentos, vamos  á trazar  rápidamente  la  hísloriadel 
principe  don  Cárius  Baltasar  de  Austria , la  formación 
de  su  causa  y .su  muerte , terminando  por  esponei* 
nuestro  juicio  sobre  los  vei  daderos  motivos  que  die- 
ron ocasión  á estos  dos  últimos  sucesos. 

Nació  don  Garlos  de  .Austria  el  8 de  julio  de  1545 
en  Valladulid , fruto  del  primer  malrimoDio  de  Feli- 
pe H , con  la  princesa  doña  María  de  Portugal , la 
cual  falleció  á los  pocos  días  de  su  alumbiamienlo. 
Huérfano,  pues,  el  principe  don  Garlos  de  madre, 
quedó  privado  de  los  sultcilos  y Liemos  cuidados  ma- 
toruales , y asimismo  de  la  diroccion  paternal , por 
liallarsc  cxm  frecuencia  ausento  del  reino  el  rey  Feli- 
pe H , ocupado  en  la  guerra  de  los  Países  Bajos  y en 
los  negocios  polilicos  de  Francia  é Inglaterra,  de 
suerte , que  liiibo  de  sei*  dirigido  por  la  liermana  de 
don  Felipe  doña  Juana  do  Portugal,  la  cual  se  mos- 
tró* en  cstreino  sensible  é indulgente  con  el  jóven 
principe,  movida  ú ello  sin  duda  por  su  delicada 
consliliicion. 

No  bien  creció  Garlos  en  años , conflú  don  Feli 


II' 

su  educación  á Honorato  Juan , gentil  iiombre  del 
0ra|)erador,  grande  humanista  y después  obispo  de 
Osma , el  cual  si  bien  dtó  buenos  informes  de  él  basta 
los  cuatro  años,  puslcriormenle  manifestó  la  poca 
aplicación  y apipvccliamicnto  de  su  discípulo. 

A esta  desaplicación  unía  el  principe  don  Carlos 
un  carácter  díscolo  y altivo,  como  lo  prueba  el  liabei* 
acomolído  á su  ayo  don  García  de  Toledo  un  día  que 
le  reprendía , obligándole  de  esta  suerte  á que  di- 
mitiese su  cargo,  en  el  que  le  sustituyó  Rui  Gómez 
iJe  Silva,  con  quien  no  procedió  con  mucho  mas  co- 
medimiento. 

( I ) No  cs[iecílicuinos  diltgunciiis,  |ior  no  revelar  m- 
teriui-i dalles  de  nuestras  Itibliulccas  y iircliivos,  no  olislaiXr* 
que  tendí  [amos  uit  gruí)  gusto  en  reseñartns,  ¡>orquc  de  esta 
suurlG  Jaríamos  una  |»rueba  del  celo.que  empleamos  en  la  re- 
dacción de  esta  obra,  puesto  que  no  reparamos  en  »acríricii> 
alguno  de  i lempo  ni  trabajo.  Sirva  esta  nota  de  satisfadoii  ¡i 
los  scñorc.s  suscrilores,  que  en  su  anhelo  por  su  teclura  se 
iamcninn  de  las  ililaeíones  que  lia  sufrido  sn  publicación  úiti- 
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Estas  circunslanoias  y acontociraieiilos  dieron  [ 
tnárgen  y fundaraenlo  i los  historiadores , poetas  y , 
novelistas  para  formar  diversas  opiniones  acerca  dei 
carácter  y sentimientos  del  pi'lncipc  don  Carlos.  Ca- 
brera, Salazar  de  Mendoza,  Lorenzo  Van  der  llamen, 
León  Llórenlo  y Estrada,  entre  otros,  nos  lo  pintan 
iimbicioso,  descomedido  y desenvuelto,  desaplicado, 
violento  y cruel,  hasta  el  punto  de  complacerse  desde 
sus  primeros  años  en  destrozar  con  sus  propias  ma- 
nos los  gazapillos  vivos  que  traían  de  la  caza  y en 
sacar  los  ojos  á ios  pájai-os  que  caían  en  su  poder. 
El  abad  do  San  Real,  Mercier  Langle,  Schillar  y otros 
poetas  y novelistas  le  representan  como  un  jóven 
virtuoso,  dechado  de  caballeiosidad  y modelo  de 
principes,  basta  el  estremo  de  que  á ser  ciertas  estas 
pinturas  no  tendría  el  mundo  lágrimas  bastante  para 
llorar  su  trágica  y lemprána  muerte , según  se  es- 
presa  el  señor  San  Miguel  en  su  Historia  de  Feli- 
pe II.  Leli,  Brantomey  otros  lo  presentan  de  carácter 
opuesto  al  de  su  padre , en  lo  relativo  á sus  buenas 
cualidades,  de  un  genio  guerrero , captándose  la  sim- 
patía general  por  su  amabilidad  y despejo , y por  su 
estorior  agradable  é inleresan'e;  mas  otros  hisloria- 
(lores,  no  menos  autorizadus,  hacen  consistir  la  opo-  ' 
sicion  de  su  carácter  respecto  del  de  su  padre  en  las 
cualidades  desfavorables  del  principe.  Hé  aquí  la  viva 
y enérgica  pintura  de  don  Carlos  que  pone  en  boca 
(le  Felipe  II,  nuestro  poeta  Giménez  Enciso  en  su 
drama  «El  príncipe  don  Carlos»  que  oreemos  verán  , 
con  gusto  nuestros  lectores , por  lo  senleocioso  del  i 
estilo  y por  revelarse  en  ella  algunos  de  los  motivos 
(]ue  dieron  ocasión  á la  prisión  y causa  de  aquel  prin- 
cipe. 

' Obeiicciendo  á mi  padre 
y señor,  que  hoy  reverencio, 
cas£  en  Portugal  con  hija 
del  rey  don  Juan  el  Tercero. 

Doña  Catalina,  hermana 

de  mi  padre , abuelo  vues'ro , 

fue  madre  de  la  princesa  I 

María,  que  est¿  en  el  Cielo, 

Dios  fue  servido  de  darnos 

(quizá  por  hícn  de  estos  reinos)  . 

sucesión  el  primer  año; 

viváis  ios  que  yo  deseo. 

lüii  Valtadolíd  nacisteis 

un  miÉrcoies , bien  me  acuerdo , 

víspera  üe  San  Quintín ; 

año  de  raíl  y quinientos  i 

y sesenta  y cuatro : Cárlos 

os  ]]am£  por  vuestro  abuelo; 

nombre  que  viene  de  Charle, 

que  signilica  en  flamenco , 

robusto  y fuerte  , ijue  eii  vos 

cuadró  bien  con  el  sugeto , l' 

y con  la  encendida  sniicro , 

que  osdió  el  inreliz  Gofrcdo. 

Malóslois  á vuestra  madre , 
como  víbora  niicierido, 
cuya  alevosa  inocencia 
hie  ó Esnaña  irislo  lamento . 
r llena  fue  partirme  á Flamlefi , 
dejando  en  osle  gobierno 
ó mis  hermanos  y primo 
'í'fstfo  rey  di*  Roheraios. 

I-  léics  ó vuestra  crianza  , 
y llevados  del  n recto  I 

del  amor,  cuidaron  tras 


dol  gusto  que  del  provoclio. 

Solo  á lo  salud  atienden , 
sin  mirar , que  un  liorcdero 
de  Esraña , si  ha  de  ser  malo  , 
mejor  estuviera  muerto. 

P r la  parte  que  te  inclinan 
so  eucamina  el  árbol  tierno  : 
gran  culpa  de  agricultor , 
que  (10  le  inclinó  á lo  buenti. 

Y mas , árbol  que  ha  itc  dar 
en  tan  dílatido  Imperio 
recta  sombra  de  justicia , 
y fruto  santo  de  ejemplo. 

A la  niñez  licenciosa 
mal  le  puede  poner  freno 
lii  juventud  arrojada; 
amado  Carlos , vencóos. 

Giisémc  en  liigalaterra 
segunda  vez , reduciendo 
á la  iglesia  aquel  rebaño 
sin  pastor  tan  largo  tiempo. 
Enviudé,  di  vuelta  á Flandes, 
dejé  sus  Estados  quietos , 
volví  á España , y en  vos  ha  lo 
mas  edad  y menos  seso. 

Póseos  casa  como  es  justo ; 
maestros  doctos , ayos  viejos 
05  di,  procurando  < nmíenda 
si  es  posible  al  primer  yerro. 

C>m  vuestra  pruna  doña  Ana 
de  Austria  concertado  tengo 
casaros,  de  quien  aguardo 
alegre  v('jez  con  nietos. 

En  íin ; yo  he  dio  por  vos , 
hijo  Carlos , lo  que  debo 
como  amigo , como  rey , 
y como  padre  y maestro. 

Quiero  saber , qué  es  la  causa 
que  os  obliga  j¡  ser  mi  opuesto; 
en  las  mayores  acciones, 
y en  los  menores  intentos , 
deseslimaí.s  lo  que  estimo , 
y aborrecéis  lo  que  quiero : 
decís  mal  de  lo  (¡ue  alabo, 
y bien  do  lo  que  desprecio. 

Si  boblopaso,  lialilaiVá  voces , 
sois  libre , si  soy  compuesto , 
si  soy  grave  , sois  ’ivíano, 
fácil  sois,  si  íoy  severo. 

En  los  vestidos  huís 
de  les  tragos  que  yo  apruebo : 
la  vianda  deque  gusto 
. ¡n  tenéis  vos  por  veneno. 

En  el  premio  y el  castigo 
le  doy  a!  amor  el  cetro; 
vos  en  la  crueldad  y ct  odio 
imereís  coronar  el  miedo. 

To  ¿ las  leyes  que  noj  rigen , 
como  es  justo . me  sujeto ; 
y en  vos,  Carlos,  no  liay  mas  ley 
(me  esto  quiero , esto  no  quiero. 
El  cuidado  do  mj  olicío 
me  lleva  lo  mas  del  tiempo , 
y ó vos  05  lleva  el  de.scuido, 
el  tiempo , y aun  el  respeto. 
Finalmente , gustáis  tanto 
de  no  ímílarine,  tjuu  pienso 
que  solamente  sois  malo , 
porque  pensáis  que  soy  buciiu. 
¿Qué  liera . (lué  planta , qué  ave  , 
a quien  le  dio  el  sor  primero , 
no  pareció  ? solo  en  vos 
mintió  el  órdon : no  lo  entiendo, 

Si  es  secreta  oposicíou 
do  las  estrellas , venceos , 
venceos , que  soy  vuestro  padn* , 
y mas  que  & mí  vídn  os  q iiero. 


550 

Díeriila , uratgo , por  vos: 
pero  por  iiii  mal  iidvterLo , 
mía  el  obligar  á oii  itigrato, 
es  impelí  ir  su  remedio. 

El  liia  que  toda  España 
celebra  mi  iiudmienlo, 
os  rcUrais , y si  os  Humo , 
icspoiideis  (fuc  eslüia  enrermo. 

Y uuiu|ua  es  verdad , que  os  perdono 
como  padre,  ¿cómo  puedo 
perdonaros  como  roy  ? 

abrid  los  ojos,  ¿que  es  esto? 

Advenid,  que  os  aborrece 
tJiílo,  lauto  ludo  «1  roiiiu, 
i|Uo  ya  la  leu  liad  de  Espaiiu 
yaca  cu  ef  úllíino  esfuerzo  ¡ 
y con  razón,  pues  que,  vano, 
dosagradablo , sobervio , 
i'strano , intralable,  luco , 
libre,  ulrevido,  resuello  , 
dais  la  noche  li  las  ciudades , 
dais  el  diu  d los  desierlds , 
d la  colera  el  enojo , 
d la  indignuciun  el  preinío, 

Y yo , sino  os  onmonduis , 
seré  en  contrarios  afectos , 
en  mi  lornplaiJza  anitnosu . 
en  int  obligación  severu , 
eii  mi  (ñeiiud  rigurusu , 

y cu  mi  sangre  justiciero. 

, Todas  eslas  pinturas  se  hallan  sin  embargo  exage- 
radas, como  concebidas  por  el  espíritu  de  partido  que 
animaba  á casi  lodos  sus  autores,  porque  si  bien  es 
cierto  que  don  Carlos  aparece  duro  od  sus  primeros 
años  y ambicioso  y oslravaganlp , arrebatado  y altivo 
on  los  años  sucesivos , y en  especial  desde  que  co- 
mo diremos  mas  adclanle,  se  ijuebranló  el  ciñ- 
noo  do  resultas  do  una  terrible  caída,  consta  por  re- 
laciones manuscritas  do  la  época  y por  el  testimonio 
de  historiadores  de  crédilo,  que  era  amante  de  la  ver- 
dad y liberal  y dadivoso,  aficionado  íl  tomar  parle  en 
los  negocios  públicos  y símpñtico  en  general  para  los 
que  le  rodoabao,  dotes  lodos  que  constituyen  un  bien 
natural  y un  gérmen  de  buenas  cualidades,  que  ciil- 
livados  con  mas  esmero,  hubieran  podido  ser  muy 
provechosas,  oorno  dice  Williams  Prescoll  en  su  his- 
toria del  reinado  de  Felipe  II. 

No  bien  cumplió  el  |irinoipo  don  Carlos  la  udud 
do  trece  años,  so  concertó  su  matrimonio  con  la 
princesa  Isabel  de  Yaiois,  hija  de  Fnrique  II  de 
Francia  y de  Catalina  de  Mediois  que  solo  contaba 
doce  años,  para  cuando  se  hallasen  en  edad  mas 
adelantada,  siendo  esta  una  de  las  proposiciones  que 
so  acordaron  on  el  tratado  do  Cateau  Cambresis,  con 
el  Itn  de  vcrillcar  una  tregua  de  cinco  años  para 
terminar  la  guerra  que  ex  istia  á la  sazón  entre  Es- 
(Minay  Francia,  con  cuyo  motivo  se  diú  á osla  |)nD- 
ce.sa  el  dictado  de  Isabel  de  la  Paz , por  la  que  so 
jireparaba  en  razón  de  este  enlace.  Mas  no  habiéndo- 
se verificado  la  paz  hasta  el  año  do  1 550 , y habiendo 
ocurrido  en  esto  ¡nlervuio  la  novedad  do  la  viudez  do 
Felipe  II  por  babor  fallecido  doña  Muría  de  Inglater- 
ra en  17  de  noviembre  de  1558,  se  sustituyó,  antes 
de  la  ralíllcacion  do  aquel  tratado,  el  nombre  do  Feli- 
pe II  ul  del  principe  don  Carlos,  dudo  quo  Enrifiue 
de  b rancia  deseara  mayormente  ver  ó su  hija  mas 
bien  reina  que  princesa , y (jiie  don  Kelipn  II  desease 
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para  si  la  posesión  de  aquella  princesa  una  de  K«t 
mas  bellas,  virtuosas  y discrela.s  de  su  siglo. 

De  esto  concertado  matrimonio  do  Isabel  v de 
Carlos , y de  esta  súbiia  mudanza  on  sus  de.si¡nos  im 
nacido  la  fáliula  de  los  amore.s  de  estos  dos  rrfocines 
aun  con  posterioridad  al  enlace  de  Isabel  con  Feli- 
pe II,  y de  los  celos  de  e.slo  monarca,  en  (tue  fundan 

algunos  e origen  de  la  prisión,  causa  y muerte  dtí 
aquel  desdichado  pi'incipe. 

Antes  do  entrar  fi,  esponei'  y rebatir  las  asercio- 
nes sobre  osle  particular  de  historiadores  graves 
oreemos  conveniente  y curioso  eslractar  los  siguientes 
novelescos  jiasagos  de!  abad  do  San  Real  on  que  es- 
presa  el  modo  como  se  supone  nació  y se  desarrolló 
el  afecto  cariñoso  en  el  corazón  do  los  dos  principes. 

La  tradiiccjon  es  conforme  ó un  manuscrito  curioso 
que  poscomos. 

íiUabiendo  sido  comunicado  osle  tratado  matri- 
monio, el  (lo  Gárlos  y doña  Isabel,  dice  el  historiador 
mencionado,  y ya  del  todo  resuello,  fue  anunciado  v 
celebrado  con  la  alegría  da  muchos  y diversos  regoef- 
jos  públicos  de  ambos  reinos,  asi  do  España  como  del 
do  Francia.  Luego  al  punto  que  lo  fue  anunciado  & la 
infanta  doña  Isabel  este  propuesto  y efccluado  ma~ 
Irimonio  del  principe  de  España  don  Cirios  con  olla, 
concibió  esta  infanta  en  sí  misma  tin  singular  y amo- 
roso aprecio  y muy  eslraordinaria  estimación  de  su 
querido  y futuro  esposo,  que  ya  la  habían  tratado  y 
le  habían  destinado  para  olla  : hallando  su  corazón 
amoroso,  aunque  todavía  era  muy  jóven  niña,  esta 
muy  deleitable  y gozosa  ocasión  para  poder  mejor  el 
divertirse  ó do  ya  el  ocupar  en  algo  su  lozana  jii- 
venlud;  se  hizo,  pues,  en  su  voluntaria  intención  un 
agradable  y gusLo.so  peosamionlo;  y asi  y do  este 
ijioilo  ella  misma  se  empeñó  insensiblemente  en  una 
peligrosa  inclinación  muy  inmoderada , la  cual  acar- 
reó é su  virtud  y prendas  estimables  el  mayor  distur- 
bio que  nunca  podía  imaginar,  como  la  sucedió  y 
se  veré  claramente  mas  adelante  en  el  discurso  de 
esta  trágica  hísloria  y los  escritores  afirman. 

dY  el  ya  referido  principe  do  España  don  Cárlos 
no  estaba  nada  monos  gozo.so  de  su  feliz  suerte  ó des- 
tino, aunque  mas  jóvon,  quo  la  infanta;  y era  la  cau- 
sa el  tener  consigo  su  retrato  y el  juntarse  á esto  que 
por  tenerle  propicio  le  refei'ian  muclias  mas  prendas 
que  las  quo  tenia  la  infanta  doña  Isabel : con  estos 
motivos,  formaba  el  príncipe  en  su  imaginación  una 
idea  muy  elevada , propicia , favorable  y caí  iñosa , 4 
la  cual  se  entregó  lodo  y abandonó  y .se  arrojó  con 
gran  placer  suyo  4 lodo  cuanto  le  ofrecía  esta  dolei- 
taliie  fantasía  y le  inspiraba  amoroso;  pero  sobre  todo 
lo  que  mas  le  complacía , era  el  retrato  de  esta  muy 
íiermosa  madama  infanta  doña  I.'sabel : este,  pues,  le 
llenó  todo  cuanto  la  pública  voz  y fama  de  lodo  el 
iiieblo  había  estampado  tic  su  grande  y perfecta  be- 
deza  en  el  vivo  y fogoso  corazón  de  osle  amoroso 
principe  don  Cárlos ; liabióndole  [irimero  asegurado 
por  muy  cierto  á este  principo  todo.s  los  que  babian 
visto á osla  real  infanta,  que  el  mismo  retrato  tpie 
tenia  ora  en  todo  muy  .semejante  en  ludas  sus  per- 
fecciones al  verdadero  original : y el  principe  don 
Cárlos  lo  creyó  todo  fácilmente  sin  reparo  alguno, 


* 


EL  PRINCIPE  n.  CARLOS 

porque  asi  y de  esle  modo  lo  deseaba  en  gran  manera 
su  amor, 

«Cuando  este  principo  don  Cárlos,  estando  allá  á 
sus  solas , miraba  y consideraba  esta  dicha  pintura 
retrato,  no  había  suerte  ó medio  alguno  que  no  se  le 
previniese  á su  amorosa  imaginación  para  hacer  sa- 
ber áío' vivo  4 esta  hermosa  infanta  doña  Isabel  que 
le  imbia,  no  solo  tionado,  sino  también  colmado  todo 
lo  que  él  mismo  liabia  llegado  4 discurrir  ó pensiir 
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de  ella;  no  podia  ya  este  principe  don  Cárlos  sufrir 
ni  tolerar  con  paciencia  el  que  madama  la  infanta 
ignorase  ya  mas  tiempo  el  grande  amoroso  incendio 
de  su  pecho  ó regocijo  ioesplicable  con  que  61  se  ha- 
llaba en  gran  manera  vivifleado  su  ánimo  de  la  gran- 
de esperanza  que  lenta  de  que  ya  en  muy  breve  tiem- 
po la  había  de  gozar  y poseer  por  propia  suya.  Tenia 
el  principe  don  Cárlos  muchas  veces  vergüenza  con- 
sigo mismo  do  su  buena  y dichosa  suerte  con  'esta 
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El  principe  dou  Garlos  Bullasar  de  Austria. 
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infanta  ; y de  tal  suerte  estaba  avergonzado  por  ha- 
ber deseado  de  haber  tenido  tiempo  y ocasiou  opor- 
tuna de  haberla  galanteado  y conquistado  y después 
liaber  allanado  el  amanto  corazón  de  osla  hermosa 


princesa  antes  que  olla  misma  fuese  obligada  4 en- 
tregarse 4 él ; poro  ya  como  era  esto  materia  muy 
imposible , se  sosegó  parQuióiidoIe  que  estaría  gozoso 
y satisfecho  si  4 lo  menos  la  hubiese  podido  hacer 
sab^ora  de  la  variedad  de  sus  sobresalientes  pen- 
samientos acerca  de  la  iníanla , quo  eran  continua- 
inento en  sus  porCecciones.,... 

«Los  negocios  varios  do  las  dos  córles  de  España  y 
uo  Francia  en  osle  iiem[KjjluvÍeron  y mudaron  diver- 
.sas  escenas  con  el  publico  roraptraíenlo  de  la  decla  - 
rada guerra  entre  los  dos  reinos,  no  observando  roli- ' 


giosamente  la  tregua  de  cinco  años  tratada  por  ambas 
partes;  habiendo  sido  la  principal  causa  de  este  rom- 
pimiento de  guerra  los  principes  de  Lorena  y Guissa, 

como  árbitros  que  erau  eulunces  de  la  Francia 

«Mientras  estaban  coofereuoiaado  esto  tratado  de 
paz , murió  en  la  córte  de  Lóndres  la  católica  doña 
Alarla  Stiiard , reina  de  .'nglalérra , segunda  mujer 
dol  rey  don  Felipe  II  de  España ; y como  esto  mo- 
narca había  hecho  el  ánimo  firme  4 volver  4 casarse 
con  el  ínlonlo  cierto  do  asegurar  mas  su  trono  y di- 
latados Estados , y sin  reparar  en  los  varios  inoon-' 
vonienles  que  no  podía  ignorar,  sí  solo  atendiendo, 

4 que  ora  la  mas  bella  infanta  en  todas  los  perfee- 
cionos  que  entonces  había  en  la  Europa  , mandó  4 
sus  plonipotencíarios  en  osle  congreso  de  paz  qiie'pi- 
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diesen  para  sti  esjjosa  A la  prímosónila  ¡nfanta  doña 
Isabel  hija  de  los  reyes  de  Francia  ilon  Enrique  II  y 
doña  Catalina  de  Médicis,  la  cual , como  ya  se  lleva 
dicho,  esUba  pedida  y prometida  en  el  congreso  de 
las  treguas  por  cinco  años  para  mujer  del  principe  de 
España  don  Cárlos  de  Austria,  hijo  único  del  rey  don 
Felipe , nuevo  novio. 

«Todo  el  congreso,  y después  que  se  eslendiú  esta 
noticia,  todo  el  reino  de  Francia,  quedaron  asom* 
brados  de  oir  semejante  petición  de!  rey  de  España; 
pero  lodo  el  reino  de  Francia  venia  mas  gustoso, 
queria  y deseaba  el  dar  A la  referida  infanta  doña 
Isabel  para  esposa  al  príncipe  don  Cirios  , su  liijo, 
sucesor  y futuro  heredero  de  la  corona  y Estados  do 
toda  Esitaña , y también  porque  este  príncipe  era 
casi  de  la  misma  lozana  edad  que^  la  infanta ; que  no 
al  rey  su  padre,  el  cual  ya  fiotiia  sobradanionle  el 
ser  padre  de  la  infanta  novia  por  la  mucha  edad  (jue 
la  escodia:  y también  del  cual  ya  con  primogénito 
heredero  forzoso , poi'  lo  que  no  podiendo  ya  esperar 
roas  la  dicha  infanta,  cuando  mas , que  tuviese  sei'ian 
hijos  menores , sino  que  fuese  el  caso  muy  contingen- 
te que  faltase  el  príncipe  sin  sucesión. 

wY  DO  obstante,  estos  reparos  y otros  que  se  te 
ofrecieron , pero  por  la  grande  necesidad  y urgencia 
presente  que  tenia  la  Francia  por  la  paz,  la  obligó, 
aunque  disentía  mucho  en  este  nuevo  matrimonio; 
pero  la  precisó  el  peligro  en  que  oslaba  para  que  no 
se  pudiese  negar  A esta  petición ; y asi  la  fue  preciso 
el  otorgar  este  tratado  matrimonial  y consentir  for- 
zatIo.s  en  él  por  lodos. 

«Aunque  ya  con  facilidad  se  deja  comprender  lo 
«pie  esta  infausta  noticia  le  traería  A la  viva  imagi- 
nación del  príncipe  don  Cárlos  que  precisamente  só- 
ida un  furioso  y penetrante  rayo  para  él , y que  la 
recibiese  es  natural  en  la  presencia  de  grande  mu- 
chedumbre de  personas  de  toda  dislinc'on  y gerar- 
quía’en  el  real  palacio;  no  ohslanlo,  aunque  muy 
jóven  el  príncipe , jiudo  con  disimulo  el  poseerse  del 
todo  de  este  grande  sentimiento  y con  desionharazo 
el  evitar  que  no  pudiese  pérsona  alguna  de  las  [tre- 
.scnles  el  penetrarle  este  sumo  dolor  ipie  le  caiisaria 
la  grande  violencia  (jue  se  le  hacia  en  osle  nuevo 
matrimonio  de  su  padre , anulando  el  suyo  antes. 

»En  esta , pues , tal  ocasión  le  costó  muy  caro; 
pero  ya  cuando  se  halló  solo , repasó  muy  despacio 
en  su  penetrante  imaginación  todo  cuanto  pueden 
sugerir  y administrar  libremente  el  encendido  amor 
(wr  un  lado  y la  furiosa  cólera  |xn’  otro ; pero  se  con- 
tenia  prudente  ])or  la  grande  sujeción  que  tenia  A su 
ayo,  y muclio  mayor  era  el  temor  que  tenia  al  rey 
su  padre  en  osla  menoi'  edad ; y asi  por  estos  moti- 
vos DO  le  permitían  el  resolver  cosa  alguna  determi- 
nada , ni  lanjpi^  el  estado  presente  que  tenia  su  for- 
tuna, no  le  dejaba  con  la  libertad  necesaria  para  que 
pudiese  emprender  lo  que  fuese  mas  conveniente  en 
este  enretloso  lance ; y :isi  en  esta  ludia  entre  si  mis- 
mo , tuvo  por  mas  conducen  le  el  abamlonarse  A su 
desesperarcion  ó A mudarse  lAcihnenle  A una  perpé- 
lua  melancolta  de  la  cual  nació  aquella  vida  que  tuvo 
tan  solitaria  y retirada  de  toda  sociedad , la  cual  des- 
pués con  gran  tesón  mantuvo  este  principe  en  el  dis-* 
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cu  1*30  restante  de  su  vida , por  lo  que  siempre  se  hizo 
tan  sospechoso  como  odioso  al  rey,  su  padre,  el  cual 
no  ignoraba  el  propio  y verdadero  motivo,  porque 
itizíraha  por  si  mismo  el  genio  adusto  y melancólico 
d0|°pi*incipe,  su  hijo;  pero  después,  por  esperiencias 
que  observó,  atribuyó  este  grande  tédio  en  su  hijo 
A la  mucha  im|vaeiencia  que  tenia  por  o!  gran  deseo 
de  reinar  y ser  solo. 

»l*ero  en  cuanto  lo  que  pei  leneca  A la  infanta  doña 
Isabel , aunque  aquello  que  habla  concebido  su  áni- 
mo por  el  principe  don  CArlos,  no  fuese  mas  que 
una  disposición  licita  |>ara  amar  que  una  pasión  ver- 
dadera , no  obstante  la  causó  grande  desconfianza  de 
si  misma , por  la  aprensión  que  ella  tuvo , de  que 
acaso  lio  fuese  mi  amoi’  cierto  y verdadero : y de  tal 
manera  fue  oslo,  que  no  se  podía  ella  propia  por  si 
misma  esplicarse. 

I) Hasta  en  esta  présenlo  ocasión  la  infanta  doña 
Isabel  habia  tenido  es iraord inaria  curiosidad  de  saber 
lodo  e!  efecto  que  habia  producido  en  el  principe  don 
CArlos  su  original  retrato,  y también  habia  deseado 
en  gran  manera  (íue  el  corazón  del  príncipe  don  CAr- 
los estuviese  mas  tranquilo  y sosegado  que  el  suyo. 


«Pero  es  digno  de  nolarso  en  este  lugar,  que  des 
de  la  misma  hoi-a  en  que  la  noticiaron  A esta  prudente 
infantil  doña  Isabel  la  rnulacion  de  su  destino  matri- 
monial , no  temió  en  este  mundo  cosa  alguna  tanto, 
fxmio  el  que  fuese  amada  y obsequiada  del  mismo 
princi|>e  don  Cárlos  sobre  los  placeres  que  podía  te- 
ner de  ser  tan  bella  y perfecta  en  eslremo.  Asi  y de 
este  modo  se  lo  dijo  y confió  á una  persona  que  era  de 
toda  la  conflíuiza  de  esta  infanta.  Por  lo  que  deseaba 
esta  |>i‘incesa  que  ya  no  fuese  verdadero  lodo  cuanto 
habia  publicado  la  voz  común  y fama  de  las  escelen- 
les  prendas  del  príncipe  do  España  don  CArlos.  Lnlre 
estos  varios  y otros  semejantes  pensamientos  de  esta 
prudente  infanta,  no  tenía  ya  su  espíritu  aquella 
lihi-e  tranquilidad  necesaria  ó precisa  para  poder  del 
todo  salir  airosa  y triunfante  (ton  todo  esplendor  y 
buena  gracia  de  un  barranco  tan  profundo  como»pe- 
ligroso  para  olla  misma  como  era  el  de  su  arribo  al 
reino  do  España  y su  córte  y A la  presencia  de  un 
rey  su  esposo  y A la  de  un  principe  sn  hijo , antes  su 

amante. 

«Pero  habiéndose  retardado  demasiado  por  moti- 
vos políticos  de  Estado  la  partida  ó salida  de  la  córte 
de  París  de  esta  real  in lanía  doña  Isabel  tanto  como 
|íodia  sei-la  licito  A la  real  novia,  aunque  ya  el  ca- 
|jilan  general  de  los  ejércitos  de  España , don  Fer- 
nando Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  se  había 
dosposaito  con  la  referida  princesa  doña  Isabel  con 
los  poderes  autorizados  y en  nombro  de  su  soberano 
el  católico  rey  de  España  don  Felipe  ÍI  oí  día  22  del 
mes  de  junio  del  año  de  I SoO  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  ia  ciudad  de  París.  Y no  obstante , este  ya 
celebrado  desposorio  solemnemente  poi’  poderes  , no 
salió  esta  ya  reina  do  Espafia  doña  Isaliol  de  la  córte 
(le  París  liasla  ílties  ile!  mes  de  noviembre  de  este 
presente  referido  año;  pero  también  se  juntaba  A esto 
el  que  venia  y caminaba  tan  despacio  y pausada , de 
manera  (¡no  se  detenía  algunos  lüas  en  todas  las  ciu- 
dades y en  los  mas  lugares  de  la  Francia  que  había 
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algnnti  cusa  (niu  ver  ú luiiifitj  alguna  especial  diver- 
sión que  hallaba  dispuesta  en  el  earniiio  que  traía: 
deteniéndose  üe  pi'opia  industria  todo  lo  que  la  era 
posible  y la  perrailian,  sin  querer  arribará  la  provin- 
cia de  lu  Gascuña  ú Navarra  la  Itaja  hasta  los  fines 
de  este  año  ya  referido  de  1 550. 

«Como  si  esta  voluntaría  é industi-iosa  detención 
pudiera  obrar  en  el  corazón  de  esta  reina  novia , lo 
que  la  debida  y justa  razón  no  hacia  ni  podía... 

»Ksla  futura  reina  lomó  su  camino  para  la  córte  de 
España  con  toila  su  comitiva  nueva  de  españoles , y 
el  príncipe  de  Asturias,  don  ('Ürlos  Baltasar  de  Aus- 
tria la  vino  íl  encontrar , acompañado  este  entre  otros 
muchos  grandes  de  España  y esclarecidos  jjersonajos 
de  don  Alejandi-o  Farnesio,  primo  hermano  de  don 
Carlos , júven  príncipe  de  l'arma  y Plasenoia  etc. , y 
también  de  su  ayo,  don  Uuy-Gomez  de  Silva,  princi- 
pe de  Eboly  y dmjuo  de  l'astrana,  camai’ero  mayor  y 
gran  privado  y eonfideiite  del  rey  católico  don  Feli- 
pe II , su  padre , y olro.s  señores  y títulos  de  Cas- 
tilla. 

i)A  las  primeras  noticias  que  tuvo  esta  reina,  doña 
Isabel,  de  la  proximidad  del  principe  de  España,  don 
Carlos  Baltasar , se  suscitaron  en  el  ánimo  de  esta 
doña  Isabel  muclius  sentimientos  muy  contrarios 
lodos,  los  cuales  la  agitaron  con  tan  grande  vehe- 
mencia , que  cayó  esta  amorosa  reina  desmayada  6 
privada  de  sus  sentidos  entre  los  brazos  de  las  seño- 
ra sus  damas,  y no  volvió  en  si  misma  de  la  priva- 
ción , hasta  el  punto  que  llegó  á ella  el  principe  de 
Asturias,  don  Carlos  Baltasar,  el  cual  se  puso  en  su 
presencia  muy  cariñoso  y airoso.  La  reina  doña  Isabel 
y el  principe  don  Carlos  después  de  haberse  saludado,  y 
de  haber  ejecutado  aquellas  generales  y primeras  cor- 
tesanías estiladas  entre  principes,  estas  dos  eminen- 
tes personas  solo  se  ocuparon  en  mirarse  y conside- 
I arse  la  una  á la  otra , y en  esta  acción  enmudecieron , 
con  que  callando  |H)r  sus  propios  resjjelos  y por  este 
ejemplo  también  ludos  los  de  la  comitiva  y acompa- 
ñamiento, estuvieron  por  alguti  Uom{M)  en  un  profun- 
do silencio,  bien  estraordínario  y nunca  usado  en  se- 
mejantes ocasiones  de  regocijo. 

»>EI  príncipe  don  Carlos  Baltasar  de  Austria  no  era 
muy  hermoso  do  rostro , pero  tenia  una  sobresaliente 
y maravillosa  onearnacion  y purpúreo  ooloi’eii  la  cara, 
y la  mas  perfecta  cabeza  humana  del  mundo:  tenia 
^amblen  los  ojos  de  especial  color  tan  espirituosos , y 
° fuego,  y lo  helio , y airoso  de  su  cuerpo  tan 
loA  ° ^ animado  y brioso  que  no  se  podin 

P'‘*”cipe  fuese  des- 
liTiih  -1  ^ uiuchü  mas  á la  de  quien  lo 

había  amado  primero,  siendo  mujer. 

r principe  de  Asturias,  don  Carlos, 
iLi.  •*^**^^  ^ primera  vista  traspasado  su  corazón 

Lelleza  de  la  excedente  hermosura  de 
.•inn  niin^a  Isubel ; mas  la  conlinuaconsidera- 
Inliin^nop/uT^  principe  don  Carlos,  de  cuanto 
dolí  VI  An  infanta,  doña  Isabel,  vién- 

el  fniiíint.  B ’ esta,  pues,  le  hizo  muy  presto 

V orevinifldlin^T”^®  admiración  en  un  penoso  dolor, 
ha¿r  na  ^ Consideración  cuanto  le  había  de 
hacer  padecer,  y tolerar,  y con  este  serio  pensa- 
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iriienlu  vino  ;i  ¡larur  insensible  mentó  ú mirar  á esta 

piincesu  ya  con  algún  temor,  y siempre  con  sobre- 
salto  gI  prlnüipG, 

»lion  Iluy-Gomez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli  y 
duque  doPaslrana,  ayo  del  príncipe  de  Asturias,  doii 
jUi  tos  Baltasar , considei'ando  entre  tanto  que  pasa- 
ban estos  reales  ciimpliralenlos  y debidas  atenciones 
entro  las  dos  personas  reales,  y que  ia  reina  doña 
sabel  esperaba  de  muy  atonta  y cortés  á que  el  n> 
lendo  pi'íncipe  don  Carlos  quisiese  dejar  la  conver- 
sación para  partir,  y que  este  principe  don  Córlos  iior 
su  debido  respeto  á la  madre  reina,  estaba esperaiidu 
á que  esta  señora  Iiiciese  lo  mismo  que  ella  juzgaba- 
y con  este  pensamiento  asi,  advirtió  don  Kuy-Gomez 
de  Silva  á la  reina  doña  Isabel , y la  dijo  con  mucha 
veneración  y respeto : que  ya  era  el  tiempo  propor- 
cionado , y que  todo  estaba  dispuesto  para  caminai-, 
si  fu6S6  de  SU  reíli  ^rado ; y asi , con  Gsta  rsveran-^ 
cial  adverlencia  el  prudente  y astuto  duque  de  Fas- 
trana  sacó  á estas  dos  personas  reales  á un  mismo 
tiempo  de  aquel  laberinto,  ó cortesano  embarazo,  en 
que  estaban  metidas  una  y otra , ludo  lo  cual  a.sí  lu 
había  juzgado  el  principe  de  Eboli. 

»Y  asi  por  este  razonamiento  dicho , se  entró  y 
sentó  la  reina  dona  Isabel , y después  el  príncipe  don 
Carlos  Baltasar  en  la  misma  carroza  de  la  reina , y 
con  ella,  y asi  comenzaron  á caminar,  no  apartando 
el  príncipe  don  Carlos,  jamás  en  todo  lo  restante  del 
viaje , la  vista  de  la  reina  doña  Isabel , para  dejar  de 
mirarla,  hasta  que  llegaron á la  córte. 

»La  cariñosa  y amorosa  reina  doña  Isabel  en  el 
mismo  punto  de  la  primera  vista  notó  en  el  principe 
don  Carlos  un  grande  y escesivo  sentimiento  interior, 
y secreto  que  el  mismo  príncipe  no  podía  vencer,  ni 
aun  refrenar.  La  hizo , pues , hallar  y ver  á la  reina 
doña  Isabel  una  amante  dulzura  con  el  éxiasis  cari- 
ñoso del  príncipe  don  Carlos. 

dY  habiendo  ya  llegado  la  reina  doña  Isabel  y toda 
su  comitiva  y acoinpanamienlu  á la  córte  de  Madrid, 
(ué  á apearse  al  real  palacio,  y al  punto  el  católico 
rey  don  Feliiio  jl,  su  esposo,  acudió  á recibirla  con 
toda  aquella  seriedad  majestuosa  que  siempre  usó , y 
fue  muy  natural  en  este  severo  monareasoberano. 

i>V  al  salir  ya  la  reina  doña  Isabel  de  la  carroza, 
y sin  hablar  palabra  alguna,  de  empacho  virginal,  se 
puso  á mimi’  muy  atenta  á.su  esposo  el  rey,  sin  re- 
parar la  reina  á lo  que  el  rey  hacia,  como  si  ella  es- 
tuviese haciendo  observación  particular,  de  si  el  rey 
notaba  la  turbación  en  que  la  misma  reina  se  hallaba 
metida. 

»E1  rey,  muy  remoto  y ageno  de  pensar  en  el  cier- 
to y verdadero  asunto  del  embarazo  de  la  reina  en  su 
mirada , la  preguntó  con  entereza  y desagrado  á la 
reina:  ¿Qtié  con  tanta  atención  y/  cuidmloi 

I Á (¡ne  tjn  t/o  tenyo  las  cabellos  bloncosi 

'>En  habiendo  oído  lu  reina  esta  severa  y seca  ]>re* 
gunta  del  i-ey , se  quedó  pasmada  y muy  avergonza- 
da la  reina , la  cual  bajó  sus  ojos,  y de  abochornada 
no  se  atrevió  no  soloá  responder,  pero  ni  hablar  otm 
cosa  alguna  de  corrida,  por  halier  inllnídad  da  per- 
sonas de  todas  calidades  presentes,  que  habían  con- 
currido por  vor  la  hermosura  de  esta  reina  doña  Isa- 
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Iiei , corno  cj'a  l:i  pfiiiiera  oirusíuu.  Toiios  los  (Hie  alli 
asisiiei’on  y oyeron  esla  desabrida  pregfunLu,  la  lonia- 
njn  poi’  mal  ngíloro  en  el  principio  y primera  visla, 
juzgando  lodos  desde  este  dicho  razonamiento , <]iio 
no  tendría  feliz  snceso  esla  unión  matrimonial  entre 
dos  personas  reales  en  todo  tan  desiguales  y díreren- 
les  asi  en  la  edad  como  en  los  genios. 

«Toda  la  córte  de  Madrid , y univoj'salmonte  lodo 
el  reino  de  España  había  oido  publicar  la  rancha  be- 
lleza y grandes  prendas  da  osla  en  lodo  esclarecida 
reina  doña  Isabel  de  Francia,  las  cuales  las  tenia  por 
hipérbole  ó exageraciones  ordinarias , que  regnlar- 
raente  califican  con  ellas  ú.  los  personajes  magesliio- 
sosy  soberanos  principes,  que  siempre  se  publica  mas 
que  en  la  realidad  es : pero  en  esla  ocasión  presente 
de  nuestra  ya  católica  reina  doña  Isabel  de  Erancia 
no  sucedió  del  modo  dicho;  porque  viei'on  lotíos  pá- 
blicamenle  con  grande  asombro , que  todo  cuanto  se 
había  manifestado  de  esta  esclarecida  reina  doña  Isa- 
bel era  mucho  menos  que  sus  itrendas  y virtudes  me- 
recían, y que  er¿m  en  realidad. 

«Esla,  pues,  serenísima  infanta  doña  Isabel  de 
Erancia  había  nacido , y era  en  lodo  peregrina  y be- 
lla y con  todas  los  perfecciones  humanas  que  se  pue- 
den desear  en  una  real  princesa  ; y á esto  se  la  jun- 
taba con  grande  donaire  el  que  se  hallaba  entonces 
esta  reina  en  el  mayor  es¡)tendor,  que  podía  dar  de 
suyo  una  estremada  y Honda  juventud  á una  perfecta 
hermosura,  pues  era  en  esla  ocasión  de  la  edad  de 
quince  años,  que  aun  no  los  había  cumplido,  y estos 
sobre  su  eslraordinaria  belleza  la  adornaban  con  pri- 
mor. nablimdo  regularmente,  no  todas  las  personas 
inclinan  asi  Lodos  los  coi’azones  propicios ; pero  esta 
itustrisima  reina  fue  igualmente  addrada  y proclama- 
da generalmente  en  todos  los  pueblos  del  reino  tle 
España  y con  mucho  mas  esceso  en  la  córte  de  .Ma- 
drid y en  el  real  palacio,  asi  do  los  grandes  como  de 
los  pequeños,  y mas  de  su  familia. 

«Todas  las  veces  que  esla  amable  y cariñosa  Rei- 
na doña  Isabel  .salia  al  pñblico , eran  para  esla  her- 
mosa reina  otros  tantos  gloriosos  triunfos  por  las  mu- 
chas y repelidas  aclamaciones  que  lodos  universal  mente 
la  publicaban.  Era  tan  difícil  el  ver  ñ esla  escelenle 
reina,  doña  Isabel,  sin  amarla,  que  en  prueba  de 
ello,  aun  hoy  cu  dia  permanece,  que  es  común  tra- 
dición do  lodos  en  la  córte  y pueblos  ile  España  esta 
siguiente  noticia : (íi/e  ao  sfí.ftaUabn  en  l^spaiia  per- 
sona ni  (juna  snltiu  ó ¡mulenle  que  fuese  osada  tí  vii- 
rar  el  rostro  de  esla  /loueslisirna  reina.  En  Un,  si 
esto  es  asi  verdad como  parece , que  la  grande  Íie- 
lleza  es  una  especie  natural  de  regia  mageslad  sohe- 
j'ana-,  por  loque  se  puede  decii'  con  toda  propiedad, 
y sin  vituperar  d nadie : que  ninguna  reina  liabia  sido 

jamás  tan  reina,  como  lo  ora  e.sla  doña  Isabel  de 
E rancia.  i»-. 

«Siendo  cosa  muy  dificultosa  que  ei  ¡ifoiiunado  ó 
ilichosp  rey  don  Felipe  ]| , esposo  de  esla  grande  rei- 
na doña  Isabel,  el  que  poseía  tanta  dulzura  de  per- 
foceiomis,  el  que  no  esluvlese  no  solamente  rendido, 
sino  es  que  también  estuviese  luichizado,  ¡jorque  el 
rey  esposo  hallaba  siempre  una  grande  suavidad, 
igualmente  atractiva  del  corazón  y muy  distante  y 


agciia  de  la  severidad  Ispera  muy  coraim  en  ta.s  da. 
míis  ospaiioUis  , y mus  en  las  hcmi)ras  do  gerarqnia 

«El  rey  admiraba  muchas  veces  su  grande  dicha 
con  hacer  solamente  la  refiexion  sobro  las  abundantes 
prendas  de  la  reina  doña  Isabel , su  consorte ; poro 
esta  reflexión  del  rey  ora  y la  hacia  solamente  dentro 
de  su  mismo  pecho:  porque  lo  juzgaba  líe  este  modo 
conducente , pues  (¡ue  no  era  docente  á una  grandeza 
soberana  magesluosa , el  que  conoc¡e.S6  esta  perfecta 
y sobresaliente  hermosura  lodo  cuanto  el  mismo  rey 
esposo  tenia  en  su  pecho  y sentía  por  la  esposa  reina. 

V si  esla  prudenlo  y generosa  reina  doña  Isabel 
no  hubiese  conocido  y esperimenlado  algo  de  esto, 
desde  luego  era  muy  regular,  ei  que  itubiera  esta eii 
el  punto  perdiflo  lodo  el  celo  y cuidado  de  haberlo 
agradado  siempi’c , considerando  la  poca  ó ninguna 
confianza  que  la  mostraba  el  rey  don  Felipe  su  espo- 
so, y el  trato  austero  y severo  del  rey  católico  don 
l^^elipe  II  y sii  regularidad  de  genio  á enterrar  en  los 
precisos  términos  de  la  noche  todas  sus  blandas  y 
amorosa.s  caricias,  como  sí  tuviese  temor  cl  ser  de  la 
reina  su  e.-iposa  visto  en'  algún  estado  menos  decíu’o- 
so  que  aquel  común  y natural  en  el  cual  se  ven,  y 
tratan  lodos  los  demás  en  iguales  circunstancias,  pues 
en  estas  son  lodos  unos. 

«Estos,  pues,  afectos  amorosos  tan  poco  ó nada 
tiernos  en  Ja  apai'iencia,  Uin  impropio.s,  y siempre  áge- 
nos tle  la  relajación  gustosa  del  ánimo  , la  cual  muy 
de  ordinario  siempre  acompaña  A las  pasiones  ya  sa- 
tisfechas ' esto  asi  no  correspondia  en  cosa  alguna  á 
la  idea  que  la  cariñosa  reina  doña  Isabel  tenia  conce- 
bida de  la  vida , que  siempre  debían  tener  dos  casa- 
dos muy  gozosos  y contentos  en  amarse  siempre  reci- 
procamente. La  dulce  amante  reina  doña  Isabel 
miraba  alenlaraenlo  al  rey  don  Felipe,  su  marido, 
como  A una  persona  de  la  cual  no  poseía  ni  gozaba 
mas , sino  ei'ti  solamente  su  cuerpo , y esto  no  era  de 
cstrañar  en  este  i'ey  de  España,  don  Foli[ie  II,  cuyo 
Animo  tenia  siempre  embebido  y colmado  de  muchos 
y dilatados  proyectos  ó designios  de  una  insaciable 
ambición  y de  su  grande  política  de  Estado. 

«No  obstante  lodo  esto,  era  esta  cariñosa  reina , 
doña  Isabel , de  su  esposo  el  rey  tan  amada  secreta- 
mente , que  ta  posesión  avivó  su  pasión  grande  en 
voz  de  minorarla;  ya  fuese  esto,  ó porque  la  posesión, 
la  cual  muy  presto  sacia  tanto  los  grandes  deseos  tic 
la  mayor  parle  de  lodos  los  maridos , no  le  servía  de 
otra  cosa , sino  era  el  de  atizar  mas  fuertemente  el 
suyo  , descubriendo  y manifestándolo  otras  muchas 
mejores  dulzuras  escondidas  ñ otra  mas  especial  be- 
lleza , ó porque  el  secreto,  con  el  cual  encubría  el  rey 
don  Felipe  su  mucho  amor,  fomentaba  su  vehe- 
mencia. 

«Mientras  se  hicieron  las  fiestas  de  este  real  ma- 
trimonio, el  principe  do  Asturias  don  Carlos  líaitasar 
do  Austria  so  hallaba  consumido  con  una  grande  in- 
ereible  inquiolinl  que  le  abrasaba;  porque  cuando  la 
reina  doña  Isabel  le  miraba , le  parecía  al  deseaiio 
principe  tpie  la  veia  en  sus  mismos  ojos  A una  gran- 
de lienignidad  secreta  y muy  apasionada  que  no  había 
hallado  en  otra  ocasión  alguna  basta  ahora,  por  jo 
que  no  se  ali*evi;i  A dnr  del  lodo  crédito  A cuanto  mi- 
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niba  y ile  eslo  «acia  su  mucha  ¡m[jac¡eiicia,  púas  lui 
«osegaba  por  cJisciirrir  iie  qué  modo  podría  estar  ú 
s con  a reina , pura  certificarse  de  la  verdad. 

))Y  como  la  reina  duna  Isabel  estuviese  de  novia, 
nunca  po!-  oslo  la  dejaron  sola  sin  aconijíanamieiUo, 
mientras  que  permanecieron  las  muy  jilausibles  fies- 
tas y rcgoeijos  públicos  por  las  reates  bodas,  las 
cuales  fncroñ  muy  magníficas  y sunliio.sas , las  que 
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duraron  por  i michos  dios  sin  liabcr  liabkJo  antes  otri) 
semejante  ejemplar.  Estuvo  todo  este  tiempo  de  las 
bodas  el  principe  don  Carlos  sin  poder  hablar  con  la 
reina  novia  en  secreto  por  varias  diligencias  que  hizo; 
pero  ya  que  no  pudo  lograr*  la  ocasión  en  este  tiempo, 
siéndole  ya  la  forUiiia  mas  pro|jicia,  la  cual  gusta  el 
favorecfii'  los  designios  y ¡iroyeclos  que  no  pueden  te- 
ner oli‘o  paradero,  sino  es  el  de  un  suceso  laslioioso 


« 

Ciiidii  (leí  prínci|ii‘  don  Cnrios  de  un  rnbriilo. 


limeslo  a lodos;  hizo  esta  qUe  se  olVeciese  una  oca- 
sión lavorable , y cuando  menos  lo  pensaba  este  ]irln- 
cijie  don  Carlos,  y fuoesla  siguiente. 

«Como  el  rey  caWlico,  don  Felipe  11  había  estado 
ausente  de  lís|Kma,  cuando  murió  eu  Yiiste  su  au- 
gusto padre,  el  glande  emperador*  iJoii  Carlos  Y,  y 
habiendo  ya  venido  á España  el  rey  don  Felipe  jioco 
antes  ipio  llegase  la  reina  iloña  ísahel , por  estos  mo- 
tivos aun  no  hahia  podido  salislaGer  el  rey  tlon  Feli- 
pe II  los  últimos  obsequios  rpio  debía  hacer*  al  airgus- 
lo  cuer|io  del  yadilunlo  empei’ador  don  Carlos  V,  su 
padre,  el  erial  ostalia  aun  en  depósito  dístanle  algu- 
nas leguas  (le  la  cói'te  de  Madrid  , (pie  era  en  donde 
ralleció,  que  pg  en  el  nionaslerift  de  Vaste,  el  cual  es 
del  i'irdcit  del  máximo  dolor  de  la  iglesia  San  Geró- 
mmo,  en  e!  cual  se  hahia  retirado  el  referido  César, 
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dil'iinlu , y en  él  habla  vivido  con  grande  edificación 
y ejemplo  de  todo  el  mundo  hasta  r|ue  ralleció. 

«La  jóven  i'eína  doria  Isabel  significó  con  respeto 
que  iría  muy  gustosa  acompailando  al  rey  don  Felipe, 
su  esposo,  en  esta  jornada  y astado;  y al  mismo 
tiempo  lograría  el  ver*  un  país , del  cual  se  decía  pú- 
blicamente que  era  el  mas  deltu’lable^  ameno  y apa- 
cible sitio  de  tmarUos  tiene  luda  la  Esfiat'ia  en  parte 
alguna.  Y por  eslo  se  hace  forzoso  el  liacor  en  este 
lugar  una  breve  relación  de  dicho  sitio. 

mFCsIú  e.ste  relerído  célebre  y ejemplar  monasterio 
de  Yit.ste  de  los  reverendos  padres  de  San  Gcróiitmo, 
situado  en  lo  último  do  CrLstilJa  la  Vieja  en  laenirada 
de  la  pr*ovincia  de  la  Eslremadura  en  un  vario,  el 
cual  .se  esticiide  A lo  largo  de  las  m Alienes  del  céle- 
bre y caudaloso  rio  llamado  Guadiana  desde  la  fron- 
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(io  üt;jUlla  la  Nieja  liastu  lu  ilcl  retJlo  ile  l'orlu- 
{jal.  EstOf  pues,  nombrado  valle  e.slá  muy  roronado 
todo  él  en  circuito  de  soberbias  columnas  de  muy  es- 
iraonlinaria  altura,  cuyos  terrenos  todo.s  y lugai'es 
menos  fértiles , están  cdbierlos  de  aquellas  selvas 
siempre  en  todos  tiempos  verdes  en  estremo : lo  que 
e.sto  solamente  se  halla  en  los  países  y climas  eii  su- 
mo grado  calientes  y abundantes  do  aguas. 

»Tambien  hay  en  este  dicho  deleitoso  sitio  muchos 
y abundantes  ríos,  los  cuales  nacen  en  aquellos  espe- 
sos y cerrados  bosques , ios  cuales  ríos  arrebatada- 
mente se  precipitan  despeñados,  haciendo  diversas  y 
hermosas  cascadas;  y después  que  hacen  varios  y 
torcidos  cursos  en  el  rio,  el  cual  atraviesa  la  llanura 
dei  terreno  en  el  que  se  em[)apa  (>  se  traga  esta 
grande  cantidad  de  aguas  vivas,  produce  siempre  en 
todos  los  tiempos  una  muchedumbre  de  naranjos  y de 
limones  y de  otros  semejantes  árboles  que  se  crian  y 
crecen  con  grande  magnitud  en  este  delicioso  clima; 
manteniéndose  siempre  estas  caudalosas  aguas  aun 
en  los  mayores  y mas  escesívos  calores  del  eslío  deba- 
jo de  la  sombni  de  aquel  ameno  y vistoso  desierto  en 
una  llanura  ; lo  que  no  podida  producirse  en  oti'U  sitio 
aun  con  todo  el  esfnenm  y poder  del  artificio  huma- 
no, el  imitar  lo  que  en  este  dicho  sitio  puso  próvido 
el  natural , y siempre  y en  todos  los  tiempos  la  ver- 
dura que  le  corona,  y con  tanta  viveza , que  jamás  lo 
pudiera  delinear  el  mas  sutil  pincel  de  la  mas  diestra 
mano  de  la  pintura,  cosa  que  asemejará  á este  delei- 
table sitio,  y baste  decir  que  muclios  ingenios  refie- 
ren, que  es  el  segundo  paraíso. 

tdlabíendo,  pues,  llegado  ya  toda  la  real  familia 
coa  toda  su  comitiva  á esta  ya  referida  amena  sole- 
dad que  para  siempre  en  todos  los  siglos  será  de  muy 
grande  fama  por  liaber  sido  el  ejemplar  mas  católico 
para  el  retiro  y desengaño  del  siempre  grande  y au- 
gusto César  don  Carlos  V,  emperador  de  Alemania 
dignísimo  y rey  católico  de  las  EspaDa.s,  después  j'a 
de  habei-  cumplido  y satisfecho,  como  era  debido  por 
un  la!  padre , el  siempre  muy  piadoso  rey  católico  ife 
las  Españasdon  Felipe  11,  las  primeras  católicas  deu- 
das de  la  caridad  cristiana  ¡tor  el  ánima  del  difunto 
augusto  César,  don  Garlos  V su  glorioso  padre,  de 
feliz  memoria;  ya  ejecutado  lo  dicho  con  toda  la  mag- 
nineencia  y aparato,  quiso  esto  rey  católico  don  Feli- 
|)e  11  ver  y tratará  solas  al  religioso  jóven  Gerónimo  de 
este  dicho  monasterio  de  Vusté,  al  cual  habla  estimado 
y venerado  su  augusto  difunto  padre , el  emperador, 
para  certificarse  si  este  difunto  César  le  hubiese  con- 
hado  algunas  comisiones  ó ya  fuesen  de  cargos  de 
I onoiencia  ó mandas  i'i  obras  pías , ó también  si  le 

había  comunicado  algunas  advertencias  acerca  de 
{íolihca  de  Estado. 

»A  osla  practicada  diligencia  asi  de  este  modo  fue 
a causa  la  grande  sospecha  que  tenia  el  rey  don  Fe- 
ipe  de)  testamento  cabiloso  de  su  padre  el  emperador 
t uunto.  1 enire  estas  y otras  cosas  que  el  rey  con  el 
I icho  religioso  comunicó,  tuvo  la  particular  curiosi- 
iJad  de  jireguntarle  ¡lara  saber  do  raiz  y el  origen  de 
alacio  obI  dilunto  emperador > su  padj*6, 

«Este^  referido  monge , que  era  muy  sincero  y de 
una  vida  inlemerala , le  respondió  con  su  inocencí^a  al 


rey  dun  Felipe  : que  todu  el  cariño,  (pie  le  hahia  in 
nido  el  emperador  difunto,  había  provenido  do  nn 
lance  tpio  había  acontecido  entre  los  dos  y tme  ha 
bia  sido  este  siguiente,  en  esta  forma; 

»Que_habieuüo  el  difunto  César  tomado  una  maña- 

na  el  oficio  de  este  referido  jóven  religioso,  que  era 
el  de  despcrlar,  porque  se  había  dormido  este  fue  el 
Aug^oslo  tlifiinlo  despertando  á torios  los  mooges  v 
llegó  y liall(j  á este  jóven  religioso,  no  obstante  de 
que  era  novicio  en  un  sueño  tan  profundo  que  hubo 
de  trabajar  mucho  el  difunto  emperador  para  poderle 
despertar,  y levantándose  violento,  y medio  dormido 
el  relendo  novicio  y de  muy  mala  gana  con  grande 
pereza,  y io  que  es  muy  regular,  con  aquel  enfado  v 

sin  libertad,  no  pudo  contenerse,  y pronirapió  eíi 
estas  palabras ; ^ 

filen  mdieni  I . jJ/.  Cesaren  el  haherxe  conten - 
ímlo  con  haber  iiufuietado  el  reposo  del  mundo 
in f entras  ha  estado  en  é/,  ?//i  venir  ahora  también 
n alborotar  la  (puelnd  de  niineflos  (¡ue  iw  le  han 
dejado. 

«y  que  esta  asi  desembarazada  respuesta  y clara, 
le  liabia  caído  tan  en  gracia  y donaire  y le  había  pa- 
recido tan  A tiempo,  que  le  liabia  sido  muy  grata  ai 
difunto  emperador,  y de  tal  suerte  fue,  que  desde 
esta  ocasión  siempre  le  amó  y reverenció  el  difunto 
César  á este  jóven  monje , y no  sabia  este  grande  hé- 
roe el  estar  gustoso  sin  su  continua  compañía  , hasta 
que  murió  este  invencible  emperador  de  Alemania  y 
rey  católico  de  fas  Espaüas,  clon  Carlos  V. 

»Ya  después  de  asta  larga  conversación  y de  otros 
discursos  que  trataron  el  rey  don  Felipe  y el  citado 
jóven  monje , se  separai'on  á sus  alojamientos. 

»La  reina  doña  Isabel  y el  príncipe  de  Asturias 
don  Carlos  Dallasar  acompañándola,  se  fueron  los 
dos  paseando  ¡lor  ai|uel  divertido  y delicioso  desier- 
to ó jardín  amenísimo:  y la  reina  doña  Isabel,  ya 
molestada  y cansada  del  peno.so  viaje  y paseo,  quedó 
casi  sola  con  el  prlnci]ie  don  Carlos , y aunque  ha- 
bían quedado  algunos  pocos  criados  con  ellos,  nn 
eran  estos  personajes  de  especial  nota , ni  de  aquella 
serie  digna  de  que  pudiesen  mezclarse  en  la  conver- 
sación de  estos  reales  pei’sonajcs , y a.s¡  logró  lo  que 
deseaba. 

»Et  principe  de  Aslnria.s,  don  Carlos  Baltasar,  ya 
muy  gozoso  , por  lo  satisfecho  de  la  ocasión  presente, 
que  tenia  en  su  mano , propuso  con  bizarría  y corle- 
sanamente  á esta  reina  doña  Isabel,  el  que  sí  gusta- 
ría el  descansar  de  su  pasada  fatiga  y molestia  en 
un  bosquecillo  de  naranjos  y de  limones  que  estaba 
de  aquel  sitio  muy  cerca,  y era  á las  espaldas  del 
apartamiento  ó retiro  solitario  que  había  tenido  el 
difunto  emperador  su  abuelo;  la  generosa  reina  do- 
ña Isabel  condescendió  callando  y fueron  al  mencio- 
nado bosquecillo.  Vel  )trínci[iedon  Carlos,  que  temía 
el  ser  inLorriim]vÍdo,  fue  el  lu'tmero  que  comenzó  la 
conversación  con  una  grande  libertad  y agudeza  de 
entendimiento,  energía  y dulzura  de  palabras,  y fue 
esto  de  tal  suerte,  que  el  mismo  príncipe  quedó  asom- 
brado de  sf  ¡tropto:  y al  mismo  tiempo  liízo  casi  de- 
poner la  sospecha  á la  reina,  que  tenia  de  su  carino. 

»Para  entablar  esta  convTi'sacion , el  principo  don 
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Carlos  con  la  reina  Joña  Isabel , la  |ii-ev¡iio  primero 
astuto  el  principe  á esta , el  que  no  incurriese  en 
turbación  alguna  por  los  muchos  y varios  sucesos  y 
especies  que  tenia  que  referirla : y Lambien  que  es- 
tuviese muy  persuadida  , á que  ya  no  la  daría  jamás 
otro  enfado , sino  era  el  presente , el  de  escacharle 
en  aquella  raaleria  ya  pi-opuesla;  y después  do  esto, 
la  rogó  encarecidamente  á la  reina  doña  Isabel  esto 
principe,  el  <iue  tuviese  muy  presente  aquel  foli?, 
liemiio , *ou  el  cual  habían  estado  los  dos  destinados 
ya  para  el  matrimonio:  y lambien  la  hizo  la  súplica 
á la  reina  el  príncipe,  que  considerase  qué  impresión 
y cuál  imágon  debía  haber  dejado  en  su  corazón  una 
esperanza  tan  suave  y amorosa  como  esta;  todo  lo 
cual,  decía. el  principe  que  era  muy  fácil  de  com- 
prender, y prosiguió  el  príncipe  con  oslas  dulces  y 
cariñoras  imlabras : , íííki  vista  no  puede 

ser  el  oue  tan  presto  pueda  haber  despintado  esta 
tal  imagen,  //  go  conozco  nunj  bien  gue  jamás  se 
borrará. 

)iLa  jóven  prudente  reina  doña  Isabel  no  pudo 
menos  en  los  itrincipios  de  este  cariñoso  razonamien- 
to del  prlncí|io  amante,  el  dejar  de  baber  tenido 
grande  com|dacencÍa , viendo  tan  rendido  al  principe 
don  Carlos  con  unos  sentimientos  tan  escesivos  y 
apasionados  por  ella  misma,  y que  ninguna  otra 
(lersona  haría  la  osadía  hasta  enlonces  el  manifes- 
társelos tan  á las  claras.  Pero  esta  airosa  y generosa 
reina  doña  Isabel,  haciendo  después  dentro  de 
si  misma  una  sería  relloxion  sobre  todas  los  palabras 
respetuosas,  que  amante  había  prevenido  el  mismo 
principe  don  Carlos,  comprendió  también  al  mismo 
tiempo  su  grande  eficacia  la  sutil  reina  doña  Isabel, 
y la  njaron  en  su  corazón  una  idea  muy  iaslltnosa  y 
penosa  del  estado  funesto  del  ánimo  del  principe  don 
Carlos:  lo  que  movía  á esta  compasiva  i'oiita  a una 
grande  lástima,  la  que  sentía  mucho. 

»La  misma  reina  doña  Isaliel  declaró  ingénitamen- 
te al  principe  don  Carlos,  que  la  eslimacioo  que  an- 
tes había  concebido  de  él , cuando  estaba  destinada 
para  esposa  suya,  no  la  permitía  el  mirar  sin  grande 
pena  y dolor  lodo  cuanto  ella  misma  le  veía  paiiecer 
y penar , y que  le  era  preciso  el  negarle  lodos  los 
consuelos  que  le  podía  adminisli'ar , por  no  ofender 
su  real  deixtro.  El  príncipe  don  Carlos,  como  caute- 
loso amante  y apasionado , respondió  .sin  detención  4 
la  reina:  que  él  nunca  jamás  prelendoria  nada  mas 
que  el  verla  y el  hablarla  respetuosamente ; pero  la 
reina  como  (u  udenle , que  temia  por  ventura  el  que 
el  principe  hablase  y esplícase  mas  sus  dolorosos  sen- 
timientos que  ella  quisiera , se  levantó  repentinamen- 
le  á estas  últimas  palabras  dichas  por  el  principe : y 
ya  levantados,  el  prfnci|)B  don  Garios,  pai'a  disimu- 
lar los  amores  comunicados,  abrazó  á su  primo-lier- 
mino  don  Alejandro  Earnesio,  jóven  príncipe  de 
Parraa,  y también  á don  Ruy-Gornez  de  Silva,  prin- 
cipe de  Eboiy , y duque  de  Pasli  'ana  su  ayo , los 
cuales  venían  ya  hácia  ellos , cuando  se  levantó  la 
rema:  y esta  dijo  privadamente  al  principe  estas : 
luagostiiosas  palabras  siguionles : Que  si  era  pni~ 
neiUe  g ¡le  veras  la  amaba  , la  hitgese , en  nez  de 
Illa  a buscar.  V se  atisenlai'on  rio  aquel  silin. 
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»Coü  este , pues , referido  coloquio  con  la  jóven 
reina  doña  Isabel , quedó  el  príncipe  don  Carlos  Bal- 
tasar triunfante  y muy  ufano,  y lambien  satisfecho, 
por  haber  declarado  y ya  raanifesLado  á la  reina  todos 
los  sentimientos  de  su  grande  y escesiva  pasión,  Y ya 
después  de  esto , el  principe  don  Carlos  se  mostró  tan 
gozoso,  desembarazado  y libre  de  ánimo,  cuanto 
antes  estaba  y andava  sospechoso  y tímido. 

«La  misma  reina  dona  Isabel  notó  esto  mismo  en 
el  príncipe  en  el  punto  de  su  conversación,  no  siendo 
esto  cosa  de  admiración  por  ser  muy  regular;  porque 
no  puede  haber  arte  ó disfraz  alguno  debajo  del  cual 
el  amor  no  se  disimule,  y para  insinuarse  en  un  co- 
razón, aun  liasla  la  misma  razón  y la  virtud  ayudan. 

«Entro  estos  agradables  entretenimientos  ya  refe- 
ridos , y otros  semejantes  coloquios , pasaban  la  reina 
doña  Isabel  y el  principe  don  Carlos,  y entretenían 
gozosos  entre  sí  lodo  el  tiempo  que  podían  haber 
tenido  en  sus  puerilidades.  Foro  ya  cansada  la  ad- 
versa fortuna  en  favorecer  á estos  dos  referidos  cari- 
ñosos jóvenes,  trazó  esta  al  incauto  príncipe  don 
Garlos  un  incidente  peligroso , el  cual  fue  el  primero 
y principal  origen  de  los  desastres  de  los  dos. 

«Entre  todas  las  grandes  señoras  y damas  de  la 
córte , á quienes  las  abundantes  y escesivas  prendas 
y grande  hermosura  de  esta  jóven  católica  reina  doña 
Isabel  de  Francia,  esposa  ya  del  católico  monarca  de 
España  don  Felipe  II,  liabia  dado  grande  y celosa 
envidia,  no  había  otra  alguna  que  tuviese  mas  ma- 
nifiestos y públicos  motivos  que  era  doña  Ana  de 
Mendoza  y de  la  Cerda , segunda  princesa  de  Melilo, 
duquesa  de  Francavilla,  marquesa  de  Algecilla  y 
condesa  de  Allano,  etc.  Porque  presoíndiendu  de  su 
artificial  y cautelosa  intención , y bambien  de  lo  pre- 
ciada que  era  de  linda  y bolla,  y en  su  .sentir,  que  no 
tenia  igual ; y por  esto  deseaba  y aun  quei'ia  el  ser 
sola  obseq  ufada  y amada  de  todos  los  mayores  perso- 
najes. 

))Y  no  obstante  eslus  feos  borrones,  que  aunque 
Lauto  la  tiznaban,  pero  son  muy  iregulares  en  las 
grandes  deidades  y mas  siendo  heñibras  poderosas, 
era , pues , esta  referida  grande  señora  la  mas  pre- 
ciosa , hábil , discreta , airosa , espiritosa , hermosa 
y la  mas  atrevida  dama  que  se  conocia  en  el  palacio. 
Y asi  por  estos  dichos  motivos,  Jeomo  también  junta- 
mente por  ser  mujer  del  segundo  rey  don  Rui-Gomez 
de  Silva,  príncipe  de  Eboit,  tinque  de  Paslrana, 
señor  de  Cliamusca  y IJlma , camarero  mayor  del 
rey  católico  don  Felipe  II , y su  contador  mayor  y 
comendador  de  Clavero  del  ónlen  de  Calatrava,  y 
también  era  ayo  noiiyor  y principal  del  principe  de 
Asturias  don  Carlos  IJaltasar  de  Austria , hijo  primo- 
génito y único  del  rey  fioa  Felipe  lí,  y también  lo  que 
era  mas  que  todo  , pues  era  también  de  este  referido 
rey  su  grande  privado , ministro  y su  confidente,  ín- 
timo y secreto  consejero  en  todas  sus  cosas. 

)iY  asi,  siendo  esta  señora  y grande  dama  de  ta 
primera  oíase  de  la  nobleza  do  España , era  junta- 
mente camarera  mayor  de  la  reina  católioa  doña 
Isabel , empleo  sin  ejemplar  hasta  entonces  en  el  pa- 
lacio de  España,  siendo  acliialiuenLe  casada  esta 
princesa  de  .Molito.  Esta  referida  camarera  mayor 
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por  sil  mtioliíi  cavidad  y poder  arria  ha  igual  inon  le  la 
mindeza  de  su  natiiuiienLo  (|iJO  lodos  los  pl aceites  y 
deleites  cortesanos : y corno  para  lorio  esto  la  coiifia- 
tmn  las  minilias  y grandes  prendas  naliii'ale.s,  (|iie 
adornaban  el  conjunlo  lodo  de  sii  persona  y de  sn 
escesivo  y parlicular  ingenio,  liahia  hecho  el  osjiecial 
asunto  d designio  de  dominar  el  coi'azon  del  rey  don 
Felipe. 

«Pero  ya  desvanecido  el  iníento  de  osla  sagaz  du- 
quesa do  Francavilla,  y poi‘  consiguicnto  rrnstrado 
del  lodo , por  imposible  lo  jnzgaira , siendo  la  oioi'la 
cansa  el  embeleso  ó heoli izo  do  la  rara  y peregrina 
belleza  y grande  lierinosura  de  la  reina  doña  Isabel 
su  mujer.  Y habiendo  considerado  muy  bien  este  dicho 
imposible  por  sus  razones,  entonces  esta  caiilelosa 
duquesa  emprendió  el  iiacerse  obsequiar,  y que  licr- 
namenlo  la  amase  el  inocente  jóven  príncijie  don 
Carlos  Baltasar,  nunca  persuadiéndose  el  que  halla- 
ria  en  el  corazón  de  este  relcrido  pi-íncipe  t on  Carlos 
sn  hijo  este  mismo,  ó scincjanlo  obstáculo  que  le  I la- 
bia,perdido  su  antecedeute  y pensado  designio  eo  el 
del  rey  don  Felipe  su  padre,  que  le  tenia  por  seguro 
y cierto. 

»y  para  poder  mejor  y mas  libremente  conseguir 
este  ya  ideado  intento,  la  referida  duquesa  de  Fi'an- 
navilla  discurrió  que  ia  servia  de  grande  motivo  y oca- 
sión el  que  su  marido  don  Itui-Gomoz  de  Silva,  duque 
de  Paslrana  tenía  su  jiosada,  como  ayo,  que  era  del 
príncipe  don  Carlos , en  el  mismo  cuarto  de  su  alteza 
real , y por  consiguiente  la  referida  duquesa  de  Pas- 
lrana su  mujer,  la  que  tenia  muy  fácil  su  oomuiiica- 

cion  á todas  horas.  Y adenitis  de  esta  comodidad  di- 

» 

1‘lia,  que  para  esto  se  la  ofrecía  de  ver  al  referido’ 
principe  don  Carlos , tenia  esta  duquesa  de  Frauca- 
vílla  muy  frecuente  ocasión  para  mejor  obligarle, 
que  era  con  el  motivo  de  estar  á cada  paso  reconci- 
liando al  principe  don  Carlos,  y solicitando  la  paz  con 
su  marido  el  duque  de  Paslrana  , por  el  emjileo  tpie 
tenia  de  su  principal  ayo,  con  quien  el  |iríncipe  su 
discipnto  cada  dia  so  esqiiiíiabíi. 

»Y  ei  j’eferido  principe  don  Callos  Bal  tusar  , el 
cual  era  do  un  genio  muy  generoso,  y de  una  leal- 
tad muy  agradecida  y liberal;  jiero  ponjue  esperí- 
menlaba  que  osla  inediadoru  y piadosa  duquesa  de 
Francavilla  se  empeñaba  siempre  jior  él  con  todo  es- 
fuerzo ; por  lo  que  agradecido  poi‘  esta  acción  , que 
con  él  usaba,  mostraba  reconociinicnlo  gi-ande  á di- 
cha duqu6.sa  el  principe,  y asi  vívia  con  ella  muy  cor-, 
lesano,  galante  y espresivo  de  línezas.  Y estas  d id las 
favorables  disposiciones  la  dieron  y infundieron  una 
grande  esperanza  á osla  (im¡uesa  de  Paslrtuia , de 
que  ciortameule  lograría  un  buen  é,viLo  on  sn  inten- 
tada y deseada  cmitresa  con  el  prínci|*e  tlon  Carlos;  y 
para  conseguir  mejor  este  designio  halló  bien  [iresto 
esta  sagaz  duquesa  do  Franca villti  una  grande  oca- 
sión |iara  poder  conducir  al  ¡>rlnc¡jie  don  Carlos  á 
donde  gustaba  esta  duquesa,  y fue  esta  siguiente. 

«El  pasmo  y lagranile  admiraciqnquo  al  rendido 
príncipe  don  barlos^  Bii tasar  le  causé  la  grande  be- 
lleza y eslraoi  diñaría  hermosura  de  la  jóven  reina 
doña  Isabel , le  había  inspirado  en  su  amante  corazón 
un  general  desprecio;  y aboiTerimiento  de  todas  las 
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iiitijeras ; y ademas  de  lo  ya  referido , ya  es  noLo- 
l•io,  [loripié  se  csperimeiua  cada  dia  el  quo  la  mayor 
parle  de  la  lozana  juventud  do  la  alta  gerarquia  V 
estas  eadareciiliis  pei-sonas  so  entrelicnon  y viven  re- 
giilannenlc  de  liiirlai*sede  todas  clases  ito  mujeres  quó 
no  les  parecen  de  su  agrado,  y también  ([ue  las  ala- 
banzas y honores  do  aquellos,  los  cuales  los  lisonjean 
los  hacen  y acusliiiiilii'an  porversameiile  á esta  rel'e- 
lida  infame  suerte  do  juegos  muy  dañusos  y perjudi- 
ciales á las  per.soiius  y que  mas  propiamente  son  des- 
obligantes que  políticos  y uorlesniios. 

«El  jóven  principo  de  .Yslurias don  Carlos  Baltasar 
de  Austria,  el  cual  no  estaba  libre  ni  exento  de  lodo.s 
estos  roleridos  comunes  defectos  iiatuiales,  y rniiclio 
mas  por  su  luzami  edad  y oslado  [/oderoso , y su  com- 
pañero , amigo  y ¡irirno-Iiermanu  ei  prlncijie  de  Far- 
iña don  Alejandro  Farnesio,  el  cual  era  mas  jóven  y 
niuclio  menos  juicioso , serio  y níparado  que  el  prín- 
ci]'B  do  Aslurías  don  Carlos,  habiendo  osle  principe 
don  Carlos  ejecutado  ¡lur  este  mismo  tiempo  una 
grande  y muy  sensible  burla  de  ia  forma  ya  pro- 
pimsla  á algunos  señoras  liainas  de  la  reina  de  la 
primera  clase  ; y habiéndose  i|uojailo  ugriamcnlc  con 
mucho  sentimiento  á la  camarera  mayor , la  duquesa 
de  Francavilla  ,esta  cainai'era  mayor  referida  traba- 
jó mucho , valiéndose  de  sus  ardides  para  poder  des- 
enojar á las  burladas  damas,  y también  el  apaci- 
guarlas, y juntamente  trabajó  ]>ara  obtener  dol 
ayo  dol  mismo  principe,  duque  de  Paslrana,  su  ma- 
rido, el  que  no  diese  noticia  alguna  de  lo  sucedido 
al  rey,  tíi  que  reprendiese  al  principe. 

«Esta  misma  tarde  del  acunlecimienlo  de  esta  bur- 
la, se  halló,  de  intento  propio,  esta  duquesa  de  Fran- 
cavilla sola  en  el  gabinete  con  el  principe  don  Carlos 
Baltasar,  por  lu  que  con  todo  agrado  y con  el  cariño 
[losible  se  imso  esta  duquesa  á reprender  al  pi'lneípe 
y á ponerle  presente  con  amor  y dulzura  la  poca  con- 
sideración y reparo  i|ue  liábia  tenido  con  las  señoras 
de  la  primera  distinción , y mas  siendo  con  las  damas 
del  palacio,  y después  de  osla  galana  reprensión, 
pasó  esta  camarera  mayor  á decirle  muchas  y diver- 
sas chanzas  y galanterías  cou  toda  Ici'neza  amorosa 
sobre  este  mismo  asunto  de  la  reprensión ; y con- 
cluyó esta , diciéndolc  estas  siguientes  palabras ; (hic 
era  uccesnn'o  un  afecto  ton  (¡mude  if  escesivo  cojuo 
el  une  ella  le  leiiia  á sti  alteza  para  perdonar  se- 
niejaiites  cosas. 

«Este  principe  de  Asturias , don  (Jarlos  Baltasar, 
como  muy  puco  ó nada  cauto,  porque  no  tenia  la 
advertencia  para  liaber  i'eparado  el  blanco  á donde 
tiraba  esta  descoíía  duquesa  de  Francavilla , solo  con- 
sideraba este  inocente  prlneqic  don  Carlos,  que  él  la 
estaba  muy  obligaílo  á esta  referida  duquesa  por  el 
reconocimiento,  á mostrarla  muchoyespresivo  afecto; 
por  lo  que  la  respondió  con  estas  cariñosas  palabras, 
diciéodoselas  con  una  boca  de  risa.  Que  ella  lema 
mas  razo»  de  la  fpte  imaijiuabn  para  empeñarse 
por  (H  ; porrpie  la  poca  consiileruciou  (pie  él  lema 
por  otras  damas , nada  de  (pie  ella  le  halda  usur- 
pado y se  llenaba  toda  (a  estimaciou  de  (¡ue  era  ca- 
paz su  sexo . 

Vi  én  doso  ya  esta  amorosa  princesa  do  Melilo 


camarera  mayor 
modo  lisonjeada,  tjue  era  loque  doscalja , fior  ol  real 
prlncijie  de  Asturias  clon  Carlos  Baltasar  con  senio* 
¡a otos  palabras  tan  dulces  y cariñosas,  las  cuales  ella 
aiti’üjHó  ó inlor|irotó  por  una  cierta  y segura  declara- 
ción do  su  verdadero  amor  del  príncipe  á ella , y asi 
en  vista  do  ésta  amorosa  manirestacion esta  duque- 


sa do  Fi’uticavilla  respondió  al  principe  do  un  modo 
tan  claro  y espresívo  ya,  que  le  Itizo  abrir  bien  los 
ojos;  tpie  hasta  cniüiices  uu  Itabia  sospocliadu  sus 
luLuntos  el  principo,  y ya  con  oslo  cutiocia  su  buena 
lorluna,  y asi,  liechu  ctirgo  o!  principe  del  designio 
de  esta  dmiuesa  , en  el  mismo  [lunlo  so  deLerminú  ya 
resueltn  ñ resistir  ó prevalecerse;  y al  mismo  tiempo 


EL  PUI.VCIPE  ü.  CABLOS  Il:UyrASAll  DE  AUSTlllA. 
dé  la  reina  doña  Habol,  asi  de  este 


le  pareció  que  esta  duquesa  era  do  aquella  série  ó 
casta  do  mujeres,  las  cuales  sin  tener  muy  regulares 
lodos  los  lineamenlos  de  la  pcrleccion  , tienen  un  no 
sé  qué  de  atractivo  mas  que  otras  iiermosuras  espe- 
ciales , y no  obstante , quieren  sor  mas  amadas  que 
estas  segundas'.  » 

^ rtPero  no  obstante,  por  muy  solicitada  y ¡leligrosa 
que  fuese  la  do  esta  sagaz  dama , duquesa  de  Fraii- 
cavillij  ya  ül  principe  don  Carlos  estaba  tan  absorto 
y preoctipado  de  la  grande  y escesiva  pasión  que  le- 
ma 4 su  madrastra  ia  reina  doña  Isabel ; y asi  su  ve- 
hemente imaginación  so  la  representó  en  aquel  mis- 
mo instante  de  los  amores  do  la  referida  duquesa, 


pero  osla  reproscnlacion  do  la  reina  fue  con  tan  abun- 
.danle.sy  tales  gracias  y perfecciones,  que  bacian  |ia- 
rceer  muy  groseras  y feas  todas  las  demis  bel  lozas, 
y peregrinas  heimosuras  del  mundo  en  comparación 
de  las  do  esta  reina  para  el  principe ; por  lo  tjue  el 
embeleso  ó el  Imún  de  esta  especial  idea  del  principe 
le  hizo  con  toda  jironlílud  el  mirar*  á la  referida  du- 
quesa do  Pastrana  con  un  gran  desprecio  ó mofa  , de 
manera  tjue  ella  ya  no  tenia  motivo  de  poder  es- 
perar. 

n liste  amoroso  •prlnciiie  de  Asturias,  don  Carlos 
Bal  tasar,  recibía,  no  obstante  su  adversión  grande, 
de  la  dmjuesu  de  Francavílla  lodos  sus  ofrecimientos 
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cariñosos,  con  el  modo  mas  obliífante  y polllioo  que 
el  príncipe  podía,  pei'o  siempre  con  la  reserva  y cau- 
tela de  no  corresponder  en  caso  alguno  <5  circuns- 
tancia. 

H Pero  esta  referida  dutinesa  do  Paslrana  conoció 
muy  bien,  yen  breve  tiempo  que  oslo  diclio  princi- 
pe don  Carlos  la  miraba  y liabJaba  con  una  terneza 
Qngída  de  amores  que  ói  jamás  había  usado , porque 
no  la  liabia  tenido ; por  lo  que  esta  duquesa  la  tenia 
por  muy  sospechosa , y propiamente  la  amaba  por 
falsa. 

)>y  asi  discurramos  para  poder  ver  después  hasta 
adonde  llegó  este  pasage : el  que  á una  poderosa  y 
valida  mujer,,  ia  cual  con  toda  su  voluntad  libre- 
mente se  ha  visto,  y puesto  en  este  referido  estado, 
no  se  la  puede  olvidar  jamás  y no  se  pueda  acordar 
sino  es  con  una  rabiosa  ó furiosa  cólera  de  aque- 
lla persona,  de  quien  no  tiene  motivo  de  acordarse 
con  placer. 

)iEn  este  lugar,  y ahora  so  hará  breve  relación  do 
todos  los  efectos  y malas  consecuencias  que  ocasionó 
trágicamente  esto  infeliz  y frívolo  encuentro  amoroso, 
y no  correspondido , y latnbien  se  verá  desgraciada- 
mente lo  que  esta  vengativa  bólera  femenina  produ- 
jo en  el  corazón  furioso  de  esta  mencionada  duquesa 
de  Fraiieavilla , camarera  mayor  de  la  reina  doña 
Isabel.  El  amor  vano  de  esta  ya  referida  duquesa, 
entre  tanto  que  se  le  ofrecía  un  impensado  acaso, 
hizo  salir  á representar  á otro  incógnito  esclarecido 
personaje  en  el  grande  teatro  de  la  córte  para  con 
esto  resarcir  el  delecto  de  este  principo  lion  Carlos. 

«Este,  pues,  esclarecido  incógnito  personaje,  fue 
aquel  célebre  en  todas  las  edades  y siglos , el  sieni- 
)re  lamoso  principe  don  .luán  de  Austria,  dignísimo 
lijo  natural  del  invencible  Augusto  César  don  Car- 
los V de  .Alemania  y católico  rey  de  España , al  cual 
le  tuvo  en  una  muy  ilustre  señora,  natural  de  la  ciu-  ' 
dad  de  llatisbona  en  Alemania,  llamada  doña  Bár- 
bara Blotnberg,  aunque  afirman  muchos  que  quiso 
eslaescelenle  señora  el  ser  tenida  por  su  madre  para 
con  esto  salvar  el  honor  de  su  legitima  madre.  Va 
este  infante  don  Juan  de  Austria  el  rey  católico  de 
España,  don  Felipe  li , su  hermano,  por  este  mismo 
tiempo , en  el  que  había  este  dicho  galanteo  amoroso 
de  la  duquesa  de  Fi'ancavílla  con  el  prlncifie  don 
Carlos , le  había  sacado  del  poder  y tule  a de  un  muy 
honri^o  caballero  español,  el  cual  se  llamaba  don 
Luis  Quijada  y su  mujer  doña  Magdalena  de  Ulloa 
á los  cuales  se  lo  había  encargado  el  emperador  don 
Carlos  V I su  padre , quienes  le  hablan  criado  y edu- 
cado en  Villit-Garcla  como  á hijo  propio  y como  á tal 
le  trajeron  á la  córte  don  Luis  Quijada  y su  mujer. 

wi  muy  poco  tiempo  después  de  haber  llegado  á 

^ córte  el  infante  don  .luán  de  AusLida,  el  rey  don 

relipe  II,  su  hermano,  le  colocó  en  el  palacio  como 
á persona  real. 

hA  aunque  á este  referido  infante  don  Juan  de 
Austria  le  habían  estos  nobles  caballeros  educado  y 
criado  en  la  inteligencia  de  hijo  propio  de  ellos,  tenia 
este  mfente  tanta  altivez,  ambición  y valor  que  os- 
ee la  los  de  majoi  edad,  como  si  supiera  dal  gran- 
de héroe,  de  quien  era  hijo  propio.  Y asi,  á muy 


breves  dias  que  estaba  en  el  palacio  osle  ouballero 
su  padre  putativo,  don  Luis  Quijada,  que  por  su 
educación  era  tenido  por  su  padre  legitimo,  se  echó 
á los  piós  del  infante  don  Juan  de  Austria,  la  res- 
' puesta  fue  el  .solo  mirarle  con  gran  seriedad  y tran- 
quilidad de  Animo,  como  si  Iiubtesa  ya  muchos  años 
que  esperase  esta  la!  mudanza,  no  causándole  novel 
Jad  alguna  particular  en  la  nueva  serie  en  donde 
había  entrado , que  jiudiese  esceder  A su  valor. 

»l'm  el  mismo  punto  que  había  entrado  en  el  real 
palacio  este  referido  infaute  don  Juan  de  Austria  no 
estuvo  ni  un  minuto  pasmado  ó alucinado  j y asi  por 
oslo  víó  con  grande  asombro  toda  la  España  al  hijo 
de  don  Luis  Quijada  y de  doña  Magdalena  do  UJloa 
el  habei  se  acoslumljrado  ya  en  menos  de  media  hora 
a hacerse  hijo,  nada  meuos  {|ue  de  un  tan  grande  y 
poderoso  héroe  como  fue  un  don  Gárlos  V,  empera- 
dor do  Alemania,  dignísimo  y católico  rey  de  las 
Espurias. 

»No  siendo  aun  este  nuevojúven  infante  don  Juan 
de  Austria  de  humor  capaz  para  tomar  todas  las  su- 
ficientes precauciones  necesarias  para  vivir  en  una 
ruidosa  córte  y en  uu  cauteloso  y lisongero  palacio 
real , que  pudiesen  Ibi’lalecer  el  corazón  del  Infante 
contra  los  peligrosos  encantos  de  la  hermosura  de  la 
jóven  y peiTecla  reina  doña  Isabel,  porque  se  halló 
sin  libertad , rendido  y enamorado  en  el  mismo  ins- 
tante que  la  víó  la  vez  primera;  ó ya  fuese  la  causa 
de  esto,  ó que  la  pasión  lisongeaba  su  vanidad  repen- 
tina, ó ya  que  esperase  él  hacerla  servir  á su  propia 
fortuna,  cuando  se  ofrecióse , no  hizo  ^fuerzo  alguno 
pai’a  poder  recobrarse. 

como  fuese  el  referido  infante  don  Juan  de 
Austria  de  particular  genio  y natural  disimulado  en 
todas  sus  cosas  siempre,  por  esto  le  fue  muy  fácil  el 
ocultar  su  grande  ardor  con  el  celo  que  manifestaba 
por  su  cuñada  la  reina  católica  doña  Isabel : y asi  por 
esto  llegó  su  coiilinuacíon  de  siempre  á causar  un 
imjtlaoable  odio  celoso  en  el  príncipe  de  Asturias  don 
Gárlos  Batlasai',  su  sobrino:  y aunque  la  prudente 
reina  doña  Isabel  quisiese  persuadirle,  que  gustaba, 
jiorque  era  muy  conveniente,  de  que  este  obstáculo 
se  ofreciese  indiferenle  á la  íiberlad  lícita  de  los  en- 
trelenimientos, 

»EI  principe  don  Cárlos  Baltasar  concibió  desde 
esta  dicha  ocasión  una  interna  adversión  grande  al 
infante  don  Juan  do  Austria,  su  tío,  de  ia  cual  nun- 
ca quiso  decir  ni  aun  insinuar  la  mas  mínima  razón 
de  ella,  sí  solo  que  cada  dia  obraba  en  su  pecho  el 
veneno. 

»Es  una  muy  cierta  verdad,  por  ser  ya  muy  espe- 
rímentada  en  el  mundo , el  que  no  hay  aconlocimien- 
lo  alguno  en  la  vida  de  lodos  los  hombres , en  donde 
la  simulación  se  acostumbre  lanío  como  en  el  amor, 
ni  en  donde  sea  mas  dificultoso  el  disimulo.  El  prin- 
cipe de  Asturias  don  Gárlos  Baltasar  nunca  pudo  fin- 
gir y siempre  era  muy  ciei'lo  su  enfado , y cuando  se 
hallaba  embarazado  con  la  presencia  de  su  lio,  el 
infante  don  .Juan  de  .Austria,  y aunque  esto  en  los 
principios  no  reconociese  algunos  designios  ó indicios; 
lero  á muy  breve  tiempo  adivinó  el  motivo  cierto  y 
a verdadera  causa  de  todo  ello. 


EL  PRINCIPE  D.  C\ltL08  UALTASAU  LIE  AUSTRIA. 
))EsUi , pues , penetración  le  esoild  una  grande 


curiosidad  para  poder  saber  de  cierto  el  infarile  don 
Juan  do  Austria,  si  Ja  ciega  pasión  amorosa  del  prín- 
cipe don  Cárlos  ílaltasar , su  sobrino , era  conocida  á 
la  pensona  que  la  ocasionaba:  y si  también  era  cor- 
respondida. 

))Y  asi  para  aclararlo  lodo  mejor,  y con  esto  con- 
seguir el  infante  su  deseado  intento , se  resolvió  este 
del  todo  despechado,  el  lomar  consejo  de  alguna 
persona  esperta  y que  hubiese  tenido  mayor  práctica 
y larga  esperiencia  en  estas  dichas  materias  ríe  amor. 
V asi  como  este  infante  don  Juan  de  Austria  era  el 
mas  galan  y perfecto  príncipe  que  en  su  tiempo  se 
conocía  en  toda  la  Europa , había  este  á tas  primeras 
vistas  agradado  en  gran  manera  á la  duquesa  de 
Prancaviila,  camarera  mayor  de  ta  reina  católica 
doña  Isabel ; la  cual  duquesa  est<aba  ignoi*anle  de  que 
la  reina  doña  Isabel  le  era  muy  adversa  at  referido 
infante  don  Juan  de  Austria  en  lodos  sus  designios, 
y trazas,  y fatal  en  la  correspondencia. 

)> .Ademas  de  todo  esto  ya  referido , por  otra  parte 
consideró  también  este  mencionado  infante  don  Juan 
de  Austria  á esta  citada  duquesa  de  Francavilla  y 
camarera  mayor  de  la  reina  doña  Isabel , como  á una 
muy  diestra  y liábil  persona , cuyas  avisadas  y pru- 
dentes advertencias  lo  podían  servir  y ayudar  mucho 
en  una  vasta  córte , que  se  componía  de  diversos  pa- 
laciegos en  donde  aun  todavía  todas  las  mas  de  las 
cosas  eran  para  el  infante  muy  nuevas  y eslraordi- 
narias. 

))Y  por  último , el  relerido  infante  don  Juan  de 
.Austria  previno  con  .sus  ardides  y astucias  las  de- 
más traiciones  de  buena  volunlad  ó de  escesivo  amor 
que  la  dicha  duquesa  camarera  mayor  procuraba  ya 
liarle  y á lo  que  pareció  tan  vivn  y solicito  esto  in- 
fante don  Juan  de  Austria  á las  primeras  .señas  que 
vió ; y asi  con  esto  que  observó  esu-i  tiuquesa  de  Eran- 
cavillii  juzgó  por  cierto , rpm  este  amante  infante  nor- 
responderiíi  á las  mayores  con  arcioi’  y viveza. 

«Tratando  ya  a.sj  de  este  modo , este  infanle  don 
Juan  de  Austria  con  e.sla  duque.sa  de  Francavilla, 
camarera  mayor  de  la  reina  floña  Isabel : resolvió  por 
último  este  referido  infanle  el  abi'ir  lodo  sn  pecho  con 
la  referida  duquesa  de  Pastrana  todo  aquello  cuanto 
presumía  üel  amor  y correspondencia  del  principe 
don  Cários  Baltasar , su  sobrino , con  la  reina  doña 
Isabel . 

«Es  muy  fácil  lodo  lo  qiie  ,sc  puede  ofrecci'  en  el 
discurso  do  cuánta  alegría  y sumo  gozo  la  ocasiona- 
ría A esta  duquesa  de  Francavilla  esta  para  ella  tan 
gustosa  noticia  que  la  daba  el  infante. « 

A este  lastimoso  incidenlo,  qno  según  el  cuidoso 
manuscrito  A que  nos  hemos  referido,  enagenó  A don 
CArlos  la  volunlad  de  la  duquesa  de  Francavilla,  se 
agregó  otro  no  menos  desgraciado  t|ne  alteró  nota- 
blemente las  facultades  inlelüctiiales  dei  desdichado 
principo;  tal  fue  )a  caída  que  tuvo,  en  el  viajo  que 
hizo  por  mandato  de  su  padre  A la  uníveraúlad  do  .Al- 
calá de  Henares,  en  compañía  de  su  tio  don  .luán  de 
Austria,  y de  su  primo  Alejandro  Farnesio. 

«La  universidad  de  AlcalA  de  Henares,  conti 
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núa  el  iiiannscrilo  que  eslractamos , éslab:i  por 
este  mismo  tiempo  floreciente , y famosa  en  su  ma- 
yor esplendor  y auge ; y todas  las  personas  esl  ran- 
¡eras  que  de  algiina  distinción  venían  A España 
lo  pnrnero  que  visitaban  era  esta  célebre  academia  v 
segunda  .Atenas.  Be  este  titulo  ó preteslo  se  valió 
. este  rey  don  Felipa  II,  diciendo  que  los  tres  refei-i- 
dos  principes  tenían  el  mismo  deseo  ó curiosidad  de 
ver  esta  univei'sidad  y el  de  lionrarla  con  su  presen- 
cia : y al  mismo  tiempo  que  estudiasen  en  ella  letras 
humanas  , para  que  asi  con  este  motivo  el  alejarlos 
apartándolos  de  la  córte  por  algún  tiempo.  Y así  lea 
determino  el  viaje , y estaba  en  Alcalá  el  rey  don 
Felipe  il,  advirtiendo  este  que  su  sobrino  don  Ale- 
ijandro  Farnesio,  príncipe  de  Parma,  debía  partir 
dentro  de  bi'eve.s  días  A Flan  des  á celebrar  su  matri- 
monio , A cuya  provincia  le  había  de  conducir  el  ge- 
neral de  las  armas  de  España  el  conde  de  Egraond, 
ilustre  llamenco. 

HCuando  ya  el  principe  de  Asturias  don  CArlos 
Baltasar  tuvo  la  cierta  noticia  de  la  resolución  de 
este  viaje  A la  universidad  de  Alcalá  de  Henares  y 
mas  viendo  ya  la  disposición  de  él  por  su  padre , el 
rey,  al  punto  concíciú  este  principe  el  motivo  quele 
, asistía  al  rey , su  padre , para  apartarlo  de  la  córte 
y del  real  palacio : y considerando  este  principe  el 
que  le  era  forzoso  el  dejar  A la  reina  doña  Isabel, 
aquí  comenzó  A comprender  el  furioso  abismo  en  don- 
de él  mismo , sin  conocimiento , se  habia  precipitado, 
existiendo  el  interés  de  su  amor  en  su  ánimo  y el 
arrepentimiento  de  sus  libres  indómitas  espresiones 
y enojos,  lo  que  no  liahia  podido  hacer  en  el  interés 
de  la  seguridad  de  su  misma  persona  y grandeza  de 
i Estarlo. 

«Este  cíitólico  monarca  don  Felipe  ll,  resuelto  ya 
del  todo  cu  este  ideado  viaje  de  Ins  tres  ya  referidos 
! principes  A la  universidad  de  AlcalA  de  Henares,  pero 
solo  le  detenia  A este  grande  y caltíloso  rey  el  que 
no  podía  ni  tenia  libertad  para  apai’tar  de  su  com- 
pañía al  limpie  de  I'astrana,  don  Hiiy-(7oraez  de  Sil- 
va, su  grande  privado  y confidente.  I’ero  ya  última- 
mente resolvió  en  lo  que  tanto  le  deleiiiu,  que  fue 
el  obligar  al  general  de  los  ejércitos  de  España  el 
conile  de  Egmond  , esclarecido  llamenco,  para  que 
lomase  las  vece.';  y fuese  el  principal  ayo  cerca  de  todos 
ios  tres  referidos  príncipes  en  el  viaje  y estado  en 
Alcalá.  Y teniendo  ü.sic  dicho  general  conde  que  lle- 
var A su  sobrino  don  Alejandro  Farnesio,  principe  de 
Tarma,  A Flandes  A ca.sar)e,  para  cuando  fuese  esta 
I joi’uada,  entonces  disciirriria  de  otro  personaje  con- 
decorado que  supliese  su  ausencia,  ptie.s  la  prontitud 
no  daha  mas  lugar. 

)>Ya  fpie  so  lia  tocado  A este  grande  gonenil, 
conde  de  Egmond , es  necesario  el  hacer  una  breve 
pintura  de  su  persona  y proezas.  Era,  pues,  este 
referido  conde  de  Egmond , ilnstrísimo  llamenco  y 
uno  de  los  mayores  capitanes  que  se  conocían  en  su 
tíem[io  en  la  Europa ; estaba  lodo  cubierto  del  iionor 
y de  la  gloria  que  su  valiente  y ati'evida  espada  ha- 
bía ganado  en  la  última  guerra  y en  la  feliz  y glo- 
riosa batalla  de  San  Qiiinlíti  y lambien  en  la  de  Gra- 
velinas:  y entre  lodos  los  grandes  famosos  hombres 
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formaJoP  |ir>r  fil  ginniip  emperador  don  Cílrlos  V, 
ninffivno  tuvo  mayor  |>arto  m el  aprecio  y miiclia  es- 
timación de  osle,  poderoso  y siempre  A-iigiisln  César 
iiivencihio.  liaste  osla  corla  alabanza  de  este  insigne 
iiéroc;  pues  es  snlicienlc  para  que  viendo  su  trage- 
dia , conozcamos  que  no  sirvieron  sus  grajides  mé- 
rilo's  para  mi-larle  la  cabeza  st:s  émidos  ó la  en- 
vidia. 

«La  señora  pr!nce.sa  y duquesa  tie  Uarma,  lier- 
mana  del  caUjÜcó  rey  don  Kelifio  II  y gobernadoia 
de  los  Estados  de  todas  las  provincias  de  Fiandes,  la 
cual  estaba  considerando,  la  grande  y ruifiosa  lein- 
¡lestad  que  se  liabia  de  levantar  muy  pronlamenle  en 
todas  aquellas  provincias  de  los  Países- Hajos de  Plan- 
des  que  el  calótico  rey  don  Felipe  II,  su  hermanu, 
la  habla  conlíado  á sii  gobierno. 

V)  V comenzandoyaá  espcrimcnlareslnsenora  prin- 
cesa gobernadora  la  rebelión  y tnmnllo  de  los  lla- 
menens,  invo  f)i-ecis¡nn  de  liacer  i*eprftsenlar  al  rey 
católico,  su  hermano,  los  muchos  y griiiidos  incon- 
venientes que  se  podían  necesariamonlc  temer'  pol- 
las novedades  fjiie  querían  introducir  en  aquellas  di- 
latadas provincias  los  rebelties  llamencos.  Para  hacer 
lina  represcnlacion  lie  esta  magnilud , pedia  precisa- 
mente iin  personaje  de  la  calidad  , inteligencia  y cir- 
Ci instancia  del  general  conde  de  Egmoncl , tan  acos- 
tumbrado á hablar  y tratar  con  los  reyes  y princi- 
pes soberanos  de  la  líiirnpa  con  aquella  valentía  y 
noble  libertad , la  cual  es  tan  necesaria  como  útil  y 
provechosa  y de  la  que  muy  pocos  son  capacc,s. 

))EI  principe  de  A.sLiirias  don  CArlos  ItaltíLsar,  el 
cual  era  do  genio  muy  inclinado  y aíicionario  (i  cosas 
y proeza.s  grandes , y jontamenlc  oslimaba  A las  per- 
sorirts  c.straordinar¡as  en  el  valor,  empeñó  con  deseos 
;'i  su  ayo  para  que  el  general  conde  de  Eginond , le 
hiciese  una  relación  circunstanciada,  durante  el  via- 
je y mansión  en  la  universidad  de  Alcalá , tic  las  dos 
últimas  balalla.s  de  San  Qiiintin  y la  do  Gravelina.s, 
en  las  cnale.s  haliia  estado  comandamln  este  vaiero- 
.so  general  conde  de  Egmpnd. 

H Y asi  lisongeándolc  esLe  discreto  y político  conde 
al  principe  don  Cirios  do  su  euriosidad  y agudeza; 
y [lara  esto  les  sirvió  de  mneho  el  que  iban  los  ilos 
.so 05  en  la  carroza;  este  poUlien  le  .salisíiz.o  al  prín- 
cipe cnm[)lidameiUe  á su  deseo  y gusto.  Y después  do 
i|iie  osle  general  y estadista  lo  hizo  la  dicha  relación, 
el  principe  don  Cirios  manifcsló  una  ostraordinaria  y 
muy  celosa  impaciencia  <i  rabioso  ruror  [lorqne  se  veia 
en  nn  o,slado  imposibililatlo,  ¡uies  no  lo  tiahian  puesto 
para  [loder  61  mismo  hacer  aquellas  y otras  semejan- 
tes proezas  y hazañas  de  grande  valor;  y al  mismo 
tiempo  ir  aspirando  á olra.s  mayores  i las  que  habia 
nido  al  genera!  conde;  ascgii ramio  este  príncipe  i di- 
cho conde  con  toda  eficacia,  ipu.;  si  los  liimultos  y rc- 
lielioncsde  las  provincias  fin  los  Países- líajos  de  IGan- 
des  llegasen  i rompimiento  abierto  de  guerra,  como 
ya  le  [larecia  i la  señora  princesa,  iliiqnesa  de  Parma, 
gobernadora  de  estas  provincias  de  Fiandes,  su  tía, 
ninguna  cosa,  ni  respeto  humano  le  impediría  ni  lo 
tletPiiilria  pura  purlii-se  á la  guerra  y ptinerse  al  Iren- 
le  en  aqiiella.s  provincias,  para  aprender  y saber  ejer- 
cer con  jíprreecinn  el  arle  militar  al  Lado  y i’erra  de 
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la  persona  de  osle  grande  general  conde  ile  Fp- 
nionci . 

)iLa  mansión  ó estado  de  los  tres  ya  rcrcrido? 
principes  en  la  universidad  do  Alcalá  no  fue  muy 
laiga,  sientio  la  cansa  nn  Incidente  runesto  y miiy 
sensible  y fue  de  esta  manera. 

i)La  ciudad  de  Alcalá  de  llenaros,  enlre  otras  mn- 
cliiLs  alhajas  [u’cciosas  que  regaló  al  principe  de  As- 
turias don  Cárlos  Baltasar  te  pre.senló  un  hermoso  y 
costo.so  caballo,  pero  al  mismo  tiempo  era  tan  furio- 
so como  cstranrdinario  en  todo;  habiendo  deseado 
este  {irincifie  don  Cá ríos. el  que  varios  personajes  de 
allíi  gerarquia  ie  montasen  f;on  sii  fin  particular, 
ipiedó  muy  mal  .satisfecho  de  torios  cuantos  le  cabal- 
garon : y por  e.slo  quiso  el  mismo  príncipe  el  mon- 
tarle : el  dicliü  caballo  ya  muy  furioso  por  niole.s- 
lado  y ca,sligado  de  diferentes  por  ío  que  tenia  ya  la 
liüca  muy  enoendída,  entró  este  inrlómilo  animal  en 
nuevas  Ibgo.sidados , despiie.s  que  el  principe  le  hubo 
fuerlemente  agitado  lo  ba.slanle  y se  enfureció  tanto 
este,  animal , r*on  tanta  vebemenrjia  se  disparó , que 
ol  principe  no  podia  sujetarlo,  por  lo  que  so  vió  pre- 
cisado, sin  advertir  otro  medio,  que  el  arrojarse  á 
tierra  con  destreza  y brevedad , pero  con  la  violencia 
del  animal,  lo  pudo  ejecutar  tan  desgraciadamente 
que  quedó  del  grande  golpe  cpie  dió  sin  sentido,  pri- 
vado en  el  suelo,  ya  muerto  para  algunos:  y aun- 
que volvió  en  si  á la  4’azon  algún  tiempo  despuc.';; 
habiéndole  reconocido  muy  bien  lo.s  médicos  y Ins 
cirii¡ano.s  una  grande  y penetrante  herida  y muy  pe- 
ligrosa, la  cual  se  le  hizo  en  la  cabeza,  y por  ella 
desesperaron  do  su  vida,  pues  la  tenían  y daban  por 
incurable  y asi  le  desahuciaron  su  vida. 

iiY  aunque  asta  rererida  caída  del  cabalio  fue  cier- 
ta asi  de  e.sLe  modo , la  cual  fue  en  la  llanura  delante 
del  palacio,  en  donde  hoy  en  dia  están  .las  monjas 
Bernardas  que  en  aquel  tiempo  que  esto  aconteció 
no  se  liabia  fundado  aun  este  dicho  monasterio  de 
monja.s.  Pero  no  fue  cierto  quede  esta  referida  caída 
del  caballo  liabia  recibido  el  príncipe  esta  grande  y 
muy  peligrosa  lierida,  sino  es  que  habia  sido  de  la 
raída  que  habia  dado  rodando  ¡toi*  la.s  escaleras  del 
real  palacio  de  Alcalá  que  hoy  dia  es  ya  del  arzo- 
lilspo  de  Toledo ; y en  esta  dicha  caída,  fue  cuando 
hizo  <‘l  milagro  el  bendito  Pr.  Diego  de  Alcalá  con 
este  dosgraciadn  prínci[te  don  Oírlos  Baltasar.  Des- 
pués de  e.5la  raída,  y muy  postrado  el  príncipe  rJim 
Oárins,  envió  c.stB  al  marqués  de  Poza,  su  grande 
privado  y confidenle , j)ara  que  llevase  estrecbaincnle 
.sus  última.^  despedidas  á la  reina  católica  doña  Isabel 
de  su  vida . 

«Desde  el  primer  riimor  y secreta  noticia  que 
llegó  á la  córte  de  la  desgraciada  caída  y pclígri- 
emluentií  de  la  vida  del  principe  don  (Járlqs,  la  ca- 
marera mayor  tic  la  reina,  la  duquesa  de  Friincá' 
villa  con  presteza  salió  al  encuentro  á la  reina  doña 
Isabel,  snlamente  para  acerliarla  y ubservarla  leídos 
l■.llantns  movimientos  y sentimienlos  luciese  y e.spli- 
oasc  cuando  la  diesen  esta  iníaiista  noticia  del  |iriU“ 
cipe  do  Asturias:  porque  la  reina  aun  no  estaba  pre- 
venida para  uii  golpe  latí  cslrafio  como  fatal  y mus 
estando  tan  adelantada  en  sii  preñado,  y aunque 
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lüs  labios  de  esta  reina  doña  Isabel  estaban  ya  muy 
hechos  por  acostumbrados  A callar  sentimientos  gran- 
des , no  iwrmilieron  á su  doloi*  que  se  declarase  en 
esta  tal  ocfisíon , su  silencio  en  tristes  lamentos , ge- 
midos y lAgrímas. 

»La  reina  doña  Isaliel  qne  juügó  que  ya  no  podia 
disimular  mas  su  tierno  dolor  y sentimiento,  la  Tue 
preciso  el  hacer  saber  al  principe  de  Asturias  don 
Carlos  Baltasar  el  estado  lastimoso  en  que  la  tenia 
su  trágica  desgracia  y en  el  que  la  dejaba  el  peli- 
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groso  riesgo  de  su  vida.  Y asi  la  misma  reina  doña 
Isabel  resolvió  el  escribir  de  su  propio  puño  al  prin- 
cipe don  Carlos , y haciendo  que  partiese  al  punto 
con  esta  dicha  caria  al  comisionado  y conddenle  el 
marqués  de  Poza , dándole  la  misma  reina  estrecha 
órden  de  que  en  el  caso  de  que  en  llegando  4 Alcalá 
hubiese  fallecido  el  principe  ó estuviese  para  ello 
y no  pudiese  recibir  la  dicha  caria , él  mismo  se  la 
devolviese  sin  detención  en  su  propia  mano.. 

«Esta , pues , referida  carta  á penas  la  recibió  el 


üesiifio  euirc  ct  [irincipe  don  Carlos  y do  i Juan  do  Austria. 


principe  don  Carlos , le  llenó  todo  su  corazón  ile  una 
alegría  tan  esiraoi'dinariti  que  le  restituyó  á su  per- 
lecia  salud  rcpenlinamenle.  V luego  qiio  ya  estuvo 
fuera  del  peligro,  mandó  el  rey  su  padre  que  le  Ira- 
geseii  a la  córte , dando  ya  poi‘  cierto  y seguro  que 

la  animosidad  il,cl  pueblo  se  sosegaría  con  este  de- 
sastre padecido. 

«Ilabicndo  llegado  ya  al  real  palacio  de  la  córte 
el  principe  de  A.'íLurias  don  Carlos  Baltasar  ¡lara  del 
lodo  convalecer  y restablecer  porfeclainenle  su  salud 
perdida,  la  primera  vez  quo  despucs  de  su  llegada 
del  principís  don  Carlos  estuvo  á solas  con  la  reina 
dona  Isabel,  esta  le  pidió  oncarecidamcnle  al  prln- 
ci()o  la  carta  que  (a  (laliia  enviado  á .Alcalá  con  el 
m irqués  de  Poza ; pero  no  ba.sló  por  mas  cslnerzos, 

TitMu  rti. 


ruegos  y aun  basta  reñidas  amenazas  que  le  hizo  la 
reina  doña  Isíibel  para  poderla  sacar  del  poder  del 
jirincípc. 

«Ésto  inadvertido  principo  don  Cérlos , aunque 
jamás  podría  él  juzgar  que  esta  i'eferida  carta  había 
de  ser  la  idlima  perdición  y disección  de  su  vidíi, 
como  también  de  esta  ¡nocente  reina  doña  babel; 
puilia  á lo  menos  haber  discurrido  que  no  le  era  lici- 
to el  retenerla  cuando  se  la  pedia.» 

Hasta  aquí  la  narración  histórica  novelesca  sobre 
loí  supuestos  amores  de  don  Carlos  de  .Austria  y de 
Isabel  de  Valuls.  En  cuanto  á los  lusloi'iadoj’es  de 
alguna  imporUincia  que  han  acogido  e.slo  supuesto, 
solo  charernos  al  señor  San  Miguel,  quien  en  su 
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Historia  (Ir  Frlipe  H,  ílíoo  lo  sij^uiente:  «líl  malri- 
monio  üel  principo  (ton  Carlos  con  Isabel  ile  Valois 
liija  do  Eoriíjiio  II,  fue  un  artículo  dcl  Iralacio  de 
Catean  Canibresis,  convenido  y íli'mado  por  ambas 
partcjs.  Los  dos  principes  oran  con  corta  diferencia 
do  una  misma  edad,  y aunipio  no  so  oonooian,  era 
probable  que  tuviesen  sus  retratos.  Antes  de  terrni- 
nai-se  las  negociaciones  de  la  |>az , ocurrió  la  muerte 
de  .María  de  Inglaleira,  y Felipe  II  al  verse  viudo, 
pretendió  sustituir  ásu  hijo  en  ol  enlace  concertado. 
No  fue  un  cambio  que  se  lo  propuso,  fue  una  susti- 
üjíiion  pedida  y solicitada  por  el  mismo  Felipe,  á 
(¡ue  accedió  el  rey  de  Francia.  La  princesa  Isabel 
era  hermosa  y agraciada , y ia  prisa  tiue  se  dió  para 
solicitarla  el  rey  do  España,  muestra  muy  bien  (pie 
su  posesión  era  ó sus  ojos  do  gran  precio.  ¿Seria, 
pues,  estraño  que  el  principe  A quien  se  supone  jó- 
ven,  de  pasiones  fuerles , en  todo  el  fuego  de  la  pri- 
mera edad , halagado  desde  un  principio  con  la  idea 
de  la  posesión  de  la  princesa,  mirase  en  su  padre  ai 
usurpador  de  su  felicidad?  ¿que  el  padre  A quien  no 
serian  desconocidos  estos  sentimientos , considerase 
al  hijo  por  lo  menos  como  un  rival , su|íoniendo  (pie 
la  reina  misma  no  lomase  parle  alguna  y fuese  del 
lodo  indiferenlQ  y hasta  ignorante  do  lo  que  pasaba 
}or  don  Carlos?  Todo  esto  es  natural  y verosímil.  Los 
lisloriadoreí  españoles  nada  dicen  sobro  el  parlicii’- 
las,  mas  su  silencio  no  es  una  prueba  de  que  no  sea 
cierto , porque  aunque  lo  fuese,  no  se  hubieran  atre- 
vido A publicarlo.  Algunos  de  los  eslran joros  lo  ase- 
guran, De  lodos  modos  aparecen  pruebas  y suficien- 
tes razones  para  esplicar  el  desvío,  las  prevenciones 
y basta  el  odio  mütuo  que  e-vislian  entre  el  hijo  y el 
padre.)) 

Por  nuestra  parle,  creemos  enestrerao  fácil  des- 
vanecer las  aserciones  ospueslas  sobre  los  supuc  to' 
amores  del  principe  don  Carlos  con  la  reina  Isabel, 
con  solo  advertir,  que  están  fundadas  en  datos  equi- 
vocados é ine.xactos.  En  primer  lugar,  consta  do  un 
modo  auténtico,  que  el  principe  é Isabel  no  se  nono- 
cian  ni  aun  por  retrato;  ademas,  no  tuvieron  estos 
j)i’[nei|ics  noticia  alguna  de  los  jireliinínares  del  tra- 
todode  paz,  y en  su  consecuencia,  no  [uidieron  ali- 
mentar los  mcnorc.s  sentimientos  sobre  su  proyectado 
matrimonio ; por  otra  parle , no  era  verosímil  que  los 
íiubieran  concebido  con  mucha  fuerza  unos  jóvenes 
que  conlalian  tan  coi’la  edad  como  los  príncipes, 
pues  don  Garlos  solo  tenia  trece  anos,  é Isabel  doce; 
y por  último,  tampoco  favorecían  esta  pasión  la.s 
cualidades  ni  dotes  fisieas  ni  morales  del  j(')ven  prín- 
cipe, pueslo.íjue  segmi  el  testimonio  de  la  mayor 
parlo  de  los  hisloríadures , don  Carlos  era  de  figura 
desventajosa  y aun  desagradable,  y de  carácter  dís- 
colo y violento,  y ademas  se  hallaba  afectado  de  una 
efiíermedad  de  cuartanas  desde  muclin  antes  de  venir 
A España  la  reina;  al  ¡jaso  que  Felipe  I¡ , que  lejoí 
de  ser  un  anciano  , como  nos  lo  pintan  los  novdisULs 
6 historiadores  citados,  solo  contaba  treinta  y tres 
años  de  edad , tenia  una  presencia  venlajosíi  y dotes 
lecomendables  que  debían  acrecentar  mayormente, 
A los  ojos  de  una  jóven  de  imaginación  viva  y entu- 
siasta como  Isabel  de  Valois,  el  fausto  y esplendor  de 


que  se  bailaba  rodeado  uu  monarca  como  Felipe  que 
ocupaba  un  trono  el  mas  poderoso  y brillante  de  aque- 
lla época. 

En  comprobación  de  estos  asej’tos , baslurílnos 
citar  ios  dos  siguientes  pArrafo-s  do  una  nota  del  so- 
ñor  Gatiano  A la  Historia  de  Dtmham  , lomo  V,  ca- 
pitulo I,  y del  capitulo  IX,  libro  2.",  parle  5,*  de  la 
Historia  (lo  España  del  señor  Laruenle.  «Esta  supo- 
sición (la  de  03  amor&s),  dice  el  primero,  aunque 
pasada  A sei’  verdad  para  el  vulgo  por  las  hermosas 
tragedias  de  .Mlleri  y de  Schiller  y el  panteón  del 
Escorial  del  señor  Quintana,  que  la  adoptan  yen  ella 
se  fundan , cslA  sacada  da  un  nbrillo  francés  que 
hubo  de  estarlo  de  rumores  antiguos.  Carlos  é Isabel 
no  se  conoeian  antes  que  el  casamiento  concertado 
entre  los  dos  se  dcsbai'alase  para  pasar  ella  A ser 
mujer  de  Felipe.  Este,  A quien  en  las  tablas  se  re- 
presenta viejo,  tenia  poco  mas  de  lrcinla..afios  cuan- 
lio  30  casó;  edad  muy  propia  para  agradar  A una 
mujer , aunque  sea  jóven.  De  Garlos  consta  que  era 
feo , contrahecho  y basta  de  modales  nada  agrada- 
bles. No  hay,  pii&s,  motivo  paca  calificar  la  historia 
de  sus  amores  de  otra  cosa  que  de  una  mera  fábula.» 
El  señor  Lafueote  asegura  no  haber  hallado  rastro 
ni  indicación  de  lo  dol  retrato , cuanto  ma.s  noticia  en 
niiigim  documento;  que  don  Carlos  y dona-  Isabel 
apenas  tuvieron  liomjio  de  verse  en  el  corto  viaje 
desde  Guadalajara  A Toledo  que  hicieron  juntos,  y 
eso  sin  apartarse  el  príncipe  del  lado  de  su  padre  y 
de  los  caballeros  de  la  cói-le  ; que  no  es  verosímil  la 
aversión  de  Isabel  A Felijie  11 , pues  este  contaba  de 
treinta  y dos  A treinta  y tres  años  de  edad  y era  el  mo- 
narca mas  poderoso  de  su  tiempo ; que  la  i-eina  y don 
Carlos  no  estuvieron  nunca  en  el  monaslerio  do  Vus- 
té, siendo  por  consiguiente  unii  tabula  lu  de  sus  con- 
versaciones y jiaseos  por  los  liosquecillos  de  naranjos; 
y finalmente,  que  aunque  sean  posibles  los  amores  de 
Isabel  y Carlos,  mienlras  los  fundaraenLos  litsUii’ieos 
11(1  vengan  eh  comprobación  de  tales  llaquezas  , se- 
^Tro  como  es  para  juzgarlas  cuando  han  existido,  lo 
será  también  para  los  (|ue  ligera  y aibítrariamenle, 
sin  dalos  cierto?,  mancillan  de  una  manera  tan  solem- 
ne, la  pureza  de  una  reputación  tal  corno  la  de  la 
reina  Isabel  de  la  Paz,  A quien  los  escritores  conlem- 
porArieos  franceses  y cspañolns  nos  i‘eprcsenlan  como 
ejemplo  do  virtud,  de  honestidad  y recalo.»  De  igual 
opinión  es  Williams  PrescoLl  en  su  Historia  del  reina- 
do de  Felipe  II.  Que  A esto  se  agrega  que  cuando 
don  Carlos  se  pi'eschtó  corno  padrino  que  fue  en  la 
boda  do  Isabel  con  sn  padre , estaba  pálido,  raacílcn- 
lo  y flaco , circunstancias  jioco  favorables  para  dar 
incentivo  A su  supuesta  pasión  amorosa , y que  su 
estenuacion  era  tal , que  tnilaudo  de  casarle  por  en- 
tonces con  la  princesa  Ana,  hija  de  los  reyes  de 
llohemia,  Maximiliano  y María,  creyó  Fel¡|H)  11  un 
deber  de  conciencia  dífer-ir  este  matrimonio  hasta  que 
cesase  un  padecirnienlo  que  le  tenia  ¡oliabililatlo- 
pura  el  mali’imonio,  pues  como  decía  el  secretario 
del  i‘ey  A su  erabajatloi'  cerca  del  rey  d(?  Hohemia  en 
loG2,  no  mostraba  los  demás  afectos  que  se  requie- 
ren A su  edad. 

Desli'iiidas  ios  fundamentos  de  los  amores  do 


EL  PUl.Vtll’K  i).  CAIILUS 

Isabel  y don  Carlos,*  caen  poi-'Su  pi’opio  peso  los 
incidentes  del  historiador  novelista  sobre  la  supuesta 
intervención  que  atribuye  en  ellos  á la  duquesa  de 
l'■'rancavil!a  y aun  ai  inCaute  don  Juan  de  Austria.  En 
cuanto  i la  caída  de  don  Carlos  en  Alcalá  de  llena- 
j’es,  es  un  lieciio  cierto,  si  bien  la  genei’alidad  do  los 
historiadores  convienen  en  riuc  ocurrii'  al  ir  á bajar 
una  escalera,  por  habérsele  desligado  un  pié,  no 
lUltando  historiador  que  asegura  que  Carlos  estaba 
empeñado  en  una  aventura  amorosa  cuando  diú  la 
caída,  por  bajar  la  escalera  precipitado  para  ir  á ver 
ú una  Ivíja  del  portero  del  jardín.  Véase  llaiimer, 
Sixleenlb  and  Sovenleenlh  Centones,  volumen  1, 
fiágína  1 10. 

Este  triste  acontecimiento  no  inlluyú  poco  eii  el 
^ Ijorvenir  del  príncipe,  pues  de  sus  resultas  que- 
liaron  resentidas  sus  facultades  intelectuales.  La  caí- 
da fue  tan  violenta  que  le  hizo  rodar  cinco  ó seis  es- 
calones , dando  con  la  cabeza  contra  una  puerta  y 
perdiendo  el  sentido.  Al  principio  se  creyó  que  estos 
golpes  no  hablan  producido  mas  que  meras  contusio- 
nes y se  le  aplicaron  los  remedios  propios  para  cu- 
rarlas, pero  despees  se  declaró  la  fiebre,  fue  acometido 
de  una  erisipela,  abultósole  monslruosamenlo  la  ca- 
beza, quedó  prívaiio  de  la  vista  y hasta  perdió  el  uso 
de  la  razón  , lo  que  dió  motivo  ít  creei'  que  se  le  ha- 
lda fracturado  el  ci'áneo.  Fue,  pues,  preciso  hacerle 
la  Operación  del  trépano  y sujai'lc  tos  párpados.  No 
bastando  los  remedios  del  arte , se  apeló  á los  espiri- 
tuales : Felipe  11  mandó  hacer  rogativas  en  todas  las 
iglesias,  novenas  y jubileos,  y últimamente  se  implo- 
ró la  intercesión  de  fray  Diego  de  Alcalá  que  había 
muerto  un  siglo  antes  en  olor  de  santidad , por  cuya 
mediación  liabia  obrado  Dios  continuos  milagros.  Cou 
este  objeto,  se  dirigió  Felipe  II  en  persona,  acompa- 
ñado de  su  córte,  en  solemne  procesión  á la  iglesia  de 
San  Francisco,  y sacando  las  reliquias  de  fray  Die- 
go, se  llevaron  á la  babitacion  del  príncipe.  Deposi- ' 
lúronse  sobre  su  mismo  lecho  y se  le  puso  en  la  fi-en- 
ic  el  paño  que  envolvia  la  cabeza  del  cadáver.  7’um- 
bien  so  recu  I-rió  á la  protección  liela  Virgen  de  Atocha, 
cuya  imágen  se  llevó  á la  cámara  de  don  Carlos. 
Desde  aquel  momento,  el  enfermo  halló  repentino  ali- 
vio ¡calmóse  la  fiebre;  la  cabeza  adquirió  sus  pro- 
[lorcicines  nalurales , recuperó  también  el  príncipe  la 
vista , y á Io.s  dos  meses  pudo  pasear  por  las  habita- 
ciones inmediatas  y abrazar  al  i'cy , que  mientras  lia- 
bia  durado  el  peligro  de  su  enfermedad,  se  hallaba 
en  Alcalá,  manifestando  la  ansiedad  y solicitud  pro- 
jiiasdeun  padre  en  semejante  caso,  según  dice  Prés- 
colt  en  su  historia  citada.  Asi  consta  igualmente  de 
la  relación  do  esta  enferraedad  det  principe  que  pu- 
blicó el  médico  del  mismo,  el  doctor  Olivaros,  y á 
esta  milagrosa  intervención  de  fray  Diego  de  Alcalá 
se  refiore  nuestro  ¡loetá  Lupercio  Leonardo  do  Argén- 
sola  en  su  célebre  canción  que  principia;  «En  estas 
fsaüras  corsinonitis  ¡tías 

Don  Garlos,  sin  embargo,  á pesar  de  estos  avisos 
providenciales , continuó  do  cada  día  mayormente  en 
su  vida  alurdida , violenta  y disipada,  lió  aquí  algu- 
nos de  ios  lances  f[uo  refleren  los  historiadores  y que 
justihcaii  osle  aserto. 
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Era  moda  entre  los  galanes  do  la  córte  llevar  unas 
bolas  en  ostremo  anclias , y Carlos  se  había  mandado 
liacor  unas  tan  holgadas  que  cabían  dentro  de  ella.s 
un  par  do  pistolas.  Para  evitar  consecuencias  des- 
agradables , mandó  el  rey  que  so  le  hicieran  botas 
mas  estrechas ; mas  cuando  el  zapatero  las  llevó  á pa- 
lacio, furioso  Carlos  le  dió  da  golpes,  y mandando 
hacerlas  pedazos  y ponerlas  á cocer , obligó  al  desdi- 
cliado  menestral  á comérselas.  Aféase  Cabrera  bis- 
luria  de  Felipe  II , libro  7 , cap.  XXII,  ’ 

Otra  vez  acometió  colérico  á su  ayo  don  García  de 
'Poledo  por  cierto  ligero  disgusto  que  le  dió.  Un  dia 
estuvo  para  arrojar  por  ia  ventana  á don  .Alonso  de 
Cúrdova  su  gentil-hombre  de  cámara,  hermano  del 
marqués  de  las  Navas,  lo  que  hubiera  verillcadüáno 
impedírselo  otros  varios  gentiles  hombres  que  acudie- 
ron á las  voces  que  daba  el  infeliz. 

Necesitando  una  vez  Carlos  dinero,  rogó  á un 
mercader  llamado  Grlmaldo,  que  le  adelantase  la  su- 
ma de  1 ,5D(  i ducados.  Complacióle  el  prestamista  de 
muy  buena  gana,  dándole  gracias  por  el  favor  que 
lo  dispensaba  y valiéndose  de  un  cijmptimienlo>muy 
común  en  Castilla,  le  dijo,  que  lodo  cuanto  tenia  es- 
taba á su  disposición.  Tomólo  el  príncipe  ai  pié-de  la 
letra,  y acto  eonlíDuu  le  pidió  100,000  ducados.  Kn 
vano  el  pobre  Grlmaldo,  temblando  al  oír  semejante 
petición , le  hizo  mil  protestas  de  que  semejante  des- 
embolso le  dejaria  arruinado  y de  que  había  diehu 
aquellas  palabras  }>or  un  mero  cumplido.  Carlos  le 
replicó  que  él  no  tenia  derecho  alguno  para  dii-igii- 
cumplimientos  á los  príncipes,  y que  si  en  el  término 
de  veinte  y cuatro  fioras  no  le  pagaba  aquella  suma 
hasta  el  último  maravedí,  se  acordaría  de  él  Grimal- 
do  y toda  su  familia,  y costó  gran  trabajo  {lersuadir 
al  principe  de  que  se  contentara  con  la  suma  mas 
proporcionada  de  00,000  ducados  que  inmediata- 
mente aprontó  el  desdichado  mercadei*. 

Este  modo  üc  proceder  del  príncipe,  su  vida  di- 
sipada, y lo  mal  que  observaba  c decoro  de  su 
estado  eran  un  continuo  ultraje  para  su  padre,  tan 
escrupuloso  en  la  observancia  de  Lodos  los  mira- 
mientos de  la  vida : debía,  pues,  saber  con  gran  dís 
gusto  los  escesos  de  su  hijo,  y ademas  no  pedia  agra- 
dar tampoco  el. deseo  que  tenia  el  pi'Incipo  de  en- 
tender en  ios  negocios  públicos  &.  un  liorabi-e  como 
Felipe,  tan  ansioso  de  poder  y tan  enemigo  de  dejar 
mas  que  la  parle  absolutamente  necesaria  á sus  mi- 
nistros ; ademas  do  que  la  conducta  del  hijo  daba  mo- 
tivo suílcienia  para  desconfiar  de  su  capacidad  en  la 
dirección  de  los  negocios  del  Estado. 

' Esta  desconfianza , ya  que  no  aversión  política, 
de  su  padre;  la  esclusion  de  todo  cargo  del  Estado, 
asi  como  de  la  vida  militar  que  parecía  análoga  á sus 
disposiciones,  y la  vigilancia  que  ejercían  sobre  él  los 
ministros  de  Felipe , á quienes  Carlos  contemplaba, 
con  sobrada  razón , como  otros  tantos  espías  de  sus 
acciones , eran  motivo  para  que  esto  jóven  se  entre- 
garaáuna  vida  ücdísípaoíon  no  menos  perjudicial  á su 
salud  queá  su  carácter,  en  tales  términos,  que  ol  pue- 
blo íjiio  había  acogido  con  entusiasmo  la  perspectiva 
de  un  principe  osjtañol , abrigaba  á la  sazón  grandes 
recelos,  respecto  dosii  capacidad  [lara  el  gohtcrno. 


CAUSAD  CliLlinUIiS. 


Sin  ejiíiiargo,  & vuellu  de  eslos  graves  deloclos, 
Carlos  poseía  cnalidades  uprecialjles.  Era  en  eslremo 
carílatívo,  diciendo  cuando  ojercia  osla  sublime  vir- 
tud ¿ipiíén  lia  do  dar  on  el  inundo  sino  da  tiu  princi- 
pe? Era  también  agradecido  con  algunas  ppi'soiias  de 
sil  cunlianza,  como  lo  prueban  los  buenos  relaciones 
en  (jiie  esLiivo  con  su  preceptor  Honorato  .luán  , que 
fue  agruciadu , por  sulicíLuü  del  mismo  principo , i:uii 
la  mitra  de  Osma.  V llnaltnenle,  pnicba  (juo  no  care- 
cería de  dotes  recomendables^  el  cariño  esfieclal  que  le 
tenían  su  lia  doña  Juana,  la  gobernadoi'a  y la  reina 
Isabel,  que  mirándole  con  inleri^s  natural  en  pereona 
tan  allegada,  deseaba  casarle  con  su  propia  her- 
mana. 

Lo  que  contribuyó  eslraordinanamenle  á indis- 
poner a!  principe  don  Carlos  con  su  padre  y lo  que 
mas'coutribuyóásu  prisión  y ála  formación  de  su  cau- 
sa, fueron  los  disturbios  revolucionarios  de  los  Países 
Bajos,  que  por  entonces  traían  gravemente  ocupada  la 
atención  de  los  españoles , y en  que  según  la  mayor 
parle  de  los  Iiisloriadores,  tomó  bastante  interés  el 
príncipe  don  Carlos.  La  propagación  de  los  ideas  lu- 
teranas en  estos  f»aises,  y los  conatos  sediciosos  de  los 
llamencos  impulsaron  á Felipe  11  á lomar  medidas 
sevei'as  yá  fulminar  severos  edictos  que  aumentaron 
el  descontento  y la  irritación  do  muchos'.  A la  cabeza 
de  estos,  se  pusieron  el  prínc¡|ie  de  Oraiige  y el  conde 
de  Egmonl  y de  ríorn , formando  una  liga  con  otros 
varios  magnates,  quo  tornó  el  nombre  de  liga  ile  los 
fwrJ {oseros , por  halierles  dado  este  dictado  los  mi- 
nistros de  ta  pi’incesa  Margarita,  duquesa  de  Parma; 
liija  natural  de  Garios  V,  que  á la  sazón  .era  gober- 
nadora de  Flandes.  Dieron  motivo  á este  dictado  las 
numerosas  peticiones  que  lucieron  aquellos , los  cua- 
les por  otra  parte,  tratando  de  manifestar  que  tejos  de 
creerlo  denigrativo,  se  lionraban  con  é! , llevaron 
desde  entonces  como  por  contraseña  en  sus  sombre- 
ros ó en  el  pecbo  una  escudilla.  Según  algunos  bis- 
loriadores,  los  flamencos  que  estaban  en  la  corle 
propusieron  abiertamenle  al  prlneijte  ipie  se  decla- 
rase cabeza  de  la  i'ebelion , entendiéndose  directa- 
mente con  él  sobre  este  particular  el  conde  de  Eg- 
monl, el  marqués  de  Bergen  y el  barón  de  Monligny 
diputados  de  Flandes  que  habían  llegado  á la  córte. 
No  hay  duda  que  los  disciu'sos  y exhortaciones  de 
estos  personajes  debieron  hacer  alguna  impresión  en 
el  ánimo  del  jóven  príncipe , puesto  que  en  una  car- 
ta sin  fecha  de  su  capellán  Suarez , <.  irigida  al  mis- 
mo, le  recomendaba  la  necesidad  de  ser  liijo  obe- 
diente, citándole  al  efecto  muchos  do  los  ejemplos 
de  las  historias  sagradas  y profanas  y de  hijos  que 
habían  tenido  un  fin  desastroso  por  liabei'  cerrado 
los  mdos  á las  amonestaciones  de  sus  padres. 

Por  oii-a  parle , historiadores  acreditados  asegu- 
ran que  los  diputados  de  las  provincias  fiamencas 
prometieron  al  principe  declararle  soberano  de  los 
1 aises  1 ajos,  escluyendo  de!  gobierno  á la  princesa 
Margarita ; qne  estas  promesas  y el  haberle  repre- 
seDlado_  tos  sufrimienlos  do  la  nobleza  llamenca  las 
pievenciones  desventajosas  dictadas  por  el  goberna- 
or  el  descontento  general  del  gobierno  de  Felipe  II, 
JosrtJcmsQS  do  1q9  sublcvtiílosj  lü-so^uridíiddGl  buon 


I éxito  dol  alzamiento,  si  se  ponía  él  al  fronte  ech^n 

i íf*'  l'íh'le  la  tiranía  que  kobro  él 

ejercía  Felipe  II , dieron  por  resultado  escitar  ta.s  n. 
siones  det  jóven  príncipe,  decidiéndole  á tomar  -nr. 
calor  e proyecto  do  irse  á Flandes , auxiliado  dd 
conde  de  Gelves  y del  marqués  de  Tavara  sus  mn 
Liles  hombres,  ® 

Sin  embargo , no  se  halla  coraplelamenle  jusli- 
hcado  este  gravisirao  cargo,  y aun  lo  rechazan  mu- 
chos de  los  liistonadores  antiguos  y contemporá- 
neos. «Aunquo  es  verdad,  dice  Prescolt,  que  se- 
mejante inpolesis  espitcaria  muchos  de  los  enigmas 
con  que  se  tropieza  después  en  la  historia  del  lr\n- 
cipe  don  Carlos  ; debo  confesar  que  no  la  he  hallado 
conlirmada  en  las  correspondencias  do  los  que  diri- 
gieron los  negocios  do  los  Países  Bajos  ni  en  los  car- 
ps  que  se  hicieron  al  mismo  Monligni  donde  es 
fuerza  suponer  ijue  el  menor  paso  dado  para  sedu- 

cii  al  príncipe , se  hubiera  contemplado  como  una 
ofensa  gravísima.  I) 

Lo  que  resulta  evidenlemenle  de  las  historias  es 

que  Carlos  deseaba  ardientemeiUe  irá  Flandes  y que 

se  contemplaba  como  la  persona  mas  apta  para  go- 
bernarlo. Asi  lo  prueba  en  primer  lugar  el  modo 
con  que  trató  al  duque  de  Alba,  cuando  fue  desti- 
nado este  célebre  general  para  el  mando  del  ejército 
que  iba  á sujetar  á los  insurgentes.  Y en  efecto,  como 
en  esta  ocasión,  el  duque  fuese  á besarle  la  mano  an- 
tes de  emprender  su  viaje , el  príncipe  fuera  de  sí , le 
dijo  ; « Tú  no  vas  á Flandes,  iré  yo  mismo.»  Ei  do 
Alba  trató  de  desimpresionarle  de  aquella  idea,  di- 
ciéndole  que  era  un  cai'go  demasiado  delicado  |iara 
el  heredero  del  trono;  que  él  iba  á apaciguar  las 
turbulencias  de  los  Países  Bajos , poniéndolos  en  dis- 
posición de  que  el  rey  pudiera  presentarse  en  ellos, 
en  cuyo  caso  podría  él  acompañar  á su. padre,  sino 
se  creía  en  Castilla  necesaria  su  presencia.  Pero  es- 
tas palabras- irritaron  doblemente  á don  Carlos,  que 
echando  mano  á la  daga,  y volviéndose  repentina- 
mente hácía  el  duque , esclamó : «No  irás , no , y si 
tal  liaces,  acabarás  á mis  manos.»  Y diciendo  esto 
se  arrojó  el  príncipe  á él.  El  duque  de  Alba,  que  no 
podía  causar  á don  Cai'ios  el  menor  daño,  porque 
se  biibiera  considerado  como  una  traición,  no  tuvo 
mas  medio  de  contenerle  que  abrazarse  á él  estre- 
chamente sujetándole  los  brazos , lo  que  pudo  con- 
seguir con  facilidad , por  ser  de  mayores  fuerzas  que 
don  Garlos.  Mas  este,  todavía  después  que  el  duque 
do  Alba  croyéndole  recobrado  de  su  enoja , le  dejó 
suelto,  volvióse  de  nuevo  como  un  frenético  contra 
el  duque , si  bien  en  la  ocasión  favorable  de  entrar 
al  ruido  do  aquella  lucha  algunos  gentiles  hombres 
que  Itabía  en  la  cámara  imocdfala , al  ver  lo  cual, 
el  principe  se  entró  apresuradamente  en  su  Iiabi- 
lacion. 

Tamaño  desafuero  contra  una  persona  de  la  ge- 
rarquía  del  duque  de  Alba  no  lardó  en  llegar  á oidos 
de  Felipe  II,  acrecentando  el  enojo  queabiigaba  este 
monarca  en  su  pecho  contra  el  principo  su  hijo , y 
como  si  quisiera  protestar  contra  aquel  atentado  y 
castigarlo  con  pena  análoga  al  delito,  mandó  al  du- 
que de  .\]ba  que  partiera  íninedialamonic  á Flandes, 


EL  1>UINCIPK  1).  CARLOS 

dü  cuyos  Estados  le  nomJjrij  Icnicnlo  general , revis- 
tiéndole ele  la  misma  autoridad  que  si  él  marchase 
allí  en  persona. 

En  vista  de  lodo  esto , el  principo  don  Carlos 
concibió  vehemeti  temen  lo  la  idea  do  salir  do  España, 
y dirigirse  , sin  anuencia  do  su  padre,  según  unos 
desdo  luego 4 los  Países  Bajos,  y según  otros  4 AIc- 
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manía,  4 realizar  su  casamionlo  con  la  princesa  Ana 
su  prima , 4 la  que  hacia  tiempo  estaba  prometido , y 
con  let  proyecto  de  pasar  después  4 los  estados  de 
Flandes  4 |>onerso  al  frento  do  los  rebeldes,  con  ma- 
yor autoridad  y mas  recursos.  Necesitando  fondos 
para  este  proyecto,  escribió  4 casi  todos  los  grandes 
de  España  jior  medio  do  Carola  Alvares  Osorio,  su 


Dvn  Juan  de  Austria. 


ayuda  de  cámara , encargado  de  suplir  4 boca  las  os- 
plicaciones  que  faltaban  en  las  cartas , con  oí  objeto 
de  contraer  un  empréstito  de  (>00,000  ducados.  El 
agento  Alvarez  hizo  viajes  4 Valladolíd , Burgos  y 
otros  pueblos  de  Castilla  y 4 vai  ios  puntos  do  .Anda- 
lucfa,  pudiondo  reunir  desde  luego  ciento  cincuenta 
rail  ducados , con  esperanzas  de  completar  el  rosto 
por  medio  de  letras  de  cambio. 

Con  esto  don  Carlos  hizo  los  preparativos  necesa- 
rios para  su  viajo , y tratando  de  asociar  4 sus  pro- 
yectos una  persona  de  prestigio , los  comunicó  4 don 
Juan  de  Austria,  mas  este  se  negó  4 asociarso  4 sus  i 


doscabel  lados  planes,  haciéndole  ver  las  funestas  con- 
secuencias que  de  eIIo.s  podrían  seguirse.  Sin  embar- 
go , 4 pesai*  de  esto  no  abandonó  don  Carlos  su  fatal 
idea , yol  1 7 de  enero  de  I o08 , envió  este  principe 
una  órden  4 don  Ramón  Tassis,  director  general  do 
postas  para  que  le  tuviese  preparados  ocho  caballos  pa- 
ra aquella  noche.  Sospechando  Tassís  algún  proyecto 
del  principe  contrarío  al  bien  del  Estado,  le  cooiosló, 
(|uo  todos  los  caballos  estaban  sirviendo  en  diferentes 
carreras,  mas  corno  el  príncipe  renovase  su  órdoo 
con  nuevas  y mayores  instancias,  el  director  de  cor- 
reos hizo  sacai’  secrelaracnle  de  Madrid  lodos  los  ca- 
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batios  lie  que  podía  disponer,  y salió  á toda  prisa  al 
Escorial  á comunicar  á Felipe  II  este  suceso. 

No  bien  lo  supo  el  rey  , se  dirígfió  apresurada' 
rnonlo  i iladrid  para  prevenir  claramente  los  malos 
(]iie  amenazaban.  Y'a  días  antes,  noticioso  Felipe  II, 
á cuya  perspicacia  nada  se  escapaba , del  proyectado 
viaje  de  don  Carlos,  había  mandado  que  se  hiciesen 
oi'acíones.en  todos  los  monasterios  para  í/iíc  el  cielo 
le  iluminase  en  un  asiinfo  th  samo  , según  se 

lee  en  una  carta  que  escribió  por  entonces  el  Ntincio 
de  su  Santidad,  y había  asimismo  mandado  reunir  su 
consejo  de  conciencia  formado  de  varios  abogados  y 
teólogos,  entre  los  que  se  contaban  el  doctor  don 
Martin  do  Azpileneta  y el  cólebre  maestro  Gallo , A 
quienes  consultó  si  podía  en  conciencia  seguir  mani- 
feslándose  ignorante  de  los  proyectos  de  su  hijo, 
espooiéndose  A dar  ocasión  para  que  avanzase  en  ellos 
hasta  un  lórmino  tal  vez  difieil  do  atajar  posterioi-- 
mente,  ó si  sei'ia  mas  pnideate  proceder  A obrar 
enérgicamente  desda  luego,  atajando  lodos  sus  pla- 
nes, procediendo  A la  prisión  de!  principe.  El  conse- 
jo, después  de  meditar  maduramente  y de  disculii* 
sobre  esta  imporlanle  cuestión,  se  decidió  por  el  úl- 
li/Do  estremo.  Calmada,  pues,  la  conciencia  de  Feli- 
pe II  sobre  este  punto,  se  resolvió  A poner  en  ejecu- 
ción inmediatamente  dicha  idea;  y para  mas  asegu- 
rarse en  sü  buen  éxito,  mostró  lingidamente  A su 
hijo  el  dia  -18  su  afabilidad  habitual,  saliendo  A 
misa  en  publico  en  dicho  dia  con  él  en  persona  para, 
darle  mas  conHanza,  y acompañado  de  la  familia 
i'eal. 

Sin  embargo,  don  Carlos  no  dejó  de  adverlii’ al- 
gunas siniestras  señales  de  enojo  en  ei  roslix)  .sombrío 
do  Felipe  II,  aun  cuando  estuvo  muy  lejos  de  maliciar 
f‘l  grado  de  rigor  que  encerraba  su  descontento. 

Asi  lo  prueba  el  siguiente  lance  que  tuvo  t;un  su 
lio  don  Juan  de  Austria,  de  quien  sospechó  que  ha- 
hia  revelado  .sus  proyeo-los  A su  ¡jadre.  líabiendo  ido 
después  de  la  misa  el  infante  don  Juan  A visitar  A 
•ion  Carlos,  cerró  esto  las  puertas  del  cuarto,  y di- 
rigiéndose colérico  A su  tio,  le  acusó  de  haber  fallado 
A la  fe  de  caballero  y á la  confianza  que  ríe  sus  pla- 
nes en  él  habla  depo.s¡lado,  revelAndoselos  al  sobera- 
no. Don  Juan  trató  de  desvanecer  sus  sospechas; 
mas  don  Carlos,  entrando  mayormente  en  ira,  tiró 
de  la  espada  y acuractió  A su  lio,  tpiien  deseoso  de 
evitar  un  lance,  cuyo  éxito  desfavorable  para  el  prin- 
cipe no  era  dudoso,  resguardAndoso  con  ia  puerta  y 
poniéndose  en  actitud  de  defensa , le  gritó  que  se 
reportase.  Al  ruido,  la  servidumbre  que  se  hallaba 
afuera,  violentó  la  puerta  sujetada  por  dentro,  y 
entrando  en  la  habitación  , faciLilarun  la  retirada  A 
don  Juan  de  Austria , y persuadieron  A don  Carlos  A 
recogerse  en  su  leclio  para  calmar  la  grande  agita- 
ción en  que  lo  Iiabia  puesto  este  lance. 

Entre  tanto  Felipe  II  se  decidió  A roper  el  dii[iie 
de  los  enojos  que  liabian  ¡nfundido  en  .su  pecho  los 
continuos  desmanes  y agravios  rpic  su  hijo  por  tan 
largos  anos  lo  infiriera,  procedii>ndo  A su  prisión, 
paia  lo  oual  se  prepaní  debidamente,  lomando  varia.5 
precauciones.  Como  el  príncipe  se  creía,  hacia  algún 
tiempo,  poco  seguro  en  su  aposento,  liabia  iioclio 


construir  A un  hábil  artesano  un  cerrojo,  con  el  ijne 
por  medio  de  unas  garruchas,  atrancaba  ó de.satran- 
i:aba  su  cámara  cuando  estaba  acostado;  pai’H  ven- 
cer, pues,  0.slas  dihoullades,  mandó  Felipe  II  al 
cerrajero  que  deshiciera  el  artilicio  de  modo  que  fuese 
inútil,  y quedó  por  consiguiento  la  fiuerla  sin  segu- 
ridad alguna.  Asimismo  el  principe,  para  no  ser 
sorprendido  durmiendo , ponía  todas  las  noches  de- 
bajo de  las  almohadas  dos  espadas  y dos  pistolas, 
mas  todas  estas  seguridades  fueron  inútiles  ante  las 

precauciones  que  empleó  Felipe  II  para  proceder  A 

su  prisión  , que  ejecuii')  det  modo  siguiente. 

A co.sa  de  las  once  de  la  noche  del  citado  día  18, 
el  rey,  con  armadura  en  el  vestido,  cubierta  la  ca 
beza  con  un  yelmo,  acompañado  del  duque  de  Feria, 
capitán  de  la  giiaj'dia , de  Rui  Gómez  de  Silva,  pidn- 
cipe  (le  liboli,  del  prior  de  San  Juan,  don  Antonio 
de  Toledo,  y de  don  Luis  de  Quijada,  ayo  quebabia 
sido  de  don  .Juan  de  .Vuslria  y de  su  consejo  de  Es- 
tado entró  en  la  cámara  de!  pj-Iueipe,  (mes  su  puerta, 
merced  al  artificio  indicado,  habia  .sido  anleriórmen- 
lo  abierta  por  el  conde  de  Lerma  y don  Rodrigo  de 
Mendoza,  <|ue  la  guardaban.  Ademas  acompañaban 
al  rey , varios  camareros  con  martillos  y’  clavos  y 
doce  soldados.  No  bien  entraron  todos  en  la  régia 
cámara,  mandó  Felipe  II  cerrai*  la  puerta  y que  no 
se  ponniLiera  la  entrada  A nadie.  Los  nobles  pene- 
traron con  el  mayor  silencio  en  el  dormitorio  del 
principe,  y-  llegAndose  el  duque  de  Feria  A la  cabe- 
oerít  de  la  cama , se  apoderó  de  una  espada  y una 
[listóla  que  allí  liabiu , asi  como  de  un  mosquete  car- 
gado con  balas.  Despertóse  don  Garlos  al  oir  el  ruido, 
se  incoi'fioi’ó  y preguntó  quién  cslaba  allí,  A lo  que  el 
duque  contestó:  «El  Consejo  de  Estado.»  Entonces 
Carlos  se  arrojó  azoradamentc  del  lecho  y proprum- 
piendo  en  gramJes  gritos  y amenazas , trató  de  co- 
ger sus  armas ; pero  en  esto  asomó  A ia  alcoba  Fe- 
i¡[ie  II,  y acercAüdose  A su  hijo , le  mandó  (jtie  se 
volviera  A la  cama  y estuviera  quieto;  pei'o  don  Car- 
los le  progunló:  ¿Qué  me  quiere  Y.  M.?  ¿O'íA  hora 
es  esta  ? ¿Quíereme  Y.  M.  matar  ó prender?— .Ni  lo 
uno  ni  lo  otro,  resiiondió  el  rey,  sino  lo  que  agora  . 
veréis,  y al  mismo  tiempo,  mandó  cerrar  y clavar 
las  puertas  y ventanas , y que  se  lo  entregasen  las 
llaves  de  las  primeras. 

El  prinoi[»e  al  ver  epto , entró  en  el  mayor  furor 
y despecho,  inlenlando  herirse  y suicidarse  con  un 
cándele ro  y otros  efectos  que  habia  en  la  real  cáma- 
ra, hasta  el  punto  do  hacer  que  se  sacaran  de  la 
habiladun  todos  los  objetos  qiio  podían  servir  A 
don  Carlos  para  alentar  A sus  días.  Después,  vol- 
viéndose el  rey  al  duque  de  Feria , le  dijo , que  que- 
daba encargado  de!  principe  y que  le  cuidase  bien,  y 
aíiadtendo  A los  demás  nobles,  que  sirvieran  al  mis- 
mo príncipe  con  todo  i'ospelo , pero  que  no  ejecu- 
tasen ninguna  de  sus  órdenes,  sin  darle  A él  cuenta 
primero,  bajo  pena  do  ser  juzgados  como  traidores. 

.Yl  oir  esto,  'el  [irlncipe  comenzó  A gi’itar : «Máteme  I 

Y.  ,M.  y no  me  prenda.  Será  nn  escándalo  para  el  i 

reino.  Si  Y.  jM.  no  me  mata , me  mataré  yo  mismo.  ) 

—No  liareis  tal,  replicó  el  rey;  eso  seria  cosa  de  \ 

loco.— V.  M.,  replicó  Carlos , me  ti-ala  do  modo  ejue  | 
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ineobliga  áse  mojan  lo  oslfemo.iNo  lo  liafú  nomo  luno, 
sino  como  dosospei'ailo.» — Sosegaos  prfncij)0,  lo  oun- 
teslú  el  rey,  y volveos  A lu  cama,  (¡iic  lo  que  se 
iiace  es  poj-  vuestro  bien  y j-etnedio.rt  lío  seguida 
mandó  el  rey  que  so  reconociera  cierto  escritorio  que 
liabia,  y se  llevó  los  papeles  que  so  hallaron  en  61, 
salióudase  do  la  estancia , mas  encargando  que  vigi- 
lasen al  principe  aquella  nociie  el  duque  de  Keria,  ri 
de  Lerraa  y don  Rodrigo  de  Mendoza,  bajo  juramento 
como  caballeros  de  que  le  tendrían  en  buena  guarda. 
Mandó  asimismo,  que  en  adelante  alternasen  en  el 
servicio  de  las  guardias  los  ya  referidos , y ademas 
el  prior  don  Antonio  do  Toledo,  Ruy  Gómez  de  Silva, 
Luís  Quijada  y don  Luis  de  Velasco  , relevándose  de 
(los  en  dos  cada  seis  horas.  Igualmente  mandó  que 
lio  se  entrase  en  la  cámara  cuclitíio  ni  instrumento 
alguno  cortante,  sirviéndose  la  comida  trinchada; 
que  no  se  hablara  nada  en  secreto  allí  ni  con  perso- 
nas de  fuera;  que  la  puerta  estuviera  siempre  me- 
dio entornada;  que  uno  de  los  caballeros  durmiera 
siempre  dentro  de  la  cámara,  y que  no  se  eninuse 
recado  alguno  sin  anuencia  del  rey ; lodo  bajo  es- 
especial  juramento  tomado  por  el  secretario  l’edro 
del  Hoyo.  Kn  la  galería  que  conducía  á la  Ioití  en 
que  estaba  la  iiabílacíon  de  don  Carlos,  so  puso  una 
guardia  de  doce  alabarderos. 

Talos  fueron,  pues,  las  rigurosa-s  iirecauciones 
que  se  lomai'on  para  prender  y custodiar  al  principe 
(Ion  Carlos , las  que  indicaban  claramente  que  eran 
sumamente  graves  ios  motivos  que  liabian  ocasiouadu 
estos  estreñios , y fimesllsiinas  las  consecuencias  que 
de  ellos  iban  á seguirse,  según  vamos  á esponor.  Pern 
antes,  juzgamos  conveniente  á la  par  que  curioso,  en- 
tresacar los  pasajes  mas  nulablos  de  la  narración 
liislórica  novelesca  arriba  citada  en  que  se  osponcii 
los  aconleeimienlo.s  que  acabamos  de  consignar,  en- 
lazándolos síerniire  con  los  supuestos  amores  de  don 
Carlos  y doña  Isabel,  sobre  lo  cual,  apelamos  de  nue- 
vo al  buen  juicio  y crilci'io  de  nuestros  lecloi'e.s,  asi 
como  sobre  otros  puntos  que  creemos  indigno  íle  su 
iluslradon  indicai' , y en  especial  sobre  el  papel  que 
el  novelista  atribuye  á don  .luán  de  Austria,  tan  im- 
propio  do  la  nobleza  y lealtad  de  seulimiontos  de  esta 
gran  figura  de  nnoslra  liistoria. 

(ilüslando  en  este  referido  estado  los  sucesos  el 


inarijiiós  do  Rergiiesi  ltergue.s  y ol  barón  deMonlini, 
diputados  do  todas  las  provincias  de  los  PaLses -Bajos 
'lo  Fkuid os,  arribaron  á la  córte:  y aunque  ta  comi- 
sión que  Iraian  encargada  era  tan  arriesgada,  como 
peligrosa;  venían  y tenían  fundadas  todas  sus  prin- 
ci  patos  esperanzas  en  la  grande  y generosa  bizarría 
de  áuimo  del  principo  don  Carlos  Baltasar,  y á el  mis- 
mo tiempo  larabien  en  la  bondad  y grande  piedati  de  la 
católica  reina  doña  Isabel , [lues  ora  muy  público  en 
toda  la  Luropa  el  (]uo  bastaba  el  ser  utio  desgraciado 
jmra  obtener  toda  la  protección  y amparo  do  esta 
misericordiosa  reina  de  lüspafin  doña  Isaliot , como 
lainbien  ol  ser  cualquiera  adornado  do  algunas  vir- 
tiiues  ó prendas  para  merecer  todo  el  afecto  y defen- 
(5.1  de  osle  generoso  principe  de  Mlurias  don  Carlos 


'•Los  ya  incnciouado.s  diputados  de  Flaiidcs  hicie- 


ron una  muy  viva  y lainouLablo  representación  á el 
piincijiode  Asturias,  don  Carlos  Baltasar,  del  mise- 
( able  estado  do  todas  las  provincias  do  los  Paises- 
Bajos,  y el  ultimo  eslermítiio  en  que  estaban,  caii- 
sailü  lodo  por  los  malos  consejos  y oficios  une  la.s 
imcian  con  el  rey  don  Felipe  ii  su  padre  oi  caTdeúal 
de  tu  «uivctle,  pribado  y principal  ministro  de  doña 
Míirganla  de  Parma,  gobernadora  do  los  Países- 
Bajo,  á quien  ol  católico  rey  le  había  hedió  primer 
cousejei  o de  la  dicha  gobornadoi'a , y se  quejaban 
ágriamenle  los  llámenlos  de  este  cardenal  do  Gran- 
velle , como  Larabien  después  algunos  historiadores 
le  han  acusado  y hecho  parte  de  los  desórdenes  y 
ruina  de  las  provincias  llameuoas,  pues  le  hacen  a 
dicho  cai'denal  ambicioso,  domiuanle  y caprichudo; 
pero  estos  autores  son  los  menos , pues  los  mas  lo 
conocieron  por  sugeto  do  elevadjjLS  prendas  y tálenlos, 
ponjiio  á iiu  mismo  tiempo  dictaba  á siete  secretarios 
en  distinta  lengua , pues  las  sabia  con  perfección : y 
últimameiiLe,  el  rey  don  Felipe  II  le  dejó  Gobernador 
en  Madrid , cuando  ftié  á lomar  posesión  de  su  reino 
lie  Portugal,  y fue  estimado. 

DÍíslos,  pues,  re  félidos  diputados  de  Flandes  exa- 
gerarou  á el  principe  don  Cí’u'los  su  graiide  y esccsi- 
va  fidelidad , sn  inocencia  y muclios  servicios  en  las 
comisiones  pasadas : instaron  particuiarmenLe , y no 
sin  lamentos  y algunas  lágrimas  á el  príncipe  don 
Garlos , á que  de  ninguna  manera  abandonase  Untos 
y tan  grandes  servidora  y leales  vasallos  del  inven- 
cible y augustísimo  difunto  emperador  don  Carlos  Y 
su  abuelo , y los  objetos  mas  amados  de  su  ternura  á 
li  is  consejos  viuleiilos  y pi’ecipiíados  que  inspiraban  á 
el  i'ey  católico  su  ¡ladre  la  envidia  del  general  de  las 
amias  de  líspaña  don  Fernando  Alvai'ez  de  Toledo, 
duque  de  Alva , y los  grandes  celos  de  su  valor  y 
gloiia.  A-seguraron  también  estos  diputados  á el 
principe  don  Carlos  que  su  fama,  valor  y generosidad 
eran  cd  único  consuelo  y anipáio  que  les  ipiedaba  , y 
teniau  en  sus  fatales  desastres , que  padecían  y ge- 
mían tantos  y tan  vastos  Paise.s , como  eran  los  do 


«En  vista  do  esta  noticia  de  los  diputados  de  los 
Países-Bajos,  quedó  muy  asombrado  el  príncipe  don 
Carlos  Baltasar , cuya  grande  inclinación  era  á la 
guerra,  la  cual  había  estado  hasta  esta  ocasión  .sin 
ejercicio  ó suspensa;  y asi  ahora,  de  la  violencia  do 
su  amor  concibió,  oyendo  tales  discursos,  un  eslraor- 
dinario  y escesivo  sontlmícnlo  de  no  haber  hoclio  aun 
cosa  alguna  digna  de  nieinoria  por  su  gloria , y un 
deseo  grande  de  redimir  las  muchas  alticcíoncs  de 
aquellas  dilatadas  pi'ovíncias  de  Flundos.  También 
fue  mas  animado  oi  priucipo  don  Carlos  por  una 
carta  que  los  referidos  dipulaclos  do  Flandes  le  en- 
tregaron del  general  contio  de  Kgmond,  en  la  cual 
entre  otras  cosas  (]iie‘  lo  esciibia  este  grande  genera! , 
le  hacía  pariieutar  relación -á  ol  principe  don  Carlos 
do  fas  tristes  alUccioncs  y trabajos  de  aquellos  míse- 
rublcs  va.sallús  llaraencos;  y también  le  rcconvoníu 
en  esta  dicha  carta  do  ta  palabra  que  lo  había  dadu 
en  el  viaje  á la  universidad  de  Alralá  de  llenares, 
ijue  le  fue  sirviendo  do  su  ayo;  que  ostaiia  pronto  y 
cumíuaria  á los  Estados  de  Flaniles  en  el  mismo  punto 
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i,j!ie  en  ellos  se  oncendíese  lu  guerra;  y tanibien  re- 
pi-eseiiLaba  esle  general  conde  á e¡  príndjje  don  Car- 
los todas  las  cosas  de  aquellas  provincias  de  Flamles 
en  una  benigna  disposición  muy  lavorable  acerca  de 
su  persona. 

nPor  todo  lo  ya  referido,  el  principe  de  Asturias 
don  Carlos  llallasar  se  resolvjú  lirmerncnle  á pedir  A 
el  rey  don  Fehpe  II  su  padre  el  gobierno  político  y 
militar  de  líis  provincias  de  los  Paises-llujos  de  Flan- 
des.  Y ya  esto  principo  don  Carlos  esperaba  muy 
pronto  el  emprender  y conseguir  lodo  cuanto  le  ins- 
piraba, y aconsejaba  su  animoso  valor,  <[espues  que 
del  todo  hubiese  sosegado  y pacillcado  con  su  real 
presencia  los  tumultos  y quejas  de  todas  aquellas 
provincias  de  Flandes.  muy  breve  tiempo , de  que 
el  principe  don  Carlos  íiabía  acabado  rio  formar  esta 
íirine  y constante  resolución  de  ir  A Flandes , cuando 
A su  amorosa  ímagíoacíon  se  te  representó  con  toda 
viveza  la  bella  imAgen  de  la  reina  doña  Isabel,  pero 
mas  liermosa , bizarra  y penetrante , cual  jamás  la 
íiabia  visto.’  y asi  por  esta  causa  le  liízo  dudar  mucho 
el  si  por  ventura  tendría  valor  para  ausentarse  y dejar 
a la  i‘eína  doña  Isabel ; pero  linaitzando  esta  lucha  en 
el  Animo  del  principe  don  Carlos , hizo  esle  una  muy 
séria  y prudente  relIe.vion  stibre  el  estado  de  sus  ne- 
gocios, y también  mirando  mas  A el  decoro  de  una 
reina  y esposa  de  su  padre  y señor,  halló  que  era  lo 
mas  conveniente  y justo,  el  que  debia  conlirmarse 
en  su  buen  propósito , que  era  en  el  pensamiento  pri- 
mero de  ir  A Flandes. 

iiiCn  los  principios  deesla  cariñosa  amistad  y unión 
de  la  reina  doña  Isabel  con  el  príncipe  don  CArlos, 
la  grande  sinceridad  é inocencia  de  los  pocos  años  de 
la  reina  doña  Isabel  no  la  habían  permitido  ocultar  A 
el  principe  don  Carlos  la  estimación  y compasión 
amorosa  que  tenia  ile  su  persona;  pero  ya  desiuics 
haciéndola  el  discurso  del  tiempo  y su  grande  capa- 
cidad mas  advertida  y avisada , comprendió  con  sus 
talentos  que  las  muestras  de  cariñoso  afecto,  que  ella 
misma  mostraba  y daba  A el  príncipe  don  Carlos, 
aunque  inocentes  y de  pura  atención  política,  no  de- 
jaban de  sustentar  A su  amor  escesivo.  \ conociendo 
lodo  esto  muy  bien  esta  aguda  reina  doña  Isabel,  le 
ponía  A el  principe  don  Carlos  muy  presente  todas  las 
malas  y funestas  consecuencias  que  se  seguirían  de 
tan  desenfrenada  pasión , y las  infelicidades  y desas-  ! 
tres , A los  que  la  ponía  su  ciego  precipicio.  ! 

wPor  mas  empeñado  y obstinado  que  estuviese  este 
príncipe  don  Carlos , no  podía  dejar  precisamente  de 
conocer  que  la  reina  doña  Isabel  tenia  la  razón  justa 
en  Lodo  cuanto  decía  su  capacidad , y no  juzgaba  por 
conveniente  que  la  que  tanto  amaba,  viviese  siüínprc 
con  mayor  empeño  en  una  apretura  de  Animo  tan 
amarga. 

»Por  estas  referidas  convincentes  razones,  que 
dijo  esta  prudente  reina  doña  Isabel , juzgó  el  prin- 
cipe don  Carlos  que  estaba  en  la  precisa  obligación 
de  hacer  lodo  el  esfuerzo  posible  para  librar  A la 
reina  doña  Isabel  de  una  vehemente  pasión , que  la 
atorraba  en  justas  inquietudes,  que  no  podían  ven- 
cerse de  otro  modo  mejor,  que  era  con  una  larga 
ausencia  y en  ocupaciones  lioni’üsas  y de  alia  gerar- 


, quía , corno  muy  propias  üe  principes  esclarecidos  v 
asi  por  oslo  el  principo  <lo„  Carlos  lo  tuvo 
.omon  o y rany  nocosai  lo  en  osla  reloriüa  .JiS": 
inOMnle . pero  en  muy  breve  ospnoio  de  iS 
mudó  alBOInlanieme  de  parecer  en  la  viva  pre  etó“ 

de  la  rema  dona  Isabel:  iMrque  considerando  draS 

0.0  y a sos  solas  el  |«.|nei,«  don  Carlos,  cnil 

su  mayor  piaoer  mirándola,  conociú  su  pasión  muy 

bien  en  si  mismo,  que  jamas  podría  el  mismo  r?- 

Mlver  a no  ver.  y no  poder  servir  4 la  reina  doña 
Isabel , que  tanto  amaba, 

»Eü  esta,  puM,  consideración  estaba  luchando 
sin  acabar  de  resolver  el  príncipe  don  Carlos , cuando 
vió  A la  rema  dona  Isabel , A la  cual  en  el  punto  la 
lu  cuenta  de  todo  cuanto  había  pasado  entre  él  y los 
diputados  de  las  provincias  de  Flandes;  y por  último 

msolucion  de  apartarse  do  su  compañía  f y por  esto 
íi  pidiü  perdón  muchas  y repetidas  veces , Íor  haber 
íieclio  el  JUICIO  do  que  por  algunos  instantes  que  po- 
dría é es  ar  y aun  vivir  ausente  de  su  vista.  Pero  ya 
con  esta  deseosa  noticia  quedó  muy  gozosa  la  reina 
dona  Isabel , la  cual  siempre  había  buscado  y había 
tratado  entro  sí  esta  ü otra  ocasión  semejante  A esta 
para  poder  curar  A este  príncipe  don  Carlos  de  la 
vchenienle  dolencia  de  su  desenfrenada  pasión  amo- 
losa.  1 asi , por  esta  razón , como  también  por  que- 
uui  la  misnia  i'eina  líbre  de  toda  calamidad,  la  OftP 
sicrnpie  estaba  temiendo;  aii.vilíó  y animó  esta  prii- 
denle  reina  doña  Isabel  A este  infeliz  príncipe  don 
Carlos  con  much^  y eficaces  razones  , dictadas  por 
sus  talentos , obligAudolc  estrechamente  aun  conlríi 
su  propia  repugnancia,  A que  sin  dilación  ni  preieslu 
alguno  ejecutase  el  designio  discurrido  de  marchar 
A la  ospeUicion  proyectada  por  él  mismo  de  los  Paises- 
líajos  de  Flandes. 

»\  para  mas  animar  la  reina  doña  Isabel  A el 
pi  fncijie  don  Carlos  y del  lodo  Iiacerle  resolver  A ella, 
le  hizo  con  evidencia  comprender  quo  esta  itleada 
jornada  le  seria  y serviría  de  grande  honor , esplen- 
dor y gloria  en  toda  España  y en  la  Europa,  y que 
también  lograría  con  ella  el  disipar  del  todo  el  grande 
disgusto,  que  podía  el  rey  don  Felipe  su  padre  tomar 
lie  su  desunión  y oposición  en  todo. 

también  lo  que  era  digno  de  toda  considera- 
ción, por  lo  que  locaba  y pertenecía  A ellos  mismos, 
que  siendo  por  esto  ellos  menos  observados , cuando 
diese  la  vuelta  de  esta  esclai'ecida  jornada  de  Flan- 
des  , siendo  el  mismo  mas  estimado  y ensalzado , se- 
ria precisamente  muy  atendido  y mas  absoluto  por  la 
gloria  , la  cual  sin  la  menor  duda  adqiñriria  A su  re- 
greso ; y asi  por  esto  podrían  entonces  estar  y vivir 
mas  conformes  en  estimación  cariñosa,  y con  menos 
reparos  ni  impedimentos,  y lo  que  era  mas,  sin  so- 
bresaltos. 

«Con  estos  dichos  consejos  y razones  eficaces  de  la 
capuz  reina  doña  Isabel , quedó  del  lodo  convencido 
y persuadido  el  príoc¡|)e  don  Carlos , y mucho  mas 
de  la  ciega  complacencia  que  tenia  por  obedecer,  y en 
Lodo  el  dar  el  gusto  posible  A la  reina  doña  Isabel , A 
cuyo  agrado  siempre  había  sacrificado  su  propio  in- 
terés. 


EL  l’ÜLVCIPl'  n.  CARLOS 

uV' úllimamentñ,  por  esto  referido,  el  príncipe  de 
Asiitrias  don  Carlos  Oal tasar  se  declarú  públicamenLe 
de  la  nobleza  de  todas  las  provineias  do  los  Países-  ' 
Bajos  de  Flandes  con  público  niúlo  y escándalo  de 
todos  los  pueblos  del  reino.  Esto  principe  don  Carlos, 
ya  del  lodo  confoi-me  y resucito  por  las  convincentes 
razones  y persuasiones  de  la  reina  doña  Isabel , íiizo 
lodo  el  esfuerzo  y puso  empeños  y rogadores  para 
(pie  estos  suplicasen  6 intercediesen  á el  rey  don  Fe- 
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lipc  su  padre , para  rpie  se  dignase  el  entiegarle  el 
gobierno  de  las  provincias  de  los  Países-Rajos  de 
Mandes,  y juntamente  e!  comando  militaren  ellas. 

^ »Miiy  admirada,  por  impensada,  fue  en  toda  la 
curte  osla  referida  petición  del  príncipe  de  Asturias 
on  Carlos  Baltasar,  y mnoho  masen  las círcunslan* 
cittó  presentes,  su  obstinada  resolución  de  ausentarse 

del  rral  palacio , para  trasladarse  con  el  gobieimo  & 
Flandes. 


Prisión  dül  priucii»;  don  Cai'los. 


nPero  sobre  todo,  es  muy  diíicuUoso  que  se 
jiueda  esplicar  ron  palaliras  el  grande  espanto  que 
¡es  causó  , y tuvieron  don  Ruy-Gomez  de  Silva,  prin- 
cipe do  Ehoii,  ayo  dol  principo,  primer  ministro  é 
iiumo  conndenlc  del  rey  don  Felipe  H:  y también  al 
general  de  las  armas  de  España  don  Fernando  .Vlva- 
roz  , duque  de  Alba,  los  cuales  quedaron  asombrados 
de  semejante  designio  ó arrojo  del  príncipe  don  Car- 
os ^porque  conocían  muy  bien  estos  dos  esclarecidos 
personajes , la  grande  y suprema  autoridad  que  se- 
inejanto  empleo,  como  era  este  referido,  daria  áel 
piincipc  don  Carlos,  único  heredero  de  la  corona; 
po  o que  les  pareció  á los  dos  mencionados  dmities 

evidente  y forzosa  la  total  ruina  dé 
n-i-  ^ lamiifon  de  sus  mismas  perso- 

• icn  con  luiiflamcnlo  juzgaron  ipm  en  vol- 

TO.^10  Jif, 


viendo  el  príncipe  don  Cai*los  á España  de  esta  pro- 
yectada espedicion  de  T’landes , de  la  cual  asentían 
toda  certeza,  que  saldría  con  iodo  lucimiento, 
felicidad  y honor,  y que  después  sin  duda  alguna  se- 
ria el  primer  ministro  y conlldente  único  dol  rey  don 
Felipe  II  sil  padre,  y por  consiguiente  les  sería  á ellos 
preciso  el  depender  del  principe  don  Carlos,  quien  m» 
los  tonin  en  eslímacioo  alguna,  por  lo  mucho  que 
manejaban  el  gobierno. 

»EI  general  de  las  armas  de  España,  don  Fernan- 
do Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  el  cual  tenía 
hecha  muchos  días  había  la  misma  pretensión,  que 
el  princíjJO  don  Carlos  del  gobierno  político  y militar 
de  las  provincias  de  los  Países-Bajos  de  i'’lan(les, 
obligó  con  toda  estrecficz  y onoarecimionto  á don 
Hny-Gomez  de  Silva,  duque  de  l'astrana,  el  cual 

i8 
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h’nia  mas  faruíliaridaLi , y esLimacion  curi  el  rey  doíi 
l'V.jipe  II,  |)ara  que  le  liicicse  una  viva  i'CjjfesenlaL-iüu, 
y muy  enmi-oc¡tla,  tío  cuaulo  una  empresa  do  la 
nmiínilud  como  era  esla  prosenle  ensalzaría  á ol 
principo  don  Carlos  su  hijo  único  y lieredoro  sobro  su 
misma  pei’sooa  real  en  el  ánimo  revoltoso  d inquieto 
do  los  llamencos. 

))E1  secretario  del  despacho  universal  de  listado 
don  Antonio  Pérez,  sin  dar  á entender  cosa  alguna, 
ni  que  pareciese,  el  que  obraba  de  común  conciorio 
con  los  dos  ya  referidos  duques  de  Pastrana  y do  Alba, 
sino  es  que  solamente  ejercía  por  la  esli'ootja  oblig/t- 
don  de  su  elevado  empleo,  hizo  una  muy  viva  y di- 
caz representación  á el  i'oy  don  Felipe  II,  poniéndole 
presente  la  estrecba  unión  y liga  que  ol  príncipe  don 


Europa,  la  fama  de  osUi  jornada  del  católico  rev  de 
España  don  Felii»e  II  con  su  íiiju  el  prlndiie  de  Astu- 
rias don  liarlos  liídtasíii'ú  las  provincias  de  los  Paises- 
líajos  de  Flandcs:  y mucho  mas  se  aseguraba  v se 
daba  por  muy  cierta  esta  propuesta  jornada  eu  vista 
de  las  muchas  y grandes  prevenciones  que  mandó  el 
rey  don  belipc  II  hacer  y disponer  |iara  con  oslo  me- 
jor engañar  y eutretoner  á su  hijo  el  principo  don 
Carlos,  y embelesar  á los  pueblos;  poro  persona  al- 
guna se  podía  persuadir  á la  firme  certeza  de  este 
ideado  viaje,  por  muy  grande  que  pareciese  el  rumor 
aijaralos  y disposiciones  para  en  úrden  á él.  Pero  m 
obstante,  la  ninguna  certeza  por  las  grandes  raáxi- 
mí^  de  este  político  rey,  puso  con  esta  esparcida  no- 
ticia un  terror  gi'andc  en  lus  ánimos , aun  vacilantes 


Carlos  su  hijo  baria  precisamente  con  la  corona  de  de  aquellos  rebeldes  de  las  provincias  de  los  P^isfis!. 
Francia  por  el  medio  y solicitud  de  la  reina  doña  " 

Isabel , si  fuese  una  vez  dueño  de  los  Países-llajos 
de  Flantles.  Estas  y otras  semejantes  advertencias  y 
razones  de  E'itado  y política , que  le  dijo  este  astuto 
secrolario  de  Estado  don  Antonio  Pérez,  lo  hicieron 
toda  la  impresión  posible  que  podia  caber  en  un  rey 
tan  capaz  y estadista,  como  lo  era  el  católico  don 
[i'elipe  II , juntándosele  á esto  el  que  era  de  genio  muy 
sospechoso  y cabiloso,  y sobre  manera  celosísimo  de 
su  autoridad  y dignidad  real. 

i)Y  asi , por  todo  esto  referido , se  espantó  el  rey 
don  Felipe  11  de  ver  claramente  en  su  inteligencia  la 
declaiada  y manifiesla  ambición  del  principe  don  Car- 
los su  hijo : y por  esto  no  pensó  en  otra  cosa  mas  que 
en  el  discurrir  en  el  como  liabia  de  impedir  esta  súpli- 
ca del  principe  don  Carlos  su  hijo , pero  que  esto  ba- 
bia  üe  ser  con  buena  gracia , arle  y política,  para  con 
esto  salisfacei’ , no  solo  á su  hijo  el  príncipe , sino  es 
que  también  á lodos  los  sabedores  de  la  pelioioii  del 
príncipe  su  hijo;  y fue  esto  de  im  raotio  tan  sutil  y 
pnidenle  como  de  la  agudeza  de  tal  rey , como  Feli- 
pe (1 , que  nunca  pudiese  tomar  agriamente  su  nega- 
tiva, ni  que  pudiese  entender  que  era  por  desdoro  ó 
afrenta  injuriosa  del  principe  su  hijo. 

Dpara  lo  cual  no  quiso  el  rey  don  Felipe  II  decirle 
cosa  alguna  á su  hijo  el  pidncipe  don  Carlos , pues 
como  tan  hábil  estadista  conocía  que  lo  sepultaría  en 
el  olvido  su  mismo  hijo;  y asi  mandó  el  rey  á los 
rnismos  rogadores  que  dijesen  de  su  parle  á el  prin- 
cipe don  Carlos  su  hijo  estas  siguientes  palabras,  las 
que  los  entregó  por  escrito:  Qm  él  coimenfin  en  sit 
(lemamin  //  ffuc  xe  ah'ffniha  que  ttmbox  extuviexen 
un  misma  /)eH.v//wí/í'ji/í;;  porque  qneria  él  mismo 
esfoblecei'se  en  Fíundex^  q que  cii  breve  pfirli- 
n(¡H  junios  paro  esíe  uifcnlo.  Que  era  viuij  inde- 
coroso á su  honor  rcnl  ¡f  de  pntirc , el  quedfir  él 
oseíjinydo  en  hspaiifi  mienlriix  esponin  ó sa  propio 
fojo  único  if  heredero  a lodos  los  accidcnles  de  un 
lumulln  fi  rebelión  furioso , y que  qneria  par  I ir  con 
f‘  el  peí ifp’ojj  trabajo,  para  darle  después  loda  la 
tpona  adquirida.  Todo  lo  cual  se  publicó  por  toda 
la  Europa  por  medio  de  copias. 

»En  e!  mismo  día  que  se  liizo  pública  esta  referida 
i'espucsta  del  rey  don  l*'clipe  II  ásu  hijo  el  principe 
don  Callos,  secsparcic  por  todas  las  ciudades  villas 
y lugares  de  España , y [xir,,  .bsimcs  por  toda  la 


»Esle  astuto  y eslaflisla  rey  don  Felipe  11  para 
mejor  y mas  confirmar  esla  proyectada  y fingida  jor- 
nada, y asi  asegurarla  á lodos,  mandó  drsponor  y 
imeer  unas  espensas  y gastos  tan  magnlílcos  y esce- 
sivos  en  los  vistosos  y soberbios  equipajes , y lodo  el 
li  en  para  este  largo  viaje : y estos  costosos  prepara- 
tivos fueron  de  tal  suerte , que  los  mismos  diputados 
de  las  iiroviiicias  de  F1  andes,  que  aun  se  hallaban 

tio  , en  sus  pretensiones , el  mar- 
qués-de Rorgues  y el  barón  de  Monliñi,  y que  basta 
aquella  presento  hora  habian  lieclío  una  continuada 
mofa  do  esla  real  jornada  á Flan  des  , no  se  atrevie- 
ron , después  (jiie  ya  vieron  públicamente  tan  exor- 
bitante aparato,  todo  ya  dispuesto  para  la  pró.Kima 
marcha,  en  manera  alguna  á dudarlo;  y por  esto, 
asi  lo  escribiej’on  con  certeza  á los  paises  de  Flan- 
des. 

»La  católica  reina  doüii  Isabel  y el  príncipe  de 
Asluidas  don  Carlos  Baltasar  estuvieron  poi'  muchos 
dias  persuadido-s  ú engañados,  como  lodos  los  demíLs 
de  la  corte,  pero  también  fueron  estos  dos  mas  pron- 
tamente desengañados  que  los  otros : porque  los  dos 
referidos  so  pu.sitíi’on  de  intento  á observar  todo  y ha- 
llaron y esperiinenlaron  en  el  palacio  y mucho  mas 
en  el  rey  don  Felipe  II  una  flojedad  gi'ande , bauti- 
zada con  un  ílugído  enlrotetiímienlo.  Y como  ya  co- 
iiüCÍéso  el  rey  don  Felipe  11,  que  si  no  partía  muy  eu 
breve  á las  iiroviucias  de  Flandes , seria  ya  precisa- 
mente descubierto  y publicado  engaño  ó entretenida 
Ungida : por  lo  que  se  puso  á sus  solos  á discurrir  para 
el  lingiraíenlo  varios  y diversos  medios  y no  hallando 
otro  alguno  mas  apaj-enle  y proporcionado  para  con 
algún  motivo  escusar  y omitir  el  viaje  á Flandes  con 
la  dilación,  que  el  do  fingir  que  estaba  muy  enfermo 
y achacoso,  lista  bien  discurrida  ficción  de  i í’ey  hizo 
on  parle  el  eferto  íjue  daseaba  en  las  provincias  mas 
distantes  y remotas;  poro  por.cnabptiera  cuidado  y 
arte  que  el  rey  don  Felipe  II  pusiese  j)ara  poderlo 
persuadir  en  el  i-eal  palacio  y en  la  corle  y aun  tam- 
bién por  ol  mucliü  esfuerzo  que  hizo  y puso  el  mismo 
rey  viviendo  y tratándose  como  verdadero  doliente 
achacoso , y lodo  para  mejor  confirma]*  la  opinión  de 
la  siiptiosta  enfermedad , nunca  pudo  persuadí]*  á que 
la  tuviesen  esla  poi*  verdadera  la  reina  iloña  Isabel, 
su  mujer,  iií  el  príncipe  don  Carlos,  su  hijo,  pOi- 
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quien  se  Inicia  eslc  Ilngimienlo  para  salisfnoer  su  pe- 
líciun. 

nlCn  esta  referida  disposioioo  do  la  jornada  del  rey 
. ilori  Felipe  II  t I'’laud0s  se  estaba,  cuando  en  cierto 
dia  íLContocid,  que  muchos  palaciegos,  ios  que  esta- 
ban en  conversación  en  su  cuarto  con  la  reina  doña 
Isabel  y que  habían  hablado  largo  y tendido  cu  ia 
materia  del  viaje , que  liabia  de  hacer  el  rey  don 
Felipe  II  con  su  liijo  el  pi-íncipe  don  Carlos  4 los 
Países-Majos  de  Flandcs,  y des|)uos  tle  esta  molesta 
plática  de  estos  personajes,  se  salieron  y quedaron 
solos  con  la  reina  doiña  Isabel  el  principe  don  Carlos 
y su  tio  cl  infante  don  Juan  de  Austria  y tambion  la 
duquesa  do  Francavilla,  camarera  mayor  do  la  reina, 
lodos  los  cuales  notaron  entre  si  con  curiosidad,  y tam- 
bién lo  hablaron  los  cuatro,  to  muchoyciiAnlo  se  ües- 
liaciao  y atormentaban  lodos  los  ta'tados  de  la  casa 
real  y los  cortesanos  para  querer  indagar  y aun  adi- 
vinar las  causas  , motivos  y efectos  do  lo  que  nunca 
so  efeetnaria;  y después  do  haberse  muy  burlado  los 
cuatro  referidos  de  los  palaciegos  ifue  habían  babla- 
dii  del  viajo  4 Flandos,  el  cual  ya  le  daban  por  co- 
menzado porque  le  lenian  ¡mi’  cierto  fnndados  por  los 
grandes  y costosos  aparatos. 

El  principe  de  Asturias  don  Carlos  Mallasar  vino 
muy  poco  4 poco  del  viajo  y del  esfuerzo  que  hacia 
cl  rey  don  Felipe  lí,  su  padre,  pai'a  tenerse  y hacer- 
se creer  por  enfermo  y achacoso:  y asi  por  esto  dijo 
el  principe  don  Carlos  en  aquella  tertulia  estas  si- 
guientes palabras : « Que  el  emperador  don  Car~ 
los  K,  su  abuelo,  había  viajado  basíanle  para  si, 
pura  el  rey  y para  su  hijo,  y (¡ue  el  rey  descansaba 
por  si  y por  su  pudre.»  No  oyó  la  reiua  doña  Isabel 
estas  referidas  palabras  del  prlnidpe  don  Carlos  por- 
que a!  mismo  tiempo  estaba  empleada  y divertida  con 
otros  4 parle  quo  la  cüinuuicaban  de  cosíis  perleue- 
cionles  4 sus  propios  intereses , y míen  tras  tanto  se 
estaban  entreteniendo,  divirliendo  y hablando  entre 
si  el  infante  don  Juan  de  Austria  y la  camarera  ma- 
yor do  la  reina  duquesa  de  Masirana. 

»VÍendo  A estos  eiitrelenidos  y divertidos,  el  prfn- 
cijie  don  Carlos  por  su  viaje  muy  pensativo  y melan- 
'•ftlico,  se  arrimó  solo  4 una  papelera  y escribanía 
que  tenia  allí  la  reina  doña  Isabel , cu  la  cual  so  puso 
A ver  y regislrur  cou  curiosidad,  y en  ella  encontró  un 
libro  encuadernado  de  solo  papel  blanco,  en  el  oual 
so  puso  al  punto  4 escribir  en  él  oslas  palabras,  pero 
do  letras  mayúsculas  ú grandes:  en  la  primera  foja  ó 
portada  del  libro  puso  el  asunto  óiltulo  de  la  obra 
en  estos  formales  términos; 

I mjes  y ndinirablcs  del  rey  cafólico 

lie  hspuFiti  don  Fehpc  II, 

luego  en  cada  una  de  las  otras  siguientes  fojas 
del  referido  cuaderno  ú libro  como  so  seguían , pliso 
uno  de  los  If lulos  siguientes ; 

bl  viaje  de  Madrid  al  Escorial. 

En  la  siguiente  foja : 

Ll  maje-  del  Escorial  á Toledo. 

En  la  otra  siguiente ; 

El  viaje  de  Toledo  <¡  Madrid. 

L®*!  ^ Cira  siguiente : 

hi  rinjr  dr  Madrid  tí  Artiiijuer. 
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En  la  otra  siguiente ; 

El  viaje  de  Aran  juez  al  Pardo. 

V en  lii  siguiente  foja: 

El  riiijc  del  Pardo  d Madrid. 

.»Y  do  esta  referida  forma  fue  llenando  todas  las 
lujas  de!  diolio  libro  con  los  viajes  que  el  rey  don  Fe- 
lipe 11,  su  ¡mdi  c , acostumbraba  hacer  4 las  princi- 
pales ciudades  y sitios  reales  de  su  recreación  y en 
las  mayores  y mejores  villas  de  España ; y asi  y de 
de  ffiJlc  dicho  modo  divertía  su  gi-ande  tristeza  y sen 
Itmienlo  este  infeliz  principe  don  Carlos. 

1) Habiendo  después  laido  eslc  referido  libro  la  rei- 
na doña  Isabel , no  pudo  contener  la  risa  y de  cele- 
brar para  sí  esta  humorada  ó graciosa  fantasía  del 
principe  don  Carlos  por  esealirosa  y peligrosa  que  la 
pareciese  la  chistosa  burla ; aun  no  habia  acabado  de 
leer  todo  lo  escrito  en  el  referido  libro  la  reina  domi 
Isabel , cuando  la  avisaron  con  toda  prisa  para  que 
acudiese  con  pi’esleza  porque  al  rey  don  Felipe  II  le 
liabia  acometido  un  mortal  accidente  ó congoja  gran- 
ile , la  cual  daba  mucho  cuidado  de  muy  peligrosa  poi' 
los  muclios  y grandes  síntomas  de  ella  y asi  quo  es- 
taba de  grande  riesgo  su  vida. 

tj  A este  semejante  aviso  nó  jjuilo  detenerse  mas  la 
reina  doña  Isabel,  ni  tuvo  lugar  ni  tiempo  para  mas, 
que  fue  prccisamenle  para  eniximendai'  el  dicho  liliri* 
con  sil  esortlu  4 su  mismo  dueño  y autor  el  principe 
don  Carlos  y le  pusiese  en  custodia. 

iiEsto  referido  principe  don  Carlos  (]ue  quiso  con 
la  misma  prisa  y velocidad  seguir  los  pasos  de  la  rei- 
na doña  Isabel  y asi  solamente  se  contentó  con  la  mu- 
cha aceleración  que  llevaba  de  meter  el  diclio  cua- 
derno escrito  en  un  estrecho  aposento  que  servia  de 
retrete  en  el  mismo  cuarto  de  la  reina  doña  Isabel , y 
se  trajo  liAcia  sí  !a  puerta,  cerrándola  de  golpe,  sin 
mas  cautela  ni  reparo  de  lo  que  sucedió.  El  principe 
don  Carlos  ó ya  fuese  porque  lo  ignorase  ó ya  fuese 
porque  no  lo  reparasé  por  la  mucha  velocidad  que 
la  duquesa  de  Fj'uncavilla , camarera  mayor  de  la 
roina , y como  tal , tenia  llave  maestra  para  abrir  y 
cerrar  todas  las  puertas  del  cuarto  de  la  reina.  Y asi 
que  ceiTÓ  y salió  el  príncipe  don  Carlos  cuando  la 
dicha  carnai'cra  mayor  abrió  el  retrete,  buscó  y bailó 
el  referido  cuaderno  escrito  por  el  principe ; porque 
la  dicha  camarera  mayor  lo  notó  y sospechó  mucho 
]>or  la  risa  y gracejo  que  había  mostrado  la  reina  doña 
Isabel  y desimes  la  guarda  caiiLclosu. 

hY  asi  cuando  la  prínGesa  de  ^Melilo  vió  lagiacio- 
sa  burla  quo  contenía,  fue  mueba  su  alegría,  por- 
que ya  tenía  en  su  poder  un  fuerte  inslrumealu  muy 
pi'oporcionado  para  dañar  al  príncipe  don  Carlos  con 
el  rey  don  Felipe  II,  su  padi’e,  y con  esto  tomaba  su 
venganza. 

»Tenicndo  ya  consigo  el  dicho  ciiadorno  escrito  la 
irincesa  do  Meiito,  camarera  mayor  de  la  reina  doña 
sabel  como  un  grande  tesoro  para  podci'se  vengar 
dei  principo  don  Gdrlos,  y para  lo  cual,  la  primei'a 
diligencia , t|ue  discurrió  cl  hacer , fue  ol  cómo  po- 
dría quedai'sc  ella  y i’eservar  eji  su  poder  este  mi.'!- 
mo  ouadaruo  oscrito  jior  ia  mano  do!  príncipe  duu 
Carlos,' sin  que  JmnAs  so  supiese,  iii  aun  se  pudiese 
[trosuinir,  quo  olla  lo  hubiese  lomado  y que  lo  había 
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í-elenidu  on  su  |íoder.  Punjuc  tenia  por  muy  cierto 
esta  (lufjiiesa  camarera  mayor,  que  on  el  gfeüio  do  la 
reina  doña  Isabel , conociendo  ol  grande  iteligro  que 
podría  amenazar  el  rcfeniio  libro,  lo  buscaria  sin  duda 
alguna,  luego  que  volviese  del  repentino  accidenle 
del  rey  sin  dilación : por  lo  que  urgía  una  compo- 
sición. 

»Para  la  cual,  sin  dejar  perder  inslanle  alguno  la 
referida  duquesa  de  Francavilla , camarera  tnayor, 
maudó  hacer  olro  libro  en  todo  muy  propio  y sorao- 
janle  al  citado  escrito  por  el  (irlucípo  don  Cárlos  y 
que  contenía  las  mismas  y formales  palabras,  las  que 
hizo  imitar  tan  parecidas  en  lodo  á la  misma  y pro- 
pia letra  del  principo  don  Carlos , ó ya  porque  hu- 
biese on  el  mismo  real  palacio,  quien  se  la  falsifi- 
case ; y puso  la  camarera  mayoi’  esto  falsificado  libro 
en  el  mismo  lugar  en  que  estaba  el  original  dol  prin- 
cipe don  Carlos,  y el  cuaderno  verdadero,  escrito 
por  la  mano  del  mismo  principe  don  Carlos,  se  lo 
enlregd  la  camarera  mayor  á su  ayo  don  Iluy-Goraez 
de  Silva,  duque  do  Pastrana,  su  marido,  dindole  la 
noticia  de  todo  el  suceso  ya  referido , encargándole 
lambícn  que  al  tiempo  proporcionado  hiciese,  re- 
lación de  lodo  al  rey  don  Felipe  II,  entregándolo  ol 
libro  do  su  hijo  el  principe. 

nllabiándosc  sosegado  poco  después  el  rey  don 
Felipe  11  de  su  peligroso  accidenle  ú congoja  alguna 
cosa,  y pasadas  algunas  horas,  volvió  la  reina  doña 
Isabel  ásu  cuarto,  atormentándola  siempre  el  cuida- 
do que  llevó , se  fiié  en  derechura  al  retrete , y halló 
el  libro  escrito  en  donde  el  príncipe  don  Carlos  la 
liabía  dicho  que  le  liabia  puesto : y sin  liacer  reparo 
alguno  partíciiiar  la  reina,  porque  y antes  le  liabia 
leído  ío  mas  de  61 ; y asi  no  puso  cuidado  ni  pudo  por 
la  prontitud  reparai*  en  la  falsedad  del  trueque , ó si 
convenía  la  letra  con  la  original  del  principe  don 
Carlos ; solo  se  dió  prisa  la  reina  doña  'sabel  á ras- 
garle en  menudos  pedazos,  y’despues  sin  dilación 
alguna  á quemarle , el  cual  le  arrojó  con  sus  propias 
manos  al  fuego,  sin  liaber  querido  acabar  do  leerle, 

V asi  con  esta  acción  de  la  reina  quedó  segura  y muy 
gozosa  la  princesa  de  Melito , camarera  mayor  de  la 
reina,  porque  ya  quedaba  muy  resguardada  y sin 
susto  alguno , la  cual  estuvo  mirando  todo , notando 
los  movimientos  de  la  reina,  poro  haciendo  la  desen- 
tendida de  todo 
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‘>E1  principo  don  Carlos  se  resolvió  á tentar  ani- 
mosamente un  camino  inocente  y seguro , antes  que 
el  aplicarse  á los  filtimos  y funestos  estremos  de  la 
desesperación,  listo  camino  era  ol  de  renovar  por  si 
misino  con  toda  la  eficacia  posible  la  ya  hecha  ins- 
tancia por  rogadores , para  que  le  enviase  el  rey  su 
padre  al  gobierno  político  y militar  de  las  provincias 
de  los  Paises-Bajos  de  Flandes , en  donde  ya  el  ne- 
gocio de  los  Estados  pedia , y urgía  ahora  mas  que 
nunca  ol  remedio  muy  pronto  y fuerte.  El  príncipe 
don  Carlos  pidió  este  referido  gobierno  Je  Flandes  á 
su  padre  el  rey  clon  Felipe  II  de  un  modo  tan  brillante 
como  aconsejado , oí  cual  bizo  al  rey  su  padre  r-om- 
prencler  vivamente  que  lo  quena  , y deseaba,  y que 
no  había  razoq  alguna , ni  motivo  , por  donde  poder 


negárselo,  le  pareció  muy  conveniente  al  prliiciiie 
don  Caí  los  el  esplicarse  aLenlamcnlo  on  este  niijdo 
absoluto  con  ol  rey  su  padre : porque  cierlainenlc 
juzgó  que  si  ól  era  descubierto,  no  debían  de  ningún 
modo  ol  andar  por  sendas  y rodeos;  y si  no  era  des- 
cubierto', acaso  el  rey  don  Felipe  Su  padre  estimulado 
de  SUS  ardientes  y penetrantes  celos  , y espantado  y 
vergonzoso  de  un  proceder  tan  imperioso  y liránicí. 
contra  un  propio  hijo  único  y heredero , vendría  en 
lodo  y conscnllria  muy  gustoso , para  con  esto  alejar, 
apartando  de  si  remotamente  el  rey  á su  hijo  el  prin- 
cipe don  Carlos. 

mEsLo  infeliz  rey  don  Felipe  II , cuyo  grande  en- 
tendimiento siempre  estaba  muy  desembarazado  y 
hábil  para  ver  con  destreza,  y después  el  compren- 
der muy  despacio  todas  las  consecuencias  funestas  Je 
su  tiranía  y crueldad,  después  de  haber  sabido  que 
había  recibido  en  su  natural  pusilanimidad  y grande 
temor , estaba  mirando  que  necesitaba  y lo  era  muy 
preciso  el  enviar  muy  pronto  un  numeroso  y lucido 
ejército  á los  Países- 1 tajos  de  Flandes,  y con  sobrado 
fundamento  teraia  el  rey  don  Felipe  el  irritar  mas  el 
grande  resentiraicnto  de  su  hijo  el  principo  don 
Carlos , si  claramente  le  negaba  el  gobierno  político, 
y también  el  comando  junlamento  de  todo  el  ejércilu 
de  ios  países  de  Flandes,  lo  que  pedia  con  eficaces 
i’azones 

uNo  hay  mejor  razón , ni  mas  fuerte  y Gonslanto, 
que  el  mismo  temor , para  poder  obligar  á los  ánimos 
dudosos  á determinarse. 

»Y  asi  el  rey  don  Felipe  11  estaba  ya  en  la  deter- 
minación resuella  de  hacer  y firmar  el  decreto  á fa- 
vor del  jiríncipe  don  Carlos  Baltasar  su  hijo , y que 
partiese  en  el  mismo  instante  á Flandes. 

»líl  ya  referido  don  Íluy-Gomoz  de  Silva , duque 
de  Pastrana,  suplicó  con  toda  sumisión  y respeto  al 
rey  don  Felipe  II,  que  so  detuviese  por  algún  tiempo 
en  despachar  el  decreto  para  su  hijo  el  principe  don 
Carlos , pues  tenia  que  informarle  varias  cosas  sus- 
lanciales  del  mismo  principe  su  hijo;  porque  ya  mi- 
raba este  duque  de  l'aslrana  que  urgía  la  necesidad, 
pues  veía  claramente  que  iba  ya  el  rey  don  Felipe  á 
declarar  el  grande  daño : y asi  esto  duque  do  Pastra- 
na , dudaba  mucho  y no  acertaba  y menos  sabia  lo 
que  había  de  alegar,  para  poder  impedir  este  grave 
perjuicio  para  muchos.  Pero  como  este  ayo  del  prin- 
cipe tenia  el  grande  espíritu  muy  vivo,  agudo  y pe- 
nolraote,  bizo  la  memoria  reponlinaraenie  de  aquel 
libro,  de  que  so  habló  antecedentemente. 

»Estc , pues , referido  libro  fue  el  de  los  viajes  del 
rey  don  Felipe  II , el  cual  fue  hallado  por  su  mujer  la 
camarera  mayor  do  la  reina  , duquesa  de  Francavilla 
en  el  retrete  del  cuarto  de  la  reina  doña  Isabel , es- 
crito por  la  mano  y letra  del  principe  don  Carlos , el 
cual  se  lo  había  entregado  la  duquesa  de  Pastraoa 
su  mujer,  y este  duque  le  babia  guardado  entonces 
como  una  bagatela  pueril  hedía  sin  conocimiento, 
que  solo  podía  en  tal  cual  vez  producir  algún  grande 
efecto , usando  del  dicho  libro  en  oportuna  ocasión  y 
tiempo  proporcionado , para  poder  dodurar  y probar 
con  eviiiencia  y testimonios  el  genio  revoltoso  y per- 
judicial dol  principe  don  Carlos,  y juntamente  en  nada 
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respetoso  á su  padre  y i su  señor , y rey  soberano; 
y asi  juzgó  osle  duque  do  Paslrana  don  Ruy-Gomez 
de  Silva,  que  ahora  en  la  ocasión  presento  era  la 
mas  convonieuLo , para  impedir  ct  gobierno  de  Flan- 
des  en  el  principe  don  Carlos : y asi  evitaba  el  riesgo 
que  á él  le  amenazaba. 

Mpor  lodo  lo  cual , allí  en  aquel  sitio  este  principo 
de  Eboli  entregó  al  rey  don  Felipe  It  en  sa  propia 
mano  al  referido  libro : y al  mismo  tiempo  de  la  en- 
trega, lo  dijo  con  mucbo  encarecimiento  lo  siguiente: 
que  bien  sabia  que  estaba  por  su  honor  y por  sus 
grandes  empleos  obligado  ¿L  hacerle  sabedor  de  aquel 
libro  que  le  daba  , y que  no  lo  había  tenido  por  con' 
veniente  antes  por  su  salud  y vida,  hasta  en  aquesta 
Ocasión  presente  digno  ya  de  su  noticia , para  que 
ejecutase  lo  que  luvieso  por  mas  conveníonle  á su  real 
agrado ; pero  que  bien  voia  que  era  obra  original  y 
propia  de  las  manos  de  su  mismo  hijo  el  principe  don 
Carlos.  Y después  le  refirió  lodo  lo  que  había  acon- 
tecido con  el  dicho  libro,  cuando  lo  escribió  el  princi- 
pe don  Carlos , y como  la  reina  doña  Isabel  cuando  lo 
leyó , lo  celebró  riendo  mucho , y también  como  esta 
(|uoínó  el  supuesto  ó fingido : y todas  las  demás  par- 
Ucularidados  y circunstancias,  como  sucedieron  y 
quedan  dichas  arriba. 

hIÍI  rey  don  Felipe  II  leyó  la  burla  del  libro,  le 
pareció  seriamente  que  era  cosa  de  mas  importancia 
y digna  de  mas  reparo , que  apai’ecia  A los  ojos , y 
también  de  mas  nota  que  lo  que  mostraba , decía  y 
daba 4 entender  el  ayo  don  Ruy-Gomez  de  Silva;  y 
después  quiso  el  mismo  rey  don  Felipe  e,vaminar  con 
toda  atención  y cuidado  el  dicho  cuaderno  escrito , y 
reconocida  la  misma  mano  de  su  propio  hijo  el  jirin- 
cipe  don  Carlos,  quedó  pi’ofundameute  pensativo  ó 
como  pasmado;  y en  este  estado  lo  pareció  conve- 
nienlo  al  principe  do  Eboli  el  dejar  al  rey  don  Felipe 
solo,  para  que  obrase  en  él  todo  el  ofeelo , que  de-  i 
seaba  por  la  noticia  del  libro;  y asi  sin  hablar  se  re- 
tiró del  rey. 

»Ya  después  de  algún  tiempo  se  recobró  en  si 
mismo  alguna  cosa  el  i'ey  don  Felipe  de  la  primera 
Xurliacion  de  sentidos,  en  que  de  repente  lo  hahia 
precipitado  una  hurla  tan  pesada  A un  padre  y rey 
soberano,  ejecutada  por  una  persona  tan  propia  como 
era  un  hijo. 

11  De  esto  so  le  suscitaron  en  el  pensamiento  del 
rey  don  Felipe  con  muclio  mas  ardor  y viveza  las  an- 
ligua.s  y celosas  sospechas  del  amor  de  .su  hijo  el 
principo  don  Carlos  con  la  reina  doña  Isabel  su  mujer. 

úliiniamenle,  sea  como  ello  fuese  entonces,  el 
rey  don  Felipe  TI  nunca  quiso  aprobar  con  el  hecho 
míame  y desacato  do  la  burla  ó mofa  del  librillo  es- 
crito, que  el  principe  don  Carlos  su  hijo  hacia  de  su 
modo  de  mandar  y proceder  en  su  gobierno , dándole 
la  Ocasión  libre  de  vivir  en  las  provincias  de  los  Paises- 
iiajos  de  Fiandes  con  mas  libertad  dominimlo  y des- 
enfronada:  y asi  por  esto  , con  bastante  fundamento 
era  muy  de  temerse  de  la  grande  soberbia  y toinera- 
na  audacia  del  principe  don  Carlos  su  hijo , y que 
nunca  respetaría  ni  menos  atendería  A que  era  su  so- 
berano rey  y su  Icgllimo  padre , y que  estando  dis- 
tante Siempre  lo  trataría  con  lanío  despi’ecio  y ultra- 
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JO  que  osaría  el  liacer  cuahjuieru  cosa  indigna  contra 
su  decoro  y real  persona,  si  la  fortuna  la  facilitase 
conforme  A su  codiciosa  6 insaciable  ambición  tirana. 

» 1 a resuello  y muy  firme  el  rey  don  Felipe  II,  por 
las  razones  dichas  y otras  que  so  omiten  aquí  el  (luo 
el  principo  don  Garlos  su  hijo  de  manera  alguna  iria 

d Flatides,  mando  le  dijesen  de  su  parle  lo  si 
guíenle : 

Que  en  el  espanhible  desúnlen  que.  estaba  Flan- 
des,  no  juzfjaba  poderle  enviar  sin  esponrr  su  vida 
á mevilnhhs  riesgos.  Pero  qne  el  diapte  de  Mba 
parí  iría  liieifo  con  un  poderoso  ejército , q ipie  ,,1 
punto  ffue  él  hubiese  fortificado  su  parlido  je  seria 
licito  hacer  (o  que  (¡uería. 

íiTodo  lo  cual  se  le  dijo  al  principe  do  órden  dcl 
rey  su  padre. 

«Esta,  pues,  referida  respuesta  negativa , colo- 
reada con  protestos  del  rey  don  Felipe  II,  despechó 
por  tierra  y le  acabó  de  confirmar  al  principo  de  As- 
turias don  Caí  los  Baltasar  en  la  cierta  y segura  opi- 
nión que  ya  había  días  tenia  muy  ¡iresuínida,  de  (¡uo 
era  fija  su  perdición , y estaba  ya , no  solamonto  de- 
lerrainadá,  sino  es  que  también  estaba  ya  de  lodi» 
punto  resuelta.  Solo  que  cavilaba  mucho  con  esto, 
por  las  repelidas  y fuertes  instancias  que  ya  antes  le 
habían  hecho  todos  los  rebcldc.s  y tumultuados,  cabe- 
zas de  las  provincias  do  los  Países-Bajos  de  Fiandes, 
por  medio  de  las  cartas  que  le  habían  escrito  estos,  y 
también  por  la  conducta  del  genei'al  conde  de  Eg- 
mond , y también  por  los  diputados  de  Fiandes , que 
aun  1‘esidian  en  la  córte  negociando , el  marqués  de 
Bcrgues,  y el  bai‘on  de  Montiñi;  y el  trato  do  todos 
estos  era , que  el  mismo  principo  de  Asturias  don 
Carlos  Baltasar  se  habja  de  poner  A la  cabeza  y frente 
de  todos  tos  rebeldes  de  las  provincias  unidos  do 
Fiandes. 

«También  estos  mismos  rebeldes  flamencos  y sus 
caudillos  prometían  con  juramento  de  fidelidad  al 
príncipe  do  España  don  Carlos  Baltasar  de  Austria, 
que  si  Ies  quisiese  permitir  y conceder  algunas  con- 
diciones, muj  pocas,  poro  que  estas  eran  justas  y 
muy  razonables,  obcdeccrian  ciegamente  al  dicliu 
principe  don  Carlos  con  muclia  mayor  sujeción , leal- 
tad y fidelidad , que  los  ílamoncos  católicos  servían  y 
obedecían  al  rey  don  Felipe  II  de  España,  su  padre. 

«El  principe  dou  Carlos  conocía  muy  bien,  y no 
tenia  la  mas  mínima  duda,  de  que  si  una  vez  se  lle- 
gase A hacer  dueño  absoluto  do  todos  los  rebeldes  do 
los  Paises-Bajos  de  Fiandes , ya  en  vista  de  esto  lo 
dojai'ian  fogosamente  lodo  lo  restante  do  las  provin- 
cias , aunque  no  fuese  de  ellos  ])or  fuerza  como  les 
seria  fácil. 

«Los  ya  mencionados  diputados  do  los  Paises-Bajos 
de  Fiandes,  el  marqués  de  Bergues  y el  barón  de 
Montiñi  tuvieron  muchas  y largas  conferencias  acerca 
de  esto  referido  con  el  principe  do  España  don  Carlos 
Baltasar,  y después  do  ellas  lomaron  entre  sf  diver- 
sas medidas,  pero  muy  acordes  y sólidas,  las  cualo.'i 
no  pudieran  monos  do  liaber  surtido  todo  el  efecto 
deseado,  como  o!  principe  don  Carlos  se  Iiubieso 
mantenido  en  plena  libei’tad,  para  haber  jiodído  obrar 
segur)  lo  tratado:  6 lo  cual  repelidas  veces  c.vlioriü’' 
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ron  muoho  d este  principe  don  Carlos  las  cartas  de 
los  caudillos  llarneucos,  el  g^enoral  conde  de  Egmond, 

, y mas  enoarecitlanienle  los  rereridos  diputados  lln- 
mencos,  si  esto  principe  don  Carlos  liuLiese  dado 
todo  crédito  al  marfpiós  de  Bergiies  y al  barón  de 
.Montiñi,  diputados,  en  liaberso  partido  en  el  ins- 
tante de  la  llegada  de  ellos  d la  córte,  corno  se 
lo  aconsejaron  en  nombro  do  todos  los  Estados  de 
Eiandes. 

«Pero  este  pidncipe  don  Carlos  liízu  el  juicio  sogu- 
i’ü  y cierto , el  que  seria  un  grande  arrojo  é indis- 
creta temeritlad , el  que  se  declarvise  píjblicatnenle 
antes  de  haber  sentado  y establecido  muy  bien  todas 
las  correspondencias  convenientes,  pj'ccisas  y nece- 
sarias en  lodo  acontecimiento.  Por  último,  este  prín- 
cipe don  Carlos  prometió  .á  los  ya  mencionados  dipu- 
tados de  Jas  provincias  de  Plandes,  que  mientras 
tanto  so  precaucionaría  de  tai  manera  por  la  se- 
guridad de  su  misma  persona , tpie  pudiese  dar 
btiena  cuenta. 

«Todos  los  historiadores  de  este  pidncipo  de  lís]>a- 
ña  don  Carlos  Baltasar  do  Austria  , tanto  de  la  nación 
es|mñoia,  como  los  estranjeros  convienen,  y ronereu 
unos  y otros  que  la  cámara  Je  este  principe  don  Carlos 
la  tenia  llena  de  armas,  y que  cuando  oslaba  dnr- 
niienJo  tenia  muchas  espadas  desnudas  liebajii  de 
sus  almohadas,  acompañadas  estas  con  abumíancia 
do  ai-mus  de  fuego ; y ademas  de  estas  armas  referi- 
das que  tenia  en  la  misma  cámara  uii  grande  arcon, 
lodo  el  cual  le  tenía  lleno  de  bocas  de  fuego  y car- 


rey  don  Felqio  su  padre , asegurando  estos  eneiijifms 

al  pr Iiicpo  don  (.arlos,  que  rogarían  6 intorcedé 
por  el  al  rey  don  Felipe.  ''t-ueiidii 

ííLslos  mismos  onomígos  yo  declarados  del  nrlori 
don  Urlos  ejooularon  lo  mismo  con  la  desgiSda 
la  caUilica  dona  Isabel , odiando  mas  leña  oi 
lu^  solo  non  ol  lln  do  <|ne  asi  se  vengaban  meio 
del  iirlnoiiH)  don  Carlos.  Eslos , con  sos  aflcs  y mah, 
liudiorun  inducir  al  roy  don  Felipe  II  so  marido 
no  liabiiiuseconcllaen  la  cama,  ni  Iralaso,  ni  ■esii": 
viese  en  su  ouarlo;  y estos  enemigos  lomian  inueliu 

su  dosgracia , si  llegaba  el  rey  don  Felipo  á hablar  v 
tratar  á la  rema  doña  Isabel  - 


su  esposa  , porr 
con  su  alabilulad  y atractivo  borraria  con  faci 


y 

uo  osla 

i I 

su  corazón  lodo  cuanto  ellos  liabian'  puesro  en“éP  v 
aunque  pudiese  .ser  que  no  acaeciese  lo  que  podiá 
temerse  u suwder , y do  la  importancia  que  do  ella 
resultaría  conlra  ellos,  no  debían  de  dar  cosa  alguna 
á la  fortuna,  ni  a!  acaso,  [lor  quitar  á la  reina  doña 
Isabel  k ocasión  de  deshacer  en  una  sola  noche  lo 
mucho  que  con  tanto  afan  á ellos  bahía  en  muchos 

días  y noches  costado  tantos  desvelos,  cuidados  v 
sobresaltos,  ...  ^ 


íropia  cama: 
leclinra  muy 


cial  cei 


gadas,  ei  cual  hizo  poner  al  lado  de  su 
mandó  hacer  también  unas  pistolas  tie 
pequeñas  de  nueva  y es|jecial  invención  , para  podeí 
I raerlas  siempre  consigo,  aunque  anduviese  á caba- 
llo , y sin  que  pei-soua  alguna  las  pudiese  ver ; y to- 
das estas  armas  tas  tenia  para  defenderse  y embara- 
zar el  ser  atToslado  rcpeutiiiarnente  durmiendo,  por- 
(jue  era  muy  pesado  en  el  sueño.  ’ 

«Para  cuyo  fin  también  niandij  á un  famoso  artífice 
Itaiicós  de  Ilación  que  habia  venido  á Lrabaiar  en  el 
le  edificio  del  Éscorial,  que  le  hiciese  una  ospe- 
lerradura  para  su  cfimara  de  particular  y rara 
liechura , k cual  no  se  habia  de  jioder  abrir  por  la 
[larte  de  fuera,  sino  era  solamente  poi-  la  parle  de 
adenli-o : y así  le  avisaria , despertándole , cualquiera 
(juo  intentase  el  abrir  para  entrar  en  su  cámara. 

»\  cuando  se  iba  á su  cuarto  á recoger  poi-  las 
noches , no  pormilia  ei  [iríncipe  don  Carlos  el  que 
entrase  persona  alguna , y asi  ó!  solo  entraba  siempre 
y con  aba  la  ¡íuerta , y luego  .sacaba  las  armas  del 

encima  de  !a  cama,  y do  este 
modo  dormía  con  su  pesadez. 

Aqh.riíc  y desgraciado  principe  de 

I n Ia  a * ^^Iksar  caminaba  muy  apresu- 

ado,  ó mejor  precipitado  sin  duda  alguna,  á su  va 

don  ^ » cofi  solo  SU  cierta  opi- 

pqrid  ® públicamente 

naiico  fl  i'P  ’ ptíi'dido  y arruinado  por  su 

ms  PiiAmiffnc  r^elipe  If , los  envidiosos  y lemero- 

principe  don  Carlos,  no 
man  en  oiv  do  el  aparlai-  y qu¡iai-]e  todos  los  medios 

y mudos  posibles  de  rpie  pudiese  reconciliarse  con  d 


leí 


»E1  general  de  las  armas  de  Esiiaña.  don  Fernan- 
do Alvarcz  de  Toledo,  duque  de  Alba  / el  cual  eX 
ba  ya  nombi-ado  para  el  gobierno  jiolilico  y militar 
comandando  las  tropas  en  todas  las  provincias  de  los 
Países- Bajos  de  Flandes  por  el  rey  católico  don  Feli- 
pe li , dispuso  y publicó  su  viaje  á Flandes,  y partió 
a pocos  dias  después  á csIíls  provincias, 

1»^  untes  de  esta  partida  se  despidió  este  geoerul 
principo  de  Asturias  don  Carlos  Baltasar , con 
unos  términos  y modos  muy  respetuosos  y liiimildos, 
y muy  conformes  y arreglados  á la  respuesta  que  el 
rey  don  Felipe  habia  enviado  al  principe  don  Carlos 
su  hijo  á las  úllimiw  instancias  que  le  habia  lieohu 
esle , ]iara  que  le  diese  esto  dicho  gobiernoj  y lani- 
bieii  en  esta  despedida  tuvo  presente  esle  duque  de 
Alba  k consideración  de  que  era  preciso  que  estu- 
viese este  principe  don  Carlos  do  dolor  muy  penetra- 
do, sentido  y ultrajado,  porque  su  padre  el  rey  don 
Felipe  le  habia  dado  ú don  Fernando  Alvarez  de  To- 
I edo , lo  que  no  habia  querido  conceder  a sn  hijo, 
principe  de  España,  único  y lieredoro  do  los  reinos. 

»Y  solamente  en  la  despedida  añadió  esle  general 
don  Fernando  Alvarez  de  Toledg,  duque  do  Alva, 
fjuo  le  enviaba  á Flandes  el  rey  don  Felipe  II  su  pa- 
dre , para  que  castigase  con  Lodo  rigor  á los  revolto- 
sos llamencus  su  impiedad  y rebeldía. 

mEI principe  don  Carlos,  habiendo  tratado  primero 
muy  mal  de  palabras  á esle  duque  de  Alba,  le  re|)licó 
fui-ioso  el  príncipe , y asiendo  de  la  mano  un  puñal  que 
traia  siempre  consigo,  le  dijo  estas  palabras  si- 
guientes: 

Esle  acero  le  lo  clavaré  en  el  pecho,  primero 
(pie  permila  oiujas  como  enemiijo  á arruinar  y de- 
solar jtrovincias  de  (pie  hayo  lanío  caso. 

))V  arrojóse  al  instaiiLo  que  las  acabó  sobre  el  ge- 
neral duque  de  .\lba,  y osle  le  abrazó  tan  eslrcclia- 
menle  al  principe,  que  esle  no  le  pudo  herir,  como 
iiileulaba  ; el  cual , viciidu  fruslrados  sus  esfuerzos, 


i 


ú 

I 


Kl  IMUXClt'Ji:  h.  CAIll.OS 

íjccliú  á grilai'  el  ¡ji'íncipe  ilon  Garlos , acosando  de 
iraidor  al  rJnqiic  iJo  Alba,  porquo  le  quería  matar; 
pero  el  rey  don  Felipe  II  no  lo  quiso  ci'eer:  antes  si 
alabó  y celebró  la  destrem  con  la  moderación  respe- 
tosa de  sn  aficionado  ministro  y general  duque  de 
Alba.  Todo  esto  lo  ejecutó  esto  príncipe  don  Carlos 
por  el  miedo  de  que  no  sospechase  el  duque  de  Alba 
los  designios  que  tenia  proyectados  én  Flandes. 

«liste  desgraciado  y ya  precipitado  príncipe  de 
lispaña  don  Carlos  Uallasar,  mientras  lanío  que  pa- 
saban estos  sucesos  reroridos,  recibió  las  mayores  y 
mejores  nuevas  que  podía  apetecer  de  los  rebeldes 
de  las  proviucias  de  ios  i 'aises-Bajos  de  Flandes,  El 
irlncipe  de  Orange,  y el  marqués  de  Cliatülon,  con 
os  cuales  so  habia  tratado,  que  se  debía  consultar 
lodo  cuanto  se.  debiese  ejecutar , le  animaban  estos  y 
le  solicitaban  al  principe  don  Carlos  con  sus  repetidas 
cartas , ó ya  fuese  esto  jtor  servirle , ó ya  acaso  fuese 
para  pei’derlo , como  asi  sucedió.  Todos  los  amotina- 
dos y rebeldes  de  los  Países- Bajos  ’ de  Flandes  le* 
instaban , conRandoso  ellos  do  la  generosidad  grande 
y bizarría  del  principe  do  España  don  Carlos  Baltasar 
y ya  por  iiUimo , para  espr&sar  el  mucho  deseo  que 
tenían  do  verle , no  le  peí  ian  ni  querían  mas  tratados 
ni  condiciones , que  la  sola  de  tenerle  y verle  á su 
real  persona  al  frente  de  sus  numerosos  y temibles 
ejércitos,  por  cuya  vida  ofrocian  el  sacrificar  las  su- 
yas giislosameatc, 

nPero  lo  que  mas  de  ludo  oslo  le  ¡iniraó,  y por 
eso  le  acabó  de  resolver  y determinar  del  lodo  al 
príncipe  don  Carlos,  fue  la  grande  seguridad  y cer- 
teza que  lo  lucieron  creer  estos,  do  que  estaba  ya 
muy  pronta  una  (jodei-osa  armada  naval , la  cual  se 
romponia  de  mas  de  cien  vela.s,  que  el  gran  empera- 
dor turco  Selim  debía  enviar  sobre  las  costas  de  las 
provincias  de  los  Países-Bajos  de  Flandes,  para  fa- 
vorecer Lodos  los  designios  de  los  rebeldes  llanioncos; 
porque  su  gi'ande  y principal  esperanza  estaba  imesla 
y fundada  sobre  este  poderoso  auxilio  oaval.  . 

A 

»EI  principe  tío  Asturias  don  Carlos  Baltasar  (pie- 
ria y deseaba  con  instancias  para  la  mayor  seguridad 
y aciorlo  en  lodo  lo  tratado  y ya  dispuesto,  que  esfa 
referida  formidable  armada  naval  otomana , que  ya 
la  tenia  destinada  la  córte  do  Coustaotinopla  para 
que  viniese  sobre  las  costas  del  reino  de  Granada,  que 
lóese  é.  desembarcar  sobre  tos  puerLos  y playas  de  las 
provincias  do  los  Paises-Bajos  de  Flandes;  y sobre 
este  proyecto  referido  escribió  el  príncipe  de  España 
don  Carlos  Baltasar  A la  sublime  Puerta  de  Conslan- 
imo(oa  por  la  conducta  de  un  valido  judío  .loan  Mi- 
ciiues  varias  y riiiiy  espi'üsivjis  cartas;  y ya  á lo  últi- 
mo lo  respoiulió  a este  príncipe  don  Carlos  esto  judío 
ministro  luivo  Midi  1103  ¡lalabras. 

' . / ' ^ del  viar  tenia  estrecha 

*n  (ten  secreta  de  ejeatíur  indo  cnanto  mandase  el 
l>nnctiw  tle  ií.spníui  don  Carlas. 

^ '»0  ya  liiuse  esto i'efuritlo  asido  este  modo  verdad, 

o ya  luesQ  que  lo  quisiese  solainonle  el  hacerlo  para 
oslt)  empellar  mas  del  lodo  al  incauto  princifie 
' on  .arlos,  lo  que  fue  muy  oiorln  fiioquo  esta  referí- 
a carta  se  la  escribió  al  príncipe  do  AsUirias  don 
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inJÍni  los  principales  y cabezas  üe 

los  elieldes  de  los  Países-Bajos  de  Flandes  hicieron 
publica  estacaba  por  toda  la  Europa:  la  que  tenia 
el  principe  donCArloscn  su  poder,  y cuando  el  rey  don 
I’elipo  11,  su  padre,  se  apoderó  do  sus  papeles  con 


otras  muchos,  la  sepultó  en  su  pecho. 


«Por  este  mismo  tiempo  que  suceilia  esto  que  se 
ha  referido  que  se  oslaba  tratando,  aconteció  este 
incide  ule  que  ayudó  y sirvió  para  después,  y fue  ime 
estando  el  principe  don  Carlos  en  cierto  dia  jugando 
por  la  larde  en  iiresencia  do  la  reina  doña  Isabel  y de 
algunas  de  sus  damas  con  el  infante  don  .luán  de 
Austria,  su  lio,  y sobre  poca  monta  y menos  funda- 
mento, tuvieron  los  dos,  sobrino  y tio,  por  la  frio- 
lera del  juego  una  muy  grande  y colérica  contienda; 
el  infante  don  Juan  de  Austria , que  siempre  senliá 
en  gran  manera  el  perder  en  el  juego , pues  no  le 
era  gustoso  que  persona  alguna  lo  echase  el  pié  ade- 
lante, se  irritó  desenfrenadamente  contra  su  sobrino 
c!  príncipe  don  Carlos  muy  fuera  de  losdcbidosy  ajus- 
tados limites  de  la  libertad,  que  le  perrailia  el  ser  iíci- 
U)  el  juego,  pues  aunque  eia  con  su  sobrino,  era  al 
lili  su  principe,  hijo  primogéniLo  tie  su  rey,  soberano 
y heredero  legítimo  de  la  corona. 

«No  obstante  el  desenfreno  furioso  del  infante  don 
Juan  de  Austria,  su  sobrino  el  principe  don  Cirios 
estuvo  muy  contenido  y reparado  sobre  si,  repri- 
miendo su  viva  .soberbia  en  este  presente  lance,  y 
solamente  sofocado , le  respondió  i su  tio  en  pocas  y 
pacificas  palabras  con  mansa  raodei'acion  y con  tér- 
minos que  daban  i entender  ó significaban  propia- 
mente el  desdoro  defectuoso  de  su  nacimiento  no  le- 
gitimo. 

«Esto  lo  hizo  de  este  modo  el  principo  don  Carlos, 
como  luego  él  mismo  lo  declaró,  para  ipte  se  contu- 
viese, teniendo  siem|) re  presente  el  infante  don  Juan 
do  Austria , su  lio , el  preciso  respeto , sumisión  y 
veneración  que  estaba  obligado  á tener  al  príncipe 
']u-iinügóniLo  de  su  rey  natural  y heredero  de  la  cora- 
na, aunque  fuese  al  mismo  liemjio  hijo  de  su  herma- 
no y por  consiguiente  sobrino  suyo.  Habiendo  oido  el 
infanlc  don  Juan  de  Austria  este  deshonor  de  la  boca 
dol  principe  don  Carlos , entonces  herido  y penetrado 
su  corazón  en  un  punto  tan  delicado  como  sensible, 
furioso  en  cólera , no  liivo  detención  alguna  en  res- 
ponder  al  principio  don  Carlos,  su  sobrino , con  estas 
airadas  palabras. 

li.s  verdad  (¡ae.  soi/  hns/ardo;  pero  me  con- 
snelu : pf>r(¡tie  he  tenido  m padre  mejor  fpie  el 
nuestro. 

«Estas  palabras  tan  ullívus  corno  públicas  que  fiic- 
run , acabaron  de  apurar  la  jioca  paciencia  riel  ¡U'ln- 
cipe  don  Carlos,  su  sobrino;  por  lo  que  ultrajó  este 
y trató  tan  mal  de  palabras  injuiJosus  ú su  tío  don 
don  .liKiii  de  Auslríu , que  de  esto  nació  y corrió  la 
pública  voz  muy  válida  al  día  siguiente,  no  solo  en 
el  r’cal  luiiaeío , sino  es  que  también  en  toda  la  córte, 
i|uo  el  sobrino  don  Carlos  había  dudo  nna  grande  bo- 
Ibiada  á su  tio  don  Juan  de  Austria. 

«La  i'eina  doña  Isabel  y su  camarera  mayor  In 
princesa  de  Molito  y algunas  otras  damas  suyas  que 
estuvieron  presentes  á esta  contienda  do  sobrino  y 
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lio , trabajaron  mucho  estas  señoras  para  poder  sepa- 


rarlos é impedir  el  qvje  llegasen  á las  manos ; pues 
si  no  hubiese  sido  por  este  estorbo,  sin  duda  alguna 
se  hubieran  muerto,  ó íi  lo  menos  so  hubieran  muy 
mal  herido,  según  lo  furiosos  y soberbios  que  esta- 
ban ambos.  La  temerosa  reina  doña  Isabel  sobre  to- 
das, á quien  cualquiera  cosa,  por  muy  leve  que  fue- 
se , la  era  muy  espantosa  y la  comprimía  su  corazón 
en  osla  semejante  coyuntura , como  hiibieso  tenido 
algún  pensamiento  do  las  consecuencias  do  la  tal 
contienda  de  los  dos , y como  esta  reina  doña  Isabel 
babia  sido  siempre  desde  el  principio  de  su  casamion- 
loia  princesa  de  la  Pa*,  fue  en  esta  ocasión  tam- 
bién el  arco  de  la  Paz  entre  el  sobrino  el  principo 
don  Cai-Ios  y el  tio  don  Juan  de  Austria:  y asi  esta 
reina  dona  Isabel  puso  en  grande  empeño  toda  su 
autoridad , majestad  y |ioder  que  lenta  con  estos  dos 
reales  príncipes  para  obligarlos  á juntarse  en  amis- 
tad en  el  punto,  aunque  esta  jimia  en  adelante  Pun- 
ca fue  con  igual  sinceridad  de  los  dos  lio  y sobrino, 
porque  fue  solamente  en  lo  esterior,  como  se  veri. 

«Para  poder  conseguir  el  rey  don  Felipe  II,  como 
lieseaba  con  anhelo , el  ser  con  toda  verdad  y tidcli- 
dad , instruido  de  lodo  cuanto  sucedía  y pasaba  en  el 
ciiarlo  do  la  reina  doña  Isabel , su  mujer,  habla  liga- 
do y estrechado  una  grande  comunicación  con  la  ca- 
marera mayor  de  la  reina,  duquesa  de  Francavilla, 
la  cual  DO  se  apartaba  del  rey  don  Felipe  con  ol  co- 
loreado pretesto  de  que  era  camarera  mayor  de  la 
reina. 

uEsta  sutil  y cauletosa  dutjuesa  tenia  muy  obli- 
gado al  infante  don  Juan  de  Austria  y por  esto  le  pre- 
cisó para  que  siempre  y desde  muy  cerca  itbservase 
y registrase  todas  las  palabras  y acciones  del  princi- 
pe don  Carlos,  sn  sobrino,  con  mas  cuidado  y aton- 
ciori  que  lo  bahía  hecho  hasta  entonces  y había  aeo'- 
lumhrado  el  celarle. 

«El  incauto  principe  de  Asturias  don  Carlos  IJal- 
tasar,  el  cual  estaba  en  la  mayor  inteligencia,  tpic 
el  mayor  amigo  que  tenia  61 , era  su  tio  el  infante 
tlon  Juan  de  Austria:  yen  fuerza  de  esto,  el  prín- 
cipe don  Carlos  le  babia  insinuado  á su  Lio  el  infante 
algunas  cosas  acerca  del  intento  que  tenia,  pero  en 
términos  meramente  generales  y aunque  no  liubiese 
admitido  nada  para  las  particularidades,  despees  ya 
de  la  colérica  tontienda  t|iio  tuvieron  los  dos , lio  y 
sobrino . 

«Y  asi  por  esta,  lo  vinoalinfantedon  Juan  de  Aus- 
tria el  deseo  grande  que  lenta  de  vengarse  de  su  so- 
brino el  príncipe  don  Carlos;  esta  causa  le  hizo  tan 
diligente  y solícito  (¡ue  por  miiclio  cuidado  que  hubie- 
se tenido  el  principe  don  Carlos,  su  sobrino,  de  for- 
talecerse secretamente  de  armíis,  su  lio  el  infante 
don  Juan  de  Austria  lo  descubrió  todo  ello  con  mafia 
y con  cantidad  de  dinero.  Y después  dió  la  individual 
noticia  de  lodo  á la  camai’era  mayor,  princesa  de  Me- 
lilo  informándola  por  menudo,  y luego  osla  duquesa 
de  Francavilla  dió  parle  al  rey  don  Felipe. 

«Habiendo  sabido  todas  estas  cosas  el  rey  don 
l'clipe  II  [lor  el  informe  de  la  camarera  mayor  de  la 
reina,  duquesa  de  Pastrana,  y conociendo  también  ' 
este  rey  que  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos  no  toinalKi ' 


prevenciones  algunas,  sino  Itts  que  eran  sulicieaLo-'’ 
para  destruirle,  comprendió  con  evidencia  que  era 
muy  forzoso  que  el  principe  don  Carlos,  su  hijo,  tu- 
viese el  intento  de  huirse  de  sn  poder,  ó de  hacer  al- 
guna violencia  ó mofa  burlesca  con  su  mismo  padre 
y rey  soberano  y señor  natural. 

«Estaba  este  rey  don  Felipe  II  muy  dudoso  por  lo 
que  no  podía  deíerminar  á cuál  de  los  dos  medios  se 
podía  aplicar. 

«Y  estando  asi  luchando  con  esta  duda,  vino  al 
rey  don  Felipe,  don  Ramón  Tossis,  correo  mayor  de 
Castilla  , á darle  el  aviso  como  aquel  caballero  fran- 
cés, muy  conndenle  de  la  reina  doña  Isabel , le  babia 
pedido  encarecidamente  con  mucho  secreto  y cautela, 
tres  caballos  de  posta,  ios  cuales,  que  habían  de  es- 
tar prontos  para  que  partiesen  en  aquella  misma  no- 
che al  principio  de  ella. 

»\a  con  este  cierto  aviso  pudo  salir  el  rey  don 
Felipe  de  la  duda  que  tanto  le  angustiaba;  pero  aun- 
que salió  de  esta  duda , fue  para  colocarle  en  otra 
mucho  mayor  y era  está : el  no  saber  con  certeza  si 
sería  suficiente  el  hacer  observar  solamente  de  vista 
al  ¡iríncipe  don  Carlos,  su  hijo,  de  manera  que  no 
pudiese  huir  dcl  palacio,  ó sí  sería  mas  conveniente 
y tlehia  de  una  vez  ponerle  en  prisiones,  asegurinclóle 
con  toda  estrechez  y rigor  mei’ecido. 

«Pero  estando  el  rey  don  Felipe  en  esta  nueva 
duda  vacilando,  entró  don  Antonio  Perez,  secretario 
de  Estado  á informal'  al  rey  la  infausta  noticia  del 
levantamiento  de  los  rebeldes  moriscos  del  reino  de 
Granada,  la  cual  en  aquel  punto  !a  recibía  por  carta 
de  la  ciudad  de  Granada  ; quedó  asombrado  el  rey 
don  Felipe  al  ver  tan  funestas  noticias  y ocurreDcias 
irñgic.'is  á un  mismo  tiempo ; pero  no  obstante  esta 
diversidad  de  tristes  sucesos , resolvió  el  rey  en  si  el 
asegurar  bien  á sn  hijo  el  príncipe  don  Cirios,  pues 
lo  tenia  por  io  mas  conveniento , pero  diforia  parasn 
tiempo  mas  oportuno  la  ejecución. 

«En  verdad  que  era  muy  oiertala  partida  dcl  prín- 
cipe don  Cirios  Ilallasar  y todas  Iasco.'?as  necesarias 
tenia  dispuestas  para  ir  á las  provincias  de  los  Países- 
Bajos  de  Flandcs  y determinado  y resuelto  que  habla 
(le  ser  en  aquella  misma  noche ; por  la  ocasión  de 
que  habiendo  el  mismo  principe  don  Carlos  recibido 
el  dia  antecedente  varias  cartas  del  consistorio  ó con- 
sejo de  los  rebeldes  de  Flandes,  en  las  que  le  inti- 
maban , que  no  le  permitían  ya  el  tlilalar  mas  el  via- 
je , pues  la  necesidad  urgía  mucho ; y era  porque 
confiados  el  general  conde  de  Egmond  y también  el 
conde  de  Hornos  de  la  inocencia  de  los  intentos  en 
los  procedimientos  pasados  y en  el  grande  mérito  de 
sus  muchos  servicios  hechos  ó la  corona  de  España, 
por  esto  ellos  mismos  se  habían  puesto  vohmlaria- 
mento  en  las  manos  del  general  y gobernador  de 
Flandes  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque  de 
Alba,  cl  cual  los  babia  hecho  perderá  estos  men- 
cionados y fieles  condes , y poco  tiempo  después  los 
mandó  corlar  las  cabezas  á estos  en  un  píiblico  ca- 
dalso. 

«Una  perfidia  cruel  tan  manifiesta  á todalaliuro- 
|>a  como  fue  esta  ejecutad  a con  estos  referidos  condes, 
había  desesperado,  ó mejor  precipitado  á la  grande  y 
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úlLÍJiia  dosespenicioii  ll  Lodos  los  rcboldos  do  los  Pai* 
süs-ltajos  de  Flandos,  conociendo  y atin  esperiincn- 
tando  que  sus  cabezas,  su  honor,  seguridad  y salud 
todo  ello  dependía  precisamente  del  valor  y poder  de 
sus  armas. 

H Y por  esto  referido,  los  dichos  rebeldes  flamencos 
hicieron  muy  fácilmente  comprender  al  príncipe  de 
Asturias  don  Carlos  Itattasar,  dándole  eslensa  noliciá 
de  todos  estos  sucesos  uifelíces;  y así,  ya  que  por 
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esto  se  hacia  mas  que  forzosa  su  partida  y llegada  á 
Flandes  sin  la  menor  detención,  y que  s¡  la  suspendía 
aunque  fuese  por  muy  pocos  dias , ya  no  seria  tiempo 
proporcionado  para  poderlos  socorrer  y defender. 

«Viendo  el  principe  don  Carlos  esta  grande  instan- 
cia y precisión  del  consistorio  ó consejo  de  tos  rebel- 
des de  Flandes , luego  en  el  punto  escribid  á la  ciu- 
dad de  Sevilla , en  donde  estaba  don  Garda  Alvarez 
Osorio',  el  cual  le  había  de  acompañar  en  la  fuga  á 


Lienzo  en  (|iic  se  liguríilien  diversos  géneros  tie  inueries,  presentado  al  principe  don  Carlos. 


los  Paises-Bajos  de  Flandes,  el  que  se  viniese  al  re- 
cibir la  caria  con  toda  presteza,  aunque  no  hubiese 
concluido  la  comisión  que  se  lo  había  encargado. 

»líl  mismo  príncipe  don  Carlos  liabia  enviado  á 
este  referido  caballero  don  f íarda  á la  dicha  ciudad 
¡lara  que  recibiese  en  ella  una  grande  y considerable 
suma  de  dinero;  poro  por  osla  precisión  tan  urgente 
no  liabia  tenido  este  caballero  lodo  ei  tiempo  suílcien- 
le  para  que  pudiese  hacer  todas  aquellas  diligencias 
forzosas,  por  cuyo  motivo  no  Li'ajo  mas  consigo  para 
el  principe  don  Carlos  que  1 50,000  escudos , pero 
con  la  esperanza  cierta  de  que  vondria  prontamente 
lodo  lo  demíis  róstanle  á donde  se  mandase. 

«Habiéndose  retirado  en  aquella  noche  el  principe 
don  Carlos  del  cuarto  de  la  reina  doña  Isabel  mucho 

TIOIO  11). 


mas  temprano  de  Ío  que  acostumbraba  en  oirás  no- 
ches: su  ayo  don  Ituy-Goraez  de  Silva,  príncipe  de 
Eboly  por  la  referida  noticia  y sospecha,  por  urden  de! 
rey  don  Felipe  II,  le  estaba  accdiando  en  espera,  le 
sigiiiii  al  principe  don  Carlos  basta  su  mi-sma  cámara 
con  el  fingido  pretcsto  de  darle  la  parlícular  y funesta 
noticia  de  parle  deí  rey  don  Felipe  su  padre  de  la 
grande  novedad  del  lovantamiontodelos  i-ebeldes  mo- 
riseos  deí  reino  do  Granada  y de  los  eslragos  que  ha- 
bían ejecutarlo  estos , y proseguían  haciendo  con  lodo 
género  de  perfjorias. 

»Y  con  el  motivo  do  esta  noticia,  y con  todas  las 
oirciinslanoias  de  edmo  había  sido  e.sta  siiblevaoion  de 
los  moriscos,  las  crueldades  que  habían  practicado 
esios ; y ítltimauionle  le  reílrió  lo  que  determinaba 

ifl 
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liacer  el  iníiiisleriocon  ellos  con  la  aprobación  del  rey 
su  padi'e.  Con  esla  referida  conversación  que  la  lle- 
vaba osltidíada  este  hábil  y astuto  duque  de  I'aslrana 
onlreliivo  ydivii-tk'i  al  principo  don  Carlos  la  mayor 
parle  de  la  noche,  liíLsla  qiio  ya  ora  muy  tarde,  (5 
cerca  del  amanecer,  y de  lat  manera , que  conocien- 
do el  principo  don  Carlos  que  ya  no  le  quedaba  noche 
suficiente  para  poderse  alejar  de  la  córte  lodo  cuanto 
él  quería  y conoi  ia  antes  que  se  descubriese  Su  cier- 
ta higa,  y le  fuesen  al  alcance;  por  lo  que  luvo  por 
cierto  que  ya  no  era  conveniente,  antes  bien  que  de- 
bía el  dilatar  la  salida  para  la  noclic  siguiente. 

i>EI  duque  de  Pastranadoii  Ruy-Gomez  de  Silva, 
se  retiró  de  la  cámara  del  príncipe  don  Carlos  después 
de  que  ya  le  vió  á este  durmiendo  muy  sosegado , y 
lodo  su  cuarto  pacífico  y en  silencio  y no  iiabia  per- 
sona alguna  levantada 

)>Pero  como  este  ayo  duque  ignorase  la  tal  mudan- 
za do  resolución  en  cí  príncipe  don  Carlos  para  la  no- 
che siguiente,  al  salir  el  duque  de  Paslrana  de  lacá- 
mara,  fue  dejando  muchas  guardas  de  personas  de  su 
confianza,  fieles  y de  grande  ánimo,  valor  y i'csolu- 
cion  con  ciertas  órdenes  secretas  y precauciones  en 
tudas  jas  entradas  y salidas  del  cuarto  del  príncipe 
don  Carlos. 

«El  rey  don  Felipe  If  deseaba  en  gran  manera 
porque  le  importabá  mucho  para*  poder  dar  una  gran- 
de y pública  salisfacwion  á todo  el  reino  y á la  Euro- 
pa , el  qne  el  principe  don  Carlos  su  hijo  fuese  cogido 
por  los  guardas  en  el  tiempo  y en  la  misma  acción  de 
ya  querer  huirse  del  palacio  real,  incógnito  ó disfra- 
zado ; pero  no  lo  consiguió  con  esta  formalidad,  y mas 
cuando  ya  le  habían  espenido  los  guardas  por  cuatro 
noches  seguida.^ , y sin  haberle  visto  pii  el  estado  de 
huir  ni  aun  ei  salir  de  su  cámai'a  después  de  encerra- 
do, que  so  metía  á dormir,  Y asi,  en  vista  de  esto, 
resolvió  el  rey  don  Felipe  el  dar  lugar  y tiempo,  no 
juzgando  que  dehia  arriesgarlo  todo,  por  solo  el  fri- 
volo motivo  de  una  simple  (brraalidad , y mas  cuando 
tenia  tantas  causas  su  hijo  el  príncipe , y entonces  ig- 
noraba miiclias;  por  lo  que  dispuso  su  prisión  del 
modo  que  se  dirá. 

i)El  infante  don.Tuan  de  Austria  había  notado  mu- 
chas veces  cotí  mucha  observación , el  como  se  cerra- 
ba dü  golpe  la  puerta  principal  de  la  cámara  de  su 
sobrino  el  príncipe  don  Carlos : de  todo  lo  cual  dió 
parle  al  rey  don  Felipe  su  hermano , y tnandó  el  mis- 
mo rey , que  mientras  su  hijo  el  principe  estaba  en  el 
cuarto  de  la  reina  dona  Isabel , que  el  mismo  arliflee 
francés , que  había  fabricado  aquella  cerradura  tan 
famosa  y estraord inaria,  que  la  volviese  á liacer  de 
modo , y con  tal  arle  para  que  se  embarazase  el  mis- 
rno  muelle,  y que  asi  de  esta  forma  la  puerta  de  la 
cámara  uq  so  cerrase  tan  ajustadamente  que  no  pu- 
diese abrirse  con  facilidad  por  la  parte  de  afuera;  y 
que  lodo  esto  lo  tiabia  do  ejecutar  el  dicho  arlíOcD 
1 ranees , sin  f¡ue  persona  alguna  lo  conociese  y mu- 
cho menos  el  principe  don  Carlos. 

«lotio  lo  cual  ya  en  toda  forma  fue  preparado  y 
dispuesto  según  y coíbo  lo  había  ordenado  g rey  clon 
‘elipe  il.  Foro  auiií|ue  este  mencionado  mañoso  y 
diestro  artífice  li'ancós  aplicó  lodo  cuanto  le  diclfi  su 
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hal)il¡dad  y no  obstante  esla,  el  dicho  muelle  iior  tan 
comprimido  y ajustado  que  le  tenia  hizo  un  Brande 
Gstrópilo  al  abrir  por  fuera  la  puerta  da  la  cám„re 
del  príncipe  don  Carlos,  y no  dispertó  este.  iC  «i 
duque  de  Lerma,  muy  valionle  y mas  animoso  á 
quien  mandó  el  rey  don  Felipe  entrar  el  primero  halló 
al  desgraciado  príncipe  de  Asturias,  don  Carlos  BaU 
tasai'  tan  postrado  en  un  sueño  tan  profundo,  que  mitó 
parecía  letargo,  y asi  pudo  este  duque  sin  ser  sentido 
del  principo  , el  tomar  las  espadas  y pistolas  que  tenia 
debajo  do  sus  almohadas  el  príncipe  don  Carlos  v 
encima  de  la  cama  y todavía  muy  dormido . y ya  ¿uo 
practicó  este  duque  la  dicha  diligencia,  con  las  armas 
en  la  mano,  se  sentó  muy  despacio,  callando,  encima 
del  ai  con,  el  ouaí  estaba  al  lado  de  la  cama  arrima- 
do con  ella,  en  el  cual  arcon  bahía  asegurado  el  in- 
fante don  Juan  de  Austria  al  rey  don  Felipe  su  her- 
mano, quo  estaban  todas  las  armas  do  fueo’o  del 

pi  Incipe  don  Carlos  sii  sobrino  , como  queda  ya  refe- 
rido arriba. 

nEstando  el  rey  don  Felipe II  por  la  parte  de  afue- 
ra, conoció  por  el  silencio  y quietud  del  duque  dfl 
Lerma,  que  ya  tenia  este  ejecutado  lodo  cnanto  le 
había  ordenado  acerca  de  la  prisión  de  suliijoel  prin- 
cipe don  Carlos ; ya  entonces  mandó  entrar  en  la  cá- 
mara á don  Ruy-Gomez  de  Silva,  duque  de  Paslrana, 
al  duque  de  Feria,  al  comendador  mayor  de  Castilla, 
á don  Diego  de  Córdova  y al  infante  don  Juan  de  Aus- 
tria , su  hermano , todos  los  cuales  bien  prevenidos  y 
ai’raados  de  espadas  y de  pistolas , y después  detrás 
do  estos  referidos  entró  hasta  la  misma  cama  del 
príncipe , su  padre  el  rey  don  Felipe  muy  severo  y 
magestuoso,  el  cual  viendo  tan  postrado  en  el  sueño 
aun  á su  hijo  el  príncipe , mandó  á su  ayo  don  Ruy- 
Gomez  de  Silva  que  le  despertase,  lo  que  ejecutó.  Ya 
despierto  que  fue  el  principe  don  Carlos,  y abrió  los 
ojos  y vió  aquel  funesto  para  él  acompañamiento  con 
sn  padre  el  rey,  todo  alterado  y pasmado,  dió  gran- 
des gritos , esclamando  con  estas  tristes  voces  y sus- 
piros de  sn  eorazon : 

Ib  ya  soy  j««<’í7o. 

líY  quería  arrojarse  do  la  cama  violentamente 
como  desesperado. 

«Entonces,  viendo  el  rey  don  Felipe  estos  furiosos 
estreñios  en  su  hijo  el  principe  don  Carlos  con  mucha 
magesLad  y natural  severidad , la  que  siempre  había 
usado , y en  esla  presente  ocasión  fue  mucho  mas 
esoesiva,  y con  ella  lo  dijo  estas  siguientes  pala- 
bras : 

One  se  (i(¡ufe(nse : f¡ue  (oilo  cnanto  se  hada  con 
é(  era  para  su  bien. 

«Mas  ya  viendo  el  principe  don  Carlos  que  el  rey 
su  padre  don  Felipe  tomaba  una  escribanía  de  pápe- 
los ¡mportanlcs,  la  cual  ieiiía  osle  principe  debajo  do 
su  cama,  aquí  fue  el  enfurecerse  como  frenético,  pues 
se  puso  en  una  desesperación  tan  fuera  do  si,  que 
como  poseído  del  demonio , se  arrojó  como  estaba 
desnudo  en  la  cama  en  una  gran  cantidad  de  brasas 
encendidas , que  el  astremado  frío  quo  hacia  en  aque- 
lla noche , Iiabia  obligado  á sus  criados  á dejar  en- 
cendidas en  la  chimenea  de  la  cámara  del  príncipe 
para  defeiiflerse  alguna  cosa. 


líL  PUINCIPE  D.  CmOS 

* 

»Por  lo  f|ue  fue  preciso  ol  detener  sujetando  al 
príncipe  don  Carlos  entro  todos  aquellos  señores  por 
fuerza,  y con  violencia  en  presencia  de  su  padre  el 
rey  don  Felipe , y después  quedó  tan  desesperado  co- 
mo inconsolable , lo  que  se  atribuyó  ¿ una  especial 
providencia , el  que  no  se  hubiese  quitado  la  vida  so- 
focado y frenético  él  mismo.  Después  de  haberle  deja- 
do asegurado  con  fuertes  prisiones  y con  guardas  en 
su  presencia,  y fuera  en  la  puerta , so  salió  aquel  es- 
clarecido acompañamiento  con  el  rey  don  Felipe  II  de- 
trás, quien  llevaba  en  sus  propias  manos  la  mencio- 
nada escribanía  cargado  con  ella , y era  de  bastante 
peso,  por  no  Qarla  & persona  alguna. 

))V  después  de  haber  salido  estos  personajes,  al 
punto  comenzaron  á despojar  el  cuarlo  y cámara  del 
principe  don  Carlos  de  todo  cuanto  había  en  ellos : y 
en  lugar  de  tuntas  y tan  magolQcas  y preciosas  alha- 
jas y colgaduras  como  se  le  quitaron , le  fue  puesto 
un  solo  colchón , pero  sin  adorno  de  cama  en  ol  suelo 
y sin  mas  ropa,  ni  mesa,  cortinas,  ni  silla  alguna. 

»Tamb¡en  mandó  estrechamente  el  rey  don  Feli- 
pe II  que  se  le  pusiese  al  principo  don  Carlos  su  hijo, 
un  solo  vestido,  y este  que  fuese  negro  y de  lulo;  y 
también  ordenó  que  no  fuese  jamás  servido,  mientras 
vivió,  sino  era  de  criados,  siempre  estos  vestidos  de 
luto  riguroso;  y después  de  esta  prisión  del  principe  don 
Carlos  no  volvió  este  á ver  mas  en  su  presencia  ninguno 
de  los  criados  de  su  cuarlo  que  antes  había  tenido, 
pues  le  puso  su  padre  el  rey  otros  conlidenciales  su- 
yos, y estos  solos  los  precisos:  y desde  ahora  le  tuvo 
siempre  hasta  que  murió  con  cuatro  guardas  que  de 
noche  y de  dia  no  perdían  de  vísta  al  príncipe , los 
cuales  no  le  permitían  el  que  saliese  de  su  misma  cá- 
mara á cosa  alguna.  Y por  ultimo , este  desgraciado 
principe  de  Asturias  don  Carlos  Baltasar,  primogéni- 
to y único  heredero  de  tantas  y dilatadas  coronas,  no 
vió  ni  oyó  otra  cosa  alguna  en  su  presencia  y alrede- 
dor de  sJ , que  no  fuese,  y-.se  le  repi'esenlase  á sus 
mismos  ojos  la  imágen  viva  y espantosa  de  la  muerte, 
en  lo  que  registraba.  )) 

Hasta  aquí  la  manera  como  reílei’en  los  novelis- 
Ip  historiadores  los  motivos  de  la  prisión  de  don 
Carlos  y el  modo- y forma  como  se  efectuó  esta.  Vea- 
mos aliora  como  relatan  los  motivos  en  que  so  fundó 
la  formación  de  causa  á este  desdichado  príncipe , la 
manera  como  se  procedió  en  ella,  y et  génei'o  do 
muerte  que  suponen  se  le  dió , para  que  en  vista  de 
todas  estas  suposiciones  y diversidad  do  pareceres, 
aparezca  mas  natural,  verosímil  y justificada,  la  ma- 
nera como  esponeo  que  tuvieron  lugar  estos  sucesos 
los  historiadores  verídicos  é imparciales  á quienes  se- 
guimos en  esto  eslraclo,  y so  pueda  asimismo  apre- 
ciar mayormente  el  juicio  que  osponemos  en  la  con- 
clusión de  esta  causa  sobre  los  verdaderos  motivos 
que  influyeron  en  la  prisión,  formación  do  causa  y 
muerto  del  principe  don  Carlos. 

tt\a  qtipa  arriba  referido,  de  que  el  rey  don  Fe- 
lipe II  llevó  en  sus  propias  manos  la  escríbanla  que 
tenia  guardada  su  lujo  el  principe  don  Carlos  Balta- 
sar, p la  que  tenia  los  papeles  de  íioportaocia  y es- 
timación; todos  los  cuales  después  en  sii  cuarto  en 
aquella  noche  el  mismo  rey  don  Felipe  fue  leyendo 
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uno  por  uno,  y asi  vió  por  ellos  claramonlo  ios  gran- 
des designios  y proyectos , y también  las  perjudicia- 
les inteligencias  del  príncipe  don  Carlos  su  hijo  en  las 
muchas  y diversas  cartas  que  tenia  reservadas  en  la 
dicha  escribania , de  la  cual  él  se  había  apoderado  sin 
haber  querido  entregarla  á persona  alguna  conriden- 
cial  suya  entonces  ni  después. 

))E1  rey  don  Felipe  II  quedó  atónito  y como  fuera 
de  3i,  por  ver  el  peligro  grande  á el  que  había  estado 
espuesto  por  su  piopio  hijo  el  principo  don  Carlos; 
peroaun  mas  que  por  esto  fue  asombrado,  cuando  vió 
entre  estas  cartas  una  de  la  propia  mano  do  la  reina. 

))Esta,  pues,  presento  carta  de  la  reina  doña  Isa- 
bel, escrita  á el  príncipe  don  Carlos,  era  aquella 
mencionada  arriba , la  que  llevó  el  difunto  marqués 
de  Poza  á la  universidad  de  Alcalá  da  Henares,  la 
cual  carta  el  príncipe  don  Carlos  jamás  liabia  querido 
devolver  á la  reina  doña  Isabel,  por  mas  y reitera- 
das instancias  que  esta  misma  le  habia  hecho  siom- 
pi  e para  que  se  la  entregase  ó quemase.  Y asi  ahora 
en  esta  ocasión  presente , el  príncipe  don  Carlos  co- 
nocería precisamente  el  estrago  que  obraría  en  el 
corazón  cruel , por  celoso , de  su  padre  el  rey  don 
Felipe,  y por  tanto  estaría  muy  atribulado,  por 
pesaroso  de  no  haber  vuelto  esta  dicha  carta  á la  re- 
ferida reina  doña  Isabel , como  la  había  pedido ; pero 
ya  lo  vió  el  dicho  príncipe  lodo  imposible , siendo  la 
causa  su  poco  discurso. 

))A  la  verdad  dicha  caria  fue  causa  de  muchas  y 
grandes  desdichas,  loque  en  la  realidad  fue  inocen- 
cia pueril ; pues  como  la  reina  doña  Isabel  había  es- 
crito esta  referida  carta  en  aquel  primer  arrebato  de 
su  sentimiento  y dolor  por  el  improviso  accidente 
mortal  del  príncipe  don  Carlos , y por  darle  aquel  úl- 
timo gusto , que  deseaba  para  su  consuelo , y porque 
nunca  hubiera  podido  creer  que  cuanto  pudiera  haber 
escrito , y decii*  por  carta  á un  jóven  príncipe , liijo  y 
único  hei'ederode  su  rey,  marido  y señor  natural,  y 
también  lo  que  era  mas,  en  la  circunstancia  precisa, 
que  sin  milagro  su  vida  estaba  ya  sin  esperanza  algu- 
na; y asi  estuvo  en  la  inteligencia  esta  mócenlo  reina 
doña  Isabel,  que  esto  nunca  fuese  cosa  de  consecuen- 
cia, ni  que  pudiese  producir  otro  efecto  mas  que 
hacCí'le  morir  gozoso , y otro  On  no  seria  el  suyo  en 
aquella  edad. 

»No  obstante , era  ya  todo  esto  sin  espiieacion  al- 
guna que  pudiese  interesar  su  real  honor , ni  aun  el 
ofender  siquiera  su  debida  obligación  en  lo  mas  mí- 
nimo á su  esposo. 

nPero  el  rey  don  Felipe  su  marido  lo  miró,  y tomó 
muy  al  contrario  llevado  de  sus  furiosos  celos,  pues 
de  la  dicha  carta  infirió  muy  diferentes  consecuencias, 
sin  querer  distinguir  tiempos , edades  y otras  cir- 
cunstancias que  había. 

))EI  grande  é inesplicable  furor  celoso,  que  con  la 
dicha  carta  amorosa  concibió  el  rey  don  Felipe  H, 
fue  luego  acompañado  de  una  pena  ó dolor  tan  vehe- 
mente, que  lo  hubiera  sin  duda  alguna  quitado  de 
ropeuie  la  vida,  si  no  hubiera  ocurrido  tan  presto  el 
deseo  grande  de  la  venganza,  la  cual  es  muy  regular 
en  estos  semejantes  casos  y ocasiones,  y este  no  se 
le  hubiese  concertado  y del  todo  pacificado. 
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»l*orqu6  se  puso  á hacer  et  rey  don  i'>l¡pe  II  la 
seria  rellexiou  de  ipio  él  mismo  era  el  propio  dueño, 
señor  y rey  soberano  de  arpielios  mismos  que  le  lia- 
bian  ofendido  en  una  maleria  la  o grave,  como  era  en 
su  lionra  personal , según  A él  mí^nio  lo  parecía , y 
tenia  por  muy  cierto  en  sus  ocios. 

líEste , para  ol  rey , tan  agradable  petisamienlo 
hizo , que  sucedióse  á la  rabiosa  cólera  que  tenia  en 
su  corazón,  una  cruel  ó inhumana  alegría,  la  cual 
repenliDaraenle  mudó  su  irritada  desesperación  en 
una  tranquilidad  llena  do  error 

, .•*  -i*--«**'**" 

»E1  católico  rey  don  Felipe  11  muy  despacio  había 
reflexionado  el  designio  que  debía  lomar  paríi  el  se- 
vero castigo  do  su  hijo  el  principe  don  Carlos:  bien 
tenia  conocido  iiue  allí  no  liabia  motivo  ó prelesto  mas 
justificado  y suficiente  á todos,  que  pudiese  mejor 
cohonestar  y hacer  tolerar  una  acción  tan  tirana  como 
estraordínuría  y cruenta  como  la  que  estaba  medita- 
da, y resuello  ya  á tpiererla  ejecutar  el  mismo  rey 
clon  Felipe  coa  su.  pi'opío  hijo , principo , [trinio-gónt- 
lo , único  y heredero  de  la  corona  de  España , f|iio  el 
de  la  religión  católica;  en  el  que  sin  razón,  ni  ver- 
dad, ni  ley,  y lo  que  es  mas,  sin  ningún  temor  do 
Dios  hicieron  á este  desgraciado  pidncipe  do  .\sturias 
don  Carlos  Baltasar  muy  sospechoso  en  la  fe  católica 
A muchas  personas. 

))Concuya  circunstancia,  tan  A el  caso  y favorable 
A los  intentos  de!  rey  don  Felipe  su  padre , y con  las 
muchas  pruebas  que  su  inteligencia  tenia  en  su  mismo 
[)üder  Je  las  correspondencias  y comunicaciones  que 
liabia  tenido  su  hijo  el  principe  don  Carlos  con  los 
rebeldes  lierejes  de  las  pravíneias  de  los  Paises-Bajos 
de  Flandes,  y también  las  inteligencias  que  liabia 
tenido  con  et  protervo  judio  portugués  .luán  Micliues, 
privado  y ministro  del  emperador  turco  Selim  en  la 
córte  do  Constanlinopla.  ' 

»Y  asi , ejecutando  Lodo  esto  do  este  modo  referi- 
da, no  tuvo  duda  alguna  el  rey  don  Felipe  II  en  ijue 
A toda  su  voluntad  podría  satisfacer  A su  celosa  ven- 
ganza iinpuneraeule.  Este  inhuraaiio  y tirano  deseo, 
y tan  terrible  y al  mismo  tiempo  acompañado  de  la 
grande  confianza  de  poderlo  couseguir  con  mucha 
facilidad , le  hizo  poner  al  mismo  rey  don  Felipe  en 
las  manos  propias  del  cardenal  Espinosa,  todos  los 
papeles  originales  y copias  perlenecíenles  A las  inle- 
ligcncifis  y correspondencias  con  los  rebeldes  y he- 
rejes de  las  provincias  de  los  Paises-Bajos  do  Flandes, 
y las  del  pérfido  judío  portugués  Juan  Míchues,  mi- 
nistro en  la  córte  do  Constanlinopla,  hallados  por  el 
rey  rnismo  don  Felipe  en  la  cAmaru  y escribanía  del 
príncipe  de  Asturias  don  Carlos  su  hijo. 

»Pero  nunca  entregó  A persona  alguna  este  sentido 
rey  don  Felipe  la  caria  celosa,  ya  referida  de  la  reina 
dona  Isabel  su  mujer,  (jue  fue  la  que  le  envió  A el 
príncipe  don  Carlos,  estando  en  la  universidad  de 
AlcalA  de  Henares  tan  A peligi'o  de  su  vida,  n¡  otros 
cariñosos»  papeles. 

))El  católico  i-ey  de  España  don  Felipe  II  con  toda 
su  autoridad  y poder  absoluto  instituyó  y estableció  A 
el  inquisidor  general . el  cardenal  Espinosa  y A los 
demás  señores  consejeros  do  la  suprema  y general 


hifjuisioiün  do  España,  jueces  absolutos  y .sin  annlT 
ciou  soberanos  cnlro  el  mismo,  y su  propio  hilo  nir 
mo-génito  y único  heredero  : y los  diú  el  mismo  ré; 
don  Felipe  su  palabra  real , ol  que  estaría  finnemcnie 
y laminen  A ol  sujolarso  en  todo  A sus  pareceres 

cisiones  y determinaciones  de  ellos  (1).  ’ 

j «Aunque  el  católico  rey -de  España  don  Felino  II 
había  prohibido  con  el  mayor  rigoi'.  y bajo  de  Svl 
simas  penas , y en  algunos  casos  y circunstancias  con 
la  pena  de  muerte  , conli-a  todos  aijuellos  (me  diesen 
nülicias , ó ya  por  palabras  ó ya  por  escrito  fuera 
del  remo  do  España  A las  potencias  ó países  eslran- 
I jeros  de  ningún  modo , ni  con  prelesto  alguno  la 
I prisión  del  príncipe  do  .Asturias  don  Carlos.  Vno  obs- 
tante toda  esta  relerida  precaución  bien  ordenada  se 
derramó  A muy  breves  días,  y estendió  y se  publi- 
có la  noticia,  no  solo  por  toda  la  Europa,  sinoes  que 
también  poi  los  reinos  mas  apartados  y remotos  de  la 
prisión  do  este  infeliz  príncipe  y también  do  las  cir- 
cunstancias que  ocurrían. 

«La  mayor  pa  rle  de  io.s  principes  y soberanos  de  la 
cristiandad,  pidieron  con  grandes  instancias  y muy 
dicaces  ruegos  al  rey  católico  do  España  don  Feli- 
pe II  el  perdón  |>ara  el  príncipe  de  Asturias  don  Garlo.s 
Baltasar  su  hijo.  Quien  entre  estos  mas  se  señaló  fue 
el  Santísimo  Bontifice  í'iü  Y,  quien. amaba  tierna- 
mente  A esto  católico  rey  don  Felipe.  V quien  mas 
i instó,  y sobre  todos  suplicó  con  lágrimas,  fue  la  au- 
gusta hermana  del  rey  don  Felipe  y lia  del  principe 
don  Garlos,  doña  María  de  Austria,  emperatriz  de 
Alemania,  la' cual  A la  primera  noticia  que  tuvo  de 
la  prisión  de  su  sobrino  el  principe  don  Carlos,  despa- 
chó desde  su  córte  do  Yiena  A la  do  Madrid  una  posta 
á_su  hermano  el  roy  católico  de  España  don  Foti|)o  il, 
pidiéndote  con  todo  encarecimiento , y rogándote  con 
todas  las  instancias  imaginables  el  perdón  para  su 
sobrino  el  príncipe  de  .Asturias  don  Carlos  Baltasar; 
dioiéndole  que  considerase  que  ei'a  su  prajiio  hijo  pi'i- 
inogénito  y único 


«Los  jueces  do  esta  causa  del  principe  don  Carlos, 
mientras  UuiLo  hacían  y formaban  con  grande  prisa, 
y toda  diligencia  y cuidado  el  proceso  criminal  A este 
desventiJitido  principo  de  Esjjaña  don  Curios  Baltasar 
ari-eglado  A derecho. 

«Esta  (*usa  criminal  del  principo  de  .AsLm'ias,  don 
Carlos  Baltasar  fue  propuesta  at  consejo  por  el  i’elalor 
y fiscal  debajo  del  rey  cristianísimo  clon  Luis  .XI  de 
Ifrancfa  y del  rey  don  Carlos  VII  su  padre  y de  la 
j manera  que  fueron  conformes,  unánimes  y unidos 
lodos  los  votos  juntos,  se  puedo  conocer  y juzgar  por 
¡ aquel  dei  famoso , y célebre  don  Navarro  de  Cabrera, 

¡ ol  cual  le  puso  inserto  en  la  alabada  historia  que  este 
mencionado  Cabrera  escribió  acertadamente  del  pru- 
dente rey  católico  de  las  Españasdoii  Felipe  IL  Aun- 
que es  muy  verdadero  que  esto  fue  y lo  escribió  A 
muy  diferente  asunto  del  que  se  traía  al  presente  en 
I esta  historia.  Dice  este  docto  y famo.io  íiisloriadoi-  yu 
■ mencionado  Cabrera  estas  palabras: 

I { I ) Conviene  nn  otvjdfii',  f|irc  sepim  Ijemos  yri  fletnoslrnito, 
no  fue  el  Irihimnldc  la  i(»i(HÍsicÍoii  quien  eiiteiidió  on  la  eaiisn 
del  príncipe  D.  Üiirlos. 


líL  I'lll.NCII'IÍ  ri.  CAllI.OS  BALTASAR  DL 

()tie  uu  i'Cij  f¡ue  descubre,  tjue  el  heredero  prc- 
sttiümi  de  In  corona  mkrc  salir  de  sus  lisiados, 
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debe  hacerle  prender  , si  su  evasión  puede  ser  cau- 
sa de  división  en  el  reino,  //  (fue  los  cncmifjos  del 
Esfudo  pueden  sacar  alguna  auforidad  f/rande: 
pero  sobre  lodo , si  tales  enentiyos  son  herejes  y tptc 
allí  hay  la  misma  razón  de  temer,  ó sospecha  dv  (pte 
el  principe  heredero  los  favorece. 

«Hasta  aquí  referido  son  las  palabras  formales  de 
este  ya  tnenciouado  exacto  historiador  Cabrera:  si 
alguno  lo  dudase,  que  lo  vea  ea  su  historia  ci- 
tada. 

«líl  grande  é incomparable  sacrificio  que  el  catii- 
lico  rey  de  Lspaña  don  Felipe  li  estaba  haciendo  tle 
los  senlimlentos  de  la  nalnraloza,  al  reposo,  paz  y 
rpiielud  del  Kstado,  fue  preferido  por  los  señores 
consejeros  de  la  Suprema  ñ la  grande  obediencia  del 
¡mtriarca  Abraliam : tollos  ellos  aunados  comparaban 
íi  este  católico  rey  don  Felipe  II  al  Padre  Eterno,  el  i 
(nial  no  perdonó  á su  único  hijo  Nuestro  Señor  Jesu-  ' 
cristo  por  la  salud  de  los  hombres. 

«El  proceso  crimiual  que  estaban  Foi’mando  los 
consejeros  de  la  Inquisición  por  mas  que  hiciesen , no 
podra  ser  muy  dilatado.  Las  cartas  ya  referidas  que 
tenia  resei’vadas  osle  príncipe,  que  eran  del  almiran- 
te de  Chalillon , del  príncipe  de  Orange,  del  general 
rondo-de  Egmond,  del  consistorio  ó consejo  en  Ambe- 
res  de  los  rebeldes  llamcucos  y las  del  judio  portu- 
gués ntiiiísli'O  dcl  gran  sultán  turco  Selim  en  la  córte 
de  Constan tinopla , Juan  Micimes , todas  estas  solas 
eran  muy  suflcientes  y bastantes  para  podei*  formar’  y 
ncriminar  la  sentencia,  la  cual  fue:  que  el  príncipe 
do  .Asturias,  don  Carlos  Baltasar  de  .Austria  fuese 
condenado  á perseverar'  en  la  eslreclia  cárcel , en  la  ' 
que  e.staba  y tenia  en  su  propia  cámara.  ! 

«El  siempre  novelero  pueblo,  con  el  cual  basta  el 
ser  uno  desgraciado  para  que  sea  justificado,  mos- 
traba de  dia  y de  noche  y á todas  horas  mayor  pa- 
sión y clamaba  á voces  públicas  por  la  libertad  del 
principe  de  Astui'las  don  Carlos  Baltasar  y qirciiaii . 
verlo  suelto.  El  católico  rey  don  Felipe  II,  que  no  ig-  ¡ 
noraba , y iiabía  oido  estos  grandes  deseos  del  desen- 
l'retrado  pueblo,  tuvo  mucho  temor,  con  r-azon,  y 
fundamento  sufiGiente  de  una  pfrblíca  y general  sedi- 
ción tumultuaria;  por  cuyo  motivo  no  so  atrevió  ni 
quiso  salir  do  su  real  palacio  en  público , y menos  cu  ; 
secreto  ni  se  dejó  ver  en  su  cátnara,  sino  de  los  pre- 
cisos criados  y de  los  con  quienes  consnUaba  en  lodo 
el  tiempo  que  estuvo  pendiente  la  prisión  y sumaria 
do  su  liijü  el  principe  don  Carlos. 

«Y  asi  juzgando  este  rey  don  Felipe,  despees  de 
una  madura  deliberación , que  ya  con  toda  certeza  no 
podía  haber  seguridad  alguna  ni  para  su  real  perso- 
na, ni  para  sus  ministros  y criados , ni  para  sus  tri- 
bunales y consejeros , y úllímamenlo  ni  aun  para  los 
pueblos  do  los  reinos  de  España  si  se  ponía  en  líber-  ^ 
lad  á su  hijo  el  príncipe  don  Carlos,  y quo  precisa- 
mente no  podría  evitar  ni  sujetar  lodo  cuanto  so  te- 
mía de  su  genio  vengativo . sino  haciendo  el  que  mn- 
rieso  prontamente,  después  de  ranchas  y diversas 
consultas  que  tuvo  con  personas  condecoradas  y de 
alta  gerai'qiifii , do  ciencia  y de  conciencia,  y muy 
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temerosas  de  Dios  ya  determinó  tale  rey  don  Folijie 
con  fh  me  resolución  el  (|i]iiur  la  vida  ásti  propio  liijo 
piímogénito,  único  varón  y heredero  de  tantas  coro- 
nas, el  príncipe  de  España  don  Carlos  Duilasar  de 
Austria  (1). 

y para  conseguir  esto  el  rey  don  Felipe  sin  estré- 
pito de  jnteto  público , mandó  á un  confidencial  suyo 
primero  que  por  mucho  liemiw  le  mezclase  en  lodo 
cuanto  comía  y bebia  un  género  ó preparativo  de  tó- 
sigo muy  lento,  el  cual  de  suyo  tenia  la  virtud  ó 
tuerza  de  ocasionarle  al  príncipe  muy  poco  á poco  una 
mortal  ilaqueza ; este , cuál  tósigo  te  entregó  el  mis- 
mo rey  don  Felipe,  mandando  también,  que  se  as- 
pergiasen  con  él  lodos  los  vestidos  ([ue  se  pusiese , y 
en  la  ropa  blanca  y pañuelos  que  usase,  y general- 
monte,  que  se  le  esparciese  aquel  tósigo  en  lodo  cuan- 
to lo  podía  locar  al  cuerpo  y pei*sona  del  mismo 
principo  don  Carlos  Baltastir. 

«Pero  ya  fuese  la  causa,  quo  la  lozana  y robusta 
juvenlnd  bien  complexionada  de  este  principe  den 
Carlos;  ó ya  fuese  que  esta  salud  jierfecla  fuese  mas 
fuerte  y activa  que  la  fuerza  de  este  mismo  tósigo, 
que  le  daban  y ¡lonian ; ó ya  fuese  zjue  los  criados 
que  le  asislian , los  cuales  se  interesabau  en  la  vida 
de  este  principe  don  Carlos  les  obligaba  á servirle  al 
mismo  tiempo  preparativos  contra  este  tósigo , ó ya 
fuese  que  [lor  esta  razón  no  lo  diesen  este  tósigo  y le 
administrasen  otra  materia  parecida  que  no  tuviese 
tan  dañoso  y mortal  efecto , ó ya  fuese  la  causa  lo 
dicho,  ú otra;  lo  cierto  fue  que  este  arbitrio  no  sur- 
tió el  efecto  quo  tanto  deseaba  su  padre  ol  rey  don 
Felipe , pero  sin  saber  la’causa. 

«V  viendo  el  rey  católico  don  Felipe,  que  su  secre- 
to proyecto  no  hacia  la  opciaeion  mortal  que  quería, 
y estando  ya  resuelto  eñ  que  ya  era  preciso  el  quiloj' 
la  vida  al  príncipe  don  Carlos,  su  hijo,  en  otra  íbr- 
ma , para  lo  cual  mandó  el  mismo  rey  don  Felipe  (pie 
se  le  dijesé  de  su  parto  á su  desgraciado  hijo  el  prín- 
cipe don  Carlos  Baltasar  estas  palabras : 

Que  podia  escoyer  el  género  de  inucrle  yiie  f/tii- 
siese. 

«Habiendo  recibido  animoso  e!  principe  de  Astu- 
rias don  Carlos  este  recado  de  fiarle  del  rey  don  Fe- 
lifie,  su  padre,  lomó  tan  eslraña  nueva  con  la  indi- 
ferencia de  un  hombre  valemso , fii’rao  y constante, 
y que  amaba  alguna  cosa  en  este  mundo  mucho  mas 
que  á si  propio  y á su  misma  vida,  y que  también  con 
grande  fundamento  temía  la  misma  desgracia  y tra- 
gedia para  esta  persona  que  tanto  apreciaba,  estima- 
ba y amaba,  la  cual  era  la  reina  doña  Isabel,  esposa 
del  rey  su  padre. 

«V  aunque  algunos  historiadores  propios  de  nues- 
tra nación  osjiañola  poco  píos  y menos  afectos  han 
escrito  ífue  tuvo  nuestro  príucipe  de  España  don  Car- 
los Baltasar  en  esta  reiei'ida  ocasión  algunos  luriusos 
ari'obalamientos  y muy  soberbios  fueros  contra  su 
mismo  padre  el  rey  don  Felipe  II;  pero  ciorlaracntc 

{ 1 ) V'a  liemos  ifiilicado  en  la  introiliiccjon  de  esta  oaiisa  lo 
tn'umifld»  de  semejonics  sii|iueslos , asi  como  se  verá  cu  in 
conclusión  de  la  niism.'i,  r|iie  un  eicislen  piirn 

iitribiiir  ü Felipe  II  las  ideas  que  se  reíiercii  ■ i los  siguirules 
liárrafos. 
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(iiie  mas  lia  sido  osla  calumnia  por  inramar  á.  la  pos* 
loridad  la  memoria  y fama  do  este  infeliz  principe  de 
• Asturias  don  Carlos,  y por  Cfonsiguienle  también  la 
íiTepi'ensiblo  fama  de  tan  amada  rflioa  de  España, 
como  fue  la  católica  doña  Isabel  de  Francia;  y asi  con 
fista  ioformacion  de  los  dos  roreridos,  salvar  y justi- 
ficar mejor  ía  severidad  cruel  del  rey  su  padre , don 
Felipe  ir. 

HÍJabiendo  sido  muy  verdadero  y por  aquel  tiempo 
fue  muy  averiguado  con  mucha  diligencia,  y sabido 
por  lodos  en  el  real  palacio , el  que  no  había  salido 
de  la  boca  del  principe  don  Cirios  la  mas  mínima 
desobediencia  ó falla  de  respeto , sino  fue  solamente 
una  palabra , la  cual  pudiera  haber  pasado  piadosa- 
mente y haberla  Lomado  la  buena  intención  por  que- 
ja de  mucho  sentimiento  por  tanta  persecución , la 
cual  fue;  que  hahíonüo  ía  reina  doña  Isabel  á fuerza 
de  instancias  y ruegos  solicitadas  por  mucho  dinero, 
haber  conseguido  el  modo  de  hacer  el  encargo  de  su 
parle  al  príncipe  den  Garios , el  que  este  llamase  con 
grande  súplica  y humildad  á su  padre  el  rey  don  Fe- 
lipe y que  le  pidiese  con  todo  ol  posible  rendiraientu 
el  perdón  de  lodos  sus  pasados  yerros  y le  propusie- 
se para  en  adelante  el  cierto  y verdadero  arrepooti- 
raiento,  envide!  principa  don  Carlos  esta  súplica  á su 
padre  el  rey,  y muy  poio  tiempo  después  dijo  un 
guarda  a!  príncipe  don  Carlos,  que  ya  venia  á verle 
el  rey  don  Felipe,  su  padre,  á lo  cual  respondió  el 
principe  don  Carlos  con  seria  gravedad : 

Decid  mi  rey,  y no  mi  padre. 

)»La  mucha  obediencia  y grande  sumisión  que 
siempre  liabia  tenido  esto  principo  don  Carlos  i las 
órdenes  y mandatos  de  la  reina  doña  Isabel,  le  hizo  en 
esta  presente  ocasión  el  resolver  y sujetarse  este  prín- 
cipe don  Carlos  á.  que  se  pusiese  de  rodillas  y postrado 
delante  de  su  padi'o , el  rey  don  Retipo , y con  gran 
-le  humildad  y reverencia  y vertiendo  muchos  lágri- 
mas, le  dijo  esta  breve  y compendiosa  deprecación; 

Le  royaba  ie  conmlernse  ytie  era  sanyre  .Kuyn 
oyneda  yue  yueria  derramar. 

iiEnloncos  el  rey  don  Felipe  con  una  muy  severa 
majestad  respondió  á su  hijo  el  principe: 

Que  cuando  (enia  In  sanyre  mala  daba  su  mis- 
m‘>  brazo  al  sanyrador  para  rptP  ,sc  la  sacase. 

nDcsesperado  ya  el  príncipe  don  Carlos  y sobre- 
manera pesaroso  de  liaber  ejecutado  semejante  acción 
sin  fruto  alguno , y conociendo  el  odio  tirano  de  su 
padi'o  el  rey,  se  levantó  del  suelo  muy  furioso  ó frenó- 
tico  al  oir  las  referidas  palabras,  preguntando  con 

una  voz  muy  alta  y lastimosa , y como  fuera  de  si  el 
¡iríncipe  á los  guardas : 

Si  el  baño  donde  debió  morir,  estaba  preparado. 
líIiiSte  padre,  rey  don  Felipe  II,  ó ya  fuese  por 
apacentar  sus  celosos  ojos  mucho  mas  tiempo  en  este 
inliumano  y la.-Limoso  espectáculo,  ó ya  fuese -el  que 
se  hubiese  ya  conmovido  á la  natural  piedad  do  la 
sangre  de  padre,  y por  oso  buscase  ocasión  para  aca- 
bar de  rendii^ : pero  si  fue  esta . poco  le  duró  con 
la  memoria  de  los  celos;  paos  á muy  poco  tiempo 
pi  eguQió  este  rey  don  Felipe  con  uuu  gi'ande  severi- 
dad magesluosa  á su  hijo  el  príncipe : * 

Si  fenia  mas  yac  decirle.  ' 


»E1  ya  infeliz  príncipe  de  Asturias,  don  Car!o-i 
Baltasar,  el  cual  liubiera  querido  mas  el  haber  com- 
prado á costa  do  mil  vidas  cuanto  acababa  de  eiecu 
lar  con  su  padre  el  rey  don  Felipe , conociendo  v 
aun  viendo  claramente  que  allí  ya  no  tenia  otra  cósa 
alguna  que  poder  liacer  ni  esperar,  ni  por  sí , ni  noi- 
la  reina  doña  Isabel  y ni  por  otra  persona  álouna 
por  lo  cual  ya  no  se  pudo  contener , puesto  sin  Tíber- 
bertad  en  esta  última  vez  de  responder  con  toda  aque- 
lla furia  natural  de  un  frenético  despeñado  y asi 
con  esta  dijo  al  rey  don  Felipe  su  padre  el  prlncine 
don  Carlos  es  las  lamentables  palabras. 

alyuna  persona  por  la  que  mi  complacencia 
no  debe  acaba/  se  sino  con  mis  días , no  me  hubiese 
obliyado  á oeios,  no  hubiera  yo  hecho  la  acción  de 
pediros  perdón.  J o seré  muerto  con  mas  qloria  aue 
vos  estáis  vivo.  ‘ 

wllabiéndose  retirado  el  rey  don  Felipe  muy  seve- 
ro y magestuoso  después  de  esta  referida  conversa- 
ción que  tuvo  con  el  principe  don  Carlos  su  hijo  sin 
dar  este  mencionado  rey  don  Felipe  la  menor  mues- 
tra del  sentimiento  que  es  muy  propio  y natural  de 
un  padre  á un  hijo  príoiogénilo , único  y heredero 
varón  en  este  funesto  espectáculo  que  veía. 

» A este  mismo  tiempo  que  se  salió  este  severo  rey 
don  Felipe  JI  de  la  cámara  y prisión  do  su  hijo , este 
principe  don  Carlos  con  grande  brevedad  y muy  des- 
embarazado, como  que  no  temia  en  nada  su  muerte, 
se  puso  muy  animoso  ó desesperado  en  el  baño,  que 
ya  le  tenia  prjsparado  y dispuesto ; y habiendo  él  mis- 
mo mandado  que  le  abriesen  las  cuatro  principales 
venas  de  ios  dos  brazos  y las  de  los  dos  piés , mandó 
ya  picado , y cuando  ya  comenzó  á correr  su  sangre, 
que  lodos  se  saliesen  fuera  de  su  cámara,  sin  que 
quedase  persona  alguna  á su  vísta  y le  dejasen  solo; 
y ejecutado  todo  esto  como  mandaba : entonces  el 
principe  dion  Garlos  Baltasar  lomó  de  su  pecho  en  sus 
propias  manos  un  retrato  de  especial  hechura  de  mi- 
niatura, que  representaba  á la  reí  la  doña  Isabel , ol 
cual  retrato  siompro  le  había  traído  este  principe 
pendiente  con  una  cadena  de  oro  de  su  cuello , desdo 
que  se  habían  tratado  y destinado  los  dos  referidos 
para  el  matrimonio,  y por  esto  había  sido  el  origen; 
y causa  primera  del  grande  amor,  entro  ellos  dos. 

»Y  asi  se  puso  con  e!  dicho  retrato,  hasta  que 
quedándose  este  principo  don  Carlos  con  los  ojos  per- 
manenles,  fijos  ó clavados  en  esta  referida  fatal  pintu- 
ra, hasta  que  los  gi'illos  lieiados  de  la  muerte  le  co- 
gieron en  esta  infeliz  postura  de  contemplación,  y su 
alma  saliendo  del  cuerpo  con  su  propia  sangre  y con 
sus  espíritus,  fue  perdiendo  poco  á poco  la  vista,  y 
muy  poco  después  la  vida , sin  permitir  que  persona 
alguna  le  viese  morir  : quedó  después  de  muerto  con 
el  dicho  retrato  de  la  reina  doña  Isabel  tan  fuerte- 
mente asido  en  las  manos  de  este  difunto  principo  don 
Carlos,  que  fue  necesaria  una  grande  fuerza  con  violen- 
cia para  poderlo  sacar  de  entre  ellas  con  facilidad. 

»No  se  ha  podido  averiguar  ni  saber  con  certi- 
dumbre el  tiempo  señalado  y verdadero  de  la  muerte 
do  esto  desgraciado  principe  de  Asturias  don  Cárlos 
Baltasar  de  Austria : por  el  motivo  que  por  entonces 
se  pi'esumíó  con  gravísimos  fundamonlos  ol  quo  fue 
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esta  referida  muerto  divulgada  píiblicameiile  umclin 
antes  de  qiitc  fuese  ejecutada ; y todo  esto  fue  arle  y 
política  de  Estado  de  esto  astuto  rey  don  Felipe  11; 
pues  fue  siempre  muy  hábil  este  en  Lodo  género  dé 
máximas  de  gobierno  y para  poder  ver  y esperi- 
raentar  hasta  diiuíie  llegaban  los  escesos  de  tantos 
clamores  , y si  estos  fuesen  estraordlnarios , el  evi- 
tar la  muerte  que  ya  tenia  resuelta;  y asi  habiendo 
visto  que  con  esta  fingida  publicación,  el  pueblo  no- 
vélelo no  iiabia  lieclio  mas  mocion  y efecto  que 
aquel  que  m muy  natural  en  todos,  cual  fiio  el  de  la 
conmiseración  lastimosa  de  un  priucípe  jóvon , único, 
lleno  da  esperanzas  futuras : y asi  habiendo  esperi- 
mentado  ya  el  rey  don  Felipe  11  nada  mas  (pie  es- 
claraaotones  piadosas,  pasó  á ejecutar  lo  rpie  tenia 
determinado. 

»Se  dió  á la  pública  prensa  para  quo  fuese  vista 
de  Lodos  una  muy  dilatada  y circunstanciada  rela- 
ción ó público  manifiesto  de  la  trabajosa , penosa  y 
larga  enfermedad  de  osle  príncipe  do  Asturias  don 
Carlos  líallasar,  difunto  con  lodos  los  sínlímas  y cre- 
cimientos de  ella  entre  otras  mu  días  cosas  que  se 

ponían  en  la  refeiida  relación , so  dccia  en  ella  esto 
siguiente : 

Que  habm  sido  la  mticrle  del  principe  dan  C/tr- 
los  ocasionada  de  perniciosa  disenferiu  qne  le  so- 
brevino de  sus  desórdenes, 

W Habiendo  sido  muy  manifiesto  á todos  los  reinos 
do  España  que  fue  escesívo  y grande  el  dolor  y sen- 
timiento que  hicieron  y mostraron  todos  los  pueblos, 
aun  hasta  los  mas  remotos  de  la  córte. 

«Pero  los  que  en  esta  ocasión  presente  manifesta- 
ron mucha  mas  pena  y compasión , que  ya  parecía 
nías  propia  desesperacíoD , fueron  los  mismos  cria- 
dos  y domésticos  déi  cuarto  del  difunto  principe  don 
Carlos^  los  cuales  sobresalieron  tan  fueilemenle  á 
Lodos,  que  provocaban  á los  que  los  miraban  á llanto 
y lágrimas , por  la  láuima  y compasión  (jue  les  cau- 
saba el  verlos  inconsolables.  Siendo  mucho  de  ad- 
vertir y notar  que  los  historiadores  de  nuestra  nación 
española , los  mas  verdaderos  y sinceros  y menos 
apasionados , hayan  tenido  ánimo  y valor  para  pasar 
en  silencio  esto  ya  referido;  aunque  sí  pudo  suceder 
que  el  (emor  Ies  hiciese  callar  esto  y otras  cosas 
sustanciales,  pei'leneoientes  á esta  historia:  porque 
entonces  se  promu tgai'on  muchas  y rigurosas  penas, 
y en  algunos  casos  con  perdimiento  de  vida,  contra 
los  que  escribiesen  y publicasen  la  muerte  violenta 
del  príncipe  don  Carlos. 

«Don  Fernando  de  Sandobal  y Rojas , conde  de 
Herma , a!  cual  liabia  puesto  el  rey  don  Felipe  lí  en 
el  encargo  de  la  guarda  y cuidado  de  los  vestidos  do 
su  lujo  el  principe  don  Carlos  por  lodo  el  tiempo  que 
üuro  su  eslrecba  prisión , y con  este  motivo  el  dicho 
conde  de  Herma  habla  concebido , y tenia  un  giande 
alecto  y tan  estiiiordinapio  y escesívo  á este  principe 

I que  en  su  muerto  so  le  viú  ton  inconso- 

aoie  (¡uo  parecía  á los  ojos  de  lodos  los  del  palacio 
real , que  iba  á espirar, 

«Los  grandes  do  España  y los  señores  títulos  (luc 
I!  asistían,  y también  los  que  estaban  ilostioados  á 
its  olimos  y servicios  dol  cuarto  de  este  difunto  prlu- 


n\LT.\SAR  HE  AUSTRIA.  -q, 

cipe  duti  aarlo.s,  y también  otros  indiCereules  del  real 

meiUe^m''''®  “°i  manifestaban  pública-! 

mciRe  un  grande  sentimiento ; espanto  y pena,  que 

O varios  provocaba  fi  compasivas  lAírrim^  noi^ 

"““«o 

»lít  católico  rev  don  PgIíor  ií  « 

dnríü*  y apasionados  al  diféní^JÜ'iin- 

c pe  don  Carlos,  les  aplicó  el  mismo  rey  don  Felino  II 

como  tan  agudo,  los  remedios  mas  eficaces  y conve- 

mentesá  la  enfermedad,  para  que  asi  del  todo  oesl 

nnr  , "J*?®  lamentos , lágrimas  y desconsuelos 
for  lo  quo  habían  perdido.  Recompensó  este  rey  don 
Felipe  con  liberalidad  grande  con  muchas  gracias 

pensiones,  mercedes  y dádivas  á lodos  los  doraéslicos 

y criados  de  su  hijo  el  difunto  príncipe  don  Carlos 
dándoiés  á algunos,  hábitos  en  la  órden  deCalalrava’ 
y al  mismo  tiempo  ofrociéndülos  á todos  con  bizarría’ 
que  siempre  lendriau  en  su  persona  su  amparo  de- 
fensa y protección  real. 

«Con  quien  mas  se  escediú  el  rey  don  Felipe  II 
en  gracias  y favores  grandes  señalados,  fue  con  el 
que  mas  senlimienlo  tuvo  en  esta  muerte  de)  principe 
don  Carlos  su  hijo,  que  fue  el  mencionado  ya  don 
herriEíido  dé  Sandobtil  y Rojíis^  condo  de  Lerma,  el 
cual,  habiendo  sido  mayordomo  del  difunto  príncipe 
don  Carlos,  le  dió  ahoi'a  en  esta  ocasión  de  su  pena 
grande,  la  encomienda  dei  órden  militar  de  Calalrava, 
y le  hizo  también  gen  ti  i-hombre  de  cámara  con  llave, 
sueldo  y entrada , de  la  misma  persona  del  rey. 

«De  este  referido  modo  espresaclo,  han  publi- 
cado por  jiariicu lar®  motivos  diferentes  historia- 
dores de  nuestra  nación  española , todo  el  procedi- 
miento de  la  causa,  prisión  y muerte  contra  este 
desgraciado  príncipe  de  España  don  Cárlos  Dallasar 
do  Austria.  Pero  otros  autores,  asi eslranjeros como 
españoles,  y estos  mas  libres  de  pasiones  y des- 
ínteres  ndos  en  materia  de  historia,  y también,  lo 
que  por  conjeturas  fue  mas  verdadero,  porque  cier- 
tamente se  dejó  con  mas  facilidad  creer,  que  fue  lo 
en  que  mas  convienen  los  autores  que  sucedió. 

«tlue  luego,  como  ya  se  ha  referido,  que  el  prln- 
cifie  don  Carlos  fub  a.segurado  en  la  estrecha  y cruel 
prisión  de  su  cámara. 

«Y  después  de  las  pruebas  que  tuvieron  por  eoii- 
venienles  el  hacer  los  jueces  sobre  varios  y diversos 
capítulos  del  proceso,  dió  ói'den  el  rey  don  Felipe  II, 
para  que  con  todo  secreto,  se  convocase  proolaraente 
su  Consejo  de  Conciencia  que  llamaba,  el  cual  siem- 
pre tuvo,  y añadió  ahora  en  esta  ocasión  mas  teólo- 
gos de  los  que  había  en  este  dicho  Consejo  do  Con- 
olenoia;  y ya  junios  todos  en  el  gabinete  dei  rey  don 
Felipe,  les  propuso  esta  consulta  en  la  forma  si- 
guiente : 

ytQue  f pieria  saber  mé  pena  mereeia  el  hijo  del 
rey , que  se  habla  confederado  con  sus  enemigos, 
contra  sus  lisiados  y yue  habia  también  conspirad» 
contra  la  mda  de  su  mismo  podre  y rey.  V si  á 
este^  hijo  podía  sin  daño  de  su  conciencia  él  librar- 
lo o Si  estaba  obligado  á enfrcyarloá  la  justicia. 

» Uabiendo  liouho esta  referida  cónsul  ta  el  rey  don 
Felipe,  les  dió  tres  dias  para  la  respuesta  y se  retii’a- 
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ron  los lottiogros  del  rc;il  palacio , y ol  i-ey  se  metió  en 
311  (íámara,  en  tlontio esltivo  y permaneció  sin  salir  do 
ella  para  cosa  aljjiina',  ni  fue  visto  sino  os  de  una 
porsoiiasola,  qno  ora  quien  le  entraba  la  comida  y 
le  asistía  ó lo  que  había  ilc  menester , por  todo  el  es- 
pacio tio  los  tres  litas,  y después  de'los  cuales  volvió 
á SU  gabinete  on  donde  estaba  ya  esporando  el  con- 
sistorio (te CoocieDoía  ¡tara  dar  larespuestaal  rey  don 
Felipe, 

»FstB  referido  Consejo  do  Conciencia , todos  uná- 
nimes y conformes,  lo  propuso  al  rey  don  Felipe  dos 
sendas  ó caminos  y ambos  muy  pe  rícelos  y posibles: 
el  primero  era  el  de  la  justicia  y castigo,  y el  seguu- 
do  era  el  de  la  misericordia  y perdón  para  que  so  pu- 
diese escoger  y elegir  cualquiera,  piicís  ambos  eran 
muy  justos. 

Hllabiendodicho  este  sabio,  y virtuoso  consistorio 
do  Conciencia,  que  el  rey  don  Felipe  II  podía  iícila- 
menle  lomar  y valerse  de  toda  la  autoridad  de  rey 
sítberano , y también  de  la  calidad  de  jiiex  superior. 

»(jue  el  rey  en  oiiauLci  al  gobierno,  y en  la  adnii- 
nislracion  de  su.s  RsLadus  y dominios  tenia  dos  cosas 
iftie  considerar,  la  una  era  que  estaba  puesto  por  rey 
soberano,  y la  otra  era  qne  estaba  puesto  por  juez 
.'Uperior ; que  si  se  consideraba  solamente  como  juez 
superior,  tenia  precisa  obiigacion  y debia  sin  remi- 
sión alguna  el  castigar  según  el  derecho  todas  la.s 
culpas  y delitos  por  el  público  reposo  y quietud  de 
los  pueblos,  y esto  que  había  de  ser  sin  atención  al- 
guna á respetos  luimanos;  pero  sí  se  consideraba  co- 
mo soberano  rey , estaba  precisamente  obligado , y 
debia  también  el  inclinar  y ejecutar  todo  su  úniniu 
real  ¡i  la  piedad , á la  misericordia  y al  perdón. 

»Y  habiendo  añadido  á esta  respuesta  esto  dócil- 
simo  Senado  de  Conciencia  lo  siguiente : 

tiQne  si  por  su  sola  disposición  real  de  una  gene- 
rosa clemencia,  ]>erdonaba  á.  un  dclincncate  de  la 
república,  era  sin  comparación  alguna,  mucho  mas 
acreedor,  y lo  debia  ejecutar  con  mas  razón  y dere- 
clio  con  un  pj'opio  liijo  primogénito , único  varón  y 
heredero  de  lodos  sus  litados  y dominios,  y lo  que 
era  mas,  nacido  de  su  misma  sangi'e . 

wVa  después  de  haber  dado  esta  respuesta  dicha 
este  docto  Senado  de  Conciencia,  pasaron  luego  estos 
vil  tilosos  consejeros  á suplicar  postrados  con  toda 
liumildad  y obsequio  ante  el  rey  don  Felipe  II,  todos 
unidos  y conformes  y en  alta  y clara  voz,  que  ojecu- 
lasc  como  imitando  en  este  perdón  al  famoso  y pode- 
roso emiierador  don  Carlo-Magno , el  cual  perdonó 
generosamente  ú su  mismo  liijo  el  principe  Pipino  el 
grande  castigo  que  le  cni  muy  merecido  la  primera 
vez,  porque  había  conspirado  públicamente  contra  la 
misma  persona  imperial  do  su  propio  ¡ladre:  y en  la 
segunda  vez , que  también  hizo  lo  mismo,  pero  con 
atrevimiento  mas  audaz;  y viendo  este  olomcnlfsimo 
eriiperador  que  no  se  ¡labia  corregido  su  hijo  oí  prin- 
cipe con  e!  perdón,  antes  bien  continuaba  en  la  mis- 
ma y mayor  contumacia;  y solamente  se  conlenlú  con 
haber  mandado  el  que  fuese  encerrado  con  grande 
estrechez  en  un  monasterio;  diciendo  para  esta  eje- 
cución, pai'a  61  muy  rigurosa,  estas  piadosa-s,  ejem- 
plares y ediíliíiHivas  pajaljras : 


:élf,  milis. 

(híc  if/  era  podre  y no  podio  ser  juez  de  xu  /ni o 

liKslos  saldos  consejeros  tomaron  esiccompasivu  v 
ediUcalivo  ejemplo  do  Kle  piadoso  emperador  don 
(lai'lo-Magno  pai’a  exagerar  y alabar  con  santas  v 
celosas  palabras  ,•  y también  con  sutiles  y misleriosoa 
conceptos  de  la  Sagrada  liscrilura  y de  los  Santos  Pa- 
dres sobre  este  grande  y ponderable  ejemplo  do  cris- 
tiandad católica  que  le  acompañaron  con  otros  mu- 
chos 4 este  virtuoso  y piadoso  emjierador;  lodo  esto 
lo  encarecieron  al  mismo  tiempo  con  abundantes  so- 
llozos, lamentos  y copiosas  lágrimas  que  vertian  de 
sus  ojos  aquellos  venerables  y ancianos’ senadores  de 
conciencia , (pie  estaban  de  rodillas  con  grande  vene- 
ración y humildad  en  la  severa  magesLuosa  presen- 
cia del  católico  rey  don  Felipe  if , para  que  asi  meirn 
le  ¡ludiesen  mover  i la  tierna  y natural  eom|ias¡on 
jiai’a  con  su  liijo  el  príncipe  de  Asluria.s  don  Carlos, 
pureciendoles  a todos  ellos  que  sus  propias  !ágrima.s 
mezcladas  con  las  reverentes  .súplicas  inclínírrian  á 
esto  riguroso  rey  don  Feliiie,  y padre  cruel  a la  cle- 
mencia . 

uUabiendo  oido  este  católico  rey  don  Felipe  ú estos 
sus  doctos  senadores  de  su  conciencia  la  grande  sú- 
plica que  te  liaciaii,  acompañada  esta  de  tantos  rue- 
gos con  lágrimas,  los  mandó  levantar  del  suelo,  y 
dospiies  se  sentó  el  mismo  rey  don  Felipe,  arrimado 
á la  mesa  de  su  despacho,  y puestos  los  codos  sobre 
la  dicha,  afianzando  con  sus  manos  la  cabeza,  y ta- 
pando con  ollas  su  rostro,  estuvo  en  esta  positura  por 
algnn  tiempo,  pero  muy  pensativo  y sin  mover  parle 
alguna  de  su  cuerpo,  y Lodos  en  sumo  silencio  aguar- 
dando que  ya  publicase  el  perdón  para  su  hijo  el 
principo  don  Carlos,  cuando  repenlinamonle  levantó 
el  rey  don  Felipe  la  cabeza  y bajó  las  manos,  y res- 
pondió ÍL  estos  ancianos  sus  consejeros  con  estas  sen- 
tenciosas palabras: 

Que  por  las  leyes  de  mifornlezo  ({ncrio  wucho  lí 
su  hijo  , 1/  7WÍ7.V  ffue  ó sí  propio  ; pero  oue  considr- 
rundo  las  leyes  de  Dios  y la  salud  de  su  pueldo, 
pre ferio  eslos  en  su  alma  ó (as  leyes  de  lo  natura- 
leza, 

11 Y habiendo  acabado  dojiroferir  estas  .severas  y 
lamentables  palabras,  se  volvió  á poner  en  la  postu- 
ra el  rey  don  Feiijie,  que  antes  tenia,  y detenido  a.si 
un  poco  de  ticm¡)0  algo  ya  mas  absorto  y todo  su 
cuerpo  trémulo,  so  levanhí  de  nuevo,  y raa.s  severo, 
jiroimso  ásus  teólogos  de  conciencia  esta  consulla; 

Que  si  esle  hijo  (ambien  hubiese  herido  á su  po- 
dre en  lo  mas  sensible  de  su  almo , y st  reconocien- 
do el  mal  que  el  disinndo  de  los  del i fas  de  su  mismo 
hijo  á la  dilación  de  castigar,  le  habió  de  causar 
lurhando  sus  lisiados;  si  podía  después  de  fules 
consideraciones  perdonarle,  sin  ser  culpable  en  las 
desgracifís  que  su  clemenctn  podría  producir . 

hA  las  cuales  palabras  del  rey  don  Felipe  lodos 
los  de  aquel  sabio  Consistorio  do  Conciencia,  llorando 
con  mas  eslremo  que  antes , so  encogieron  lodo.s  de 
hombros,  y eslirando  las  cejas,  como  que  no  tenia 
respuesta  lo  pro|>iiesLo  jior  el  rey  don  Felipe,  y con- 
firmándolo ; pero  ya  dospiics  do  una  breve  pausa  lia- 
blaron  eslos  senadoríjs,  ros[xmdÍ0ndü  al  rey  don  Fe- 
lipe cu  estos  precisos  lénninos,  lo  siguiente: 


EL  PIlíiVCíPE  J).  C.\nLOS 
Que  la  salud  del  pueblo  debía  ser  preferida  á 
la  del  propio  hijo.  Que  para  esio  había  el  tjrande 
ejemplo  en  la  Safjrnda  Escritura  del  patriarca 
Moisés , el  cual  pidió  el  ser  él  mismo  castigado  del 
ctelo  por  el  laen  del  pueblo^  y que  era  preciso  el 
perdonar  los  pecados  ¡ pero  que  los  tales  delitos  de- 
bían ser  castigados  con  todo  el  rigor. 

i»V  habiéndose  Gaalizado  esla  dicha  respuesla,  los 
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c^sejoros  de  conciencia  se  salieron  del  gabinete 
del  rey  don  Feli^  y del  real  palacio. 

ya  fimecida  esta  referida  consulta  con  los  leí'- 
logos,  y yaque  so  retiraron  estos,  en  el  punto  mis- 
mo, mandó  el  mismo  rey  don  Felipe  II  convocar  á los 
consejeros  do  la  Suprema  y general  de  España  con  su 
cabeza,  el  cardenal  Espinosa , inquisidor  general  v al 
juez  de  este  Santo  Tribunal  de  la  Fé  remitió  a su 


* 


mismo  hijo , el  principe  de  Asturias,  don  Carlos  Bal- 
tasar de  Austria,  y amenazó  4 los  consejeros  inqiiisi-  ’ 
dores  el  rey  don  Felipe  para  que  no  atendiesen  ni 
mirasen  4 la  persona  del  principe,  su  hijo,  sino  co- 
mo 4 la  persona  de  un  particular , y simple  vasallo 
suyo. 

asi , y de  esta  forma  roferida  habló  al  princi- 
pio el  rey  don  Felipe  fl  4 los  jueces  inquisidores;  j>oro 
volviendo  poco  después  4 tomar  y proseguir  el  dis- 
curso sobre  esla  misma  materia , les  dijo  general- 
mente que  estuviesen  entendidos  que  quería  y que 
“ra  de  su  real  agittdo  el  que  considerasen  atenia- 
menlo  la  calidad  del  principe  de  España  don  Carlos 
•‘'U  lujo , como  la  considerarían  la  de  un  rey  sobera- 

TOíio  tn. 


no  coronado ; pero  que  esto  al  mismo  tiempo  había  de 
ser  sin  separarla  de  un  reo  hasta  tanto  que  conocie- 
sen por  los  instrumentos  y debidas  informaciones  la 
calidad  enorme  del  delito,  que  era  la  que  debía  qui- 
tar do  su  4mmo, 

»Esla  mencionada  consideración  los  exhortó  este 
rey  don  Felipe  4 que  la  tuviesen  siempre  en  todo  muy 
presente  los  jueces  inquisidores,  supuesto  que  ellos 
llevaban  escrito  4 lo  vivo  en  sus  almas  la  imégen 
propia  y verdadera  del  Itey  Eterno,  el  cual  jwrJa 
salud  de  su  pueblo,  no  quiso  jierdonar  la  salud  de  su 
propio  y único  hijo,  el  cual  quiso  que  muriese  en  una 
muy  penosa  y afrentosa  cruz . 

»r)c  aquel  Omnipotente  y giainde  Rey,  que  sin  niu- 
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<Tiina  misericordia  había  juzgado  A los  ángeles  cria- 
dos iwr  sus  manos  por  haberse  rebelado  con  un  solo 
y único  acto  de  soberliía ; y de  aijuel  poderoso  rey  do 
los  reyes'  c!  cual  sin  distinción  alguna  ni  acopUuúon 
lio  personas  juzgaba  catia  día,  y está  juzgando  á to- 
dos los  reyes  soberanos  y principes  do  Ta  tierra , y 
también  en  generaljíl  todos  los  demús  liornbres.  Y 
üllimaraente,  tjuo  si  Dios  Todopodeioso  no  tenia  ni 
hacia  escepoion  ó distinción  alguna  de  |)ersooas  en  su 
rectos  juicios , muclio  monos  la  debían  hacer  los  que 
en  la  tierra  por  su  alta  providencia  y miscriconlia  te- 
nian  el  lugar,  aunque  indignos,  do  ministros  y tugar 
tenientes  do  Su  Majestad  Divina  en  este  mundo  para 

bien  ejercer  la  buena  justicia. 

rtDespues  de  este  razonamiento  ya  reFerido , pasó 
ol  católico  rey  don  Felipe  II  á otra  mas  espresiva  y 
veixladera  declaración  A ios  consejeros  tío  la  suprema 
y genera!  in(|tiisicion,  jueces  que  hablan  de  ser  de 
de  esta  causa  para  hacerlos  comprender  mejor  su  ¡mi- 
mo y real  deseo. 

. »V  por  t'illirao,  concluyó  con  liecir  íi  estos  jueces 
el  rey  don  Felipe : que  él  no  tenia,  y menos  entendia 
en  dar  cuenta  i Dios  Omnipotente  dol  mas  rainiiiio 
mal  que  pudiese  originarse  ó suceder  poj’  no  castigar 
como  era  justo  y debido  A su  mismo  hijo , el  principe 
don  Carlos. 

«Aquí  Fue  adonde  esclamú  este  rey  don  Felipe  con 
estas  lastimosas  y penetrantes  palabras ; que  en  aquel 
punto  mismo  protestaba  A los  sagrados  piés  do  aquel 
Divino  y Santísimo  Cristo  Crucillcado  (el  cual  estaba 
encima  de  la  mesa , y que  después  cubierto  con  un 
velo , le  enseñó  el  mismo  rey  A los  consejeros  de  la 
Inquisición , jueces  de  esta  causa  del  principe)  que 
descargaba  absolutamente  toda  su  conciencia , pero 
que  era  cargándosela  A ellos  propios  en  un  todo,  y 
que  no  mirasen  y menos  tuviesen  respeto  humano  al- 
guno , y que  también  les  encargaba  A que  no  aten- 
diesen A la  carne,  ni  A la  sangre , sino  á la  Majestad 
Divina. 

»Y  para  que  mejor  luuliesen  estos  jueces  cumplir 
con  su  obligación  y ol  hacerla  mas  juslillcada  en  aquel 
grande  cargo , en  aquella  misma  hora  que  los  íiabló 
esto  reí’erido,  les  mandó  cpie  ellos  mismos  se  entre- 
gasen de  todos  aquellos  papeles,  inslnimenlos , car- 
ias y correspondencias  do  Estado  y de  política , que 
tenia  en  la  reFerida  escribania  su  hijo  el  principo 
don  Carlos , de  los  cuales  el  mismo  rey  don  Felipe  se 
había  apoderado  y los  tenia  guardados  desde  la  noche 
de  la  prisión  del  principe , como  ya  se  dijo. 

«Todos  los  cuales  papeles  ( menos  ios  cariñosos  y 
amorosos  de  la  reina  y para  la  reina  doña  Isabel) 
eran  muy  importantes  y podían  servir  de  mucho  para 
mejor  formar  el  proceso  criminal  al  principe  don  Car- 
los y poder  FAcilmente  su.slanciar  su  causa,  para  que 
después  se  le  diese  la  debida  y justa  senloncia. 

«Y  habiéndose  Analizado  esta  dicha  coüvei’sacioii, 
se  retiró  el  rey  don  Felipe  A su  cámara , pero  muy 
entero  y severo  con  soberana  y grande  magostad, 
como  siempre  lo  tenia  de  costumbre. 

«Esto,  pues,  proceso  criminal  en  muy  pocos  y 
breves  días  con  presteza  y diligonoia  fue  formado, 
escrito,  tesUmoiiiado,  suslanciudo,  .sellado,  auiori- 


zado  y cermdo.  V para  la  cautela  ó precanoiori , para 
la  mayor  doFeusa  y resguardo  en  lodo  tiempo  y acon- 
tecimiento que  pudiese  suceder  y parecer  de  los  se- 
ñores jueces  , consejeros  de  la  suprema  y general  In- 
quisición , mandaron  y especificíiron  osiiresamcnlo  cu 
esto  dicho  proceso  criminal  contra  el  principe  don 
Carlos  y decían  en  los  autos : que  lodos  arjuellos  ins- 
trumentos , testimonios  y papeles  que  cu  este  ¡iroceso 
se  insertaban  eran  lodos  los  mismos  que  los  había  en- 
tregado poi'  su  propia  mano  el  mismo  católico  rey 
don  Felipe  II,  padre  del  príncipe  don  Carlos,  para 
que  mejor  se  pudiese  formar  el  proceso  contra  este 
prlucipe. 

«Por  íillimo,  se.  hizo  y Analizó  la  Formación  de  todn 
el  proceso,  pero  con  mucho  y granile  secreto:  fue 
este  de  tal  suerte,  que  ninguna  persona  piulo  pene- 
trar cosa  alguna  por  ililigencias  que  tiicierou.  Este 
sigilo  íes  mandó  el  rey  que  )e  guardasen  estreclia- 
menle , y que  si  faltasen  en  61,  luviesoa  por  entendi- 
do que  la  indignación  real  y poderosa  caeria  sobre 
ellos. 

«Los  jueces  pnvativo.sde  esta  causa  criminal  del 
principo  do  Asturias  don  Garlos  Baltasar  de  Austria, 
tuvieron  muclias  y varias  consultas  entro  ellos  mis- 
mos , y ya  por  ültimo , después  de  divei’sas  alterca- 
ciones, resolviei'on  todos  iinAnímes  que  en  iiu  seme- 
jante caso , como  era  en  este  presento  tan  eslraoi'di- 
nario  y de  tanta  consecuencia , que  tenían  por  muy 
necesario  y forzoso  el  que  su  mismo  natural  padre, 
como  absoluto  rey  soberano , Armase  la  sentenci.i  de 
su  propio  hijo , principe  heredero , para  afianzarla 
mas  y autorizarla  mejor , y para  que  también  en  todo 
tiempo  los  fuese  A estos  mismos  jueces  siempre  de 
grande  resguai'do  y defensa  por  si  los  quisiesen  ca- 
lumniar de  ligeros  ú por  odiosos  vengativos  del  prín- 
cipe de  España  don  Carlos  Baltasar  de  Austria. 

«Y  por  estas  rcFeiidas  causas  determinaron  lodos 
estos  consejeros  jueces  juntos  y conformes  el  projio- 
ner  al  rey  católico  don  Felipe  II  esta  resuella  delei- 
rainacion , que  habían  tenido  lor  necesaria  y muy 
conveniente  A todos.  Y babiéndosole  dicho  esto  mis- 
mo al  rey  don  Felipe,  diú  un  grande  y muy  disFormo 
suspiro  de  lo  Intimo  de  su  corazón , y sin  responder- 
los ni  hablarlos  cosa  alguna,  se  retiró  de  los  conse- 
jeros de  inquisición  muy  espantado  y alúnilo. 

«Peí o después,  habiendo  tomado  rnuoho  y largo 
tiempo  el  rey  don  Felipe  para  poder  con  acierto  res- 
(londcr;  pero  siompro  instando  estos  jueces  que  no 
publicarian  esta  sentencia  sin  la  real  Arma , habién- 
dose eucerradü  el  rey  tion  Felipe  solo  en  un  gabinete 
cl  mas  apartado  y rclii'ado  del  palacio  real , en  el 
cual  estuvo  allí  á solas  luchando  consigo  mismo,  ha- 
ciendo combatir  y peleando  Fuerlemenle  junios  los  dos 
contrarios  eslremos  en  su  mismo  corazón , que  era  el 
uno;  la  ley  santa  y sagrada  de  Dios,  y el  otro  era: 
que  era  su  hijo  natural  primogénito  y único  varón,  y 
lo  mas  era  la  corona  sin  sucesor.  Ya  después  de  esta 
larga  pelea  ó batalla  consigo  mismo,  íiUiraameiito, 
con  grande  resignación  en  la  voluntad  divina,  me 
nusnreciando  v del  todo  abandonando  osle  último  es 
S do  “li.™  y »ng.0 . rosülvid  con  nrmo«. , c;n- 
liado  on  la  gran  mísm’icOrdia  de  Dios,  lomar  por  obe- 
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cliencia  el  [írimor  esirenio , y asi  delermim'i  el  íli'mar 
constan  lómenlo  la  senlenoia  de  mnerle  do  su  hijo  el 
principo  don  Carlos. 

i)¿Quién  será  lan  dura  y pertinaz , rpio  no  querrá 
creer  la  grande  violencia  que  haría  á su  raísmo  ánimo 
el  calúlico  rey  don  Felipe  II? 

«¿Qué  esfuerzo  á su  mismo  corazón  [lara  poder  fá- 
cilmente desalar  y romper  las  fuertes  y firmes  cade- 
nas y lazos  do  su  natural  amor  paterno  ? 

»Ya  con  osto,  viendo  los  consejeros  do  la  Inquisi- 
ción al  rey  don  Fel¡[ie  muy  conforme  y dispuesto*,  en- 
tonces lo  pusieron  presente  sobro  la  mesa  del  despacito 
el  proceso  criminal  contra  su  hijo  cl  principe  don 
Carlos , y juntamente  con  él  la  sealencia  que  liabian 
dado  estos  jueces  arreglada  á los  autos,  para  (|uc  la 
llrmiise  de  su  mano  el  mismo  rey  don  Felipe  y padre, 
V solamente  con  verla  el  roy  y sin  haberla  leido , se 
lo  eslremecioi'OQ  lodos  los  huesos  de  su  cuerpo  con  un 
grande  temor  ó palpitación,  y queriendo  i’eprimir 
oslo  con  aquella  seriedad  mugesluosa  que  le  era  na- 
lural , comenzó  á sentir  ú latir  por  todas  sus  venas  y 
arterias,  el  que  corría  muy  presurosa,  inquieta  y 
alterada  toda  su  propia  sangre , y ((ue  de  ludo  el 
cuer^io  llegaba  y se  detenía  violenta  en  su  mismo  oo- 
i'azon . 

»Y  i>or  DIlirao , para  dar  á entender  la  zozobra  ú 
lucha  que  padeoia  entre  sí  mismo  este  angustiado 
rey,  don  Felipe,  bastará  el  decir,  que  ai  tomar  la 
pluma  para  poner  su  firma  á la  dicha  sentencia,  dijo 
como  asombrado  6 iluso  el  rey  don  Felipe  á los  con- 
sejeros de  la  inquisición  y jueces  estas  ediJIealivas  y 
ejemplares  palabras  siguientes; 

Que  se  eonsidvrtifm  úl  mismo  el  sentemimio  en 
la  f)ro¡iÍa  sevlciida  de  su  hijo,  de  quien  le  parcciu 
ver  firmada  la  suya , no  pudiendo  distiiifpiir  si 
fiquellos  infelices  retiyltntes  esfubñn  formados  ron- 
tra  él  ó conlra  su  propio  hijo. 

«Habiendo  sido  en  el  católico  rey  don  Felipe  íl  el 
principal  motivo  para  lodo  esto , el  grande  y especial 
I leseo  que  sieinjire  tuvo,  de  que  quiso  que  todos  ge- 
noralmeule  le  reverenciasen  y le  reconociesen  Jiinla- 
nienle  por  muy  celoso  y amante  del  bien  prü[)iu  y (u'i- 
bl ico  de  sus  vasallos  y pueblos;  esto  fue  lo  que  le 
alentó  6 animó  mucho  en  su  natural  genio  |)ara  que 
hubiese  acabado  de  resolver  ya!  fin  pai'a  alargar  su 
iiiano  [tara  lomar  la  pluma  y firmar  esta  dicha  sen- 
tencia tan  tirana  como  cruel  á su  misma  y pro|j¡a  san- 
gre; pero  al  mismo  liemito  que  disciiiria  este  rey 
don  Felipe  justamente  (¡ue  [lor  su  estrecha  y gran- 
de Obligación,  debia  ó!  mismo  ser  acusarlo , Juzgado 
y condenado  ¡lor  lodo  el  mundo,  como  enemigo  tira- 
no de  su  misma  y propia  sangre , le  obligaba  á dejar 
la  pluma,  por  no  derramar  tan  venenoso  licor  en  su 
mismo  peclio , no  le  pesaba  el  haber  acusado  como 
rey  subcrano  al  prlnci|ifc  su  mismo  hijo  i>rimogéniLo, 
único  varón  y heredero. 

«Pero  no  obstaute  todas  estas  razones  que  le  asis- 
tían á este  muy  capaz  rey  don  Felipe  II , al  misino 
tiempo  quería  y deseaba  en  gran  manera  el  encontrar 
modo  ó proporcionados  medios,  j>ara  poder  lidia- 
monte  desdecirse  como  amanto  [ladro  carnal. 

» I ambion  consiiioraba,  teuioodo  muy  presente  en 
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su  ánimo  Uxio  el  grande  escándalo  que  reciliiria  el 

mundo  de  este  lan  horrible  como  riguroso  procedi- 

raienlo;  y por  esia  referida  causa  , [trocuralia  lodo 

cuanto  podía  él  refrenar  ó resistir  aquellos  grandes  v 

potlerosos  estímulos  que  le  hablan  inducido  á tantas 
impiedades. 

» lín  esta  l'uerle  y violenta  lucha  ó pelea  de  contra- 
rios pensamientos  estaba  combalíendo  osle  sentido  rey 
don  Felipe  II  con  todas  sus  fuerzas  y ánimo , cuando 
repentinamente  le  asaltó  á la  memoria  aquel  grande 
y ediíicativo  ejemplo,  que  nos  dejó  á todos  en  la  lís- 
crilura  Sagrada  el  padre  de  los  creyentes , el  patriar- 
ca Abraham  , que  si  este  obedienlísiino  jiatriarca  tuvo 
un  magnifico  corazón  para  sacrificar  guslosaraento  á 
su  hijo  primogénito  y único,  el  inocente  Isaac,  lodo 
él  puro  y santo,  y soto  por  no  fallar  ni  contravenir  al 
mandato  sagrado  del  cielo,  y que  no  menos  firme  y 
contante  debía  tenerle  también  á este  santo  patriarca 
en  procurar  y aun  solicitai'  la  muerte  de  su  hijo  nada 
sanio , ni  puro,  ni  inocente , si  ciertamente  declarado 
enemigo  del  cielo,  del  rey  su  soberano,  y de  su 
l>adre. 

«Quedó  este  católico  rey  don  Felipe  II  muy  oon- 
forlado,  y en  gran  manera  animado  con  esta  sagrada 
y ejemi>lar  consideración , y así  por  ella  se  resolvió 
animosamente  este  rey  don  Felijio  á abrazar  y se- 
guir, si  no  como  este  santo  obediente  patriarca 
Abraham , á sacar  él  mismo  el  cruel  acero,  á lo  me- 
nos como  juez  superior  y rey  soberano  el  arrancar 
con  Lodo  valor  y constancia  de  ánimo  la  pluma. 

))Y  por  esto  determinado , lomó  ya  la  pluma  con 
grande  resolución  en  fuerza  de  esta  dicha  sagrada 
consideración ; y estando  ya  para  firmarla , se  sinliii 
en  la  formación  de  la  primera  letra  de  su  nombre, 
lodo  turbado  ó trémulo,  y sin  vigor  , ni  alientos  paia 
(Xider  regir  y gobernar  la  trémula  pluma  con  la  mano 
derecha,  afirmaba  con  la  otra  izquierda,  lodo  cuanto 
|)üdia,  que  le  permitía  cl  grande  temblor,  que  le 
agitaba  el  puñu  de  la  derecha  mano,  y Íiacícndu 
muchos  rodeos , círculos  y vaivenes , todo  su  cuerpo 
yerto,  alterado  y sin  acertar  con  las  letras  que  eran 
necesarias  ¡lara  tu  firma,  y el  rostro  inmutado  y pá- 
lido; y ídlimameiiLe,  todo  sin  órden  ni  concierto. 

bY  asi  en  e.sla  forma  referida,  se  hallaba  este 
asombrado  rey  don  Felijie  II,  que  mas  [iropiameiile 
parecía  cadáver,  que  pei'soua  viviente  racional. 

«Ya  después  de  un  breve  líemjiü  comenzó áres|)Í“ 
rar  este  lastimoso  rey  clon  Felipe , y alzando  los  ojos 
al  cielo  con  espantosa  y miedosa  vista,  esoiamcj  do  lo 
interior  de  su  corazón  con  estas  lamenlablos  voces. 

«A  II  Hamo,  en  testimonio,  | oh  |ioderosJsírno 
Dios!  Que  sabes  los  socrolos  de  los  corazones,  para 
que  me  defiendas  de  las  acusaciones,  con  que  me 
acusará  y condenará  oi  jimndo,  viéndome  iulmmano 
con  mi  projiia  sangre.  Tú  sabes,  señor,  si  en  esto 
tengo  otro  pensamiento,  que  tu  honra  y gloria,  y 
nue.slra  salvación.» 

t>Y  después  de  haber  dicho  estas  referidas  lastimo- 
sas palabras,  este  rey  don  Fetí|io  Iwjó  sus  tristes  ojos 
con  una  giunde  y general  agitación  en  lodo  su 

cuer[>o.  ^ 

11  y última  mente,  ya  acabó  do  poner  el  rey  ilun  re- 
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lipe  su  flema  4 la  espantosa  y aniel  senlenoia  do 
rnuoeled  su  propio  dosgracíado  é infeliz  liijo  primo- 
génito y iinico  el  príncipe  do  Asturias  don  Carlos 
flaltasar  de  Austria, 

)jY  habiéndola  ya  acabado  de  firmar  el  roy  don 
Felipe,  la  lomó  con  su  propia  mano , y do  ella  misma 
se  la  entregó  muy  severo  y con  grande  soberanía  y 
majestad  á los  consejeros  do  la  Suprema  y jueces  do 
esta  causa , diciéndolos  4 todos  al  mismo  tiempo  de 
la  entrega  e!  mismo  roy  don  Felipe  estas  muy  ejem- 
plares y sentenciosas  palabras  siguienles : 

Tomad  y conservad  bien  este  po/ie/,  porque  en- 
cierra en  sí  un  ejemplo  grande,  que  no  bag  seme- 
jante en  el  7/i»»ao. 

»Y  habiendo  proferido  estas  vooes  ei  rey  don 
Felipe,  se  retiró  solo  y se  encerró  en  su  gabinete,  en 
donde  estuvo  y permaneció  por  algunos  dias  sin  ver 
4 nadie. 

«y  quedándose  solos  estos  jueces  consejeros  de  la 
suprema  y general  Inquisición  consultaron  alli  estos 
onü'e  ellos  mismos  solos,  lo  que  so  había  de  ejecutar 
con  la  sentencia  que  ellos  liabian  promulgado  contra 
el  principe  de  Ariurias  don  Carlos , la  cual  ya  teoian 
en  su  poder , firmada  del  mismo  rey  don  Felipe,  sti 
padre;  y acordaron  y resolvieron  unánimes  el  que 
fuesen  prontamente  todos  juntos  desde  el  cuarto  del 
rey,  en  donde  estaban,  derechamente  4 la  ¡trision  del 
principe  don  Carlos , y allí  mismo  intimarle  la  dicha 
sentencia  de  muerte  en  aquella  misma  hora , que  fue 
ya  por  la  tarde,  al  querer  el  sol  ya  ausentarse  do 
nosotros,  f»ara  lucir  en  el  Occidente;  y sin  duda  al-  ¡ 
guna  que  fue  para  darnos  A entender,  para  quedarse 
esta  desgraciada  tarde  mas  tenebrosa  ó lóbrega  4 to- 
íios  los  reinos  de  nuestra  España  con  acción  tan  las- 
timosa y trágica  4 la  primera  vista  tan  espantable 
como  inhumana  y siempre  lastimosa. 

«Todo  lo  cual  ejecutaron  estos  severos  y rigurosos 
jueces , que  fue  el  intimarle  la  referida  sentencia  de 
(rtuerle:  y al  mismo  tiem|K)  do  esta  intimación,  le 
presentaron  en  silencio  los  mismos  consejeros  do  la 
supi'ema  en  la  presencia  y vista  del  principo  don 
Carlos  una  pintura  de  grande  y escelente  primor,  en 
la  cual  estaban  varios  y diversos  géneros  de  muertes 
representados  al  vivo , para  que  de  ellos  oscogiesa  el 
rnismo  ])rlncipe  don  Carlos  la  que  tuviese  y le  pare- 
aieso  menos  penosa  y horrible  4 los  ojos  humanos. 

«Habiendo  ya  hecho  estos  jueces  consejeros  esta 
referida  notificación  al  prlnci¡>e  don  Carlos,  laque  le 
fué  tan  repentina  como  funesta  y trágica,  y tam- 
bién junto  con  esta  intimación , puesto  4 su  vista  ol 
miserable  retrato  ó pintura,  que  propiamente  era  un  ' 

espectáculo  tan  cruel  y horrendo  4 lodos  los  compa- 
sivos. 

«Todo  lo  cual , habiéndolo  considerado  despacio, 
comenzó  4^  llorar  amargamente  sin  consuelo  alguno 
el  de^raciado  y lastimoso  principe  don  Carlos. 

«En  ol  punto  que  se  acalló  esta  notificación  de  la 
sentencia , se  puso  de  rodillas  ol  infeliz  jóvon  prínci- 
pe de  Asturias  don  Carlos  Ilaltasar  de  Austria , y con 
escosivos  lastimosos  suspiros  y sollozos  , beclios  sus 
ojos  dos  fuentes  propiamoulo  de  lágrimas,  ante  estos 
lefeiidos  consejei'os  do  la  suprema  y general  inquisi- 


ción sus  jueces , y asi  puesto  con  toda  humildad  v ta 

vcrencta,  les  habló 4 todos  en  general,  haciéndolo! 

esla^  deprecación  con  las  tristes  y sumisas  palabriq 
SlguieilLos:  ' “uma 


Ai  no  había  quedado  alguna  centella  de  piedad 
en  el  pecho  del  rey  su  padre , y si  en  sus  consejeros 
no  había  algún  rasgo  de  c/ewtí*«eía  para  un  infeli- 
y desgraciado  príncipe  de  España  ' 

í Sí  era  posible  qne  este  f/est/ic/iín/o  no  hallase 
alguna  moderacum  de  favor  en  su  consejo,  y si 
este  mal  hechor  no  hallaría  algún  aclo  de  pruden- 
cia  en  sus  consejeros  para  libertar  sn  juventud  tan 
tnfeltz  y desgraciada. 

«Palabras  fueron  estas  referidas  del  principe  don 
Carlos , pero  con  tantos , espresivos  y eficaces  la- 
mentos , y con  tanta  copia  de  lágrimas , las  cuales 
serian  muy  suflcienlos  para  enternecer  y mover  4 
triste  compasión  y 4 la  piedad  4 lodos  y aun  4 otros 
mas  duros  corazones  y empedernidos , que  no  fuesen 
los  da  estos  raencionados  jueces,  como  que  so  hallaban 
allí  pi'oseules  en  la  vista  lastimosa  do  este  inconsola- 
ble prlnci[)0  don  Carlos. 


«Pero  estos  consejeros  respondieron  4 este  lloroso 
y lamentable  príncipe  don  Carlos,  usando  de  lo  de 
jueces  de  un  príncipe  de  España  con  grande  entere- 
za y constancia  de  consejeros  estas  serias  y valerosas 
palabi'iis : 

Que  su  muerte  estaba  ya  determinada  y resuel- 
ta: que  el  decreto  del  rey  su  padre  no  se  podía  ya 
revocar  : que  toda  la  grada  que  se  le  podía  hacer, 
consistía  en  la  facultad  que  se  le  concedía  de  que 
pudiese  escoger  el  género  de  iH«e/7c  que  mejor  le 
pareciese  ó mas  le  agradase  , de  aqúetias  (lue  le 
ponían  allí  presentes  en  aquella  primorosa  pintura 
ó espcclúcitío. 

«Habiendo  ya  acabado  de  oir  esta  respuesta  de 
estos  jueces , el  principe  de  Asturias  don  Carlos  Bal- 
tasar, llevado  do  su  natural  altivez  y soberbia,  se 
alteró  é inquietó  furiosamente,  pero  al  mismo  tiempo 
fue  con  grande  valor  y mayor  cons Lancia  de  ánimo, 
y como  un  valeroso  hombro  quo  en  nada  estimaba  y 
menos  teinia  la  muerte  , y que  do  ninguna  manera 
qneria  ni  apreciaba  la  vida  por  i uegos  ni  |K)r  sú|jlÍoas 
humildos,  j)or  su  jirojiía  autoridad. 

«Y  habiéndose  puesto  en  pié  con  grande  garbo  y 
generosidad  este  principo  don  Carlos , resjiondió  con 
una  soberbia,  severa  y majestuosa  4 los  conseje- 
ros jueces  con  estas  altivas  y desenfrenadas  voces: 
dijo  con  grande  soberanía  ó imperio  estas  precipita- 


das voces. 


17i  que  no  hag  piedad  en  el  pecho  del  rey  mi 
padre , ni  coimiseracion  en  el  de  los  jueces  para 
mi,  quiero  que  lodos  veáis  que  hay  corazón  en  ei 
mío,  para  sufrir  aquella  muerto  que  mas  os  agrade. 

Haced  que  muera  yo  del  modo  que  mejor  gusta 
reís ; porque  yo  quiero  qne  hasta  en  esto  se  sacien 
los  que  asi  impiamentc  quieren  verter  la  sangre  de 
ií«  príndpe  primogénito  de  España. 

«Estas  ya  reforidas  ¡lalabras  fueron  pronunciadas 
l)Or  ol  i)rInoi])o  de  Asturias  don  Carlos  Baltasar  con 
grande  y vehomenie  ardor  furioso  y también  al  mismo 
líemjio  I nerón  aüoiiqiarutdas  sucesivamente  con  no 
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menos  ánimo  y i'esueilo  6 inlré|jido  valor,  que  mas 
propiamente  era  y parecía  una  total  desesperación 
que  animosidad  de  príncipe ; y á todo  esto  anadia 
muy  vengativo,  muchas  y grandes  imprecaciones 
sobre  el  desgraciado  y miserable  estado  y la  infelici- 
dad de  su  nacimiento  y desdichada  fortuna  suya,  y 
también  sobro  la  grande  crueldad  é inhumanidad  del 
rey  don  Felipe  lí,  su  poco  amoroso  padre , y junla- 
moole  sobro  la  tiranta , encono  y rigor  odioso  de  los 
consejeros,  jueces  privativos  de  su  causa. 

«Esta , pues , referida  en  gran  manera  destem- 
planza precijn'tada  ó ya  foi'inal  desesperación  que 
fuese  en  el  príncipe  don  Carlos , este  fue  el  motivo  ó 
causa  principal,  para  que  en  esta  sentencia  se  le 
concediese  la  dilación  ó término  de  otros  dos  dias 
mas  de  vida  á este  sentenciado  prlnc¡j)e  de  España 
don  Carlos  Daltasar  de  Austria  , para  que  predicán- 
le  y exhortándole  con  toda  eíliíacia , se  sosegase  y 
abstuviese  do  aquella  soberbia  y furia  ¡nfci-nal  escan- 
dalusa  á lodos  los  que  la  miraban  y sabían , y en  lle- 
gando á cesar  esta , se  ¡mdieso  preparar  y disponer 
con  los  santos  sacramentos , para  morir  como  conve- 
nía á un  príncipe  cristiano  y caló!  ico  san  lamente,  para 
que  asi  fuese  con  ediflcacion  y ejem|jlo  de  lodos  los 
que  lo  viesen  y supiesen,  y también  para  qne  aca- 
bando su  vida  con  buena  y santa  disposición , se  les 
Itorraria  á muchos  la  sospecha  que  lenian  de  que  este 
príncipe  estaba  inficionado  en  los  nuevas  herejías  de 
los  fiamencos. 

»E1  principe  don  Carlos  se  liizo  la  cuenta  y cargo 
como  cristiano  católico  do  su  cierta  y pronta  muerte 
pero  fue  reconocido  y convencido  de  las  muchas  y 
reiteradas  instancias,  exhortaciones  y saludables, 
«jue  le  dió  su  confesor  el  reverendo  padre  frai  Diego 
de  Chaves,  religioso  docto  y de  señalada  y especial 
virtud , de  la  órdcn  del  seráfico  padre  San  Francisco: 
y este  príncipe  don  Carlos  se  dejó  fácilmente  persua- 
dir de  los  consejos  de  este  virtuoso  confesor,  y cou 
é!  se  confesó  y con  este  mismo  envió  á pedir  el  per- 
don  liumtlile  y rendido  al  rey  sn  padre. 

«Acerca  del  modo  cierto  y verdadero  de  la  ejecución 
de  la  muerte  del  real  príncipe  de  España  , don  Carlos 
íUIlasar  de  Austria , no  se  lia  ¡lodido  basta  ahora  el 
tiaber averiguado  la  certidumbre  de  cómo  fuese;  sien- 
do la  causa  de  esta  duda  ó inceilidurabre , dos  moti- 
vos : el  primero  fue  por  aquel  tiempo , por  el  muclio 
i'igor  y graves  penas , y algunas  en  ciertos  casos  de 
perder  la  vida,  como  ya  queda  i’eferido  arriba;  las 
cuales  penas  se  intimaron  por  órden  y espreso  man- 
dato de!  mismo  rey  católico,  don  Feli[)e  11,  contra 
todas  las  personas  de  cualquier  grado  ó condición  que 
fuesen , que  escribiesen  ó publicasen  ó que  privada- 
mente Imlasen  cosa  alguna  de  lo  que  pasaba  en  el 
real  palacio  que  por  algún  acontecii  ilion  lo  fuese  per- 
tenecionio  á la  prisión , proceso  y muerte  del  principe 
de  Asturias , don  Carlos. 

»>Y  jxir  esta  rigurosa  órdon  del  rey  don  Felipe,  á 
lodos  los  precisos  que  entraron  en  la  cámara  ó pri- 
sión del  principe  don  Garlos , cumo  tarabion  á los  que 
m sirviei-oíi  y lo  asistieron , ijue  lodos  estos  fueron 
pocos,  escogidos  y puestos  por  el  mismo  rey  don 
relipe,  y estos  eran  confidenciales  suyos , á lodos  los 
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cuales  se  les  juramentó  solemnemente  de  que  habían 
de  guardar  siempre  un  inviolable  silencio  y secreto 
acerca  de  todo  cuanto  ocurriese  eii  la  prisión  y por- 
lenecíenlc  al  principe  real  do  Asturias  don  Carlos 
DíilL^tir  ■ poniendo  6Slo  b^jo  ds  gttivos  y riguro— 
sas  penas,  pero  mas  eslrecbas  que  á los  anteceden- 
tes; y asi  por  el  temor  de  estas  rigurosas  penas , fue 
muy  poco  lo  que  pudieron  revelar  por  aquel  tiempo 
y después  mientras  vivió  el  rey  don  Felipe  que  se  pa- 
saron treinta  y cinco  años. 

itEI  segundo  motivo  que  hubo  para  esta  incerti- 
dumbre  fue  por  aquel  tiempo  y este  presente  es , por 
la  diversidad  de  opiniones  todas  contrarias  entre  los 
historiadores  que  lian  escrito  sobro  esta  presente  his- 
toria, asi  tanto  en  los  de  nuestra  nación  española 
cnanto  en  tos  eslranjeros , porque  algunos  refieren,  y 
estos  son  los  mas  y mas  verdaderos , por  mejor  ins- 
truidos, pues  florecieron  por  aquel  mismo  tiempo  que 
aconteció  este  mencionado  suceso  memorable.  Estos 
referidos  autores  afirman  que  el  real  principe  do  Es- 
paña, don  Carlos  Baltasar  de  Austria,  murió  metidos 
sus  ptés  en  un  grande  baño  ó barreño  lleno  este  de 
agua , en  donde  le  abrieron  las  cuatro  venas  princi- 
pales do  su  cuerpo,  dos  de  los  ¡tiés  y otras  dos  de  los 
brazos,  y como  otro  Séneca,  que  le  salió  toda  su  san- 
gre y estuvo  hasta  la  última,  que  espiró. 

iiOtros  lusloriadores,  lo  scualesson  los  menos,  es- 
criben , que  este  mismo  real  principe  don  Carlos  esco- 
gió y determino  ót  propio  la  muerte  por  mas  suave  y 
pronta , el  lomar  él  por  su  mano  misma  un  veneno  muy 
eficaz  y ejecutivo  y también  como  menos  formidable, 
y espantoso  á los  ojos  de  los  hombres  y á los  suyos. 

Dpero  estos  mencionados  autores , que  refieren  así 
este  género  de  muerte  escogido  por  el  mismo  princi- 
pe don  Carlos , son  los  de  menos  ó ningún  crédito  y 
de  Dioguna  estimación  , por  muy  sospechosos  en 
la  fé. 

nOlros  autores,  dicen,  que  por  los  muchos  y gra- 
des escasos  que  hacia,  ya  precipitado  en  la  última 
desesperación  osle  referido  real  príncipe  don  Carlos 
preteudió  el  quitarse  asimismo  la  vida  diversas  veces; 
y entre  los  escesos , que  dicen  estos  autores  que  hacia 
osle  desesperado  1 eal  principe  de  España  , que  eran 
estos  varios,  se  referirán  aquí  algunos  de  ellos.  El  pri- 
mero que  decían,  que  hacia,  eia  el  uno  el  haber  es- 
tado este  real  príncipe  don  Carlos  tros  dias  enteros 
sin  babor  querido  comer  ni  beber  cosa  alguna , aun- 
que era  tiempo  de  grandes  calores , y ya  pasados  1^ 
tres  dias  enteros , que  solamente  se  bebió  una  canti- 
dad grande  de  agua  , pero  muy  fria  ó helada,  jior  lo 
que,  sino  se  hubiera  acudido  á su  salud  con  presteza, 
hubiera  sin  duda  alguna  rebentado  este  real  principe 
por  esta  temeridad. 

»EI  olroesceso  que  cuentan  estos,  es,  que  tam- 
bién ponía  este  real  principo  en  su  cama  mucha  por- 
ción de  nieve , y desnudo  de  toda  ropa  se  echaba  en 
carnes  sobre  ella , basta  que  con  el  calor  natural  do 
su  cuerpo  la  dorretia  toda,  revolcándose  en  ella  y 
después  en  la  agua  y humedad  de  ella  se  quedaba 

dormido  y la  socaba  y pouia  enjuta. 

«Otro  esceso  también  refieren  que  hada  este  prín- 
cipe don  Carlos,  que  habia  intentado  él  mismo  el  abo- 
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garso  oon  un  grueso  diarnanle , aun(|iie  añaden  eslos. 
noveleros  que  no  pudo  lograr  esto  por  muclias  veces 
que  lo  praoticii. 

«Pero  sí  todos  estos  oscesos  y otros  semejantes  (pie 
reíleron  estos  sospecliosos  prulesLanles , fueron  ver- 
daderos , so  maniflosla  claramente  que  lodos  estos  es- 
eosos  que  oiienlan  no  fueron  suficientes  para  i]ijitarse 
la  vida  el  mismo  príncipe  don  Carlos,  según  lodos 
estos  autores  lo  confiesan. 

«Tporiillirao,  otros  historiadores,  loscuales  todos 
son  estranjeros  y muy  declarados  enemigos  de  nues- 
tra nación  española  y mucho  mas  de  la  gloria  y ho- 
nor de  nu ostra  soberano  monarca  el  calólioo  njy  de 
las  Españas,  don  Felipe  il , refieren , pues,  eslos  no- 
veleros, que  el  real  prínoijie  de  Asturias  don  Garlos 
Baltasar  de  Austria  fue  ahogado  ó propiamente  ahor- 
cado por  órden  y espreso  mandato  de  como  había  de 
ser,  por  su  mismo  jtadre,  el  rey  don  Felipe  !I ; y que 
esto  fue  ejecutado  en  la  forma  y modo  siguiente: 

»0ue  ítabiendo  entrado  hasta  la  misma  cAraara  de 
este  real  príncipe , don  Carlos,  cuatro  esclavos  con 
unos  muy  fuertes  y bien  torcidos  cordones  de  seila,  dos 
de  los  esclavos  que  lo  aseguraban  y lo  sujetaban  con 
toda  su  fuerza  y valor  Lodo  el  cucrjto  del  principe, 
mientras  eslos  hacían  la  sujeción , los  otros  dos  res- 
tantes esclavos  le  apretaban  con  esfuerzo  y valen- 
tía el  lazo  de  los  cordones  que  le  habían  puesto  estos 
muy  sujeto  y aprolanlc  en  la  garganta  de  este  real 
principe  don  Garlos ; y asi  y en  esta  forma  referida, 
qué  fue  muerto  ahogado  ú ahorcado  el  princí|)e  de 
España , don  Caj  ios  Baltasar, 

«Pero  toda  esta  dicha  historia,  ó por  mejor  decir 
novela,  carece  de  toda  verdad  por  estar  destituida  de 
Lodo  sólido  fundamento  cierto.» 

»Luego  que  (ue  anunciada  esta  lastimosa  noLícia 
con  la  publicación  , que  siempre  se  ha  acostumbrado 
en  la  córte  do  España  por  las  personas  reales,  llegó 
A penetrar  lodo  ei  real  palacio,  y también  la  córte  y 
villa  imperial  de  Madrid,  que  el  católico  rey  don  Fe- 
lipe II,  padre  de!  difunto  real  lu-incipe  de  Asturias 
don  Garlos,  tenía  la  intención  y deseo  gi'aude  de 
ejecutar  y hacer  con  toda  solemnidad  A grande  y es- 
cesivo  g^to  las  muy  magnificas  y escelenles  honras 
ó exequias  funerales  con  eslraordinaj'io  real  aparato 
y pompa,  todo  ello  debido  y correspondiente  como  A 
un  real  principe  y heredero  de  España;  y asi  con 
íiccion  dabaeste católico  rey  alguna  satisfacción 
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tales  éxequiiis  ó reales  lionras  funerales  que  auerk 
ejecutar  eshi  tmitenal  y coronada  córte  y villa  Z 
Madrid , serian  muy  abundantes  y honoríficas  v nur 
consiguiente  acompuiiadiis  también  de  muchas  nren 
dras,  virtudes,  geroglíílcos , emblemas  y «rrandrs 
elogios  lodos  ellos  laudatorios  al  difunto  príncipe  dun 
Cai'los  su  hijo.  Pero  que  estos  serían  muy  poco  ó nada 
laudables  y honrosos  acei'ca  de  su  real  persona  v 
mucho  menos  A las  de  los  mnclios  enemigos  decla- 
-adas  del  difunto  príncipe  don  Carlos,  que  ya  eran 


liabiendo  sabido  ya  con  certidumbre  esta  dicha 
determinación  del  rey  don  Felipe,  la  imperial  córte 
y i,oi  ui]ada  villa  de  Madrid  hizo  esta  una  muy  humil- 
de y obsequiosa  representación  al  católico  rey  don 
i^oiipo  Ii,  pidiéndole  con  todo  rendimiento  su  permi- 
so y licencia  real  para  que  pudiese  hacer  y ejecutar 
su  noble  y leal  ayuntamienlu  lodos  los  cuantiosos 
gastos  pertenecientes  y necesarios;  y que  también 
jimlamonte  permitiese  el  rey  don  Feli].o  II  el  dejar  A 
su  solicitud  y celoso  cuidado  toda  la  dis|iosicion , apa- 
rato y [lompa  para  las  reales  lionras  funerales  do  su 

muy  amado  prlnci¡je  real  don  Carlos  BÚIlasar  de 
Austria , su  difunto  hijo. 

«Y  aunque  esto  católico  monarca  don  Felipe  II 
poi  muy  cierto  y seguro,  penetró  y conoció  que  esia'^ 


»Peio  ya , sin  embargo  de  este  propio  y regular 
conocimiento  dol  rey  don  Felipe  11,  no  se  atrevió  A 
negar  tan  justa,  piadosa  y leal  |ielidion  do  vasallos 
tan  amantes  a su  difunto  principe,  por  no  ser  mas 
conocido  y manifiesto  de  poco  afecto  A su  difunto  liüo 

...  lo  infeliz.  Y asi  por  esto 

dió  su  real  permiso  para  que  hiciese  las  honras  sin 
liinilacion  alguna  A su  vohmlaU.  ’ 

» Y habiéndose  dispuesto  todas  las  cosas  necesarias 
c-on  la  brevedad  posible  para  las  dichas  reales  exe- 
qnia.s  funerales  para  el  reai  difunto  principe  don 
Carlos.  V habiendo  sido  señalado  el  dia  cierto  para 
ellas  |tor  el  mismo  rey  don  Felipe  II , el  cual  estuvo 
con  grande  inageslad , severidad  y tranquilidad  de 
ánimo,  y esto  fue  de  tal  suerte,  que  todos  los  que  le 
vciun  quedaban  admirados  y pasmados  por  verle; 
que  en  el  mismo  dia  de  las  lionius  funerales  y pompa 
de  duelo  por  el  principe  su  hijo,  estuviese  este  rey 
don  Felipe  solo  descubierto,  y mirando  desde  un 
halcón  del  real  palacio  todo  el  aparato,  órden  y 
aojmpanamienlo,  notando  muy  por  menudo  el  go- 
bierno y marclia  qué  llevaban  desde  la  salida  del 
mismo  palacio  real  liasta  líi  iglesia  de  la.s  monjas  do 
Santo  Domingo  el  Real , en  cuyo  convento  se  cele- 
braron estas  funerales  honras. 

«Estaba  tan  sobre  sí  y tan  sin  sentimiento  alguno 
natui’al  esta  seria  y severa  inagestad  dcl  monarca 
don  Felipe  II,  y estaba  tan  sin  conocimiento  aígiinu 
de  aquel  regular  dolor  por  e!  duelo  de  su  mismo  hijo 
primogénito  y único  varón  y heredero  el  principe  don 
Carlos:  y esto  fue  de  tal  manera,  que  habiendo 
ocurrido  una  grande  competencia  en  el  acompaua- 
inieoto  sobre  la  preferencia  de  lugar  y asiento,  que 
habían  de  llevar  y tenerlos  consejeros  de  Estado,. con 
otros  señores  principes  grandes  de  España,  que  iban 
unos  y otros  juntos  en  las  reales  exeiiuias  funei'ales: 
este  rey  don  Felipe , con  grande  sosiego  y serenidad 
de  Animo,  decidió  la  contienda  ó competencia,  y de 
repente  resolvió  por  si  solo,  señalando  determinada- 
mente A cada  uno  de  por  si  el  lugar  y asiento  que 
liabia  de  tener  en  esta  lúgubre  función,  según  su 
cargo  y dignidad;  pero  esta doLerminacion  y resolu- 
ción de  este  rey  don  Felipe , fue  sin  apartarse  del 
misriio  halcón , en  donde  estaba  asomado , mirando  y 
observando  el  fúnebre  aparato,  viéndolo  todo  el 
concurso  do  la  córte  que  habia  concurrido  A este  tris- 
te i'cat  funeral , y mas  habia  sido  por  la  curiosidad, 
para  admirar  la  grande  severidad  y entereza  mages- 
luosa  del  rey  don  I’elipe  II  en  este  lastimoso  duelo. 

»Los  dos  serenísimos  arGliiduqiies  don  Rodulfo  y 
don  .\nicslo  do  Austria;  hijos  do  los  emperadores  de 
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Alemiinia,  tloii  >[axifiailiutio  II  Je  Austria,  priino- 
(lorioano  dol  catiMico  rey  don  Fcl¡[je  II,  y de  doña 
María  de  Aiisiria,  y esta  emperatriz,  hermana  de  osle 
i'oy  ealdlico , y por  el  consig'uíenle  estos  referidos 
archiduques  de  Austria , líos  y primos- liormanos  dei 
j'eal  difunlo  príncipe  don  Carlos  Ral  tasar  de  Austria 
y sobrinos  estos  del  rey  don  l''elipo  IT. 

»Estos,  pues,  mencionados  archiduques  de  Aus- 
tria don  Hodulfo  y don  Arnesto,  en  esta  funesía  oca- 
sión de  la  muerte  violenta  del  principo  real  de  Espa- 
ña don  Carlos,  se  hallakin  en  España  y aposentados 
en  el  real  palacio  con  su  lio  el  católico  i’ey  don  Eeli- 
pe  H , con  la  mira  y conocimiento  de  las  políticas  y 
designios  de  esto  estadista  y sutil  rey  católico,  como 
tenia  determinada  y ya  resuella  la  muerto  de  su 
único  hijo  el  principe  de  Asturias,  y se  hallaba  y 
tpiedaba  el  i'eino  sin  sucesor  varón , y para  preparar- 
los y proporcionar  A estos  ardí iduqnes  en  las  modas  y 
costumbres  de  los  españoles,  6 instruirlos  en  las  cier- 
tas máximas  de  verdaderos  y católicos  principes  para 
el  régimen  y gobierno  por  si  faltaba  sin  hijo  sucesor; 
para  cuyo  fin  los  había  traído  de  Alemania  A estos 
archiduques:  todo  lo  cual,  este  católico  rey  don  Fe- 
lipe 30  lo  había  comunicado  en  esta  forma  A su  her- 
mana la  emperatriz  de  Alemania  doña  María  de  Aus- 
tria y madre  de  estos  archiduques : cuando  le  instó 
esta  por  el  peivion  del  príncipe,  y que  cuanto  so 
efectuase  el  matrimonio  de  su  hija  primogénita  doña 
Ana  con  su  sobrino  el  principe  de  España  don  Carlos. 
Estos  referidos  archiduques  de  Austria  don  Rodulfo 
y don  Arnesto  cerraban , presidian  y hacían  e!  real 
(lucio  funei’al , y oí  cardenal  Espinosa,  inquisidor  ge- 
neral de  estos  reinos  de  España,  los  conducía  A estos 
archiduques  hi mediatamente  después  del  cadAver  del 
real  difunto  príncipe  don  Carlos , cerrando  el  acom- 
pañamiento y todo  con  muctio  órden. 

«Lo  primero  (|ue  se  vió  y fue  notado,  y con  razón 
admirado  por  lodos , en  el  magnífico , soborbio  y cos- 
toso túmulo  de  las  reales  exequias  dcl  difunto  princi- 
pe don  Carlos,  fue  aquel  grande  y manivi lioso  elogio 
que  hace  la  divina  y sagrada  escritura  de  famoso  y 
grande  héroe  ya  difunto,  cuyo  glorioso  y eterno 
nombre  estaba  puesto  y escrito  en  lucidos  caracteres 
muy  grandes , resplandecientes  de  finísimo  oro. 

»Y  también  había  sóbrela  primera  puerta  princi- 
pal del  referido  templo  de  Santo  Domingo  el  Real  (en 
cuya  iglesia  también  estaba  depositado  el  cuerpo  del 
real  difunto  príncipe  Jo  Asturias  don  Carlos  Ral  tasar 
lio  Austria)  estaba  otro  lionorlllco  ge rogl II ico  y sagra- 
do en  la  misma  forma  y simetría  que  tenia  el  nnloce- 
dente  elogio  , el  cual  trasladado  dol  divino  y sagrado 
libro  de  la  Santísima  Sabiduría  en  el  capiculo  IV,  c[ 
cual  dooia  estas  muy  propias  y misteriosas  palabras, 
y muy  sentenciosas,  y muy  del  presento  inlonlo; 

»/j.s7e  da  sido  nrrebnfndo  porque  In  mnltcin  no 
mminsfí  su  ni  In  mltilacion  engañase 

'iii  ánimo.  Sa[iicnl.  C.  i. 

«Todo  cuanto  pudo  hacer,  é iiivcntar  un  Iristo  y 
muy  sensible  dolor  ingenioso  para  poder  dar  lugar  A 
osplayar  o!  corazón  para  tener  algún  alivio  y consue- 
lo , todo  ello  so  puso  en  prActica  en  esta  ¡iresenlc  oca- 
•sion  lúgiitjre ; y estaba  i'pprnsontiulo  en  la  míignlti- 
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ca  obra  sobre  el  soberbio  y costoso  mauseolo  fúnebre, 
en  donde  el  difunto  real  principo  do  España  don  Car- 
los Rallasar  de  Austria  estaba  puesto  su  cadAver  real 
en  custodia  y depósito.  Pero  como  todos  estos  referi- 
dos aparatos^  y ornamentos  se  relerian  y ordenaban  A 
esta  insci  ipcion  latina  , la  cual  servÍM  de  digno  gero— 
gllílco  ó laudatorio  epitafio  para  poder  con  toda  faci- 
lidad comprender  el  alma  y designio  de  estas  reales 
exequias  funerales. 

«Pero  entre  los  muclios  y variados  epitafios  con  los 
<pt0  se  compuso  y adornó  este  maravilloso  y elevado 
túmulo  funeral,  sea  sulloienle  para  poder esplicar  al- 
guna cosa,  lo  muy  sentida  y lastimosa  que  era  la 
temprana  muerte  de  este  jó  veo  príncipe  real  de  Es- 
paña don  Carlos , este  siguiente  propio  y muy  espre- 
sivo  geroglífico , el  cual  clamaba  con  estas  tristes  y 
melancólicas  palabras , que  del  latín  traducidas  en 
nuestro  idioma  castellano  para  la  inteligencia  de  todos 
decían  de  este  modo: 

»A  la  cierna  fama  y memoria  de  don  Carlos  de 
Áustrin , gran  principe  de  los  españoles,  de  las  dos 
Sieilias,  de  las  Gallas , fíálgica  g Cisalpina  , here- 
dero del  .'VMfi’o  AJundo , imcnmparnhle  en  grande- 
za de  (íiiimo , en  liheralídad  y en  amor  á la  verdad. 

«V  ciertamente  que  era  esto  manifiesto,  aunque  el 
genio  y espíritu  superior  y elevado  y juntamente  tam- 
bién las  heroicas  y grandes  prendas  de  este  magními- 
mct  real  príncipe  de  España , el  difunto  don  Carlos  Bal- 
tasar de  .Austria  por  su  desgracia  han  estado  siempre 
disfrazadas  ó vituperadas  por  sus  muchos  declarados 
enemigos  con  el  perverso  y odioso  título  de  infames 
vicios.» 

Tal  es  la  relación  que  hacen  los  historiadores  no- 
vLdislas  do  la  pi’ision  y muerte  de  don  Carlos  Raitasar 
de  Austria.  Pasemos,  pues , A restablecer  la  Integri- 
dad de  los  hechos,  esponiendo  la  que  resulta  de  los  es- 
critores mas  fidedignos  y de  mas  nota  que  han  escrito 
sobre  estos  célebres  sucesos,  desda  el  punto  en  que 
su.spendimos  nuestro  relato  anteriormente. 

Verificada  la  prisión  de  don  Carlos  del  modo  que 
hemos  dicho,  llamó  el  rey  A todos  los  que  compo- 
nían los  diferentes  consejos  y les  clió  parle  de  ella, 
declarando  que  soló  el  servicio  de  Dios  y el  bien  de 
la  monarquía  le  hablan  decidido  A lomar  aijiielta  re- 
solución , y al  decir  esto  corrieron  la.s  lAgrimas  de  sus 
ojos. 

Deseoso  do  prevenir  Felipe  II  debidamente  A jas 
niilóridadcs  de  la.s  pi'ovincias  y A las  córtes  cstranje- 
ras  de  este  suceso , mandó  que  no  saliera  correo  al- 
guno de  Madrid  para  ningún  punto  por  algunos  días, 
hasta  que  el  envió  una  ci neniar  A los  eclesiAs- 
licos  constituidos  en  las  primeras  dignidades , A los 
grandes  y A los  ayuntamientos  do  las  principales  ciu- 
dades dol  i-eino , dando  vagamente  cuenta  de  aquel 
hechu  y dioiéndolas  que  como  padre  no  hubiera  to- 
mado aquella  resolución . pero  que  como  rey  no  la 
podía  escusar;  y ancargaudo  A los  corregidores  que 
insfvirascn  A los  ayimiamientos  que  al  conte,slar  lo 
hicieran  de  modo  (jue  no  internasen  A ti’atar  deLi?on- 
lo  por  menor,  sino  solo  A decir  que  se  persuadianha- 
hia  justa  cau.sn  cuando  un  padre  se  había  delermina- 


400  CAUSAS  CELlíllilKS. 

(lo  á Uil  demostración ; y asi  misino  dirigiA  en  igual 
tJia  comunicaciones  á las  ¡irimeras  cArles  de  Europa, 
en  las  cuales,  aunque  era  el  lenguaje  también  misle- 
rioso,  habia  A lo  menos  algunas  ÍRdicacíonos  mas  cla- 
ras (|ue  en  las  cartas  anleríorcs. 

Las  mas  notables  fueron  tas  que  dirigió  al  ayun- 
tamiento de  Madrid , á la  reina  de  Portugal,  en  la  que 
so  descubren  las  verdaderas  causas  de  la  prisión  de 
don  Carlos,  y la  que  comunicó  á Su  Santidad  por  me- 
dio do  su  embajador  en  !a  córte  pontificia,  don  Felipe 
de  ZCtñíga.  lié  aquí  la  carta  al  ayuntamiento  de  Ma- 
drid ; 


i:l  he  y. 

«Concejo,  justicia  y regimientode  la  villa  de  Ma- 
drid , sabed : que  por  algunas  muy  justas  cansas  y 
consideraciones  que  conciernea  al  servicio  do  Dios  y 
bien  y beneíicio  público  de  estos  reinos , entendiendo 
que  para  cumplir  con  la  obligación  que  como  rey  y 
pudre  tenemos,  lo  debíamos  asi  proveer  y ordenar; 
habernos  mandado  recoger  la  persona  del  serenísimo 
príncipe  don  Carlos,  nuestro  hijo,  en  aposento  seña- 
lado dentro  en  nuestro  palacio , y dado  órden  en  lo 
que  A sil  servicio,  trato  y vida  loca.  Y por  ser  esta 
mudanza  de  la  cualidad  que  es , nos  ha  parecido  jus- 
to y decente  hacéroslo  saber  para  que  entendáis  lo 
ijueslá  hecho,  y el  justo  fiindamenlo  y tin  que  se  tie- 
ne y lleva,  y que  habiendo  Nos  venido  ¿tomar  y usar 
desle  término  con  el  dicho  serenísimo  príncipe , se 
debe  con  razón  creer  y juzgar , que  las  causas  que  A 
ello  nos  han  movido  han  sido  tan  urgentes  y precisas 
que  no  lo  habernos  podido  esensar ; y que  no  embar- 
gante el  dolor  y sentimiento  que  con  amor  de  padi’C 
deslo  podréis  considerar  que  liahemos  tenido  y tene- 
mos, habernos  querido  preferir  A la  obligación  en  que 
Dios  nos  puso  por  lo  que  loca  A estos  nuestros  reinos, 
súbditos  y vasallos  deilos,  á los  cuales,  como  tan  fie- 
les y leales  y que  también  nos  lian  servido  y han  de 
servir , con  Linta  razón  amamos  y estimamos.  Y por- 
que A su  tiempo  y cuando  fuese  necesario  entenderéis 
mas  en  particular  tas  dichas  causas  y razones  desta 
nuestra  determinación,  por  ahora  no  hay  mas  de  que 
advertiros.  De  Madrid;  22  de  enero,  '1568. -Yo 
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(..a  carta  A la  reina  de  Portugal  estaba  conce- 
bida en  estos  términos : 

«Aunque de  muchos  dias  antes  del  discurso  de  la 
vida  y modo  de  proceder  del  principe  mi  hijo,  y de 
muchos  y grandes  argmnenlos  y testimonios  que  para 
esto  wncniTGn,  sobre  que  liA  dias  respondí  A lo 
que  y.  A.  rao  escribió  lo  que  babrA  visto;  y enten- 
dido la  necesidad  precisa  que  habia  de  poner  en  sii 
pe i-sona  remedio,  clamor  de  padre  y la  considera- 
ción y juslifleacion  que  para  venir  A semejante  tér- 
mino debe  preceder,  me  he  detenido  buscando  y 
usando  de  lodos  los  otros  medios  y remedios  y cami- 

^ ®slo  punto  me  han  parecido 
necesarios.  Lm  cosas  del  príncipe  han  pasado  tan 

adelante  y venido  A tal  estado , que  para  cumplir  con 
a objigacion  que  tengo  A Dios  como  príncipe  cris- 
tiano, y A los  remos  y estados  que  ha  sido  servido  de 
poner  A mi  cargo , no  he  podido  escusar  de  hacer 


mudanza  de  su  persona  y recogerla  y encerrallo  Fl 

sonlimienlo  y dolor  con  que  esto  habré  lioolm  v \ 
lo  podríi  juzgar  por  el  que  yo  sé  que  tendrÁ  de  tal 
caso  como  nnadro  y señora  de  lodos ; mas  en  fin  v. 
he  querido  hacer  en  esta  parlo  sacrificio  A Dios  tJp 
nu  propia  carne  y sangre , y preferir  su  servicio  y S 
bien  y beneficio  publico  A las  otras  consideracioneií 
liuraanis : las  causM,  asi  antiguas  como  las  que  de 
nuevo  liM  sobrevenido,  que  me  han  constreñido  A 
tomar  Kla  r^olucipn , son  tales  y de  tal  calidad  que 
ni  yo  las  podría  referir,  ni  Y.  A.  oir  sin  renovar  el 
dolor  y lAslima,  demás  que  A su  tiempo  las  enten- 
derá  y.  A.  Solo  me  ha  parecido  ahora  advertir  que 
el  fundamento  de  esta  mi  determinación  no  depende 
de  culp,i,  ni  inobediencia,  ni  desacato,  ni  es  ende- 
rezada d castigo,  que  aunque  para  esto  habia  suíi- 
cien  e materia,  pudiera  tener  su  tiempo  y su  tér- 
mino; ni  tampoco  lo  he  lomado  por  medio,  teniendo 
esperanza  que  por  este  camino  se  reformarAn  sus  es- 
casos y desórdenes.  Tiene  este  negocia  otro  princi- 
pio y raíz , cuyo  remedio  no  consiste  en  tiempo  ni  en 
nicdios,  y que  os  de  mayor  importancia  y considera- 
ción para  satisfacer  yo  A la  dicha  obligación  que  ten- 
go A Dios  y A los  dichos  mis  reinos:  y porque  del  pro- 
p-eso  que  este  negocio  tuviere  y de  lo  que  en  él 
hubiere  de  que  dar  A V.  A.  parte  y razón,  se  le  dará 
conlloiiamenle ; en  esta  no  tengo  mas  que  decir  de 
suplicar  A V.  A.,  como  madre  y señora  de  lodos , y 
A quien  tanta  parte  cabe  de  lodo,  nos  encomiende  A 
Dios,  el  cual  guarde  A V.  A.  como  yo  deseo.  De 
Madrid , A 20  de  enero,  1568, — Desa  las  manos  de 
A.  áii  hijo, — El  nEY.» 

Hé  aquí  el  contesto  de  la.carla  dirigida  á Su  San- 
tidad : 

«Muy  Santo  Padre:  Por  la  obligación  coraim  que 
los  prlnci¡)es  cristianos  licDen , y la  mia  parlicular- 
mciile , por  ser  tan  devoto  y obediealo  hijo  de  Vues- 
tra baiilidad  y do  esa  Sania  Sede , de  darle  razón 
como  A padre  de  lodos,  de  mis  hoclios  y acciones, 
especialmente  en  las  cosas  notables  y señaladas,  me 
ha  parecido  advertir  A Vuestra  Santidad  do  la  reso- 
lución que  he  tomado*  en  el  recoger  y encerrar  la 
persona  dol  serenísimo  principe  don  Carlos,  mi  pri- 
mogénito hijo;  y como  quiera  para  satisfacción  de 
Vuestra  Santidad,  y para  que  de  esto  haga  el  buen 
juicio  que  yo  deseo,  bastaría  ser  yo  padre,  y A quien 
lauto  va  y tanto  toca  el  honor,  estimación  y bien  del 
dicho  príncipe,  juntándose  con  esto  mi  natural  con- 
dicíoQ , que  como  Vuestra  Santidad  y todo  el  mundo 
tiene  conocido  y entendido,  es  tan  agena  de  hacer 
agravio , ni  proceder  en  negocios  tan  Arduos  sin  gran 
consideración  y fundamento;  mas  con  esto  asimismo 
es  hien  que  Vuestra  Santidad  entienda  que  en  la  ins- 
lilncioM  y crianza  del  dicho  príncipe  desde  su  niñez, 
y en  el  servicio,  com[)añfa  y consejo,  y en  la  direc- 
ción de  su  vida  y costumhre  so  ha  tenido  el  cuidado 
y atención  que  para  crianza  é institución  del  prín- 
cipe é hijo  primogéniío  y heredero  de  tantos  reinos 
y estados  so  debía  tener,  y que  habiéndose  usado  do 
lodos  los  medios  que  para  reformar  y reprimir  algu- 
nos escesos  que  prooedian  de  su  naturaleza  y parti- 
cular condición  eran  convenientes,  y héidiose  de  todo 
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esperiencia  en  tanto  tiempo  hasta  la  edad  presente 
que  tiene  y no  haber  lodo  ello  bastado , y procedien- 
do tan  adelante  y viniéndose  ¡’i  tal  estado,  que  no  pa- 
recía haber  otro  niiigtini  remedio  para  ciimplii*  con  la 
obligación  que  al  servicio  de  Dios  y.  beneficio  público 
de  mis  reinos  y estados  tenia , con  el  dolor  y senti- 
miento que  Yuesli'a  Santidad  puede  juzgar,  siendo 
mi  hijo  primogénito  y solo:  me  he  determinado,  no 
lo  pudiendo  en  ninguna  manera  escusar,  hacer  de  su 
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persona  esta  mudanza , y turnar  tai  resolución  sobre 
tal  fundamento,  y tan  grandes  y Justas  causas,  que 
asi  acerca  de  Vuestra  Santidad  4 quien  yo  deseo  y 
pteiendu  en  todo  satisfacer,  como  en  cualquier  otra 
parte  del  mundo,  Longo  por  cierto  será  tenida  mi  de- 
lerm ¡nación  por  tan  justa  y necesaria , y enderezada 
al  servicio  de  Dios  y beneíiclu  público,  cuanto  ella 
verdaderamente  lo  esj  y porque  del  progreso  que  este 
negocio  tuviere,  y de  lo  que  en  ét  hubiere  de  qué  dar 
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parto  4 Vuestra  Santidad,  se  le  dará  cuanto  será  ne- 
cesario, en  esta  no  tengo  mas  que  decir  de  suplicar 
muy  humildemente 4 Viiésti'a  Sanlidatl  que,  pues  todo 
lo  que  4 mt  loca  debe  tener  por  tan  propio  como  do 
su  verdadero  hijo , con  su  santo  celo  lo  encomiende 
4 Dios  Nuestro  Señor , para  que  él  enderece  4 que 
en  todo  hagamos  y cumplamos  con  su  santa  volun- 
tad ; el  cual  guarde  la  muy  santa  pei’sona  do  Vues- 
tra Santidad  y sus  dias  acreciente  at  hiitíno  y prós- 
pero regimiento  de  su  universal  Iglesia. 

»De  ¡Madrid,  4 20  de  enero,  í.'i'JH. 

«De  Vuestra  Santidad  muy  liumildo  y devoto  hijo 
don  f'iielipe,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  líspaña, 
de  lasdlos  Sicilias,  de  llierusalcm',  que  sus  muy  san- 
tos piés y manos  basa, — líi.  nuv.» 

Según  so  ve  por  oslas  cartas,  Felipe  II  Iratalia 
de  hacer  entrever  que  le  habian  movido  4 proceder  4 
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la  prisión  do  su  hijo  causas  urgentes  y gravísimas, 
habiendo  tenido  quo  ahogar  sus  senlimieutos  de  pa- 
dre ante  los  deberes  de  monarca.  De  esta -"ueile  iii- 
leiitaba  disculpai'  el  rigoi*  de  tan  dura  flisposicion. 
l’ei'o  no  consiguitj  su  objeto.  ICI  papa  escribió  4 Feli- 
pe il  suplic4ndole  se  limitara  4 dará  su  hijo  una  cor- 
rección fraterna  y cai'italiva.  F1  emperador  y la  empe- 
ratriz manifestaron  sus  es(ieranzíi.'í  de  que  bastase  el 
encierro  de  don  Carlos  para  que  se  enmendara  de  su 
conducta,  líl  rey  de  Portugal  y un  sin  número  de 
])i’íncipes  y pi'clados  dirigieron  también  encarecidos 
i'iiegos  al  monarca.  La  i'eina  doña  Isabel  y doi'w  Jua- 
na li’ataron  de  obtener  permiso  [lara  visitar  4 don 
Cai'Io.s,  pero  en  vano;  y como  don  .luán  de  Austria 
fuese  ílo  nociré  4 j>alao¡o  vestido  de  luto  en  demostra- 
ción do  su  sentimiento,  le  rtipronilió  don  Felipe seve- 
ramento,  mandándole  que  se  qiiiinra  aquel  vestido. 

O i 
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CAUSAS  CÉLIÍHRES. 


Arftgfon , CíitaliJfui  y Valencia  enviaron  ilipu lados  li  la 
córte  para  averiguar  la  causa  de  la  prisión  dol  prin- 
cipe y pedir  su  tiberlad,  pero  tuvieron  estos  que  voR 
verse  á sus  provincias,  en  virtud  do  una  órden  termi- 
nante del  monarca. 

Entre  tanto  el  rey  nombró  una  comisión  pailicu  • 
lar  para  entender  en  la  causa  do  don  Carlos,  forma- 
da del  cardonal  don  Diego  do  Espinosa,  inquisi- 
dor general  y presidente  del  consejo  de  Castilla , fie 
don  Iltiy-Gomez  do  Silva,  principo  de  Eboli,  dol 
conde  üeMelíLp,  del  duquede  Uaslrana,  consejerode 
Estado,  del  duquode  Franca  vil  (a,  mayordomo  mayor 
del  rey,  y del  licenciado  don  Diego  Drivíesca  Muña- 
Iones,  consejero  de  Castilla, quo  fue  ol  encargado  de 
dirigir  la  suslanciacíon  del  proceso , quedando  el  rey 
por  presidente,  y por  secretario  don  Pedro  del  Hoyo. 
Para  que  sirviera  de  guia  en  este  proceso  mandó  el 
rey  Irasladai'  á Madrid  el  que  el  rey  don  .loan  II 
do  Ai'agon  hizo  formar  ó su  I lijo  primogénito  el  prín-  , 
cipe  de  Viana  y de  Gerona , por  liaber  levanta- 
do armas  en  contra  suya.  Ademas  mandó  roiinir 
todos  los  papeles  que  se  liabian  encontrado  en  el  apo- 
sento de  don  Carlos , entro  los  que  liabia  varias  cai‘tas 
fie  este  que  debían  repartirse  en  cuanto  Inibiera 
salido  de  España,  y la  mayor  parlo  de  las  cuales  esta- 
ban escritas  á diferenles  señores  y á algunas  poblacio- 
nes importantes,  y en  ellas  se  les  promelia,  después  de 
recordarles  o)  juramento  que  le  habían  prestado  co- 
mo sucesor  de  la  corona , concederles  ciertas  inmuni- 
dades luego  que  empuñase  el  cetro,  mas  no  se  en- 
contró nioguna  caria  de  la  reina,  pues  como  ya  he- 
mos dicho  lodo  lo  relativo  á los  amores  entre  Isabel 
de  Vaiois  y don  Carlos  es  pura  novela.  Recibiéronse 
numerosas  declaraciones  que  inculpaban  al  principe 
do  haber  procurado  establecer  relaciones  con  los  re- 
beldes de  Fiandes,  a lo  cual  se  agregó  después  una 
carta  encontrada  al  conde  Egmonl  cuando  se  le  pren- 
dió en  Bruselas.  Entre  estas  declaraciones  bahía,  se- 
gún algunos  historiadores,  otras  que  daban  noticia  de 
un  caso  eslraoi  dinario  que  se  dice  haber  ocurrido  en- 
tre el  principe  y el  prior  de  Atocha  en  una  época  en 
ipie  sojiallahan  indudablemente  aUerada,s  las  facul- 
lades  inlelecluates  de  don  Carlos.  Era  el  caso , que 
yendo  á con le-sarse  el  dia  de  Inocentes  de  IoG7,  se 
acusó  deque  tenia  que  matar  ái  un  hombre  con  quien 
estaba  mal,  l'^l  prior  de  Atocha  le  instó  para  que  re- 
velara quién  era  aquel  hombre , y don  Carlos  reveló 
que  eia  su  padre  j pei'o  haciendo  esta  revelación  de 
tal  manera  que  el  prior  no  dudó  que  estaba  loco.  Ter- 
minada la  sumaria,  informó  Muñatones  al  rey  de  su 
resultado,  d ungiéndole  ol  siguiente  escrito: 

«Señor : 

m 

»EI  hombre  sujeto  á vehementes  pasione.s  es  ca-  ! 
paz  e formar  los  designios  mas  crimínale.s  y mas  ^ 
atroces ; pero  dolado  al  mismo  tiempo  poi'  el  Supremo 
ace  01  ( o una  razón  intelectual  que  acudo  A su  so- 
••oiTO  le  descubre  el  precipicio  donde  le  sumía  el 
I esenireno  de  una  pasión , le  retrae  de  su  primera 
^inieslra  idea  y lo  contiene  en  el  sendero  de  la  virtud, 

■ n ■ I I II  I „ - . ' O cargo  de  tenor  intención  de 

cometer  un  crimen , os  hacerle  caj-go  de  ser  hombi  o 


nacido  y sujeto  por  la  misma  naturaleza  a la  iriíiufin 
oía  de  los  pasiones. 

. «Cuando  la  tonta  ti  va  de  un  crimen  no  se  lia  de 
jado  ver  por  hechos  esteriores , y cuando  estos  no  han 
sido  seguidos  de  .un  principie  do  ejecución , no  puede 
consíderai-so  la  existencia  del  crimen.  Las  leyes  no 
pueden  eslendor  su  imperio  sobre  ol  alma  del  hom- 
bre y el  proyecto  de  un  crimen  cuando  no  ha  recibido 
ningún  grado  de  ejecución , no  ha  llegado  aun  íi 
turbar  la  sociedad  ni  ha  irrogado  ninguna  clase  do 
perjuicios  á sus  individuos,  cuya  satisfacción  es  el 
principal  objeto  de  la  ley  penal:  yVcmáie»,  Were. 
1 SI  esto  principio  es  cierto , ¿cómo  iio  cubrirá  bajo 
su  égida  al  malhadado  príncipe  don  Carlos , el  fínico 
vástago  de  V.  M.  que  nos  reserva  la  Providencia  y 
que  hemos  jurado  ya  hace  ocho  años  por  sucesor  del 
gran  Felipe  al  trono  de  San  Fernando? 

)>Los  crímenes  que  del  proceso  resuUan  contra  el 
príncipe  son  meros  conatos  de  parricidio  y de  usiir- 
liacionde  la  soberanía  de  Fiandes;  ¿Pero  recibieron 
estos  conatos  algún  género  de  ejecución  ? En  cuanto 
al  primero,  solo  nos  consta  por  secreto  casi  de  con- 
fesión, por  una  confianza  al  prior  do  Atocha,  no 
babiendo  querido  sus  confesores  absolver  at  príncipe 
para  ganar  el  jubileo  de  este  año;  confianza  hecha 
al  confesor  do  tal  manera,  que  desde  luego  se  puede 
asegurar  el  mal  estado  de  la  cabeza  del  príncipe  en 
el  momento  do  hacerla.  Pero  oigamos,  señor,  al 
mismo  prior.  Vo  conocí,  dice,  estar  tratando  con  un 
loco.  ¿Qué  mas  defensa , pues , en  defensa  de  don 
Carlos?  Ln  loco,  señor,  y solo  un  loco  podía  conce- 
bir una  idea  tan  abominable  y desnaturalizada,  idea 
de  que  apenas  presenta  modelos  la  historia  de  los 
delito.s  humanos,  y do  cuya  ejecución  no  se  ha  visto 
en  el  príncipe  ol  menor  movimiento  durante  lodo  el 
tienijio  de  su,  vida. 

HDesembarazailo  ya  de  este  priuier  crimen,  re- 
lle.xioaemos  sobre  el  segundo. 

))|E1  príncipe  reo  de  alta  traición  por  conspirar  á 
la  soberanía  de  Fiandes  1 No  hay  duda  (jiie  la  con- 
cepción existente  os  probada , que  se  hicieron  prepa- 
rativos, que  se  recaudó  dinero,  que  se  hicieron  pro- 
posiciones á caballeros  insignes  fieles  servidores  de 
V.  M.,  y por  último,  que  el  principe  había  exigido 
caballos  para  facilitar  su  ruga.  Do  lodo  esto  resulta 
la  manifestación  del  proyecto  por  heclios  esteriores. 
¿Pero  hubo  un  principio  de  ejecución?  ¿Se  dtó  tiempo 
ai  principe  para  verificar  su  fuga,  para  reunime  á 
los  sublevados,  para  ponerse  á la  cabeza, -para  em- 
puñar las  armas  contra  su  rey  ? En  la  escala  inmen- 
sa fie  grados  que  debió  recorrer  hasta  poner  en  eje- 
cución su  trama  ¿no  pudo  tener  rail  in.spiraciones 
que  le  reirageran  do  su  alenlada  criminai? 

))V  aunque  las  leyes  ca.stignsen  con  el  mismo  ri- 
gor lus  conatos  de  ul'a  traición,  que  su  ejecución 
misma  ¿no  deberá  V.  iVI.  lijar  su  atención  en  el  esta- 
do mental  del  príncipe,  de  cuyo.s  desvíos  ha  dado 
pruebas  seguras  d&sde  la  caída  de  las  escaleras  de 
jialacio?  ¿y  cuantío  no  bastase  la  delicadeza  do  su 
fibra  y los  contlmiós  trastornos  desús  potencias,  no 
merecía  algún  privilegio  la  persona  augusta  de!  be- 
redei'o  de  la  corona?  ¿Si  no  estuviese  este  al  abrigo 


EL  PmV’CIPE  D.  CARLOS 
(Je  las  penas  tlol  crimen , en  qnó  se  distinguiiia  ile  los 
•lemás  vasallos?  Su  dignidad  le  acerca  Unió  á la  co- 
rona (jue  pueda  mirarse  como  idonliflcado  con  ella, 
siendo  el  liijo  la  misma  persona  (¡ue  el  padre,  y lia- 
llAndoso  ya  don  Carlos  jurado  príncipe  de  Asturias. 

oConsidei'e  ademas  V.  M,  t|uo  no  se  lia  oiilo  al 
reo , cuyas  defensas  ¡jodrán  mitigar  tal  vez  los  gra- 
dos do  su  culpa,  y es  mucho  de  considerar  también 
el  mal  eco  que  produciría  en  la  Penlíisula  y fuei-a  do 
ella  una  sentencia  de  muerte  fulminada  contra  el  su- 
cesor del  trono  por  su  mismo  padre. 

nSeñor;  si  V.  M.  tiene  el  derecho  indubitable  do 
dispensar  de  las  leyes  ¿con  cuál  mayor  razón  lo  hará 
jamás  que  en  liivor  do  un  hijo  cuya  suerte  lia  escitado 
tanto  interés?  Espero,  pues,  (pie  pesando  todas  estas 
razones,  V.  Sí.  so  servirá  mitigar  en  favor  del  prin- 
cipe el  rigor  de  nuesti-as  leyes , y limitando  los  efec- 
tos do  este  procedimiento , se  contentará  con  adoptar 
medidas  pura  contener  ul  principe  en  lo  sucesivo , si 
no  han  sido  suficientes  á hacerle  entrar  en  la  carrera 
del  reconocimiento  y de  la  virtud  la  prisión  y las  de- 
más privaciones  sufi'idas. 

I)  E I principo  do  Eholi,  dice  un  escritor , se  iiilerüS(5 
también  en  favor  del  principe,  pero  mas  cortesano  que 
Alunatones,  por  no  incomodar  al  rey -con  lai  gos  razo- 
namientos, se  limitó  solo  á pedir  piedad  para  el  desgra- 
ciado Carlos;  pero  otros  consejeros  dijeron , por  el 
contrario,  que  nadafiodia  igualar  la  negrura  de  los  crí- 
menes del  principe , con  los  cuales  no  solo  intentaba 
privar  á la  España  del  mejor  y mas  grande  de  los  mo- 
narcas, sino  que  su  ambición  se  cebara  en  ver  arder 
la  sangrienta  guerra  civil  en  un  pueblo  que  debía  go- 
bernar algún  dia : que  el  crimen  de  conspiración  de 
que  era  acusado  no  se  habia  contenido  en  los  límites 
de  un  moro  conato , tentativa  ó simple  proyecto,  sino 
que  habia  recibido  ya  un  principio  de  ejecución  , ha- 
biendo enviado  emisarios  ú las  provincias , pedídoles 
su  protección , recaudado  dinero,  sobornado  gentes, 
e-xigido  caballos  para  sii  fuga,  Lomado  en  fin  cuantas 
medidas  creyó  necesarias  al  alzamiento:  que  el  cri- 
men de  alta  traición  debia  mirarse  como  el  mas  bár- 
baro de  los  parricidios,  y por  lo  mismo,  las  leyes cas- 
ligatian  con  igual  rigor  el  conato  que  la  ejecución: 
que  la  cualidad  de  principe  no  debia  librarlo  de  la  pena 
merecida , pues  por  cercano  que  estuviese  al  trono, 
la  l(3y  ora  igual  para  todos  los  súbditos,  y el  principe 
debia  mirarse  como  el  primero  entre  elios,  con  tanta 
mayor  razón,  cuanto  que  destinado  á ocupar  el  sólio, 
mal  podría  e,\gir  obediencia  y sumisión  general  quien 
no  supo  prestarla  á su  rey ; que  los  deberes  de  justi- 
cia , de  amor  y protección  de  un  rey  hacia  su  pueblo 
formaban  la  primera  y mas  sagrada  do  todas  sus 
obligaciones;  que  sí  |a  voz  do  la  naturaleza  podía 
alarmar  el  corazón  de  un  padre,  el  eoo  de  los  hor- 
rorosos crímenes  que  revolvía  el  hijo  renovándose 
oonlinuaraenle  en  su  oido,  debían  apagar  lodo  sen- 
timiento de  ¡ülGi'és : quo  olvidándose  el  rey  de  que 
ora  padre  (Je  don  Carlos,  olvidaba  á un  hijo  ingrato, 
tlosnaiunilizado,  cuyos  atentados  lo  hacían  indigno 
(le  su  nombre,,  y si  por  salvarlo  olvidaba  ser 
padre  de  su  pueblo,  sacriflcaria  á otros  miicbos  hijos 
suyos  dignos  de  toda  consideración  por  su  virtud  y 
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gloria : que  no  se  dije.S6  quo  el  oprobio  del  hijo  cu- 

Sil  corazón  magnánimo  le 

mHiuñíT? 'i  ^ ‘a  salud  de  SUS' 

pueblos  y a los  deberes  de  la  justicia  : que  en  oslo 

nos  renovaría  el  ejemplo  de  AloisiSs  que  (feseó  inrao- 

^ pueblo,  el  sacrificio  de  Abraham 

y oi  del  mismo  lujo  de  Dios  por  redimir  el  género  hu- 
I niaim;  ¿y  qué  hijo?  el  justo  por  escelencia  » 

I El  señor  Llórente  en  .su  //ís/oria  enf/co  dr  /« 

, liKjutstcion  (¡e  hspmni , pretende  que  á estas  ohscr- 

i'lfSnf  '‘f  aunque  sus  sentimienlus 

i le  inclinaban  al  dictámen  de  la  lenidad,  su  concien- 
cia no  le  permitía  seguirlo,  pues  no  atendería  al  bien 
do  su  pueblo , si  le  daba  por  monarca  á uno  de  cons- 
lituoion  tan  viciosa  y de  Indole  tan  sanguinaria  v 
dura  como  don  Carlos ; que  si  bien  á la  lioj'a  de  la 
muerto  podía  obedecer  á estos  seniiraienlo-s  como  pa- 
dre , uo  debia  iuterrurapir  el  curso  de  las  leyes : que 
sin  embargo , no  era  menester  recurrir  á tal  es  tremo 
dado  que  la  salud  del  principe  era  tal , que  con  sok' 
aflojar  un  poco  en  las  precauciones  con  que  le  tenían, 
sus  mismos  escesus  le  ocasionarían  la  muerle:  qué 
una  sola  cosa  era  esencial,  el  advertirle  de  su  situa- 
ción á tiempo,  para  que  se  confesase,  y se  reconci- 
liara con  Dios  antes  de  morir,  dando  con  esto  la  ma- 
yor prueba  de  amor  que  podía  dar  á su  hijo  y & su 
pueblo.» 

Pero  esta  resolución  del  rey  no  consta  en  los  do- 
cumeulos  en  que  se  fundó  el  proceso , y autores  res- 
petables, enii'e  ellos  WiHiarnsPrescott,  la  consideran 
finleraraenlo  gratuita,  asi  como  la  suposición  de  que 
Felipe  11  llegara  á firmar  la  sentencia  de  muerte  de 
su  hijo , según  pretendían  ios  historiadores  novelis- 
tas arriba  citados. 

Sin  embargo , el  señor  Lafuente  que  rebate  tam- 
bién este  último  aserto,  pai’ece  acoger  la  resolución 
primera  según  el  siguiente  pasaje ; «Púsose , pues, 
al  rey  en  el  caso  de  emplear  la  justicia  ó do  usar  de 
lu  clemencia.  Compréndese  lo  terrible  de  la  lucha  que 
en  el  corazón  de  Felipe  sostemlnac  los  severos  debe- 
res do  juez  con  los  liemos  afectos  de  padre.  Pero  no 
hemos  hallado  que  llegase  á firmar  la  sentencia,  por- 
fpie  se  esjjeraba  (¡ue  el  viisenthle  estado  de  salud  en 
ffue  ¡taina  puesto  al  infeliz  preso  su  desesperación 
fj  sus  í/esfi/Tca/os,  m lardarian , como  asi  sucedió, 
en  ahorrar  el  fallo  de  la  justicia  ;/  íu  ejecución  del 
\ suplicio. 

\ Pero  Llórenle  da  mas  funestas  eoosecuencias  á 
I la  resolución  de  Felipe  JI.  Según  él,  Íluy-Gomez  in- 
firió  de  ella  que  debia  aceleraron  lo  posible  la  muerte 
de  don  Carlos , y para  olio , lo  díó  á entender  ul  mé- 
dico Olivares  que  abreviara  los  días  de  este  de  mane- 
ra que  pareciese  su  muerte  natural  y dejara  á salvo 
el  honor  del  rey.  Olivares  administró  con  tal  objeto, 
una  purga  al  principe , el  cual  fue  á peor  desde  aquel 
momento,  lié  aquí  las  citas  y re(le.víoncs  ijuo  liaoe 
Llórenle  en  prueba  de  este  aserto. 

«Don  Lorenzo  Waiider  ifaraen,  en  la  obra  iiili- 
tiilada  Don  Felipe  e¡  Frudenle,  liablando  de  la  purga 
recetada  por  el  prolomédico  Olivaros,  escrihió;  Pur- 
góle sfíj  ¿íKVí  efecto,  mas  no  sin  órden  ni  licencia, 
tj  pareció  luego  mortal  el  mal.  En  la  vida  do  don 
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.luán  tía  Austria,  reüriendo  el  mismo  autor  el  pro- 
yecto Jo  íioii  Carlos  sobro  su  viaje  4 l<'lundos , comui- 
• nicaJo  4 su  tío  Jon  .luíin  Je  Austria  y por  este  al 
rey.  Jijo-  Felipe  (rnlá  de  re~ 

meditir  las  cosas  del  pnneipe  para  la  pública  salad, 
no  Ilef/araii  al  estado  oue  sabemos  todos, 
si  el  retf  pudiera  templar  la  inclinación  derramada 
de  don  Carlos,  tí  si  esttf  desistiera  de  sus  imaipnacio- 
nes.  /.Qué  significan  las  paluhj'jLS,  aunque  no  llegaran 
ai  estado  ffue  sabemos  todos?  ¿CiiAl  era  oi  estado  4 
que  se  llegó  y que  todos  sabían  cm  L¡orn[io  del  escritor 
coetáneo?  ¿ Era  el  de  ia  prisión?  liso  no  era  miste- 
rioso: bien  podía  escribirlo  claramente;  poro  no  su- 
cedía lo  propio  con  la  muerte  dol  enfermo.  Unase 
con  esta  espresion  la  escrita  por  ol  mismo  en  la  otra 
obra : I’unjóie  el  médico  sin  buen  efecto , mas  no 
sin  Orden  ni  licencia,  tj  pareció  luego  mortal  el 
mal;  y conoceremos  el  sentido  verdadero  de  una  y 
otra  cláusula. 

«Fabian  Estrada,  en  su  líisforin  de.  las  guerras 
de  /'yrtí)//e.'S , dijo:  estando  inexorable  el  padre  (Fic- 
iji'E  ir)  d las  embajadas  de  los  príncipes  de  Europa, 
como  á los  ruegos  de  los  reinos  de  España , murió 
(don  CAiti.osj  rn  la  vispera  de  .SVí»^Vff/o,  de  una  en- 
fermedad; parle  por  negarse  obstinadamente  á la 
comida,  parte  por  comer  otras  veces  sin  tem¡d atiza 
g por  la  escesiva  frialdad  de  fu  bebida , sobre  la 
dolencia  del  ánimo  si  no  haba  fuerza...  bien  enlen- 
diendo  gne  estas  cosas  como  las  he  contado  no  da- 
rán gusto  á los  ffue  con  íin.vitT.v  echan  mano  de  lo 
mas  atroz  sea  verdadero  ó falso...  Pero  estas  cosas 
como  ocultas  é.  inaccesibles , las  dejo  de  buena  gana 
para  aquellos  escritores,  que  andan  á caza  de  fama 
de  agudos  //  de  adivinos 


«Prosiguió  Fabian  Estrada  diciendo,  que  no  le 
pareeian  verosímiles  aiguna.s  de  las  cosas  que  ya  de- 
jaba referidas  sobre  las  causas  de  la  desgracia  de 
don  Carlos;  pero  debemos  fijar  mucfio  la  considera- 
ción en  la  cláusula:  si  no  hubo  fuerza , y miruvla.  con 
la  otra  en  que  procuró  salisracer  al  argumento  (pie 
!e  liarían  los  que  con  ansias  echan  mano  de  lo  mas 
atroz , sea  verdadero  ó falso ; en  lo  cual  no  quiso 
meterse  por  ser  cosas  ocultas  é inaccesibles. 

))EI  mismo  Luis  Cabrera,  cronista  ilel  rey  Feli- 
pe II  ulespues  de  contar  la  enfermedad  y muerte  de 
don  Carlos , diciendo  ipie  so  le  purgó  sin  buen  efecto, 
y apareció  mortal  la  dolencia),  añado : unrtViMieíiYí’ 
se  habló  de  este  caso  dentro  y fuera  de  España,  y 
en  las  historias  de' los  cacíMíVirojt  y émulos  de  ella. 
} o e.scnbo  lo  que  vi  y enfemlí  entonces  y después, 

por  la  entrada  que  tuve  desde  niño  en  la  cámara  de 
estos  principes 


«iMerece  observación  el  modo  de  iiabiar  de  Lu 
Cabrera,  porque  confesando  que  dentro  de  Españ 
se  habló  con  variedad  sobre  la  muerte  de  don  Cario: 
y queriendo  poner  en  buen  lugar  la  memoria  de  n 

hijo  dedicaba  su  obra,  huye  la  cuestio 
diciendo,  que  se  limita  en  este  punto  íl  lo  que  vió 
entendió  entonces  en  el  palacio  donde  tenia  entrad 
franca  y cornunicacion  con  el  príncipe  de  Eboli.  P 


claro  que  esto  conllcicnto  de  Felipe  lí  no  le  revelaría 
el  secreto  de  la  vei'dad  si  no  convenía;  pero  no  pa- 
rece menos  visible  que  Luis  Cabrera  creyó , que  el 
inai  efecto  do  la  purga  y el  parecer  mortal  lá  dolen- 
cia , tuvo  SU  origen  (ju  diligencias  directas;  pues  si 
no  estuviera  en  esta  apinion,  hubiera  rebatido  de 
intorilo  la  contraria  con  vigor,  como  le  corres- 
pondía. 

Sin  emimrgo,  las  anteriores  citas  y reflexiones  so 
han  considerado  por  respetables  historiadores  como 
careciendo  do  fundamentos  sólidos.  Prescoll , después 
de  hacerse  cargo  de  ollas,  ílsí.  como  larabieri  de  la 
que  apunta  BrariLonio , de  haber  sido  condenado  Car- 
los por  su  padre  contra  el  voto  del  consejo,  habiéndo- 
sele encontrado  allegado  con  una  toballa,  y de  la  de 
otro  escritor  que  afirma,  que  la  única  libertad  que  se 
lo  concedió  á Carlos  fue  la  do  elegir  el  género  de 
muerte  entro  varios  que  se  lo  presentaron , dice  lo 
siguiente.  <iEq  todas  estas  suposiciones, ninguna  hav 
evidente  que  pueda  tenerse  por  positiva.  Los  autores 
citados  no  tenían  medios  para  adquirir  dalos  seguros 
y asi  e.s  que  se  contradicen  unos  á otros  y están  en 
Oposición  directa  con  lo  que  refieren  sobre  la  muerte 
de  don  Carlos  la  mayor  parlo  de  los  historiadores  de 
aquella  época  y las  siguientes,  el  ministro  loscano  y 
el  nuncio  de  Su  Santidad , que  son  los  que  debieron 
adf|iiirir  noticias  mas  exactas,  pues  se  las summistra- 
rian  algunos'  do  los  (juo  habían  permanecido  al  lado 
de  tlon  Carlos. 

Mas  aceptable  y conforme  con  la  sagaz  y tene- 
brosa política  de  Felipe  H , es  la  idea  de  que  este  con- 
fiara el  pró.ximo  fin  de  don  tíarlos  á los  rigores  de  la 
estrecha  prisión  en  que  le  tenia  sumido  y á los  esce- 
sos  á que  el  principe  se  abandonaba , dominado  tal 
vez  por  una  impaciencia  desesperadora. 

Y en  efeclu,  Felipe  II  redobló  sus  severas  dispo- 
siciones sobre  la  prisión  del  principe , las  cuales  pro- 
dujeron grande  irritación  en  el  carácter  altivo  y 
violento  lie  este.  Fue  tal  aquella , que  se  dice  trató 
alguna  vez  de  poner  fin  á sus  días.  Indiferente  á 
cuanto  le  rodeaba,  dice  Pi’escotl,  no  volvió  á liacer 
caso  do  las  cosas  es{iírituale5 , y no  tan  solo  se  olvida- 
ba do  los  libi'os  religiosos  que  le  habían  llevado,  sí 
no  que  no  practicaba  acto  alguno  de  devoción ; ne- 
gándose basta  á confesarse  y admitii*  á su  confesor. 

La  Gxallacion  mental  en  que  se  hallaba  unida  á la 
falla  de  aire  y de  ejercicio  fue  acabando  con  su  salud. 
Cada  (lia  se  le  veía  mas  demacrado , y la  fiebre,  que 
por  tanto  tiempo  había  padecido  se  cebaba  en  él  á la 
sazón  con  mas  fuerza  que  nunca.  Para  mitigar  su  ar- 
dor , se  valia  de  recursos  desesperados.  llegaba  el 
suelo  con  agua  y se  oslaba  pascando  horas  enteras 
casi  desnudo  con  los  piés  descalzos  por  su  habitación. 
Por  la  noche , hacia  que  le  pusiesen  amenudo  un 
calentador  lleno  de  nievo,  con  cuya  frialdad  parecía 
encontrar  alivio , y como  si  esto  no  bastara , solia  co- 
mer nieve  también  en  terrones  de  hielo.  El  mismo 
desórdon  observaba  en  sus  alimentos;  privábase  ab- 
solutamente do  lodos  por  muchos  dias,  y después,  co- 
mo si  iralara  de  compensar  esta  abstinencia,  comía 
escesivamente. 

De  aquí  resultó  el  decaer  y debilitarse  cada  dia 
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mas  su  consliliicioQ  Su  oslútnago , esleniiadocon  lan 
larga  inacción  , no  podía  hacer  ol  eslraordinarío  es- 
fuorüo  quo  necesitaba,  de  suerte  que  se  vid  freciien- 
tomenlo  atacado  de  vómitos,  contrajo  una  lorribledí- 
sontena  y perdió  por  Un  las  rnoi-zas  que  loquedal.an 
Los  remedios  no  consiguieron  restaurar  su  naturale- 
za, y celebrada  una  consulta  de  médicos  opinaron  es- 
tos que  estaba  muy  próximo  el  término  de  su  vida. 

Púsose  esto  díctáraon  en  conocimiento  do  don 
Carlos,  quien  lo  oyó  con  Animo  sereno,  como  quien  veía 
la  muerto  como  el  fln  de  sus  penalidades.  Desde  en- 
tonces, pues,  dió  muestras  de  desprenderse  de  lodo 
a recto  mundano,  ocupando  su  pensamiento  con  la 
WDsideracion  de  la  eternidad,  y a i>eticion  suya  so 
llamó  A su  confesor  Chaves  y ásu  capellán  .S.íarez 
para  qiie  le  asistieran  con  sus  consejos  espirituales. 

«Notóse  repentinamente,  dice  el  nuncio  do  Su 
Santidad,  un  cambio  total  en  el  corazón  del  principe 
inspu-ado  sm  duda  por  la  divina  gracia.  Rn  vez  de  ía^ 
nos  y frívolos  discursos,  empleaba  un  lenguaje  que 
RTO.»  ya  de  hombro  eonsiblo.  Ll.imd  4 sircoireTr 

ñlmbf.  í'ÍT  i”»™»"  oiifermodad  noli 

pe  imilla  recibir  al  Sonor , le  adonl  lleno  de  liiimil- 

bí  n.r!’*  ' pi'orimda  coniricion ; y si  bien  deja- 

m lerle,  hacia  lan  poco  caso  do  las  cosas  dol  mundo 
So  Cr  “ ''f  ■"«  «rtadoramenli 

gracias  para  aquel  momento.)» 

completamente  seguro  de  que 
había  de  vivir  hasta  la  vfepera  de  Santiago,  patrón  de 

t’Í  ? ® pfotongarse  aun  mis  tor- 

“nresor  disuadió  de  esto 
débil  Ha  ««ni  O»  estaba  don  Carlos  lan 

cinn  rín  '“isbcierlo  la  at.m- 

elipe  halln  ocasión  de  entrar  en  la  cámara  del  prín- 
nh  o p®*®  se  hallaba  sin  sentido  y en  la  ago- 

d iris  r-V'  ‘I'’ j"''»’ 

Za  fis^endió  el  brazo  hAcia  el  leclio,  y 

luciendo  la  señal  de  la  cruz,  dió  sn  postrera  beiKl¿ 

cm  A«  nT'*'  iiistoriador  Cabrera 

con  estas  sentidas  (rases : «y  asi  con  cierta  naturaii- 

tr-n  w horas  :inte.s  de  su  fallecimiento,  poren- 
no  los  hornbros  del  prior  don  Antonio  y de  Ruy-Go- 

oAmír-f  AA  ’ ?^1  y se  recogió  en  su 

maia  con  mas  dolor  y monos  cuidado.)» 

o logró  don  Garlos  la  salisliiccion  de  qiieendnt- 

{noraonlos  ni  la  reina  ni  .su  tía  doña  Juana; 

nnn  tranquilamente,  y las  últimas  palabras 

I rM.  fueron  para  perdonar  al  rey  su  padre 

rno  había  impuesto,  y A sus  minis- 

Iros  por  habérselo  aconsejado. 

jue  aumentAndose  su  decaimiento  en  téi'miíios  de 

iinA^I  ^ oxliorlacionos  ile  su  confesor , y de  no 

(■niAiuivl"^  tai'dos  y ahogados  quejidos  adorar  el 
^ucinjo  quo  lema  en  sus  manos,  líl  2i  do  julio,  poco 

«íiirnr  so  lo  dijo  que  era  la  víspera  de 

ugo;  (•  meorpoi'Andose  do  repente,  bañado  ol  I 


/ /VM 
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I ostro  de  alegría,  nianifesló  A su  confesor  deseos  de 
tomar  en  su  mano  el  santo  cirio.  Sin  fuerzas  casi' 
dtóse  algunos  golpes  de  pecho , y pidiendo  perdón  al 
ciclo  de  sus  culpas,  cayó  de  espaldas  y espiró  apaci- 
b e y tranquilamente.  Tal  es  la  relación  que  de  los 
n limos  momentos  de  c.slc  desdichado  príncipe  hacen 
el  nuncio  del  Paiia , ol  ministro  de  Toscana  v la 
mayor  parle  de  los  escritores  de  aquella  época  Vías 
siguientes  entre  los  ano  so  cuentan  Oiiinlana , //»>- 
fnnn  <h  h iulln  „ córír  dr  ^f„r^nd:  Colmenares, 
íftsfonn  de  fn  cnidad  de  Setiarín:  Pinedo.  Anafes 
de  Madrid;  Cabrera,  Historia  de  Felipe  ¡l-  vTror- 
rera , fíisforin  General.  » j 

Dícese  que  don  Carlos , pocos  dias  antes  do  su 
muerto  había  otorgado  testamento,  en  quo  después 
fie  implorar  el  perdón  y bendición  de  su  padre,  le 
recomendaba  A sus- criados  haciendo  donación  dé  lo 
que  poseía  A varias  iglesias  y monasterios. 

El  rey  Felipe  II  manifestó  gran  dolor  y sentimien- 
to por  la  muerte  de  su  hijo,  hasta  el  fumto  de  impul- 
sar al  nuncio  de  Su  Santidad  A escribir  las  siguientes 
frases:  «Siente  la  pérdida  como  padre,  mas  la  sufre 
con  la  resignación  de  cristiano,  d El  mismo  Felipe  ÍI 
nos  ha  dejado  dos  documentos  en  que  espresa  su  des- 
consuelo de  [»adre.  Tales  son  las  cartas  que  escribió 
en  ol  mismo  día  en  que  ocurrió  la  muerte,  al  marqués 
do  Villafranca  y A don  Garda  de  Toledo,  conseje- 
ro de  Estado.  « Sábado  que  so  contara  2i  do  e.sle 
mes  lie  julio , antes  del  día  , escribia  a!  primero,  fue 
Nuestro  Señor  servido  de  llevar  para  si  el  serenísimo 
príncipe  don  Carlos,  mi  mtiycaroy  muy  amado  hijo, 
habiendo  recibido  tres  dias  antes  los  Santos  Sacra- 
mentos con  gran  devoción.  Su  fin  fue  tan  cristiano  y 
de  lap  católico  principe,  que  me  ha  sido  do  muclio 
consuelo  para  el  dolor  y st^ntimiento  que  so  aco-stiim- 
hra  y de  vos  como  de  tan  fie!  va.sallo  y servidor  nues- 
Iro  se  e.spera. » «líahíendo  sido  servido  Dios  llevar 
para  sí  al  serenísimo  príncipe  don  Carlos,  escribia  al 
segundo,  mi  muy  caro  y muy  amado  hijo,  podréis 
bien  considerar  el  dolor  y pena  con  que  quedamos. 
Fiiesu  fallociniienlo  A las  veiiiíiciiatru  de  este,  tiabien- 
lio  con  gran  devoción  recibido  tres  dias  antes  todos 
los  .sacramentos,  y hecho  fin  tan  cristiano  y con  lanío 
conooimienlo  y contrición,  que  nos  ha  sido  de  muy 
gran  consuelo  y alivio  para  éste  trabajo  , y esperamos 
fin  Dios  le  habrá  llevado  para  que  goce  fie  él  porpo- 
Luamento , y que  nos  -flarA  su  favor  y ayuda  para 
que  nos  conformemos  con  ,sii  divina  voluntad.» 

Consecuente  con  este  dolor  y senlimleuti»,  el  rey 
don  Fcti|)e,  mandó  A lorias  las  (itiidndos  y villas  que 
cclelurasen  regios  funerales  ó lucieran  grandes  su- 
fragios por  el  desi’anso  fiel  alma  del  príncipe.  En 
Madrid , .se  le  amortajó  do  hAbilo  franciscano  y so  le 
puso  en  un  alaml  cubierto  do  terciopelo  negro  y ricos 
brocados,  siendo  Irasíatlailo  A las  siete  de  aquella 
misma  tarde  su  carlAver  a)  convento  de  monjas  de 
Sanio  llomingo  ol  Rea!  pa'a  sei’  enterrado.  Llevaron 
en  hombros  el  féretro  el  príncipe  do  Ebolí , los  dii- 
que.s  del  Infanlaiio  y de  Rioseco  y otros . magnates. 
Éntre  la  comitiva  iban  los  consejos  y grandes  de  la 
nación,  el  nuncio  de  Su  Santidad,  fo,s  obispos  do 
Cuenca  y de  Pamplona , ol  caixlenal  Espinosa  y los 
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aj’cliid tiques  llodulfo  y ICriioslu,  liijos  do  Maximilia- 
no li.  El  fúnebre  cortójo  doslltij  lenlamenlo  por  las 
calles  llenas  do  especladores  y j)or  enlro  el  pueblo 
(jue  daba  niueslras  de  gran  pena  al  cünlernplarle. 
Llegado  que  fue  al  convento , se  cantó  con  gran  so- 
lemnidad et  oíloio  de  difuntos , pero  no  se  pronunció 
oración  fúnebre , por  haberlo  prohibido  ol  monarca, 
bien  {)or  no  confiar  muclio  en  la  priniencía  de  los  pre~ 
dícadores,  bien  porque  temiera  alguna  alusión  poco 
favorable  á su  proceder.  Nuevo  dias  duraron  las 
honras  por  el  alma  del  principe,  rezándose  mañana 
y tarde  el  oOcío  do  difuntos  en  presencia  de  los  gran- 
des y dignatarios  de  la  corona , vestidos  de  riguroso 
luto.  En  una  do  las  paredes  se  abrió  tin  nicho  donde 
rpiedai'oo  dejxisitados  los  restos  del  prfncijie , hasta 
(|ue  en  1575  fueron  trasladados  al  Escorial  de  órden 
de  Felipe  II. 

Tal  fue  el  íln  funesto  que  tuvo  en  la  primavera  do 
su  vida;  á la  edad  de  veinte  y tres  años,  oí  principe 
<Io  Asturias  don  Carlos  Baltasar  de  Austria,  nacido 
bajo  los  mas  brillantes  auspicios,  llamado  á regir  el 
imperio  mas  vasto  de  la  crisltandail  y considerado  ai 
nacer,  como  el  émulo  futuro  de  la  gloria  do  su  ilustro 
abuelo,  Carlos  V. 

Las  verdaderas  causas  que  en  nuestro  concepto 
condujeron  á este  desdichado  principo  á muerte  tan 
lamentable,  fueron  principalmente  sus  relaciones  oon 
los  rebeldes  de  los  Países  Bajos  j)ara  desmembrar  la 
corona  de  España,  ratincadas  y agravadas  con  la  an- 
siedad que  manifestó  para  que  se  le  enviara  íl  Flan- 
des,  y su  decidido  proyecto  de  marcha  ó mas  bien  do 
fuga,  para  reunlree  con  ellos.  Una  de  las  principales 
pruebas  de  esta  crimina!  inteligencia  entre  el  prlnci- 
(10  y las  cabezas  de  la  rebelión  llamenca , es  sin  duda  , 
alguna  la  carta  de  don  Carlos  que  se  encontró  ^nlre 
los  papeles  tiel  conde  do  Egmonl , cuyo  tenor  no  po- 
demos menos  de  trasladar,  por  ser  esté  documento  el 
mas  importan  te  de!  proceso  y es  el  siguiente,  según 
historiadores  do  cródilo.  «Señor  conde:  si  los  senti- 
mientos  de  mi  padre  no  estuviesen  tan  apartados  de 
los  ralos , como  lo  están  nuestros  corazones,  es  cierto 
ipie  los  grandes  de  los  Países  Bajos  gozarían  del  re- 
poso (jue  no  pueden  espe?*ar  de  un  rey  que  tiene  há- 
c.ia  ellos  un  horror  invencible,  ni  bajo  el  gobierno  de 
un  mnistro  que  ejerce  en  esas  provincias  la  mas'odio- 
sa  tiranía.  Yo  quisiera  que  las  cosas  marchasen  á ino- 
ilida  de  mis  deseos  j pero  tcpgo  el  dolor  de  ver  mi  I 
buena  voluntad  detenida  por  obstáculos  insuperables 
que  destruyen  la  ejecución  de  los  designios  que  me- 
dito, y que  no  podían  dejar  de  ser  ventajosos  á los 
¡meblos  de  Flandes.  Todo  cuanto  en  el  dia  puedo  ha- 
cer so  reduce  á e,vliorlaros  á no  confiar. » Don  Carlos, 
sin  embargo,  no  abrigaba  el  proyecto  do  favorecer 
la  heregla  do  Lulero  en  los  Países  Bajos , como  han 
pretendido  algunos  historiadores,  si  hemos  de  dar 
algún  valor  á lo  que  Felipe  II  escribía  al  emperador 


y al  duque  de  Alba,  sobre  que  la  prisión  del  príncine 
no  era  por  ^unto  de  fe  n,  do  religión.  Ademas,  coSo 
dice  1 rescott  , no  es  posible  ¡lersuadipse  que  una  ner 
sona  de  juicio  tan  poco  sólido  y establo  tuviese  Tñ 
imilenos  de  Jo  opiniones  njns.  ni  de  que  sn  posicio" 

diera  4 ios  i'olorrnisiasuiliibortad  pera  acercarse  isi 

[jorsona  que  pudieran  estos  imbuirle  en  sus  doctrinas 

No  hay  duda  que  la  conducta  desarreglada  del 
principe , sus  desórdenes , oscosos  y desmanes  sti 
carácter  soberbio  6 incorregible , y su  incapacidad 
para  el  gobierno  inlluirian  poderosamente  para  en- 
gendrar  en  el  Unimo  do  su  podra  el  desconienlo  y 
aun  la  antipatía  hácia  su  hijo , como  ya  indicaba  hi 
carta  anterior,  pero  esto  no  era  motivo  .suficiente  para 
el  modo  riguroso  como  procedió  Felipe  II. 

Tampoco  se ' fundó  este  pimceder  en  la  ¡dea  de 

aLcDlar  don  Carlos  contra  la  vida  de  su  padre  pues 
según  hemos  indicado,  si  tuvo  cabida  esta  idea  en  la 
monte  de  don  Carlos,  fue  en  ocasión  en  que  no  se  ha- 
llaba en  su  sano  juicio,  ademas  de  (|ue  esta  imputa* 
lacion  liecha  por  el  presidente  de  Tliou , se  halla  re- 
batida por  los  historiadores  en  general , y especial- 
monto  por  Cablera  y Estrada.  V por  último , según 
carta  del  nuncio  de  Su  Santidad,  Felipe  II  iio  per- 
mitió, que  ni  en  sus  despachos  al  estranjero , ni  en 
las  comunicaciones  hechas  á los  ministros  residen- 
tes en  Madrid  se  mencionara  tan  terrible  cargo,  y 
si  hubiera  habido  ol  menor  fundamento  para  él,  es 
de  suponer  que  en  vez  de  negarlo  el  rey,  le  hubiera 
dado  la  posible  publicidad , coinó  que  era  una  razón 
fundada  de  la  rigurosa  determinación  que  había  lo- 
mado. 


Pero  cualquiera  de  la  causas  mencionadas  en  que 
se  funde  el  proceder  de  Felipe  II  contra  su  hijo , no 
podemos  menos  de  calificarlo  de  riguroso  en  estrerao, 
puesto  que  para  contener  y evitar  los  males  que  po- 
día ocasionar  con  su  mala  ó oriminal  conducta  un 
príncipe  de  la  débil  naturaleza,  y de  la  enferma  in- 
teligencia de  don  Cirios,  tenia  un  monarca  de  la 
entereza  y do  la  sagacidad  de  Felipe  II,  medios  so- 
brados y espedí  los,  sin  necesidad  de  recurrir  á los 
rigurosos  y crueles  que  indugeron  á su  hijo  á una 
desesperación,  próxima  causa  de  su  muerto.  «Loque 
parece  indudable,  se  lee  en  la  i/islorút  de  Españ» 
de  Dtinham  , anotada  por  el  señor  Galíano,  es  que 
Carlos  fue  un  liombre  de  mala  condición,  y poco  sano 
juicio,  y que  sus  fullas,  graves  ciertamente,  fueron 
castigadas  sin  misericordia  por  un  monarca  que  iiq^ 
juntaba  con  sus  otras  prendas  las  de  ser  huma- 
no.« (I) 


( t)  Creemos  innecesario  rolnitir  miovamonlo  la  idea  de  los 
amores  de  la  reina  Isabel  y don  Carlos  fumiada  en  la  cinmiis- 
L ineia  (le  Imtier  falted  lo  Isabel  de  Valois  ú los  tres  meses  do 
la  muerto  del  príncipe,  puos  sait  do  es  que  falleció  la  reina  de 
resiillns  do  nti  aborto  acaecido  por  haber  quedado  en  estremo 
debilitada  de  su  anterior  parlo. 


CAUSA  FORMADA 


POR  SEVICIA  DE  TRATO 


CONTRA  LAS  NIÑAS  DE  NI.  MARSDEN. 

i ~ 


El  sentimiento  de  justicia  que  recibe  el  hombre  de 
Dios,  al  mismo  tiempo  que  la  vida,  le  íoduce  nalural- 
mente'4  indignarse  contra  toda  violencia  que  causa 
el  fuerte  contra  el  débil , y es  una  gran  señal  de  cor' 
rupcion  permanecer  impasible  ante  cualquier  ejemplo 
Qolable  de  un  abuso  de  fuerza.  Y este  sentimiento  de 
justicia  recibe  nueva  energía , cuando  el  débil  es  un 
niño,  de  la  conmoción  de  ose  sentimiento  paternal  que 
reside  en  todos  los  corazones , aun  en  los  que  jamás 
conocieron  los  goces  de  la  paternidad  ¿Cómo,  pues, 
no  sentirse  conmovido  de  horror  y do  piedad , 'cuando 
el  verdugo  de  un  niño  es  el  mismo  que  le  dió  el  ser, 
cuando  abrevia  la  vida  do  la  inocente  criatura  por 
sus  malos  tratos  la  misma  madre  que  la  llevó  en  su 
seno?  Pues  bien : aun  hay  otro  caso  mas  horrible,  si 
sor  puede.  Supongamos  que  existen  niños  á quienes 
la  muerto  privó  de  su  madre  y á quienes  su  desdi- 
chado padre  confió  4 una  mujer  cuya  misión  sagrada 
os  reemplazar  para  con  ellos  los  cuidados  de  la  que  no 
existe:  ademas,  imaginémonos 4 esta  mujer  atorrnen- 
Uinio  4 estos  pobres  seres  de  quienes  debía  ser  la 
segunda  madre , y dígase  si  existe  corazón  que  no  so 
subleve  4 solo  el  pensamiento  de  semejante  crimen. 

Este  fue,  pues,  el  crimen  que  se  imputó  ámade* 
moiselle  Celestina  DotideL , y do  que  se  le  juzgó  cul- 
pable, jQué  monstruo  no  era , pues,  esta  aya  si  no  se 
engañó  la  justicial  [qué  depravación  de  corazón  , ó , 
qué  desgraciado  error  de  entendimiento  deberemos 
imaginar  para  esplicar  ese  espantoso  odio,  contrario  4 
las  leyes  de  la  naluj'aleza,  que  induce  4 una  mujer  4 
malar  4 ligeros  golpes , y aun  4 calumniar,  asesinán-  , 
dolos  lentamente,  4 esas  niñas  que  se  le  liabian  con- 
liadopara  que  tas  amara,  educara  y prologtora? 

Hay  en  esto  algo  tan  monstruoso' que  escita  dudas, 
y aun  se  llega  4 desear  con  todo  el  respeto  debido  4 
la  cosa  juzgada,  que  liaya  cometido  un  error  la  justi- 
cia, si  como  en  esta  cuiLsa,  han  lodeado  y sostenido  | 


t 

a la  acusada  y consolado  4 la  sentenciada,  numerosas 
simpatías. 

Es  ademas  notable  la  causa  de  Mlle.  Celestina 
noudet  por  la  pei'sistonoia  de  la  acusación,  (jue  recor- 
rió en  ella  lodos  los  grados  jurisdiccionales;  por  los 
I curiosos  puntos  de  derecho  que  en  ella  so  contienen; 
por  la  elocuencia  de  los  defensores  y del  Dscal,  y en 
liu , por  la  emoción  dramática  que  aparece  en  ella  de 
tos  hechos  mas  vulgares  de  la  vida  privada. 

iM.  James  Loflus  Marsden,  doctor  en  medicina, 
residente  en  Great-Malvern  en  el  condado  de  \\’'orces- 
ter  (Inglaterra)  tenia  4 principios  de  1852  cinco 
hijas  de  su  primer  matrimonio.  Próximo  4 contraer 
segundas  nupcias  con  una  jóven  4 quien  asistía  en  la 
casa  de  salud  de  que  era  director  en  GosUvold-IIouse, 
jiensó  en  dejar  el  establecimiento  y en  conflar  4 una 
aya  la  educación  de  sus  hijas.  Unos  ingleses  que  v¡- 
vian-on  Francia  le  recomendaron  eficazmente  at  efec- 
to, 4 una  jóven  de  treinta  y cuatro  años,  y de  un  aíro 
muy  distinguido,  llamada  Celestina  Doudet.  Esta  jó- 
ven  que  había  servido  un  poco  tiempo  en  clase  de 
ayudanta  del  guardaropa  4 la  reina  de  Inglaterra, 
había  salido  da  palacio  honrosamente  y estaba  provis- 
ta de  un  cerlillcado  escrito  de  puño  y letra  de  su  au- 
gusta ama , concebido  en  estos  términos ; 

((Hallo  que  la  jóven  Celestina  Doudet  es  una  per- 
sona escelente , de  gran  disposición , dulce  y de  un 
carácter  amable ; pero  su  educación  ha  sido  dema- 
siado esmerada  para  su  posición  de  ayudanta  do  uiia 
giiardaropla , por  lo  que  creo  que  la  de  aya  la  con- 
vendría mas.  Me  merece  el  concepto  de  ser  de  una 
probidad  completa  y pei-sona  digna  de  (XTnOanza. 

VíCTOItU . 

oBuokingliam-Paiaco  8 de  marzo  de 

En  efecto,  la  señorita  Doudet  habla  desempeñado 
el  (íargo  de  aya  en  varías  casos  distinguida®,  entre 
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ulras,  en  la  ilo  la  marquesa  tie  líastiiigs,  baronesa 
de  Grey  ;uites  de  casarse;  eo  la  de  lady  llay  y en  la 
de  iaseñorade  Scliwabe;  dejando  en  todas  ellas  muy 
buenos  j-ecuerdos.  Una  señoi'a  francesa,  eininoiilo  por 
las  oualidudcs  de  su  corazou  y de  su  espfrílu  , mada- 
ma de  Chabaud-Lalour,  la  recoinenduba  con  el  mas 
vivo  iflleiés. 

Asi  es,  que  fue  i*ecibida  y empezó  á ejercer  su 
nuevo  cargo  en  el  mes  do  marzo  de  18ü2.  Halló  Ce- 
lestina en  iMalvern  otra  aya  llamada  míss  Adelaida 
Biiroell , que  iiasla  entonces  babia  estado  encargada 
de  la^educacion  de  Iíis  cinco  niñas;  esta  , siguió  edu- 
cando á las  dos  pequeñas  Humadas  Hosa  y Altee,  y 
Celestina  30  encargó  de  los  tres  mayores,  Lucia,  Emi- 
lia y Mariana.  La  niña  mayor  tenia  trece  años  y siete 
la  mas  pequeña. 

I’res  meses  trascurrieron , y cii  este  tiempo  la 
Ilúudet  desempeñó  sus  runcíoties  ó satisfacción  de 
AI.  Afarsüen.  Era  este  uno  de  esos  médicos  oscéntri- 
coscomose  hallan  no  pocos  en  Inglaterra,  sisleraíUi' 
co , testarudo  en  punto  ¿ homoopalia  y somnambu- 
lismo, irascible,  violento,  y que  no  solia  pensar  mu- 
cho en  sus  liijos. 

Celestina  Houdol  fue  llamada  ú,  Francia  de  pronto 
íl  causa  de  hallarse  gravemente  enferma  su  madre, 
tpio  ocujiaba  en  París  un  cuarto  en  la  cité  Odiot;  Ce- 
lestina fué  reemplazada  provisionalmente  por  otra  aya 
ilaraadamiss  Dowraann , siendo  despachada  de  pi’onlu 
durante  aquella  ausencia,  miss  Uurnell  sin  ninguna 
causa  conocida.  i 

La  señorita  Doudel  tuvo  la  desgracia  de  perder  á 
su  madre,  y al  volver  á Alalvcru,  dijo  que  tenia  in- 
tención de  establecer  un  pequeño  colegio  en  el  cuar- 
to que  había  habitado  aquella,  lo  cual  lo  hizo  decidir 
á Al.  Aíarsden  á confiarla  sus  cinco  hijas  para  que  las 
educara  en  París,  para  donde  salieron  en  efecto 
en  i 5 de  junio  de  1852  en  compañía  de  su  aya.  El 
júralo  que  hizo  M.  Marsden  con  ia  Doiidel  fue  darla 
5,000  francos  por  seis  meses  ó sea  á razón  de 
lUU  francos  mensuales  por  cada  niña,  por  casa,  ma- 
nutención y enseñanza,  menos  ia  (¡uc  hubiera  de 
darse  j3or  prolesores  eslraordinarios.  La  iJoudel  so 
reservaba  el  derecho  de  dar  lecciones  íi  otras  niñas. 
Una  vez  instalada  en  París  lomó  para  que  la  ayudara 
i su  hermana  Ceferina  Doudel. 

Al  principio  lodo  marchó  perfeclamcnle;  en  se- 
tiembre de  aquel  mismo  ano , M.  Kaslidall , ministro 
pioleslanle  y lio  materno  de  las  niñas,  fué  á hacer 
una  visita  i la  Doudel  y se  mostró  muy  satisfecho  de 
como  cuidaba  á sus  sobrinas.  En  octubre  conoció  el 
aya  que  la  habitación  que  ocupaba  era  pequeña  y pi- 
dió autorización  ñ AI.  Aíarsden  jiara  alquilar  un  cuarto 
bajo  que  había  quedado  vacante  debajo  del  suyo,  cu- 
ya  autorización  la  fue  concedida.  En  diciembre  Al.de 
Alareden  , que  ya  se  liabia  casado,  posó  á París  con 
su  mujer , cuya  salud  exigía  que  luciese  un  viaje  por 
el  Mediodía  do  Europa.  Entonces  renovó  con  la  Dou- 
det  el  mismo  trato  [>or  otros  sois  meses  y A,  su  regre- 
so de  Italia  vió  varias  veces  a sps  hijas  y so  mostró 
satisfecho  del  aya.  Las  dos  ninas  mayores  estaban  un 
poco  delgadas , pero  las  otras  tres  oslaban  Ijastanic 
robustas.  Lo  fínico  (|uo  le  chocó  al  ductor  fue  cioi-la 


voracidad  insaciable  (jiie  notó  en  lodas  las  rriaiiii-.c 
as.  como  cierta  reserva  en  el  hablar  que  a'ir  buYó  { 
imidez.  I*or  lo  demós,  parecía  que  las  cinco  Sía 
bañ  a su  aya,  supuesto  que  con  Ia.s  iá grimas  en  fos 
Ojos  le  pidieron  a su  padre  que  no  las  llevara  á IneS! 

toira,  el  matrimonio  volvió  á este  país  en  la  íiUima 
quincena  do  marzo  de  1855 

El  7 de  abril , Ceferina  Doudel  se  seiiaró  ilo  su 
lei  mana  para  desempeñar  en  una  casa  particular  las 
mismas  funciones  que  esta. 

En  mayo  dió  parlo  Celestina  4 AI,  Marsden  , de 
que  cuaii’o  de  las  ninas  tenían  la  tos  ferina  (coque- 
luche) y en  etoo,  aquellas  criaturitas  habían  ido 
perdiendo  la  salud  progresivamenle,  en  términos, 
que  Mai’iana,  llamada  Poppy , que  rayaba  en  los  doce 
anos,  cayo  gravemente  enferma. 

Ya  hacia  tiempo  que  en  la  cité  Odiot  corrían  ru- 
mores de  que  la  Doudet  maltrataba  4 las  inglesitas, 
dejándolas  4 menudo  sin  comer , atándolas  y eneer- 
raniiolp  en  una  cueva,  y la  enfermedad  de  Mariana 
se  atributa  a una  escena  inaudita  de  brutalidad. 

Aacian  estos  rumores  de  algunas  palabras  que  se 
le  habían  escapado  4 Celerina  cuando  se  marchó  do 
las  que  resultaba  (pie  las  dos  liermanas  habían  sido 
de  distinto  modo  de  pensar  sobre  el  sistema  que  Ce- 
lestina seguía  con  las  hijas  do  AI.  Marsden.  La  Dou- 
ilet  ilecia,  que  en  conformidad  con  las  instrucciones 
del  doctor  castigaba  corporal  raen  le  4 las  niñas,  y esta 
sevei  idad  la  causaba  4 Ceferina  una  repugnancia  que 
no  podía  vencer.  Esta  última  se  oponía  al  método  de 
üliinenlacion  que  se  usaba  con  las  niñas,  que  consis- 
tía en  darlas  un  almuerzo  poco  sustancioso,  tal  como 
una  rebanada  de  ¡lan  y un  poco  de  leche  mezclada 
con  agua,  y carne  en  las  comidas,  aunipie  do  lodos  los 
días,  sistema  inglés  llevado  hasta  la  exíigeracion  por 
las  prescripciones  jiarlicu lares  de  M.  Aíarsden  según 
el  dicho  de  Celestina. 

Las  conversaciones  ijiie  su  hermana  había  tenido 
sobre  este  asunto  con  algunas  señoras  de  la  vecioílad 
I nerón  intcrjireladas  por  estas  como  otras  tantas  re- 
velaciones ¡ncüinplelas  de  lameiUíibles  sevicias.  La 
Doudet  era  do  uii  carácter  un  poco  altivo,  lo  cual, 
unido  al  tiempo  (|ue  la  ocupaban  la  ediicaciou  de  las 
inglesas  y las  lecciones  do  su  pequeño  colegio , no  la 
jierrailía  hacer  muchas  visitas  de  vecindad , cosa  que 
on  la  cité  Odiot  era  muy  común.  La  Doudel,  había 
liasla  dejado  de  enviará  las  niñas  como  lo  liacia  al  prin- 
cipio , 4 casa  de  algunas  vecinas , y entre  estas  4 la 
de  una  tal  Mad,  lísperl,  (¡uo  según  ti  dicho  de  las 
hijas  de  Al.  Marsden,  las  liacia  algunas  preguntas  in- 
Leinpostívas  y trataba  de  ingerirse  en  su  educación. 

El  51  de  mayo  de  1855  escribió  Mad.  Espert  4 
Celestina  Doudet  la  siguiente  caiha; 


itQuej'ida  señoi'ila : 

«Habéis  manifestado  tiescos  de  entablar  amistad 
con  nosotros,  y no  podemos  quejamos  de  vuestro  tra- 
to, pero  es  absolutamente  preciso  que  antes  de  pasar 
mas  adelante  tengamos  una  esplicacion  muy  franca. 
Circulan  rumores  tan  fatales  respecto  al  modo  con 
que  traíais  4 las  pobres  niñas,  cuya  eilucucíon  se  os 
ha  coiillado,  que  esto  nos  inquieta  y nos  indigna. 


CELESThV 

El  encioiTO  que  siifi'e  Liioía  hace  un  mes  es  una  cosa 
tan  gj’ave  que  necesito  me  deis  una  aclaración  sobre 
el  parlioülar  antes  de  decidirme  ü trataros  do  amiga. 
No  ha  sido  por  preservarla  de  la  los  fcriiiaf  como  rae 
habéis  dicho,  por  lo  que  la  iiaheis  encerrado  sola. 
Esto  ha  sido  im  castigo,  y hay  quien  dice  que  el  cruel 
accidente  que  ha  padecido  Poppy  pi’ovino  del  trato  ri- 
guroso que  se  la  bahía  dado.  Hay  personas  que  os  han 
oíilo  pegar  .i  e.sos  desgraciadas  niñas , y su  cara  dicb 
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suncicntomonlc  que  viven  Imjo  un  régimen  do  terror- 
y cuando  lodo  oslo  so  refiere  al  dicho  de  vuestra  her- 
mana , de  haberse  separado  do  vos  por  esta  causa  v 

losligo  de  la  tliireza  que  usábais  con 
; cuentan  á este 

p|  Tnr'-i  n quG  lian  salido  de  vuestra  casa, 

el  corazón  se  parle  de  dolor  y se  subleva  al  pensar 

que,  liajo  laapanonciade  unabondad  estremada  seáis 

severa  y cruel  hasta  el  esceso.  Yo  quiero  suponer  m'i 


I Ts  tan  grande  y hermosa  misión  educar  inuos! 

« 


querida  señorita , rpio  todo  esto  prcesde  de  que  tenéis 
irna  nica  errónea  sobre  el  sistema  do  educación  que 
I e 10  seguirse  con  los  niños,  poro  creedme,  este  sis- 
oma  tiene  que  sor  tan  fatal  para  vos  como  para  esas 
olices  victimas;  si  sois  cristiana , haced  que  reinen 
en  torno  vuestro  la  alegría  y la  confianza,  pues  á no 

nacer  lo  asi , comprometeréis  la  salud,  ia  inteligencia 

y la  moralidad  do  vuestras  educandos,  y vos  dejareis 
' c ser  una  persona  digna  do  aprecio  y ile  considera- 
oioü.  ¡Ks  una  tarea  tan  grande  y tan  hermosa  la  do 
e<  iicar  4 los  niños , sobro  lodo  cuando  por  sor  huér- 
anos  so  hacen  con  ellos  los  veces  de  madre  I Esta  mi- 
ainn  (Jo  (pío  vos  habláis  tan  bien , debéis  compronder- 
• iJcnoclamonlo , y yo  dejo  4 cargo  do  vuestra  con- 
' lonoia  el  coiiteslarmo  4 la  pregiiiiLa  (jue  voy  4 haco- 
•■es.  ¿Os  ha  Iralado  asi  vueslra  madre  ? (I’ues  bíeni  I 

TOMO  III. 


siiUiondo  tanto  el  haberla  perdido  como  vos  manifes- 
táis, yo  os  mego  en  su  nombre  que  enlrcis  en  una  vía 
do  educación  que  esté  mas  en  armonía  con  la  que  os 
han  dado  vuestros  padres.  Antes,  venían  esas  niñas 
4 vernos  algunas  veces;  ¿por  qué  no  sucede  ahora 
otro  tanto?  Creedme,  supuesto  que  todavía  os  hablo 
como  amiga;  dulcificad  vuestro  sistema  do  educación 
ó me  veré  obligada  4 no  volverá  veros,  porque  no 
quiero  autorizar  semejante  conducta,  haciendo  ver  al 
mirado  que  soy  amiga  vuestra,  llelloxionad  sobre  lodo 
lo  que  os  he  dicho  y ved  lo  que  queréis  hacer.  Pem 
es  preciso  que  Cucía  vuelva  4 vuestra  gracia  y que 
yo  la  hallo  4 vuestro  lado,  ú no  vuelvo  4 vuestra  ca- 
sa, bien  enlondido,  que  no  quiero  ii.sar  de  traición 
con  vos,  pues  desde  ahora  os  anunejo  que  se  lo  escr-i- 
hiró  lodo  ai  padre  de  esas  niñas ; es  imposible  que 
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él  autorice  somojatilo  rig-or,  y si  lo  autorízase,  vos  no  ^ ninguna  impresión  desagi’ailable , respecto  A la  Duu- 
podríais,  osíimando  en  algo  vuestra  honra,  encar-  , det,  (pie,  lejos  de  tenor  interés  en  maltratar  a sus 
garosde  una  mfsíon  tan  indecorosa.  Mucho  siento  se-  ' pupilas,  debía  tenerlo  en  conservarlas  en  su  poder 
ñorita,  escribiros  una  carta  por  este  estilo,  pero  debo  — i..i  t — J 


deciros  lo  que  siento,  y esporo  que  no  lo  Ileveis  á 
mal.  lin  tal  caso,  contad  con  mi  estimación,..» 

Este  paso  inspirado  en  el  fondo  por  un  sentimien- 
to laudable , se  resentía  quizíi  algún  tanto  de  lo  irri- 
tada que  estaba iMad.  Espcrl  de  que  la  Doudet  la  tu- 
viese tan  olvidada.  Esta  lardó  dos  días  en  contestar 
á Ja  caria,  y trascurrido  este  tiempo,  rogó  á mada- 
ma Esporl  que  posara  A verla,  se  escusó  de  su  silen- 
cio , diciendo  que  el  cuidado  de  las  enforraas  no  la 
había  dejado  tiempo  para  escribir,  y la  enseñó  A Lucia 
que  estaba  acostada  sola  en  un  cuarto  dcl  piso  bajo, 
cuyas  persianas  estaban  cerradas.  Preguntada  la  niña 
por  iMad.  Espert,  contestó  que  en  aquel  cuarto  se  ha- 
llaba per  reclamen  lo. 

Aquella  visita  no  fue  suficiente  para  disipar  las 
sospechas  de  las  señoras.  Una  tal  Mad  Malíng,  lía  de 
lord  Norraanby  y otras  cuatro , llamadas  llow,  Pous- 
síelgue , Jlooper  y Sudre  so  aunaron  para  investigar 
si  era  cierta  la  sevicia  que  se  decia  ejercer  la  Doudet 
contra  sus  pupilas. 

El  5 de  junio,  M.  Collomp,  comisario  de  policía, 
recibió  un  anónimo  en  el  que  se  le  daba  cuenta  de  lo 
que  estaba  pasando  con  las  inglesitas , y al  dia  si- 
guiente muy  de  mañana  se  presentó  aquel  funciona- 
rio en  el  pequeño  colegio  de  la  señorita  Doudet.  De 
las  cinco  hijas  de  M.  Marsden,  dos  estaban  dando 
lección  do  francés,  otras  dos,  estaban  acostadas  en 
una  pieza  inmediata,  atacada  una  de  estas  últimas  de 
una  los  ferina,  en  términos,  que  era  de  presumir  que 
no  había  de  tardar  mucho  tiempo  en  sucumbir  á 
aquella  enfermedad.  La  quinta,  que  era  la  mayor, 
estaba  en  el  cuarto  del  piso  bajo,  en  donde  dijo  la 
Doudet  haberla  puesto  para  que  no  se  la  pegara  la 
los  que  padecían  sus  hermanas. 

Esta  era  la  jóven  que  se  decia  estaba  encerrada 
en  ma  cueva ; pero  la  pieza  A la  cual  se  llamaba  asi, 
era  un  cuarto  decente  que  daba  al  palio  de  la  casa, 
y estaba  al  lado  del  de  el  portero ; la  ventana  estaba 
abierta  y las  persianas  entornadas. 

Instruida  la  señorita  Doudet  por  M.  Collomp  de 
los  motivos  que  hábia  habido  para  que  esto  se  pre- 
senlai-a  en  su  casa  A lale.s  horas , contestó  que  aque- 
llos rumores  malévolos,  lo  mismo  que  los  anónimos, 
venían  de  unas  señoras  inglesas  que  querjan  inlerve- 
nit  en  la  educación  de  sus  pupilas  y prescribirla  el 
méfodo  de  tratarlas;  sonoras  A las  que  olla  no  habia 
querido  admitir  mas  en  .su  casa  por  esta  razón ; que 
lo  que  habia  acreditado  aquella  calumnia , era  lo  del- 
gadas que  estaban  las  niñas,  lo  cual  debía  atribuirse 

I . , (F  1 . it^í.  vergonzosos  quo  habían 

contraído.  Habiendo  hecho  el  comisario  algunas  pre- 
guntas A la  mayor,  contestó:  «Que  la  señorita  Dou- 
det era  muy  buena  con  ella , que  jamAs  la  había  en- 
cerrado en  ningtinsílio  oscuro  , quo  ignoraba  en  dónde 
estaba  la  cueva  ó bodega  de  la  casa,  y que  tenia  liber- 
tad para  escribir  direclaraon te  A su  padre  cuando  bien 

la  pareciera.» 


hasla  ijue  concluyeran  do  educarse.  El  doctor  Gastón 
GaiidinoL , amigo  de  M . Collomp  , que  ora  el  que  vi- 
sitaba entonces  A las  niñas,  se  admiró  mucho  cuando 
supo  los  rumores  que  corrían  y le  aseguró  al  oficial 
de  policía  que  Lodo  aquello  era  infundado;  que  la  los 
y los  liAbitos  de  que  se  ha  hablado  ya,  eran  las  úni- 
cas causas  de  la  enfermedad  de  las  niñas  y de  quo  es- 
tas estuviesen  tan  demacradas,  añadiendo  que  había 
pocas  esperanzas  de  que  curasen. 

Aunque^  convencido  Id.  Collomp  de  quo  todo  aque- 
llo se  reducia  A habladurías  do  mujeres,  como  el  ru- 
mor del  mal  Iralo  que  se  daba  A tas  niñas  habia  ad- 
quirido gran  consistencia  en  la  cité  Odiot,  creyó  deber 
escribir  A M.  Marsden  remitiéndole  al  mismo  tiempo 
el  anónimo  que  iiabía  recibido.  Instóle  ademas  A que 
fuera  A París,  ó al  menos,  que  enviase  alguno  que 
tanto  en  inlerós  de  la  Doudet  como  en  el  de  sus  hijas,. 

averiguase  si  todas  aquellas  acusaciones  tenían  algún 
fundamento. 

A los  pocos  dias  contestaba  A esta  carta M.  Mars- 
den  dando  las  gracias  al  comisario , y al  mismo  tiem- 
po je  decia  que  un  cuñado  suyo , tio  de  las  niñas , pa- 
saría á París  A informarse  por  sí  mismo  de  lo’  que 
habia  sobre  el  particular. 

M.  Raslidall  llegó  A París  el  24  de  junio;  fuése 
en  seguida  A ver  A sus  sobrinas  y pasó  tres  horas, 
solo , con  las  dos  mayores ; por  mas  preguntas  qué 
las  hizo,  aquellas  niñas  no  te  dieron  la  menor  queja 
contra  su  aya. — ¿Qué  proferís,  las  dijo  por  fin  su 
tio,  quedaros' aquí  ó que  se  os  ponga  en  otro  colegio? 
—Preferimos  seguir  con  la  señorita  Doudet ; los  mas 
pequeñas  contestaron  en  los  mismos  términos.  Unas 
y otras  besaron  A su  lio  para  que  con  el  dinerillo  que 
ellos  tenían  comprara  un  reloj  A su  aya,  y al  efecto 
se  lo  entregaron. — Pero  hijas  mías,  las  contestó  el 
reverendo , aquí  no  hay  suficiente  cantidad  para  com- 
prar lo  que  vosotras  deseáis. — ¡Obi  esclamaron  las 
mas  pequeñas , entonces  comprad,  otra  cosa  que  no 
cueste  tan  cara , porque  queremos  hacerle  A la  snlo- 
ritn  un  bonito  regalo. 

M.  Kashdall  habia  visto  y oido,  y sin  embargo 
todavía  dudaba.  ] Habían  sido  tan  positivas  y tan  obs^ 
tinadas  las  acusación  es  I Entonces  so  fué  A hacer  una 
visita  A una  tal  Mad.  Erskino , protectora  de  la  Dou- 
det , y con  la  mayor  hombría  de  bien , aunque  ha- 
ciendo las  suposiciones  mas  ridiculas , la  dió  pai'te 
de  la  perplegídad  en  que  so  hallaba. 

—Es  preciso,  la  dijo  aquel  liombre  sencillo,  que 
la  señorita  Doudet  tenga  una  fuerza  magnética  cs- 
Iraordinaria  para  impedir  de  oso  modo  el  que  mis  so- 
brinas me  bablon  con  franqueza , porque  habiéndolas 
yo  criado  desde  pequeñitas  merezco  toda  su  confian- 
zar  ¿Cómo  es  posible  que  una  Jóven  de  la  edad  de 
Lucia,  que  .tiene  ya  catorce  anos,  que  es  muchacha 
de  disposición  y de  energía , se  dejase  maltratar  y 
pegar,  y hasla  se  viera  privada  del  alimento  necesario, 
sin  que  me  diera  A mi  la  mas  iníinma  queja?  Y lo  que 
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Aquella  primei’a  visita  no  produjo  en  el  comisario  i tratasen. 


es  Emilia,  estoy  segurísimo  do  que  hablaría  sí  la  mal- 
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CELESTI'íA  DOUDET. 

Mad.  Erskino  fue  de  parecer  do  que  supuesto 
qiieM.  Ilashdall  oo  podía  acabar  de  con voncei'sc  de 
la  realidad  do  los  lioolios  debía  liacer  ir  á Puids  á 
otra  persona  de  la  familia.  (Carecióle  bien  osle  cou- 
sejo  al  reverendo  , que  escribid  iiimudialamenLc  i su 
hermana  diciéndola  (¡uo  se  pusiera  en  camino. 

Lo  que  causaba  la  pei'plegíüad  de  M.  Ilashdall, 
era  que  aunque  liabia  vislo  y oído  á las  niñas , tam- 
bién liabia  vísílado  ñ las  denunciadoras  anónimas.  Ln 
que  había  visto  y oido  en  casa  do  la  Doiidel  estaba 
en  Cúmplela  contradicción  con  los  acusaciones  apa- 
sionadas de  las  señoras  ancianas  que  liabian  revelado 
el  hecho,  y con  lo  que  todas  las  comadres  de  la  cító- 
OdioL  le  habían  dicho  en  coro  al  reverendo,  y lió 
aquí  poniuónosabia  aquel  buen  hombro  & qué  atenerse. 

Eutouces,  el  batallón  sag-rado  de  la  cíté-Odiol 
resolvió  incitar  á M.  jllarsdon  á quejarse  ante  los 
tribunales;  el  20  de  junio  se  comisionó  i Mad.  Sudre. 
para  escribir  al  padre  de  las  inglesitas  dándolo  cuen- 
ta al  mismo  tiempo  de  la  debilidad  ele  M.  Ilashdall, 

Mad.  Sudre  desempeñó  aquel  encargo  con  tanta 
pasión  como  violencia,  y en  su  carta  aparecía  la  in- 
dignación cou  todos  los  i:ai-actercs  de  im  odio  impla- 
cable, puesto  que  empembapor  decir  que  la  conducta 
rió  laüoudelera  infaiiu',  y que  lo  que  es  ella  hacia 
mucho  tiempo  que  tenia  formada  su  opinión  con  res- 
pecto al  aya.  La  iiidiijita  crialura , añadió,  á quien 
iiabeis  tenido  la  desgracia  da  confiar  la  educación  de 
vuestras  hijas , es  una  mercenaria  que  no  se  halla  á 
la  altura  de  una  misión  tan  honrosa,  misión  de  que 
hace  ya  cuatro  meses  que  yo  se,  es  indigna.  Lasob^ 
servaciones  de  mis  rexpelables  aniifjas,  en  primer 
lugar , el  ver  que  una  hermana  dei  aya  so  ha  separa- 
do do  ella  después  de  haber  presenciado  escenas 
inauditos  de  violencia,  oí  dicho  de  dos  criadas  que 
hablan  sido  despedidas  do  la  casa,  y el  do  una  costu- 
rera que  no  ha  querido  trabajar  mas  para  aquel 
monsjruo ; hé  a(|uí  lo  ijiie  me  lia  demostrado  su  in- 
dignidad... El  reverendo  ha  terminado  las  esplicacio- 
nes  que  ha  creído  deberos  dar,  rogándoos  que  no 
dieseis  publicidad  á esto  desagradable  negocio.  Yo 
lie  comprendido  peribclamentc  los  miramientos  que 
deben  lenoi'se  con  la  íníerexanle  Mad,  Marsden; 
también  he  comprendido  que  siendo  el  reverendo 
hombre  de  iglesia  ha  creiiio  que  no  debía  arrojar  á 
la  Doudet  por  ta  ireiiíaua ; pero  lo  que  yo  no  coiii~ 
prendo  e.¥,  (¡ne  no  la  haija  píanlaúo  de  paíiias  en 
la  calle.  En  (íii'cunstancias  como  estas,  la  enorgia  es 
prudencia,  y ademas  la  .salvaguardia  para  oí  porve- 
riir.  ! iic.'ilra.'i  hijas  e.sláH  aferron'zadas]  semejaiifes 
it  ios  perrillos  falderos,  lamen  la  manorpie  las  azo- 
ln  para  rpic  se  aptuífiic.  Jamás  sahreis  la  verdad  de. 
stt  boca  , mmUras  cs¡vn  dominadas  por  ana  inflnen- 
Via  perversa.  En  cuanto  á la  osplicacioii  del  estado 
lastimoso  á qne  se  iiallan  reducidas  las  cinco  niñas 
por  una  los,  que  nu  Im  durado  un  mes  y (pie  Lucía 
no  había  tenido  aun  cuando  yo  os  escribí  (e!  anóni- 
mo) si  so  hallase  un  médico  tan  coiiiplacienle , t[uo 
apoyaia  oon  su  autoridad  semejante  asoi*to,  ijo  le 
I irtn  ifíra  a caro  fpu'  meada  ; aiitupic  cubiertas  con 
/ajes  ' ^ ficda,  fmestras  hijas  han  padecido  lo  oue 
patena  os  hijos  {¡r  ¡,¡s  ptdtres : [rio  v hambre. 


á\\ 

Concluyo  por  respeto  á una  familia  honrada;  nada 
diré  sobre  lodo  lo  que  podría  afligir  á un  padre  y á 
un  gentleman , pero  no  quiero  que  nuestro  silencio 
(labio  por  mi  y por  mis  amigas)  pueda  servir  para  ta 
futura  glorincacion  de  la  señorita  Doudet.  En  París 
e.s(a  perdida-  vuestro  apoyo  «o  la  serviría  de  nada 
y a vos  os  deshonraría;  pero  t/o  me  afrevo  A esm- 
rar  me  el  padre  y el  yenlleman , no  llevará  el  mie- 
do del  e.sca>ultdo  hasfa  el  eslremo  de  dar  á e.sta 
odiosa  diabla,  sea  de  iialabra  ó por  escrito,  la  po- 
sibilidad de  hacei  nuevas  vlclituas  en  Inolalerra 
Caballero,  semejante  acto,  si  emanaba  de  vos  ó de 
cualquiera  otra  persona  de  vuestra  familia,  seria  una 
insiyiie  bajeza. 

Salisfeciia  delante  de  Dios  de  haber  cumplido  un 
deber  de  cristiana , longo  el  honor,  etc. 

Esta  cristiana  que  habla  asi  de  perder  á una 
mujer,  í|ue  lleva  la  compasión  hasta  la  rabia,  que 
se  sustituye  á toda  una  familia  para  obtener  el  cas- 
ligo , parece  que  de  lo  que  trata  es  de  satisfacer  una 
venganza.  Es  tanto  el  miedo  que  licno  de  que  aquella 
mujer  odiosa  que  está  ya  perdida,  se  ía  escape,  'que 
llega  hasta  amenazar  al  mismo  padre  de  las  niñas  si 
no  hace  caso  de  lo  que  ella  le  dice.  sentimiento 
liabia  podido  obligar  á IVÍad.  Sudre  á escribir  una 
carta  semejante?  | Puede  creerse  que  Mad.  Sudre  no 
babia  visto  jamás  á la  Doudet,  y que  de  todas  las 
atrocidades  de  que  daba  cuenta  con  tanto  furor  al 
[>adre  de  las  inglesitas,  no  sabía  otra  cosa  que  lo 
quo  la  habían  contado  las  vecinas  y las  criadas ! 

En  tanto  que  aquella  caria  iba  ó hacer  una  heri- 
da profunda  en  el  paternal  coi'azon  do  M.  Marsden, 
miss  Fanny  Rashdall , lia  de  las  niñas , relevaba  á 
su  lierraano  para  vigilar  á la  Doudet.  Mis.s,  que  se 
había  puesto  en  relación  con  las  delatoras  de  Celes- 
tina y que  estaba  muy  prevenida  contra  ella , no  usó 
do  las  mismas  contemplaciones  que  su  hermana;  dió 
á entender  sus  sospechas,  acusó,  gritó,  disputó; 
pero  ¡cosa  inconcebible I dejó  á las  niñas  bajo  la  tu- 
tela de  aquella  mujer  quo  tanta  desconíianza  la  ins- 
piraba , contentándose  con  presenlarse  en  su-  casa 
cuando  menos  .se  la  esperaba  , con  intención  de  sor- 
prenderá! aya  m fraynnti  en  algún  acto  de  sevicia, 
y sin  hallar  nunca  sino  unas  niñas  cuidadas  con  un 
esmero  at  cual  correspondian  ellas  con  un  cariño  y 
con  unagraliliid  que  a.sombraban. 

Sin  embargo , la  señorita  Doudet  había  despa- 
cliado  el  íí  de  junio  á una  criada  llamada  Leocadia 
Daillaux  , que  habiendo  dicho  tina  porción  de  cosas 
contra  su  antigua  ama , esciló  la  indignación,  muy 
l^ílima  por  cierto,  do  todos  los  que  creían  en  su 
dicho.  Como  se  veia  á las  niñas  tan  escuálidas,  todo 
el  mundo  daba  crédito  á Leocadia  que  alribuia  el  es- 
tado lamentable  á que  se  hallaban  reducidas  aquellas 
criaturitas  á un  malirato  sistemático;  Cefen'na  Doii- 
det , como  ya  sabemos , había  dicho  al  separarse  de 
su  hermana,  que  no  podía  participar  desús  ideas  res- 
[tfiolo  á la  educación  y al  alimento  de  las  ninas;  todo 
esto  junto  fue  suficiente  paral  que  los  rumorc.s  do  las 
gentes  so5con virtiesen  en  un  verdadero  clamoreo.  La 
muerte  do  Mariana  acaocida  el  22  do  julio  acabó  de 
sublevar  lodos  los  corazones. 


CAUSAS  ClíLlillUlKS. 


At.’osailc»  (lo  anónimos , Iraspasacío  el  corazón  por 
la  |l('■^Iilltt  (lo  sti  liija,  M.  iMarsden  llegalju  d l’aHs  en 
coinjiañ/a  iic  sii  cuñado,  el  31  do  julio. 

Aun  dejó  quo  continuaran  sus  hijas  todo  un  dia 
en  casa  do  la  Doiiüel,  y ai  sij^uiento  las  sacó  do  allí, 
para  llevarlas  A la  de  miss  riaslulall.  Diez  dias  per- 
manecieron aun  las  niñas  en  Ciiaiilot  , y en  esto 
tiempo  iban  alguna  vez  ñ visitar  A su  aya , y cuando 
no  podian  liaccrió , la  escribian.  Litog^o  marcharon 
á'Icjjiaterra,  Lucia,  Emilia  y llosa  con  su  lio.  Alice 
so  quedo  en  París  con  su  lia. 

El  lií  desoLiorabre,  una  tal  Mad.  ilooper,  que 
era  otra  de  la.s  vecinas  de  !a  cilé-Odiot  que  Iiabian 
acusado  A la  Doudel,  se  preseiilú  en  la  prefectura 
do  policía , di(i  una  -declaración  terrible  de  las  atro- 
(ddades  í|iic  el  aya  había  cometido , ensoñó  la  carta 
de  Mad.  Sudre  y ocultó  ios  resultados  do  la  visita 
de  M.  Coilomp.  M.  Botidrot,  comisario  Qnearfrado  de 
las  delegaciones  judiciales,  fue  el  designado  para 
averiguar  lo  que  había  sobre  el  particular,  y [lara 
instruir  ia  correspondiente  sumaria. 

El  16 , miss  Uashdall  le  llevó  A Atice  y lo  enseñíí 
un  buflu  que  ícnia  la  niña  en  la  cabeza , como  lain-  , 
bien  dos  arañazos  junto  A la  oreja,  cicatrizados  ya, 
atribuyéndolo  lodo  A la  cnieldad  de  la  Doudet  con 
las  pupilas.  En  los  días  subsiguientes  oyó  .M.  ÜoiidroL 
A las  señoiu*!  Sudre,  Esperl  y Poussielgue , A la  se- 
ñorita IIow  y A una  costurera,  que  repilieroii  sus 
iuiLeriores  acusaciones.  Pero  el  oficial  de  policía  hizo 
presente  al  dar  su  dictAmen  al  jefe,  que  ninguna  de 
aquellas  señoras  nabia  visto  por  si  misma  los  hechos 
y que  todas  ellas  se  referiun  al  (ficho  de  Ceferina 
Doudel  Ó ai  de  la  criada  Leocadia. 

Asi  es  que  el  20  de  setiembre  declaraba  mada- 
ma Espert  ante  M.  Boudrol,  que  mientras  Ceferina 
había  vivido  en  compañía  de  su  hermana,  las  niñas 
habían  estado  muy  bien  cuidadas  y gozado  de  cabal 
salud  A esccpcion  de  Mariana , que  era  de  una  com- 
l'Jexion  mas  delicada  que  las  otras,  y que  .ademas 
I labia  pasado  el  cólera.  Sin  embargo,  Mad.  Esperl 
habia  sabido  por  Ceferina  que  la  Doudet  mal  trataba 
gravemente  A las  niñas , dejándolas  ademas  sin  comer 
por  la  causa  mas  insignificante.  Las  disputas  que  A 
este  propósito  habían  mediado  entre  las  dos  herma- 
nas, hablan  dado  márgen  A ipu;  Ceferina  se  separara 
de  Celestina,  diciendo  que  profería  lomar  aquel  par- 
tido A seguir  viviendo  con  ella,  y que  aquello  cow- 
chtinn  mol.  Dueña  do  sus  acciones  la  Doudet  desde 
i|ue  su  hermana  se  ¡labia  separado  de  ella , no  había 
tenido  ya  mas  contemplaciones  con  las  niñas , y oslas 
habían  ido  perdiendo  tanto  poco  A poco , que  un  dia 
que  el  aya  las  hizo  salir  con  ella  A paseo , hubo  un 
alboroto  en  la  vecindad.  Entonces  fue  cuando  mada- 
ma Esperl  escribió  A Celestina  diciédola,  que  cosaria 

en  las  relaciones  con  ella  si  seguía  tratando  tan  mal 
A sus  pupilas. 

^ «Dos  dias  pasaron,  añade  la  testigo,  sin  quo  re-  i 
cibiora  contestación  A esta  carta;  al  cabo  de  este 
tiempo’  la  Doudel  me  rogó  que  pasara  A su  casa  , es- 
cusAndosc  de  no  babcri oe  conloslado,  ó prefi^sfondo 
que  sí  no  lo  había  Iiecho  era  porque  habia  tenido  qiib 
estar  cuidando  a ííuriana  que  se  hallaba  enferma  A 


la  sazón.  Hahiéiidufa  yo  prognnlado  entóneos  por 
Luoía,  me  llevó  A verla,  pues  hacia  ya  mas  de  iin 
mes  que  aquella  niña  se  hallaba  encerrada,  sola  en 
un  cuarto  del  piso  bajo  cuyas  per.s¡ana.s  estallan  cer- 
radas conslanlemonle.  Cuando  yo  la  vi  estaba  en  la 
cama,  y la  Doudel  hi  pregunló  si  estaba  contenta  en 
aquel  cuarto  desmantelado,  A lo  quo  la  criatura 
contestó  afirmalivamonte.  Entonces  la  hice  observar 
A la  Doudel  ijue  el  encierro  do  Lucía  podía  tener 
consecuencias  mas  graves  para  la  salud  do  aquella 
niña  que  se  veia  privada  do  aire , de  luz  y do  liacer 
ejercicio,  A lo  cual  me  contestó  la  Doudel  que  bien 
sabia  olla  que  aquello  no  la  podía  har^r  ningún  bien 
A la  niña. 

^ HÍndignada  yo  con  esta  respuesta , corté  mis  re- 
laciones con  la  señorita  Doudet , y lodo  lo  que  supe 
después  do  ella  fue  por  conduelo  de  Leocadia,  que 
habia  sido  criada  suya.  Esta  jó  ven  me  dijo  entro  Vras 
cosip  quo  el  dia  en  que  la  Doudel  habia  hecho  una 
licridíi  A Mariana  liabia  ido  esta  con  su  aya  A pasear 
al  Jardín  de  Plantas;  que  A la  vuelta,  queriendo 
cíLStigarla  el  aya,  le  liahia  dado  un  golpe  tan  fuerte 
que  ia  pobre  criatura  habia  caído  al  suelo  sin  sentido, 
y (|ue  habia  pasado  mas  de  quince  dias  sin  [loder  dar 
señales  de  vida.  Que  de  resu  tas  de  aquello,  se  habia 
quedado  Mariana  paralizada  del  lado  derecho,  hasta 
que  por  fin  liabía  muerto.  Por  lo  domAs  (sigue  di- 
oientio  la  testigo),  lodo  era  misterioso  en  casa  de  la 
Doudel,  en  donde  reinalia siempre  un  silencio  sepnl- 
crat  sin  que  se  oyese  jamás  el  menor  i’uido  desde 
fuera;  cosa  suinamonle  estraordinaria  en  una  casa  en 
(jue  habia  cinco  niñas  que  naturalmente  debían  cau- 
sar un  estrépito  liorroroso  con  ios  juegos  propios  de 
aquella  edad.  Esta  cosa  tan  particular  puede  dar  A 
conocer  el  miedo  que  tcniau  aquellas  niñas  y el  terror 
que  las  causaba  ol  genio  violento  é iracundo  de  su 
aya . » 

El  mismo  dia  se  tomó  declaración  A la  Dow,  que 
también  dijo  haber  sabido  por  Ceferina  el  mal  trato 
y el  pésimo  régimen  de  alimentación  que  tenían  las 
niñas,  A las  que  Ceferina  se  liabia  visto  obligada  A 
dar  algo  do  comer  A escondidas,  para  que  no  se  rau- 
i'ieran  de  hambre.  Llamada  la  Ilow  por  la  señorita 
Doudet  pai’a  asistir  A Mariana,  habia  pasado  la  no- 
che A la  cabezera  do  la  cama  de  aquella  niña  que  ha- 
bía perdido  el  conocimiento,  y el  portero  la  habia  di- 
cho A la  declarante  que  aquella  indisposición  prove- 
nía de  los  golpes  que  había  llevado  la  criatura,  «Yo, 
añadió  la  IIow,  di  cuenta  de  esta  conversación  al 
aya , la  cual  no  me  contestó  nada  para  juslincarso.» 

La  viuda  de  Poussielgue  declaró  igualmente  que 
Ceferina  la  habia  dado  parte  de  los  sevicias  que  se 
ojercian  con  las  hijas  de  M.  Marsden,  A las  que  la 
Doudel  dejaba  sin  comer  veinte  y cuatro  y A veces 
hasta  treinta  liorus.  A.  los  tres  raese.s  de  haber  saliílo 
Ceferina  de  casa  de  sn  hermana,  hahian  (íaido  las  ni- 
ñas de  resultas  del  mal  trato  que  se  las  daba  y de  un 
ligor  que  siempre  iba  en  aumento , un  nn  estado  tal 
do  debilidad,  ipie  las  temblaban  las  piernas  y apenas 
podian  tenerse  en  pié.  La  avaricia  del  aya  la  liaoia 
comprar  raeduras  dn  manteca , casi  de  valde ; no  las 
duba  carne  A las  niñas  sin)  iinu  vez  por  semana,  y 
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eslo  Bii  una  oaiiLiduii  insulicifiriLu;  uilcnias  las  dismi-  ¡ ecliándolas  fie  señora  á pesar  de  no  ser  sino  una  sim- 
tmia  el  alitiieniode  un  iiiüíIü  escandaloso,  y la  mayor  pie  plelicya,  ese  j-es[íülo  r]uo  dislingue  on  Itpi-lalerra 
parte  do  los  dias  (as  tenia  íl  pan  y agua.  Sin  ornljar-  | ¿ hw  ladis  de  la  aristocracia  do  las  demás  pla«;e<í 


;(o,  la  iioiidot  no  se  prívalia  de  nada  y comía  paste- 
lillos y otilas  rnti  golosinas  delante  du  afjuellos  ange- 
IÍto.s  sin  darlas  minea  ni  una  migaja.  «Vo  sé,  dice  la 
testigo , fjiie  (losa  lia  estaiio  encerrada  dos  dias , sin 
liimliro,  en  el  mes  de  diciembre , ón  oí  piso  bajo;  yo 
misma  lie  calentado  con  mis  manos  las  de  aquella 
niña,  lo  mismo  que  el  roslQ  do  sus  miembros  que  es- 
taban lidiados,  liosa  tenia  una  luerle  contusión  enci- 
ma de  una  sien,  y preguntándola  yo  como  se  laliabia 
lieclio,  el  aya  se  adelantó  á oonleslar  y me  dijo  que 
so  la  habla  hecho  jugando,  porque  era  una  loquilla... 
También  reparé  que  tenia  sangro  en  un  píé^  Otro 
día  lio  visto  á .Alice  con  la  cara  [linchada  y desollada 
on  ciertos  sitios,  y eso  que  la  Doudel  se  la  había  la- 
vado ya. 

El  27  de  setiembre  M.  Marsden  á quien  el  pre- 
Ibolo  do  policía  había  pedirlo  datos  sobro  las  señales 
do  los  golpes  y do  las  lierídas,  que  so  decía  e.vístian 
un  ]o.s  cuerpos  do  sus  liijas,  contestó  anunciando  la 
muci'lc  (lü  Lucia , ocasionada  según  su  parecer  por 
la  tus  Terina  y por  oí  completo  agotamiento  de  fuer- 
zas en  (|ue  estaba  la  criatura.  En  efecto,  M.  Marsrlen 
á |>0sar  de  ser  médico,  no  había  procedido  á reconocer 
ftor  sí  ó por  alguno  de  sus  colegas  á aquellas  niñas 
para  probar  que  conservaban  en  sus  cuerpos  las  se- 
ñales del  mal  ti'ato  que  se  las  liabia  dado.  I'ero  lo 
que  el  padi-6  no  había  liécfio,  había  tratado  de  ha- 
cerlo la  incansable  actividad  de  las  vecinas,  y el  10 
de  setiembre  raiss  Rashdall,  Mad.  Iloopor  y otra  se- 
ñora , (le  apellido  Hampalli , habían  llevado  á Alice 
á casa  del  (loclor  John  Campbell , médico  inglés  que 
residía  en  París  y le  habían  exigido  un  cei'Lílicado  en 
el  que  hiciera  constar  las  señales  esterioresque  ha- 
bía hallado  en  el  cuerpo  do  la  jóven.  El  facultativo 
vió  y notó  algunas  cicatj'ices  pequeñas  en  la  espalda^ 
una  llaguila  en  la  párte  poslci'ior  de  la  cabeza , y on 
la  nariz  un  arañazo  ligero  que  míss  Uaslidnll  dijo 
haber  sido  hecho  por  las  ima.s  do  la  señorita  Celesti- 
na Doudet.  Por  lo  demás,  en  la  respuesta  dada  por 
M.  Marsden  al  prefecto  de  policía  afirmaba,  que  en 
aquel  momento  las  señales  que  conservaba  Rosa  con- 
sistían únicamente  en  algunas  « rnanchi las  pard uzeas» 
qiie  no  i juedaba  ninguna  señal  en  el  cuerpo  de  Emi- 
lia y que  cu  el  de  la  pequcñila  que  acababa  do  su- 
cumbir no  había  otra  que  una  mancha  grande  y ne- 
gruzca en  la  parlo  do  los  riñones.  M.  Alarden  per- 
•sislia  en  acusar  á la  Doudel  do  sevicias , y para 
probarlo  se  atenía  al  dicho  de  las  acusadoras , afia- 
iliendo,  (jue  en  cuanto  sus  hijas  liabian  salido  del  po- 
der del  aya,  so  habían  puesto  buenas  y rollizas,  y 
asimismo,  que  si  no  había  acudido  en  queja  ante  los 
t ribunales  habia  sido  por  no  ver  deshonrado  el  nom- 
bre de  sus  hijas  con  la  nota  de  un  vicio  vergonzoso, 
inventado  por  ¡a  Doudot  1x11x1  cubrir  sus  ali’ooidaUes. 

Hasta  entonces  la  Doudet  no  habia  opuesto  á 
unas  acusaciones  (jue  oalillcaba  de  chismeg  vergon- 
zosos, sino  un  frió  desden.  Uno  de  sus  defensores  ha 
( iclio  con  mucha  gracia  que  uno  do  loa  principales 
deioolos  do  su  cliente,  era  el  lonorse  á sí  misma, 
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acomodadas  de  la  sociedad.  Sin  embargo , cuando  se 

vio  atacada  formalmonto  por  ol  padre  de  sus  iiupilas 
li-aló  de  defenderse  y no  creyó  rcbajai'se  haciéndolo 
asi.  Para  lograrlo,  apeló  al  loslimonio  de  su  herma- 
na Ceferina,  la  cual  declaró;  (¡iie  M.  .Alarsden  había 
encargado  que  se  tratase  con  gran  severidad  á sus 
hijas»,  que  pata  castigarlas  por  las  ful  Las  que  come- 
tieran, se  las  diesen  azotes;  líue  los  niñas  eran  de  un 
carácter  disimulado;  que  habían  contraido  algunos 
malos  liábítos  ; que  el  régimen  alimenticio  que  con 
ellas  so  seguía,  habia  sido  impuesto  por  o!  padre, 
siguiendo  en  esto  el  sistema  inglés , aunque  (¡uizá 
Celestina  habría  cumplido  las  órdenes  de  M.  Mars- 
den  con  demasiada  exactitud. 

El  comisario  de  iiolicla  recibió  el  1 1 de  octubre 
una  declaración  en  formado  carta  de  M.  Tessier, 
médico  de!  liosjiilal  de  Deaujon , en  la  que  le  decia; 
que  llamado  unos  cuantos  meses  antes  j>or  primera 
vez  para  visilar  á las  inglesilas,  le  habia  chocado  á 
primera  vista  el  aspecto  particular  de  aquellas  ni- 
ñas, Hacas,  raquíticas,  do  color  plomizo,  de  nariz 
colorada  en  la  punta,  y de  ojos  hundidos;  que  la 
Doudet  había  atribuido  lodos  aquellos  síntomas  á im 
vicio  que  la-s  ninas  habían  confesado,  conviniendo  con 
el  dicho  de  su  aya;  que  cuando  el  declarante  las 
estaba  asistiendo  para  curarlas  la  tos  ferina,  las  hacia 
algunas  reílexiones  sobre  el  vicio  en  cuestión , que 
ellas  comprendían  á media  palabra;  y (inalmeoto, 
que  al  poco  tiempo  una  señora  desconocida  fué  á de- 
nunciarle á la  Doudel  de  ejercer  con  aquellas  niñas 
ol  trato  mas  inhumano. 

El  doctor  Tessier,  que  no  liabia  notado  nada  que 
¡ludiera  infundirle  soinejanle  so.^pecha,  que  había 
visto  siempre  la  casa  muy  limpia  y lo  mismo  á las  ni- 
ñas, que  había  reparado  larabieo  que  estas  no  ma- 
nifestaban tener  miedo  ni  aversión  á su  aya , «con- 
sideró que  aquel  paso  era  hijo  de  la  tiwlerolencía  ^ y 
miró' lo  que  se  le  decia  como  un  puro  c/ii’smr. 

Nombrado  entre  tanto  [lor  el  padre  para  visilar  á 
las  niñas,  el  testigo  resolvió  observar  con  particular 
atención , como  estaban  las  niñas  con  su  aya  y el  ré- 
gimen general  que  esta  seguía  con  ellas.  Al  efecto, 
se  presentó  en  casa  de  la  Doudel  on  varias  ocasiones 
cuando  menos  se  le  esperaba , y nunca  encontró  c( 
menor  vestigio  de  desórden  ó de  negligencia  ni  en 
el  aseo  do  los  niñas  ni  en  el  i'égimen  que  con  ellas  so 
seguía,  ni  en  el  modo  de  darlas  las  medicinas  que  el 
ordenaba : con  esto  está  dicho  que  tampoco  habia  lia- 
líado  el  menor  indicio  de  sevicias  ni  de  mal  Iráio. 
«Si  yo  hubiera  podido  sospechar,  añado,  que  habia 
algo  de  esto , yo  mismo  lo  hubiera  puesto  en  conuci- 
mienio  del  padre  de  aquellas  criaturas.» 

«Otro  médico  llamado  lU,  Gastón  Gaudinoí  fu  o 
todavía  mas  esplfcilo.  Llamado  oí  24  de  mayo  por  Ta 
señorita  Doudel  á quien  no  conocía , encontró  á Ala- 
riana  con  un  atague  apoplético  gne  habia  produci- 
do en  etta  una  jutralisis  de  (wlo  el  lado  derecho, 
ofocio  lodo  ello  de  haberse  caído  la  niña  en  el  suelo 
e.stando  sentachi,  con  silla  v todo.  Un  modiccmcnlo 


CAUSAS  CÉLEUIIES. 

se  orinase  en  el  suelo;  habiendo  ohodecitlo  la  nina  el 
aya  la  peffó  una  poroioii  de  golpes  y la  frotó  contra 
os  ladnllos  hasta  desollarla  lastimosamente  Tam 
bien  había  vjsto  Leocadia  a sii  ama  coger  i' las  ni' 
ñas  y darlas  de  calabazadas  contra  la  pared-  pisar 
las  en  los  piés;  arrancarlas  los  cabellos;  hacerlas 
estar  di^  enteros  coa  los  brazos  en  cruz  y pegarlas 

en  ariuelloscon  una  regla,  cuando  las  niñas  cambiaba 

''«sisLirmas  y cerrarlas  casi 
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revulsivo  y dai'ivatívo  había  [u-odiicido  en  la  paciento 
una  ligera  mejor/a.  Tanto  arjuella  niña  como  sus 
hermanas,  estaban  atacadas  de  la  toa  f'onna,  suma- 
meolo  llaoas,  y sujetas  d una  funesta  pasión.  Su  ré- 
gimen alíraonticío  no  le  pai-oció  conformo  al  nuo  se 
sigue  en  Francia  con  los  niños , y habiéndoselo  hecho 
presente  así  á ia  Doudet,  osla  lo  varió  en  seguida, 
lisio  cambio  parece  que  uo  fue  del  agrado  de  las  ni- 
ñas, y la  mayor  especialmente  estuvo  i-efunfuñando  ....  ir m-Ki  v 

con  el  doctor  una  porción  de  dias  sobre  orparltciilar.  todos  los  dias  en  la  bodeo-a  ó nn  ni  hirr->i  <. 

Al  cabo  de  qcmec,  se  .-ecibid  ,ma  caria  de  JI.  ^ra^s-  ' líl  21  do  mayo.  eaLaSX„aI  éh  f e^í'í ' 

> fíl  niíñVfl  rAísrirrifin  nnr  \n  pmíiÍ  ñm  Kijí  mVIn  nnop  un  ^ , 0001113,,  lia- 


den  desaprobando  el  nuevo  régimen  por  lo  cual  fue 
preciso  volver  al  antiguo.»  Como  el  clamor  pfibtícfi 
acusaba  á Doudet,  M.  tíaudinot  no  la  pastiha  nada; 
sin  embargo,  el  aya  lo  secundó  del  modo  mas  lau- 
tlablo , y fue  preciso  lodo  el  celo  y toda  la  abnega- 
ción de  aquella  para  modiílcar  la  primera  impresión 
deí  doctor.  «Yo,  .sigue  diciendo  este,  rae  presenta- 
ba cuando  bien  me  parecía  en  casa  do  la  señorita 
Doudet  seguro  de  que  siempre  la  había  de  hallar  á 
(a  cabecera  de  la  cama  do  la  enferma,  en  cuyo  sitio, 
estoy  convencido,  pasaba  la  máyor  liarle  de  las  ño- 
chas.» Preguntadas  ias  niñas  separada  raen  lo,  cada 
una  de  ellas  raanirestaba  tener  un  afecto  entrañable 
á su  aya. 

El  testigo  consideraba  como  hablillas  de  aldea 
Icis  acusaciones  que  al  aya  se  la  hacían.  Al  lado  de 
las  enfermas  solia  estar  una  tal  Mad.  Uooper , ú 
quien  el  doctor  so  vió  obligado  un  dia  á echar  una 
severa  re[irimenda  porque  insistía  en  darlas  una  me- 
dioina  intempestiva;  es  decir , en  frotar  la  cabeza  de 
una  de  ell^  con  ron  y sal  gruü.sa.  En  resCimen,  el 
L0.sltgo  atribuía  la  muerte  de  Mariana  á una  debili- 
dad esccsiva  y ¿los estragos  que  liabia  hecho  en  ella 
la  tos  ferina. 

Otro  médico  llamado  M.  Slirimpion  que  visitaba 
á las  liernianos  Doudet,  liabia  visto  siempre  A las  ¡n- 
glesitas  estudiando  sus  lecciones  ú comiendo;  todas 
ellas  estaban  pfilidas,  delgadas  y medio  raquíticas. 
La  Doudet  se  lamentaba  do  que  se  fas  tratase  por  el 
método  honieopá  tico , pero  siguiendo  los  consejos  que 
a daba  el  testigo,  el  aya  se  conformaba  con  las  ins- 
tniccionesde!  padre  de  las  niñas.  M.  Slirimpton  siem- 
pie  había  visto  á la  Doudet  tratar  con  el  mayor  ca- 
rino 4 sus  pupilas,  anigida  por  la  enfermedad  do 
Alariana  y cuidándola  con  el  mayor  esmero  y afecto 
diii  y noche  basta  que  ocurrió  la  muerte. 

^ Importaba  mucho  oir  4 leocadin  que  parecía 

Las  Musa- 

UDiM  sabían  donde  vivía  y no  querían  decirlo,  pero 
al  On  se  la  oncontrú  y fue  oida  el  20  de  octubre  aSuc- 

la  sSí  'í"®  despedida  de  casi  de 

I liablandocon  las  vecinas 

™ ^«no,¿ra¿r  a' M 

üllimo  cMlíao  tuvn'™^"  sufría  este 

residí  nS,’r  ° ‘l®  salislaoor  una  ne- 

cesiüad  natural,  por  cuya  razón  rogó  ni  ava  mm  In 

desatase;  la  Doudet  so  negó  4 hacerlo  diciéndohi  que 


toa  oído  caer  un  cuerpo  jiesado  en  el  primer  piso- 
eru  osle  de  Poppy , a la  cual  la  había  dido  una  000^ 
«uision  dyraultas  de  los  golpes  que  habla  llevado. 
La  Doudcl  alnbuyu  aquel  estado  do  la  niña  íi  dis- 
tintas causa.?  a un  acceso  do  los , a huher  dado  una 
caída  andando , 4 haberse  caldo  al  suelo  desde  una 

El  24  de  octubre  fue  careada  Leocadia  con  las 
hermanas  Doudet.  Aquella  muchacha  se  ralifleó  en 
su  declaración , aunque  confesó  que  no  había  visto 

pegar  4 Pop|>y , y que  la  mayor  parte  de  los  beolios 
los  sabia  por  la  señorita  Ceferina,  la  cual  negó  esto 
lodigaada.  ^ 

úna  tal  Mad.  Paíris,  llamada  Carlota  Rouliere 
antes  de  casarse  y raodisla.de  profesión , había  dado 
lecciones  de  música  4 las  inglesitas , dos  veces  por 
semana , mientras  aquellas  babian  estado  en  casa  de 
ía  Doudet.  lié  aquí  lo  que  esta  testigo  declaraba  con 
respecto  al  aya,  el  27  de  octubre  de  1855. 

H Siempre  lie  notado  que  la  señorila  Doudet  tra- 
taba y cuidaba  de  sus  pupilas  con  el  cariño  de  una 
madre.  Jamás  en  los  ralos  que  he  estado  4 solas  con 
ellas,  se  me  lian  quejado  de  su  aya.  En  Iin,  creo  que 

todas  las  voces  que  han  corrido  no  son  sino  otros  tan- 
tos embustes.» 

Un  tal  fíentardo  ¿aborde,  maestro  de  baile  4 
íjuien  se  oyó  el  24  de  octubre , dijo : ’ 

«A  fines  de  1852  la  señorita -Doudet  llevó  4 mi 
academia  do  bailo  4 las  cinco  hermanas  inglesas, 
cuya  educación  le  liabia  confiado  M.  Mai’sden,  padre 
do  aquellas  niñas.  En  lodo  este  tiempo  he  oslado  en 
el  caso  de  noLai-  que  la  señorita  Doudet  pareota  que- 
rer lieriiainento  4 sus  pupilas  que  por  su  parte  la  coi*- 
respotidian  con  igual  afecto.»  ' 

La  declaración  que  sigue  4 esta  pareció  demos- 
trar los  medios  de  que  so  había  echado  mono  para 
obligar  4 Jf.  Mursdon  4 quejarse.  El  29  de  noviem- 
bro  de  1855  se  oyó  4 un  abogado  llamado  Af.  Gabriel 
Gu\j  , el  cual  declaró  que  hacia  ya  tres  años  que  co- 
nocia  4 una  señora  llamada  de  apellido  Poussielgue, 
con  la  cual  liabia  entrado  en  relaciones  con  motivo 
de  una  reclamación  de  fi0U,000  francos,  que  quería 
enlabiar  contra  el  gobierno  inglés.  El  testigo  se  vió 
obligado  por  esta  causa  4 hacer  un  viajo  4 loglaterra. 
Posleriormonlo,  aquella  señoi-a  le  había  hablado  de 
otra  porción  do  negocios,  en  los  cuales  creyó  no  de- 
bía entremeterse , entre  los  cuales  se  contaban  uno 
que  tenia  con  M.  de  .Monlalembert  y otros  dos  con  un 
joyero  y con  un  eclesiástico. 

Finalmente,  lo  había  contado  de  cu  modo  muy 
cómico  los  motivos  de  queja  que  tenía  M.  Marsüeit 
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oontra  el  aya  do  sus  liijas  y le  habla  pro|iue3to  íjue 
36  encargara  de  aquel  negocio.  M.  Gabriel  se  negó, 
la  señora  en  cueslion  insistió  de  nuevo  liasta  que  le 
anunció  el  libelado  do  una  queja  al  prooiirador  im- 
perial y unos  modelos  de  poderos  para  él  y para  mis 
ftashdall.  Poro  en  respuesta  al  envió  de  arpiellas  pie- 
zas, escribió  .M.  Marsden  que  era  preciso  roíloxionar 
que  ciertas  quejas  eran  muy  cuestionables.  Miss  Kasli- 
dall  y Mad.  Poiissíelgue  insistieron,  y liabiéndole apu- 
rado mucho  á ftl.  Marsden  para  que  se  quejaiíi,  esto 
contestó  que  desistía  de  la  demanda  siguiendo  el  pa- 
recer de  su  abogado. 

«La  comunicación  de  esta  carta  A las  señoras 
Raslidall  y Poussielgue,  las  indispuso  vivamele.» 

Entonces  se  trató  por  medio  de  otra  carta  de  que  el 
padre  de  las  niñas  variara  de  parecer , pei-o  halíiendu 
sido  inútil  este  paso,  M.  Gabriel  le  envió  la  cuenta 
de  sus  honorarios  que  M.  Marsden  le  devolvió  dícién- 
dolé  que  acudiera  á las  personas  que  le  habian  con- 
sultado para  que  se  la  pagasen , no  podiendo  obtener 
que  él  lo  Iiiciera  hasta  que  se  le  amenazó  con  ha- 
cer una  reclamación  en  Inglaterra  en  lórraino.s  lega- 
les. «Entonces,  añade  el  testigo  M.  Marsden,  me 
_ ..  _ 


A 1 

Vo  fui  en  electo  , y el  aya  me  dijo  (|iie  el  comisfirw 
<u  policía  habla  ido  á su  casa  para  hacer  arpriuna- 
Clones  con  respecto  á ella  y á las  niñas  de  cuya  edu- 
cación estaba  on^rgada,  y añadió,  que  no  quería  que- 

! ^ T temerosa  de  verse  rlm- 

proraelida  si  la  nina  tlegalia  á sucumbir 

»Vo  p^é  la  noche  al  lado  de  aquella  niña  que 
había  perdido  el  conocimiento , y cuando  rae  retiré 
jor  la  manana  , me  dqo  el  portero  de  la  casa , que 
íi  GnrGrfnfidíid  cl6  MtiriEna  iiEbííL  provenido  d©  los  ffol 
pes  que  la  Doudet  la  habia  dado.  Todo  esto  se  lo 

conté  yo  al  aya  que  nada  me  contestó  para  i usli Pi- 
carse. '' 

»S6  que  Lucía  lia  estado  encerrada  dos  meses  en 
un  cuarto  del  piso  bajo.i> 

El  51  de  octubre  volvió  íi  oir  M.  Doudet  á ma- 
dama j)fan¡/,  costurera , que  declaró  lo  siguiente: 

^ «En  marzo  ó abril  de  1853  me  mandó  hacer  la 
señorita  Doudet  cinco  vestidos  iguales  de  tafetán  para 
sus  cinco  pupilas;  dos  de  estas  estaban  enfermas , lo 
cual  me  obligó  í aguardar  cerca  de  seis  semanas  para 
probarlas  los  vestidos. 

uñespeclo  i las  otras  tres,  estaban  uin  flacas 

_ W " I ' iM. 


' -----  — — O-  1 ti  loo  uuia:5  nes,  estacan  uin  nacas 

envió  una  carta-urden  contra  una  señora  Itamada  ! Que  parecian  mas  bien  unos  esnuele los  nue  criaturas 


Oooper,  pero  esta  no  hizo  ningún  caso  de  aquel  do 
cumento  de  giro,  y pfe  dijo  una  porción  de  cosas  que 
yo  encontró  fuera  de  propósito. 

M.  BoudroL  se  trasladó  á casa  de  Jilad.  Sudre, 
autora  de  la  carta  de  50  de  junio  de  1855:  el  oli- 
cial  de  policía  dió  asi  cuenta  del  resultado  de  sus  in- 
vestigaciones: 

«En  donde  , y hablando  yo  con  la  susodicha  se- 
ñora Sucire , esta  nos  ha  declarado , no  haber  sido 
lestigo  Sino  de  un  hecho  malerial  en  lo  concerniente 
á Jas  hijas  de  }f.  Marsden , es  decir,  que  al  princi- 
pio iasdia  visto  en  un  estado  de  perfecta  salud  y al 
poco  tiempo,  reducidas  á un  estado  de  marasmo  lal, 
que  parecía  que  apenas  podían  moverse , y que  se  las 
había  dejado  sin  comer  mucho  tiempo. 

»En  cuanto  A l^a  particularidades  relatadas  en  su 
carta,  dice  Mad.  Sudre  haberlas  sabido,  ya  por  ma- 
dama roussielgiie , ya  poi*  la  señorita  Cardonnot  ó 
también  por  Leocadia  ó por  la  señorita  How  que  fue 


vivas 

i)Asi  es  que  he  tenido  que  rellenar  los  cuerpo,'! 
con  algodón  para  dar  alguna  gracia  A tos  vestidos. 

«Según  me  dijo  el  aya , aquellos  trajes  eran  un 
regalo  que  les  hacia  A las  niñas  su  madrastra.» 

.No  pareció  que  hubiese  nada  en  todo  esto  que  pu- 
diera dar  justo  motivo  A una  acusación.  M.  Mellelal, 
jefe  de  sección  de  la  prefectura  de  policía  que  liabia  ' 
dirigido  la  sumaria  información,  que  habiu  interroga- 
do severamente  A -la  señorita  Celestina  Doudet , que 
había  analizado  escrupulosamente  todas  las  declara- 
ciones, creyó  que  no  había  lugar  A seguir  la  causa. 
Por  otra  parle,  el  padre  de  las  niñas,  aunque  aco- 
sado por  miss  liasfbdall , se  negaba  A dar  una  queja 
formal  ante  tos  tribunales.  El  .5  de  noviembre  le  es- 
cribía A M.  Gabriel,  consejei’o  do  las  acusadoras,  que 
le  costaba  repugnancia  acudir  en  queja,  porque  A los 
agravios  articulados  no  dejaría  de  contestar  la  Dou- 
det;  «que  yo  mismo  había  pegado  A mi  bija  delante 

i I f n K id  . t ’l-l 


lu — 7 ^ iLF  pul  iti  ouiluíllíi  iiun  ijiio  iur  mu;  «qim  yo  Hiismo  imurá  pegauo  a mi  fiíja aeíaíUe 

arnaua  para  asistir íi  Mariana  cuando  esta  niña  cayó,  do  olla,  y que  los  hechos  de***  podían  ser  admilidos 

enferma.))  hucln  /lÍAnln. 


enferma.» 

Interrogada  la  señorita  lirigidn  IToio,  costurera, 

por  el  comisario  de  policía  el  20  de  setiembre  con- 
testó as  i : 

«//c  sabido  porta  señorita  Ce  ferina  Dudet,  bor- 
mana  del  aya  do  las  niñas  de  M.  Marsden , que  esta 
última  maliralalja  gravemente  A las  niñas  que  se  la 
habían  confladoy  que  las  privaba  del  alimento  ñeco  - 

CÍII'lA.  An  .Ir*»*.  . . 


^ . A piivuL/UiUvi  iluiju-  uuUj  j pal  Illlü  UUMJt^UtLUa  Jlfí  iniOÍ  - 

sano,  en  términos  que  la  Ceferina  tuvo  que  darlas  do  ■ rae  de  M.  CoUorap  habló  por  ella  y únicamente  noco 


---  ^ ^ J - ^ ^ ^ ^ k-W  1.  «AMI  « W « V*- «AH  Jl  1k  HIéíH 

liasla  cierto  punto  por  algunas  de  mis  bijas.»  Miss 
llashdall  y .Mad.  Ilooper  prosiguieron  en  su  inlenlo, 
y en  los  primeros  dias  de  noviembre  acudieron  A los 
tribunales  en  nombre  del  padre,  y A pesar  de  este, 
queJAudose  de  la  Doudet. 

Esta,  sin  embargo,  se  había  contentado  con  re- 
chazar con  altanería  las  acusaciones  que  llovían  sobre 
ella,  y parecía  que  dü.sdeñ:iba  defenderse.  Ei  infor- 

.Ja  ..  


comer  algunas  veces , en  secreto , para  evitar  que  se 
murieran  do  hambre, 

nPor  no  verse  obligada  A presenciar  tan  tori'ible 
espectáculo  y no  habiendo  podido  obtener  de  su  her- 
mana que  desempeñase  sus  funciones  con  ma,s  Im- 

manr  au  me  por  lo  que  Ceferina  .so  salió  de  su  casa 
y se  fuó  A Suiza. 

»Un  dm,  ta  señorita  Doudet  vino  A supli<’.arme 
pie  uera  A cuidar  a Mariana  que  estaba  muy  muía. 


A poco  y como  por  casualidad,  habló  de  la  visita  de 
M.  Coilomp  y do  las  cartas  que  la  escribían  las  niña.'; 
desdo  su  separación,  cuando  estaban  aguardando  en 
Chalillol  el  momento  do  salir  para  Inglaterra.  Se  la 
mandó  que  presentara  aqucila.s  cartas,  y no  so  halló 
en  ollas  otra  oosa  que  testimonios  de  cariño  y do  agra- 
decimiento. Entonces  se  lapregimtú  A la  Doudet  poi- 
qué no  habia  presentado  aQlos'aquellas  pruebas  irre- 
cusables de  su  inocencia , A lo  que  contestó  que  la 
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jitíusauion  ia  había  [larecido  tan  absin-da  qito  pensa- 
ba (jue  no  había  de  tener  necesid.'id  de  buscar  me- 
dios de  (iofensa. 

La  queja  qiiodA  en  este  estado  y asi  se  pasaron 
seis  meses.  Do  pronto,  el  S de  mayo  de  1854,  acii- 
ilió  51.  Marsden  en  queja  ante  el  procurador  impe- 
rial , haciéndole  prcvsentc  que  el  honor  do  sus  hijas 
lo  imponía  el  deber  de  jtorsegiiír  á la  que  ln.s  había 
calumniado.  Kn  aquel  escrito  alribttía  A la  Doudei  la 
primera  propo.sicion  de  encargarse  de  eduettr  ú sus 
bijas  en  Parts,  y decía  que  el  despeclio  que  aquella 
había  conccbidft  al  verle  posar  A scg'undas  nupcias, 
la  había  hecho  convertirse  en  verdugo  de  sus  hijas. 

«Para  esplicar  el  estado  inconcebible  de  decai- 
miento en  qne  se  hallaban  las  niñas,  las  acusaba  ia 
DoudeL  de  ciertos  vicios  vergonzosos;  mas  el  haber  re* 
cobrado  de  pronto  iasaludyla  i'obiislez  en  cnanto  han 
vuelto  4 mi  poder,  prueba  que  4 otras  cau.sas  es  4 
las  que  debe  achacarse  el  estado  deidorable  en  que 
.se  encontraban.  .lamíis,  ni  mi  difunta  mujer  ni  yo, 
liemos  notado  en  los  niñas  el  mas  [lequeño  indicio, 
que  no  c-ssíno  una  invención  infume.» 

Sobre  esta  queja  se  empezó  4 instruir  el  .sumario 
y se  oyó  4 M.  Morsden , 

líl  juez  instructor  le  hizo  observar  4 este,  que  pa- 
recía resultar  de  las  declaraciones  ile  varios  testigos, 
que  él  mismo  había  reconocido  la  existencia  de  los 
malos  li4bilos  do  sus  hijas.  A esto  eonlesló  jM.  Mars- 
den  que  en  efecto,  on(es  de  la  enírnda  de  la  Doudet 
en  su  casa,  el  aya  que  entonces  Icnian  las  niñas  le 
liabia  dicho  rpie  temía  que  Emilia  tuviera  el  vicio  de 
que  se  la  acusaba ; que  esta  noticia  le  había  Iraslor- 
uado  y que  le  liabiu  dado  4 la’ nina  algunos  goIpc.s 
por  encima  del  vestido  con  una  vara  que  tenia  en  la 
mano.  Que  aquel  negocto  no  había  tenido  mas  con- 
secuencias, pero  que  4 poco  do  entrar  ia  Doudet  en 
su  ftisa,  le  había  dado  otra  queja  igual  respecto  4 
lt,miliay  4 .Mariana,  4 (¡hc  nada  le  halda  prepavado 
Itasla  entonces. 

•Aqui  iiabia  una  contradicción  evidente  y por  otra 

parle  la  Doudet  decía  que  al  entrar  en  casa  de 

M.  Maracien  había  reparado  con  sorpresa  que  Emilia 

dormía  en  otra  pieza  separada  del  doi’milorio  común 
de  las  niñas. 

Oti'a  conlradicciuij.  La  queja  del  8 de  mayo  de- 
cía 4 la  letra  lo  siguieule : ’ 

«La  señorita  IbiiJot , duranle  ia  enfermedad  de 
lana  hacia  tpie  mis  hijas  me  esciibiesen  á menudo 
«nfix  carias , en  las  (pie  liabia  siempre  un  boledn 
¡aroi  ohie  respecto  4 su  salud  basta  el  mismo  día  de 
la  muerte  de  aquella  nina;  y esla.s  iinlicias,  falsa- 
nmite  lranmdxmdoras^  no  tenían  otro  obieio  (tue 
e de  impedir  m ida  4 París,  que  era  lo  que  ma.s  mie- 


lan perjudicial  que  casi  rae  es  iriipu.siijie  hacerla. 
Jacobo  vuelve  de  su  colegio  4 fines  de  esta  semana- 
pienso  enviarle  4 casa  de  M.  Taglor,  cuya  familia 
recordareis  halier  visto  aquí.  Ahora  sé  de  un  colegio 
que  seria  muy  conveniente  y en  el  que  no  se  educan 
sino  diez  jóvenes  de  la  edad  do  mi  hijo.  SV  que  fenois 
probahduiad  de  ver  uno  de  csios  días  á mivslrn  Un 

l'ntini/ , que  viaja  en  compañía  de  algunos  amigtjs 
suyos,  espero  que  os  baile  de  mejor  semblante  que 
el  que  teníais  la  última  ve/  que  yo  os  vi.  La  abuela 
Rushdall  se  ha  vuelto  4 ir  hoy  4 ChelLenbam.  El  lio 
.luán  y la  mamá  saludan  4 la  señorita  Doudet  y 4 
vosotras,  y yo  soy,  como  siempre,  vuestro  amante 


do  ta  daba  4 la  Doudf.'l.» 
nn.  presentaba  una  carta  escrita 

le  I85  i-  es  decir  , cuando  Mariana  estaba  con  laen* 
bu-medad  que  debía  llevarla  al  sepulcro,  en  la  que 

('Áíil  besitos  4 la  pobre  Marianita.  J^o  iría  a ver- 
la Je  muy  buena  (jnnn,  pero  npeuns  podría  estar 
nth  un  día;  y esta  .ansmicia  tan  corla  me  ..cria 
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Se  hacia  probable,  en  vista  de  los  términos  en  que 
e.staba  concebida  osla  carta,  que  la  Doudet  liabia  dado 
cuenta  del  estado  alarmante  de  salud  en  que  se  en- 
contraba Mariana  y que  le  había  instado  al  nadre  de 
esta  4 que  fuera  4 París.  También  resu i la£  de  la 
misma  que  si  la  Dondel  se  hubiera  reconocido  cul- 
pable, no  hubiera  podido  abrigar  una  seguridad  en- 
gañosa, supuesto  que,  do  un  dia  4 otro  estaba  muy 
espuesta  4 ver  entrar  por  las  puertas  de  su  casa  4 
algún  individuo  de  la  familia  de  Marsden. 

Este  no  presentaba  ninguna  de  Jos  boletines  favo- 
rables de  que  bacía  mención  en  la  queja.  En  cambio, 
el  doctor  Gastón  GaiidinoL  presentaba  la  siguiente 
carta  de  51. Marsden,  escrita  el  mismo  dia  lo  de  ju- 
niodel855; 

«Os  doy  gracias  por  los  boletines  que  habéis  te- 
nido la  bondad  de  enviarme,  concernientes  4 la  sa- 
lud de  mi  bija  pequeña.  Me  parece  que  el  ataque 
consisto  en  una  apoplegia,  en  no  derramamieiilo 
sanguíneo,  re.snllado  de  una  larga  detención  de  san- 
gre en  los  vasos  dol  cerebro  en  algún  acceso  de  tos. 
¿Tengo  razón  ú no,  vos  qué  opináis  sobre  esto? 
mí  me  tiene  muy  desazonado  y hubiern  ido  á verla 
de  muy  buena  gana , pero  me  es  imposible  abando- 
nar mi  clientela. » 

Esta  carta  probaba  basta  la  evidencia,  que  los  bo- 
letines favorables  no  ora  la  Doudet  la  que  los  envia- 
ba sino  un  médico;  que  M.  Marsilen  conocía  la  gra- 
vedad del  mal  y que  esto  le  tenia  muy  desazonado. 

En  fin,  sobro  el  punto  especial  de  la  escusa  de 
alimento,  reproducía  la  Doudet  las  primeras  líneas 
de  aquella  misma  carta  escrita  por  M.  Marsden  el  15 
de  junio  4 su  hija  Emilia  : 

Mi  tiuEíiin.\  .Mily  : 


«.Ningún  cuidado  me  da  id  (fue  las  gentes  aprue- 
ben ó critiquen  la  Iinmeopalia.  Sentiría,  sin  embar- 
go, f|iie  hubiese  el  menor  motivo  de  rompimiento  con 
el  doctor  Tessier.  Adjunta  va  una  carlita  para  el  doc- 
tor Gastón.  Me  parece  que  lo  mejor  será  que  conli- 
nucis  siyuiendo  el  mismo  método  de  vida  que  ha- 
béis llevado  hasta  aquí.  Yo  no  me  opondré  4 que 
se  cambíe  alguna  cosa  según  lo  disponga  el  doctor 
Gastón , ¡xir  ejemplo , 4 que  toméis  unas  sopas  para 
almorzar^  en  vez  de  feche  con  ayua  , si  e.slnps  mas 
d(í  viKJSti’oagi’aiiu.» 


CKLESTIXA 

Uesiillaba  üe  esta  carta,  según  se  ve,  que  los 
almuerzos  de  leche  con  agua  y el  régimen  homeopá- 
tico oran  cosa  dispuesta  por  M.  Harsden ; qnoM.  Gas- 
tón Gaudinot  había  insistido  para  quo  se  reemplazase 
con  unas  sopas  aquel  alimento  insiincíente;  y que 
M.  Marsden  baria  con  visible  sentimiento  aquella 
concesión  para  disipar  los  recelos  del  doctor.  La  Dou- 
dcl  presentaba  ademas  recibos  y otros  documentos 
que  probaban,  que  antes  de  la  enfermedad  de  las  ni- 
ñas, y cuando  su  hermana  Ceferína  vivía  aun  en  su 
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á d^nce  libras  de  paz,  y luego,  despees  de  marcltarse 
Leferma,  y durante  la  indisposición  de  las  niñas,  de 
ocho  á nueve  libras ; dos  horneros  cerliUcaban  que  á 
sus  casas  se  llevaban  dos  ó tres  veces  por  semana 
para  asarlas,  de  cuatro  á cinco  libras  de  carne,  y 
uno  de  estos  anadia  , que  también  se  le  llevaban  al- 
gunas pastas  para  cocer.  Dos  carniceros  proveían  de 
carne,  alternando,  la  casa  de  la  Doudei.  Volvióse  á 
oir  de  nuevo  á los  médicos. 


casa,  el  panadero  llevaba  allí  todos  tos  días  de  diez 


El  doctor  Tessier , sin  separai  se  de  lo  que  habla 
dicho  en  su  pi  ¡mera  declaración , modificó  mucho  las 


Itíco»'  y pobres. 
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conclusiones  que  había  sacado  al  principio.  El  26  de 
mayo  el  doctor. Marsden  le  había  llevado  sus  hijas,  á 
las  que  no  conoció  sino  porque  iban  con  61 , tan  vi- 
sible era  la  mejoría  que  se  notaba  en  ellas.  «.Vo  va- 
cilo en  declarar,  añadió  el  doctor  7’essier,  que  si 
aquellas  niñas  hubieran  tenido  realmente  los  funes- 
los  hábitos  quo  las  alribuia  su  aya , y de  que  se  acu- 
saban ellas  mismas,  era  imposible  que  .se  hubieran 
restablecido  tan  completamente  en  unos  cuantos 
meses.» 

Esta  estraña  contradicción  entro  el  testimonio 
dado  esponláneamonle  el  año  anterior  y la  declara-' 
cion  prestada  ahora  ^ ÍM3lancia.s  de  M.  Míirsdon,  no 
destruía  los  hechos  declarados , pero  los  interpretaba 
de  un  modo  enteramente  nuevo,  enterainenlo  per- 
sonal y esencialmente  desfavorable  para  la  acusada. 

:V . Gaudinnf  sostuvo  todo  lo  que  habia  dicho  en 

TOMO  llt. 


sus  anteriores  declaraciones.  Añadió,  que  habiendo 
reconvenido  á Leocadia  delante  de  la  señorita  Dou- 
del  á propósito  de  lo  que  había  hablado  contra  su 
ama,  y puesto  á aquella  en  el  caso  de  esplicarse,  no 
había  articulado  ninguno  üe  los  hechos  que  había 
avanzado  mas  adelante. 

La  señorita  Ce  ferina  fiondet , interrogada  por  el 
juez  instructor,  dijo  que  se  mantenía  en  lo  que  ha- 
bía declarado anterionnontc.  Según  su  dicho,  cuan- 
do ella  llegó  á París,  las  niños  «eslabón  buenas,» 
sin  que  fuera  notable  por  esto  el  estado  de  su  salud. 
Marianíla  estaba  muy  delgada  y no  tenía  el  desarro- 
llo propio  de  su  edad,  y parecía  no  haberse  repue.s- 
lo  todavía  do  una  enfermedad  que  había  pasado  en 
Inglaterra.  Mi  hermana  lia  castigado  algunas  veces 
á las  niñas  , pero  mucho  menos  de  lo  que  lo  hubiera 
hecho  si  hubiese  seguido  al  pié  de  la  letra  las  inr- 
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trucüiones  (le  •‘¡u  pa(Ji'6*  Vo  lie  podido,  Rabiando  con 
Mad.  Espert,  d con  otra  persona,  censurar  hasta 
cierto  nimio  el  sistema  de  educación  que  se  sigue  en 
Inglaterra,  por  parecerme  demasiado  severo.  Yo  he 
podido  tener  algunas  contestaciones  con  mi  herma- 
na como  sucede  en  todas  las  familias;  pero  estas  rüs- 
pulillas  nada  tenían  que  ver  con  las  niñas  y jamás 
lio  dicho  de  mi  liernaana  lo  que  se  me  atribuye... 

También  estaba  yo  enferma  en  aquella  época , y es 
posible  que  por  efecto  de  mí  indisposición  ó sea  por 
el  mal  estado  de  mi  cabeza  haya  diclio  mas  de  lo  que 
quería  decir,  pero  lo  cierto  es,  que  con  mis  pala- 
bras de  entonces  he  desnaturalizado  y exagerado  los 
liechos.» 

El  juez  instructor  la  puso  de  manifiesto  á Ce  fe- 
rina Doudel  dos  cartas,  una  que  le  escribía  Lucía 
Marsden,  con  fecha  de  4 de  agosto , y otra  de  ella 
misma,  fecha  del  10  del  propio  mes,  fechada  en 
Aguas  Ituems.  Lucía  Marsden  escribía  á Ceferina 
Doudel  para  reconvenirla  á proprtsito  de  lo  que  esta 
había  hablado  de  su  hermana  Ceferina ; la  decía  en 
la  contestación  quo  nada  tenia  que  contestar  á una 
carta  en  la  que  no  había  ni  una  palabra  que  no  tiii- 
biera  sido  dictada,  y reconvenía  á los  niñas  por  su 
ingratitud  con  und  persona  que  había  hecho  cuanto 
de  ella  habla  dependido  para  que  fueran  felices. 

La  señorita  Ceferina  Doudet  contesto ; — itSiera- 
pre  se  trata  de  lo  que  puedo  yo  haber  dicho , no 
contra  mi  hermana  sino  contra  M.  Marsden , cuyas 
instrucciones  se  veía  aquella  obligada  á seguir.» 

También  fue  llamado  el  doctor  CampheÚ , y este 
declaró  «que  miss  Uushdall  y Mad.  Ilooper  le  habían 
instado  para  que  se  dictase  su  certificación»  de  modo 
que  acriminara  en  cuanto  fuese  posible  á la  señorita 
Doudet.  Esta  insistencia  me  pareció  tan  incondu- 
cente como  injusta  y contraria  í los  deberes  de  mi 
profesión.  Esto  me  indignó  en  tales  términos  quo 
estuve  á punto  de  decirlas  á aquellas  señoras  «que 
me  hiciesen  el  favor  de  quitárseme  de  delante.» 

La  señorita  Doudet  fue  interpelada  respecto  á las 
señales  que  había  encontrado  el  doctor  Campbell;  las 
acusadoras  suponían  que  había  dos , una  en  la  espal- 
da y otra  en  la  mano. 

La  certificación  que  á instancias  de  las  señoras 
Uualidall  y Hooper  dió  el  doctor  Campbell  el  1 6 de 
setiembre,  decia,  «que  habiendo  reconocido  á la  niña 
Ires  semanas  antes,  había  hallado  descolorida  la 
parle  posterior  d(}  la  cabeza,  á comecncncia  del  da- 
ño que  se  la  habta  hecho  un  cuanto  tiempo  antes.  Un 
nuevo  reconociraienlo  liabia  puesto  de  manifiesto  una 
herida  en  el  lado  ízquienlo  de  las  narices  y una  cica- 
triz en  la  espalda;  el  interior  de  la  oreja  izqutei’da 
estaba  muy  descolorido,  sin  duda  porque  liabia  ma- 
nado por  allí  algún  humor  acre.»  I,os  lérminos,  un 

de  esta  cerliOcaoion  implicaban,  no 


tanto 

obstante,  la  existencia  do  un  daño , es  decir,  de  una 
enfermedad  anterior , cuya  huella  era  la  cicatriz  de 
que  se  trataba;  de  la  de  la  mano,  no  se  liada  mérito 
en  la  certificación.  La  de  la  espalda  era  la  señal  de 
una  herida  recibida  anteriormente  en  Inglaterra.  La 
señal  delanarizlaatribuia  la  señorita  Doudel  al  vicio 
que  tenia  la  niña  de  estarse  rascando  conliauamenle. 


Apresurémonos  á consignar  aquí  qno  M.  Mars- 
don  despeos  de  haber  contestado  en  27  de  setiembre 
de  1855  al  proleclo  de  policía,  í i idéndole  que  iaa se- 
ñales de  los  golpes  habían  desaparecido,  prasenli) 
mas  adelante  una  certificación  en  la  que  probaba  en 
su  concepto,  que  se  había  maltratado  de  obra  á su 
liija  Lucía,  fié  aquí  el  documento  en  cuestión  • 
Certificación  de  M.  Francisco  Black , doctor  ca  me- 
diana con  fecha  2D  de  mago  de.  1854  en  Cliftoii 
(¡nglafcrra).  ' 

«LerUOcB:  que  lio  sido  llamado  para  visitar  á la 

señorita  Lucía  Marsden,  en  Malvern  el do  1855 

á la  que  he  encontrado  en  el  mas  completo  aniqui-- 
lamienlo,  el  estado  notable  de  la  enferma  me  ha  fle- 
cho hacerle  á su  padre  la  observación  de  que  si  la 
enferma  no  se  hubiese  hallado  en  un  completo  abati- 
miento coiporal,  la  tos  terina  no  Itubiera  producido 
de  ningún  modo  un  estado  tal  de  fiaipieza  y do  com- 
pleta púsli  ación , come  el  que  estábamos  viendo. 

■ nEn  virtud  de  la  relación  (¡ue  se  me  ha  hecho  o 
sefim  las  esplieaciones  que  se  me  han  dado , no  he 
tenido  ni  tengo  tampoco  ahora  ia  menor  duda’en  que 
el  trato  que  .se  la  lia  dado  en  París  á la  enferma  lia 
contribuido  mucho  al  fatal  desenlace  que  ha  tenido  la 
enfermedad. 

o Firmado:  Fuancisco  Black,  doctor  en  medicina.» 
En  esto , es  difícil  ver  otra  cosa  que  una  opinión 
particular  , en  su  hipótesis  fundada  en  las  espiicacio- 
nes  de  M.  Marsden. 

La  señorita  de  Chabaiid-Lafoitr , ha  dicho  en 
presencia  del  juez,  cuando  la  ha  llegado  el  turno  de 
declarar,  que  hacia  mas  do  quince  años  que  su  ma- 
dre y ella  conocían  y miraban  con  la  mayor  conside- 
ración á la  señorita  Doudel.  «Nosotras,  añadic'i , he- 
mos visto  á las  liijas  de  M.  Aíarsden  cuando  llega- 
roníi  Francia,  y nos  ha  parecido  que  tenían  un  color 
bastante  malo...  Siempre  que  aquellas  niñas  lian  ve- 
nido á nuestra  casa,  me  ha  pai’ecído  que  estaban 
muy  afectuosas  con  la  señorita  Doudet,  A esta,  (a 
tengo  por  una  persona  desinteresada  y ('[iteranionle 
incapaz  de  haber  privado  á sus  pupíla.s,  por  avaricia 
del  alimento  necesario.  Las  criaba  á la  ingle.sa,  y este 
régimen , al  cual  no  se  está  acostumbrado  en  Fran- 
cia , es  lo  qué  puede  haber  admirado  á ciertas  perso- 
nas. Eu  cuanto  á malos  tratamientos  estoy  convenci- 
do deque  no  lian  existido,  fie  sabido  después  de  todas 
estas  quejas  que  el  padre  de  las  niñas  la  había  encar- 
gado que  las  tratase  con  mucha  severidad , en  razón 
de  los  malos  hábitos  que  aquellas  habían  conlraido... 
Yo  mismo  he  colocado  á la  señoríUi  Doudet  en  una 
casa  respetable  de  Inglaterra , y sé  que  en  todas  par- 
les se  la  lia  elogiado  poi'  su  conducta.»  Una  viuda, 
de  apellid.)  •Dessiter criada  quo  bahía  sÍiIk  de  laDou- 
del  (liiranle  la  enfermedad  do  Mariana,  declaró  que, 
su  ama  pasaba  con  frecuencia  las  noches  á la  cabe- 
cera do  la  cama  do  la  enferma , cuidándola  como  hu- 
biera podido  hacerlo  una  madre.  Do.sde  el  15  dé  junio 
lia.<!la  el  14  de  agosto  no  la  había  visto  pegar  á las 
niños  ni  una  sola  vez.  «Unicamente,  cuando  .Mico no 
era  buena  la  daba  dos  ó tres  azotes  con  la  mano  por 
encima  de  la  ropa.  El  alimento  era  suficiente , ¿ sa- 
ber ; á las  ocho  de  la  mañana  una  laza  do  té  cou  tos- 
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tadas  de  manteca;  4 raediodia  una  sop  de  caldo  dei 
pucliei’o,  un  pialo  do  carne  (yo  compraba  diariamen- 
le  de  tres  á cuatro  libras);  y algunas  veces , fruta  do 
postro;  á las  cinco  té,  pan  y manteca.  Jamás  ha  en- 
cerrado á las  ninas  nt  en  la  bodega  ni  en  ningún  otro 
sitio.  El  único  castigo  que  lie  visto  dará.  las  niñas  ba 
sido  hacerlas  comer  de  pié  al  lado  de)  aparador , en 
vez  de  sentarse  4 ia  mesa.» 

Mad.  Pei/rehntne  se  presentó  espontáneamente  á 
dar  un  testimonio  de  alguna  importancia.  Esta  seño- 
ra declaró  que  habiéndola  contado  una  tal  Moling, 
inglesa , la  historia  de  las  niñas , á las  cuales  se  las 
trataba  de  un  modo  liorriblo , se  la  ocurrió,  parte  por 
¡n  terés  y parte  por  curiosidad , ver  por  sus  mismos 
ojos  lo  que  habla  do  cierto  sobre  el  particular.  Para 
conseguirlo,  buscó  un  preleslo  para  inlroüucírse  en 
casa  de  la  Doudel  , la  cual  la  dijo,  quo  hacia  veinte  y 
dos  días  que  no  se  había  acostado  por  velar  á una  de 
sus  pupilas  quo  estaba  enferma.  Mad.  Poyrebruoe 
víó  á otras  tres  niñas  que  oslaban  muy  delgadas , y 
la  chocó  el  carino  con  que  aquellas  criaturas  habla- 
ban á ia  señorita  Doudet.  «A  todas  las  preguntas  que 
ye  las  hice , me  contestaron  quo  estaban  muy  con- 
tentas y que  preferían  vivir  en  Erancia  á volver  á In- 
glaterra. Al  atravesar  por  el  comedor  vi  una  porción 
de  pasteles  y de  vizcochos  ingleses  encima  de  la  me- 
sa.» El  resultado  de  esta  visita  fue,  quedar  conven- 
cida la  testigo  de  que  la  señorita  Doudet  había  sido 
victima  de  la.s  calumnias  de  las  criadas.  Aquella  se- 
ñora la  dijo  su  nombro , la  díó  las  señas  de  su  casa  y 
la  autorizó  para  que  apelase  á su  testimonio  en  caso 
necesario. 

Entre  los  niños  que  iban  á casa  de  la  Doudel  en 
clase  de  eternos  y que  forzosamente  babian  de  ha- 
ber sido  testigos  de  los  sevicias,  se  contaba  uno  do 
ocho  años,  hijo  de  M.  Julio  Nicolet,  abogado  de  la 
amlieocia  ¡mporial.  El  jóven  Jorge  Nicolet  compare- 
ció ante  el  juez  el  IG  de  agosto , y declaró , que  aun- 
que no  comía  á las  horas  que  los  demás  niños,  había 
visto  comer  muchas  veces  á las  iiijas  doM.  Marsden, 
pero  que  no  recordaba  haber  visto  que  ninguna  de 
ellas  comiera  de  pié.  Jamás  habla  visto  que  la  seño- 
rita Doudel  pegase  á las  niñas  sino  uno  que  otro  pa- 
pirotazo, y esto  no  muy  fuerte.  «Algunos  veces,  bo 
visto  llorar  á las  niñas  porque  oslaban  penitenoiadas, 
pero  nunca  ha  pasado  el  castigo  de  una  hora  y mu- 
ciias  veces  ba  sido  de  media.  En  la  pieza  en  que  dá- 
bamos las  lecciones" habla  lumbre,  en  tas  otras,  no, 
Las  inglesilas  no  hablaban  bien  en  francés , pero  no 
me  han  dicho  nunca  que  la  .señorita  Doudel  las  hu- 
biese pegado.»  Este  testigo  pasaba  sin  embargo  en 
casa  del  aya  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las 
cuatro  de  la  larde , y ya  se  sabe  lo  que  son  los  niños 
para  olservar. 

¡y ^ Nicolet^  padre,  declaró,  qua  á principios 
de  1855  la  señorita  Celestina  líoudol  había  reempla- 
zado á su  hermana  Ceferinaeti  la  enseñanza  del  idio- 
ma inglés  á su  hijo.  La  señorita  Doudel  solia  llevai" 
en  persona  al  niño  á cfisa  de  su  padre , y aprove- 
chando la  ocasión  , saoaba  á las  inglesilas  á dar  un 
pasco.  «Aíp^ellas  criaturas /JíirmVíH  mnt/  tli'Hcadds, 
{niatjüiií'!  do)  rííiihan  stimtimeiile  /lacas  y tenían  un 


aspecto  por  el  cual  podrían  esplícarse  perfecta- 
mente  ios  malos  hábitos  que  se  (as  alribaian,\í 

El  testigo  no  habla  notado  nunca  en  las  niñas  se- 
ñales de  violencias  ejercidas  contra  ellas , ni  había 
advertido  nada  en  el  modo  de  tratarlas  la  Doudet 
que  pudiera  infundirie  sospechas.  Asi  es,  que  no  cre- 
yó las  acusaciones  que  se  elevaban  contra  el  aya, 
poco  mas  ó menos  en  la  época  en  que  el  declarante 
sacó  de  casa  de  esta  á su  hijo,  es  decir,  unos  cuantos 
dias  antes  de  la  muerte  de  Mariana.  Uabiéndole  he- 
cho el  tesUgo  á su  hijo  varias  preguntas  y esto  repe- 
lidas veces,  para  averiguar  la  verdad,  siempre  le 
contestó ; «Que  la  señorita  Doudet  siempre  había  sido 
buena  y cariñosa  con  él  y con  las  inglesilas. . . Según 
lo  que  me  ha  dicho , me  parece  que  la  mesa  debía 
estar  servida  do  un  modo  conveniente  y que  las  ni- 
ñas comían  lodo  lo  que  tenían  gana.» 

Las  hijas  de  M.  Marsden  babian  lenido  en  aquella 
época  otras  dos  compañeras,  las  hijas  de  M.  Lebey, 
dueño  de  la  cilé-Odíol;  estas  ninas,  habían  pasado  en 
casa  de  la  señorita  Doudel  desde  el  mes  de  octubre 
de  1852  hasta  junio  de  1855,  dos  horas  por  la  ma- 
ñana y dos  por  la  tarde.  Interrogada  Margarila  Le- 
bey respecto  á si  la  señorita  Doudel  trataba  bien  á 
sus  pupilas,  contestó :—| Oh  1 sí  señor,  siempre  ha 
sido  buena  con  nosotras.  Algunas  veces  las  regañaba 
A las  pequeñitas  cuando  lo  merecian , pero  yo  no  be 
visto  que  nunca  las  peyase,  Celestina  Lebey,  conlos- 
lú , que  las  inylesitas  no  AaíiiVin  dicho  jftniús  que 
las  pegasen. 

Pero  la  coalición  de  los  testigos  de  acusación  ora 
tan  amenazadora , que  la  Doudet  tuvo  que  pensar  sé- 
riarae  o Le  en  defenderse.  El  doctor  Marsden  afirmaba  , 
que  había  entregado  al  aya  cinco  niñas  puras  y de 
una  salud  i’obusta;  pretendía  que  el  vicio  alegado 
como  causa  de  la  decadencia  en  que  se  encontraban 
las  niñas  era  una  invención  pai'a  atormentarlas,  y ne- 
gaba lo  mismo  lo  do  la  los  ferina  que  lo  de  los  há- 
bitos. La  señorita  Doudel  se  vió  obligada  á hacer  por 
su  parle  una  sumaria  información  respestoáM.  Mars- 
den y los  suyos  y á Investigar  cuáles  eran  los  costum- 
bres del  doctor  y de  sus  hijas  antes  do  su  llegada  á 
Coslwold-Üousse.  El  encargado  de  este  negocio  fue 
M.  Burrows , que  era  un  abogado  que  gozaba  de  muy 
buena  opinión  en  IngUteiTa.  Encargi'ise  esto  juris- 
oonsiilto  de  seguir  la  sumaria  informaciou  en  la  for- 
ma legal  usada  en  Inglaterra  y que  es  suficiente,  se- 
gún la  legislación  de  aquel  país,  para  hacer  admitir 
las  declaraciones  recibidas  de  este  modo  en  evidencia 
(como  testimonio). 

Aquella  infoi'raacion  inserta  en  una  Memoria  que 
fue  recogida  por  providencia  de  la  audiencia  impe- 
rial no  nos  es  permitido  reproducirla,  ni  dos  quedan 
de  ella  otros  restos  que  los  hechos  que  van  publica- 
dos del  proceso. 

Lo  (pie  resulta,  por  ejemplo,  del  alegato  de 
if/.  Cbáíj)  d'/isí-Anye  os , que  el  objeto  de  la  sumaría 
inforraacion  inglesa,  era  probar  por  medio  de  las  de- 
tílaratíiünes  de  los  vecinos  y de  antiguos  criados  de 
M.  Mai'sden  que  las  ninas  tenían  mala  salud  y malos 
hábitos , unido  esto  á una  incüuaciou  natural  á men- 
tir, y (pie  el  pudre  las  castigaba  con  escosivo  rigor. 
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Desde  luego  se  comprende  que  aquella  sumaria 
información , enteramente  oficiosa , formada , es  ver- 
dad , según  las  formas  legales  por  lo  que  respecta  ii 
Inglaterra  , al  pre-sentarse  auto  la  justicia  francesa  no 
podía  ser  admitida  [lor  faltarle  las  íbrinaikiades  que  se 
exigen  en  este  fillinio  país  para  que  semejantes  doon- 
nienios  sean  válidos.  Ademas,  se  había  empleado  en 
aquel  caso  un  medio  de  defensa  siempi'e  sensible,  que 
aun  supuesta  la  inocencia  del  acusado  , tiene  el  in- 
conveniente de  repeler  el  ataque  con  otro  ataque , y 
el  de  añadir  al  crimen  ó al  delito,  si  lo  hay,  la  odio- 
sidad de  la  disfamacíon  y de  la  calumnia. 

.No  obstante,  es  justo  deoir , y so  verá  ahora  mis- 
mo por  el  testimonio  de  una  de  las  protectoras  mas 
decididas  de  la  señorita  Doudet  (Mad.  Sclnvubo)que 
M,  Marsden  |)or  su  parte,  hacia  circular  por  Ingla- 
terra una  iVola  d iMemoria,  en  la  que  iiabia  acusa- 
ciones gravísiraa.s  contra  la  Doiidel ; pero  este  docu- 
meiiíü  no  estaba  revestido  de  la  forma  legal  y no  so 
distribuyó  en  Francia. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  supuesto  que  hemos 
venido  á Iiablar  de  los  asertos  de  Ja  suraaida  infonna- 
rion,  hay  uno  en  ella,  al  menos,  al  cual  no  podemos 
oponer  qlro  documento  contrarío:  este  es,  el  que  se 
refiere  al  robo  de  un  cepillo  de  la  Doudet,  atribiiidu 
áRüsa  Marsden  mientras  el  aya  estuvo  en  Costwold- 
lloure.  M.  .Marsden  ¡irodujo  mas  adelante  respecto 
al  robo  en  cuestión , el  siguiente  testimonio  de  su 
madre , Mad.  Fnriquela  Marsden : 

((Cuando  Rosa  se  quedó  sola  conmigo,  la  dije: 
Ahora,  hija  mía,  cuéntame  la  verdad:  ¿Le  has 
quitado  el  cepillo  á la  señorita  Doudet? — No,  abtic- 
lita , no  se  le  he  quitado. 

«Entonces,  repliqué,  ¿por  qué  le. has  dicho  Lú 
misma  á la  .‘señoríla  Doudcl  que  se  to  habías  quitado?» 
Vrae  acuerdo  perfeelamente  que  la  niña  me  contestó: 
«Abuelila,  la  señorita  Doudet  me  dijo  que  lo  confe- 
sara asi  en  seguida,  y yo  tuve  que  hacerlo.»  Kii- 

tunees  la  dije  yo  al  aya  que  la  niña  no  Itabia  cogido 
el  cepillo. 

De  olí  as  (Jeclaraeiones,  entre  ellas  las  de  una  tal 
nnss  Hestfír  Candier , vecina  del  doctor  Marsden,  re- 
sultaba con  vaguedad  que  las  hijas  del  doctor  se  acu- 
caban mútuamenle  de  tener  malos  hábitos. 

Flgiii’aban  también  en  el  sumario  algunas  declu- 
raciones  relalivíis  á puntos  ya  probados,  según  él 
mismo;  por  ejíimplo,  la  de  M.  Baker,  genlleraan  de 
Jidlosex  y la  de  su  mujer.  Estos  decían  liaber  visto 
a las  niñas  cuando  salieron  para  París  y que  Ies  pa- 
recieron «de  una  conslilucion  delicada;  también  les 
pareció  que  aquellas  criaturas  querían  muclio  á la 
señorita  Do iidet , que  las  li-alaba  con  particular  dul- 
zura.» El  matrimonio  Baker  había  hecho  un  viaje  á 
^ai  Is^  y entre  el  4 y el  11  de  octubre , habia  visto  á 
las  ninas  que  estaban  muy  contentas. 

^raraida  que  se  las  daba  era  de  buena  calidad, 
uOcienle  y se  componía  de  una  sopa , de  carne  de 
carnero  y de  otros  manjares  sencillos,  pero  de  los  mas 
sanos.  La  señorita  Doudet  nos  lia  dicho  que  permitía 
á sus  pupilas  que  comiesen  mas  de  lo  que  el  doctor 
i larsden  las  permitía  comer  en  su  propia  casa  por- 
parecería  que  aquel  no  las  dejaba  comer  toda  la’carne 


que  nece.sílaban . ((Habiéndose  quejado  la  señorita 
Doudet  á M . Baker  de  que  no  había  podido  conseguir 
(jiie  el  d(Jclor  la  contestara  á las  carias  en  que  le 
pedia  dinero,  y íLsimi.-imo,  que  la  dijera  si  conlinuaria 
ediicándo  á las  niñas  hasta  la  conclusión  del  plato 
esLípulado,  M.  Baker  se  lo  escribió  al  doctor.  Por  io 
demás,  no  liabiendu  llegado  á oidos  del  declarante 
y de  su  mujer  ninguna  queja  contra  la  señorita  Dou- 
dot , añadieron  ambos  que  consideraban  a!  aya  «como 
incapat  de  tratar  ú las  niños  con  severidad  y rigor» 
(Declaración  legalizada  del  12  de  abril  de  l8o-iL 
Entre  las  cartas  en  ijue  se  apoyaba  la  Doudet  en 
la  sumaria  mformacion  promovida  por  ella  había 
una  de  fecha  K)  de  agosto  de  1852,  en ’la  que 
.M.  Marsden  la  decía... : Me  da  mucha  pena  (lue  Lu- 
cia sea  tan  mala ; os  ptreiso  tniffirla  «jhio  á una 
iiuui.»  Respecto  á Alice , haced  que  os  obedezca  en 
cnanto  la  mandéis  alguna  cosa;  si  se  lusisle,  ecltadla 
enania  de  (as  rodillas  //  azotadla  de  fínne:  á buen 
seguro  ()ue  no  desobedecerá  segunda  vez!..  Pri- 
vadla taiiibicn  de  salir  con  las  demás , lo  cual  creo 
sera  muy  conveniente.  Espero  que  llegareis  á ven- 
cer tus  fiábihs  de  Juniiiu  sino  consultáis  con  el  doc- 
tor leberl  (médico  afamado),  esto  es,  de  la  mayor 
importancia.  Me  alegro  de  que  las  niñas  salten  con 
la  cuerda  como  lo  hacen  las  parisienses,  pero  os 
ruego  que  no  olvidéis  que  la  moral  es  antes  otie 
todo  lo  demás. » 

Jín  otra  carta  de  .M.  Marsden  escrita  por  este  á 
su  liija  Emilia  en  16  de  agosto,  la  dice:  «Os  suplico 
que  por  vuestro  propio  interés  bagais  los  mayores 
est'ueizos  para  seguir  ios  consejos  que  yo  os  daba  á 
tollas  antes  de  separarnos.  Si  no  lo  habéis  hecho 
asi , tendré  un  vivo  dolor  cuando  volváis  á mi  poder; 
ni  el  Irancés  ni  ki  música,  nada,  en  una  palabra, 
[lodria  compensar  vuestro  descuido  en  lo  que  tanto 
US  he  encargado.  Ademas,  esa  enrermedad  moral 
pi-oducirfa  otra  enfermedad  física  que  os  pondría  tan 
feas  que  daría  liorror  el  veros. 

En  I o de  octubre  del  mismo  año  escribía  mon- 
sieur  Marsden  á la  Doudet  sobre  este  asunto  que 
tanto  le  preocupaba,  y en  otra  de  12  de  noviembre 
de  1852  hablando  de  Emilia  la  defiia  á su  aya ; «Si 
' esa  nina  y las  demás  no  mejoran  pronto  de  conducta, 
la  que  yo  observaré  con  ellas  no  será  de  su  agrado; 
ya  son  dema.siado  grandes  para  que  se  las  pueda  di- 
si mular  nada;  si  obran  mal,  caíga  sobre  su  cabeza 
el  peso  de  su  irregular  proceder;  lo  que  es  yo,  me 
cansaré  muy  pronto  de  hacer  sacrificios  personales  de 
toda  especie  por  unas  ciñas  que  parece  imposible 
educar. o Pronto  dejaré  de  reñir  y las  pondré  en  un 
colegio  cualquiera,  en  donde  me  cuesten  poco  dinero 
y en  donde  las  dejaré  que  bagan  lo  que  quieran  de 
su  cuenta  y riesgo.  ¿Queréis  hacerme  el  obsequio 
de  decírselo  asi,  ú las  que  sean  capaces  de  compren- 
derlo?» 

En  tanto  que  la  Doudet  reunía  lodos  estos  testi- 
monios, en  el  sumario  se  iban  acumulando  acusacio- 
nes, en  términos  que  se  creyó  habia  ya  reunidas  las 
suficientes  para  mandar  comparecer  ante  el  tribunal 
del  crimen  del  Sena  á Flora  Margarita  Celestina 
Doqdpl  como  acusada  de  haber  dado  golpes  y causa- 
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do  heridas  volunlanamenle  á Mariana  Marsden , gol- 
fies  y heridas  (jue  sin  intención  de  que  asi  sucediera 
habían  ocasionado  sin  embargo  la  muerle  de  esta. 
La  señorita  Doiidct  tendría  que  comparecci’ en  segui- 
da ante  ia  jurisdicción  correccional , como  acusada  de 
haber  dado  golpes  y iieoho  lieridas  á Lucía,  á Emilia, 

4 Rosa  y á Alice  Marsden  . 

En  diciembre  y noviembre  de  1854  se  vid  este 
negocio  ante  el  jurado  , y las  dos  veces  el  estado  de 
salud  de  la  acusada  impidió  que  se  presentara  en  la 
audiencia.  Por  fin  el  2l’  de  febrero  de  1855  empezó 
la  vista  ciol  proceso  en  la  audiencia  del  Sena , presi- 
dida por  M.  liatón. 

La  acusada  comparece ; anda  con  bastante  traba- 
jo ajioyada  en  el  brazo  de  una  graciosa  jó  ven  que  por 
la  medalla  con  cinta  azul  que  lleva  puesta,  so  conoce 
(|iie  es-una  de  las  señoras  celadoras  de  la  Conserje- 
ría. La  señorita  Doudet  tiene  una  estatura  regular 
y su  cara  también  lo  es ; quizó  no  pueda  llamársela 
bonita,  pero  su  rostro  es  esprosivo,  inteligente  y 
simpático.  El  arco  muy  pronunciado  de  sus  cejas, 
cubre  dos  liermo.sos  ojos  negros , y su  elevada  frente 
imprime  al  conjunto  de  la  cara  cierto  sello  de  distin- 
ción. Parece  que  la  acusada  no  está  ni  conmovida  ni 
trémula,  sino  abatida  por  los  padecimientos  y agola- 
das sus  fuerzas  por  el  mal.  Porque  hace  muchos 
meses  que  la  terrible  acusación  que  pesa  sobre  ella 
ha  destruido  su  naturaleza  , y ha  sido  preciso  áulori- 
zaria  para  que,  aun  durante  los  debates,  resida  en 
una  casa  de  salud.  Va  vestida  con  tanta  sencillez 
como  gii-sto.  En  cuanto  llega  al  lado  del  asiento  que 
se  la  ha  puesto,  se  deja  caer  en  él  y dirige  un  saludo 
A su  defensor  M.  iVoffenl-Saint  ¿aurens,  AI.  Mars- 
den, parteci  vil,  acompañado  linM.C/taixd^Ksf  An(fe. 

El  primer  abogado  general , M.  ile  la  Saaine, 
ocupa  el  .sitio  dei  ministerio  pñblíco ; 4 esto  le  acora- 
pana  M.  Phíjel , sustituto  del  ¡irocurador  general. 

El  acta  de  acusación  ya  es  conocida.  Consiste  en 
la  reproducción  de  las  acusaciones  de  las  vecinas , de 
Leocadia,  de  m¡ss  Rasbdall,  y en  los  asertos  de  ia 
queja  arrancada  por  fin  á AL  Alarsden.  Este  niega 
terminantemente  los  vicios  de  las  niñas  «odiosas  s'i- 
posicíones  de  la  acusada,  contra  la  cual  protesta 
ia  poca  edad  de  las  señoritas  de  Marsden.  Este  esta- 
blece como  un  liecho  positivo,  que  segura  del  ímpe- 
i'io  que  la  daban  aquellas  revelaciones  inesperadas, 
supuso  Celestina  que  la  muerte  de  su  madre  la  lla- 
maba á Francia,  poniendo  de  este  modo  á AI.  Alars- 
'ien  en  el  caso  de  optar  entre  deshacerse  de  una 
persona  tan  necesaria  como  la  Doudet  se  liahia  hecho 
|>ara  llevai'  á buen  término  la  educación  de  sus  hijas, 
y Id  Gspdtríucion  d6  gsUls.)) 

Las  señoritas  de  Marsden,  habían  llegado  á París 
c«  eí  oslado  mas  satisfaclon'o.  Ríen  pronto  fue 
I cleriorándose  Su  salud  progresivamente.  «La  causa 

*íf  t desconocida  porque  Cetoslina 

oiiñet  ejercía  sobro  sus  pupilas  una  fasoin ación  que 

u logato  las  quejas  do  estas.»  Disciplina  arbitraria, 

tlfl  alimento,  ligaduras,  golpes, 
^0''r'iblea  , «ooutlas  para  los  estraños  bajo  la 

Pt  0 un.  QHIT  iriÉl  ílilíTl/Irtii  ■ lAflrtt!"  rinj-Li^ín 
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poner  el  colmo  la  escena  del  24  de  mayo  de  1854. 


A «-T  ' puta  MUJU  m 

ron*  in**  cíiriñú  fingido»;  lódos  estos  actos  produ- 
^ '1  murrn!i|lo  de  reprobación  , á la  que  viene  á 


«Ll  aya  , dice  el  relator,  se  lanza  sobre  Mariana,  la 

da  de  puñetazos  en  el  pecho,  la  derriba  dos  ó Ivm 

veces  en  tierra,  hasta  que  la  niña  queda  tendida  en 

el  suelo  sin  movimiento.»  De  aquí  proviene  una  con- 

gestión  cerebral , una  agonía  de  dos  meses  y luego  la 
muerte.  j gw  la 

Sustraídas  las  niñas  á medias  de  aquella  dirección- 
faldl  y trasladadas  4 Ch ti loi,  siguieron  un  cuanto 
tiempo  yendo  4 casa  de  la  Doudet  4 dar  lección 
«Conservando  de  este  modo  el  aya  el  funesto  ascen- 
üienle  que  tenia  sobre  ellas , se  servia  de  él  para  ar- 
rancarlas mentidas  pruebas  de  un  recononimienlo 
cuya  eslension  marcaba  ella  misma.» 

Unicamente,  cuando  las  niñas  vieron  que  la  Doii- 
düt  no  debía  ejercer  ya  la  mas  mínima  autoridad 
.■íobre  ellas  fue  cuando  se  atrevieron  4 contar  los 
martirios  que  las  había  hecho  sufrir.  Pero  eo  tanto 
que  l>ajo  la  influencia  de  un  alimento  sano  y abun- 
dante tres  de  las  niñas  recobran  la  salud , la  mayor, 
Lucía,  sucumbe  sin  causa  conocida , sin  una  enfer- 
medad marcada , y únicamente  por  haberse  agotado 
sus  fuerzas  vitales. 

Las  pruebas  de  las  sevicias  se  hallan  según  la 
acusación  en  el  sencillo  acuerdo  que  se  nota  entre 
las  declaraciones  de  las  niñas.  Cierto  es  que  Celesti- 
na Doudet  comparece  ante  el  jurado  «provista  de 
unos  testimonios  de  estimación  y de  respeto,  cual  no 
so  encuentran  nunca  en  las  causas  criminales  en  favor 
de  los  acusados.  Simpatías  tan  ardientes  como  Irre- 
(lexivas  que  no  son  para  la  justicia  sino  motivos  de 
duda.» 

La  seíionta  Doudet,  interrogada  sobre  la  causa 
de  la  pérdida  de  la  salud  de  las  niñas , la  alribuye  á 
unos  funestos  hábitos  cuya  existencia  la  había  indi- 
cado M.  Marsden. 

P.  ¿Vos  desacredilábais  4 Al.  Alarsden  delante 
de  lodo  el  mundo  diciendo,  que  era  un  hombre  de 
oarricter  ligero  y que  se  ocupaba  poco  de  su  familia? 

K.  No  creo  haberlo  dicho;  si  asi  fuera,  no  me 
retractaría  de  ello , porque  seria  cierto. 

P.  ¿También  dísramabaís  á mtss  Rashdall  ? 

R.  interrogada  Emilia  por  el  doctor  Tessier  sobro 
sus  malos  hábitos , contestó  que  los  había  aprendido 
de  su  tía. 

P.  flablábais  de  esto  inconsideradamente,  de- 
lante de  cualquiera  y sin  venir  al  caso;  ¿aun  supo- 
niendo que  lo  que  decíais  biibíora  sido  cierto,  ¿qué 
utilidad  resultaba  de  divulgarlo? 

R.  En  esto  he  obedecido  4 la  necesidad  de  decir 
al  médico  la  causa  de  los  males  que  jiadecian  'las 
niñas, 

P.  ¿Cómo  es  que  habiendo  vos  separado  á Lu- 
da de  sus  hermanas  para  preservarla  de  la  tos  feri- 
na, y no  habiéndola  tenido  la  niña  hasta  después  do 
estar  separada  de  vos , pareciese  un  «espectro  que 
asustaba  el  verla?»  ¿Cómo  es  que  el  efecto  ha  pre- 
cedido 4 la  causa? 

K.  Padecía  una  enfermedad  do  pecho,  como  yo 
se  to  he  indicado  al  padre. 

El  presidente  pregunta  4 la  acusada  lo  que  hay 
de  cierto  respecto  4 ios  terribles  cargos  que  pesan 
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sobre  ella  en  ei  proceso  respeclo  al  trato  que  daba  4 
las  niñas.  La  acusada  contesta  que  hay  mucha  exa- 
geración y mucho  inventado  en  aquellos  cargos. 

P.  Sin  embargo,  las  niñas  están  unánimes  en 
aci].saros. 

It.  Debo  creer  y temer  que  se  las  ha  enseñado 
bien  la  lección . 

. P.  ¿El  24  de  marzo  de  I8.Ví  , cuando  volvisteis 
de  paseo  en  compañía  de  Emilia  y de  Alice , en  donde 
estaba  .Mariana  ? 

R.  £0  el  piso  principal,  en  mí  cuarto,  que  la 
gustaba  mucho. 

P.  Hay  quien  supone  que  vos  habéis  ido  á bus- 
carla al  piso  bajo  y que  la  habíais  hecho  subir  al  prin- 
cipal ; también  se  dice  que  iba  uno  d dos  escalones 
delante  de  vos  y que  teníais  que  pedirla  cuenta  de 
una  tarea  que  la  habíais  echado. 

H.  No  tenia  tarea  ninguna  qtie  hacer;  -había  es- 
crito unos  versos  que  espresaban  sus  buenos  sonti- 
timiontüs;  rae  quería  mucho. 

P.  ¿Es  crerío  que  al  llegar  á lo  alto  de  la  esca- 
calera  habéis  manifestado  vuestro  mal  humor  dán- 
dola un  rodillazo  que  lúe  causa  de  que  se  la  cayeran 
todos  los  cuadernos? 

R.  Todo  eso  es  inventado;  Mariana  no  estaba 


abajo . 


P.  ¿En  el  comedor,  la  habéis  reñido  y dado 
unos  puñetazos  eo  el  pecho  que  la  tiraron  al  suelo? 

R.  Es  falso.  ; 

P.  ¿Entonces,  lo  que  hacen  las  niñas , es  repetir 
la  lección  que  las  han  enseñado? 

R.  Sí,  señor. 

P.  Leocadia  da  razón  exacta  do  estos  hechos  en 
sus  declaraciones. 

1 1.  Ha  sido  ganada  por  mistress  Hooper  y por  el 
doctor  Marsden.  Esa  muchacha  es  bonita  y jóven,  y 
[Hiede  haber  tomado  ascendiente  sobre  el  doctor  1 
Marsden,  porque  lo  adquiere  sobre  lodo  el  mundo. 

P.  ¿Habéis  dicho  que  habia  tenido  relaciones  con 
-M.  Marsden? 

R.  Perdonad , yo  no  he  dicho  semejante  cosa; 
eso  hubiera  sido  una  ligereza  en  ral.  Si  el  juez  ins- 

Iructor  lo  ha  escrito  asi,  ha  ido  mas  allá  de  lo  que 
debía.  ^ 


Eí  presidenle  hace  observar  á la  acusada  qut 
ella  misma  ha  esplicado  la  escena  del  24  de  maye 
á Leocadia,  y á los  médicos  do  distintos  modos,  di- 
ciendo que  Mariana  liabia  tenido,  en  un  golpe  de  los, 
un  acceso  de  cólera : que  se  habia  caido ; que  0I  dia 
.ilutes  se  habia  rolo  la  cabeza  en  la  escalera.  La  acu- 
sada contestó  q ue  la  niña , en  un  acceso  de  tos , se 
había  caido  de  la  silla  en  que  estaba  sentada : que 
nunca  habia  dicho  otra  cosa. 

I • ¿Vuestra  hermana,  ha  atribuido  la  muerte 
de  la  moa  á los  golpes  que  la  habéis  dado? 

R.  Tiene  muy  buenos  principios  para  haber  di- 
cho eso. 

F*’  llevabais  á la  niña  en  brazos  no  la 

habéis  dicho ; | Habí  al  habla  nada  mas  v vo  te  nor- 
dono?  ■'  ■'  ' 

R.  Yo  no  he  dicho  eso. 

I . ¿Colocada  vos  al  lado  de  la  cama  de  la  niña 


I que  acababa  de  espirar  y haciendo  reparar  ft  los  oue 
I allí  estaban  en  la  espresion  de  su  fisonomía , no  ha- 
beisdicho:  ¡Mirad  esa  sonrisa!— bien  dice  con  ella 

' que  rae  pei’dooa? 

R.  Yo  no  he  dicho  oso, 

En  seguida  se  oye  á [o.s  testigos. 

M.  James  Loftus  Mursden , parte  civil , cuenta 
con  una  voz  conmovida , y en  un  francés  lleno  de 
anglicanismos , los  hechos  alegados  en  su  queja. 
Dice  que  habiendo  llegado  á París  él  después  de  la 
muerto  de  Mariana,  sin  que  se  le  aguardase,  halló  á 
dos  de  sus  hijas,  á las  cuales  no  hubiera  conocido  en 
otro  sitio , «demudadas  las  facciones , sin  espresion  y 
sin  sonrisa  en  la  cara.  Echó  los  maulas  al  suelo  v 
vt  á mis  hijas  aladas  al  pió  de  la  cama.  Entonces  la 
dije  á la  señorita  Doudel: — S¡  no  sois  culpable , tam- 
poco sois  capaz  de  desempeñar  vuestro  cargo  dé  aya. 
Cómol...  ¡ vos  alais  un  cuerpo  vivo  4 un  cadáver  1 
Ella  me  habia  dicho  que  Alice  no  tenia  aquel  vicio 
y la  había  alado*  con  Rosa  que  lo  tenia.  ¡Por  toda 
Inglaterra  se  ha  esparcido  que  mis  hijas  tenían  ese 
vicio!  Yo  he  venido  aquí  para  confundir  á la  calum- 
nia. En  aquel  momento  aun  creía  yo  lo  que  ella  me 
había  dicho. 

11  Yo  la  pregunté:  ¿quién  os  ha  mandado  atará 
mis  hijas?  A esto  me  contestó  que  el  doctoi'  Tessior. 
Ful  á verlo  en  seguida  y aquel  hombre  me  dijo  que 
no  liubia  mandado  tal  cosa. 

wHice  levantar  A mis  hijas  y que  se  vistieran  , y 
mo  las  llevé  conmigo,  viéndome  obligado  4 lomar  un 
carruaje  porque  las  gentes  .se  agrupaban  á nuestro 
paso;  entonces  las  hice  entrar  en  un  cafó,  en  donde 
devoraron  cuanto  se  lesdió. — Hijas  mías,  las  dije, 
yo  no  quiero  negaros  nada , pero  coméis  demasiado; 
yo  no  podía  sospechar  que  tu‘  ¡eran  hambre , y aun 
irasc  11  Frieron  tres  semanas  antes  de  que  ellas  se  fran- 
quearan conmigo.  Por  fin,  Rosa  fue  la  primera  que 
liabló,  y una  después  de  otra  mo  han  dicho  todas, 
«que  la  señorita  Doudel  las  pegaba  á troche  y mo- 
che , que  las  dejaba  sin  comer , que  las  tenia  encer- 
radas veinte  y cuatro  horas  eu  el  lugar  oscusado,  en 
la  cueva,  desnudas,  muertas  de  miedo  al  ver  los 
anímalillosque  por  allí  corrian.»  Estas  niñas  lo  decían 
lodo  esto  sin  horrorizarse. 

»MÍ  hija  mayor  ha  muerto  acusando  á la  señorita 
Doiidet , diciendo  que  esta  !a  pegaba  lodos  los  dias  en 
el  pecho , que  ia  dejaba  encerrada  semanas  enteras 
en  el  piso  bajo,  y que  la  quitaba  la  comida.  Decía  la 
pobrecita  que  si  la  Doudet  la  hubiera  dicho  que  se 
clavara  un  cuchillo  en  el  peolio,  io  hubiera  ejecuta- 
do i □mediatamente.  Eo  sus  últimos  momentos  queria 
tener  agarrado  á alguno  por  la  mano  y decía  que  la 
señorita  Doudel  la  habia  amenazado  con  presentarse 
delante  do  ella  muerta  ó viva,  como  llegara  á 
hablar, 

P.  ¿ Habéis  hallado  en  las  niñas  algunas  señales 
ú cicatrices  ? 

R.  I Olí  1 las  tres  que  viven  conservan  aun  bas- 
tantes, y esto  al  cabo  de  dos  años. 

El  presidente  á la  acusada:  ¿Yos  la  habéis  indi- 
cado ai  testigo^  cierto  vicio  que  tenían  dos  de  tus 
hijas? 


CELESTINA.  DOUDKT. 

[l.  El  misaio  M.  Marsüon  es  quien  me  tía  liabla- 
dü  de  eitÓ.  Yo  no  tenia  necesidad  do  ínrormarle  de 
lo  que  eran  sus  I lijos , puesto  que  el  me  había  puesto 
ul  cot'i'iento  de  los  malos  hábilos  de  su  lia  llashdall. 
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líe  ira  señoi'ilu  que  aquello  era  uu  acceso 

i:(  tiimimh  aeneral : ¿Cuánto  tiempo  se  os  lia  de- 
jado siii  comer? 


P,  Sabiendo  eso  no  debíais  haber  puesto  juntas  á 
las  niñas. 

ii.  lie  seguido  haciendo  lo  que  estaba  eii  prácti- 
ca en  la  casa  paterna. 

P.  ¿ Las  tenias  atadas  de  pié? 

II.  jühl  las  alaba  mui¡  flojo  ^ y esto  era  pur 
mera  precaución ; las  niñas  tenían  libros  para  dis- 
traerse y jugaban  encima  de  la  cama. 

El  inlerés  aumenta  al  presentarse  una  de  las 
hijas  de  ¡VI.  Marsden;  Emilia^  jdven  de  t|ujnce  años, 
fresca,  linda  y que  habla  muy  bien  Francés. 

P.  ¿Teneis  arguna  queja  que  dar  de  la  señorita 
Doudel? 

11.  Nada  mas  sino  que  me  maltrataba ; nos  pega- 
ba á todas  conlínuamenie,  nos  dejaba  sin  comer  y 
nos  dejaba  encerradas  en  la  cocina  dcl  piso  bajo  tres, 
cuatro  y á veces  siete  horas. 

P.  ¿ Os  ha  pegado  á vos  alguna  vez  ? 

II.  Si , con  la  mano,  con  una  regla  é con  lo  pri- 
mero que  podía  coger. 

P.  ¿La  teníais  miedo? 

It.  Mucho,  porque  nos  pegaba. 

P.  ¿lia  tenido  Lucia  una  cicatriz? 

U.  Sí,  pero  no  sé  do  qué. 

P.  ¿Estaba  muy  asustada? 

R.  Sí. 

P.  ¿De  quién  hablaba  en  sueños? 

U.  De  la  señorita,  como  sí  la  tuviera  miedo. 

P.  ¿La  habéis  oído  decir  que  se  la  aparecía  como 
una  fantasma  ? 

U.  A.  mí  no  me  lo  ha  dicho. 

P.  ¿llabcís  visto  algunas  señales  en  su  pecho  de 
haber  llevado  golpes? 

R.  No  recuerdo  haberlas  visto,  pero  sí  que  ella  I 
me  ha  dicho  que  las  tenía. 

P.  ¿Qué  habéis  hecho  el  24 de  mayo?  i 

K.  La  señorita  rae  llevé  al  jardín  do  Plantas  en  I 
compañía  de  Alice  y do  Leocadia. 

P . ¿En  dónde  estaban  vuestras  hermantis?  I 

R.  Se  habían  quedado  en  casa.  Lucía  en  el  piso 
bajo  , Mariana  en  la  cucm-cocina , Rosa  en  un  ciiai'- 
to  del  piso  principal,  atada  á la  cama.  i 

P.  ¿Qué  fue  lo  que  sucedió  cuando  volvisteis  á 
casa? 

R.  La  señorita  desaló  á Rosa  y fué  á buscar  á 
Mariana  á la  cueva-cocina.  Rosa  había  cumplido  su 
deber  y se  la  dió  un  pedazo  de  pan ; Mariana  no  había 
estudiado  su.s  lecciones;  al  principio  la  señorita  Dou- 1 
del  se  contentó  con  reñirla;  luego,  empezó á pegar- 
la y la  derribó  en  tierra ; mí  hermana  se  levantó  y la 
sonorila  la  volvió  á pegar  en  el  pocho  hasta  que  ca- 
yo en  el  suelo  sin  conocimiento. 

• P'  Mariana  ha  caído  al  suelo,  ¿la  ha  co- 

gidü  la  señorita  Doudel  en  brazos  para  novársela? 
¿(.^ué  os  lo  que  la  ha  dicho  en  aquel  momento? 

1-  A^^***^  ^ gentes?  gritaba,  ¡el  doc- 

or  íiira  que  yo  he  rmierio  A su  hija...!  i Uabla!  t ha- 

n y e perdono  I Viendo  que  mí  hermana  no  contes- 
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viernes  por  la  larde. 


Un  jurado  : ¿Cuáles  eran  las  faltas  por  las  aw 
se  os  irapunian  esas  privaciones?  * ' 

R.  El  echar  algún  punto  en  las  lecciones. 

Et  presidente  : ¿Se  os  hacia  levantar  de  nodir 
de  ia  cama? 

II.  En  cuanto  la  cama  se  movía  un  poco  lase- 
uorila  nos  hacia  levantar  y nos  tenia  en  oié  ’en  ra- 

misa  al  lado  do  la  suya , y á veces  con  los  br’aLs  en 
cruz. 


P.  ¿Por  qué  no  os  habéis  qhejado  de  todas  esas 
cosas  la  primera  vez  que  vino  vuestro  padre  á París? 

R.  Porque  teníamos  miedo  á la  señorita. 

I*.  ¿Os  decía  que  os  castigaba  por  órden  de  vues- 
tro padre? 

R,  Sí. 

Ln  acusada:  Si  esta  jóven  rae  tenia  miedo,  aun 

temía  mas  á su  padre,  supuesto  que  no  se  atrevía  A 

copiarle  lo  que  pasaba.  Todo  lo  que  dice  ahora  es 
falso. 

Emilia:  No  digo  sino  la  pura  verdad. 

M.  Chaix-d’Esl- Auge:  ¿Sabe  la  testigo  por  qué 
habían  encerrado  á Lucia? 

R.  Para  que  no  tuviera  la  los  ferina. 

P.  ¿IJa  sido  encerrada  la  testigo  en  el  lugar 
común? 

R.  Si,  por  espacio  de  cinco  horas,  y un  diaque 
la  señorita  salió  de  casa,  estuve  encerrada  en  aquel 
sitio  once  hora.s. 

ÍM  acusada  : La  puerta  no  cerraba. 

Emilia : Es  verdad , y hubiéraraos  podido  salir 
de  allí , pero  la  señorita  ponía  una  señal  delante  do 
la  puerta  para  conocer  si  habíamos  salido  mientras 
ella  estaba  fuera. 

liosa  A/arsden , de  odad  de  once  añas , y Alice 
.'l/íír,íí/rtt  de  nueve , declaran  poco  mas  ó menos  lo 
mismo  que  su  hermana  mayor. 

Se  las  reconviene  con  las  cartas  cariñosas  que  es- 
cribían á su  aya  cuando  no  estaban  ya  bajo  su  domi- 
nio y contestan , ó que  no  recuerdan  haberlas  es- 
crito , Ó que  la  señorita  so  las  hacia  escribir.  Aí.  jVo- 
geuí  pregunta  á Rosa,  por  qué  el  día  antes  de  .su 
salida  para  Jiiglaterra  escribía  tan  buenas  palabras  á 
la  Doudel ; la  jóven  contesta  á esto:  «Trataba  de  que 
fuera  mejor  para  nosotras.»  El  presidente:  Ibais  A 
marcharos  y ya  no  debíais  tenerla  miedo. 

Cuando  la  señorita  Doudel  vió  acercarse  á las  ni- 
nas para  declarar,  quiso  ir  hácia  ellas  y dijo  á media 
voz:  «¡  En  finí»  Pero  el  presidenta  hizo  una  seña  A 
un  gendarme  para  que  separara  A la  acusada  de  las 
niñas.  En  seguida,  y al  oír  la  Doudet  las  declaracio- 
ne.s  de  sus  antiguas  pupilas,  empezó  A desanimare 
y pareció  estar  sorprendida  de  lo  que  oia. 

Leocadia  t sin  dejar  de  sostener  lo  que  tiene  de- 
úlarado  anteriormente,  dice  que  no  vió  pegar  A Ma- 
riana , jiero  que  oyó  los  golpes  que  la  daba  su  ama. 

Alad.  Alatinff , declara  que  ú su  llegada  leniaii 
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tas  niñas  «una  saltid  brillante.»  Llabiencio  sabido  por 
Mad.  llooper  el  maltrato  que  se  las  daba,  se  fuéá  ver 
a la  íloudet  que  se  lo  negó  todo,  pero  Ceferina  con- 
lirmú  los  rumores  que  corrian.  nVo  la  pregunté  a 
esta  última  si  Mariana  tenia  la  tos  ferina , á lo  que 
me  contestó  que  no , pero  sin  decirme  lo  que  tenia. 
Me  dijo  ademas  que  las  niñas  estaban  llenas  de  car- 
denales , y añadió : «Pidamos  fi  Dios  que  no  muera  la 
niña,  porque  estaríamos  pei'didas.» 

La  testigo  añade  que  hace  mucho  tiempo  que  co* 
noce  á la  señorita  Doudct.  «La  be  bccho  mucho  bien, 
dice,  y me  ha  pagado  con  la  mas  negra  ingratitud.» 

La  acusada  no  recuerda  que  la  testigo  la  haya 
hecho  ningún  favor.  Mad.  Maling  había  dejado  de  ir 
á su  casa  porque  no  quería  encontrarse  con  Cefe- 
rina. 

Luis  Tassin , antiguo  portero , no  ha  visto  nunca 
el  mal  trato  que  .se  daba  ü las  niñas , pero  según  su 
parecer,  las  provisiones  que  se  traían  A la  casa  eran 
insuilcieotes.  «Cuando  nosotros  comiamos,  dice,  y 
las  niñas  estaban  en  recreación,  devoraban  con  la 
vísta  lo  que  se  servía  A nuestra  mesa.  En  una  ocasión 
lie  estado  mas  de  un  mes  sin  ver  A Lucía , pero  A las 
otras  las  veía  con  bastante  frecuencia.» 

1*.  I Temían  A la  señorita  Doudel? 

I\ . «Con  una  mirada  nada  mas  los  hubiera  hecho 
arrojarse  en  medio  del  fuego;  aquello  era  una  fasci-  i 
nación  sin  ejemplo.» 

l'il  testigo,  supone  que  la  acusada  le  ha  dado  par- 
le de  sus  temores , cuando.se  aguardaba  A M.  Mars- 
den,  y que  le  había  hablado  de  lo  que  había  dicho  su 
hermana  y de  los  malos  hábitos  de  las  niñas. 

Jm  seuonla  fhttdel : No  tenia  yo  suQciente  inti- 
midad con  el  portero  para  confiarle  unas  cosas  como 
esas. 

;}/ííí/.  flooper  declara  haber  ido  A casa  de  la  se- 
noríta  Doudei  A ver  A Mariana  á quien  esta  cuidaba 
muy  bien , pasando  muchas  noches  A la  cabecera  de  ■ 
su  cama.  Pero , las  otras  cuatro  parecían  unos  espec- 
tros, especialmente  Lucía,  que  estaba  separada  de 
las  demás;  la  Doudet  alribiiia  el  mal  estado  de  esta 
niña  A sus  malos  hábitos.  «Me  habló  tan  mal  de 
M.  Marsden  y de  su  mujer  que  me  indigné  al  oiría;  si  ¡ 
se  la  ha  de  creer  , los  esposos  estuvieron  amancebados 
antes  de  casarse . » 


Ln  fhiidcj.  Jamás  he  dicho  yo  semejante  cosa  y 
no  atino  cuál  puede  ser  el  motivo  de  que  se  me  ca- 
lumnio de  este  modo ; pero  supongo  mucha  perfidia 
contra  ral  en  Mad.  líooper,  porque  después  de  ha- 
berse introducido  en  mi  casa  y de  haber  estado  cori- 
mtgo  en  buenas  relaciones,  ha  ¡do  á delatarme. 

jifftd.  Suche,  dice  haber  visto  A las  niñas  cuando 
llegaron  de  Inglaterra  <therraosI.simas , vivas  y ale- 
pes.» Por  lo  que  de  público  se  decia,  fue  por  lo  que 
la  testigo  escribió  A 4M.  Marsden,  cuyo  nombre  y se- 
nas pipo  por  Ceferina;  por  lo  demás,  nada  ha  sabi- 
do direclamenio. 

La  Perene,  criada,  ha  estado  quince  dias  en 
casa  de  la  Düudel,  de  donde  se  hasalído,  porque  ha- 
bía mucho  trabajo.  «Se  castigaba  allí  A las  niñas  con 
mucha  severidad , se  las  pegaba  y se  las  encerraba 
en  el  lugar  común , y esto  aun  de  noche  y no  se  las 


, daba  otro  alimento  que  pan  y agua  caliente.  Una  vez 
las  he  dado  yo  pan  A las  niñas,  de  tapadillo ; pero  ía 
señorita  las  registró  la  boca  y lo  conoció;  entonces 
me  riñó  y yo  no  me  atreví  á volvérselo  A dar  Otro 
día , que  una  de  las  peqneñilas  se  había  orinado  en 
I la  cama,  se  la  castigó  dejándola  allí  A pan  y agua.» 

Im  fíonber , cocinera  de  Mad.  Espert,  dice  : «Un 
día  he  visto  A Luda  que  subía  y bajaba  la  escalera 
; sin  pararse,  y Mariana  me  dijo  que  aquello  era  un 
castigo,  lo  dije  resueitaiincnte  que  no  queria  ver 
aquello  y que  A la  nina  podían  darla  convulsiones'  la 
señorita  Doudet  hizo  entrar  A la  niña  en  una  pieza  v 
yo  no  volví  A ver  otra  cosa  semcjánle.  La  señorita 
Doudet  rae  decia  que  el  padre  de  las  niñas  había  man- 
dado que  no  se  las  diera  otro  alimento  que  pan  y 
^ua,  yo  contesté  que  comprendía  la  moda  en  el  ves- 
tir, peí  o no  respecto  A comer.  Una  de  las  niñas  me 
dijo  en  cierta  ocasión,  llorando,  que  la  señorita  la 
había  dado  A Mariana  un  puñetazo  en  el  pecho  que 
la  había  hecho  caer  en  tierra  y que  su  hermana  se 
había  lastimado  el  cuello, 

Mad . Chardouuol , viuda,  fia  trabajado  para  las 
niñas  como  costurera  en  casa  de  la  Doudet,  y dice; 
«No  se  las  daba  sino  pan  y agua  por  la  mañana  y por 
la  tarde. — La  señorita  Ceferina  me  ha  hecho  notar 
que  se  las  pegaba  y también  rae  ha  dicho  que  A ve- 
ces se  las  dejaba  hasta  treinta  y seis  lloras  sin  dar- 
las de  comer.  Un  día  he  oído  que  estaban  pegando 
A las  niñas  en  el  piso  bajo  de  la  casa ; la  señorita 
Doudet  ha  salido  en  seguida  muy  alegre  y se  ha  pues- 
to A locar  el  piano  como  si  nada  hubiera  sucedido. 
Fuera  de  esto  yo  no  he  visto  que  las  pegase,  pero 
1^  reñia , y cuando  entraba  alguien  de  fuera , ha- 
cia con  ellas  mil  zalamerías;  en  cuanto  se  marchaba 
aquella  persona  volvía  A ponerse  severa.  Ocho  dias 
lie  estado  trabajando  en  aquella  casa , pero  si  me  hu- 
bera  vuelto  A llamar,  no  hubiera  ¡do.  Soy  madre  y 
no  podía  presenciar  aquellas  escenas.  Un  dia,  al  vol- 
ver A mi  casa,  empecé  A besar  A mis  hijos,  y íes  dije; 
«Vosotros  sois  mas  felices  que  las  pobres  niñas  de  la 
casa  de  donde  vengo  yo  ahora,  que  se  mueren  de  ham- 
bre y de  frío  y adema.s  se  las  trata  muy  mal.» 

Adela  IJébaud,  criada  de  la  señorita  Doudet  du- 
rante el  segundo  semestre  de  1852,  dice  quedas  ni- 
ñas estaban  muy  mal  alimentadas , que  se  las  ponía 
A pan  y agua  con  mucha  frecuencia  y que  la  seño- 
rita Cclerina  la  había  dicho  mas  de  una  vez  que  que- 
ría marcliarse  de  allí  porque  su  hermana  trataba  mal 
ú las  niñas. 

1m  acusada  contesta  que  ha  tenido  que  despa- 
char A la  declarante  porque  había  robado  iin  para- 
gua-s.  «Han  venido  A reclamarlo  A mi  casa,  y ame- 
nazándola yo  con  dar  parle  , me  lo  ha  entregado.» 

Jai  seuardn  Dowmnrin,  maestra  de  niñas,  dice 
que  no  ha  notado  nunca  que  las  niñas  tuvieran  ma- 
los hábitos. 

La  acusada.  La  señorita  me  ha  hablado  de  esos 
malos  hábitos  en  Inglaterra. 

La  Doamiann , con  mucha  energía  en  la  voz  y 
en  la  acción; — [Ohl  [es  falso I | completamente 
falso  I...  [Jamás  he  dicho  yo  una  cosa  seme- 
jante I 


Clíl-ESTíN.' 

M.  Pablo  '/V.w/Vr,  liúclor  cii  meilicina , Ueciíira 
liubeit  sido  llamarlo  en  la  primavera  del  año  1855 
para  visitar  á las  ninas,  do  las  anales,  utres,  te- 
nían la  los  ferina.»  Las  litco  varias  prefcuntas  , ñ las 
(jiie  mo  contestaron  con  tal  cinismo  y claridad , es- 
pecialinen|^  la  mas  pequeña,  que  no  pudo  preopi- 
narlas mas  quo  remedios  morales  y ejercicios  gira- 
n&sticos.  Asi  se  le  escribió  al  padre , que  contestó 
que  aquello  era  demasiado  caro , lo  cual  me  liízo  for 
mar  muy  mala  opinión  de  M.  Marsden.  Ma.s  adelante 
supe  que  jMariana  estaba  enferma  y ful  alli  sin  que 
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iiiü  llatnaran.  So  tno  habló  de  un  alarpie  de  tos  l'e- 
rina , de  convulsiones  y de  una  caída  que  había  dado. 
\ o dije  (]ue  era ‘preciso  escribir  al  padre  pam  saber 
si  yo  había  de  visitarla  A una  con  el  niótlico  de  ca- 
becera , á lo  que  contestó  que  ba-slaba  con  este , cuya 
respuesta  hizo  (pie  se  aumentara  la  mala  opinión  que 
ya  había  yo  forrnaiio  de  M.  Mai-sden,  asi  es,  que 
cuando  tuve  ocasión  de  verle , estuve  tentado  de  dar- 
le con  la  puerta  en  los  hocicos , como  vulgarmente 
se  dice,  Pero  vi  (}ue  estaba  tan  apesadumbrado  que 
creí  que  tenia  remordimientos.  Entonces  mo  habló 


Ln  el  café. 


de  entablar  iin  proceso,  yo  trató  de  disuadirle  do 
ello , diciéndolo  que  un  comisario  de  policía  había 
entendido  ya  en  aquel  negocio  y probado  que  no  ha- 
hia  sucedido  nada  que  no  fuera  regular.  iM.  iMars- 
dan  volvió  á verme  unos  cuantos  mososdespues,  acom- 
pañado de  unajóven  fresca,  llena  de  salud,  en  la 
cual  mo  cosió  no  poco  IralMijo  reconocer  A la  niña 
cadavéi'ica  quo  liabia  yo  visto  en  ca.sa  do  la  señorita 
Doudet.  Entonces  adquirí  la  convicción  de  que  su  es- 
tado de  marasmo  no  debía  atribuirso  A malos  hábitos. 
Kespeclo  A la  muerte  de  Itlariana  lia  podido  muy  bien 
suceder  del  modo  que  se  ha  dicho. 

iLi  testigo  añade,  que  en  la  primei’a  onirevista 
que  tuvo  (3on  la  señorita  Doudet , lo  dijo  esta , quo, 
«M.  Marsden  era  un  hombre  (Jo  cai'Acter  muy  ligero 
y que  pensaba  mas  en  sus  distracciones  quo  en  sus 
lujas.  Esto  modo  da  es|iresarso  no  pudo  menos  de 
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chocarme  siendo  aquella  la  primera  vez  que  nos  lia- 
lilAbamos,  La  señorita  Doudet  añadió,  que  raiss  Rash- 
dall  era  la  que  había  educado  mal  A las  niñas. 

Preguntada  ¡a  Doudet  por  el  presidente  sobre  este 
estremo.,  dijo:  que  no  Jiabia  llamado  A*M.  Tessier 
cuando  estaba  mala  Mariana  porque  vivía  muy  lejos; 
que  no  había  creído  debía  escribir  A M.  Mai'sdon  como 
se  lo  había  rogado  iM.  Tessier,  porque  tenia  instruc- 
ciones del  padre  de  las  niñíLS  sobre  el  particular,  y 
raspéelo  A miss  Itastidall , que  no  era  ella  sino  Emi- 
lia , la  que  le  había  hablado  al  doctor. 

;J/.  Tcxsier.  Yo  no  recuerdo  nada  de  eso  , ni  es 
regular  (juc  yo  mo  pusiera  A hablar  con  una  niña  de 
raiss  Hoslidall. 

Llamóse  A la  señorita  Ceferiiia  Domlef;  asta  astú 
muy  píilitia  y declara  con  una  emoción  visible.  Dice, 
como  lo  ha  hecho  ya  otras  veces , «que  era  muy  di- 
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ricil  educíir  ú.  los  hyas  de  Mai'sdon ; este  nñáiio , me 
ha  conlado  los  malos  liAbílos  do  (as  niñas , y me  ha 
pregunlttdo  si  mi  hermana  me  liabía  dicho  algo  sobre 
el  partioular.  No  oran  las  niñas,  como  se  ha  diolin, 
unas  cnuturas  hermosas , pero  disfrutaban  una  salud 
iKislanle  buena  y mi  liermana  las  cuidaba  bien.  Debo 
decir,  sin  embargo,  que  algunas  veces  era  bastante 
severa  con  ellas , sobi’e  todo  para  corregirlas  de  su.s 
malos  hábitos:  por  lo  demás,  Celestina  y yo  vivía- 
mos en  buena  armonía. 

P.  Entonces , ¿ por  quó  os  habéis  separado  de 
ella? 

R.  Porque  se  me  habia  pi'eseotado  una  coloca- 
ción y la  aceptó ; ademas  yo , habia  estado  enferma 
y se  me  habia  mandado  mudar  de  aij'es , única  ra- 
zón que  yo  he  dado  siempre  de  habci'me  marchado. 
Vo  he  podido  censurar  el  sistema  de  educación  que  i 
seguía  mí  liermana  con  las  niñas , pero  jamás  ttc  j 
díclio  que  las  atormentase , ni  que  las  tuviese  en- 
cerradas , ni  nada  que  se  lo  parezca ; nunca  lie  visto 
que  mí  hermana  pegase  á las  niñas,  ni  lie  oído  chi- 
llar á estas  porque  las  caslígason. 

A'  las  preguntas  que  se  la  hacen  respecto  á las 
dos  carias  escritas  por  Emilia  y por  Lucía  desde  Chai- 
llot,  contesta  la  testigo  que  mira  aquellas  carias 
como  dictadas  por  los  parientes  de  las  niñas. 

Llamada  á su  vez  ICitñUa  Marsden , dice : La 
señorita  Doudet  es  quien  me  lia  dictado  aquella  car- 
ta en  la  citó-Odiot ; rae  ha  lieclio  que  la  fechara  en 
Chaillol  para  que  pareciese  mas  probable  que  yo  la 
habia  escrito;  al  efecto  me  dió  un  borrador  en  una 
cuartilla  de  papel  y yo  lo  copió  en  Cliailiol. 

M.  Gaaton  GnmUñot , doctor  en  medicina , lia 
visitado  á Mariana  cuando  tuvo  el  accidente  que  ya 
sabemos  y que  á 61  se  le  ba  dicho  haber  provenido  de 
haberse  caído  do  la  sil  la  en  que  estaba  sentada,  en  un 
golpe  de  tos ; la.níña  no  recoiiró  la  palabra  hasta  su 
muerte.  Asustado  el  deciai'ante  del  estado  lamenta- 
ble en  que  se  hallaban  las  demás  niñan  y que  la  Doii- 
yet  atribuía  á los  malos  hábitos  de  estas , las  amo- 
nestó con  energía  y prescribió  un  cambio  de  sistema. 
La  señorita  Duiidet  siguió  sus  órdenes;  pero  en  una 
caria  esciita  al  testigo  por  M.  Marsden , le  exigió 
este  que  volviera  á seguirse  el  sistema  inglés..  Añado 
asimismo  el  testigo,  que  habiendo  hecho  una  porción 
de  preguntas  á las  ninas  respecto  al  modo  con  que 
las  trataba  la  Doutlel , se  habían  deshecho  todas  ellas 
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la  niña  y á la  complicación  que  ha  producido  la 
caída.  Poro  no  ha  sido  en  la  conliision  en  lo  nuo  vn 
me  he  lijado,  la  ciencia  admite  como  posible  el  dor 
rame  en  el  cerebro  A consecuencia  de  un  golne  ni 
Los  ferina;  pero  puede  decirse  que  prácticamente  es 
desconocido  esto  becho.Sí  se  admito,  el  derrame  es  el 
que  hubiera  producido  la  caída,  pero  esla^no  hubiera 
producido  el  derrame.  Mariana  padecía  una  bronqui- 
tis aguda  , que  habla  sido  absorbida  por  la  cnlerrae- 
dad  mucho  mas  grave  que  la  estaba  yo  curando.  En 
cuanto  ha  habido  un  poco  de  mejoría,  se  lia  vuelto  á 
presentar  la  los  acompañada  de  un  silbido  de  pecho 
Itero  no  he  visto  señales  de  los  ferina. 

I -f/ ■ testigo. — ¿Qué  costumbres  hay  en 

la  ciLé-Odiol? 

chisráes^"^^  pueblo  pequeño;  hay  muchos 

M.  Shrnnplon,  doctoren  medicina,  ha  encon- 
Irailo  en  tu  cabeza  do  Mariana  paralizado  un  lado  v 
un  tumor  en  el  otro.  Lo  ijue  á él  se  le  ha  dicho  ¿s. 
que  la  nina  había  lomado  una  rabieta  y se  había  echa- 
do á tierr  i de  resultas  de  haber  sido  reprendida  «por 
sus  malos  hábitos. t> 

M.  Ambrosio  Tardieu,  doctor  en  medicina,  ha 
hecho  la  autopsia  del  cadáver  de  Mariana,  mas  de 
un  año  después  de  su  inhumación.  En  la  parte  pos- 
terior del  lado  dercctio  de  la  cabeza  lia  encontrado 
una  lesión,  indicio  incontestable  do  un  derrame  de 
sangre;  no  ha  encontrado  ninguna  otra  lesión.  Des- 
pués de  tanto  tiempo,  el  sabio  profesor  no  ha  podido 
oálaldecer  sino  liipóle.sis.  Miia  como  muy  probable, 
¡tor  no  decir  cierto , que  la  muerte  ha  sido  ocasiol 
nada  por  un  derrame , eslerior  al  principio , que  ha 
¡troducido  otro  iiilerit)i’,  siendo  la  causa  del  primero, 
un  golpe  ó una  caída. 

El  presidente.  ¿Podriaser  la  causa  del  derrame 
inlerioi’  una  caída  desdo  unas  ocho  horas  antes  de 
presentarse  la  parálisis? 

E¡  doctor.  Eso  no  es  absolutamente  imposible, 
jiero  hay  ddicullad  en  advertirlo. 

Los  médicos  Joberí  de  Lomballe  y Laugier,  que 
han  operado  con  el  dccLoi'  Tardieti , declaran  en  los 
mivSmos  términos  que  este. 

Afnd.  I’oussiclfpic  (¡Unrfn  Ánfonieln),  declara 
que  la  señorita  Cci'erina  ha  ilíclio  que  quería  mar- 
cliarso  de  casa  de  su  hermana , porque  esta  «mal- 
trataba á las  niñas  del  modo  mas  grave.»  Después 
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— --- — — ^ tguoca üiidi5  utLiaija  li  las  ü6i  mona  muñ  grave,»  uespoes 

en  elogios  do  su  aya;  ademas,  (pie  aquellas  criaturas  ¡ del  accidonle  que  la  habia  dado  á Mui'iana,  Ceferina 


confesaban  sus  malos  hábitos  y promelian  no  volver 
á caer  en. ellos. 

P.  ¿Se  os  ha  dicho  cuando  se  os  ha  ido  á buscar 
quo  Mariana  se  hahia  tirado  por  la  ventana? 

R.  Si. 

R.  ¿V  cuando  llegásleis  á casa  do  la  paciente, 
se  05  dijo  que  so  habia  caído  do  la  silla  por  haberla 
dado  un  golpe  de  los? 

R.  Sí. 

P . ¿No  se  03  ha  hablado  de  suicidio ? 

R.  No  lo  recuerdo. 

P.  Según  vuestro  sentir,  ¿cuáles  han  sido  las 
causas  de  la  muerte  de  Mariana  ? 

R.  He  debido  ali  ibuirlu  al  oslado  enformizo  de 
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la  había  dicho  á la  declarante : «Si  muere , estamos 
perdidas.»  La  testigo  habia  insto  en  los  piés  y pier- 
nas de  Rosa  algunas  señales  do  puntapiés  recibidos 
en  aquellos  sitios  y Ceferina  la  había  dicho;  «si 
vi(Ssois  los  cuerpos  ríe  estos  niñas , los  hallaríais  lle- 
nos de  ci(::ati'¡Ges . » 

La  acusada.  El  médico  ha  declarado  que  aque- 
llas señales  eran  produoidas  por  los  sabañones  ; esa 
señora  ha  visto  á las  niñas  desnudas. 

Alad.  Eussiel f/ue t con  viveza:  No  , no,  no,  no, 
no,  no. 

El  presidente  á la  acusada. — ¿Oís  esa  negación 
repelida  hasta  seis  veces  seguidas  ? ¿ la  testigo , os 
quiere  mal? 
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La  acusada,  Vü  lio  proslarlo  clinei  o á la  hermana 
do  osa  señora  y no  he  querido  proslaj'la  á ella  100 
francos. 

i]l.  Itaslidall,  de  edad  de  cuarenta  y cinco  años, 
ministro  de  la  iglesia  protestante , añade  á lo  que 
so  sabe  ya,  que  la  senorila  Hondel  había  atribuido 
líLs  palabras  de  su  hermana  Ce  ferina  A «ima  incon- 
cebible envidia  que  había  causado  ya  muchos  dis- 
turbios en  la  familia.»  Dice  laminen  que  ú.  las  niñas 
las  costaba  mucha  vergflenza  contestar  A ciertas  pro-  | 
guntas  y que  Emilia  le  dijo  una  voz  llorando  i ligri- 
ma viva,  que  no  tenia  los  malos  hábitos  que  so  la  atri- 
buían. .Vnade  asimismo  i|ue  la  Dondet  acopló  con 
iniicba  repugnancia  la  idea  de  la  ida  de  miss  Kash- 
dall  á París  y que  las  niñas  que  querían  muclio  i su 
lía,  la  escribieron  una  carta  llena  do  r|uejas,  caria 
que  al  testigo  le  pareció  que  liabia  sido  ilíctadu  por 
otra  persona.  Cuando  las  niñas  se  volvieron  »'i  ver  en 
el  seno  do  su  familia , hablaron  sin  (pie  nadie  las  prO' 
guntara.  En  Chaillot,  «he  creído  deber  persistir  que 
continuasen  visitando  i la  señorita  Doudel  porfpie 
su  jóven  imaginación  no  llegara  i figurarse  que  ha- 
bía allí  alguna  cusa  grave , encuhieida.  .Me  lian  ma- 
nifostadu  deseos  de  hacer  un  regalo  i la  señorita 
noudot , i lo  cual  no  me  he  opuesto  á pesar  de  que 
semejante  proposición  me  ha  stirprendido.  límilia 
dijo  un  día  que  su  aya  había  hublailü  de  su  intención 
de  ir  i Inglaterra. 

El  presidcnle.  Lo  cual  esplica  la  conducta  do  las 
niñas ; estas  la  tenían  miedo  todavía. 

M.  liashtlail,  añade  los  hechos  siguientes. — 
«El  almirante  Ellíol  me  lia  dicho  rjue  la  conducta 
observada  ¡lor  la  señorita  Doudel  en  su  casa  habla 
sido  tan  escénlrica,  que  no  estaba  lejos  de  croor  que 
habla  en  ella  un  principio  de  locura.  La  Duudel  hu-^ 
bia  tratado  de  inlroducii*  la  tiiscordia  en  aquella  faini-  i 
lia,  y al  ulmirunle  le  había  ciiocado  que  por  ver  i uno 
desús  sobrinos  queestabaloycndüyqiieal  mismo  tiem- 
po tenia  abrazada  por  la  cintura  á una  hermaníLa 
suya,  hubiese  esclaraadü  aquella  mujer,  que  «esto 
no  estaba  bien  entro  hermano  y hermana.» 

La  acusada : No  entiendo  lo  (|ue  $0  quiei’e  decir 
con  eso;  yo  no  he  educado  i la  hija  del  almirante. 

Miss  ¡iachdall  no  añade  nada  i [a.s  revelaciones 
'lo' las'  niñas  que  lia  contado  ya,  Aim  ,S'«/f5Íi«n/,doii- 
■lella  de  rniss  Rashdall  dice  haber  visto  tres  iiiña-s, 
aladas  i la  cama  de  Mariana. 


La  viuda  de  Esperl,  da  ouonla  de  las  cosos  que 
la  ha  dicho  floforina  confidencialmcnlo.  No  se  en- 
cuentran en  esta  declaración  los  i3argü.s  apasionados 
de  algunos  de  los  demas  lo.sligos.  La  señorita  Cefojú- 
iia  ha  Qm|>o-zado  por  decir  i la  declarante,  que  la  pa- 
t'ooiaque  su  hermana  ora  muy  dura  con  sus  jóvenes 
[uipilas , puesto  que  tos  pegaba;  en  Ün,  que  las  ile- 
laba  sin  comer  por  la  cual  so  veía  olla  obligada  i 
darlos  algunos  pedazos  de  [lan  á escondidas,  l iuando 
Mariana  cayó  onrei'ma,  la  señorita  Celestina,  la  dijo 
.1  la  testigo:  «Poppy  ha  tenido  un  aUfiue  de  tos  que 
) i ha  hecho  caer  de  la  silla  on  ipio  estaba  sentada  y 
ha  pegado  con  la  cabeza  ou  nn  mueblo. 

Ln  aciisndn  : Yo  no  he  hultlado  de  mueble. 

El  ¡iresi.lt'nfc'.  ,1  No  podéis  snspeeliar  de  la  sin- 


ceridad de  esta  señora  y de  sus  buenas  disiiosioiones 
i'especlo  i vos? 

K.  No. 

P.  ¿Cuando  ma.s  podría  haber  una  equivocación 
por  su  parle  en  lo  que  dice? 

H.  Sí. 

Mad,  Es  per  t , añade,  que  habia  visto  acostada  i 
Lucía  en  el  cuarto  bajo.  «Al  acercarme  4 la  cama  en 
(pie  estaba  la  niña,  la  dijo  la  señorita  Doudel: — ¿No 
es  verdad,  Lucia,  que  le  has  comido  loque  yo  te  he 
enviado? — SI,  señora,  conLesló  la  niña,  y al  mismo 
tiempo  apretó  la  mano  con  una  esprosion  que  yo  no 
ulvidáró  jamás.  Eiitoiicos,  la  dije  á la  señorita  Dou- 
del : ¿Creeis  ipie  esta  separación  de  sus  hermanas  y 
asle  encierro  seguido  pueden  serle  provechosos  á Lu- 
oíi? — (Ohl  ine  conLesló;  ¡bien  sú  yo  que  esto  no  pue- 
de hacerla  ningún  bien  I Esta  contestación  me  dejó 
atónita,  y la  Doudet  me  dió  cuenta  en  seguida  del 
casamiento  de  M,  Marsden,  y me  dijo:  «Las  niñas 
están  furiosas  y jamás  llamarán  mamá  á esa  mujer.» 
Vü  le  habló  de  esto  4 Ceferina  que  me  contestó  r «Mi 
hermana  es  quien  los  lia  imbuido  esas  ideas.» 

La  : YiJ  he  dado  una  peipieña  fiesta  para 

celebrar  el  casamiento  de  iM.  Marsden;  asi  es  que 
no  comprendo  lo  que  significan  esas  palabras. 

Et  presidente  lee  la  carta  escrita  por  Mad.  Esperl 
á la  DoiidoL;  esta  carta,  en  que  unida  4 una  modera- 
ción esqiiisita  se  ve  una  convii^cioii  profunda  parece 
([ue  hace  gran  impresión  en  los  juratlos. 

Una  tal  Mantj,  costurera,  dice  que  vió  llegar  4 las 
niños  en  no  estado  de  perfecta  salud ; habióndolas 
vuelto  á ver  después  lan  flacas  que  asustaba  el  verlas, 
se  babia  negado  4 trabajar  pai'a  ellas,  porque  era 
aijuel  un  espccLáciilu  que  la  ponía  mala  para  una 
porción  dü  días.  Según  la  declaración  do  la  testigo, 
Ceferina  la  habla  dicho:  «A  no  ser  por  mí,  eslariati 
muy  mal  cuidadas. » 

La  acusada:  Durante  la  permanencia  de  M.  Mar.s- 
den  en  París,  es  cuando  esta  señora  ha  visto  4 la.** 
niñas  y no  la  han  parecido  lan  mal  al  padre  como  dice 
esta  señora. 

Et  presidente,  responde  con  sovei'idad  4 la  acu- 
sada: es  decir,  que  el  doctor  Marsden  lia  visto  4 sus 
hijas  en  aquel  oslado,  sin  dárselo  nada  por  ello;  pero 
no  os  había  dado  órden  de  hacerlas  enflaquecer. 

Se  no.s  permilirá  hacer  notar  de  paso,  que  sin 
duda  lo  que  habia  ((uerido  decir  la  señorita  Doudel, 
y lo  (]ue  por  otra  parte  está  probado,  es,  que  en  el 
momento  en  que  la  Mauy  estaba  tan  sensiblemente 
afectada  por  el  estado  de  las  niñas,  et  padre  de  estas 
i[U6  era  médico,  declaraba  oslar  satisfecho  de  aquel 
oslado. 

El  doefur  Cumpbeíl  declara  que  ba  visitado  4 una 
niíiaeQ casado  iniss  Ilashdatl, aunque  no  sabe  Ajar  en 
ipió  época.  La  niña  tenia  un  chiclion  en 'la  cabeza, 
algunas  cicatrices  en  el  cuerpo  y un  arañazo  en  la 
punta  de  la  nariz.  Al  declarante  se  le  ha  dicho  que 
aquellas  señales  oran  las  de  las  sevicias  ifuo  se  liabian 
cometido  con  la  niña. 

El  prestdcnle  le  pregunta  al  testigo,  qué  es  lo 
que  lo  ha  incomodado  on  el  pa.soíiuo  ban  dado  lasse- 
ñüiiis  ipie  lo  lian  llevado  la  niña,  y por  quó  tuvo  la 
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ifloa  de  (Jespacfiuplas.  El  testii^o  contosLa  íi  esto  quo 
no  le  liabía  meomodado  nada , iií  había  lenido  somu- 
janle  idea. 

M.  iVogent  SmiU-ÍJiurena  hace  notar  quo  aquel 
losiigü  se  contradice  de  un  modo  particular  con  lo  que 
lia  declarado  anleríui'meuto. 


Elisa  Henuút^  criada  do  M.  Marsden,  Marga- 
rita Fox , Susana  y María  /letlji , también  sirvien- 
tas del  mismo,  declaran  que  no  han  notado  jainAs 
malos  hábitos  en  las  niñas. 

La  señorita  Üesideraia  Pacaulí,  ilice  liaber  vis- 
to á Lucía  en  un  cuarto  oscuro  y dusamucbladu..  tt  JiU 
nina  tenia  un  aíre  de  desesperación , me  cogió  de  la 
mano  que  apretó  sin  hablar  palabra,  lo  cual  me 
hizo  gran  impresión...  El  entrar  en  aquella  pieza  nos 
lía  costado  pedirlo  ieniiinanfemmle',  la  señorita  Dou- 
del  decía  que  no  encontraba  la  llave;  pero  nosotras 
no  liemos  cedido;  queríamos  ver  á la  niña  á lodo 
trance  y la  hemos  visto.» 

Jlnrfa  Heiiford  ^ cocinera  que  había  sido  de  mon- 
síeur  Marsden,  no  jiuede  decir  sino  bien  de  las  niñas 
en  lodos  conceptos,  pero  añade,  que  la  señorita  Don- 
det  decía  que  tenían  malos  hábitos,  ya  antes  de  traer- 
las á Francia,  y que  Mariana  lomaba  aceito  de  ba- 
calao. * 

El  ¡¡residente.'.  Acusada,  tenemos  que  exigiros 
una  declaración  en  interés  de  la  verdad.  Ya  liabcis 


visto  la  marcha  que  han  seguido  los  debates  y que  lia 
resultado  de  ellos  mas  de  una  ernocion.  Se  os  lia  se- 
ñalado como  dura , violenta  y disimulaiia.  Todo  esto 
puede  consistir  eo  vuestro  carácter;  .sin  embargo, 
nos  importa  saber  si  existe  otra  causa  para  que  vos 
liayais  seguido  senie jante  línea  de  conducta.  Hace 
unos  cuantos  meses,  venia  ásen  tarso  en  él  mismo  sitio 
que  vos  ocupáis,  una  jó  ven  de  veinte  años,  acusada, 
no  de  gdpes  ni  de  violencias,  sino  de  haber  asesinado 
á una  niña  que  decían  que  era  un  ángel.  Por  dos  vo- 
ces liabia  quei'ído  darla  la  muerte , una  asfixiándola  y 
la  otra  ahogándola;  apiirada  por  los  jueces  para  que 
uianírestura  las  causas  que  la  impulsaban  á obrar  asi, 
contestó:  «Tenia  que  vengarme  de  un  hombre;  be 

sabido  que  este  había  puesto  lodo  su  cariño  en  una 
sobrinila  suya  y he  querido  herirle  en  el  corazón  en 
la  persona  do  su  sobrina,  á quien  yo  no  conocía.» 
líay  una  palabra  que  es  preciso  aclaremos  y que  se 
ba  oido  en  e.sle  debate , la  palabra  celos.  Vos  lo  ha- 
béis dicho  á uno  de  los  médicos  á quien  veláis  por 
primera  vez:  <uM.  Marsden  tiene  mucho  partido  cou 
líLs  mujeres;  es  hombre  amigo  do  divertirse,  lo  cual 
lace  que  descuide  á sus  Itijos  y ahora  ha  coolraiclo 
.segundas  nupcias.»  Al  doctor  le  ha  chocado  el  senti- 
mienlo  de  celos  que  se  traslucía  en  estas  palabras. 
Jniéndolas  á las  que  habéis  dicho  do  Mad.  Marsilen, 
nos  preguntamos  á nosotros  mismos,  ¿si  habríais 
SI  o movida á hacer  lo  quo  habéis  hecho,  por  un  do- 
Dm  senlimienio  de  celos  contra  M.  Marsden  y do  odio 
háctasu  esposa;  y si  para  satisfacer  este  doble  senli- 

(le  familia?^  fjuerido  herir  en  el  corazón , al  padre 


La  ÉTCKiVííí/íi , scncillamenlo ! No  señor, 
e pasa  á oir  á los  testigos  de  descargo,  entre  los 

Olíales  se  empieza  por  la  señorita  Chabaud  /.u/ímrque 


habla  en  términos  mas  favorables  do  losanlecedeiilcs 
de  e o ^ La  tosli„o  su  madre  son  las 

que  se  han  empeñado  para  colocar  á la  señorita  Don- 
del  en  el  cuailo  do  la  reina  de  Inglaterra  y en  otras 
partes  y en  todas  han  hecho  de  ella  mil  elogios.  Des- 
de que  la  DoudeL  cesó  en  la  educación  do  las  hijas  de 
.M.  Marsden  hubiera  podido  aceptar  varias  posiciones 
brillantes  en  e!  eslranjero , entre  otras  en  América  á 
donde  quizá  no  se  la  hubiera  ido  á buscar.  La  testigo 
que  conoce  perfeclamenlé  lo  que  es  la  Inglaterra  y 
(Miya  palabra  es  autorizada  en  materia  de  enseñanza 
allí  Illa,  que  del  otro  lado  del  estreclio  se  davina  edu- 
cación muy  severa  y que  el  régimen  que  se  observa 
con  los  II ¡nos  es  igual  al  que  se  dice  quo  ha  seguido 
la  sciioiila  Doudel  con  sus  pupilas.  La  declarante  no 
cree  posililes  los  hechos  alegados  en  la  acusación. 

M,  .luna  iSicolet , abogado  de  la  audiencia  impe- 
rial declara , como  lo  lia  hecho  en  el  sumario  quo 
ailmitido  su  liijo  Jorge  á la  intimidad  do  aquella  pe- 
qiieiia  (arnilia,  no  ha  visto  el  mal  trato  de  que  se  habla 
a ¡)0sar  de  .sentarse  á menudo  á comer  con  las  niñas. 
'I’odos  los  dias  liabia  carne  y también  lodos  los  días 
lo  daba  la  señorita  Doudel  al  niño  Jorge , bien  carne, 
ó bien  confitura , á pesar  de  haber  mandado  el  decla- 
rante que  su  hijo  no  comiera  sino  un  pedazo  de  pan 
en  el  segundo  almuerzo.  Preguntada  Emilia  Marsden 
.sobre  estos  heclios,  contradice  al  respetable  testigo  y 
supone  que  .Jorge  no  se  ha  sentado  con  ellas  áta  me- 
sa sino  dos  ó tres  veces ; que  lo  común  era  comerse 
el  perlazo  de  pan  en  otra  pieza. 

M.  Maullé^  profesor  de  lenguas,  ha  dado  leccio- 
nes en  junio  de  1855  en  casa  de  la  señorita  Doudel, 
y jamás  ha  visto  imponer  sino  un  castigo  que  consis- 
tía en  liacer  estar  á las  niñas  de  pió  al  lado  de  la 
puei-ta.  !í!  testigo  ha  notado  que  Al  ice  se  hacia  daño 
en  las  narices  porque  tenia  el  vicio  de  andárselas  ur- 
gando  siempi'e  con  los  dedos. 

.Mad.  Ersliinehíi  preguntado  á Felicidad Desiüer, 
lillima  niñera  que  ha  habido  en  casa  de  la  Doudel  , la 
cual  la  ha  diclio  que  ba  desnudado  y lavado  miiclias 
veces  á las  niñas  y que  no  ha  notado  nunca  (jue  tu- 
vieriiM  señales  de  golpes  en  el  cuerpo. 

M.  Collonip,  comisario  de  policía,  declara  que  las 
niñas  lio  se  quejaban  y (]ue  deseaban  salir  con  la  so- 
fiorila  rioudet ; aqueñas  niñas  tenían  la  tos  ferina. 

Felicidad  Desiíler  ha  servido  en  casa  de  la  seño- 
riia  Doudel.  Esta,  cuidaba  á las  niñas  como  si  fuera 
su  madre,  y ellas  la  querían  muclio.  Estaban  bien 
alimentadas,  comían  ¡van  de  primera  calidad  y sopa 
de  caldo  diariamente.  Cuando  las  ninas  estaban  en 
CliaiUol , visitaban  á su  antigua  aya  y la  decían  que 
su  lia  no  observaba  tan  exactamente  como  ella  las 
reglas  do  la  decencia  para  vestirse  y desnudarse. 
Tamlíien , añade  la  testigo  que  era  tanto  el  afan  que 
leiiian  aquellas  criaturas  cuando  venían  del  punto  que 
acabamos  de  decir  por  besar  á .su  aya,  que  cada  cual 
fjueria  ser  la  primera,  lo  que  fue  causa  de  que  llosa 
so  cayera  un  día  en  la  escalera  [lor  adelantarse  á los 
demás. 

Las  hijas  lio  M.  Marsden  declaran  que  nuda  de 
aquello  os  verdad , y llosa  especialmente,  dice  que  si 
iiu acusado  á su  tía,  lia  sido  por  complacer  á la  Doudel, 
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i)lad  íisiher  Pe:drix , siiljo  que  la  señoi'ila 
Doudet  cuidó  á Mariana  .con  im  aféelo  verdadera- 
tiioíile  nmlQi-nal,  pasando  al  lado  de  su  cama  veinte 
y dos  noclies,  sin  desnudai’se.  «Cuando  yo  estaba 
álli  entró  una  niña  sin  verme  y salló  sobre  las  rodi- 
llas de  la  señorita  DoudoL,  A laque  abrazó  con  mucho 
cariño.  Admirada  yo  de  aquella  demostración;  la 
dije : ¿Con  que  quieres  tanto  ái  esta  señorita? — lOhl 
si,  rae  contestó  la  niña,  en  un  tono  que  rao  conmo- 
vió y que  no  tenia  nada  de  fingido ; las  demás  niña.s 
rae  dijeron  otro  tanto,  y A posar  do  hallarse  enfer- 
mas cuando  yo  las  vi , parecía  que  aran  dichosas. — 
E.sto  sucedía  quince  días  antes  do  la  inuerle  de  Ma-  ; 
riana. 

jl/.  Carlos  Lehei/ , cuyas  dos  hijas  han  estudiado 
en  cafía  do  la  señorita  Doudet,  desde  febrero  A*  mayo 
de  1835,  no  tas  lia  oido  decir  jamás  nada  relativo  á 
los  hechos  articulados  en  la  acusación.  Lus  hijas  de 
M.  Mai'sden  estaban  tan  ]ioco  rollizas  y sanas  cuando 
vinieron  de  Inglaterra  que  al  día  siguiente  de  haber 
llegado  á París , como  estuviesen  jugando  en  el  jardín 
á donde  dan  Ia»venlana.s  del  comedor  del  loslígo,  la 
esposa  de  este  le  dijo:  jDíos  mío  t...  ¡qué  aire  Un  ¡ 
enfermizo  tienen  esas  criaturas ! y la  madre  del  decla- 
rante añadió : Parece  (¡ne  están  muertas  de  hambre. » 

Mad.  Schwabe : Tengo  siete  hijos , y si  creyera- 
({lie  la  señorita  Doudet  fuese  capaz  de  haber  hecho  la 
décima  parle  de  lo  que  so  la  achaca,  no  hubiera  ve- 
nido desde  el  centro  de  Inglaterra  aquí  ü dar  una 
declaración  en  su  favor,  ])oiv|iie  hubiera  pensado  en  i 
mis  siete  hijos  criados  por  ella  pciTectaraenle.  Cuan- 
do yo  be  sabido  de  lo  que  se  la  acusaba,  la  he  dicho 
á mi  hija  mayor; — ¿No  es  verdad , bija  mia , que  la 
señorita  Doudet  era  muy  mala? — No,  mamá. — ¿Qué 
es  lo  (¡ue  hacia  con  vosotras  cuando  no  habíais  cum- 
plido con  vuestra  obligación? — Se  ponía  muy  seria  y 
decía;  «¡Salid  do  aquilti  y las  pequeñítasse  echaban 
á reír.  «Todas  las  personas  t|U0  rae  rodean  tienen 
jior  olla  el  mas  vivo  interés  hasta  una  criada  antigua 
que  hay  en  casa,  que  no  es  cariño,  no,  sino  adoración 
lo  que  profesa  á mis  niñas ; esta  me  dijo : ¡oh  1 seño- 
ra, estoy  muy  contenta  de  que  vayais  á defender  á 
la  señoríti  Doudet;  es  tan  buena,  tan  amable  y 
cristiana,  que  es  imposible  que  haya  hecho  lo  que 
dicen  las  gentes.»  ' 

Yo  lie  venido  aquí,  porque  se  rae  ha  dicho  en  In- 
glalcrra:  la  señorita  Doudel  es  inocente;  fiero  el 
ductor  Marsden  la  hará  condenar  en  Francia^  ¡mr 
(¡nem  atfnel  paishaij  muchas  simpatías  parios  niños. 
Entonces  he  dicho  para  mi:  ¡pues  bien  , sí  qué  iré!... 
y he  venido.  También  he  escrito  al  doctor  diciéndole 
que  si  la  señorita  Doudet, os  culpable,  lo  que  yo  no 
creo , ha  sufrido  ya  bastante , y si  es  ínocenlo , os 
preoiso  ahorrarla  la  agonía  de  un...  ¿cómo  lo  lla- 
máis vosotros?  de  un  (rial...  iiii  juicio.  A esto  me  ha 
contestado  el  doctor  que  yo  ignoraba  el  hecho  y que 
rno  enviaría  una  memoria,  ij  me  la  ba  enviado. 

Toda  esta  doclaiiicion , á ¡lesar  de  lo  poco  acos- 
tumbrada que  está  la  testigo  á hablar  on  francés,  lia 
sido  hecha  con  una  convicción  ardiente  con  acento 
de  honradez  y de  leal  simpatía  imposihle  de  des- 
cribir, 
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y 

Mad.  ¿HerliiKj,  hermana  de  Mad.  Ereldne,  de- 
clara que  es  imposible  que  la  señorita  Doudet  haya 
hecho  lo  que  so  la  achaca,  atendido  su  carácter, 
con  el  cual  está  en  oposición  la  conducta  que  so  su- 
pone haber  observado  con  sus  pupilas. 

id.  Metlelal , jefe  de  sección  de  la  prefeclura  de 
poltcEa,  declara  con  mucha  reserva  que  en  este  ne- 
gocio no  ha  podido  recibir  sino  impresiones , y que 
hay  rñucha  pasión  en  lodo  lo  que  se  dice ; que  para  él 
os  cosa  ¡trohada  que  había  muchas  pei-sonas  que  de- 
nunciaban á la  señorita  Doudel  por  todos  los  medios 
posibles , hasta  por  anónimos. 

M.  fíaitlermo  Candi er , oficial  de  la  marina  in- 
glesa , ha  oido  el  lenguaje  satisfactorio  en  que  se  es- 
[iresuban  los  señores  Mai’sden  y Uashdall  á su  re- 
greso á Inglaterra  á propósito  del  cuidado  que  tenia 
la  señorita  Doudel  de  las  hijas  del  primero.  El  testi- 
go se  ha  encontrado  con  las  niñas  después  de  su 
vuelta  á Greal-Malvern,  y aquellas  le  han  dicho  que 
sentían  no  estar  ya  con  la  señorita  Doudel. 

Los  ahogados  tienen  la  palabra:  áíaese  Chaii 
d'Iist-Ánye  aboga  por  la  parle  civil  y fijándose  prin- 
ciiialmeníe  en  el  aconleciraiento  del  24  de  mayo, 
dice : 

«La  acusada  supone  que  ha  habido  una  caída; 
(¡ue  la  niña  se  lia  escurrido  de  la  silla  en  que  estaba 
sentada  y lia  caído  sobre  una  alfombra.  Esto  es  im- 
posible: Entonces,  dice, — es  que  la  niña  se  había 
caído  en  la  escalera.  ¡Cómo!  ¡la  nina  había  dado  una 
calda  atroz , y la  acusada  la  deja  todo  un  dia  sin 
liarla  ningtin  remedio!  ¡El  golpe  es  mortal,  y la 
acusada  no  trata  de  paralizar  sus  efectos!  ¡Pero, 
Lcleslina  Doudet,  vos  sois  im  mónslruo!  ,|vos 


mentís ! 

nDais  otra  esplicaciun  reducida  á ilecir  que  ha 
habido  una  congestión  cerebral.  Los  médicos  lo  ad- 
miten asi  en  teoría;  en  la  práctica  no  se  ba  visto 
nunca;  pero  lanihien  yo  lo  admito.  El  derrame  lia 
sido  en  el  lado  derecho,  y la  parálisis  debe  estar  en 
el  lado  izquierdo.  Ahora  bien;  el  derrame  está  en 
ol  mismo  lado  que  lia  recibido  el  golpe.  ¿No  hay 
ai|ui  una  coincidencia  chocante?  Hay  una  sutura, 
una  disyunción;  ¿qué  es  loque  la  lia  itroducido  sino 

gI  g’olpc? 

"^«¿Por  qué  la  mandáis  á Leocadia  que  diga  que 
la  niña  se  había  lirado  por  la  ventana?  ¿Por  qué  le 
decíais  vos  al  médico : se  ha  lirado  por  la  ventana? 
¿Porqué  lo  decíais  á uno;  tenia  malos  hábitos;  y á 
otro:  tenia  ideas  de  suicidio?... 

iiljue  sea  ¡lor  efecto  de  un  arrebato  de  ii'a  ó por 
oti’a  causa , poco  importa.  El  crimen  existe , y la 
muerte  se  ha  dado.  ¡ En  sois  semanas  de  intervalo, 
las  dos  niños  lian  muerto  heridas  por  la  misma  maool 
¡Han  muerto  del  mismo  modo!  No;  la  mía  ha  su- 
oiimbido  luchando  con  la  muerte;  la  otra,  devuelta 
á su  familia,  se  aferraba  á la  vida;  pero  ba  conclui- 
do por  sucumbir  á su  voz  al  mal  profundo  quo  la 
destruia , tratando  inúlilmenlo  do  apartar  de  si  el 
fantasma  de  su  perseguidora  que.  se  ia  ponia^  de- 
lante en  sueños,  estando  en  la  agonía;  j la  nina  la 
veía  siempre  y se  rofugiaba  en  vano  para  do  verla 
en  el  seno  do  su  niiiclre!  Un  nombre  nn»  dilo  venid  sin 
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cesará  sus  labios,  y este  nombre  era  el  ele  Celestina 
noudel. 

))La  otra  lia  muerto  profanada;  ya  habéis  oído 
las  palabras  do  la  acusada.  Levántase  el  velo  que 
cubría  el  cadáver,  y en  presencia  de  la  muerte  que 
Ijace  pensar  en  Dios,  esclama  Celestina  Doudel: — 

[Se  sonríe,  parece  que  me  perdona I En  efecto,  se 
sonreía  en  aquel  momonío  en  que  el  alma  no  ha  roto 
aun  lodos  los  lazos  que  la  unen  al  cucrjio;  oia  ^ la 
voa  de  Dios  que  la  llamaba,  pensaba  en  los  males 
(juo  había suírido,  se  sonreía  al  ver  la  muerta.  .Aquel 
ángel  que  lúe  vuestra  víctima,  puede  en  notiibre  de 
su  inocencia  desai'raar  la  justicia  de  ios  hombres. 

[Ojalá  desarme  del  mismo  modo  á fn  justicia  de 
niosl 

jV.  i\oijent  Sainf-Limrens  tiene  la  palabra.  El 
liábil  defensor  empieza  por  hacer  notar  la  petiueña 
liarle  que  ha  tenido  la  discusión  en  el  hermoso  ale- 
gato de  maaso  Ctiaix  li'Est-Ange , consagrado  casi 
esciusivamente  á arranques  dramáticos. — Prescin- 
diendo de  los  esfuei7o.s  oratorios  y de  la  pasión  que 
oscurece  lodo  aquel  negocio.  Nogont  se  contenía 
con  examinar  los  liechos , con  demostrar  las  imposi- 
bilidades morales  de  la  acusación.  Nosotros  no  de- 
bemos seguir  al  elocuente  abogado  en  esta  argumen- 
tación empleada  ya  en  los  alegatos  del  proceso  cor— 
leccional.  «Se  me  obliga,  dioe  á este  propósito 
M.  Nogenl  con  mucha  oportunidad,  á aliogar  de 
nuevo  sobre  ei  proceso  correccional , y si  senlenciá- 
seis  ú la  señorita  Doudel  por  los  hechos  admitidos  á 
(liscusioQ,  seria  juzgada  dos  veces  por  la  misma  cosa, 
lodo  esto  no  es  el  proceso.» 

« ¿Se  la  ha  dado  un  golpe  á Mariana  ó ha  podido 
caerse  de  resultas  de  una  convulsión  producida  por 
la  los  lenna?  El  liliimoooso  se  ha  declarado  posible 
el  primero  lo  afirman  las  niñas  y Leocadia.  ^ 

A las  ninas  se  les  lia  hecho  decir  asi  r invención 
lardeen  ja  que  aparece  poi’  primera  vez  la  especio 
do  liabei  pegado  .Mariana  con  la  cabeza  en  un  inue- 
ble;  Leocadia  se  contradice  á cada  paso.  Al  principio 
se  había  quedado  en  la  cocina;  luego  acude  llamada 
por  la  señorita  Doiidet ; tercera  versión , mira  por  la 
'•erradura.  En  fio , esta  mujer  no  ha  visto  nada  no 
ha  hecho  mas  que  oir  los  golpes.  Los  otros  testigos 
están  reducidos  á la  Tassin  con  su:  «i Habla  y te 
perdono!  1)  do  que  no  había  dicho  nada  al  prinemio 

demás'^^  después  por  no  sor  monos  que  los 

rpi-in^i^  IS  líi  existencia  de  la  tos 

m ríi’  r ?i  «“  que  ha  curado  M.  Tesáer, 

wu^H  i,!?  y que  hoy  seria  una 

«Fs  MWMf  ¿qué  es  la  los  ferina? 

una  enfc™^^  i ''“""e'  Ifraiiéiiliai  medimi, 

toÍkosiíÓi?  ‘1““  ^ ser 

S mnM.it!  1'  P'^oJeei''  convulsiones,  ame- 
°os  nita  f “ '■“™.  'P''  ““"eqqeeer  con  ella  á 
bien  - no  rárm-A”*  hienas.»  Ahora 

pr“ffio?  ’ ““  “‘"■“P  PP™  »'  ec‘““' 

?iiu/cerídumhi-e's¡í' “‘’hhcaoion  de  la  autopsia: 
rln«  ti^r  , P eqeelles  íon- 

lusunt»  lacilanles  a aquella  or.orao¡oii  llevada  á 
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cabo  después  de  tanto  tiempo?  l’ara  hacer  prolnlilí. 
un  crimen  ha  sido  preciso  suponer  un  motivo  rma  in 
dnjera á cometerlo  y no  se  ha  hallado  sino  este*  Ir^ 
celos,  el  despecho  do  no  haber  eonlraido  un  miiiri 
monio  en  el  cual  se  había  soñado,  Ja  rabia  de  T, 
haber  podido  mandar  como  dueña  absoluta  en  casa 
do  Hkrsdcn.  iA araos  á ver,  osclaraa  el  defensor  al 
concluii , sed  logicosl  j El  mejor  medio  de  fascinar  a 
.1.  Marsden  , do  dominarle,  de  someterle  era  ner- 
manecer  en  su  ma , á su  ludo  I [ y ella  es  la  qui  ha 
[lodido  venir  a Fiancial  Nueva  iMedea  sin  duda  ella 
p la  que  Irao  las  niñas  á este  j>ai.s  para  degul  (arlas 
lejos  de  la  vista  de  su  padre.  ¡Ali  l el  verdadero 
peli^o  de  esto  proceso  es  la  corricute  de  opinión  que 
se  atravi&sa.  Vosotros  no  sois  unos  lectores  de  un 
periódico;  estáis  sosegados  y IVios,  y si  queréis  en- 
cerraros en  este  proceso,  que  debe  ser  corupromiido 
en  diez  minutos,  diréis  que  esa  mujer  ha  sido  arro- 
jada aquí  por  la  calumnia  y por  la  pasión,  y que  debe 
salir  de  aquí  por  la  luzon  y pur  la  justicia.» 

patólica  iinpi'ovisacion  de  maese  Chaix 
(J  Esl-.viige  habla  conmovido  lodos  los  coinzones 
esta  sobria  y luminosa  disensión  de  maese  Nogont  dé 
Isainl-Laurenl  llamó  los  espíritus  á la  realidad  del 
proceso.  El  28  de  febrei'u,  el  jurado  declaró  á Celes- 
tina DúudeL  no  ctiliiable  de  haber  dado  golpes  volun- 
lariainente  y hecho  heridas  á Mariana  iMai'sdeo,  los 
cuales  golpes  y hGrida.s , dados  .sin  intención  de  ma- 
tar, liabiad  causado  la  muerte. 

En  0 lio  marzo , el  proceso  cori’eccíonal  pasaba  á 
la  sesta  sala  |iro.si.Jida  por  M.  Mastel.  Esto  no  era 
para  la  acusada  sino  una  nueva  prueba,  pero  no  la 
última;  asi,  [lara  evitab  repeticiones,  nos  contenta- 
remos con  hacer  conocer  tos  hechos  nuevos  que  re- 
siilLen  do  los  ¡aterrogalorios. 

En  la  declaración  de  M.  Marsden  hallamos  algu- 
nos. El  doctor,  al  hacer  su  viaje  á lUilia,  había  no- 
tado que  las  niñas  estaban  muy  mal  dispuestas  con 
respecto  á su  madrastra.  Cuando  fuó  ó París,  después 
lie  la  muerte  do  Mariana , habría  encontrado  á la 
Doudel  sorprendida  y asustada  de  aquella  visita. 
«Parecía  trastornada  al  verme,'  y siempre  se  ponía 
delante  de  la  puerta  de  uno  do  los  cuartos  como  si 
quisiera  impedirme  la  entrada  en  ól.  Las  niñas  esta- 
ban aladas  en  la  cama,  no  con'^iazos  y jior  precau- 
ción, sino  con  cordeles.  Las  sevicias  adquirian  en 
e.sta  nueva  declaración  de  M.  .Maiíden  unas  propor- 
ciones enormes.  Alice,  encerrada  en  el  lugar  escu- 
sado , se  habría  visto  obligada  por  la  sed  á beber  sus 
propios  orines.»  Todas  elta.s  iiabrian  bebido  agua  do 
jabón , y en  las  cabezas  de  aquellas  desdichas  apenas 
habrían  quedado  cabellos. 

EmÜki  añade  á lo  que  lleva  declarado 

aiiLeriorraeQte , que  la  señorita  Doudel  la  obligaba  á 
acusarse  en  las  cartas  de  tener  mulos  hábitos,  y que 
las  cartas  escritas  desde  Chaillot  se  las  dictaba  ella 
en  borrador:  luego  las  copiábamos,  y la  misma  so- 
fiorita  Ooudet  iba  á echarlas  al  correo. 

Urna  Marsden  asegiu'a,  i(uc  ella  ha  estado  encer- 
rada toda  una  noche  en  ima  cmmi^  y que  la  señorita 
Doudel  la  daba  de  calabazadas  contra  la  pared  y la 
líisaba  en  los  piés  Ia.slimados  por  los  .sabañones. 


de  noche  , y añade  que  cuando  la  señorita  Doudel  la 
cortaba  las  uñas , la  cortaba  también  la  carne , y que 
una  vez  la  había  hecho  comer  jabón. 

Mfnlfímn  Mnrstien  dice  en  su  tieelaracíon , por 
escrito,  «que  en  el  viaje  que  hizo  á París,  la  chocó 
mucho  que  los  niñas  estuviesen  tan  cortadas  ó su  lado, 
y tan  espansivas  y cariñosas  con  la  Doiidet. 

lié  aquí  la  nueva  declaración  do  Colerina  Doudel. 
K!  presidente  k Ceferina:  llqsulla-del  proceso 
que  vos  habrías  hablado  en  confianza  A algunos  testi- 
gos del  mal  trato  que  daba  vuestra  hermana  A sus 
pupilas. 

R.  Se  ha  oxajerado  mucho  sobro  ese  punto;  ver- 
dad es  que  yo  no  aprobaba  su  sistema  de  educación . 

P.  ¿Qué  sistema  era  ese? 

R.  El  inglés. 

P.  ¿En  qué  consisto? 

R.  En  azotar  A las  niñas;  mi  hermana  decía  que 
M.  Marsden  la  había  encargado  que  lo  hiciera  asi. 

P.  ¿Con  qué  objeto? 

l\ . Con  el  de  corregir  A las  niñas  de  algunos  de- 
fectos, 

P.  ¿Os  ha  hablado  M.  Marsden  A vos  de  esos  de- 
fectos ? 
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/.fi  viitdn  de  PoHssiehjHc  confiesa  que  olla  no 
sabe  nada  per.sonalraenle  de  los  idlimos  hechos  que 
han  tenido  lugar  en  la  cilé-Odiol , es  decir,  aun  an- 
tes de  la  marcha  de  Ceferina.  «lie  reñido,  dice,  con 
a senonta  Doiidol  y he  dejado  de  ir  A su  casa*  no  se 
pedia  estar  allí  sin  alerrorizaree . Uaoía  un  frío  gla- 
cial  y remaba  el  silencio  de  la  muerte;  y cuando  vo 
admtrAndomc  de  que  las  niñas  no  jugasen  las  pre- 
guntaba en  qué  consislia  esto , me  conleslabau;  «No 
sabemos  jugai\» 

Leocadia  fíniUeux  dice  haber  visto  A la  señorita 
Doudel  pisar  los  piés  de  Rosa  y de  Alice  hasta  man- 
char el  suelo  con  la  sangre  que  las  hacia, 

P.  ¿V  A vista  do  tal  suplicio,  no  habéis  dado  un 
grito  de  indignación?  ^uu  mi 

R.^  Aquello  me  daba  mucha  pena,  ¡lero  no  me 
atrevía  A decir  nada. 

P.  ¿Y  A vos,  cómo  os  trataba  la  señorita  Doudel? 

R.  Siempre  ha  sido  muy  buena  para  mi. 
ííí  acusadn ; Todo  lo  que  acaba  de  decir  esa 
jó  ven  os  un  puro  embuste.  El  simple  buen  sentido 
indica,  que  yo  no  podia  obrar  asi  delante  de  mis 
criados;  para  esto  era  preciso  que  fuera  yo  una  in- 
sensata , porque  semejante  proceder  era  contrario  A 
mis  intereses. 


% 

\tice  cuenta  oii  pocas  palabras  la  escena  del  va.so 


R.  Si,  señor,  y una  vez  me  ha  dicho  que  ora 
preciso  corregirlos  con  azolo.s.  .\quel  mismo  dia  le 
pregunté  si  quería  ver  A sus  Itijas , y me  diju  que  no 
quería  verlas  hasta  que  se  Imlitesen  enmendado, 

P.  No  habiendo  otros  motivos  que  esos,  no  se 
espi icaria  vuesü'a  salida  de  la  casa , motivada  por  la 
pena  que  os  causaba  ver  lo  raal  tratadas  que  eran  las 
niñas. 

R.  Hay  equivocaciones  respecto  A los  motivos  de 
mi  salida,  que  eran  dos:  primero,  el  mal  estado  de 
mi  salud,  y luego  el  habérseme  presentado  una  bue- 


M.  llasitdall  decltu-a,  que  la  señorita  Roberlson, 
niela  del  almirante  Elliot,  la  había  dicho,  que  cuando 
la  señorita  Doudel  estaba  encolerizada  , parecía  una 
fiera. 

Se  oye  otro  testigo  nuevo ; Müd.  Galloís. 
iW.  Cknix  d"Est-Atiye:  Hemos  hecho  venir  este 
testigo,  aunque  no  estaba  citado;  quisiéramos  que 
se  le  interrogase  sobre  un  solo  punto , A saber ; so- 
bre lo  que  dijeron  las  dos  hermanas,  Celestina  y Ce- 
ferioa  Doudel,  A propósito  de  un  ai'añazo  que  tenia 
Alice  en  la  cara. 


na  colocación . 

P.  Pero  dospues  de  muerta  vuestra  madre,  vi- 
víais en  compañía  de  vuestra  hermana,  como  era 
regular ; sin  embargo , os  separáis  do  ella  al  mismo 
tiempo,  os  decir,  cuando  contabais  A los  vecinos  que 
no  podíais  continuar  viviendo  en  aquella  casa  por  la** 
razones  ya  dichas,  os  negAsleis  A recibir  una  carta 
de  Lucía  A Marsden,  porque  decíais  que  se  la  iiabian 
dictado.  ¿El  alimento  que  se  daba  en  casa  de  vuestra 
hermana , era  snílcienle  ? 

R.  Si  señor. 

P.  ¿No  dAbais  pan  A escondidas  A las  ninas  ? 

R.  He  podido  dArselo  alguna  que  otra  vez , pero 
no  A escondida.s. 

AI.  Aíarsden  niega  liabcrta  dicho  á Ceferina 
Doudel , que  era  preciso  azotar  A las-niñas, 

La  señorita  Ceferina  ífoudet:  Me  lo  habéis  di- 
cho , caballero ; y también  que  vos  las  habéis  dado 
ese  castigo. 

M.  Marsden : No  hahrA  nailte  en  el  mundo  que 
pueda  decir  eso  do  mí . 

Alad.  /Js/wí  afirma  un  nuevo  heeíio.  «Después 
do  haber  pasado  M.  Marsden  A contraer  segundas 
nupcias,  la  señorita  Doudel  estaba  inconsolable  y 
lloraba.»  «Con  tantos  liiios,  decía,  es  horroroso  que 
eso  iiombre  se  haya  vuelto  ú casar.» 


La  testigo:  La  señorita  Celestina  me  ha  dicho, 
que  la  niña  so  había  arañado  en  una  caída  que  liabia 
dado;  pero  su  hermana  Ceferina  me  ha  dicho  aparte: 
«Se  lo  ha  hecho  mi  hermana,  pegAndola.» 

Declara  también  la  testigo,  que  sabe  por  Ceferina 
los  tormentos  que  la  Doudel  daba  A las  niñas,  A las 
i’iiales  tenia  A pan  y agua,  encerrAndolas  ademas 
cfm  frecuencia,  pegAndolas  y atAndoIas  cuando  la 
parecía. 

P.  ¿Se  os  ha  dado  A conocer  la  causa  designada 
por  la  misma  señorita  Doudel , para  tratar  tan  mal  A 
las  niñas? 

R.  No  tenia  necesidad  de  preguntarla.  Sabia  que 
lo  que  so  me  contaba  era  muy  propio  del  carácter  de 
la  señorita  Doudel , A quien  conocía  yo  Imcia  diez  y 
nueve  años. 

P.  ¿Según  oso  habéis  seguido  A la  acusada  A to- 
llas las  casos  en  donde  ha  educado  niñas  en  todo  eso 
tiempo  ? 

R.  Por  su  madre  es  por  (iiiion  yo  be  sabido  sus 
costumbres  víolontas. 

Entro  los  testigos  de  descargo,  Mad.  Slerling 
iiace  con  calorosa  convicción  el  elogio  mas  coniplelo 
do  la  señorita  Doudel , A quien  conoce  haca  muchos 
años.  «Cuando  ha  venido  A París  con  motivo  do  la 
muerte  de  su  matlre  , me  parecía  que  sentía  oslaren 
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casa  de  il.  Jlai-sden;  yo  la  a^•tlnst•jé  que  no  perüiesi? 
a<|uella  [losicion , y atiitquo  pareció  rendirse  á mis 
exorlacionos , fue  mas  bien  por  resignación  que  poi’ 

convencimionlo. 

j}/.  Colhmp,  comisario  de  policía,  añado  á lo 
ijue  lleva  ya  dicho,  y en  pi'iieba  de  tos  chismes  de  la 
t'iló-Odíolj  que  una  vez  había  recibido  un  anónimo  en 
que  se  te  anunciaba  el  mal  trato  que  se  daba  ú,  una 
negra  jóven  que  vivía  en  aquella  casa,  y que  iiabión- 
dolu  preguntado  ól  sobre  el  particular,  negó  aquella 
que  so  la  hubiese  maltratado  jamás. 

J/.  fíadelii,  doctoren  medicina  y antiguo  secre- 
tario de  embajada,  que  vivía  en  un  cuarto  inmediato 
al  de  la  Doudel,  declara  que  ni  ha  visto  mal  tratar 
nunca  á lasmiñas  ni  oído  gritar  á estas.  Cine  oyéndo- 
las toser  muclias  veces,  la  dijo  á la  Tassin : ¿Tienen 
la  tos  ferina  osas  niñas?  á lo  que  aquella  mujer  le 
contestó  aílrmativaracnle. 

Mad.  Schivnln’  vuelve  á declarar  en  favor  de  la 
acusada.  151  presiilcnffi  la  pregunta  si  ha  advertido 
alguna  vez  que  la  señorita  Iloudet  so  dejase  llevar  de 
la  ira. — Nunca,  contesta,  y cuidado  que  ahora  poso 
raid  palabras ; si  hay  una  nada  mas  que  no  sea  ver- 
dad, puede  íM.  Marsden  demandarme  do  calumnia  en 
Inglaterra.  Yo  lo  ho  escrito:  «lísloy  seguro  do  que 
la  señorita  Doiidet  es  inocente.»  El. me  ha  oonlesta- 
(lo:  «Es  demasiada  larde  para  retirar  mi  queja.» 

Pero  yo  decía  para  mí : jamás  as  demasiado  larde 
para  salvar  á un  ¡nocente,  y lo  ijue  es  yo  hubiera  i'c- 
venlado  diez  caballos  por  un  motivo  seinejaulc, 

M.  Marsden  me  lia  enviado  una  especio  do  memoria 
tan  llenado  infamias,  que  en  .seguida  he  escrito  á 
Lodos  los  que  conocían  á ¡a  señorita  Doudct  que  hahia 
resuelto  venir  á Francia  á defenderla.  Cuando  he  lle- 
gado á París,  ha  venido  una  mujer  á darme  la  mano, 
y al  saber  que  m¡  venida  era  con  el  objeto  do  defen- 
der á la  señurila  IJoudet,  me  ha  dicho:  «Pues  tam- 
bién vengo  yo  á.  lo  mismo ; s6  la  causa  de  Iiabcr  ma- 
gullado A una  de  las  niñas;  se  la  lia  registrado  y no 
se  lia  encontrado  en  el  cuerpo  de  la  criatunla  ni  una 
sola  señal  de  haber  llevado  golpes.»  ¡Esta  mujer  era 
Leocadia  la  antigua  criada  de  la  señorita  Doudet  1 
/i7  prf’skleníe  á Celestina  Doudet,  Ya  habéis  oido 
los  cargos  ipto  so  os  liacen;  se  os  acusa  de  haber 
dado  goljies  á lOmilia , llosa  y Alice  Mareden  , y de 
haberlas  hccíio  heridas.  Según  aparece  del  proceso, 
las  dabais  un  alimento  insuficiente,  las  mallralábais, 
las  enceiTábais  y las  odiiGíhais,  siguiendo  un  sistema 
de  terror,  ¿Qué  teneis que  responticr  A la  acusación? 

í'elesima  limdet:  Nada  de  lodo  eso  es  cierlu, 
señor  presidente.  ,\.iin  dos|>ues  de  la  muerto  do  Ma- 
riana, no  me  había  reconvenido  nunca  AI.  Marsden 
sobre  ese  punto;  en  los  cuerpos  do  las  niñas  no  se  ha 

encontrado  ninguna  señal  tic  esos  supuestos  golpes 
que  yo  las  daba. 

P.  .\nle.s  de  presentai*se  la  demanda  en  queja, 
liaucis  recibido  algunos  avisos  conlidoiicíales , por 
ejemplo,  la  carta  de  Mad,  Espert,  ¿Esa  está  de  tal 
naturaleza  que  mereciera  llamar  vuestra  atención? 

H.  Voia  que  lodo  el  mundo  estaba  en  un  error 
inclusa  Alad.  Espert. 

P.  Esa  no  era  una  razón  para  ¡lasar  tanto  tiem- 


po  sin  uuiileslur  á una  carta  en  tu  cual  Mad.  Espert 
con  mucha  formalidad  y en  términos  muy  convenien- 
tes, 03  manifestaba  lo  mucho  que  scnlia  teneros  que 
hatilar  de  semejante  asunto.  ' 

R . En  efecto , he  tardado  un  poco  en  conle.slar  á 
aquella  carta,  pero  es  preciso  comprender  mi  posi- 
ción: tenia  que  atenderá  la  educación  decinco  niñas 

la  mayor  parte  enfermas;  a.si  es  que  no  me  quedaba 
tiempo  para  nada. 

P.  ¿Cómo  estaban  las  niñas  cuando  las  tragf.siei.s 
á París? 

R.  No  estaban  bien. 

P.  ¡Cómol  [Estando  las  niñas  enfermas  las  ha- 
bríais an*ancado  del  lado  de  su  padre,  de  su  país 
pura  trasladarlas  A otro  I \ o os  haré  observar  que 
sobre  este  punto  estáis  en  contradicción  con  los  les- 
ligos ; lodos  ellos  han  declArado  que  cuando  las  niñas 
llegaron  A París,  esUiban  en  un  esladode  salud  que 
no  podia  ser  mejor. 

ii.  \o  las  he  oido,  caballero,  sin  poder  com- 
prender por  qué  están  en  contradicción  conmigo. 
Al . Marsden  es  imdre  y médico.  A él  le  tocaba  y po- 
dia juzgar  si  sus  liijas  estaban  en  disposición  de  de- 
jarle. El  me  las  !m  confiado  A pesar  do  lo  delicadas 
que  estaban  de  .■Jalud,  y yo  podia  muy  bien  aceptar- 
las de  mano  de  un  padre  que  era  al  mismo  liem|)o 
médico. 

P.  ¿Cómo  las  corregíais  ? ¿ habéis  dicho  ya  que 
fiándolas  azotes? 

R.  Si,  señor,  algunas  veces  levantándolas  el 
vestido,  pero  muy  raVas. 

P.  ¿Entonces,  cómo  e.spl¡cais  el  lenguaje  de  las 
niñas  cuando  han  vuelto  A pocler  de  su  padre  y que 
lodas  ellas  os  acusan  de  las  atrocidades  que  ya  sa- 
béis? 

H . Supuesto  que  me  obligáis  A ello , voy  A deci- 
roslo  ludo.  (Aloviniienlo  de  atención.)  M.  Marsden  e.s 
muy  severo  con  sus  hijas,  y tiene  la  costumbre  de 
pegarlas;  voy  A refeidr  un  cJem|iío.  Cuando  yo  estaba 
en  su  casa  en  Inglaterra , una  de  sus  hijas  cometió 
una  falta  leve;  AI.  Marsden,  sin  estar  encolerizado, 
bajó  ul  jardín,  recogió  unas  cuantas  varos,  subió  al 
terrado,  hizo  comparecer  allí  A la  niña,  y una  tras 
otra  se  las  fué  rompiendo  en  los  brazos , en  las  es- 
paldas , en  todo  el  cuerpo,  en  fin.  En  seguida  rae  pi- 
dió un  látigo. 

P.  ¿.\  dónde  queréis  ¡r  A parar?  ¿.AI.  Marsden 
ora  violento,  brutal,  pegaba  A sus  bijas?  ¿queréis 
decir  que  habéis  seguido  sus  huellas,  y que  A eso  es 
A lo  que  llamáis  sistema  inglés? 

R,  No  señor , no  es  eso  lo  que  debe  deducirse  de 
lo  que  yo  acabf/de  decir,  sino  oslo  otro:  que  las  ni- 
ñas temen  á su  ¡ladre , que  este  las  inspira  un  ver- 
dadero terror , y que  bajo  el  imperio  de  este  terror, 
líLS  hace  decir  contra  mi  lodo  lo  que  se  le  antoja. 

P.  Concedamos  por  un  momento  que  no  .«ea  asi 
con  respecto  A M.  Marsden;  pero  hasta  vuestra  her- 
mana Cefci'tna  dice  lo  mismo  que  M.  Marsden.  ¿Cómo 
apitcaís  las  confianzas  tan  terribles  que  ha  liecho 
vuestra  hermana  conli*a  vos  A varías  personas,  y que 
están  conformes  con  las  declaraciones  de  una  porción 


de  testigos  ? 
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II.  Vosotros  lialjofs  oído  A mi  liormana;  esta  no 
me  tía  acusado;  lia  acusado  mi  sistema  de  educación; 
estalla  en  sii  derecho,  pero  no  ha  conllrmado  las  siv- 
puestas  revelaciones  que  so  le  alribiiyen. 

p.  ¿Y  Leocadia  líailteux,  vuestra  antijíiia  criada, 
que  habla  muy  bieo  de  vos  en  lo  coiioernieuLe  & ella? 
¿cómo  podréis  esplicar  la  gravedad  de  sus  acusacio- 
nes contra  vos,  tratándose  de  las  niñas? 

R.  No  puedo  espiicarla,  sino  porque  se  ha  puesto 
enjuego  mas  de  un  amor  propio  liarido;  entro  mis 
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^ enemigos,  liay  una  especie  de  apuesta  de  que  me  han 
: tle  perder  y no  quieren  dejar  de  salirse  con  la  suya. 
La  mayor  parle  de  los  que  rae  acusan  no  me  conocen 
ni  han  puesto  jamás  los  piés  en  mi  casa, 

L-  ¿Negareis  el  testimonio  de  Lucía  en  su  lecho 
do  muerte?  ¿ Hubiera  profanado  esta  criatura  sus  ñl- 
Limos  momentos  acusándoos?  * 

R.  Lslo  lo  he  esplicado  ya , por  el  terror  que  les 
inspira  & esas  niñas  su  padre. 

P.  Bespues  de  los  individuos  de  la  familia  de 


L»s  {lasíoiics  violi^rilas  pueden  transformar  súbitamente  una  alma. 
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Marsden  que  os  acusan,  vienen  los  eslraños;  un 
portero  que  dice  que  vuestras  ptipilas  se  morían  de 
hambre;  una  costurera  que  tenia  por  mas  dichosos 
á sus  hijos  que  á las  irisLos  y ricas  niñas  que  os  ha- 
bían sido  coníladas ; señoras  honrada.s,  de  una  posi- 
ción independiente , que  gimen  largo  tiempo  en  se- 
creto al  ver  los  dolores  de  vuestra  cusa,  que  os  amo- 
nestan , que  irritadas  al  fin  de  vuestra  incomprensible 
insistencia,  do  vuestra  insensibilidad concluyen  por 
bar  parle  de  lo  que  pasa  al  putlrc  de  vuestras  dcs- 
Si'aciadas  víctimas? 

R • lim  O.S  una  consecuencia  de  su  sistema . 

• filló  causa  alegáis  voíparu  el  mal  trato 
ó las  niñas?  i Las  acusáis  á todas  de  louer 
‘iDilos  vergonzosos;  publicáis  este  heciio,  que  aun 
aando  fuera  cierto,  debía  ser  un  secreto  de  lamilia; 
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lo  publicáis  en  todas  partes  y se  lo  contais  á todo  el 
mundo,  al  primero  que  se  os  pi’esenla  delanlel 

R.  Puedo  reconocer  que  en  esto  lie  carecido  de 
discreción ; pero  como  la  ocupación  de  mí  vida  era 
destruir  aquellos  luábitos,  estaba  pensando  constan- 
temente en  esto  y hablaln  de  ello , para  desalio- 
garme. 

P.  lüspticacion  muy  particular  por  cierto.  ¿Negáis 
que  habéis  alado  A tas  niñas? 

n.  Las  he  atado  algunas  veces  por  los  brazos; 
nunca  de  otro  modo. 

1^.  Hay  le.’ítigos  que  las  han  visto  atadas  por  los 
piés  y de  dos  en  dos. 

R.  Hay  personas  que  ven  cosas  que  no  existen. 

P.  Keaqiiloiresíimen  de  vuestras  respuestas:  vo.s 

no  buhéis  maltratado  iiiiucu  A las  niñas;  las  habéis 

»* 
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iliiiiii  un  liiJCii  alitueiilü  y eii  cantitlail  üiinuiuiiLo;  IolId 
Iti  que  se  os  ¡mpuia  os  falso,  y sois  viclimu  de  utiii 
ronspiracioii  organizada  para  perderos.  Vo  de  lio  de- 
ciros que  liabeis  oslado  muy  desgraciada  eii  vuestra 
defensa.  Según  vo.s , M.  Marsden  seria  un  hombre  de 
jiiwa  consíderapion.  Mad.  Aíarsdon , .su  sogimda  mii- 
jei*,  no  londria  doi'eclio  íl  la  esLimacion  de  las  poi'so- 
tías  honradas;  la  lia  de  vuestras  edneaudas  seria  aun 
¡leor  que  ellas;  nada  hay  ciue  os  lielenga  para  juzgar 
A los  individuos  de  esta  íaniiiia.  lün  los  debates  se 
las  presenta  otro  documento  nuevo;  se  ha  presentado 
un  testigo  á declarar  que  el  segundo  matrimonio  de 
M.  Marsden  no  os  había  sido  indiferente,  que  al  sa- 
berlo eslábais  desconsolada  y i lorábaisá  lágrima  viva. 

R . .lamí'Ls , cabal lero , jamás. 

P.  jV  pesar  de  vuestras  negativas,  vuestra  con- 
diicta  iiace  peasar  que  el  ca.samienLo  do  A[.  Marsden 
ha  sido  uno  do  los  móviles  de  la  que  habéis  ohserva- 
ilo  con  sus  hijas.  .Vsi  es,  que  las  enseñáliais  ádespre- 
ciar  á su  padre , á no  reconocer  por  madre  á su  se* 
giinda  mujer , y lodo  esto  lo  hacíais  mintiéndoos  á 
vos  misma,  porque  al  entrar  en  nasa  de  M.  Marsden, 
le  próclamábaís  hombre  de  bien. 

R.  Asi  lo  crcia  yo;  si  no,  nohiiliicra  entrado  en  su 
casa . 

1/.  Pinnrd,  abogatio  imperial,  pronuncia  su 
conclusión  íiscal. 

En  los  hechos  y no  en  la  emoción  tlel  discurso,  es 
en  donde  el  .sustituto  quiere  buscar  sus  jtruGbas. 

En  primer  lugar,  en  el  laslimonio  de  las  niñas. 
¿Mienten  estas,  ó no?  Si  no  mienten,  está  planteada 
la  acusación.  Sí  mienten,  lo  hacen  bajo  la  inllucncia 
de  su. padre.  Pero  ¿cuál  .seria  el  objeto  y el  interés 
de  este?  ¿No  pagar  un  pico  de  cuenta?  Esta  canti- 
dad, que  es  módica,  hace  tiempo  que  está  depositada 
en  manos  de  una  tercera  pei'sona.  ¿.Sacar  un  haneti- 
cio  moral  ó pecimiario  del  proceso?  M.  Marsden  no 
|iide  indemnización  de  daños  y perjuicios , y espone  á 
sus  hijas  á unas  recriminaciones  bien  particulares. 

Luego  vienen  los  testimonios  do  las  vecinas , do 
los  porteros,  de  los  criados  y sobre  lodo,  el  de  los  po- 
bres cuerpos  de  aquellas  crialuras,  llenos  do  carde- 
nales, do  golpes  y do  contusiones. 

.V  (slas  pruebas  so  empieza  por  oponer  lo  que  el 
siisLiliilo  llama  la  rrírncíncion  do  Ceíerina.  Ese  len- 
guaje do  hoy,  esa  vacilación  isnle  la  justicia  se  com- 
prenden muy  bien  en  una  hermana ; pero  ahí  están 
los  testigos  para  proba."  que  Ceferina  pensaba  y ha- 
blaba de  distinto  modo  en  otros  tiempos. 

También  se  objetará  la  cori’espondencia  de  las 
niñas. 

Pero  aquellas  cartas  llenas  do  ternura,  eran  dic- 
tadas, oslaban  escritas  ante  la  pei'specliva  do  volver 
otra  vez  bajo  el  dominio  de  la  acusada. 

Tercera  objeccion,  tos  malos  hábitos.  ¿Quién  lo- 
consigna?  No  las  cartas,  porque  han  sido  dictadas;  no 
unos  cinturones  de  que  so  ha  hablado  porque  no  .se  .han 
llevado  nunca;  no  la  salud  de  las  niñas,  frescas  y 
hermosas  al  salir  de  Inglaterra,  y que  vuelven  á re- 
I ‘.obrar  la  salud  y la  alegría  , en  cuanto  han  abando- 
nado el  terrible  régimen  de  la  cilé-Odioi.  No  los 
criados,  esos  vigilantes  continuos  tpie  rinden  liome- 


najo  íi  la  ¡nii'eza  dfs  las  niñas.  No  el  doctor  Tc.ssior, 
ii  quien  la  resurrección  de  aquellos  pequeños  cadá- 
vei'os  ha  iluminado  respecto  .1  ia.s  mentiras  de  su 
acusadora. 

Y aun  suponiendo,  osos  malos  hábitos,  ¿estáis 
justificada  por  este  hecho?  ¡ El  doctor  Tessier  os  ha 
aconsejado  sustituir  con  medios  morales,  los  medios 
coercitivos,  y vos  continuáis  vuestro  sistema  de  tor- 
turas I ¡Vos  sabéis  que  para  destruir  semejantes  incli- 
naciones , son  i'emedíos  eficaces  el  trabajo , el  ejer- 
cicio, el  aire  libre,  el  sol,  la  liberlad,  y alais  ú asm* 
niñas  I Traíais  de  que  esos  malos  hábitos  sean  pro- 
bados por  lodos,  como  un  culpable  que  pide  á lodo  el 
mundo  un  medio  do  defen-sa. 

• Cuarta  objeccion,  la  falta  de  móvil.  La  señoriia 
Doudct  no  está  loca ; no  lia  creído  corregii'  á las  niñas 
con  sus  sevicias.  Quedan , pues , dos  móviles  igual- 
mente vergonzosos  cu  que  escoger : la  venganza  y la 
crueldad.  La  venganza,  se  me  dirá,  no  es  sino  una 
hipótesis.  Pero  ¡y  esas  lágrimas  al  saber  el  casamien- 
to de  M.  Mar.sden,  y ose  cambio  tío  lenguaje  con  res- 
pecto á él  I 

Quinta  objeccion:  la  imposibilidad  moral.  Pero 
esa  es  una  palabra  hueca , desmentida  diariamenle 
por  la  esperiencia.  Cada  cual  lleva  en  si  mismo  el 
gérmen  i el  bien  y del  mal , y no  debe  el  triunfo  sino 
á la  lucha.  La  naturaleza  humana  puede  faltar  en 
todas  las  edades , y las  pasiones  violentas  pueden 
trasformar  un  alma  de  repente.  Nuestro.s  anales  jii- 
diciarios  nos  ofrocon  nna  porción  de  ejemplos  de  esla.s 
caídas  tardías. 

Esta  conclusión , do  una  lógica  tan  terrible,  que 
lodo  lo  deja  al  raciocinio  y nada  á la  emoción , pro- 
duce una  sensación  profunda. 

Nosotros  quisiéramos  pn-Ior  reproducir  aquí  la 
sólida  y lirillante  defensa  de  .1/.  .Ynqeu/  .Vn/n/- 
Ldurcnl  y el  patético  alegato  lie  .1/.  ílmix  li  físf- 
Auge,  poro,  y de  ello  van  á convencerse  nuestros 
lectores,  cada  frase,  cada  palabra  seria  una  repeti- 
ción de  la  faz  suprema  del  proceso.  Diremos  imíca- 
mente,  que  después  do  una  lucha  admirable,  en  la 
que  M.  Nogenl , aunque  enfermo  y débil,  so  mostró 
hasta  el  íilLimo  momento  digno  adversarlo  del  temi- 
ble justador  elegido  por  la  parle  civil,  el  tribunal 
pronunció  el  siguiente  fallo : 

((Atendiendo  á que  resulta. de  la  instrucción  y de 
los  débalos,  que  Celestina  Doudet,  á quien  el  señor 
Marsden  había  confiado  en  marzo  de  1 852  el  cargo 
de  educar  á sus  cinco  liijas  menores,  lo  ha  de.sein- 
peñado  á satisfacción  diiranlo  los  ocho  primeros 
meses. 

)>.\.  que  es  constante  que  desde  aquella  época  y 
dominada  por  un  sentimiento  que  no  loca  a!  tribunal 
calificar,  el  modo  de  educar  la  Celestina  noudet  á bus 
menores  Marstlen  ha  sufrido  una  modificación  visible; 
á que , á una  .severidad  razonable , ha  sucedido  una 
liiircza  ostremada,  cuyos  efectos  ,se  han  ido  agra- 
vando conslnnlemonte  hasta  fines  de  julio  do  1855, 
época  lid  fallecimiento  de  lajóven  Mariana; 

»A  que,  está  probado,  que  Celestina  Dotidel,  du- 
rante osle  periodo  de  ocho  á nueve  meses,  ha,  re- 
petidas veces , y por  los  mas  frivolos  preteslos , etn- 
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|ileadu  con  aifiielliis  lieriiiís  niñas,  iriisporUidas  ;i  un 
|ia(s,ouyo  iiliotna  ignoraban  y A las  ((tic  se  proliibía 
loda  cornunicaoiüit  non  su  familia , unos  castigos  y 
linas  correcciones  Que  es  pcrmitício  cal  i Bear  de 
crueles ; 

))A  r|ue,  la  privación  de  aiimenlo  que  lia  hcclio 
.siilVir  A aquellas  niñas,  bu  sido  acompañada  por 
parlo  do  la  acusada , de  golpes  y de  sevicias  que  han 
dejado  en  la  persona  de  las  menores  .Mursden  unas 
señales  cuya  oxíslencía  se  lia  probado; 

))A  que,  esLA  establecido , que  aquellas  vías  de 
hecho,  multiplicadas,  escesivas,  que  aquellas  pri- 
vaciones de  al  ¡monto  que  han  alterado  gravemente 
la  salud  de  las  cinco  menores  Marsden  han  sido  ejer- 
cidas partículurmenlo  contra  Lucía,  Emilia,  Rosa  y 
Ai  ice  Marsden , de  quienes  el  tribunal  debe  ocuparse 
eschisivamente ; 

nAlendiendo  -A  que  Celestina  Doudel , que  ha 
desconocido  sus  deberes  de  aya , suslíLuyendo  A las 
correecioDBS  maternales,  siempre  templadas  por  el 
amor,  un  implacable  sistema  do  represión,  unos 
castigos  inauditos,  ha  agravado  aun  sus  yerros,  em- 
pleaudo  como  medio  de  defensa  personal  la  divulga- 
ción esponlAnea,  sin  ninguna  reserva,  de  ciertos  liA- 
bitos  que  de  ningún  modo  están  juslíílcados , y oun 
los  que  ella  no  ha  temido  maDcillar  el  honor  de  los 
jóvenes  huérfadas ; 

1)  A tendiendo  k que  en  semejantes  cinjunsUincias, 
y en  razón  A la  naturaleza  enleruraente  escepcional 
de  los  hechos , la  penalidad  marcada  por  la  ley  cuya 
aplicación  se  pide,  debe  espücarse  en  el  grado  má- 
ximo; 

» Por  estos  mol  i vos, 

»Y  atendiendo  A que  Celestina  Ooudot  en  1852  y 
1855  ha  dado  golpes  y hecho  heridas  A Lucía,  Emi- 
lia, Rosa  y Alice  Marsden;  que  estos  golpes  y heri- 
das, no  han  producido  una  enfermedad  ó una  inca- 
pacidad de  trabajo  personal  de  mas  de  veinte  dias; 
cuyos  hechos  constituyen  el  delito  pi'evislo  y castiga- 
do por  el  articulo  51 1 del  Código  penal; 

«Condena  A Celestina  Doiidet  A dos  anos  de  pri- 
sión, 200  fi'ancos  de  mulla  y al  [tago  de  las  costas. 

La  señorita  Doiidet  apeló  de  este  fallo,  y el 
minislerio  píiblico  apelaba  al  mismo  lieiiiJO  á mi- 
nima. 

El  25  de  abril  se  abrió  en  la  audiencia  imperial 
el  verdadero  proceso,  aquel  en  el  cual  vamos  A con- 

'■enlrar  todas  la.s  inflicaciones  y todas  las  noticias  do 
la  causa. 

M.  de  Oaujal , abogado  geiieml , ucuiia  el  sitiu 
del  minislerio  [lúblieo;  M.  Cliaix  d’Est-Ange  asiste 
A la  parle  civil;  los  señores  Berrier  y Enrique  Cellier 
asisten  A la  acusada;  .M.  Píogenl  Sainl-LaurenL  debe 
concurrir  igualmente  A la  defensa. 

Después  de  las  preguntas  de  estilo  presenta  e! 

relato  el  consejero  J/.  Thn'en'm. 

Esta  recapilulacictn  recuerda,  en  primer  lugar  los 
rasgos  genei'ales  del  voluminoso  pi'oceso  entablado 
sobro  los  hcdioa  ya  conocidos,  cubriendo  al  misniu 

tiempo  con  un  silencio  respetuoso  la  cosa  irrevocable 
menlp^  juzgada. 

¿Lelostina  Do  idei  im  dado  golpes  y causadu  lic- 
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ridiLs  volimlariarneiue  en  1852  y 1855  A Liicía  , iVoSii 
y Emilia  iMaisdcn,  ó no?  (16  aquí  el  proceso  jiclual. 
hó  aquí  el  terreno  de  una  lucha  ardiente  entre  lo.-i 
asertos  do  la  prevención  poi'  una  parle  , entre  las  ne- 
gativas ó las  escusas  de  la  defensa , por  otra.  Las  tle- 
clat  aciones  pueden  clasificarse  eii  distintos  grupos. 
El  relator  empieza  por  designar  ol  primer  grupo  de 
testigos,  Alus  que  ealirica  Aq  complftiiíncnlp  úcaiuls— 
resados ; osle  tu  comi>onon  las  señoras  Espeii  , Ma- 
ling,  llow,  Poussiolgue,  Doxvmaun,  Liebault’,  lus 
porteros  Tassin,  los  vecinos  y los  inquilinosdolacilé- 
Odiol.  La  acusada  quiere  ver  en  esto  un  coucicrlo 
raalóvolo,  una  trama  urdida  para  perderla  por  medio 
de  aquellos  enemigos  de  quienes  dice  ser  victima;  en 
vano  busca  el  relato  la  huella  de  at(uella  malevolen- 
cia, !a  apariencia  siquiera  de  uii  móvil  viiuucra- 
hle. 

Formaban  otro  grupo  de  lestimcnios , las  carias 
de  las  jóvenes  alumnas  de  Celesliua  Doudel , y en 
atpiollas  se  h allanan  consignadas  A la  vez  la  coofesion 
de  sus  malos  hábitos  y la  do  una  bondad  enteramen- 
te maternal  de  parle  de  fa  acusada.  Según  el  señor 
Marsden , aquella  correspondencia  engañosa  habría 
sido  escrita , ó dictándola  ó inspirAudolala  que  él  lla- 
maba el  verdugo  de  sus  hijas,  y ub  seria  mas  que  una 
prueba  del  terror  bajo  cuya  presión  vivian  aquella? 
uiñas.  JJé  aquí  el  enigma  del  proceso. 

Otro  grupo  notable  do  Informacionos  es  una  por- 
ción de  cartas , de  declaraciones  y de  certificados  en 
los  cuales  se  atestigua  A porfía , la  dulzura  de  carác- 
ter , la  acreditada  honradez  de  que  en  todas  ocasio- 
nes, fuera  de  la  presente,  habría  dado  pruebas  Ce- 
lestina Dqudet.  «Al  ver  resplandecer  en  torno  de  la 
aousacia  aquella  apología  casi  universal,  al  considerar 
cuánto  contrastaba  esta  moralmcole  con  los  resulta- 
dos materiales  de  lo  que  iba  actuado , lian  podido  y 
han  debido  preguntarse  Ies  que  presencíai’on  todo  esto, 
sino  había  allí  uña  nueva  complicación  del  problema, 
liijo  de  aquel  tan  eslraño  como  aflictivo  proceso.  La 
acusación  ha  creído  poder  indicar  la  solución  de  él, 
citando  una  fecha , la  del  segundo  casamiento  de 
AI . Alarsden , desde  cuya  época  habría  cometido  Ce- 
lestina Doudel  loílos  los  atropellos  de  que  era  acusa- 
da, conducta  con  la  cual  no  había  lieclio  sino  acredi- 
tar una  vez  mas  el  fitrens  ¡jiiod  femina  ym.v.v(V.  ( Lu 
pie  puede  una  mujer  enfurecida. } 

En  fin , en  el  relato  se  hace  mérito  de  una  dili- 
gencia hecha  el  día  unleríór  en  nombre  y en  el  inte- 
rés  de  la  acusada,  diligencia  que  nosotros  no  sabe- 
rnos cómo  calificar.  Se  trata  de  una  especie  de  suma- 
ria informadoa  incoada  en  Inglaterra  A petición  del 
abogado  do  Celestina  noudel  ^jo  tas  formas  entoui- 
ineute  especíales,  usadas  al  otro  lado  dcl  eslrocbo  y 
que  por  consecuencia  no  están  registradas  en  el  lado 
do  acá. 

El  tfluiú  de  aquella  pieza  es  el  siguiente : 

«Etimaria  informaciou,  hecha  legalmenle , cu  la 
(pie  se  sienta  por  medio  dei  testimonio  de  los  criado.? 
y (!(,’  los  vecinos  amigos;  I."  que  las  niñas  estaban 
pervertidas  y que  eran  malas  y embustera,?  antes  de 
la  llegada  de  la  señorita  Diuidel ; 2."  que  el  padre 
ora  viólenlo  y la?  pegaba; (¡ue  M.  \rí(i‘?de[i  fia  li'a- 
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lado  do  corromperá  un  testigo,  paraquo  so  ocultuse, 
impidiéndole  con  esto  que  pudiera  declarar. 

Al  íenninar  J[.  Thevenin  su  retalo,  establece  asi 
el  problema  que  se  lia  de  resolver,  el  del  móvil  bajo, 
cuya  influencia  puedo  haber  obrado  Celestina  Oomict, 
.si os  culpable;  el  cual  puede  rfisuniirso  en  eslaaller- 
nativa;  «Maldad  de  corazón  ínslínliva  ó espontánea, 
ó engaño , esperanza  fallida , que  deslrozatulo  aquel 
corazón  naturalmente  bueno,  lo  habrían  pervertido 
instantáneamente. 

El  prestíleníu:  ¡Celestina  Oüudell — acabáis  de 
oir  el  relato  del  .señor  consejero;  ¿leneis  alguna  ob- 
servación que  hacer  .sobre  él?  Como  habéis  ordo,  con- 
tiene la  espresion  de  vuestro  sistema  de  defensa. — 
¿Seguís  siempre  en  ese  mfsmo  sistema? 

Celestina  Dondét  : Sí  señor , soy  complelainenle 
inocente, 

El  presidente:  Sois  complelamenle  inocente... 
ÍCnlonces  no{X)demos  menos  de  recordaros  esos  mime- 
í'osos  testimonios,  que  lodos aisladanierUe  y juntos  cai’- 
gan  sobre  vos  las  liechos  que  han  tnclivado  vuestra 
condena;  de  ersa  suerte  y por  no  hablai'  de  otro  ¿có- 
mo esplicais  el  lesliinonio  de  vuestra  hermana  Ce  fe- 
rina? Esta  es  la  primera  <]uo  señala  hechos  do  mucha 
gravedad ; ¿diréis  también  que  ella  miente  para  |ier- 
deros?  Pero  cuando  vuestra  liermana  hacia  aquellas 
conDanzas , estaba  muy  lejos  de  suponer  que  llegaría 
á formárseos  causa. 

La  acusada : Se  ha  desnaturalizado  su  lenguaje; 
se  ha  querido  hacer  representará  mi  hermana  un  pa- 
pel muy  triste  ; pero  las  cosas  de  que  soy  acusiida  son 
imposible.s,  no  e.stán  en  él  carácter  de  una  mujer. 

El  presidente : Decís  que  los  hechos  por  que  se 
os  reconviene , son  cuntrai’ios  á la  naturaleza  y á ios 
sentimientos  de  la  humanidad , lo  cual  es  demasiado 
cierto,  por  desgracia;  entonces,  decidnos  ¿por  ijué 
so  ha  separado  vuestra  hermana  de  vos?  ¿porqué, 
después  de  liaher  dicho  á niucha.s  personas  que  no 
podia  habituarse  a!  espectáculo  de  los  padeciniienlos 
de  vuaslras  educandos,  tjue  os  dejaria,  os  ha  dejado 
en  efecto? 

La  atusada : Se  han  presentado  mal  las  cusas. 
Cierto  es,  que  rni  hermana  se  ha  separado  de  mi, 
pero  de  ningún  modo  ha  sido  por  el  motivo  (¡ue  se 
siqKine;  hacia  mucho  tiempo  que  mi  hermana  busca- 
ba una  jtosicíon  personal  y sabia  que  yo  no  tiobia  as- 
lar  encargada  de  la  educación  de  las  niñíis  de  mon- 
sieur  MarsiJen  sino  otros  seis  meses. 

Pero  vuestra  hermana  liabia  anun- 
ciado que  se  iria  y dicho  veinte  veces  por  (pié,  es 

. sufria  mucho  al  ver  ciiino  niallruláhais 

á las  niñas.  Verdad  es,  (¡ue.  vuestra  hermana  3(3  ha  ' 

reuaclado  en  parte  de  sus  declíiracion(5s  aiileriurus, 

pero  este  es  un  punto  de  apreciación  que  no  se  le  (3S-  , 

capará  á la  justicia.  Y ademas , recordad  (¡ue  no  es 

so  o '^Jíestra  hermana  quien  dá  testimonio  de  vii().stra  i 

crueldad;  Leocadia  Haiileu.v,  criada  vuestra,  dice 

amblen  lo  mismo.  ¿Cómo  podrían  estar  acordes  estas 

dos  personas  para  inveular  unos  hecho?  tan  odio- 
sos? 

Afl  acusada . .lamás  he  temido  el  tesliinouiu  de 
mis  criadas;  la  prueba  es,  que  no  rno  lie  guardado 


do  (sllas,  porque  no  tenia  nada  que ooii llar.  Si  yo  liti- 
liiesc  temi(l((  á I-Hocadia,  no  la  lutbiei-a  despedido. 

I El  presidentr  : Sin  embargo,  vos  sabei.s  loque 
ella  ha  dicho.  ¿I.u  ha  in ventado?  ¿con  qué  objeto? 

¿rt  (temada : Yo  no  lo  sé ; de  lo  (¡ue  estoy  cier- 
ta, as  de  (¡ne  no  ha  dicho  la  verdad. 

A/  pt  esidenle , Pero  sabéis  que  á los  esposos 
Tassin,  se  Ies  han  escapado  oslas  jialabnis:  ¡Ah!  ¡po- 
bres niñas,  son  mas  desgraciadas  á pesar  de  ir  ves- 
tidas de  seda  (¡ue  las  niñas  ma.s  miserables  que  andan 
por  esas  (gallos  vestidas  de  sayal !.»  Estas  ¡lalabras  son 
muy  sigiiihcalivas;  y también  son  ellos  los  que  dicen 
que  las  niñas  devoraban  con  la  vista  los  manjares  con 
que  ellos,  pobres  porteros,  se  alimentaban.  ¿PodreLs 
hacer  creer  que  estas  sean  unas  mentiros,  unas  pro- 
posiciones inventadas  para  perdei’  á una  inocente? 

La  «eH.s'«í/íí : No  sé  nada  de  oso. 

El  presideute : ¡No  sabéis  nada... ! Eso  es  pre- 
cisamente lo  que  agrava  vuestra  posición.  Si  pudié- 
seis  decir  el  motivo  que  liabría  animado  á los  testi- 
gos , la  justicia  lo  examinaría  y lo  lomaría  en  cuenta; 
¡toro  vos  os  concretáis  á respondernos,  rpie  no  sabéis 
cómo  esplicar  semejantes  dichos.  ¿Qué  medio  hay, 
pues,  para  no  suponerlos  denos,  cuando  vos  no  sa-^ 
beis  decirnos  por  qué  son  falsos? 

La  acmadn : No  estando  yo  segura  de  las  causas 
que  han  hecho  obi*ar  asi  á los  testigos , yo  no  tengo 
derecho  para  hacer  suposiciones. 

El  prestdente. : Muy  bien ; vos  no  tenéis  derecho 
para  liacer  suposiciones;  notad  al  mismo  tiempo,  que 
el  hacerlas,  no  bastaría  ¡lara  destruir  un  testimonio. 
Por  lo  demás , abl  está  vuestra  defensa  para  desarro- 
llar todos  e>los  matices.  Unicainente , es  preciso  no 
olvidar,  (¡ue  no  sa  trata  de  uno  iii  de  dos,  sino  de  mas 
de  veinte  testimonios,  en  una  palabra,  de  todos  los 
de  las  personas  que  os  rodeaban  ó (¡ue  tenían  rela- 
ciones con  vos;  verdad  es,  que  vos  habéis  hablado  de 
complot,  y (jilo  gi  no  eslainos  equivocatlos,  habéis  lle- 
gado hasta  pronuncíai’  la  palabra  apuesta. ..  Quizá  en 
la  situación  en  (¡ue  estábaís,  era  una  palabra  poco 
conveniente  y en  lodos  ca.sos  inverosímil;  no  es  fácil 
bailar  veinte  personas  que  formen  un  compiol,  que 
sean  cajiaces  de  hacer  una  apuesta  de  ese  género... 

La  acusada : Pero , señor  presidente ; por  poco 
que  queráis  lomaros  la  molestia  de  e.xamínar  detení- 
( ámenle  algunos  de  asos  teslirnoiiius , veraís  que  hay 
jcrsouas  que  han  hablado  de  ellos  ; vereís  que 
lay  personas  que  bao  tiubladu  de  cosas  y dado 
detalles  de  (¡ue  á la  verdad  no  podían  tener  el  menor 
conocimiento.  Asi  es,  (|ue  Maü.  Siidre , no  solo  ha 
dicho,  sino  escrito,  que  c pan  y la  carne  andaban  muy 
e.scaso&  en  esa  casa  ; que  las  niñas  padecían  hambre 
y frió;  y notadlo  bien,  esa  señora  no  ha  puesto  jamás 
los  piésen  mi  casa,  y la  primera  vez  que  yo  ia  he  vis- 
to en  mí  vida,  ha  .sido  en  el  tribunal. 

El  presidente:  ¡ l’ues  bieni  pase;  aceptemos  esa 
observación  en  lo  cuncernienle  á .Matl.  Sudre;  pero 
todas  las  demás , poro  el  conjunto  de  los  hechos  no 
queda  destruido  ¡lur  eslo  solo ; queda  por  ejemplo , la 
declaración  de  atjuella  coslunjiu,  que  se  ofendió  tan- 
to al  ver  lo  (¡ue  [jasaba  en  vuestra  casa , que  se  negó 
á volver  á trabajar  á olla,  iísio.s  son  uqo.siioeho.?,  que 
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no  habiendo  porlído  vos  destrniflos,  htin  debido  do- 
terminar  á los  jueces,  como  vos  podéis  comiirender 
muy  bien.  V os  los  reciiordo  y señalo  siimarianien- 
le.  para  poneros  en  el  caso  de  espi icarios  antes  do 
conceder  la  palabra  4 vuestra  defensa , para  ijue  los 
refutéis  si  es  jiosilde,  de  nn  modo  satisfaclorio  , |>ara 
traniptílídarl  de  la  conciencia  do  lodos. 

id  nctisfuln-,  Kespeclo  4 la  declaración  de  esa 
mujer  4 quien  aludís  en  este  mommito,  quo  sino  me 
equivoco,  es  la  de  Manny:  [pues  bien!  e.sa  mujer  no  lia 
venido  4 mi  casa  sino  en  una  sola  ocü.sion , para  hacer 
unos  vestidos  de  seda  4 tas  niñas;  entonces,  ha  dicho 
rpie  estaban  muy  Macas  y se  ha  negado  á hacerlas 
otros  vestidos  ; pero  M.  Síarsden  lia  visto  4 sus  hijas 
en  aquella  misma  época,  que  fue  cuando  vino  A París; 
se  ba  marchado  luego  muy  conlenlo,  y entonces  pre- 
cisamente fue  cuantióse  decidió  4 dejarlas  mas  tiem- 
po en  mi  poder  do  lo  que  había  pensado  al  principio. 

E!  ¡westílrnte : Si , pero  escucíiad ; yo  os  pregun- 
taba ahora  mismo,  que  interés  pudieran  tenor  los 
testigos  en  ser  perjuros.  ¡Pues  bien!  .si  aipiolla  costu- 
re ra  tenia  algiin  interés,  era  el  de  trabajar,  el  de 
continuar  siendo  costurera  de  vuestra  casa.  .Vhora 
bien,  ella  sacrifica  este  interés  y no  quiere  trabajar 
para  vos. 

La  acusada ; Perdonad , señor  presidente ; yo  no 
he  mandado  hacer  sino  dos  vestirlos  para  las  niñas; 
uno  de  lana  en  el  mes  de  diciembre  y otro  de  seda, 
cuando  M.  .Marsden  estuvo  en  París.  Después , no  he 
mandado  hacer  ningún  otro;  luego  la  costurera  no 
ha  tenido  ocasión  de  negarse  4 trabajar. 

El  ¡iresidenfe:  Esos  son  otros  tantos  puntos  que 
serán  examinados,  discutidos  y apreciados...  Hable- 
raos  una  palabra  sobre  hechos  ile  otro  órden  distinto; 
ya  sabéis  rjue  hay  otras  pruebas,  4 sabei"  las  c|ug  las 
pobres  niñas  llevaban  en  sus  cuerpos;  esiis  numero- 
sas señales  de  golpe.s,  esas  contusiones,  esos  carde- 
nales, esas  cicatrices ; estos  son  unos  testimonios  rpie 
no  pueden  sec  inventados  y que  parooe  coníinnan 
partieularmenle  los  dichos  que  líenlos  recordado. 

La  acusada ; Pero  esas  señales  son  muy  poste- 
riores 4 la  salida  de  las  niñas  de  mi  casa ; entonces 
no  estaban  ya  bajo  mí  vigilancia,  y yo  no  puedo  ser 
responsable  de  oso.  .Nadie  lia  visto  esas  señales  cuan- 
do salieron  fie  mí  casa. 

El  presidente ; Cuidado  con  lo  que  decís ; por  el 
contrario , la  comprobación  de  esas  señalas  se  fia  he- 
cho muy  poco  tiempo  después  de  haber  salido  las  ni- 
ñas de  la  cité  Odiol,  y oo  habla  medio  de  poder  equi- 
vocarse; aquellas  señales  oran  las  do  unas  cicatrices 
antiguas,  rpie  remontaban  evidentemente  4 la  época 
de  Su  permanencia  en  vuestra  casa. 

Jm  acusada : .lamfts  tas  be  conocido  4 las  niñas 
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n [u esldente : ¿Es  osa  |a  e.spIicaGif)n  que  dais? 

a.so . Cueda  aliora  el  testimonio  de  los  mismas  ni- 
nas, vos  li alais  de  destruirlo,  diciendo,  que  puestas 
tojo  la  mi  iioncia  de  su  padre,  se  las  ha  podido  ohli- 
gai  d mentir.  ¿Pensáis,  pues,  que  si  vos  hubiéseis 
SHO  siempre  con  Bsa.s  niñas  lo  f|iie  debíais  ser,  loque 
deje  ser  una  buena  aya,  es  decir,  una  segunda  ma- 
dre , liubieson  podido  referir  esas  erialuritas  de  vos 
unosbochos  inauditos,  monstruosos,  y que’ son  latí 
poco  conformes,  según  vuestro  mismo  dicho , 4 la  na- 
luralcjia , ti  los  sentimientos  de  una  mujer  jóven  ins- 
Iruidii  6 mleligenlo?  Pero,  ademas  de  que  esos  he- 
chos Mü  de  aquellos  que  no  podrían  ser  inventados, 
especialmente  por  imtis  niñas,  ¿acaso  el  reconoci- 
miento , el  recuerdo  de  vuestras  bondades , no  hubie- 
ran sido  unos  motivos  suficientes  para  helar  su  len- 
gua? ¿Veamos  como  esplicais  todo  esto? 

La  acusada : Lo  mas  inesplicable , 4 mi  modo  de 
entender,  e.s,  que  habiendo  sido  esas  niñas  tan  mal- 
tratadas, quisieran  estar  siempre  conmigo.  Cuando 
su  pariré  estaba  en  París  , yo  las  he  llevado  una  por- 
ción de  veces 4 su  casa  y las  he  dejado  allí;  entonces, 
hubieran  podido  quejarse  muy  bien,  si  tenían  motivos 
para  ello.  No  se  puede  decir  que  estaban  bajo  mi  in- 
Ihiencia,  cuando  ellas  vivían  en  la  chille  de  Rívoli,  y 
yo  en  la  barrera  de  la  Estrella. 

El  presidente:  Estaban  bajo  vuestra  influencia, 
porque  tenían  que  volver  4 vuestra  casa  por  la  no- 
che ; estaban  aterrorizadas. 

¿fl  acusada:  Pero  eso  no  es  asi,  caballero.  Al 
contrario , las  niñas  no  debían  permanecer  en  mi  ca- 
sa mas  que  hasta  junio,  y una  de  las  tardes  que  ftif  4 
buscarlas  4 su  casa , me  dijeron  que  se  había  i'esuello 
que  permaneciesen  aun  otros  seis  meses  en  mi  com- 
pañía; cuando  me  lo  decían,  palmeteaban  y sallaban 
Je  gozo. 

fíl presidente:  Es  cierto  que  liay  aquí  un  punió 
misterioso;  aun  de.spues  de  las  íoveslígaciones  de  la 
justicia,  nunca  es  todo  ignalmente  luminoso  en  un 
proceso.  Esjjerando  que  ia  defensa  nos  dará  alguna 
luz  sobro  estos  puntos,  la  aguardamos,  y entre  tanto 
recojeremos  las  esplicaciones  que  vos  nos  deis.  ¿.Al 
menos,  lo  que  parece  averiguado  sin  contestación  en 
el  debate,  es,  que  según  confesión  vuestra,  habei.s 
sido  muy  severa  con  e.sas  niñas? 

La  acusada:  Yo  no  lio  podiiio  ser  severa,  sino 
estricta. 

El presidenle : i Estricta!  Eso  se  parece miiolio  4 
lo  otro. 

¿o  acusada:  lie  corregido  algiina.s  vece.s  con  la 
mano  4 Atice  y 4 llosa.  .Iumá.s  las  he  dado  gotiies 
fiierles.  En  esto,  he  seguido  las  instiniociones  ile 
iM.  Mai-sden. 


mas  que  dos  cicatrices;  una  que  tenia  .Mico;  se  la 
liabia  íieoho  de  resultas  de  una  caída  que  dió  cuando 
yo  no  estaba  4 su  lado ; la  otra  ora  una  ancha  cica- 
'Hz  que  tenía  Rosa  y que  so  la  habla  hecho  en  Greal- 
Malvern,  antes  de  mi  llegada  4 aquel  punto.  Yo  lo  ad- 
vertientonces  y se  rae  dijo  que  aquella  era  una  herida 
*!ne  la  había  hecho  4 ía  niña  su  hermana  .Alice,  no 
recuerdo  si  con  un  cuchillo,  con  iin  JcortapI urnas  ó 
con  unas  tijeras. 


El  presidenle : Escuchad  : vos  sois  una  mujer  io- 
teligonle,  bien  educada  y de  esperioncia,  y no  podéis 
menos  do  conocer  que  unas  correcciones  lísicas,  ma- 
nuales , dadas  4 unas  niñas  tan  lieimas,  se  parecen 
bastante  4 los  hoclios  do  que  se  os  acusa.  Hay  otro 
punto  todavía  mas  delicado  y del  que  no  podemos 
menos  de  hablar...  Os  ¡iregunlaremos , y al  hacerlo 
no  podríamos  olvidar  que  nos  dírijimos  á una  mujer 
que  debería  tenor  las  nnirañas  y la  delicadeza  de  una 
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madre,  os  preg-untareitius , ¿lAmo  /labeis  podido  di- 
vulgar  esos  (iáJ)Í[os  detestables  fjue  suponíais  en 
unas  niñas  cuya  guarda  y honor  os  estaban  enco- 
mendados? ¿iVo  habéis  comprendido  que  esto , caso  do 
ser  verdad,  dobia  ser  un  secreto  sagrado  y que  ba- 
blando  de  ello  íl  todo  o!  rntindo  , compromcllaís  para 
lo  sucesivo  la  repiilacíon  do  tas  niñas? 

¿fl  acusada : Yo  no  he  ido  liabtando  de  eso  á lo- 
do el  mundo;  mi  posición  era  muy  critica. 

El  presiden  fe:  Habéis  hablado  de  ello  hasta  en 
la  portería,  y lüdo.s  lo.s  vecinos  de  la  casa  lo  saben. 

Im  acusada : Perdonad , señoi*  presidente,  yo  no 
trato  con  tanta  fumllíaridad  á los  porteros,  ni  he  ha- 
blado del  asunto  en  cuestión  con  ningún  hombre,  á 
no  ser  con  el  comisario  de  policía  y los  médicos,  es- 
lando  enlerinas  las  niñas. 

El  presidenfe:  Habéis  hablado  de  ello  antes  de  la 
enfermedad  de  estas.  Que  después  de  arroslada  y co- 
mo un  metliü  supremo  de  defensa,  hubiéraís  descorri- 
do eso  velo , quizá  podi’ía  sor  escusable  hasta  cierto 
jumto,  pero  lo  que  pasé  antes  es  inosplicable. 

¿a  acusada:  Quien  ha  mancillado  el  liouur  de 
sus  hijas  ha  sido  el  mismo  Ai.  iMarsdon , lunsenlando 
aquí  á una  jí'iveu  de  ijtiince  años  , Imciénclolu  que  ol- 
vide el  pudor  que  debcti  tener  las  mujeres. 

El  presidenie : Lo  qiie  estáis  diciendo  ni  condu- 
ce á vuestra  delensa  ni  mvolu  una  gran  deücíi- 
rleza. 

La  acusada:  Poneos  en  mi  lugar,  .señor  presi- 
dente , perseguida  como  yo  me  veo. . . 

f'j presidente : | Perseguida!  esa  es  una  palabra 
que  no  podemos  admitir  en  ese  senlidu ; lo  que  estáis  I 
es  procesada. 

La  acusada:  Es  posible  que  no  me  valga  de  Ia,| 
verdadera  palabra  que  debería  usar;  pero  un  año  an- 
tes de  formarse  la  sumaria,  esas  mujeres  me  perse- 
guían hasta  en  mi  casa. 

El prestdeu/e:  Aun  cuando  In  justicia  ha  empe- 
zado  á entender  en  osle  asunto,  lia  tenido  con  vos 
unas  consideraciones  que  no  deberiaLs  olvidar.  No 


lia  mas  tornar  un  preceiilor  alenian  y conservar  elava 
inglesa  á fin  de  que  nuestros  hijos  aprendiesen  la  len- 
gua materna  sin  ningún  mal  aceuto.  Estos  estuvie- 
ron tres  meses  solos , al  cargo  de  la  señoríUi  Doudel 
en  un  viaje  que  hice  yo  al  continente,  y aunque  vo 
no  haya  oído  hablar  jamás  sino  de  la  amistad  y do  la 
dulzura  que  manifestaba  rniss  Houdelá  mis  hiios  me 
pai'ociú  conveniente,  al  oír  hablar  de  esto  triste  pro- 
ceso , preguntar  A mi  bija  mayor,  de  edad  de  quince 
años , y á raí  hija  que*,  tiene  catorce , si  la  señorita 
Doudel  era  de  un  carácter  violento , y las  dos  me  ase- 
guraron todo  lo  contrario , y no  sabían  como  encare- 
cerrae  su  dulzura;  afeotándomo  sobre  manera  la  sim- 
patía que  manifestaban  [lor  su  antigua  aya.  Enton- 
ces les  dijo  el  motivo  que  me  movía  A hacerles  atiuo- 
llt^  pregmitas,  y mi  liija  mo  rogó  quo  la  trajera  en 
mi  compañía  a I*iirís  para  hablar  A los  jueces  de  la 
bondad  de  la  .señorita  Doudet,  y añadió  : sino  puedo 
ayudarla,  al  monos  podré  dai-la  consuelo,  y mi  hijo 
mayor  manifestó  deseos  de  escribirla  para  darla  una 
prueba  de  que  en  su  desgracia,  la  quedaban  aun  unos 
alumnos  que  no  eran  ni  injustos  ni  ingratos. 

(1^0  no  hubiera  titubeado  para  traer  mis  hijas  á 
)*arls  en  mi  oompania , A no  haber  temido  que  la  vis- 
ta de  semejantes  escenas  hiciera  demasiada  impre- 
sión en  sus  tiernos  corazones.  Una  criada  antigua 
que  longo  en  casa,  muy  piadosa,  que  no  quiere, 
sino  I pie  adora  á mis  hijas,  y que  las  cuidaba  ya 
cuando  la  señorita  Doudel  estaba  en  mi  casa  , se  in- 
dignó al  oir  cómo  se  iiablaba  de  esta  última  y el  dia 
antes  do  emprender  yo  mi  viaje,  me  dijo:  «¡Ohl 
señora , cuánto  rae  alegro  de  que  vayais  A apoyar  A 
la  .señorita  Doiulet;  estoy  segura  de  que  no  ha  sido 
cruel, con  esas  niñas,  porque  es  demasiado  religiosa 
y demasiado  amable  para  haber  obrado  como  se  su- 
pone. 1'üdü  esto  me  animó  para  hacer  cuanto  de  mi 
dependiera  |»ara  aclarar  la  verdad.  En  resümen,  y 
para  probar  la  convicción  completa  que  tengo  de  su 
inocencia,  declaro  tpie  el  interés  que  me  lomo  por  la 
señorita  Doudel  no  es  conmiseración  sino  amor  á la 


queremos  entrar  en  nuevos  detalles ; lo  único  que 
queríamos  saber  era  como  espIicAbais  el  dicho  de  los 
testigos,  y si  vuestros  medios  de  defensa  eran  siem- 
pre los  mismos.  Ahora  resta  esa  especie  do  confesión 
rn  que  sois  al  menos  estricta;  resta  el  estado  físico 
de  las  niñas  en  los  términos  que  está  probado.  Por  lo 
t emas,  vuestro  defensor  jiislKlcarA  la  apelación. 

Después  de  este  interrogatorio  se  leen  las  piezas 
'íel  proceso,  entre  las  cuales  no  hay  mas  que  dos  nue- 
\as.  La  piimeroes  la  siguiente  carta,  testimonio  es- 
pontáneo,, dado  por  Matl.  Scliwabe,  una  de  las  mas 
celosas  protectoras  de  la  acusada. 

« Habiendo  sabido  que  va  A verilicarse  el  juicio  de 
a señorita  Celestina  Doudet  ante  el  tribuna!  imperial, 
no  puedo  menos  de  dirigiros  estos  renglones  y de  re- 
pe ;r  lo  que  dijo  ante  el  tribunal  correccional:  que  la 
señorita  Doiulet  liabia  estado  mas  do  diez  y ocho  me- 
ses en  mi  casa,  y quo  estoy  moralmenle  convencida  de 
que  es  absolutamente  incapaz  del  crimen  atroz  de 
que  es  acusada.  La  señorita  Doudel  no  se  ba  separa- 
(lo  de  mi  por  culpa  suya ; lo  que  Imbo  fue . que  como 
mi  lujo  iba  siendo  grandu , mi  marido  juzgó  que  va- 


verdad , y esta  convíciCÍou  os  tan  completa,  tan  absolu- 
ta , que  cuando  fui  á ver  á Ja  señorita  Doudet  A San 
Lorenzo  el  dia  antes  de  mi  partida,  la  ofrecí  recibir- 
la 011  cuanto  fuese  absiielta , como  en  otros  tiem- 
pos, en  el  seno  de  mi  familia,  y confiarla  interina- 
menle  la  educación  de  mis  bijas  pequeñas,  por  no 
poder  venir  A mi  casa  liasla  el  mes  de  julio  el  aya 
que  he  Lomado  para  ellas.  Yo  amo  de  veras  á mis 
hijos  que  son  el  único  consuelo  que  me  queda,  y sí 
yo  tuviera  algunas  dudas , po  obi’aria  de  esto  modo, 
poniendo  en  peligro  á la  vez  el  alma  y e!  cuerpo  de 
lo  que  mas  quiero  en  este  mundo. 

Recibid,  etc.» 

El  consejero  Thevenin , lee  en  seguida  una  de- 
claración escrita  por  el  doctor  lionnel ^ médico  de  la 
Conserjería , en  que  se  trata  do  un  dicho  de  la  Dou- 
del en  la  época  de  los  primeros  debates.  La  acusada, 
después  de  una  crisis  nerviosa , en  la  cual  la  asistió 
aquel  faciiltalivo , le  liabía  dicho:  «Soy  inuconle, 
pero  si  se  mo  sentencia,  sufriré  menos  al  pensar 
que  AL  Alarsden  sufro  también  en  el  honor  de  sus 
hijas.  Si  estas  no  son  las  palabras  losluales , añadía 


la  iiü(;lai‘<tcion,  ol  aeiiLido  tie  elliiá  es  exacle.  Mada- 
ma Cha'uloi  siil)-ínspeelora  de  la  Conserjería  ha 
ofdü  nuestra  conversación  y sin  duda  podrá  reprodu- 
cirla.» 

R!  prpstde/ife  á la  sor'ioi’iia  Dondel. — ¿ Kecordais 
haber  dicho  esto? 

ífi  seüonla  DomUl,  cuyo  estado  de  padecimienlo 
es  visiide,  cootesla'  con  voz  débil. — -lisiaba  yo  enlon- 
ces  tan  mala,  que  yo  no  recuerdo  lo  que  pasó. 

El  presidente.  ¿iJe  ese  modo,  no  admitís,  tii 
negáis  esas  palabras? 

d/.  de  (innjní  tiene  la  palabra  para  desenvolver 
la  atmsacion. 

«No  conozco,  dijo  el  tthogaihi  tjenerul  al  eiii|)e- 
zar,  otra  misión  mas  nuble  ni  mus  lieniiusa  que  la 
do  aya; ‘esta  debe  no  solamente  formar  el  coiauon, 
lüctindar  la  inteligencia,  abrir  sn  alma  á todos  los 
sctdimifinlos  buenos,  sino  principalmente  está  en  el 
iteber  de  cubrir  á los  niños  que  se  la  confian  , en  to- 
das parles  y siempre,  con  imn  mano  pi-oleclora  y 
iisegni'ar  el  bien  estar  de  estos  bajo  lodos  los  puntos 
•le  vista  posibles.  ¡ Su  misión  se  reasume  en  una 
sola  palabra  que  lo  dice  todo ; en  ser  una  segunda 
madi‘c  I 

Rsta  misión  se  la  liabia  confiado  un  padre  de  cin- 
co niñas  á la  señorita  Doiidet,  poniéndolas  bajo  su  di- 
rección , lejos  de  aquel , de  modo  que  no  había  quien 
la  vigilara  respecto  al  desempeño  de  su  cometido. 
¿Cómo  lo  ha  desempeñado?  La  acusación  dice  que 
esta  mujer,  en  vez  de  aya  era  un  verdugo;  que  al 
cabo  de  seis  meses,  en  los  cuales  no  hubo  ningún 
motivo  de  queja,  aquellas  niñas  lionas  do  salud,  de 
alegría  y de  frescura , bao  visto  Irse  cambiando  por 
grades,  la  afecliiosa  severidad  de  los  primeros  ttetn- 
pos,  en  costumbres  duras,  crueles,  irnplacabies. 
Castigos  incesantes,  aslremados;  al¡menli>  siempre 
insuficiente,  ninguno,  por  espacio  de  días  enteros; 
encierro,  golpes  furibundos,  privación  de  lumbre, 
ligaduras  crueles  de  los  miembros;  lié  a(]iií  la  vida 
de  esa.s  ninas  tal  como  la  pinta  la  acusación,  lín  me- 
dio de  aquellos  tormentos  su  salud  se  altera,  sii  ale- 
gría desaparece;  toda  queja,  toda  resistencia  las  es 
imposible  á las  niñas;  su  espíritu  y su  libei'lad  están 
esclavizados  asi  como  está  martirizado  su  cuerpo. 
Mnnana  muere  por  no  poderlo  resistir.» 

Aquí  el  abogado  se  acuerda  de  que  liay  cosa 
juzgada  sobre  las  causas  de  aquella  muei’te;  pero  no 
•'íO  acuerda  hasta  después  de  haber  pronimciailo  la 
terrible  palabra  que  pone  en  cuestión  el  ialki  defini- 
tivo del  jurado.  No  volverá  á hablar  de  ello  otra 
voz . 

Vuelta  Lucía  á poder  do  su  padre  y estennada 
pur  aquella  vida  tie  tormentos,  sucumbe  á su  vez; 
las  demás  niñas  conservarán  aun  largo  tiempo  las 
señales  de  su  martirio. 

«lié  aquí  la  acusación ; si  os  fundada,  no  hay  pa- 
■as  que  sean  bastante  enérgicas  para  vituperar 
"iernejanle  conducta.  Se  ha  [¡asado  ma-s  allá  lie  lo  que 
las  leyes  penales  podían  prever;  la  represión,  suceda 
lo  que  quiera,  será  inferior  á la  gravedad  del  delito. 
Los  primeros  jueces  lian  agoUulo  la  i'eslricta  penali- 
duil  del  párrafi»  I dol  artículo  .i!  i del  tlridigo  pe- 
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nal ; agotada  esta  aun  en  las  condiciones  agrava nle's 
Idccion  ni  á la  moral  ullrada  ni  al  senliraiento  pú- 

oin  do  . ““l»  'I 

ciiadto  do  unos  hechtK'i  semejaniieg  n 

¿Son  ciertos  estos  hechos?  MVdo  í;a«¡W  entra 
a examinarlos  aogim  los  dalos  ,,i,o  rositllan  del  proll 

Desde  hiego,  las  violencia.^  han  dejado  huellas 
nsibles.  KI  doctor  lílack  on  Inglaterra  y el  doctor 
ressiei  en  taris,  han  onconlrado  señales,  cicatri- 
ces, el  ultimo  de  estos  facultativos  después  de  haber 

^ Siete  testigos  han  declarado  que  la  salud  de  las 
urnas  era  buena  el  1(J  de  Junio  de  lSa2  que  fue 
cuando  entraron  en  la  cilé-Odiot;  los  rat.smos  testi- 
gos refieren  mas  adelante  en  los  términos  mas  enér- 
gicos, la  espantosa  aslen  nación  délas  cinco  niñas. 
Mad.  Maling,  dice  : ^ne  son  míos  verdaderos  cm/d- 
veres  andando;  verdaderos  esqueletos  las  llama 
Mi-.  Tessior;  pefpteñas  sombras  que  pasan  por  de~ 
¡(Hile  d€  uno  sin  dut  uu  m Konreirse  ^ tasapc- 
llida  Mad.  lisperl.  Sí,  la  vida  había  cesado  en  aque- 
lla pequeña  sociedad;  todo  se  habia  eslinguido  en 
aquellas  niñas,  gritos,  risas,  alegrías  y hasta  las 
quejas,  ¡la  comprendéis  la  presión  que  se  habría 
iieoesitadi)  para  sofocar  en  ellas  la  viveza  infantil  que 
os  la  vida  de  aquella  edad , la  alegría  instintiva  y 
sin  causa,  tas  travesuras,  la  espansion  natural  y 
hasta  la  sonrisa  que  no  asomaba  jamás  á sus  desco- 
loridos labios!  Sí,  la  vida  habia  cesado.  ¡Aquellas 
niñas  eran  como  unas  pequeñas  sombras  que  pasa- 
han  por  delante  do  uno  siu  gritar  y sin  sonreírse  I 
La  eslenuacñui  de  las  niñas  e.s,  pues,  un  hecho 
i'onsignado.  ¿Se  querrá  apolaj*  a la  tos  ferina  para 
desfigurar  causas  tie  un  estado  tan  deplorable? 

I Ollas  las  níña.s  van  padeciendo,  y sin  embargo,  no 
tudas  ¡vadeoen  la  los  ferina.  Por  otra  parte,  esta  en- 
Icnneilad  liiihiora  exigido  que  se  las  cuidase  mas  , en 
vez  de  usar  con  ellas  c.se  si.sleraa  da  riguj-,  al  cual 
se  llama  malamente  sistema  inglés  y al  que  yo  doy 
el  nombre  de  sisteina  de  las  personas  desnaturaliza- 
tías  y cniotc.s. 

«1 V los  malo-s  hábitos  1 Ni  la  misma  Catalina  Dou- 
•loL  ha  creído  tpie  fuesen  ciertos,  supuesto  que,  no 
ha  seguido  los  consejos  que  la  tlió  ol  doctor  Tessier 
[tara  estinguirlos.  Ademas  se  han  hallado  intactos  en 
¡toder  lie  la  acusada  algunos  de  lo.s  objetos  que  de- 
bian  servir  para  impedirlos. 

Pasetno.s  á otras  [iniohíis  de  testigos  do  vista  y 
empeoeinos  jioi' hablar  de  Lel’erina,  de  cuya  noble 
indignación  han  hahlatia  personas  respetables;  de 
Geferina,  que  padccia  al  ver  aquel  sacrificio  prolon- 
gado con  la  mayor  Iriuidud,  y ijue  no  lia  podido  pre- 
senciar [)iji-  fim  largo  tiempo  un  espectáculo  tan 
cruel. 

Pero  Geferina  se  ha  retractado,  ó jwr  mejor  de- 
cir, (la  modificado  sus  declaraciones.  Ks  (lermanade 
la  acusada  y .sus  esfuerzos  por  salvarla  soti  muy  res- 
polablos.  Pero  sus  actos  y sus  cartas  don  el  verda- 
dero sentido  de  sus  palabras , recogidas  por  otra  par- 
te , por  testigos  {ligno,s  de  fe.  lín  íí  do  abril  de  I StíÓ 
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esf.fibiii  Celbriua  á Lf!i:iíi  en  eslu.í  léniiíiios:  «lio  he- 
oliü  oijaulo  lio  podido  para  liacorus  dichosos  y si  esLo 
linhiera  oslado  on  mi  rnaiio,  lo  huhihph  .ííV/o.h  Luego 
lio  lo  eran,  y Cefbi'ína  ha.lonídu  <pm  liiolior  con  su 
hermana  para  obLcner  un  resii liado  que  no  ha  podido 
conseguir.» 

El  úrgono  del  rnínislcrio  phblíco  considera  des- 
. interesados  y honrados  I0.5  testimonios  de  los  vecinos, 
de  los  criados  y de  las  demiis  personas  4 tfoiones  lla- 
ma testigos  de  vista  y no  ve  otra  cosa  011  favor  de 
Celestina  Jíoudet  sino  esa  masa  de  testimonios  simpá- 
ticos de  los  cuales  no  se  podría  deducir,  cuando  mas, 


sino  la  ínvci'osimilílud  de  la  acusación. 


I*ara  él  las 


sevicias  están  lu'ohadas  y reconoce  en  ellas  el  carác- 
ter de  heclios  lentos,  siicesivoí,  continuados,  que 
implican  un  sistema,  as  decir,  el  carácter  agi’avanle 
de  la  premeditación.» 

En  cuanto  el  abijado  general,  concluyo  de  lia- 
blar , toma  la  palabra  Mr.  Bernjer : , 

«Señoreas,  dice,  al  ¡trincipíb  de  esta  audiencia 
se  lia  leído  una  pieza,  en  la  cual  se  rePieren  unas 
palabras  que  había  dicho  la  señorita  Doiidct.  Vo  no 
sé  bien  los  términos  en  que  había  podido  espresarao 
aquella  idea,  pero  ello  es,  que  precisa  el  estado  de 
la  causa  quelGoeisqtjejuzgar...SI,  la  señorita  lloudct 
lia  podido  decir:  «¡Soy  inocente;  pero  si  se  me  senten- 
cia, sufriré  menos  que  j\l.  i^farsden,  porque  <d  proceso  ; 
hn  dado  un  golpe  fuerte  al  honor  de  su  familia !»  Esto, 
puede  habej'se  dicho , esto  no  es  sino  demasiado  cier- 
lü,  porque  íqul  está  el  problema  alliclivo  que  tene- 


rnos que  resolver. 

¿Verá  un  padre  de  fanilia  pesar  sobre  el  porve- 
nir de  los  suyos  las  consecuencias  de  Ia.s  tristes  i'eve- 
laciones  que  este  debate  suscitado  por  él  ha  liechu 
inevitables?  Por  el  contrario,  pai*a  aliviar  iina  fami- 
lia del  peso  de  esta.s  revelaciones,  se  vería  condenada 
injustamente  una  mujer,  no  solo  á sufrir  la  privación 
do  su  libertad,  sino  también  la  pérdida  do  su  honor? 
¿Qué  digo?...  ¡Se  habría  de  ver  convertido  en  un 
objeto  del  odio , del  desprecio , de  la  execración  del 
público  que  deberían  caer  sobre  ella,  si  los  liechos 
sentados  en  la  mesa  estuviesen  probados , si  la  acu- 
sación pudiera  justificarse  por  un  momento  1 

¡La  indignación!  No  liay  bastante,  no  hay  has- 
lanle  indignación  on  el  corazón  del  Jiombre  mas  de- 
licado paj-a  responder  á lodo  lo  que  hay  de  infame 
en  los  hechos  que  se  han  articulado ! 

¡Cómo!  ¡Una  mujer  se  presenta  en  una  casa,  en 
calidad  de  aya , quiere  reemplazar  á una  madre , re- 
cibe cinco  niria.s  que  se  la  confian  para  que  nutra  su 
espíritu,  .para  que  ilustre  y fortifique  su  corazón 
para  que  las  prepare  un  porvenir  dichoso ; y en  vez 
üe  esto, das  entrega  íi  los  mas  abominables  loi-inonlos 
morales!  lodo  horroriza  en  los  detalles  do  las  mal- 
dades  de  que.  se  habla  hecho  culpable  esta  mujer. 
El  hambre  que  lia  hecho  sentir,  el  frió  que  ha  lio- 
cho  pi^ecer  a af¡uellas  pobres  criatuins  (>or  esiiacio 

encadena  á su  cama  con 
los  piés  descalzos;  ella,  las  oncieiTa  una  y mas  no- 
ches en  la  cueva  ó en  las  letrinas.  Se  las  priva  del 
alimento  y se  as  magulla  üol  modo  mas  violento- 
diariamente  se  las  liarla  de  golpes  en  la  cabeza  y en 


el  jioolio;  se  ia.s  lastiman  las  niunus  con  las  ¡miiuis 
de  las  lijoras,  el  poulio  y las  pieriifis  con  alfileres  y 
ú arañazos ; se  las  pisan  los  piés  hasta  que  brota 
.sangre  de  ellos;  y,  en  lln  , dos  de  aquellas  pobres 
criaturas  sucumben  do  resultas  de  esta  larga  serie 
do  tormentos  y de  suplicios.  Una  de  ellas  muere  en 
París  y la  otra  en  la  casa  paterna.  Las  otras  ninas 
apenas  repuestas,  sufren  lodavla-las  inlliiericia.s  de 
aquel  odioso  trato,  poriiue  las  queda  el  haber  sido 
calumniadas  por  su  aya  que  las  lia  acusado  de  tener 
ciertos  hábitos  vergonzosos  1 

¡Oh!  Señores,  comprendo  perfeclamente  que  pre- 
sentada asi  la  cosa,  es  muy  fácil  suscitar  la  indignación 
general. 

Pero  nada  hay  que  sea  cierto  en  esa  terrible  acu- 
sación; lié  aquí  loque  es  necesario  probar. -M.  Ber- 
ryer  recuerda  los  honrosos  aolecedentes  de  la  seño- 
rita Doudel  y los  mil  testimonios  de  consideración  y 
de  respecto  que  le  sirven,  por  decirlo  asi,  de  escolla. 

En  esos  testimonios,  se  ve  una  conducta  de  toda 
la  vida,  un  carácter  que  escita,  lo  repito,  el  afecto 
y ol  reconocimiento,  que  no  se  ha  desmentido  ni  una 
sola  vez , é que  no  se  lia  presentado  bajo  otro  aspec- 
to que  el  que  lodo  el  mundo  ha  respetado  y querido, 
lié  aquí  aun,  que  ese  mismo  carácter  se  muestra  eii 
los  hábitos,  en  la  conducta,  en  la  dirección  dada  á 
las  hijas  de  M.  Marsden. 

¿Do  dónde  procede,  pues,  el  cambio  repentino 
señalado  en  la  aciisacioq?  ¿Qué  es  lo  que  ha  desna- 
turalizado ú aquella  mujer?  No,  esa  mujer  no  habrá 
sido  inútil  mente  una  persona  respetable  durante  la 
mayor  parle  de  su  carrera,  y ia  señorita  Doudel  ten- 
drá siempre  derecho  , cuando  la  imputéis  un  hecho 
horroroso  que  ella  niega,  que  ella  rechaza,  á oponer 
toda  su  vida  á aquella  impolacion,  EsLo  debeis  te- 
nerlo muy  en  cuenta , y en  lo  sucesivo  debeis  decir  á 
(jué  atribuís  ese  cambio  tan  completo , tan  absoluto, 
que  ha  habido  en  ella.  Se  lia  dicho,  y esto  se  ha  en- 
contrado hace  muy  poco  en  la  declaración  de  un  tes- 
tigo, pues  no  hay  ninguna  prueba,  so  ha  dicho: 

La  acusada  es  bien  nacida,  no  tiene  bienes  de 
fortuna,  ha  recibido  una  educación  brillaate  y no  se 
casa.  Ella  ba  debido  aspirar  al  maü'imonío  y es  po~ 
.^ibk  que  viendo  á M.  .Marsden , y á pesar  de  ios  sie- 
te hijos  que  le  quedaban  á esto  de  su  primer  inalri- 
rnonio,  haya  tenido  la  ¡dea  ambiciosa  de  casarse 
con  él . 

No  siendo  aquel  que  sondea  las  conciencias,  na- 
die tiene  autoridad  para  decir:  «Estoy  seguro  de  que 
alirigaba  este  senliraierilo  en  sn  coj'azoii.»  ¿L'umo  se 
ha  de  entablar  un  debate  cuando  no  hay  pai-a  ello 
ninguna  base,  ninguna  huella,  ningún  hecho?  No, 
vüSüli-üs  no  Leneis  indicios , no  teñáis  nada  que  pueda 
autorizaros  4 decir  que  esa  mujer  convertida  en  furia, 
en  bruja,  se  haya  dejado  llevar  liasla  cometer  tos 
escesos  que  se  la  atribuyen  , iinjinlsada  por  los  celos 
ijue  martirizaban  sn  corazón ; vosotros  no  teneis  nada 
que  os  autorice  á decirlo  así ; todo  eso  110  es  sino  una 
suposición  y una  suposición  detestable. 

Guando  la  señorita  Doudel  estaba  todavía  en  Ks- 
Cüciu,  fue  recomendada  á M.  Marsden  que  en  se- 
guida trató  de  dar  con  ella  ; esta  no  le  ccmocia  cuan- 


lío  ü¡  doctor  ia  projiiisu  qm  se  en  cargara  de  la  edu- 
cacioii  de  sus  hijas*  A ¡as  cinco  ácrnanas  de  haber 
entrado  en  la  casa,  tuvo  (lue  irao  4 París,  4 causa  de 
liaberso  muerto  su  madre*  De  vuelta  4 Inglaterra,  co- 
munico la  ínLeticjon  cjiie  tonia  de  fijarse  on  París  y 
aceptó  la  proposición  do  traerse  en  su  compafiía  á las 
iliñas*  ¿Ils  esta  la  conducta  de  una  persona  que,  ape- 
nas eulrada^en  una  casa,  ambiciona  la  posición  de  se- 
ñora y dueña  absoluta  y que  quiere  hacerse  indis- 
peusablc?  ¿V  cuando  apenas  se  había  instalado  on 
Greut-ftíalver , cuando  la  enrermedad  de  su  madre 


cKimmx  nuijidíT.  j 

la  llama  á Pads , cuando  esta  ha  dejado  de  oxisli)-, 

se  üa  prisa  mi  el  ionio  por  volver  á ínelaLerra?  No 
louiLvfa  permanece  diez  v círia  rime  ni 


odavía  permanece  diez  y siete  dias  al  lado  de  su 
hoi  mana  que  oslaba  enferma. 

La  insinuación  relativa  i 'la  continuación  .leí  ma- 

y ^ acusación  la 
es  mpoiible  esphear  ol  rnoiivo  que  había  deiermi- 

nadoá  la  señorita  Doudel  á hacer  este  papel  do  ver- 

La  acusada  ha  comparecido  ya  ante  nn  iurado  v 
ha  sido  absuella:  el  jurado  ha  pronunciado,  no  taii 


Lii  iilLiiJiit  hora. 


solo  que  los  {foipes  no  habian  causado  la  muerte,  sino 
que,  contestando  á dos  preguntas  distintas,  ha  decla- 
rado que  la  Doiidéi  no  Itabia  dado  gol]ies  ni  hecho 
heridas. 

Todas  [as  [lartes  de  la  acusación  están  ligadas, 
los  hechos  de  que  vamos  á ocuparnos  ahora  mismo 
!»n  conexos  y están  eslrecli ámenle  ealazados  on  lo- 
dos los  actos  relativos  ai  sistema  del  mal  trato  qtio 
so  le  habría  dado  á Mariana. 

Vos,  ministerio  público , no  teníais  la  idea  cuan- 
do estabais  ante  et  tribunal , de  que  liiibiera  habido 
un  plan  escopcionul , una  práctica  seguida  de  proce- 
dimientos atroces  contra  .Mariana  únicamente;  de  que 
solo  á esta  so  la  hubiese  IraLido  mal ; do  que  se  hu- 
biese entrado  on  e‘;a  combinación  de  hacer  pasar 
hambre , do  hacer  perecer  á las  niñas  por  el  ham- 
bre y por  los  padecimientos;  de  (jiie  solo  con  Maria- 
na se  huhiesn  lomado  la  providencia  de  encerrarla 

TOMO  ru. 


día  y noche  y dias  enteros  en  fas  cuevas  y en  las  le- 
trinas. No  decíais  que  se  trataba  únicamente  de  Ma- 
riaua,  que  solo  á ella  era  á quien  se  aplicaba* aquel 
sistema ; decíais  que  Mariana  era  una  de  la  victimas, 
y como  cuestión  íeenndaría,  que  el  mal  trato  que  se 
las  tiabia  dado  tanto  á olla  como  á las  demás  niñas, 
liabia  dado  por  resultado  la  muerte  de  aquella.  Sobre 
este  punto  hay  cosa  juzgada,  l’cro  la  coiie,xion  de  los 
hechos  y lo  que  llamáis  premoflitacion,  es  decir,  el 
sistema  preconcedido  do  ser  el  verdugo  de  aquellas 
niñas,  la  furia  encargada  do  alonnenlarlíLs,  de  ha- 
cerlas morir  á fuego  lento  por  medio  de  tormentos 
diarios,  este  si.slema  es  indivisible,  está  estrecha- 
mente ligado. 

Ks  imposible  qijp  la  oati.su  uo  flaquee  por  su  mis- 
ma baso,  cuando  hay  una  deoísion  judial,  en  la  que  se 
dice  que  Mariana  no  ha  recibido  golpes  ni  lieridas. 
í,o.s  actos  lie  violencia  no  se  han  esta  hlecido  con  res- 


CAUSAS  CELKünES. 


luíclü  á olla ; oslo  ostíl  ya  juzgado  y yo  longo  dore- 
rlio  para  restituir  a la  decisión  del  jurado  toda  su 

autoridad. 

El  abogado  general.  V'o  ia  respeto. 

M.  fíerricr.  La  respetáis  de  palabra. 

E¡  abogado  general.  V de  pensamiento, 
iV.  Jíern'er.  En  la  forma.  No  es  suficientomen- 
lo  respetada  en  el  fondo  de  las  cosa.s... 

Ahora  bien , yo  demostraré  que , en  la  causa,  es 
ya  un  benefido  que  los  hechos  sean  conexos;  demos- 
traré, que  es  imposible  admitir  racionalmente,  que 
habría  un  fallo  respetado,  en  el  que  se  digera  que  no 
ha  habido  con  respecto  A Mariana  ningún  sistema  do 
violencia,  qae  no  ha  llevado  golpes,  en  tunlo  fjuo 
hubiera  otro  en  el  que  se  dijera  que  se  ha  usado  de 
violencia  y que  se  ha  tratado  mal  á las  hijas  do 
M.  Marsden!  Las  violencias,  las  privaciones  de  lodo 
género,  todo  lo  que  era  objeto  de  la  cuestión  primi- 
liva,  todo  esto  ha  sitio  contestado  negalivaraenle  con 
respecto  á Mariana.  | V bien  I yo  digo  que  esta  cues- 
tión no  puede  establecerse  ya ; que  la  conexión  de  , 
aquellos  hechos,  que  la  unidad  del  sistema  seguido 
con  las  cinco  herma  ñas  es  á la  vez  la  base  y el  .sis- 
tema de  nuestra  acusación.  Esto  está  juzgado  y esto  i 
debo  ser  respetado  por  la  opinión  de  lodo  el  mundo, 
por  lodos  los  magistrados  de  Fi’ancia;  esta  es  la  au- 
toridad, la  omnípnlemia  del  jurado.  Entablar  de  nue-  , 
vo  la  cuestión  del  mal  trato  sena  ir  contra  la  razón, 
contra  el  buen  sentido  contra  la  verdad  de  la  causa. 

Aurt  no  es  esto  todo , prosigue  diciendo  el  defen- 
sor : los  primeros  juece.s  han  descargado  A la  seño- 
rita Doudct  de  la  mayor  parle  de  la  acusación, 'decla- 
rando que  durante  los  ocho  pi’imeros  meses,  .su  cou- 
ducla  habia  sido  irreprensible.  No  ha  sido  contra  esta  1 
apreciación  de  su  conducta,  ha  sido  contra  la  calín- 
cacion  de  los  hechos,  contra  lo  que  se  ha  apelado. 
¿Será  preciso  recordar  este  punto  cuando  se  trate  de 
las  calumnias  relativas  á aquel  períoJo  de  tiempo 
en  que  la  señorita  Doudel  vivía  con  su  liermana  Ce-  ‘ 
ícrina? 

De  los  malos  hábitos  de  las  niñas  hay  suficientes 
pruebas  para  que  yo  me  detenga  á hablar  de  este 
estremo. 

¿Uuede  acaso  negarse  la  existencia  de  la  los  fe- 
rina? Toda.s>las  niñas  la  han  tenido  inclusas  Lucia  y 
Rosa , por  mas  que  haya  dicho  lo  contrario  el  señor 
abogado  general.  Los  remedios  prescrilus  por  el  doc- 
tor Tessicr  para  curar  aquella  enfermedad  se  les  dan 
á las  cuatro  liermanas ; hé  ah  i oirá  de  las  causas  del  ¡ 
decaimiento  de  aquellos  cuerpecitos  poco  fuertes  na- 
turalmente y debilitados  ademas  por  el  mal. 

La  esplicacion  dada  por  mi  cliente  del  decaimien- 
to de  las  niñas  queda  en  toda  su  fuerza,  no  siendo  una 
mera  invención  sino  unos  hechos  materiales , lo  de  los 
malos  hábitos  y lo  de  la  los  ferina. 

Pasemos  á los  testimonios  de  lüs  que  han  vivido  ' 
cerca  de  la  señorita  Doudel  en  la  cilé-Odiot,  ¿Cómo 
ha  vivido  allí  mi  cliente?  La  casa  es  do  unaconslruc-  ' 
cion  poco  sólida  y no  pnedeandarse  un  poco  en  una  ha-  ' 
bilacion  sin  que  se  oiga  en  la  otra  el  ruido  del  que 
anda;  por  consiguiente  a(|ueUa  casa  no  es  la  mas  á 
propósito  para  martirizar  á oadíe , so  pona  de  que 


I todo  el  mundo  se  entere  de  lo  que  pa.sa ; por  lo  demás, 

¡ es  sana  y tiene  buenas  luces. 

Los  testigos  que  vivían  en  la  esprosada  ca.sa  son, 
priraeramenlB  M.  Rupolli,  doctor  en  teología,  anti- 
guo seci’clario  adicto  A la  legación  de  Cerdeña,  hom- 
bro respetable  por  sus  funciones  y por  su  carácter, 
<|iie  dice  que  ha  oídoVfwrrá  ios  niñas  de  M.  Marsden, 
y que  ha  conocido  que  la  /o.v  que  padecían  era  la 
llamada  ferina,  que  ha  sabido  que  asi  era  en  efecto, 
y que  las  niñas  padecieron  aquella  terrible  enferme- 
dad en  los  meses  de  mayo  y Junio  de  1 855 ; que  la 
muerte  de  Mariana  se  ha  atribuido  A unas  convulsio- 
nes , por  lo  cual  se  ha  sorprendido  el  declarante  al 
oir  las  acusaciones  hechas  posleiáormente  contra  la 
señorita  Doudel ; jamás  ha  oido  lloros  ni  gemidos, 
januus  ha  visto  ni  oído  que  se  tratase  mal  A las  niñas 
que  lodos  los  dias  jugaban  en  el  palio  debajo  de  la 
ventana  ó en  el  pórtico  inmediato  A esta.  Cuando  las 
niñas  llegaron  A París,  las  tres  mayores  estaban  muy 
delgadas.  El  testigo  no  ha  liablado  nimcaAla  señorita 
Doudel. 

Mad.  Espert,  ipie  vive  en  el  cuarto  segundo,  no 
ha  visto  ni  oido  nada;  liabta  únicamente  por  lo  que 
ha  oido  decir  A ol¡-os. 

Mad.  Paoaiilt,  que  vive  en  el  cuarto  tercero,  no 
ha  visto  ni  oido  jamás  semejani  es  vioIeocia.s ; no  ha 
presenciado  sino  pruebas  de  alecto  y un  cuidado  ma- 
ternal con  las  niñas.  Los  inquilinos  de  los  números 
2 , 4 y 6 de  la  cité-Odiot  han  visto  jugar  4 las  niñas, 
y han  notado  que  daban  pruebas  de  cariño  á la  seño- 
rita Doudel. 

j Y estará  fundada  la  acusación  en  el  dicho  de  una 
mujer  que  no  ha  puesto  Jamás  los  piés  en  la  casa,  que 
no  ha  visto  nunca  á la  señorita  Doudel  ni  á las  hijas 
de  M.  Marden  I 

La  señorita  Doudet  lia  tenido  en  su  casa  y sin  in- 
lerrupcioo  otros  educandos ; los  hijos  de  Alad,  üalway, 
los  de  Alad.  Sébey  A cargo  de  Ceferina,  el  hijo  do 
M.  NicoloL;  padres  é hijos  dan  testimonio  de  la  bon- 
dad de  la  señorita  Doudel.  * 

No  tan  solo  había  allí  medio  pensionistas.  Se  re- 
cibían visitíis  y las  liijas  de  M.  Alarsden  estaban  dia- 
riamente en  comunicación  con  ios  demás  niños  de  ia 
vecindad.  ¿V  es  posible  que  esta.s  visitas  y estos  niños 
no  imbiosen  visto  no  hubiesen  sabido  nada,  es  posible 
que  no  hubiesen  presenciado,  que  las  liijas  de  mon- 
sieur  Marsden  no  les  hubiesen  contado  lo  que  con 
ellas  se  hacia?  líl  encierro  de  aquellas  criaturas  , el 
dejarlas  sin  comei',  el  darlas  golpes  en  el  pecho,  el 
arrastrarlas  por  los  cabellos,  el  pisarlas  en  los  piés 
hasta  que  brotaba  i a sangre , lodo  esto  se  habría  co- 
metido diariamente  en  una  casa  á donde  iban  otros 
niños  á pasar  lodo  el  dia,  sin  que  estos  lo  hubiesen 
visto  l I V habia  habido  encierros  de  treinta  y seis  ho- 
ras 1 I Y ios  niños  queibaa  á jugar  con  las  cautivas  no 
habian  visto  lo  que  pasaba  en  una  liabítaoion  tan  re- 
ducida , y en  la  cual  no  podía  haber  nada  oculto ! Sí 
hay  un  cuarto  oscuro  para  ¡lenitenciar  4 las  niñas,  no 
está  en  paraje  escondido  y lodos  los  niños  lo  conocen; 
está  entre  el  comedor  y el  salón  do  recibo.  A la  hora 
do  comer,  habrian  visto  quién  estaba  encerrado  en 
aquella  pieza  y cómo  se  lo  trataba. 


CELESinVA 

Los  maestros  do  lenguas  y de  piano  larnpoco  han 
visto  ni  oido  nada.  El  decaimiento  do  las  niñas  ha  sido  , 
lo  que  ha  dado  márgen  d los  rumores  qiio  han  corri- 
do acusando  d mi  cliente.  Pero  este  decaimiento  lo 
produce  la  tos  ferina,  .Aunque  se  niega  la  existencia 
de  esta,  hay  certificaciones  y recelas  de  los  médicos 
que  la  prueban. 

Llegamos  al  terrible  acontecimiento  del  24  de 
mayo.  Un  testigo  lo  ati'ibuye  á las  violencias  de  la 
señorita  Doudel , y entonces  es  cuando  empieza  la 
agitación , los  niraores  y los  anónimos.  Leocadia,  des- 
pedida el  5 de  junio  de  I8ü5  de  casa  de  la  señorita 
Doudel,  por  sus  habladurías  á propósito  de  la  caída  de 
.Mariana,  sale  de  allí  diciendo;  «Yo  me  vengaré.» 
Acusa  á su  ama  en  aquel  mismo  momento , y la  dice 
dclanle  de  Tassin ; «Vos  sois  la  causa  de  la  muerte  do 
Mariana.»  Esto  dicho  corre,  y Mad.  Esperl  escribe 
la  caria  de  fecha  51  de  mayo.  Examinemos  el  conte- 
nido de  esta  carta. 

«Entre  las  dos  hermanas  se  debatía  con  frecuen- 
cia una  cuestión.  Es  muy  cierto  que  la  señorita  Dou- 
del se  conformaba  con  unos  usos  que  hoy  son  alta- 
mente reprobados  en  Francia  pero  que  eran  muy  fre- 
cuentes no  hace  mucho  tiempo ; no  se  necesita  ser 
mny  viejo  para  haber  visto  esos  usos  en  práctica  en 
nuestro paLs,  para  haber  visto  en  una  palabra,  las  cor- 
recciones corpoiales.  Estas  se  llevaban  á cabo  ame- 
nudo con  las  niñas  en  cooformidail  con  las  órdene.’’ 
que  había  dado  su  padre.  La  señorita  Ceferina  ha 
maDÍfesladoá  su  hermana  que  ella  tenía  |>or  osle  sis- 
tema do  educación  una  gran  repugnancia;  y dijo  á . 
Mad;  Espert  que  reprobaba  enteramente  osla  seve- 
ridad.» 

.Ahora  bien , la  severidad  es  el  objeto  único  do  la 
carta  do  Mad.  Espert,  pues  en  cnanto  4 las  violen- 
cias, .Mad.  Espert  no  lia  sabido  nada,  asi  es  que  nn  , 
había  mas  que  de  un  sistema  de  ediicacíuu  liemasíadu 
severo  y peligroso.  Y ruando  escribía  esto,  j\lad.  Es- 
perl reprobaba  que  .Mlle.  Doudel  no  enviara  á las  ni- 
ñas ya  á su  casa  por  órden  del  padre  de  e.«ta.s. 

En  cuanto  á las  den  ti  ocias  anónimas,  lasdilígeu- 1 
cias  practicadas  poi‘  el  comisario  de  policía  han  de- 
mostrado su  poco  fundamento. 

El  origen  de  estas  cartas,  se  enenentra  en  ma- 
dama Maling,  sin  duda  alguna.  Y á pTOpósito  do  car- 
tas , hay  muchas  mas  en  el  proceso,  tas  de  las  niñíL*:, 
las  de  Mllo.  Doudel  y las  de  los  médicos.  M,  Marsden 
declara  que  so  abusaba  de  su  buena  fe , repi'esenUin- 
dule  las  cosas  bajo  un  aspecto  favorable;  ¿pero  en 
qué  consiste  que  dosmienlert  estas  aserciones  sti  pro- 
pia correspoodoDcia?  Per  ejemplo,  dice  en  ollas,  que 
el  doctor  Gaudiiiol  le  enviaba  boletines  de  la  salud  de 
■Mariana;  jU.  Mai’S'jen  actisa  su  recibo  con  roconoci- 
•^jsnto ; dos  do  sus  cai-Las  fechadas  en  29  do  mayo  y 
15  do  junio,  prueban  que  se  le  diú  parle  diariarneii- 
to  del  verdadero  estado  do  a(¡iio!la.s,  sin  ocultársele 
»>1  peligro.  «Dad  gracias  al  médico  por  sus  buenos  in- 
lormes,  que  esperamos  con  Impaciencia  cada  dia, 

/i  as  Al  ffue  hatja  desaparecido  elpcliyro  euleratnfn  • 

Habla  A M.  Gaiidinol  de  la  causa  do  la  enferme- 
liad , á saber : «íin  npopleyfa  ffuc  resitlfahn  de  la 
delenciofí  prolonyada  de  la  sangre  cu  (os  casos  del 
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cerebro  por  espacio  de  ^máicc  días , y muestra  in- 
quietud por  ello.  Pero  solo  aparecen  las  contestacio- 
nes de  M.  Marsden,  sin  que  presente  ninguna  do  las 
.cartas  de  la  aya  ni  de  sus  odueaoüas,  ni  del  médico. 
No  hay  duda  que  iLebieron  escribirte  M.  y Mlle.  Ras- 
hdall,  que  fueron  enviados  para  vigilar;  ¿por  qué, 
pues,  no  presenta  oslas  cartas? 

«Nosotros  presentamos  tas  que  hemos  recibido  de 
vuestra  parte;  presentadnos  las  que  habéis  recibido  de 
las  diferentes  personas  á quienes  escribisteis.  Si  supié- 
ramos las  indicaciones  do  la  correspondencia,  tendría- 
mos la  verdad  pal|)able.  Lo  ha  ocultado  todo,  porque 
todo  es  contrario  al  sistema  de  acusación  que  süstie- 
ne  en  el  dia.» 

Resumiendo  esta  via  interior,  á nadie  ha  estado 
ocnllada,  terminándola  dos  acontecimientos  funestos; 
el  romadizo  y el  accidente  del  24  de  mayo.  Véase,  de 
las  declaraciones  de  los  médicos,  la  de  M.  Tessier, 
en  la  que  se  advierte  en  el  lenguaje  usado  en  dos  di- 
versa.s  fechas,  una  diferencia  «aflictiva  y humillante. » 
Nótese  lo.s  términos  en  que  habla  M.*Tessier  el  1 1 de 
octubre  de  1855  del  a.*<pecio  y cuidados  de  Mlle.  Dou- 
del con  sus  educandos,  cuando  podía  sentir  en  cierto 
modo  aun  los  latidos  de  lo5  pulsos  de  las  niña.s  enfer- 
mas , cuando  se  hallaba  bajo  la  impresión  de  todas 
las  circimstancias  recientes;  véase  su  lenguaje,  res- 
pecto de  los  malos  hábitos , los  cuales  describía,  pues 
al  retratar  la  fisonomía  do  las  desdichadas  niñas,  so  ■ 
ñalaba  con  gran  cu  idado  los  rasgos  ó facciones  que 
mas  revelan  los  hábitos  detestables  de  que  eran  vlcli- 
ma.s  estas  niñas. 

Pero  en  mayo  de  1854,  cuando  había  pasado  ya 
atgim  tiempo  de-sde  estos  acontecimientos  dc-spiies  de 
¡a  vásita  de  M.  Mar.sden,  nn  colega  suyo,  en  la  lio- 
raeopalía,  habla  bajo  otra  influencia  muy  disiinla," 
En  cuanto  a!  doctor  Caudinot  y al  doctor  Scrim- 
ton,  sus  declaraciones  son . preciosos  lestimoniog  en 
favor  de  Mlle.  Doiidet , pues  ambos  muestran  los  cui- 
dados y el  buen  proceder  del  aya  hácia  sus  edu- 
candas. 

Entre  tanto,  estallan  losrunuiresaciisadores.de 
lo  esterior  el  29  de  ¡uuio  do  18.55  en  una  carta  do 
Mad.  Sndro  á M.  Marsden.  En  ella  se  Mama  á made- 
moisclle  Doudel  tnegera  y verduga,  y no  hay  apó.s- 
irofe  injurioso  (pie  no  so  la  protlígne  á cada  línea. 
>(¿Y  para  (jiié?  Para  determinarle  á qneiarse  en  jus- 
ticia y á formar  un  proceso  criminal  á Mlle.  Doudel.» 
¿En  qué  se  funda  .Mad.  Sudre?  ¿cita  acaso  un  hecho 
que  sepa  personalmente?  Ni  nno  siquiera.  Ella  dico 
que  lo  sabia  todo  por  la  señora  Ponsíelgneó  por  Leo- 
cadia, ó por  la  señorita  llow , ij  por  otra  persona  con 
referencia  á la  señora  Dhardoiinol.  Sí  qnoreis , pues, 
ahora  e.xarainar  lo  que  han  diclio  todas  osla.sper.sonas, 
veremos  primeramente  que  Mlle.  llovv  no  supo  nada 
sino  por  Ceferina  y por  Ta.ssin.  Tassin  invoca  el  lfl.s- 
timonío  de  Leocadia  y esta  funda  sus  alegaciones  en 
la  cólera  de  *|U6  ¡se  dejó  poseer  por  haber  sido  des- 
pedida. 

Otra  autoridad  de  Mud.  Sudre  os  Mad.  Poussíel- 
gue.  Esta  parecía  haber  visto  y sabido  lodo  jior  .sí 
misma,  mas  do.spness9  ha  retranladu  y no  sabe  nada 
I .sino  dü  oídas.  La  otra  autoridad , la  eosíurera  Char- 
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donnot  no  vid  nada  , oyendo  «nlamonte  qtJtijas,  [lor 
cuya  causa  se  fo  dijo , que  era  el  aya  que  estaba  lual- 
tratanílo  4 las  niñas.  Útjó  quejan  ¿tal  voz  eran  gritos 
de  una  niña  4 quien  se  p^ase?  Es  muy  posilite; 
quién  lo  niega?  pero  la  testigo  Chardonnot  se  vo  obli- 
gada á confesar  que  jamás  fue  testigo  de  las  violen- 
cias, y solo  añade  que  «el  desayuno  de  las  niñas  se 
componía  siempre  de  pan  if  ífjrHd.t) 

De  lodo  esto  resulta,  que  solo  Imy  un  teslímoiiio 
de  alguno , pero  un  testimonio  personal,  el  do  Ceferi- 
na;  y diii'ante  el  tiempo  de  laperraanenciá  do  Ceferi- 
na , resultan  lodos  los  hechos  que  se  alegan  que  se 
hallan  mal  fundados  ó que  son  ¡nocentes. 

Son  necesarias  espíicacionos  sobre  el  sistema  de 
alimentación.  Durante  la  enfermedad,  aconsejó  el 
doctor  Gaudinot  que  se  dieran  sopas  á las  niñas  , no 
limitándose  á darles  té  en  todas  las  comidas.  Ei  13  de 
junio  escribió  el  padre  á Emilia:  «Mo  me  importa 
nada  de  que  censure  ó apruebe  la  homeopatía. u 
Vemos , pues , que  esta  o lase  de  desayuno  ijue 
.se  reprueba,  ora  conforme  á las  prcsoripciones  del 
padre. 

/.Era  tal  vez  el  alimento  insígnincanle  en  la  can- 
tidad? Antes  de  la  enfermedad  y del  lierapo  de  Céfe- 
rina  llevaba  el  panadero  para  las  cinco  niñas  y dos 
mujeres,  de  diez  á doce  libras  de  pan  diarias;  ma.s 
adelante,  cuando  se  declaró  la  enfermedad,  llevaba 
de  ocho  á nueve  libras.  Se  dice  que  no  comían  car- 
ne, mas  dos  horneros  consignan  que  se  les  daba  á 
cocer  carne  dos  ó tres  veces  por  semana,  en  canti- 
dad de  cuatro  ó cinco  libras,  y asimismo  pasteles. 
De  esta  carne  proveian  alternativaraeote  dos  carnice- 
ros. Felicita  Dcsitter,  la  criada  que  sucedió  á Leoca- 
dia, declara  que  e!  alimento  era  suficiente  y abun- 
dante. 

Cuando  Mad.  Siidre  escribía  sobre  oídas,  estaba 
en  París  .M.  Ra.shdall,  de  donde  partió  el  5 do  julio, 
satisfechodo  loque  había  visto,  al  paso  que  .Mad.  Sti- 
ili-e juzgaba  al  reverendo  de  hombre  débil,  porque  no 
se  apasionaba  corno  ella. 

M.  Haslidall  estaba  satisfecho,  y no  obstante,  llo- 
vían denuniíias  y cartas  anónimas”  Estas  oarlas  las 
liene  .Mad.Marsden ; ¿porqué  no  las  presenta ? Tam- 
bién escribieron  á M.Marsden  el  reverendo  Raslnlall, 
durante  el  tiempo  de  su  vigilancia  , y su  hermana 

<pie  le  sucedió  áaíiuel.  ¿Por  qué  no  comunica  .M.itlars- 
den  estas  cartas? 

Sin  embargo , el  13  do  julio  de  1 855 , se  ve  tur- 
bada la  seguí -i  dad  de  M.  Marsden  por  estas  maniobras 
subterráneas;  y escribe  á Lucía  y á Emilia  y la  vís- 
pera á MI  le.  Doudel.  A sus  liijas  habla  do  las  acu- 
saeioiies  anónimas,  de  la  relación  que  so  le  hacia  de 
xushornbiessemiilanten...  Dleasele  rpieMIle.  Doudel 
as  mala  de  hambre,  aj/e  reo  ohliqaflo  á sacaros  in- 
rnedialamenie  de  casa  do  Mlie.  Doudet,  á quien  me 
dice  uno  de  mis  corresponsales  ijue  debo  arroiar  por 
e balcón , ó bien  á hacer  í|U0  estén  á vuestro  lado 
algunas  panentas  i)ara  que  os  vigilen  de  cerca,  sp- 
(fun  me  ha  fyfjfuh  que  io  hictern  el  conimirio  de  no- 
La  única  |)ersoDa  f]Uühapod¡iioirá  vuestro  lado 
es  vuestra  tia  Fanny,  !a  que  lo  ha  hcelio  para  ejer- 
cer esta  vigilancia  sobro  vosotras  y Mtte.  Dundet.  Es 
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¡Tosililc  que  no  einidee  en  elln  lodo  ei  tacto  que  es  de 
desear , jiero  no  hay  duda  que  so  halla  vivamente  po- 
seida  do  la  idea  do  veros  en  un  estado  ía) , que  basta 
para  haceros  [)erder  la  consideración,  asi  como á toda 
vuestra  familia  y á cuantos  os  rodeen.  En  tales  cir- 
cunstancias no  puedo  (ranqntl izarme  y no  me  juslill- 
caria  A los  ojos  do  nadie,  si  no  autorizara  á la  única 
pariente  que  tengo,  por  decirlo  así,  á la  mano,  para 
que  presencie  todas  vuestras  comidas , cuando  lo  crea 
conveniente,  el  desayuno,  la  comida,  el  té  y la 
cena. 

«Siento  mucho  el  estado  en  que  se  encuentra  la 
pobre  Mariana.  El  diclámen  del  médico  me  parece 
acertado.  También  parece  que  Alice  se  halla  en  un 
estado  muy  triste  y muy  poco  consolador;  el  único 
rayo  de  esperanza  en  todo  esto , es  saber  (¡ue  hacen 
cuanto  está  de  vuestra  parle  para  progresar  y corre- 
giros de  vuestros  defectos.» 

Vese  por  esta  carta,  no  ser  cierto  que  se  le  diri- 
gieran Dotici^  consoladoras , ni  que  M . Marsden  de- 
jara á sus  hijas  en  la  ignorancia  de  lo  que  se  decía 
á Mlle.  Doudel.  El  padre  les  esplica  completamente  lo 
que  ha  pasado.  ¿V  decís  que  estas  niña-s,  avisadas  de 
que  se  las  va  á vigilar  y á proteger,  estas  niñas,  á 
quienes  ha  hablado  el  padre  duramenfe  se  hallan  bajo 
el  peso  (le  la  tiranía?  Por  último , ¿qué  escribía  rnti- 
demoiselle  Rashdall , qué  cuenta  'daba  de  su  mi- 
sión? 

Disimuláis  la  corresiiundencía ; contentémonos, 
pues,  con  la  declaración  que  hizo  Mtle.  Rashdall  ante 
el  comisario  de  policía.  En  ella  dice  qúe  vió  muchas 
veces  á Alice  y Uo.sa  acostadas  en  la  misma  cama, 
con  tos  piés  atados  al  eslremo  de  la  camilla  y con  los 
brazos  levantados  perpendicularmenle  y lijos  por  me- 
dio de  cuerdas  á la  cabecera  del  lecho.  Uabiendo  pre- 
guntado á Mlle.  Doudel  por  qué  hacia  esto , me  con- 
testó que  seguia  las  inslrucoiones  de  su  médico  y orfl- 
pleaba  este  medio  para  impedii’  los  malos  hábitos  de 
las  niñas. 

Eim,  pues,  esto  una  precaución  necesaria.  Sabi- 
dos son  los  aparatos  inventados  contra  estos  hábitos, 
y los  calzoncillos  para  los  dos  se.\os , con  fajas. en  for- 
ma de  anillos,  disjiuestos  de  moilo  que  sujetan  Ia.s 
piernas.  Consúllese  el  Diccionario  de  /as  detician 
médicas,  consúltese  á Tissot.  No  se  niega,  pues,  es- 
tas ligaduras  y Mlle.  Itaslidall  las  aprobó,  no  impi- 
diendo que  se  renovase  este  procedimiento , pues  do 
lo  contrario , se  liubiera  (|uejado  á su  cuñado , y no 
aparecen  callos  do  que  lo  hiciera. 

Pero  continuemos  la  declaración  de  Mlle.  Kasdiiall 
ante  el  comisario.  «To  lu'  muchas  veces  á estas  últi- 
mas lomar  su  comida , y noté  que  se  las  alimentaha 
de  una  manera  sórdida  y qne  no  comian  carne.  .Vo- 
da  dije  sohre  eslo  á Mlle.  Doudel,  porque  Icmia  que 
redobiai'a  en  mi  ausencia  sus  malos  iralamientcs  y 
que  fueran  víclima.s  las  niñas  de  los  buenos  senti- 
mientos ([lie  me  habían  inspirado.» 

jAh!  fuisteis  á vigilar;  visteis  esto  muclias  veces 
y no  dijisteis  nada.  Mlle.  Raslidall  conoce  hasta  tal 
[lunlo  ia  imjirudencía  do  semejante  dcclai'acion que 
dice  I1Q  año  después:  «Vo  no  vi  A las  niñas...  ni  fui 
jamás  testigo  de  sus  comidas...»  Rotraolaoiones  gra- 
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ves,  si  ademas  aparece  [H’obstlu  tjue  la  declaración 
ante  el  juez  do  mslrnccion  conli’adico  la  fiue  liabia 
hecho  ante  el  comisario  da  policía.  Mas  graves  atm, 
si  so  comparan  estos  tardías  raodiricaciones  con  ta  <!e* 
Maracion  del  doctor  Catnpbei! , en  la.  iiiie  se  apei’ci- 
ben  las  maniobras  empleadas  para  sucar  de!  médiim 
nn  cerlilkado  acusador! 

ti¡  V son  estos  los  Leslimoiiios  on  ipic  se  apoyan! 

I Ah ! Digo  que  la  causa  está  ya  juzgada. 

La  misma  riuerclla  de  SÍ.  Marsden  mueslra  los 
elemetUos  sobre  que  debió  decidirse;  tales  son  las 
cartas  de  Mad.  Smlre,  la  carta  auónima  enviada  por 
el  coraisai'io  y la  con*espond encía  disimulada  de  ma- 
demoiselle  IlaslidalL  Klemenlos  res|>etables;  dichos 
apasionados;  oídas  venenosas;  acusaciones  Uesmeo- 
lidas  ..coloreadas  por  otra  paide  de  ralsedaii  por  esa 
odiosa  tentativa  de  sulmniinacinn  del  doctor  Lainp- 
hell. 

.M.  Marsdeu  dudó  no  oltstariLe  , aun  por  dos  me- 
ses , y se  negó  á entablar  la  querella,  iVsi  es  (jue  el 
3 de  noviembre  uo  quiere  que  so  forme  cansa , y no 
se  determina  á querellarse  hasta  e!  8 de  mayo  de 
1834;  y sin  embargo,  se  presenta  ntia  querella  en 
el  mes  de  noviembre.  Esta  querella  se  presenta  por 
M.  Haslidall  y Mad.  Uocper  del 

doctor  iMareden  , 

¿V  qiió  se  lia  lieclm  de  esta  (pierella?  l)es[iues  i!c 
nnu  laboriosa  pesquisa,  en  que  recibii'i  el  comisario  de 
jiolicia  tantos  testimonios  favorabics  ipie  reoliltcabaii 
eoraplelamenLe  los  beclios  anunciados  en  las  curtas 
anónimas,  respondió  cd  ju-etcjlo  ile|)Ol¡cla  A >1.  Mai's* 
den.  Este  dijo  después  que  no  sabia  picquc  no  liatiia 
dudo  cursi)  á .su  queja  el  prefento  ile  ¡lolicla;  iqne 
enseñe,  pues,  la  caída  este! 

Las  vacilaciones  de  .M.  Marsdoti,  .sus  causa.s  [uic- 
den  sorfu’einlerse  en  sus  contestaciones  á las  cartas 
que  liizo  escribir  á M.  (íabrit  la  señora  I‘i)n3sielgiiü, 
que  ha  pedido  la  formación  do  tantas  causas,  y que 
tanto  se  lia  agitado  para  dar  vida  i't  la  acnsaciou  diri- 
gida contra  .Mlle.  Doiidet.  -M.  .Marsden eoiiLesla  que 
que  remíncia  A poisegnir  en  jnslicia,  porque  made- 
moiselle  Hoiidel  ¡ludria  dar  fAcilmenle  e.s[dicaeíones. 

lín  la  disensión  ilel  testimonio  de  Leocadia,  en- 
cuentra .]/.  fívrrfU'r  una  cuestión  juzgada,  la  de  Ma- 
riana, pero  se  vale  de  ella  para  probar  el  origen  de. 
Cale  testimonio  ysus  incesantes  variaciones.  Leocadia 
Ine  despedida  el  3 de  junio,  vispeni  de  la  visita  del 
comisario,  cuando  llovían  las  aciisaiñones  y las  car- 
lasanónimas,  loque  prueba  do  paso,  que  Mlle.  Doti- 
dtíl  no  teme  nada,  Leocadia  espulsada,  acusa  por  la 
primera  vez  á su  señora  ante  el  portero  Tassiii,  de  ha- 
ber oausado  con  sus  violoncias  la  muerte  do  Mariana. 
Ikro  cuando  le  ochó  en  cara  M.  Itaiidinot  las  con- 
versaciones que  tuvo  contra  su  ama  ¿por  qué  guardó 
silencio  Leocadia?  Oyósola  por  primera  voz  el  26  de 
octubre  de  1853,  y entonces  acusó  A Mlle.  Doudoldo 
liaba r pegado  á Mariana  usin  motivo  aparento.  Vo 
t^xlnba  pn/oncc.¥,  dice , rii  lacoGÍiin.  .[f  oh’  el  nudo 
de.  lut  f)íC)-po  t¡ue  cniti  al  suido  con  pesadez  salf  en 
el  momento  mismoen queme  llamaba  Mlle.  Mondet.« 
Careada  Iros  dias  después  con  Ceíerina,  se  retracta 
(joocadin  sobre  qn  punto,  reconociendo  que  no'vió 


pegar  A Vlariana,  y añadiendo  que  sabe  por  Ceferina 
(da  mayor  parle  de  los  hechos» , lo  cual  niega  Cefe- 
riniide  una  manera  aürmaliva,  líl 4 de marzodo  1834 
hay  otra  variación  ante  el  juez  instructor.  No  es  ya 
nn  motivo  aparente  el  pegar  A Mariana;  Leocadia 
dice  (pie  oyó  regañar  a esta  niña.  «Entonces  tuve 
(Uiriosirifid  (le  saber  lo  que  iba  A píisar  y tnc  puse  á 
escuchar  á fn  puerta.  Desdo  allí  (j[  los  lerribles  gol- 
pes que  daba  Mlle.  Houdcl  á la  niña,  y la  caída  que 
ocasionaron  eslos  fpdpes.  ¡Se  anotaron  estas  defe- 
rencias 1 [Y  lio  obstante,  el  21  de  mayo  de  1854, 
va  A vivir  Leocadia  en  casa  ile  Mad.  Ilooperl 

El  5 de  setiembre  de  1 854 , se  entabla  un  nuevo 
sistema.  Leocadia  oslaba  en  la  cocina  cuando  oyó 
ruido;  ipiisu  ver  lo  que  pasaba  y vió  pegar  o'  (a  niña 
al  subir  la  escalera.  VÍ(tA  MUe.  Doudet  que  fue  A 
buscar  á Mariaiia  á la  cueva,  darle  un  golpe  con  la 
rodilla,  liaitiendo  caer  los  libros  (|ue  llevaba  la  niña 
bajo  el  brazo.  Asi  se  conllrmaba  la  falsedad  primera 
dicha  al  portero. 

Al  través  de  estas  pasiones,  sugestiones  é inven- 
tos, llegamos  á la  ifuerella  del  8 iJe  mayo  de  1854. 
Hace  cerca  de  un  año  ipie  M.  Marsden  sacó  sus  hijas 
de  casa  de  Mlle.  lioudet;  vaciló  ba.siante  tiempo,  me- 
dibi  su  querella ; poro  tocios  tos  hechos  ipie  en  ella  se 
refieren  ¿se  Imilan  acaso  justificados , son  incontesta- 
bles? De  uiiiguua  manera;  esta  (|iic.rellaliorrnigueu  de 
ori'ores. 

lié  aqiii  uno  por  ejeiii|)l() : M.  Marsden  dice  (¡ue 
so  encerraba  A las  niñas  en  el  lugar  esensado.  «Emi- 
! lía  perniatieció  encerrada  hasta  la-s  once  Je  la  noche, 
en  íislc  sitio,  de  donde  salió  afectada  de  reuma  por 
, no  haberse  atrevido  A cerrar  la  venfana  t|ue  estaba 
abierta.»  ¿Qué  falla  A esta  narración  para  ser  verda- 
itera?  Una  ventana.  Diie.s  bien,  osla  no  existe;  el  co- 
mí in  situado  en  ¡a  jiarle  de  la  casa  que  hace  espaldas 
A ta  casa  vec.ina  solo  recibe  luz  de  una  claraboya  que 
da  á la  irocina.  Hay,  pues,  en  esto  falsedad  material, 
resultando  lo  (|ue  pocas  ve(jes,  la  prueba  de  un  lie- 
f‘ho  negativo,  lín  e.sta  quortdla  no  se  ha  retrocedido 
ante  ningim  medio  para  escilar  la  indignación ; en 
ella  se  dice  positivamente  que  .Mll(?,  Doudet  habrá 
itbligaiid  A sus  htja.s  A comer  sus  escrementos,  y que 
Sí?  hallaban  tan  atormentadas  por  el  hambre,  que  no 
opusieron  resistencia  alguna.»  ¿Dónde  eslA  la  decla- 
ración en  que  articulase  una  de  esUis  niñas  ni  aun 
indicara  hecho  semejante?  No;  en  ellas  no  hay  nada 
análogo.  No,  no  liay  nada  semejante,  y este  articu- 
lado os  tan  rcimgnanle  como  falso. 

M.  Marsden  dice  en  su  querella,  (pie  vió  el  cuerpo 
do  su  bija  cubierto  de  contusiones.  Error:  el  27  de 
setiembre  de  1855,  escribía  al  prefecto  de  policía 
que  le  decía  consignase  las  señales  de  los  golpes,  que 
osUis  Ivabian  dfisaparecido.  El  CerliUcado  del  doctor 
Francisco  Black  invocado  [lor  el  abogado  general  co- 
mo prueba  de  contusione.s  reconocidas , no  sirve  .sin 
iluda  do  nada.  ¿El  abogado  general  se  equivocó  evi- 
dentemente? 

¿V  qué  diremos  do  la  querella  que  habla  de  «no- 
ticias lalsamenie  consoladoras  que  se  enviaron  para 
pedir  qtie  viniera  M.  Marsden»  cuando  el  mismo 
.M.  Mnrstien  (en  sii  carie  de  15  Je  jimio  tle  l^55jsp 
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liesmienie  formalmonto?  Si  e.xislíeran  oslas  nolícias 
consolaílüfas,  las liiibiéraisprosenlaJo.  [Presentadlas, 
pites ! Pero  es  ijue  no  presonlaís  nada  de  únanlo  os 
estorba,  al  pasoqneaosotros  presentamos  original  esta 
oarta  en  laque  él  se  escusa  de  no  poder  venir,  loque 
prueba  t¡ue  l'allu  á la  verdad  cuando  dice  tpie  se  le 
oscríbia  do  modo  qué  no  le  tiecidiera  i venir. 

E!  dice  queso  le  consolaba  falsamente,  al  paso  que 
el  15  de  junio  de  1855  escribía  al  doctor  Gatidinol: 
(tMo  parece  que  el  ataque  os  iiiiu  apuplegla  , un  der- 
rame sanguíneo  resultante  de  una  detoneion  prolon- 
gada de  sangro  en  tos  vasos  <iel  eprehro , durante  un 
golpe  de  lo.s...  BsImj  con  mncho  cuidado  pero  me  es 
imposible  abandonar  mi  clieníela.» 

Resulta,  pues,  aquí  una  falsedad;  no  hay  otra 
espresion  con  que  L’aliílour. esto. 

Dice  también  en  su  querella,  que  llegó /no/nViuí/rt- 
mente,  .\ueva  fulsetlad.  L,a  (nticrte  del  28  de  julio  se 
le  anunció  inmedialamente  por  la  tía  y por  Emilia; 
diói’Oüsele  lodos  los  pormenores  y se  le  decía,  que  se 
le  esperaba;  yo  pregunto,  si  hay  circunstanoia  algu- 
na en  <pid  pueda  esperarse  mas  naluralrnenle  & un 
padre,  que  aquella  en  que,  después  de  lodo  lo  ifue 
lia  pasado,  después  de  lodo  ouanto  ha  sabido,  des- 
pués do  la  acusación  pronunciada , so  te  anuncia  la 
muerte  de  una  hija  suya. 

El  liace  también  la  descripción  del  horrible  es- 
pécláculo  que  se  ofrece  4 su  vista;  ha  penetrade  en 
un  aposento  oscuro  domie  se  hallan  atadas  dos  de  sus 
hijas;  en  su  escrito  iiabla  también  de  calabozos,  y 
dice  que  corló  las  cuerdas  que  ¡as  sujetaban  el  lecho. 
Pero  lo  cierto  es  que  llegó  por  la  mañana  4 hora  en 
que  estaban  aun  las  niñas  en  la  cama;  que  las  halló 
en  un  cuarto  muy  grande  y muy  limpio,  que  os  el 
cuarto  donde  habitaban  las  niñas,  donde  había  esta- 
do Ceferioa  durante  su  permanencia  en  lacasa./nlro- 
dújosele  en  este  cuarto , t|ue  se  (lalla  en  el  piso  prin- 
cipal , que  recibe  luces  de  una  gran  ventana , vió 
a las  dos  niñas  aun  en  su  catna , aladas  sí , no  con 
cuerdas , sino  con  cintas.  Vió  que  tenían  aladas  las 
3Íeraas  al  pió  del  lecho , es  cierto ; y aladas  larnbieu 
US  manos,  loque  puede  ser  cierto,  aunque  no  habla 
la  información  posiltvanienle  solire  este  punto.  Pero 
aquí  viene  4 representar  una  escena  dram4lica,  4 
conmover  todas  las  imaginaciones , lodos  los  corazo- 
nes, siendo  asi  que  se  trataba  de  niñas  respecto  de 
las  cuales  dcbian  tomarse  en  todo  caso  precauciones. 

En  niñas  de  esta  edad , es  muy  difícil  esperar  que 
pueda  lencei'se  ese  vicio  horrible  que  devora  la  exis- 
tencia prcraaluramenle,  valiéndose  solo  de  buenos 
consejos,  do  pensamientos  religiosos,  de  la  ternura 
mulcrna!.  A esta  edad,  los  medios  coercitivos  sonsu- 
mametUe  útiles  y aun  necesarios;  conviene  preservar 
a los  Díaos  de  aquel  vicio  , impidiéndoles  que  cedan 
a impulsos  violentos,  al  paso  que  su  Ies  hacen  admo- 
niciones de  lo  repugnante  de  aquel  vicio  y de  los  es- 
tragos que  causa  para  el  porvenir  del  cuerpo  y del 

Agíegüitíinos  iiodus  estas  ralscdadeB  la  negación 
del  romadizo.  Dícese  que  no  lo  padeció  Lucía , y Leñe- 
mos sin  embargo  el  acia  de  defunción , redaotiula  con 
un  cuidado  minucioso , como  se  hace  cu  ln‘’'líUerra,  cu 


que  so  dice,  que  Lucia  murió  con  lodo.s  los  síntomas 
de  los  convulsiva  ó romadizo,  después  do  una  gran- 
de postración  y aniquilamiento , Pero  no  es  oslo  lodo; 
el  mismo  M.  Marsdni  twcríbióel  27  de  agostode  1853  4 
Mad.  Sudre  que  Lacia  estaba  enferma  de romadizot 

Visto  el  valor  de  los  testimonios,  veamos  el  de  la 
querella. 

¿Qué  hay  roa!  en  el  fondo  del  proceso?  Para  darnos 
(uieniu  de  él  exactamente,  no  debemos  dejarnos  atur- 
dir por  esa  indignación  , sobrado  justa  cuando  se 
traía  de  una  conducta  execrable,  como  la  imputada 
ai  aya.  Cuando  se  trata  de  un  pad’  e que  se  ha  con- 
liado 4 la  dulzura  de  nuestras  costumbres , 4 la  pro- 
tección activa  é ilustrada  de  nuestras  leyes,  cuando 
se  oye  la  narración  do  un  crimen  tan  ^'ando , se  en- 
ciende la  ¡ndigoacion ; pero  cuando  hay  que  pronun- 
ciar una  sentencia,  cuando  hay  ipie  discutir  ante  los 
magistrados  los  hechos  de  la  causa , deben  ahogarse 
en  el  corazón  los  senlimicnlos  que  escita  la  sola  enun- 
ciación de  los  actos...  (No  conozco  4 Mlle.  Doudet, 
mas  si  la  creyera  capaz  de  este  crimen , no  quisiera 
mirarla  cai'u  4 cara;  os  preciso  juzgar  friamenlo  los 
heclios.) 

Lo  que  hay  de  verdadero  en  ellos,  es  que  Ceferi- 
na  disciitíú  cou  su  hermana  el  régimen  de  M.  Mars- 
deii , esos  castigos  corporales  que  dice  Ceferioa  ha- 
berse empleado  sin  rigor , sin  exageración , con  la 
mano.  Ceferina,  que  es  una  jóven  instruida  y edu- 
cada en  Francia,  dice:  «Yo  no  puedo  soportar  es- 
to.» Pero  esc  sistema  de  correcciones  manuales  está 
admitido  en  Inglaterra,  es  el  que  se  practica  en  el 
ejército  inglés  y en  los  colegios  ingleses.  Otro  punto 
que  repugnaba  á Ceferina , era  el  régimen  liliineDli- 
cio , pI  desayuno  de  agua  y leche  prescrito  por  mon- 
sicur  .Marsden,  el  homeópata  apasionado.  Hubo  dis- 
cusión sobre  este  régimen ; pero  es  falso  que  Ceferina 
se  separase  de  su  hermana  por  indignación.  Cercriua 
fue  admitida  solo  como  maestra : asi  es  que  ella  djee; 
«Desaprobé  aquello,  pero  jara4s  acusé  4 mí  her- 
mana.» 

Ahora  bieu ; Loilo  el  sistema  se  apoya  en  la  acu- 
saciou  de  Ceferina.  Leocadia  sabe  la  mayor  parto  de 
los  bcclios  por  Ceferina.  Mad.  Poussielguo  no  sabe 
nada  sino  por  Leocadia,  asi  como  Mad.  Rosa  y ma- 
dama llouper,  Mad.  Sudi’e  no  sabe  nada  sino  por  los 

dichos  del  barrio. 

Pero  hay  un  testigo  que  desmiente  coraplelamento 
lodos  los  que  se  fundan  en  la  declaración  de  Ceferí- 
na,  y es  Mad.  Espert.  ¿Qué  dice  esta?  Que  no  lo 
vió,  ni  oyó  nada;  que  permanecía  en  la  casa;  que 

visitaba  4 las  dos  hermanas  ; y añade: 

« Bn  todo  el  tiempo  rpic  Ceferina  ha  participado 
de  mi  domicilio,  han  estado  perfectamente  cuidadas 
las  niñas  de  M.  Marsüen.,  y parecía  que  gozaban  de 
perfecta  salud , 4 escepoion , no  obstante , do  íMai  la- 
na, ijue  habiendo  sufrido  el  cólera,  tenia  una  com- 
plexión mas  delicada  que  la  do  sus  hermanas. » 

¿Cómo,  pu0S , sosloflor  uníi  acusación  niíioíiüo. 
eulcramento  en  licchos  4o  crueldad  que  dcclüró  Co- 
ferinti  s€T  (uit^i'iorBS  a su  purtida?  Evideniemenle 
se  han  dosnuluralízado  las  conversaciones  de  Cefó- 
riña, 
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.1/.  Herrt/rr  llega  al  último  punió  de  su  causa: 
á la  dcciaraciun  de  las  niñas.  A estas  declaraciones 


se  pueden  oponer  cartas  sin  número , dirigidas  4 ma- 
demoisello  Doudet  en  todas  épocas,  oarlas  en  que  las 
niñas  testifican  su  ternura  y afecto  en  los  términos  mas 
conmovedores,  fié  aquí  lo  que  escribe  la  niña  mas 
pequeña,  Lucía.  hNoos  neguéis  ¿aceptar  la  medalli- 
la  que  os  he  comprado  para  el  pelo.  Es  un  ligero  re- 
cuerdo que  os  dedico  con  toda  mi  voiimtad.  lleciliid 
mi  mejor  amistad  y mi  amur.»  Y Lasa : H|cu;in  buena 
sois  para  nosotras  I i Con  qué  presteza  Irnbois  salido 
detríls  dei  médico  á comprar  el  remedio  para  Maria- 
na! Desde  hoy  seré  buena  y juiciosa  por  vos.  lleoibid 
mi  amor,  aya  querida.» 

Estas  cartas  están  escritos  en  francés:  la  siguien- 
te do  Emilia  está  traducida  del  inglés : nMí  iiueríila 
aya;  apenas  me  atrevo  esta  vez  á petliros  pei'doti, 
habiéndoos  engañado  tan  falsamente  por  tantas  veces. 
Siento  haber  dicho  tan  mal  mi  lección  de  catecismo. 
Hoy  á nuestro  rcgi'eso,  lie  notado  muy  bien  que  está- 
bais  triste  , y en  lugar  de  enmendarme,  no  he  hedió 
mas  que  acrecentar  vuestra  tnsleza.  Doro  mañana  ve- 
réis un  cambio  verdadero.  En  primer  lugar,  practicaré 
bien  y alenlaraenle  mis  deberes , y espero  que  antes 
de  la  noche  podréis  ver  que  trato  de  rfcoiu/nix/ar  wi 
lugar  á vuestro  Indo,  y que  no  (piiero  ya  daros  moti- 
vo de  descontó  uto.  Ayer,  al  separaros  de  mi,  mo  di- 
gisteis;  «Dios  os  bendiga  niña.»  ¡Ob!  si  supíóseis 
cuánto  he  sentido  estas  palabras  , porque  no  inerocia 
que  me  dirigiérais  palabras  tan  cariñosas,  habiéndoos 
faltado  tan  gravemente.  Creed  que  soy  vuestra  apa- 
siada  y arrepentida  discipula.» 

DIeese  que  estas  cartas  se  dictaron  á bis  niñas, 
hallándose  en  el  aposento  de  Mlle.  Moudet,  la  cual 
se  hacia  dar  apareotoinenle  certilicados  de  buena  y 
liorna  conducta. 

Pero  hé  aquí  que  llega  el  padre  de  tas  niñas  el  5! 
do  julio,  y arranca  á Mad.  Iloudet  oslas  niñas  agar- 
rotadas, «esos  cadáveres  que  oo  tiablan  ya,»  y que 
tenían  apenas  la  apariencia  de  vida.  \ V .qué  hace 
M.  M'irsdeol  En  primer  lugar,  se  va  4 pasear  por  los 
boulevards  con  esas  niñas  enfermas  y abatidas , en 
estado  de  desorganización  completa , que  no  podian 
sostenerse  en  sus  piés.  Desjiues  del  paseo , las  hace 
entrar  en  un  café,  y las  hace* lomar  café,  él,  tpie  es 
médico  á unas  niñas  que  se  pretende  bailarse  osleniia- 
das ; y en  esto  estado  de  tisis , comen  tres  raciones 
do  pastelillos.  Despuos  ¡ohl  si  es  cierta  su.  indigna- 
ción , si  tiene  la  impresión  que  le  causó  mirarías,  el 
carácter  que  intenta  darle,  ¿cómo  hace  lo  que  vamos' 
á decir?...  Por  la  noche  las  vuelvo  al  lado  de  made- 
nloiselle  Doudet,  y las  niñas  vuelven  á dormir  en  ca- 
sa do  esta,  de  su  verdugo.  Solo  al  dia  siguiente  tas 
lleva  á Chaillol,  desde  donde  escriben  las  niñas  ¿ su 
aya  una  docena  de  cartas  , las  mas  tiernos  y afec- 
tuosas del  mundo.  Oid  á esta  do  Emilia : 

«Mi  querida  aya:  pienso  con  mucha  frociiencia  en 
vos,  y ilesenria  vntcfio  volvrr  á vivir  en  tutestra 
compañía.  Fuerza  es  confesar  (¡ue  es  bien  vergon- 
zoso habernos  separado  de  vuestro  lado  de  tai  ma- 
nera. Esta  noche  me  he  acordado  de  Marianila  \Qné 
lástima  que  no  pueda  estar  sepultada  al  lado  del 


sepulcro  de  iílnd,  Ooadeíl  Debéis  encontraros  muy 
aislada  en  vuestro  aposento,  ahora  que  estáis  sola; 
puedo  aseguraros  que  os  echo  rancho  de  menos , y 
creo  que  Lucia  y Rosa  esperimentarán  los  mismos 
sentimientos  que  yo.  jXimtra  fio  John  dice  que  po- 
demos permanecer  rara  hora  ú dos  con  coi  todos  los 
días,  hstog  mnij  contenta  porque  no  partimos  basta 
el  martes...  Va  procuraré  escribiros  todos  los  dias, 
mientras  perraanezeamos  aquí;  pues  sé  que  os  com- 
placeréis en  ver  nuestras  carlitas,  j No  podéis  figura- 
ros cuánto  siento  liaber  sido  mala  cuando  oslaba  con 
vos , siendo  asi  que  podía  haber  sido  tan  buena!  .la- 
más  olvidaré  lo  que  os  debo,  y que  habeLs  sufrido 
mucho  mas  ¡lor  mi  que  por  mis  liei'manas.  Nu  puedo 
menos  de  pensar  , rpie  es  muy  dírerciile  mi  carácter  en 
el  dia,  de  lo  que  era  cuando  vinisteis  á nuestra  casa.- 
Ile  ilicfio  4 mí  tia  que  papá  os  liahia  prometido  ca- 
iiellos  de  Aiice;  pronto  liará  ijue  se  los  corle.  Os  su- 
plico, no  olvidéis,  que  también  liabels, prometido 
darnos  cabellos  vuestros.  |Lo  agraileeeré'tanlo  1 ¡Si 
siipiéruís  cuánto  siento  no  poder  acabar  vuG.9lras 
enagua.s!  L'onllaba  tanto  en  acabarlas,  que  creía  te- 
ner el  placer  de  véroslas  llevar.  Os  aseguro,  querida 
aya  , que  no  os  olvidaré  jamás  : habéis  sufrido  tanto 
por  no3otra.s : habéis  hecho  tanto  y os  habéis  tomado 
tantos  nuidadus  por  niiesli’o  bien,  habéis  tenido  tanta 
scdiciluU  por  nuestni  querida  Popjiy,  que  si  no  me 
sinliei'a  penetraila  de  un  profundo  reconocimiento, 
seria  sumamente  mala , muclui  mas  mala  que  nin- 
guno de  vuestros  enemigos.  Os  doy  muchas  gracias 
por  todas  vucstas  bondades.  Se  ha  procedido  con  vos 
muy  abominablemente  y so  os  han  hecho  mil  injusti- 
cias , por  lo  (jue  no  me  admiro  que  eslén  lan  indig- 
nádas  Mad.  Lehey  y iodo-c  las  demás.» 

La  niña  Rosa  dirigió  también  á sn  queridísima 
Zeliy  seis  cartas  llenas  de  pormeuoj’es  infantiles, 
sobro  su  nueva  casa , sobre  el  tío  Jolm , sobre  la 
riuiñerjuita  «que  creo  me  recreará  mucho,  porque  rae 
ron  taba  ayer  una  historia  que  vos  le  habéis  referido, 
y era  muy  bonita...»  Aquí  peniianeceremos  basta  el 
martes...  Esta  será  la  ültíina  vez  que  pueda  escribí- 
ros,  porque  el  jueves  partiremo.s  á la  una;  pei’o  os 
escribiré  con  frecuencia  desde  Inglaterra...  ¿Queréis 
(|ue  09  escríba  desde  jMalvern  en  inglés  ó en  francés? 
Nü  os  podéis  imaginar  cuánto  sentimos  no  poder  ve- 
nir á veros  esta  mañana,  lie  puesto  á mi  muñeca  el 
nombre  de  Faiiny,  No  os  podéis  figurar  cuánto  siento 
iiaber  sido  lan  mala,  y no  haberos  dejado  dormir 
por  la  noche  cuando  estábais  cuferma...  Sí  supiérais 
cuánto  fio  llorado  en  la  noche  fiusada,  al  pensar  cuán 
buena  habéis- sido  pat  a mi  y riián  ingj'ula  lie  sido  yo 
para  con  vos.  .Alice  está  mas  enferma  en  esta  casa 
[|uo  en  la  vuestra.  Siempre  me  acordaré  do  vos , mi 
querida  Zeliy.  Soy  vuestra  afectísima  y antigua  dis- 
ciputitla.»  • 

«Mi  (¡uerída  Zeliy,  escribía  Lucía  , he  pensado 
muebo  en  vos , y .sionijiro  pen.saró  en  vuestras  bon- 
dades para  con  nosotras  , y asimismo  en  Marianila. 
¿Podría  acaso  olvidar  las  penas,  las  inquietudes  que 
debian  ocasionaros  mis  lecciones  que  teníais  la  bon- 
dad de  esplicarme  lan  bien  7 Me  es  imposible  espre- 
saros  lodo  ef  pesar  que  esperímenlo  de  no  tiaber 
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aleiiditio  mus  á rnts  adelantos,  míantras  tovo  lan 
buena  ocasión  para  ello  y ai  pensar  en  mi  mal  pro- 
ceder. Poro  tened  la  Iwndad  de  olvidarlo  ahora.  Ks 
tarde  y me  veo  oblig^ada  A deciros  adiós  antes  de  lo 
qiteqiiisicra...» 

Emilia  oscribli'j  á Mlie.  Doiulot,  la  liormana  ma- 
yor del  aya , para  participarla  la  miiorlo  do  Mariana. 

Esta  carta  se  halla  fechada  en  Chati lot  el  fí  do  agosto 
do  iS55. 

«Mi  (jiierida  señora  iJoiidel:  os  escribo  para  claros 
una  noticia  que  nos  ha  cansado  nn  gran  posar ; Jiiies- 
tra  querida  hermana  Mariana,  que  estaba  tan  enfer- 
ma, ha  dejado  este  mundo.  Nuestra  querida  aya  ha 
tenido  de  ella  un  cuidado  continuo,  y ha  sentido 
mucho  su  (Pérdida.  Tencnuc^s  sin  embargo  un  gi  tm 
consuelo  en  saber,  tjuo  dehe  cnlciTilrsele  acpil,  y su 
querida  aya  ha  prometido  visitar  con  IVecuoncia  su 
tumba.  Nuestra  amada  l’op|)y  espiró  on  brazos  üol  aya 
á las  nuevo  y cuarto  dcl  día  28  do  julio,  por  la  ma- 
fiana,  mientras  la  arreglaba  atiuclla.  I'ow tiempo  an- 
tes da'su  muerte,  estaba  muy  alegre  y hablaba  como 
do  costumbre.  Su  muerto  fue  síibitnmenle  ocasionada 
por  una  actimnlacíon  do  (lema  al  pecfio,  y ciinmlo 
aquella  reventó,  quedii  ínstamáncaincnlc  iisfl.xiadu. 

»No  podéis  iniíiginaros  cómo  .se  querían  olla  y 
vuestra  herinana,  lo  que,  como  es  natunil,  hizo  la 
separación  rauctio  mas  doloroaa.  Nuestra  querida  aya 
le  había  velado  durante  su  enrermedad  con  una  soli- 
citud, que  estoy  segura  no  hubiese  tenido  ninguna 
madre. 

«No  puedo  monos  de  confesar  cuánto  le  debetiios 
y cuán  reconocidas  debemos  estarle.  AdemíLS  de  sus 
infatigables  atencíonos  por  nuestra  f[ijerída  hcrnia- 
nila,  ha  sido  también  nuoslra  mejor  amiga.  Ninguna 
madre,  ni  aya , ni  profe.sor,  se  liabria  nunca  esme- 
rado tanto  para  liaceimos  adelantar  en  nneslí  os  es- 
tudios, racilílAndonoslos  y mostrándo.se  siempre  dis- 
puesta á auxiliarnos  y animarnos, 

«El  dia  de  la  muerte  de  nuestra  f|uorída  Poppy, 

escrihicj  la  lia  un  relato  de  todo  á papá,  quien  no 

recobró  la  carta  hasta  el  50  ipic  era  sábado.  Nuestro 

tjo  John  y nuestro  |>apíi  [Kirticron  innindiíilíirnonlí^  V 

llegaron  el  domingo  ¡lor  la  mañana;  yo  lo.s  recibí  con 

mucha  complacencia  y consuelo,  pero  In  hubiera  le- 

mdo  mucho  mayor,  si  no  hubieran  venido,  porque 

solo  lo  hicieron  para  arrancarnos  del  lado  do  nueslm 

querida  aya  el  lunes  siguienlo,  Ires  <lias  después  de 
nuestra  triste  pérdida. 

«iPobrc  querida  aya  miestral  luuiiiedado  sola  en 
snelol  rlhiljií'^rVrnnQ  f ^^i^Giaiizay  de  lodo  enn-  i’M,  Alursiicn  A ta  vislíulo  í 

áün  1 1 S r I’'"'  I'»'"-  Püi-manecc- 

laooler^ní^  ^ l«ieiiiimn  nusolml  Hhrmi 

hrt  r í "T  í 'I'!  'I'ie  j»- 

‘“o,  7'''»  “''«'"ilíos, 
leresan  por  ella  " ™ 

'''  S"  ''i™  'loior-  V no  noilrl-.. 
creer  en  la  ingralitnd  ohí»  c»  u i ’ J 

la  ininstiri')  mu»  in  i ttioslrado,  y en 

'“IT'S'” las  mismas  pei." 

reconocida.s  y ha- 


que  hubieran  debido  estarle 


bailarse  mas  díspucstus  á hncci'lu  Ludo  por  olla;  pre- 
fiero no  mencionar  sus  nombres. 

«¡Pobre  aya  mial  parece  hallarse  su  salud  en 
muy  mal  estado , pero  creo  que  piensa  ir  á banqg  en 
ta  sornana  próxima , lo  cual  espero  le  pruebe  muy 
liíen.  Él  martes  debemos  dejar  á París  para  ir  á ¡li- 
gia Ierra...» 

lléaiiul  las  carias  de  Cbaillol.  ílansido  lambioji 
estas  dictadas?  Asi  se  hace  por  lo  menos  decir  á las 
niñas.  «¡Obi  dicen  ollas,  Mlle.  Doudet  nos  decía  las 
que  debíamos  escribirle,  lo  escribíamos  en  una  pil 
zarra,  y al  volver  á casa  de  nuestra  lia,  poníamos  las 
cartas  en  limpio  para  enviárselas  á Mlle.  Doudet.  Hé 
aquí  el  sistema  á que  se  ha  tenido  que  recurrir , y 
cuando  estos  mártires  libertados , estos  esclavos  ma- 
niatados, del  yugo  de  su  Urano  cruel  están  en  casa 
de  su  lia , pasan  el  tiempo  en  escribir  cartas  dictadas 
por  el  verdugo.  Pero  es  imposible  que  se  liayan  dic- 
tado asi  estas  cartas  eii  parte,  en  una  pizarra,  pues 
.M.  Perryer  lee  una  de  Emilia,  con  fecha  del  6 de 
agosto,  que  lieno  diez  y siete  páginas,  llenas  de  ter- 
nura. 

I ero  se  liacc  decir  a las  ninas  que  no  subiaii 
cuándo  parliriau , y cada  una  de  eslas  cartas  de 
Cbaillol  habla  de  esta  partida  y lija  su  dia.  Esta  par- 
tida era  decidida  y formal. 

¿Cómo  esplicac  la  contradicción  que  existe  entre 
estas  falaces  declaraciones  que  hacen  hoy  las  n¡na.s  y 
sus  cartas,  su  constante  lenguaje,  sus  continuas  de- 
mosl raciones  de  reconocirnienlo  y do  ternura  háciii 
Mlle.  Doudet?  ¿Cómo  e.splicar  su  silencio  sobre  las 
prctóndidas  torturas  que  liabiaii  esperimentado? 

En  sclicinitrc  de  1852,  durante  la  permancnciii 
del  lio  en  Paris;  cii  iliciciiibre  de  lSo2,  diiraule  In 
pormaiioncia  del  padre  en  esta  capital ; en  el  mes  do 
junio  , diiranlo  la  vigilancia  del  lio;  en  julio,  mien- 
tras la.s  vigiló  la  Lia,  ¿cómo  no  se  lian  quejado  esta.s 
ninas  lan  alorrnenladas ? V .sin  embargo,  sabían  que 
su  lía  había  ido  allí  á protegerlas,  ¡y  no  exhalaban 
una  qiioja,  y miitUplicalian , al  contrario,  los  íosli- 
monius  do  álcelo!  ¡Esto  es  inadmisible  I 

llílse  nolatlo  osla  contradicción  entre  la  conducía 
del  padre,  que  rontiniialm  las  rélacíones  de  los  ninas 
con  el  aya,  y todas  tas  tiípóie.sís  de  la  acusación, 
.soIh'c  todo,  la  de  las  cíirlas  dictadas  por  el  terror,  y 
la  buscado  la  esplícacíoii  do  esto. 

lüra  preciso,  liáse  dicho,  guardarse  de  itecir  nada 
i las  niñas,  no  fuera  que  perdiesen  el  respeto  á la 
nueva  aya  que  se  les  dalia.  Pero  s¡  la  impresión  de 
.\I.  Marsficn  á ta  vista  do  .sius  hijas  el  51  de  julio  hu- 
bic.se  sido  tal  como  él  la  reíjcre , i cómo  admitir  qué 
Imhicra  tratado  rio  rpic  coii.scrvaran  .sus  bijas  estiina- 
cioii  alguna  á esta  aya  abominable  I . 

Ia>  cierto  os  (jue  hacia  poco  que  habían  termina- 
do los  seis  meses  .siiplcnierdales  • que  no  había  nin- 
gún nuevo  cordralo  escrito , que  .Mariana  acababa  de 
morir,  que  las  dcniíis  niñas  oslaban  enfermas , y que 
e.sla.s  droiinslaiidas  bastaban  pai’a  esplioar  el  deseo 
natural  de  hacer  entrar  i las  iiiña.s  eii  su  familia. 

La  prelenilirla  reserva  del  padre  i-especto  de  sus 
hijas  se  halla  también  desmentida  por  la  carta  del  lo 
rie  julio,  en  la  tmal  cscritie.  á Emilia  que  .se  le  abro- 


ClíLESTLN 

ina  lI(j cartas  anónimas,  que  se  acusa  á Mlle.  Doudel 
(lo  tiacor  morir  do  liarabro  á las  niñas.  «lio  recibido, 
escribo  á Emilia,  una  caj-la  rjim  mo  dico  quo  dobia 
aiTojai-  á Mllo.  Doudel  ¡jor  el  balcón.»  lY  se  dico 

que  so  trataba  do  quo  las  niñas  conservaran  respeto 
á su  aya ! 

wPoroliise  dicho  después  también,  queso  separó  á 


DülJDET.  , 

las  niñas  de!  lado  del  aya, y Alicia  permaneció  en  Fran- 
ca, Aqui, cosa  notable,  difiere  el  relato  en  tresnarles 
Ed  primor  lugar.  M.  Murodou  declara,  .,„o  I-i  S 
00  consintieron  en  esplicarso  basta  el  lin  de  tres  se- 
m oirá  parle  dice,  que  al  cabo  de  íes  6 era- 

tío  días  se  quejó  Rosa  de  un  dolor  al  casfado  cuvi 

cerlera  oens.gad  Ma,l.  Marsdeu , y que  7™™^" 


Nú  liencii  madre.,,.. 


ademas  á la  pequeña  cubierta  do  contusiones;  en  flii, 
en  una  de  las  primeras  declaraciones  pretende  el  pa- 
dre (lile  las  niñas  comenzaron  A hablar  cu  Malveru, 
porque  al  cabo  de  muchos  dias  se  quejó  llosa  de  tener 
un  dolor  en  /rr  rndüln. — ¿De  dónde  os  proviene  esto? 
lo  preguntó  entonces  su  padre.  Y su  hermana  res- 
pondió:— «De  un  golpe  quo  dió  i\ítle.  Doudel  A mi 
hermana^,  porque  nos  pegaba  lodos  ios  dias.»  y en- 
tonces Iticicron  todas  las  revelaciones. 

«Poro  esto  no  es  asi : no  dicen  la  verdad  madama 
lluopor  y todo  el  cortejo  de  personas  que  presidieron 
A lascarlas  anónimas <|ue  indiijoron  al  mal  A mademoi- 

TOMO  III. 


selle  llaslidall,  quo  la  pusieron  en  el  caso  do  verse 
obligada  A retractarse  ante  el  magistrado,  (]ne  la 
acompañaron  para  hacer  e,slender  un  cerlifícado  Ihiso 
A .M.  Campboíl;  las  niñas  estaban  en  casa  da  llaslidall; 
habitaban  en  su  casa  donde  permanecieron,  y cuando 
Mlle.  Uashdall  declara  (suplico  ul  ti'ibunal  que  re- 
paso bien  en  esto)  que  no  enteraba  A Alicia  do  nada 
de  lo  que  pasaba ; que  si  bien  supo  que  sus  liermn- 
nas  habían  hecho  revelaciones  en  Inglaterra,  no  dió  A 
esta  pormenor  alguno  sobre  ello,  y quo  Alicia  perma- 
neció en  su  casa  sin  revelar  una  palabra  antes  de  las 
revelaciones  de  ks  otras  en  Inglaterra , declara  lam- 

;)7 
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Lit‘11  iina  fiiLsa  quti  liasmieiile  su  projiia  t-rmila, 
lu  SalisbHry,  la  cual  ileolnra  formal  monto  que  oíj/r.v 
Je  la  mrtula  df  fox  niñnx  á htffhtlcn  n , liabiau  uo- 
rnenzailo  eslás  niñas  á hacoi-le  ftniilideiioias  snbi-p  lo 
ouo  baliia  pasado. 

Asi,  es  falsa  toda  ia  narración  de  la  manera  como 
se  indujo  A las  ninas  A liaoer  sn  doelaracion.  La  de- 
claración de  las  niñas  es,  lo  repito,  unánime;  purs 
las  niñas  reíd  ten  casi  siempre  en  tos  mismos  l(5rmiin»s 
y en  el  mismo  úrden  de  [lalabras  sus  doclaraciono? 
ante  los  díferenies  rnagisirndos  que  so  las  reoi- 

jCñrno  fuerou  inducidas  las  ninas  u hacei'  estas 
declaraciones? ¿Se  los  escitó  á ello? ¿ Se  les  dicto  lo 
que  debían  decir?  ¿Se  las  hicieron  ellas  ii  si  iT)isinu.s, 
aterradas  ¡lor  la  mnerle  de  Mariana,  por  el  estado 
en  que  estaba  Lucía , por  lodo  lo  que  podía  decirse 
sobre  el  peligro  de  sus  malos  liftldlos?  ¿No  se  les  iiizo  i 
jurar  sobre  el  cuerpo  do  .Mariana  , como  .se  pretendo, 
y es  tal  vez  verdad,  ser  mas  juiciosas  y bnena.s.'*  Kstn  i 
resolución  que  produce  la  .salud  y la  vida  on  las  de- 
más ninas,  de.spues  de  haberse  abandonado  ¡lor  tanto 
tiempo  á aquella  abomioíible  inclidacion,  ¿se  lomd  en 
común  [lor  todas  las  niñas?  ¿Se  indujo  á líus  niñas  en  el 
pensamiento  (único  que  domina  at  padre)  de  escusar- 


probadoiqiic  las  niíias  eslnlmn  afectadas  do  eslp-vicio, 
oslo  es  incontestable,  y se  ha  indicado  por  el  mismo 
iM.  iMarsden  á Uls  personas  á quienes  so  dirigió  para 
obteiior  remedios  contra  la  falla  de  sus  hijos.» 

Solo  resulüi  cierta  la  exageración  de  las  narra- 
ciones sobre  cosas  verdaderas  probadas,  tal  vez  re- 
prensibles on  nuestras  costumbres,  la  aplicación  de 
[venas  corporales  y el  régimen  homeopático  dema- 
sinilo  reducido , según  la  voluntad  del  padre. 

«lié  aquí  lo  que  resulta  cierto  en  la  cansa.  Las 
consecuencias  de  la  enfermedad  han  llegado  á .ser 
visibles  en  el  estada  esterioi'  de  las  niñas;  báse  ade- 
mas acudido  en  su  auxilio;  se  les  han  enviado  visitas 
y una  vigilante.  iMlle.  Dondcl  no  ha  ocultado  nada 
de  esto  á nadie ; cuantas  personas  han  ido  á su  casa 
han  visto  á las  niñas:  ella  las  ha  enseñado,  las  ha 
hecho  ver  enfermas;  entraba  á sn  alcoba  á las  per- 
sona.s  que  iban  á verlas.  Asi  residía  de  los  leslimo- 
nios. 

vnNo  hay  mas  que  una  exagei'acion , exageración 
voluntaria  de  parle  dcl  padre.  En  sn  carta  at  juez  de 
instrucción  de  6 de  setiembre  de  1854,  esplica  cómo 
se  decidió  á abril*  la  cansa.  El  lo  confiesa,  solo  lo 
movió  á ello  un  interés.  No  fue  el  de  obtener  ven- 
ganza de  las  cnieltiades  y de  los  rigores  que  mado- 
.so  y defenderse  ellas  mismas;  de  atribuir  á toda  otra  j inoiselle  Doudel  ejerciój  contra  sus  lujas;  lo  que  le 
causa  que  sus  malos  hábitos,  el  triste  estado  en  que  ; inquietó  fue  el  porvenir  de  estas  hijas,  y si  hoy  quiere 
habían  caído?  Lo  ignoro ; pero  el  ministerio  público  ' 
decía  ahora  mismo  con  .suma  facilidad  • «Os  traigo  la 
prueba  del  delito;  no  tengo  que  «iarme  cuenta  de  los 
motivos  que  os  lian  determinado  y de  ios  sentimien- 
tos que  os  lian  impulsado  á cometerlo . » Vo  también 
tendría  derecho  para  decir  por  mi  parle:  ignoro  cómo 
han  sido  inducidas  las  niñas  á hacer  estas  declaracio- 
nes, solamente  sé  que  está  consignado  que  las  niñas 
sabían  lo  que  se  habla  reprobado  á su  iiya , antes  de 
regresará  Inglaterra.  Ellas  sabían,  pues,  el  lema 
de  la  acusación. 

«Yo  opongo  ó estas  niña,s  sus  cartas.  Si  es  cierto, 
como  se  ha  dicho , que  antes  de  partir  habían  lie- 
clio  revelaciones,  es  imposible  que  hicieran  estas 
revelaciones  y escribieran  las  afectuosas  y lierna.s 
cartas  rpie  dirigían  al  mismo  tiempo  á Mlle.  Doudel. 

Si  ¡vacian  revelaciones,  no  tenían  motivo  para  obe- 
decer al  mandato  de  escribir  la-s  cartas  en  términos 
maniados. 

»Hay  en  esto  mi  misterio  que  no  necesito  pene- 
trar ni  visplicnr  por  mi  jvarte.  líástame  probar,  por 
el  resultado  de  autos , vpie  el  carácter  y la  vida  en- 
tera de  .Milu.  Dondet  desmienten  formalrnenle  las 
atrocidades  que  se  le  itn[«ilan.  ItásUune  haber  de- 
mostrado (|ue  no  es  verdad  ipjp  haya  nacido  on 
su  corazón  una  pasión  celosa , con  resjtecLo  á moii- 
sieur  Maesden,  por  haber  tenido  la  pretensión  de 
casarse  con  él ; elia  que  se  alojó  de  su  lado , casi  tan 
ivronlo  como  puso  los  piésen  su  casa.  Ilá.slame  iiabcv 
uctíiosirado  f|U6  no  gs  cierto  <jiie  buscara  ella  uua  es- 
plieacioQ  falsa  del  estado  Uo  aniquilam ionio  de  las 
ninas,  cuando  hablaba  do  sus  malos  hábitos;  haber 
demostrado  no  sor  cierto  que  ignorase  M.  Marsden 
lo.s  hábitos  de  sus  hijas,  que  no  tuviera  conocí  mi  en  lo 
lie  ellos,  y ipie  esto  fnese  una  mora  invención.  Está 


liacer  condenar  á Mlle.  Dondet , es  para  salvar  e 
honor  do  sus  hijas.  Lo  ha  dicho  clara  y rotundamenie; 
no  tiene  otro  objeto , este  es  el  único  fin  de  su  qiie- 

las  niñas  .se  lian  visto'  afectadas  del  vicio  que 
se  trata  de  negar,  es  en  vano  que  se  trate  de  lavar- 
las de  ól,  perdiendo  á la  que  ha  hecho  para  curarlas, 
lodo  cuanto  liiibiera  [lodido  liacer  una  madre,  lodo  lo 
que  ordenan  los  libros  y lo.s  málicos. 

.AI.  Üerryer  termina  esta  (aiga  y paciente  discu- 
sión , mostrando  la  diferenle  posición  en  que  pueden 
colocar  al  aya  y á las  niña.s  los  dos  resultados  posi- 
bles do  la  causa. 

«No  hay  dinla  que  la  falta  de  que  .se  acusa  á es- 
tas jóvenes  os  un  mal , poro  mas  que  esto  es  una  en- 
fennodad  : on  la  edad  en  que  se  han  entregado  á ta- 
les hábitos  las  hijas  de  AI.  Alar.sden,  son  estos,  tal 
vez  mucho  mas  bien  que  consecuencia  de  una  orga- 
nización nerviosa  irritada  é irritables  un  impulso  in- 
voluntario. \ es  fácil  de  comprender,  que  conforme 
vayan  líreciendo  en  anos,  se  curarán  de  sus  liábiLos 
por  medio  de  cuida(lo.s  á propósito  y de  una  resolu- 
ción firme;  que  llegadas  á la  edad  de  la  razón , reco- 
brarán su  inooeucia , su  pureza  y su  dignidad  en  el 
mundo.  No,  ellas  no  quedarán  de.s!ionradas  para 

.siempre. 

»Pei’o  en  cnanto  á Mlle.  Doiidcl  dospucs  tle  esta 
causa  (vosotros  lo  liareis  justicia  y Iti  absolvereis,  reco- 
nociendo ijue  no  está  bien  fundada  la  acusación),  ¿pe- 
ro liahrá  después  do  seincjanle.s  injurias,  después  tie 
simiejanl(i.s  ultrajes,  de  tan  graves  siipüsíoione.s,  des- 
pués de  este  largo  cautiverio  preventivo  de  nías  (h' 
un  año,  habrá  tina  niailre  de  famitía  que  diga:  A'* 
jiiicdu  confiar  mLs  bijos  á Mlle.  Doudel?  Todas  tem- 
lilarán  y ninguna  se  alraverá  á liaccrh*.  Ved,  [ines, 


CELlíSTLVA  DOlJDET. 


(•otnprqmelido  su  porvenir  cu  esta  causa,  y perdido 
pura  siempre , bien  sea  fjiie  la  al)solvaÍ3  eti  el  estado 
ec  que  so  baila  la  causa,  bien  sea  por  vuestra  con- 
tiena, sobre  la  firoporoion  de  la  cual  no  me  pertenece 
liiscuíii'  en  osla  causa.  En  ella  el  mínimum  ni  el  mtt~ 
ximmi  no  tiene  la  menor  imjjorlanoia;  la  esloosion 
lie  la  pena  no  la  manolui  en  nada,  ni  íi  olla  ni  monos 
á los  que  lian  tomado  su  defensa  en  la  conviocion  de 
su  inocenoia  absoluta.  Lo  quo  necesita  MI  le.  Doudel 
es  quedar  enleramenle  purgaila  de  la  acusación.» 

Asi  Ivabló  M.  Uen-yer,  y id  lector  habrá  recono- 
cido que  este  informe,  pronunciado  con  esa  calor  de 
olúcnencia  quo  distingue  al  |ii-[ncipe  del  furo  francés,  ' 
fue  especialraenlo  una  discusión  lógica,  laboriosa, 
conveniente.  lis  que  i\I.  Iterryer  principió  persua- 
diéndose á si  mismo  antes  do  [)or.siiadii*  á los  jueces. 
Primerainonte^  cuantío  M.  .Nogent,  después  de  su 
primer  Iriuiifo  en  el  tribunal  ciúminal,  sintiendo  in- 
Ibriorcssus  fuerzas  tísicas á sus  ánimos,  llamó  en  su 
auxilio  á lierryer,  este  i'eliusó  ol  socorro  de  su  pala- 
bra al  aya , á quien  croia  culpable  do  las  innobles  vio- 
lencias enumeradas  en  la  acusación;  pero  después 
I pie  oyó  los  ui'gui nenies  convonientos  tle  M.  \ogent, 
las  súplicas  de  lodos  esos  prolocloius  interesados  i pie 
so  agrupaliaii  cu  lomo  de  Mlle.  Doudet , consintió  en 
estudiar  este  triste  asunto.  Cou  este  objeto,  pasó, 
pues,  largos  dias,  bajo  las  arboledas  de  sus  posesio- 
nes de  Aiigcrville,  i:oiti|>arandu  los  dos  procediinieii- 
los  anteriores,  (icneli'aiido  los  debates,  las  deolara- 
üioues,  la  información  inglesa,  auxiliado  en  esto  ti'a- 
bajo  por  uno  de  los  miembros  mas  dignos  del  foro 
parisiense , de  juicio  Iriu  y sano , ilo  espcrieucia  con-  , 
sumada  y de  corazón  recto,  dL  L'nrttftw  Celliin'.  Am- 
bos dedujeron  de  lodo,  que  Mlle,  Üoüdel  no  oi’acu!-  , 
juble,  y un  diu,  oonsinlió  M.  lierryer  en  defomlerla. 
.M  lie.  Doudel  iiabía  agotado  lodos  sus  recursos , pues 
M.  .Marsden  le  rehusó  basta  el  pago  de  unos  l ,o00 
francos  ipie  aun  le  flebia , no  queriendo , escribia, 
darlo  medios  pai’a  corronipor  á los  tesligos.  Sin  ciii- 
luirgo , por  todas  parles  se  abrieron  manos  generosas 
(lara  asegurar  á .Mlle.  Doudel  el  porleroso  auxilio  do 
-M.  DeiTyer.  Este  hizo  lo  que  hacen  con  tanta  frecuen- 
cia nuestros  abogados  en  stímejaiites  cirotinslaiicfas; 
se  negó  á recibir  bonorario  alguno,  y aceptó  la  causa. 
Mlle.  Doudel  era  pobre  y él  estaba  convencido  de  su 
inocencia. 

Ya  se  lia  leído  et  análisis  liesu  defensa.  El  letrado  I 
(¡ue  iba  á coiiLoslarle  y á sostoner  la  acusación  era  | 
también  uua  de  las  glorias  del  foro  trances,  M.  C/mix  j 
d'Esl-Aiuje.  La  defensa  lan  precisa  y tan  lógica  de 
M.  Berryor  c.vigia  del  abogado  de  M.  .Marsden  me- 
dios de  ataque  mas  poderosos  que  los  arrebatos  de 
una  elocuencia  llena  de  imágenes , ijuc  esos  gritos 
del  Corazón  y esas  pinturas  dramáticas  por  los  que 
so  ha  distinguido  tantas  veces  el  oiocuenle  abogado.  No 
.se  trataba  aquí  de  un  torneo  oratorio,  sino  de  un  duelo 
de  lógica.  Asi  lo  eojupreiidió  M.  Cliaix  d'Esl-Aiige.  ' 
Pero  antes  de  osponer  los  urgumenlos  de  la  parte 
civil,  creemos  necesario  resumir  aquí  paraoponcrlasal 
informe  de  M.  Cluiíx  d’list-Aiige , la.s  piirte-s  principa- 
les de  tü  discusión  eunteiiidii  en  la  requisKoiáa  de 


M.  Gaujal.  Asi,  la  acusación  quedará  completa  bajo 
todos  los  puntos  de  vista , y el  lector  podrá  compa- 
rar los  dos  adversarios  de  Mlle.  Doudel  en  sus  me- 
dios genéralos. 

V priraeratuenle  ¿cómo  acogió  el  ininislerio  pu- 
blico la  |iDsquisa  inglesa  y jior  qué  razón  la  rechazó? 
M.  Gaujal  no  quiso  siquiera  examinarla,  rechazán- 
dola de  una  manera  absoluta.  Decíase,  es  cierto, 
que  se  bubiu  hecho,  siguiendo  los  formas  legales  em- 
pleadas en  Inglaterra,  unto  el  magistrado  competente. 
Sea , poro  ¿quién  la  habla  liccho?  La  parlo  interesada 
en  su  punto  de  vista  interesado,  no  la  justicia  en  un 
punto  de  vista  imparcial.  En  Inglaterra,  si  hubiera 
tenido  i[ue  juzgarse  allí  el  proceso , á la  pesquisa  del 
soh'cilor  de  .Mlle.  Doudel  so  hubiera  opuesto  la  del 
solivilor  lie  ¡M.  de^ Marsden.  Pero  no  babia  sucedido 
asi.  Dirigiéndose  á la  justicia  francesa , se  babia  con- 
formado M.  Marsden  á las  i'oglas  del  procedimiento 
Irancés.  La  acusada,  en  su  pesi|u isa,  elegía  sus  tes- 
tigos , dirigía  las  investigaciones,  iü3[iiraba  las  decla- 
raciones y redactaba  el  iiilei  rogatoriu.  Es  verdad  que 
todo  esto  lo  babia  bocho  lealnientc , pero  obedeciendo 
á pesar  suyo  á la  preocupación  de  la  necesidad  de 


jefeuderse. 

Tales  eran  las  razones  que , á los  ojos  del  mi- 
nisterio público , debian  impulsar  á rechazar  la  pes- 
luisa  inglesa. 

Otro  punto  impurtaule  de  la  requisitoria  era  el 
valor  concedido  al  leslimonio  de  las  ii'ñíp.  Es , decía 
la  defensa,  una  lección  recitada.  Por  m¡  parle,  decía 
M.  Gauyal,  si  la  defensa  debe  continuar  en  este  ler- 
renu , declaro  quo  protesto  cou  toda  mi  energía  con- 
tra esto.  Hay  bastantes  inonslniosidades  probadas  en 
este  proceso,  jiaru  que  no  admitamos  sin  pruebas, 
iiolicios  (pie  serian  cien  veces  peores.  ¿Qué?  ¡Ilabiá 
amaestrado  un  padi’O  í .sus  hijas  en  este  papel  de 
falsedad  y de  calumnia!  [Qué!  [Este  padre  que  e-seri- 
biu  á Celestina  Doudel,  con  respocLu  á sus  lujas  In 
moral  sobre  todo  lo  demás , este  mismo  padre  había 
Je  haber  adiestrado  á sus  hijas  á burlarse  de  la  vei-- 
Jad  y de  la  justicia,  y á inenlir  en  jdeno  prolorto,  á 
la  faz  de  un  público  ininenso_  y bajo  la  imágen  de 
Dios  que  las  veia ! ¿liáse  rellexionado  bien  esto? 

[ladre  seria  capaz  de  somejanle  infamiaY 

Pero  la  sola  lógica  rechazaría  tesis  semepmto. 
Seria  preciso  (¡ue  e.visliei'au  pasiones  muy  fiiri  tes  j 
un  interés  muy  poderoso,  para  ahogar  hasta  este 
[junio  el  eoi'azon  paternal,  y arrojar  de  él  el  seiilt- 
inionto  de  responsabilidad  del  deber.  «¿Dónde  osla 
usté  interés?  ¿Dónde  se  hallan  estas  pasiones?  Mos- 
tradlas: ya  os  espero.  ; Per.segu ir  á Celestina  Doudet! 
¡Qué  pbacer  tan  bello!  ¿V  para  qué?  No  pagarle  I ,b00 
francos  que  le  debía.  ¡Qué  bello  inlei’és!...  1 pata 
jsto,  abandonar  con  toda  su  familia  sos  intereses, 
}ii  país,  y no  una  vez,  sino  muchas.  V pai'a  esto,  ar- 
i'ojar  sus  propiiis  hijas,  su  piiilui',  au  huiiur,  el  suyo 
[trupiü  en  pariu  á la  opinión  |iúbl¡ca...  ¡Vamos,  esto 

is  absurdo  1 n . 

l'or  estos  razones  et  luínislerio  jiúblico  consideró 
5I  letignuje  de  las  niñas  lan  libro  y c.spoiJtáncü  corno 
ira  .sincero  y e.xaolo.  , , 

La  coiitracliccioji  (¡ue  duba  íntjiiiolnd  y e.xisha 


CAUSAS  CliLKlÜllíS. 


entre  el  testimonio  actual  do  las  niñas  y sus  miini- 
fostacíoQOs  de  lerauraástj  aya,  bien  fuesen  su  acti- 
tud, bien  en  sus  cartas,  liabia  ins|jii‘ado  4 M.  Gaii- 
ial  las  signienlcs  reflexiones ; 

«Las  cartas  y el  afecto  da  las  niñas.  ¡ A.I1 1 no 
Itablomos  de  oslo;  porque  estos  dos  hoclios,  obser- 
vados alentamonto  y bien  comprendidos,  son  vuestro 
mayor  oprobio , y forman  vuestra  condenación . 

»¡Las  cartas!  Ya  sabemos  lo  que  debo  pensarse 
do  ellas : vos  sois  quien  las  ha  dictado. 

«Para convencerse  de  ello,  basta  con  solo  leerlas. 

))Pondrcraos  una,  por  ejemplo,  la  del  28  de  julio, 
dirigida  por  Lucía  4 Ceferina,  anuíiciándolo  la  muer- 
te do  Mariana. 

hEI  momento  os  solemne ; es  el  mismo  dia  do  la 
muerte  do  Mariana.  La  hermana  anunoia  la  muerte 
do  su  hermana.  Emoción,  dolor,  lágrimas,  lodo  esto 
iiay  en  olla;  en  olla  habla  la  misma  naturaleza;  no 
necesito  yo,  pues,  liacerlo,  por  lo  que  me  limito  4 
indicar  la  situación. 

«Ahora,  tomar!  la  carta : solo  hay  un  senlímiento, 
y im  pensamiento  en  esta  carta;  esplorar  la  muerte 
de  .Mariana  para  abrumar  4 Ceferina  con  un  remor- 
dimiento con  ocasión  do  su  partida,  l^or  lo  demás, 
ni  un  sentimiento  de  niño,  ni  una  manírestacion  de 
disgusto  personal;  ni  una  espresion  de  piedad,  ni 
una  lágrima  para  la  pobre  hermanila  difunta.  Todo 
es  en  pró  del  aya,  es  decir,  de  Mlle.  Doiidel. 

, dicela  niña,  /icr/nrf  ahora  del  aisln- 
mietilode  nucslra  mja  (¡uerida  X 

«Después , hace  en  todos  los  tonos  la  apología  de 
esta;  y solo  de  olla  se  trata  en  la  carta.  lín  ella  do- 
mina su  personalidad,  porque  es  ella  quien  la  dicta, 
y la  pasión  que  la  inspira  no  la  deja  bastante  san- 
gro fría  para  disimular  su  acción. 

«En  autos  obra  esta  carta;  leedla  y vereis  si  exa-  i 
gero . 


«En  otra  carta  do  Emilia  á Ceferina,  se  hallan 
reunidas  y dirígíilas  con  mucho  mas  artificio  que  pue- 
do hacerlo  una  niña,  las  quejas  amargas  do  lá  her- 
mana á la  hermana.  Humillaos ^ dice  la  niña,  y pe- 
did perdón  4 Dios  y ú mieslrn  nija.  Todo  se  halla 
ajustado  4 esle  diapasón  en  la  carta. 

«Al  fin  de  esta,  so  dice:  ¿ Tal  vez  creeréis  ane 
se  me  ha  dwlado  esta  caria! 


»/’cre  ella  no  sabe  siquiera  que  qo  os  escriih 
».Vo  sabe  siquiera  que  os  escribo.  Léase  ahora 
posdata,  y aparecerá  claramente  la  vei-dad,  poniér 
dose  el  escritor  en  contradicción  consigo  mismo,  d 

'viro  (Un  ÍMP  os  escribí t 

'f¡M>a  deciros,  que  papá  decía  que  el  nu 

mmilo  ¡1  '>Tno  'r  * 

JIM  iV  SP  nimiera  ni  sui/n'.  V aun 

US  condiciones  para  In  pensiim  q U ¡la  (teindo  e 


«Se  ve , pues , que  todos  los  ucoolecimicnios  se 
esploran  arttíloiosamonto  para  dar  curso  4 los  rosen- 
liniientos,  4 los  rencores,  4 las  acusaciones  amar- 
gas do  la  hei’mana  contra  la  lierraana  que  la  ha  de- 
jado sola. 

«No  eran , pues , ciertamente  las  niñas  las  que  de- 
cían espontáneamente  talos  cosas. 

«Podría  coger  una  4 una  todas  las  cartas  , y os 
mostraría  en  todas  ollas,  bajo  ¡amano  do  las  niñas 
la  inspiración  y el  pensaraionlo  dol  aya.  ’ 

I «Poro  ¿4  qué  fin?  ¿Por  venlnra  no  dice  la  mis- 
ma Ceferina  que  son  dictadas , en  su  carta  de  í)  de 
agosto  4 Lucia?  No  se  indica  lo  suficiente  la  creencia 
do  esta  sobro  oslo  punto  en  aquella  precaución  ora- 
toria de  la  carta  do  Lucía:  tal  rr:;  creereís  (¡tte  esln 
Carla  ha  sido  diclada. 

«Tengamos,  pues,  por  cierto  que  fueron  dicta- 
das las  Imitas,  y veamos  en  ello  una  prueba  mas  de 
la  opresión  en  que  estaban  las  niñas. 

«En  cuanto  4 los  testimonios  incesantes  de  afecto 
que  estas  daban  4 su  aya , durante  su  permanencia 
en  Odiot,  y en  las  épocas  que  siguieron  4 osla  per- 
manencia, ¿quién  no  comprende  esto? 

«Se  trata  aquí  de  niñas  escalonadas  entre  odio  y 
catorce  años,  os  decir,  débiles,  esencialmente  débiles, 
débiles  de  cuerpo , pero  mas  aun , débiles  de  vo- 
luntad. 

«¿Quién  no  sabe  cuán  absoluto  puede  ser  el  im- 
perio que  se  ejerce  sobre  los  mas  débiles , y especial- 
mente, sobre  las  niñas? 

«Las  niñas  lo  sufren  todo  sin  quejarse, 

«Cuando  so  encuentran  en  poder  de  una  aya,  sa- 
ben que  esta  tiene  autoridad  sobre  ellas;  pero  no  sa- 
ben y no  pueden  saber  hasta  qué  llmiles  puede  ejer- 
cerse legllímamenlo  esta  autoridad.  Para  quejarse  é 
solamente  para  indignarse,  es  necesario  juzgar , es 
decir , tener  entera  esporiencia ; y solo  sojuzga  cuan- 
do se  ha  observado,  comparado  y formado  la  razón. 
Cuando  no  se  ha  formado  aun  la  razón , el  sufrimien- 
to, aun  el  mas  eslremo  so  soporta  como  una  cosa  fatal, 
y ni  siquiera  se  puede  tener  el  sentimiento  del  escoso. 
IJay  mas,  se  acaricia  la  mano  que  lo  impone,  no  pre- 
cisamente porque  lo  impone , sino  porque  es  la  auto- 
ridad, y la  autoridad  es  la  fuerza  inevitable  que  puede 
graduar  4 su  voluntad  el  padecímienlo. 

«Hé  aquf  lo  que  podría  decirse  on  general  de  lo- 
dos los  niños. 

«Pero  respecto  de  los  de  M.  Marsden,  ) cuánto 
mas  difícil  no  ora  su  situación  I Fuera  do  su  patria, 
sin  madre , lejos  de  su  padre , sin  parientes , absolu- 
inento  aislados,  entregados  4 Celestina  Doudel , i has- 
ta qué  grado  no  debían  esperimenlar  la  compresión, 
cuando  otan  zumbar  4 sus  oidos  frases  tales  como 
estas  : | Teiujo  ahsolufo  poder  sobre  vuestro  cuerpo 
!J  vuestro  corazón ; y aun  cuando  muriera , vendrin 
á buscaros  y á coyeros] 

«Asi , piles , ¿cuál  era  su  verdadera  siluaoion? 

«Eran  pobres  victimas  abrumadas , 'temblando 
siempre  bajo  la  mano  de  .su  verdugo ; pero  lamiendo 
y acariciando  esta  mano,  porque  era  la  única  acción 
que  so  ejercía  sobro  ellas,  y ellas  conocían  por  ins- 
tinto quo  ora  pi'cciso  moderar  y templar  esta  acción. 


CtíLKSTIN'A  JjíH  DKT. 


f •«*- 


liiorlfi  y liábilmenle  contenida  una  do  esas  nalni'alc' 


«Mud,  Sudre  pinlabii  estasiliiacion  con  lanía  ver- 
dad como  energia , cuandü  escribía  al  padre;  1 hcí- 
(ras  /ttias  sr  hallan  aternidm  ; y /amm  cama  ¡wr- 
r illas  la  mana  tfue  las  az'aía , para  a placa  ría.  ti 
nCuando  se  bailaban  do  paso  sus  padres  en  París, 
Citando  su  lío  el  reverendo  Uasbdall  venía  á verlas, 
y aiin  cuando  so  les  recogía  en  Cliaillol , temblaban 
lodavia  oslas  niñas.  F^a-s  palabras  de  su  aya  continua- 
ban resonando  en  sus  oídos,  y esa  pobre  Lucia  murió, 
csperttnonlanilo  liorrorosos  terrores  , víeniio  sin  co* 
sar  ante  sus  ojos  la  sombra  do  Celestina  noudoL,  ipic 
parecía  acercarse  íl  cogerla;  su  alma  bula  cuando 
rompía  sus  lazos  para  morir,  y pedia  ttti  asilo  á Dios 
y so  refugiaba  en  su  seno, 

» Dejemos,  señores,  dejemos  ú im  lado  todas  los 
objeciones  que  se  ba  tratado  do  poner  & los  ta’^limo- 
níos  de  las  niñas.  Kllasmo  alteran  estos  testimonios 
((ue  permanecen  en  pió , precisos , enérgicos , llenos 
de  autoridad , ó [)or  lo  menos  al  igual  de  todos  los 
deniis  loslimonios,  cuyas  fases  va  o.stonlando  á vues- 
tros ojos  el  procedimicnlo. 

»né  aquí  como  liabia  cogido  cuerpo  á cuerpo 
M.  Gaujal  las  dos  objeciones  fundanienlales  de  la 
defensa. 

»¿0ué  se  opone  á lodo  esto  conjunto  de  pruebas? 
Hasta  ahora,  dos  objeciones  generales. 

wEn  primer  lugar,  la  indignidad  del  padre  y de 
sus  hijas,  las  largas  vacilaciones  que  han  precedi- 
do A latjucrella,  las  inoerUdumbres  que  ellas  ira- 
[ilícan. 

»lLa  indignidad!  El  abogado  de  M.  Marsden  está 
allí  para  defenderse  do  esta  imputación.  [Las  vacila- 
ciones I [Quién  nu  las  comprenderá , cuando  os  un 
padre  quien  tiene  que  discutir  semejantes  im[iulaciú- 
ciones,  y eso  ante  los  tribunales  eslranjeros!  Preciso 
ba  sido  para  abordar  semejante  procesó , el  conocer 
que  había  un  gran  deber  paternal  que  cumplir. 

n; Segunda  objeción  1 La  imposibilidad  mora!, 
lodo  un  pasado,  todo  un  carácter  incompaliblo  con 
el  delito,  probados  jior  honrosos  testimonios. 

»Si,  estos  testimonios  son  respetables,  conve- 
nientes, y fundados  en  los  sentimientos  mas  nobles 
y mas  puros;  pero  no  son  precisamonlo  jiertinontes, 
y no  se  dirigen  directamente  contra  la  prevención. 
Son  opiniones  razonadas , fundadas  en  hechos  ante- 
riores, esli'ai'ia,s  á la  causa;  son  testimonios  (juo  lo 
mas  que  [irobarian,  seria  la  invcrosimililiid.n 

¿Pero  prueban  acaso,  por  poco  que  puedan  pro- 
bar? La  inverosiraililud  se  halla  suficientemente  de- 
mostrada por  los  antecedentes. 

«Celestina  íiondet  es  aya  durante  doce  años.  Pues 
liien.  ¿Quó  educación  ba  beebo,  ha  enmonzado  y lle- 
vado a léi-mirio?  Qué  joven  lia  venido  A lieoir : Vo 
soy,  en  mi  valor  moral,  obrado  Mlle.  Doudel:  ella 
lia  sido  mi  segunda  madi’C  ; ba  formado  mí  corazón; 
á ella  debo  lo  que  valgo ; mirad  y juzgad  la  obra,  ni 
una  siquiera  tía  venido  á decir  oslo.  Celestina  Doii- 
dei  no  ba  dirigido  pues  mas  que  do  paso  Jas  liivei'sas 
eilucacíoñcs  que  se  lo  han  connado. 

— Ifé  aquí  íi  lo  que  se  rodneon  sus  antecedentes; 
en  cuanto  á su  carácter , ya  se  lo  conoce  aliora  lo  .su- 
íicienle  para  sabor  quo  [luseo  una  naluralnza  itjlcrioi’ 


zas  quo  ocultan  mislci’ios  profundos, diricilmente  pe-- 
tielrables.  Las  otras  ninas  que  se  le  lian  confiado  an- 
teriormente , lian  sido  cuidadas  por  ella  bajo  la  ins- 
pección y vigilancia  de  sus  padres.  |Quó  diferencia! 
con  scmejaules  predisjtosiciones  ¿puede  compararse 
una  situación  con  la  otra? 

SI , á los  ojos  del  ministerio  [lüblico , no  se  halla 
probada  la  inverosimilitud  de  la  prevención  por  los 
antecedentes  de  la  acusada , no  lo  está  mas  bajo  el 
¡umlode  vista  del  móvil  de  Mlle.  DoniJel.  ¿Quién  lia 
podido  inducirá  la  crueldad  á Mlle.  Doudel’?  decíala 
defensa.  Os  desafiamos  á que  lo  indiquéis.  Yo  no  ten- 
go necesidad  de  revelar  c!  móvil  que  inspira  el  delito, 
respondía  M.  Gaujal;  basta  que  os  boga  palenle  ei 
delito.  No  siempre  se  puede  penetrar  el  interés  y las 
pasiones  que  impulsan  ai  crimen ; este  es  el  secreto 
de  las  conciencias;  solo  un  Juez  puedo  penetrar  en 
ellas;  y este  juez  no  se  sienta  en  el  pretorio  do  la 
justicia  humana. 

Pero  af]ul  el  sumario  suministraba  bastantes  ele- 
mentos para  que  se  pudiera  indicar  con  cierta  preci- 
sión el  móvil  que  había  impulsado  á Mlle.  Doudel. 

«ÍTija  de  un  antiguo  oficial  de  marina,  colorido 
■Kjpsii  nacimiento  en  buenas  condiciones  sociales,  Ce- 
estina  Doudel  tiene  una  gran  dignidad  de  costum- 
bres y mucha  firmeza;  ha  recibido  una  educación  dis- 
tinguida, tiene,  pues,  bajo  cierto  punto  de  vista mii- 
cho  valor,  y constituyo  lo  quo  so  ha  convenido  en 
llamar  una  persona  escogida. n Pero  ha  nacido  sin 
bienes  de  fortuna  y no  ba  podido  casarse.  .A  los  trein- 
ta y cinco  años,  encuentra  en  su  camino  á M.  Mars- 
ílen,  hombre  de  treinta  y sois  años,  el  cual  baila 
también  un  obstáculo  para  un  segundo  matrimonio, 
por  tener  cinco  bijas  de  oli*o  primero.  E.vislo , pues, 
cierta  analogía  en  las  respectivas  situaciones , y pue- 
de cada  uno  de  ellos  hacer  alguna  concesión,  fia  po- 
dido creer  Celestina  Doudel  no  ser  una  rareza  pensar 
on  .'511  matrimonio  non  .M.  Marsden. 

«Celestina  Doudel  llegó  á ser  la  segunda  madre 
do  estas  cinco  niñíis , y corno  do  la  madre  á la  esposa 
no  hay  mas  que  un  paso , ha  podido  parecerlo  un  siro- 
ño  posílde  salvar  este  paso,  y ba  podido  acariciar 
esto  .sueño, 

i>No  se  diga,  que  si  hubioi'a  sido  tal  su  pensa- 
miento, no  hubiese  dejado  la  Inglaterra,  y que  al 
contrario,  biibicra  [lermanecidoen  ella,  para  asegu- 
rar su  imperio  en  e!  espíritu  y en  el  corazón  del 
padi'e . 

hNo  desnaturalicemos  las  condiciones  de  su  viaje 
á Francia. 

«Consta  que  ol  viajo  del  aya  y de  las  n¡ña.s  no 
debía,  en  primer  lugar,  pasar  de  sois  meses  de  per- 
manencia en  Francia;  el  aya  y las  niñas  debían  ha- 
llarse de  regreso  en  el  bogar  paterno. 

«La  partida  no  prueba,  fuies,  que  no  se  baya 
acariciado  aquel  sueño. 

«Veamos  ahora  los  indicios  del  sueño. 

«En  primer  lugar,  cuando  Celestina  Duiidot  en- 
tra en  casa  del  doctor  Marsden  en  Groal-Malvern,  dice 
al  padre  la  antigua  aya  de  las  niñas ; 

h/í's  uiug  singular  \ .)lfle.  fioudel  sulic  todos 
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mteslros  asuntos  //  conoce  todas  nuestras  relaciones, 
tan  bien  como  vos  mismo. 

»¡  Y ei'a,  on  efecto,  bien  singular t l‘o(iemos  pre- 
guntarnos qué  esLrafio  sentimiento  pudo  dirigir  in- 
vestigaciones de  esta  Duliiralcza  lic  parte  de  la  que 
iba  a entrar  en  la  (^asa  como  simple  aya.  Sin  mucha 
lerneritiad,  es  permitido  ver  aipif  ol  indicio  de  cierto 
¡leosamiento  secreto  tmiy  marcado. 

tíComo  quiera  que  sea , Celeslinu  Doudcl  llega  á 
Francia  el  10  de  junio  de  1852,  con  el  retrato  del 
doctor  Marsdon.  .Nada  diré  sobre  la  posesión  del  re- 
trato; el  hecho  se  esplica  muy  lácil  y simplemente. 

Las  niñas  llevaban  siempre  en  suelo  estranjero  el  re- 
trato del  padre,  para  acordarse  do  él  siempre  diii'aule 
la  permanencia  que  iban  á hacer  allí. 

víl’en)  al  llegar  A Francia,  y al  enseñar  el  retra- 
to, -MI lo.  Doudol  liablaha  del  doctor  Marsden  con  res- 
peto, con  estimación,  con  alecto. 

»I Hacía  á .Alad.  lísperl  los  mayores  elogios  1 .SY 
supiérais,  decia,  cuán  amable  es!  ] .SV  stipiéruis 
ciaSn  buena  esl» 

lió  aquí , señores,  cuáles  eran  los  sonlímienlos  y 
la  actitud  de  Celestina  Doiidot,  reialivamente  al  doc- 
tor Aíarsden  , antes  del  matrimonio  de  este. 

«Pero  en  la  época  de  su  niatrimoio,  lodo  cambia. 

«Los  sentimientos  secretos  de  Celestina  Duudel 
van  á revelarse  por  la  transformación  de  su  lenguaje, 
determinada  por  este  acontecimiento , y van  á apare- 
cer sus  emociones. 

»iMad.  lísperl  nos  da  á conocer,  que  al  saboi* 
esta  noticia,  ha  llorado  tanto,  que  no  puede  hablar 
de  ella.  AI  mismo  tiempo  decia,  que  las  niñas  estaban 
decididas  á no  llamar  jamás  mamá  á su  madrastra. 

«Esta  emoción , estas  lágrimas , estos  senlimien- 
los  que  se  atribuyen  á las  ninas,  todo  esto  de))ía  pa- 
recer bastante  eslraño.  Mad.  lísperl  habla  de  olios  á 
Coferina,  y Ceferina  le  contesta:  las  niñas  no  lienen 
e,stos  senlimientos:  eslo  se  lo  hace  decir  mi  her~ 

•nana. 

«Oesde  este  momento,  Celestina  lloudet  no  desa- 
provecha una  ocasión  do  dtsramar  al  doctor  Marstlen 

y aun  á Mad.  Marsden,  lo  que  es  aun  mucho  mas 
significativo. 

Mad,  lloopcr  le  dice:  es  un  hombre  de  poco 
se.ro ; y también  decia , que  osla  señora-  había  vivido 

durante  dos  años  con  su  marido  antes  del  matri- 
monio. 

))Y  lodo  esto  ¡cosa  eslraña!  lo  decia  aun  en  prc- 
.senoia  de  las  niñas ; tan  vivo  era  el  senlirnienlo  que 
la  impulsaba  á ello. 

■ «Lo  mismo  con  corla  diferencia  decia  á madama 
Martin,  la  cual,  admirándose  de  lo  muy  flacas  que 
•ío  hallaban  las  niñas,  la  preguntaba  : ¿.Vo  se  cuida 
de  las  niñas  su  padreé 

«El  mismo  lenguaje  usaba  con  el  doctor  Tessier; 

El  padre  es  un  hombre  de  cosfumbres  I tijeras , (¡ac 
llene  favor  con  las  mujeres , fpte  solo  se  ocupa  de 
.sus  placeres : acaba  de  casarse  y se  cuida  poco  de 
sus  hijas. 

»F1  doctor  l'essier  no  se  engañó  sobre  este  pun- 
to. Aquella  ei-a  la  primera  vez  que  veía  á Celestina 
Doudel.  Semejanle  engiiaje  en  la  primera  entrevista  1 que  ibíi  á proiiimoiar  la  justicia  su  sentencia,  en  que 


lo  pareció  singular.  Los  lieclios  que  huy  sabemos  no 
habían  oenrrido.  Y no  obstaute,  fuera  de  toda  apre- 
ciación rolaliva  á estos  hechos,  no  vacilaba  el  doctor 
Tessier  en  ver  un  arrebato  de  celos  on  la  actitud  y en 
el  lenguaje  de  Celestina  Uoudel , con  motivo  del  doc- 
tor Marsden. 

«Ceferina  decia  á Leocadia  líailleux : Ereciso  es 
fpte  mi  hermana  (fuiera  vengarse,  cuando  procede 
como  lo  hoce  con  las  niñas. 

«Ceferina  conocía  á su  hermana : semejante  con- 
versiLcíoii  en  su  boca  tiene  evideotemonlo  una  in- 
Enensa  e-slension  I 

«Si  , Celestina  Doudet  quería  vengarse.  Y se  ven- 
gó por  espacio  de  ocho  meses , haciendo  morir  leiila 
y IVianiente  á osos  cinco  roárliros,  de  las  que  sola- 
mente tres  sobreviven  á la  hora  presente,  V loiiavla 
ejerce  aun  su  venganza  con  una  audacia  y una  obs- 
linacien  sin  iguales,  persiguiendo  ha.sla  en  este  re- 
cinto á las  niñas  y al  padre  con  sus  odiosas  y abomi- 
nables calumnias  I 

«Por  lo  demás,  sea  que  Celestina  liuudel  baya 
obrado  por  venganza , es  decir , con  voluntad  fria- 
menle  detenida  de  vengai-se , ó que  hayan  agriado 
sus  desongaños  su  csjiírílu  y su  corazón,  ha  hecho 
caer  sobre  estas  pobi'es  vlclimas  los  efectos  de  su  mal 
luunor  y dcl  resentimiento  que  había  concebido  con- 
tra ol  padre:  en  todos  las  hipótesis,  su  coniiiicta  ha 
sido  infame.  Ma  escedido  cuanlo  se  puede  imagínur 
en  osle  género,  y por  muy  sevei’a  que  sea  vueslni 
sentencia , Celestina  Doudet  jamás  «juedará  baslanie 
enérgicamente  casligaila  como  merece  serlo.  Lo  que 
lia  doloi’minado  pi’incipal mente  mi  apelación  á míni- 
ma , es  la  Observación  y ol  senllinieolo  de  los  escesos 
de  sus  procedimientos  y prácticas  ; pero  otro  motivo, 
lo  confieso  , me  ha  hecho  entrar  en  este  camino,  y es 
el  sistema  dé  defensa  adoptado  por  Mlle.  Doudol. 

«Seguramente  que  los  hechos  incriminados  son 
bien  odiosos  y bien  abominables  en  si  mismos  [joro 
hay  en  el  proceso  algo  mas  abominable  aun  y mas 
odioso , y es  el  sistema  de  defensa.  Los  esfuerzos  de 
Celestina Doudel  no  se  dirigen  soluraenleá  reoliazai’  la 
prevención;  sino  que  se  hace  á su  vez  acusadora,  y 
se  ali’eve  á arrojar  la  infamia  al  j'ostro  de  este  padre 
cuya  sola  falla  ha  sido  darla  demasiado  ciegamente 
su  conQanza,  asi  como  á la  faz  de  esas  pobres  niñas,  á 
quienes  no  le  basta  habei'  inaE-tirizádu  inclignamenle 
en  lo  pasado , sino  á quienes  quisiera  aun  hacer  ini- 
)osibÍe  su  porvenir  por  medio  de  una  mancha  inde- 
eble.  Ella  ha  hecho  esto  con  sangre  fría,  malévola- 
rnenle,  con  unti  pcE'vei'sidad  inaudita  y una  obstinada 
perseverancia.  El  estado  del  debate  no  pei'mile  oiiga- 
ñai'se  mas  sobre  este  punto,  pues  en  él  se  han  i'cve- 
lado  los  sentimientos  mas  seorelosdesu  corazón.  Las 
demostraciones  hechas  ayer  por  el  señor  abogado  ge- 
neral Crousanl,  han  puesto  en  claro  el  fondo  de  esto 
voE'azon  y arrojan  sobre  el  j)roceso  una  luz  bi'illanle 
ó inesperada.  CclosLina  Doudel  se  bailaba  en  ei  ban- 
co del  ti-ibunal  ci’iminal  agitada  aun  por  las  emocio- 
nes dcl  debate  que  acababa  de  conoluii',  agoladas  sus 
fuerzas , sostenida  en  el  brazo  del  médico  que  la  asis- 
tía. [Pues  bien!  Allí,  en  aquel  iuslanlo  supremo  rm 
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csjioi’aba  s(i  siiorle  culi  ansiedud  , en  iripdiuclcáu  mis- 
ino (lesalienlo,  eni  seivnniifiriM  la  prcocnpEieiníi  do  sn 
tlesUiin : Blsenlimionto  f|np  la  doinitmlJii  JiiUo  toda  era 
la  salisfaecion  do  haber  saoiadn  su  vengair/u.  \S{ sttif 
eofífifiiailn  , docia  , /«r  (onsnlíiri'  prnsmithi  (¡ur 
.1/.  l/orw/rH  pmlevt’ni  al  iiiviws  ¡toi  el  honor  Je  sux 

h ijas ! 

Dliouliesü,  señores,  tiue  el  espeeUiculo  de  simtis- 
janle  aclitod  me  indigna  y rae  hace  despifidado  con 
Celoslina  Iioudel.» 

li'inalraonte , la  rcquísiloria  liabia  insislidn  en  la 
IJi'emcditaeíon 

La  ¡iroraediiacion , lo  dicen  los  comen Uidorns  mius 
acmlilados  de  la  ley,  nosuiione  neoesarinmonU'  que 
se  liayiL  combinado  el  ciiinon  íi  sangre  fría.  Solo  su- 
pone qiio  le  precedió  la  rellcxioii  y que  no  Ine  rcsiit- 
lado  dcl  pihmer  momenlo.  Todti  ufcion  rellexionada 
es  premeditada. 

¿Negai'áse  ahora  ese  caríícter  á iicehos  lentos  y 
siicasivos,  coulinnos  y prolongados,  renovados  dia- 
riamente |ior  espacio  do  ocho  meses,  simpliílcaniio 
tin  sistema , una  volnritnd  pormatienLoV 

Pero  se  negaba  á la  acusación  el  derecho  de  con- 
signar osla  circunstancia  íigravanto  y se  prelendiu, 
que  la  fxiliricaeion  .se  habia  lijado  ilefinílivameiUe  por 
la  providencia  de  la  sala  dcl  Consejo.  No , respondía 
M.  Gaujat.  Lii  providencia  do  bísala  del  Consejo  de- 
termina si  hay  aquí  indicios  suficientes  de  la  existen- 
cia de  los  hechos  contra  los  inculpados;  se  |)ronuncia 
definitivjuaenle  sobro  la  iriliíbícion  á causa  de  estos 
hechos,  previene  la  jurisdicción  dcl  juez  sobre  el  co- 
nocimiento de  ios  mismos;  pero  acerca  de  los  demás 
puntos,  competencia,  culpabilidad , calificación,  la 
providencia  e.s  puramente  indicativa,  y no  tiene  nuda 
de  definitivo.  \s\ , decidió  el  tribunal  deCasaciou , que 
un  individuo  enviado  á otro  tribunal  por  engaño  sobre 
la  natiirnlezíi  de  las  mercancías  vendidas , puede  ser 
condenado  por  oslara;  que  un  icdividiio  enviado  á 
otro  tribunal  por  iiltiajes  públicos  al  pudor,  puede 
ser  condenado  por  atentado  á las  costumbres.  Tal  os 
la  jurisprudencia,  y si  este  principio  es  ciciio  ¡lor  la 
calilicacíon  en  si  misma,  en  sii  conjitnlo,  cuando  se 
trata  de  transformarla  enteramente,  con  mueba  miis 
razón  será  cierta,  cuando  solo  se  Lrata  do  modificarla 
en  una  de  sus  partes  .secundarias , y de  añadir  á ellas 
6 de  segregar  una  circunstancia  accesoria. 

Tales  fueron  los  puntos  esenciales  do  la  disensión 
de  M.  de  Gaiijai  ; en  el  inlbrmo  de  M.  Chaix  d'Est- 
.\nge  aparecerán  tratados,  ya  bajo  otro  punto  de  vis- 
ta, ya  con  otra  clase  de  elocuencia.  Kl  elocuente 
abogado  de  la  parle  civil  coraenzú  afirmando  (pie  á 
sus  ojos  ¡a  demostración  do  ios  heclios  ¡ncriininados 
ora  evidente,  inconleslable , fácil  do  íij<ir  simplemen- 
te y sin  1‘ebnscar  medios  oralorios. 

Después  do  haber  respondido  á la  objeeoíon  de  la 
cosajiizgada,  rolaiivamenle  á los  liocbos  concernien- 
los  do  iMaríiina,  apelando  al  respeto  do  la  indepen- 
dencia de  las  jiji'isdiccionos , Ai.  Chaix  d^Iísl-Ange 
entró  en  la  cama  y trazó  las  primeras  relaciones  do 
M.  Marsden  con  la  acusada,  hasta  el  diado  la  |.uirLida 
piu*a  París. 

¡Indigna  ligereza!  ¡dicen  los  amigos  de  Mlle.  Dnu- 
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dfíL;  un  padi  c abanduiiar  asi  lejos  de  su  lado  á üiii«  u 
niiuis!  Pem  es  que  Li  persona  á quienes  las  confiaba 
le  era  conocida  liaoia  tres  meses  y medio;  iiabíu  sido 
para  las  niñas  buena  y oiiidadusa , y aun  se  había 
beoho  necesaria  para  ellas  y balúa  iui[u¡eiiidu  la  ler- 
niira  paternal , revolando  lo  que  nadie  liasta  ella 
habia  sospeoliado,  lo  que  babia  descubierto  su  solici- 
tud casi  maternal . 

Fijase,  pues,  ella  en  París  con  las  ninas.  Muei-e 
Mariana;  cscribense  oarlas  anónimas,  y apenas  ?e 
conmueve  sn  conhanza  de  padre.  Sin  oraltargo,  envía 
al  lado  de  aquellas  á su  cuñado  y á su  cuñada. 

«Llévase  á las  ninas  en  el  oslado  que  sabéis.  Lu- 
cia muere  en  medio  de  una  hori-ible  agonía , alui  - 
mentada  por  un  espectro , pronunciando  tjon  horror 
el  nombre  de  su  aya,  viéndola  que  se  acercaba  á ella, 
á cogerla  ¡ porque  esta  era  la  lorrible  amenaza  quv 
se  le  liabia  hecho  de  continuo,  estrechándose  al  pecho 
de  aquella  á quien  se  lo  había  pi'obibido  llamar  ma- 
dre , para  encontrar  en  él  un  asilo  y l■efugial•se  en 
alguna  parle  donde  esta  mujer  no  pudiera  alcan- 
zarla. » 

Ué  aquí  lo  que  sucedió : 

íiVucilus  al  seno  de  su  familia,  dejan  los  niñas 
escaparse  sus  secretos;  lácense  las  revelaciones:  el 
padre  se  horroriza  al  oírlas.  ¿Debía  guardar  secreto 
sobre  ellas?  Esto  hubiera  sido  una  cobardía  abomi- 
nable. ¿Debía  esponer  á estos  niñas,  en  breve  nubi- 
les, á las  humillaciones,  á la  publicidad  de  una 
audiencia,  esponcrlas  á las  calumnias?  No  es,  pues, 
eslraño  que  vacilase. 

Mlle.  llaslidu]l  no  podía  comprender  el  silencio; 
su  abogado,  im  tal  M.  Gabriel , adversario  mas  ade- 
lante de  AI.  MarsíJen,  exhortaba  entonces  al  padre, 
en  nombre  de  su  propia  dignidad , do  su  aféelo  á .sus 
hijas,  de  sus  iJeberes  |iara  con  la  sociedad,  á perse- 
guir á la  que  él  llamaba  onLooce.s  la  hoadeL  Consul- 
tado á la  vez  el  abogado  de  la  parle  civil,  creyó  que 
no  debía  vacilar;  (¡ue  exhalaba  quejas  la  sangre  de 
líis  iiiña-s;  que  guardar  silencio  seria  atraer  la  dila- 
inacion  sobre  el  padi'C  y sobro  toda  la  familia.  Asi  fue 
(¡lie  se  presentó  la  querella. 

Enlonces  se  enconU’aroü  en  frente  de  un  ¡lartido, 
de  una  secta.  El  adversario  de  íl.  iVIarsLlen  se  llamó 
Leijroix , y se  aiToJú  la  calumnia  sobre  el  padre, 

Aquí  se  turba  .M.  Ctiaix  d’Est-Ange,  ante  la  pes- 
quisa ó información  inglesa. 

Háse  i’cgfstrailo  el  país  por  so/(CíVor.í,  dice,  bus- 
cando tesligos , bablando  en  nombro  de  una  mujer 
amenazada  en  vida,  y que  se  hallaba  al  borde  dcl 
sepulcro.  No  se  lian  ahorrado  diligencias,  ni  inlluen- 
cias,  ni  dinero,  y se  lia  obtenido  larnliion  algunos 
testimonios  cuyo  valor  debe  pesarse. 

En  primer  lugar,  ¿en  qué  foMna  se  lian  dado? 
Líi  salvaguardia  del  juramento  no  existe,  por  haberse 
suprimido  en  Inglaterra,  á consecuencia  de  espantosos 
abusos.  No  bay , jmos , aquí  ninguna  especie  de  ga- 
randa. Estos  lestimouios  son  simples  cortifJcaUos, 
liados  sin  (juien  los  contradiga.  Dlcese  no  obstante 
que  esto  se  admitirá  como  evidente  en  los  iríbunale.s 
lie  JiBlicia.  Asi  podrá  ser,  pei'o  con  la  sola  aiitoriduil 
(le  un  corliDcüdo. 
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¡Pues  bioni  M.  iMai’sUeii  tía  ido  (i  enconlt'ar  oslas 
tostigas  do  la  información  inglesa;  les  lia  rogado  (¡uc 
vinieran  á Parts  & declarar,  y dos  de  ellos,  María 
IJurford  y Carolina  Fox  han  declarado  bajo  jii  rameo  lo, 
ifiie  las  ninas  eran  puras.  Ilablasclas,  pues,  recibido 
por  sorpresa  el  loslimonio  de  la  información. 

May  en  ella  ademas  la  declaración  de  la  júvcn 
Carolina  Mathews.  Acósase  4 M.  Marsden  de  haber 
alejado  y oouliado  osle  Lesligo,  no  obsUinlo  ser  tan 
poco  lenaible  para  M,  .Marsden,  que  le  ba  hecho  venir 
dos  veces  al  trihimal  criminal.  Sí,  pues,  no  ha  de- 
clarado Carolina  iMalliews,  ha  sido  porque  no  se  ha- 
llaba en  oslado  do  comparecer  MJIe,  Doudet.  iVo  pii- 
diendo  volver  oirá  vez  aquella  jóven,  ha  dejado  en 
poder  de  la  defensa  nn  cerlíOcado  que  alesUgua  que 
en  eleclo,  M.  Murrovvs  vino  i encontrarla,  y le  dijo 
que  la  calumniaban  M.  Marsden  y sus  iiijas,  y que  no 
enconlraria  donde  colocarse.  Illzoseta,  pues,  firmar 
una  declaración  que  ella  oo  leyó  siquiera. 

No  debemos,  pues,  detenernos  en  documentos 
lan  miserables,  obtenidos  sin  comprobación,  solici- 
lados  por  todos  los  medios  imaginables.  El  aspnto 
debe  estudiarse  en  los  documentos  judiciales  del  pro- 
ceso. Aquí  se  encuentra  M.  Cliaix  d’Est  Ange  con  el 
relato,  que  abrevia  singularmente  su  tarea.  , 

El  ahogado  se  contenta , pues,  con  pesar  los  tes- 
timonios. Y en  primer  lugar,  para  probar  que  la  acii- 
satia  maltrató  4 las  niñas,  existe  el  testimonio  de  las 
niñas  mismas. 

l^reiéndese  que  estas  mintieron  ante  la  justicia. 
Si  , una  niña  puedo  mentir;  pero  cuando  se  la  apre- 
mia á preguntas,  vacila  y so  turba,  y entonces  se 
ostenta  claramente  toda  la  verdad , y aparece  desnu- 
da la  mentira.  Esto  es  lo  que  constituye  la  autoridad 
inmensa  de  los  testimonios  de  los  niños.  Ahora  bien; 
aquí  han  persistido  las  niñas  ; la  concordancia  de  sus 
declaraciones  en  los  mas  pequeños  pormenores,  el 
tono  de  verdad  que  brilla  en  sus  palabras , en  su 
semblante,  hace  que  sea  imposible  que  no  se  las  crea. 

¿Qué  interés  babian  de  tener  en  mentir?  ¿Acusará  ^ 
á MI  le.  Doiidet  4 fin  de  disculparle?  Pero  es  que  ellas  ¡ 

han  dicho  esto  cuando  no  se  trataba  de  que  se  dis- 
culpasen. 

Vuelve  4 decirse,  que  el  padre  ha  dicho  4 sus  hijas 
lo  que  debían  declarar.  ¿ l*ero  quien  creerá  en  esto? 
fl  labia  de  haber  manchado  la  conciencia  de  sus  hijas 
con  una  mentira,  y oslo  sin  interés  alguno I Porque 
cuando  comenzaron  4 hablar  sus  hijas,  no  quería  for- 
mar la  causa  de  .M,  Marsden? 

«Por  mas  que  recuséis  4 los  vivos , ¿qué  liareis 
c»n  el  lealimonio.de  los  muertos?  Cuando  Lucía  se 
halla  moribunda  en  su  país;  cuando  lucha  ¡a  pobre 
moa  con  una  debilidad  invencible;  cuando  se  adhiere 
a la  vida  que  esperaba  aun  pasar  foíizmonlo,  / forma- 
ra parle  del  complot?  Y cuando  en  sus  angustias  toca 
a la  ítgonia;  cuando  cree  ver  4 esa  mujer  que  se 
acerca  a ella;  cuando  so  refugia  con  terror  hasta  en 
los  brazos  maternales  para  librarse  de  esa  fantasma, 
que,  para  impedirla  que  hablase,  la  había  amenazado 
con  venir  4 cogerla  ; ¿ asesto  un  juego?  ¿es  un  cíen- 
lo? ¿es  una  comeiiia  ? ¿Uay  en  el  mundo  alguno,  por 
elocuente  que  sea,  que  pueda  decir  esto? 


»No:  Iiomos  concluido.  Las  niñas  lo  (leclararon» 
lo  dijeron , persistieron  sin  inlorés  ninguno , y debe- 
mos creerlas.  En  ciiaiuoá  inf,  la  pu labra  de  esla.s 
tres  niñius,  el  recuerdo  do  Lucia  que  me  persigue  v 
me  rodea,  héaqui  pruebas  insuncientes.  Ante  ollas^ 
no  es  posible  que  nadie  vacile.»  ’ 
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de  estas  ninas : hay  tros  criados.  Esta  Leocadia , que 
no  ba  visto  nada  segun  se  dice , y no  obstante  Ío  ha 
visto  todo,  las  niñas  privadas  de  alimento , secues- 
tradas , golpeadas.  Es  verdad  (pie  hay  una  mujer 
llamada  Desitler,  que  atestigua  que  se  ha  cnidadj 
muy  bien  4 las  ninas ; pero  yo  creo  que  este  es  un 
testimonio  falso  , debo  decirlo , asi  lo  siento.  «Y  aun 
cuando  digera  verdad , esto  solo  probaria  que  adver- 
tida poi  la  muerte  de  Mariana,  viéndose  bajo  el  peso 
de  una  acusación  itieesanlo,  Celestina  Doudel  usó  de 
mas  contemplación  con  las  niñas.  Pero  el  aborra- 
do no  cree  en  este  testimonio,  porque  la  mmer 
Dosittor  ha  declarado  una  cosa  innoble,  abominable 
impla,  cuando  dice  que  ella  y Mlle.  Doiidet,  turban- 
do la  agonía  de  una  niña  medio  paralizada , escruta- 
ban en  esta  las  señales  de  los  malos  hábitos. 

¿Quién  no  creerá,  al  contrario,  en  esa  viva  im- 
presión que  testifica  J\í.  Martin,  cuando  al  regresará 
su  casa  de  ese  interior  que  ha  entristecido  y helado 
á sus  dos  liijas , se  arrojan  estas  en  brazos  de  su  ma- 
dre llorando  y suplicándole  que  no  las  lleve  4 seme- 
jante casa?  Esto  no  se  inventa. 


¿Y  las  mujeres  Many  y Chardonnol  que  rebosan 
trabajar  en  esta  casa  que  les  inspiraba  horror,  no  son 
bastantes  pruebas  materiales  y morales?  No,  hay  aun 
otras:  tales  son  la  partida  de  Ceferina.  Geferiua  habia 
contraido  un  empeño  igual  al  de  su  hermana  con 
M.  Marsden ; en  vano  lo  ha  negado  la  acusada.  ¿Por 
qué  partió  pues?  Ella  misma  lo  ha  dicho;  porque  no 
jodia  soportar  osle  espectáculo.  ¿ No  ha  habido  entre 
as  dos  hermanas  mas  que  una  diferencia  de  sistema 
y de  método  de  educación?  No:  Ceferina  ha  huido, 
para  no  ver  las  crueldades  que  ella  ha  revelado. 

Nada  mas  claro,  pues,  que  la  existencia  do  los 
malos  hábitos;  el  alimento  insuficiente,  los  ayunos 
prolongados,  el  pan  dado  ocultamente,  y las  niñas 
aladas  y mortificadas.  Se  ha  epilogado  sobre  uno  de 
los  pormenores  de  la  querella,  con  motivo  de  una 
i^enfíinn  del  lugar  cscusado  que  no  existía;  en  lugar 
de  ventana  debió  decirse  puerta : esto  no  debió  ser 
mas  que  una  equivocación  de  la  niña.  lia  causado 
admiración  la  idea  de  haber  hecho  comer  la  acusada 
escreiiientos  4 las  niñas;  estas  no  hau  podido  inven- 
tar semejante  idea,  y es  un  pormenor  que  se  repro- 
ijiice  con  bástanlo  frccueacia  en  los  asuntos  de  esta 
naturaleza. 

El  secuestro  de  Lucía  se  batía  suficiente  probado 
poi'  las  declaraciones  de  Mads.  Molitig  y ílooper, 
figuríis  amigas , 4 las  cuales  ha  revelado  sus  padeci- 
micnlos.  Dlcese  que  era  preciso  presei'varla  del  ro- 
madizo ; mas  ¿era  para  esto  necesario  encei’rarla  bajo 
llave,  .sin  aire,  sin  luz  y sin  alimento?  La  verdadera 
razón  de  este  secuestro , la  que  da  la  misma  acusada 
á iMaiJ.  Alaling  es  la  sigiiíenio : ((conozco  que  esto  no 
lo  es  benoücioso.»  Y también  decía  4 M.  Moni : Lu- 
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ría  esUI  en  el  eatnpu  , y aun  -se  espi'esuba  peer  con  I 
otras,  que  Lucía  tenía  qaince  años,  que  liacia  señas 
á jóvenes  vecinos  suyos,  y que  por  esto  no  ta  dejaba 
ir  at  palio. 

<(Y  os  admiráis  do  (pie  me  indijjno  cuando  pienso 
en  todo  oslo,  en  oslas  desgraciadas  niñas  tan  morti- 
licadas.  ¿Os  admiráis  do  que  os  diga  que  tiene  vene- 
no en  sus  manos , y lo  pone  en  cnanto  toca  esta  mu- 
jer? ¿ No  veis  acaso  que  no  hay  nada  sagrado  para 
ella?» 


Lucia  murió  á ojusetmeiitiia,  Je  aniquiiamionlo  y 
de  rornadiío,  dice  la  partida  de  dcfuacion;  es  ver- 
dad ; pero  si  el  padre  no  hizo  inscribir  la  verdadera 
cíiusa,  la.1  violencias  y las  torturas,  fue  porque  se- 
mejante declaración  liahria  ocasionado  una  informa- 
ción judicial  sobro  el  cuerpo.  Idea  rapugnaftle  ante 
la  onal  ha  retrocedido  el  padre. 

Otra  prueba  do  los  malos  tratamientos  consiste 
en  his  señales , en  el  estado  material  de  las  niñas. 
Guando' llegaron  estaban  magnllieas  y encantadoras, 


por  mas  que  digan  ciertos  testigos  y Se  han  vuelto 
hechas  unos  estpielelos. 

¿Debe  atribuirse  al  romadizo  (3Ste  aniquilamiento? 

Kl  romadizo  no  lo  tenían  todas.  Luoiu,  por  ejem- 
plo, no  lo  tenia  y se  hallaba  en  un  estado  mucho  mas 
espantoso  (pie  la.s  oIiils. 

Ceferina  Doiidcl  responde  hablando  del  complot: 
estas  honradas  miijcros  que  mostraron  lanía  sídicl- 
tiid , han  sido  tratadas  por  ella  corno  comadres.  Malas 
razones  rpie  hacen  el  asunto  ma-s  odioso.  So  las  trata 
asi,  porque  han  tenido  piedad  de  las  niñas,  K ma- 
dama Maling,  pmiga  y protectora  do  vuestra  familia, 
la  itamábais  en  otro  tiempo,  un  ángel  do  caridad.  A 
Mad.lCsporí  la  ptnlasu  carta.  Uospectode  Mad.  Pous- 
sielgue  y 'de  Mad.  lI(jo|>er ’invocais  contra  ellas  .sus 
maniobius  con  M.  Campbell.  No  ha  habido  manio- 
bra alguna.  I£l  doctor  Campbell  que  habla  mal  el  Irán- 1 

TOMO  III. 


cés,  se  ha«splicado  mal;  y lia  habido' mala  inteli- 
gencia en  sus  rospiiosUu?. 

La  acusada  tiene  un  argiiraeiito  muy  grave ; la 
correspondencia  de  las  niñas,  sus  cartas  llenas  de 
ternura;  exaininomos  pues  su  valor. 

Hay  dos  especies  de  icarias:  la  una  e.sonla  á Ce- 
ferina,  las  otras  escritas  i Mlie.  Dciudet.  í£ii  la  pri- 
mera, hace  Luisa  re(le.vioiie3  moi’ales  á Ceferina  por 
haber  abandonado  á su  hermana,  hasta  leer  esta  car- 
ta pura  afirmar  que  no  fue  escrita  espontáneamente 
por  esta  niña,  sino  que  se  la  dictaron  , lo  que  índica 
que  se  prepai'aban  ai'giiinonlos. 

¿Ka'ii  aído  tambien  dictadas  todas  las  demás  car- 
tas? No,  .sin  duda  alguna.  El  ahogado  piensa , con 
.M.  de  Gaujal , que  asi  de  lejos  como  de  cerca , ejer- 
cía ta  acusada  un  imperio  absoluto,  terrible,  sobre 
estas  destlicliíidas  hiñas.  El  solo  pensamiento  de  vol- 
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v(?r  á caer  eo  sus  manos  aterraba  á las  niñas,  lülla 
les  había  dicho:  «Escribidme  diarianifiiile cartas  muy 
itenias  y espresivas;»  y ellas  esoribian  con  prosler- 
riactones,  ternurasquc  nose  escribirian  á iirta  madre, 
al  mismo  tiem[)0  que  con  acusaciones  de  todas  clases 
contra  su  Tarailia  y contra  sí  mismas. 

líri  esfas  cartas  se  encuentran  preeanciones  trans- 
parentes. Se  ha  citado  esta  deLiicfa ; «tal  voz  creeréis 
que  se  me  fia  dictado  esto;  pero  no  es  verdad.»  Hé 
aquí  otra:  «Os  suplico  que  no  conservéis  mi  carta.» 

lió  aquí  aun  otra  de  estas  cartas,  escritas  espon- 
lAneamento : 


«Pienso  con  frecuencia  en  esta  pobre  Poppy,  y 
conozco  que  tengo  que  hacerme  vivas  reprensiones. 
Si  pudiera  solamente  pedirle  perdón  de  todas  mis  ter- 
quedades , estaria  mucho  mas  contenta ; pero  esto 
es  imposible,  lia  muerto  para  siempre,  [tero  debemos 
esperar  verla  en  el  cielo.  .\lll,  ya  lo  sabéis,  no  liay 
separación , ni  disgustos , ni  dolores.  Dios  secará,  to- 
das nuestras  lágrimas.  Este  pensamiento  os  servirá 
de  consuelo,  ¿no  es  verdad?  Estoy  cierta  que  si  hay 
una  persona  digna  do  ir  al  cielo  sois  vos.» 

iQué sacrilegio!  ¡qué profanación I ¡qué  leDguajel 
¡Cémol  ¡sobre  la  tumba  de  ¡llariana  so  hace  escribir 
esto  á esas  pobres  niñas  que  se  han  lieclio  éticas  y 
converlldose  en  esqueletos,  en  la  víspera  del  dia  en 
que  va  á ajai-se  y deshonrarse  la  (lor  de  su  juven- 
ludl 


«Si  hay  alguna  persona  digna  de  ir  al  cielo,  sois 
vos.  Jamás  lio  visto  á nadie  llenar  mas  fielmenLe  sus 
deberes  que  á vos.  Pienso  en  verdad  algunas  veces, 
que  habéis  tenido  tanta  paciencia  como  Job. » 

Vemos,  pues,  á esta  niña  hablar  de  Job,  y es- 
pontíüieamenio : «ÍJabeís  tenido  tanta  paciencia  como 
Job.»  Y dosjiues,  admirad  esta  distinción: 


«Porque  aunque  no  aparezca  una  prueba  tan 
grande  esterionnenle , la  vuestra  so  manifiesta  en- 
teramente en  el  interior  de  la  casa , y la  de  Job  me 
parece  tan  ¡Hiblica... 

Aquí  se  avanza  tal  vez  demasiado.  Porque  en 
verdad  ¿podía  provenir  de  esta  niña,  esta  distinción 
oiilre  la  prueba  interior  y la  prueba  esterior;  esta 
distinción  tan  fina,  tan  sutil?  Hay  quien  asi  lo  cree; 
pero  es  imposible  * y esto  lia  sido  dictado. 

Pero  ¿queréis  convenceros  mas  todavía?  Hé  aquí 

una  carta  de  diez  y siete  ¡láginas;  las  niñas  á lo  que 

parece , trataban  de  gastar  el  papel  que  se  los  había 
diulo . 


«¡No  os  lio  escrilü  una  carta  bien  larga I 

»EIIa  es  inmensa ; mi  adversario  os  !o  iia  dicho  y i 

»Muoho  05  agradeceré  que  no  la  guardéis  ni  la 
enseñeis  á nadie.» 

lie  aquí  la  precaución  de  qué  os  he  hablado. 

«Estoy  persuadida  de  que  ella...  (Iiabla  de  su 
bei-raana  que  a^ba  de  morir)...  que  ella  ¡úeiisa  en 
vos  y (jue  tendría  mucho  gusto  en  recompensaros  de 
todo  cuanto  habéis  hecho  por  ella;  pero  esperíid  aun 
un  poco , ¡iues  ya  sabéis  que  no  será  por  niiicbo  liom-  j 
poesía  Lien  a nuestro  liigai’  de  reposo.  Noiionscis  mas 
que  eii  el  moíiionto  alorlunado  en  que  os  sea  dado 
voUer  a uniros  con  ella  ¡laru  no  separai'os  jamás.»  ¡ 


cés 


y es  esta  niña  inglesa  fjiie  apenas  sabe  el  fran- 
a que  escribe  esto ! 


«¿No  pensáis  en  que  dejareis  el  mundo  ahora  con 
monos  pesares  que  antes? ¿Sabéis  que  de  buena  gana 
lo  haría?  No  obstante  , me  espanta  el  temor  de  la 
muerte.  La  muerte  de  nuestra  quei’ida  liermanita 
lia  sido , DO  solamente  para  mí , sino  también  para 
lodos,  un  aviso' solemne,  j Paréceme  á cada  momento 

que  la  veo  en  su  caraita,  cantando  con  tanta  alegría!» 

¡Pobre  crialui-a,  ob  iJios  mió!  wirfuihis  mnittla 
est  stOi , la  iniquidad  lo  hace  traición  y cae  en  sus 
ledes  mas  toscas,  se  forja  armas,  y oslas  amias  re- 
vientan en  sus  manos.  Quiere  probar  demasiado  v 
prueba  contra  sí  misma.  i Venir  á decir  que  esta  nina 
cuando  locaba  en  sus  ullirnos  momentos,  cuando  sé 
habían  apoderado  de  la  mitad  de  su  cuerpo  la  hemi- 
plegia  y la  parálisis,  cantaba  alegremente  en  su  le- 

oiiot  ¡os  la  i'cpresenlais  cantando  alegremente  en  su 

Camila!  | liebre  ci'ialura  I 


lié  aquí,  no  obstante,  la  carta  que  escribió  su 
hermana : «j  Ah ! No  debo  soltarla.  Tenia  yo  pruebas 

bien  graves,  bien  fuertes,  bien  poderosas  y complexas; 

pero  habéis  venido  vos , con  una  habilidad  qué  sé 
ha  í]o.splegado,  que  se  ha  vendido,  que  se  ha  en- 
gañado , por  un  decreto  de  la  Providencia,  á cogeros 
con  vuestro  propio  argumento , en  las  propias  redes 
qué  tendíais  á la  justicia.  Porque  vos  sois  quien  ha 
entregado  estas  cartas;  y estas  cartas  os  condenan, 
os  pierden  mas  que  vuestros  testimonios. 

No  hablemos,  pues,  ya  do  ledos  esos  testigos  de 
vím  y do  audilu  , de  ese  conjunto  de  pruebas , de 
e;^  lágrimas  derramadas,  de  ese  grito  de  la  huma- 
nidad que  se  escapa  do  lodos  los  corazones;  yo  i’e- 
chazo  todas  esas  pruelias , me  atengo  á esas  cartas 
que  habéis  opuesto  y os  repito  que  os  condenan. 

Ué  aquí  vuestras  cartas:  ¿Qué  interés  liabeis  te- 
nido al  presentarlas?  ¡ Ah  1 Si  liubiérais  sido  bien 
aconsejada,  si  la  perversidad  fuera  siempre  tan  inte- 
ligente como  es  perversa,  permitidme  que  os  diga, 
no  liubiérais  presentado  semejantes  caídas,  no  hu- 
bierais suministrado  este  argumento  , que  descubre 
vuestro  ascendiente,  vuestra  autoridad,  el  espantoso 
terror  que  inspiráis  á esas  niñas  y que  sobrevivían  aun 
á vuestro  imperio;  liubiérais  comprendido  que  érais 
vos  quien  las  había  inspirado , diclado , impuesto  á 
agentes  tan  dóciles  que  no  se  atrevían  á negarse  á 
ningún  sacrificio,  á ninguna  mentira,  yque  por  com- 
placeros, oslaban  dispuestas  á sacrificarlo  todo,  la 
verdad,  su  propia  madre:  no,  vos  no  liubiérais  pre- 
sentado estas  carias  que  son  la  acusación  mas  terri- 
ble, lié  aquí  lo  que  tenia  que  deciros  sobre  la  cor- 
respondencia, la  iilLima,  la  mas  decisiva  de  oueslra.s 
pruebas. 

¡Tantas  ¡irocauciones  denotan  una  perversidad  que 
espanta  1 «Esto  no  es  masque  violencia...  ¡Oh  Diosl 
yo  03  |iido  perdón  jiorque  soy  padre  y lie  dicho  que 
esto  no  era  nada...  pero  no,  persisto  en  ello,  esto  no 
05  uada...»  Pero  esla duplicidad,  estas  continuas  fal- 
sedades, esto  admira  y espanta.  Cada  palabra  de 
esta  mujer  es  una  mentira  segura,  una. miserable 
calumnia.  Ella  calumnia  á los  testigos,  á Leocadia, 
por  ejemplo,  que  estaba  vnti/  bien  avenido  con  mon- 
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steur  Marsden;  á niiss  Italuiall, ¿quien  acusa  do  Im- 
bereDseñado  el  vicio  á las  niñas;  á Mad.  Marsden, 
(Je  quien  dice  que  vivió  dos  años  con  31.  Marsden, 
antes  de  su  matrimonio;  al  mismo  31.  Marsilen,  á 
quien  representa  como  un  liombre  de  noLoria  mala 
conducta.  Sn  fin,  ella  calumniad  las  niñas. 

¿Sabéis  lo  que  dice  do  las  niñas?  Si,  ya  lo  sabéis, 
.\o  queriendo  guardar  con  ellas  mas  consideraciones 
que  con  los  otros , declara  quo  son  niñas  perdidas, 
pervertidas,  entregadas  á la  mentira,  al  robo,  i los 
malos  lulbilos,  corrompidas  por  su  padre,  y hace 
cuanto  puedo  para  deshonrai'bis  y perderlas  perpé- 
luaineriLe.  ¿Pero  es  esto  cierto?  Este  e.s  el  punto 
mismo  del  proceso.  Heconozco  que  sí  esto  es  cierto, 
cualquiera  que  sea  el  peligro  que  baya  en  ello,  tiene 
el  derecho  de  decirlo  y do  proclamarlo.  Este  derecho 
no  lo  tenia  mientras  no  .se  hallaba  sentada  en  estos 
bancos:  no  tenia  este  derecho,  mientras  no  se  halla- 
ba en  poder  de  la  justicia  y perseguida  por  la  quere- 
lla del  padre.  Y no  obstante,  en  esta  ¿poca  de  liber- 
tad , antes  de  toda  acusación , cuando  las  niñas  se 
consurnian  bajo  su  mano;  ¿no  lo  dijo  ¿ lodo  el  mundo 
sin  necesidad  alguna  , íi  los  gruniles  y pequeños,  íi 
hombres  y mujeres,  aí  |iorlero,  i lodo  el  mundo?... 
Verdadeiamenle  que  esto  confunde  ¿cualquiera.  iTie- 
nen  malos  hábitos...  físlán  impregnadas...  son  incor- 
regibles! Estas  cosas  no  se  castigan  ni  en  el  tribunal 
criminal , ni  en  el  correccional ; la  ley  no  ha  dictado 
pena  para  tales  maldades.  Pero  no  hay  coiiciencía  en 
el  mundo  que  no  se  revele...  cortizoti  quo  no  se  su- 
bleve indignado,  cuando  se  piensa  que  Íiabía  allí  ni- 
ñas, cinco  jtequeñas  niñas  confiadas  á una  mujer,  que 
debía  ser  su  segunda  madi’o , ijue  debía  protegerlas, 
cubrirlas  con  sus  cuidados,  abrir  su  corazón  al  bien, 
defenderse  de  toda  mala  compañía,  y que  esta  mujer, 
por  el  contrario , con  desjireeio  de  sus  deberos  y de 
todo  pudor,  iba  sembrando  por  todas  ¡¡artes  conira 
.sus  educandas;  sin  razón,  sin  necosidad,  conversacio- 
nes infames , y divulgaba  & todo  el  que  se  le  presen- 
tada á la  vista,  malos  hábitos,  que  bubiora  debido 
callar  cuidadosamenle,  aun  cuando  hubiesen  siütj 
ciertos. 

¿Poro  era  verdad  que  liivieson  tales  hábitos?  lié 
aquí  el  fondo  del  proceso: 

Sería  verdaderamente  upa  cosa  ¡irodigiosa  que 
existieran  cinco  jóvenes  de  difei'eiiLes  edades , igual- 
mente infestadas  de  este  vicio.  Pero  esto  no  es  cierto. 
El  padre  no  tuvo  jamás  ningún  inilicio  de  ello.  Es 
cierto  que  so  objeta  una  historia  de  golpes  quo  se  die- 
ron á Lucia.  31.  Maivíden  , por  una  palabra  pronun- 
ciada por  miss  nurncll , comprendió  f|ue  su  hija  ma- 
yor so- entregaba  á malos  hábitos.  Dispuesto  á mon- 
tar á caballo  y con  un  látigo  en  la  mano,  pegó  un 
latigazo  á Lucia.  Pero  otra  aya  le  advierto  de  su  er- 
ror, y le  dice,  quo  aíptello  so  refería  á una  enfoi'medad 
do  mujer,  lié  aquí  todo  el  lance ; lié  aquí  el  indicio: 

Solo  Mlle.  Doudel  ha  hecho  al  ¡adre  revelaciones 
de  este  género.  Esto  consisto  en  que  nec6.sílaba  tia- 
eerse  indispensable , mostrarse  vigilarle  y pi-evÍsora. 

Sa  dice  que  las  mismas  niñas  han  confesado  sus 
malos  hábitos.  Es  cierto,  á 31.  i’es.s¡or,  por  ejemplo, 
y ya  .sabemos  con  f|ué  inipudetiie  candor,  ¿V  debe 
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darse  valor  alguno  á semejantes  confesiones  hechas 
de  osla  suerte? 

Queda  la  declaración  de  niiss  Candier,  Pero  los 
Candler,  después  do  una  antigua  amistad,  se  han 
enemistado  con  M . Slarsden . La  misma  insistencia  rie 
este  testigo  único  le  liaco  sospechoso,  \demas  , há- 
llase on  desacuerdo  con  3Iad.  lilniiíe  j con  todos  los 
criados  de  la  casa  3Iar.sdon,  ton  la  abuela  de  las  ni- 
ñas , quo  á posar  do  sus  ochenta  años , ha  uuerido 

darle  por  escrito  su  testimonio.  ^ 

jCosa  ostraña!  M.3íarsden  se  quejaba  del  estado 
en  quo  se  le  habían  devuelto  sus  hijas.  Mlle.  Doudel 
le  responde,  se  escusa,  alega  las  estaciones,  las  en- 
ferinedades  contagiosas  y no  habla  de  los  malos  há- 
i)iLos. 

Ella  misina  les  daba  tan  poco  crédito,  que  al  alar 
á las  niñas,  se  olvidaba  de  sujetarles  lo  mas  esencial , 
las  manos,  y sujetaba  á una  niña  que  tenia  malos 
hábitos,  juntamente  con  otra  que  no  los  tenía,  y en- 
tregaba estas  niñas,  á quienes  creia  viciosas,  á las 
tentaciones  de  la  soledad  y de  la  ociosidad,  tan  malas 
consejeras. 

Es  preciso , pues , obtener  justicia  contra  estas 
calumnias  dirigidas  contra  todo  cuanto  hay  respeta- 
ble , esparcidas  poi*  todas  partes  y desmentidas  por 
do  quiera.  Es  cierto,  que  como  se  dice,  el  escrito  t|im 
1^  contiene  no  lia  ajielado  á la  publicidad;  pero  si 
tiene  razón  la  parle  contraria,  .M.  Marsden  es  un  mi- 
serable; padre  imjinidente , es  preciso  quo  soporte 
las  consecuencias  de  su  falta  y que  circule  este  es- 
orito.  Si  por  el  contrario,  son  puras  las  niñas,  si  lo 
proclama  así  la  justicia,  no  se  debe  divulgar  un  6.s- 
crilo  quo  mancharía  su  túnica  de  pureza. 

El  abogado  de  la  parte  civil  termina  ¡)ue.s , pi- 
diendo la  cancelaoion  de  dicho  escrito,  no  por  tal  ó 
cual  pasaje , sino  por  el  espíritu  general  de  insi- 
nuación calumniosa  ó de  ataque  directo  que  |en  él 


«Tal  es  el  espíritu  general  de  aquel  escrito.  Es 
imposible  dejar  subsistir  semejantes  documentos.  Sé 
bien  que  para  esto  se  bu  interpuesto  la  apolacton,  no 
por  idea  do  los  dignos  y hábiles  defensores  que  asis- 
ten ú 31lle.  Doudot , sino  por  idea  fie  esta.  ICI  malva- 
do que  se  siente  derrocado  por  la  justicia  eterna  y 
precipitado  en  el  abismo,  solo  tiene  en  oí  mundo  una 
ospeianza  y es  adherir  á si  un  inocente  con  su  res- 
plandecieníe.y  pura  estola;  es  perderle  y arrastrarle 
consigo  hasta  el  fondo  del  abismo : tai  es  la  alegría 
infernal  i¡uo  queda  ¿ oslo  espíritu  perverso,  que  co- 
rno dice  Hossuel,  no  podía  vivir  ya  de  ¡mior,  sino  que 
30  ulímeulaba  do  cclo.s  y de  oiiío.  Esto  es  lo  que  ani- 
ma á esta  mujer  odío.sa , esta  es  la  esjieranza  que  le 
queda , esta  os  la  alegría  infernal  (¡iie  la  consuela. 
Va  lo  sabéis : iii  aun  trata  de  engañaros.  Sabe  bien 
que  DO  puede  hacerse  itusion , que  Ita  caído  la  más- 
címa  , que  es  cierta  la  condena  , y asi  habéis  podido 
oír  de  sus  propío.s  labios  esa  palabra  que  yo  he  reco- 
gido de  su  boca"  «Esa  niña,  ha  perdido  í la  faz  de 
lodo  Daris,  su  pudor  de  mujer.!» 

«¡Decir  esto  dolante  de  liürabre.s  tpie  lian  oido  de- 
clarar á esta  nina  1 1 Decir  esto  ante  los  que  Imn  visto 
la  inocencia  y la  castidad  de  estas  niñas  colocadas  en 
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la  liOJTÍlílfl  necosiflail  de  resjuindor  ú líis  proyunUis  I tin  inoinonlo  de  dcbüidaíl  y ilisiriisld.  A pesar  do 


que  tes  suscilaban  las  oxigoiioias  de  osla  ei’ialiipa  sin 
pudor f Deoir  asió  arito  aquellos  que  saben  con  f|iié 
castidad  lian  contestado,  y con  qué  conmovedora  ino- 
cencia lian  Gompareoklo  ante  la  juslioia,  es  cosa  iii la- 
me é insensata. 

>q fiesta  niña,  á la  faz  tío  París  lia  perdido  su  pu- 
dor de  mujer!»  Si , en  esta  frase  reconozco  al  demo- 
nio que  la  dice:  su  fni'or  la  ciega;  estalla  su  rabia; 
no  liace  ningún  esfuerzo  para  coulenérla  y se  alian- 
dona  á ella,  y aun  recordareis  el  consuelo,  la  espe- 
ninza  y la  alegría  que  la  anima  cuando  lo  ha  conde- 
nado la  jusíioia,  en  oi  instante  en  que  menos  aturdida 
de  una  condena  inevitable,  que  lisonjeada  del  resul- 
tado que  ambicionaba,  docia : «Aunque  me  lian  con- 
denado, soy  ínocenlo;  pci'o  él  csUÍ  perdido  y sus 
• hijas  quedan  deshonradas.» 

Y que  j Lo  tiejareis  esta  esperanza,  vosotros  pa- 
dres de  fainiJí  i,  vosotros,  hombres  de  bien,  magistra- 
dos! lis  ¡nifiosiblc.  lilla  ha  iiilenlado  realizaron  cuan- 
to ha  podido  esta  obrado  deslniciou.  Ha  liecho  arre- 
pentirse al  [ladre  de  rainílía , del  partido  i]iie  ha  lo- 
mado, del  consejo  que  ha  seguido , rio  la. vía  honorífi- 
ca, peligrosa,  generosa  en  que  so  lia  lanzado.  Poroes 
necesario,  que  por  lo  menos,  después  de  estas  embos- 
cadas, después  de  esta  lucha  liorriblo , abominable, 
es  necesario  q lie  triunfe  la  justicia  y que  resplandez- 
ca la  verdad,  lisas  niñas  que  solo  comparecen  ante 
vosotros  para  obedecer  A las'prescri pciones  de  nues- 
tra ley  de  procedimientos , no  son  oidas  por  el  tribu- 
nal; estas'niñas  que  no  habéis  visto , y siento  que  no 
hayais  podido  verlas,  las  confio  fi  vosotros,  las  entre- 
go á vuesli'as  manos  : aquí  esta  lodo  ei  interés  de  la 
causa.  Está  mujeres  mucho  mas  culpable  por  haber- 
las envenenado  con  sus  ésperas  palabius,  despiios, 
que  por  haberlas  maltratado  antes  exm  sus  golpes. 
Yo  os  pido,  pues,  jusLicia;  no  tengo  doreolio  lie  salier 
basta  i|U0  punto  la  concederéis,  pero  os  pido  justicia, 
y estoy  -seguro  de  que  el  esti'anjero  é cuyo  nombre 
03  la  pido,  la  obíendj’á  completamente  de  vosotros. 

I'ara  no  inlerriimpir  esto  magnifico  iluclo  entre 
el  ataque  y la  delen.sa,  hemos  dojado  á un  larlo  basta 
ahora  el  curioso  [lunto  de  ilereeho  suscitado  por  la 
apelación,  d/.  JVotjenfe  Sninf  Laiirens  se  había  re- 
servado este  ]>unlo  importante  de  la  defensa.  Después 
de  haber,  podido  con  una  modestia  digna  del  gran 
talento  que  desplegó  en  dos  jurisdiciones  distintas, 
el  pnmer  lugar  ál  muestro  de  la  elocuencia  francesa, 
.1.  iVogenl  se  contentó  con  atacar  la  apelación.  La 
cuestión  era  esta : ¿Se  puede  agregar  una  circuns- 
tancia agravante  á un  lieclio  calificado,  cuando  no ‘se 
ha  hecho  mención  de  esta  circunstancia  en  primera 

instancia?  Si , babia  dicho  el  minislon'o  píiblico , v 

esta  es  la  jurisprudencia  de  la  audiencia. — No  , res- 

pontlio  M.  Nogenl,  añadiendo  que  se  alentaba  con 

eso  de  una  manera  grave  á las  franquicias  y derc- 
elios  de  la  defensa. 

«Señores,  dijo  el  defensor,  veiígo  íl  cs[il¡carme 
una  arncule  sqljre  la  apelación  dirigida  por  el  minis- 
terio publico , jl/.  Iierr¡¡cr  os  lo  dijo  ayer ; despuas 
\?  lucha,  claspiies  de  nuevo  audiencias, 

3 Inije  lodo  mi  valor  y mi  convicción,  he  lenido 
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merosas predicciones,  el  juicio  de  la  policía  forree 
cional  rao  turliú,  y be  doscoriliadu  do  mi  mismo  b’n 
lonces  ful  á vnr  ii  eso  gran  maestro  , ü aquel  .me  se 
creyó  bastante  granile  y bástanlo  ruorto  pura  arroiai- 
sobre  nuestro  foro  de  Paids  lodo  el  lustre  y todo  el 
brillo  de  la  .Academia  francesa,  y hemos  tenido  la 
dicha  do  adquirir  osla  convicción.'  Ya  comprendoreis 
bien,  después  de  esto , que  nada  longo  que  decir  so- 
bre la  cuestión  de  los  liechos,  nada  que  añadir  en 
e.sta  discusión  que  tiene  toda  la  grandeza  y potlor  do 
la  sencillez  ; una  fialabni  mas  lusractu  á esto  sería 
indiscreta  y supérilua. 

»*V«ngo  íi  hablar  do  la  apelación  del  ministerio 
publico,  Ao  es  estoque  tlcsee  regatear  con  la  acusa- 
ción sobro  una  cuestión  d.s  lu-emodilacion  ma.s  ó menos 
luudada,  no;  lomo  la  cuestión  desde  mas  alto  liablo 
ronti  a esa  apelación , porque  me  parece  que  atenta 
[U'orundaniciiLe  a las  franquicias  y a los  derechos  de 
la  defensa.  Yo  no  he  sido  jamás  partidario  do  las  li- 
bertades ilimitadas  de  osla,  pei-o  no  lo  sere  tampoco 
lio  Icis  \íolaLÍones  de  las  doreclias  cuando  estos  son 
legítimos  y'sagrados.  El  ministerio  [ráblicoos  ha  di- 
• cho  ayer , que  añadir  una  circunstancia  agravante  á 
un  hecho  calificado , cuando  esta  circunstancia  no  se 
lia  lieoho  constar  en  primera  instancia,  era  la  juris- 
prudencia de  la  audiencia.  La  ignoraba;  en  ninguna 

rccopiacíon  se  nos  lia  señalado  esta  grave  innova- 
ción. % ■ 

«Pues  bien  , tanto  ¡leor  [lara  mi,  [lurque  esto  es 
ima  dificultad  mas.  La  jurisprudencia  no  es  la  ley,  y 
si  no  ilelieis  permitar  nunca  la  critica  de  la  ley,  de- 
béis permitir  siempre  toda  clase  de  oli-servaciones  so- 
bre jurisprudencia. 

».\si  pues,  existe  realmente  la  apelación  dcl  mi- 
iiisLcrio  público.  Esta  ciroun.slancta  me  allige  y me 
inspira  ¡irimeramento  esta  reflexión;  ¿hasta  dónde 
llegarán  los  procedimientos?  ¿cuándo  acabará  el  pro- 
ceso? ila  durado  siete  liias  en  el  tribunal  crírninal. 
lín  el  se  han  presentado  lodos  los  elementos  que  han 
obrado  en  el  tribunal  correcional.  El  tribunal  ha 
absuejlo,  y la  cosa  juzgada  debe  tenerse  por  verdad,. 

aste  rD.sjiO0lo,  necesito  deciros  una  cosa 


que  me  oprime  el  corazón,  M.  Marsden  ha  escrito 
recientemente  una  larga  caria  al  diai’io  de  Woi’ces- 
ler,  en  la  cual  declara  que  se  lo  han  perdonado  las 
costas  ú fpie  fue  condenado  por  el  Irihuna!  criminal, 
y el  ministerio  de  Justicia  quiso  sin  duda  provai'  con 
esto  la  opinión  que  tenia  de  la  decisión  del  jurado. 
»ne  aquí  sus  deplorables  palabras: 

»Nos  bailamos  constituidos  en  policía  correccio- 
nal en  virtud  do  una  descomposición  previa -de  los 
hechos  del  proceso.  Ilansc  presentado  nuevamente 
los  testigos  oidus  en  el  tribunal  criminal , y en  lugar 
de  una  absolución  tenemos  el  máximo  do  la  pena. 

uPodia  con  esto  creerse  que  la  acusación  estaba 
satisfecha;  pues  ó pesar  da  ello  oslamos  ante  una  ape- 
lación del  ministerio  público.  ¿Por  qué?  Porque  Iq.*! 
primeros  jiieciis  no  han  tonillo  en  cuenta  la  [ireme- 
d ilación.  Lo  diré  sin  vacilar;  los  i‘eqiieriin¡oo Los  ac- 
tuales violan  los  derechos  de  la  defensa  y la  regla  do 
[os  dos  grados  do  jiuisdicion. 
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oAaltís  Jü  jii/yar  lu  [nusoulc,  vcatims  lu  [lasuiJo. 
Lo  pasaiio  es  jior  ilo  [tronío,  la  inslniucion  larga  y 
dolallíida ; licspnes  las  providcnoias  Uc  primera  ina- 
laneia;  dospues  un  auto  do  incompcloncía.  Man  en- 
tendido, pues,  ya  cuatro  magislracios  on  oslo  ¡troceso, 
y ninguno  do  ellos  lia  oncunlrado  premcditucíon. 

))Si  hubiera  existido  proincditacion,  tenia  una  via 
abierta  el  procurador  imperial.  Podía  oponerse  al 
auto  de  incompelenoia  coalormo  al  arlícuto  15ü  del 
código  do  proGodimienlos  criminales , y sin  embargo 
no  lo  ha  hecho. 

»¿I’crleiiecia  asimismo  el  derecho  de  oposición 
al  fii-ocuVador  imperial?  La  jiirispriidencia  se  liahiu 
lironimciado  por  la  negativa.  Las  sentencias  de  casa- 
ción de  15  de  seLieinliro  de  l Sil,  27  de  febrero,  10 
de' ma  17.0  de  1812  y O de  marzo  de  1818,  niegan 
esto  dei’ocho  i dicho  procurador. 

i)El  14  do  abril  do  1814,  el  tribunal  cambió  su 
juns[irudonc¡a,  teniendo  presento,  (¡ue  el  magistrado, 
á cuyo  cargo  esLíl  el  ejercicio  de  la  acción  [lública  en 
lotia  la  jurisdicion,  no  debía  tener  menos  potestad 
ipie  sus  susliliilos.  M.  .Manginl  lia  adoptado  esta  do- 
Irimi. 


»Podia,  pues,  el  procurador  general  oponerse; 
no  lo  hizo,  y hoy  lo  hace  ¡m(tlícilainonl.o  bajo  la  for- 
ma de  apelación.  ¿No  hay  aqui  algo  de  contradicto- 
rio  y anormal? 

Hilemos  Bslarlü  después  eu  la  safa  de  acusación. 
Allf,  el  tribunal , respecto  de  los  hechos  relativos  4 
Lucia,  ha  revocado  el  proceso  y remitiiU»  á la  salado 
[volicla  correccional  sin  mencionar  la  premeditación, 
lié  aquí  otros  siete  íi  ocho  magistrados  y un  suslilulo 
de  firociirador  general  que  no  se  lian  apercibido  de 
esta  circnnslancia  iigravanlo.  El  día  do  la  audiencia 


correccioDal  ha  llegado.  La  citación  hecha  conforme 
al  articulo  IS2  del  código  de  prüceiiim¡eivlo.s  crimi- 
nales, no  mencionaba  la  premctlitaeion.  La  defensa 
nada  podía,  pues,  decir,  jiorquesele  htibici’a  impues- 
to silencio  , si  hubiera  hablado  de  una  cuestión  do  la 
que  el  tribunal  no  se  había  ocupado.  El  miuislerio 
público  nada  requoria  sobre  este  iinrliculiu'. 

))¿Podia,  pues,  oí  tribunal,  sin  previo  requeri- 
iiiionlo,  introducir  esta  in  reí  instancia  que  no  se  había 
puesto  á su  decisión?  Nótelo  bien  el  tribunal ; no  se 
trataba  aquí  sinqilemenle  de  modiílcar  la  calillcacion 


de  un  hocliü. 


nlíii  cuanhi  al  poder  de  cambiar  la  calillcacion, 
dobij  reconocer  que  la  jurisprudencia  se  ha  proiiiin- 
cdatlo  por  tu  afirmativa,  y no  obstante , [Mira  mi , este 
.^i'odcr  es  oxhorbitanle  y tiendo  nada  menos  que  4 
'lüslruir  la  cosa  juzgada.  La  [iroviilencia  mencionada 
03  aquí  la  cosa  juzgada.  Coulra  ella,  el  iinico  recurso 
legal  es  la  oposición.  Pero  se  diríi.  Dicha  providencia 
es  la  cosa  juzgada  provisionalmente.  Lsto  carácter 
provisional  no  esta  escrito  en  ninguna  parle  do  la 
ley.  Pero  al  monos,  al  cambiar  la  calificación  de  un 
hecho , no  debe  anailirsc  nada  á este  hacho.  Piie.s 
bien , la  determinación  de  una  circunstancia  agra- 
vante, verifica  una  adición  al  hecho;  es  im  elemento 
nuevo , que  siqione  nuevas  combinaciones.  Por  mi 
(wirle,  encuentro  que  os  esteiuler  con.siderablemente 
el  pudor  ponccdl  lu  á los  tribu mdos  do  l ambini’  la  ca- 


lificación de  un  hecho,  ¡tormilirlcs  añadir  todavía á 
osle  licchij  UMU  circimslaiicia  agravante. 

»La  jurisprudencia  ijuc  ¡lormilo  cambiar  la  cídi- 
flcaoioii  del  hecho , está  sacada  del  articulo  558  del 
código  de  procedimientos  criminales.  Este  arlioulo 
especial  de  las  malei-ias  criminalos , permite  al  presi- 
dente del  tribnnal  criminal,  hacer  una  pregunta  al  ju- 
rado sobre  im  bocho  nuevo  resultante  de  los  debates. 

»F1  ailiciilo  558  se  eslenderá  á las  materias  cor- 
reccionales... sea...  Pero  que  al  menos  sea  la  ana- 
logía completa  y las  garaiilias  las  mismas.  En  el  tri- 
bunal crimina!  se  comunica  lodo  esto  á la  defensa;  lo 
mismo  debe  liacorse  en  materia  correccional, 

»En  el  caso  actual,  no  se  ha  heolio  nada  de  esto, 
ha  habido  cinco  magistrados  y iin  sustituto  en  policía 
correccional , y no  ha  habido  ni  l•e^luer¡micDlo , ni 
ilefensa,  ni  decisión  sobre  tu  premeditación. 

»Se  ha  upiicádo  el  nia.vlmum  de  la  pena  y se  ha 
apelado  de  osla  providencia;  en  lugar  do  dos  años 
de  prisión,  se  pide  que  le  impongan  cinco.  [Vamos, 
valor!  Cinco  anos  y uno  de  detención  preventiva,  ya 
.son  seis  años  de  prisión . 

H Es  ventad  que  nos  quedará  el  consuelo  de  habei' 
sido  ahsueltos  por  el  jui'udo;  poro  esto  nos  será  á la 
vei'dad  mas  perjudicial  que  útil. 

hMo  opongo , pues , á esta  apelación.  En  principio 
no  3C  puede  ajielar  mas  que  cuando  no  se  ha  obtenido 
lo  que  se  pedia.  Una  parlo  civil  (¡iie  solo  ba  solicita- 
do las  cosías  en  indemnización  do  daños  y perjuicios, 
no  puede  reclamar  esto  en  la  apelación.  Todo  lo  que 
el  minisleiáo  público  bu  pedido,  lo  hu  obtenido;  ¿á 
qué,  pues,  esta  apelación?  Por  esta  apelación  se  aña- 
de al  hecho  un  uuevo  .olemotilo,  se  i ii lenta  un  proceso 
rpie  un  se  ha  sometido  á los  primeros  jueces. 

ifSe  han  desconocido , pues , los  derechos  de  la 
defensa,  y ha  habido  violación  de  la  regla  de  las  dos 
jurisdicciones.  Pido,  pues,  que  se  niegiion  los  reque- 
rimientos actuales.  .Me  complazco  en  presentar  á la 
audiencia  una  consulla  díiígida  en  este  sentido,  por 
uno  do  los  criminalislas  mas  eminentes,  por  el  digno 
>1.  .Morin,  ahogado  del  tribunal  de  casación. 

»lló  aquí  lo  que  proviene  el  derecho  sobre  la 
apelación.  En  cuanto  á los  licclios,  he  oido  con  gusto 
proclamar  ayer,  que  no  había  mas  que  exageraciones 
y tálsodades  en  este  proceso,  lo  aseguro  á mi  vez. 
IÍ.sla  es  mi  convicción  inallenible  ; ociijio , pues  , mi 
asiento  al  abrigo  de  esta  convicción,  y ruego  al  cielo 
y á vuesLi'a  conciencia  que  os  inspire  la  verdad. h 
Nada  añadiremos  á esta  escolente  discusión.  El 
lector  tiene  ya  los  elementos  princijiales  del  proce.so; 
i'éstalfi  que  conocer  las  fil limas  peripecias  del  mismo. 

¡Üf  uboijdílfi  (¡cnt’i'dl  M.  ilc  consideran- 

do agotada  la  discusión,  se  limita  á decir  á la  audien- 
cia: «Mi  convicción  es  profunda  ó inalterable;  la  viie?* 
Ira,  confio  on  ello,  es  ínaltei’able  como  la  mia.»  E! 
letrado  continua  osplicando  en  algunas  palabras  sobi  e 
las  pretensiones  de  la  parte  civil  y las  apoya.  La 
defensa,  imprimiéndolas  y distribuyéndolas,  ha  usatio 
de  su  derecho,  jiero  no  se  ha  limitado  A defondei-, 
.sino  que  ha  lomado  la  ofensiva , pues  ha  atacodo  á 
M.  Marsden  en  su  honor , en  su  moralidad , y en  él 
piidur  de  sus  hijas, 
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Ahoia  bien,  «na  Je  Iíis  acusaciones  es  verdadera. 

La  sentencia  lo  dírd.  En  el  liecbo  de  comlenur  la  sen- 


tencia á Mfle.  Doiidcl,  se  rehabilita  á M,  Jfui-sdon,  y 
las  difamaciones , las  calumnias  impresas  contra  él  y 
sus  hijas  (I  osapa  recen. 

Por  fin , se  levanta  J/.  ¡ierryer  para  decir  la  úl- 
tima palabra  de  la  defensa;  esta  bellísima  réplica  es 
nn  nuevo  informe,  en  el  cual,  el  ilustre  orador  vuel- 
ve á tomar  uno  á uno  todos  sus  argumeuLos,  y refu- 
ta las  aserciones  de  sus  adversarios. 

«Sí,  señores,  vengo  á usai*  del  dorectio  supremo 
de  la  defensa  , como  ha  dicho  el  abogado  geoeml. 
¿ Es  tal  vez  esto  un  acto  temerario,  en  el  estado  de 
osla  causa?  ¿Será  tal  vez  un  esfuerzo  evidentemente 
inútil?  ¿Será  cierto  rjue  como  ci*ee  el  abogado  gene- 
ral , vuestra  convicción , salida  poi'  él  sea  profunda, 
inaltei'able , y ijue  cualquiera  que  sean  los  esfuerzos 
de  la  defensa , no  pueda  alterarse  en  lo  mus  mí- 
nimo? 

Muchos  de  (os  señores  consejeros : No  lo  .sabe  el 
abogado . 

El  presidente : La  palabra  sabida  es  algo  aven- 
turada ; tal  vez  usáis  de  una  palabra  por  otra.  Evi- 
dentemente no  es  este  vuestro  pensamiento. 

jV.  lierryer : Contesto  á la  espresion  del  señor 
abogado  general. 

El  aboyado  yeneral : lie  querido  manifestar  una 
i'onfíanza  mia. 

d/.  lierryer : Yo  conQo  en  lo  contrario. 

El  aboyado  yeneral : Eslamos  cada  uno  en  nues- 
tro derecho. 

M.  Berrycr  ; Por  mi  parte,  en  mi  posición  debo 
manifestar  mas  humildad. 

«Pero  en  fin,  no  creo  que  haya  temeridad  por  mi 
parle  y que  mis  esfuerzos  deban  ser  inútiles.  iMe  pro- 
pongo traer  la  causa  á su  verdadero  carácLer  en  este 
informe.  Dejando  á un  lado  las  emociones  y no  apre- 
ciando las  parles  de  este  proceso  mas  que  bajo  el 
■punto  de  vista  jurídico , quiero  ab.slenernie  de  lo  que 
se  llamaba  hace  un  momento , una  oleada  do  pa~  ! 
labras  que  revelan  la  verdad.  Voy  á ser  sobrio, 
nií^  sobrio  todavía  que  mi  adversario  de  cual- 
quier espresion  que  pueda  agitar  al  auditorio  ú la 
imaginación  y el  corazón  de  los  magistrados.  No 
se  trata  de  salir  de  este  recinto  con  sentimientos  y 
dudas  en  el  corazón ; se  trata  pai’a  vosotros  de  sa- 
lir, despuesíle  haber  pronunciado  una  sentencia,  sen- 
tencia motivada , sobre  la  cual  y sobre  cada  uno  de 
los  puntos  de  ella  se  fijo  vuestra  convicción  por  ra- 
zones precisas,  y brotando  de  la  manera  mas  fuerte 
üc  las  piezas  y documentos  que  están  á vuestra  vista.  ¡ 
najo  este  ispéelo,  en  este  sentido,  en  estos  limites, 

voy  a seguir  paso  á pasoá  ios  adversarios  á que  lenao 
que  contestar.»  * ® 

El  defensor  sale  ul  paso  de  la  acusación  de  calum- 
nia que  se  ha  añadido  á la  de  sevicia.  Mde.  Doudel  ' 
ha  rJebaio  defenderse.  ¿Se  ha  privado  .M,  Marsden  de 
a acar  ¿,\o  ha  mnndado  la  Inglaterra  con  sus  recri- 
minaciones , como  lo  prueba  asta  carta  de  lady  Ilas- 
mgs  que  le  da  las  gu“ü^ias  por  los  papeles  y periúdi- 
uos  que  lo  ha  enviado?.  La  declaración  de  lady  llas- 
Ung  es  un  jmcio  que  solo  desiíaiisa  sobro  los  hechos 


que  se  le  señalan  y no  destruye  en  nada  los  testimo- 
nios de  confianza,  esUmadon  y afecLo  que  lady  llas- 
, Lings  y sus  liíjos  dieron  en  otro  tiempo  á Mlle.  Üoudei 

iMIIo.  Doudet,  se  dice,  ha  calumniado  á M.  Mars- 
ilen  y su  furailia.  Ha  presentado  at  padre  como  autor 
de  tas  violencias  sobre  sus  hijas.  ¿ Pero  no  ha  escrito 
el  mismo  el  5 de  octubre  de  1855  áM.  Gabriel. 
«Estaba  determinado  á vencer  hábitos  que  me  dis- 
I gustaban  y afligían ; y por  primera  vez , la  di  varios 

fjolpcs  con  un  (áfiyo  durante  dos  ó Ires  dias  se~ 
(jautos  ? H 

¿Se  ha  atacado  á M.  IVtarsden , en  los  periódicos 
como  él  lo  ha  bocho  con  Mlle.  Doudet?  No,  no  b¡í 
habido  mas  que  un  escrito  que  no  se  ha  publicado 
((ue  no  conocen  mas  que  los  magistrados  y abogados 
de  la  causa.  No  se  ha  dicho  mas  que  lo  que  era  ne- 
cesario para  defenderse . y no  se  ha  tratado  de  des- 
honrar una  familia.  Mlle.  Ooudol  no  solamente  lia  ca- 
lumniado, ha  mentido.  La  intrigante  presenta  á su 
padre  como  capitán  de  fragata,  cuando  no  era  mas 
que  un  empleado  subalterno  con  27  francos.  M.  fíer- 
ryer , prueba , con  dalos  oficiales , con  estados  saca- 
dos del  ministerio  do  Marina*  y con  ios  cei  lificados  do 
la  autoridad  militar  que  M.  Antonio  Doudet  era  efec- 
tivamente capitán  de  fragata. 

lía  mentido,  se  añade  también,  citando,  sobre 
su  vida  pasada  honrosos  lesUmom’os. 

Mlle.  Doudel  lia  estado  dos  años  en  casa  de  Ro- 
berson , en  donde  conservaban  .e/  mas  afectuoso  re- 
cuerdo de  ella.  Y si  M.  Eliot  ha  dicho : «Esta  mujer 
está  loca»  es  porque  acusaban  á Mlle.  Doudet  do  ha- 
ber calumniado  á sus  nietas. 

La  calumnia  está,  no  en  lo  practicado  para  la 
defensa,  sino  en  la  acusación;  dice  .M.  Marsden,  que 
Mlle.  Duudel  había  sabido  por  diferentes  conductos 
que  era  viuda  y rica,  y que  se  bubia  presentado  en 
su  casa  para  hacerse  la  indispensable.  Esto  es  falso; 
es  notorio  que  fue  M.  Marsden  quien  vino  á París  en 
busca  do  una  directora , y que  por  ios  honrosos  in- 
formes que  lo  dió  la  señora  condesa  de  Cbabatid- 
Vatour,  fue  á buscarla  á Inglaterra. 

né  aquí  la  sinceridad  del  acusador.  Siempre  lo  en- 
contrareis , pues , en  contradicción  con  los  hechos. 

Se  ha  comprendido  bien  que  era  necesario  buscar 
un  motivo , una  causa  cualquiera , al  síslcma  de  tor- 
turas imputado  á jMlle.  Doudel.  Este  motivo  será  un 
senLimionlo  üc  celos,  de  furor,  que  el  casamiento  de 
M.  Marsden  hizo  nacer  en  el  corazón  do  Mlle.  Doudel. 

Pero  vuelvo  á repetir  que  toda  su  conducta  con- 
tradice esta  irapulacion.  .\penas  llegó  MJIo.  Doudet, 
á Inglaterra,  volvió  á Francia  al  saber  la  enferme- 
dad de  su  madre.  Piensa  tan  poco  en  ligai'  su  e.xis- 
tcncia  á la  de  M.  Manstlen , que  le  abandona  para 
fijar  su  residencia  en  París  por  lo  menos  durante  seis 
meses.  Aun  no  han  espirado  estos  sois  meses  conve- 
nidos, cuando  pide  y obtiene  una  próroga  de  otros 
seis,  y vemos  á esa  mujer,  ambiciosa,  á osa  mujer 
que  quiere  penetrar  en  casa  do  M.  Marsden,  prolon- 
gar el  estado  de  completa  separación...  Después  del 
casamiento,  nueva  próroga  de  la  estancia  de  las  ni- 
ñas en  París,  aun  después  del  segundo  término  do 
seis  meses.  ¿Dónde  so  ve,  pues,  en'  esta  separación 


CELlíSTIXA 

volunlaria  de  M.  Mnrsden,  ú quien  apenas  lui  visto, ! 
íi  quien  no  lia  buscado  la  mas  ligera  apariencia , la 
menor  manifestación  de  ese  secreto  móvil , suposición 
absolutamente  gralnila  del  procoso?  MI  le.  Doiidet, 
no  ha  podido , pues , ser  inducida  por  esto  matrimo- 
nio, convenido,  y suspendido  atm  antes  de  marchar 
de  Inglaterra , á «n  arrebato  de  celos  que  haya  dege- 
nerado en  odio  y que  haya  llegado  finalmento  A la 
crueldad. 

Todo  el  sistema  de  la  acusación  viene  también 
abajo  con  una  consideración  general  ,*  i la  cual  no 
lia  contestado  el  abogado  do  la  parle  civil. 

¿En  qué  consiste,  decíamos,  (pie  vuestra  quere- 
lla no  se  apoya  en  ningún  documento , en  ninguna 
correspondencia?  llecis  que  Iiabeis.  sido  engañado  ¡wr 
las  correspondencias  de  vuestras  hijas,  engañado  por 
las  cartas  de  Mlle.  Doudet,  engañado  por  Tas  relacio- 
nes de  tos  médicos.  ¿Por  qué  no  enseñáis  una  deesas 
cartas  que  constituyeron  vuestro  error , que  os  enga- 
ñaban sobre  el  estado  de  las  niñas , que  probarían  las 
falsedades  de  Mlle.  íioudei?  Se  os  escribía  sin  cesar, 
de  todas  parles , pues  bien ; lodii  esta  corresponden- 
cia contendría  la  idea  del  cilculo  secreto,  de  las  ma- 
quinaciones hipócritas  de  Mlle.  Doudet;  y sin  em- 
bargo, DO  traéis  una  sola  de  estas  cartas? 

Decís,  que  los  quemábais,  que  habéis  quemado 
una  ; así  lo  dijisteis  en  una  de  vuestras  respuestas, 
habéis  quemado  una  carta  en  que  se  trataba  de  los 
malos  hábitos  de  Emilia , porque  decís  que  queríais 
destruir,  el  recuerdo  material  de  esta  ignominia. 
Pero  ¿á  quién  haréis  creer  que  lo  queraásteis  lodo, 
cartas  é informes  ? 

Se  prueba  por  otra  parle  á M.  Marsdenque  mien- 
te , cuando  dice  que  se  le  escribía  para  impedirle  ve- 
nir. Recuérdese  esta  carta,  en  que  doscj'ibe  el  esta- 
do peligroso  de  su  bija  Mariana,  diciendo  que  padecía 
de  apoplegia,  y que  no  podía  abandonar  su  clientela. 
Hé  aquí  la  sinceridad  do  este  liombre , que  dice  en 
otra  Ocasión  que  se  le  queriii  impedir  ir  á París. 

l‘ero,  por  otra  parle  ¿no  había  M.  Marsden  visto 
á sus  bijas  dos  veces  en  París,  y pasado  ranchos  dias 
á su  lado?  No  pudo  en  1 853,  durante  dos  meses,  ob- 
servarlas con  la  doble  [lerepicacia  de  padre  y de  mé- 
dico? ¿V  pudo  ser  engañado? 

¿Qué  ha  contestado  el  abogado  de  la  parle  civil 
con  relación  á la  discusión  de  los  testimonios?  Se  le 
ha  dicho ; lodos  ios  testigos  de  cargo  se  refieren  á lo 
que  han  oido  decir  á otras  personas.  Saben  muchas 
cosas,  pero  nada  sostienen  como  de  conocimiento 
personal. 

Esto  no  ha  impedido  que  se  invocasen  estos  tesli- 
monios.  I 


noiuiiT, 

qtie  hasta  la  partida  de  Cererina , las  niñas  han  esm- 

do  bien  cnidadas  y su  estado  de  salud  ha  sidosatis^ 
faetón  a. 


Pero,  se  dice , Cicrerina  protegía  i las  ninas  ; se 
marchó  indignada,  á pesar  de  hallarso  comprometida 
íi  cjuedai^e  con  su  hej  maua  para  educar  í las  niñas 
de  M.  Marsden;  se  marché  disgustafk  del  proceífor 

de  su  hermana , proclamando  la  causa  de  su  retí’ 
rada. 


Pero  en  primer  lugar,  Ceferina  no  eslabaobliga- 
da  á esto;  pues  aunque  obligada  en  el  primer  contra- 
to, no  estaba  ligada  á su  hermana  desde  el  i 5 de  di- 
ciembre de  i 852;  asi  es,  que  buscaba  y habla  cncon- 
Irado  una  posición  particular. 

jCeferioa  se  marchó  indignada ! I’ero  ella  se  mar- 
chó el  7 de  aiiril  de  1855 , y M.  Marsden  acababa  de 
vasar  cerca  de  dos  meses  en  París  y no  se  marché 
laslael  30 de  marzo.  Luego,  si  Cefennase  fue  indig- 
nada de  los  actos  de  crueldad  de  su  hermana,  si  no 
pudo  resistir  mas , estos  actos  se  verificaban  durante 
la  astancia  del  padre  en  París,  durante  su  constante 
vigilancia.  [Y  nada  ha  dicho  Ceferina  á este  padre  que 
venía  todos  los  dias  á la  cosa  I 

Lo  que  liay  de  cierto  en  lodo  esto , repito , c.s  la 
Oposición  de  Ceferina  á los  dos  sistemas  de  correccio- 
nes corporales  y alimentación  homeopática,  practica- 
das por  M.  Marsden. 

¡Este  es  el  testimonio  á que  todo  el  mundo  se  i'e- 
fierol 

Se  ha  invocado  el  testimonio  de  Leocadia.  Pero 
Leocadia  no  articula  ningún  hecho;  se  contradice  á 
si  misma , y sobre  su  hecho  de  dos  golpes  dados  á 
Mariana,  su  testimonio  estii  juzgado.  Por  otra  parte, 
primero  parece  que  todo  lo  ha  visto  y oido  por  si 
misma,  y cuando  se  llega  á las  pruebas,  se  vé  que 
sabe  la  mayor  parte  do  los  Iieclios  por  Ceferina. 

So  lia  invocado  el  testimonio  de  una  jéven  llama- 
da Perret , que  ha  pasado  quince  dias  en  la  casa,  an- 
tes do  diciembre  de  1852;  el  do  una  jóven  llamada 
LiebauL,  que,  por  vengai'se  de  la  acusación  de  robo 
de  un  paraguas,  acusa  á MKe.  Üidot  de  hechos  cul- 
pables que  dice  haber  acontecido  precisaracnle  en 
una  época  en  que  aparece  Mlle.  Doudet  irrepren- 
sible. 

Se  ha  dramatizado  en  favor  de  la  acusación  la 
impresión  natural  Isima  que  sintieron  las  señoritas 
Martín,  en  presencia  del  triste  espechiculo de  Maria- 
na que  estaba  paraliticay  llorando  en  su  lecho.  ¿Y  qué? 
¿osla  emoción  prueba  aca.süque  Mlle.  Doudet  seacul- 
imble  de  los  padecimiealos  de  Mariana? 

Se  ha  apoyado  el  testimonio  ele  la  costurera  .Mony 
que  pida  por  M.  líoudrat,  no  dijo  iina  palabra  de  lo 


Se  ha  invocado,  pues,  el  de  la  niña  Celerina. 

1 Ah  1 si  fuese  cierto  que  Ceferina  dijera  de  su 
hermana  lo  que  los  testigos  pretenden  haber  oido  de- 
‘-h’,  entonces  la  acusación  tendría  alguna  fuerza.  Pero 
se  han  desnaturalizado  las  palabras  de  Ceferina. 'fodo 
e que  se  pretende  babor  dicho  Ceferina  se  destruye 
por  el  testimonio  de  Mlle.  Espert.  En  esta  casa  editi- 
oada  tan  ligeramente , en  esta  casa  de  vidrio , no  se 
•acido  una  sola  escena  violenta,  y Mlle.  Espert  de- 
clara que  no  lia  oido  ni  visto  nada.  Declara  también 


que  aseguró  después. 

Se  ha  sostenido  también  el  testimonio  de  la  mu- 
jer Gí lardón not , que  ni  ha  visto  ni  oido  nada,  pero 
que  habiendo  trabajado  ocho  dias  en  casa  do  made- 
moiselle  Doudet,  advirtió  que  estaba  poco  abrigada  la 
habitación. 

V Ib  mismo  sou  lodos  tos  testigos.  Asíes,  quo  por 
grande  que  sea  su  nünieru , e.s  necesario  dejar  á un 
lodo  estos  testimonios  sin  valor  y llegar  ó los  hechos 
que  consigna  la  querella. 


ití  i Í-A  USAS 

Ks[u  (iiicroliHfSejíun  ya  hemos  diclio,  á pesar  del 
tiempo  que  se  lia  tomado  put  a nicdiUu’la , uo  es  mus 
{jue  un  lcií¡tJo  do  lalsedades  y odiosos  su|mcsliis. 

Citemos  uno  de  olios.  Dlcesc  quo  iiabiendo  sido 
oiicermda  I^miüa  con  los  piós  üesnniios,  toda  una 
(loolie  en  el  guardaropa,  so  rcsfriii  por  no  atreverse 
A üorrar  la  ventana , y después  apareoe  <|uo  no  había 
ventanas.  A esto  so  ha  contestado : M.  Marsden  so  os 
presa  mal  en  rran(3é3,  es  la  ¡liierta  lo  (pm  rjuisd  decir. 
Pci'O  si  la  puerta  oslaba  abierta , lu  niña  no  estaba 
encerrada.  Vuestro  itrimcr  supuesto  es  una  mentira. 

Otro  hecho  se  ha  imputado  en  los  términos  mas 
calurosos,  y mas  patéticos,  á MIlo.  Uoudcl  (pío  tenia 
conocimiento  de  los  actos  á (|ue  se  entregaba  inslinli- 
vaiiienlo  Mariana  moribunda.  Pero  léase  tu  deciara- 
cion  dol  doctor  Gaudinol;  no  es  Mlle.  Hondel,  es  é!, 
quien  sorprejidc  (i  la  pobre  niña  ahandonuda  todavía 
A sus  hábitos  morlireros. 

Sobre  la  misión  de  vigilancia  dcl  i’ovoreiulo  lla.s- 
dhall  y do  su  hermana,  no  ha  contestado  nada  el  aho- 
gado do  la  parte  civil.  Queda  sentado  que  el  reveren- 
do Kasdhall  nada  lia  visto  que  fuera  vituperable.  AVi 
se  espitca  por  qué  miss  Rasdiiall  permitió  que  ías ni- 
ñas siguiesen  acostadas  y que  el  alimento  fuese  ínsu- 
licienle.  En  efecto,  este  régimen  no  fue  vituperado 
por  ella,  hasta  después.  Que  se  nos  ensenen  las  car- 
tas en  que  miss  Rasdiiall  debió  dar  cuenta  do  su  mi- 
sión de  vigilancia. 

Se  ha  guardado  silencio  sobreesté  punto  esenciall- 
stmo:  las  niñas  nunca  estuvieron á cargo  de  .Mlle.  llou- 
det,  sino  que  siempre  cstii vieron  bajo  la  inspección 
de  algún  otro.  Y .sin  embargo,  ¿hay  mejor  medio  de 
defensa  coiilra  la  imputación  de  iin  .sistema  ¡lersevc- 
rante  de  malos  tralainientos?  Padre  y madre  en  sii.s 
viajes,  lio  y Lia  en  su  vigilancia  han  visto  casi  coiis- 
tanloraenle  la  que  pasaba,  y .sin  embargo.se  imagina 
im  sistema  diario  de  sevicia,  del  cual  nadie  ha  sido  le.s- 
ligo. 

El  vcrdadci‘0  motivo  del  proceso , as  el  deseo  de 
lavar  á estas  liija.s  do  la  nota  de  malos  liálúlos  y de  la 
tos  ferina. 

Iláse  negado  la  e.xistencia  do  la  los  ferina;  y .sin 
embargo,  las  recelas  del  doctor  Tessier  propinadas  A 
Lucía,  Emilia,  Rosa  y .\lice  se  aplican  i esta  enferme- 
dad, y en  el  acta  detlefuacion  de  Lucia  sedápor  can- 1 
sa  la  ranerle  la  tos  ferina  y la  consunción.  Es  vcrdail 
que  se  ha  supuesto  ipie  M.  .Marsden  admitió  estas 
■íausas,  por  no  provocar  una  información  judicial , si 
declaraba  la  causa  verdadera.  i Delicadeza  y susceptibi- 
lidad singular^  en  un  hombre  que  liizo  diferir  mas  de 
(res  meses  la  inhumación  definitiva  del  cadáver  de 
-Vlariana,  porque  esperaba  lodos  los  dia.s  probar  jndi- 
íjialmenle  las  causas  de  su  muerlel 

La  negativa  de  la  existencia  do  la  los  ferina  tiene 
‘•I  mismo  origen  que  la  afirmación  de  la  scouostra- 
cion  de  Lucía.  ííáso  dicho  que  era  una  cueva  [agran- 
de y hermosa  habitación  llena  fio  aire  y luz  en  qiic  se 
le  coloco  á la  hija  mayor,  para  separarla  do  su  her- 
mana que  tenia  la  los.  M.  Cotlomp  ha  dicho  en  su  de- 
i'laracion  lo  que  era  esta  protondida  cueva,  lo  que  no 
impide  la  inspección  de  Mad.  Malingy  la  cruel  inter- 
pretación dada  á una  píilabiTi  inoeoiUe  prommeiada 
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por  Mlle.  Uüudet.  No  os  muy  buenu  para  esta  nina 
estar  tan  enceiradu,  dijo  Mad.  Maling.— Lo  sé  muy 
bien,  contestó  Mlle.  Dondel  y lenta  mucha  razón;  lo 
que  las  ninas  necesitan  es  hacer  ejercicio,  pero  cuan- 
do están  enfermas , solo  se  puede  sentir  el  no  poder- 
las liejar  que  salgan.  Este  es  el  verdadero  sentido  de 
sus  palabras  que  tan  perversamente  se  lian  tergi- 
versado. 

Ln  la  declaración  ile  las  niñas  es  en  lo  que  so  bu 
querido  oncoiiLi’ar  el  elemento  de  convicción  mas  ir- 
recusable. Pues  bien;  yo,  dice  J/.  ííernfer  opomMt 
á la  declaración  de  los  niñas  la  vigilancia , su  propio 
silencio  y sus  cartas. 

¿Cómo  creer  en  las  torturas  que  so  dice  se  han 
caustido.á  estas  ninas,  cuando  en  lodc  tiempo,  en  pre- 
sencia de  sus  padres,  de  las  visitas  y compañeras, 
las  iiiiias  guardan  silencio,  y aun  mas,  elogian' fisi'i 
directora,  la  manilieslan  sn  afecto,  mas  bien  que  lor 
su  lenguaje  por  su  actitud , suplicandoque  se  las  deje 
con  ellas  y alegrándose  de  que  se  prolongue  su  estan- 
cia en  sil  casa?  Maestra  de  baile,  maestra  de  idio- 
mas', maestra  de  piano,  jiWenes  discípulos  que  divi- 
den con  ellas  sus  estudios , sus  juegos  y hasta  sus  co- 
midas, nadio  soS|)Ocha  estas  torturas,  nadie  oye  lu 
menor  ipicja. 

Estaban,  decís,  intimidadas  tielaiilede  sus  padres. 
Pero  su  padre  no  labia  advertido,  que  su  tia  estaba 
oncargaiia  de  vigilar  á sn  directora  lo  mismo  qiic 
ellas. 

En  lili , señores,  nosotros  los  que  ¡lemos  atrave- 
sado la  vida,  hemos  sido  testigos  de  los  juegos,  de  la.s 
conlldcncias  de  nueslraj?  hijas  con  las  liijas  de  nues- 
tros amigos,  y nadio  podrá  deciros  sériamenlo,  que  es- 
tando las  niñas  encerradas  dios  enteros,  somelidas  á 
torturas,  y aladas  al  pió  de  la  cama,  han  venido  otras 
niñas  á la  casa,  y Gsla.s ninas  nada  han  visto  nunca  ni 
lian  sabido  nada;  que  en  medio  de  estas  torturas,  no 
ha  (labido  un  instante  en  que  la  niña  A quien  se  atoi’- 
menlaha,  apretándola  los  piés  hasta  hacerla  saltar 
.sangro  no  dijera  siquiera  ipio  estaba  mal.  ¿No  Iiabia  de 
lanzar,  ni  un  grito  de  dolor,  ni  la  menor  queja,  ni 
había  «le  tener  la  mas  pequeña  confidencia  con  las 
'{lie  jugaban  con  ella,  do  suerte  que  no  hubiera  utiá 
sola  persona  que  supiese  que  se  las  encerraba?  Y .so 
me  dirá  que  hay  una  niña  que  viviendo  diariamente 
con  otras,  no  se  apercibióse  de  su  ausencia , y no  pre- 
guntase ¿dónde  está  Lucía?  ¿dónde  Rosa?  hjstacs  la 
pregunta  mas  natural,  y cuando  dico:  .\o  lie  sabido 
que  la  encerraban,  que  la  pegaban,  que  lu  tortu- 
raban, y jamás  he  oido  una  queja,  es  preciso  dedu- 
cir que  estas  vejaciones,  estas  torturas,  estos  supli- 
cios de  que  se  pretende  haber  sido  víctimas  los  jóve- 
nes Marsden  , no  son  mas  que  odiosas  meiUiraa  ([ne 
la  acusación  dirige  A su  directora.» 

Se  dice  que  á las  niñas  so. los  tliclaban  las  carias, 
hasta  la  dol  (í  de  agosto  de  18ü5,  esa  caria  de  diez 
y seis  píiginas  escrita  por  Emilia,  tipúnese  (pío  eslá 
muy  bien  e.sci’ita;  poro  es  una  traducción.  El  Icslu 
de  la  original  aslá  en  inglés , escrito  de  mano  de  Emi- 
lia. Pero  nada  mas  natural  en  las  cartas  de  los  niños, 
que  hacer  mención  de  sus  mas  ¡icqueños  trabajos,  qtu* 
osa  ro|)i'tiri()u  de  lo.s  iiadeidmientos  de  la  direcluni 
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i/iie  las  carias  de  Al.  Marsden  han  mostraclí)  rodeada 
deporsogu.dorosandnifnos!  Por  otra  parlo,  ima  nme- 
ha  materm  do  que  el  6 de  agosto , mientras  lírnilia 
escribía  su  larga  carta,  las  niñas  no  vieron  4 Allie  non- 
det.  es  el  haber  escrito  el  7 llosa  lo  sicruieni^  X 
lenia  mucha  gana  de  ir  ayer,  pero  Aunfni  no  nuisu  « 
Kscnbíamos  a.sl,  dicen  hoyólas  niñas,  porque  lo- 
nfamos  miedo  de  volver  con  olla.  Pero  todos  lascar 
las  de  Chaillot  hablan  de  su  pnixima  partida  para 
Inglalci  ra.  La  escusa  es  tan  luisa  corno  la  descripción 


A 
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tai'VIrtrií''  “.‘Í'í'’ '!"«  tncnlrúü  sus'l'^^ 
i iiL  í . impidió  después  dar  un  lartro  naspn 
y llevarlas  4 acostara  h Iv.iÍ¡i-»„í  > f^**^®*^ 

atormontadorr  ‘’-^bilacion  de  la  pretendida 

f<!™  lEr  „r,r ' ““  esv™ 

Jen  Sm  embargo,  a propWio  d,  ij'  deo|°  .ií 
espítala  de  raia,  Candier.  qntere  eoniea."  S'ü'™ 


lí 
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iscrcion  , por  la  cual  .solía  tratado  de  disminuir  laaii- 
oridad  de  este  testimonio.  I labia  enemistad,  se  dice, 
^ntre  ella  y AI,  Mai’sden.  Pero  prueba  lo  contrario  una 
wia  escrita  el  (i  de  marzo  de  l.Sfi5  por  ftlad.  Mars- 
' 6n  a sus  hermanas,  k Las  señoritas  Uandier  oslíln  muy 
polentas  con  vuestros  regalos  y dicen  que  habéis  sido 
iiy  amables  por  haberos  acordado  doella.s,  y os  man - 

uan  sus  corteses  afectos.» 

I cuando  es  esta  mis.s  flosler  la  que  dice : No  qiii* 
’j •'^^P'^^'iii’me  de  las  reglas  del  decoro;  poro  cuan- 
. ¡ de  la  honra , de  la  vida  tal  vez  de  uno  do 

> estoy  obligada  A decíi',  que  he  sor- 
seño ‘t ' n niñas  en  maJiLS  actitudes,  cuando  la 
Diifiír  I ^^^dler  dice  esto,  violentando  su  pudor,  ¿se 
e dudar  (lo  la  sinceridad  do  la  tleclaraoiou? 
81100^*  liAbíios  que  han  traido  consigo  la  con- 
una  «¡M vencidos  , han  dejado  renacer 
sama  bnllanio^  hfi  aquí  las  causas  dol  proceso. 

tomo  llt. 


.Vdemas,  Al.  Alíir.sden  lia  probado  que  conocía  es- 
tos hábitos,  rpie  supo  su  e.\jsteocía  por  m¡s.s  lluruell 
el  (lia  que  castigó  á su  bija,  no  ligeramente  con  un 
látigo , sino  con  un  palo. 

Esta  es,  no  mo  cansaré  de  repetirlo,  esta  es  Itxla 
la  causa  del  proceso.  Solo  se  trata , pues , de  saber  .«li 
el  vicio  de  las  niñas  ora  real,  si  era  conocido  de  .su 
padre  ó si  es  una  invención  de  Alad.  lioudel.  Estando 
demostrado  que  el  vicio  e.vislia  , la  acusación  cae,  y 
debéis  enmendar  el  error  de  Io.s  primeros  jueces. 

fiOs  primeros  ¡ñecos  han  pronunciado  una  condo- 
na, porque  han  considerafio  que  los  vicias  de  las  ni- 
ñas no  oran  mas  que  una  falsa  ulegaclou  de  Mlle.  Doii- 
det,  y una  agravación  ma.s  de  tos  culpas  que  liftbia 
cometido  en  la  dirección  de  las  niñas.  Si  estos  vicios 
son  reales,  si  son,  con  la  los  ferina,  la  causa  ver- 
dadera de  la  consumación  de  Ijls  niñas,  liij^  de 
\l.  Alarsden , toda  la  acusación  debo  venir  alvijo. 

3a 
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í'ero  j(j»ó  difcraiciii!  Liis  liijíís  tío  Marsdeii,  sea 
lo  íjiie  qiiiora  lo  tie  que  se  lutya  persiiudido  A su  pa- 
dre no  serAii  iiiraiiiadtis  pur  la  alísoliicion  de  su  di- 
rctíióra,  en  otro  tiempo  (|noriila,  pues  solo  rosiillará 
itue  estuvieron  allijíidas  de  una  enlermodad  (¡olorosa, 
ifiio  después,  á erecto  ile  consejos , de  senlimiontos 
r’cI¡'»-iüsos , y de  sucesos  Lerribles,  se  cm’aron,  y una 
vcz*^'ucltas  (i  la  virtud  y recobrada  la  salud  liepende 
de  ellas  su  porvenir. 

Alas  al  contrario , esta  [lobre  jóvon,  después  de 
un  año  do  cautividad  en  el  qti(3  iia  conservado,  sin 
embargo,  la  amistad  de  personas  muy  dignas,  no 
quedará  sin  notas  A pesar  do  su  inocencia  ni  de  oslas 
amistades.  Sin  mas  recursos  que  su  buena  eilucaoion, 
el  honor  de  su  familia  y ct  míu’ilo  y la  prudencia  de 
una  conducta  irreprensible , espero  que  la  absolve- 
reis; pero  A todas ‘itarlcs  la  segniri  el  recuerdo  do 
este  fatal  proceso  y pe  rdor/i  su  por  ven  ir  para  siempre, 
á pesar  do  la  absolución  tjiie  debéis  pronunciar  y que 
pronunciareis  sin  duda  alguna. 

Se  os  ha  hablado  tic  conviccitín  inalterable , se  os 
ha  hablado  de  esfuerzos  impotentes  para  destruir  la 
conviciou  ya  formada  en  el  corazoii  de  los  magistra- 
dos; pues  bien,  señores,  ahora  tpie  lo  sabéis  lodo, 
vuestra  convicción  debe  estar  bien  fundada.  Por  mi 
parte,  á metiida  que  estudio  esta  cansa,  á inedídaijuc 
veo  todas  sus  parLtí.s,  porque  no  he  dejado  pasar  una 
palabra  sin  combinarla  con  otra,  ni  una  cita  sin  e.va- 
rninarla,  ni  un  loslimonio  sin  confrontarlo,  ni  una 
confesión  sin  probarla,  ihuninaiido  de  esta  manera 
mi  inteligencia,  he  visto  resultar  claramente  la  ino- 
ccQcia;  y á medida  que  luihli^,  A medida  (pío  trato 
de  hacer  pasar  A vosoli'os  la  convicción  de  mi  enlen- 
dtmicQlo,  esta  misma  (íonvii ‘don  mia  llega  A ser  mas 
grande,  lio  llenado  un  deber.  lio  cumplido,  pues, 
con  él  y creo  no  haberlo  complido  inñtiltnenln , pol- 
lo que  espero  alxsolvereis  A MI  le.  Iinudid. 

linla  audiencia  do!  27  de  abril  de  ISivi,  el  iri- 
buoal  dió  la  sentencia  siguiente; 

((La  audiencia,  liabiendo  oido  A Gelcslína  üoudet, 
apelante  do  la  .sentencia  dada  contra  ella  por  el  juz- 
gado del  Sena,  el  12  de  marzo  i'iltlrno:  y liabicndo 
lido  igualmente  al  fiscal  de  este  tribunal,  apelante 
le  la  misma  seniencia;  en  cuanto  al  ilerecho; 

«Considerando  que  las  apelaciones  j*especlivas 
ilel  ministerio  píililico  y de  la  parte  condenada  tienen 
pijr  (ifcGlo  legal  y necesario  poner  en  cuestión  toda  ia 
i,aiis.'i  ante  la  audiencia,  y por  consiguiente  invaslir- 
la , Locante  A los  hechos  (3riminales,  de  la  ¡donilud  de 
competencia  que  los  primeros  jueces  lenian  con  res- 
pecto ul  acto  cuyo  conocimiento  .se  les  conferia; 

«Considerando  que  la  .señorita  Celestina  noiulel 
compareció  ante  el  tribunal  do  policía  correccional 
por  una  órden  de  la  cámara  dcl  Consejo,  por  sor 
acusada  de  Imber  ¡uferido  golpes  y heridas  volunta- 
rias, previstas  y ca.stiga(las  en  el  articulo  .'íl  I del 
Código  penal. 

íiConsidenindo  (pie  esta  ói'don , ¡ndiculivu  y iio 
atributiva  de  jiirisdicoion , dejaba  A los  primeros 
jueciís  el  dei’echo  de  apreciar,  cu  los  llmiles  de  su  ! 
«'ompetenida  con-eccional,  todas  las  circunstancias  de 
la  acüsacioii  de  golpes  y lieridus  que  se  les  había  so-, 


molido,  (lelcrminitndo  el  verdaiJero  carAclorde  elta.s 
luKíiendü  la  calificación  verdadera,  y qiio  de  ello  re- 
sultaba, en  ios  límites  de  la  jurisdicción  correc- 
cional ; 

nConsídci'ando  ipie  la  audiencia  , A la  cual  !e  ha 
do'  uelto  la  misma  facultad  por  consecuencia  de  di- 
chas apelaciones , Lien^  hoy  A la  vez  el  derecho  y el 
deber  do  examinar  nuevamente  los  referidos  liecitos 
con  todas  sus  circunstancias  y las  modificaciones  (pie 
pueden  resultar  de  los  debates,  y en  su  consecuencia, 
el  (le  restituirla,  si  p.s  necesario  A su  verdadera  calili- 
esusion,  desigiiando^Loda.s  los  consecuencias  que  en  el 
limito  del  artículo  .ol  I del  Código  penal  son  suscep- 
tibles (le  resultar; 

«Considerando  (jtio  la  apelación  especial  dcl  mi- 
nisterio público,  tjue  tiende  A hacer  declarar  los  gol- 
pes impulado.s  A Celestina  Itoudel  agravados  por  la 
(iro  raed  ilación,  no  .somete  A la  audiencia  un  hecho 
nuevo,  diferente  dol  que  lia  .sido  objeto  de  la  policía 
correccional,  y do  la  senLencia  combatida  por  la  acu- 
sación : ([lie  tiene  solamente  por  objeto , relevando 
una  circuntancia  accesoria  del  hecho  que  le  agrava 
sin  oambiar  toda  naturaleza,  rectificar  por  medio  de 
una  calificación  mas  verdadeim  y mas  racional,  el 
liecho  igualmente  sometido  ai  tribunal  y á la  audien- 
cia con  plenitud  de  ÍurÍ.sdiccion  para  su  apreciación 
y su  calificación. 

«En  cuanto  al  hecho;  Considerando  que  resulta 
de  los  procedimientos  y los  debates,  que  Allle.  flou- 
del  se  ha  hecho  culpable  durante  los  año.s  de  1832  y 
1855  de  golpes  y heridas  vohirilarías  A las  ineuüre.s 
Lucia,  Atice,  límitia  y Uosa  .Marsden; 

«Que  eslA  consignado  por  los  rai.smos  debates  y la 
misma  instrucción  fjitc  tos  il¡clio.s  golpes  y lieridas 
tienen  un  graihi  de  gravedad  y persistencia  que  no 
permite  ('oii.siderarlas  como  con.stiluyendu  A los  ojos 
tlü  la  ley  los  aclos  o.s[M)ni Ancos  y no  rellexivos  de 
vicílcncia  (pie  el  arlímilo  511,  párrafo  ¡irimero,  tiene 
|)or  objelo  reprimir;  que  al  contrario,  por  su  repelí- 
(3Íon  y costil rnbi'o  atestiguan  manifiestameole  cu  su 
autor,  ciudipiicra  que  sea  por  otra  parle  el  m(!ivi] 
pcrveisoque  leliaya  inspirado,  un  designio  formado 
por  ella  con  anlerioridad  A su  corai.sion  ; que  en  í3Ste 
estado , estos  hechos  no  presentan  solamente  los  ca- 
i'aolei'es  del  delito  de  golpes  y heridas  voluntarias  in- 
dicadas por  el  auto  do  remisión  contra  Celestina  Bou- 
dcl,  corno  previsto  por  el  pAirafo  primero  del  arllcu- 
li)  5 1 1 , si  no  e.s  accesoi’iamenie  , y asimismo  de  los 
delitos  do  la  misma  naturaleza  comelido  con  [irerae- 
dilación  , el  oiiul  entra  igiialineule  en  la  competencia 
(jorreccional  y asta  dcl  mismo  modo  previsto  y casti- 
gado por  el  mismo  artículo,  pArrai'o  segundo,  de 
donde  se  sigue  ijuc,  suslitnyendo  A la  calillcaciítn 
priinilivanienlo  indicada  en  el  auto  do  remi.siun  la 
reclilicada  mas  arriba,  so  ostA  en  el  oaso  de  aplicar 
A la  detenida,  no  la  penalidad  enunciada  on  el  pár- 
rafo primero  de  dicho  arlículo  511,  sino  la  ooiilt'ni- 
da  en  el  pArrafo  segundo  del  mismo; 

«Adojilando , en  cuanto  A lo  demá.s . los  consi- 
derandos (le  los  primeros  jueces  deducidos  d?.  la  tia- 
lurateza  vergonzosa  de  las  recrímiuaíúoues  de  ma- 
demoisello  DoiuJel  conira  las  niñas  de  .Marsden,  (juc 
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liabian  sido  sus  clisolpulus,  recrimínaoionos  ronovatlíus 
Hnic  la  iiiidianoia  tjOn  un  6suái]c¡alo  y línu  ínsistanoíit 
que  agravan  todavía  mas  lo  que  semejante  sistema  de 
defensa  tiene  de  odioso  y difarnatonu; 

i)Kn  lo  Locante  4 Jas  pretensiones’de  la  parte  ci- 
vil , ftirigidas  á la  cancelación  fiel  escrito  lilulado : 

h'scrílo  (te  Mllc.  Ccleslfun  /hnutet , contra  el 
minixterio  pábfico  1/  31,  Marsden , en  1 1 7 pdfjinas. 

n Considerando  que  dicho  escrito  , en  su  totalidad 
y mas  particularmente  en  las  páginas  7,  9 ,10  1 1 
y 21  contienen  pasajes  injuriosos  ai  honordé  las  niñas 
do  Marsden  y su  padre. 

«Vista  el  artículo  1050  del  código  de  procedi- 
miento civil  y el  articulo  15  de  la  ley  de!  1 7 lie  mavu 
de  1810;. 

nV  teniendo  en  cuenta  todo  lo  espuesto: 

«La  audiencia  revoca  las  apelaciones  en  cuanto 
á que  los  primeros  jueces  apreciaron  mal  los  lieohos 
imputados  á Celestina  Doudet , por  no  iiaberlos  cali- 
flcado  de  gol  >es  y heridas  cometidas  con  jiremedila- 
cion  y no  haber  i3ondenado  por  consecuencia  á la  re- 
ferida Doiulet  mas  rpie  á dos  años  de  prisión ; 

«Ilevocando  y 

MEnmendando,  declara  á dioiia  Doudet  culpable 
cid  delito^especilicado  en  el  pán-alb  segundo  de  tlicbo 
ai'LIcuht  311  del  Código  penal,  y liaciendo  en  ella 
aplicación  de  dicho  artículo,  la  condena  á cinco  anos 
de  prisión ; 

»Y  ordena  y manda  que  so  suprima  y cancele  el 
escrito  arriba  mencionado.» 

Después  de  la  lectura  de  esta  áenloncía,  pide 
Mlle.  Doudet  la  palabra. 

A7  presidente:  Hay  ya  sentencia,  conducid  á la 
detenida. 

-Mlle.  Doudet  se  inclina  hácia  su  defensor  y le  dú 
un  periódico.  Uii  gendarme  quiere  cogerla  un  braxo, 
pero  ella  se  suelta  con  un  movimiento  de  orgullo  y se 
dirige  sola  á la  prisión. 

Interpuesto  el  recurso  de  Casación  |)or  el  aboga- 
do do  la  procesada,  M.  AquÜes  Morin,  t'uc  dese- 
chado por  el  tribunal  de  Casación,  y iMad.  Doudet 
tuvo  que  sufrir  su  [lena.  En  su  consecueiicia  fue  con- 
ducida á San  Lázai’o , donde  estuvo  hasta  el  0 tío 
diciembre  de  1 850  , época  on  la  cual  lúe  Irusladuda 
á la  prisión  de  mujeres  de  Clcrraonl  y de  allí,  el  25 
do  abril  de  1 85S  á la  casa  de  Uaguenau. 

Lo  que  hemos  dejado  entrever  do!  ctu'Acler  duma- 
denioiselle  Doiidet  podiit  hacer  oompi'onder  cuántos 
padecimientos  morales  se  le  ¡igregarun  al  cásligo 
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^ gima  do  litó  antiguas  protectoras  de  Mlie.  Duudel 
quienes  Imbia  ajado  la  inllcxihilidatl  y sequedad  de 
."‘w  se  sobrecogieron  de  un  aléelo  ar- 
ente  tiacia  aquella  á (piien  nunca  habían  iiddido  re- 
husar su  eslimacion.  Es  propiedad  do  célebi'cs  con- 
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j oueso , .1  la  poesía  do  sus  lacciones  ó de  su  lengua- 

indrwlll  'í  súbiUls Simpatías;  las  r|ue  no  haif de- 
jado de  según  a Mlle.  Doudet  se  fundaban  en  im  co- 

nocnnicalu  ínliinu  de  sus  costumbres  y cualidades 
raoi’ales.  Los  pi’üteclores , todos  los  cuales  se  le  con- 
servaron Heles,  pcrleuecian  , no  á la  miiUitud  ávi- 
da de  emociones  pasajeras , siuo  á la  aristocracia  del 
rango , del  corazón  y del  talento  en  Francia  y en  In- 
glaterra. No  querernos,  no  debemós  citar  los  nombres 
de  todos  a(|uolIos  cuya  amistad  no  se  ha  revoslido  con 
la  íorma  de  uii  ¡jalronalo  público:  bástanos  decir, 
fine  uno  de  los  ma.s  ardientes,  uno  do  los  tpie 
[H•oclaraaban  con  mas  certidumbre  la  inocenGia  de 
MIId,  Doudet  fue  nuestro  gran  pinlur  mistico,  Ary 
Sehefer , imaginación  elevada , corazón  noble , liso- 
noraista  sagaz  y discípulo  eminente  de  Lavaier.  En 
fin,  podemos  decirlo , y este  no  será  el  rasgo  menas 
notable  .sin  ilejar  de  reconocer  los  defectos  ¡tartionla- 
resde  Mlle.  Doudet,  sus  tres  defensores,  la  (lor  del 
foro  francés  han  conservado  respecto  de  su  inocencia , 
no  esa  convicción  venal  que  naco  del  entusiasmo  pa- 
sajei'ü  de  la  defensa,  sino  una  convitrcioii  reílexiva  é 
inalterable. 

.\si  como  olla  había  visto  anteriormente  levantar- 
se en  su  contra  una  coalición  fie  testimonios  acusado- 
res, asimismo  víó  levantarse  después  un  batallón  de 
amigos  tales  que  trataban  de  dulcificai*  su  snorte  á pi;- 
.sar  suyo,  (mando  abandonó  á San  Lázaro  para  ir  á 
Elermuul , y á Clerraont  ¡tara  ir  á Ifagiienau,  se  la  evi- 
taron las  humillaciones  que  prescribe  el  reglamento. 
La  condesa  de  it...  primeramente  y Mad.  Bealen,  y 
Mad.  Sehwabe  después,  la  acompañaron  liasta  su 
inievu  destino. 

En  llugnünau,se  emjjeoi'ó  hasta  lal  punto  la  sa- 
lud de  .Mlle.  Doudel,  que  declaró  el  médico  de  lapri- 
.ston  .M.  .lacobs,  (¡ue  pj'olongar  su  detención  seria 
condenarla  á inueile.  Juzgóse,  que  desde  el  8 íic 
mayo  do  t85í , dia  de  su  arresto , había  sufrido  lo 
suficiente,  y el  27  de  junio  de  1858  recibió  made- 
inoiselle  Doudet  su  perdón;  |iordon  especial  y (¡ue  no 
' o solicitar. 

Dospucs  de  esta  ¡irueba,  volvió  Mlle.  Doudel  á 
entrar  en  el  numdo.  Pasó  algún  tiempo  en  el  gran 

iterra,  ospei'imeh lando  los 
Después  vol  vió  á Fi'anoia , á 


fiwe  le  impuso  la  jii.sticia.  Dignidad  natural  de  lama-  : Ducado  de  Haden  yonJngI 
ior,  altivez  de  la  lady,  inlloxibilidad  puritana  de  la  | roas  afectuosos cuidatlos.  f 
j'i’olestanle , ilelicadoza  y sensibilidail  escepcional  de  | París , donde  encontró  madrc.s.^ 

'a  mujer  de  imaginación  y (Je  gusto,  todo  reunia  en  | ' Con  lodo  el  respeto 'debido  á la  cosji  juzgada,  hay 

olla  para  agravar  su  siluaciun.  1 a ley  uu  tiene,  no  I en  esta  causa,  preciso  os  decirlo,  un  problema  que 

P«odc  tener  en  cuenta  estas  desigualdades  de  la  na-  inquieta.  Esa  queja  provocada  por  vecinas,  fun- 
iiiraleza  (]ue,  ú pesar  suyo  hacen  desigual  el  castigo.  1 dada  en  rumores  desnaturalizados  , y exajorados  tal 

si  Mlle.  Doudet  envénonaba  como  á placer  sus  vez ; esa  queja  suspendida  por  lanío  tiempo , que  vie- 

Heridas , amigas  inlaligables  se  ocupaban  en  cu-  : ue  á desmentir  una  i)C5quísa  de  policía  flecha  ciiida- 
*^>'1^3.  j (Josa  y süVBJ'araonte ; e-sa  primera  senloncra  que  tie- 

rno de  los  mas  conmovedores  misterios  de  esta  ^ clara  inoconle  Lodo  un  periodo  do  la  vida  de  made- 
os  la  persistencia  y aun  ptulióramos  decir,  la  ' moiselle  Itomiot;  esa  nueva  acusación , que  vuelve  íi 
(Jo  estas  .simpatías,  de  QSto.s  sacrificios,  .poiierio  tmjc  mi  duda;  aso  juicio  agravailo  aun  mas 
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iiüf  una  Gsolamaoioo  sorprendida  en  la  cabecera  de 
un  eurerino,  todo  esto  deja  lu  imu^iiiaciun  mal  salís- 
leclia  ; y no  so  oiUrevée  en  lu  iicusadon  toda  la  senci- 
llez y Claridad  tfuo  serian  de  desear. 

Se  baqiieridu  lanibiou  hallar,  uparle  de  lu  causa, 
algunas  do  las  razones  t|iie  lian  podido  delorminar  á 
los  jueces  á rormurla;  se  lia  pensado  i]uc,  asi  como  la 
opinión  pública,  la  Opinión  do  lu  magislraltira  pudo 
esperimeniar  la  iulluencia  de  esos  seuUniíeiilos  tan 
nalurales  y laii  desarrollados  en  Fruncía , el  amor  A 
los  niños,  y la  piedad  liácia  el  débil.  Se  ha  creid 
que  el  cunlrasle  de  nueslros  prineipios  do  educueion 
luo  humanos,  y el  sisleraa  un  [ioco  ¿sperode  lu  edu- 
cación brtlánica,  pudo  producir  la  ilusión  de  una  du- 
reza criminal,  donde  no  había  mas  que  una  diferencia 
de  hilitlos,  lodo  en  venlaja  de  nuestras  costumbres. 

¿.\o  sería  lambícn  posible  que  el  sislema  de  de- 
fensa, fundado  neccsaríumonle  en  la  recriminación, 
baya  pueslu  Ja  ímuginaoioQ  de  ios  jueces  en  una  posi- 
ción desfavorable  ? De  lodos  modos  hay  algo  de  allíc- 
Lívo  y Immillaole  para  nuestros  mas  respetables  ios- 
tintos,  en  la  palabra  que  infama  lo  iqiie  tenernos  la 
costumbre  de  considerar  como  la  ¡núcencia  y la  pu- 
reza misma. 

Ko  lio , nada  iiay  hasta  la  pusiciun  especial , tan 
digna  de  interés,  de  ese  eslranjero  que  viene  4 pedir 
4 la  justicia  francesa  la  rehabíltlacíun  de  sus  hijas, 
(jueriio  tiaya  podido  tener  su  inüuencia  en  la  causa. 

Y aun  hay  que  añadir  4«slo,  que  ese  eslranjei'o  ci'a 
UD  iuglés  y que  el  proceso  se  iasli'uia  entre  las  mas 
ardientes  manifeslácíoocs  do  la  alianza  anglo-fran- 
cesa. 
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Por  nuestra  parle , si  pudiéramos  tener  opínlon 
en  esta  materia,  nos  parecería  que  el  mas  peligroso 
adversario  de  MI  le.  Deudel  ha  sido  la  misma  inade- 
moisello  Hoiidet.  Su  carácter  allanero  y quisquilloso, 
su  actitud  llena  tle  gazmoñería  y de  estimación  algo 
oxagerada'de  si  misma,  no  han  podido  prevenir  en 
su  favor  al  juez , que  por  lo  regular  deduce  de  lo  que 
ve,  todo  lo  que  no  ve.  Parécenos  que  el  onjullo  ha 
sido  el  móvil  de  todas  los  protestas,  de  toda  ía  defen- 
I sa  de  Mlltí.  Doudel,  la  cual , en  todas  ocasiones  nos 
parece  mucho  mas  preocupada  de  su  valor  personal, 
t|ue  de  la  aiíusacion  que  la  amenazaba:  a Jamás  me 
he  arrojado  4 los  piés  de  M.  lla.sdhall  ni  de  uingun 
hombre» ; esto  es  lo  mas  inloresante  que  encuentra 
que  decir  conlra  una  acusación  tan  terrible.  Si  se  su- 
pone en  luda  su  condiiotu  un  móvil  secreto , la  espe- 
ranza de  casarse  con  el  padre  de  sus  díscipulas , lo 
que  la  ocupa  mas,  no  es  el  probar  que  el  conjunto  de 
los  hechos  desmiente  osla  hipótesis,  sino  demostrar 
en  una  protesta  irritada,  que  el  pensamiento  de  unir- 
se con  ella  hubiese  sido  por  parte  de  M.  Marsden  «una 
pretensión  presuntuosa.»  ¡Pues  quél  j So  habia  de 
haber  visto  reducida  4 casarse  con  el  padre  de  siete 
hijos , para  ganar  un  pedazo  de  pan,  ella  que  gana- 
ba 4,000  francos  por  año , que  tenia  sú  estableci- 
miento y su  casa,  mientras  que  M.  .Mar.sden  estaba 
de  huésped  1 

Si  algo  puedo  hacer  suponer  aquí  uu  error  en  la 
justicia,  es  segui’anieQle  un  carácter  semejante , á 
propósio  paia  llamai’,  alentar  y establecer  la  pre- 
üeitchn. 
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Un  raes  daspues  de  la  revolución  de  1 350 , hácia 
el  fin  de  agosto , ctindió  por  Lodo  París  la  nolicia  de 
que  el  úllimo  de  los  Condó  iiabia  socumbido  á.  con- 
secuencia de  un  ataque  de  apoplegla  l'ulrainanle.  Al- 
gunos dias  después  se  supo,  que  este  olvidado  vástago 
de  tan  ilustre  tronco  habia  muerto  de  una  manei'a 
vergonzosa;  que  se  le  habia  encontrado  aliorcado  de 
la  falleba  de  una  ventana  de  su  cuarto  por  la  parle 
interior;  y por  íiltimo,  todos  los  rumores  acusaron  de 
aquella  inucrto  eslraña  d una  mujer  que  gozaba  ludo 
el  favor  del  duque:  la  baronesa  de  Feucheres,  & 
quien  este  suicidio  hacia  millonai'ta.  Se  anadia  tam- 
bién, pero  con  mas  raísLerio,  que  el  resto  do  la 
enorme  fortuna  del  principe  seria  devuelto  al  jóven 
duque  d'Auníale,  uno  de  los  hijos  del  nuevo  rey  & 
virtud  de  un  testamento,  que  se  atribuía  íl  la  inlluen- 
cía  de  dicha  baronesa  de  Feucheres. 

Esta  ülliraa  noticia  fue  la  que  mas  interesó  á las 
masas  populares , entonces  profundamente  Exiladas 
por  una  reciente  conmoción  política  y social.  En 
cuanto  al  pobre  anciano,  üllímo  representante  de 
una  casa  casi  real , su  nombre  había  dejado  de  set; 
popular  en  Francia.  Había  pasado  ya  el  tiempo  en  que 
pudo  decir  un  poeta : 

Lo.i  Comió  nourboii  y Enshéüi , 

Otros  tantos  tlocrois  forman, 

Y pródigos  de  una  sangro 
Quorida  do  la  victoria 
Van  por  tres  goiierucioncs 
l’or  la  senda  uc  la  gloría  (I). 

De  estos  Iros  nombres,  otras  veces  tan  queridos, 
el  primero  no  era  mas  que  un  brillante  recuerdo  his- 
líirico;  el  segundo  soto  recordaba  al  pueblo  una  larga 
guerra  civil , que  empezó  en  los  dias  de  la  emigra- 
ción y terminó  con  la  caída  inesperada  de  una  dinas- 
tía: el  tercero  evocaba  algunos  dolorosos  y simpáticos 

U)  Üo’itli),  pocTtio  do  ta  Pintad, 


pesares.  Se  sabia  que  este  Condé,  muerto  de  mj 
modo  indigno  de  su  noble  apellido , no  habia  sabido 
imitar  ¿ sus  antecesores  mas  que  en  algunos  rasgos 
de  valor  mal  empleado,  y en  su  ardiente  pasión  por 
la  caza.  Indicaciones  demasiado  justa.s,  pero  que  ne- 
cesitan de  la  ampliación  que  han  de  tener  en  nuestro 
relato. 

Luis  Enrique  José,  duque  de  Borbon,  principe 
de  Condé,  hijo  de  Luis  José  de  Borbon  y de  Carlota 
Godofreda  Isabel  de  Hobati-Soubiso,  había  nacido  el 
1 5 de  agosto  de  1 756.  Era  muy  jóven  todavía  (1771) 
cuando  casó  con  la  princesa  Luisa  de  Orleans,  su 
prima;  pero 'este  casamiento  de  amor,  que  dió  lugar 
á.  incidente^  romancescos  conservados  en  ta  ópera 
flómica  de  Laujon  (el  amante  de  ^ufnze  atm),  no 
fue  mucho  tiempo  dichoso. 

El  jóven  principe  bien  pronto  tuvo  rjue  avergon- 
zarse de  algunas  intrigas  escandalosas:  estaban  estas 
entonces  á la  órden  del  dia  entre  los  príncipes , y ia 
princesa  no  lardó  en  seguir  la  moda.  Un  incidente 
que  tuvo  lugar  en  un  baile  de  máscaras  fue  causa  de 
un  duelo  entre  el  duque  y el  conde  de  Arlois, 
amante  de  la  duquesa  do  Borbon , que  habia  llegado 
hasta  el  estremo  de  insultar  públicamente  á su  que- 
rida celosa  y desdeñada. 

Estos  acontecimientos,  á la  verdad  bien  tristes 
para  el  duque , quedaron  bien  pronto  sofocados  para 
el  público  por  el  brillante  valor  que  desplegó  en  el 
sitio  do  Gibrallar,  donde  fue  herido  al  lado  do  su  ri- 
val el  conde  de  Arlois. 

Durante  la  omigraoioo , el  principo  siguió  la  for- 
tiioa  de  su  padre , y mmuló  un  cuerpo  de  omígrados 
que  había  reunido  en  Lieja.  Se  dísUnguíó  por  su  in- 
trepidez en  las  jornadas  en  que  Lomó  partee)  ejército 
de  Gondé,  principalmente  en  el  combate  de  Bcrsllieim 
donde,  recibió  una  herida  en  la  muñeca. 

f)&spues  de  la  disolución  del  ejército  de  tos  prín- 
cipes , el  dutjue  do  Borbun  pasó  á Inglaterra  con  su 
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iiíidre  el  prÍFioipe  de  Condt^  y allí  l'iio  donde  en  18(ti 
tuvo  el  pfs.'*ar  de  saher  la  muei'te  de  sii  hijo  el  jóveii 
diiniie  de  línghion.  Esla  pAniida  tle  la  (jue  minea  pudo 
consolarse , le  arrehalA  todas  sus  esperanzas  de  ver 
perpetuado  el  ujH'llido  de  CondA;  porque  sí  bien  es 
cierto  que  la  duquesa  iie  liorbori  vivía  aun , separada 
hacia  muclio  tiempo  de  su  marido , había  píLsaüo  do 
los  escandíil osos  placeres  de  su  juventud  A las  inorli- 
flcacioDos  der  ascclismo,  en  cuyos  ndsitcos  escosos 
rivalizaba  con  Mad.  fjuyori.  I.a  duquesa  do  llorbon 
murid  el  10  do  enero  de  1822 , dejando  á su  sobrino 
el  duque  de  Orleans  una  fortuna  (XJiisidorablo. 

Durante  los  cíen  dias,  el  diique  de  llorbon  inten- 
id  sin  Axil  o dirijíir  una  consiiiraeion  en  la  Vendee. 
Kn  la  restauración  do  18ío  fue  nombrado  coronel 
general  de  la  infantería  ligera  y par  de  Francia.  Poro 
al  diifiue  le  i’epugnaba  entrar  en  una  córte  donde 
tenia  que  onconlrar  al  lu’fncipe  de  Talleyrand  , en  el 
cual  no  podía  dejar  de  ver  al  asesino  de  sn  hijo.  Las 
ideas  nuevas,  por  otra  parlo,  no  encontraban  eco 
en  aquel  espíritu  pobre  y de  poca  elevación  de  miras, 
obslinadamenle  aferrado  á las  máximas  de  la  antigua 
monarquía. 

Cuando  el  1 5 de  mayo  de  1818,  la  muerto  de 
su  padre  lo  hizo  dueño  del  líUilo,  y el  nombre  de 
principe  de  Cnndé,  coaliniió  haciéndose  llamar  duque 
de  Borhon.  Heredero  del  cargo  de  jefe  principal  de 
la  casa  del  rey  (grand  mailre),  no  se  presentó  en  la 
córte  sino  para  llenar  en  rarlsima.s  ocasiones  sus  de- 
iMifos  de  etiqueta.  Se  sculia  embargado  delante  de 
aquel  cáustico  imjiolenle  que  desde  su  silla  de  rue- 
das le  dirigía  chánzonotas  sobre  sus  Inclinaciones  á 
lo  salvaje  IlipóliLo,  como  el  decía.  Realmente,  hasta 
el  15  de  febrero  de  1820  no  tuvo  lugar  una  verda- 
dera reconciliación  entre  el  príncipe  de  Uondé  y el 
resto  de  la  familia  real,  (lacia  ya  mucfios  años  que 
uü  se  veía  al  duque  en  la  córte  cuando  el  crimen  de 
Loiivcl  le  llamó  á ella.  El  padre  del  duque  de  Kn- 
ghion  conocia  demasiado,  por  osperionoia,  propia  el 
dolor  que  acabañado  lierir  al  conde  de  Artois  para 
no  compartirlo  con  él.  Corrió  á las  Tullorias,  y olvi- 
I lando  sus  anliguos  agravios  lie  Quiberon , se  arrojó 
on  ]o.s  brazos  dei  padre  del  duque  de  Uorry. 

Desde  esta  época , el  du(|uc  dividía  su  tiempo  en- 
tre el  palacio  Uorbon,  donde  le  llamaban  de  vez  en 
cuando  los  deberes  de  su  cargo,  Sainl-Leii  y Chati- 
tilly,  su  residencia  favorita.  Colocado  entre  los  sepui- 
cTos  de  su  padre  y fie  sn  hijo , separado  de  su  íier- 
raana,  que  se  liabia  dedicado  &.  la  vida  religiosa,  re- 
tirada en  el  sombrío  palacio  del  Temple,  el  duque  de 
llorbon  vivía  en  un  aislamiento  q'ue  su  afición  á los 
placeres  le  hizo  bien  pronto  diílci!  de  sobrellevar. 

Una  mujer  se  apoileró  de  su  corazón : llamábase 
Mad.  de  Feucheres.  Inglesa  de  origen,  liabia  casado 
en  1818  con  un  noble  militar,  el  coronel  deFeuclic- 
res , que  estuvo  algún  tiempo  ocupando  un  distingui- 
do puesto  en  la  casa  del  príncipe.  Se  murmuralia  <jue 
otras  veces  Soíia  Dawes  (este  era  ol  nombre  propio 
de  .Mad.  de  Fouclieres)  había  tnibajado  on  el  teatro 
de  Covenl-Garden , y que  liabia  sido  ptiblicamenlo  la 
querida  de  un  rico  y noble  eslranjero  en  Tiirnham- 
Green.  Pero  fuese  de  esto  lo  que  quisiera,  Mad.  de 
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lóimbercs  era  una  ospirilua)  y encantadora  criuturti, 
á la  que  bastaba  oir  y escuchar  cortos  momentos  para 
comprender  la  inllciincia  ipie  bien  pronto  ejerció  en 
el  esplriiu  del  príncipe. 

Algún  tiemiio  de.spues  de  su  casamiento,  el  barón 
de  Feucheres  se  se[iaró  de  su  mujer , no  .sin  quo.csta 
separación  produjera  escándalos  en  la  córlo.  Pero  la 
situación  de  estos  es|>o3os  no  quedó  definitivamente 
ai'regiada  hasta  1820.  lín  esto  año,  Mac!,  de  Fou- 
cliere.s  entabló  la  demanda  do  divorcio  contra  su  ma- 
rido , y al  mismo  tiempo  la  de  separación  de  sus  bie- 
nes; y en  efecto,  el  20  de  agosto  los  tribunales, 
atendiendo  á que  el  barón  se  había  hecho  culpable  de 
injurias  graves  dirigidas  á su  esposa,  resolvieron 
favorabl  omento  las  petición  os  de  esta. 

Mad.  de  Feucheres  en  su  consecuencia  dejó  la 
casa  del  duque  de  Borlion , pues  desde  el  |irimer  día 
lie  estos  debates  conyugales,  el  marido  hizo  dimisión 
de  su  cargo. 

El  escándalo  de  esta  se[iaraoiun  la  repulacton 
(liiiiosa  de  Mad.  do  r''ouclieres  le  cerraron  bien  pronto 
la  puerta  de  las  Tullerfas,  teniendo  que  contentarse 
con  reinar  en  Sai  ni- Leu  en  Chanlilli  ó en  el  palacio 
llorbon. 

A medida  que  el  duque  de  este  titulo  avanzaba 
en  edad , como  sucedo  siempre , el  dominio  que  en  él 
ejercía  la  dama  inglesa  era  rnos  fuerte  y mas  abso- 
luto. Mad,  de  Feucheres  rodeó  al  principe  de  he- 
churas suyas.  En  1327  casó  á su  sobrina  Matilde 
Dawes,  con  el  marqués  de  Chavannes,  y el  principe 
(lió  á la  jóven  desposada  uu  millón  como  regalo  de 
boda. 

El  hermano  de  Matilde  Dawes,  sir  .lames  Dawes, 
había  recibido  también  de  su  señor  el  dominio  de 
un  teiTilorio  y el  titulo  de  Flassans,  ocupando  a!  lado 
de  su  tía  el  cargo  do  escudero  en  jefe  de  la  casa  del 
príncipe. 

¿Oué  parle  se  reservaba  Mad.  de  Feucheres  en 
la  fortuna  del  duque  lie  Borlion  ? Nadie  fiudo  saberlo; 
pero  se  decía  qne  ya  había  tornado  de  antemano  so- 
iire  la  herencia  fiiLiira , enormes  sumas  é importantes 
dominios. 

La  herencia  del  duque  de  üorbon  tenia  numero- 
sos aspirantes.  Sus  herederos  naturales  eran  los 
príncipes  de  Uohan ; pero  el  duque  de  llorbon  no  los 
(|ueria;  hacia  ya  mucho  liempo  que  rehusaba  verles. 
Deciase  que  pensaba  en  el  jóven  duque  de  Burdeos; 
pero  que  le  detonia  en  esta  idea , que  el  hijo  del  du- 
que de  Berri  estaba  llamado  á ocupar  un  trono,  y 
que  él  no  pudia  negarle  el  nombre  de  Condé. 

Ei  duque  de  llorbon  era  tío  dol  diiijiio  de  Orlcatis, 
pero  se  creía  que  los  siniestros  recuerdos  de  la  re- 
volución se  levantaban' entre  ellos.  Que  un  Drleans 
habia  sido  ol  primero  en  atacar  el  trono  legitimo  yen 
levantar  el  cadalso  do  Luis  XIV.  ¿Luis  Felipe  de  Or- 
toans  no  liabia  comlmlido  al  Indo  do  Duniouríez? 

.No  obstante , pai'ocia  que  estos  fatales  recuerdos 
comenzaban  á debilitarse,  porque  ol  duque  de  Bor- 
bon  habia  consentido  en  servir  de  padrino  en  la  pila 
baulisnial  ai  duque  fie  Aumale , cuarto  hijo  dei  du- 
que de  Orleans. 

El  12  do  noviembre  de  1828,  ol  jieriódico  llama- 
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ili)  El  Ariatuixu  aiiiiiidabaque  ol  (lui|iitjilií  Numours, 
.se^timlo  liijo  (let  limiiie  (Jo  Oflcans  lialiia  siiln  insti- 
tuitlu  heredero  por  oJ  diir|iic  de  Hurí  ion  , debiendo  lo- 
mar para  ello  ol  tlLiilo  (le  pdneipe  do  Cotulij.  l’ero 
esta  neljeia  Tiio  jnjTiC(líiit.a(Der]te  recLiílcaiJa  por  niia 
eartá  ijue  dirigá)  M.  de  Urtival  secretario  de  la  ina- 
yonloinfa  del  tlmjne  de  Orleuns,  ¡'i  M.  Gali^ny  inlen- 
düiite  del  dti(|iie  do  IJorlwri.  lista  curta  dcularaba, 
i|iio  el  dufjuo  de  Urloans  era  cnteramonle  eslraño  d 
somcjanies  iudicaoiones.  «SS.  AA.  lili,  dccia  la  car- 
ta, no  ocultan  lo  muy  ventajoso  ipio  para  uno  do  sus 
hijos  y su  posteridad  serian  las  disposiciones  (|uo  el 
perióilico  supone;  y para  un  principe  descendíeiiLe  de 
nuestros  reyes  tpio  seria  él  llatnailo  f rpié  honor  como 
el  de  heredar  el  nomlire  de  Cotidé,  tan  (|uerido  (l  la 
Francia  y tan  "loriosol  Pero  los  sentíinieulos  do 
SS.  .VA.  lUl.  Iiácia  el  augusto  pariente  con  quien 
ellas  tísláíi  tierna  y eslrecliainento  iiiiiilas  le.s  hacen 
reclia7,ar  enérgicamente  fjue  se  huyan  publicado  se- 
fuejanles  artículos  en  los  periódicos.» 

Nada,  por  consiguiente,  se  había  resuelto  toda- 
vía acerca  lie  la  herencia  del  principe  de  Condé,  y la 
liarla  del  (liiípie  de  Orleans  que  también  se  publicó 
en  los  diarios  no  dejaba  cutre  ver  eii  este  ¡Lsunlo  mas 
ijne  un  deseo  bien  lejano  de  la  realidad. 

Asi,  las  co3a.s,  eslalló  la  revolución  de  julio.  I£i 
efecto  que  produjo  en  el  espíritu  del  duque  de  flor- 
hou  este  nuevo  trjistoruo  social  fue  terrible.  Su  me- 
moria evocó  todos  los  sangrÍenl.o.s  recuerdos  de  otras 
«pocas  y creyó  habia  llegado  un  nuevo  í)5.  Habitaba 
eiilouces  en  Sainl-Leti  y vivía  muy  querido  este  ino- 
ijcnle  anciano , cuyo  lujo  y cuya  candad  enriquecían 
lodo  el  país  ile  los  alrededores.  Pero  sorprendido  y 
lleno  de  terror  por  la  caída  dt3  la  monarquía,  el  du- 
que de  Rorbou  temblaba  por  si  mismo  y pur  lo.s  su- 
yos. Los  C(Uito.s  de  libertad,  cuyo  eco  .llegaba  basta 
siTtranquila  morada,  algunos  esceaos  cometidus  por 
eses  bandidos  que  siempre  .se  encueiilraii  en  lodíis  la.s 
revoluciones;  la  bandera  Liúcolor, estandarte  de  lare- 
[lública  reemplazando  ;i  la  blanca  bandera  de  los  an- 
tiguos reyes ; Garlos  A y su  familia  huyendo  dester- 
rados, en  tanto  (¡iie  el  favor  po|)idai*  elevaba  al  trono 
. id  hijo  de  E(¡ft¡iló ; lodo  esto  luj'baba  |>roluudameulo 
al  [irincipey  lo  hablaba  de  conílscacioues,  de  emigra- 
'-ion  y de  (cadalsos. 

La  pequeña  córte  de  SainL-Leu,  se  componía  de 
«lerto  número  de  soi'viilores  encargados  de  lunciouo.s, 
(lara  la  mayor  parle  mas  honrosas  que  graves.  Estos 
uran  el  conde  do  Lavil legón tier  ^ par  de  Franoia  y 
primor  gentil-hombre  del  principo ; el  barón  de  Pre- 
jani,  gentíl-bombre  de  cimara;  ol  conde. Glioulol, 
mnuiiaro  mayor , y ol  barón  de  l♦'ia.ssaílls.  Estos  ciia- 
jf**  gonlilos-lionibres  esl, altan  (msados  y sus  ruiijeres 
h'ibiiabaii  on  Sai[it-l,OH.  Enlre  los  corncnsalos  de  pri- 
jner  órden  , so  encentraban  todavía  M.  do  líeigiiiieo, 
n«nLÍl-lmmbro  de  cámara ; M.  de  Quesnay , antiguo 
«seudero;  el  gonora!  Lambul,  aymiauio  do  campo, 

>•  ■lorjviJlc;  el  barón  deSuroal  , inlondeule  general 

la  casa  dot  'principe,  v el  abate  Pelier  de  la  Croi.v, 
^‘¡ipellan. 

I pequnña  córte  de  Sainl-Leu  participaba  de 

pasiones  y do  las  divergencias  de  opinión  (|ue  di- 
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Vidiati  entonces  toda  la  l'rauda.  Se  encontraban  en 

'^0  ludas  las  opiniones , y 
Ro ínníl  “ ‘®e'b/nisuis:  eslo.s  eran  .M.  de  Prejant,  de 
® y (Juosnay,  los  cuales  qiir- 

miento  movi- 

a comeii- 

ícd'er^de  lo  > 5¡n  que  les  liicieserotro- 

ocdei  de  su  idea  el  arrancar  á aquel  pobre  anciano  á 

MI  (Hienda  tranquilidad,  para  arrojarle  en  los  peligros 
de  un  destierro  voluntario.  * 

_ En  tal  estado  se  encontraba  la  pequeña  córte  de 
bamt-Leu  el  20  de  agosto  de  iHoíl,  on  cuya  noche 
cerca  de  las  ouco  y media,  el  duque  de  Borbon  entró 
como  tema  de  costumbre  en  sus  habitaciones. 

Para  la  inteligencia  dle  lo  (jue  rosta  de  nuestro 
í olíilo^  03  nocGsario  osplicíir  líi  disposición  on  nucsc 

encontraban  las  diferentes  piezas  del  deparlameiñu 
(lol  principo. 

La  habilacion  donde  se  encontraba  el  locho,  era 
demasiado  pequeña  y oslaba  alumbi-ada  (lor  dos’  ven- 
tanas, la  una  al  Norte  y la  otra  á Oriente  : una  sola 
puerta  daba  entrada  á esta  cámara,  cuya  puerta  se 
aseguraba  con  una  cerradura  de  media  vuelta  y un 
cerrojo  de- cobre  colocado  por  dentro. 

líslaba  precedida  esta  habilacion  por  un  pasadizo 
muy  corto , al  cual  se  abría  «ua  puerta  vidriera  (pío 
también  tenía  una  cerradui'a  como  la  anterior  y un 
cerrojo. 

Ala  izquierda  de  este  pequeño  pasadizo  habia  un 
gitardaropa  con  una  puerta  que  daba  .sobre  el  gran 
(torredor  del  castillo , la  cual  se  aseguraba  con  una 
cerradura  de  dublé  viiella  y un  cerrojo. 

El  pasadizo  conducia  ú una  jiieza,  especie  de  an- 
Lasala  que  daba  paso  á un  pequeño  ga binóle  do  toia- 
du[“,  colocado  on  frente  de  la  ventana  que  alumbraba 
la  antesala  : la  puerta  de  aquel , cerradura  de  du- 
blé vuelta  y ceri'ojo,  daba  sobre  el  corredor  principal . 
La  antesala  comunicaba  también  con  una  escalera 
iuleríor,  por  una  puerta  con  cerradura  de  tma  .sola 
vuelta  y cerrojo  y con  un  salo»  cuya  Puerta  asegura- 
da de  igual  suerte  daba  sobre  el  corredor  príncijjal. 

Casi  siempre  el  prlnct|)e,  así  que  quedaba  solo  en 
su  dormitorio,  corría  el  eentijo,  y de  este  modo  se 
encontraba  coraplelamcnto  encerrado  en  su  cuarto, 
cuyas  ventanas  se  cubriau  con  postigos  interiores. 

La  puerta  vidriera  del  pasadizo  estaba  goücral- 
mento  abierta.  La  dcl  guardarapa,  (jue  daba  sobre  el 
corredor  principal , estaba  .siempre  cerrada,  y todas 
las  noolies  después  de  acostarse  el  principe,  ol  ayuda 
de  cámara  de  servicio  cciTiiba  igualmente  la  puerta 
del  pequeño  gabinete  do  locador  ijue  comunicabii 
también  con  el  corredor  prinoi|iul , y se  guai'daba  la 
llave.  Las  dos  puertas  de  la  antesala  se  cerraban  to- 
da.s  las  noches  con  ct  ccirojo. 

La  peijueña  escalera  do  qiio  hemos  hablado , co- 
municaba anteriormente  con  la.s  habitaciones  de  ma- 
dama de  Feiioheres. 

Del  vestíbulo,  que  se  encontraba  bajo  la  escalera 
principal,  arrancaba  un  cori’odor  siempre  abierto  tfm* 
cuudtieia  á una  meseta  al  pié  do  la  pequeña  escalera 
(|iiü  comimicaba  con  el  eutjusuolo,  y en  ella  se  oti- 
cüuiraba  mía  puei'la  qiu?  conducía  al  deparl  anión  lo 
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ileAIiul.  lie  Flussuns,  y des|íiies  otra  t|ue  daba  |>aso 
il  una  sala  de  baños  que  oomunicaba  con  un  tocador 
contiguo  al  doniiíiorio  de  Alad,  de  Kcucheros. 

En  el  eiiiresueíu,  se  enconlraba  una  segunda  me- 
seta en  la  cual  desembocaba  un  segundo  coiredor 
cooslan  temen  te  abiorlo  que  conducía  á la  escaiem 
[irincípaj.  En  este  corredoi-  se  bailaba  la  puerta  de  la 
babilacion  del  abale  llríand , la  de  la  viuda  Laoliasi- 
110,  la  de  Du  prez  y de  su  mujer,  esta  útliina,  donce- 
lla de  Alad,  de  Cbavannes.  Las  habitaciones  de  los  es- 
posos Duprez  y de  la  viuda  Lacliasine  estaban  ¡liluadas 
en  el  entresuelo,  encima  del  departamento  de  Alad  , de 
Feiicbores  y debajo  de  las  liabitacionos  del  principe. 

De  lodo  lo  dicho  se  deduce,  que  la  pequeña  esca- 
lera interior  estaba  abierta  por  todos  lados , y era  ol 
paso  necesario  y babiliial  de  Alad,  de  Flassans,  del 
abate  llriaiid,  de  la  viuda  Lacha-sine , de  Duprez  y de 
su  mujer. 

Dadas  estas  esplicaciones , recordaremos  que  el 
20  do  agosto,  bácia  la  media  noche,  el  pi’incipe  había 
quedado  soto  en  su  dormitoi'io.  Durante  toda  ella,  los  ^ 
gendarmes  y los  guardas,  siguiendo  su  ordinaria  cos- 
tumbre, habían  estado  rondando  en  el  parque.  Los 
moradores  del  on''i'esuelo , que  pudiau  escuchar  hasta 
el  menor  ruido  que  partiese  de  la.  escalera  interior  0 
del  departamento  del  principe , no  habían  sentido 
ningún  ruido  sospechoso. 

En  la  manana  del  27 , á las  odio  de  ella , obede- 
ciendo la  úrdeii  que  había  reoibidu  en  la  uudio  ante- 
rior, el  ayuda  de  cámara  Lecomle  se  dirigid  al  de-  j 
parLamonLú  de  su  amo.  Atravesó  el  corredor  princi-  ' 
pal , abrió  la  puerta  del  pequeño  gabinete  de  locador 
cuya  llave  tenia,  y llamó  á la  piiethadel  dormitoriú, 
sin  obtener  respuesta.  La  puerta  estaba,  según  cos- 
tumbre casi  invariable  del  principe,  cerrada  por  den- 
tro; y asi  Lecomte,  creyendo  ijue  su  señor  con  Lino  a- 
ria  dormido , salió  para  esperar  algunos  minulus  á ; 
que  el  principe  despei'tase.  i 

En  este  tiempo,  llegó  el  primer  cirujano  del  du-  j 
que,  M.  Bonnie*,  que  iba  á hacer  su  visita  ordinaiía: 
llamó  á su  vez,  y encontró  el  mismo  silencio.  ' 

Lecomle  y AL  Bonnie  volvieron  después  reuni- 
dos á llamar , pero  nadie  les  respondió. 

inquietos  por  este  silencio  que  presagiaba  una  i 
desgracia,  el  cirujano  y el  ayuda  de  cámara  se  diri- 
gieron á casa  de  M.  de  Lavillegontier;  pero  había 
salido  á las  seis  de  la  mañana , porque  llegó  á saber 
que  en  el  dia  anterior  el  cura  de  SaiiU-Leu  había  sido 
insultado  por  un  bubunero,  y había  <]uerido  asegurar- 
se por  si  mismo  de  este  liecho,  demasiado  grave, 
atendido  ol  estado  en  que  se  encontraba  la  Francia. 

Leconle , sin  embargo , y AL  Bonnie  se  decidie- 
ron á ir  ála  habitación  de  Alad,  de  Feiiclieres,  á la 
que  encontraron  profundamente  dormida  ; despertóse 
sobresaltada,  y habiéndose  enterado  del  obstinado 
silencio  que  liabian  notado  al  llamar  en  el  cuarto  del 
principe , se  levantó  rápidamente  , y á medio  vestir, 
se  precipitó  en  las  habitaciones  del  duque  do  Borbon. 
.\l  llegar  á la  puerta  do  su  dormitorio,  le  llamó  en 
alta  voz ; después  á grandes  gritos;  HAlonsoñor , mon- 
señor, í abrid I soy  yo,  monseñor...!»  nadie  respon- 
dió. Entonces  dió  oi  den  de  forzar  la  puerta. 


El  ayudado  cumai'a,  Ijubuis,  busca  un  uiurlillu- 
olro  ayuda  de  cámain , Aluttoury,  guipen  la  puerta 
con  redoblados  guipes : unu  de  sus  entrepaños  cede- 
AI.  Hüiinie  «nti-a  el  primero  por  aquella  abertura; 
Aknoury  y Lecomle  le  siguen. 

Manoury  se  dirige  volozmenlo  al  lecho  que  está  va- 
cio, descubierto  y liendido,  como  de  liaberse  acostado 
en  él  su  dueño.  La  habitación  apenas  se  onciientrailu- 
minada  por  la  escasa  luz  que  dejan  penetrar  las  jun- 
turas de  los  postigos,  y con  ayuda  de  la  débil  clari- 
dad que  espai’ce  en  el  suelo  de  la  ciiimoneauna  bujía 
pró.vima  á esltnguirse , logran  entrever  Manoury  y 
Al.  Bonnie  al  principe  en  pié  delante  de  la  ventana  del 
Norte,  la  mejilla  derecha  apoyada  contra  el  postigo, 
inmóvil  y en  la  posición  de  un  hombre  que  escucha. 

AI . Bonnie  se  precipita  liácia  el  príncipe , aparta 
una  silla  colocada  cerca  de  él  y que  le  estorbaba  el 
paso ; Manoury  coge  á su  señor  en  bj'azos  para  vol- 
verle al  lecho , pero  el  cuerpo  está  tieso , la  cara  y 
las  manos  Trias.  Se  abren  los  postigos  de  la  ventana 
de  Oriente , y entonces  puede  verse  dislintamenlo  que 
el  cuerpo  del  principe  pende  de  un  pañuelo  sujeto  á 
la  falleba  de  la  ventana : la  cabeza  estaba  inclinada 
sobre  el  pecho,  las  rodillas  dobladas,  los  brazos  tie- 
sos y colgando  y la  punta  de  ios  piés  locando  la  al- 
fombra. 


AI.  Bonnie  quiero  cor Utr  el  pañuelo;  pero  como 
ya  había  dicho  que  el  principe  estaba  muerto  y que 
lodo  socorro  era  iniilil; — ((¿Qué  vaisá  hacer?  grita 
Mauoui'y;  se  nos  acusará  de  criminales  ouaudo  lodos 
somos  inuceales.n 


Se  abre  entonces  la  puerta;  lodos  las  gentes  de 
la  casa,  los  principales  empleados  se  presentan  en  la 
habitación:  se  detiene  á Alad,  de  Feucheres  en  unu 
pieza  cercana  para  evitarla  aquel  triste  espectáculo, 
yen  breve  Al.  de  Lavillegontier  hace  que  todos  se 
retiren,  y las  puertas  de  las  liabitaciooesüel  priacijie 
quedan  cerradas  basta  la  llegada  de  las  autoridades, 
á quienes  se  tía  dado  aviso. 

El  írtíiíVe  de  Saint-Leu,  iM.  Tailleur,  llega  al 
castillo  á las  diez  menos  cuarto,  acompañado  de  su 
adjunto  Ai.  Ledue  y de  tm  individuo  dol  consejo  mu- 
nicipal, AL  Vinceut  Saint-IIilaire.  AL  Lelellier,  ciru-, 
jano,  se  presenta  al  mismo  tiempo. 

En  presencia  do  estas  tres  personas,  el  ííjuiVp 


recibió  las  declaraciones  de  M.  Bonnie,  de  Lecomle, 
de  Manoury  y de  Leclerc. 

El  proceso  verbal,  en  el  queM.  Tailleur  consig- 
nó estas  primeras  declaraciones,  asi  como  las  circuns- 
tancias de  la  muerte , el  oslado  do  la  habitación  y el 


del  cadáver , pueden  considerarse  como  el  lunUamonlü 
de  todas  las  apreciaciones  que  se  hagan  acerca  de  los 
diferentes  hechos  de  esta  causa,  lié  aquí  esto  impur- 
tanlo  documento  ( 1 ). 


En  ol  ano  de  mil  ochocienlos  treinta,  ol  viernes 
veinte  y siete  de  agosto,  á las  diez  meno.s  cuarto  de 
la  mañana ; 

Yo,  Pedro  Gerbasio  Tailleui-,  «míre  del  cuerpo 

( I ) f.íi  séric  (le  lits  iloidiu'ncjoimN  ú iijriirtniicíoiiCii,  cuns- 
liUiyen  todo  el  roDil»  det  proceso , por  lo  ijiie  oos  lia  parecido 
iiidispenHatite  dar  uí  lector  el  textn  cou  toda  eílenaioti. 


KL  ‘l'lífíTAMIvVI’ií  Diíl. 
(iifiriidiHil  (le  SuinL-Lcit,  ;tíi(ijit|«irKiiitj  dnl  señor  l.c- 
(liíü,  mi  íiiljiifHü  y en  |ireseneÍLi  do  M,  ('¡nillerino 
ViKoenl  Saint -iíilairc,  |>ro|i¡clario , monulur  en  ol 
rniiiiieipio  de  Sainl-Lcn  , y do  .\|.  Alejandro  .Imin  Oe- 
iiis  IloiieiU  Desinayels , caliallero  de  la  do  lio 

ner,  vecino  de  'raberny  y antiguo  iJrefeeto^düM.  Luis 
Spindton  J'iam,  conde  de  Laviltegoiitier  riar  de 
Francia , pr im  e r gen  li  i -lioni  bre  d e cá  ma  ra  de  S \ íl 
tnonsüñoj'  el  jirlncipe  de  Condé,  do  M.  l>ablo  de  La- 


1*1 '(JCK  IdC  IMilH'iV. 

\eniie  > ''dude  du  ('liotdiii  (tiouler<i  mayor  de  S A It 

a-ión  dé  ir’  1*01 /.lineo,  rabal  Icio  de  la  Le- 

s \ n 'biblia ra  de 

Je  s.  i „ A „„  :'i  Vi” 

inara  do  servicio  de  S.  A U v .(p  \i  i * 
Man»„ry,  ¡s,„Um™,e 


Llamé  a la  imcriii  iigol|ies  reriuljladus. 


' .lerc,  lanihian  ayuda  do  cámara,  y do  Al.  .luán 
•lutisia  Leiellier,  médico  vecino  de  Saint-Len; 

^ Ailvcrlido  por  M.  Páyel , uno  do  los  criados  de 
" fí. , para  que  me  trasladara  al  i?asLÍtlodeSainl- 
con  objeto  de  liacer  conslur  el  fallecimiento  de 
I ■ , * monseñor  el  príncipe  do  Conde  , me  lie 

,i.!«i  I diclio  caiíUtlo , y estando  on  él , he  re- 
jido  la  presento  información ; 

la  1 por  Ai,  el  conde  de  LavillegonLíor  en 

Jel*^  *mf*°'*  ^*biada  en  ol  primor  jiiso 

lasm  . ángulo  dereelio  del  mismo,  con  vis- 

y la  píii'qiie  por  dos  ventanas,  la  una  al  iVorto 
Al  I Oriente,  estando  en  diciia  habitación 

de'n  nosba  declarado  que  S.  H.  le  diú  i3r- 

Partam*'  ^ ***®dia  noche  de  ijue  onlrose  en  su  de- 

”*0nto  hoy  á las  oeliü  de  la  mañana;  qno  des- 

TOSIO  111. 


pues  (te  acosluitü,  rocibiíí  otra  úrden  de  S-  A . H.,  re- 
piLióndolc  que  le  despertase  hoy  á lasucliu;  (jue  ¿i 
coii.sooueiic¡a  de  estos  auperioros  mandatos,  se  presen' 
tú  hoy  á las  ocho  de  la  mañana  en  punto  en  el  de- 
partamento de  monseñor,  él  cual  se  cierra  |}or  tina 
puerta  de  una  sota  hoja  Cülo(,'ada  a la  entrada  Jim 
dontiilon'o  de  S.  A.  H.,  cuya  |iucrtn  no  tiene  para 
asegurai'sc  mas  ijuc  un  picaporte  ú rastrillo  que  .se 
ahre  por  daniro  y por  lucra,  y nn  ceri’ojo  que  esui 
colocadii  en  el  itilcríúr  de  dicha  puerta;  atiadíonilo 
que  este  dormitorio  está  precedido  de  un  saluii  y de 
im  gabinete  de  locador  que  tienen  tres  jmortas,  las 
cuales  dan  sobre  ol  corredoi'  principal  del  (la-stíllo; 
que  hay  adornos  en  dichos  d ojia  lia  montos  ütra.s  dus 
puertas,  la  una  que  comunica  con  las  hahílacinne.s 
que  siguen  despnes  de  la  del  principe  . y la  otra  que 

(j(l 


/,  71  iI.M'SAS  l 

(Ja  a uua  eáO'iiera  socreta;  ijce  ludas  las  piiüi-Lus  de 
(jueatjiKse  lince  mención  estaban  ceiTtidas  |iür  don- 
Li'o  de  (Jiclins  tiabitaciones , ya  con  cerrojos,  ya  con 
cerraduras  de  llave,  de  manera  iiiie  no  se  podia  en- 
trar ni  penetrar  por  ellas  en  el  departamento  dci 
príncipe;  que  lasóla  puerta  |ior  la  cual  liabia  ingre- 
so, ora  la  de  en  medio  de  los  tres , que  daba  sobre  el 
corredor  principal , y que  la  llave  de  uijuolla  pnei  Ui 
no  liabia  salido  de  poder  del  declai’ante,  señor  Le- 
comle,aÍ  cual  babia  sido  confiada  por  lialfarse  deser- 
vicio; 

Que  era  costumbre  que  conservase  esia  llave  el 
ayuda  de  cámara  de  servicio,  el  cual  i baá  abrir  Lodos 
los  dias  por  la  mañana  i la  liora  ipie  el  príncipe  in- 
dicaba. 


ELKiini'.S. 

tenores  de  la  ventana  del  lado  ücl  Norte  de  diciin  iia- 
biLaoion;  que  en  seguida,  abrió  la  ventana  de  levante 
y alzó  las  persianas,  observando  que  M.  IJonnie,  para 
apcoximarse  al  cuerpo  del  principe,  liabia  separado 
una  silla  que  estaba  colocada  al  lado  de  la  ventana 
del  Norte,  en  el  ángulo  izquierdo  y al  lado  del  cuerpo 
del  príncipe; 

One  lo  primero  (jue  hizo  .Al.  líonnie  fue  examinar 
el  cuerpo  del  duque  de  iíorbon , para  asegurarse  de 
si  estaba  verdaderameiUe  muerlo  y si  era  tiempo  to- 
davía de  tratar  de  volverte  á la  vida,  pero  sin  que 
al  hacer  este  eximen  variase  lu  posición  en  que  se 
enconú-aba  el  principe.  Que  habiendo  conocido  que 
lodo  socorro  era  ¡mili I,  M.  Alanoury  abrió  el  cerrojo 
de  la  puerU  del  dormitorio,  y dejó  entrar  á todas  las 


Que  este  tenia  la  costumbre  al  acostarse  de  cor- 
rer el  cerrojo  jioi'  dentro  de  su  dormitorio,  y que 
ordiuai'iamente , cuando  el  ayuda  de  cámara  de  ser-  i 
vicio  se  presentaba  para  entrar  en  la  cámara  del 
príñcijie,  encontraba  la  puerta  abierta,  á menos  que 
el  principe  estuviese  dormido,  en  cuyo  caso  el  ayuda 
de  cámara  llíunaba  A la  puerta,  y que  ciiLoiices  el 
principe  se  levantaba  para  quitar  el  cerrojo  y se  vol- 
vía á meter  en  el  lecho;  que  el  declarante  sbiior  Le- 
C£)inte,  á consecuencia  de  la  úrden  que  recibió  ayer  á 
media  nuche  det  príncipe,  se  presentó  hoy  en  la  puer- 
ta que  da  sobi’e  el  copi’edor,  llevando  la  llave,  y que 
encontró  la  ■ cerradura  de  diclia  puerta  cerrada  con 
las  dos  vueltas  de  llave  como  la  liabia  dejado  el  dia 
anterior. 

Que  no  luLbiendo  encontrado  abierta  la  puerta 
del  dormitorio  del  principe,  llamó  muclios  veces,  sin 
perciliir  que  se  moviera  aquel,  ni  obtener  res|tuesla 
alguna;  que  se  i’filirú  á su  liabitauion  y estuvo  espe-  , 
raudo  veinte. minutos;  que  M.  Ilonnier,  primor  ciru- 
jano de  S.  A.  It. , entró  en  su  cuarto  , para  que  lo 
llevase  al  dormilurto  del  principo  como  tenia  de  eos-  - 
lumbre;  que  el  declarante  señor  Lccornte  llegó  do 
nuevo  á la  puerta  del  dormilorio  del  principe  y llamó 
muelle  y muy  fuerte,  y que  no  oyendo  nada  y viendo 
que  la  puerta  permanccia  cerrada,  volvida  buscar 
á M.  Bonnie  ú quien  liabia  dejado  en  su  cuarto,  par- 
ticipándole la  inquietud  que  le  producía  a<|uei  silen- 
cio; que  entonces  volvieron  los  dos,  y que  llamaron 
con  redoblados  golpes  uno  y otro  á la  [merla  del  dor- 
mitorio ; qne  no  obteniendo  respuesta  ninguna  ni 
sintiendo  moverse  al  principe,  se  dirigieron  á las  ha- 
bitaciones de  M.  Lavillegonliér ; que  no  habiéndole 
tampoco  encontrado , bajaron  enseguida  al  deparla- 
mon lo  de  la  señora  baronesa  de  lí’eucberes , la  cual 
estaba  acostada;  y ([ue  la  manifestaron  los  lemoros 
•pie  concebían  de  tan  largo  silencio  ; que  inmediata-’ 
mente  la  señora  baronesa  subió  con  olios  y otras  ran- 
ulias  personas  del  castillo , y que  enlonces  M . Ma- 
noury,en  prescnciade  lodos,  hizo  saltar  el  enlrcjiaño 
inferior  de  la  puerta  del  dormilorio  del  principe  con 
un  martillo  de  hierro; 

One  en  lo  Dees  entró  el  declarante  por  el  hueco 
que  dejó  e!  entrepaño  arrancado,  acompañándolo 
M.  líonnie,  y que  á la  luz  de  la  bugfa  que  estaba  eo- 
lucada  en  el  suelo  de  la  chimenea , vió  el  cuerpo  de 
S.  A.  H.  suspendido  de  la  falleba  de  los  postigos  in- 


persoiias  que  so  encontraban  en  la  antesala,  á las 
cuales  se  liizo  .salir , algunos  momentos  después, 
observando  el  testigo  (pie  >1.  Leclerc,  ayuda  de  cá- 
mara que  estaba  en  el  dormitorio  con  lodos  los  de- 
más, antes  de  retirarse,  cerró  los  tres  cajones  de  una 
cómoda  coloirada  en  dioha  habitación  y guardó  la 
llave;  cuyas  declaraciones  fneroñ  cordlrmadas  como 
verdaderas  y G.xaclas  por  ¡VIiM.  Lecomlo,  Manoury, 
Bonnie  y Leelec. 

En  .seguida,  yo  M.  Tallieiir  be  consignado  y reco- 
nocido (|ue  he  encontrado  el  cuerpode  S..A.  R.  mon- 
señor el  principe  deílondé  suspenijido  por  el  cuello, á 
seispiés  y medio  deallnra  del  suelo  de  la  habitación,  en 
la  falleba  de  la  ventana  que  da  al  norte , por  medio 
do  un  pañuelo  de  lela  blanca  sostenido  por  otro  pa- 
ñuelo de  la  misma  e.specíe  , rodeando  todo  el  cuello 
del  pi'incipe  y uniéndose  por  las  dos  estremiüatles  el 
uno  y el  oli'o ; que  el  pañuelo  (jue  rodeaba  el  cuello 
estaba  anudado  por  delante  mas  hácía  el  lado  dere- 
cho (pie  al  izquierdo  del  cuello; ‘el  cuerpo  colgando 
de  estos  dos  pañueios,  y vuelta  la  rjara  del  lado  de  la 
ventana  liácia  la  izquicnla;  la  megílla  derecha  en 
con  tac  lo  con  el  postigo,  la  cabeza  algo  inclinada  so- 
bre el  pecho  á consecuencia  do  la  presión  del  pañuelo 
sobre  el  queeslabasuspendidoyque  le  estranguló;  que 
tenia  la  lengua  fuera  de  la  boca  ; el  rostro  descolo- 
rido,^ mucüsidades  saliendo  de  la  boca  y de  las  nari- 
ces; los  brazos  colgando  y tiesos,  cayendo  bácia  ade- 
hmle;  los  dos  pnños  cerrados;  las  puntas  de  los  piés 
Locando  i la  alfombra  de  la  habitación;  los  talones  le- 
vantados, á saber,  el  izquierdo  tros  pulgadas  y el 
derecho  jiulgada  y media;  y las  rodiIla.s  medio  dobla- 
das; que  el  cuerpo  del  principe  estaba  v'eslido  con 
calzoncillos  blancos,  sujetos  por  debajo  de  Jas  rodi- 
llas con  cordones,  y abrochados  con  un  holon  sola- 
mente ; ademas  tenia  una  camisa  de  lela  blanca  su- 
jeta al  cuello  con  un  bolon , y en  cada  una  de  las 
mangas  con  unos  gemelos  de  oro  con  las  muletillas 
por  dentro;  una  almilla  de  franela  sobro  la  piel  abro- 
chada en  toda  su  longitud,  la  cabeza  cubierta  con 
im  pañuelo  de  seda  amarillo  y rojo,  alado  en  la 
frente  con  un  nudo  y dos  lazadas  ; ademas  tenia  un 
anillo  de  oro  en  el  dedo  de  la  mano  izquierda,  los 
cabellos  sujetos  á la  nuca  con  una  cinta  negra,  las 
dos  piernas  desnudas  y con  equimosis  dc'habcr  pa- 
decido alguna  antigua  enfermedad  ; 

Después  de  haber  procedido  á la  desci'ijiciou  del 
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cuerpo  lie  S.  II.  y ele  la  posición  que  uciipal:a, 
pasamos  A liaoor  constar  el  estado  del  locho  y encon- 
I ramos  que  estaba  hundulu  y lovatilada  la  cubierta, 
lo  que  nos  hizo  presumir  que  el  principe  se  Imbia 
acostado;  el  braguero  que  llevaba  babitiial mente 
durante  el  dia  y que  se  quilaba  por  la  noche , so  en- 
contni  dentro  do  la  misma  cama;  su  pañuelo  de  l>ol- 
sllio  de  tela  blanca  debajo  de  la  almohada  y bis  dos 
pantuflas  ó chinelas  dol  principe,  de  lallIeLe  verde, 
colocadas  debajo  del  lecho; 

Do  lodo  lo  <|iie  va  osjmeslo  forraamos  la  presente 
información,  para  que  sea  apreciada  en  !o  que  vale  ¡ 
y se  comunique  á todas  las  autoridades  que  en  ella  ; 
deban  conocer;  para  lo  cual  Pirmamos  con  MM.  Le-  ’ 
dúo,  VincoíiL,  Saint  Milairo,  Rouen,  Desmayéis,  con- 
de de  Lavillegonlier,  conde  de  Chaulol,  vizconde 
Deizunce,  itonnio,  Lecomia,  Manoury,  Leclerc  y Le- 
lellier;  todos  los  cnnles  firman  después  de  haboree 
lieclio  la  lectura  de  este  proceso  en  ¡tresenoia  de  Lu- 
cíjuio  Collin  , que  desempeñaba  las  funciones  de  se- 
cretario. 

A su  vez  M.  Bonnio  y M.  LcLelier,  cirujano  en 
Sainl-Leu  , describieron  el  estado  del  cuerpo  (l  invi- 
tación del  hj«/Vp  ; hé  aquí  su  declaraciort; 
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furmando  oli-a  información  no  menos  importante  que 
la  anterior.  Déla  aqiit: 

Kn  el  dia  27  de  agosto  de!  año  1 8ó0  á la  una  de 
la  larde. 

Nos  Juan  María  de  la  Boussellere  Clonart , juez 
de  paz  del  cantón  de  Pmgbien , asistido  de  .Uraii  Bau- 
tista Klan,  antiguo  ugier  , morador  en  dicho  cantón 
de  ISnghien,  á f|uieo  hemos,  comisionado  por  au- 
sencia del  escribano  ordinario  jo  este  tribunal  de  paz; 
el  cual  señor  Flauc  ha  pr&stado  juramento  ante  nos 
de  lienai’  las  funciones  de  escribano,  prometiendo 
desempeñarlas  bien  y fielmente; 

A invitación  del  conde  de  Lavillegontier , primer 
gen  til -hombre  de  S.  .V.  11.,  monseñor  q1  duque  de 
Borlion  que  nos  ha  manifestado  que  S.  A.  habia  fa- 
llccido  aquella  noche,  nos  hemos  trasladado,  en  unión 
liel  escribano  en  comisión  su-sodiebo,  al  castillo  de 
S.  A.,  en  Saint-Ley  Taberny,  donde  habiendo  llega- 
do al  primer  ¡liso , en  una  habitación  con  vistas  al 
parque  y cnlrailas  por  el  corredor,  encontramos  á 
M.  Luis  Spiridion  Frain,  conde  de  Ijav'iltegonlier. 
par  de  Francia,  primer  gentii-homhre  de  S.  A.  II., 
monseñor  el  principe  de  Condñ ; M.  el  conde  de  Chau- 
-lol,  montero  mayor  de  S.  A.  H.,  caballero  de  San 


Luis;  M.  Luis  Augusto  Manoury,  ayuda  de  cámara 
Nosotros  los  que  abajo  firmamos,  etc.  por  invita-  de  S.  A.  IL;  jM.  Francisco  Oubry,  conserje  general 
cica  de  M.  el  iimire  del  consejo  munici|>al  de  Saint-  ^ de  S.  A,  B.  en  el  castillo  de  Sainl-Leu;  y Luis  Le- 
Leu,  hemos  examinado  el  cuerpo  de  S.  A.  II. , en-  clere , ayuda  do  cámara  de  dicho  principe; 
contrándole  suspendido  de  la  falleba  de  la  ventana, ; listos  señores  han  abiertn  la  puerta  de  una  habi- 
por  medio  de  pañuelos  en  la  posición  f|ue  hemos  in-  ; tacion , en  la  cual  vimos  un  hombre  suspendido  de  la 


tlicadoen  la  información  y después  de  haberío  exa 
minado  escnipulosamenle,  encontramos  que  estaba  I 
realmente  muerlit; 

F1  cadáver  se  halla  frió ; los  miembros  inferiores 
y superiores  rígidos; 

La  muerte  ha  skío  indudablemente  producida  [lor 
la  estraugiilacion ; 

Atendiendo  á la  posición  del  cuerpo  y de  los 
objetos  que  le  rodean  , reseñados  en  la  información, 
es  probable  queS.  A.  B.  se  levantase  á [toco  de  ha- 
berse acostado,  y su  blondo  sobre  la  silla  colocada  cer- 
ca del  cadávci',  se  atara  á loa  pañuelos  fuerlerneule 
apretados  y soiwrd  la  silla ; que  entonces  el  j>osb  dol 
cuerpo  iria  dilatando  imco  i [loco  los  mulos  dcl  pa- 
ñuelo que  le  rodean  ol  ruello,  hasta  que  la  punta  dCi 
los  piés  , iropozandocon  el  suelo,  dejai'aal  cadáver  en 
la  posición  que  so  le  ha  encontrado;  la  rigidez  cada- 
vérica que  en  el  se  encuentra  indica  (]ue  hubo  una 
fuerte  depresión  do  las  |)iorua.s,  hasta  ponerse  en  eun- 
laclü  con  los  talones; 

El  mismo  frío  y la  misma  r igidez  cadavérica  pnio- 
hari  (juB  hacia  A lo  menos  ocho  horas  que  ol  [irlncipe 
oslaba  suspendido  cuando  nosotros  le  examinamos  á 
las  diez  menos  cnarlit; 

En  lüsliinonio  de  lo  cual,  eslondemos  el  presente 
cerlilicado  en  ol  castillo  de  Saiiit-Lou , á veiiilo  y 
siete  de  agosto  de  mil  ucbocienlos  Ircinla. 

Cerca  de  la  una  llegó  el  juez  de  paz  de  Engliien. 

El  cuerpo  oslaba  todavía  colgado  de  la  ventana. 
El  juez  de  paz  ilié  i'irdon  de  colocarle  sobre  el  leclio. 


ventana  por  medio  ile  dos  pañuelos  atados,  jiendienle 
uno  de  otro  y .sujetos  on  la  falleba  de  los  postigos  in- 
teriores ; diclios  sefioi’GS  me  lian  íleclarado  que  aquel 
era  el  principe  de  Coiidé , el  cual  habia  sido  encontra- 
do la  misma  mañana  de  aipiellu  suerte  bácia-las  nue- 
ve menos  cuarto.  En  su  vista,  maiulamos quitar  el 
cuerpo  de  la  ventana  y colocarle  sobro  el  lecho; 

En  seguida  M.  Podro  Bunnie,  primer  cirujano 
de  S.  A.  B.  y M.  .Inan  Baiilista  Luis  F.olelier_,  doc- 
tor en  medicina,  invilaiios  por  nosotros  para"reco- 
noi.'cr  el  cuerpo , despees  de  haber  [vrestado  el  juia- 
rnento  en  forma,  manifoslai'on  que  estenderian  su 
declaración  por  escrito  i>ara  iiiio  se  uniesen  á la  in- 
formación : . , 

• • Ademas,  el  oirujanoen  jefe  del  principe  nos  no 

claró  liaber  estado  pi'csenle  cuando  S A.  IL  fue  en- 
(•oiilrado  en  la  ¡losieion  on  que  le  vimos,  y que  seguro 
do  la  muerte  del  pidncipo,  se  opuso  á que  se  qmta.se 

el  cuerpo  del  sitio  en  que  estaba. 

Hallábanse  también  presentes  cuando  se  abrió  el 
dormitorio  .M.  Manoury  y M.  Lecomle . ayudas  de 
cámara  del  principe;  los  cuales  nos  manifestajon  ba- 
bor.llamado  & la  puerta  como  á las  ocho  do  la  ma- 
ñana , y que  no  habiendo  obtenido  respuesta , serian 
las  nueve  menos  cuartomuando  se  resolvieron  á for- 
zar la  puerta  por  el  entrepaño  inrerior;  y que  entran- 
do on  la  habitación , vieron  el  terrible  cuadro  que  se 
piusentaba  en  ella. 

Esta  información  termina  con  la  firma  de 
Ins  susodichos  y del  escribano  comi.sionado. 

K las  once  de  aquel  mismo  Jia,  la  nueva  de  aque- 
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Itít  infiíínfiiwlíi  miiBrlo  i legaba  ¡l  París  al  palaofo  Hur- 
l)un  : y á tas  once  y modia  la  reoibia  I.iiis  Kolipe  en 
el  ¡«daoio  real.  S.  ¡M.  onJenii  inmetlialainenle  á 
;\f.  Humígny,  mío  do  .sus  aymlariies  de  campo,  al 
barón  Pasquíer,  presidente  do  la  cámara  do  los  pa- 
res, y al  marqiife  de  Sonmoville,  gran  retenda- 
rio  d canciller  de  la  misma  c/imara , (jiie  .se  tras- 
ladasen inmediatamente  A Sainl-Len,  para  í’ouoir 
todas  cuantas  noticias  pudieran  acercado  este  des- 
agradable acontecí  miento.  Las  tres  personas  desig- 
nadas |ior  el  rey  partieron  acompañadas  del  gene- 
ral Lambón , oficial  de  la  casa  del  duque  de  Borbon; 
de  M.  Cliaticliy,  arcli¡\'ero  de  la  cámara  de  los  paros, 
y do  Cuillaumc,  secretario  ¡larlicular  de  S.  M. 
Llegaron  A Saint-Leu  á las  tres , al  mismo  tiempo 
que  oí  juez  ilo  instrucción  de  Pontoise,  el  procurador 
fiel  rey  del  distrito,  y dos  doolore.s  en  medicina 
ACM.  Godard  y Be.slions,  llamados  para  aquel  objeto 
por  oJ  juez. 

Los  dos  magistrados  do  Pontoise  comenzaron  la 
formación  del  sumario,  en  el  que  encontraremos  mu- 
chos lieebos  ya  conocidos , sin  embargo  do  lo  cual, 
este  documento  que  confirma  la  exactitud  de  las  pri- 
mora.s  declaraciones , croemos  debe  ser  (ionocido  de 
nuestros  lectores. 

lil  viei'ne.s  27  de  agosto  del  año  IS.íO,  á la.s  tres 
de  la  lardo,  no«  .\rmando Sorel  do  lliji.s  Bninet,  juez 
de  instrucción  del  tribunal  de  [irimera  instancia  del 
iiarlido  de  Pontois,  acomiiafiado  de  \I.  Garlos  Ernesto 
Vinnei , juez  auditor,  haciendo  las  veces  de  procm'íi- 
dor  del  rey,  en  ausencia  y por  ocupación  dcl  procura- 
dor del  rey,  de  dicho  tribunal,  y asistido  do  .luán 
Clairc  Petil,  escrilHtiio  del  mismo,  [legamo.s  al  cas- 
tillo de  Sainl-Leu,  donde  nos  Irasladamos,  á invita- 
ción del  dicho  procurador  dcl  rey,  interino,  á virtud 
de  una  carta  que  lioy  le  ha  dii'igido  el  conde  de  Lavt- 
llegonlier,  pntner  gentil-hombre  de  S.  A.  K.,  mon-  , 
señor  el  duque  do  llorbon;  cuya  carta  anunciaba  el 
falJecimienlo  de  S.  A . U.,  invitando  al  procurador  del 
rey  á trasladarse  inmedialaniouto  á dicho  castillo  de 
Sainl-Leu ; 

Ya  en  él , encontramos  á M.  de  la  llousscliere 
Clonarl,  juez  de  paz  del  cantón  de  bingbion , el  cual 
había  mandado  descolgar  el  cuerpo  de  S.  A.  II.  y 
acabala  de  formar  una  información  de  que  no.s  (li6 
• onocimiénlo ; 

Igualmente  lo  lomamos  de  una  relación  formada 
por  los  señores  Pedro  Uonnie,  primor  cirujano  de 
S.  A,  ll.,  y Lelelier,  doctor  en  medicina,  inortulor 
en  Sainl-Leu ; y de  una  información  empezada  á 
las  diez  menos  cuai-lo  de  la  mañana  de  boy,  por  ei 
H(m/'r  del  consejo  municipal  de  Sainl-Leu.  Enseguida 
se  nos  condujo,  acompañaib^,  como  desde  el  priiici- 
, pjü,  por  el  conde  Lavi! legón lior  a!  dormitorio- de  ’ 
S.  A.  II.,  cuya  híiliilacioii  está  situada  en  el  primer  I 
piso  dcl  castillo  y alumbrada  -por  una  ventana  al  lado 
<le  Levanto  que  cao  sobre  el  paniiie  y otra  al  Norte 
que  da  al  mismo  sitio.  En  dicho  dormitorio  encontra- 
mos sobre  un  lecho,  un  cadáver  (jue  e)  conde  ile 
I.avillegontier  nos  manire,sl(‘)  era  el  do  S.  A.  U.  el 
duque  de  Borbon , principe  do  Condé. 

En  seguida  l•eí]ueri'no.s  k ios  señores  Godard  y 


, Deslions,  doctores  en  medicina,  primer  cirujano  o‘ 
uno  y primer  médico  el  otro  del  liospicio  ile  Pontoise 
para  proceder  a!  reconocimiento  de  aquel  cadáver', 
lo  cual  hicieron  en  nuesira  pre.senc¡a,  después  dp  lia- 
ber  sido  juramentados  en  forma,  obligándose  á prac- 
ticar dicha  diligencia  scgim  su  leal  saber  y entender; 
réconocimicnlo  sin  ernbai'go  que  no  ora  mas  que  pre- 
liminar, e.speraníio  la  llegada  de  los  doctores  Mare  y 
.Marjolin,  y do!  barón  l'asquior,  prasidente  de  la 
cámara  do  los  Pares,  y del  marqués  de  Semonvi 
lio,  gran  refi-endatario  do  la  misma,  los  cuales  ve- 
niuu  |>ara  liacei'  constar  el  fallecimiento  del  prlnci|ie. 
Entro  tanto  nos  iledicamos  á reseñar  el  estado  de! 
dormitorio  y do  bus  babitaciunes  que  le  preceden. 

Las  do.s  ventanas  de  dicha  habitación  tienen  per- 
sianas y postigos  interiores  que  se  cierran,  con  falle- 
has.  De  la  información  formada  por  él  maire  de 
Sainl-Leu,  y de  la  ¡nsiruidapcirel  juez  de  paz  asi  como 
de  las  declaraciones  que  hemos  recibido  á las  perso- 
na.s  do  la  ca.sa,  resulta,  que  on  la  ventana  del  Norte 
fue  domlo  esta  mañana  se  encontró  suspendido  á 
S.  A.  H.  do  dos  pañuelos  sujetos  en  la  grapa  de  la 
falleba,  habiendo  obser'vafio,  que  cerrados  los  posti- 
gos , por  esta  puede  pasarse  un  pañuelo  entre  la  gra- 
pa y la  madera  de  la  ventana.  La  parle  superior  de 
la  grapa  ó terminación  lie  la  falleba  , a la  cual  estaba 
todavía  alado  un  pañuelo , se  levanta  seis  píés  y me- 
ilio  sobre  la  alfombra  que  oulire  el  suelo.  Cerca  de  1m 
, ventana  encontrarnos  dos  sillas  de  tapicería  de  un  pié 
y tres  ptilgada.s  y mediado  alliira.  En  la  puerta  de 
la  habitación  hallamos  una  rraolura  considerable;  el 
entrepaño  inferior,  que  era  de  (lo.s  piés  y cinco  piilga- 
da.s  de  alto,  haliiu  sido  forzado ; la  tapicería  quo  inte- 
riormente cubi’ia  dicha  puerta,  estaba  rola,  en  tocia 
la  longitud  del  eblrepaño  y lo  mismo  por  debajo;  la 
puerta  y sus  barróles  icnian  quince  lineas  de  espe- 
sor, pero  ios  entrepaños  eran  mas  delgados.  La  cer- 
radura de  esta  puerta  era  solo  de  las  de  media  vuelta 
y se  abría  por  medio  de  iin  bolon  metálico  colocado 
al  uno  y otro  lado;  un  corrpju  de- cobre  debajo  de  la 
cerraijiira  fiíora  de  su  sitio  y oinmrbado,  la  pun  ta  há- 
cia  la  liabitacion,  demostraba  que  la  puerta  babia  sido 
aláerta  violentamente  de  dentro  afuera ; es  decir, 
parecía  quo  despue.s  de  liaiter  .sido  forzudo  el  enlre- 
¡laño  de  fuera  adentro,  no  ptuiiendo  quitar  el  cerrojo 
A causa  de  la  pre.síon  que  Iiabia  sufrido  por  los  gol- 
pes osleriores,  se  abrió  á la  fitei'za  la  puerta,  de  den- 
tro afuera,  encorvándose  eii  su  consecuencia  el  cer- 
rojo de  la  manera  que  se  encuentra  ; la  madera  de 
la  ranura  donde  se  encuentra  el  cerrojo,  está  arran- 
cada por  la  fuerza  que  el  mismo  cerrojo  hizo,  tenien- 
do esto  tres  pulgadas  y tres  llnea.s  de  largo , sois 
lineas  de  ancho  y dos  líneas  y media  de  espesor  ; un 
poco  mas  abajo  de  la  caja  de  la  cerradura  hay  un 
nudo  do  catorce  ó quince  lineas,  mas  arriba  otro  de 
veinte  y una,  debajo  un  tercero  de  una  pulgada,  otro 
de  seis  lineas,  y ¡lor  filtimo  otro  muy  poco  marcado 
de  nueve  lineas ; todos  los  que  pasaban  á la  parle  es- 
lerior, — La  cámara  del  i)rlnGÍpo  o.slaba  precedida  de 
mr  corlo  pasailizo , al  fin  del  cual  había  una  puerta 
con  úna  cerradura  do  media  vuelta,  y un  bolon  por 
cada  lado  pai'n  abrirla.  Parece  que  esta  puerta  quO'- 


líL  'rKs'rAiMi':.\Tu  dkí 

(tabíi  aldoclij.  tiasi  siüfji(trL\  lín  osle  pasiidizo  y ;i  la 
iíti[iJÍOiiJti , hay  ífitiibí6ii  iiita  pueila  <¡tie  coiniiDÍca  con 
M/i  giiarduiopa , en  oí  uiial  se  enciienlra  otra  puerta 
.|i(e  da  al  ooimlor  ¡uánuipal  del  castillo;  la  tirimera 
se  oiei  la  jioi  tnediu  de  una  cerradura  de  media  vuelta 
con  un  bülon  A fjada  ladu;  la  segunda  tiene  cerra- 
dura' do  llave  y ademas  cerrojo  jior  dentro , y noi- 
fuei-a  un  bolon  para  abrir  la  eoi-radura  de  media  vuel- 
ta ipte  taniliíen  tiene  i parece  cfue  esta  puerta  estaldi 
OI  dínai  lamente  cei'rada  por  dentro.  DespupR  del  pa— 
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^Hnírin**  liomos  liubladu , liay  una  iiequeña  ha- 
bildcjon  con  una  puerta,  la  cual  da  ü uiro  nasaílL 
•luo  comunica  con  el  corredor : esta  ru.er U l£l  íná 
corradura  de  media  vuelta,  poro  .pie  aiemarnuedí 

' : debajo  ^de  la 

ceiiaduray  por  la  parlo  interior,  también  tiene  mi 

con  ojo  de  cobre.  La  puerta  del  corredor  está,  asegu- 
rada por  una  cerradura  de  llave  y de  media  vnoTta 

ñor  ijene  debajo-  un  cerrojo. 


t u incideuti*  de  Imite  de  iih¡si‘jii‘U.s  , fue  imusíi  de  iiii  desíifé». 


Paro.;e  .pie  por  la  noche,  después  .le  haber  deja 
en  su  babilacion  al  principe,  el  íiyiida  do  cámara 
servicio  cerraba  esta  puerta  y so  guardaba  la  lia’ 
Kn  la  poíjueoa  liabitacion  de  (|iio acabamos  de  iiabl 
lay  otras  dos  piiertás;  la  una  ría  á una  escalei'a  í 
creta  y lu  otra  á im  salón.  La  primera  so  cierra 
una  ceiTadura  de  media  vuolta  y bolon  do  cada  lu 
y un  cerrojo  por  dentro ; debajo  de  la  cerradura  li 
ademas  un  cerrojo  do  cobro.  1.a  otra  puerta  que 
a un  salón,  tiene  una  cerradura  do  boton  y mi  cc 
lojo  de  cobro  dehajo  do  ella  por  dentru. — El  dorn 
uno  del  principe  es  de  planta  cuadrilonga:  la  car 
es  ,i  colocada  .'i  tii  ¡/.quierda  tic  la  entrada,  en  fren 
e la  ventana  oriental.  Iju  ventana  del  .^orto  oí 

^ distancia  do  la  do  Lovanl 

. naluiacion  es  estrecha  y la  pliimenen  o.slá  á 
I orectiri  (le  la  enlraílaj  casi  en  frente  de  la  vonlai 


del  iVorte , sin  que  este  dormitorio , pueda.leiicr  nin- 
guna otra  entrada  ma.s  que  las  dos  ventanas  y la 
puerta  que  queda  descrita.  I’or  la  parte  eslerior  en 
el  corredor,  ninguna  entrada  comimíoa  directamente 
con  ia  liabitacion  que  describimos,  lín  un  rincón  de 
ella,  entro  las  das  jujertus,  hay  una  escopeta  senci- 
lla de  chispas  descargada,  cuya  cazoleta  y llave  es- 
tán tan  limpias  y bruñidas  que  jiurece  indicar  no  ha- 
berse disimradü  minea  con  ella. 

De  todo  lo  que  va  relacionado,  hemos  e-stendido 
la  presente  información,  que  llrraamos  con  el  refe- 
rido SI.  Vjfiiiet,  el  conde  de  Lavillegonlier  y el  e.s- 
oribano,  iles[iues  de  lialiorse  leído  ante  el)o.s  lodo  el 
relato. 

El  reconocimiento  riel  cadáver  lieobo  por  los  doc- 
toros  (¡odard  y Doslions  di'í  el  sigulerjie  refiiltado ; 
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neriiflcaiiiüs , i]ue  habiendo  anlrado  en  la  liabi- 
taciou  iJof  príncipe,  acotnpailudos  de  M.  Vinnel,  en- 
cargado do  desempeñar  las  fimciones  de  procurador 
del  rey,  y do  M de  noisbriuiel,  juez  de  insfmccion, 
oncontratnos  el  ciier|)0  tendido  sobre  la  cama,  con  la 
cara  vuelta  lidcia  la  pared. 


el  cuerpo  lionon  algún  declive , oran  producidos 
]ior  la  sangre  estancada  en  los  vasos  capilares ; que 
el  cuello  pr^entji  en  las  parles  anteriores  y laterales, 
una  depresión  de  linea  d linca,  y media  da  pioFundi- 
dail , de  una  pulgada  de  ancho  eii  su  parle  media  y 
do  veinte  lineas  hacia  las  eslrornidades  laterales-  v 
ijiie  la  piel  correspondiente  á esta  depresión  eslFi 
La  cabeza  estaba  ciibierla  con  un  pañuelo  do  seda  ’ dura,  seca,  como  ¡lergamino,  de  color  amarillo  ti 


y el  cuerpo  con  una  almilla  do  franela,  camisa  y cal- 
zoncillos sujetos  por  debajo  de  las  rodillas  que  esta- 
ban medio  dobladas ; 

AI  rededor  del  cuello  se  encontraba  una  corbata 
blanca  que  daba  dos  vueltas;  el  cuello  oñ  sus  partes 
anteriores,  laterales  y su perioi'os,  presentaba  una 
señal  sin  equimosis  , con  una  depresión  niius  |)ronun- 
ciada  btlcia  la  parto  lateral  derecha  del  cuello,  donde 
estaba  el  nudo  do  la  corbata ; una  sola  pequeña  es- 
curíacioii  se  notaba  liácía  la  misma  parle  lateral  iz- 
quierda ; 

. La  lengua,  do  un  color  violáceo,  salía  de  la  boca 
cerca  de  una  pulgada ; 

Las  dos  piernas  en  su  parte  anterior  iiresentaltan 
dos  largas  j recientes  es(a)riacioDes : del  canal  <Í0  la 
uretra  salía  sangre ; el  estado  eslerior  del  cuer|X)  en 
la  parle  aolerior  que  acabamos  de  examinar,  no  pre- 
soolaba  ninguna  otra  cosa  de  autable ; 

El  lado  derecho  sobre  el  cual  descansaba  el  cuer- 
po, presentaba  la  lividez  cadavérica  que  se  halla  ne- 
cesariamente después  de  la  muerte  en  las  ¡(arles  mas 
inclinadas  del  cuerpo. 

En  su  eottseeuencia , creemos  que  el  príncipe 
probablemente  ha  sucumbido  á consecuencia  de  una 
asfixia  por  estrangulación , pero  (]ue  es  necesaria  la 
autopsia  para  determinar  de  un  modo  preciso  la  causa 
de  la  muerte. 

En  Saint-Leu  Taberny,  á 27  de  agosto  de  1850. 

Firmado : A . Godaiu»  y fJtcsi.iONS. 

Ademas  do  lo  que  resulta  en  Tos  anteriores  do- 
cumentos, consta,  que  para  poder  ai)reciar  mejor  el 
primitivo  e.slado  en  que  se  hallaba  la  liabilacion  cuan- 
do fue  debciiliierlo  el  suicidio  del  príncipe  f se  volvió 
á colocar  el  cuerpo  en  la  posidor,  en  (¡ue  fue  hallado, 
y M.  Bonnie,  para  mayor  e.xactilnd,  colocó  la  silla 
que  él  había  separado  cerca  dul  cuerpo  en  el  lugar 
que  ooupa'ba,  en  una  posición  oblicua  á las  piernas. 

A las  nueve  de  ta  ooolie,  los  doclorc.s  Maro,  Pas- 
qiiiei  y Marjolin , llegaron  al  castillo ; su  presencia 
produjo  nuevas  diligencias  acerca  del  estado  dei 
cuei  po  y nueva  confirmación  de  las  observaciones 
precedentes.  Se  dice  en  la.s  declaraciones  de  los  tre.s 
doctores  «íjue  las  rodillas  y los  piés  tenian  señales 
e im  endema  antiguo;  que  no  se  encuentra  ni  en  la 
cara  ni  en  el  tronco  del  cuerpo  ninguna  señal  de 
contusión  ni  de  lesiones  de  ningún  género;  que  af- 
gunas  mucosidados  salían  por  las  narices  ; que  la 
lengua  estalm  lívida,  Iñncbada  ligeramente  fuera  de 
^ maiidfbti  as  entreabiertas  y saliendo  mas  de  tres 
neas  el  labio  superior  que  levanta  la  lengua;  que 
las  manchas  estensas,  de  un  rojo  lívido,  no  circuns- 
cji  as  rpic  se  observan  en  todas  las  regiones  que  en 


vidu , notándose  una  escoriación  muy  seperficial , de 
figura  redonda,  de  tras  Ifnea.s  de  diámetro,  debajo  y 
al  nivel  de  la  ajiofisis  mastoide  izquierda  y sobre  el 
borde  inlerior  de  la  defircsion:  en  la  parte  posterior 
dol  cuello  esta  depresión  no  existía..,  ' 

'lutnbien  resullu  de  estos  nuevos  reconocimientos 
una  equimosis  ligeramente  pronunciada,  de  cerca  di* 
una  pulgada  do  ancho,  debajo  de  la  parle  posterior 
de  la  articulación  del  brazo  con  el  antebrazo  derecho 
y sobre  la  parte  anterior  esterna  de  la  pierna  dere- 
cha, una  escoriación  muy  siiperficia!  reciente,  teñi- 
da en  sangre,  irregular,  larga  de  seis  pulgadas v 
anctia  tie  dos , liácía  su  parlo  media ; y en  la  pierna 
izquierda  dos  escoriaciones  igualmente  recientes  y 
superficiales,  anchas  do  dos  pulgadas  , irregulares, 
situadas  á lo  largo  de  la  cara  interna  de  la  tibia,  algo 
debajo  de  su  parte  media. 

Do  estas  diferentes  observaciones , los  tres  docto- 
res dedujeron : I .“  Que  la  muerte  había  debido  ser 
[irodiicida  poj-  estrangulación.  2."  (¡ue  vista  la  falla 
de  desórdon  en  los  vestidos , de  signos  de  violencia  ó 
do  resistencia  en  la  cara  y en  el  cuerpo ; vista  la  an- 
chura y la  oblicuidad  de  la  señal  que  se  observaba  en 
el  cuello , el  no  prolongarse  esta  señal  mas  allá  de  la 
apófisis  mastoide  «la  estrangulación  no  pudo  hacerse 
por  una  mano  eslraña ; ijue  en  luianlo  á la  contusión 
del  antebrazo  derecho  y á las  escoriaciones  de  las  dos 
piernas,  estas  ligeras  lesiones  son  el  resultado  de! 
roce  con  las  partes  salientes  de  la  silla  que  estaba 
cerca  de  la  ventana,  y contra  ella  misma,  en  las  ñl- 
limas  agonías  de  la  muerte.» 

Para  la  mejor  iuleligencía  de  nnoslra  narración, 
no  creemos  fuera  de  propósito  reasumir  aquí  los  di- 
versos ¡.erlodos  de  las  diligencias  judiciales,  que  tu- 
vieron lugar  lodo  el  dia  27  de  agosto.  Ante  todo, 
intervención  de  las  antoridudes  de  Saint-Leu,  una 
hora  después  de  haberse  descubierto  el  desgraciado 
suceso  y diligencias  , haciendo  constar  el  estado  en 
que  se  encontraban  lodos  los  accesorios.  Después,  in- 
tervención de  un  magistrado  de  Enghien,  descundi- 
míento  del  cuerpo,  y nueva  fitacion  de  los  hechos.  En 
fin,  inlei'vencíon  ile  las  autoridades  judiciales  de 
Ponlaise,  y nuevos  testimonios,  en  presencia  de  una 
aspccie  de  alta  comisión  delegada  ¡lor  el  rey.  En  cada 
uno  íJe  estos  ¡«erfudas  se  cuenta  un  e.vámen  del  cuer- 
po del  prln0i[ie.  Los  oficiales  y sirvientes  de  éste  asis- 
ten á todas  las  operaci.ones  y son  consultados  siempre 
(¡ue  es  necesario  en  cada  información. 

Una  cuarta  y mas  alta  intervención  se  creyó  ne- 
cesaria por  el  canciller  M.  Dupont  (de  PEure).  En 
aquel  mismo  dia,  á las  ocho  de  la  noche,  el  ¡.rocu- 
rador  general  Bernard  (de  Renues)  recibió  órden 
de  ir  á Saint-Leu , para  dirigir  personalmente  lits 
investigaciones  de  la  justicia  sobi-e  las  causas  y 
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circiinstaiidas  do  lu  rnuerlo  dol  tliiijije  de  lluidjuti. 
.\I . Itern.ird  parlió  acompañado  do  uno  de  sus  susli- 
tutos,  iM.  Legorrec.  Los  dos  magistrados  fueron  con* 
ducidos  cqiiivocarlainenLo  u Ctiantilly;  después  de 
caminar  toda  «na  nooiio , no  llegaron  á su  verdadero 
destino  hasta  ol  28,  á las  ocho  de  la  mañana. 

El  primer  cuidado  de  Af.  iternard  fue  instruirse  en 
todas  las  piezas  del  proceso,  y sin  tener  en  cuenta  las 
diligencias  que  en  ellas  constaban , empezó  de  nuevo 
por  sí  mismo,  en  presenciado  los  testigos,  ít  una  vi- 
sita de  las  liabítaciones  y un  nuevo  exámen  del 
cuerpo,  que  dieron  iguales  i-esuKados  A los  ya  cono- 
cidos. 

La  autopsia  del  cadáver  debía  ofi'ocer  importan- 
tes resultados  para  la  averiguación  de  la  verdad;  y 
los  doctores  Alare,  Alarjulin  y Pasqiiier  procedieron 
á ella. 

La  disección  dol  ciicllü  puso  do  maniflesto  (upie 
los  tegumentos  coiTespondienles  á la  señal  que  en  el 
mismo  liahia  mareado  el  pañuelo,  eslabíiii  eompritnt- 
dos,  duros,  y como  apergaminados  en  todo  su  espe- 
sor; no  e.xistia  ninguna  equimusis  en  eJ  tejido  celu- 
lar, ni  en  las  otras  partes  subyacentes  ni  en  la 
nuca.» 

Dividido  el  cráneo,  la  dina  mator  se  encontró 
luerlcraonte  adherida  al  hueso,  como  se  observa  fre- 
cueulemenle  en  los  viejos ; los  va.sos  que  se  distriliu- 
buyen  por  la  stiperficia  de  los  homtsferios  cerebrales, 
y sobre  todo  en  la  parte  anterior,  esbiban  llenos  de 
sangre  al  nivel  de  la  parle  media  superior  de  tos  dos 
hemisferios  y cerca  de  lagi'an  cisura  que  las  sopara; 
la  aracnoidas,  opaca,  deprimida  en  la  estension  de 
ceica  de  iiua  pulgada  en  todas  direcciones,  altera- 
ción producida  por.  una  inllatnjicion  de  esta  membra- 
na que  debia  babei'  sufrido  liacia  bastante  tiempo. 

Los  dos  venlriculos  laterales,  el  tercero  y el 
cuarto  vomríciilo  contenían  cerca  de  dos  onzas  de 
serosidad  limpia. 

La  lengua  tumefacta,  lívida,  seca,  en  la  parte 
que  salió  inora  de  los  dientes,  y pui'  la  parte  poste- 
rior estaba  igualmente  lumefacUa,  ¡lero  hfimeda, 
tanto  ])or  .sor  el  interior  de  la  boca  y de  la  laringe, 
como  por  l;is  mucosidades  que  en  ella  se  ballabaii. 

La  mucosa , en  el  interior  do  los  bronquios  y de 
.sus  divisiones , estaba  inyectada  de  color  i*ojo  oscuro 
tanto  raitó  pronunciado , cuanto  las  divisiones  bron- 
quiales ei'an  mas  ¡icqiieñas , y todas  estas  diviskmes 
da  los  lirouqtiios  estaban  llenas  de  mucosidades  0S|iii- 
mosas  y sanguinolentas. 

Los  pulmones,  cuya  siiporlicie  estaba  libre  de 
adherencia,  e.staban  trepidantes,  de  color  negro  muy 
pronunciado:  su  parenqiienils  oslaba  llena  de  sangre 
negra  muy  Huida , y todas  sus  partes  sobrenadaban 
en  el  agua.  El  coi’azon  y el  pericardio  estaban  sanos, 
y este  fiUimo  no  contenía  mas  que  una  poca  de  sero- 
.sidad  limpia;  los  dos  venlriculos  estaban  casi  sin 
siingi-e ; los  vasos  que  parten  dol  comzon  ,se  encon- 
traban en  su  oslado  normal. 

El  estómago , el  duodeno , el  resto  do  los  inlosli- 
nos  sin  lesión  alguna,  conlonicudo  una  pequeña  por- 
ción de  alimentos,  casi  anleraineiile  digeridos.  El 
riñon  izquionlu  mas  voluiniiio.sü  y mas  blando  que 
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el  dei-eclio,  conteniendo  muchas  arenas.  La  equimo- 
sis que  el  cadáver  tenia  cerca  de  la  articulación  del 
codo  doreclio,  no  peneli-aba  mas  allá  dol  tejido  ce- 
lular siib-cutáneo.  Las  escoriaciones  de  las  piernas 

eran  solo  superficiales,  y debían  atribuirse  á la  causa 
ya  indicada. 

De  todas  estas  observaciones  resulta  evidente- 
mente según  la  información,  «que  la  muerte  provino 
lior  la  estrangulación , y que  esta  no  fue  producida 
por  otra  persona.» 

Inmediatamente  después  de  la  autopsia , el  procu- 
rador general  procedió  al  inlerrogalorio  sumario  de 

las  personas  de  ia  casa  y de  los  dependientes  del 
¡irlncipe. 

La  primera  persona  examinada,  fue  Sofía  íMwes 
hiiroiiesa  de  Feae/ipres,  que  manifestó  lo  siguiente  ; 

Después  de  los  acontecimientos  de  julio  último, 
lio  notado,  que  el  principe  había  caido  en  una  profun- 
da melancolía ; le  be  oido  manifestai'  muchas  ve- 
ces que  no  podría  sobrevivir  á aquella  nueva  revolu- 
ción, que  estaba  ya  muy  cansado,  y otras  frases  aná- 
logas ; que  también  repetía  que  se  podría  destruir,  y 
que  tenia  formado  el  jtroyeclo  en  la  época  de  los  cien 
dias,  cuando  esUiba  en  la  Yenclee.  El  miércoles 
último,  como  ti-es  imras  después  del  mediodía,  ha- 
biéndome presentado  en  su  hahilacion,  le  encon- 
tré escribiendo  una  carta,  que  ocultó  á mi  lle- 
gada, y que  rehusó  enseñarme,  diciendo  que  era  una 
cosa  muy  triste.  Adornas,  yo  sé  que  estaba  muy  afec- 
tado y qué  no  cesaba  de  manifestar  su  temor  de  que 
atacasen  el  castillo. 

M.  Lambof  ^ genenti,  ayudante  de  campo  ded 
principe : lil  jueves  20  de  este  mes , yo  debia  partir 
(i  Daris  dónde  el  |)rlncipe  rne  enviaba  para  un  encar- 
go, cuando  llegó  al  castillo  iM.  el  conde  de  Cossé- 
Hrissac,  que  venia  á informar  á S.  A.  R. , como  gran 
.señor  de  Kranoía  do  las  desgracias  y de  la  posición 
falsa  de  muchas  personas  de  las  que  formaban  parte 
déla  casa  de  Carlos  X.  La  mañana  del  mismo  día, 
estando  de  servicio  con  el  principe , le  encontré  en 
calma;  pero  después  de  la  entrevista  con  Al.  de  Cos- 
.sé , me  parccii'i  conmovido  y agitado , sin  que  pueda 
decir  si  esta  agitación  provenía  del  efecto  que  produ- 
cta  ordinariamente  en  el  principe  la  visita  de  toda 
persona  eslraña,  ó tie  su  conversación  con  AL  lie 
Cossé.  l*or  lo  general,  el  príiici|te  estaba  muy  ¡nfjtiieto 
por  los  reuniones  que  se  ilccia  hablan  tenido  lugar 
en  París,  y por  la  suerte  del  rey  Luis  Felitie  y de  su 
familia  y en  genei'al  de  la  I’rancia,  añadiendo  que. 
desde  los  acontecímíenios  de  julio  el  principe  había 
dejado  com|dctamenLc  su  ocupación  favoi'ita  de  la 
caza,  no  liada  ejercicio  alguno,  y estaba  siempre  en- 
simismado y melancólico. 

¡If.  el  barón  de  flassans,  escudero  jefe  del 
guarüarupujes  del  principe:  Vo  estaba  ausente  cuan- 
do el  fatal  acontecimiento,  de  suerte  que  ignoro  las 
circunstancias  que  le  lian  acompañado.  El  miércoles 
ijlltmo,  el  príncipe  se  ocupó  conmigo  de  la  reforma  de 
los  trajes  do  caza.  Sin  embargo,  ho  notado  que  dasde 
el  me.s  último  estaba  triste  y silencioso,  por  mas  que 
desde  el  advenimiento  de  Luis  Felipe  se  hallase  mas 
tranqiiiio  que  antes. 
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A7  hnf’nn  tlf‘  f*rvjnuf , gentil  liunibre  ilü  «íá- 
inara  >Jnt  IMáUe  los  aeonlecíiníenUis  del 

mes  de  julio,  oí  pt'lrioifie  oslaba  ¡nqiiieto,  triste,  y'no 
nos  dirígia  sino  raras  veces  la  jtalabra.  Decia  qtie 
temia  por  nusolros,  [)or  aquellos  (|iie  le  rodeaban, 
repitiendo  (¡ue  estaba  muy  cansado,  (pie  era  muy 
”-ravü  pai'a  t'd  tener  (pie  presenciar  dos  revolucio- 
nes. El  jiiovas  por  la  larde , después  de  comer,  mon- 
áieur  de  Cossé  conb»  delante  del  principe  tjiic  en  una 
calle  cerftina  al  Tlvoti,  habiendo  encontrado  A un 
liomlire  un  grupo  de  gente  del  pueblo,  empezaron  íi 
gritar  <»esle  es  sospeclioso,»  y le  asasinaron.  Esta 
narración  llamd  mucho  la  atención  dol  prlncijio;  su 
mii'ada  quedó  fija  y espantada,  sin  que  pueda  decir 

si  fue  de  susto  i'  de  dolor. 

FJ  vizconde  de  Iklzmice  , gentil -hombre  de 
cámara  del  pi’íncijio : líl  Sti  de  este  mes  estaba  en  la 
mesa  de  S.  A.,  cerca  de  M.  de  Cosse-iíiNsac.  Este 
último  habló  de  las  caricaturas  publicadas  en  l’uris 
desde  ia  decadencia  de  Carlos  X , dijoipie  la  mayor  par- 
le eran  muy  indecentes,  y (lue  de  todas  las  (pie  había 
visto,  solo  una  Itabia  ipic  tuviese  gracia.  Esto  pare- 
t*¡a  afecloi'  vivamente  al  príncipe , (¡uien  volviéndose 
bácia  Mad.  de  Eeucheres,  dijo:  «decidle  oúmu  de- 
ben hacerlas.»  Desde  los  acontecimientos  de  julio, 
el  príncipe  me  lia  parecido  profundamente  afectado  y 
le  he  oidü  decir:  «estoy  demasiado  cascado;  veo  dos 
ntvolucionos : á mi  edad  me  costará  la  vida.» 


¿a’Oí?i/e , ayuda  de  cáraai’a  del  principe : declaró 
ipie  el  jueves  por  la  noche  asistió  á la  cura  acostum- 
brada de  líis  pierna.s  del  principe;  que  contra  su  cus- 
liirabre  no  profii-iií  una  palabra,  y que  solarneulc 
cuando  se  despedía,  le  dijo  si  tenia  que  mandarle:  le 
mandó  irá  los  ocho.  Dice  ademas  losiguíenle:  «el  miér- 
coles último  el  principe  me  pidió  un  cuchillo  de  inosa. 
Eiif  |)or  él , y se  lo  presenté.  Le  lomó  con  la  mano  de- 
recha , y apoyándote  por  la  punta  cu  la  palma  de  la 
mano  izquierda,  me  dijo  mirándome,  que  no  pincha- 
ba. Fui  á buscar  otro  que  puse  sobre  su  mesa.  Este 
cuchillo  se  lia  enc4)nlrado  en  un  cajón  de  la  cómoda, 
y hemos  notado  que  tenia  embolado  el  lilo. 

.l/fííiOMn/,  ayuda  de  cámara  del  [irlncipe  : antes 
do  ayer,  encontrándome  en  el  dormitorio  de  S.  A., 
me  invitó  áque  lo  locase  lamano,(i¡ciéndoine:  «mirad, 
tengo  la  mano  (.aliente»  y yo  le  respondí  que  no  la 
encontraba  en  tal  oslado ; apretó  fiierlcínenLe  mi 
mano  entre  la.s  dos  suyas  con  una  grande  emoción  y 
las  lágrimas  en  los  ojos,  mandándome  fuese  á buscar 
á M.  de  Choülol  en  Clianlilly  , anadiciHlo  (pie  tenia 
que  hablar  con  él.  Yo  ejecutó  esta  órdon , pei’o  M.  de 
Lhoulol  no  ha  llegado  sino  dospiics  del  fallecimieiUo 
del  príncipe.  Hace  lius  dias  que  S.  me  ordenó 
llevarle  á la  mujer  á Maury  una  limusita  de  40  frati- 

le  dije  que  me  parecía  ina.s  oportuiui 
dai  le  dicha  cantidad  asi  (]ue  el  príncipe  estuviese  en 
Üiantilly  me  dijo:  «encargaos  vos  de  ello;  siempre 
bahreis  de  ser  quien  se  la  entregue,  poniiie  yo  no 
^i‘.»  Hace  cerca  de  diez  días  que  el  principe  sulVia 
con  frccueníjia  movimientos  convulsivos , y afeitán- 
dolo el  domingo  último  hiee  esta  misma  observa- 
I ‘ion . 

Lmx  Lcci  ei'C f ayuda  de  cámara  del  principe; 


lie  oltóci  vadu  ipie  hace  algiiu  tiempo,  y sobre  lodo 
desde  el  !iip.s  de  julio  , el  principe  está  triste  y pe.sa- 
roso;  mimlias  veces  hemos  hecbo  esta  (jbservacioii 
mis  (ximpañeros  y yo,  y hemos  likdio  que  el  nrlncioe 
está  liuudídü. 

Fvanciseti  (ibnj,  cuiiserje  general  del  castillo, 
tuanifosló  tpie  todas  las  noche.s  se  bao  hecho,  alrede- 
dor de  los  muros , rondas  de  hora  en  hora , por  un 
guarda  ('•  uu  goridarfiiií;  y que.en  ia  noche  del  jueves 
al  viernes  no  hahian  encontrado  á nadie  ni  bajo  las 
vealanas  de!  íieparLamento  del  principe  ni  en  los  jar- 
dines dol  pan] lie.  ‘ 

Mientras  eslo.s  inlerrogalorios  tenian  lugar,  el 
¡procurador  general  mandó  formar  un  ¡tlano  con  la 
elovucion  de  la  ventana  y un  dibujo  (¡ue  reiiresentase 
la  situación  del  cadáver  en  el  momento  en  que  habia 
sido  descubierto;  ftl.  Piarl,  empleado  en  las  oficinas 
del  pi’Inoipe  que  había  asistido  en  aquellos  primeros 
nioinenlos,  fue  el  encargado  de  este  trabajo  ijue  se 
unió  al  proceso  después  de  haber  hecho  constar  su 
I exactitud  por  muchos  testigos. 

La  chimenea  dol  principe  contenía  una  gran  can- 
tidad de  pa])eles  ipiemados.  Durante  e!  dia  27,  mu- 
chas personas  pi'eseiUes  á la  inrormauion  removieron 
las  cenizas  y encontraron  algunos  fragmentos  no  con 
sumidos  del  todo  por  el  luego,  en  los  que  se  leían 
varias  palabras  de  letra  del  príncipe.  N,  de  Dumígni, 
iM.  de-  Laviltegonlier,  un  ayuda  de  cámara  y inon- 
síeur  Otiillíiume  encontraron  estos  fragmentos  sin 
darles  gran  importancia.  iM.  Guillaiime  guardó  sin 
embargo  algunos  en  el  bolsillo,  y después,  exarai- 
nándoios  por  la  noche,  hálló estas  palabras,  que  lla- 
maron su  alendun : .vm/weí'í.v , f'íHcrnMcs , caslillo. 
.\(tverlido  el  juez  de  instnicdun  de  este  descubri- 
' miento,  ordenó  un  e.xámen  mas  exacto  de  todos  lo.s 
restos  de  los  papeles  quemados.  El  ayuda  de  cámara 
Lccomle  encontró  otros  fragmentos  en  la  chimenea 
del  salón  contiguo  ul  dormitorio,  y M.  Guíllaiimc  re- 
curdó  que  él  los  liabia  echado  allí  , y que  eran  parle 
do  los  que  guardó  de  la  chímeuba  del  príncipe:  se 
li’aló  de  recomponei’  con  estos  Cragmenios  el  primiti- 
vo escrito,  y nada  se  pudo  conseguir;  pero  en  el  dia 
28  el  procurador  general  Dei  nard , informado  del 
descubrimienlo^üe  estos  fragmentos  gritó:  «la  verdad 
esta  allí:  es  Qcccsai'ío  encontrarla.»  En  seguida  él  y 
M.  Guiilaiime  pasaron  mucho  tiempo  reuniendo  estos 
fragmentos , y su  paciencia  al  fin  obtuvo  la  debida 
recompensa:  llegaron  á formar  los  dos  escritos  si- 
guientes, de  los  cuales  el  uno,  salvo  algunas  ligeras 
correcciones,  era  evidentemente  copia  del  otro.  Hé 
aijui  su  contenido: 

Sanl-Leii  pertenece  al  rey 
Fcii|.e 

no  sa<]UGéis , no  incetidíéts 
el  castillo  ni  la  población, 
ni  liaguís  mal  á nadie  , 
ni  á mis  amigos,  ni  á mis 
servidores.  So  os  ha  descaminado 
acerca  de  mi  modo  de  |)onsar, 

yo  no  tengo 
orir  teniendo 


EL  TESTAMICNTO  MEL  IHJQl’E  |)R  liQUItdN, 


corazón  el  |)i]cb)o 
y la  esperanza  de 
dielia  do  mi  palria. 

Saínt-Leu  y sus  depon 
porlenecon  á vuestro  rey 
Felipe;  no  saqueéis,  no  mcendiéis 
<?[  la  población 

ni  mal  a nadie 

ni  is  amigos  ni  4 mis  servidores 
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se  os  lia  descaminado  acerca  do  mi  modo  de  pensar 
yo  no  tengo  que  morir , deseando 
diclia  y prosperidad  a!  pueblo 
francés  y íl  mi  patria 

Adiós  para  siem[>re 

L,  n.  .1,  OE  HoiiHOS, 
/*rúifí/)fr  (h  Candé. 

P,  S.  Pido  ser  enterrado 
en  Vincennes,  cercado  rni  infortunado  hijo. 


La  misma  reina  Amalia  vino  á Saint-Lcu  d consolarle^ 


Este  trabajo  de  'recomposición  dió  origen  á una 
nueva  información.  En  ella,  e!  procurador  geuei'al 
íqireciaba  como  sigue  estos  dos  escritos : 

«Comparando  estos  fragmentos , se  vé  que  el  pi‘¡- 
mero  lúe  el  borrador  del  principe;  no  lleva  firma , y 
enuncia  en  su  segunda  línea  una  invitación,  que  por 
ín puntuación  doila  frase,  parece  referirse  al  rey  : el 
autor  se  apercibiría  de  ella  poco  después  y la  suprimi- 
ría en  la  copia  en  que  parece  estar  corregido  y aii- 
uienlado  el  original ; ponpie  termina  con  una  firma  A 
la  Cual  añado  un  porl  scriplttm , dictado  por  el  dolor 
paternal ; este  escrito  no  lleva  ninguna  fecha  , pero 
se  asegura  que  no  tioiio  mas  antigüedad  que  la  de 
tres  diíis  antes  del  raliccimienlo  del  principe,  porque 
este  usaba  constanlemonto  el  titulo  dcl  diif/He  de 
noroon  y no  empezd  a .siislitiiirlo  coa  el  de  principe 

TOSIO  rti. 


de  Condó,  sino  desde  la  época  muy  reciente  en  que 
el  i‘ey  le  había  designado  paca  este  ultime  Ululo. 

La  resolución  de  atontar  A una  vida  que  terrores 
continuos  y quiméricos  lo  habían  hecho  insojiorlable, 
se  manillesta  tan  claramente  por  esto  escrito,  que 
baslaélsolo  para  cooveücerso,  .sin  género  de  duda , de 
una  verdad  que  confirman  todas  las  diligencias  prac- 
ticadas, sin  que  se  encuentre  ninguna  circunstancia 
que  pueda  dar  origen  A otra  suposición.» 

líl  27  (le  soLiemlire  de  1 850,  el  procurador  del  rey 
esLcndíd  el  siguiente  díctAmeii. 

«iVos , procurador  del  rey  en  el  Iribunal  de  prime- 
ra instancia  de  PoRtoise. 

Vista  la  información  principiada  en  el  castillo  de 
Saínt-J<eu , en  los  dias  27  y 28  del  mes  último,  para 
descubrir  las  causas  y las  circiinsiiinclas  que  cemcur- 
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CAUSAS  CELlíltHES. 


rifírnn  !i  iíi  miiefte  iIü  S.  A.  H.  el  iJiiiiiio  du  Íliírkin, 
principo  do  Coiidé,  acaeuidii  en  la  noche  dol  20  al  27 
dn  dioho  mes; 

Atendiendo  á que  resulta  do  tina  manera  evidente, 
Miie  la  rnnerlo  dct  prlncifie  ha  sido  producida  por  nn 
suicidio;  que  la  vindicta  púhtica  no  tione  ninguna  cir- 
cunstancia nueva  que  inipiirir;  ni  ningnn  culpable  íi 
quien  perseguir , y que  el  procedimiento  0Sl?i  com- 
pleto. 

Declaramos,  que  no  há  lugar  íi  proseguirle  , y en 
sil  consecuencia,  ordenamos  el  dopdsilode  sustlileren- 
le.s  piezas  en  el  arcliivo. 

Datla  en  nuestros  estrados  en  1 2 de  setiembre 
de  1850. 

Firmado : I loosir.Ni: . *> 

En  vista  do  esta  requisitoria , el  tribunal  de  Pon- 
loise  providencié  el  7 de  setiembre  tle  1850,  del 
modo  siguiente ; 

«Nos , etc... 

» Visto,  etc... 

i)V  atendiendo  á que  resiitlude  la  ín formación  de 
una  manera  evidente  que  la  muerte  del  principe  de 
Uondé  ha  sido  voluntaria,  que  la  vindicta  pública  no 
tiene  en  esta  ocasión  nada  nuevo  que  inquirir  ni  nin- 
gún culpable  á quien  peraeguír,  y que  e!  proeedi- 
riiienlo  eslft  completo;  declaramos  que  no  há  logará 
continuarle , y en  su  consecuencia,  ordenamos  el  de- 
pósito  de  sus  diferenles  piezas  en  el  archivo. 

ii  Aífflrdado  en  la  dicha  cámara  del  consejo  del  tri- 
bunal de  primera  instancia , establecido  en  Ponlolse 
el  7 de  setiembre  de  1850,  por  MM.  Sorel  de  Unís 
Dninet , juez  do  ¡nstrucóion , Picai'd , juez , y Mon- 
daino,  ¡HOZ  suplente  llamado  en  defecto  deJ  propie- 
tario. 

Firmado ; PiCAnn  Soiiet  uk  Hoi^iutUMíT, 

y Momjaine  , jueces. « 

Hasta  esta  feclia  nuda  liabia  ocurrido  que  hiciese 
dudar  de  la  evidencia  dci  suicidio,  proclamado  por 
todos  tos  testigos,  allrmado  por  !a  ciencia  y depura- 
da la  verdad  en  un  largo  y minucioso  proceso.  El 
Imeii  sentido , aunque  no  hubieran  existido  tañías 
(inuilias  irrecu.sablos , encontraba  en  el  estado  moral 
del  principe  de  Comió,  en  haberse  hallado  cerrada 
|H)f  dentro  su  halúlucion , en  la  falta  de  todo  desór- 
den  sospeclioso,  ruerles  argiimonlos  contra  la  |iosilii- 
I idad  de  un  crimen.  Pero  bien  pronto  la  opinión  vaá 
dividirse  en  dos  difereulcs  sentidos.  Lo  que  parece 
indisputable  vaá  convertirse  en  dudoso  para  algunos 
a ípticnes  de  la  (inda  se  las  veía  pasar  poco  ú puco  á 
a allrinacion  do  un  asesinato.  ¿Cuáles  fueron  ta.scan- 
.sa.s  de  Uin  C'fi'aña  reacción? 

El  ¿8  de  agüsl.0 , por  la  noche,  ,so abrió  el  testa- 
monto  del  principe  de  Condó.  lió  aquí  su  oonlonído; 

_ « iíti  el  nombro  del  Padre , del  Hijo  y del  Esplritii- 

^anto  ímcomiendo  mi  alma  á Dios.  ^ 

i)Ao  el  ahajo  lirtuado  Luis  Enrique  José  de  fíor- 
inm , príncipe  de  Comió,  etc,,  etc.  * 

• I ioslilnyo  ii  mi  segundo  sobrino  y ahi- 

jado Kunqne  Eugenio  Eelipe  Luis  de  lirlcans,  duque 


de  A límalo  , mi  legalarin  universal , qiieneii. lo  qnt- á 
la  época  do  rni  fallecimiento  herede  todos  ios  bient*.s  y 
derechos  lio  cualquiera  luiliiraleza  que  .sean  que  yo 
posea  en  dírha  ópoca,  para  que  los  goce  en  ('ompicta 
propiedad,  salvo  los  legados  que  dejo  en  esUi  dispo- 
sición ó que  pueda  dejar  en  lo  sucesivo. 

»En  defecto  del  referido  duque  de  .Viiinale,  nom- 
bro ó ínsliliiyo  por  mi  legatario  universal  ai  mas  jó- 
ven  de  los  lujos  varones  de  mi  sobrino  Luis  Eelipe  de 
Orleans. 

«Lego  á la  señora  Sofía  Dawes,  baronesa  de  Fon- 
cheres  la  cantidad  de  dos  millones,  que  serán  paga- 
do.s  en  meiáli^ , inmediatamente  después  de  mi  Ih- 
Ilocimicnlo , Ubres  do  todo  derecho  de  registro  ú otros 
gastos  que  serán  pagados  de  mis  bienes. 

»La  dejo  ademas  en  absoluta  propiedad : 

1. *'  «.Mi  castillo  y parque  de  Saint-Leu; 

2. "  «Mi  castillo  y tierra  de  Doissy , y toda  su  dc- 
pondencia ; 

0,  «Mi  lloreslíi  de  Montmoreney  y todas. sus  de- 
pendencias ; 

1. "  «Mi  dominio  de  Muníprlaine,  tal  cual  .se 
encuenti'a  y como  lo  he  adquirido  de  Mad.  de  Yille- 
iienvD,  .según  los  contratos  de  21  y 22  de  julio  de 
1827  y 2D  de  agasto  do  1820; 

o."  «El  pabellón  que  ocupa  la  i'ofeiida  señora 
con  sus  sirvientes  en  el  palacio  Borhon,  como  también 
sus  depeodeneías; 

0.  «El  móvil  ¡ario  que  haya  en  este  pabellón  , y 
los  caballos  y carruajes  destinados  al  servicio  de  l.i 
espresada  baronesa  de  Feiicheres.  Esta  íiltima  dispo- 
sición es  aplicable  á los  oíicíaics  do  mi  (^sa  que  ten- 
gan muebles  do  mi  propiedad.  Los  ga.stos  de  escritn- 
ra.s  do  traspaso , de  l egislro  y otros  generalmente 
necesarios  para  jKiiier  á la  diclui  baronesa  de  Feii- 
clicres  en  posesión  de  los  legados  aquí  dichos,  .serán 
jior  ciicnla  de  mis  luones,  de  tal  modo  (jue  entre  á 
disfrutar  de  los  esfU'esado.s  objetos  libre  de  lodo 
gasto . 

«Es  mi  voluntad  que  mi  ca.slíllode  Kcotien  forme 
parle  de  un  eslableciiiiíenlo  de  íicneficencía  en  favor 
de  los  hijos,  nietos  ó descendientes  do  los  veteranos 
oficiales  ó soldados  del  antiguo  ejórcitode  Condó  y de 
la  Vondee.  Dono,  pues,  este  castillo  y el  bosque  que 
le  pertenece  á !a  espresada  liaronesa  de  Feiicberes 
■con  el  cargo  de  fundar  el  establecimiento  donde  con- 
venga ; queriendo  en  esto  darle  una  nueva  señal  de 
adhesión  y confianza.  Señalo  para  los  gastos  de  este 
estableoimienlo  una  cantidad  de  cien  mil  fnineosque 
será  .satisfecha  aniialmonle  y á perpetuidad  por  mi 
segundo  sobrino  el  duque  de  A tímale  ó por  sus  reprc- 
senlanlos.  No  dudo  de  la  eficacia  y acierto  de  la  ba- 
ronesa do  Foiichercs  para  que  mis  deseos  seanctim- 
plitlüs  sobre  el  modo  con  (pie  deberá  crearse  este 
lo  y las  autorizaciones  que  delierá  solicitar  y oblciicr 
para  el  porvenir, 

«Dono  y lego  á Ututo  ile  pensión  ácada  uno  de 
mis  genlilas-lioinbres , secretarios  de  mis  dependen- 
cias, miembros  de  mí  consejo,  oficiales,  empleados 
(I  secretarios  do  mi  casa  (jue  .se  encontrasen  á mí  ser- 
vicio en  el  momento  do  mi  defunción  en  ciiahjuier 
cualidad  que  esta  sea , á saber : 
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..A  atiuüllos  (lue  luviosoiren  mí  ttasu  mas  , ,Jos  ios  ¡nleresarlus-  onioncas 

ñus  do  sorviom  la  lotalidad  de  los  sueldos  ó soioidl,.  v i... o 


oonieníó  á dudarse  del 


gajes  que  disí rulasen 


9 ^ 


alcnladü.  lil  inlerés  de  los  olí 


a,uüllos  ¡im  lu.¡oro,.  ama  Ja  .|„iuoeaf,„s 

•V'inin  . lílS  il'Ri;  ne  I.-Itiin»  1 i.._  . iiu  ituutOl  , Olie  ri 


iis,  se  imiií  al  in- 


do sorvicio,  ¡as  tres  cuartas  parles  de  los  indicados  nersñ“m7r.T„''mirJ''","^  sii[»o- 

siieldos  (5  gajes, 


5."  »A  at 
do  servicio 
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nerse,  nu  Fue  mencionado  en  el  lestamcrit.).  Losníín- 

uciJüs  que  tuviesen  mas  de  dioK  auus  uír voT 
la  milad  Jo  l.«  roreridos  aaoldos  ú , «,U.r)  «¡o™,  ;';„7S7o 


.iroeeso  de! 
escándalo  un  medio  de  inlimidar 


i." 


»A  aquellos  ijue  tuvieren  lueiius  de  cíucoaíius 


4 ios  heredei-os , de  sorprender  la  opinión,  y tal  ve?, 
de  obtener  todo  ó parle  ile  esa  Ibrluna  inespera- 

II  IIP.  híl  i*r!ti  i^l  i . 'I 


n gBjes 
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do  servicio,  la  oiuirla  liarle  do  los  osiii-osaJos  sueldos  Ja  que  haría  roimMr  ol  osiiloñdórTiüTámo  osciire- 

»A  aquellos  que  liiviusun.  meaos  de  oíneo  ' rmló'r'iv"  ^ **'’"*'  ''“'““'I" 

años  do  servieki  y mas  de  Jes , un  uno  do  siielJü  y I li|  es|iiri(u  de  |iarl¡do  se  anudorij  í su  vei  de  asir 
gajos  [«r  Via  Je  gralllicacion . pagaderos  r«r  ana  vos:  eseíiiirlalu  |«ra  liaeer  una  arma  eonlia  k muñurmí 

«Esporo  que  les  que  gocen  estas  peusiunes  las  de  julio.  M, mirar  al  |.rincq«  de  Candé  emiSnJo  i .t 

Iieiimulen  con  lo  que  los_corres|ion,la  por  las  funoio-  I dioiosos  «.aligados , y no  ¡nsliliiyeiido  í su  sobrim. 

togdtei  ¡o  univei'Siil  sino  ¿L  I;i  fiierze  y con  el  dcsiguio 
de  I uvocíu  en  su  din  oslíts  disposiciones  stigeridíis', 
mostrarle  á la  caída  del  trono  legítimo,  dcuidido  4 se- 
guii-  á su  rey  eii  el  desticmi  y de  golpe  deleniflt 


cni  i-f«t.nnVin  ...  i.  i-icr  ' i-  • i'i  iiiLijiouB  Lonue  ceüiendo  a ( 

^LOi  I csponfla  poi  las,  funcio-  . dioiosos  coaligados,  y no  in-stiluyendo  á su  sohñn., 

nes  qiio  puedan  desempeñar  en  la  casa  de  mi  sobrino  " ’ ^ a su  sommn 

segundo,  el  duipie  de  Aumule. 

ullecomiciido  i'i  mi  sobrino  segundo,  el  duque  de 
Aumale,  los  oliciales  y servidores  de  la  casa,  y leen- 
cargo  irale  con  benevolouoia  á todos  a(|iicllos  fine  me 
lian  servido  con  celo,  dándome  pruebas  (le  particular 
atbecíon, 

uSuplico  al  rey  haga  cumiilir  mi  vivo  deseo  de 
que  misdespújüs  sean  depositados  on  Vinceiines,  cei’ca 
de  los  restos  de  mi  amado  hijo. 

tiNombi'ü  por  mi  albacea  al  barón  de  Surval , y 
le  do]^ , eonrorme  á -la  ley , las  lacultados  [lara  la  eje- 
cución del  (iresenle  leslumonLo,  lieeiio  en  Paris  en 
nuestro  palacio  líorbon  á 50  de  agosto  do  1820.» 

La  lectura  de  este  documento  produjo  el  electu 
del  rayo  en  la  mayor  parle  de  aiiucllos  que  le  espera- 
ban. i.lficiales  supertoros  ó inlei’ioros,  criadas  tic  to- 
das clases,  siipoüiuQ  ver  en  Mad.  do  l'’euolieros  y los 
parientes  del  príncipe , ciiale.s(juiora  que  Fuesen,  la 
mayor  parle  de  esta  enorme  Fortuna,  pero  con- 
landri  cada  uno  de  ellos  [wr  segiii'O  con  legados  ím- 
¡jorla riles,  líl  desengaño  Fue  ornol , y se  prouuiicit'i  la 
palabra  iu{¡rti(¡/uil.  Paiu  aquellos  que  conocían  la 
bondad  y generosidad  dcl  principe,  ci’u  oválenle  tpic 


]ioi  una  mano  criminal ¡ [qué  golpe  de  partido!  La.s 
pasiones  políticas  son  de  optinÍLm  ijue  de  la  caliimníu 
siempre  queda  algo. 

Estas  pasiones  y estos  intereses  eiieouli'aron  en 
Sainl-Lüu  bien  ¡ireparado  el  campo.  La  larga  domi- 
nación, ol  Favor  sin  rival  de  Mad.  de  Feueberes,  tm- 
initijemenle  acepUnlos  durante  la  vida  del  pi'íncipe, 
habían  arrojado  en  todos  los  corazones  la  semilla  de! 
(ídio  y déla  envidia.  La  lavorila  se  había  atraído , sin 
saberlo  y sin  esperarlo,  sordos  rencoi-es;  no  le  liabian 
perdonado  ni  su  dicha  ni  su  crédito  aquellos  mismos 
que  se  habiaii  aprovechado  masdeolla.  El  diaqueim- 
dioimn  con  rlecencia  y íililmenle  hacer  usleiilacion  dcl 
de.sprecio  y la  rabia,  conleniJus  lia.sta  entonces,  Fue 
una  verdadera  üsplo.s¡on.  Estos  senlira  ion  los  se  Ira- 
ducian  ¡lor  rrueles  violencias.  Un  lacayo  llamado  Ilo- 
maiizo  quo  habla  viajado  por  Egipto  y Turquía,  re- 
cordó que  los  aliorcados  qno  había  visto  A cientos  iiu 
|jrcsenlabaii  tas  señales  cadAvcrícas  observadas  en  d 
pi'íncipo ; lodos  tenían , según  decía , el  imstro  negro, 
los  ojos  abiertos  y ta  lengua  Fiici'a  de  la  boca.  Olri' 
lacayo  irlandés,  llamado  FiFo  , apoyó  estas  observa- 
ciones, recüi'tlaiido  los  ahorcados  que  haiña  visto  eti 
Inglaterra.  Los  lacayos  Echcl  y Francisco  sostuvie- 
ron ii  los  primeros.  ISváloiilemeiUo,  monseñor  hahia 
sillo  iLsesinado. 

M.  Itonnie,  el  mismo  que  había  tan  claramente 
observado  todas  las  iiarticularídudes  del  suicidio,  que 
liubia  desci'tlu  los  medios  que  empleara  el  príncipe 
para  llevarlo  ú rabo,  so  asoció  A las  deducciones  de 
lü.s  lacayos. 

La  suspeasiun  era  inoomplela,  luicslo  que  lu.^^  píés 
del  principe  locabaii  en  la  alFumbra.  Tanto  M.  Jlon- 
nie  como  los  otros  habían  comprendido  perFeclamen  le 
untos,  que  esta  imsicíoa  era  cFocio  de  la  elasticidad 
u de  h'eiicheres  se  iiileresa.se  con  ol  rey  i>ur  ta  ' sucesiva  de  los  pañuelos;  pero  cuando  el  intarés  iia- 
áuerle  de  los  cnciales  Je  la  rasa.  .Mad.  de  Feuchei'es  1 bió,  quedó  olvidada  esta  ospliracíon  tan  sencilla 
respundió  qno  no  te  ¡lertuiiocia  tiiclar  al  rey  lo  que 


alguna  iulluencia  habia  contagiado  los  bonericio.s  coa 
que  pensaba  agraciar  A sus  .sorvídoro.s  con  iudomniza- 
oiones  y jioiisionos  mezquinas.  La  falla  de  uu  codioilo 
en  favor  de  los  oliciales  y doniéslioos  y el  enorme  lo- 
gado hecho  A Mad.  de  Feucheres,  revelaban  cuAl 
habia  sido  esta  inllueneia.  El  albacea  .M.  de  Surval, 
no  ocultó  rpie  ei’a  la  bai'oue.sa  la  que  impidiíi  al 
lu'incipe  hacei’  una  líispusicioii  [larlicular  cu  favoi’  de 
■SU  servidumbre.  Fue  asiinisitio  A pesar  de  ella  y por 
las  1‘típeliilas  instancias  de  .M.  do  Surval,  cuiun  se  ar- 
t'Cglarori  las  indeniaizaciones  y peusioiies. 

Esto  so  dijo  entonces,  pon[Uü  se  confiaba  todavía 
en  la  generosidad  de  los  dos  [egalarios.  Mad.  de  La- 
villegoniior , esposa  del  [trimor  gentil -hombre  ilel 
principe , suplicó  desde  el  Fuiidu  da  la  Bretaña  A iim- 


jcbía  liaoor  en  Favor  de  los  servidores  de  la  rasa  do 
l.oiidé. 

linlouces  estalló  lil)reinciUc  la  indignación  tic  lo- 


(J)  V'ivinii  t^iiíiifiicps  Lffí.s  pniici|H's  il+*  y i'ríiíí'e- 
.«¡ii  ilt!  rinhiifi  lifjrtH'lMrl,  tüiííís  iit*,srt*nriierili?is  ti»*  íSíilí  I íí**’ 
linii,  lirjíi  rlul  iiiiins  af  |»ríiii'í|ií'  íIíí  iluímii  SiuíIiÍmv^  iilnv  h'  \\ol 
(ln'l  le  íti’  If  «rlíiíii,  iijtjnrHi  cii  J iU  i 


CAUSAS  GlíLiíHHlíS. 


Í.SÍ 

Un  ínspocLor  de  los  guariijibosques  del  pi1iit;¡|iu, 
M,  .Mory-Lafonlaiiio,  concibúí  la  idea  de  probar  la 
inipüsibilidiid  ilel  suicidio.  I'ara  esLo  ald  A la  falleba 
de  la  fatal  vidi-iera  pañuelos  dispuestos  como  aque- 
llos de  que  se  había  colgado  el  prlocipe ; se  levantó 
sobre  la  punta  de  los  plós,  pasó  la  cabeza  á través  del 
segundo  pañuelo , y creyó  demostrar  asi  (pie  so  podía 
permanecer  en  esta  posición  sin  quedar  ahorcado  ni 
estrangulado. 

Nadie  ¡lensó  que  pudiera  estarse  en  la  situación 

primitiva  antes  do  aHojai'  los  pañuelos. 

Una  dilicullad  sin  embargo  detuvo  la  acusación 
[iróxima  A escaparse  de  los  labios  de  los  mal  conten- 
tos : la  puerta  del  aposento  del  prlocipe  se  liabia  en- 
contrado cerrada  por  dentro  por  medio  de  un  cei'rojo, 
lo  que  escliiia  una  idea  de  asesinato  y parecía  com- 
probar el  suicidio.  M.  Mery-Lafonle  imaginó  la  espli- 
cacion  siguiente : 

Que  suponiendo  un  medio  do  correr  interiormen- 
te el  cerrojo,  y saliendo  del  aposento,  el  cerrojo  corrido 
por  deuli’o  no  probaba  nada.  Que  si  se  lomaba  una 
cinta  de  seda  ligera , y dobláaitola  en  do.s,  se  pasaba 
por  el  anillo  ú boton  del  cerrojo,  no  había  mas  (jue 
salir  del  aposeulo,  cerrar  hácíasi  la  puerta,  lonion- 
(lo  los  dos  estremos  de  !a  cinta,  tirar  liíioia  sí,  y el 
cerrojo  se  cerraría  ; despeos , se  allojaria  una  do  las 
fiiintas  de  lacinia,  tirando  liácia  sí  del  otro  para  sa- 
car toda  la  cinta. 

La  osperiencia  del  lazo  no  podía  hacerse  en  la 
puerta  del  príncipe,  porque  esta  había  sido  forzada 
y rola  en  parte , y asi  se  hizo  en  una  puerta  vidriei'a, 
(|ue  se  tuvo  cuidado  de  elegir,  tan  mal  ajustada  que 
catre  los  dos  batientes  quedaba  el  espacio  de  muchas 
lincas. 


adhesión  sin  limites;  lo  había  dirigido  muchas  com- 
¡lüstcionos  en  verso,  y una  entro  otras,  en  (¡ue  se  én- 
eo n traban  estas  palabras: 

i'Oli ! i U'i , ii^ítadnr  de  tCiiropii , 

Tú,  iilíorrcciblw  líratm, 

Cuya  simgrienlii  harhúrie 
Taiilus  males  lia  causada ! 

Tú,  que  rciincs  la  nudadu 
I Y los  proceileres  bajos , 

i Y puedes  de  la  serpíoiile 

Desaliar  larpes  lazos , 

Tú , pura  quien  In  ma lanza 
Ha  ti- nido  .siempre  cncaiilos. 

Es  de  Naiioleon  de  quien  se  habla , y este  es  el 
modo  de  juzgai’  A un  hombre. 

En  el  moinenlo  de  la  muerte  del  príncipe , la  po- 
sición del  abale  Pelier  en  Sainl-Leu  era  gravernen- 
■la  comprometida ; había  disgustado  A la  vez  A su 
iroleclora,  Mad.  deFeuclieres  y al  pi  lncipe  que  ha- 
blaba de  lomar  otro  capellán , el  abale  Brianl. 

Ki  era,  sin  embargo,  el  que  desempeñaba  estas 

funciones  cuando  el  suceso , y fue  encargado  de  diri- 
gir el  servicio  religioso  de  los  funerales. 

El  1 de  setiembre , el  cuerpo  embalsamado  que 
se  guardó  jtor  espacio  de  seis  dias  en  un  túmulo  en 
la  iglesia  do  Sainl-Leu , lúe  conducido  A San  Dionisio 
para  sor  sepiilUido  en  los  sepulcros  de  la  familia  real. 
Dos  escuadrones  de  húsares,  un  batallón  de  línea  y 
la  guardia  nacional  de  Saínl-Lou  formaban  la  escol- 
la. Cuatro  lujos  del  rey  seguían  el  cuei-po,  que  fue  re- 
cibido A la  puerta  de  la  abadía  por  el  clero  episcopal; 
pues  que  A pesar  del  suicidio  no  reusó  la  iglesia  sus 
preces  al  duque  de  Ilorbon.  Sin  embargo,  se  observó 
. la  ausencia  de  la  mayor  parle  de  ios  canónigos  de 
San  Dionisio.  El  oricio  fue  celebrado  en  la  sombría 


Aquí,  sin  embargo,  se  inquietaron  poco  en  la 
diferencia  que  debía  existir  entre  una  puerta  de  dor- 
niilorio  bcrmélícamenle  ajustada  y cubierta  con  tapiz 
por  dentro  i otra  én  que  no  ajustaba  bastante.  Esto  es 
ludo  lo  que  se  ((ueria.  M.  de  Jonville  y M.  de  Prejanl 
|•cpilieron  laesperiencia ; el  abato  Pelier  asistió  A ella 
con  aire  de  dolor  y do  sor¡iresa.  Se  llegó  basta  decir, 
(¡ue  el  día  de  la  muerte  del  príncipe,  se  había  encon- 
trado en  la  escalera  secreta , por  el  conde  de  .loinville 
que  osle  dia  no  había  estado  en  Sainl-Leu , un  lazo, 
aquel  sin  duda  que  había  servido  A los  asesinos. 

Entonces  estallaron  los  rumores.  Los  odoiales  su- 


líeriores pudieron  concebir  la  ¡dea  do  un  atentado, 
rayó  de  una  plumada  el  acta  verbal , el  sumario  y 
acuerdo  de  tm  tribunal ; después  se  discutió  soliro 
estado, de  la  habitación,  la  posición  de  las  jiaiUuila 
la  palmatoria,  las  sillas,  y so  acumularon  todas  1; 
circunstancias  (jue  alojaban  la  ¡dea  de  un  suicidio, 
por  otra  parle  ¿podía  un  Condé  haberse  ahorcado? 


mas  ¿cómo  podía  dejar  ú sus  servidores  en  la  indi- 
gencia? 


La  acusación  no  permaneció  largo  tiempo  circims- 
cnta  A los  muros  rJe  SaioULeu.  El  abato  Pelier  fue 
el  primero  que  la  dió  A conocer  por  fuera,  liste  ab¿i- 
le  Pelier  de  la  Croix,  se  había  inlroducJdo  en  la  casa 
del  príncipe  do  un  modo  que  merece  referirse,  i labia 
comprendido  A qué  ín  11  u encía  debía  dirigirse,  y había 
perseguido  A Mad.  de  I'euc!iere.s  con  protestas  de  una 


basílica,  colgada  ODteramente  de  negro.  No  se  pro- 
nunció oración  fúnebre , y el  cuerpo  del  último  de  los 
Condés  fue  depositado  silenGiosamcnlo  al  lado  del  de 
su  padre.  El  voto  del  muerto  que  imploraba  una  se- 
pul  tura  en  Yinconnes , iio  había  sido  i'espetado. 

Faltaba  que  cumplir  ía  úllima  ceremúnia:  el  co- 
razón del  principe  fue  llevado  A Chanlilly  y allí  se  ce- 
lebi’íj  un  nuevo  funeral,  durarilo  el  oual  el  abate  Pe- 
lier subió  at  púlpilo,  y en  una  especie  do  oi'acion  fú- 
nebre, declaró  que  el  principe  «era  inocente  de  su 
muelle  delante  de  Dios.» 

Esta  era  la  primera  denuncia  que  caía  de  lo  alto 
de  la  cAledra  sagrada.  InmodialaraenLe  fue  apoyada 
por  un  libelo  titulado:  Apefucton  á la  opinton  públr- 
cu  sohre  la  muerle  del  príncipe  de  Condé. 

El  intarós  que  había  dictado  este  libelo  no  era 
difícil  de  descubrir.  Se  decía  que  el  principe,  dejan- 
do la  mitad  do  lodos  sus  bienes  ai  dtu.  ue  de  Aumale 
fiiLiiro  Condé , so  proponía  restituir  A los  Moumoren- 
cy,  A los  Tronionville,  A los  Rohans  Guemené,  todo 
lo  ipie  diversos  matrimonios  habian  aportado  A su  casa. 
Después  de  un  signiílealivo  elogio , dirigido  A los  prín- 
cipes de  ilolian  Guenienó , por  su  valerosa  iniciativa 
relativamente  A la  «caplacion  y A [a  muerto  violenta 
de  su  augusto  pariente»  recordaba  los  crímenes  mas 
célebres,  escondidos  por  sus  autores  bajo  las  aparien- 
cias del  suicidio  ó la  muerle  natural : el  coronel  Inglés 
Wrighly  Picliogru,  degollados  y estrangulados  por 


(.fta^esperaoion;-)  Dosnies,  0I  ünvonenatlor.hipócrilíi, 
publicando  0I Síiioidío  «[tot-  desesperación»  do Mad.  dé 

Ijamolie;  Coslairig'  ^ dammeiadu  ¡lor  el  lestamenlo  do 
su  vfciiina. 

Se  enouentra  asi  mismo  en  el  libelo,  bajo  la  forma 
ríe  unsueñt>,  la  desig-nacion  mas  ciara  de  iino  de  los 
asesinos.  «Vo  piierío  reconocer  su  jefe,  hacia  decir  al 
fantasma  del  príncipe,  lieno  la  anrJacia  de  Catilina 
reunida  á la  fuerza  prodigiosa  de  Hércules.  Yo  le  veia 
con  repugnancia  en  mi  morada;  allí  [termaneció,  & 
pesar  do  mis  úi'denes , y he  perecido  (le  una  muerte 
espantosa  á pesar  de  mis  largos  presentimientos.» 

Era  el  ayiuianle  do  campo  del  principe  i (piiense 
pretendía  designar  aípif,  et  general  Larabot,  quien  no 
liivofiiííonitad  en  (íomprobar,  rpié  saliendo  deSaint- 
Leu  el  2íi  á las  diez  do  la  noche , llegó  fi  París  íi  las 
doce,  y no  tuvo  noticia  de  la  muerto  basta  el  27  poi'  la 


liL  TESTAME.NTO  HEL  lir(.inij  IfE  HoniUiN. 


■eJ* 


.V  esta  publicación  insjiirada  por  el  interés , vino 
fi  Juntarse  una  oii'cimslanuiarine  caracteriza  esta  épo- 
ca de  anaripila  moral.  llii  tal  Adulfo  de  Pellevillo, 
nombre  supuesto  sin  duda,  hizo  aparecer  en  un  peritS- 
dico  el  anuncio  siguiente  : En  poetisa  Ij>!\  sccrcfns  dp 
SninhLpu.  iXofíPui  sutyre  e.v/e  canfUln  if  sus  pmuÍP- 
lurios,  desde  Aylfínfina  de  Vendóme , Í(i  reino  fíor- 
tensoi , efe.,  seynida  de  iinn  fiioíjraffn  complefu  de 
líi  señora  ha ronesn  de  Feucheres , y detalles  .sohrc  la 
mtierle  del  duf/ne,  de  fíorhou,  Ohrn  indispensnhte 
á los  ahoyados  de  In  familia  de  Holttin.  Se  vende, 
intenfras  se husen  u»  librero,  en  casa  del  autor  Adolfo 
de  Hellevdte. , desde  (as  seis  á las  doce , pasaje  de  la 
Opera , número  20.  (//«  nuevo  anuncio  precederá  á 
la  publicación.) 

El  autor  envió  la  primera  prueba  de  su  libelo  é 
Mad.  de  Feucheres,  con  estas  palabras:  «Primera 
prueba  ¡lara  ser  impre.sa  de  aquí  ili-es  dias,  y ¡uiosla 
en  venta  el  12  del  corriente.»  Un  diario  conlenia  el 
anuncio  referido , estaba  unido  i la  prueba , y el 
sello  que  cenaba  el  paquete  re[»resentaba  un  león 
dormido  con  esta  divisa:  pacifico  (5  foyoso  siempre 
(jencroso. 

Mad.  de  Feiioberes  no  (luiso  comprender  lo  que 
fisto  significaba , y el  libelo  apareci(’i  en  casa  del  libre- 
co  Ledenlu. 

Llamado  mas  lardo  ante  el  juez  de  instrucción, 
<il  pretendido  .\doiro  de  IlcUeville  deelarti  liabor  com- 
puesto e.ste  libelo  con  materiaIo.s  do  que  le  liabian 
provisto  las  gentes  del  diique  do  Borbon, 

Sin  embargo , como  se  había  esperado,  ctindia  el 
nsoAndalo.  El  espirita  de  partido  se  apodeni  ávidamen- 
’o  de  esto  enojoso  negocio.  Logitiraistas  y ropublica- 
nos,  creyendo  ó afectando  creer  en  un  asesinato, 
dirigian  sus  tiros  k Mad.  de  Feucberes  pai'a  alcanzar 
'uas  alto  (¡uo  íl  ella.  Se  decía  que  la  fatal  baronesa, 
después  fie  la  muei  le  del  principo  había  abandonado 
jneotpiiadamenlc  4 Sainl-Leu  para  ir  al  palacio  Bor- 
ion;  que  durante  quince  noches  un  terror  profundo  la 
labia  perseguido  durante  su  sueño;  que  liabía  hecho 
uculiar  at  abate  Briand  en  su  biblioteca,  y 4 madama 
f'lassans  en  su  cámara,  como  para  giiardaree  contra 
lantiLsrnas  invisibles  ; la  calumnia  atacó  también  4 los 
médicos  encargatlos  de  [inrormar  cu  sumaria  en 


is: 

Sainl-Lou.So  esparcieron  sordamon lo  entre  ellos  la', 
mas  odiosas  suposiciones;  y se  deoia  por  lo  bajo, -que 
cada  lino  de  ello.s  bahía  recibido  del  rey  I OB  OÓO  fran- 

risiradosT^  tiuéola  de  cómplice.s  se  ¡nduián  los  rua- 

.n^  í'  Í'í”’’.  í ‘"^presión  [iroducida  por  et  libelo, 
que  fue  distribuido  graltiilamenle  con  profusión , los 

principes  de  Roban  elevaron  en  el  corrienle  mes  do 
OTtubro  un  escrito  para  liua  se  ampliase  el  sumario 
llrmado;  .Julio  Armando  Luis  de  Roban.  ’ 

Jan  luego  corneo  IMad.  de  Feucheres  llegfj  4 saber 
que  so  había  solicitado  la  ampliación  del  súmarin 
subió  al  procurador  general  un  ejemplar  de  la  «Apela- 
ción a la  Opinión  pública.»  «Ya  no  puede  haber,  decía 
en  carta  adjunta , ni  paciencia,  ni  sentimiento  intimo 
de  conciencia  pura,  que  pueda  resistir  por  mas  tiem- 
po 4 los  ataques  odiosos  de  que'soy  objeto.  En  las 
eonyersaciones  de  salón  so  repiten  todos  los  dm  con 
malignidad  ó ligereza ; y son  eco  suyo  algunos  perif'i- 
dicos  con  pérlldas  insinuaciones;  es  verdad  que  en 
ninguna  parte  se  e.soribe  mi  nombre  como  autor  de 
la  mas  espantosa  maldad , pero  .soy  por  todos  desig- 
nada de  tal  maueivi , que  no  (¡ueda  duda  alguna  sc- 
bre  la  intención  do  los  acusadores.  .Mi  honor  me  pio 
liibe  prolongar  mi  silencio,  y rae  veo  condenada  4 la 
inacción,  en  tanto  no  se  publique  la  instrucción  ya 
liccba,  y qne  no  so  procoda  4 una  ampliación  de  ella, 
(pie  es  tan  necesaria.  Esto  es  do  interés  público , si  la 
justicia  no  está  stilicienlemeiile  esclarecida ; lo  es  tam- 
bién de  interés  particular,  para  que  pueda  gozar  en 
fin  de  la  tranquilidad  4 que  tengo  derecho. 

»La  ley  me  autoriza,  se  medico,  para  perseguí r 
la  difamación ; pero  la  difamación  existo  con  la  sola 
piiblicacion  do  un  hecho  falso  ó verdadero:  seinojanlo 
persecución  no  me  ofrecería  reparación  suficiente. 
Tengo  necesidad  ahora  de  establecer  ipte  estas  hor- 
ribles imputaciones  no  son  solamente  infamatorias,  si- 
no calumniosas. 

» Yo  invoco,  pues,  señor,  lodo  vuesi  ro  celo  para  que 
todos  los  testimonios  sean  ampliados;  que  se  lomen 
las  mas  sevei'as  medidas,  y que  se  interrogue  prin- 
cipalmente 4 los  autores  de  e.stos  injurioso.s  rumores. 
Hé  aquí  el  favor  que  yo  pido  y que  esporo  que  vos  no 
me  reusareis. 

Acogida  esta  demanda , Mad.  de  Feucheres  tras- 
mitió al  procurador  dcl  rey  una  lista  do  testigos ^qiie 
acreditarían  había  pasado  la  noche  dol  26  al  27  de 
agosto  en  el  palacio  de  .Sainl-Leii , y que  había  cono- 
oído  al  día  siguiente  por  la  mañana  las  circimslíineias 
del  suceso.  Ai  mismo  tiempo  invocaba  tanto  el  testi- 
monio de  sus  enemigos,  como  el  desús  amigos. 

El  I.”  do  noviembre,  el  procurador  dol  rey  en 
Bonloise.  requirió  a!  juez  de  instrucción  informa.'ie 
sobre  la  querella  de  MM.  de  Roban.  La  requisitoria 
estaba  así  motivada; 

K Considerando  que  do  una  querella  presentada  y 
trasmitida  al  fiscal  por  el  príncipe  Julio  Armando 
Luis  de  Roban  y de  una  obra  publicada  por  la  preu.'’a, 
titulada:  La  apelación  d la  opinión  pública,  etc., 
pareca  resultar,  que  no  lodos  los  testigos  oídos  en  la 
información  lian  declarado  enteramente  cuanto  sa- 
ben,,.H 
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CAUSAS  CliLliiltUCS 


Nuovo  ímlicio  de  un  estado  de  stnjjuiar  turbación 
de  los  csjílriliis.  Kn  un  tlrdoii  normal  ¿qué  niaíríslra- 
do  invocaría  como  auloriilad  un  libelo  punible? 

Ditise  principio á la  información  judicial  ante  el  tri- 
bunal de  Uoiiloiso,  Después,  el  !íO  de  febrero  de  1851, 
se  obtuvo  una  evocación  ante  el  tribunal  real  ile  I*ar(s, 


y (a  su  mana  so  prosigiiiá  bajo  la  dirección  de  M.  de 
la  IJiiproie  consejero  ]iononte.  Dirigíase  por  entonces 
la  averiguación  sobre  el  estado  mental  del  pi-íiujipe 
durante  los  días  (¡ue  siguieron  á la  revolución  ile 
julio,  y allí  como  en  Sainl-Leii , se  reprodujeron  de- 
claraciones uiiituimes  de  oficiales  y sirvientes , duc 
duque  de  líorbon  no  habia  podido  voi’  esos  aeonleci- 
mientos  sin  tristeza  y teiTor.  Itoprodújoso  también 
sobre  lodo  el  iiecliu  importante,  que  basta  el  ultimo 
dia,  dos  opiniones  enemigas  se  agitaban  alrededor 
dol  principe,  las  unas  aconsejándole  una  adbesion 
solemne  al  nuevo  gobierno , las  otras  haciéndole  ¡mn- 
lo  de  lionor  particifiar  del  destierro  de  su  rey.  La  or- 
denanza relativa  al  uso  do  la  cucarda  tricolor , fue 
Ocasión  de  una  de  estas  ludias.  El  general  Larabot 
habia  liecbo , por  prudencia , abandonar  la  cucarda 
blanca  á los  gendarmes  liestacados  para  la  guardia 
de  Sainl-Leu,  y les  liabia  heclio  adopUtr  los  nuevos 
colores,  Al.  de  Clioulot  decía  por  su  parle,  que  pisa- 
rían su  cuerpo  antes  de  plantar  la  bandera  tricolor  en 
los  dominios  de  un  Condé.  El  principo  se  decidió  por 
la  obediencia  al  nuevo  Órdeu  de  cosas ; pero  esto  no 
fue  sin  que  Al.M.  Deprejanl  y Delzunce  so  quejasen 
amargamente  de  que  no  era  digno  de  un  Confié  fiar 
tal  ejemplo.  De  allí  debates  violentos  que  arcclaron 
vivamente  al  finque  de  Borbon  (deposición  del  gene- 
ral Lambot.) 

uAlonseñor , le  decía  AI.  deQuesnay,  estáis  des- 
lionrafio  si  permanecéis  en  Francia.  ¿Acaso  el  prin- 
cipe de  Condé,  cuando  en  1 795  corrió  á las  armas, 
acogió  los  consejos  dol  duque  fie  Orleans  ? 

A pesar  de  estos  reproclies  que  turltaron  profun- 
damente al  finque  de  Borbon,  había  este  reconocido  al 
nuevo  gobierno  y escrito  al  duque  de  Orleans  la  vís- 
pera de  prestarle  el  juramento  como  ú rey  de  los 
franceses,  una  carta  de  adliesion  que  acababa  con  es- 
tas palabras:  uSi  os  escribo  hoy  como  lugarlenieu- 
to  genera!  del  reino , mañana  estaré  con  vos  de  co- 
razón , y encontrareis  siempre  en  mi  nn  síibiiilo  tan 
fiel  como  adicto.» 


Esta  resolución  no  jiudo  agradar  á los  realistas, 
y habiendo  la  nueva  reina,  la  escelenle  Alaria  Amalia, 
informada  de  las  inquietudes  que  agitaban  al  anciano, 
ido  en  persona  á Sainl-Lon  para  consolarle,  toda 
la  casa  tomó  la  divisa  tricolor,  listo  fue  una  ocasión 
de  nuevíis  coiiltendas. 

Toda  esta  política  inlerapesUva  debía  intluir  se- 
riamente en  el  anciano,  interrumpiendo  sus  hábitos 
y contrariando  sus  gustos  mas  decididos.  Asi  no  se 
atrevía  á salir:  «No  fuó  mas  á pascar  después  del 
almuerzo.  Se  le  veia  rnuclias  veces  pensativo  y silen- 
cioso leer  los  perii'xlicos  con  aire  de  inquieltid , sen- 

ladoen  un  banco  frente  al  comedor.»  (Declaración  de 
la  viuda  Lachíissiiiy.) 

Muchos  lesligos  de  los  dedicados  al  servicio  de 
monlcria,  doclaiviron , que  estaba  deciiltilo  en  sus  fil— 


Limos  dia.s  á suprimir  todo  lo  rerereiUe  á la  caza  del 
jabalí , á la  que  el  prlncijic  tenia  mas  ali'úrtn.  lisia 
pecio  de  caza  habia  parecido  inconipaltblo  con  Ui8 
principios  democráticos,  por  ma.s  que  los  perjoicios 
causados  por  los  jabalíes  ó ios  cazadtu'es,  fiieseu 
sieiniu'C  saltsfeclios  por  el  principo  con  creces. 

¿Cor qué  el  ju'lneíiie  bahía  enviado  por  M.  de 
Gliuulol  para  el  27?  Había  un  proyecto  de  partida  / y 
cuál  era  la  siguiflcacion  de  este  proyecto?  lié  aqui  ’to 
que  debía  averiguar  el  sumario. 

Manoury  doclai-ú  que  el  2(i  de  agosto , sobre  las 
ocho  y media  de  la  mañana , habia  oído  mucho  ruido 
cu  el  salón  donde  estaba  el  principe  y que  aquel  habia 
abierto  la  puerta  á Alad.  Fcuclieres,  dioléndole;  «de- 
jadme tranquilo.))  Después,  contra  su  costumbre, 
cerró  la  puerta  violentamente;  el  principe  volvió  á 
entrar  en  seguida  á su  cámara  pálido  y muy  agitado. 
Entonces  pidió  agua  de  colonia  á Alanoury.  Poi’  la 
tarde  liabia  hecho  locar  sus  manos  á Manoury  y es- 
taban abra.saDi!o.»  El  nomliro  de  M.  de  Ghoulol  lia- 
bia  sido  pronunciado  niuclia.s  veces  durante  la  escena 
de  la  mañana. 


.M.  de  Clioulot,  iuLeiTogado  sobre  los  proyectos 
de  partida  del  principo  , dijo  (jue  «la  éjioca  de  salida 
se  liabia  fijado  y cambiado  varías  veces;»  que  cuando 
recibió  el  26  de  agosto  un  e-orreo  del  principe,  creyó 
que  entonces  se  realizaba  la  referida  salida. 


Al.  de  Cosse-BHsac  llamó  la  atención  de  la  justi-^ 
cia  sobre  la  escena  del  26  de  agosto  relíriendo,  que 
este  dia  liabia  venido  á Sainl-Leu  y tenido  una  largn 
entrevista  con  el  principe. 

El  general  Lambot  anadió , que  solo  después  de 
estas  entrevistas  con  AI.  Brisac  pareció  el  itrlucipi’ 
agitado.  AL  Cossé  liabia  dado  al  principe  detalles  su- 
biré los  acón  Leci  míen  los  de  París , y el  príncipe , des- 
pués de  su  entrevista , dijo  viéndole  llegai’  á la  hora 
de  comer:  «lodo  esto  son  cosas  bien  tristes,  pero 
es  preciso  no  iiablar  en  la  inesíi  por  causa  de  los  sir- 
vientes.» Y como  el  general  le  hablase  de  dos  peti- 
ciones para  las  cuales  demandaba  Alad,  do  Fcuclieres 
su  apostilla , no  quiso  remitirlas  ni  diferir  su  lirma 
hasta  la  maíiana  siguionlo , no  obstante  ser  ya  de 
noche. 


Una  deposición  inleresaule  fue  la  del  que  liabia 
dado  la  señal  de  las  acusaciunes  y que  pasaba  ¡lor 
autor  del  libelo,  Apelación  á la  opinión  pública. 

El  abate  Pelier  declaró  , ijue  atraído  por  los  gri- 
tos que  se  oían  en  el  deparlainenlo  del  pidncijie,  llcgi» 
' al  punto  ai  gabinete  de  locador.  Allí  estaba  Alad,  de 
I Feuclieres, ¡sentada  cerca  de  la  ventana  en  una  bu- 
taca, eslODüiendo  el  brazo  izquierdo  hácia  aipiello.-; 
que  entraban  ó salían.  Al.  Boiinio  parecía  coiisularlu. 

Lo  restante  de  esta  deciaracion  merece  ser  refe- 
rido lestualmenle , pues  en  ella  se  encuentra  restimi- 
do  todo  el  sistema  desenvuelto  por  las  parles  civiles. 

[Jespiies  do  haber  descrito  el  traje  ilot  cadáver, 
añade  Al.  Pelier:  los  dos  piés  (el  izquierdo  mas  que 
el  derecho)  locaban  la  alfombra;  las  [lienias  estaban 
cneorvudos , de  modo  que  liacian  disminuir  dos  pulga- 
das la  longimd  del  cuerj)0,  y también  se  veia  encor- 
vado el  cuer¡)o  hácia  la  cintura,  disniinuyéntlolo  otras 
dos  piilgudas  ilo  .su  talla,  de  mudo  ipio  i*i  desgracia" 


Kl.  'l'KSTAMIiNTn  lililí  UUQIíE  Olí  itORItON. 
lio  ¡iiiciunu  liiiijioi'a  |iui.1¡i.Iü  senlar  los  piós  en  lu  al- 


fombra. 

lil  cuerpo  no  eslaba^  stispondido , sinosiijclu  á la 
.f|Mpa  snpoj'ior  del  postigo  inleriof  de  la  vidriera  por 
niedio  de  dos  pañuelos  pasados  el  uno  por  el  otro,  for- 
tiiaiidü  el  mas  alto  un  artillo  enLcramenle  aplasiatio, 
y el  segundo  un  óvalo , cuya  base  inrerior  soportaba 
tollo  el  peso  del  cuerpo  por  la  mandíbula  inferior: 
este  segundo  pañuelo  fiarocia  sor  como  una  venda 
para  sujetar  la  barba , cuya  parto  sii[icr¡oi'  se  termi- 
naba, no  sobro  el  cuello , sino  sobre  lo  alto  de  la  ca- 
l)C7,a,  por  detrás,  fie  rnoilo  rjuc  no  habia  presión  algu- 
na sobre  la  Lrai|uearLeria  ó sobre  la  garganta , pues 
el  pnfilo  de  apoyo  no  ]>artia  por  detrás  del  cuello.  ICl 
pañuelo  no  formaba  nudo  corredizo,  y las  dos  vuel- 
tas estaban  pasadas  por  ci  pañuelo  su[ierior. 

La  boca  estaba  entreabierta,  no  viéndose  mas  i¡ue 
un  poco  la  lengua,  r|nc  parecía  como  replegada  sobre 
sí  misma,  l’ero  el  rostro  no  me  pareció  flesíigiirado,  y 
mucho  menos  amoi‘nlada  la  [larle  posterior  del  cuello. 

He  sabido  lor  Manoiiry , (¡iic  cuando  se  deposiló 
el  cadáver  en  a cama  , la  Ikkui  .se  abrió  súbitamente 
por  si  misma. 

No  había  silla  alguna  cerca  del  cuerpo  ni  de  la 
vidriera.  Ni  tampoco  pan  tu  lia  alguna,  en  medio  de  la 
liabitaciou  ni  delante  de  la  chimenea. 

La  cama  me  pareció  separada  de  la  pared  corno 
ocho  ó diez  pulgadas , pai'eciéndome  igualmente  fine 
estaba  revucUa. 


mujer,  y ijue  tuviera  cuidado  de  ocultarle  la-i  comi- 
siones  (¡ue  le  daba  y e.s[iecialmenLc  de  no  decir  i na- 
die ijiiñ  enviaba  un  correo  á M.  de  Choulot.M  Manout  y 
Imbia  lenidí*  en  depósito  durante  cinco  ó seis  dias  los 
fliamanles  fiel  principe,  «porque  a fiuel  temía  le  fuesen 
robados  por  osla  mujer.» 

Las  insinuaciones  del  testigo,  que  ya  hemos  obser- 
vado cómo  procedió,  no  solamente  no  designaban  ni 
autor  del  crimen , pero  ni  aun  á los  cómplices.  «A  mi 
se  me  refirió,  dice  que  Colín  liijo,  empleado  en  el  pala- 
cio Borbon,  habiendo  entrado  el  27  de  agosto  sobre 
las  ocho  de  la  mañana , en  casa  de  M . Lam’bol , le 
encontró  en  un  estado  do  debilidad  y distracción  ta- 
les, fpie  no  le  fue  dado  obtener  de  él  respuesta  algu- 
na. Como  Colín  manif0sla.se  su  asombro  a una  mujer 
llamada  Champonet,  esta  le  resjiondió:  «lAh!  es  que 
está  sin  duda  muy  fatigado.  Ha  venido  muy  larde 

noche;  eran  mas  de  las  dos.»  Va  sabemos  que  el 
general  Lombol  ha  probado  fúcílmenle  que  se  hallaba 
en  París  á la  hora  de  acostarse  el  principe. 

Otra  insinuación  del  abale  Peliei- : «Me  be  quedado 
eslrañamenle  sorprendido  al  oir  á M.  Drian,  asegu- 
rar á la  vista  del  cadáver,  que  la  muerte  del  princi- 
pe era  el  rcsuUado  de  un  mumenlo  de  delirio;  (pie 
desde  largo  tiempo  le  acometía.  £1  mismo  dia  Íiabía 
estado  á ver  su  vajilla  de  plata,  y encargó  al  encar- 
gado Dovert  tuviese  es¡)ccial  cuidado  con  todo,  pue.^ 
todo  era  de  Madama.» 

Despees  de  este  Icstiinonío  tan  hábilmente  furmu- 


El  cueriK)  sujeto  á lu  ventana  como  ya  se  lia  des- 
crito, presentaba  el  brazo  doi’ccho  hácia  lo  largo  de 
la  falleba.  Este  brazo,  asi  como  el  izipiiordo,  estaba 
tieso  y los  puños  cerrados.  Esta  posición  me  pareció 
contraria  á las  leyes  de  la  gravedad , porque  el  punto 
de  apoyo,  estando  en  lo  alto  de  la  cabeza  poi'  dciríis, 
debían  eslai*  los  hombros  apoyados  á los  po.sligos  de 
la  ventana.  Esta  actitud  me  pareció  estar  dispuesta 
por  una  mano  C3li*aaa  (¡iie  liabia  sostenido  el  cuerpo 
ixir  los  muslos,  en  tanto  que  otro  le  sujetaba.  Esto 
parcí^  tanto  mejor  fundado , cuanto  ipic  á causa  ile 
la  liarandilla  de  hierro  que  estaba  delante  do  la  chi- 
menea , la  bugfa  que  ardía  todavía  no  ipiemó  la  al- 
fombra sobre  que  i'epósabao  los  pies  del  cadáver. 

El  pañuelo  liado  alrcdcdoi'  del  cuello,  e-slalia  cer- 
rado con  un  nudo  bajo  la  oroja  derecha  ; oslo  no  nie 
•areció  natural , toda  vez  que  el  principe  no  ¡lodia 
evanlar  la  mano  izquierda  para  llegar  sin  esfuerzo  á 
esta  parte  de  su  locado.  Lo.s  relojes  del  prlncípcí 
Lalían  adelantados.  Su  pañuelo,  encontrado  bajó  la 
almohada,  tenia  un  nudo,  según  la  costumbre  del 
iiiincipe  cuando  quería  recordar  alguna  cosa ; circuns- 
tancias Lodos  que  escluyen  el  suiciilio. 

El  abalo  Polier  añadió,  que  Manoiiry  te  liabia  di- 
([lie  muchas  veces  llegaba  el  príncipe  adormirse 
sin  jiasar  el  cerrojo  interior,  y que  en  los  quiníio  djas 
antes  de  la  muerte,  el  (irincipc  quería  salir  do  incóg- 
nito en  un  carruaje  común,  habiendo  renunciado  este 
proyecto  por  faUa  de  pasaiiorlc.  Otra  aserción  de 
Manoury:  durante  la  «escena  muy  violenta»  entre 
principo  y M.  do  Ifeiicbercs,  este  había  dicho: 
«iCboiilot  es  un  exalladol»  El  principo  bahía  repetido 
tnnclias  voces  á Manoury  (pío  ((desconfiase  de  esta 


lado , viene  la  serio  do  declaraciones  mas  ó menos 
allamenle  acusadora.  J/.  de  Lni'iHetpnHer úm  con 
mucha  moderación,  que  nu  había  llegadu  á su  noliítia 
sino  después  de  la  muerte  del  príncipe,  que  estaba 
muy  lejos  de  ser  feliz  en  su  vida  interior.  El  testigo 
se  referiaá  los  dichos  do  los  ayudas  tic  cámara.  Al.de 
Lavillegontier  añadió (|ue  ((ol  principo  temía  la  iiiiier- 
lo.»  Esta  fue  también  la  declaración  del  barón  tic 
SmHhJncques , antiguo  ayudante  de  campo , 'exone- 
rado per  haber  fallado  al  prínnipo;  Uoslein  , dentista 
del  mismo,  y rpie  prelendia  .ser  lurarado  con  su 
confianza  intima,  declaró  (¡ue  el  (iiique  do  Uorbon, 
oyendo  referir  un  suicidio,  liabia  dicho : «solo  un  co- 
bardo puede  morir  asi.»  _ ... 

No  tan  solo,  al  decir  de  muchos  testigos,  inspiraba 
horror  al  principe  el  incendio,  sino  que  los  medícis 
empleados  le  hacían  inverosimil.  M.  llonnie  rjue  liabia 
basta  entonces  admitido  la  ¡dea  del  suicidio,  dosen- 
bieniJo  los  medios  adoptados  por  el  príncipe,  declaró, 
que  teniendo  este  una  jiiorna  rota,  no  hubiera  podido 
subir  sobro  una  silla.  Contradecía  en  esto  su  pio- 
pia  declaración  qno  debía  babor  firmado  sin  leer, 
pues  a.scguraba  que  la  silla  (ferribada  por  él  á su 
entrada  en  la  cámara,  estaba  situada,  no  á la  parto 
de  la  ventana,  011  el  ángulo  izquierdo  é inmediata  al 
cuerpo,  sino  ¡ninediata  al  escritorio,  demasiado  se- 
parada del  cuerpo  para  tjue  al  príncipe  pudiera  sei- 

vir  de  ayuda. 

Aludios  servidores  del  principe  declararon , que 
herido  en  la  mano  derecha  y teniendo  rola  la  claví- 
cula izipiicrda,  no  |>odÍa  levantar  los  brazos  sino  con 
rnuclio  trabajo.  Otros  iJigeron , que  el  principe  liaciu 
por  sí  rnismu  el  nudo  de  su  corbata. 


m 


CAUSAS  CÜLlOlíUKS. 


.M.  lie  Ijiivillegonlier  afirmó,  qiio  el  príncipe  no 
pullo  liíuier  el  nudo  de  lejcdor  señalado  sobro  uno  tie 
sus  pañuelos.  Pero  el  7naire  de  Sainl-Lou,  M.  Tai- 
lleur  einpro-sario  de  bnijues,  esplicófíuo  los  nudos  de 
los  pañuelos  eran  nudos  de  muñeca  que  se  allojan 
líicilmcnto.  El  maeslro  de  postas  de  ClmiUilly,  moii- 
sieiirCiialot,  com|)lelóla  esplicacíon,  declarando,  que 
al  referir  al  príncipe  la  manera  con  que  un  oiiñailo 
suyo  so  babia  ahorcado  por  medio  do  dos  pañuelos, 
el  príncipe  lo  hí/o  esplicar  muy  delenidatnenle  este 


procedimiento,  la  situación  del  cuerpo,  la  disposición  que  ¡Mad.  de  beiiclieres  subía  al  carruaje  para  ir 


de  los  pañuelos  y la  naturaleza  de  los  nudos  que  los 
alaban.  El  uno  de  estos  era  un  nudo  de  muñeca. 

Encontramos  en  la  discusión  de  los  abogados, 
cierto  número  de  otras  indicaciones  menos  imjiortan* 
les,  que  -según  algunos  testigos,  tendían  á demostrar 
ia  im])0sibilidad  del  suicidio.  Aquí  diremos  tan  solo, 
que  entre  los  ciento  cincuenta  y dos  testigos  oblbs, 
cada  uno  rnuclias  veces  durante  la  nueva  instrucción, 
íitibo  varios  que  formularon  progresivamcnlecon  mas 
claridad  sus  acusaciones  contra  do  Fotichercs. 
El  denlfeta  floslein,  después  de  haber  dicho  antes,  que 
.dos  pesares  del  príncipe  le  parecían  cansados  por  la 
dcsuveneucía  mas  <5  menos  pronunciada  entre  él  y la 
baronesa)),  llegó  bien  pronto  á decir,  que  liabiaacon- 
sejado  al  príncipe,  rompiese  unos  lazos  que  no  [)od¡a 
ya  sobrellevar.  El  príncipe  le  contestó:  «¿Creeis  esto 
tan  fácil , cuando  á los  setenta  y uno  años  es  casi  im- 
posiliio  sustraerse  al  imperio  de  los  antiguos  liábitos? 
lo  be  intentado  muchos  veces  y siem|)re  sin  «.vito; 
¿mt  habéis  vislp  alguna  vez  caer  una  mosca  en  una 
lela  de  araña?  por  poco  queso  pala  la  loque,  queda 
[Hendida  en  ella,  y cl  voraz  animal  le  arroja  itn  hilo 
que  la  enlaza  y la  pone  A su  discreccion.  ¡ Eo  mismo 
me  sucede  á mí!)) 

M.  /toiiiiie  añade  á su  declaración  primera,  que 
liabia  ühIo  al  príncipe  gritar:  « | Ali  I ¡infames! ))  — 
[ Me  lian  engañado  1 )> — a ¡ .Malvada  mujer ! » — 
«¿Sabéis  de  qué  mujer  quería  lialilar?»  pregiinló 
.M.  de  la  Huproie. — «.Mi  ¡leiisamiento  es  mió,  cada 
uno  lo  adivina))  respondió  cl  testigo. 

Ihi¡niis , ayuda  de  cámara , íiabló  de  una  carta 
vista  por  íM.  .Manoury,  en  la  cual  i\l.  do  Feucheres 
«conjuraba  al  príncipe  á no  fiarse  de  la  baronesa, 
por(|ue  ora  capaz  de  arrojarse  á toda  clase  de  es- 
casos.» 

M.  iie  ¡n  Huproie  remonla  al  origen  de  esta  con- 
versación , y encuentra  quese  trataba,  no  de  una  carta 
esiírila  por  M,  de  Feuclieres,  sino  de  una  pretendida 
conversación  entre  M.  de  Feuclieres  y un  maestro  de 
coches  llamado  Courlois. 

Oido  (jonrtots , declara  que  no  recuerda  nada 
ijue  se  le  parezca. 

lU  testigo  Hnnanlel , antiguo  guarda  del  prínci- 
pe , refirió  que  en  1 827,  el  dia  de  un  gran  lianqiiele 
dado  por  el  príncipe  en  Chantilly,  á mediados  do  no- 
viembre, estando  en  la  faisanería,  entre  el  muro  y la 
hojariLSca,  entonces  muy  esposa , oyi'i  la  conversación 
.siguiente  entre  Mad.  de  Feuclieres  y su  soiirino 

. 1.  Jcirnos  ^ ílospuGS  lioiron  de  F'líissíifif}* 

— M.  Jame.s:  ¿Monseñor  hará  pronto  su  tésta- 
me uto  i 


Mad.  do  Feuclieres  : Ayer  larde  no.s  hemos  ocu- 
pado do  este  asunto , y creo  no  le  hará  esperar  mn' 
dio. 

M.  James:  ¡Ahí...  Todavía  vivirá  largo  tiempo 
.Mad.  de  Feuclieres:  ¡Itahl  no  será  mucho;  tan 

pronto  como  le  empuje  con  rnl  dedo,  sucumbirá. 

Muy  on  breve  será  ahogado. 

]M.  .lames:  | Silencio  1 ¡lié  aquí  el  príncipe I 
El  lacayo  Fi-ancisco  declaró,  que  diez  y odio  me- 
ses antes  de  la  muerte  del  prínci|)e , en  el  instante  en 


á 


las  cacerías  de  Chantilly,  uno  de  los  presentes  dijo, 
que  la  muerte  del  príncipe  seria  una  gran  desgracia 
para  la  casa , á lo  que  conlesln  Alad,  do  heucheres, 
con  un  tono  de  ligereza  ó indiferencia  que  asombró 
al  Le.sligo : «ijiio  lodo  lo  que  podría  prolongar  su  exis- 
tencia seria  un  año  ó dos.» 

En  fin , el  barón  de  Saint-Jácques  manifestó , que 
á propósito  de  la  enemistad  que  reinaba  entre  Alad,  de 
Feucliere.s  y Alad,  de  aully,  luja  natural  del  duque 
de  Borhon  , la  baronesa  liabia  querido  hacer  exone- 
rar á Al.  de  lUilly  do  sus  funciones  de  ayudante  de 
campo  del  príncipe;  este  último  dijo  al  testigo,  ha- 
blando de  la  barirnosa : «¡Si  supiérais  como  me  Iratal 
llega  hasta  pegarme.»  Fuenecesarioceder  á Mad.  de 
Feuclieres  , que  tuvo  la  osadía  de  afirmar  al  barón  de 
Saint-.laqiies , que  era  el  príncipe  el  que  quería  esta 
de.sliluc¡on , y tpie  en  vano  le  había  .suplicado  de  ro- 
dillas mantuviese  á Al,  de  llully  en  sus  funciones. 

El  último  golpe  se  dió  por  Ai,  Oomiie,  quien  reíl- 
ri¡),  que  el  1 1 de  agosto  de  ISóO,  el  príncifie  le  ha- 
bía mosti'adu  en  el  ángulo  de  su  ojo  izquierdo , una 
fuerte  contusión  con  ligeras  escoriaciones  y una  he- 
rida-reciente,  que  dividía  la  conyuntiva.  El  testigo 
observó  señales  de  uñas  en  la  parte  contigua  al  ojo. 
El  príncipe  e3|ilicó  estas  lieriüíLs  por  una  caída  solire 
su  mesa  de  noche;  despue.i  refirió  á AI.  de  Jjavillc- 
gonlierque  después  de  un  vivo  altercado  con  Alad,  de 
Feuctioi’tís,  al  conducirla  á la  puerta  de  la  escalera, 
le  liabia  faltarlo  el  pió  en  el  primer  escalón  y liabia 
caído  sobre  el  cosbido  ízqiiíeixlo  y había  recibido  la 
cabeza  cl  goljie. 

iManoury  reconoció  el  lieclio ; poi’o  negó  que  hu- 
biese tenido  antes  lugar  altercado  alguno.  Mas  ade- 
lante, añadió,  que  el  príncipe  «al  conducir  A Mad.  de 
Feuclieres  lo  hacia  con  alguna  violencia.» 

En  fin  , llegó  á probarse  por  los  deposiciones  con- 
tradictorias de  los  criados,  que  cl  príncipe  no  llevaba 
señales  db  arañazos  en  el  rustro  ; que  Aíanoiiry  no 
había  estado  allí  el  U de  agosto,  y que  Leclerc  estaba 
de  soi'vicio  al  lado  del  príncipe.  Manoury , que  se 
consideraba  como  testigo  casi  oculai*,  no  liabia  sabido 
nada  sino  por  los  rumores  del  palacio. 

I*ai’a  dar  una  idea  de  estos  proyectos  de  envene- 
namiento , que  el  sumario  debía  esclarecer  y com[)a- 
rar  muy  detenidamente,  diremos  que  el  picador  Gou- 
verneur , su  mujer,  Picíionnier,  encargado  do  lajati- 
ria  y el  ballestero  Namur,  declararon  , que  jAI.  Obry 
les  babia  referido  lo  siguiente:  Quince  dias  antes  de 
la  muerte  del  principe  (esto  es,  de  la  escena  del  1 1 d*' 
agosto  do  que  nos  ooiqiamos),  Al.  Obry  había  cncon- 
conlrado  al  principo  á medio  vestir,  en  un  estado  de 


EL  TESTAMENTO  DEL 

agiliicion  esti'íioiMinario,  y cotí  ol  ojo  iz(¡iii(jrdo  en- 
aangrenlado ; el  prlncíiio  le  liaLta  diclio  : «Mud.  de 
Feuclieres  es  una  malvada,  ] Ved  en  (jiió  estado  rnp 
lia  puesto ! No  lo  digáis  á nadie.» 

M.  (Jrliif,  antiguo  ollcial , condecorado,  y aluja- 
do del  principo,  alirmó  bajo  su  palabra  do  honor,  (¡uo  ' 
había  observado  esto  día  con  sentimiento  ta  altera-  I 
cion  mas  espantosa  en  la  fisonomía  del  principe;  pero  I 
1(110  no  bübia  visto  ninguna  especie  de  contusión,  nin-  ^ 


_DIj;0UE  de  UOftBON.  -isy 

» su  traje , y tpie  no  tiabia  pasado 

ninguna  conversación  de)  géuero  de  la  indicada. 

Los  esposos  Duprez,  la  viuda  Lacliasine,  y Mad.  de 
r líLssans , cuyas  habitaciones  estaban  muy  inmediatas 
a las  del  principe , declararon  no  haber  sentido  nada 
estraord loarlo  durante  la  noche  fatal.  Los  magistra- 
dos se  cercioraron  de  fine  desde  estos  diversos  apo- 
sentos se  oía  dislinlarnenle  cualquier  ruido  iior  poco 
lucí  le  que  viniese  de  la  cámara  del  principe.  Durante 


Una  caza  en  el  bestjue. 


el  silencio  do  la  noclie,  se  sonlian  los  pasos,  la  los, 
el  escupir  y sonarse,  el  abrir  y cerrar  la  puerta,  y sin 
embargo , nada  había  llamado  la  atención  do  estos 
diversos  testigos.  Atad,  de  Fla-ssans  había  sentido 
acosUirse  A Mad.  Eoitolieres,  y había  velado  hasta  las 
dos  de  la  mañana,  es  decir,  basta  la  hora  que  el  es- 
tado del  cuerpo  designaba  como  la  de  la  muerte.  So 
acnsalja  sordamente  á.  los  esposos  Duprez  do  no  de- 
cir Lodo  lo  que  sabían.  La  jóven  KIorina  Payel,  otra 
niujor  llamada  Catnus  y el  criado  Fife , declararon 
con  seguridad,  mas  con  detalles  contradictorios,  que 
''d  niño  Duprez  había  dicho  A otros  niños  que  un  dia 
'l'm  tingla  dormir,  había  visto  A sus  padres  contar 
'niiclio  dinero.  hUerrogadoel  nifioliAbilmonie,  no  coni- 
I'i'pndiú  lo  tpie  querían  decirle.  Igualmente  lo  fue  de 

TOMO  III. 


I Unas  palabras  atribiiiiias  A Duprez  despedida  por  ma- 
dama de  Feuclieres:  «i Puede  considerarse  por  feliz 
en  que  yo  no  haya  hablado  1»  Asimismo  de  otras  pa- 
labras alribuidas  A Lecomlc  : « Tengo  un  peso  sobre 
el  corazón.»  Duprez  y Lecomte  afirmaron  que  no  bu- 

bían  dicho  semejante  cosa. 

Mad.  de  l eucheres  fue  la  Ultima  A quien  se  oyú 
su  declaración,  ilajü  la  impresión  de  numerosas  acu- 
saciones, el  consejero  ponente  la  interpelii  con  tono 
solemne  y severo.  ICIIa  empezó  por  referíi-se  entera- 
mente A su  declaración  del  28  do  agosto  en  Saint- 
Leii.  Inlorrogada  después  mas  especialmenlo  sobre 
las  circunsUinciiis  en  las  que  la  hubiese  el  prínciiie 
maiiifeslado  el  pensamiento  de  suícidaree,  dijo; 

— «Lie  oido  miiclias  veecos  referir  al  principe, 
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tjiic  eiicüniriuuiose  en  la  Vendco  duranlu  los  cien 
días , rodeada  su  casa  de  gontlarintís , lenia  sobre  la 
mesa  dos  pistolas : «yo  había  concebido  la  idea , dijo, 
do  matarme  [>or  no  caer  en  sus  manos.»  Estas  diver- 
sas conversaciones  lenian  siempre  logar  sin  reserva, 
y M.  y Mud.  de  Clionlol  pueden  haberlas  nido  como 
yo.  Me  parece  que  nos  refería  esto  cuando  era  di- 
choso, y se  abandonaba  ó tos  encantos  de  la  intimi- 
dad y la  condanza;  creo  que  era  antes  do  los  acon- 
Leciraienlos  de  julio,  pues  que  desdo  esta  ¿qioca  se 
tiabia  mosLiado  siempre  sombrío  y melaucúlico. 

J/.  de  In  /fuproie  opuso  & estos  recuerdos  de 
Mad.  de  bVuclieros  las  a.®crcíones  do  los  servidores 
elol  príncipe  y de  líosiein , tocante  ¡I  las  idoíis  de  iio- 
iior  y religión  que  liacían  al  pidncipe  considerar  el 
suicidio  como  un  ci'imcn  deleslablo ; á esto  respondió 
ella  con  viva  emoción : 

«Cuando  lio  llegado  d salMír,  rjue  el  principe  se 
iiabia  suicidado , las  palabras  que  te  Iiabia  oido  se 
l oprodujeron  en  mi  memoria,  y he  contado,  sin  darles 
ninguna  importancia  lo  que  le  oÍ  decir,  sin  dediicír  la 
consecuencia  de  que  el  príncipe  Imbtese  sido  induci- 
do al  suicidio  y aun  sin  decir  que  esplicara  janiis 
delante  de  mi  el  pesar  de  no  haberse  /Quitado  la  vida 
durante  los  cíen  dias;  pero  yo  debo  espresar  la  in- 
dignación que  nio  domina,  viendo  que  por  insinuacio- 
nes pérfidas,  se  trata  de  arrojar  sobre  ral  la  odiosidad 
de  este  acontecimiento. 

El  abale  Pelier  de  la  Croix,  oapellan  del  prín- 
ci[)e,  ha  dicho  al  doctor  Fontanelle,  que  sabia  porfec- 
tamenle  bien  que  el  principe  se  había  suicidado,  pero 
que  debía  sostener  lo  contrarío,  porque  de  otro  modo 
no  podría  asistir  i su  entierro. 

))Se  ha  tratado  de  acreditar  la  idea  liorrible  de 
un  asesínalo;  ¿pero  d quién  debe  pedirse  cuenta?  ¿no 
es  d M.  de  Lavillegontier,  que  tenía  la  guardia  de 
palacio?  ¿no  es  el  lacayo  de  servicio  el  que  so  acuesta 
en  la  anlecdmaru?  ¿no  son  los  gendarmes  los  que 
todas  las  noclies  hacen  la  ronda  en  el  palacio?  La  lia- 
habiUicion  (|ue  yo  ocupaba  estaba  lejos  de  la  del 
principe ; era  un  cuarto  bajo,  y en  el  entresuelo  os- 
laban los  empleados  de  servicio.  El  aposento  de  M.  de 
Levillegontier  está  en  el  mismo  piso  que  el  del  prín- 
cipe , y |>od¡a  mejor  qiio  ningún  otro  oir  el  menor 
ruido  que  se  hubiese  hecho,  lis  d&sgarrador  para  mi 
que  era  honrada  con  las  bondades  y confianza  del 
principe  y que  huliiese  dado  mi  vida  por  conservar  la 
suya,  ser  el  blanco  de  insinuaciones  que  emponzoñan 
mi  existencia ; la  forlima  es  nada,  el  lionor  es  todo. 

nlín  lasjoi'uadas  de  julio  estaba  yo  en  París;  lo 
arrostré  lodo  para  volvei'  á Saint-Lou  cerca  del  prín- 
cipe y rodearle  con  mis  cuidados.  Yo  misma  había 
anunciado  en  el  palacio  llorboo,  (pie  tal  voz  no  vol- 
vería nunca,  decidida  corno  estaba  A seguir  al  princi- 
po [)or  todas  parles  donde  quisiera  p’, 

M.  de  Vitrolles  puedo  atestiguar  ipie  mil  veces 
lo  lio  consultado  sobre  el  partido  tpio  convendría  ha- 
cer tomar  al  principe;  pero  desgraciadamente  este 
había  perdido  toda  su  energía.  Se  le  haliia  decidido 
á reliiarse  á Chanlíily,  habiéndose  dado  órdenes  al 
•irf|ti¡ttíCLo  iM.  Iluvois,  para  hacer  disprniierlo  todo 
para  su  vuelta. 


¿Los  acontecimientos  de  Julio  iiablun  hecho 
una  impresión  muy  viva  sobre  el  espíritu  del  prin- 
cipo? 

R.  Fue  tai,  (píe  me  ha  sido  imposible  disiraeilc 
en  manera  alguna  ni  determinarle  á iiasear  ni  á pir* 
ni  en  caiTuaje,  ni  ir  á cazar.  Soto  cuando  adquirió  la 
ccrliiiumbre  de  que  la  familia  real  estaba  on  seguri- 
dad , se  determinó  á dar  su  acostumbrado  paseo  por 
la  larde.  El  príncipe  ¡íarecía  doloiosamenle  afectado 
por  la  suerte  de  Carlos  X y do  su  familia,  pi'egnn- 
landoá  cada  imslantc  las  noticias  con  ansiedad. 

I’.  No  es  este  sentimiento  doloroso  el  que  ba  dic- 
tado el  príncipe  estas  espresiones  do  una  alma  noble* 
(tVo  he  vivido  demasiado»  y cuando  en  el  dia  do  su 
fiesta  los  músicos  cantaban «¿/voik/í  puede  eslnr  v¡c~ 
jo?'  (fue  en  el  seiw  de  su  fumih'a?n  no  es  esto  mismo 
senlimienlo  de  afecto  por  la  familia  desterrada  el  que 
arrancó  al  príncipe  estas  palabras,  que  pueden  con- 
siderarse  como  los  anuncios  de!  suicidio:  «¡AA  fpté 
genial  \fpu^  fieata  para  7íi  f I » 

n,  IJe  creído  que  el  pi  incipe,  habiendo  sido  tes- 
tigo y victima  de  tantas  revoluciones,  miraba  con 
espanto  las  consecuencias  de  aquella  que  acababa  de 
estallar,  y que  este  scnliraienlo  lo  absorbía. 

P.  La  visita  que  S.  M.  la  reina  se  había  dignado 
hacer  al  pidncipo  algunos  dias  antes  de  su  muerte,  y 
la  invitación  que  la  misma  le  había  hecho  de  volver 
á ocuparse  en  lo  que  acostumbraba  ¿ no  disipó  sus  te- 
mores y el  testimonio  de  afecto  (jue  le  (jaban  los 
habitantes  de  Sainl-Leu , no  le  hablan  hecho  reco- 
brar su  serenidad  liabílual? 

K.  Yo  no  lo  he  observado. 

Interrogada  sobre  la  contusión  en  el  ojo  izquierdo 
del  principo,  que  ella  habla  esplicado  como  el  re- 
sultado de  una  tentativa  de  suicidio,  respondió,  que  no 
es  notorio  que  estuviese  en  Saint-Leu  cuando  tuvo 
lugar  esto  incidente  que  no  llegó  á su  noticia  sino  en 
Parts. 

Interrogada  do  nuevo  sobre  el  estado  mental  del 
principe  durante  los  últimos  tiempos , rcsjiondió  que 
su  espíritu  estaba  vivamente  afectado  por  Io,s  sucesos, 
y que  buscaba  medios  de  alejar  de  él  las  preoenpa- 
ciunos  políticas,  ((que  su  pobre  cabeza  no  estaba  en 
estado  do  sopoi'Uir. » Por  esto  había  interrumpido 
una  convoj*sac¡on  sobre  política  provocada  por  el 
principe  Luis  do  Itolian  y .Mad.  de  Lavillegofilier. 
«Tengo  la  íntima  convicción  que  monseñor  no  ba 
sida  asesinado  ni  lia  podido  serlo;  pero  estoy  conven- 
cido que  lo  ba  sido  moralmenfe  poi*  las  personas  que 
le  i'od(;aban  y le  inípiielaban  sobre  les  acontecimien- 
tos que  acababan  de  pasar.»  Alad,  de  Kcucheros  in- 
dica especialmente  aquí  la  larga  conferencia  de  mon- 
siour  Cossé-üHsac  con  el  pi’Incipe. 

P . ¿ No  os  por  un  interés  privado  por  lo  que  habéis 

hecho  aconsejar  al  principe  la  reforma  de  sus  equipa- 
jes de  caza?  ¿No  se  hizo  para  subvenir  á los  gastos  del 
i’Cgisli’o  que  necesitaba,  la  conversión  do  las  disposi- 
ciones lostamonlarias  del  príncipe  oii  vuestro  favor  eri 
una  donación  entre  vivos  é iircvocablc? 

Alíu).  de  Feiiclieres  esplica  que  asios  gastos  de- 
l)ian  ser  saiisfeclios  poi*  el  prlncijio.  Añade  que  á su 
conociraienlu , aquel  no  halda  formado  proyecto  al- 


lil.  TJíST.yiJiNTO  I)I-;L  DIJOIIK 
^tjDO  cié  puciitlíi;  tjiie  (|tior¡u  solíinienlo  reliruso  Jol 
todo  li  Cljíinlüly  y cjiie  iuc  oo  viudo  por  él  íl  lo  coso 
Yoül  on  los  jo-imeros  dios  do  agosto  do  1 850 , poro 
consultor  á h.  M.  Luis  Felipe  sobro  osto  prdyecto  de 
retirada.  En  la  oinlíoneio  muy  benévola  que  ol  roy  y 
la  reina  la  concedieron  , se  propuso  iMad.  de  F^eiiche- 
res  vendiese  al  patrimonio  real  e!  dominio  de  Saiiit- 
Leu,  cuno  de  la  inrancia  de  Mllo.  de  Orleatis.  El 
principe  do  Condó  se  interese  vivamente  en  esta  iran^ 
sacion,  cuyas  bases  lueron  acordadíis  por  los  íuten- 
(leiiles  del  rey  Luis  Felipe  y el  del  principo , poro 
(|iio  no  pudieron  llevarse  é cabo. 

Si  Mad.  de  l’'0ucheres  liaiiia  inlorvonido  con  al- 
guna viveza  en  las  discusiones  ocasionadas  por  la 
exaltación  de  M.  tic  Clioiilol , había  sido  por  el  solo 
interés  de  la  conservación  del  príncipe  y del  reposo 
de  sus  úllimos  días. 

Mad.  de  Fouchoros  reoliazó con  indignación,  pero 
con  ¡tatabras  muy  sencillas , los  diversos  alegatos  re- 
lativos á los  Contiendas  tjiie  había  tenido  con  ol  duque 
lie  Dorbon  ú ú.  sus  conversaciones. 

Es  do  observar,  para  dar  una  idea  de  estos  inter- 
rogatorios, r|ue  el  consejero  ponente  siguié  religio- 
samente una  serie  do  preguntas  planleaila  por  de 
Itohan , y contonída.s  en  una  memoria  atribuida  é 
M.  Ilennequin,  dejándose  ast/i  las  parles  trazar  á la 
instrucción  su  marcha  desde  el  primer  dia  hasta  ol 
último.  Esta  memoria,  que  debía  quedar  secreta  co- 
mo todas  las  piezas  del  procedimiento  crimiminal,  fue, 
por  una  violacioti  evidente  de  la  ley , jmbliuada  un 
rnos  antes  de  ios  informos  en  materia  civil. 

Poro  nos  falta  decir  ahora,  paralelamonle  á la 
instrucción  criminal , que  los  príncipes  de  Rohan  Iia- 
bian  presentado  un  escrito  para  invalidar  el  lestamen- 
lo,  y puede  creoi-se  que  el  escrito  pidiendo  la  amplia- 
ción del  sumarlo  no  se  liizo  sino  para  auxiliar  al  ¡u'o- 
ceso  civil,  icl  ¡(i  do  enero  de  1851  fue  cuando  los 


m j.,, 

¿ continuar 
procurador  genei-al , que  des- 

uinbrc  iilyuna,  no  abusaremos  dol  tiempo  de  que 
podéis  disponer  para  seguir  á las  parles  0^11^  00  a 
pesquisa  que  hacen  de  las  jiorsorm  capaces  de  habeí 
asesinado  al  príncipe.  Se  ve  bien  la  lemeriflad  de  sus 
alogalos,(Pero  no nus_am  á pedir  la  represión.» 


principes  de  Kolian  atacíii’on  ol  testamento  preten- 
diendo no  ser  de  mano  del  principe. 

No  fue  posible  á MM.  de  Uohan  prolongcir  largo 
tiempo  estos  primeros  alegatos.  El  losLamenlo  estaba 
¡lili ; bastaba  mi  ¡arlo  para  convencerse  : estaba  lodo 
escrito  do  mano  dol  príncipe;  M.M.  de  llohan  so  vie- 
i'oii  obligados  á ceder  á la  evidencia  y abandonárosla 
primera  línea  de  ataque , oslabloeiüa  sobre  el  falso 
ronociiniento  de  un  toslamcnlo  ológrafo. 

I'biloiices  pretendieron  que  las  disposiciones  dol 
duque  de  llorbori  estaban  viciadas  con  sustituciones 
y flüecomi^s  prohibidos.  La  pretensión  no  orasoslo- 
mble ; la  simple  leclura  del  leslanienlo  la  hizo  caer. 

En  terger  lugar,  Jij'igíéndose  no  solamente  al  lic- 
l^dero  universal,  sino  también  á la  baronesa  de 
'elidieres,  se  refii-ieron  á la  alegación  presentada  bajo 
yormade  una  duda,  de  que  el  lesLamenlopareciascr 
o resultado  do  la  captación  y de  la  sugeslion. 

El  jiroceso  civil  estaba  peiidieiite,  cuando  el  9 de 
l , con  motivo  do  una  requisitoria  dol  pro- 
'-urador  general,  se  reunieron  las  cámaras  de  acusa- 
í ^Polaciou  Uq  (iolicla  correccional  del  tribunal 
ai  do  París  ¡lara  oir  el  relato  dol  procedimiento.  El 
’ . gfíueral  requirió  al  tribunal,  para  que  do- 

ase,  deierminandü  sobre  la  evocación  por  el  mis* 
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de  junio  siguiente,  oí  tribunal  ovó  un 
argo  relato  sobi'e  los  hechos  del  sumario.  Autos  de 

^ los  principes  de  Uohan 

¡tésenlo  pedimento  á fm  de  obtener  una  nrúro'''a 

para  poder  comunicar  al  tribunal  una  raeraoria  rela- 
tiva á algunas  cuestiones  de  medicina  legal  rererenics 
al  principe ; esta  moraoria , que  puco  después  vió  la 
luz  ¡mhlica  bajo  osle  Kliifo:  Memorin  liukUco  temí 
sobre  la  umcrte  del  principe  de  Condé , habia  sido 
escrita,  en  favor  de  MM.  de  llohan  por  M.  flen- 
drin , distinguido  médioo.  Este,  que  no  hablaba  sino 
por  oidí^,  so-slenia  contra  la  opinión  de  ios  médicos 
que  habían  visto  el  cnerpio,  esta  opinión  : que  sí  lia- 
hia  una  inJucion  que  sacar  dol  estado  de  las  señales 
encontradas  en  el  cadáver,  era  la  inducion  conli-a- 
ria  á la  establecida  por  los  facultativos ; fiorqne  decía, 
si  la  equimosis  en  el  sitio  de  la  ligadura  puedo  faltar 
cuando  el  individuo  ha  sido  ahorcado  vivo,  no  es 
menos  cierto  que  falla  siempre  cuando  ha  sido  col- 
gado muerto.  .-Vs!,  según  el  doctor  (¡endriti,  la  única 
consecuencia  que  pudiera  sacaree,  era  la  probabili- 
dad de  que  el  cadáver  habia  sido  colgado  después  de 
la  muerte  ¡jara  figurar  un  suicidio. 

El  uno  do  los  peritos,  el  doctor  Maro,  refutó  esta 
teoría  de  probabilidad  en  un  folíelo  titulado: 
men  médku  iepai  sobre  hi  viuerfe  de  S,  .1 . U.  e¡ 
principe  de  Condé.  Mas  tarde  encontraremos  los  ar- 
gumentos que  so  cambiaron  en  esta  ocasión. 

El  tribunal  acordó  señalar  el  21  de  junio  para  su 
deliberación,  y pronunció  ¡>or  el  órgano  de  su  primer 
presidente  .M.  Seguier,  su  resolución  largamente 
motivada,  en  la  cual  declai'aba  que  no  había  lugar 
á continuar. 

El  proceso  crimíníd  se  eslrellódofinitivamenie  con- 
tra una  resolución  del  trihuiial  do  casación  del  25  de 
julio  que  declaraba  á la  parle  civil  no  admisible  en 
su  recui-so,  ¡toi’  el  motivo  principal  de  que  la  parte 
privada  no  ¡lodia  proseguir  su  acción  ante  ios  tribu- 
nales criminales  cuando  el  míiiíslerio  público  no  había 
dado  su  aquiescencia  al  juicio  pronunciado  sobre  sus 
¡irimcras  investigaciones. 

Ueslaba  tjiie  pronunciar  en  lo  civil  sobre  la  de- 
manda de  nulidad  del  testamento.  El  negocio  cslaliu 
pendiente  ¡lara  ante  el  (ribuoat  de  primera  instaiieia 
del  Sena.  Los  informes  empezaron  en  0 de  diciembre 
de  1851 , bajo  [a  ¡ircsidcnctíi  do  M.  do  Uclleínie; 
\I.  flúiiagruin  representaba  á los  {u'incipes  do  lloltau; 
M.  Lavaux  á la  baronesa  de  Feuclieres;  M.  Dupin 
jóven,  al  duque  D'.áumale. 

El  proceso  civil  escitaba  doblo  escándalo  por  la 
olocueucía  de  fus  ahoguilos , ¡iropagada  por  las  mil 
voces  de  ia prensa,  quo  se  reooiiiara , llevaba  hasta 
la  licencia  mas  desenfrenada  la  libertad  de  decirlo 
lodo.  El  descalabro  do  los  ¡trlncijws  de  llohan  anle 
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el  tribunal  real  no  había  tan  complolo  como  pu- 
diera creerse,  no  considerando  masque  la  providen- 
cia. ba  misma  evocación  ante  el  tribunal  había  s¡<lo 
un  senmítriunfo  para  la.s  parles  civilas,  puesto  que  se 
les  había  permitido  presentar  ante  magistrados  nue- 
vas aserciones  diamelralmento  opuestas  ít  las  del  su- 
mario, que  los  primeros  magistrados  no  hubieran  bl- 
cilmenle  admilido.  Losnuevos  jueoes  no  hablan  visto  ni 
oído  nada  de  él,  y porfía  decírseles  á estos  lo  que  no  íi 
los  otros.  Pues  so  color  de  esclarecer  la  justicia  las 
partes  civiles,  iisantio  muy  largamente  del  derecho  do 
proveer  do  antecedentes  al  magistrado  instructor,  ha 
bian  logrado  dirigir  bien  ia  instrucción  y reunir  há- 
hilmente  acusaciones,  que  no  por  haber  sido  recliaza- 
das  por  un  acuerdo,  eran  perdidas  para  la  maligni- 
dad pública.  El  escánílalo  había  sido  grande , pero 
aun  porfía  serlo  mas.  Los  roancialarios  del  legatario 
unh'ei*sal  podían  desear  una  iransacion. 

Ya  sabemos  edmo  fueron  desechas  estas  esperan- 
zas; el  rey  Liife  I''eli[)e  comprendiú  que  no  dobia  re- 
troceder anl.0  un  escándalo  que  no  había  provocado. 
Una  Iransacion  luihieso  dado  origen  A toda  clase  de 
cahimniíis. 

M.  Hcnneqnin  tomó  el  primero  la  palabra.  lisie 
célebre  aliogado  ha  quedado  en  los  recuerdos  del  foro 
francés  como  un  tipo  de  elegancia  y elocuencia  A la 
vez  brillante,  ingeniosa  y maderada.  Otros  hubo  mas 
vigorosos,  mas  sabios;  pei'o  ninguno  hizo  hablar  A ia 
razón  y A la  moral  un  lenguaje  tan  amable,  n Escribía 
y ref  ilaba  con  lanía  naturalidad  como  si  fuera  im- 
provisado,» dice  de  él  jM.  Uitpih  mayor,  en  sus 
Memorias.  A este  dichoso  defecto  debemos  podei’  re- 
producir aquí  taléis  cuales  fueron  pronunciados' (cosa 
esli'aña)  los  mas  bellos  pasajes  de  una  de  sus  mas  be- 
lla.s  defensas.  .M.  líenneqiiin,  entonces  de  cuarenta 
años,  se  había  dado  A conocer  en  1815.  Su  primer 
asiinlo  de  importancia  babia  .sido  la  defensa  de  mon- 
.síetir  Fievee,  ó mas  bien,  de  la  libertad  de  la  prensa. 

En  el  instante  ipie  A se  refiere  este  roíalo,  aca- 
baba do  defoniler,  ya  se  sabe  con  f|né  brillo,  A uno 
délos  ministros  de  la  dinastía  caída,  Aí.  Peironel; 
mas  recionleraente  todavía  fue  designado  ¡lor  la  du- 
quesa de  Rerry  para  llevar  el  apoyo  de  su  palabra  A 
ios  véndennos  mailralados  por  la  forluna. 

lié  aquí  el  elegante  orador  que  había  aceptado  la 
tarea  de  proseguir  una  acusación  imposible,  sin  aco- 
meter de  frente  tantas  situaciones  delicadas  empeña- 
das en  este  proceso,  tantas  consideraciones  que  un 
hombro  honrado  so  debe  A sf  mismo  respetar  siempre, 
lié  aquí  cómo  .so  esplicó: 

«Estaba  en  el  destino  de  lamas  ilustre  familia  de 
Franria  espiar  la  inmensidad  de  su  gloria  por  la  in- 
mensidad ríe  sus  desgracias.  El  primero  de  los  Con- 
des cayú  berilio  de  un  golpe  mortal  en  uno  de  esos 
momentos  en  que  la  victoi-ia  desarmada  no  debe  es- 
cuchar otra  voz  que  la  de  ia  liumanidad ; su  liijo,  dig- 
no émulo  de  Enrique  ÍV,  bajó  antes  de  tiempo  A la 
tumba,  y piaiebas  evidentes  de  envenenamiento  espli- 
caron  su  fin  prematuro;  el  vencedor  de  Rooroy  con- 
sumió una  [jarle  de  su  noble  vida  en  guerras  odiosas 
que  no  lo  dejaron  sino  amargos  recuerdos ; y sin  om- 
liargo,  estos  grandes  infortunios  porque  pasaron  los 


dos  Condós  son  menore.s  A los  de  los  Conrié  que  han 
muerto  á nuestra  vista.  El  jefe  de  este  pequeño  ejér- 
filoque  «crecía  bajo  la  mclralla» , convertido  por  lades- ' 
gracia  de'los  tiempos  en  aliado  del  estranjero,  combatía 
llorando  A sus  compalrioías , y no  podía  consolarse  de 
sobrevivir  A su  heróico  nielo.  El  duque  de  Borbon  A 
qiiion  la  catftslroro  de  Vlnccnnes  acaba  de  herir  mas  de 
corea,  no  apura  con  este  gran  pesar  la  copa  de  la  ad- 
versidad. Cambia  los  pesares  del  destierro  con  los  tor- 
mentos que  debía  siiscilar  A su  patria  con  su  opulenta 
tieronoia.  Muere;  las  tinieblas  envuelven  sus  íiltimos 
¡nslanlo.'! ; la.s  suposiciones  mas  odiosas  pesan  sobre 
su  tumba.  ¡Descanse  en  paz!  la  alianza  y la  amistad, 
le  reservan  venadores : la  luz  penetra  ya  en  el  acon- 
lecirnienlo  do  Saint-Leu.  No  so  cree  ya  que  el  úl- 
timo de  los  Condé.s  haya  querido  manchar  con  un 
suicidio  la  historia  triunfal  de  su  casa,  y yocreo  poder- 
lo decir  con  seguridad , el  mas  bello  nombre  de  la  his- 
toria quedara  puro  de  tan  vergonzosa  acusación. 

«Otra  .satisfacción  se  debe  A la  memoria  de  este 
infortunado  principe. 

«Seria  necesario  ignorar  la  existencia  de!  duque 
de  Borbon  entre  nosotros  para  desconocer  las  tem- 
pestades que  turbaron  los  últimos  años  de  su  vida  y 
que  lenian  su  origen  en  los  proyectos  formados  sobre 
su  fortuna.  Es  sabido  que  el  pensamiento  de  elegir 
beredero  de  su  nombre  y de  su  patrimonio  en  esta 
parte  de  su  familia,  cuyas  opiniones  combatiera  toda 
su  vida , ie  penetraba  de  dolor ; que  otras  exigencia.s 
le  indignaban  y que  su  resistencia  traspasó  ma,s  allá 
lie  lo  que  podía  esperarse  de  su  ancianidad,  como  tam- 
bién de  la  inesplicahle  dependencia  en  que  vivía  desde 
largo  tiempo.  Sabido  e.s  qneestando  somelidoA  una  vo- 
lunlail  dominadora  solo  quiso  pagar  con  el  .sacrificio 
de  sus  sentimientos  personales  y de  sus  verdaderas 
intenciones  algún  reposo  para  sus  últimos  dias  y en 
vano  seria  buscar  en  eso  que  se  llama  la  última  vo- 
luntad riel  duque  de  Borbon  e.sa  libertad , esa  inde- 
pendencia, que  según  el  pensamiento  d'Agiiesseau, 
deben  sobre.salir  en  los  actos  testamentarios.  .Asi,  la 
sola  cuestión  tpie  las  circiinstancfas  que  han  entrado 
en  el  liominio  de  la  notoriedad  pública , dejan  todavía 
por  resolver,  es  aquella  de  saber , si  los  derechos  de 
sangre  quedaran  inmolados  por  el  silencio  de  lo.s  he- 
rederos al  triunfo  de  un  acto  nulo,  porque  es  el  fruto 
de  una  volicmonte  y'cruel  obsesión.  Los  principes  de 
Roban  no  lo  han  creído  asi , y después  de  haber  cum- 
plido los  deberes  que  una  noble  alianza  les  impone, 
vienen  A ejercer  su  derecho.  Fuertes  con  la  certidum- 
bre y gravedad  de  los  hechos , quieren  someterlos  A la 
prueba  de  un  tribunal , apoyarlos  en  los  principios 
consagrados  por  la  jurisprudencia  de  lodos  tiempos, 
se  presentan  con  seguridad ; y no  es  entre  ellos  donde 
ha  de  buscai'se  lo  que  falla  A su  cAusa , que  es  después 
de  un  año  ia  constante  ocupación  de  mi  conciencia  y 
la  muy  justa  desconfianza  de  mi  debilidad !... 

»|  Qiie  no  puedan  reanimarse  para  una  ludia  que 
•parece  lo  reclama , esos  oradores  que  de  edad  en  edad 
han  cubierto  el  foro  con  sii  gloria  I | Torio  su  poder 
bastaría  apenas  para  estas  gravas  discusiones  que 
rlelion  poilir  recuerdos  A la  historia,  precei>tos  A la 
íllosoDa , reglas  A la  doctrina  y A la  legislación , ejem- 
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plosá  Ift  jtiHspi'udciicia ! íléaqul,  seiloros,  el  voto 
)|iio  se  exliala  de  mi  alma  en  la  medilaoiou  de  esta 
caesa , clpnde  se  veo  tioidos  tan  grandes  intereses  y 
lan  grandes  recuei'dos.  Vuelto  Iiáoia  inf  mismo,  me 
parece  no  saber  elevar  mi  palabra  i la  altura  de  los 
intereses  de  que  soy  defensor;  longo,  pues,  menos 
, «afianza  en  mis  esUidios  y laiodc  ser  también,  en  la, 
fuerza  de  mi  convicción.» 

Después  do  este  exordio  donde  se  ven  dislinla- 
inenlo  establecidas  las  pretensiones  de  los  demandan- 
tes: 1 líl  príncipe  no  se  lia  suicidado;  2."  no  ba  tes- 
tado libremente ; M.  Ilenncqtiín  hace  la  historia  de 
las  relaciones  de!  príncipe  con  ílad.  de  Fcuchercs. 

¿Y  quién  es  esta  Mad.  de  Fcucheres?  «A  lo  que 
parece  está  dolada  do  todas  las  gracias  que  pueden 
seducir  á un  hombro , y scgiiii  pnieljaii  sus  carias,  ’ 
también  do  mucho  talento;  de-sde  1822  gozaba  de  la 
intimidad  del  principe.  ¿Es  croiblo,  en  vista  de  estas 
relaciones,  suponer  en  ella  el  desinlerfe  cxui  (pie  se  lia 
tratado  de  adornarla  ? 

En  la  época  de  su  mali’imonio , Sofía  IJawes  re- 
cibié  del  duque  de  Borhon  una  carta  dotal  de  7,000 
francos  do  renta , cuyo  capital  era  de  I -10,000  fran- 
cos. Desde  el  I .*  do  abril  do  1 824  tuvo  tie  renta  en 
Saint-Leu  20,000  francos  anuales.  Durante  el  ano 
!82o,  las  sumas  que  liebia  recibido  del  príncipe  as- 
cendían á 1.000,0(10.  Desde  1820,  iMad.  de  Foiiche- 
ras  que  añadió  á la  |)óscsíon  anticipada  de  Saint- 
Leu,  la  los  bosques  d'Enghion,  vió  subir  su  renta  á 
100,000  francos  anuales.  Desde  1824  su  suerte  es- 
taba asegurada.  Un  lostamcnlo  ológrafo , puesto  en 
sus  manos,  le  hacia  dueña  de  Boissy  y Saint-Leu, 
cuyos  productos  le  fueron  ceilütos  desde  luego.  lié 
aquí  en  cuanto  á su  dosinterés. 

En  1824  había  hecho  Mad.  de  Eeiicheres  un  viaje 
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Pero  in-u  necesaiáo  vencer  iiiiiiierosas  dificultades- 


ii  baboya  Ó Italia,  y la  correspondencia  cambiada  en- 
tre ella  y el  principe  durante  osla  ausencia , pnieha 
una  viva  adhesión  de  parle  de  aquel.  ¿Este  afecto  era 
bastante  para  dictar  el  testamento?  No ; so  probará 
que  procederes  de  otra  naturaleza  trageron  en  pos  do 
si  las  (I ¡sposiciones  xpie  combatimos. 

«Fuerte  con  la  debilidad  del  duque  de  Boi'bon 
Mad.  de  Feueberes  quería  satisfacer  distintas  ambi- 
ciones. No  le  bastaban  los  estrechos  limites  del  les- 
latnenlode  1824;  esperaba  con  probabilidad  que  una 
donación  vilervivos  la  libertaria  do  la  insegiiridad  de 
una  disposición  íeslamonlai'ia , y sobro  lodo , deseaba 
ver  revocada  la  órden  do  Luis  XVIII  que  le  iirofiibia 
la  entrada  en  la  córte ; y á esto  era  á la  vez  impul- 
sada por  su  orgullo , y por  uno  de  sus  parientes  que 
le  había  hecho  donación  de  su  fortuna. 

»»E1  principe  escribió  con  este  objeto  al  rey , pues 
gracia  encontró  dificullades.  Mad.  de  Feueberes 
tenia  necesidad  de  un  protector  que  reuniese  al  poder 
^ mas  grande  uclividad-w 

Aquí  el  abogado  presenta  á Mad.  de  Feueberes 
wmo  cimentando  las  bases  de  una  profunda  combi- 
nación. «El  legado  particular  podía  acrccoulaise  to- 
davía y dar  un  inmenso  interés  al  título  do  legatario 
'‘niversat  de!  principe  de  Coudó;  fácilmente  se  corn 


prendo  que  una  msa  poderosa , y con  larga 
desee  ver  estos  títulos  en  uno  de  sus  vá3ia¡ 
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ásiagos.» 
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toda  la  vida  política  de!  principe  parecía  levantarse 
quId  ' f’^rmaiido  uoa  barrera  i n- 

ia  ?r.  abrazaba 

v¡e^r,w,ll  y I™  ao  dKoüvol- 

Mei  011  desde  I78Í),  la  casa  de  Condé  invariahlp- 

InH?  rí  constitución  francesa  que 

1 abia  defendido  contra  la  cóile  en  1 771  so  situaba 

desde  los  primeros  dias  de  la  revolución  ’ al  lado  del 
roño.  Opuestos  en  sus  ideas  políticas , los  príncipes  de 
las  dos  casas,  no  lo  fueron  menos  eu  su  conducta.  Asi 
Gil  tanto  que  el  principe  de  Condé  no  bacía  misterio 
entre  sus  interiores  amigos , de  la  poca  simpatía  que 
le  inspiraba  la  casa  de  Oi-leans , no  dejaba  escapar 
ocasión  alguna  de  manifestar  el  tierno  interés  que  le 
inspiraba  el  jefe  de  la  rama  primogénita.  Identidad 
de  doctrinas  y de  sentimientos,  confralernidatl  de  ar- 
mas en  el  sitio  de  Gibraltar  , conforraidad  de  desti- 
nos; hé  aquí  lo  que  unía  á Luis  Enrique  José  y Car- 
los Felipe;  y sin  embargo,  acababa  de  nacer  en  esta 
casa , desolada  por  un  crimen  que  añadía  entre  Io.s 
dos  padres  un  punto  mas  de  semejanza,  un  hijo  que 
la  fuerza  misma  de  los  aconlecimientos  debía  tener 
largo  tiempo  lejos  Qe  la  corona.»  En  la  familia  del 
duque  de  Borry  quería  pues  el  príncipe  elegir  su  he- 
redero. 

«Otros  pensamientos  germinaban  al  mismo  licm- 
|)ü  en  el  palacio  real,  lüs  un  principio  cierto  del  de- 
rcclio  público  francés,  que  por  su  advenimiento  al 
trono  el  rey  pierde  su  lorluna  personal,  que  pasa  al 
dominio  del  Estado.  ¿Iban  á perderse  los  bienes  del 
principo  en  esto  cúmulo  general  de  bienes?  ¿No  era 
mas  natural  dejar  á una  familia , que  contaba  laníos 
descendientes,  e)  honor  de  continuar  la  gloria  de  los 
Condés?» 

listas  rellexioues  so  conciben.  Pueden  admitirse 
dejando  aparte  los  afectos  y prevenciones  poro  es  bien 
difícil  suponer  semejantes  ideas  en  el  que  suscribió  la 
Memarin  de  los  Príncipes,  y en  el  comandante  de  la 
caballería  noble  del  ejéi'cito  de  Condé. 

«En  1822  se  liabia  conseguido  que  el  príncipe  de 
Condé  fuese  padi’ino  de  uno  de  los  hijos  del  duque  de 
Oj‘Ie.an.s.  Esto  era  un  acontecí  miento  sin  duda  ; pero 
en  la  época  en  que  dieron  princiiiio  los  aiaque-s  á la 
forliina  del  duque  do  Burbon , el  tierno  principe  no 
liabia  dado  todavía  ú conocer  lo  que  llegaría  á ser  en 
SU  iliu  : oríL  po^'  consiguienlo  roas  acertado  llarnar  la 
atención  del  príncipe  de  Condé  liácia  el  jó  ven  duijue 
de  Nemours  , que  parecía  reunir  á las  gi  actas  esLe- 
riores,  borencia  do  toda  su  raza,  el  carácter  mas 

amaláe  y el  corazón  mas  generoso.»  , 

Do  aqu!  aquella  noticia  publicada  en  lii  Aristarco 
de  1828  y aquella  rectificación,  en  la  cual  la  cauM 
del  naíaeio  l oal  fue  tan  hábil  mente  defendida.  Dando 
cuenta  al  duqub  de  Borbon  de  la  correspondencia  cam- 
biada con  e.stB  motive  con  el  duque  de  Orlcans,  su 
intendente  M.  de  Galigny,  le  decía:  «Monseiior,  Jitz- 
cail  Iranqiiíiamonle  del  espíritu  de  esta 
mioslo  enltp  paróntisís  algunas  frases  que  pueden 
parecer  una  especie  de  contradicción  con  el  principio. 
Me  limito  acusar  el  reoilio.»  . 

«¿.Monseñor  ha  nombrado  ai  donatario  de  (dian- 
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tilly?»)  detiia,  ouD  ocasión  del  arllculü  do!  ijoriódícu 
ijiio  dolosofloiidesdoljrfnoiiie.  «No,  ies(iondió  osle, 
rv  un  ¡/ensttiimnfo  t¡tie  fuiit  qncrfth  saijcrírme.  Pero 
ya  C011006Í3  lodos  mi  voltiQlíid  en  esto  asnillo , yn  sti— 
ieis  tí  í/nñ'w  desíma.» 

(tPieociipatla  do  su  interés  pei‘sonal,  la  baronesa 
de  Fouoheros  ostabu  como  absoi-bidu  en  sii  egoisino. 

V sin  embai’ífo , una  rellexiou  debiera  lialierle  becíio 
comprender  cuánlo  mas  venlajoso  |)odia  ser  i sus 
¡uléreses  que  se  encoalrasen  iijjados  en  un  mismo 
teslameiilo  con  los  de  la  casa  de  Orleaus. 

»¿Quó  importaba  en  efeclo,  á Mad.  de  Feucheros, 
que  una  manda  universal  la  hiciera  sticcsoi'a  de  lodas 
las  riquezas  de  la  casa  de  Condé,  si  la  enormidiid  de 
semejante  disposición  sublevaría  contra  ella  á la  Fran- 
cia indignada  y la  dejarla  sin  delénsa  y sin  apoyo? 
;\o  era  preferible  limiüirse  á la  liei-enciu  de  algunos 
millones  y adquirir  derechos  á la  pi'otecoion  y aun 
[Hiedo  decir,  al  reconocimiento  de  una  ilustre  y pode- 
rosa familia?  ¡Qué  dicha  gozar  líus  satisfacciones  de 
la  opulencia  y los  honores  del  desinterés!  Mad.  de 
it'euolierüs  propuso  la  adopción  de  esto  pensamiento 
Olí  una  carta  ríe  1.®  de  mayo  de  1829;  carta  que  os 
obra  maestra  de  habilidad  y de  tálenlo : héla  aquí : 

«Hace  largo  tiempo,  my  deares!  friend  (riii  que- 
rido amigo)  (|uo  me  ocupa  un  iraporLaule  proyecto; 
pero  hasta  ahoi'a  no  he  tenido  valor  para  abriros  en- 
teramente mi  corazón,  por  temor  de  aíligiros.  Fia  lle- 
gado el  momenlo  en  que  me  veo  obligada  íi  cumplii* 
un  deber  sagrado  hacia  vos:  los  malévolos  no  cesan  de 
¡niblicar  que  me  quiero  aprovechar  de  la  tierna  amis- 
tad con  que  me  honráis,  para  apoderarme  de  vuestra 
fortuna.  Fuerte  con  la  jiureza  de  raís  intenciones,  he 
descuidado  basta  este  día  dar  los  pasos  necesarios 
para  justificarme  trente  d frente  con  la  familia  real 
que  no  dudo  me  hará  justicia  cuando  la  sea  conocido 
el  paso  que  ahora  doy.  Cuiindo  os  he  visto,  iny  d&a- 
rcsl  friend , tan  enfermo  úlliinamenle  en  Chantitly, 
las  rollexiones  mas  crueles  se  apoderaron  de  mi  en- 
leiulímienlo,  y en  efeoto,  ¿ cuál  hubiera  sido  mi  posi- 
ción? Yo,  de  quien  en  tal  momento , debíais  esperar 
ios  mas  tiernos  cuidados,  hiibiei'a  sido  la  primera  que 
me  hubiese  alejado  de  vos , en  razón  á las  miras  in- 
teresadas que  se  me  suponen  sobre  vuestra  fortuna. 
1‘erdonadrao  my  dearesf  friend,  sí  me  veo  obligada  á 
entrar  en  algunos  detalles  muy  desgarradores  para 
mi  corazón;  pero  ya  os  he  dicho  que  es  un  deber  sa- 
grado que  me  lie  impuesto  implorar  do  vos , de  rodi- 
llas, si  es  [ireciso,  que  os  decidáis  á cumplir  el  deber 
im[mostou  lodo  hombre  de  cualquier  clase  que  sea , y 

ma-s  razón  á un  principe  que  lleva  un  nombro  tan 
ilustro  cwmo  el  vuestro.  El  rey  y la  familia  real,  desean 
que  designéis  un  príncipe  de  vuestra  familia  para  he- 
redar un  dia  viiosti’o  nombre  y vuesli'a  fuiluna.  So 
ba  creído  i|uo  yo  soy  el  iin ico  obstáculo  para  el  cuin- 
[liimienlo  de  osle  deseo;  y que  si  no  estuviera  á vues- 
tro lado,  esta  esperanza  de  la  Francia  entera  seria  ya 
una  realidad.  Esta  [xisícíqu  me  es  muy  [leoosa  ¡lara 
que  pueda  soportarla  por  mas  tiempo,  y asi  os  suplico, 
my  dcaresl  friend,  en  nombre  del  tierno  interés  que. 
me  bables  acreditado  desde  tantos  años , que  hagais 
cesar  esta  cruel  situación,  designando  un  lieredei'o. 


Mliospuesde  haberlo  rcf1e.\iunado  delcnidamcnlc 
lio  llegado  á convenoei  mo  do  (juo  el  jóven  duque  de 
Aumate  reúne  masque  otro,  liliilos  para  merecer  latí 
alio  favor ; osle  principe  es  vuestro  alujado  y os  esta 
doblomenle  unido  por  los  lazos  de  la  sangre.  Anuncia 
ademas  en  una  edad  ton  lierna,  prendas  que  le  lia- 
0011  digno  do  llevar  vuestro  nombre.  No  os  detengáis, 
yo  os  lo  pido,  en  la  creencia  de  que  osla  designa- 
oion  05  ha  tío  cansar  la  menor  contrariedad.  En 
nada  cambiará  el  método  de  vuestra  vida;  es  una 
simple  formalidad  tjue  hay  que  otinipltr,  y entonces 
oslareis  tranquilo  sobi  o el  ¡lorvenír  y se  me  dejará 
cerca  do  vos  sin  [lonsar  alejarme  en  circunstancia  al- 
guna. Si  á pesar  de  lodo  lo  que  acabo  de  deciros, 
vuestro  trabajado  coi'azon  no  os  permite  adoptar  el 
partido  que  os  propongo,  me  atreveré  á deciros,  que 
el  afecto  y el  desinterés  que  sierapre  os  he  mostra- 
do merecen  que  lo  hagais  por  mí;  yo  os  aseguro  ni  y 
dcítresi  friend,  que  de  este  modo  será  mayor  la 
benevolencia  de  la  familia  real  y menos  desgraciado 
el  porvenir  de  vuestra  pobre  Sofía. 

.A  cada  linea  de  esta  carta  se  pcicibo  el  senlí- 
inteulo  de  inquietud  que  iii.spira  el  obstáculo  ínter- 
puesto  por  los  senlimienlus  bien  conocidos  del  prin- 
cipo. lié  aquí  por  qué  se  procura  herir  en  olla  la  cuer- 
da del  sentimiento  en  el  corazón  del  príncíjie : «que 
esto  sea  por  vuestra  pobre  Sofía.» 

M.  do  Feucheres  hizo  llegase  una  copia  de  esta 
carta  al  duque  do  Orleans , que  el  día  2 envié  otra  á 
la  baronesa  por  conduelo  del  mismo  duque  do  Borboo, 
en  la  que  le  anuiiciaba  que  antes  de  marchar  aquel 
dia  |>ara  ínglaleri'a,  pasai  ia  á ver  á M.  de  Feucheres. 

.Aquella  misma  mañana,  M.  de  Feucheres  escri- 
bió al  duque  de  Borbon  el  bíllelo  siguienle: 

«.Acabo  en  esto  instunle  dearesf  (mi  (juerido)  de 
recibir  la  adjunta  carta  de  el  señor  duque  do  Orleans. 
Tiemblo  al  enviárosla,  y sin  embargo,  en  el  fondo  no 
debeis  culpar  raí  iulencion.  Os  aseguro  que  me  de- 
sesfteraría  si  mi  diligencia  hubiese  quedado  sin  pro- 
ducir efecto.  Pensad  dearesf,  que  os  por  vuestra  So- 
fía por  quien  lo  hacéis , la  que  os  ha  amado  siempre 
con  tanta  ternura.» 

Tiembla  á la  sola  idea  de  la  acogida  que  va  á 
recibir  su  proyecto.»  Veamos  alioia  la  caria  anun- 
ciada: 

«Nciiilly  2 (ic  iiKiYu  de  1829. 

» No  puedo,  señor,  resistir  al  déseo  de  esplicaros 
püi’  mi  mismo  cuánto  me  ha  conmovido  el  honi'osísi- 
mo  paso  que  Mad,  do  Feiiclieros  acaba  de  dar  cerca 
de  vos,  y dot  cual  la  misma  ha  querido  instruirme. 
No  me  pertenece  sin  duda,  en  una  circunstancia  en  la 
que  depende  de  vuestra  sola  voUuilad  proeurai-  tan 
gran  ventaja  á uno  do  mis  I)ijos  , presumir  que  esto 
pueda  suceder  antes  que  me  lo  hubiérais  hedió  co- 
nocer jtor  vos  mismo;  poro  yo  lie  creído  deberos  y 
dcbei-  también  á la  misma  sangre  que  corre  en  nues- 
tras venas,  aci  editai-  cuánto  me  lisonjeria  ver  eslre- 
obados  de  nuevo  los  diferentes  lazos  que  nos  unen,  y 
cuánto  me  envaneceria  que  uno  de  mis  hijos  fuese 
destinado  á llevar  un  nombre  que  es  tan  precioso  á 
toda  nuestra  familia,  y on  el  que  se  reflejan  téfnlas 
glorias  y (autos  recuerdos,» 
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El  |)i-fnciiK3  so  indigno  ul  saljcr  la  umny  liibil  ¡ri- 
ilisiirocion  n do  iMad.  do  Foucliores,  y el  jialacio  [tor- 
Ixm  presonció  una  de  «'i((uellas  Icmppslailes  en  f]iio  la 
baronesa  acababa  siornpro  por  sor  la  vencedora,  lié 
ar|ul  la  manera  con  que  lo  consignó  , en  esle  otro  bi- 
llete , por  el  cual  Afad,  de  Feucheres  anunció  al  prin- 
cipo la  ¡logada  del  duque  de  Orleans; 

«Me  fiaboís  reconvenido  de  una  manera  lao  dura 
i>|  ¡laso  que  he  dado  cerca  do  monseñor  ol  duque  de 
Orionas,  que  lio  creído  de  mi  deber  anunciaros,  que 
monseñor  el  duque  do  Orleans  debe  venir  esta  maña- 
na á mi  nasa  antes  do  su  salida  para  ínglalerra.  Cis 
suplico  no  me  reluisois  aeompañarine  á almorzar  co- 
mo do  costumbre ; esta  visita  os  será  de  esto  modo 
mucho  menos  embarazosa,  y os  evitará  iina  rospues- 
la  |)Oi'  escrito,  ó decir  nada  rio  posifitm  (palabra  sub- 
rayada-por  Mad;  de  Feuclieres  en  el  original);  y si 
no  venís,  bien  conocéis  que  vuestra  ausencia  causaría 
muy  mal  efecto.  Si  preferis  no  esté  yo  á vuestro  lado, 
monseñor  el  tiuque  de  Orteans  iria  á vuestro  casa.» 

Estos  resentimientos  , estos  temores  , estas  (ire- 
caiiciones  dicen  basUinto,  cuán  molesta' fue  ta  impre- 
siüD  que  el  proyecto  de  Matl.  de  J-’eiicberos  había 
producido  en  el  esjilrilii  del  principe. 

Aquella,  sin  emliargo,  prosegnia  iraporturbáblc 
su  pensamiento  egoísta,  y no  se  ocupaba  de  los  inte- 
reses agenos,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de  ios  suyos 
propios.  Deseaba  vivamente  que  el  bosque  de  Mont- 
moreney  quedase  comprendido  en  su  legado  particu- 
lar. El  príncipe  no  veía  la  invitación  de  la  baronesa 
sin  eslremada  repugnancia,  y sin  embargo  hubo  de 
copsentir  y conceller  á su  amiga  ol  goce  anticipado 
de  las  rentas  de  aquel  bosque ; poro  esta  donación  fue 
hecha  verlialmenle  y el  nombre  de  Mad.  de  Feuebe- 
res  no  aparece  en  las  osorilm'as. 

Uno  de  los  temores  mas  gi’aves  del  príncipe , una 
do  las  causas  de  su  repugnancia  ú la  cotniiinacion  in- 
dicada, era  ef  presen lim lento  que  abrigaba,  de  que 
una  voz  heclio  ol  testamento , sus  dias  estaban  arao- 
iiazadoa.  «Cuando  lo  haya  donailo  Lodo,  tiecia,  no 
estaré  ya  seguro.»  Pero  inslancias  renovadas  le  ase- 
diaban sin  cesar.  Mé  aipil  como  pintaba  él  mismo  su 
situación  moral : 

«No  puedo  de  noche  cerrai’  mis  ojos  ¡ tantos  lor- 
monios  inllaman  mi  sangre  de  un  modo  espantoso.» 

"¿Hay  nada  mas  horrible  que  verse  acosado  con  vio- 
lencia para  realizar  un  acto  (|UO  me  es  repugnante?» 

"No  se  me  tiatda  de  otra  cosa  de  continuo;  la  muerte 
to  único  que  se  me  presenta  por  tío  quiera.» 

Mad.  de  Feuclieres liabia  comprcndidotpieel  prín- 
cipe no  tendría  nunca  energia  para  separarla  do  su 
y que  todo  se  reditcirta  fi  conquistarle  con  .«a- 
cnílciog,  íilgdfi  reposo  [inra  sus  últimos  rÜas,  Era  ne- 
cetario,  piio.s,  orear  un  infierno  en  su  interior,  mo.s- 
•'•ii'lo  á qué  precio  ¡lodia  comprar  la  paz,  y hacerlo 
®''lrevor  las  consecuencias  peligrosas  do  una  repulsa. 

En  el  mes  de  agosto,  pai-a  coronar  la  obra , liizo’ 

“ landonar  al  principe.su  quorida  residencia  de  Clian- 
“ly  para  venir  a París.  La  partida  fue  precedida  de 
wiTorosas  escenas  que  los  testigos  iio  han  revelailo, 

•^rque  asi  lo  habían  prometido  al  príncipe. 

•’-nitmces  fue  cuando  el  duque  do  Üoi'bon  imaginó 
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cn  su  angustia,  implorai-  |njr  si  mismo  la  generosidad 
doi  dmpie  de  9rleans  y le  e.scr¡b¡ó  esta  ¿arta: 

mi  r,"  I-  <!**e  nos  ocupa,  empeñado  sin 

V ™ l'geramente  por  Mad.  deFcuehe- 
res  , y cuya  lei-ramacion  ella  misma  se  ha  encareado 
( e apresurar  cerca  de  mi,  me  es  estremadamrnte  pe- 
noso, como  ya  babrai.s  podido  conocer;  ademas  délos 
rociicrciOR  tnsUsimos  que  la  misma  me  señala,  y á los 
cuales  no  puedo  acostumbrar  mis  tristes  ideas  ^ otros 

ocuparme  cn  este  mómen- 
to  de  la!  a.sunto.  Se  me  acusará  tal  vez  de  debili- 
dad ; pero  cuento  con  vos  para  esciisar  y hacer  sea 
csciisada  osla  debilidad  , bien  perdonable  cn  mi  edad 
y en  mi  triste  po.sicion.  Mi  afecto  hacia  vos  señor  v 
hácia  los  vuestros , os  es  fiasiante  conocido  y debe 
garantizaros  do  mis  intenciones , que  os  manincsio 
aquí,  a!  daros  de  61  un  testimonio  público  y notorio. 
Hoy  apelo  á vuestra  generosidad  , á vuestra  amis- 
tad por  mi  y á la  delicadeza  do  vuestros  sentimien- 
tos, para  rio  ser  atorraen laclo  y hostigado,  como 
lo  soy  desde  liace  algún  tiempo,  para  terminar  un 
negocio  que  no  quiero  concluir  sino  con  toda  la 
madurez  y la  reflexión  de  que  es  susceptible.  Cuento, 
os  lo  re|)ito,  con  la  seguridad  de  vuestro  cariño  liácití 
mí,  para  obtener  de  .Mad.  de  Feucheres  que  me  deje 
tranquilo  sobre  este  punto;  de  vos  depende  evitar 
entre  olla  y yo  una  contienda , ó al  menos  una  indi- 
ferencia (pie  liaría  la  desgracia  del  resto  de 


ruis 


n Dignaos  recibir  con  vuestra  acostumbrada  ama- 
bilidad , la  espreston  de  ta  constante  y sincera  amis- 
tad que  os  be  jurado  por  toda  la  vida.» 

-Así  Mad.  de  Feuclieres  fue  quien  dió  priuripiu  á 
este  asintió,  sin  noticia  del  príncipe,  asunto  íníinila- 
menle  penoso  para  él , como  el  duque  do  Orleans 
jiudo  observar;  y el  testimonio  público  y positivo  de 
afecto  que  prometía  á este,  bien  claro  estaba  que 
no  podia  confundirse  con  la  insliludon  de  Jioredero 


nena  conjurar. 

¿El  duque  de  Orleans  lo  comprendió  asi? 
.lúzguese  por  su  respuesta. 

«Meuílly,  20  de  agosto  de  1820. 

»Estoy  desesperado,  señor,  por  las  ¡nteucioiies 
llenas  do  amistad  y bondad  que  habéis  querido  ma- 
nifestarme en  una  conversación  cuyo  recuerdo  me  es 
muy  grato , y (¡uc  ba  sido  causa  ¡'ara  vos  de  pesares 
y contrariedades.  Estoy  muy  reconocido  A lo  que  lia- 
bois  querido  repelírmo  en  vuestra  carta  que  acabo  de 
recibir,  y tencis  inucba  razón  cn  contar  conmigo  para 
hacer  en  e.sle  asunto,  como  on  btdo,  lo  ipio  deseéis,  y 
cuanto  pueda  probaros  inejoi’  la  sinceridad  de  mi  ail- 
licsíon  y afecto  A vuestra  persona.  Seiitiria  iiiliiiilo 
qiio  vtiesli'os  buenas  disposicione-s  en  favor  de  mis  hi- 
jos fueran  de  la  menor  molestia  para  vos  ile  nnal(|ijier 
naliiraloza  que  fiie.se , y deseo,  sobre  lodo , evitar  lo 
que  pueda  renovar  vuestros  muy  justos  dolorc.s  y he- 
rir vuestro  corazón  tan  cruelmente  desgarrado.  Pasaré 
inmediatamonto  ú casa  tie  Mad.  do  Feurcliores  para 
ciim|tlir  vuestras  inloncfones  respecto  á olla  , y jiodeis 
estar  seguro  que  le  manireslaré,  como  debo,  lo  sensi- 
bles que  somos , lauto  yo  como  los  mio.s,  & los  esfuer- 
zos que  fia  lioclio  cerca  do  vos  para  obtener  esto  ie.s- 
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[imooio  núlítico  y iioturio  do  vuestras  bondades,  ase- 
gurándolo cuánto  nosalligiriaá  todos  cansaros  nuevos 
pesares  y turbar  vuestra  jiaz  interior.  Vuestra  cnila, 
Lfior,  nío  impone  el  deber  de  no  instaros,  y esperar 
lo  iiiie  os  dicte  vuestro  corazón  y vuestros  seiilimien- 
los  en  ravor  do  a(|iielIos  fiuc  srm  de  vuestra  misma 
sangre,  y lo  cumpliré  exactamente , considoi'ándome 
imiy  dichoso  si  podéis  ver  en  esto  una  nueva  prueba 
do  los  sentimientos  fine  me  animan  , dp  mi  confianza 
en  aquellos  que  me  habéis  demostrado , y do  la  cons- 
tante, viva  y sincera  amistad  (pie  os  lie  jurado  por 
toda  la  vida.» 

Se  vó  bien  claro , que  en  la  convci’saoion  A que 
aquí  se  alucio,  no  se  habla  mas  que  do  (cstmonio  ¡m- 
bfko  í/  )mUim  , no  de  institución  do  heredero.  So  ve 
también  como  el  duque  do  Orleans  no  se  ocupa  do  lo.s 
fíuuj  ju$fo!t  dolores  dei  pi’íncipc,  y aleja  6 un  lado  los 
otros  motivos  de  re.pwjnnnctn.  I’or  lo  demás,  la  re- 
serva final  de  estacai'tíi  es  honrosa;  era  preciso  espe- 
rar, pero  no  se  esperó.  La  resolución  espresada  por  el 
duque  do  Orleans  e.s  generosa;  trabajaba  contra  su 
interés.  En  efecto , dos  horas  despeos , el  dtií|uo  de 
Orleans  fue  á visitar  á Mad.  de  l‘'ciicheres , y en  pre- 
.sencia  do  un  testigo  prevenido  sin  duda,  le  anunció 
la  respuesta  al  diuino  do  IJorbon.  Pero  Mad.  de  Feii- 
cheres  no  prometió  nada , y al  otro  día  por  la  mafia* 
na , el  tiuque  de  líorbon  rcferúi  con  las  lágrimas  en 
los  ojos  á M.  de  Surval,  que  «icl  duque  de  Orleans  no 
había  podido  obtcnei'  nuda,»  afiadiendo;  «he  tenido 
ayer  una  escena  terrible;  es  preciso  acabar,  porque 
en  el  estado  en  que  me  encuentro  de  algún  liem|)0  á 
osla  parte,  no  es  posible  vivir.» 

Entonces  el  príncipe  se  ocupó  cu  e.stendci  el  tes- 
tamento que  se  le  habia  impuesto.  Sin  embargo,  aun 
no  liabian  terminado  sus  pesares.  Kl  29  de  agosto 
tuvo  lugar  otra  escena,  tan  violenta,  ijue  .Mad.  de 
Feucheres,  espantada  de  su  propia  obra,  se  vió  obli- 
gada á llamar  á un  tercero.  <i¿IVü  veis,  le  dijo  al 
testigo , el  estado  en  que  so  encuentra  el  principe? — 
Señora,  dijo  el  desgraciado  anciano,  con  los  ojos 
inllamados  y con  un  acento  de  desesperación  (pie  no 
se  liabia  notado  hasta  entonces  en  61 , señora , es  una 
(3osa  atroz , hor-riblo , ponerme  de  esa  manera  ei  cn- 
oliillo  á la  garganta  pam  hacerme  realizar  un  acto 
que  bien  conocéis  cuánta  repugnancia  me  Cuesta. — 
V con  un  eapresivo  lenguaje  de  acción , poniéndose 
la  mano  debajo  do  la  Ijarba,  gritó : — Y bien , señora, 
clavadme  ese  cuchillo;  clavádmele  en  segtiidal» 

Majo  la  impresión  de  tan  terribles  escenas , fue 
i’oino  se  redactó  oí  testamento  al  dia  siguiente  por 
M.  do  Surval,  y faé  firmado,  signado  y depositado 
»;ii  manos  del  notario  M.  Hobin. 

La  noticia  de  que  el  testamento  estaba  firmado, 
lien  pronto  llegó  á conocimiento  de  los  interesados 

1 ’]  ^ natural  que  la  espresion  do  gra- 

titud do  la  reina  Amalia , dirigida  á aquel  rpio  aca- 

baila  de  dejar  tan  considerables  dominios  á uno  de 
sus  lujos . la  principe  contestó  á la  carta  en  ime  la 
1 eiiia  le  hacia  presente  sus  agradecidos  sentimientos, 
respuesta  que  fue  redacUida  por  .Mad.  do  Feiicheros, 
a cual  tuvo  mucho  cuidado  de  que  apareciera  con 
lodos  los  caracteres  de  una  ratificación.  El  borrador 


mismo  do  la  carta  indica  bien  claramente  la  iutlueii- 
cia  bajo  que  fue  escrita.  lié  aquí  la  carta:  las  pala- 
bras en  bastardilla  están  escritas  en  el  borrador  de 
letra  de  Mad,.  do  Foucliores : 

3 do  setiembre  de  1821). 

«Señora : lie  esperirnonlado  una  verdadera  sa- 
tisfacción al  leer  las  palabras  de  gratitud  que  rne 

dirigís,  con  motivo  de  las  disposiciones  testamentarias 
que  be  firmado  en  favor  do  vuestros  hijos.  Mi  cora- 
zón y mi  amistad  hácia  toda  vuestra  familia,  me  las 
han  dictado,  y será  grande  mi  satisfacoion  al  repetir- 
las, cuando  tenga  el  gusto  de  veros. 

»Mad.  de  Feucheros  me  encarga  os  haga  tam- 
bién presente  cuánto  aprecia  vuestro  mtevo  rasyo  de 
bondad.  Es  verdad  que  ella  ha  lomado  este  asunto 
con  tal  empeño,  que  ha  conseguido  destruir  lodos  las 
dificultades  que  yo  encontraba  para  terminarle  tan 
pronto;  y puedo  aseguraros,  señora,  que  merece 
vuestra  estimación  por  tos  sentimientos  nobles  y dis- 
tinguidos que  la  caracterizan. 

mOs  reitero,  señora,  con  toda  la  sinceridad  y ter- 
nura de  mi  alma , la  sincera  amistad  que  he  tenido 
hácia  vos  toda  rni  vida.» 

De  este  modo  la  ratificación  del  testamento  se  es- 
cribia  con  tas  mismas  condiciones  de  libertad  que  el 
testamento  mismo.  Se  quiso,  después  de  salísfeclia  b 
ambición,  a.segura'r  su  é.xilo  por  medio  de  esta  carta 
«codicilai*.»  Los  ilustres  favorecidos  no  podían  igno- 
rarlo. La  protección  á que  a-spi raba  la  baronesa  es- 
taba coniiuíslada:  el  doble  objeto  de  la  [loderosa  com- 
binación cumplido. 

Otro  hecho  aparece  fuera  del  proceso  por  su  fe- 
cha ; y sin  embargo  ¿si  está  demostrado,  y de  ello 
tencis  convencimiento,  que  en  las  diversas  épocas  que 
precedieron  á la  muerto  del  principo,  Mad.  de  Feu- 
cheres  se  alrovió  á poner  sobre  él  su  mano  culpable 
y hasta  sacrilega , me  .será  diHcil  describiros  escenas 
t[uo  no  pueden  ser  compre ndi'd as , sino  teniendo  en 
cuenta  el  dolor  del  principe  en  otras  circunstancias  y 
lo  terrible  de  su  desesperación? 

Lo  que  M.  Ilennequin  llama  el  crimen  de  1 1 de 
iKfOsto  (le  1 850 , esparce , según  él , una  horrible  cla- 
ridad sohre  lo  pasado.  Obry,  ahijado  del  principe,  en- 
cuentra á este  en  un  estado  lastimoso ; á medio  ves- 
tir, con  la  cara  llena  de  arañazos,  con  señales  de  una 
horrilile  violencia  y con  un  ojo  ensangrentado : — «Es 
ella,  gritó  el  principe,  es  esa  Mad.  de  Feuclieres, 
osa  infame  mujer  quien  me  ha  pegado.»  Enseguida, 
como  arrepenlkio  do  haber  dejado  escapar  aquella 
i’evelacioii , la  rectifica , lo  recomienda  el  silencio  do 
todo  cuanto  liabia  oídoá  Obry  y da  á Manoury  la  es- 
plicacíon  inadmisible  de  la  mesa  de  noche.  En- segui- 
da, inquieto  por  saber  lo  que  hacia  Mad.  de  Feuche- 
ro.s , envía  á .Manoury  para  que  lo  averigüe , y sabe 
(¡lie  la  seficfra  salia  para  París.  Encuónlra.se  una 
•caria  debajo  de  la  puerta  de  la  escalera  secreta;  el 
prhicipe  la  lee  con  la  mayor  turbación.  Ella  vaáPa- 
rls,  donde  iM.  do  Lavillegontior  la  recibo  en  su  ter- 
tulia, y hablan  de!  aconleoimicnlodo  la  mañana  como 
do  cosa  conocida  á Mad.  do  Feuclieres.  Esta  niega 
que  jmbie.se  tenido  coiiocim ionio  de  él  antes  de  su 
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nrliííí*:  l't f‘Ilu  liubia. 
istmio  0»  wSiiinl-Leii  Li'cs  lioraa  atiLos  dot  acooleei- 

tio  Füijclieres  ¡nspírabÉi  al  príncipe  un  ler- 
¡ovBlíi'íi'ío  y [irofiindo.  Era  la  mujer  de  quien  el 
Ijaiun  de  Feudicres,  que  la  conocia  bien  , tiij,)  u[  jndii 
cipe,  que  no  se  üíise  de  ella  , (pie  era  capaz  do  aban- 
donai'se  á todo  género  de  cficcsos.  La  ausencia  lie 
esta  mujer  producía  en  el  jirlnoipe  una  alegría  y una 
iranquilidad  que  parecía  reflejarse  en  su  rostro ; y 
cuando  volvía , se  ponía  triste  y taciturno. 


íd'UI  E DE  liOllDOX. 
dumhre  en  que  gemía  de  afjiiella  serví- 

.1» asíirdlTs'J'o f'S  "“¡“'-y 

¡ M' ! I |«•ogu]|lü,l  íL  lí  clobili,lad\  w mié 

mnfiiiKlir.  Ií„  medio  de  iL  LSnlwL^  "“"f”  ™ 

- 


Estrepitó  cotí  fuerza  mi  mano  entre  los  suvas. 


al  abrigo  de  un  peligro  prc-  I cuando  la  baronesa  majiífeslalia  deseos  de  verlo,  dc- 


*J'inicíon  estado  de  cosa=  nu  fue  do  muclia 

principio^  Af  de  fuga  conLínuó  ocupíindo 

l'rimernc,!:  ‘ i le  había  remitido  en  los 

y ci  *^^**'*  ^ .000,00(1  en  billetes  de  ban- 

'-heres  la  encargd  ocnlLasc  á Mari,  de  Eeii- 

*l"o  se  **  suma , A mejor  el  uso  a 

tem^M  u **?  j"*'”  principia  á dolonerso,  y 
de  Siirv  calman;  remite  el  millón 

POrnije  .ip'*  ’ P®'  ® querer  que  dispusiera  de 

siempre  disponible.  El  pro- 
siibsjeiQ.'^  abandonado;  su  verdadera 

"a  puDíIp  J principe  quiere  dejar  la  Francia; 

por  mas  tiempo  su  yugo ; los 


inoslrabíi  el  duque  una  gran  írapaoiencia.- — «¿üue  es 
lo  qiio  me  quiero  esa  mujer?»  decía  casi  temblando. 

lili  pasaporto  no  se  pudo  obtener:  era  preciso  re- 
signare h continuar  de  la  misma  manera ; el  terror 
del  príncipe  iba  cada  vez  en  aumento.  El  22  de  agos- 
to dice  ú Alanoiiry  que  se  acuesto  delante  do  la  puerta 
(le  su  dormitorio;  y e.st03  terrores  prueban  el  liisto 
estado  do  servidumbre  en  que  so  encontraba , y (Je- 
muestran , que  el  testamento  no  liiibiera  sobrevivido 
largo  tiempo  fi  la  emancipación  del  testador. 

í,a  íiinorlo  del  duquo  de  Dorbon  ímpidiú  que  esta 

se  realizara. 

(ilJorriíde  catá.strofe,  que  pide  ¡m|>er¡o?arnente 
une  la  pi‘escncia  de  una  parte  civil  venga  ?( secuii- 


carobfici, 4 inspiraba  .Mad.  de  FmicheVes,  dar  la  aooíon  dol  ministerio  público.— El  jrlncipo 
uel  inUn . B,Y  1.^..  — .i:_-  Luis  ílc  Itotian , instruido  do  la  existencia  del  lesla- 


tndo  : en  los  últimos  quince  dias, 
tomo  ui. 
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mcnlo , liii  üoiiipreiuiúlo  (jtiü  tenia  Jcroclios  sai^rados 
lie  (iiie'no  potlin  despojarle  la  inslíliipíon  de  otro  he- 
redero ; y cicrlurnenlo , la  gravedad  do  las  cifcims- 
tíificias,  imponican  el  deberá  los  poderosos  represen- 
Lintcs  dol  (liKjiio  (lo  Anrnalo,  do  lomar  parto  activa 
en  el  seguimiento  do  sii  procoso.. . La  caáadc  Orloans 
liagnardfUlo  silencio,  y lia  mirado  impasible  los  ge- 
nerosos esfuerzos  do  los  herederos  consanguíneos. 
Asi,  y con  un  interés  que  comprenderán  lodos  les  co- 
razones elevados , demostraré , (pie  es  muy  eslrafio 
abandonar  asi  la  memoria  de  aquel  de  quien  se  pro- 
pmiian  revíndicar  la  herencia. 

Aqni,  M.  nenímjHhi  entra  en  la  disensión  legal, 
y combate  ¡a  idea  de  que  lodo  aslé  conseguido  en 
Itíínando  las  formas  oslonures,  do  iin  testamento  ó do 
nn  contrato,  «lis  una  cuestión  de  libertad  moral  la 
que  se  agita  ante  vosotros»  añadió. 

KI  abogado  presenta  algunos  ejemplos  de  los 
efectos  que  la  violencia  |)nefie  ejercer  sobre  las  ac- 
ciones bumanas : «entre  otros,  el  de  Mad.  Manson, 
en  oí  célebre  proceso  de  Fualdos;»  hé  aquí  la  violen- 
cia material;  [a  violencia  moral  invalida  del  mísmu 
modo  la  libertad  dol  acto.  No  hay  libertad  cuando  su 
cansa  impulsiva  no  está  en  el  que  lo  hace , sino  en 
aquel  que  impone  la  necesidad  de  realizaijo.  Como  ha 
(lidio  íi'Aguesseau , debo  respetarse  la  doctrina  que 
proclama  la  mayor  indopendencia,  la  mayor  liber- 
tad, en  toda  clase  de  convenciones  testamentarias,  y 
en  efecto,  los  con  tratos,  ordinarios  no  se  aplican  sino 
á intereses  especiales,  aislados;  el  testamento  im- 
pone la  ley  do  toda  una  sucesión,  y os  indispensa- 
ble que  la  libertad  se  ostente  para  esto  en  todo  su 
poder. 

De  aquí  la  doctrina  consagrada  por  todas  las  le- 
gislaciones, y que  confirma  la  teoría,  do  las  incapa- 
cidades legales,  fundadas  sobre  el  ascendiente  pre- 
sunto del  donatario  lü  del  legatario , por  el  temor  de 
la  infiuencia  moral , resultado  do  sus  posiciones  res- 
pectivas. 

Un  testamento  puede  existir  de  hecho , estar  es- 
crito lodo  él  de  mano  del  testador , y no  ser  sin  em- 
bargo,  obra  do  su  verdadera  voluntad.» 

hl  abogado  cita  varias  sentencias  que  anularon 
testamentos  por  sugestión  y por  captación ; testamen- 
tos otorgados  «en  circunstancias  que  bajo  et  aspecto 

do  su  gravedad,  no  pueden  cemparanso  con  las  de 
esta  causa.» 

Los  articulados  de  la  parto  civil  han  demostrado 
que  precedieron  escenas  violentas,  que  infiuyoron  en 
la  confección  del  testamento , que  consumaba  la  in- 
molación do  lodos  los  afectos,  de  lodos  bs  sonlimion- 

tos  ríe  un  anciano  agoviado  por  In  (jdad  y por  nume- 
rosas ílcEgnioias.  ' 


So  opondrá  sin  duda  un  argmnontu  de  aliaren  le 
fuerza.  «;  > tpié,  podrá  decirse,  el  duque  de  Aumalc, 

Ií™  n f '■'  inocencia  de  su 

^e^Jiraraentc  no  ha  ejercido?  ¿Cómo  í|uerois  qne  no 

nos  mleresemos  vivamente  por  sns  tiernos  años?  KI 

'luqiie  de  Anmate,  no  tiene  derechos  al  legado  uni- 
versal smo  por  el  lesuimenlo  de  50  de  agosto  do  1820. 
St  este  acto  es  obra  do  violencm,  ¿cómo  [wdria  apro- 


vccharííO  dei'd?  Vo  celrhraré  ron  vosotros  sus  gra- 
cia.s  y su  jnvonlud;  pero  aquí  la  cncslion  es  otra-  el 
legado  universal.  KI  príncipe  es  enteramente  ageno 
á lodo  aolo  de  violencia ; pero  no  debe  enriquecerse 
por  este  medio. 

«Diré  ma.s,  diré  qne  no  es  necesario  que  e!  du- 
que de  Aumale  fundo  su  porvenir  en  semejantes  ac- 
tos; que  él  sancione,  aprovechándose  de  ellos,  las 
acciones  que  arrancaron  el  loslamenlo,  que  conviene 
por  el  contrario,  que  el  jóven  principe  se  desprenda 
de  una  fortuna  osligmalizada  por  tan  Irislos  recuer- 
das. ¿í'or  qué  su  demasiada  juventud  le  impide  üiri- 

gir.so  á sus  jueces?  ¡Ah  I si  ¡ludiera  concurrir  á este 
I ecinlo , si  aquí,  ante  vosotro.s  y entre  sus  conciuda- 
danos, pudiera  hacerse  oír , | cómo  rechazarla  los  fru- 
to.s  (lo  una  siniestra  ínfluoncial  «¡Oh,  no!  csciamaria, 
no  es  una  fortuna  lo  que  ansio,  el  nombro  do  Condé 
es  glorioso  sin  duda  alguna...  yo  sabré  renovar  sus 
maravillas.  Yo  seré  Condé  en  los  campos  de  batalla' 
no  longo  necesidad  de  serlo  en  vuestro  testamento!» 

»¡  \ en  verdad,  magistrados,  qué  coropensacíoii 
l>ara  la  desgracia  el  dispertar  las  susceptibilidades 
nacionales  1 


.se  impone  tanto  reconocimiento?  Un 
título  que  envuelve  una  reconvención,  biene>  cuyo 
origen  so  desearía  ocultar,  toda  lavidadel  protegido  de 
til  baronc.sa  sirviendo  solo  de  blanco  á las  preven- 
ciones, y. si  se  quiere,  á las  injusticias  de  la  opi- 
nión... En  la  causa  do  mis  representados,  se  defien- 
den los  vcirdadoros  intereses  del  jóven  heredero... 
¡Sí,  principe;  yo  os  disputo  derechos  que  son  indig- 
nos do  vos!...»  ¿Se  argüirá  con  las  ratificaciones 
obtenidas  del  prínci(>o  , después  ael  leslamenlo?  Pero 
estos  escritos  posteriores  se  han  hecho  en  las  mismas 
circunstancias , bajo  la  misma  .presión ; no  son  sino 
consecuencias  del  primer  hecho  punible. 

Después  de.  estos  razonamientos , M.  Ilennequín 
aborda  el  relato  de  los  hechos, 

«Una  idea,  dice,  ocupa  todos  los  entendimientos; 
[a  política:  y cerca  de  medio  siglo  de  escisiones,  de 
guerras  y irislos  recuerdos , hablan  levantado  una 
liarra  entre  las  casas  de  Condé  y de  Orleans;  el  amor 
ai  oro  podía  solo  obstinarse  en  crear  relaciones  facti- 
<!ias  entre  aquellos  á quienes  separaban  tantos  obs- 
táculos; á la  avaricia  solo  puedo  atribuirse  un  acto 
quo  tantas  i'nzones  hacen  impo.sible ; pero  las  obras  de 
la  ambición  no  son  duraderas  ni  pueden  sostener  las 
miradas  do  lajnstioia.» 

Los  hcciios  (]ue  aiiarccon  do  la  causa  van  á pro- 
bar que  el  testamento  no  puede  soslenerso. 

V en  primer  lugar,  ¿puede  apercibirse  de  parle 
del  testador  una  vohinlad  contraria  á la  espre-sada? 
8í,  o!  principe  declaró  formalmonle  que  liabia  guar- 
dado siempre  con  la  ca.sa  de  Orleans  las  considera- 
ciones sociales;  pero  que  no  llegó  nunca  bosta  la  in- 
timidad. ¿Cuáles  fueron,  en  efecto,  sus  relacionos? 

Kn  la  con’e.spon(Jeíicia  quo  medió  entro  ios  dos 
duques , úna  parlo  de  las  cartas  so  refieren  á cuestio- 
nas de  etiqueta;  asuntos  de  gerarquía,  deberes  y de- 
rechos mutuos  de  rango,  en  el  ciimpliinienio  y parii 
la  con.servacíon  de  los  cuales  era  preciso  ponerse  de 
acuerdo. 


EL  TEST  V^IEVTO  DEL 
ggjrunda  os|)Ooio  de  uarUis : faliciLíiciones  de  uti- 
cimiooto,  bíiulismos  y de  año  nuevu:  lodo  esto  se 
refiere  ú fórmulas  oficiales. 

Tercera  especio  tie  cartas : las  que  so  refieren  á 
la  posición  de  padrino , i osle  parenlosco  contraído 
en  las  fuentes  bautismales,  del  cual  es  tan  diricil  sus- 
traerse. En  esta  serie  y con  motivo  dol  bautismo  del 
lIuüuo  do  -Vuraale , el  duque  ile  Orleans  escribió  al  de 
Uorbou  la  curiosa  carta  (pie  sigue : 

<i!i  (le  nitiyi)  lie  iyi*a. 

«Mucha  razón  tenéis  en  contar  con  la  vei’dadera 
satisfacción  con  que  v oraos  aproximarse  un  día  que 
debe  estrechar  tos  lazos  que  ya  nos'  unen , dándonos 
un  nuevo  testimonio  de  vuestra  amistad  bácia  nos- 
otros. Si  entre  las  señoras  de  vuestra  servidumbre 
no  hemos  invitado  mas  que  á Mad.  de  llully  (el  barón 
de  Feuclieres  era  entonces  gentil-liombre  de  cámara), 
03  ponjuo  no  ignoramos  que  aquella  tiene  el  honor  de 
merecer  vuestra  particular  estimación , y ademas  por- 
que es  la  única  de  esas  señoras  (pie  conocemos;  y 
aunque  hayamos  sahido  ((iie  tas  tros  damas  rpie  ha- 
béis tenido  á bien  nombrai',  han  sido  presentadas  al 
rey  y á los  príncipes  nuestros  primogónitos  (Mad.  do 
Feuclieres  había  tenido  este  honor,  si  bien  (juedó  des- 
pués escltiída  do  él);  DO  lo  solicitaron  de  la  duquesa 
(le  Orleans  y de  mi  hermana ; sin  embargo , sois  due- 
ño do  obrar  en  este  asunto  como  mejor  juzguéis,  jui- 
(lienclo  estar  seguro  de  (jue  recibiremos  con  el  mayor 
afecto  á todas  las  personas  ipie  os  acompañan.  Os 
renuevo  sinceramente  la  espresion  de  mi  cariño  y de 
ta  constante  y sincera  adhesión  que  os  lie  jurado  por 
toda  la  vida , 

»L.  I**.  IlE  < IllLEASS.» 
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amistad  y (3togios  do  las  bondades  del  duque  úv 
I OI  bon.  I ero  este  lenguaje  tendría  toda  su  importan- 
SI  o usara  el  principe  do  Gondé,  y no  se  encuen- 

!' n J'isÜlIquo  ol  agradecimiento  de  la  farai- 
ha  de  Orleans,  mas  t|ue  una  invitación  lieclia  en  I8'^2 

rtonlmv®  f.'i  r ‘‘t  ("i™  'me  vimsen  ,1 

i.nanlilly.  La  lamilla  de  Orleans  oslaba  en  Gomnie^^- 

nc  ; de  mpii  á Uianlilly,  pasando  por  Senlis,  se  en- 
cuentra en  los  bosijues , sobre  lodo  en  el  mes  do  julio 
un  camino  encantador  y un  ambiente  cargado  do  por- 
lumM.  El  principe , con  motivo  de  las  ceremonias  del 
bautismo  que  debía  tener  lugar  en  el  palacio  real 
invilij  á ks  princesas  de  Orleans  á pasar  por  Cban- 
lilly  desde  Compiegne. 

El  Juque  do  Orleans  celebró  con  entusiasmo  esta 
invitación  que  nada  tenia  de  eslraordinario. 

«Sois  estremaUaniente  bueno  y amable,  y yo  ríj 
pnedo  esplicaros  cuánto  agradecernos  vuestra  aten- 
ción; nos  aprovtícliaremos  con  el  placer  mas  vivo  de 
vuestra  prupucsla , y aceptaremos  la  comida  que  te- 
néis k bondad  de  ofi'ocei'nos. . . »> 

Citaremos,  no  (obstante,  un  hecliu,  la  presencia 
(l(d  duque  de  Orleans  , en  la  fiesta  de  San  Huberto 
en  1822. 

((Todo  el  mundo  sabe  (pie  el  duque  de  Orleans 
tiene  la  prudencia  de  po  perder  el  üerapo,  ni  aban- 
donar sus  deberes  á merced  de  una  pasión , que  aca- 
por  dominarle  toda  su  vida;  se  sabe  también  (|uc 
osla  [lasiüD  databa  de  su  primera  juventud  en  casa 
ilei  salvaje  ílipúlito.  Hábitos  que  son  iguales  en  todos 
los  príncipes , eran  opuestos  en  bs  dos  ilustres  pa- 
rientes, que  ealcramenle  opuestos  en  los  asuntos,  es- 
taban de  acuerdo  eii  cuiuilo  á los  jjlaceres.  Era  pre- 
ciso, pues,  ser  la  baronesa  de  Feuclieres  para  haber 
encontrado  ou  la  (ksta  de  San  Üuberto  una  ocasión 


Se  ve,  pues,  que  en  1822,  Mad.  de  Feuclieres 
era  estraña  ai  palacio  real , y que  esta  esclusíoo  ha- 
bía sido  motivada,  al  menos,  por  alguna  indiferencia 
en  la  correspondencia,  V en  cambio,  quo  en  1820, 
■Mad.  de  Feueberes  estaba  entusiasmada  })or  k casa 
de  Orleans.  ((CierLaraonto,  ignoro  la  causa  de  osla  inc- 
tamoiTosis;  pero  cuando  lie  visto  mas  lardo  intervenir 
con  poderosas  súplicas  paiti  devolvei'  á iMad.  de  Foii- 
eberes  el  lugar  que  había  perdido  en  el  circulo  de  la 
ciirle,  no  puedo  menos  de  pensar  (¡ue  este  interós  na- 
cido después  del  leslameulo , era  el  ciimplimienlo  de 
los  promesas  que  babíaii  precedido. 

En  1827,  se  enoiienlra  en  D.sta  correspondencia 

lina  carta  dol  duque  de  Orleans  antinciandu  su  visita 

á Saiut-Leii , y otra  respuesta  muy  fina  del  duque  de 

Jijrbon,  que  la  invitaba,  bien  á almorzar,  bien  á co- 

™ci'i  (i  á uno  y otro,  si  lo  tenia  por  onvenienlo.  Se 

''naqui  cierta  aparente  Irialdad,  cierta  indiíeroncia, 

'ino  os  tanto  mas  do  notar,  cuanto  que  el  borrador  de 

esta  invitación  os  de  inanu  de  Mad.  de  Feuclieres, 

om[)ozaba  á no  ser  para  la  familia  de  Orleans, 

a íiidirtírenic  de  1822;  en  cuanto  al  duipie  de  líor- 

’f“n , so  hubiera  contentado  con  mas  lacónica  res- 
i'uesta. 

En  el  mismo  año,  otra  carta  del  duque  de  Or- 
anuncia  al  duque  ol  doseo  de  presentar  al 
“ súmale  á su  padrino;  on  ella  hay  lenguaje  de 


(le  aproximarlos.» 

El  duque  de  Orleans  había  venido  á liaccr  una 
visita  á Cbantilly;  .Mad.  de  Feuclieres,  durante  el 
pasco  lo  preguntó,  si nu  la  agradaría  asistir  á la  liesla 
de  San  Huberto,  llespondícndo  este  aíinnativameute, 
la  baronesa  se  lo  manifestó  al  duque  de  Üorbon,  y este 
se  (lisgiislú  vivamente  y dió  fi  entender  con  palabras 
tcj-jninaolcs  lo  poco  grata  (¡ue  le  seria  aquella  visita. 

No  se  bable,  pues , de  ternura,  de  confianza,  (.le 
simpatía  entre  el  testador  y el  pa'dre  del  iegalario 
universal;  no  liay  vestigio  alguno  de  nada  Jo  esto;  en 
el  proceso  consta  una  voluntad  difereate. 

Oli-oiiecho:  Hn  dia  dijspuesdcl  nacimiento  del  du- 
(juede  Burdeos,  j iriseáiidose  el  iirlncipo  á pió  por  los 
campos  Elíseos , cnccmliv'i  á uno  de  los  oficiales  que 
le  liabiau  acompañado  á la  ópera  la  noche  del  asesi- 
nato dol  duque  de  [íeri-y.  Esta  caláslrofo,  como  era 
natural,  era  el  objeto  de  la  converaacion,  y el  piloct- 
pe  dijo : (tEl  duque  de  Derry  era  algún  tanto  brusco 
pero  muy  bueno;  nunca  liizo  mal  á nadie,  lo  le  ama- 
fia mucho;  había  sido  el  Cíjrapimero  de  mi  hijo.»  Des- 
pués do  algunos  iiistanles  de  silencio , repuso . «1  ^ 
bien ! ya  quo  sus  hijos  son  huérfanos , yo  les  serviré 

de  padre:  ellos  serán  mis  Itenileros.»  ^ 

ll(i  a((ul  el  sentido  de  aquella  frase? : « l'a  sanéis  a 

(inien  yo  lo  destino.»  , « , <•,„ 

La  idea  do  ui)  principe  de  la  casa  do  Orleans  lúe 


OÚO 


sugei‘íiia  ¡)or  Mad.  fie  Fnudteros;  sus  caflas  lo  de- 
iimeslfvm.  Va  se  lia  visto  cómo  fue  acogida  osla  sii  - 
gestión.  Se  lomblaba  ai  proponerla  , pues  no  so  sabia 
cómo  presentarla  en  armonía  con  los  senlimientos 
•conocidos  dei  principo.  Invención  do  Alad,  de  Fcn- 
cborcs,  silencio  de  desaprobación  del  principo,  deseo 
del  dnpnc  do  Orleans,  b6  aqni  lo  fpie  salla  A los  ojos, 
Mad.  de  Fouclieres,  desfined  tie  osla  proposición, 
llegó  basta  lonier  que  el  prinoiiie  quisiera  cviiai*  una 
cnlrevislu  embarazosa  con  el  duque  do  Orleuiis.  «Si 
no  venís  A almorzar  eomnigo , oscribiij  al  duque  de 
Itorbon  , hará  esfo  maj/  mol  rfecio.^^  Rila  sabia  el 
valor  del  argumento ; porque  conocía  bien  la  reserva 
e-scesiva  del  ¡iríncipe,  enemigo  de  poner  nada  en  evi- 
dencia y que  temía  sobro  lodo  salir  de  sus  liAbiios 
y serobtelo  de  las  conversaciones. 

«Sin  embargo , la  ambioioo  no  se  desanima.  Un 
proycolo  de  leslamcnlo  .se  pi'cpara  sin  saberlo  el 
principe ; este  proyecto  llega  al  palacio  líorbon,  don- 
de esta  olíoiosa  proposición  no  oblionc  oti’a  cosa  que 
la  siguiente  frase  dirigida  A M.  do  Siirval : i Ved  lo 
f/iic  se  me 
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tanta  natural  de  sus  ideas  .■;obre  el  gobierno  do  Ids 
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RI  misino  fluque  de  Uorbon,  en  su  caria  de  20  de 
jigdslo  de  1829,  manifestó  al  de  Orleans  la  repug- 
nancia que  le  cansaba  aquel  proyecto.  ¿Puede  lla- 
marse libre  nn  loslamenlu  que  se  trata  de  evitar  con 
tales'pasos?  Rl  llamamionlo  lieclio  A la  generosidad, 
A la  amistad  y á la  delicadeza  del  duque  de  Orleans 
fue  oído,  y la  escena  enlre  el  dinpio  do  Orleans  y la 
iii!le.vible  baronesa,  acaba  de  revelar  los  sentiraionlos 
del  duque  de  Itorbon. 

.VgreguoseA  esto,  q ti  o la  repugnancia  que  el  prin- 
cipe osperiinentaba  poi‘  una  distribución  de  su  fortu- 
na que  debía  reprobar  toda  su  vida , iba  unida  á un 
sentimiento  do  terror.  «Teinia  el  momento  en  que  no 
se  considerase  su  e.\;stencía  por  la  codicia , mas  que 
como  un  obstáculo  ó como  un  peligro.» 

Ds  Lodo  ello  resulta  evidentemente  probado,  que 
el  testamento  no  era  la  espresion  de  la  voliuiluddel 
príncipe;  que  el  principe  no  liabia  querido  aquel  le- 
gado universal,  que  no  liabia  (fuentio  el  lestatnenLo. 

Pero  sin  duda  se  dirá,  que  en  la  denegación  del 
principe  no  debe  verso  mas  que  la  tlesesporacion  de 
un  padre  obligado  A hombi’ar  otro  hijo , oscilando  ile 
osle  modo  el  recuerdo  del  qun  lia  perdido,  y ponién- 
dose, por  decirlo  asi,  en  presencia  de  los  fosos  de  Vin- 
cennes.  Ademas,  la  conclusión  dol  Lestamenlo  e.vigia 
previaraenle  oíros  arreglos  , y de  aquí  las  dila- 
ciones. 

«Si  la  caláslroíb  de  Yincennos  .so  ha  estendijo 
como  un  sombrío  nublarlo  sobre  bi  cabeza  del  des- 
graciado anciano,  la  idea  de  un  testamcnlo  debía  des- 
pertar induilablemenle  eso  cniol  recuerdo,  y fue  hasta 
poca  humanidad , recrudecer  con  tanta  instancia  tan 
dolorosa  herida.  Pero  en  fin,  el  principe  quiso  hacer 
teátamenlo.  Rl  sabría  resignar  su  dolor  y aun  encon- 
traren esta  ley  del  porvenir  un  consuelo.  Si,  si  algu- 
na cosa  podía  en  adelanle  mitigar  la  amai’gura  de 
sus  pasai  es,  era  el  cuidarlo  de  suslitiiir  al  hijo  perdido 
en  la  letnpcslad,  etm  ol  niño  que  una  dc.sgracia  pa- 
rccirta  lo  había  iiircbíitadri  a su  pariré,  y rjiio  oi  an- 
ciano prliu!i[)e  podría  cuiisiilcrar  como  el  i'cpresoH- 


hriiiibros.  El  dur|ue  de  Itorbon  era  por  olrn  partrj 
muy  ilustrado  para  ver  la  muerte  en  una  elección  de 
esta  naturaleza.  Un  leslamoulo  es  la  resurrección  del 
hombro.  El  pi'locipo  de  Condé  rjueria  tostar ; [joro  nu 
quería  que  su  loslainonlo  fuese  la  retractación  de  to- 
rta su  vida. 

»Y  sin  embargo,  cuando  hablaba  de  hacer  otros 
arreglos  y rolloxiones  no  era  atendido . Dirigiéndose 
al  duque  de  Orleans,  no  ¡jodia,  no  debia  ver  mas  cla- 
ro ni  mas  espücilu.  ¡Quél  ¿Quóriaisque  hablase  mas 
claramente  de  lo  f|uo  debe  llamarse  sus  injusticias? 
¿Qiiériais  que  pronunciaran  sus  labios  las  palaliras 
de  revolución,  do  crimen , de  desolación?  No;  lia  di- 
ülio  bastante , demasiado  quizá ; porque  las  escusas 
que  alega  pueden  llamarse  trasparentes  A fuerza  ile 
scrinadniisiblcs;  la  mala  razón  que  da  muestra  deraa- 
siarlo  bien  la  que  trata  do  ocultar.» 

.1/.  flenaeífitia  llr>ga  A los  1 tedios  de  safjeslioii 
(le  iYf/j/(7r*/o«  f/  de  luoicncia. 

La  .sugestión  , los  megos,  las  síiplicas,  no  son 
OQ  sí  mismos  nn  motivo  de  nulidad,  mientras  no  se 
encuentro  en  ellas  el  dolo  y el  arLíficio  incesantemen - 
le  ocupados  en  tender  lazos  al  testador.  No  bastaria, 
pues,  ijuc  lAhul.  de  Feucheres  hubiese  provocado  la 
resolución ; es  necesario,  ademas,  que  haya  colocado 
al  príncipe  en  una  situación  cruel , informando  socre- 
laineiiLe  al  dupue  de  Orleans  de  la  proposición  bcebu. 
(•Islo  no  es  una  simple  solicitud,  es  un  arlilicio;  ella 
especula  con  la  tirnidez  del  príncipe,  que  va  A ser 
violentamenlo  colocado  en  presencia  del  duque  de  Or- 
Icaiis. 

«Al  día  sigiiiente  de  esta  comunicación,  laDÍiábil- 
rncnlo  jiroparada  , so  recibe  en  el  palacio  Itorbon  una 
carta  del  duque  do  Orleans.  ¡Quél]  Con  oslo  aviso, 
por  lo  menos  muy  indiscreto,  de  una  mujer  sin  auto- 
ridad y que  debia  esperar  con  respeto  la  decisión  de 
su  señor  y amo , el  duque  de  Orleans  cree  poder  to- 
mar el  partido  do  escribir  al  duque  de  Dorbon ! Rl  du- 
que de  Orleans  se  conmueve  con  el  paso  dado  por  ma- 
dama de  Feiicberes , y no  resiste  al  deseo  de  dccii’solo 
al  duque  de  Itorbon  I Rl  duque  de  Orleans  hace  mas; 
une  la  espresion  de  sus  deseos  A los  de  Mad.  de  Feu- 
olieres,  y lié  aquí  al  duque  de  Ilorbon  reducido,  por 
una  indiscreción  calculada,  A la  necesidad  de  sacri- 
ficar sus  sentimientos  personales,  ó do  desagradar  A 
un  ¡iríncipe  do  su  sangre.  Pero  lo  embarazoso  de  esta 
situación  ha  do  aumentarse  todavía, 

»Es  costumbre  del  duque  de  Orleans  aprovechar 
sus  viajes,  cosa  muy  nalural , para  hacer  sus  visitas 
do  familia,  y la  focliadc  la  caria  de  Mad.  do  Feiiche-' 
res  está  inaravillosamenle  elegida  con  esto  objeto;  es- 
cribo el  I."  de  mayo,  y el  duque  do  Orleans  parle 
ol  2 para  Inglaterra',  A donde  vaá  conducir  ásu  hijo 
mayor ; pero , en  adelante , y gracias  á la  comunica- 
ción dada  A la  correspondencia  iniciada,  el  pensa- 
miento testamentario  os  lanzado  entre  los  dos  prínci- 
pes. Asi  en  veinte  y cualro  horas  ol  principe  anciano 
comiircnde  los  proyectos  formados  sobro  su  herencia, 
y se  ve  en  la  necesidad  do  lomar  una  determinación. 
¿Qué  digo?  La  conversación  lia  comenzado;  loca  res* 
pender  al  anciano, 


El.  TIÍSTAMK.VTO  IH*: 

))V  no  es  al  duifue  de  Durbun  á (|u¡ea  ilii'ecla- 
mcnto  50  acerca  el  de  Orloans ; la  eñlrovista  lendríi 
lijirar  on  casa  Je  Muil.  do  Eeiiclici'os.  Esta  espera  (]ne 
si  nu stt  liaceii  promesas  positivas,  al  nicjios  deherA 
el  principo  riiltigarsu  negativa,  y dejar  esca]>ar  algii- 
niis  palabras  d*’0  puedan  ilcspucs  convenirse  en  ar- 
mas contra  tíl . _ 

,»Muy.  temerario  es  sin  duda  preparar  el  testamen- 
to de  nn  liombre,  sin  su  conociniienLo,  y enviárselo 
al  misino.»  ¿Mas  otiiinto  mas  no  lo  será , si  so  tiene 
lacetleza  deque  líi  idea  tiol  leslarnenlo  oslft  on  oprt- 


L DIKjl  K me  üOItltOiV.  jjQj 

sicion  absoluta  con  laespresarla  e^el  proyecto  ollcio- 

OrlR!uL”/'rP'*‘í  ’ consejo  de  la  casa  do 

Ji  learis  ( 1 ) ledacla  nn  proyecto  de  bistainenlo  jnuiiin 

sLnn  «qcargadüV  ¿El  d arpie  dé  liorbon?  No-^él  no 

rScí éf'in  T f’‘‘e'r‘i«^=iones  que  so  quieren  to- 

ur  con  C\ . lU  abogado , sm  emliargo , lia  debido  creer 

® '^"^nto  al  duque  de 

01  bon , le  na  que  recibir  esto  proyecto  con  admim- 

ciori  y no  sin  a^mn  dolor.  Se  le  l¿cia  decir  en  is  e 

doenincnlo;  <.  fTalImidose  mi  atención  unturahul^ 


I 


El  cuerpo  de!  [irinciiiü  es'uba  co'gado  de  !a  fídlclKi  do  la  voiitaiia. 


Ijja  on  el  jávon  duque  de  .Viimale,  ha  concebido  el 
frsq/nio  y fie  formado  (a  resolución... n 

libido  es  como  l'iio  acogido  por  el  principe  este 
proyecto ; pero  se  ignora  e!  poder  de  un  escrito  pre- 
parado, de  un  proyecto  fácil  do  Irascribii-,  emanado 
' O Un  cólobro  jurisconsulto , «á  quien  no  ba  failado 

"las  que  un  mándalo. « 

Asi  la  diabólica  combinación  desenvuelta  on  este 
j. hu.  sido  sumir  á aquel , cuya  herencia  se  do- 
ind’  ^ ®uibarazos  siempre  creoienles ; agravar  la 

presento  con  los  comentarios  dcl  si- 
conducir  al  principe  artilioiosanicnlc  ii 
l*r®Pí^fados,  con  objeto  de  que,  dominado  por 
diontí^^^'  'usa  iniciativa , arrastrado,  sin  aüonto,  por- 
®speran/.u  do  contener  el  tórrenle , de  res- 
^ sus  palabras  su  sentido  verdadero , y no  qiie- 
®Oüro  todo,  que  so  sospeoliara  un  momento 


' de  su  fe , concluyera  por  firmar  un  testamenlo  para 
' el  que  se  pretende  dió  una  esperanza,  y que  hizo  lodo 
el  mundo. 

lié  aquí  la  sugestión. 

La  captación : Esta  consisto  en  apoderaree  de  la 
voluntad  de  otro  fiaciéndose  dueño  do  clk.  ¿Ha  estado 
ol  principe,  rolativamente  a.Mad.  do  I'cuclieies,  en 
osa  situación  on  que  oí  espíritu  subyugado  no  lieno 
fuerza  para  resistir  á una  polenoia  dominadora  ? 

I Que  se  recuerden  esas  revelaciones  do  llostein,  el 
! iirlncipo  gimientio  bajo  la  imposiblidad  de  romper  sus 
cjuicnas , comparándose  á la  mosca  presa  en  una  lela 
' do  araña , que  so  recuerde  esa  adhesión  invenomle, 
mezclada  do  lormi*,  címenla*ia  por  la  costumbre,  y se 

tendrá  la  medida  do  este  ascendiente,  do  esta  donti’ 

\ 

( i ) M.  Diipili , mayor. 


:m  caus/lS 

nación  imperiosa.. El  príocipo  no  ha  podido  leslar, 
solo  ha  podido  obedecer. 

La  violencia:  ha  sido  necesario  llamarla  en  ayu- 
da do  la  sugeslion  y de  la  captación , que  no  hubieran 
sido  suQcientcs;  ¿ ellas  se  ha  unido  la  violencia  mo- 
ral , procedente , bien  de  tos  eternos  disgustos  ifiie 
forman  el  hogar  domóstico en  infierno,  bien  de  la  sor- 
da amenaza  do  una  sioieslra  resolución.  La  prueba 
está  en  la  idea  criminal  que  revela  la  conversación 
con  íl.  James , en  el  bosque ; está  en  las  cartas  que 
se  han  heclio  escribir  al  principe , aun  en  aquellas  que 
mas  le  repugnaban ; está  en  la  escena  con  el  señor 
barón  de  Sainl-Jacques  á propósito  del  señor  conde 
de  IluIIy;  está  en  esta  frase  dolorosa  del  principe: 
Ellii  me  pega. 

Y la  escena  de  l82Sen  Ghantilly, -cuyos  detalles 
no  ha  permitido  revelar  un  compromiso  de  lionor, 
debió  ser  muy  grave,  puesto  que  el  príncipe,  en  su 
escesiva  bondad,  creyó  deber  exigir  del  testigo  un 
eterno  silencio.  Y tos  allercadcs  que  se  reproducen 
cuando  Mad.  de  Feucheres , en  agosto  de  1829 , quie- 
re que  el  príncipe  abandone  A Chantilly  y vuelva  á 
París;  ¿por  ([ué  esta  exigencia  por  una  parlo  y esta 
repugnancia  por  otra?  Es  que  se  trataba  de  depositar 
el  testamento  en  casa  del  notario,  en  París. 

La  sola  existencia  de  estas  escenas,  demuestran 
(jue  Mad.  de  Foucheres  quiso  dictar  al  prlnGÍi)e  un 
testamento  distinto  del  que  reclamaban  los  sentimien- 
tos personales  de  S.  A.  R.  El  principe  no  testó  por 
testar , cedió  á la  fuerza , como  Itaco  un  viajei’o  para 
salvarse,  cuando  le  sorj)ren(len  en  un  Iwsque. 

Los  escesos  de  violencia  4 que  se  entregaba  al- 
gunas veces  .Mad.  de  Feucheres,  los  demuestra  un 
liecho  posterior  al  testamento;  el  crimen  del  li  de 
agosto  de  1850.  Pof  esta  violencia  coraprcodo- 
mos  la  que  debía  ejercer  un  año  au  les;  ella  contiene 
una  revelación  de  antiguos  hábitos. 

Tal  estado  do  servidumbre , el  mas  completo  que 
fiuede  ¡raagínar.se , esplica  las  tonlalívas  de  emanci- 
pación de  1830.  Una  lidida  clandestina  debía  ser  el 
único  medio  imaginado  por  esta  debilidad.  No  deja  al 
mismo  tiempo  duda  alguna  acerca  del  uso  que  el  prin- 
cipe iuibiera  hecho  de  su  libertad  , si  hubiera  podido 
reconíiuislaria.  ¿Qué  sentimiento  podía,  pues,  espe- 
rimeniar  la  justicia  destruyendo  un  testamento  cuya 
revocación  fue  impedida  por  una  muerte  inesperada 
y llena  de  misterios? 

Si  la  poderosa  casa  que  el  testamento  llama  á re- 
cibir l'd  herencia  de  la  víctima , no  se  ha  hecho  un  de- 
ber de  la  venganza , sin  duda  la  corta  espcrloncía  del 
legatario  no  le  deja  ver  lo  indigno  de  la  inacción  de 
que  no  es  ni  aun  posible  pedirle  cuenta;  y sin  embar- 
go, «preciso  es  convenir  en  que  este  abandono  de  la 
memoria  del  testador  rodea  de  un  justo  dosfavor  al 
legado  universal.»  Pero  no  invocando  la  indignidad, 
36  produce  al  menos  una  grave  consideración  mcral, 
<]ue  debo  prestar  un  auxiliar  poderoso  para  la  causa. 

El  tribunal  de  París,  juzgando  que  no  estaba 
probado  que  la  muerte  del  principe  hubiera  sido  re- 
sultado de  un  oj  írnen , ha  guardado  el  mas  absolu- 
to silencio  sobre  esta  cuestión:  ¿existen  trazas  del 
asesinato  é indicios  de  culpabilidad?  ¿Ordenar  una 
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pesquisa  cuyos  hechos  ofrece  la  parto  civil , no  será 
ponernos  en  oposición  con  la  providenciado  nohá  lu- 
gar?» Esta  providoDoia  turbaría  el  órden  jurídico 
usurpando  tos  poderos  del  tribunal  criminal. 

Pero  no  habiendo  reclamado  el  tribunal  dé  casa- 
ción, pudo  contra  ese  auto  el  ministerio  público  de- 
clarar del  modo  que  lo  hizo , que  esa  providencia  ju- 
dicial estaba  fuera  de  su  exámen. 

«Nose propone,  pues,  desconocer  la  cosajuzgada. 

»Háse  recorrido  la  carrera,  y esta  gran  causa  se 
reasume  en  algunas  palabras. 

HMagislrados , si  en  el  caso  presente  no  se  en- 
cuentra violencia  moral , estas  palabras  carecen  de 
.sentido. 

»¿Qué  motivo , podrá  deteneros  en  esta  discusión 
preparatoria , (¡ue  solo  se  propone  una  cuestión  de 
pertinencia  y de  admisibilidad?  ¿Son  los  hechos  articu- 
lados conciliables  con  la  libertad , con  la  independen- 
cia , que  deben  abundar,  sobre  todo,  en  los  actos  tes- 
tamentarios? ¿Qué  obstáculo  se  opone  á la  averigua- 
ción de  la  verdad...?  Nombres  importantes  se  mezclan 
es  verdad , en  esta  lucha  en  que  no  parece  prodigar 
la  civilización  todas  sus  magnificencias , sino  para  que 
el  principio  protector  de  la  libertad  moral  del  hom- 
bre sea  proclamado  con  mas  aplauso.  Por  lo  demás, 
¿qué  importan  á la  ley  civil  los  temores  de  la  política, 
que  mas  ilustrada  solicitará  también  el  exámen  por- 
que se  elevan  nuestros  votos  y nuo.slros  esfuerzos?  Yo 
no  os  diré , no  obstante , que  el  rey  se  consuele  de  la 
falla  del  padre  de  familia ; no  salriráii  de  mi  boca  pa- 
labras inconsecuentes , nada  vulgar  debe  encontrarse 
en  debates  de  esta  naturaleza.  El  lenguaje  del  anti- 
guo foro,  que  Uunbion  conserva  el  foro  de  Inglaterra, 
es  el  que  voy  á usar  en  vuestra  presencia. 

»Dios  y !a  virtud,  magistrados,  ved  lo  (pie  el 
hombre  encuentra  iueesantemenle  en  el  fondo  de  las 

I # 

co.sas  sociales. 

» Reyes , magistrados , guerreros , hombres  de  es- 
tado de  la  tribuna  ó del  foro,  no  tenemos  poder  sino 
para  el  cumplimiento  do  ios  deberes  generales  im- 
puestos á toda  criatura  inteligente  y de  los  especía- 
les condados  á nuestra  buena  fé.  Asi , pues , en  cual- 
quiera esfera,  el  interés  personal  nos  arrastra;  si 
cedemos  á algunos  sofismas  del  corazón , si  nos  aba- 
lanzamos al  objeto  que  nos  indica  un  sentimiento  res- 
pelable  muchas  veces  en  sí  mismo,  pero  que  nos  cie- 
ga y nos  estravía,  somos  culpables  de  una  perturba- 
ción que  debe  sor  reparada.  .Uletasconsagradosálas 
luchas  dcl  foro,  jurisconsultos  entregados  á las  me- 
ditaciones dol  i’etiro,  magistrados  depositarios  de  uno 
de  los  atributos  de  Dios,  recordamos  en  estas  graves 
circunstancias  en  que  tantas  rellexionos  se  nos  octir- 
roii  y preocu|>au , que  pasado.®  algunos  dias  cada  uno 
de  nosotros  irá  á dar  cuentas  do  las  atribuciones  y po- 
: deres  que  les  fueron  confiados.  Reyes  , magisti’ados, 
hombros  de  todas  clases  ¿qué  quedará  de  nosotros  en 
el  Océano  do  las  edades?  ¡ Nada  mas  que  el  recuerdo 
de  las  virtudes  que  nos  hayan  ¡lusli*ado,..I  ¡Solo  el 
recuerdo  de  los  deberes  que  hayamos  cumplido...!» 

Este  magnífico  informe  ocupó  las  audiencias 
del  9 y 10  de  diciembre.  El  23, .)?.  fjivaux  liabló  en 
favor  de  Mad.  de  Feucheres. 


K).  TIíSTAMKXTíi  DKL, 

)|¡iy  en  lus  infoi'jnes  do  M.  Lavaiix  y de  rnon- 
^ioiir  Dnpin  el  menor,  iteríodos  que  tienen  muolios 
Olí  n los  de  oontiicto,  yen  lasque  la  discusión  sigue 
naso  íl  del  sistema  rio  aciisa- 

cíoii.  Niieslro  resúmen  aparecerá  muotio  mas  claro, 
fundiendo  losargiimeolos  dolos  dos  abogados;  ademas 
aislaremos  todo  aquello  que  en  los  dos  discursos  se 
i't'fiero  mas  especialmente  al  interés  do  cada  uno  de 
los  clientes.  Habiendo  sido  después  ampliado  y refor- 
zado por  nuevos  argumentos  el  discurso  do  mou- 
sieur  Lavaux.en  una  obra  especial  (I),  nos  ser- 
viremos igualmente  de  esta  obra  por  ef  análisis  de  la 
ítrgiirpGntíicion  cornil n. 

Para  mayor  claridad,  adoptaremos  las  divisiones 
impuestas  por  la  acusación  á la  defensa. 

).”  lÜsTAiío  stoiiM,  nr.i,  riilKciim  mespuES  he  la  m;- 
voLUCiop!  rtE  jcijo. — Las  jornadas  do  Julio  baldan  su- 
mido ai  príncipe  eíi  tina  profunda  melancolía,  listaba 
hacia  tiempo  fm/mWo,  fríxfír,  hnblnhn  /meo,  doria 
(jue  hfíbin  vivido  demasimio , (¡ue  era  mne/to  fiafirr 
visto  dos  revoluciones  (ilcclaracion  de  M.de  I 'rejan); 
su  le  veia  derramar  ni (f unas  táfjrimas  (j\I.  de  lid- 
¡mnee);  parecía  profundamente  afectado  por  una  car- 
ta que  referia  lo  que  bullía  acaecido  en  Hambouiyel , 
y añadía:  «No  conviene  hablar  rmicbo  do  lodo  e.slo; 
sufro  en  ello  do  un  modo  horrible;  n se  fe  reconneia 
m trabajo  (Mad.  de  Chabannes);  se  lo  veia  deri-a- 
lUiir  lágrimas,  so  le  oyií  con  frecuencia  ex/ndar  sus- 
juros  (Mad.  de  Saínle-Aulairc);  temía  ijue  so  sa- 
(¡iiease  á Saint-Lou  , y verse  otdifjndo , á su  edad  á 
refuíjiarse  á nu  país  eslranjero  (el  señor  abale  Pe- 
líer);  y añadía;  «¡ÍJuéno  me  imbiese  muerto  diez 
años  antes  Id  (M.  de  Choulol.) 


con  un 
á tocarle  tu 


i.  líSTAItü  llOilAI.  m;i,  PHÍNCtl'E  EN  LA  NOCHE  tlLTIlLV 

PE  se  VIDA. — El  24  de  agosto  aproLó  las  mauos  á uno 
(pie  le  visitaba  con  una  espresion  muy  parlicnlai\ 
y sus  maneras  afectuosas  y estraordinarias  ^ daban 
ó entender  un  último  adiós  (lil  seiioj’  cura  de  Suinl- 
heii);  el  está  muy  triste  y muy  afliyido  (.M.  lic 
Siirval);  el  20  un  oriatio  oye  gran  ruido  on  el  salón 
en  que  está  el  principe , y decir  este  á iMad.  de  Foii- 
(5  leres ; dcjfif/HK»  irnnqHÍlo\  después  este  criado  vé 
^1  pi'incipe  cerrar  la  puerta  con  violencia,  contra  su 
•costumbre ^ habiendo  entrado  en  su  cámara,  se  vé  al 
Pi'hiojie  en  nna  actitud  que  pareció  eslraordinnria, 
=*nlado  en  una  banqueta, /ircocM/im/o,  pidiendo  agua 
o TOlonia  (Manoury);  este  mismo  dia,  acabando  de 
Minversar  secrctameulo  con  M.  de  Cossé , tenía  e!  co- 

( ‘^^uy  drrebatado  y las  facciones  muy  afleradas; 
de  Cossé  conté  dolante  dol  principe  los  aconleci- 
enios  de  París,  cuyo  rcsnilado  eran  frsi?.ííV(íi/(ií 
’ l^®j*uncej;  el  principe  habló  con  tristeza  de 
?®^*'®‘'iniienLosdel  dia,  y á la  hora  do  comer  dijo: 
en  ^ muy  triste;  no  conviene  iiabJar  de  ello 
Jara  címsa  de  los  criados.»  No  quiso  dejai' 

g (líp  de  dos  memoriales , y como  se 

sera  que  podría  firmarlos  en  el  sigitienle  dia, 


S'iÍMf../.,  deí  ;jrot’etíimiwi/o  criminal  instruido  en 

’ y ante  el  Inbunal  de  /'dn-s  sol)re 

di  « I ^‘^eutiHluHcitiS  de  lo  (iiuerfí*  de  S A.  It.  el 
t,.r  de  Cundé,  |ior  MM.  Lav«ují  y 

'tivui'ü,  oLr.i  uublicHiiu  (*fi  pro  tic  .Matl.  I‘’ouclieres. 


i’t’ui'K  DP:  H(innii\_  . 

y muiiilesli'i  deseos  de  lirmarlos  cii 

'/w  mlmfrá  iaJml,'¡!l  ''«M'?'» 

jamás  la  costumbre  de  bnceilo'tW 

SK‘‘7,r- 

-laut  x 

¡.rtaoipa  (»,: ; “ 

.mt  I «r;'“ved  h"™  ‘ ‘V 

ye  apretó  con  y ronde  espreston  de  .í(>n.Tf7ff7iV/nf/  „ 
h grmmen  l„s  ojos  ■ el  prloei,»  enoargC  4 ále  el’ 
dü  ,|ue  diera  4 un  pul, re  una  moneda  de  41“™™ 

I loiemlntc . «dádselo ; os  encai'go  ipie  hagais  lo  mi'mó 

pues,  el  iJi'lncipc  espenmentú  con  bastante  freettemia 
molimientos  convu  sivos.  ' 

ó ."  Antes  DE  acostadse  ei.  i-iiIncide.— Se  tía  mos- 
trado al  prínoqie,  dando  cuerda  á sus  relojes  quitán- 
ilose  el  braguero ; tales  beclios  no  tienen  imporLancia 
alguna  y será  inútil  refutarlos.  Un  médico  que  du- 
rante muchos  anos  estudié cl suicidio,  dice:’  «que  las 
personas  que  están  dominadas  por  el  suicidio  preme- 
ditado ó íiloséfico,  conservan  hasta  el  último  momento 
l*is  Cüslumbras  materiales  que  tienen  contraídas.» 

4.*’  Anuncio  de  la  mueiite  , llecada  de  jiad.  de 
t-EuciiLiiES  ron  I.A  ESCALKiiA  SEciiETA.— Se  hasosicnido 
(pie  la-puerta  de  la  escalera  seereLa  estaba  abierta 
wi  el  insUinle  en  ipie  se  enconti-ó  muerto  al  príncipe. 
Pero  no  se  líalla  escalera  secreta,  que  baje  interior- 
mente al  departamento  de  Mad.  ile  Feucheres,  como 
se  ha  insinuado , sino  una  escalera  interior  abierhi 
por  todas  parles ; escalera  de  servicio  frecuentada  pol- 
la anciana  Lacluussine , ios  Diiprez , el  abale  fíriant , 
y i\I.  de  Fiassans  qiie  no  tienen  otro  sitio  para  entrar 
ysalirdestís  habitaciones.  Ademas  ¿cómo  se  prueba 
que  Mad.  de  Feuclieres  subió  por  lasupuasta  escalera 
secreta?  Solo  M.  Honnio  lo  alirma,  añadiendo,  que 
¡KX  prudencia  Mad.  do  Feiichei-os  subió  con  él  pnr 
la  escalera  principal;  ponpie  decía:  si  ella  hubiera 
stdtido  por  la  escalera  interior,  se  habría  apercibi- 
do al  Hííuiít’ii/o  de  que  la  puerta  estaba  abierta. 

Fl  acta  verbal  del  alcaide  de  Saint-Lou  alínna, 
con  las  declaraciones  de  Lecomte,  LeolerCj  Manoury 
y M,  lionnie,  que  él  27  por  la  mañana  todas  las 
puertas  estaban  cerradas;  por  consiguiente,  tam- 
bién la  de  la  escalera  interior,  til  17  de  noviembre, 
solamente  on  j'onloíse , M.  Üonnío  pretende , por  la 
primera  vez,  ipio  Mad.  de  Feucheres  subió  con  Le- 
comte y con  él  por  la  escalera  principal,  y que  Im- 
biondo  llegado  á la  antesala  él,  Bonníe  observó  que 
el  ceri-ojo  de  la  [luerla  de  la  escaleta  interior  estaba 
abierto. 

Locomle  desmintió  formalmente  áM.  Boiiuie,  sos- 
teniendo que  solo  ellos  dos,  saliendo  de  la  habilacioH 
de  Mad.  de  Feucheres,  subieron  por  la  e.scalerapr¡u- 
cipal:  que  habiendo  llegado  tos  dos  á la  antesala, 
Mad.  de  Foiioheros,  que  habió  tomado  la  escalera 
interior,  golpeó  la  puerta  (|ue  cslnba  cerrada,  y tpie 
él , Lecomte , descorrió  el  cerrojo  para  que  pudiese 
entrar. 


{‘o  i CAUSAS  CiCLI'JíilivS. 

Pur  con  fusión  misiiiádc  M.  líonniu,  el,  Ijccomle  I jicro  cniimlo  síilin  ilel  leoliocím  los  |i¡é.s  ilusiiiiJns  |n 


V Mac!,  do  Kouolieies  subieron  los  ptinieros;  [lor  lun 
ío  dobenios  prescindir  de  todos  tos  domíls  tosliraonios 
sobre  el  cerrojo  abierto  ó cerrado,  y Fqlo  nos  (juedu 
ijiie  elegir  entre  las  iillnnaciones  cnnlradictorias  do 
Lecornte  y M . Itonnie.  liste  iiltitnu  |Kira  prolvir  ijiie 
.Matl.  do  Feueberes  subió  [lor  la  escalera  principal, 
invoca  el  lesliiiionio  de  iíerónimo  ílipólito,  de  Dubots 
y do  iloraanzo , (¡tie  riabioiido  llegado  tarde,  dijeron 
naluratmenlc  fjiie  no  habian  visto  nada. 

l’or  ñlliriio,  los  señores  de  floltan  on  sii  memoria 
lian  suprimido  en  parte  jirudciUemonto  las  declara- 
ciones que  corrolmraban  ó coniradecian  las  de  raoii- 
sicur  tíonnié. 

i).”  Estado  df.  i.a  iiauh ación  noiiTiruiiiA. — El  úr- 
deii  mas  perfecto  reinaba  en  la  habitación ; oslo  no 
lia  sido  rebatido.  El  techo  Ita  parecido  (if/e  ritmen  le 
bnndido  á los  primeios  testigos  que  lo  han  visto. 
Otros  han  creído  notar  que  estaba  ilescompiteslo. 
Manoury  dice  desde  luego  que  ot  ieclio  no  estaba 
mas  descompuesto  tfue  de  coslumhre ; mas  larde  le 
pai’eció  menos  descompueslo  i/ue  de  cosinndirc ; y al 
lili  le  ha  parecido  mas  bien  nrrc(¡l(ub  ipie  decom- 
puesfo.  Nótase  bien  la  gradación.  El  otibre-cama  ha 
parecido  ii  los  unos  bruscamente  lirado,  á otros  ie- 
ntniado  con  cuidado.  Siempre  contradicciones  ca- 
líllales. 

Ilánse  consultado  Io.s  hábitos  del  jirincipe  para 
cum|)i'obai'  ol  estado  de  la  liundiiliira  del  locho.  Or- 
dinariameiiltí  salía  de  él  sin  levantar  el  cubre-cama, 
ilüsijzando  los  pies  liácia  el  suelo,  y sentándose  por 
algunos  instantes,  so  puiiia  nn  pañnclu  de  seda  por 
encima  do  las  orejas,  j V de  que  no  e.vistíora  la  tmndí- 
dura  de  costumbre  del  lecho;  porque  en  un  líSlado 
tan  próximo  de  la  muerte  se  liu hiera  olvidado  do  sus 
hábitos  se  querrá  deducij'  ol  a.sesinalo  I 

l^ero  el  liundirniento  de  la  esquina  dei  lecho, 
menos  marcado  que  de  ordinario,  se  espiica  por  ia 
frilta  do  un  eolclion  de  pluma  que  había  servido  mu- 
cho tiempo  al  príncipe;  que  liabiondo  sufrido  una 
sensible  depresión,  se  acababa  do  reemplazar  con  otro 
de  lelas  de  algodón  mas  espeso  y mas  relleno.  (De- 
claración de  Leclerc,  omitida  en  la  memoria  de  los 
señores  de  Roban.) 

Se  dice , según  Manoury , que  los  asesinos  come- 
tieron una  inexactitud  al  colocar  entre  el  escritorio  y 
la  ventana  la  silla  que  so  ponía  todas  las  noches  do- 
lante del  fogon  para  de.snudar  al  principo,  y f{ue  se  la 
encontraba  siempre  ai  dia  siguicnle  cerca  de  la  chi- 
menea. M.  Iloni lie  desmiente  á Manoury,  diciendo  que 
se  variaba  la  silla  de  lugar  con  nuicha  IVecuencia. 

Otro  olvido  do  los  asesinos:  las  babuchas  se  en- 
contraron'cerca  del  loclio,  siendo  asi  que  quedaban 
siempre  al  lado  do  la  silla , porifue  el  pt  inctpe  nunca 
se  servia  de  ellas  (Dtipin).  Pero  olru  ayuda  de  cá- 
mara dice:  cusí  niincn.  (Manoury);  otro  dice  que  el 

priucipe  .se  srruia  de  ellas  con  frecuencia-  (Luís 
Leclerc) . 

Contradicciones  mas  aparentes  que  i’eales.  El 
principe  tenia  los  piés  delicados : liabia  beclio  forrai' 
de  cuero  las  suelas  do  sus  calzas  atacadas.  Cuando 
llevaba  oslo  vestido,  las  babuchas  le  eran  ¡núlitas; 


eran  necesarias.  Ademas,  el  lilliinodia,  ol  principe 
se  batiia  ilosniidjido  en  ol  momento  de  acostarse  ■ si 
escribió,  si  líizo  algunos  preparativos,  si  Iticlió  con 
el  horrible  pensamiento  ile  la  muerte,  debió  servirse 
desde  luego  de  las  babuchas;  después  se  las  quitó 
para  aouslarso , y quedaron  cerca  de  la  cama , cuan- 
do se  precipitó  a la  ventana. 

Tercer  descuido  de  ios  asesinos:  se  liabrtan  ven- 
dido, moviendo  la  italnialoi'ia.  Manoury  vió  golas  de 
cera  en  bastante  cantidad  sobre  ei  platillo  del  cande- 
lero;  luego  se  le  ba  trasladado  do  una  á otra  parte. 

Vqoé,  ¿no  pudo  el  principe  mudar  de  sitio  la 
palmatoria?  Se  lia  olvidado  decir  el  contenido  de  la 
primera  declaración  do  Manoury,  que  esto  sucedin 
freciientcmeníe  (Deolaracion  omitida  en  la  memoria 
de  los  señores  de  Roban). 

En  lin,  se  dice,  ol  íoclio  mo  estaba  en  su  lugar 
ordinario,  tirando  casi  al  fondo  de  la  alcoba,  sino  á 
alguna  tlisluncia.  lista  distancia , los  unos  no  la  pue- 
den determinar,  los  otros  dicen  que  es  de  ocho  lí  diez 
pulgadas  (ol  señor  abate  Pelier),  (¡ue  de  mi  pié 
(íM.  Mery-Lafonlaiiie),  que  de  diez  g ocho  pulgadas 
(.M.  Ronnie).  El  buen  sentido  y ol  íe.slimonio  de  un 
ayudado  cámara  destruyen  la  dificultad:  en  una  ba- 
IdUcíon  iicqucña  como  una  celda  en  que  los  muebles 
oslaban  do  tal  manera  agióme  rudos,  que  ora  menes- 
ter para  mover  alguno  de  ellos  algunas  pulgadas,  se- 
parar  lodos  los  otros,  este  movimiento  de  odio  á 
diez  y odio  pulgadas , hubiera  saltado  á los  ojos  de 
lodos,  porí|ue  el  lecho  huldern  (¡uedndo  necesaria- 
mente fuera  de  fas  cortinas  (Lecomle). 

Suj>únga.so,  por  otra  parle,  que  el  movimiento 
dd  lecho  precediera  á la  muerte  del  principe,  que 
litera  obra  de  los  asesinos:  el  principe  se  hubiera 
despertado;  las  colgaduras  se  hubieran  encontrado 
cuidas  en  forma  de  tienda  de  campaña ; ia  tapicería 
hubiera  conservado  algunas  señales  do  los  movimien- 
tos bruscos  do  un  ataque. 

De  ningún  modo;  lodo,  al  contrario,  indica  el 
aislamiento  pro¡uo  del  suicidio;  y es  menester  eem- 
venir  en  que  la  se|>arítciün  de  la  cama , apreciada 
por  los  testigos  tan  conlradtcloriamenle,  so  notó  des- 
pués que  el  cuerpo  del  príncipe  fue  descolgado  y co- 
locado en  ella. 

Estado  de  los  vestidos.  — Ningún  desórden 
en  lus  vestidos  del  príncipe  (M.  do  Rumigni,  cl  se- 
ñor abato  Rriaml , Lecomle ) ; la  camt.sa  no  estaha 
arrugada  ( Lecomle ) ; el  tocado  del  principe  se  iia- 
llaha  en  el  mismo  estado  i¡ue  la  noche  anterior 
(.M.  Saiiil-Laiie).  Para  disimular  el  suicidio,  habría 
sólo  necesario  no  arrugar  la  pediera  ni  lus  puiio.s, 
conservar  la  tersura  y brillo  do  la  camisa , alisar  los 
cabellos,  sujelarlos  con  el  pañuelo  de  seda,  el  cual 
liahriii  conservado  su  lustre;  pero  ¿tlnranle  la  lucha 
los  anillos  y los  bolones  de  los  puños  no  habrian  he- 
cho impresión  alguna  en  la  ¡liel  delicada  del  iirin- 
cipc? 

7,“  ¿IIa  i'ODmosEttviu  la  silla  dada  el  suicmio?— 
iM.  Hounic,  en  su  primera  declaración  maniliesla  ba- 
bor encontrado  y separado  una  .silla  colocada  cei|ca 
del  oiiorpu,  silla  que  debió  servir  para  el  suicidio. 


I?|  17  do  noviembi  e , í3n  ia  ara[)liac¡oti  del  sumario, 
Doniiío  no  dico  una  palabra  para  rJesmenlir  esta 

primera  dsclaracioti.  Después,  ante  oí  Irihunal,  á 
Lsarde  continuar  diciendo  que  lia  movido  la  silla  con 
ol  pié,  afirma  que  no  ha  podido  servir  al  principo 
para  suicidarse.  Ademas,  M.  ílonnio  solo,  en  lapri- 
inora  declaración  rormulada  por  el  alcalde  do  SainL- 
Leu,  consigna  que  la  silla  estaba  al  Imlo  del  cuerjio 


KL  HíSÍAMKNTO  MICL  IHiyní  ui;  |ioniít)X. 


naluralmenle  vnehe  á poner  fn 


El  duque  do  Dorboti , i»ríiici[)c  do  Coiioé. 


ílf  r f^neonlrado , en  una  posición  nhltCHa, 
ciir  ™ posición  de  (as  piernas  del  prin~ 

viiií  / * Cuando  el  procurador  general 

oí  1 ioibrmacion , M,  Ronnie  es  siempre 

silla  ?i>j  cómo  débil')  subir  el  príncipe  á la 

dibii»  I’  y el  que  da  las  espl icaciones  para  el 

•^4  de  r Y el  mismo  M.  Ronnie  se  atrove- 

5l  que  no  so  encontró  silla  alguna  i 

laij'  j^lcanco  del  cuerpo.  Esta  contradicción,  j 
^-sponorl^**^  calumnia,  no  sO  tuvo  la  audacia  de 
lebabia*^  ®e  Ponioiso  delante  de  los  jueces  que  lodo  , 
^uyosin^  ^ en  el  tribunal  superior,  I 

'lilÍBonpi^'*^n  ee  hablan  asistido  á las  primeras 
■ I eco  si  la  causa  hubiese  vuelto  al  tribu-  | 
Toao  iii. 


I nal  iníorior  ¿cuál  hubiera  sido  la  posición  do  M.  Üon- 
nie , abrumado  por  tantos  testimonios  y por  el  suyo 
propio  de  falsedad? 

8."  La  susi'EPísioN  inco.«i'1.kta. — El  pañuelo,  que 
rodeaba  el  cueRocón  un  doble  nudo,  oprimía  fuer- 
temente la  laringe , subía  por  encima  do  tas  mandí- 
bulas y posaba  por  detrás  de  los  orejas , formando 
después  una  osa  pendiente  de  otro  pañuelo  fijo  á la 
falleba.  La  nuca  estaba  descubierta.  El  pañuelo  del 
cuello  estaba  Rojo  por  detrás,  de  modo  que  podía 
pasarse  el  dedo  sin  esfuerzo , y su  forma  de  asa  se 
esplim  por  el  peso  del  cuerpo  (AI.  de  Clioulol);  se 
jiodla  pasar  el  dedo  de  lado  (Afanoury);  se  podía 
pasar  (a  mano  (Romanzo);  se  podía  pasar  fáeilmen- 

ÍJí 
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AS  CliLIÍIilUíS 


(r  fil  puño  ((íclifilte)I  Siempre  ía  gradaciofi.  La  vor- 
liad  es  qiic'osle  pañuelo,  qiio  había  ilcbido  corrprsr 
íM.  Loíhio),  onrimin  ('shemndnmenlp  la  parte  nu- 
(prior  del  cuello;  (pje  por  esto  lado  no  so  podía  pasar 
el  dedo  enlro  el  cuello  y el  pañuelo;  que  tío  ora  la 
Iraq iiear loria  sino  la  Inriu^p  la  qno  aslaba  rnerle- 
moiile  comprimirla;  que  por  ia  parle  posterior,  oí  pa- 
ñuelo no  estaba  tan  apretado,  dejando  lo  nuca  un 
poco  desculnct'la  (M.  Letellier).  La  larinj^^e  estaba 
tan  fttcrlemenle  comprimida,  rjue  el  pañuelo  babia 
causado  en  ella  un  surco  profundo,  tanto  que  la  ca- 
beza so  doblaba  sobre  el  pecho. 

La  punta  de  los  piés  locaba  la  alfombra , las  ro- 
dillas estaban  medio  doblatlas,  los  talones  subidos, 
el  izquierdo  Lres  pulgadas , el  derecho  una  y media: 
estos  son  los  términos  precisos  del  acta  verbal  del 
juez  de  Saint- 1.011,  La  exactitud  de  esta  descripción 
se  halla  confirmada  por  miicbos  testigos:  MM.  Sainl- 
llíiaire,  de  Choiilot,  Luis  Leclerc,  Locomle,  de 
Itcizunce,  Manoitry.  I’eroanlo  el  tribunal  un  testigo 
contradiciéndose  (las  contradicciones  son  perpetuas 
en  este  negocio),  dice  que  la  planta  de  los  pih  des- 
cansaba sobre  la  alfombra  (iManoury);  la  planta  de 
los  pies  tocaba  al  sucltf,  dice  otro  (.Y!.  Mery  Lafon- 
laine);  era  imposible  pasar  la  mano  por  debajo  de 
los  talones  (Al.  AIory-LafonLaine  y Obry). 

El  buen  sentido  y el  testimonio  de  AL*  Letellier 
indican  que  la  presión  de  la  laringe  debió  suspender 
instantáneamente  la  respiración , y que  !a  punta  de 
los  piés  no  tocó  al  suelo , sino  á consecuencia  de  la 
íroiongacion  sucesiva  del  pañuelo.  El  surco  azul, 
lorízoQtal , semicircular,  que  produjo  la  presión  del 
pañuelo , subiendo  hácia  la  parle  posterior  de  la  ca- 
beza, demostraba  por  su  profiinilidad  ia  fuerza  y la 
continuidad  de  la  presión  misma. 

La  suspensión,  pues,  fue  completa  desde  su  prin- 
cipio; y .AL  Gendrin,  aunque  escribió  en  favor  de 
i\pi.  de  Uohan , no  pudo  equivocarse,  como  lo  hi- 
cieron testigos  ignorantes  ó prevenidos. 

0,  ¿Peno  El.  CIIINCIPE  AUORGAflSli  l'Ofl  SI  MISMO? — 

El  no  podía,  se  lia  dicho,  levantar  la  mano  izquierda 
por  encima  de  su  cabeza  para  alar  ios  pafiiielos. 
iMiiclios  testigos  lo  han  declarado  ; y sin  embargo 
el  principe  daba  en  la  caza  mas  hábilmente  que  cual- 
quier otro,  el  golpe  llamado  del  rep;  á pesai-  tie  la 
traclura  antigua  de  ia  clavicula  del  liombro  izquierdo 
tiraba  al  vuelo  y cargaba  él  mismo  su  e.scopoUi 
ÍM.  de  biassans).  Para  dar  el  golpe  del  reu , sabido 

vT  necesita  elevar  mucho  el  bruzo  izquierdo. 
:>i.  llonnie  solo  ha  podido  pretender  que  el  raovi- 
inieiilo  del  cuerpo  ba.slaba  para  tirar  al  aire  ; pero  es 
necesario,  indispensable,  que  el  brazo  iztiuierdo  se 
separo  del  cuerpo  y se  elevo  sobre  la  cabeza.  Ade- 


• , pata  suspenderse  el  principe  no  nrcesiíaba 

li.Z'',  ‘¿"TV  ''' OI  - 1’»-’- 

esUlM  . M,s  pi6s  y medio  dol  simio,  y el  iirinoino 
qao  lema  de  eslalera  cinco  pife  y siete  pnLS 
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ele  ^/í  cnello  En  a aninpsia  „ada  se  nl.se, •v,', 
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(M.  lasquiei-);  y una  Iraetura,  cunsnli.la,la  munliu 


tiempo  hacia,  do  la  clavicula  izqiiionJa,  uo  pi„l{„ 
un  ohs/tlcnln  para  el  morimienfo  de  los  brazos  Lnou- 
sitíur  .Marguliii).  ' 

¿Pero  pudo  el  príncipe  subir  A una  silla?  Muchos 
testigos  aseguran  que  subía  las  escaleras  con  traba- 
jo, apoyado  en  un  bastón  , de  lo  que  deducen  que  no 
pudo  subirse  á una  .silla.  Estos  mismos  testigos  ol- 
vidan que  en  la  instrucción  primera  no  se  les  liabia 
ocurrido  semejanlc  imposibiliilad , y que  toda  la  casa 
¡ulmilió  sin  dificultad  que  el  itrfnciiie  .se  habia  servV 
do  do  una  silla  para  colgamL  No  podrá  mímos'h 
confesarse  qiic  [lara  montar  á caballo  , sin  ayuda  de 
nadie , es  necesario  mayor  esfuerzo  que  para  subirse 
en  una  silla.  El  principe,  basta  los  últimos  días  do 
su  vida,  montó  por  si  solo  ácaliallo,  Pudiendn,  pues 
monta)  a caballo  , podía  con  tnapor  subirse  á 
una  silla  (M.  tío  Massans,  Lecomle). 

Pero  el  príncipe,  se  añade,  alacado  de  una  licrnía 
mqiiinal , no  lia  podido  sin  resentirse,  liacer  los  mo- 
virnienlos  necesarios  ¡lara  llevar  á efecto  el  suicidio 

Esta  upmion  gratuita  de  AL  Bonnie  lia  tenido  á lodos 
los  médicos  en  sii  contra. 

Tamliien  se  lia  negado  a!  principe  la  habilítiad 
necesaria  para  hacer  un  nudo  de  marinero  ó de  te- 
jedor, jy  el  príncipe  habia  sido  soldado  y cazador!  á 
las  afirmaciones  tan  positivas  de  cinco  testigos  (Mon- 
sieuresde  Prejan,  de  Lavillcgoñlier,  Echelle,  liiipin, 
Obry),  se  puede  oponer  victoriosamente  las  de  los 
ayudu-s  de  cámara  y las  de!  cirujano.  El  principe 
hacia  siempre  M ni/,vwin  el  nudo  de  su  corbaía  (Le- 
clore  , Lecuiute,  Alanoury);  /inem  nudos  en  su  pa- 
ñuelo (AI,  Honnie),  y estos  nudos  eran  de  tejedor. 

El  príncipe  se  habia  hedió  dar  una  verdadera 
lección  de  suicidio,  y su  miierto  habia  reproducido 
las  circunstancias  de  la  que  él  habia  ensayado  (mon- 
.síeur  Chalot), 

10.  ¿La  ESTnANCUI.ACtON  IIA  TEMDO  l.rUAIl  nUHASTE 
u viiiA?— fie  que  la  equimosis  pueda  fallar  á la  se- 
ñal de  la  cuerda  ó lazo  cuaruio  el  individuo  ha  e.slado 
suspendido  en  vida  (M.  Gendrin),  se  podrá  deducir 
en  favor  dql  suicidio;  [lero  si  la  equimosis  falta  mu- 
chas veces , si  es  considerada  por  givivos  antoridados 
como  un  sipno  erfuieoende  la  suspeusinn  aníes  de  la 
muerte.  ( M.  EsqutrolJ,  si  los  mas  célebres  médicos  le- 
gales llegan  basta  á afirmar  que  la  equimosis  al  tiem- 
po de  la  estrangulación  durante  la  vida  es  m»  fetiá- 
meuo  sumamenfe  raro,  y que  es  imposible  estaidecer 
la  mas  lifp'ra  presunciun  sobre  sí  la  suspensión  ha 
leiiido  (upar  nnicriorii  posterhi'mente  ú la  muerte, 
se.pun  el  estado  en  que  se  encuentra  ordíimriainenfe 
la  señal  ó roce  de  la  ligadura  (Orilla , Medicina  le- 
gal), desde  luego  so  [lodrá  sentar  una  deducción  con- 
traria á la  do  los  acitoadores. 

El  fenómeno  i!e  virilidad,  observado  en  el  princi- 
po, seria  por  sí  solo  un  indicio  cierto  do  la  eslrangu- 
iaciori  durante  la  vida  ( M.M.  Boniiie , Godard  , íles- 
(isus,  Alare,  Alarjolin,  Pasijiiier)  (1). 

(I)  Nos  Im  |iuníciilo  íiuim'^ilile  dir  lí  coiiocer  iil  lector rsln 
|Mirtt!  lai)  iiiiporlfliitc  4)1!  Iii  íiironnacioti  sin  reciimr  til  licíii, 
(¡lie  iii<ne  iit  privitogío  ile  úiltiir  mi|)imciiieiila  (i  |i  Iiriiie$lj,lit4l. 

Iii veiiliuii  riinrul  cnrfiii<ererlri  iiionlula,  emu  luugDu  speír- 
inolis  co[iiii  iii  fcinor»l ¡lilis  (iirrusn.  In  e.\lreniB  iiii'mijrí  virilis 


EL  TI5STA  MENTO  DEL 

inrliuacioa  do  ios  dodos  pulgares  liácia  o!  in- 
• ■ lo  las  dos  Ulanos,  lus dedos  medio  enooi'vados, 
Lerioi'  í y ol  color  amoratado  da  la  lengua  son 

l'i  múdicos  indicios  ó signos  cierfos  de  la  muor- 

iiDi'  cslrangnl^cion  • 

I • s mucosidades  de  color  do  tabaco,  obsei'vadas 
i-i  ensambladura  de  las  ventanas  (Lecomle),  sobro 
f"  !irombra  (M-  de  Clioiilol)  y on  las  maderas  quo 
wminin  los  ciáslales  (M.  de  Iliunigny),  indican  por 
siliiacion  el  Migai‘  de  la  muerte.  Para  poder  acu- 
mejor,  fue  mouesler  encontrarlas  on  el  lecho,  asi 
Sino  las  ’rnanclms  de  sangre  que  produjeran  las  es- 
coriaciones de  las  piernas  y las  maoclius  sni  (fcnens 
debidas  al  fenómeno  de  la  virilidad. 

La  falta  de  contusiones  y señales  de  dedos  sobre 
el  cuerpo , olro  signo.  Es  cierto  que  so  lia  querido  ver 
íM  Gendíin)  una  prueba  de  asesinato  en  la  poiiueña 
escoriaotoo  observada  debajo  de  la  oreja,  en  el  estre- 
ino  inferior  de  la  presión  del  pañuelo ; pero  es  c'aro 
que  en  el  acto  en  (|ue  ol  príncipe  se  lanzaba*  de  la  silla, 
la  sacudida  debió  hacer  subir  vioiontumeiitó  la  corba- 
la dañando  el  lugai'  que  ocupó.  También  so  enouen- 
Iru  la  escoriación  precisamente  en  el  nuevo  sitio  que 
había  invadido  la  corbata. 

El  principe  tenia  la  piel  tan  fina  //  ({elicmia  que 
la  menor  presión  ticjalta  en  ella  mu  señal  por  mu- 
eliosdias  (M.  de  Belzuoze);  y sin  embargo,  no  tenía 
manchas  en  el  vicnli’o , n¡  on  los  muslos , ni  en  las 
muñecas,  ni  en  los  tobillos,  ni  en  el  pocho!  En  las 
espaldas  soluracnle  se  notaba  un  carílenal  de  la  an- 
chura de  dos  manos  (Manoury),  dd  paño  (M.  Ibm- 
nie),  poco  menos  ancho  que  ana  pieza  de  lüO  suel- 
dos (IMarc) , invisible  para  otros  (Homanzo,  Culin, 
MM.  Deslion  Leduc).  Este  cardonal,  si  o.vístia,  ha 
debido  ser  producido  por  la  estancación  de  la  sangi'o 
eu  los  vasos  espirales,  y el  mismo  M.  Gendrin  der- 
echa estas  pretendidas  pimclias  de  asesinalo. 

Las  escoriaciones  de  las  pidrmts  se  lian  prestado 
mas  fiuilraenle  4 la  acusación.  Los  médicos  las  han 
atribuido  al  roce  contra  !a  ventana  ó contra  la  silla, 
hero  se  lia  diclio  (M . Gendrin),  la  ventana  no  (tresen- 
bi  puntos  [irorainontes , y los  médicos  lus  lian  Lo- 
cado. 

Ademas,  para  concluir,  estas  escoriaciones  no 

csislian  ciiaudo  se  cucoiilrú  ol  eiiei'po  suspendido 

iM.M.  Leteller,  Leduc,  Lecomte);  se  ih'odujeron  on 

la  traslación  del  cuerpo  dosde  la  voiilana  basta  el 

lecho , con  tanta  mas  facilidad  cuanto  que  el  principe 

liadecia  de  las  piernas,  y la  epidermis  era  débil , los- 

trosa  y amoratada , quedéndose  en  parte  en  las  raa- 

*'as  do  M.  Leduc,  on  el  Irénsílo  do  ta  ventana  al 
lecho.  . 

En  cuanto  4 la  equimosis  del  lu'azo  dereclio  , os 
preciso  Convenir  en  que  proviene  del  contacto  de  este 
aazo  cón  el  prnsador  de  la  ventana. 

• con.spicicbalur.  Ex  quo  signo  consinl  ro- 


/lonn*^  hiisse  .speriitii;  iiain  , ni  cunijTobuvil  iioclnr 

n,,.”'"®  «I'Umo  aulocluvü  aillo  nlñUini  ¡mno;  priiioops  Icoscal- 
«rctrnm  einiMíriil , ol  o.\  illo  lomiioro,  qmiliesoum- 
ri  ®*e''CPliüt,  commixUi  n sunguiiio  spennii  .nnciiia- 

slrn, ,,  1 '«irn  tnnrlern  pnlluliti  , rarissinuini  ([tiuloin  in 
luiiso  ’^yiP'oinn  , liommein  vivuni  sUaiigntitimi 

(tlaiie  dciuuusirui. 


IdjQÜE  DE  UUllllON.  ;;q- 

1 I . ¿Pon  DOKUR  tiEllIKIlON  ENlllAH  LOS  ASESINOS? — 

¿ Por  los  alrededores  de!  castillo?  Guardias  y un  gen- 
darme vigilaban  cunLlnnanicnle  alrededor.  ¿Por  la 
puciLa  de  la  escalera  inlerior?  Todas  las  puertas  es~ 
tauan  cerradas  (MM.  Bonníe , Lecomte,  Leclerc, 
Manoury ).  No  se  ha  empezado  4 negar  este  hecho 
hasta  ol  17  do  noviembre  (M.  llonnio).  La  escalera 
que  se  ha  caliricado  ialsamenle  de  secreta  ^ tenia  mu- 
chas puertas  que  daban  4 departamentos’ liabi lados. 
Ninguno  de  sus  moradores  oyó  ruido , y uno  de  ellos 
(.Mad.  de  Flassans)  no  se  acostó  hasta  las  dos  de  la 
mañana,  hora  en  que  ya  el  principe  dobla  estar 
muerto. 


Cn  lln,  hay  un  hecho  patente,  inconleslado ; la 
puerta  del  doj’mitorio  del  principe  estaba  cerrada  con 
cerrojo.  Tenia  costimhre  el  principe  de  encerrarse 
asi  (Lecoiiilc,  Lccierc)  Los  mas  prevenidos  dicen  que 
la  tenia  á veces  ( Dupin).  Cuatro  testigos  han  confir- 
mado la  parlo  ilel  acta  verbal  del  alcalde  de  San  Leu, 
en  que  se  dice,  que  oí  príncipe,  al  acostarse,  tenia 
la  costumbre  de  correr  el  cerrojo  inlerioj'  ( Lecomle, 
.Manoury,  Leclerc,  .M.  Uonnie). 

Es  vei’dad  í|ue  se  ha  inventado  el  recurso  del  cer- 
rojo; idea  esli'aordinaria , maravillosa,  esperiencia 
jiara  la  cual  se  lia  tenido  el  citídudo  de  buscar  una 
puerta  distinta  de  la  de  ta  habitación  dei  príncipe, 
una  puerta  mal  unida,  con  pasadores  flojos.  So  lia 
llegado  hasta  4 decir  que  se  liabia  enconli-ado  un  cer- 
rojo en  la  escalem  interior  por  .M.  de  JonvilIe;M.ilo 
■lonville  ha  declarado  lo  contrario. 

¡Y  sobro  este  falso  invento  descansa  toda  la  acu- 
sación ! SI  el  príncipe , como  es  evidente , se  encerró 
en  su  habitación , no  es  posible  el  crimen , es  cierto 

el  suicidio. 

lié  aquí  los  principales  ai-guraetUos  de  la  acalo- 
rada discusión , en  que  los  dos  abogados  defensores 
han  seguido  paso  4 paso  los  asertos,  las  hipótesis  de 
la  acusación.  A ellas  añadieron  algunas  consiileraciu- 
nes  sobre  general tiiades  invocadas  por  los  detnaií- 
dantes,  sobre  hechos  aislados,  de  uingnna  Irapor- 


ncia.  . , 

Se  había  dudo,  i'tor  ejemplo  , al  escrito  eneonlra- 

I «pul-  un  milagro  de’la  Providencia»  en  la  chtine-- 

■a  el  carácter  do  una  proclama  para  impedir  el 

alto  del  castillo.  <*¿V  se  ofrece  sónaraenle  una 

icacion  sameianlc?  ¡l-ura  (|i.él 
s habiUinles  ¿iba4  comenzar  ol  principo  poi  rOeai  lL 

unildemenle  que  no  roben , que  no  ^ . 

, asesinen,  lo  que  supone  que  ellos  ^n  d 

Leerlo?  Queria  partir,  se  ha  dicho.  I ^ 
sed  sus  lili  irnos  deseos,  este  siniestro  aouncio.  A 
e queda  m.i¿s  que  morir.  Esta  petición  de 
i,  estas  iristcs  palabras,  decid  R^niondo  la  na 
I el  pecho : «¿se  lian  podido  trazar  como  el  anuuoio 

1 una  pai-lida  para  el  destierro?» 

Se  han  agotado  los  íirgnraenLos 
,e  oí  escrito  se  encontró  ol  27  por  la  f che  P"" 

mnñ'rna  V míe  estaba  sobre  ó al  lado  de  los  i‘ape 
5 qliemados.^La  única  cuestión  importante  es  saber 
estaba  oscfilo  por  la  mano  del  ¿ 

So  ha  presentado  como  oiijecion  elhoii  oi  a p 

.?í  c.  i.í,i;n  V se  hadado  por  prueba  «no  sé 


CAUSAS  ClIlLKÍlllES. 


qué  palabras  ciceronianas  de  un  denüsla.»  En  lu 
Vendó,  durante  los  Cien-dias,  el  principe  concebía 
míe  se  jwede  Icnev  (a  idea  de  saltarse  la  lapa  de  los 
sesos  (M.  de  Choulol).  Algtin  tiempo  antes  de  su 
muerte  se  informaba curiosarnenlo  de  lüsiu’ooedimicn- 
tos  empleados  para  un  suicidio,  que  él  ba  repi'odticido 
exactamente  (M,  Cbaulos);  ¿qué  vienen  i ser,  pues, 
los  grandes  discursos  que  se  han  pronunciado  süI)ro 
la  incompatibilidad  del  suicio  con  el  nombro  de 
Condé? 

En  íln,  para  un  asesinato  es  necesario  asesinos. 
¿Quiénes  son  los  designados?  .Mad.  de  Feucberes; 
pero  ovidenlemoüte  no  se  lian  atrevido  A imputarle 
masque  el  crimen  moral,  no  la  ejecución  material. 

El  abalo Jlriand , un  sacerdote  sexagenario,  que 
se  ha  cometido  ta  ridiculez  d«  presentar  como  odiado 
y temido  por  el  principe,  siendo  asi  (¡ue  debía  reempla- 
zar al  abate  Pelier  en  sus  funciones  de  capellán  (M.  da 
Laviüegonlicr).  E.slo  fue  sin  duda , 4 causa  de  que  el 
abale  Pelier  se  hurrorizó  do  oÍi-  decir  4 .M  . Ilriand 
que  la  muerte  de!  príncipe  era  el  resiiilado  de  un 
acceso  de  delirio-,  frase  muy  natural  en  semejante 
caso. 

Los  esposos  Duprez,  esta  honrada  gente,  estos 
antiguos  servidores  son  culpables  de  no  haber  oído 
nada.  Pesia  la  coovei'sajcion  atribuida  al  niño  Diiproz 
por  Elorina  Paye!,  File  y la  mujer  Camiis,  que  se  con- 
iradicen  sobre  sus  ci  retí  nstancias.  El  ínter  rogatorio 
escrupuloso  y prolongado  de!  niño  Duprez  ha  refuta- 
do suflcien  temen  le  esta  calumnia  atroz.  El  general 
Ljimbot:  este  probé  la  coartada,  y MM.  de  Roban 
han  debido  pedir  justo  perdón  al  general  Lecomle: 
e.stc  es  el  que  ha  debido  introducir  4 los  asesinos , si 
ha  liabido  asesínalo ; cl  servidor  mas  fiel , mas  udep- 
to.  Se  ha  retrocedido  ante  la  idea  de  hacerle  asesino; 
no  so  le  ha  acusado  mas  que  de  un  acto  de  cowí;í/o- 
cencia,  inocente  , sin  intención:  Lecomle,  creyendo 
qne  había  liabido  asesínalo , ha  rechazado  con  firme- 
za, con  msislencia,  hasta  la  posibilidad  de  una  im- 
prudencia cometida  dejando  descor i'i do  el  pasador  de 
la  puerta  de  la  escalera.  Lo  que  respondo  4 lodo , es 
que  la  puerta  estaba  cerrada  como  siempre.  Lecomle 
solo  ba  faltado  en  quejarse  del  olvido  del  príncipe, 
en  téi’rainos  que  han  dado  mérgen  4 la  calumnia. 
Esta  es  la  esplicacion  del  idenijo  Heno  de  amarfpira 
el  corazón. n llabia  perdido  por  nada  su  estableci- 
miento de  peluqucria,  y se  hallaba  en  la  miseria. 

Y , 4 propósito  ¿quién  de  los  asesinos  del  princi- 
pe se  ha  enriquecido  por  su  muerte  ? Se  ha  debido 
ademas  dar  grandes  sumas  para  comprar  sus  brazos. 

1 Cu4n  ciego  es  el  ódio  en  la  elección  que  hace  de 
los  culpables!  A Duprez  y su  mujer,  los  ha  despedi- 
do y vuelto  4 admitir  solo  por  compasión  Mad.  de 
eucheres , cuando  se  encontraban  sin  recursos.  El 
general  Lambot  se  ve  aliona  en  el  nfimero  de  los  ene- 
migos de  Mad.  de  Feuclieres.  El  abale  Rríant  ha  pei'- 
manecido  fiel  4 su  causa,  pero  débil  y pobre.  i Va- 
mos! los  asesinos  elegidos  por  Mad.  de  Feucberes 
han  sido  gentes  desinteresadas. 

^^^*'ol^toonos  ahora  4 la  parle  del  escrito  de 

M.  Lavaux , consagrada  4 la  defensa  do  Mad.  de  Feu- 
cheres. 


Después  de  haber  referido  la  historia  de  asía  mu- 
jer, que  «desde  su  infancia  había  sido  el  objeto  del 
afecto  del  duque  de  Borboji , que  babia  justificado 
esta  alta  muestra  do  favor  con  una  adhesión  de  toda 
su  vida» , el  abogado  croe  poder  deducir,  (¡ue  SoRa 
Dawes  tiene  el  derecho  de  rechazar  las  invenciones 
calumniosas  y los  menosprecios  con  que  se  lia  queri- 
do abrumarla.  De  la  inmensa  correspondencia , largo 
tiempo  entablada  entre  ella  y el  duque  de  Borbon, 
j*esullar4,  según  M.  Lavaux  , que  se  han  desnatura-^ 
fizado  las  relaciones  de  intimidad  que  han  existido  en- 
tre el  principo  y su  cliente. 

En  1817,  ella  consulta  4 su  bienhechor,  .sobro 
la  conveniencia  de  su  casamiento,  por  sirapalta,  por 
amor.  El  casamionto  no  se  realiza , y el  principe  es- 
cribe ( 1 4 de  noviembre  de  ! 8 1 7 ) ; « Veo  con  disgus- 
to que  vuestras  esperanzas  no  se  han  realizado  por 
ahora  en  toda  sn  eslension;  pero  no  dudéis  del  inte- 
rés que  yo  me  lomo  por  lodo  lo  que  puede  contribuir 
á vuestra  felicidad;  oonocois  este  sentimiento  en  mi 
Iiaco  ya  mucho  tiempo , y que  vos  meroceis  desde  que 
se  han  podido  apreciar  las  cualidades  de  vuestro  co- 
razón y de  vuestra  afina...  En  cuanto  4 vuestro  as- 
]>eclo , el  espejo  os  dirá  suficientemente  lo  que  debeis 
pensar. » 

Consultóse  también  al  príncipe  sobro  el  matrimo- 
nio concertado  en  1818  entre  M.  de  Feuclieres  y 
Sofía  Dawes;  y todos  los  habitarUes  de  Clianlilly  re- 
conocieron como  una  verdad  notoria  que,  durante 
cuatro  años,  el  matrimonio  fue  completamente  feliz. 

Al  cabo  de  este  tiempo,  el  coronel  do  Feucberps 
«concibió  algunos  celos.»  Una  imprudencia  cometida 
por  uno  de  sus  amigos , ocasionó  lui'buleocias  en  el 
hogar  doméstico.  Revelaciones,  que  no  sabré  cómo 
esplicar  , les  colocaron  en  una  situación  de  las  mas 
desagradables.  Mad.  de  Feucberes  ofreció  ponerse  4 
disposición  de  su  marido,  y abandonar  al  principe. 

ipiicro  entrar  en  los  detalles  de  estas  deplorables 
GuoslÍone.s:  lo  que  creo  poder  decir  es,  que  M.  de 
Feuclieres,  en  estas  circimslancias , no  tuvo  valor 
para  despreciar  la  calumnia.  Cedió  ante  ella  y aban- 
donó 4 su  mujer,  probablemente  por  salvar  lo  que 
consideraba  su  honor. v 

Se  citar4  siu  duda  la  carta  en  que  M,  de  Feuche- 
res  manifestaba  al  principe  su  separación;  ¿H.  La- 
vaux leyó  la  respuesta  del  príncipe:  «10  de  marzo 
de  1824. — Mi  querido  Feuclieres,  porque  yo  en  to- 
das parles , en  todas  ocasiones , sean  cuales  fueren 
las  circunstancias , no  os  hablaré  mas  que  como  al 
amigo  ma.s  sincero,  mas  franco,  mas  leal  que  tengo 
en  el  mundo ; en  nombre  do  Oíos , de  vuestra  madre, 
de  lodo  lo  que  os  sea  mas  querido,  venid  4 verme 
un  inslanto,  esto  no  os  compromete  4 nada.  Y ten-' 
dreis  la  satisfacción,  al  menos,  de  consolar  gl  cora- 
zón de  un  amigo , oprimido  por  lodo  género  de  des- 
gracias. No  temáis  encontrar  4 vuestra  mujer,  4 pe- 
sar vuestro ; la  pobre  desgraciada  sufre  en  su  leo  lo, 
y no  sabe  que  os  escribo.  Venid,  venid,  mi  querido 
de  Feucberes;  venid  4 hablai’  con  vuestro  amigo.)) 

M.  de  Feuclieres  fue  invariable  en  su  resolución, 
Mad.  de  Feucberes  so  retiró  4 un  convento.  «Había 
lomado  la  firme  resolución  de  abandonar  la  córte  y el 


l*L  llt  WK 

inundo,  fe  l'™oi“¡  «mlra'uo,  ,leo,r1o;  las  ias-  |.nnj, 

MOiasdel  |»'ln!n|»  lo  POi'siBioeron  on  su  retiiD.  lis  -• 
niitorio  fjiie  ítaci.  l'^ouclieres  no  cedió  roas  que  á.  es- 
tas instancias. » 

ücspuesfue  prociso  arreglar  los  inlcrosos.  «mon- 
sieur  de  It'cuciiei'es  demostró  exigencias»,  y «parece 
, Mía  se  avanzaron u proposiciones  do  dinero.  Esto  i'e- 
stillaba,  scgiin  oí  ahogado,  do  una  carta  dcMad.  de 
■ ‘ 'ros  A Tri|)ier,  en  la  cual  se  loen  estos  po- 


oOfl 


riodos 

«Entre  estas  proposiciones,  rae  hubiera  sido  muy 
grato  encontrar  algunas  dignas  de  un  hombro  de 
lionor...  Desde  el  dia  en  que  me  abandonó,  lo  único 
con  que  ha  eorrospondido  A tantos  años  de  afecto , ha 
sidoía  porsecucion  y la  mentira...  Me  hace  proposi- 
ciones deshonrosas;  antes  morii’  que  consentir  nunca 
en  recobrar  mi  libertad  por  viles  concesiones.  ¡Qué! 
siendo  inocente,  y no  teniendo  nada  tjue  echarme  en 


cara,  ¿debo dejarme  acusar  (aisameute?  No;  prefe- 
riria  verme  reducida  A mendigar  el  pan...  Con  res- 


(leclo  A mis  rentas,  si  mi  marido  es  tan  poco  delica- 
do que  quiere  impedirme  que  las  recíba , ú quiere 
apropiArsolas , sea  enliorabuona ; yo  .se  las  sacrifico 
antes  que  envilecerme  I» 

El  duque  do  llorbon  debió  estimar  en  raticho  es- 
tos senlimioiilos  y «debió  aumentar  naluralraente  su 
benevolencia  para  con  Mad.  de  Feucheres,  que  le 
sacrillcaba  hasta  la  propia  estimación ; y quiso  que  al 
menos  esta  estimación  fuese  defendida  por  el  pres 
limo  de  la  forluna.» 

♦ 

De  aquí  el  primer  lestamenLo  de  1821. 
lí/.  ¡MvnnT  refiero  en  seguida  las  continuas  ro- 
laciODCS durante  el  viaje  ai  iMediodia  y A Dalia;  insis- 
tiendo de  paso  sobre  un  testimonio  singular  de  apre- 
m que  el  arzobispo  de  París  tributó  A su  oliente  en 
uoicRcia.  La  anécdota  está  Lomada  de  una  carta  de 
Mad.  de  Feucheres  (julio,  182o): 

, querido  mió,  ngiii"droáal  arzobisjio 

rin- ^ dos  grandes  vica- 
_ s a una  posada , en  Florencia?  Es  necesario  con- 

riiM  ' 'D'ci'ido,  que  A nadie  mas  que  a iní  lo  suceden 
viiBU  1*^0  hombro  que  lia  rehusado  ir  á 

itupcíT  porque  yo  estaba  alK ! l>or  lo  demás, 
caiaiin^’  diré  que  ha  estado  muy  amable.  No  lia 
M.  V I veinte  y cuatro  horas...  Cuando 

liabnii*^  ’i  han  sabido  que  el  arzobispo 

^ imsada,  lian  estado  á verle,  y poi- 
que naJÍ  ^ hallaba  en  la  casa.  Dospue.s  de  lo 
ío  * comprenderois  bien,  (iiierido,  que 

®i*lo  lia  o h^usrle  la  primera  visita.  En  fin,  todo 
liedii^so  „ ^do  bien.  Cuando  se  marchó,  vino  A des- 
un  en  fn  maim , que  nos  dejó 

recuerdo , según  dijo  » 

uioralidad  do  .Mad.  de  Feuche- 

t'lwlpe  11™““ 


„ en  una  carta  del 

Cbarimi  ^ escándalo  que  M.  Ronnie  dtú 
Al  rJ  ’ ';’uranle  un  viaje  de  la  baronesa  A Ldn- 
«Sabionjg  '•atentó  llevar  nnn  dnma  al  castillo, 
(le  pn  disgusta,  escribe  el  pi-fncípe  A 

*i>ibía  ima^-  opuesto  al  escándalo... 

tener  medio  para  que  la  pu- 

su  lado,  que  era  el  de  casarse  con  ella. 


ai„  linv  m«ri,lo  oo'wyiír 

Oí. ' 

no  puei»  coraiwUr  MUa'vuKlía  “¡00'^''''! 
rto  aniignedaa.  Cuidadla  sion.pre  úeñ 

chora  i»  wa  owLT  . Mad.  do  Koii- 

pX ha“a„’‘L“:“"™'“«» . '1'  d»o  de^. 

En  1827  Mad.  de  Feuclieres  se  opone  á la  vem-, 
• a una  pai-te  del  palacio  Uorbon  (LSelia  « 
después  so  construyó  la  cAmara  do  dipuladosV  qp 
daba  por  ella /i..oí)().UOO  francos,  y parí  eSneer 
al  pi  Incqie,  se  le  ofrecía  la  autorización  de  cazar  en 
lodos  los  bosques  reales.  Mad.  de  Feueberes  que  ci 
nu  inbicra  atendido  mas  ejue  A su  inierés  persoiiaí 
uu  tema  que  consentir  en  dejar  hacer  una  tran' 
jvicion  que  iiitucra  proporcionado  una  suma  consíde- 

•ín  t . ia  rehusó  creyendo  que  semejante 

\entd  tema  algo  de  poco  honroso  para  quien  había 
cifrado  en  la  gloria  !u  ilusión  de  toda  su  vida 
Queria  inlroduciise  en  la  córte  del  duque  de  IJor- 
bou , sei'vuiores  indignos , y ella  se  opuso  A ello  A 
cosía  de  su  Iraaquüiílad,  lín  una  ocasión  scmejanlc 
escribió  al  principe:  «No  he  podido  dormir  en  toda  la 
noctie  pensando  cmóm  mal  hubeix  comprendido  una 
X I inplc  oliser  tmcí  o« . » 

No  causaba,  pues,  olla  el  terror  do  la  casa  del 
¡irincipe ; pues  no  disponía  allí  despóticamente  de  las 
voluntades;  ¡mro  procuraba  inclinar  al  duque  de  Dor- 
lion , que  «ofendido  no  jiei-donaba  jamAs»  en  favor  de 
I los  que  habían  podido  desagradarle. 

I .\draitíó  en  la  casa  A .M.  de  Surval , que  después 
f se  desató  en  injurias  contra  ella  y so  arriesgó  á com- 
I pi'omelor  su  crédito  porque  volviera  A entrar  en  gra- 
cia el  barón  de  Saiul-.lacqi]cs. 

No  lo  consiguió  entonces;  pero,  sin  ombaigo,  re- 
cibió del  barón  lesíimonios  del  ma.s  vivo  reconoci- 
miento. Era  la  ínlerraodiai'ía  de  todas  los  buenas 
acciones  del  duque  que  la  reprendía  por  dejai-se  en- 
ternecer por  lodos  los  pretendientes. 

En  el  asunto  del  testamento  jH-esenta  J/.  Lavnux 
A Mad.  de  Feucheres  animada  consianlcmenle  de  In 
idea  de  realizar  lo.s  deseos  del  rey  Carlos  En  breve 
volveremos  á encontrar  osla  parte  de  la  discusión  tra- 
tada especialmente  por  el  abogado  del  duque  de 
.\  límale. 

Después  do  la  revolución  do  julio  en  aquella  pe- 
queña córte  de  Saínt-Loii , tan  dividida  por  las  opi- 
niones, el  abogado  de  Mad.  de  Feucheres  presentó  A 
su  cliente  esforzándose  en  apaciguar  las  contiendas, 
en  calmar  el  espíritu  agitado  dol  príncipe , pronta, 
desde  luego , á seguirlo  á todas  partes. 

jV.  Liwnur  añade  que  no  se  ha  hecho  contra 
Mad.  de  Feucheres  acusación  alguna  directa;  solo 
ha  liabido  insinuaciones.  ¿ Y cuál  podía  ser  su  interés 
en  el  crimen?  Se  lia  dicho  ijue  tenia  la  revocaciou  del 
leslamenlo;  esto  es  olvidar  que  ella  no  conocía  que 
osle  existiera. 

«En  fin , se  ha  llegado  ti  pretemiei',  fi'io  .Mad.  i|0 
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Keticlieres  había  puesto  Ja  mano  en  el  principo.  Vos- 
otros , señores,  apreciareis  esta  calumnia,  contra  ia 
cual  ráe  siento  arrebatado  do  indignación. 

La  supiie-sla  eonvci'sacion  do  Obry  referida  por 
aquella  pobre  Goumrtieur , f]UO  venia  humildemente 
i'i  pedirlo  socorros  y (pie  suponía  le  lialtia  hecho  tan 
. grave  confianza,  lia  sido  desmentida  lorrainuntemoiue 
por  el  misrau  Obry.  ¿V  era  permitido  liacei-  uso  do 
ella  cuando  se  conocían  los  resultados  do  la  instruc- 
ción? La  conversación  atribuida  al  niño  Duprez,  por 
los  nietos  Payel , fue  enérgieamente  negada  por  aque I , 
á pesar  de  las  severas  araoneslaoionos  del  juez  tpie  le 
creía  admtradu , i pesar  do  las  amenazíis  de  su 
jtadie 

Mad.  de  Feucheres  escribió  al  príncipe,  á conse- 
cuencia do  una  grave  enfermedad  que  este  padeció, 
la  carta  de  1 de  mayo  de  1829,  que  tan  lastimosa- 
mente se  lia  desvirtuado.  Mad.  do  Feuclieres  nada 
pide  en  su  caria  para  si  ■ se  ha  sospechado  de  ella 
que  asestaba  4 la  fortuna  del  príncipe , y esto  la  cau- 
só un  vivo  dolor.  Ella  no  quiero  Días  que  su  cariño, 
su  alta  protección.  Parece  í|ue  previo  esto  desgra- 
ciado proceso,  ¡ Y fié  aquí  !a  mujer  que  infames  Híle- 
los han  acusado  de  ambiciosa! 

Aquí  jIL  ífennequin  se  levanta  y conmovido  visi- 
bleraente,  dice:  uEslaba  preparado  para  las  injurias 
del  defensor.  Son  ofensas  que  debía  esperar.  Me  bas- 
tará , sin  embargo , para  poneros  al  abrigo  de  ellas, 
decir  que  lie  redactado  y firmado  hace  mes  y medio, 
un  escrito  cuya  fuerza  estriba  en  su  imparcialidad  y 
(|ue  lia  formado  la  opinión  pública.  Debía  contestarse 
á esto,  no  con  denegaciones  apasionadas,  que  el  tri- 
bunal no  permitirá  nunca,  sino  con  un  medio  leal, 
con  una  respuesta  tranquila  y digna,  con  un  escrito 
[)ru|)io  para  ilustrar  la  opinión : no  se  ha  hecho  asi; 
iioy  se  iotcnla  suplir  esta  falla  á fuerza  de  violencia. 
La  defensa  lia  aparecido  ímfioteolu  desde  el  moinenlo 
en  que  no  se  lia  contestado  á un  escrito , con  cuyo 
peso  aparece  aplanada.» 

A estos  [aiabi'as , se  oyen  algunos  aplausos. 
«Esos  aplausos,  esclania  .M.  Lavau.v,  son  la  mas  san- 
grienta condenación  del  folleto,  y prueban  los  estra- 
gos de  la  calumnia.  La  publicación  de  semejante  es- 
crito es,  lo  digo  en  voz  muy  alta,  una  falla  á los  de- 
beres de  nuestra  profesión.  Desjuies  de  una  sentencia 
Sülemoo  de  absolución,  ¿cómo  se  ha  de  responder  á 
una  .Memoria  de  la  paide  civil , cómo  delíeiiderse, 
puesto  que  el  sumario  es  secreto,  puesto  que  abierto 
al  difamador,  se  cieri'a  por  la  ley  al  difamado?» 

-í/.  flennequin:  Sin  embai’go,  se  os  ha  dado  copia 
del  sumario. 

il/ . Lavanx : Si,  contra  el  voto  de  la  ley,  después 
de  la  difamación  de  vuestro  libelo ; y el  señor  pro- 
curador general  no  nos  ío  ha  eoraunicado  sino  consi- 
derando la  horrible  posición  en  que  nos  colocasteis. 

El  abogado  de  la  defensa  continua  analizando  las 
relaciones  del  duque  de  Horbon  y de  Mad.  de  Feu- 
eberos.  h^n  las  temerosas  precauciones  tomadas  por 
la  baronesa  para  lanzar  su  proyecto,  en  la  dureza  con 
que  luo  recibido  por  el  piinciijo,  ve  M.  Lavaiix  una 
prueba  de  que  este  no  ora  liombre  que  se  dejase  im- 
poner una  voluntad, 


En  cuanto  al  testamento,  su  liizo  por  el  príncipe 
y ¡lor  gentes  de  negocios,  sin  intervención  ilo  Mad.  do 
l'Muclieres,  que  jatnfis  supo  su.s  disposiciones. 

Uno  do  los  embarazos  del  príncipe  fue  la  im|iosi- 
biliüad  do  realizar  su  pensamiento  entominenic ; que- 
ría adoptar  el  du(|uc  de  Aumalo  , y los  abogados  de- 
cidían que  no  era  posible  la  adopción.  Otra  dificul- 
lad  í|ue  vencer  : el  prlnci¡»e  quería  fundar  en  Ecouen 
un  establecí  miel  lio  consagrado  á la  educación  do  los 
hijos  do  lodos  aquellos  que  hubian  servido  en  el  ejér- 
cito de  Conde ; pero  no  quería  que  se  monopolizara  la 
la  dirección  de  osle  eslablecimienlo  por  la  asociación 
do  caballeros  de  Sainl-Luis.  Asi,  pues,  iiilontaba  por 
medio  de  una  disposición  teslamonlaria,  poner  á ma- 
dama de  Feueheres  de  direcloia. 

Finalmente , á estos  intereses  se  agregaba  el  de 
la  dornesticklad ; ios  criados  del  principe , con  algu- 
nas escepciones,  no  eran  criados  antiguos,  y era  em- 
barazoso decidir,  si  se  debía  dar  á cada  uno  parte , ó 
lomar  una  medida  genera!. 

Tales  son  las  razones  de  los  delKiles;  tales  son  los 
embarazos  que  denotó  la  carta  al  dui|uo  de  Oricans, 
carta  que  se  lia  querido  volver  en  contra  de  Mad.  de 
Feuclieres,  Asi  se  esplica  el  recurso  del  príncipe  al 
duque  de  Orleaus,  pues  quería  aquel  tener  tiempo 
para  refiexionar. 

Se  ha  sacado  de  la  |)retendida  resistencia  de  ma- 
dama de  Feuclieres  á los  ruegos  delduijuedeOrleans, 
im  bello  recurso  oratorio,  ¿No  veis  á esa  allanera  ba- 
ronesa  opuniendusu  altivo  silencio  á lasínstanoío-s?..  . 
Desgraciadamente , esta  invención  pi'ovíene  de  inon- 
sicurde  Surval,  testigo  (|uc  ha  cambiado  de  lenguaje 
á cada  fase  del  proceso.  Escuchad  á M.  do  Surval, 
y os  dirá  que  él  ci‘a  el  único  leal  al  prlncí|ie.  Pues 
bien  ; en  el  mismo  dia  en  que  escribía  al  duque  de 
Orleans  por  órden  del  príncipe,  osciábia  M.  de  Surval 
á .Mad.  do  Feuclieres  (iO  de  aguslo  de  I820j:  «Esta 
mañana  no  estoy  cunlonto  de  Monseñor ; me  parece 
({lie  se  halla  peor  dispuesto  acerca  de  nuestro  gran 
negocio.  Es  preciso  (jue  recapacitemos  sobre  oslo, 
lejos  de  su  presencia.» 

¡ Y proLeiido  M.  de  Surval  que  Mad.  Feuclieres 
molestaba  al  [irfnoípo  con  sus  instancias ! 

Esta  escena  melodramática  del  cuchillo  á la  gar- 
ganta ({uoda  reducida  en  realidad  á bien  poco.  «Este 
leslamenlo  era  un  negocio  que  era  preciso  lerrainar. 
Ilaliabanse  reunidos  en  la  sala  de  liillar,  el  dutpie  de 
líorbon  y .Mad.  de  Feuclieres  y hablaban  vivamente. 
Siento,  en  verdad , señores,  no  poder  circundar  siem- 
pre al  diKiue  do  Borbon  con  una  aureola  de  gloria  y 
en  medio  de  las  batallas  que  lian  inmortalizado  el 
nombre  de  Condé,  porque  hay  eircunstaucias  espe- 
ciales en  que  el  hombre  revela  su  humana  flaqueza. 
El  principe  de  Condé,  en  los  últimos  años  de  su  vida 
so  asomiyaba  á lodos  los  ancianos.  Irritábale  iiasla 
el  último  punto  la  menor  cosa,  y esto  es  lo  (jue  suce- 
dió en  esta  circunstancia.  M.  de  Surval  dijo  en  sus 
declaraciones,  que  el  duque  ilo  Boi'bon  esclamú;  «.Me 
ponéis  el  cucliillo  en  la  garganta. Clavádmelo  pues.» 
Lo  que  liay  en  esto  de  singular  os,  que  algunos  ins- 
tantes después,  rogó  .Mad.  de  Feuclieres  4 M.  de  Sur- 
val  que  so  acercara.  «V  en  efecto,  el  principe  consi 


J'í.  TESTAAtEXTO  dke  DCniM;  .u- 

r,iu'>  calmarse. _ Lo  ooníioso,  .señores,  al  oír  á mi  con-  in  ,m'  i » ' * •• , , 

V rtil  Ííi  Tiífímfi  ;nií] ÍAnf>ríi  . i . ^niiSttitl  V (jtjíj  loní]i^f>i>  ^ 
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imrio  en  la  nilima  aiiiliencta,  cref  por  als'unü.s  ins 

\ f ri  I f j í/i  IT'rt  I r j-kl  É 


intiiu  Dii  ..1  OI  ¡Kii  diguno-s  ins- 

, taíiíes,  (íuo  ® “Clm res -lonia  alguna  arma 

morlirora  en  sus  manos;  creí  qtia  habla  cogidu  un 
nuctiíllo  y fjnc  amenazaba  con  él  la  garganta  tlel 
Itrfncípc.  11(5  aquí  cómo  so  llega  ñ inlliiír  en  la  opi- 
iitoii  pt'iblica,  con  prestigios  de  amliencm.  * 
Hesembarazando  la  posioionde  Mad.  do  Ecncbo- 
res  de  las  calumnias  con  que  se  la  abrumé,  ¿ es  posi- 
|jle  nogai-sn  desinterés?  | V m'tmo  admirarse  de  que 
la  familia  de  Orieans  so  baya  conmovido  al  ver  su 
conducta  í ííl  defensor  lee  cartas  del  riiiquo  de  Or- 
ieans y de  Mad.  de  Orieans,  que  lesliílcan  .sentimien- 
tos que  ella  babia  .sabido  inspirarlos.  M.  de  Urovnl 
Icescribia:  «Sois  el  ángel  custodio  de  vuestro  auo-uslo 
amigo.» 

Después  del  divorcio  obtenido  por  catKsa  de  inju- 
rias graves  de  parte  de  su  marido,  trali'.  Mad.  de 
Fueeheres  do  reconquistar  derechos  penlidos  injusta- 
mente; de  obtener  la  revocación  do  su  es|nilsion  de 
la.cérte.  Esto  era  muy  natui'al ; pei‘o  se  Iralé  de  ca- 
lumniar esta  reconquista  de  un  favor  que  solo  su  ma- 
rido le  babia  beolio  perder.  La  súplica  que  dirigia 
con  este  motivo  la  baronesa  al  rey  Carlos  X,  contiene 
tin  pasaje  importante,  .significativo : ■ 

<tXo  habiendo  liecho  nada  para  incurrir  en  vne.s- 
íra  desgracia , señor , y iiabiondo  sido  los  deseos 
de  M.  árdenos  para  mi,  nt  cuanto  me  lox  lunfa- 
dfí  \ , ;l/.  a conocer,  me  atrevo  á suplicarle,  .se  dio’no 

É I ' dada  á mi  favor,  y revocar 

la  rigurosa  Orden  que  rae  pi-iva  do  su  presencia.» 

¿iXo  era  también  natural  que  se  apresurase  el 
duque  de  Orieans  á comunicar  á Mad.  de  Feucheres 
i‘i  noticia  de  un  favor  que  obtenía  .solamente  seis  me- 
ses daspiies  del  testamento  del  príncipe?  .\sí  lo  hizo, 
pues  en  esta  carta,  cuyas  espresíones  tan  precisas’ 
reíamos  al  pensamiento  del  rey  Caídos  X,  sobre  las 
isposiciones  deí  testíimenlo,  son  dignas  de  notai-so: 

París,  i :;  (lo  enero  de  ISan. 

(In  apresuro,  señora,  á común maius,  (pie  acaba 
ecirme  el  rey,  que  va  á revocarse  y borrai’so  eii- 
montela  ñrdon  (Jcl  dífLinto  monarca,  respecto  á 
Ij  recibirá  á las  damas  en  ol  mc.s  do  fe- 

cion'^’  ^ podéis  venir  como  antes,  á osla  rocep- 
semei  de  nueva  presentación  en  nada 

nicám  1 . í^^^'^ddorae  autorizado  oí  rey  paracormi- 
cioir  * ? perder  un  instante  en  p.nrlí- 

ni  (1  ' noticia  ; debiendo  también  deciros, 

'*  diplio  el  rey  que  os  hallabais  dispuesta 

lioiihr  ^ ñorbon  y á vivii’  en  una  casa  par- 

y'<r  • prr;/í(V/V/o  el  retf  os  diga  de  su  parte 

El.  sijs'i  tal ; (}ut?  KL  aiNSfiíEiuRA  cono  urciio  a 

i'AMiLt  **■  ®’:íi VICIO  Qt’n  iiAncis  lincdo  \ toda  i.a 

'lunes'  ^ «usTo  icn  i'AiirrciPAitosi.o  asi; 
dp  dar  este  pesar  ai  señor  diu/ite 

mi  señora  durpiesa  de  Orieans  y 

^i*lo  inñiT^ estaban  allí,  cuya  presencia  no  ba 
bable  dol  ’i^”  encargan  os  felicito  de  su  ¡tarta  y os 
mite  ni  . P*‘^ocr  que  esto  les  caiusa.  Mientras  los  per- 

^baniiiiv^^”^”  " ^ señor  duque  de  llorbon  á 
Ji  espero  o,s servireLs  liaoerlo  presente  núes- 


, f'íi-'i’E  * Oni,E,ra.» 

vA  Jo  MaJ.  ,1,  Pooohore?  ““‘ra  '» 

del  toslamenio.  El  abobado  mi»Ül  ® ^ confección 
la  filiación  de  estas  ins^nuicinm.-^''^  origen  de  loria 
nen  deM.  ílostein  qS 
dice  honrado  con  talonlkLay 

eipc  que  le  revela  sus  disgustos  riomíXl?'''' 
siempre  con  tanta  claridari  m.  , aunque  no 

■"»  f ,/on„„iz  's™ 

jóclanrir  “"'T'  f'  inlo  de 

1 íoT.1-  declaración,  se  cambiara  la  Iiídl*.  esis 
do  lloslein  en  una  confidencia  directa  y preS  rkí 

l'Svir,»®"’"  S pa 

uras  la^as  y ajiaroceran  ante  el  tribunal  noria  ve? 
Pi-imera  las  de  anmal  voraz ;/  de  araTa  ^ 

‘osigiie  M.  de  Itounio , ipie  el  es  el  único  nue  ové 
csclamaral  [u-Incipe,  inafvada  aiSycr  ^ 

carta  de  M.  de  Peueberos,  invención  que  naco  poco  á 
£°mal!=i  ''erorida , según  se  decia  por 

LrneSo  que  no  recuerda  nada 

IVovienen  de  Ftonarriel,  mal  sugeto,  borracho. 

I ladrón  de  caza,  que  á mediados  de  noviembre  ove 
una  conversación  ocmlto  entre  tas  hojas  de  una  esne- 
sn  otmedilla.  i Una  espesa  olmedilla  á mediados  de 
noviembre!  ¿\  qué  diremos ‘de  esos  céranlices  que 
hablan  tranquila  mente  en  voz  afta  en  un  jmrque  fro- 
ouenlado  iiii  día  do  gran  comida,  de  co-sas  tangrave.s 
como  un  proyecto  de  asesinato;  que  hablan  de  él  en 
Irancés,  ¡tara  mayor  coraodirlad  de  líonardel , siendo 

asi  que  entre  ellos  solo  hablan  por  lo  común  en 
inglés? 

O 

Provienen  do  Francois,  que  oye  una  conversa- 
cron  repugnante,  acusadora,  sostenida  (tor  .Mad.  de 
Fouchere.s,  no  detrás  de  alguna  olmedilla,  sino  en  una 
cita  de  caza,  en  medio  do  oficiales  y de  criados,  en 
ol  momento  do  subir  al  coche , donde  se  fijan  en  ella 
todas  las  miradas. 

Prtjvienen  del  demonio  del  odio,  do  la  envidia,  de 
la  avaricia , del  espíritu  tío  partido  (¡ue  ha  soplado  to- 
das estas  iii.siniiacione.'í , cuya  falsedad  se  probaría  por 
el  esceso  mi.sino  de  su  atrocidad. 

Pero  entre  palabras  y actos  criminales  e.xislo  una 
distancia  inmensa,  queconvenia  hacerla  salvar  á ma- 
dama de  Feiiclioros. 

El  harón  de  Saint-Jacqties  es  quien  ensayara  ha- 
cerlo con  su  escena  do  51.  Ilully , y sus  palabra.s  atri- 
buidas al  príncipe:  etia  me  pega:  el  barón  de  Saíní- 
.íacqiies  que  delúO  dar  su  dimisión  por  haber  faltado 
al  jirlncipe,  ((ermitiéndose  arrojarle  ca.'d  á la  cabeza 
una  escopeta  de  caza;  el  liaron  deiJaínt-dacqiies que 
imploré  m odias  veces  la  inlervenoionde  .Mad.  de  Fou- 
chere.s para  entraren  gracia.  En  únanlo  A la  c.spul- 
sion  de  -M.  y do  j5lad.  de  Ilully,  que  se  creyó  oporlu- 
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mi  ati  iliuir  ú 'fml.  tie  Pauctiores,  cslá  prubaiJo  <‘on 
seis  cartas  muy  terminantes  del  principe  ((iiofueubra 
íiiya  y (pie  exigid  de  Jos  esposos  Hiilty  jioi-  un  insul- 
to qtiü  le  liicieron  pcrsonalnionte  , escusas  qiio  se  ne- 
garon á darle.  Y esto  pasaba  durante  la  ausencia  de 
Mad.  de  Pendieres , durante  su  viaje  il  Italia. 

M.  do  Honnioha  agregado  A la  falsedad  del  baitm 
de  SaiiU-.lacf| lies , el  complemento  necesario  de  las 
señales  de  uñas  en  el  rostro  de!  diiqiio,  beclio  lies- 
mentido  por  Leconite  y M.  de  Lavillegontier.  Munou- 
ry,  que  inventó  los  detalles  do  la  caida,  (hapues  de 
nji  i'im  rt//fvtw/oyc!  de  la  letra  queso  deslizó  por  de- 
bajo de  la  puerta,  no  supo  esto , como  los  demás  acu- 
sadores, sino  muy  larde,  y colocó  sus  observaciones 
con  lecha  del  dia  en  que  no  pudo  ver  nada  en  casa  tiel 
príncipe.  No  so  hallaba  do  servicio  el  1 1 de  agosto; 
y el  dia  del  cn'fíien  del  1 1 de  nffoslo , el  criado  de 
servicio  Lecrerc,  no  vióá  iMad.  de  Keuchereson  casa 
liel  príncipe. 

Una  mendiga , criados  de  escalera  abajo , porta- 
mostpietes , hi  mujer  Gonvernour , Namur  y Picíion- 
nier,  son  los  que  refieren  las  confidencias  que  les 
hiciera  .M.  Obry,  inspector  general  de  las  cazas,  ahi- 
jado del  príncipe.  Y M.  Obry  los  desmiente;  ¿yá 
quién  deberá  creerse,  á esto  sugelo  tan  afecto  al  prín- 
cipe, áeslo  antiguo  militar,  ó A semejantes  gentes? 

Después  de  haber  trazaiio  esta  genealogía  de  las 
calumnias,  M.  Lnvaux  examina  las  cuestiones  do  si 
se  liabia  cnlriado  el  príncipe , al  fin  de  su  vida  con 
Mad.  de  Feuchcres;  de  si  quería  huinle  ella,  dejan- 
do la  Francia  ; do  si  quería  revocar  el  leslamenlo. 

La  viuda  Lachassíne  leslincó  la  solicitud  dol  pi'ln- 
cipe  por  lodo  lo  concerniente  á Mad.  de  líeuclieros, 
expecinhnenle  dexpiies  de  los  ficonfermientos  de 
jidio. 

Lo  cierto  os , que  se  quería  arrastrar  al  príncipe 
fuera <Ic  Francia,  y esto  por  razones  púramento  polí- 
ticas. M.  de  Choulol,  único  confidente , con  Manoiiry 
Je  este  proyecto,  jamá.s  dijo  que  quisiera  el  principe 
huir  de  Mad.  de  Feuchores.  Esta  ignoraba  absolnta- 
inonie  tal  proyecto  do  partida ; ¿cómo,  pues,  había 
de  concebir  el  ponsamíonlo  do  evitarlo  con  un  crimen? 
Y aun  cuando  lo  Imbíera  sabido  ¿debía  concebir  por 
ella  la  menor  inquielud?  ¿Quién  le  impedía,  por  otra 
parlo,  reunirse  con  el  duque  de  Dorbon  en  el  estran- 
jero?  Finalmente  , se  liabia  concebido  y abandonado 
lanías  veces  esto  proyecto  de  partida,  que  M.  de 
Choulol  no  so  atrevióáafuanar  (|ue  se  le  enviara  con 
tal  objeij  el  correo  ilcl  2i).  El  principe  proyeehiba 
• una  partida;  mas  era  para  Chanlilly , donde  pensaba 
cazar;  toda  la  casa  sabia  osla  próxima  partida;  y 
•■-liando  se  decidió  e!  príncipe,  al  momento,  brusca- 
mente, segiui  su  costiimbi'O,  la  primer  persona  á 
quien  debió  avisar,  por  razón  de  .sus  funciones,  fue  ú 
M.  de  Choulol. 

M , de  Rohm  y M.  de  Surval , dijeron  que  el  prin- 
cipo pensaba  ¡iiiadir  disposiciones  accesorias,  comple- 
mentarias á su  testamento;  por  ejemplo,  legados  par- 
hciilares  en  favor  de  criados  proferidos;  pero  no  han 
dicho  ni  lian  saliido  que  quisiera  revocarlo. 

Se  ha  calumniado  en  Mad.  de  Feiiclieres  lodo, 
hasta  su  dolor.  .Manoiiry , M.  Ilonnio,  Alad,  de  Pro-^ 


Joan , hal>Iaron  de  la  impasibilidad  de  su  rostro , de 
íjue  no  vertió  una  lági  ima;  pero  Mad.  do  Choiilot  la 
ffíti  etdreyada  (d  ihdor;  el  abaLc  Dobard  presa  dé  la 
mas  luva  desesperación]  M.  de  Uumigny  inuy  afíi- 
(¡ida  tí  derramauda  mitcfias-  (¡'u/rimas]  HÓmanzo 
seii{(uín  y lamenhíndose  y cxhaíamlo  yemidos.  No 
es,  pues,  Mad.  de  Feucheros  cul[íable  do  estas  im- 
putaciones, y no  ha  visto  levantarse  contra  ella  mas 
qim  el  arma  de  los  villanos,  la  calumnia. 

E!0  de  enero  de  1852,  tornó  la  |ialabraM.  Diipin, 
menor.  I'üsto  nombre  ilustrado  ya  por  uno  de  los  mas 
omínenles  oradores  del  foro  moderno,  lo  lleva  dig- 
namente i\l.  Felipe  Simón  Diipin.  Discípulo,  á un 
tiempo  mismo  , de  su  padre  y de  su  hermano , lomó 
de  osle  (iltimo  en  menor  grado  de  ciencia  y do  vigor, 
el  buen  sentido  irónico,  la  argumentación  súbita, 
original , la  palabra  flexible , atrevida , un  poco  tri- 
vial. Ya  había  dado  A conocer  estas  cualidades,  al 
presentarse  en  estrados  por  primera  vez,  A los  veinte 
y cinco  años,  en  los  procesos  de  Pedro  Coignard  (el 
falso  conde  do  Sania  Elena)  de  el  Constilncioml ^ y 
ol  íisimlo  Deqiievaiivilliers  (1820).  Pero  donde  ad- 
quirió una  verdadera  autoridad  por  la  primera  vez, 
este  talento  madurado,  fue  en  la  cansa  liel  icslamenlu 
del  duque  do  Dorbon. 

Ya  so  ha  comprendido  cuAn  delicados  inlerese.s 
se  hallaban  empeñados  en  este  torneo  judicial.  La 
calumnia  había  lierído  A Mad.  de  Fcueberes  solo  para 
atacar  el  trono  de  Julio.  Para  comprender  bien  este 
proceso , es  precisa  colocarle  contínuamenle  en  su 
cuadro  verdadero:  en  él  se  nos  presenta  un  estable- 
cimiento nuevo , amenazado  por  partidos  irritados  y 
sin  piedad ; la  guerra  civil  ensangrentando  las  villas 
y los  campos;  upa  prensa  anárquica  insultando  un 
poder  mal  establecido,  desnaturalizando  sus  actos, 
dorramando  el  veneno  hasta  en  la  vida  privada  del 
padre,  para  envenenar  con  una  seguridad  a!  rey.  .Ysi 
so  comprenderá  los  ecos  innobles  que  levanlában  en 
los  grados  inrerioro.s  do  la  sociedad  las  elegantes 
cabimnias  tan  sabiamente  espuestas  por  el  abogado 
do  los  principes  de  Uolian. 

M.  Dnpin  das  atacó  de  frente  en  este  brillante 
exordio. 

(iSeñore-s  , en  las  sucesiones  mas  vulgares , en  el 
seno  de  las  fortunas  mas  modestas,  es  ostraño  que 
no  llegue  A ser  un  lestamenlo  la  señal  de  esas  luchas 
encarnizadas  y violentas  que  lian^enlrisLecido  tantas 
voces  la  mirada  de  la  justicia. 

» A penas  han  cerrado  io.s  párpados  los  moribun- 
dos , cuando  la  avidez  invade  sus  hogares  y dirige 
una  mano  precipitada  sobre  su  herencia.  En  vano  ha 
nombrado  sus  sucosoros  la  voz  del  f[uo  no  existe; 
esa  voz  estingúida  no  obtiene  ya  respeto;  os  di\sco- 
nocida  y despreciada,  y para  aliogar  ese  eco  iraiior- 
timo,  se  liega,  si  es  ¡treciso,  hasta  A difamará  los 
vivos  y calumniar  A los  muertos;  se  ultraja,  si  es 
necesario , la  memoria  de  aquellos  cuyos  despojos  so 

quiere  invadir  A toda  cosía. 

))¿Cómo,  pues , habla  de  librarse  la  opulenta  su- 
cesión del  duque  de  Dorbon  do  esta  ley  común?  ¿Cóm<) 
liabia  de  dejar  do  esoilar  los  clamores  del  interés  he- 
rido y los  sentimientos  de  esperanzas  frustradas? 


TKSTA.\1í;\  Tu 


UHi  JJI£  ]I0UIJ()\. 
otra  por  lia  norvpnír 

según  sus  jiasioncs.  J)?v{d¿1' o arreglar  y esploiar 
en  afectos , se  las  llalla  nn  ni  “‘^^creses,  divíditlas 
las  A aliai’se  ¿í  ?Ir  Jisp«es- 

Srad , ha  dicho . esas  dos  raccionos  que  se  agi-  tav  dod-,  n”"”  ''"I  ™™S™'de“‘¡,!lfo  "no 

„„  ee  el  seno  del  país;  la  sina  por  ,m  pasado  ™ ¡™'„m  1”  T,  '^WlarS  al  „V  o “,1“ 

«hádemenos  y que  llama  con  lodos  sus  votos,  la  cubrirlacon  "““'«‘“n  » 

“pnma.  \qul  es  (i  donde  deheis  di- 


olrü  paite,  no.  es  solo  la  avidez  la  rpio  ha 
venido  fi  sentarse  en  la  turaba  del  filLimo  de  ios  Con - 
A su  lado  ha  acudido  oí  espíritu  de  partido,  pre- 
guroso  de  atizar  su  colera  y asociarse  4 sus  ven- 

ffanzas. 

üiltuiujíus  rjiie  se  agi- 
tan en  el  seno  del  pafs;  la  -una  por  un  pasado  ano 

mam'hC  v j'Ml/i  íífi'rrtíi  nnn.  t . 


Oiii^  fiesta  I ¡ Ati ! 1 qué  fiesta  !j 


• * 

J®”  gciipes.  Sembrad  atreviclamenle  las 

. y 1*^3  insinuaciones  pérfidas;  ensayad  oí  ar- 
viHn*^  sobre  esta  jirobidad , de  que  da  una 

i *ín  brillante  testimonio,  sobre  estas  vir- 

una  * , que  la  Fj-ancia  amaba  saludar  en 

vnesi  fíJftuna.  Entonces  se  harán  auxiliares 

acof/'i*^^  pasiones.  Vuestras  acusaciones  serán 

i'inín’  ^•’odubdad  y esploladas  por  la  ca- 
te \ n posible , que  venga  una  voz  elocuen- 

las  p non  el  fuego  de  la  palabra  y á cubrír- 

duda^**  ^ n|^®stigio  do  su  gran  talento!...  No  liay 
nos  5'*®,^®’’*^  imposible  la  victoria,  pero  por  lo  rae- 
dfv  in  el  placer  del  escándalo  y la  dulzura 

''''  10  venganza. 

sn  formado  el  impuro  pacto  á que  debe 

6®u  este  proceso.» 

TOSIO  ni. 


[Cdmo  se  lia  introducido  en  este  proceso  arseñor 
duque  de  .\umale  I [ Cómo  figura  en  acusaciones  de 
sugestión , de  captación  y de  violencia  su  nombro, 
que  «DO  recuerda  mas  que  las  gracias  y la  inocencia 
de  la  edad  ?»  ¿lie  qué  faltas  hay  que  justificarle '}  ¿ .No 
son  estrañas  á él  todas  estas  alegaciones,  acumuladas 
arlificiosumenle  ? 

A iMad,  de  r'’eiichcres , e.s  en  efecto  á quien  se 
acusa,  y la  que  dehe  en  su  consecuencia  responder  l.i 
primera.  Ella  ha  respondido,  y si  solo  se  tratara  de 
lina  victoria  de  audiencia,  no  habría  mas  que  ahan- 
Jonar  la  demanda  á su  propia  ímpoidancia.  Pero  hay 
cosas  que  no  deben  quedar  sin  respue^la,  y es  pre- 
ciso mostrar  que  la  conducta  de  la  familia  real  ha  .sido 
irreprensible. 

La  tarea  es  corla  y fácil.  Basta  esplicar  la  posi- 
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üion  del  lejjTílíino  imivoi'sal , sus  il lulos  üe  iuterés 
sus  derechos  á las  bondades  do!  leslador,  el  honroso 
itapel  í|He  han  representado  en  lodo  esto  iiegofjío  los 
nuembrús  de  la  familia  real. 

Pero,  primeramente  debe  quitarse  4 MiM.  do 
Roban  una  ventaja qiio  ellos  han  querido  darse;  es  pro- 
viso arrancarles  la  máscara  de  adhesión  cabatlerescn 
con  que  han  intentado  cubrirse. 

«Ilánse  presentado  como  vengadores  de  la  me- 
moria del  príncipe  <le  Condé , vendida  y abandonada 
por  el  heredero  que  se  díd  esto  principe.  Va  habéis 
oido  ásu  defensor,  desplegando  lodos  los  arliflcios 
del  lenguaje,  lodos  los  recursos  de  su  imaginación, 
para  ofrecer  A vuestras  miradas  contristadas  el  triste 
cuadro  do  un  noble  anciano , que  él  se  osforzalw  on 
pintaros  como  caído  en  el  mas  deplorable  estado  de 
degradación  moral  I HAbil  intérprete  de  las  falsas 
.suposiciones  de  sus  clientes,  no  os  ha  representado 
al  heredero  del  gran  Conde,  inclinado  bajo  un  yugo 
ignominioso , soportando  lodos  ios  caprichos , lodos 
los  arrebatos  do  una  mujer  A quien  él  había  colmado 
de  beneficios,  humillando  sus  cabellos  Idancos  é in- 
clinando su  cabeza  casi  octogenaria  al  impulso  de 
violencias  fisicas,  de  actos  brutales,  ultrajadores,  y 
no  sabienilo  revestirse  ni  de  su  dignidad  de  príncipe, 
ni  de  su  dignidad  ile  liornbre,  para  sustraerse  4 oslas 
ingratitudes  y 4 estas  afrentas? 

¡Vosotros,  los  vengadores  del  duque  de  llorhon...! 
No,  no  . señores  de  Roban.  | Ali ! si  fue-sen  reales  es- 
tas debilidades  que  entregáis  con  tanto  ruido  y escán- 
dalo 4 la  publicidad  do  estos  debates,  la  piedad  que 
afectáis  por  una  memoria  augusta  hubiera  debido  se- 
pultarlas en  oí  silencio  y el  olvido.  En  lugar  de  re- 
novar el  crimen  de  Cham , y de  poner  de  maQino.slo 
achaques  y (laqiiezas  que  deben  permanecer  en  ci  .se- 
creto de  ía  vida  privada,  hubiera  debido  una  mano 
piadosa  cubrirla.s  con  un  velo  impenetrable...  [ Vos- 
otros, los  vengadores  del  duque  de  Itorbonl  ¡Ahí  ha- 
béis hablado  de  vengar  su  memoria  cuando  os  lo  lia 
prescrito  vuestro  interés , y hoy  ultrajáis  esta  memo- 
ria, porque  también  os  lo  exije  vuestro  inleiés. 
¡Vuestro  interés I ílóaqui  vuestra  ley,  vuestra  guia: 
lió  aquí  la  causa  del  proceso. 

Recordando  la  manera  incierta  y vacilante  con 
(pie  se  formulé  la  acción  ile  tos  señores  do  Roban, 
M . Diipin , menor , descarta  las  primeras  alegaciones 
abandonadas  por  necesidad , y se  halla  ante  el  solo 
motivo  de  acusación  que  queda  en  el  proceso,  la  su- 
gestión, la  captación - 

V primeramente,  enicnanlo  4 lo  que  se  llama  la 
cuestión  de  derecho  do  este  proceso,  no  os  necesario 
seguir  al  demandante  en  las  profundidades  de  la  teo- 
ría, en  el  exumen  de  los  movimiontos  do  la  jurispru- 
dencia p,ya  establecer  principios  que  nadie  niega, 
uicn  sabido  es  que  no  es  v4lido  un  toslarnenlo  sino 
on  cuanto  concurren  en  quien  lo  bace  voluntad  y 
libertad.  La  violencia  y el  fraudo  arrojan  on  un  tes- 
tamento gérmenes  de  muerte : esto  está  reiíonocido. 

Iiesviemos,  pues,  del  debate  lodo  asomo  de  suti- 
lezas. 

Solamente  debemoa  entendernos  bien  sobre  las 
palabras,  y lijar  bien  el  sentido  do  las  espresiones.  La 


t;ií:Li':i!Uii.s. 

■ palabra  .v»í/c.v/ío«  , on  su  acepción  legal  y gramatical 
no  envuelve  en  s(  misma  la  idea  de  una  cosa  coniruriu 
4 la  idea  moral  é 4 la  buena  fé ; solo  espresa  el  acto 
de  inspirar  A alguno  el  pensamiento  de  una  cosa  que 
puede  ser  buena , asi  como  puedo  ser  mata.  Puede  se- 
guirse un  pensamiento  generoso  ú culpable , puede 
sugerirse  por  medios  laudables  6 condenables.  \ 
como  han  diclto  sabiamenle  M.M.  de  Tonílier  y do  Ma- 
levillo,  las  caricias  y los  mogos,  aunque  sean  vivos, 
reiterados,  apremiantes  é imporlunos,  no  quitan  la 
libertad , ni  vician  los  lesiamento.s.  Lo  f|uo  proscribe 
la  ley , es , [ines , la  siigOvSiion  que  se  ejerce  con  un 
objeto  ú por  medios  que  reprueba  la  moral.  Asi,  poco 
importa  quo  se  haya  aconsejado  é provocado  un  tes- 
tamento , si  so  ha  aceptado  el  consejo  é se  ha  adop- 
tado la  idea  del  testamento. 

Aplicando  estos  principios  A esUi  causa,  prueba 
el  abogado , que  el  problema  que  hay  que  resolver, 
no  es  si  concibió  ¡x>r  sí  mismo  el  principe  el  primer 
pensamiento  del  testamento , sino  si  lo  aceptó  como 
bueno , si  lo  realizó  libremente. 

¿En  qué  posición  so  bailaba  el  principe?  Herido 
por  uno  de  esos  dolores  que  no  sp  estinguen  en  un 
corazón  de  padre,  iba  4 ver  Imjar  todo  con  él  4 la  tum- 
ba, desa|»areciendo  para  el  porvenir  el  nombre  de 
Condé  tan  glorioso  en  lo  pasado.  Y el  patrimonio  de 
la  familia  ChanliUy,  las  quintas  y dominios  4 que  se 
refiei  en  tantos  recuerdos  históricos  iban  4 verse  dis- 
lorsados , si  no  lo  impedían  disposiciones  prudentes, 
ja  mitad  <te  los  bienes  devueltos  4 la  línea  paterna 
Iba  4 pasar  4 un  príncipe  estranjoro;  la  parle  desti- 
nad 4 la  linea  materna  iba  4 caer  en  manos  de  los  se- 
ñores de  Roban  y de  sus  acreedores,  y 4 servir  para 
arreglar  aquellos  negocios,  cuyos  embarazos  é ¡nes- 
jilicables  dificultades  proclamaba  el  príncipe  Luis  en 
su  correspondencia,  entonces  arnisto.sa  con  mada- 
ma de  Feucheres.  Cediendo  4 este  deseo  tan  natural 
en  el  hombre , do  sobrevivir , por  decirlo  asi , 4 sí 
¡im  >io,  6Spei-i mentó  el  príncipe  la  necesidad  de  reali- 
zarlo , y comprendió  que  era  un  deber  de  su  dignidail 
impedir  la  dispersión  de  su  fortuna  y darse  un  hore- 
< lero  elegido  por  él . 

Pero  venían  4 detener  la  ejecución  de  este  pensa- 
miento estos  dos  sentimientos.  En  primer  lugar,  el 
sentimiento  de  debilidad  tan  común  en  los  ancianos. 
«Teraia  y trataba  de  olvidar  en  cuanto  pedia,  la  ¡dea 
de  la  miierle... 

No  la  iTiiicrlc  apclücildc 
tíuc  procura  lo  victoria  , 
tJuc  vuela  con  la  metralla 
Y que  cmhcitcco  la  gloria, 

porque  esta  la  había  arruslradu  en  los  combates  ( era 
Condó),  sino  esa  muerte  descolorida,  fría,  lánguida, 
que  apoderándose  do  nosotros  en  un  lecho  de  dolor, 
nos  conduce  4 paso  lenlo  al  sepulcro.» 

En  segundo  lugar , siempre  que  ¡lensaba  en  nn 
testamento,  volvían  4 su  imaginación  con  su  aguijón 
cruel  los  recuerdos  desgarradoras  de  la  caláslrure  de 
Vincennos...  A esta  ¡dea , le  abandonaba  su  valor,  y 
.se  escapaba  la  pluma  de  su  mano  paternal. 

No  ohslante , cada  uno  de  los  que  le  rodeaban  le 


proponía  un  proyecto.  iM.  de  Galigny  hostigaba  & su 
atno  para  ípie  volviera  á casarse  con  una  princesa  de 
Sajonia,  tentando  ta  suerte  de  una  palernidad  algún 
tanto  tardía.  El  general  Lambollo  proponía  á una  lior- 
manado  la  durjuosa  do  íieri'y.  La  idea  común  do  es- 
tos proyectos  ora  que  debía  sustraer  su  hoi-encia  á 
lina  partición,  y fijarla  on  una  cabeza  digna  de  reco- 
gerla; pero  á nadie  le  ocurrió  pronunciar  el  nombre 
dol  príncipe  de  Ilolian. 

Entre  ios  candidatos  pi'0|iuestus  estaba,  según 
se  dice,  el  jóven  duque  do  Hurdeos.  Pero,  llamado 
(entonces  asi  se  creía)  «diré  ¿ la  dieba  ó á la  des- 
gracia de  llevar  la  coi'üna,))  no  podía  llevar  el  nom- 
bre do  Condé  , por  brillante  que  fuese.  Dominios  de 
familia,  recuerdos  de  gloria,  todo  Inibtera  caído  en- 
tonces en  manos  del  fisco. 

Descartado  el  duque  de  Itiirdeos , ¿qué  elección 
podía  hacerse  ? La  idea  del  genci'al  Lambo L no  era 
patridiica , |>oi’  lo  que  fue  rechazada  [tor  el  rey  Car- 
los En  losKolian  nadip  pensaba  y había  para  ello 
sus  razones.  Aunque  esta  familia  oonlaba  honrosas 
páginas  oa  nuestra  liisloria , jamás  el  principe  de  Con- 
dé se  había  enorgullecido  con  su  alianza.  Sus  rela- 
ciones , por  otra  parle , con  los  Uolian , no  habían>do- 
jadodq  tenor  sus  motivos  de  rotnpirnionlo.  Cuando  la 
.sucesión  do  Bouillon,  .MM.  do  ílohan  le  liabían  dis- 
putado legítimos  derechos , que  liabia  tenido  que  de- 
fender en  los  tribunales  do  Líeja  (f).  lis  cierto , que 
después  so  había  tratado  de  reanudUr  su  amistad , y 
que  el  principe  Luis  se  había  mostrado  muy  asiduo 
en  Clianlilly.  Pero  el  duque  do  florbon  no  croia  que 
esta  asiduidad  llevase  on  si  rnii‘as  desinteresadas. 
MM.  de  Uohan  se  vieron  obligados  á confesar  que  no 
lenian  ninguna  esperanza  de  heredar. 

Eácíl  será,  pues,  ya  comprender  que  reclamaban 
la  herencia  contra  el  voto  mismo  del  duque  de 
Uorbon. 

«¿Dónde  Jebian,  jmes,  dirigirse  las  iniiadas  del 
[iríncipe,  sino  al  seno  de  esta  digna  familia,  que 
era  la  suya,  y cuyos  numerosos  váslagos,  llenos  de 
■wia,  no  le  dejaban  mas  que  el  embarazo  de  la  elec- 
ción? ¿No  hallaba  on  olla  i'ouuidas  todas  las  conve- 
niencias y las  lineas  de  parculeseo  y la  nobleza  de 
una  sangre  real  y las  ricas  esperanzas  de  una  bri- 
hanle  juventud  y todos  los  generosos  presagios  de 
'in  glorioso  porvenir  ? 

Para  hacer  olvidar  todo  esto,  se  iraiiginó  la  fábula 
de  un  desvio  personal  entre  los  dos  principes , y so 
les  presenté  como  separados  durante  toda  su  vida  y 
l'Or  todas  sus  opiniones.  | Como  si  no  fuei'a  calumuiar 
la  memoria  del  duque  de  Borbon  ol  siiponei'  que  la 
conducta  horrorosa  de  su  pariente  había  producido 
una  levadura  indestructible  de  enemistad  en  su  alma! 
'M-Vh!  Desgraciadamente,  vemos  lodos  los  diasque 
los  hombres  vulgares  no  perdonan  un  disenlímionto 
político  y no  comprendan  que  so  puede  honroísamonlo 
pensar  y hablar  do  distinto  modo  que  ellos!  Pero  los 
Oüblos  corazones  saben  lloararse  y comprenderse, 
'lun  cuando  no  latan  bajo  las  mismas  inspiraciones, 

11..^ fue  (luien,  on  oslo  ocasión,  dofenílió  al  du- 

de  llurboti. 
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í,ihÍ'.vinc^?"  perdonar  la  traición  y las  acciono? 
cübaiües  ó vergonzosas*» 

do  Borbon,  siguiendo  otras  banderas 
que  el  duque  de  Orleans,  no  había  poílido  negarlo  su 
estimación,  había  entre  ellos  diversidad  dVideas- 
poro  no  dcsarecoioti.  «Y  cuando  la  mano  del  tiemno’ 
que  todo  lo  borra,  debilité  los  recueX de  eslS 

’n  principes  volvieron  á enconliir- 

so  un  el  suelo  de  su  patria,  y cuando  mejores  dias 

los  hubieron  reconciliado  y reunido , se  dejé  oir  la  voz 
do  la  sangro. 

No  hay  duda  que  en  torno  del  duque  de  Borbon 
había  proyectos  de  partido;  algunos  cortesanos,  por 
mam I estar  celo,  habían  podido  mostrarse  presurosos 
en  oponer  la  vida  de  los  dü.s  príncipes.»  íRepresenla- 
ban  su  papel,  y estas  son  las  adulaciones  que  so  que- 
rían hacer  declarar  en  las  informaciones , estos  son 
los  rencores  do  corle  y de  partido  que  se  quisieran 
üspiotar  en  las  informaciones  judiciales..!»  Pero  ellos 
no  alcanzaron  jamls  al  alma  elevada  del  duque  de 
Uorbon. 

Los  relaciones  de  las  dos  familias  no  fueron,  pues, 
de  simple  conveniencia,  sino  de  afecto  y benevolen- 
cia mutuas.  Asilo  prueba  la  corrospondencia.  Dejando 
á un  lado  las  cartas  relativas  á cuestiones  de  eliquola, 
como  también  las  de  festividades  de  año  nuevo,  cuyo 
lenguaje  es  de  fói'mula  (.1/.  Oupin , tneiior , lee  mu- 
chas cartas  en  que  los  dos  príncipes  se  dan  mfilua- 
iiiente  testimonios  de  la  mas  tierna  amlsiail) , hé  aquí 
lo  que  escribe  el  duque  do  Borlion;  «Deseo  ir  á 
ver  4 /«  buena  duífuesa  de  Orleans.  .Vdemas  refiere 
ana  espedícion , al  fin  de  la  cual  la  ruega  le  payue 
enn  una  sonrisa.  No  hay  duda  que  liubla  e!  corazón 
cuando  el  duque  de  Uorbon  cuenta  á jMad.  de  Feu- 
clieros  su  viaje  para  asistir  al  naciiiiicnlo  de  .M.  de 
Ponthieire.  Había  ido  á desayunarse  y á disponerse 
para  la  caza,  cuando  le  aniiticía  iiii  correo  la  proxi- 
midad dei  alumbramiento.  .No  se  queja  de  este  con- 
tratiempo que  frustra  sus  placeros ; no  habla  de  este 
incidente  como  de  un  importuno  ceremonial  que  le 
molesta.  «Al  punto,  dice,  contraórden  para  la  caza, 
y al  coche.»  En  el  camino  recibe  un  mensaje  de 
Nouilly  que  le  llevaba  la  noticia  de  que  ia  duquesa 
de  Orleans  había  dado  felizmente  á luz.  Prosigue  su 
camiao  y se  felicita  de  liaber  encontrado  á la  princesa 
buena,  como  sí  nada  hubiera  sucedido,  al  niño  per- 
foclameiilB,  al  padre  satisfeclio,  y á la  comadre  ad- 
mirada.» 

En  1822  un  nuevo  vínculo  viene  á reanudar  ios 
que  existían  entre  las  dos  casas.  Ei  duque  de  Borbon 
es  e!  padrino  en  el  bautizo  del  júvori  duque  de  Au- 
inaie,  y lo  elige  á él  mismo  la  señora  de  Orleans 
para  atender  á los  cuidados  de  esta  ceremonia.  ¿Fué 
esto  como  se  lia  dicho,  un  acto  de  deferencia,  ó 
una  especie  de  resignación  á la  tiranía  de  la  familia? 
Esto  ha  falüido  probar.  Se  vé,  por  el  contrai-io , en 
una  caria  escrita  algunos  Jias  después  de  la  cere- 
monia , animcíar  el  duque  de  Rorboa , con  cuanto  pla- 
cer voia  acei’carse  un  dia  profundamenfe  desenao 

.íamás  el  duque  de  Borbon  trató  de  sustraerse  é 
esta  paternidad  espiritual , que  orea  una  aílniíiad  tan 
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poderosa;  antes  por  el  contrario  , mostraba  liAcia  sii 
ahijado  un  inlorós  mas  vivo  que  el  qite  era  do  osjierar 
do  un  caráctej'  tan  poco  comunicativo  como  ei  suyo. 

Cuando  aun  oslaba  en  ¡a  cuna  el  señor  durpie  do  .Vu- 
male,  pedia  verlo,  y lo  hacía  venir  donde  él  so  ha- 
llaba. lisio  afeoto  del  anciano  so  acrcccntñ  diaria- 
mente; las  pruebas  da  esto  son  numerosas,  upara  el 
ahijado  no  había  primogénitos;  las  mas  finas  aloncio- 
nos  oran  para  él ; reservé  básele  siempre  el  primer 
sitio,  y ou  las  cartas  se  le  nombraba  también  el  pri- 
mero.» 

¿Como  se  concibió  y realizo  esto  testamento?  Se 
lia  supuesto  la  mas  miserable  de  las  combinaciones, 
se  le  ha  hecho  remontar  al  ano  I S2S , época  de  una 
publicación  índíscrolu  que  se  ha  presentado  como  un 
recurso  hábil.  Nada,  por  el  contrario,  hubiera  sido 
mas  fuera  de  propósito.  ¿ \ quién  so  le  hai’á  creer 
<|ije  la  lectura  do  semejante  escrito  podia  inspirar  al 
duque  de  IJorbon  un  pensamiento  ({uc  jamá.s  había 
tenido,  y que  sobra  todo  le  había  repugnado?  Seme- 
jante artículo  se  liabia  escrito  para  indisponer  al  prín- 
cipe, no  para  alraei'le, 

«No  hay  duda  (jue  iiiucha.s  veces  ios  serviduros 
del  principe,  bien  portpio  tuviui'aii  el  encargo  do  ha- 
cerlo, ó porque  solo  quisieran  adularte,  liabian  di- 
cho at  señor  duque  de  Orleans  que  ot  duque  de  llor- 
bou  parecía  dispuesto  é la  adopción  de  uno  de  sus 
hijos,  y pregunládoie  si  se  liallaba  dispuesto  á con- 
sentirlo. Eli  duque  do  Orleans  acogió  corno  debía  todas 
estas  indicaciones.  So  lísonjoaria  sin  duda , de  que  uno 
de  sus  hijos  fuera  adojilado  por  el  duque  de  Dorbon, 
con  tal  de  que  no  fuese  el  duque  de  Cliartres,  que 
debía  conservar  el  nombro  de  la  familia ; pero , por 
lo  dernós , so  atendría  á.  lo  que  creyera  conveniente 
liacer  su  lio , lespeclo  de  oslo  particular.» 

En  1827  sediú  un  paso  mas  Lcrmínanle;  el  de 
Mad.  de  Feueheres.  La  señora  duquesa  do  Orleans 
respondió  é él;  ¿lo  hizo  con  un  celo  indiscreto?  lié 
aquí  la  contestación : 


«Neuilly  ú 10  da  agosto  de  1827. 

))Sei'iora;  He  recibido  por  conducto  del  señor 
principe  de  Talleyrand , vuestra  carta  de  6 del  cor- 
riente, y quisiera  manifestaros  por  mi  misma,  cuán- 
to deseo  ver  á mi  hijo  el  duque  do  Auraalc  adoptado, 
como  con  tanta segipidad  me  indicáis,  por  el  señor 
duque  de  Dorbon.  lia  tenia  noticia  de  vuestro  intento 
de  [)i  opal  ar  al  señor  duque  á liacor  esta  adopción 
y puesto  que  habéis  creído  deber  noticiármela  direc- 
tamente, yo  á mi.  voz  no  debo  ocultaros  la  satisfac- 
ción que  mi  corazón  de  madre  recibirá  viendo  iicrpe- 
luado  en  mi  hijo  el  brillante  nombre  do  Condé 
justamente  célebre  en  los  fastos  do  nuestra  casa  y 
en  los  de  la  mona rq ufa  francesa.  Cuantas  veces  lie- 

ivf -nT  1 ■ IToyeclo  do  adopción,  lo  que 

frecuencia  de  la  que  hubiéramos 

dfnrfi  conslanloraente,  el  señor  duque 

do  Orleans  y yo , que  si  el  señor  duque  de  Dorbon  de- 

Ilortiin  1 ° '“«'‘‘«'■ooion  ill  liu.iuo  lio 

«Orion  y i nosolros  mismos,  ilolilamos  alsleneriios 


do  lodo  lo  que  pudiera  tener  apariencias  do  provocar 
su  olecoion  ó do  querer  estrecliarle  á olla.  Hemos 
sentido  fiuo  cuantas  mas  ventajas  pudiera  presentar 
esta  ado|icion  , pai-a  afpjol  do  nuestros  hijos  que  fue- 
ra objeto  do  olla,  mas  debíamos  guardar  el  silencio 
respetuoso  en  que  nos  liemos  enceiTado  hasta  ahora. 
Los  dolorosos  recuerdos  de  que  me  habíais,  y do  qué 
os  muy  natural  que  nuestro  buen  lio  se  encuentre 
atormentado  sin  cesar , son  para  nosolros  un  raolivo 
mas  para  continuar  guardándolo,  á pesar  de  la  tenta- 
ción (pie  hemos  osporimenlado  muchas  veces  de  rom- 
perlo , con  la  esperanza  de  contribuir  ó que  olvide 
aquellos.  Peim,  de  Lodos  modos,  hemos  creído  lo 
mejor,  limiLuruos  á esperar  lo  que  su  escelente  cora- 
zón y la  amistad  que  conslanlomenle  nos  ha  manifes- 
tado, asi  como  á nuestros  hijos,  pudiera  inspirarle 
respecto  á esto. 

».Me  es  muy  sensible,  señora,  lo  que  me  decís  de 
vuestra  siilicitud  por  llevar  á cabo  este  resultado  que 
consideráis  como  debiendo  colmar  los  deseos  del 
duque  de  Dorbon.  Os  aseguro  (pie  jamás  la  olvidaré; 
y creed  que  .si  tengo  la  fortuna  de  que  llegue  á adop- 
tar á mi  hijo , 6D0ünli'areis  en  nosotros , en  todo 
tionipo  y en  todas  circunstancias,  para  vos  y para 
los  vueslios,  el  apoyo  (pie  me  pedis  y del  que  debe 
serviros  de  garantía  el  recouocimieato  de  una  ma- 
dre. » 

¿Se  onconlrará  en  esta  carta  otra  cosa  que  el 
sello  de  una  verdadera  virtud?  «.Madre  tierna,  no  per- 
manece , DO  debo  permanecer  insensible  á la  idea  de 
(lue  su  hijo  va  á ser  llamado  á recibir  la  herencia  de 
Condé.  Su  coi-azon  de  madre  se  enorgullece  con  can- 
didez y sin  hipocresía.  l*ero  este  pensamiento  no  la 
ciega  y no  la  hace  olvidar  las  conveniencias.  Com- 
prende lo  i]ue  se  debe  á si  misma , á su  familia  y al 
duque  de  Dorbon ; quiere  abstenerse  de  lodo  paso 
tpie  pueda  tener  la  aptiriencin  do  obligarlo  á la  elec- 
ción de  que  se  ha  hablado.  Espera  del  buen  corazón 
y de  la  amistad  de  su  tio  lo  que  le  dicten ; su  lierná 
solicitud  padece  por  los  dolores  de  este;  los  ha  co- 
nocido, los  ha  sentido,  ha  participado  do  ellos,  y no 
se  ha  atrevido  á otra  cosa  que  á ofrecerle  sus  consue- 
los. ¡Yes  oslo  sugestión  y cap  Lacíon  I j sois  unos  calum- 
niadores!» 

¿ Oiiiéii  se  atreverá  á ver  en  esto  una  señal  para 
esci lar  la  captación? 

Trascurren  dos  años,  y no  so  hace  indicación  al- 
guna por  los  miembros  de  la  familia  de  Orleans  ni 
eu  su  norabro.  Pero  el  duque  do  Dorbon  os  atacado 
de  una  grave  enfermedad  ; conmuévese  toda  su  casa; 
¿ha  hecho  testamento?  .Mad.  de  Feueheres  va  á po- 
sesionarse de  todo ; no  so  aparta  de  la  cahccora  de  la 
cama  dcl  enfermo.  Para  responder  á estas  calumnias, 
escribe  Mad.  de  Feueheres  la  carta  do  I de  mayo 
do  IS2f)  de  que  tanto  se  ha  hablado.  En  ella  no  se 
veo  sino  motivos  honrosos.  Este  plan  no  se  hace  ociil- 
taincnlo : el  dii(]uo  de  Orleans  y el  rey  Carlos  \ fue- 
ron  avisados  de  él;  Mad.  de  Laviliogonlíer  lo  supo 
también  y so  unió  á .Mad.  de  Feueheres  para  hablar 
al  principe. 

¿Qui'i  hizo  el  señor  duque  do  Orleans?  Lo  que 
debia.  Uelmsar,  luibiera  sido  ino|joriiino,  Hebia  ase- 


^ KL  TEST.yiIiNTO  m.  DUQUE  DE  DnrilíOX 
jurarse  de  esto  por  el  mismo  dotjue  de  Borhon.  A ' ' 

minio  de  abandonar  ¡a  Francia,  visitó  a su  iiarienle, 
sugun  acoslnrabralta , y recibió  la  noticia  de  las  dis 


[losiciones  lomadas  en  favor  del  duque  de  Auinalo.  Si 
el  señor  duque  de  Orleans  iwnsulld  i su  abogado  so- 
l,ro  la  forma  qnc  debía  seguirse  para  esta  adopción 
testamentaria  , fue  porque  el  duque  de  Borbon  temió 
todos  los  embarazos  y complicaoiones  que  sobre  ello 
podrían  originarse  (I). 

f í j M.  Dupiíij  íTifiyot',  en  sus  AIúmoTÍas  ^ so  oucufriitríi  on 
lodo  coníwríiie  con  la  relación  quo  Ijace  aquí  el  abogado  ilcl 
ceñar  tinque  de  Aumiflc.  El  U tie  mayo, un  ilía  ílFspues  de 
Íialíer.íe  desayiiuadn,  el  duque  de  Ortoaris  nn  Sairit-Leii , dijo 
á M.  Üupin,  cuyas  ideas  eriiii  Tavoraldes  ú In  adopción,  ooriio 
el  metió  uííís  favorable  y mas  pf»rsofml  to  siguieulc;— dEí 
sdFioc  rlut(üe  de  Hoi  bon  lia  qucdsido  muy  satísfcclio  de  vos; 
nfcu^  nla  vuestro  lolleto  sobre  el  duque  tíe  fCiicliioíj ; pero  es 
nt'ccsario  moílííicnr  vuestro  proyecto,  i?  El  I/'  de  julio,  el 
stíñor  tiuque  ílc  Orleans  escribió  li  M.  Dupío:  uCreo  que  se 
quiere  coasultar  sobro  vuestro  proyector  M,  Trípier,  niou- 
síeur  Güind  y á vos:  se  me  dice,  y íi  unos  otros.  Yn  he 
dicho:  En  buen  bora  ; peen  cansiitiotllos  rainidos  los  frús  en 
cúnfeftnciu:  pyríjiic  uii  coinbnlc  singular  proiluce  la  diver- 
‘¡(íiicm,  y potiria  darnos  laníos  pareceres  como  es  el  número 
do  consejeros*  n 

Con  motivo  de  la  minoria  del  principe,  la  adopción  rm 
podra  verificarse  ¡nmt*diatamenle , sino  decbrarhi  solo  cierno 
un  acto  prejjaratorio  ; y por  61  se  podía  llcgíir  mejor  ú la  ins- 
titución dr*  hen^dero.  Los  eonsutudos  esluvierou  íicordes  en 
el  punto  de  referirse  sobre  ello  al  duque  de  líorbojL  El  duque 
Intbinrn  desendo  que  se  hiciera  iodo  de  una  pnr  uri¡i 
sala  y única  disposición  , para  no  iener  ifue  ocujuirse  mas  de 
Ato,  Pero  las  fommliilades  necesarias  pora  f.flo  atemoriza  ron  al 
anciano.  Era  preciso:  hablar  de  ello  al  rey;  '2/'  entender 

un  daciíinenlo  autorizado  por  un  notario;  3.*^  pedir  para  este 
iloeamcnlo  la  sanción  real : 4.®  esperar  mas  tiemfio  A h n a- 
yariir  íM  príncipe.  Esto  le  disyusio  mucho.  La  negociiickin 
entró,  pü's,  con  motivo  de  la  repugnancia  id  cumiitimienh' 
dtí  tales  formalidades,  en  una  nueva  fase  , sídire  In  (fue  no 
se  ct  nsulló  í los  nlíogados , y ef  señor  tiuque  fie  liorbiui , di> 
'cnndo  reposo , volvió  A la  filca  [iriuiera  del  íoslanicrHo  puro 
" La  sígyiüule  carta,  escrila  por  Dupin  ni  señor 


duque  de  Orleans,  da  una  ¡dea  eiacLa  de  la  primera  fase  del 
proyecto  en  su  prínGÍ|iio. 

íiMonseñor,  adjunto  o refnito  el  proyecto  quo  V.  A,  II. 
lec  enea r gil  [íreparar  y r dncUir  antes  de  su  pailída  a 'Lon- 
dres. Para  guardar  lielrnenlo  el  secreto  que  V.  A,  II,  me  im- 
I>aso,  os  envió  una  scgiinílu  ujinnla,  escrita  do  mi  mano, 
Ijues  no  lie  querido  confiarla  á uiia  mano '’Straña.  Ib^  Iratado 
as^egurarcompletam-  ule  las  nobles  voluiiLiides  de  S*  A.  IL 
señor  duque  de  Borbon,  y para  ípie  nu  riicsiui  en  ningun 
caso  rlusorias,  n¡  pudieran  ser  atacadas  fjor  los  que  siempre  se 
liallán  dispuestos  á entablar  pleitos  en  sernejanles  casi>s,  h»^ 
aaadido  á la  disposición  relativa  á la  adopciou  , la  de  nn  uom- 
urjinicnlo  fonnal  de  heredero,  í(iie  he  creído  indispensable 
fiara  la  mayor  seguridad  de  lodo  el  iicL  ’.  e 

aquí,  ni  nuestra  Opinión,  lo  que  hay  de  cierlo  en  el 
asumo  dcl  icalamento.  La  pretendida  opresión  ejerciflíi  sobre  rl 
uuíme  lie  iíorbcm , no  es  otni  cosa  que  una  inventiva  del  es- 
Pfriui  de  [Hirtido.  Las  repugnancias,  las  vacilaciones  del  wn- 
Ljiano , no  son  indicios  de  luia  voluntad  engañada  y viólenla- 
líicV******^  el  temor  á las  diligencio.^  que  lioliia  ((ue  liaiícr  y á 
fin  que  era  necesario  llenar.  En  cuanto  íí  la  dec- 

1 ¡ duíjue  de  A unía  le,  no  snlo  balda  sido  admitida 
de  Borbon  , ^ino  que  ijitbia  sido  chcnznicnlc  ro-- 
rey  Garlos  X.  Esto  es  lo  que  aparece cíara- 
rtiii  I j proceso;  **f\o  os  lo  que  [vrueba  un  ennos" 

Z li!?'  S®r»cral  Lumbül  (fres  años  en  d palnciode  ífor- 
ni+í;*n'  general  confiesa  en  ¿I  quo  á sus  estnmas  pro- 

tiioiies  relíitívasíí  uti  Borbon  de  Ñapóles  , le  respondm  el 
Unn  deseo  era  ver  al  duque  iJe  Borbon  atioptar  a 

p ipíi/^  hijos  dfd  señor  duque  de  Orleans,  iA*J  rey  me  en- 
límí’h  bablíira  especial  mente  con  Mad.  de  heucliercs,  y 
“ digestí^  cuan  do  su  agrado  seria  quo  cumproníctiera  al 


Morbm®'™!!  ““  « Amtml 

ñdiioi  nrovecir,  L ¡nU  ’ . ® camÍDü,  y 

pi  oyeclo  Bo  influyó  en  modo  alguno 


lamento  atacado.  “*o’“io  en  el  les- 

eslremo  'le’^D'íbajir  mismí  uf  ®‘ 

paternales  del  duque  de  Uorbou  , loT  ¡.ÍÍJ: 
tigilabíin  en  lorn  o su  yo , los  embarazos 


que  se 


el  pensaraienlo  del  esLablecimienlo  delícoiicn  0 0,^ 
diician  las  vacilaciones  que  seencuenü-an  oit  laconHan 
za  que  después  b.zo  al  duque  de  Orleans.  Sam 
honrosa,  que  lejos  Je  probar  la  repugnancia  del 
principe  para  adoptar  al  duque  do  Aumale,  nnieba 
precisamente  lo  contrario.  El  llamamiento  d^l  duque 
do  Borbon  , fue  noblemonle  comprendido,  y el  duque 
de  Dorbon  manifestó  su  satisfacción  á M.  da  Siirval. 

I eio  esto  no  os  btislaiilei  el  duque  de  Orleans  no 
se  contenta  con  palabras;  va  á conjiii’ar  á Mad.  Feu- 
cliores,  áíln  de  que  deje  al  príncipe  el  tiempo  nece- 
sario liara  arreglar  sus  últimas  disposiciones.  Moda- 
me  do  Feucheres  lo  promete.  lió  aquí  la  escena  que 
se  lia  desnaturalizado  tan  cstrafiainento. 

¿Dónde,  pues,  se  fiallará  la  complicidad  de  una 
sugestión  culpable?  ¿ dónde,  la  de  una  venta? 

No  se  ven  aquí  bajo  el  concepto  de  pruebas  sino 
pérlidas  calumnias : pera  quedan  destruidas  con  una 
I lalabra ; se  dice  que  había  habido  captación , siendo 
asi  que  el  captador  estaba  ausente.  El  príncipe  arre- 
gla sus  Qltiraas  disposiciones  con  su  único  apoderado 
culi  su  confidente,  con  M,  de  Surval,  enemigo  de 
Mad.  de  Feucheres.  M.  da  Surval  lo  afirma:  «Ma- 
dama de  Feucheres  no  lia  tenida  jamás  noticia  del 
teslameuto  sino  después  de  la  muerte  del  principe. 
No  ignoraba  su  esplidtii ; pero  dosconocia  sus  deta- 
lles. El  príncipe  estaba  solo  cuando  lo  escribió  y fir- 
mó.» .VI.  Ilobtn,  notario  , recibió  del  prlricipe,  .solo, 
el  testamento,  bajo  nn  sobre.  ¡Y  se  pretende  que  el 
príncipe  no  era  libre  I iQuó  se  hallaba  supeditado  á 
una  mujer  violenta I Pero,  entonces,  Imbiera opues- 
to la  astucia  á la  fuerza,  una  voluntad  verdadera  á 
una  voluntad  dictada. 

«y  este  testamento  quo  so  dice  arrancado  por  la 
fuerza , lo  confirma  el  príncipe  en  las  cartas  llenas  de 
cariño  para  su  hijo  ado]il¡vo ; y no  lo  revoca  cuando 
podía  liacerlo  con  dos  lineas  que  osci'ibtera  A su  no- 
tario I I V'  no  dice  nada  do  sus  repugnancias  á su  al- 
liaceal  Por  el  contrario  , su  intención  persistente, 
notoria,  según  atestigua  M.  de  Belzunce,  es  comple- 
tar algún  día  su  testamento , adoptando  ai  senor 
duque  de  Aumale.  «Ciertamente,  ¿cómo  se  puede  ha- 
blar todavía  de  instigación,  de  captación , de  violen- 
cia, de  faltado  libertad?  Es  necesai'io  toda  la  cegue- 
dad del  espíritu  de  partido,  toda  la  mala  fe  de  la  co- 
dicia, para  no  conocer  que  la  conducta  del  duque  do 
Orleans  fue  muy  honrosa  y la  del  de  Borbon  com- 
plolamente  libre.  Pero  por  masque  griten  las  pasío- 

principo  á vijrilkor  csla  a(ioucÍoii.)i  Ti'Slitiionio  de  lantn  mns 
valar , cnanto  rpie  el  general,  ilcsignadn  por  I*is  enemigos  do 
Mud.  de  Feudieres.cüino  uno  de  sus cdiiiidiers . so  linlija  pa- 
sfldii  iil  bando  cnnlrario.  Todo  este  folíelo  pruebii  el  .sujc(iliQ¡ 
pero  infiero  el  nsesiimto. 
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nes,  por  mas  íjiie  so  dejen  llevar  de  la  cólera,  por 
mas  que  nos  acusen  y nos  clisramon , permanecerá  la 
verdad , y la  verdad  os  enteramente  honrosa  para  mi 
oliente.  (Señales  numerosas  de  aprobación  en  et  au- 
ditorio.) 

«¿Qué  sígninca,  pues,  la  articulación  pi-opuos- 
ta?  Vedlo  aquí ; el  tastamentodesagiadó  álos  vencidos 
en  los  grandes  dias  de  julio,  Y el  advenimionlo  de 
Luís  Felipe  los  desagradó  mucho  mas  loílavía.  So 
quiso  encargar  & este  partido  de  la  revocación  del 
testamonto , y de  que  hicieran  otro  para  él ; se  le 
quiso  hacer  depositar  su  hiel  en  las  declaraciones, 
salvo  el  agriarlas  mas  con  los  comentarios,  Mose  han 
satisrecho  con  llamar  A este  ¡mi'tido ; se  lia  contado 
con  la  acostumbrada  alianza  del  partido  contrario, 
se  lia  contado,  en  fin , con  las  pasiones.  Sabíase  que 
la  envidia  y la  malignidad  son  dos  llagas  del  corazón 
humano  que  se  alivian  derribando  lo  que  se  eleva, 
nublando  todo  lo  que  brilla,  manchando  todo  lo  que 
es  puro , y que  en  los  tiempos  do  agitación  política 
sobre  lodo,  no  hay  acusación , por  absurda  que  sea,  | 
que  no  encuentre  ecos  dispuestos  á recibirla  y á re- 
producirla. Se  ha  contado  con  estos  auxiliares  y sd 
la  dicho;  Nosotros  hubiéramos  tenido  la  violoría  y 
con  ella  la  fortuna,  ó una  derrota  y el  escándalo  por 
recompensa.  Esto  era  á la  vez  una  especulación  y 
una  venganza,  un  infame  proceso  y una  acción  in- 
fame . » 

Antes  de  terminar  su  discurso  M.  íhipin , tenia 
que  rechazar  la  última  acnsaoíoo,  la  de  la  indignidad 
«leí  heredero  (I)  que  no  ha  vengado  la  memoria  del 
testador.  Fn  derecho,  la  indignidad  es  personal  y aquí 
el  heredero  es  menor  de  edad.  En  el  hecho,  [tara  per*  i 
seguir  A ios  homicidas  es  necesario  que  haya  homi- 
cidio, y la  acusación  al  desconocer  la  sentencia  so- 
lemne que  declara  no  haber  homicidio,  muestra  un 
raro  menosprecio  de  la  cosa  juzgada.  Al  legatario  no 
se  le  acusa  de  otra  cosa , que  no  haberse  asociado  A 
las  calumnias , y no  haber  creído  la  fábula  del  ase- 
sinato. 

Pero  se  dirá : admitiendo  el  suicidio  ultrajáis  la 
memoria  del  príocipe.  No ; el  principe,  después  de  los 
primeros  leiTores  que  le  causó  la  última  revolución, 
se  adhirió  rraneamenle  a!  gobierno  salido  de  las  bar- 
ricadas. Pero  esta  adhesión  hería  á lodo  un  partido.  i 
De  aquí  aque!la.s  escenas  en  que  se  le  asediaba , in- 
vocando el  honor  de  su  nombre , para  lanzarle  en  un 
destierro  que  debía  ser  su  muerte.  [ Y se  admiran  de  ! 
i¡iJ0  mitigado  de  esta  manera,  colocado  en  un  labe-  ^ 
i'into  sin  salida,  se  eslra víase  su  cabezal  Sus  papeles, 
«encontrados  por  un  milagro  de  la  Providencial)  di- 
cen bastante  bien  cuál  era  el  estado  de  su  alma. 

«No  quiera  Dios,  que  olvidando  los  principios  de  ' 
la  moral,  venga  yo  á este  lugar  á hacer  la  apología 
del  suicidio.  Sin  duda  que  concebiría  fácilmente  viies- 
lias  censuras , si  se  tratase  de  un  hombre  jóven , en 
a iiflrza  de  la  vida  y f|ue  en  presencia  do  un  gran 
peligro  ó de  un  gran  dolor,  hubiese  puesto  fin  á sus 
I las , no  sabiondo  hacer  frente  al  uno  ni  resistir  al 


(1) 
der.»  to  I 

iludo 


nrliciito  7¿7  , doctara  indieno  do  sucesión  ai  lioro- 
¡fíir  f(in,  gabiiiiido  el  lioinicidto  del  dirunlo,  lia  dcsciií- 


[iiose  vengue. 


otro;  pero  aquí  se  trata  de  un  anciano.  Vituperar  su 
desgracia,  seria  vituperar  sus  7(j  años,  cuando  le 
ocupa  el  recuerdo  de  tres  rovotucionos , de  dos  des- 
tierros y el  temor  de  otro  destierro  nuevo;  cuando  se 
halla  rodeado  do  continuos  tormentos,  es  acusarle  de 
haber  estado  sujeto  á las  ílaquezas  de  nuestra  triste 
naturaleza,  de  haber  sido  menos  fuerte  que  los  ncon- 
lociraíenlos,  menos  poderoso  que  el  destino. 

iiAsi  desaparece  y so  destruye  esa  singular  nota 
do  indignidad,  y vosolms,  señores,  conoceréis  que. 
solo  hay  indignidad  en  la  invocación  y en  el  empleo 
de  so  mojantes  medios. 

)>Sin  embargo,  señores,  en  nombro  de  lo  que  hay 
mus  sagrado,  invocando  á Dios  y la  virtud,  la  religión 
dei  deber  y la  santidad  de  vuestro  ministerio,  se  os 
lia  pedido  con  aconto  solemne,  que  coronéis  los  teme- 
rarios y culpables  esfuerzos  de  MM.  de  Deban.  Pór- 
tico sagrado,  arrojado  delante  de  un  edillcio  de  odio 
y de  venganza,  este  llamamiento  á tan  nobles  senti- 
mientos parece  dictar  á vuestra  independencia  como 
un  deber,  el  <»ndenar,  no  la  injusticia,  sino  la  gran- 
deza, y el  herir,  no  á aquel  contra  quien  se  pudie- 
ran lanzar  reprobaciones,  sino  á aquel  á quien  colocó 
en  la  mayor  altura  la  fortuna. 

«|Ah!  nosotros  también,  nosotros  apelamos  so- 
bre esto  A vuestra  independencia , al  mismo  tiempo 
que  á vuestra  imparcialidad. 

))La  independencia,  en  efecto , iio  consiste  sola- 
mente en  el  valdr  (hoy  fácil , preciso  es  decirlo)  de  ar- 
rostrar lo  que  se  llama  poder,  sino  también  en  la 
energía , menos  común , que  sabe  resistir  á los  cla- 
mores de  los  partidos. 

uCuando  uu  gran  poeta  describe  con  tan  impo- 
nente brillo  la  majestuosa  figura  del  hombre  justo, 
nos  le  representa  tan  inaccesible  á las  influeneias  del 
poder  como  á las  exigencias  de  las  facciones.  Tal  o-s 
Lliopital , oponiendo  una  frente  serena  á los  furiosos 
que  vienen  á turbar  su  retiro;  tal  es  Molé,  arros- 
trando con  dignidad  las  tempestades  de  la  Fronda: 
tal  es,  asi  en  los  tiempos  de  tranquilidad  y do  paz  co- 
mo en  los  tiempos  do  agitación  y do  turbulencias , el 
magistrado  impasible  que  ve  agitarse  á los  piós  de  su 
silla  cural  tas  pasiones  impotentes  que  pugnan  por 
llegar  hasta  él. 

)» ¿ Qué  importan , pues , las  declamaciones  de 
MM.  de  Roban?  ¿qué  importan  los  vanos  murmullos 
do  las  pasiones  que  ellos  llamaron  en  su  auxilio  y 
agruparon  ásu  alrededor?  Nada  do  esto  puede  alcan- 
zaros ni  conmoveros , y del  seno  de  esto  santuario  se 
elevará  raagesluosa  y pura,  una  voz  que  dominará 
lodos  los  clamores  y resonara  hasta  en  lo  porvenir;  es 
la  voz  imperiosa  de  la  justicia  y do  la  verdad.» 

Este  vigor  de  raciocinio,  esta  sencilla  ener- 
gía , habían  arrebatado  mas  de  una  vez  al  au- 
ditorio. El  abogado  del  principe  de  Roban  no  quiso 
dejar  á los  jueces , ni  sobre  todo  á la  opinión  en  esta 
impresión  desfavorable  ásu  causa , y redobló  sus  es- 
fuerzos en  una  réplica  donde  la  brillantez  del  estilo 
disfrazaba  hábilmente  la  violencia  de  las  reorirnina- 
ciones. 

Después  de  algunas  picantes  alusiones  á estas 
«relaciones  castas  y pura.s  , tan  perversamente  desna- 


iiit;T.\.ME.\Tü  mi  uiioi;],:  i,|.;  ]m\m 

toralizadaa  pur  la  caluiruim,.)  ;1/.  //niwrr/íf/H  esia  IHmith  m //«..  ' ■ 
,¡ue  puesto  (lue  la  rnoraliJed  de  las  parlcsse  halla  cnv  wcs 


pellada  eo  una  acusación  do  siigcsiion,  de  captación  y 
de  violencia , Líeno  el  derecho  de  esplicarse  en  lo  con- 
eernieoLo  il  la  baronesa  ilc  Feuclioi'os  y á sus  relacio- 
I IOS  con  el  duque  de  Uurboii.  Ibusla  entóneos  habia 
hablado  de  esto  con  reserva  , liabia  |ironune¡ado  llmi- 
damenie  la  palabra  senfmtrfífo  ] mas  al  presento  se- 
ria esplícito,  puesto  ijuese  habia  tenido  la  impruden- 
cia de  relevarla  de  esta  reserva.  Estas  relaciones  sobre 
(jue  vaá  aplicarse,  no  son  una  causa  de  incapacidad, 
pero  siempre  es  permitido  ver  en  ellas  una  tendencia 
peligrosa  A la  sugestión  y A la  captación.  Hay,  pues, 
en  ellas  un  argumento  de  derecho  poderoso  para  la 
causa. 

Se  ha  hablado  de  la  honradez  de  la  familia  de 
Mad.  de  Feuchores,  pero  todavía  es  un  misterio  su 
nombre. 

lil  acta  matrimonial  de  iM,  Adriano  de  Feueberes 
con  Mad.  Sofía  Clárele,  viuda  do  William  //aires,  re- 
sidente cu  París , calle  Nueva  do  los  Capuebinos,  nú- 
mero 5 , hijo  mayor  de  Ricarda  Clávele  y Je  .luana 
Walker,  su  esposa,  fue  publicada  el  4 de  junio 
(le  1818. 

El  casamiento  se  celebró  en  Londres  el  6 de 
agosto  de  1818,  y el  apellido  Clarck  no  se  halla  mas 
(|ue  ene!  acta  de  celebración  que  existe  en  la  feligresía 
de  San  Martin  do  los  Hampos, 

En  Francia , se  halla  lígcrainenle  modiHcado  este 
apellido  en  la  copia  del  acta  firmada : .S’nji  Clarclee, 
viuda  fía  tres. 

lié  aquí , pues,  un  cítsamienlo  sobre  el  cual  nada 
se  ha  dictio , mientras  que  se  ha  hablado  de  otros  que 
no  lian  llegado  á verificarse. 

.Mas,  jotra  coincidencia  singular t Sofia  Bawcs 
tenia  á su  lado  un  sobrino  y una  sobrina , James  y 
Matilde  de  Dawes:  tal  vez  se  creerA  que  son  los  sobri- 
nos de  su  primer  marido ; pero  no  es  asi ; son  suyos. 
En  1827,  Matilde  Dawes,  dolada  eo  un  millón  por  el 
(triticipe , contrajo  matrimonio  con  el  señor  marqués 
lie Cltabannes.  El  padre  de  .Matilde,  que  resida  en 
Inglaterra , en  la  isla  Viglil , por  poder  de  3 1 de 
mayo  de  1 827 , autorizó  A su  /lermana  /fail.  la  ha- 
eonesa  de  Feucheres  y A su  hijo  James  ijara  que  le 
representasen  en  osle  casamiento. 

En  el  convenio  y en  el  contrato  matrimonial,  los 
individuos  de  la  familia  no  toman  solo  el  apellido  de 
Cawes\  su  ajiellido  es  fíaire,  pronunciado  fínires. 

t 'josa  bastante  notable,  la  tnatire  de  .Mad.  do 
Peucheres  e'^tablecida  en  París  desde  algunos  anos,  no 
®sliivo  presente  al  contrato  de  matrimonio  de  su  nie- 

iAcil  será  esplicarse  el  verdadero  nombre  de  orl- 
gen  y el  primer  matrimonio;  pero  no  debe  olvidarse 
'lUQ  en  1827,  Mad.  Dawes  consultaba  al  príncipe 
■icorca  de  im  [>royeclo  de  casamiento ; asi , pues , el 
■mía  de  defunción  de  su  jirimer  marido  es  necesaria- 
mcnie  anterior  4 esta  época.  Si  no  so  dan  espticacio- 
"as  bastantes  ¡qué  jireoedenle  no  resulta  de  desníi- 
|nraiuar  el  nombre  de  sus  jiadros  en  los  actos  aulén- 
mos,  y (jQ  pQngai-sa  Je  las  justificaciones 
producidas  en  la  causa ! 

' olvioado  A seguir  y compielamlo  la  historia  do 
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tilde <iue  su  be'rrnana  Ma- 
Ide  o su  tía  de  Feueberes.  Llega  A ser  harón  y e. 

ioUdo  A su  voz  por  el  du(¡ucde  Horbon  primei-amM- 

econ  una  suma  de  200,000  francos  y CiSs  con 
la  tierra  do  Flassans,  «precisameui¿ ínodK do- 
minios que  la  cosa  do  ilohan  llevo  A la  de  Coodé  >» 

«lín  ® casamiento  de  Sofia  fue  dichoso  y 

sin  embargo , se  consignan  antiguos  y profundordo- 

En  ella  se  lee : 

ítMonscuor ; os  suplico  que  juzguéis  con  indul- 
gencia raí  cruel  posición  y me  restituyáis  el  honor  ó 
me  permitáis  renunciar  A vuestros  beneficios.)* 

.\qul  evidentemente  honor  no  significa  toas  oue 
reputación,  y todavía  el  coronel  de  Feucheres  cree  en 
Id  inoccüciti  íÍ6  Ids  rolíiciünss  (ju6  Gxisten  6Dlr6  su 
mujer  ye!  principe.  Pero  en  1824  en  que  tuvo  lugar 
la  ruptura,  M,  de  Feucheres  escribe  al  duque  de 
Dorbon  una  caila  Je  despedida,  en  la  cual  la  palabra 
honor  recibe  su  verdadera  acepción . 

H Monseñor : desde  este  moioeiUo  me  considero 
esiruDo  A la  casa  de  Y.  A.,  en  la  cual  por  el  honor 
y la  tranquilidad  do  todos  no  hubiera  debido  entrar 
uunca.» 

Todo  se  aclaró  entonces,  como  lo  prueba  esto  pa- 
•saje  de  una  carta  dirigida  por  él  al  ministerio  de  la 
líueri'a. 

«Muchos  años  babian  trascurrido,  cuando  A can- 
sa do  una  querella  suscitada  en  mi  familia , supe  de 
haca  de  ¡Mad.  de  Feucheres  que,  no  era  hija  de  mon- 
señor el  duffue  (le  /iorliou  como  había  pretendido 
hacérmelo  creer , sino  que  habia  sido  su  dama,  //es- 
de  entonces  todos  los  se  esplicarou... 

No  se  trata,  pues,  de  rcjiroducír  este  error,  des- 
vanecido ya  por  Mad.  de  Feucheres. 

Cediendo  jjor  un  momento  A las  tempestades  oca- 
.sionadas  por  esta  ruidosa  separación , Mad.  de  Feii* 
dieres  se  retiró  por  algunos  dias  dol  palacio  do  líor- 
bon.  ¿Se  fue  A un  convento?  No  se  sabe.  Pero  en  los 
ju’imeros  instantes  de  su  regreso,  aceptó  la  donación 
leslamenlaria  de  Saínt-Leu  y de  Boissy.  Todavía  des- 
pués de  semejante  escándalo , creyó  debía  liacer  un 
viaje  A las  a^iias  de  Aix , en  Savoya , y desde  osle 
punto  escribió  al  principe  el  10 de  agosto: 

((Mientras  que  vos,  querido  mió,  corréis  tras  de 
la  caza , yo  corro  tras  de  los  reyes',  las  reinas  y los 
principes.  Ya  sabéis  que  siempre  he  tenido  por  estos 

últimos  una  grao  pasión. n 

La  última  palabra  está  subrayada  por  ella  mis- 
ma. Bajo  la  protección  del  duque  y acompañada  poi' 
algunas  personas  de  su  casa , entro  ellas  M.  y Mad.  de 
Choiilol,  Mad.  de  Faueberas  visita  la  Pi'ovonza  y es 
recibida  por  las  autoridades  civ¡le.s  y militares.  Pie- 
tende  que  en  la  capital  do  Florencia , en  Italia , fue 
honrada  con  la  visita  de  M.  de  Qiielen;  pero  el  abo-- 
gatlu  loe  una  carta  dirigida  al  presidente  del  tribunal 
iTor  el  señor  ai-zobispo  de  París,  de  la  que  rosulta  que 
la  visita  se  fiizo  A Mad.  de  Cboulot  y «o  A Mad.  e 
Feueberes.  iM.  de  Duelen  cree  deber  «A  su  reputa 
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cton  yá.su  diócesis,  ol  rechazarlas  rafsed.ides  qtio  una 
(iescoiwcidn  ha  dejado  salir  de  su  pluma,  en  me- 
nospreoio  do  toda  consideración  y de  toda  verdad.» 
fiiee  que  no  veia  at  dmpic  de  Borbon , y que  después 
de  los  acontecimienfos  domésticos  que  hal)ian  tenido 
lugar  en  la  casa  del  |>rliicipo , tiubia  recibido  de  este 
una  in  vil  ación  para  una  comida,  cuyo  honor  rehusó 
siguiendo  el  consejo  de  S.  M.  Luis  X'VIII,  por  no  com- 
prometer sii  carílcler  y no  «servir  áMad.  doFeuche- 
res  como  de  un  honroso  manto.» 

Pero  continúa  M.  Henncqnin  ¿deberé  emplear 
mas  liem])o  en  la  demoslracíon  de  aquello  sobre  lo 
que  ya  nadie  duda  ? 

'J’odavía  se  ha  llamado  al  abogado  á otro  terreno, 
al  de  los  hechos  relativos  ú la  muerte  del  principe. 
Es,  pues,  necesario  entrar  en  este  terreno. 

A!,  nennequin  combate  por  otra  vez  los  argu- 
mentos de  ta  primera  acusación : el  duque  de  Dorbon, 
completamente  tranquilizado  por  el  advcniiníenlo  de 
Luis  Felipe,  y ])0r  la  salvación  de  la  antigua  familia 
real ; la  ix)l)hicioo  de  Saínl-Leu  calumniada  por  los 
que  estaban  interesados  en  engañar  al  principe. 

El  25  de  agosto,  dia  de  su  santo,  pudo  conven- 
cerse de  ello  por  los  testimonios  do  amor  y respeto 
que  sus  habitantes  le  manirestaron. 

«Ya  so  comprende  la  tranquilidad  que  estas  ma- 
nireslacíones  debieron  llevar  ú su  alma.  Guando  las 
músicas  hicieron  oir  el  cuarlolo  de  Lucila , este  aire: 

¿ Dónde  se  puede  estar  mejor  que  en  el  seno  de  su 
famiUaiy  tierna  esprosionde  los  sentimientos  de  aque- 
llos que  el  principe  colmaba  de  beneGcios,  sintió  en- 
ternecida su  alma , recordó  sus  destinos  y dejó  esca- 
par estas  palabras  tan  dignas  de  su  escetehte  corazón: 
i Qué  fiesta ! , Ah ! ¡ qué  fiesta ! 

Las  escenas  de  los  días  siguientes  pudieron  influir 
en  su  partida,  pei  o no  fueron  la  causa  de  un  aconte- 
cimiento deplorable.  El  principe  vuelve  á sus  ordina- 
rios hábitos  se  muestra  alegre  en  la  comida;  en  el 
juego,  pierde  once  fichas  que  no  paga;  el  27,  M.  de 
Choulotse  ve  precisado  á ponerse  en  marcha  ; por  la 
noclie  queda  solo  el  principo  y no  falta  á ninguno  do 
sus  hábitos;  el  nudo  hecho  á su  pañuelo  prueba  que 
esperaba  al  dia  siguiente.  La  cama,  preparada  en  la 
habitación;  los  muebles,  los  efectos  colocados  por 
manos  estranas  4 los  liábitos  del  principe ; la  suspen- 
sión incompleta  , la  falla  do  un  escrito  solemne  que 
aleje  la  suposición  de  :m  crimen  , la  posibilidad  de 
volver  4 cerrar  por  fuera  la  puerta  de  su  estancia, 
tal  es  la  base  de  esta  argurnenlacion  acusadora  que 
iiü  reproduciremos  por  ser  detnasiado  conocida. 

Podemoscreer  que  Ai . Ilenneqtiindaba  4 esto  poca 
importancia , puesto  que  repite  las  aserciones  mas 
ab^ tildas  y nrjtLS  fividcntcmeQtB  ¡jraluilas.  Sabiilo  es 
que  su  único  olijeto  er.  hacer  resonar  una  vez  mas  la 
calumnia  do  lo  alto  de  un  tribunal.  Habla  al  laño, 
seguro  de  encontrar  ecos.  Sabe  desde  luego  cu41  será 
el  lesullaüo  de  sus  pro  tensiones,  y que  el  ñn  mas  in- 
mediato de  la  acusación  será  el  escándalo. 

No  nos  dolendremos  en  las  contestaciones , luics 
liada  ofreceu  de  nuevo,  A estos  discursos  acalorados 
siguió  el  del  ahogado  del  rey,  Ai.  Didelof. 

«Señores , dice  el  órgano  del  iniiiisierio  público, 


al  prestigio  do  la  mas  brillante  elocuencia,  al  luiiu 
animado  y siempre  cáustico  de  las  pasiones , debemos 
responder  con  palabias  mas  calmadas,  menos  del  gus- 
to de  la  generalidad.  Nosotros  debemos  hablarel  len- 
guaje auslei'o  de  la  ley.  ¿Vnle  nosotros  el  nombre,  los 
lilulos,  la  posición,  lodo  desaparece  para  atender 
únicanjenle  4 la  ley.  Magistrado  estraño  4 toda  in- 
lliiencia,  desdeñándolos  elogios,  lo  mismo  que  los  va- 
nos  clamores  do  los  contrarios , solo  os  trasmito  las 
inspiraciones  que  del  debate  han  surgido  en  mi  con- 
ciencia.» 

El  señor  abogado  del  rey  sentó  desde  luego , que 
la  primera  impi  esion  de  todos  fue  que  la  muerte  era 
ol  resultado  de  un  suicidio.  Esta  fue  «la  opinión  de 
lodos,  criados,  ugieres  , médicos,  magistrados.» 
Esta  fue  también  la  de  la  cámara  del  consejo,  del  tri- 
bunal de  Ponioise , y por  último,  la  de  la  córte  real, 
que  después  de  una  larga  y minuciosa  instrucción, 
resolvió  solemne  y resueltamente  que  no  hubo  cri- 
men alguno. 

Hoy,  aunque  apoyándose  en  el  interés  civil,  dis- 
cursos y escritos  hábilmente  redactados  que  prescriben 
al  ministerio  público  el  penoso  deber  de  emitir  su  opi- 
nión sobre  una  cosa  soberanamente  juzgada.  «Noso- 
tros lemeriamos,  que  en  una  causa  tan  fecunda  en  in- 
terpretaciones , nuestro  silencio  se  entendiese  de  una 
manera  contraria  4 nuestro  pensamiento.» 

Sobre  la  cuestión  del  suicidio  ó del  asesinato,  el 
seiior  al/ogado  del  reif  rechaza , como  llenas  de  con- 
tradicciones y de  parcialidad,  las  declaraciones  de 
AI.  ilonnie , de  tos  lacayos  ,*  del  dentista  tlostein.  Igual- 
mente desecha  el  testimonio  de  Mad.  de  Feuchei’es,  y 
vé  en  las  declaraciones  de  MM.  de  Choulot,  Pelier  y 
Manoury , ta  prueba  de  un  pensamiento  fatal  que  lia- 
bia  acariciado  el  principe,  ya  en  su  juventud,  ya  en 
sus  últimos  dias. 

Restan  las  pruebas  materiales:  si  las  equivoca- 
ciones del  testamento  lian  cambiado  ta  opinión  unáni- 
me que  se  manifestó  al  principio,  los  indicios  de  asesi- 
nato no  adquieren  fuerza  alguna  de  estas  pasiones  y 
desconlenlos.  La  habitación  cerrada  es  una  prueba 
irresistible  de  suicidio,  4 la  cual  no  se  oponemos  que 
la  posibilidad  de  volver  á cerrar  el  cerrojo  con  un 
lazo.  La  ausencia  de  toda  señal  do  violencia , el  fenó- 
meno de  virilidad,  todo  concurre  4 rechazar  el  ase- 
sinato y demostrar  el  suicidio. 

En  cuanto  4 las  pretcnsiones  civiles  de  ALAI,  de 
liohan,  «cuya  posición  oslan  singular,  que  ellos  mis- 
mos se  han  visto  obligados  4 probar,  que  no  estaba 
destinada  4 ellos  la  Ibrlnna  que  redaman  contra  la 
voluntad  misma  del  testador»,  los  motivos  del  prínci- 
pe para  liacer  los  legados  que  so  disputan,  parecen 
mas  naturales.  Alad,  de  Fcncheres  era  el  objeto  de 
sus  mas  tiernos  afectos.  «En  cuanto  al  legatario  uni- 
versiil,  ¿en  dónde  podia  encontrar  un  heredero  mas 
digno  de  llevar  su  nombro  yde  poseer  su  fortuna  que 
en  la  casa  de  Orleans , 4 la  que  pi'onieüó  un  testmo- 
nio  pilblico  tf  positivo.  Después  de  haber  consignado 
la  inverosimilitud  y ta  inconveniencia  do  tos  hechos  de 
violencia , de  sugestión  y de  captación,  M.  Dídelot  re- 
chaza indignado  las  pretcnsiones  de  los  demandantes 
quü  se  pi'ochiman  los  vengadores  de  la  memoria  dcl 
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dmiiie  iJü  Bofbon  , niieiilras  quo  yulo  Liciioii  iior  eiiiu 
el  jnierís  y el  espíritii  do  partido. 

lEl  cspírilti  de  partido!  Proteo,  dispuesto  á re- 
veslirso  de  todas  tas  formas  y t [lablar  on  lodo  len- 
guaje. «¡A-h  l C(5mo  lian  deludo  admirarse  estos  tió- 
roes  de  barricadas  del  papel  que  se  les  ha  querido 
hacer  representar  eii  este  proce.so ! [ Cómo  han  debifio 
admirarse,  sobre  lodo,  al  oir  fi.  MM,  do  Kolian  que 
simpatizan  tan  poco  con  ellos , cunslítiiirse  en  drga— 
ganos  suyos!  Pero  estos  ciudadanos  no  se  cquivoca- 
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I on  acerca  del  ohjciu  de  tales  ataques  Yiiesti-ií  tñ. 
clainaciones  apasionadas  se  rnislrlri'm'anle  su  slí 
oidad,  y vendrán  á oslrellarscá  las 

^lonido  1^  cualidate^t  lí 

la  adi  K,„„  cOTSlanle  dal  rey  1 la  pair¡a.„  ^ 

laaligM  de  esiS  S'Ss''‘ii =’*> 

«■irarídn  pn  neta  noF  ' sombra  veneranda 

oirán  Jo  en  osla  esfera , pudiera  hacerse  oír  enn  nnÁ 

enérgica  l□dlgnuclo^  reprobaría  su  odioso  sistema? 

«Jlagtslrados,  os  diria,  rospolad  rUrma  y'mi 


I.C  encoiliré  escribiendo  una  carta,  que  ocultó  á mi  llegada. 


úilima  voluntad.  No  permitáis  quo  los  colalcraies,  á 
quienes  con  tanta  razón  ho  privado  de  mi  herencúi, 
vengan á adquirirla  Irritando  rtii carácter,  ultrajando 
mt  memoria , vertiendo  la  calumnia  sobre  los  heredo- 
10.S  de  mi  elección  y los  objetos  do  mis  afectos,  ha- 
ciendo , en  (In,  un  llamamiento  culpable  á las  pasio- 
ues  de  partido  contra  un  trono  á que  yo  he  estado 
francamente  adherido  y por  cuya  conservación  lie 
liecho  votos.» 

El  22  de  febrero  , el  señor  presidente  Debelloymo 
pronunció  una  sentencia  largamente  fundada,  en  la 
cual  el  tribunal,  Iiacióndoso  cai’go  de  la  acusación  do 
sugestión,  atendiendo  por  oti’a  parte  á que  la  elección 
del  lierodero  parecía  haber  sido  dotoi’minada  por  altas 
conveniencias  políticas,  y era  motivada  por  el  afecto 
que  el  duque  de  Borbon  sentía  á la  rama  de  Orleans, 
y en  particular  á su  abijado  el  duque  do  Aumale; 

TOMO  ni. 


atendiendo  á que  la  ioslilucion  de  quo  se  trataba  fue 
pro|iuesta  paladinamente , á vista  y conocimiento  de 
todas  las  fiersonas  inleresarias , ora  en  apoyarla,  ora 
on  combatirla;  á que  ni  aun  so  arltculó  que  so  hubie- 
ra hedió  tentativa  alguna  para  alejar  de  la  persona 
ilol  tostador  á los  lierederos  de  la  sangre,  ni  para  per- 
judicarles cu  su  espíritu;  á quo  lampocose  articuló  que 
el  duque  de  Horbon  manifestase  nunca  el  pensaraien- 
lo  do  elegir  un  heredero  en  la  cosa  do  Uohan;  á que 
resulta  do  los  lieclios  y circunstancias  delacausa,  que 
el  mismo  pidnoipe  dícli')  las  principales  disposiciones, 
las  transcribió  de  su  proiiin  mano  y remitió  en  seguida 
el  pliego  en  tpie  incluia  su  testamento  al  notario  raon- 
sieiir  Robín;  á que  por  hoclios  posterioresá  Ja  con- 
fección del  teslamenlo,  so  demuastra  que  el  pr/ncipe 
perseveró  en  la  misma  voluntad;  y con  respecto  á la.»! 
disposiciones  dictadas  en  beneficio  de  la  barone.sa  de 
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l'Viiicliercs,  jifondiíníkii  íl  tfuc  estas  disposioionas  no 
eoulionnn  nmsf/ito  fegados  píifticiilaics;  A giio  suanij- 
liicion  ajutívocliarfa  iniicamouto  al  legatario  univer- 
sal; A fjiie  los  prlnoijies  de  Itohan  no  lienoii  inlerás 
en  atacar  oslas  disposiciones , y A que  por  consecuen- 
cia, no  tienen  derecho  para  hacerlo ; alondioiido  ade- 
mas A quú  tus  motivos  de  estas  liberalidades  se  on- 
(Uieniran  esplícados  pos  la  correspondencia  del  prin-  - 
cipecíOíi  la  baronesa  de  Feiicheros;  ntendiondo  A que  ! 
de  Lodos  estos  liechos  resulta  la  pi'uoba  de  que  el  tes- 
tamento com  bat  ido  os  la  espresíon  de  la  vohinlad  del 
testador;  declai'a  inadmisibles  y no  pertinentes  los 
licciios  arltoulados  por  los  principes  do  Itolmn  y no 
haber  lugar  A presentar  su  prueba , y los  declara  mal 
fundados  en  sus  demandas  y conclusiones  principales, 
iiicidontales  y adicionales,  tanto  contra  el  duque  de- 
Aiimale  como  contra  la  baronesa  de  Foiioberes,  decla- 
rAndülos  cscluidos  de  arpiellos... 

La  sentencia  de  22  de  febrero  no  debía  poner  flii 
á estos  escanrlalosos  debates.  MM.  de  Itoiian  liabian 


Despojad  ios  heclios  dcl  prestigio  de  egregios  nom- 
bres, de  alias  siluaoionos,  de  riqueías  enoriuos;  ale- 
jad lie  vuestros  ojos,  arrojad  do  vuestro  corazmi’  y de 
vuestra  cabeza  los  amores  y los  odios  que  ciegan 
que  falsean  el  seDlimicnto  y la  razón,  y ved  entonces 
lo  que  encoulrais.  Un  viejo  A quien  los  placeres  y ía 
medianía  do  la  inteligencia  lian  separado  do  sus  re- 
lacioues  naturales , ha  venido  A ser  la  presa  de  una 
hálal  iutriganto  ; ella  rodea  su  vida,  adopta  sus  cos- 
tumbres , pasa  la  vida  A su  lado , le  impone  relacio- 
nes nuevas  y le  obliga  A acejiLar  aun  las  mas  dstes- 
Lables  (M.  de  Talleyrun  liabia  llegado  A ser  comensal 
de  Sainl-Lcu).  Alirad  A ese  viejo;  su  cabeza  do  car- 
nero os  dirá  mejor  que  las  mas  elocuentes  frases  la 
impotencia  de  su  voluntad , la  delulidad  de  su  espíri- 
tu , el  egoísmo  pueril  de  sus  sensaciones.  Su  familia 
se  bu  resentido  en  vista  de  este  auaparamionlo  ame- 
nazadar,  de  este  ilustre  nombro  mancillado,  de  osla 
fortuna  ijiie  devora  ia  mujer  depresa,  líl  nombre  se 
[KxlrA  perpetuar  en  un  liei’odero  digno ; con  respecto 
publicado  y propagado  con  pi'ofusion  un  libelo  ín-  1 A la  forluna,  se  trata  de  salvar  alguna  parle  do  ella 
famaloriü  titulado;  O/tsrn’aciotifH  fie  j)ír.  /ÍPinifi-  l ííl  cabeza  tío  familia  designa  ei  heredero.  Pero  ¿cómo 
f¡uin,  flbofffitiff,  xohre  el  proceso  relnfimá  fa  initerfr  o5cAa.rem'  la  intoligouoia  oscurecida  del  anciano? 
i/ef  ¡irfncipí'  de  Condé.  Va  se  lia  visto  ¡lor  los  infor-  ¡ ¿Cómo  hacer  obrar  esta  voluntad  que  no  lo  portene- 
inos,  que  esta  memoria  traspasaba  en  muclio  loslimi-  ce?  ¿Cómo  llegar  basta  ese  desgraciado  prisionero? 
les  de  una  discusión  leal.  Mad.  de  h^eucheres  pidió  Ks  necesario,  de  toda  necesidad  dirigirse  A su  indig- 
no carcelero.  La  hija  doi  pescador  de  la  isla  de 
Wigiit  espresa  sus  condiciones.  El  i-oy  y ios  príncipes 
iíu  aceptan.  ¿Y  esto  por  qué?  ¿Es  acaso  codicia  ó de- 
bilidad? No.  El  desgraciado  anciano  no  podría  vivir 
sin  esta  mujer ; no  vívia  mas  que  jior  ella,  y su  sepa- 
ración le  habría  ocasionado  la  muerle.  El  dia  en  que 
la  inlriganle  hizo  otorgar  su  |tropio  logado,  el  en  que 
resguardó  su  yorgozosa  Ibrluna  bajo  lu  honrosa  he- 
rencia de  familia,  consintió  en  abandonar  la  presa; 
oíreciü  aliaiidonar  ei  palacio  líorbon , separarse  del 
anciano  con  quien  ya  nada  tenia  que  hacer;  y el  rey 
Carlos  X , que  sabe  que  esto  será  matar  al  desgracia- 
do , rehúsa  el  sacrillcio , admite  en  su  córte  íi  la  in- 
digna,  y respondo  íi  sus  pi’oposiciones  de  retirada;  jYo 
(¡tuero  dar  al  señor  duque  de  íinrbm  esfe  inúfíl 
pesar. 

Alguiius  dias  después,  el  trono  se  hunde;  el  an- 
ciano ve  ante  sus  ojos  el  espectro  de  un  nuevo  95 ; A 
su  alrededor  los  insensatos  combaten  en  lodos  sen- 
tidos esta  razón  debilitada,  esta  voluntad  vacilante; 
se  lo  amenaza  con  una  nueva  emigración , y la  revo- 
lución no  quiere  mas.  que  cazar  el  jabalí  : no  hay 
mas  que  morir. 

Jamás  suicidio  alguno  fue  mas  claramente  demos- 
trado ijuo  el  del  duijuc  de  Borbon , y sin  embargo,  la 
calumnia  se  ha  amparado  de  esta  muerle  pai'a  man- 
cillar un  trono.  La  calumnia  ha  podido  lijar  su  huella 
en  los  anales  del  tiempo , en  los  folletos , en  ta  opi- 
nión seducida  ó ignoranle;  pero  dcsaparecei'A  unte 
la  bislüi’ía.  La  poslei'ídad  podrá  juzgar  de  diversas 
maneras  los  actos  políticos  del  rey  Luis  Felipe;  pero 
no  habrá  mas  que  una  sola  voz  para  reconocer  en 
este  liornbre  lionrado  oí  tipo  mas  completo  do  las  vir- 
tudes do  familia. 


su  cancelación . Los  tribunales  ordenaron  la  recogi- 
da y supresión  de  la  memoria. 

No  fue  este  el  último  inciden  lo  judiciai  ijue  pro- 
vino del  testamento  del  duque  de  Borbon.  IlAcia  el 
año  1827,  se  había  ¡lersuadido  A aquel  desgraciado 
principo  que  estaba  interesada  su  (¡loria  en  fundar’ 
una  escuela  para  la  educación  de  los  hijos  do  ios  ca- 
balleros de  San  Luis  y del  mérito  mililai’.  El  rey 
Luis  Felipe  reimsó  oaluralraenlc  aulorizai’  el  lega- 
do relativo  al  eslableciraientode  Kcouen. 

Mad.  de  Feucheres , había  escogido  para  .su 
estancia  las  liabilacionos  que  poseía  en  el  palacio  de 
do  Borbon.  Mientras  que  AI.  Ilupin,  mayor,  fuejire- 
sidcnle  de  la  cámara  de  los  dipuUtdü.s , ella  no  pudo 
conseguir  que  se  la  admitiera  en  los  bailes  que  di  ó la 
Pi’csidoncia.  Recibida  por  un  momento  en  el  palacio 
real , á la  sazón  que  la  calumnia  que  la  atacaba  bus- 
caba medios  para  subir  hasta  el  trono,  debió  renunciar 
bien  pronto  A este  tionor  malamente  interpretado. 

Mad.  de  Feuclieres,  justamente  despreciada  de 
lodos,  se  retiró  A Inglaterra,  en  donde  murió  el  2 
do  enero  de  1 84 1 , dejando  la  mayor  parle  de  su  in- 
mensa fortuna  A su  sobrina  Sofia  Tañaron.  Una  parle 
(je  ella  recaía  en  favor  de  M,  de  Feuclieres.  Este 
\i  ombro  honrado  cedió  A los  hospicios  la  totalidad  de 

sucesorios,  y icgaló  A la  armada 
iDUjUttO  fraucos,  rechazando  a.si  toda  pretensión  A 
estas  riquezas  emanadas  de  un  manantial  impuro. 

¿GuAl  es  la  última  palabra  de  este  proceso?  Para 
03  con  lem  por  Aneos  colocados  en  el  confuso  centro  de 
ia.s  pasiones  fioHlicas,  la  muerte  del  duque  de  Bor- 

* ' * 1 I ' enigma  siniestro.  Para  la  liisloria 

iniparcial,  el  misterio  desaparece,  quedando  sulu 
uno  de  los  mas  triviales  acoiitecimienlus  do  familia. 


A medíuJos  del  siglo  XIV,  tiubitulm  en  lacalie  de 
la  Fuente  Druncliaul  imijombre  iiii|iortant8,  llamailo 
Walliícu  líarllias,  ijiie  llevaba  el  Ululo  de  fisko  (es 
decir,  módico)  del  rey,  • ’ 

iMulliíeu  Üarlhas  era  tm  personaje  afamado  por 
su  ciencia,  asi  corno  por  su  elocuencia  y su  caridad. 
Admirábanle  mucho  los  hombres  doctos  á causa 
de  sus  profundos  conociraienlos  y de  su  palabra  elo- 
cuente, Los  pobres  le  veneraban  y le  amaban , porque 
los  asistía  con  preferencia  á las  ricos,  y empleaba  en 
su  curación  los  importantes  bonorarics  (|uo  lo  paga- 
ban los  grandes  señores,  los  pidncipes  y hasta  el  rev 
Carlos  V. 


En  frente  do  la  habitación  de  M.  fíarlhas  había 
una  pobre  casiicha  que  ocupaba  un  pergaminero,  cuya 
pobreza  era  estrerna,  y que  por  causa  do  esto,  conocia 
al  célebre  médico.  El  Viernes  Santo  del  año  loGí, 
á la  caida  de  la  larde  , so  hallaba  asomado  el  perga- 
minero  Joulu  á la  ventana  do  su  miserable  zaquizamí, 
esperando  á su  aprendiz  Saluimino  y rellexionando 
en  su  pobreza,  cuando  viú  venir  á M.  Barlhas  y en- 
trar en  su  casa,  acora |iañaclo  do  un  peregrino,  con 
su  sayo  y su  capuz , sus  conchas , su  calabaza  y su 
inevitable  báculo. 

Muy  bien,  dijo  entro  sí  .loulu : ya  ha  encontrado 
cena  eso  peregrino.  iM.  ftarlbas  es  tan  bueno  y tan 

generoso  que  va  á dar  á su  Imésped  una  pitanza  de 
canónigo, 

Largo  tiempo  hacia  que  oslaba  loulu  á su  ven-  i 

tana  reIle.xioi)andü  en  su  pobreza , cuando  á cosa  de 

as  diez  de  la  noche  vinieron  á»  sacarle  de  sus  tristes 

recuerdos,  gritos  laslimero.s  y lamentables  suspiros. 

dispertada  su  atención , no  le  quedó  duda  que  ora  de 

lacado  Barlhas  de  donde  parliao  aquellos  eslraños 
ruidos.  ^ 


Sin  poder  comprender  las  palabras  que  llegaron 
litóla  él,  el  artesano  distinguió  no  obslanto  dos  voces 
Itérenlos , una  de  las  cuales  suplicaba  é imploraba, 
mientras  que  ¡a  otra  icra  seca , febril  y lomblornsa. 
®spuos  cesó,  lodo  rumor  y/picdó  la  cusa  del  doctor 


sumida  en  el  silencio  habilital , silencio  tan  conocido 
y tan  respetado  por  los  habitantes  del  barrio  nuo 
cuando  alguno  de  ellos  pasaba  cerca  de  este  labora- 
lono^científlco,  inlerrumpia  lamas  animada  conversa- 
ción "y  callaba  sábilamonle.  Era  este  un  doble  home- 
naje (pie  se  tributaba  al  hábil  profesor  que  curaba 
enfermedades  incurables  y al  hombre  que  empleaba 
su  dinero  en  obras  cariLaliva.s. 

Entre  tanto  Joulu  no  se  atrevía  á moverse , per- 
maneciendo á la  ventana,  con  el  rostro  lívido,  los  ca- 
bellos ej’izados  y bañada  la  frente  de  un  sudor  frío, 
se  liacia  mil  cruces  .y  dmlgia  mentalmente  á san  Pa- 
Gomío,  santo  de  su  devoción,  las  mas  fervientes  ora- 
ciones. En  aquel  momento  vió  llegar  corriendo  á su 
apí’cndiz  Saluroíoo,  que  le  dijo  lleno  de  gozo: — 
Maestro,  aquí  leneis  estas  monedas  que  he  cobrado  de 
un  parroquiano  nuestro,  ¿queréis  que  vaya  á coni- 
pi-ar  pan  para  hacer  sopas , puesto  que  lioy  aun  no 
hemos  comido? 

No  se  trata  ahora  de  comer,  dijo  Joulu:  ocurre 
algún  horrible  acontecimiento  en  casa  del  digno  fisico 
Malliieu  Barlhas.  Lo  han  asesinado ; lo  juraría  por 
mi  vida. 

— ¡Oh!  no  es  eso  posible , ¿quién  ha  podido  ha- 
cerlo? conteste)  el  aprendiz  consternado. 

— No  hace  rauoho  que  he  visto  entrar  á Barlhas 
en  sucosa,  cerrada  ya  la  noche;  el  digno  hombro 
llevaba  consigo  á un  peregrino,  y bajo  este  devoto 
trajo , so  ocultaba  el  corozun  do  un  asesino.  No  ha 
podido  sor  otra  cosa. 

— ^f’udiera  ser,  dijo  Saturnino;  ¿ poro  qué  hare- 
mos nosotros? 

— ^¿Quó  haremos?  ir  á ver  al  señor  provostede 
París,  ¡M.  Plaimjire,  y decirle,  que  acaba  de  morir  de 
mala  muei*ie  á manos  traidoras  de  un  peregrino,  el 
sabio  físico  del  rey  Carlos  V. 

— .Vil,  tranquilizaos,  replicó  el  apreocliz,  en  dos 
minutos  iré  á avisarle.  Y diciendo  esto,  so  puso  en 
marcha  Saturnino. 

No  bien  llegó  á casa  del  prov'tiele,  fue  presentado  á 
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M.JuanPIainipré,  al  cual  espíicó  brevemenle  los  mo- 
livos  qtio  lo  llevaban  allí  A lalcs  horas ; los  hechos 
nuo  refirió  el  aprendiz  hubieran  bastado  para  doler- 
minar  al  prevosle  á partir  iDrnedíalamenle;  pero  el 
nombro  do  Malbiou  Itailbas,  redobló  aun  su  oi  dína- 
ria  actividad, 

Al  cabo  de  alfolióos  instantes,  .\!.  Juan  de  IMaiiii- 
pró  montó  á caballo,  y escoltado  por  seis  caballos  y 
doce  arqueros  de  i'i  pi6,  50  encaminó , guiado  por  el 
tnliépido  Saturnino,  íiacia  la  callo  do  la  Fuente 
Itrunohuiil. 

Cuando  llegó  esta  comitiva  ¿ la  entrada  de  la 
calle,  salió  4 recibirla  Joulu  , quien  dió  al  prevosle 
las  noticias  que  creyó  podrían  soi'le  útiles. 

No  bien  oyó  el  prevosle  at  pergaminero , mandó 
llamar  á la  puerta  del  célebre  doctor.  Poro  nadie 
respondió  desde  adentro. 

— ¿ Por  san  Pacornio?  bien 4o  dije  yo : M.  Bartbas 
ese  generoso  doctor  ha  sido  asesinado. 

— ^Eso  vamos  á ver,  amigo  mió,  dijo  el  provo.slo 
Plairapre.  V mandó  llamar  de  nuevo. 

Obedecióse , y viendo  que  continuaba  el  silencio, 
gritó  el  prevosle  á sus  arqueros. 

— ¡Abajo  la  puertal 

Ya  so  disponían  los  soldados  4 obedecer,  cuando 
so  oyeron  pasos  dctr4s  de  la  puerta  y una  voz  que 
gritaba : 

— ¡ Quién  va  ahí  1 

Al  oir  estas  palabras  el  prevosle,  oi  pergaminero 
y los  vecinos  que  habían  acudido  al  ruido , so  mira- 
ron con  espanto  y admiración  , porque  acababan  de 
reconocer  la  voz  de  Malliíeu  Darlhas. 

— ¡Loado  sea  Dios  y lainbteo  sus  santos!  balbu- 
ceó Joulu ; está  vivo  ese  digno  sabio ; me  había  en- 
gañado ! 

I Engañado I ¡engañado!  murmui’ó  el  prevosle... 
(»o  os  lo  que  vamos  4 ver. 

Y con  voz  sonora  gritó : ¡abrid , abrid  la  puerlal 

A estas  palabras  se  abrió  la  puerta  y penetró  en 
el  palio  e!  j)revosle  Plaimpré,  seguido  üc  sus  arqueros 
y de  los  curiosos. 

— ¿.V  qué  debo  el  gusto  de  que  me  visitéis,  señor 
prevosle?  preguntó  Darlhas. 

Esto  recori'ió  rúpidamenle  e!  palio  con  la  vista. 

— Lo  que  motiva  mi  visita , señor  Darlhas , es, 
respondió  el  prevosle,  que...  esta  noche  había  dos 
seres  vivos  en  esta  casa;  4 uno  de  ellos,  ya  lo  veo, 

pero  ¿dónde  está  el  olio ? Despended , si  queréis, 
Darlhas, 

I Ignoro  lo  que  queréis  decir,  señor  prevosle, 
replicó  Barllias. 

Pero  la  voz  del  médico  estaba  Iteiuuia  al  hablar 
asi,  y sn  semblante  se  cubría  de  una  gran  palidez. 

Juan  Plaimpré  se  a¡»ei‘cib¡ó  de  la  emoción  del 
doctor,  y adivinó  que  se  le  ocultaba  la  verdad. 

—Deseo  que  se  me  liable  con  franqueza , por  lo 

que  espero  que  contestéis  4 mis  preguntas.  ¿Dónde 

esta  el  hombre  que  iragsllois,  esta  noche  4 vuestra 
casa? 

Os  repito  que  estáis  equivocado,  .señor  prevos- 
lo,  ropiicó  Dartlias¡  vivo  solo  haoa  quince  años  , y 
jamas  se  ha  visto  en  mi  casa  4 otras  personas  que  4 


los  pobi’cs  onfennos  4 quienes  curo  cada  mañana  y 4 
los  criiulos  del  rey  ó 4 los  nobles  que  vienen  4 (¡uo 
los  curo , cuando  lo  necesitan. 

— I Por  Cristo ! osclarnó  el  prevosle,  no  creía  que 
un  hombre  de  saber  como  vos,  señor  Darlhas,  pu- 
diera rebajaree  4 mentir,  como  un  vil  charlatán. 

Y diciendo  esto,  llamó  al  porgaminoro  .loulu. 

— Varaos,  dinos  lo  que  sabes,  y presto  ¡lorque 
tongo  prisa. 

Joulu,  que  había  oido  á Ihirlhas  negar  que  Ini- 
biase  entrado  en  su  oasa  con  el  peregrino , no  se 
atrevía  4 decii’  nada,  loraiondii  desagradar  al  doctor, 
cuya  generosidad  habia  osperiraenlado  tantas  veces! 
Poro  el  ¡irevoste  no  era  hombre  4 quien  so  engañara 
tan  fácil inenlo. 

— Amigo,  dijo  i Joulu  , si  no  linhla.s  al  momen- 
lü,  como  le  lio  diolio,  le  hago  colgar  inconíinenti. 

.louln  quiso  evadirse,  para  lo  cual  dió  un  sallo 
4 la  derecha , poro  so  encontró  en  frente  de  los  ar- 
queros 4 caballo ; dió  otro  sallo  4 la  ¡zquiej'da , y so 
halló  con  los  arqueros  de  4 pié.  .No  habia,  pues,  me- 
dio de  huir. 

Tuvo  que  hablar,  y afirmó  que  había  visto  entrar 

nn  peregrino  con  Malhíeii  Dai'tlias  en  casa  de  este  al 

caer  la  tarde. 

% 

—Mirad,  señor  Darlhas,  dijo  el  prevosle,  no 
bien  concluyó  de  hablar  Joulu ; mirad  contra  ese 
pozo  el  [lóculo  del  peregrino...  Decid  ahora:  ¿dónde 
ost4  el  hombre  que  llevaba  esto  bóculo? 

Ai  oir  esto,  quedó  atcnado  MaLliíeu  Darlhas;  le- 
vantó tos  ojos  al  cielo  con  dolor , y aparecieron  en  la 
punta  de  sus  cejas  dos  "gruesas  lagrimas. 

— Fiat  voluntas  tua ; murmuró  entro  dientas. 

Y poniéndose  en  medio  de  los  soldados , dijo  al 
prevosle. 

■ — Aquí  tenéis  al  culpable ; conducidme. 

— Esl4  bien  que  esté  pronto  4 ser  llevado  el  cul- 
pable , dijo  el  prevosle  ; pero  necesito  sabei*  las  cir- 
cunstancias del  crimen. 

Y liabiendü  encargado  la  guarda  del  doctor  4 los 
arqueros,  comenzó  con  el  rosto  de  su  li'opa  4 practi- 
car una  pesqui-sa  en  toda  i-ogla  en  casa  del  médico. 

.Algunas  horas  antes  de  entrar  en  su  casa  con  el 
peregrino  iMathiou  Darlhas,  salió  de  su  domicilio  con 
intención  de  oir  tinieblas  en  la  iglesíi  do  Santa 
Genoveva.  Fué  allí  en  efecto , como  lo  atestiguaron 
gran  número  do  testigos  que  to  habían  visto.  De  allí 
so,  dirigió,  según  su  coslumliro,  ú dar  un  paseo  por 
los  boulevares , esperando  en  la  portería  de  San  Vic- 
lor , donde  fue  saludado  por  muchas  personas. 

Al  volver  4 la  población , pareció  BarUtus  poseído 
de  una  agitación,  viva  Sin  . duda  había  atravesado 
por  SI)  entendimiento  una  de  osos  ideas  que  devoran 
el  cerebro  de  los  hombras  de  genio,  porque  geslicu- 
lal)a  y hablaba  solo,  deteniendo  el  paso  y volviendo  4 
ponerse  en  marcha,  r4pída  Ó lenta  allornalívaniente, 
pero  como  detenida  4 cada  iaslatUe  por  liruscas  pa- 
radas. 

Asi  llegó  al  atrio  de  la  iglesia  do  Sun  Juan  de 
Lelran,  donde  habia  siempre  una  multitud  do  pere- 
grinos que  acudían  do  lodos  tos  pueblos  de  Franoía  y 
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alalinas  vbüos  dalos  cniiLro  [lunlos  de  líiiropa.  lisios 
(levólos  viajeros  esperaban  en  pié  , con  ol  báculo  en 
(amono,  apoyados  contra  los  pilaros  del  pórtico, 
ipie  les  vinieran  á invitar  con  su  tnosa  y su  cama 
personas  caritativas. 

Generalmente  perLenecion  estos  peregrinos  á las 
clases  monos  ricas,  poro  no  obstante  se  encontraban 
entro  olios  á veces  algunos  que  en  cumpliinienlo  de 
iin  voto  ó por  espíritu  do  penitencia,  abandonaban 
momenLáneamente  brillantes  posiciones , y solo  em- 
prendían pei'egrinaje  por  hacer  un  acln  de  abnega- 
ción y de  humildad. 

Matilíeu  líarlhas  se  (tasoó  algunos  instantes  en 
medio  da  estos  grupos , mirando  con  mucha  alouoiori 
aquellos  rostros  macilentos  y enllaquocidos  por  la  la- 
liga  de  los  pesares , todas  aquellas  fisonomías  en  tas 
f]ue  se  podía  leer  la  inquietud  en  (¡ue  se  hallahan  estos 
desdichados  de  no  enconti'ar  una  cena  ó una  cama 


para  la  noche. 

El  físico  de  Carlos  V , detúvose  , en  fin , delante 
de  un  hombre  de  unos  treinta  años , de  elevada  esta- 
tura y de  rasgos  bellos  y (;orrecto3. 

— Hermano  mío , le  dijo , los  noches  están  frías  y 
no  es  bueno  oslar  con  el  estomago  vacio , entro  la 
neblina  de  Semana  Santa.  ¿Queréis  acoplar  por  tres 
dias  la  hospitalidad  en  mi  techo? 

El  peregrino  lazo  una  señal  de  cruz,  y se  inclinó 
agradecido  ante  el  doctor : oslo  era  manifestar  que 
aceptaba  la  invitación  que  se  le  hacia. 

, Un  momento  después,  ílartlias  y su  convidado 
so  encaminaban  hácia  la  calle  do  [a  Fuente  Ltruo- 
chaul. 

Ya  sabemos  que  ora  do  noche,  cuando  llegaron 
los  dos  ante  la  morada  cienlifica  del  ilustre  docloi'. 
Este,  no  habiendo  encontrado  á ningún  ser  bumaiio 
en  el  camino,  creyó  que  sepultaba  un  profundo  misi. 
ledo  la  horrible  acción  que  meditaba. 


Las  pesquisas  practicadas  por  el  prevosle  Plaim- 
pre  fueron  en  un  principio  infrucluosas;  pero  tenien- 
do esto  la  convicción  de  que  se  había  cometido  un 
edraen  , y queriendo  encontrar  su  prueba  , continuó 
sus  pesquisas  con  pei’sístoncía , y dos[iu63  de  muchas 
diligencias  inúlites,  llegó  á descubiñr,  en  ol  fondo  de 
una  bodega , el  cuerpo  del  desgraciado  peregrino. 

Por  delante  de  la  región  del  corazón  lo  hablan 
causado  una  ancha  incisión  que  llegaba  hasta  los 
pulmones.  Ileparando  en  la  contracción  de  los  rasgos 
del  semblante , e!  estado  de  los  músculos  y do  las 
arteria  y las  üguduras  metlio  otras  que  agarrotaban 
sus  miembros , se  podía  juzgar  que  después  de  haber 
sumergido  Barthas  al  peregrino  en  un  sueño  letár- 
gico , le  había  sometido  vivo  á sus  quirúrgicos  espe- 
nraenlos. 

Este  descubrimiento  no  se  verificó , como  se 
puedo  |)resumir , sin  escilar  grande  sensación , sin 
hacer  elevar  contra  oí  matador  gritos  de  indignación 
y do  venganza;  y la  multitud  que  algunas  horas  an- 
lósse  inclinaba  delante  do  líarlhas,  á quien  conside- 
raba Como  á su  bienhechor,  esta  multitud  se  mos- 
iraha  muy  dispuesta  á lapidar  al  sabio  módico. 

I’ero  después  de  liaber  hecho  colocar  el  cft{lá''or 


HAIITIIAS. 

tro  Un'  ÍÍk  P‘*0''osle  alar  á Barthas  en- 

ro  doa  caballos , para  sustraerle  á los  furores  dni 

[>üpu  ac  10  y M(^urar  al  mismo  tiempo  su  persona 
biioñl  Sil  4 !!.  n?  ' «'  culpable  ¿on 

er4u  ol  insu-uioemo  oblando 
ventiva  de  nuestros  buenos  abuelos.  ^ ^ 


^ 1)0  todas  parles  se  recibían  rocoiiiondaoionos 

íi  vi'b  V fiue  por  lo  menos  so  librase 

la  Mda  a doctor;  y no  podía  ser  do  otra  suerte,  por- 
que Uai  Ibas  ei‘a  aslimado  y considerado  por  todas  las 

personas  notables  de  la  córte  y de  la  villa,  comen- 
zando por  Carlos  V. 


Pero  si  el  médico  tenia  poderosos  amigos,  su  cri- 
men se  había  cometido  con  circunstancias  tan  alro- 
003,  y hubioi’a  sido  la  ¡nipunidad  tan  peligrosa  en 
aquellos  tiempos  difíciles,  que  el  tribunal  del  Parta- 
menlo  no  creyó  posible  hacer  caso  de  las  palabras 
misericordiosas  que  de  todas  parles,  recibia. 

Y ademas , el  peregrino  no  era  ningún  pobre  hom- 
bre, sin  fuego  ni  hogar , pues  perlonecia  á la  familia 
lie  los  Montauban , la  cual  se  liahia  pieseuiado  como 
parle  (pierellanle  en  el  proceso. 

Asi,  pues , no  pudieron  ios  jueces  hacer  nada  por 
el  culpable  , sino  fue  darle  por  abogado  una  de  las 
anlorclias  del  foro  parisiense,  Pedro  Gaudoy,  que  no 
obstante  su  juventud , era  ya  nombrado  por  su  ciencia 
y su  probidad. 

Pedro  Gaudoy  aceptó  la  misión  que  se  le  habla 
confiado,  y se  apresuró  á bajar  á las  sombrías  bóve- 
das de  la  Conserjería  para  entenderse  con  .su  cliente 
y preparar  su  defensa. 

Hombre  superior,  el  mismo  Pedro  Gaudoy,  debía 
comprender  perfoctamenle  á Bai'tliasy  simpatizar  con 
él.  En  efecto,  el  abogado  se  hallaba  tan  en  su  cen- 
tro aliado  del  Bsicu,  que  pasaba  frecuentemente  dias 
enteros  con  el  prisionero , y cuando  sus  compañeros 
se  le  chanceaban  por  tal  asiduidad , replíoaba  Pedro 
Gaudoy: 

— Colegas , no  os  chanceéis  sobre  tan  grave  ma- 
teria: daría  raí  vida  por  salvar  la  de  Barthas,  no  por- 
que no  sea  criminal , sino  porque  en  él  solo  es  culpa- 
ble ol  genio.  Su  crimen  es  únicamente  resultado  del 
fanatismo  por  la  ciencia , de  su  amor  á la  hiima- 


.Xbriéronse  por  lin  los  debates. 

Barthas  apareció  ante  sus  jueces  con  la  resigna- 
ción de  un  lllósofo-  Oyó  con  sangre  fría  los  testimo- 
nios que  mas  le  acriminaban  y la  acusación  fiscal,  que 
pedia  una  muerte  infamante;  poro  cada  vez  que  ,se 
nprounciaba  el  nombre  do  asesino , levantaba  los  ojos 
al  cielo,  y se  le  oía  csclaraar : 

— [Dios  sabo  si  he  derramado  la  sangre  de  un 

hombre  por  el  bárbaro  placer  de  malar  1 

El  abogado  Pedro  Gaudoy  estaba  mas  conmovido 
y mas  consternado  que  el  médico,  su  cliente.  Tuvo 
no  obstante , que  hacer  uso  de  la  palabra  , y en  una 
ilefensa  brillante  poi‘  su  energía,  su  calor  y su  eru- 
dición, SO  esforzó  en  probar,  que  .'^oto  un  ftinaiisnio 


UAllSAS  ClilLEBUliS 


cieitlíüco  haltía  inducifioá  [íarllias  ú coraelor  el  odio- 
so crloieii  ijue  le  conclucíu  anl,e  líi justicia* 

i(}H¡én  do  vosotros , señoi'as , osoIamiJ , poiíríi 

echar  oii  cara  á un  sabio , cuya  vida  entera  está  liotia 
de  actos  de  humanidad,  (wr  (juoror  estender  los  lltni- 
icsdeJ  dominio  de  la  sapiencia?  Uartlias  pretende  que 
la  sonare  humana  oii  oula  por  el  cuerpo  humano  ( I } 
lo  mismo q lie  conen  los  arroyuelos  por  las  praderas,  y 
Im  quei’iilo  asegurarse  de  esto , porque  si  esta  previ- 
sión fuera  una  realidad,  resultarían  inmensos  benefi- 
cios para  la  humanidad.  Si  so  ha  asegurado,  pues,  y 
so  ha  encontrado  la  verdad  por  medio  de  un  crimen, 
¿esta  crimen  podrá  set’  imperdonable  á los  ojos  de  los 
hombres?» 

Aquí  Pedro  Gaudoy  citó  á Empedocles  que  .se  ar- 
rojó en  las  llamas  del  Etna  para  sorprender  los  mis- 
terios de  sus  crátej'es  subterráneos ; pero  el  i)rocura- 
tlor  general  le  hace  observar,  que  el  ilósofo  do  la  an- 
tigüedad solo  se  causó  daño  á sí  propio,  y solo  se  hizo 
culpable  de  un  suicidio,  crimen  cuyas  cuiisecueocias 
ignoraba  como  pagauo , mientras  que  Harthas  había 
arrancado  la  vida  á otro,  y puesto  una  alma  en  peli- 
gro de  pui’ga torio. 

— ((Concedo  que  no  es  propia  raí  comparación, 
respondió  Gaudoy ; poro  lió  aíTUÍ  otra  que  os  parecerá 
tal  vez  mas  o.vacta.  ¿Quién  de  vosotros,  señores, 
reusará  el  dereclio  á un  capitón,  de  hacer  matar  á al- 
gunos hombres  en  la  víspera  de  una  batalla,  si  la 
victoria  del  día  siguiente  es  el  premio  do  la  sangre 
oscura  derramada  sin  motivo  aparente  en  la  vfspei'a? 
¿Quién  osaría  acusar  en  tal  caso  la  gloria  del  triun- 
fador? ¿Groéis , pues , que  no  tenga  que  echarse  en 
cara  alguna  sangre  derramada  en  tales  casos  nuestro 
ilustre  Duguesclin?  Y no  obstante,  nadie  piensa  en 
Lacharlo  de  ferocidad,  ni  en  elevar  contra  él  acusacio- 
nes infamantes — Pues  reusarets  al  saber  lo  que  con- 
cedéis al  guerrero.  ¿Será  aborrecido  y castigado  el 
triunfador  Minerviense,  allí  donde  debía  recibir  una 
recompensa  el  Betoníano?  ¿Etevarúose  para  él  unos 
arcos  iriimfales  y para  el  otro  patíbulos?  ¿Qué  digo? 
¿Será  menor  una  victoria  en  las  ciencias,  que  debe 
engrandecerlas  é ilustrarlas , que  una  victoria  brutal 
(jue  no  consigue  mas  que  ol  lote  siompie  disputado  de 
un  territorio,  de  una  ciudad  (i  de  una  provincia.,.? 
lOhl  j señores , vosotros  no  podéis  juzgar  asi , voso- 
tros , padres  de  la  sociedad  pero  también  patronos  de 
la  gloria  cieuUfica  de  Francia !» 

liste  inlorme  produjo  un  gran  efecto,  sobre  lodo 
en  una  peroración  conmovedora  en  que  i nvocó  Gau- 
doy allernalivamenle  la  piedad  y la  religión  do  sus 
jueces.  Pero  á posar  de  los  esfuerzos  del  célebre  abo- 
gado, el  crimen  era  demasiado  llagraoLe,  sobrado 

01IÍ930  para  í[uo  fuera  permitido  absolver  a!  cul- 
pable. 

Malhleu  üarlhas,  fue,  pues,  condonado  por  una- 
nimidad de  votos  á ser  descuurlízado  vivo  como  oiil- 

(11  Se  iguíinibim  ¡inii  en  esta  época  lasleyes  de  la  circida- 
cioii  de  la  sangre , y los  (jue  hablaljaii  de  ellíis  eran  Iratados  de 
V|stonarios,  Solo  uti  el  reinado  de  Fnincisco  I s{!  cnriouccíó  la 
cjüncui  con  osle  dcscubritnimiln.  Hasta  entonces  eran  ticscoiin. 
cutas  y iirotiilHijas  la  autopsia  y la  disocciori,  ctjino  priiciicus 
sacrilegas  y dmbJhcas,  í i 


pable  y Oüuvicto  do  sacrilegio  y de  hospilaliiiad  trai- 
dora. 

El  sabio  oyii  su  sentencia  sin  palidecer , puro  el 
abogado  no  pudo  soportar  este  golpe , se  desmayti  y 
hul)o  que  sacarlo  fuera  de  la  sala  de  audiencia. 

Hablase  fijado  para  el  día  siguiente  la  ejecución 
de  la  sentencia,  porque  en  aquel  tiempo  no  babia co- 
mo lioy  grados  de  apelación. 

Vuelto  do  su  desmayo  Pedro  Gaudoy  hizo  pedir 
al  procurador  general  del  parlamento,  permiso  para 
pasar  al  lado  del  senloociado  las  pocas  horas  que  le 
quedaban  después  do  cumplir  con  sus  deberes  religio- 
sos. Concedióseio  osle  permiso  y se  cousliluyí^  en  la 
Conserjería  íi  las  tres  de  la,  larde. 

A las  siete  volvió  á salir  de  ella,  envuelto  en  su 
toga  de  abogado  y con  la  cabeza  cu  bi  arla  en  su  ca- 
puoiia,  ponjue  ol  viento  era  fresco  y los  cuartos  déla 
Conserjería  muy  liüinedos. 

Al  día  siguiente,  volvió  al  lado  del  paciente  el 
prevoslo,  acompañado  de  sus  arqueros,  de  los  dele- 
gados do  la  Touroetio , de  los  Carmelitas  confesores, 
del  verdugo  y do  sus  cuatro  criados.  Pero  al  acercar- 
se al  prisionero , tiuedaron  atónitos  todos  estos  persu- 
najes,  porque  en  lugar  de  Malliieu  Bartiias,  bailaron 
en  el  calabozo  á Pedro  Gaudoy. 

— \ Vaya , señor  Gaudoy,  dijo  el  prevoslo  Plaim- 
pre ; que  tenéis  el  diablo  en  el  cuerpo , y jugáis  un 
juego  agradable  1 

—Cada  uno  obra  corno  puede,  señor  prevoslo, 
dijo  Gaudoy. 

— Sin  duda , replicó  este  , y las  cabezas  mejor 
organizadas  imaginan  á veces,  singulares  ideas.  Y 
señalando  con  la  mano  al  verdugo,  añadió:  j Ignoráis 
((lie  este  compadro  se  inquieta  poco  de  la  cualidad 
liet  páctenle,  para  dar  su  golpe! 

— Sé*lü  que  me  espera , replicó  Gaudoy , y estoy 
á vuestras  órdenes. 

— ¿Poro  qué  diablo  os  lia  ¡aducido  á ejecutar  este 
proyecto?  ¿Era  acaso  pariente  vuestro  Barthas  ó de 
alguna  mujer  á quien  amais? 

— Xo  andaís  acertado  en  vueslr.'is  conjeturas, 
dijo  Gaudoy.  Solo  conocía  á Üarlhas  de  nombre  antes 
de  ericargarrno  de  su  defensa,  pero  es  un  sabio,  un 
genio  que  puede  hacer  servicios  á la  humanidad , y 
lio  creído  que  valia  mas  que  viviera  él  que  no  yo. 
Conducidme,  pues,  y cumplid  con  vuestro  deber. 

— ¡ Oh  I dijo  el  prevosle  relle-vionaudo , no  dudo 
([ue  Barthas  será  un  grande  hombre,  un  sabio,  pero 
vos  valéis  mus  que  él  por  la  grandeza  detorazon. 

Diciendo  esto  el  prevosLre  se  sintió  conmovido  y 
apenas  pudo  ocultar  una  ligrima  que  amenazaba  mo- 
jar su  marcial  somblaute.  Permaneció,  pues,  largo 
tiempo  ponsalivo,  como  quien  raeJíla  seriamento  en 
el  lance  cstraño  <juo  se  le  ofrecía. 

l’edro  Gaudoy  lo  sacó  de  su  modilacion. 

— Señor  prevosle , dijo , espero  vuestras  órdenes. 
Pensad  que  el  esperar  un  hombre  que  debe  morii’  es 
mas  cruel  rail  veces  que  el  suplicio  niismo. 

El  prevosle  miró  á Pedro  Gaudoy  pasmado.  Des- 
pees dijo;  Pui‘  Dios,  que  nunca  sei'á  úi'do  para  con- 
duciros á lu  Grove,  y espero  me  concederéis  miouar- 
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lo  fifi  )iora  para  ir  i consiilUir  ul  rey  vuesLi-a  alrevkla 
jugada. 

V diciendo  esto,  .salió  el  prevosle  Plaimpro,  pre- 
suroso, para  ocullai'sus  lAgrimas  á iSs  asistentes,  por- 
que conooia  bien , que  A pe.sar  de  sus  contorsiones, 
iba  A verse  obligado  A dejar  correr  las  lágrimas  que 
le  arrancaba  el  sublimo  sacrificio  do  Gaudoy.  Habien- 
do, pues,  mandado  A sus  arqueros , que  esperasen  su 
regreso , corrió  al  palacio  del  rey  Carlos  V.^Reílrió  la 
aventura , y el  monarca  que  conocia  bien  las  nobles 
acciones  y las  nobles  almas,  mandó  que  se  pusiera  in- 
mediatamente en  libertad  al  abogado , que  llegó  A 
ser  después  uno  de  nuestros  mas  distinguidos  magis- 
trados. 
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que  habían  conSdo' A 


El  risico  Malhiou  Barlhas  se  fugó  A Hiinmla  nri- 

p0>*maneció  allí  mucho'lierapo, 
y pasó  A Constan  linopla.  Mas  adelante , seu-eunió  con 
los  cenobitas  de!  monto  Líbano.  Asi*  espió  (^n  una 

y de  oraciones, 

el  crimen  A que  le.  había  conducido  un  amor  oscesivo 
A la  ciencia. 
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Rapio  (l6  los  niños  del  señor  Gaviría , rometiilo 
por  Villena  y consorlos# 

El  drama  de  Chamblas. — Aiesiiialo  de  i\I.  de 
Marcellange ; Santiago  Besson , el  pastoi'  de 
Arzac„las  señoras  de  Cliamblas  (1840).  . 
Robos  y asesinatos , por  Lacenairo , Francois  y 

Errores^judicialos. — Kobo  de  la  mala  de  Lyon, 

atríbuido  á José  Losiirqiies 

El  collar  de  la  reina. — Mad.  de  la  Molle , el 
cardonal  de  Roban , Cagliostro , la  D'Oliva. 
El  juego  (1814). — Duiilun  el  rralrtcida  y Gi- 
rouard. — La  Bella  Holandesa. — Serres  de 

Saint-Clair,* 

La  reina  Carolina  de  Inglaleiraf  acusación  de 
adulterio  con  el  correo  Borgnmi  (1820).  . 
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Envoñenamienlo  atribuido  íl  Mad.  Boursier  y 

ab  griego  Kostolo.  

Asesinato  del  portero  del  banco  de  Orleaiis, 

por  Montely 

Muerte  de  Faiiiiy  Besson , atribuida  á Üelaco- 

llonge 

Causa  foruiada  al  principe  don  Carlos  Baltasar 
de  Austria,  jx»r  su  padre  Felipe  11.  . . . 
Causa  formada  al  aya  Celestina  Dondei , por 
sevicia  do  trato  contra  los  niñas  de  monsieur 
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El  testamento  del  duque  de  Uuibuii,  príncipe 
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de  Condé  ( 1850)  ... 
jVscsínato  por  runatísriio  cienllflco,  coinetidu 


por  el  médico  Malliieu  Barllias. 
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Notas  sobre  la  edición  digital 


Esta  edición  digital  es  una  reproducción  fotográfica  facsimilar  del  original 
perteneciente  al  fondo  bibliográfico  de  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la 
Universidad  de  Sevilla. 

Puede  consultar  más  obras  históricas  digitalizadas  sobre  el  Derecho  español 
pulsando  sobre  la  imagen  de  cabecera. 

Puede  solicitar  en  préstamo  una  versión  en  CD-ROM  de  esta  obra.  Consulte 
disponibilidad  en  nuestro  catálogo  Fama  . 

El  usuario  se  compromete,  con  la  lectura  de  esta  nota,  a hacer  uso  de  esta 
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